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i323. N a b e r á n , Onofre A . 

Libros de testo: kondiziones ke deben 

reunir los ke se usen en las eskuelas p r i ­

marias. Konferenzia dada en Bilbao en 

las pedagój ikas zelebradas en dicha billa 

en jul io de 1892, por D . profesor 

normal i maestro de Gernika (Bizcaya), 

de barias soziedades zientífikas i literarias 

i laureado en barias exposiziones. Adorno 

de imprenta. 

Gernika i Luno . Imprenta, l ibrería i en-

kuade rnaz ión de Antonio Egurola . 

1893 

36 págs. = Ant. — V. en b. — Port. — Es pro­

piedad. — A l ke leyere, 5-6.—Texto, 7-36. 

8.° m. 

Bibl io teca de l Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

Este opúsculo , impreso con or tograf ía 
fonética, como se echa de ver en la trans­
cripción de la portada, m á s que una ex­
posición de las condiciones que deben re­
unir los libros de texto, es una crítica de 
las malas cualidades pedagógicas de los 
m á s corrientes y usados. 

L a afirmación de m á s valor del autor 
acerca de la materia es la siguiente: 

El libro debe ser para el maestro más bien 
que para el discípulo, 

1324. N a b e r á n , Onofre A. de 

E l Fonetismo y la P e d a g o j i a po r 

D. - .—Precio 5o zén t imos . 

Gernica i Luno (Vizcaya), Imprenta, 

l ibrería y enkuade rnac ión de Antonio 

Egurola. 

32 págs. 
1893 

4-° 

i325. Nacher y Y i l a r , Pascual 

Discurso leído en la solemne apertura 

del curso académico de 1903 á 1904, en 

la Universidad Literar ia de Granada por 

el D r . D . Catedrá t ico de la Facul­

tad de Ciencias. Pleca. Escudo nacional. 

Granada. T i p . de Indalecio Ventura 

López . 
1903 

70 págs. - f 1 h. Port.—V. en b. — Texto^ 

3-70. — Cuadro comparativo del número de pro* 
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fesores numerarios existentes en las diversas Fa­

cultades, de las principales Universidades del 

mundo, anverso de i h. ( i ) . — V . en b. 

4.0 m. 
Bibl ioteca Nac iona l . 

E l tema de este discurso es el siguiente: 
«Si cual demuestra la historia, las U n i ­
versidades son las fuentes de todo pro­
greso y las escuelas de espíri tu públ ico , 
urge que nuestros gobiernos se preocupen 
del estado en que se encuentran las espa­
ñolas . La formación del futuro profesora­
do, el rejuvenecimiento y dignificación del 
existente, son las piedras angulares sobre 
las que debe descansar todo edificio de 
re fo rma .» 

1326. Nadal , Jaime 

Discurso pronunciado el día 1 -0 de Oc­

tubre de 1846 en la apertura del curso 

académico del Instituto de Lér ida . 

Lé r ida . I m p . y l ib . de José Sol. 

1846 

12 págs. = Port.—V. en b.—Texto, S-12. 

8.0m. 
B i b l i o t e c a N a c i o n a l . 

Este discurso versa sobre «la impor tan­
cia de la ins t rucción y el deber que los 
padres tienen de procurarla á sus hijos». 

1327. Naharro, Vicente 

Descripción de los juegos de la infan­

cia. Los m á s propios á desenvolver sus 

facultades físicas y morales, y para servir 

de abecedario g imnás t i co por D . • 

Con licencia. 

Madrid. Imprenta que fué de Fuente-

nebro. 
1818 

80 págs. = Port.—V. en b. —Prólogo, 3 y 4.— 

Silabario para el nuevo arte de enseñar á leer, 

(1) T a m a ñ o de doble f o l . n i . 

i -10.—Texto de los juegos de la infancia, 11 -75.— 

V , en b.—Tabla de las materias contenidas en 

este librito, 77-78. — Obras que se hallarán en la 

librería de Hurtado, 79.—V. en b. 

8.° 

Bibl io teca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

L a irregularidad que se observa en la 
descripción del libro es reflejo de la que 
hay en el volumen reseñado . 

1328. Naharro , Vicente 

Memoria premiada por la Real y Su­

prema Junta general de Caridad, escrita 

por Don - maestro real jubilado por 

S. M . Escudo nacional. 

Madr id . E n la Imprenta Real. 

1818 

xviii + 54 págs. = Port.—V. en b.—[Tema.]— 

V. en b .—Al público, por D. Angel González 

Barreiro, v-x.—Prólogo, xi-xvm.—Texto, i-3o.— 

Notas, 3i-52.—Indice, 53.—V.en b. 

8.° m. 

Bibl io teca de la Real Academia de la H i s t o r i a . 

L a Real y Suprema Junta general de 
Caridad (1) pub l i có en el D i a r i o de 11 de 
noviembre de 1817 el programa de un 
curso sobre la siguiente materia: 

« U n niño que se le pone á la escuela 
de cinco y medio á seis a ñ o s , de un ta­
lento regular, buena salud, puntual asis­
tencia y mediana aplicación ¿ c u a n t o s me­
ses ó sean a ñ o s se necesitan para que 
salga ya educado este niño.» 

E l autor y otros concurrentes al certa­
men fijaron dicho tiempo en dos a ñ o s . 

Este o p ú s c u l o , que hoy no tiene m á s 
interés pedagóg ico que el h i s tó r i co , de-

(1) Esta Junta s o s t e n í a en cada b a r r i o de M a d r i d dos 
escuelas: una de n i ñ o s y o t r a de n i ñ a s . Y siendo entonces 
los barr ios 62, las escuelas que s o s t e n í a la Jun ta eran 124. 
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fiende el Método de Lectura del autor 
(que está fundado en el silabeo) y el de 
Escritura de D . José de Anduaga. 

D e s p u é s de la Memor i a de Vallejo se 
hallan extractos de la que obtuvo el 
«accés i t » ,que fué la de D . T o m á s de Anía 
y Aguado, y de las de los d e m á s concu­
rrentes, que ocultan su nombre. Entre 
ellos estaba el P. Santiago Delgado de 
Jesús y Mar ía . 

1329. N . j a h a r r o ] , V.[Ícente] 

Memoria escrita aspirando al premio 

propuesto por la Junta general de Car i ­

dad ofrecido en E l D i a r i o de 3i de d i ­

ciembre de 1818 por D . Pleca. 

Madr id . Imprenta de Vega y C.ía . 

1820 

36 págs. = Port.—El fin principal...—Texto, 
3-35.—V, en b. 

4.° 

Bib l io teca de la Real Academia de la H i s t o r i a . 

«El fin principal de la publ icac ión de 
esta memoria—dice el autor—es el dar 
idea del mejor sistema de enseñanza para 
las escuelas de primeras letras á los ayun­
tamientos, y á las juntas provinciales, á 
la dirección general de estudios y á las 
cortes generales para que establezcan los 
planes, en cuanto pertenezca al impor­
tante objeto de esta parte de la instruc­
ción púb l i ca .» 

E l tema propuesto para este certamen 
fué el siguiente: 

«¿Cua l es el mejor y mas pronto m é ­
todo de los conocidos en Europa para la 
enseñanza públ ica de la niñez en las p r i ­
meras le t ras?» 

Esta Memor ia refleja la hostilidad de 
los maestros españoles al sistema de en­
señanza mutua de Bell y de L a n c á s t e r , 
que entonces empezaba á propagarse en 

E s p a ñ a , y m u y particularmente al señor 
Karney, que dirigía la Escuela lancaste-
riana de Madrid . 

1330. Naranco 

E l . Revista de primera ense­

ñanza de este distrito universitario, de­

dicada exclusivamente á defender los de­

rechos é intereses del Magisterio. 

Oviedo. Florez, Gusano y C.tl 

1907 

16 págs. con ,2 cois. 

4-° 

Se publica los días 10 y 25 de cada 
mes. 

1331. Nargaoes de Posada, Manuel 

José 

Tres cartas sobre los vicios de la ins­

t rucc ión públ ica en E s p a ñ a , y proyecto 

de un plan para su reforma. Escr ib ía^ 

las á un amigo desde Francia en 1807 

D . ™aOTra„ Ca ted rá t i co de ideología y de 

literatura española en el colegio de Sore-

ze. Tex to , en latín, de T á c i t o . 

Madrid: Imprenta Real. 

148 págs. = Port.— Nueve versos de Meléndez 
Valdés, de la Epístola al Sr. D. Eugenio Llaguno 
y^Amirola.—Texto, 3-148. 

16.0 m. 

Bib l io teca Nac iona l . 
Escuela N o r m a l C e n t r a l de Maestros. 

Este opúscu lo contiene una descrip­
ción de la enseñanza en E s p a ñ a á p r inc i ­
pios del siglo x i x . 

E l autor era persona ilustrada, pero ae 
un criterio exageradamente pesimista. 
Poco bueno habr í? en E s p a ñ a , en este 



orden, en aquella época ; pero no todos 
los maestros y profesores ser ían ignoran-
tuelos y crueles, ni todas las aulas ser ían 
lugares de crueldad y de barbarie. -

Narganes de Posada era al modo de 
un anticlasicista moderno en i n c u b a c i ó n . 

1332. N a s p r é , Isidro 

Algunas observaciones sobre la uti l idad 

é importancia de la Gimnasia higiénica 

aplicables á las escuelas de ins t rucc ión 

primaria de ambos sexos y útiles á todas 

las clases de la sociedad por D . 

Pensamiento de T i s s o t en castellano. 

Adorno de imprenta. 

Reus. Imprenta Reusense. 

1886 

38 págs. + i h.=Port.—Es propiedad del au­
tor.— [Dedicatoria.] — V. en b. — Texto, S-Sy.— 
V. en b.—Indice.—V. en b. 

8.° m. 

Bibl io teca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

Este folleto es un alegato hecho, con 
cierta d iscreción, á favor de la enseñanza 
de la Gimnasia. 

1333. Navarro , Eduardo 

Escuela de Comercio para S e ñ o r a s . 

— E d u c a c i ó n de la mujer. — Discursos 

pronunciados por los Profesores ^ 

D . Juan A . Oliver y D . Aniceto Sela en 

la apertura de los cursos de (886 á 1888 

con un p ró logo del Profesor D . Manuel 

Zabala. 

Valencia. Imprenta Unión T ipográ f i ca . 

S. a. [1888?] 

10 págs.—Port.—V. en b.—A quien leyere por 

Manuel Zabala, 3-io. 

4.° 
bib l io teca del Museo P e d a g ó g i c o N a c i o n a l . 

i 334. Navarro , Rosendo 

Biblioteca de la Revista de Ins t rucc ión 

P r i m a r i a . X X I I . Conferencia sobre «Dis­

ciplina escolar» dada á los preceptores de 

Cauquenes é Itata por Visitador 

ti tular de Escuelas de Maule (Publicado 

en el N.0 3 del tomo X X de la Revista de 

de In s t rucc ión P r i m a r i a ) . Adorno de i m ­

prenta. 

Santiago de Chile. Imprenta, L i tog ra ­

fía i E n c u a d e m a c i ó n Barcelona. 

1906 

- Escudo de la imprenta. — 14 págs. = Port. — 

Texto, 3-i3.—V. en b. 

i335. N a v e r á n , José 

Orac ión inaugural del a ñ o académico 

de i858 á 1859, en el Instituto v izca íno , 

sobre Ja importancia de la enseñanza , 

tanto para la personalidad del hombre, 

cuanto para la humanidad toda, por , . 

Bilbao: Imp . y l i t . de Juan E . Delmas. 

1858 

Bib l io teca de la Sociedad b i l b a í n a . 
C i t ada po r D , J o s é Ju l io de la Fuente en su M e m o r i a 

del I n s t i t u t o v i z c a í n o , y por el Sr. A l l e n d e Salazar en 
su Bib l io teca de l B a s c ó f i l o . 

i336. Nebreda y L ó p e z , Carlos 

E l Colegio Nacional de Sordo-mudos 

y de ciegos de Madrid en la exposic ión 

universal de Viena. Su historia, su estado 

actual, sus trabajos, por D . _ Profe­

sor y Director del mismo. Adorno de i m ­

prenta. 
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Madrid: T ipograf ía del Colegio Nacio­

nal de Sordo-mudos y de ciegos. 

1873 

vni 1- 264 págs. -|- 4 hs .=Ant .—V. en b.—Port. 

— V . en b.—Indice, v-vm.—Texto, 1-219.—Mode­

los, 220-253.—Cuadro del personal del estableci­

miento, 254 y 255.—Estados demostrativos de los 

sordo-mudos y ciegos existentes en España, 256-

263.—V. en b.—Cuadro general del Profesorado 

del Colegio desde la fecha de su inauguración, 

1 h. (1 ) .— Lámina de litografía que representa 

una clase de enseñanza especial de sordo-mudos, 

1 h. (2) .—Lámina de litografía que representa una 

clase de enseñanza especial de ciegos y de Dibujo y 

Caligrafía para sordo-mudos, 1 h. (2) .—Lámina de 

litografía que representa el monumento erijido en 

el Colegio Nacional de sordo-mudos y de ciegos de 

Madrid á Fray Pedro Ponce de León 1 h . (2) . 

4.0 m. 
Bib l io teca de la Escuela N o r m a l C e n t r a l de Maestros. 

L a obra r e s e ñ a d a es una expos ic ión 
m u y interesante de la historia del Cole­
gio Nacional de sordo-mudos y de ciegos 
de Madrid; de su o rgan izac ión en 1878 y 
de los trabajos del mismo establecimiento 
de enseñanza que figuraron en la E x p o ­
sición universal de Viena del citado a ñ o . 

1337. Nebreda y L ó p e z , Carlos 

Dos palabras sobre la utilidad social del 
estudio de la g imnás t i ca por D . mBBMiaiBm 
Primer ayudante de Profesor y encargado 
del gimnasio del Colegio de Sordo-mudos 
y de Ciegos. Adorno de imprenta. 

Madrid . Imprenta del Colegio de Sordo­
mudos y de ciegos. 

1857 

16 págs. = Port. — V. en b. — Informe acerca 

de este trabajo.—V. en b.— Texto, 5- i6 . 

8.° m . 
Bib l io teca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

(1) F o l . apaisado. 
(2) F o l . ra. 

E l t í tulo de este sencillo opúsculo re­
vela su objeto y fin. Por lo demás , no me­
rece.ninguna recomendación especial. 

1338. Nicolay , Fernand 

Los niños mal educados. Estudio psico­

lógico y práct ico por F-ernando NicolaY' 

Abogado del Colegio de Pa r í s . Obra pre­

miada por la Academia de Ciencias mo­

rales y pol í t icas . (He querido escribir en 

broma un libro serio.) T r a d u c c i ó n espa­

ñola autorizada por el autor, hecha sobre 

la v igés ima edición francesa por A . [ n t o -

nio] García L lansó . Con licencia. 

Barcelona. I m p . y L i t . de José Cuni l l y 

Sala. 

1903 

480 págs. = Ant .—Escudo del editor ( 1 ) . — 

Port. — Es propiedad. — Reservados todos los 

derechos. Queda hecho el depósito y pie de 

imprenta. — Licencia eclesiástica. — V. en b.— 

Prólogo, 7-12. — Texto, 13-474.—Indice, 475-480. 

8.° m . 

Bib l io t eca Nac iona l . 

1339. Nicolay, Fernand 

Fernando Nicolay abogado del Colegio 

de P a r í s . Los Niños mal educados. Estu­

dio psicológico, anecdótico y p rác t ico . 

Obra premiada por la Academia de Cien­

cias morales y políticas. (He querido es­

cribir en broma un libro serio.) Traduc­

ción española, autorizada por el autor, 

hecha sobre la Vigésima edición francesa 

por A[ntonio] Garc ía L l ansó . Con licen­

cia. Tercera edición. Adorno de imprenta. 

(1) Gustavo Gil í . 
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Barcelona. Imprenta Moderna de Gui-

n á r t y Pujolar. 

1904 

xvi - f 482 págs. = Ant.—Escudo del editor ( i ) . 

—Port.—Es propiedad. Reservados todos los de­

rechos. Queda hecho el depósito.. . y pie de i m ­

prenta.—Juicios de la prensa, v-xvi. — Prólogo, 

1-6.—Texto, 7-476.—Indice, 477-481.—V. en b. 

8.0m. 

Este libro de Nicolay es una obra m u y 
original , tanto por su contenido y plan, 
como por su forma de exposición. 

T ra t a el autor los m á s graves proble­
mas pedagógicos , hermanando admirable­
mente la profundidad del pensamiento 
con la ligereza de la frase (2) y manifes­
tando dotes excepcionales de claro inge­
nio y de fiel observador. 

Los n iños m a l educados es una sá t i ra , 
á veces cruel, pero amena é interesante 
de la mala educac ión . 

Nicolay es demasiado pueril en algunos 
pasajes de esta obra (3); pero siempre es 
atractivo, porque cuando no convence, en­
tretiene m u y agradablemente con sus 
chispeantes anécdotas his tór icas y nove­
lescas y con sus observaciones personales 
agudas, breves y con frecuencia punzan­
tes. 

Nicolay es, á pesar de la ligereza de su 
estilo, un pedagogo católico de doctrina 
religiosa enteramente irreprochable. 

E l fundamento de la teor ía pedagóg ica 
de Nicolay es la educac ión domés t ica , y 
especialmente la e d u c a c i ó n de la madre. 

De la originalidad del contenido y plan 
de la obra r e señada dan idea los epígrafes 

(1 ) Gustavo G i l i . 
(2) R e c u é r d e s e lo que el a u t o r dice en la portada de la 

obra: «He quer ido escr ibir en b r o m a u n l i b r o s e r i o . » 
(3) V é a s e , por e jemplo , el l i b r o noveno t i t u l a d o « L o s 

n i ñ o s i n d i s c r e t o s » . 

de sus libros y de sus cap í tu los , que d i ­
cen así: 

LIBRO PRIMERO 

Retratos de niños mal educados 

Capítulo primero.—El niño mal educado: á 
los tres años. 

Cap. I I . — E l niño mal educado: álosdiez años. 
Cap. I I I . — E l niño mal educado: á los quince 

años. 
Gap. I V . — E l niño mal educado: á los veinte 

años. 
Gap. V , — E l niño mal educado: en su mayor 

edad. 
Gap. VI.—Escena dolorosa en el hogar. 
Gap. VII.—Es necesario que se divierta. 
Cap. V I I I . — E l niño mal educado, se casa. 
Gap. I X . — E l esposo: el padre. 

LIBRO SEGUNDO 

Diversos métodos de educación doméstica 

I.—Las comparaciones. 
I I . —Las promesas vanasr 

I I I . —Los embustes. 
I V . —Las burlas. 
V. —Las humillaciones. 
V I . —La doma. 

VIL—Ilusiones: Adulaciones. 
V I I I . — L a familiaridad. 

I X . —Los compañeros. 
X . —«Lo que no debe decirse.» • 

XI.—Preguntas capciosas. 
X I I . —Los padres tímidos.—Los monólogos. 

X I I I . —Las preferencias.—Los predilectos. 
X I V . —Las palabras irreflexivas. 

LIBRO TERCEBO 

La autoridad y la corrección 

Gap. I.—^Es preferible el sentimiento á la 
autoridad en la educación? 

Cap. II.—Los incorregibles. 
Cap. III.—Padres regañones é hijos descon-

tentadizos. 
1. Las amenazas continuas. 
2. La obediencia discutida. 
3. Las concesiones. 
4 . La desigualdad en la corrección. 
5. La precipitación. 
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6. Las advertencias continuas. 
Gap. IV.—No es posible luchar de continuo. 
Cap. V.—Cómo se logra la autoridad. 
Cap. V I . — E l látigo. 

1. El látigo en la antigüedad. 
2. El «scbelague» en la escuela alemana. 
3. El látigo castigo aristocrático en I n ­

glaterra. 
Cap. V I L — L a autoridad delegada. — Los 

criados. 
Cap. V I I I . — La autoridad paterna ante la 

ley. 
Cap. IX.—¿Es mayor el influjo del tempera­

mento que el de la educación? 
Cap. X.—-Castigos y pensums. 

LIBRO CUARTO 

La fisonomía y el carácter 

Cap. 1.—La fisonomía del niño. 
Cap. I I .—Mirar uraño. 

LIBRO QUINTO 

Influencia de la a legr ía en la educación 

Cap. I.—Análisis de la risa. 
Cap. I I .—La risa: su papel en la educación. 
Cap. III.—Cómo se despierta la alegría en el 

niño. 
Cap. IV.—Causas que hacen reir al niño. 
Cap. V . — La alegría según los tempera­

mentos. 

LIBRO SEXTO 

Ideas de los niños respecto á la fe l ic idad 

Cap. I.—Medida de la felicidad. 
Cap. ÍI.—El optimismo. 
Cap. I I I . — E l bienestar. 
Cap. IV.—Los niños fariseos. 

LIBRO SÉPTIMO 

Percepciones, facultades y sentimientos del 
niño. La educación en la cuna 

Cap. I.—Primeras percepciones y primeros 
sentimientos. 

Cap. I I . — E l instinto. 
Cap. I I I .—La curiosidad. 
Cap. I V . — L a imitación. 
Cap. V.—La credulidad.— La exageración. 

Cap. VI .—La imaginación.—Las novelas. 
Cap. V I I . — L a abstracción. 
Cap. V I I I . — El juicio. — Aberraciones na­

tivas. 
Cap. I X . — L a voluntad.— Caracteres extra­

ños.—Idiosincrasias. 
Cap. X .—La sinceridad. 
Cap. XI .—La memoria. 
Cap. XII.—Singularidades mnemotécnicas. 

LIBRO OCTAVO 

Principales defectos del niño 

Cap. I .—El egoísmo. 
Cap. I I .—La ira. 
Cap. III.—Los celos. 
Cap. I V . — E l miedo. 
Cap. V.—La timidez. 

LIBRO NOVENO 

Los niños indiscretos 

LIBRO DÉCIMO 

E l amor paternal.-- E l amor filial 

Cap. I.—Paralelo entre el amor paternal y 
cl amor filial. 

Cap. I I . — E l amor filial. 

LIBRO ONCENO 

La denigración. — La maledicencia 

Cap. I . — El espíritu crítico y el espíritu 
cáustico.—Los intolerantes. 

Cap. I I .—La maledicencia y sus Causas. 

LIBRO DUODÉCIMO 

La responsabilidad legal del niño y de los 
padres 

Cap. I .—El niño responsable. — Legislacio­
nes comparadas. 

Cap. II.—Responsabilidad civi l de los pa­
dres. 

LIBRO DECIMOTERCIO 

Las causas hereditarias 

Cap. I.—La herencia. 
Cap. I I .—La consanguinidad. 
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LIBRO DECIMOCUARTO 

Niños prodigiosos y « frutos pasos». 
E l exceso de trabajo 

Cap. I.—Los niños prodigiosos. 
Cap. I I . — E l «surmenage». 
Cap. I I I . — E l «surmenage» juzgado por los 

médicos. 

LIBRO DECIMOQUINTO 

E l Hipnotismo y la Pedagogía 

Ejemplos curiosos. 

LIBRO DECIMOSEXTO 

Examen de algunos sistemas 

Cap. I .—El régimen espartano. 
Cap. II.—Los tiempos caballerescos. 
Cap. III.—Educación «á lo Juan Jacobo». 
Cap. I V . — L a educación nacional. 
Cap. V , — E l internado.—El hogar. 

LIBRO DECIMOSÉPTIMO 

La educación de los padres «por» los hijos 

I . —La actitud. 
I I . —El lenguaje. 

I I I . —Las lecturas. 
I V . —El hogar respetado. 
V . —Los criados., 

VI.—Los amigos. 
V I L — L a regularidad. 

VIII .—Una lección de lógica. 
iX.—Las distracciones. 

X . — E l buen ejemplo. 
XI.—Padres pasantes. 

LIBRO DECIMOCTAVO 

Por qué hay tantos niños mal educados 

Cap. I .—La educación y la instrucción. 
Cap. IL—La instrucción y la criminalidad.— 

Moralidad comparada. 
Cap. III.—-El ateísmo social: la Religión. 

Del carác te r de la obra puede juzgar el 
lector por el p r ó l o g o , que dice así : 

PROLOGO ( i ) 

I 

Si el asunto de que vamos á tratar es tan 
antiguo como el mundo, es asimismo siem­
pre moderno como la actualidad... 

No es nuestro propósito exponer en este 
volumen un cuadro de género ni una pro­
ducción de la, fantasía, sino una fotografía 
instantánea de la vida de familia, tomada 
durante el transcurso de los acontecimientos 
ordinarios y de los incidentes que se suceden 
diariamente. 

Ahora bien, en la intimidad no se viste de 
frac y de corbata blanca; se está en traje de 
casa y en zapatillas... 

Engalanar á capricho el hogar; ataviar á 
sus huéspedes y atribuirles un lenguaje pom­
poso, hubiera sido falsear la verdad de las 
situaciones y desnaturalizar los personajes. 

Así pues, excusará el lector la obligada 
franqueza de nuestros diálogos. 

Hemos intentado pintar retratos del natu­
ra l , como dicen los artistas, procurando 
cuidadosamente obtener la exactitud del pa­
recido, con escrupulosa fidelidad y completa 
independencia. 

En cuanto á la esencia del l ibro, cúmple­
nos decir que ha sido escrito para aquellas 
familias—muy numerosas todavía — que se 
proponen dar á sus hijos una verdadera edu­
cación, y que se consideran obligadas á ren­
dir cuenta de su misión ante Dios, la Socie­
dad y su propia Conciencia, ya que: 

Del parecer ajeno me preocupo sólo un poco. 

Bajo la influencia de la inocente mirada de 
los niños que nos rodean, y con el pensa­
miento henchido del respeto que nos merece 
ese algo santo y puro que denominamos su 
candor, escribimos estas páginas, algunas 
veces un tanto severas. 

Sin embargo, deseamos demostrar á nues­
tros lectores que se puede ser serio sin me­
lancolía.. . , así como se puede ser formal sin 
gravedad. 

( i ) P á g s . 1-6 de la tercera e d i c i ó n . 
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Y ¡cómo no sonreír al hablar de la Infan­
cia! 

No incurrimos en la temeridad de querer 
imponer nuestros juicios, á pesar de nuestro 
convencimiento. La labor que realizamos no 
ha de estimarse como una lección imperti­
nente, sino como una especie de examen de 
conciencia. 

No nos proponemos enseñar. 
Estudiamos. 

I I 

^Atrévese un soltero á escribir acerca de 
la educación? se le considera como un teó­
rico y soñador: «Habla V. según le place, se 
le objeta; cuando tenga V . hijos, no alimen­
tará las mismas ideas.» 

¿Un padre de jami l i a se entrega á análo­
gos estudios...? Se dice que no puede ser im­
parcial: «Juzga V. á todos los niños por la 
comparación que establece con los suyos, y 
necesariamente abriga ilusiones y prejui­
cios; no puede ser imparcial. ¡Ah! si fuese V . 
soltero ¡entonces, perfectamente...!» 

He aquí por qué, teniendo muy en cuenta 
las doctrinas de los teóricos, y aprovechando 
la experiencia de los prácticos, en lo que 
atañe á la efectiva aplicación de los princi­
pios, hemos creído oportuno unir y combi­
nar unos y otros pareceres, ya resumiéndo­
los en breves fórmulas, ya dibujando con 
someros esbozos los diversos personajes que 
hacemos entrar en escena. 

* 

Véase el procedimiento que hemos adop­
tado, al comenzar á escribir este l ibro, para 
formar los juicios que emitimos: 

Hemos dividido una cuartilla en dos co­
lumnas; en la primera, escribimos los nom­
bres de los niños bien educados, que cono­
cemos; en la segunda, los de... los otros, 
resultando esta última una lista larguísima, 
interminable! 

Después hemos estudiado uno por uno los 
procedimientos de educación adoptados por 
los padres. 

Este método nos ha facilitado conclusio­

nes positivas y precisas, que son la base de 
nuestra argumentación, y, si no nos equivo­
camos, la plena justificación de nuestra tesis. 

En efecto, cuando no se compulsan más 
que pareceres é impresiones, es de temer in­
currir en error; pero si se juzga por hechos y 
por «documentos humanos», escrupulosa­
mente comprobados, llégase, en cierto modo, 
á la verdad, á la exactitud. 

Por eso hemos seguido rigurosamente este 
procedimiento experimental, despojándonos 
de toda prevención, de todo prejuicio; no nos 
hemos propuesto imponer un sistema, sino 
instruirnos por medio de un examen minu­
cioso y constante. 

Rogamos á nuestros lectores tengan en 
cuenta que sólo hemos querido describir ca­
racteres típicos, prescindiendo de la grada­
ción de las series intermedias, que var ían 
hasta lo infinito, combinándose y transfor­
mándose de mil maneras. 

* 

«¡No cabe establecer reglas! opondrán al­
gunos; todo depende del temperamento,» 

¿Significa esto que no todos los niños se 
han fundido en el mismo molde, ni han sido 
hechos con el mismo barro...? 

Es tan cierto, que sería tonto sostener lo 
contrario, pues es evidente que los caracte­
res son tan desemejantes como las fisono­
mías. 

O bien ¿se pretende afirmar que no existen 
principios fijos y absolutos en materia de 
educación? 

Entonces, protestamos enérgicamente con­
tra esta afirmación temeraria. 

Es innegable que los niños ofrecen diver­
sos caracteres, mas esto no impide, en ma­
nera alguna, que se observen en este curioso 
«breviario del mundo», denominado infan­
cia, inclinaciones generales y predisposicio­
nes comunes. 

En ningún caso, en efecto, es conveniente 
discutir con los niños ni permitirles regatear 
la obediencia; en ningún caso revocar una 
orden; ni reprender porfiadamente, en vez 
de corregir con rapidez; y jamás castigar 
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con injusticia, prometer lo que no puede 
cumplirse ni amenazar en vano. 

Antes al contrario. La corrección debe ser 
siempre más severa que frecuente, siendo de 
absoluta necesidad que entre el padre y la 
madre haya perfecto acuerdo en la correc­
ción; siempre ha de procurarse no recordar 
al niño errores cometidos que fueron ya per­
donados, mas téngase presente que es ne­
cesario contenerle desde su más temprana 
edad, si no se quiere correr el riesgo de no 
poder dominarle jamás; siempre también, 
debe cuidarse de despertar su alegría, po­
niéndole en guardia contra el egoísmo, la 
mentira y la pereza... 

Los jueces no aplican á todos los delin­
cuentes la misma penalidad, y, sin embargo, 
^quién se atrevería á sostener que son malas 
las leyes positivas? 

¿Será acaso la educación la" única ciencia 
sin principios? 

Nicolay censura con viveza «la educa­
ción blanda y tardía» ( i ) , y en el a r t í c u ­
lo X del l ibro segundo trata de esta ma­
nera de lo que ha dado en llamarse la 
educac ión de la pureza: 

«Lo que no debe decirse» (2). 

Consideramos inhábil el procedimiento 
consistente en educar á los chicos en una ig­
norancia... artificial. 

Expliquémonos. 
Nuestros lectores habrán visto sin duda, 

dada la claridad de las afirmaciones conteni­
das en este volumen, que preconizamos una 
moral intransigente, y que, en punto al de­
ber, no admitimos componendas. 

Seguramente no faltará quien nos clasifi­
que entre los rigoristas... 

Pero la moral consiste más en enseñarnos 
á combatir el mal, que en perseguir la qui­
mérica esperanza de que crezca el niño en 
una inocencia ideal, á pesar de vivir en esa 
deletérea atmósfera en que respiramos. 

(1) P á g . 71 de la c i t ada e d i c i ó n . 
(2) P á g s . 106-108 de la misma e d i c i ó n . 

Para esto sería preciso suponerle sordo, 
ciego y algo idiota á la vez. 

•X-

Partimos de este principio incontestable, 
á saber: que nuestro hijo verá, oirá, com­
prenderá y adiv inará , demasiado pronto, 
mil cosas censurables y aún escandalosas. 

Admitamos que ocurr irá así, mientras ali­
menten los hombres pasiones y vicios... ¡Y 
hay para rato! 

La cuestión estriba, pues, para todo espí­
r i tu práct ico, en preparar paulatinamente 
al niño para esta clase de revelaciones per­
turbadoras, que inevitablemente vendrán á 
asaltar su espíritu, á imponerse á su aten­
ción, y á estimular su curiosidad siempre en 
acecho. 

* 

A menos que se hallen dotados los padres 
de una credulidad singular, no podrán pre­
tender que su hijo DESCONOZCA TODO LO QUE 
ELLOS CALLAN. 

Existen padres excelentes que creen á pie 
juntillas en el angélico candor del heredero 
de su nombre, simplemente joor^we han pro­
curado guardar una reserva y una discre­
ción tan laudables..., como insuficientes. 

El silencio sistemático tiene doble desven­
taja: incita al hijo á buscar. Juera de su casa, 
confidencias y aclaraciones mucho más peli­
grosas; y, en segundo lugar, conduce al niño 
á un aislamiento funesto. 

En efecto, entregado á sí mismo, su imagi­
nación evocará el recuerdo de los episodios 
que le han impresionado, los problemas cuya 
solución satisfactoria ha buscado febrilmente. 

¿Bastará el silencio de los padres para sa­
tisfacer al niño y borrar del caudal de sus re­
cuerdos esas interrogaciones que bullen en su 
cerebro...? ¿Cómo suponer que no se inge­
niará por todos los medios, para ver con cla­
ridad cuanto le rodea y dentro de sí mismo,..? 

¡Nada más quimérico! 
El niño quiere saber, y sabrá.. . Es, pues, 

mi l veces preferible que llegue á este resul­
tado auxiliado POR NOSOTROS. 
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Si no le ayudamos en sus pesquisas, con 
sultará subrepticiamente los libros y á sus 
compañeros. 

^ A cuales..? A los peores, fácil es deducirlo! 
El niño Juicioso, á quienxse le haga prome­

ter que dejará sin vacilar toda lectura que le 
parezca mala, estará más seguro que aquél á 
quien se quiera librar de todo escrito corrup­
tor, mediante una vigilancia asidua, que eŝ  
materialmente imposible ejercer. 

«• 

^Se pretende convertirse en el amigo del 
hijo? 

Bastará levantar POCO Á POCO el velo, con 
las infinitas precauciones que sugiera la ter­
nura paternal, escogiendo el momento opor­
tuno de estas confidencias, aplicándolas se­
gún las circunstancias, proporcionándolas, 
por úl t imo, á la impresionabilidad del mu­
chacho y á su carácter. 

Estas conversaciones íntimas dirigidas, re­
petimos, con la mayor prudencia y cuidadosa 
circunspección , tendrán para el niño un 
atractivo incomparable. 
• Se identificará tanto más con vosotros, y 
buscará tanto mejor vuestro interesante tra­
to, cuanto más vea en vuestras palabras pru­
dentes y discretas, pero siempre veraces, una 
contestación satisfactoria á las preguntas 
que le obsesionan con la intensidad de una 
pesadilla. 

Cesará su confusión; creerá cuanto le d i ­
gáis, é, instintivamente, irá hacia vosotros, 
como se va hacia Ja luz... 

Esta es la obra maestra del educador. 
Porque, si no tomáis precauciones, el mu­

chacho se educará á su capricho, y no como 
deseáis. 

Nicolay trata de la autoridad del edu­
cador y de los castigos en los capí tu los V 
y V I del l ibro tercero.de esta manera: 

Como se logra la autoridad ( i ) . 

De dos sitemas se dispone: 
Se puede elegir entre un conflicto cotidia-

( i ) P á g s . 163-165. 

no, que se prolongará durante varios años 
para no conseguir ningún resultado; ó, por 
el contrario, arrostrar algunos rudos com­
bates, escasos, PERO DECISIVOS, de los que los 
padres saldrán armados de toda su autoridad 
y francamente dueños del niño. 

Este punto tiene capital importancia. 
Estudiémosle con detención. 
Una guerra de escaramuzas, de tiroteos, 

de guerrillas, no puede obligar al enemigo á 
rendir las armas. 

Estas luchas parciales debilitan á los unos, 
sin lograr que los otros se sometan. 

Se alcanzan victorias; pero no hay venci­
dos... 

Por el contrario, después de una gran ba­
talla, se impone la paz. 

Del mismo modo, los padres que dan prue­
bas de debilidad durante la primera juven­
tud del niño, pueden estar ciertos de que su 
autoridad estará en Jaque varias vecés cada 
d ía , con lo que se irá poco á poco debili­
tando, hasta que acabe por agotarse, por ser 
innegable que EL NIÑO SE CRECE A MEDTDA QUE 
CONSIGUE CONCESIONES. 

Siguiendo este procedimiento, la hosti l i­
dad es un estado crójiico. 

Pero sujetad al niño desde el principio; 
refrenadle resueltamente DOS ó TRES VECES; 
y gozaréis en seguida el indecible contento de 
poderle dejar sin peligro «con las riendas 
sueltas». Gomo sabe que tenéis fuerza y vo­
luntad para disciplinarle, no se resolverá á 
adoptar inútilmente una actitud rebelde: la 
experiencia le ha demostrado que tiene que 
ceder... 

La PAZ del hogar, será por consiguiente en 
este caso el RÉGIMEN NORMAL, y la lucha, la 
excepción. 

Cuando menos las amenazas, si es preciso 
recurrir á ellas, tendrán un valor positivo. 

Nada más cierto: castigar con blandura, 
repitámoslo, es castigar continuamente. 

- * * 
Si hubiera que recurrjr á la demostración 

gráfica, las dos figuras siguientes represen-
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tarían con bastante exactitud la historia de 
los primeros años de la infancia: 

Con el sistema de autoridad, representado 
en la figura primera, después de algunos cho­
ques violentos, reprimidos convenientemen­
te, se llega á la línea recta, á la obediencia 
regular... 

Con el régimen de concesiones, represen­
tado en la figura segunda, la desigualdad del 
carácter y la repetición de las observaciones, 
van por el contrario en crescendo y son cada 
vez más desordenadas... ¡No hay ni una su­
perficie plana! ¡ni una hora de calma! 

E l Lá t igo ( i ) . 

En las tentativas de rebelión, que se ma­
nifiestan hacia los dos ó tres anos (y de cuyo 
resultado depende la autoridad paterna), ĵes 
necesario emplear el látigo...? Llamemos á 
las cosas por su nombre. 

Si alguien sabe, respondemos, someter por 
completo al infante rebelde, sin recurrir á la 
corrección manual, en las grandes batallas 
de que hace un momento hablábamos, puede 
justamente considerarse inventor de un sis­
tema privilegiado. 

~Téngase en cuenta que hablo en el supues­
to de que se trate de un niño que no quiere 
ceder y resiste conscientemente. 

Hacerle obedecer, es por tanto una nece­
sidad. 

* 
* * 

Aquí, se presenta una objeción: 
«Se niega á someterse; ¡es posible! pero 

^por qué castigarle, si se le puede obligar por 
otros medios menos violentos á que haga lo 
que se desea, probándole que se tiene razón 
y que se le aconseja una cosa ventajosa?» 

( i ) P á g s . 167-175. 

La respuesta es muy sencilla: en tales ca­
sos, convencer no es vencer; se consigue la 
victoria del inerme, se emplea la fuerza del 
impotente. 

Sí, el niño se ha dejado persuadir, pero NO 
HA OBEDECIDO. Ha hecho su voluntad, por 
más que haya realizado vuestros deseos: ¡ha 
participado de vuestra manera de ver..., pero 
no ha cedido! 

Se le ha sugerido una resolución; no se le 
ha impuesto el cumplimiento de una orden. 

Y si es refractario á la elocuencia, ^nos 
veremos obligados á deponer humildemente 
las armas...? 

La corrección manual, parece por consi­
guiente inevitable en principio, cuando el 
niño, insensible á vuestra dialéctica, se obs­
tina y se insurrecciona: inevitable sobre todo, 
mientras no tiene razón suficiente para apre­
ciar los «considerandos» de los mandatos pa­
ternales. 

Pero ¡entendámonos bien! 
Esta necesidad no existe, á nuestro juicio, 

sino para la primera edad, y aun entonces 
en raras circunstancias. 

Lo importante es que el niño aprenda, 
desde chiquitín, QUE SE LE PUEDE CASTIGAR 
CON RIGOR SI SE RESISTE. 

Pero la coacción es inadmisible, como se 
comprende, cuando el niño tiene más edad: 
entónces no hay más recurso que las obser­
vaciones tan repetidas como inútiles, cuando 
no está previamente disciplinado. 

Es necesario tomarse un trabajo ímprobo 
para no lograr un buen resultado definitivo: 
¡esto es desesperante! 

Y los padres se desesperan en efecto... 

¿Es conciliable la corrección con el amor 
paterno y materno? 

Si hemos de dar crédito al libro de los Pro­
verbios: quién escasea el palo «no ama» á su 
hijo: qui parci t virgce, odit filium ( X I I I , 24). 

Edúcate filios in disciplina, escribe San 
Pablo á los Efesios ( V I , 4 ) . 

Y en otros pasajes de la Biblia, se repite: 
«Quien bien ama, bien castiga.» 
La frase es notable. 
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Amar bien, es amar como conviene; amar, 
no las propias conveniencias, sino lo que sea 
mejor para el niño, sin exceptuar la disci­
plina. 

E l lát igo en la ant igüedad. 

De todas las penas públicas ó privadas, 
ninguna parece haber sido más frecuente­
mente prescrita que la del látigo. 

Entre los hebreos, llegó á ser en cierto 
modo el castigo de derecho común, que el 
juez podía ordenar con más ó menos severi­
dad, desde el momento que la pena dictada 
no tenía el carácter de capital. 

Sin embargo, esta corrección no era dis­
crecional. 

El número de latigazos podía variar de i 
á 40, cuando se trataba de un delito come­
tido por primera vez, y aumentarse hasta 79, 
en el caso de acumulación de faltas ó de rein­
cidencia; más si se hacía uso del látigo de 
tres correas, se podía reducir los latigazos 
de i3á26 . (V. Deuter X X V , 2, 3; —^Sel-
den I I cap. i3). 

Entre los persas, eran azotados hasta'los 
más notables personajes. 

Artajerjes Manolarga, tuvo la ingeniosa 
idea de permitir que el castigado fuera azo­
tado en efigie. 

Ésto era menos duro... 
Entre los romanos, este modo de represión 

era aplicado á los militares, valiéndose de 
palos (fustibus); á los esclavos, con látigos 
( flagellis); y á los ciudadanos, con vergajos 
(virgis). 

En los últimos años de la República, la 
ley Porciana abolió la pena de virgis; Cice­
rón reprochaba amargamente á Verres ha­
ber hecho azotar á un ciudadano (Cicerón, 
I I I , 29;—Tito Liv io , X , 9). 

La clase de palo que se empleaba para cas­
tigar, no era cosa indiferente. E l centurión 
sólo podía hacer uso del sarmiento para cas­
tigar una ligera falta mili tar; por el contra­
rio, ellempleo de la vara de avellano, impl i ­
caba la vergüenza y la degradación. 

En la edad media, el látigo conserva el 
doble carácter de castigo, legal ó discipli­
nario. 

Cuando se trataba de penalidad, azotaba 
el verdugo, quien conducía al paciente en 
seguimiento de una carreta, y le adminis­
traba en cada esquina el número de latigazos 
que la sentencia ordenaba. 

Como corrección no infamante, era apli­
cada la pena de azotes por el carcelero cuando 
el condenado entraba en la prisión «bajo 
custodia», según la frase de la época. 

Una Ordenanza de Luis I X , dada en 1268, 
nos hace conocer que \SLS mujeres eran tam­
bién sometidas á esta pena, que aplicaba un 
ejecutor femenino especial: «Si habían hecho 
ó dicho algo muy horrible y que constitu­
yera ofensa á Dios, á la Virgen ó á los san­
tos.» (Art . 5.) 

Esta Ordenanza contiene contra los blas­
femos disposiciones tan rigurosas, que el papa 
Clemente I V creyó necesario aconsejar al 
rey que usara de mayor moderación. (Te­
soro de Cartas.) 

Esta particularidad es digna de ser notada 
* 

* * 
En tiempo de Francisco I , figuraba la pena 

de azotes en los reglamentos del ejército. 
Más tarde, por una ordenanza del i.0 de 

julio de 1780, se creó, para castigar á los de­
sertores, una especie particular de flagela­
ción con baquetas, portafusiles, ó con las 
bridas de los caballos, según el cuerpo á que 
el culpable pertenecía. 

En las escuelas públicas, el látigo estaba 
también en uso: un criado era el encargado 
de aplicar la pena: «Verberare possunt, modo 
non excedant castigationis términos.»—Me-
noquio, 364. 

A los regentes se les dió el apodo de orbi-* 
lianitas, en recuerdo del retórico Orbilia, 
una especie de maestro-verdugo, á quien Ho­
racio* califica de plagosas. 

En 1791, este castigo fué prohibido en ge­
neral oficialmente, pero, en realidad, subsis­
tió hasta 1848 en los barcos de guerra y en 
los mercantes. ^ 
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En Inglaterra, el látigo figura en todas las 
épocas como castigo militar y escolar; y na­
die ignora que el knout es muchas veces ci­
tado en la legislación penal de Rusia; cien 
latigazos es el número máximo que se per­
mite. 

Por últ imo, diversos textos del Derecho 
Cajiónico tratan de las faltas de los clérigos, 
y prescriben igualmente el látigo, pero sin 
llegar á la efusión de sangre, y aplicando en 
todas las ocasiones la pena en secreto: inter 
privatosparietes. (Mem. del c le ro ,Yl l l , 1265. 
Concilio de Agda,—San Agustín á Marceli­
no ,—4.0 Concilio de Braga,—Concilios de 
Béziers, 1223; de Tarragona, 1224...) 

Los hijos de Ips reyes de Francia, como 
los demás ciudadanos, debían... inclinarse 
ante esta humillación. 

Se refiere que Luis XÍII demostró desde la 
niñez ser muy refractario á la lectura. 

La Reina madre, con el deseo de vencer 
esta aversión, ordenó un día á de Souvré, 
instructor del príncipe, que azotara sin mi ­
ramiento á su real discípulo. 

El príncipe intentó resistirse, pero cam­
biando en seguida de actitud, dijo en tono 
suplicante: «Caballero de Souvré, pégueme 
con suavidad, se lo ruego.» 

Una observación^para concluir. 
' Hemos oído á eminentes médicos sostener 
la siguiente tesis: los azotes, bajo el punto de 
vista físico, son un derivativo muy útil. 

Especialmente cuando el niño está coléri­
co, dicen, esta corrección excepcional es 
oportuna y.. . está en su lugar. La sangre 
tiende á congestionar la cabeza, y los azotes 
la descongestionan muy eficazmente... 

Nosotros no nos decidimos en pro ni en 
contra de esta opinión, pero hemos creído 
conveniente citarla. 

E l schlague en la Escuela alemana. 
Los alemanes, como filósofos prácticos, 

han pensado que el mejor medio de preparar 

á los soldados para recibir el schlague, era 
empezar á dárselo á los niños en las escuelas. 

A este propósito haremos mención espe­
cial de algunos curiosos pormenores que re­
cortamos del Anuario de la enseñanza pr i ­
maria en Alemania. 

La autoridad escolar prevé el empleo de la 
«varita de junco». 

Se empieza por fijar los casos en que el 
maestro tiene el derecho de recurrir á los 
castigos corporales; son los siguientes: men­
tira, desobediencia persistente, inmoralidad, 
pereza ó deserción. 

Una vez acordado el castigo, empuña el 
maestro la varita. Pero hay juncos y juncos; 
y la autoridad escolar, temiendo que el que 
un maestro eligiera podría ser insuficiente ó 
excesivo, ha decidido proporcionar ella mis­
ma las varitas. 

Según parece, sobraban razones para des­
confiar de la ligereza de mano de ciertos 
maestros, porque esta misma autoridad ha 
dispuesto en un artículo, que para enseñar 
geografía no podían valerse «ni Se una regla 
ni de un bastón». 

Esta disposición está encaminada á evitar 
al profesor la probable y brutal tentación de 
aplicar la regla... sobre la cabeza ó sobre las 
costillas de los insolentes ó de los traviesos, 

Los reglamentos prescriben que el junco 
oficial sea conservado, bajo llave, por el d i ­
rector de la escuela, quien no deberá sacarlo 
de su encierro sino en circunstancias espe­
ciales, y por causa bien justificada. 

Después se indica que los únicos sitios «lí­
citamente castigables» son las espaldas y.. . 
su continuación; fuera de estos dominios, el 
maestro no tiene ningún derecho. 

E l número de golpes está también deter­
minado: tres en los casos ordinarios, seis en 
los casos graves. 

Los castigos corporales no se infligen ja­
más en presencia de los alumnos, sino al ter­
minar la clase y á puerta cerrada, á fin de 
poner á salvo el amor propio del niño. 

Sefcierra la puerta, y no quedan más que 
dos testigos: el director de la escuela, y un 
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segundo maestro, designado para asistir á la 
ejecución. 

E l l á t i go , castigo ar is tocrát ico en Ingla­
terra. 

La fustigación es el privilegio reservado á 
los rectores, directores y jefes de los centros 
docentes en Inglaterra, 

Los ayudantes é inspectores no participan 
de este derecho como el head-master. 

¡Cosa curiosa y digna de ser anotada! Le­
jos de ser reputado como procedimiento i n ­
ferior de educación, el látigo está sobre todo 
en gran predicamento en las escuelas aristo­
cráticas. 

No se me ocurre cosa mejor que transcri­
bir literalmente una carta, que, sobre este 
particular, me ha dirigido uno de los profe­
sores más distinguidos de Londres, míster 
H , R.,, 

«No hay, dice, reglamentos escritos en ma­
teria de corrección, en los colegios ingleses. 
El director es quien decide si hay motivo 
para castigar, 

»En las escuelas primarias, el maestro 
principal es el único que tiene el derecho de 
pegar. En las escuelas «comunales», la co­
rrección ha pasado dé moda. Se castiga como 
en Francia, ó bien se expulsa al alumno del 
establecimiento. La fustigación se conserva 
especialmente en las grandes escuelas aristo­
cráticas. 

»En estos colegios, los jóvenes prefieren el 
palo á los pensums, y los vergajos á la expul­
sión, que podría comprometer su porvenir. 
Esta disciplina no es infamante como lo sería 
en Francia, Los alumnos la miran como la 
justa pena á que se han hecho acreedores 
con su falta, y, una vez aplicado el castigo, 
el maestro estrecha la mano del alumno cas­
tigado, 

»Sería ridículo, mal visto, vergonzoso, 
guardar odio al corrector: todos se pondrían 
en contra del culpable que no se aviniera de-
buen grado á sufrir el castigo.» 

En Francia, un maestro que esgrimiera el 
palo, correría el peligro de que le zurraran 
los alumnos. 

E l autor de «los Olores de París» admite 
á p r i o r i (la materia casi exige decir á poste-
r i o r i ) , la necesidad absoluta de los azotes, 
como el más, . , contundente de todos los ar­
gumentos imaginables. 

«La juventud inglesa, dice, ese plantel de 
hombres libres y fuertes, es azotada. No hay 
tal vez un diputado, un par, un obispo que 
no hayan sido fustigados. Pitt, Fox, O'Con-
nell, Gladstone han cabalgado en el caballo 
de madera ad hoc. No se puede negar, que 
lejos de tener tendencias serviles, Inglaterra 
cuenta con hombres altivos y jueces enér­
gicos.» 

Por nuestra parte, creemos que si el azote 
es; en principio, necesario hacia los dos ó 
tres años, es tnalo á los diez; escandaloso 
después. 

Ensalza Nicolay la influencia de la ale­
gría en la educac ión , y tratando del pa­
pel de la risa en la obra educativa, dice 
en el capí tu lo I I del l ibro quinto ( i ) : 

La risa: su papel en la educación. 
Puede decirse que el niño que no r íe , no es 

un niño. 
En efecto ^exceptuando los casos en que el 

padecimiento agobia, la juventud debe amar 
y reír. 

Los caracteres sombríos y metidos en sí 
tienen necesidad absoluta de distracción, por 
ser la tristeza un pródromo inquietante que 
es preciso vigilar con cuidado. 

Es una anomalía que delata una enferme­
dad, sea física, sea moral. 

Un niño que no ríe, no es ni expansivo ni 
confiado. Forzosamente es gruñón , impa­
ciente y brusco; de suerte que la menor con­
trariedad ó el más pequeño reproche, le pon­
drá malhumorado é intolerable. 

Y como los regaños y las reprimendas 
—ya lo hemos dicho—, se contarán por cen­
tenares en el espacio de un mes; como el niño 
se verá á menudo contrariado por sus padres 

( i ) P á g s . 207-208. 
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ó por sus maestros que buscan el interés del 
pequeñuelo, si éste no tiene un gra7i caudal 
de a legr ía acumulada, pasará una juventud 
muy triste: la cosa más nefasta que puede 
ocurrirle. 

¿Es posible imaginarse un niño cariñoso 
que no ría jamás..? 

En manera alguna, como no se concebiría 
un rostro de ángel, sin que expresara á la 
vez la amenidad de la inteligencia y la pu­
reza del alma. 

Según Mme. de Genlis, la risa vale con 
frecuencia más que los medicamentos. 

Y cómo Jactor en la buena educación, es 
VERDADERAMENTE NECESARIO: nada puede re­
emplazarle. 

Dilata el corazón, ensancha el espíritu, 
distiende el organismo, predispone á la flexi: 
bilidad del carácter y.á la disciplina de los 
órganos. 

La pasividad física, por el contrario, alienta 
la pasividad moral: «¡Ahí se está, tieso y 
quieto como un poste!» se exclama en un 
impulso de irri tación, que acentúa aun más 
la actitud negativa del muchacho. 

Estas palabras resumen nuestra tésis, y la 
aprueban. 

Cuando el niño, así reprendido, se aisla y 
se encierra en sí, se abandona á una mala 
compañía: tasca el freno, medita proyectos 
de venganza, y se prepara solapadamente 
para las represalias. 

Una hora de mal humor le hace más daño, 
que bien le harían los buenos ejemplos de 
toda una semana. 

E n el capí tu lo I del l ibro déc imo hace 
Nicolay un paralelo entre el amor pater­
nal y el amor maternal, ensalzando ex­
traordinariamente el ú l t imo , y al tratar, 
en el cap í tu lo siguiente del amor filial, da 
este concepto de la educac ión ( i ) : 

(i) P á g ' 332-

¡EDUCAR!, palabra admirable, que por 
sí sola constituye un programa magnífico y 
una luminosa guía; ¡educar!, es decir, pro­
curar conducir estas almas juveniles hacía 
las regiones de lo Infinito, donde brillan el 
ideal, la verdad y el mismo Dios! 

Y termina el capí tu lo con * la siguiente 
a n é c d o t a ( i ) : 

La mujer de un noble veneciano que había 
visto morir á su hijo único, se dejaba vencer 
por la desesperación. 

Un religioso, tratando' de consolarla, la 
dijo: «Acordáos de Abraham, pronto á i n ­
molar á su hijo por orden de Dios que quería 
poner á prueba la fidelidad del Patr iarca.» 

«¡Ah, Padre! respondió la dama con reso­
lución, ¡Dios no hubiera pedido jamás tal sa­
crificio á una madre!» 

Respecto de la herencia dice Nicolay 
en el capí tu lo I del l ibro déc imo tercio: 

L a herencia (2 ) . 

A las cualidades innatas, á las aptitudes 
propias con que cada cual viene á la vida, 
se opone la herencia, ó propensión de la na­
turaleza á reproducir, en el niño, ciertos ca­
racteres de la organización de los padres. 

La herencia es física ó moral. 
Se manifiesta en las formas generales, en 

las facciones, los ademanes, la voz, las par­
ticularidades funcionales, la estatura, la fuer­
za y la longevidad. 

Del mismo modo, los estados patológicos 
son transmitidos por la sangre, y el heredero 
tiene predisposición á las enfermedades que 
afectan á los que le han dado el ser. 

Estudiando las pasiones una é una, podría 
comprobarse que, en todas ellas, juega la he­
rencia un papel de importancia. 

«La ira, el miedo, dice un autor, la envir 
dia, los celos, el libertinaje, la embriaguez, 
son pasiones esencialmente transmisibles.» 

Muchas veces, las semejanzas «saltan» una 
ó dos generaciones. Pero no se ha podido to-

(1) P á g . 336 de la tercera e d i c i ó n . 
(2) P á g s . 375-377 de l a c i tada e d i c i ó n . 
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davía establecer cuál de las influencias (la 
paterna ó la materna), es la que más se deja 
sentir ni en qué medida se ejerce. 

Las buenas cualidades se reproducen igual­
mente en las familias. Citemos de la antigüe­
dad: los Hortensios, los Curión y los Lisios, 
todos escritores de padres á hijos; Esquilo, 
en cuya familia hubo ocho poetas trágicos... 

En épocas más recientes, los Condé tuvie­
ron el arte militar como patrimonio, los Mé-
dicis el sentido político, los Mozart y los Bach 
el genio de la música... 

Si la herencia no es una ficción, dice Ale­
jandro de Trolles ^cómo explicarse que tan­
tos imbéciles sean hijos de hombres de valía, 
y que tantos hombres de talento nazcan, de 
imbéciles? 

«Del sabio Pericles, añade tratando este 
mismo asunto Pablo Lucas, nacen dos ne­
cios; de Arístides, el infante Lisimaco; de Só­
focles, de Aristarco y de Sócrates, nacen hi­
jos más repugnantes que la .pi tu i ta .» 

Sin embargo, estas críticas son menos fun­
dadas de lo que á primera vista parece. 

No se tiene para nada en cuenta el ata*-
vismo. 

Porque el niño es el resultado no sólo de 
sus ascendientes directos, sino también de 
sus abuelos. 

El hombre, dice Baudemont, no es sino 
una prueba más de una página estereotipada. 

Y para Samson, el atavismo es la expre­
sión de una potencia colectiva, representada 
por toda la serie á que pertenece el indi­
viduo. 

Cada raza, cada familia, proporciona al 
niño su acción propia; y estas dos influen­
cias luchan hasta que una dé ellas acaba por 
preponderar, marcando caracteres generales 
y durables. 

¿Quién no conoce la nariz borbónica, ras­
go fisonómico constante de los antiguos re­
yes de Francia ? Por causas análogas, los 
romanos designaban con los nombres genéri­
cos de Bucones, Labeones, Masones, á las fa­

milias que se distinguían por un signo here­
ditario: boca, labios, nariz... 

Esta ley de transmisión observada por el 
pueblo, ha sugerido los proverbios siguien­
tes: De tal palo, tal astilla... De casta le viene 
al galgo ser rabilargo...,, etc. 

En suma, los ascendientes representan las 
causas inmediatas y mediatas de su descen­
dencia. Hay en esto una tradición que no se 
puede eludir ni repudiar. 

Es una ley de la naturaleza. 
Por eso se ha podido decir con exactitud 

que un hombre es responsable de toda, su 
casta, y que un jefe de familia trabajaba de 
continuo para su posteridad. 

El individuo es uno de los eslabones de la 
cadena que une á los miembros de una es­
tirpe. 

Nicolay combate donosamente, en el 
capí tu lo 111 del libro déc imosép t imo , los 
principales errores pedagóg icos de Rous­
seau, y en el capí tu lo IV de mismo libro 
trata de la in tervención del Estado en la 
educac ión del pueblo. 

E l l ibro déc imosép t imo expone la posi­
bilidad de reeducar á los padres por medio 
de los hijos. 

Nicolay resume sus opiniones p e d a g ó ­
gicas en la siguiente 

CONCLUSION ( i ) 

En resumen, lo que se toma por imposibi­
lidad de «educar bien», no es las más de las 
veces sino la impotencia indudable de corre­
gir una dirección MALA EN SUS COMIENZOS, y 
de reparar la obra totalmente malograda. 

Se empieza á querer reaccionar cuando el 
MAL ESTÁ YA HECHO. 

¡Oh, sí! recordemos que conceder al niño 
cuanto pide, y someterse á sus caprichos 
para evitarle los enojos de la lucha, es m i ­
marle... y EDUCARLE M A L . 

(i) P á g . 476. 
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No es censurable este deseo tan persegui­

do, este ideal encantador: tener hijas de las 
que no se pueda decir nada... é hijos de los 
que se hable mucho. 

Pero, ante todo, démosles sólidas creen­
cias, verdadera educación, y no sacrifique­
mos ésta jamás, en ningún caso, á una ins­
trucción exclusiva y absorbente. 

En fin, si se quiere una fórmula final, d i ­
remos: 

—Que la madre dirija libremente. 
—Que el padre sancione. 
—Y que los dos den el ejemplo. 

De Los n iños ma l educados se han he­
cho en Francia veintiocho ediciones, y la 
obra se ha traducido á varios idiomas. 

1340. Nogues, Federico 

C o n g r e s o pedagógico celebrado en 
Barcelona en Agosto de 1888. Discurso 
pronunciado por el ponente. ,, . i Licen­
ciado en Filosofía y Letras y Director del 
Liceo políglota. 

Barcelona. Tipo-l i tografía de los Suc. de 
N . R a m í r e z . 

1888 

22 págs. = Ant .—V. en b.—Port.—V. en b.— 

Texto, 5-22. 

8.° m . 

Bibl io teca de l Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

Este discurso contiene algunas ideas ge­
nerales sobre la organizac ión de la p r i ­
mera enseñanza , siendo en él plausible el 
criterio y las tendencias. L a doctrina ca­
rece de novedad. 

1341. Noticia 

^ h is tór ica de los principios y pro­

gresos de la escuela gratuita de las nobles 

artes erigida con real aprobación en la 

casa lonja de Barcelona á expensas de la 

Real junta particular de comercio, y con­

sulado de Ca ta luña , y relación de los pre­

mios generales, que además de los anuales 

se distribuyeron en 15 de Noviembre de 

1798. Grabado en dulce con el escudo de 

Barcelona y varias alegorías . 

Barcelona. Por Francisco Lur i a y Bur-

gada. Impresor de S. M . 

S. a. [1789?] 

1 h. -f- 68 págs. = Port.—V. en b.—Texto, 1-64. 

—Catálogo de los Sres. Presidente y vocales de la 

Junta, 65-68. 
4 . ' m. 

Bib l io t eca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

Es un folleto bien escrito y bien editado. 
L a portada y la primera pág ina están 
adornadas con dos bonitos grabados en 
dulce. x 

1342. Noticia 

r ^ ^ r - de las providencias tomadas por 

el gobierno para observar el nuevo m é ­

todo de la enseñanza primaria de Enrique 

Pestalozzi, y de los progresos que ha he­

cho el establecimiento formado en Madrid 

con este objeto, desde su origen hasta 

principio del año de 1807. Escudo nacio­

nal . De orden superior. 

Madrid en la Imprenta Real. Año de 

1807 
118 págs. = Port.—V. en b.—Texto, 1-117.— 

V. en b. 
8.° m. 

Bibl io teca N a c i o n a l . 

Entre otros documentos curiosos con­
tiene este volumen un Discurso que con 
motivo de la solemne apertura de la Real 
Escuela Pestalozziana leyó el Capi tán p r i ­
mero del Regimiento Suizo de Wimpffen 
Don Francisco Voitel , Director de la mis­
ma Escuela, en las Salas consistoriales de 
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la vil la de Madrid el día 4 de Noviembre 
de 1806 ( : ) , y otro Discurso del Señor 
Don Francisco Amorós (2). 

Algunas disposiciones de ca rác te r ofi­
cial que se hallan en este volumen están 
firmadas por el protector del Instituto, Ge­
neral ís imo Príncipe de la Paz. 

1343. Noticiero 

E l mMm, Escolar. Periódico de Instruc­

ción Públ ica . 

Sevilla. S. i . 
1908 

4 págs. con 2 cois. 

Fol . 

Se publica los miércoles y sábados . 

1344. Noticiero 

E l , Gallego. Semanario destinado 

á fomentar los intereses morales y mate­

riales del Magisterio de primera ense­

ñ a n z a . 

Pontevedra. Imprenta L a Oliva. 

1906 

4 págs. con 4 cois. 

Doble fol. 

Se publica, bajo la dirección de don 
Eduardo López S u á r e ¿ , los días 4, 1 1 , 18 
y 25 de cada mes. 

1345. Noticias 

Breves _ sobre Don Bosco y las 

obras Salesianas. Adorno de imprenta. 

Sar r iá . Barcelona. Escuela T ipográ f i ca 

Salesiana. 
1897 

142 págs. = Anv.—V. en b.— Retrato fotogra 
bado de Don Bosco con el siguiente autógrafo 

(1) P á g s . 56-6i del v o l u m e n r e s e ñ a d o . 
2) P á g s . 96-117 de dicho v o l u m e n . 

María Auxi l lum Chistianorum, Ora pro nobis. 
Sac. J, Bosco.—Port,—Es propiedad.—Breves no­
ticias sobre Don Bosco y las obras salesianas, 5.— 
V. en b.—Texto, 7-141.—Indice. 

8.° m. 

En las guardas de la cubierta se halla 
un índice de autores que « H a n hablado 
de Don Bosco y de las obras salesianas» 
y es de lamentar que este índice^, que 
se refiere á un pedagogo tan ilustre y 
instituciones pedagóg icas de impor tan­
cia, no contenga m á s datos que los nom-
Dres de los autores y alguno otro de es­
caso in te rés . 

1 346. N ó v o a y L ó p e z , Jesús 

Discurso leído en la Universidad L i t e ­

raria de Santiago en la solemne inaugu­

rac ión del curso académico de 1904 á 

igoS por el Doctor Don Decano de 

la Facultad de Medicina. Impreso de or­

den de la Universidad. 

Santiago. Imp. y L i t . de José M . Pare­

des. 
1904 

74 p á g s . = Ant. — V. en b. — Port. —V. en b. 
—Texto, S-yS.—V. en b. 

4,a m . 

E l tema de este discurso es el «Método 
de enseñanza en Medicina». 

¡347. N ú ñ e z , J. Abelardo 

Organ izac ión de las escuelas normales 

por 
Santiago de Chile. 

1883 

341 págs. 

Bibl io teca de F . A . Bef ra . 
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1348. N ú ñ e z , J. Abelardo 

Conferencias del cuerpo de precepto­

res de Santiago, bajo la presidencia del 

s eño r intendente de la provincia don 

Francisco E c h á u r r e n . Consejos sobre 

E d u c a c i ó n , tomados de M . T h . H . Ba-

r rau por . 

Santiago. Imprenta Nacional, oc tu­

bre de 

1868 

33 págs. . • 

16.0 

Ci tado po r D. M a n u e l A . Ponce, en su B i b l i o g r a f i a 
p e d a g ó g i c a chi lena . 

1349, N ú ñ e z , J. Abelardo 

Estudios sobre la E d u c a c i ó n Moder­

na. Organ izac ión de Escuelas Normales 

por comisionado de educac ión del 

Gobierno de Chile en Europa y.Estados 

Unidos. 

Santiago. Imprenta de la L ib re r í a Ame­

ricana. 
1883 

349 págs. 

4-° 

C i t a d o por D. M a n u e l A . Ponce, en su B i b l i o g r a f i a 
p e d a g ó g i c a ch i lena . 

Por decreto de fecha 25 de noviembre 
de 1878, el Sr. N ú ñ e z fué comisionado 
para estudiar.en Europa y A m é r i c a el 
estado de la ins t rucc ión primaria é infor­
mar al respecto de conformidad á un 
pliego de instrucciones. 

E n cumplimiento de su honroso come­
tido, recor r ió los Estados Unidos de 

Norte Amér i ca , Alemania, Bélgica, Sue-
cia, Noruega, Dinamarca, Inglaterra y 
Francia, durante tres años y medio. 

Seguidamente, t ambién por encargo 
del Gobierno, el Sr. N ú ñ e z p rac t i có una 
visita general á las escuelas normales 
superiores y primarias de la Repúb l i ca . 

Ya en poses ión de los antecedentes ne­
cesarios, e m p r e n d i ó la redacc ión de su 
informe dividiéndolo en dos partes, rela­
tivas á la enseñanza normal la primera, 
á la ins t rucc ión primaria y escuelas espe­
ciales la segunda. 

La obra mencionada constituye pues, 
la primera parte de dicho informe. Es un 
trabajo notable bajo todos conceptos, 
que ha merecido los mayores elogios de 
eminentes educadores americanos y eu­
ropeos. 

Ella es el origen de la reforma p e d a g ó ­
gica iniciada en 1885, y en este ca rác te r 
será justamente recordada en una de las 
mejores pág inas de la historia pedagógica 
nacional. (Nota del Sr. Ponce.) 

D . Abelardo Núñez es uno de los pe­
dagogos americanos de mayor autoridad 
por su cultura y por la profunda huella 
que ha dejado en la historia de la instruc­
ción públ ica de Chile. 

i35o. N ú ñ e z , José Abelardo 

Expos ic ión del plan adoptado en la re­

dacción de E l Lector Americano, curso 

gradual de lecturas, por mmmmmm 

Valpara í so . Imprenta del Universo. 

1878 
•3 i págs. 

Ci tado por D. M a n u e l A . Ponce, en sn B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a ch i lena . 
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1351. Obrero -

E l ....,.,„,,„, escolar. Organo del Colegio de 

la Divina Providencia. Periódico bimes­

t ra l . Director, Albino Míreles. 

Chihuahua. Imp. deC . Alarcón. 

1900 
8 págs. 

4.° 

1352. Observac iones 

- literarias sobre la educación de la 

juventud española . Su autor, P. S. S. S. 

Pleca. 

Madrid. Imprenta de la Real Compañ ía . 

1835 

194 págs. = Port.—V. en b.—A la amable ju ­

ventud española, 3-6.—Al que leyere, 7-10.—Tex­

to, 11-192.—Indice, 193-194. 

8.° 

Bibl io teca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

Esta obra contiene unas cuantas diser­
taciones sobré el valor é importancia de 
las Ciencias y de las Artes, y en ellas hay 
algunas observaciones, poco notables, de 
carác ter pedagógico . 

1353. © c ó n , E . de 

Política Pedagógica . Adorno de i m ­

prenta. 

Alicante. Imprenta de Manuel y V i ­

cente Guijarro. 
1898 

190 págs. = Ant .—V. en b.—Port.—V. en b.— 

A la Patria..—V. en b.—Motivo de la obra, [7-9]. 

—V. en b.—Texto, I I - I35 .—V. en b.—Bosquejo 

de una organización de la instrucción primaria 

que podía servir para un plan de enseñanza, 137-

i58.—Conclusión, 159-177.—V. en b.—Apéndice, 

179-190. 
8.° 

Bib l io teca Nac iona l . 

¡354. © l a v a r r í a , Juan 

Memoria dirigida á S. M . en 9 de agosto 

de i833 sobre el medio m á s brebe (sic) y 

eficaz de mejorar la condición física y mo­

ral del pueblo español por Don Se­

gunda impres ión . 

Madrid . Imprenta de Ortega. 

1834 

188 págs. == H. en b.—Port.—V. en b.—A S. M . 

la Reina gobernadora de España é indias, 5-9.— 

.V. en b.—Texto, n -188 . 

8.° 

Bib l io teca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

Entre los medios que el autor propone 
para mejorar la condición física y moral 
del pueblo español figura la creación de 
cinco grandes Institutos normales de in ­
dustria general fundados en la parte cen­
t r a l y angular del reino en correspon­
dencia con veinte Institutos sucursales 
cuya organización se explica prolijamente 
en el opúscu lo reseñado . 

i355. O l a v a r r i e t a y L a c a l l e , Luis 

Instituto de segunda enseñanza de To­

ledo. Discurso leído en la solemne aper­

tura del curso académico de 1899 á 1900 

por D . Catedrá t ico de Lengua fran­

cesa. Escudo toledano. 
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Toledo. Imprenta y Librer ía de la V i u ­

da é hijos de J. Pe láez . 

1900 

8 págs. = Port.—V. en b.—Texto, 3-8. 

8.° m. 

Bibl io teca Nac iona l . 

T r á t a s e de un discurso m u y ligero so­
bre «la necesidad de fomentar la educa­
ción de l a juventud que apenas recibe ins­
t r u c c i ó n a l g u n a » . 

1356. © l i v e r , Juan A . 

Discurso leido en la solemne inaugura­

ción del curso académico de 1887 á 1888 

en la escuela de Comercio para señoras 

por D . mmmmmimm Profesor de la misma y abo­

gado del Ilustre Colegio de ésta Ciudad. 

Valencia. Imprenta Unión Tipográf ica . 

S. a. [ 1888?] 

36 págs. = Port.—V. en b.—Texto «De la ne­

cesidad de la instrucción en la mujer para que 

pueda realizar su misión sobre la tierra», 3-36.— 

V. en b. 
4-0 . 

Bib l io teca del Museo P e d a g ó g i c o N a c i o n a l . 

1357. O l i v e r o s y Moreno, L u í s 

Curso elemental de Pedagog ía por 

D . iraBras, Director de la Escuela Normal 

de Cád iz . 

Cádiz . T ipograf ía L a Mercantil . 

1873 

196 págs. + iv. = A n t . — V . en b.—Port.—Es 

propiedad del autor.—Prólogo.—V. en b.—Preli­

minares, 7-16.—Texto, 17-196.—Indice, I-IV. 

8.° m. 

Bib l io teca de l Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

i3b8. O l i v e r o s y Moreno, Luis 

Elementos de Pedagogía por D . 

Director'de la Escuela Normal de Cádiz . 

Cádiz . Establecimiento t ipográf ico de 

J. Benitez Estudil lo. 

1888 

228 págs. == Ant.—V. en b.—Port.—Es propie­

dad del autor .—Prólogo.—V. en b.—Introduc­

ción, 7-11.—V. en b.—Texto, 13-224. — Indice, 

225-228. 

8.° m. 

Bibl io teca del Museo P e d a g ó g i c o N a c i o n a l . 

iSSg. O l i v e r o s y Moreno, Luis 

Elementos de Pedagogía por D . r 

Director de la Escuela Normal de Cád iz . 

Segunda edic ión . 

Cád iz . T ipograf ía y litografía de José 
Benitez Estudi l lo . 

1893 

174 págs. = Ant.—V. en b.—Port.—Es propie­

dad del autor .—Prólogo.—V. en b.—Introduc­

ción, 7-10.—Texto, 11-170.—Indice, 171-174. 

8.° m. 

Bibl io teca de l Museo P e d a g ó g i c o N a c i o n a l . 

i36o. O l i v e r o s y Moreno, Lu is 

Tratado de educac ión y m é t o d o s de en­
señanza por D . 

C ó r d o b a . 
1864 

Ci tada en L a I m p r e n t a en C ó r d o b a por D . José M a r í a 
Va ldenebro y Cisneros. 

I 3 6 I . O r i e n t a c i ó n 

L a Per iód ico semanal de Ins­
t rucc ión púb l i ca . 
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Guadalajara. imprenta de Ar tu ro Con­

cha. 
1907 
Fol. 

8 págs. con 2 cois. 

Se publica todos los viernes. 

1362. i g e n 

.™=»™— y progresos del sistema L a n -
cás te r . 

Buenos Aires. 
1819 

C i t a d o por D. Juan M.a G u t i é r r e z en sus Not ic ias his­
t ó r i c a s sobre el o r i gen y d e s a r r o l l o de l a e n s e ñ a n z a p ú ­
bl ica super io r en Buenos Ai re s . 

1363. © r o z , Ruperto 

E l amor patrio, formación y desarrollo 

en la escuela por visitador de es­

cuelas. 

Valparaiso. Imprenta i Litografía E x -

celsior. 

1900 

52 págs. -|- un ind. 

8.° 

C i t a d o por D. M a n u e l A . Ponce, en su B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a chi lena. 

1364. © r t ¡ y L a r a, J[uan] Mjanuel] 

E l naturalismo en la segunda enseñan­

za. Reflexiones sobre la reforma in t rodu­

cida en ella por el Sr. Groizard. Ar t ículos 

publicados por vez primera en E l M o v i ­

miento Catól ico . Con la censura eclesiás­

tica y ahora recogidos en el presente 

opúscu lo y aumentados con int roduc­

ción, notas y apéndice por D . _ Cate­

drá t i co de Metafísica de la Universidad 

Central y miembro de la Academia Ro­

mana de Santo T o m á s de Aquino. 

Madr id . Imprenta de San Francisco de 

Sales. 
1895 

52 págs. = Ant .—V. en b.—Port.—V. en b.— 

Introducción, 5-io. — Texto, 11-46. — Apéndice, 

47 -5 i .—V. en b. 

4-0 

E l autor, con gran copia de datos y 
razones, demuestra su tesis dol iéndose 
del sentido de la reforma. 

1365. © r t i z , Pedro Pablo 

L a educac ión de la infancia ó los nue­

vos mé todos de enseñar el silabario y los 

primeros conocimientos de las letras. Lec­

tura ó discurso pronunciado ante el cuer­

po de preceptores de Santiago en la con­

ferencia presidida por el Sr. Intendente 

de la provincia el domingo 6 de septiem­

bre de 1868, p^r ,nr„,„„,.„ Publicado por or­

den del Sr. Intendente á pet ición de los 

preceptores. 

Santiago. Imprenta Nacional. 

1868 
36 págs. 

16.0 

Ci tado por D. M a n u e l A . Ponce, en su B i b l i o g r a f í a 
p e d a g ó g i c a chi lena. 

1366. © r t i z , Pedro P. 

Principios fundamentales de educac ión 

popular, y los nuevos m é t o d o s de ense­

ñanza . 

Nueva Y o r k . D . Appleton y C.ía 

288 pags. 

1877 

8.° m. 

Citada por el D r . F . Berra en sus Apuntes p a r a u n curso 
de P e d a g o g í a . 
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iBGy. © r t i z , Pedro P. , 

Principios fundamentales sobre educa­

ción popular y los nuevos m é t o d o s de en­

señanza : ó sea un ensayo sobre la na tu­

raleza, objeto, ca rác t e r y tendencias de 

la educac ión públ ica y p e d a g ó g i c a moder­

nas como estudio preliminar para la for­

m a c i ó n de un plan de educac ión general. 

Obra publicada por orden del Ministerio 

de Ins t rucc ión púb l i ca de la Repúb l i ca 

de Chile por m^BS ,̂ Miembro corresponsal 

de la Facultad de Filosofía y Humanida­

des de la Universidad de Chile. 

Nueva Y o r k : D . Appleton y C o m p a ñ í a . 

1884 

LXVIII -f- 288 págs. =Port.—Nota de propiedad 

en inglés.—[Dedicatoria.]—Indice.—Introducción, 

VII-LXVIII.—Texto, 1-243.—Apéndice, 244-288. 

8." m. 

Bibl io teca de l Museo P e d a g ó g i c o N a c i o n a l . 
B ib l io teca de l Co leg io N a c i o n a l de sordomudos y de 

ciegos. 

Esta obra es una de las m á s impor tan ­
tes de la P e d a g o g í a americana, no sólo 
por sus doctrinas y tendencias, en gene­
ral aceptables, sino por el plan y eleva­
dos puntos de vista tomados por el autor 
para la exposición de sus teor ías . 

Esta obra contiene una larga y razo­
nada in t roducc ión con X X I V ar t ícu los 
que, entre otras materias de menos inte­
r é s , trata de las siguientes: 

La cuestión de la renta de escuelas. 
Ineficacia de la simple acción gubernativa. 
La educación no es una caridad pública. 
El Estado y la educación superior. 
Carácter propio de universidades y co­

legios. 
Falta de gradación en la enseñanza. 
Abusos de la palabra educación. 
Revolución que se opera en la enseñanza y 

sus efectos. 

Filosofía de los nuevos métodos. 
Caracteres del nuevo sistema [de ense­

ñanza]. 
Aplicación de estos principios á la ense­

ñanza primaria. 
Las ciencias y la escuela. 
Esta obra de Ortiz está dividida en tres 

partes, que tratan de las materias siguien­
tes: 

PRIMERA PARTE 

Orijen e importancia de la educación en sus 
relaciones coñ el individuo i la sociedad. 

Cap. I . Breve reseña del oríjen i progreso 
de la Educación Popular. 

Cap. I I . La Educación i el individuo. 
Cap. I I L La Educación i la sociedad. 
Cap. I V . La Educación como fuente de r i ­

queza pública. 
Cap. V . La Educación en sus relaciones con 

la moralidad, la miseria i crimen de los 
pueblos. 

Cap. V I . El pauperismo y el crimen i la 
Educación Popular. 

Cap. V I I . Consideraciones políticas en favor 
de la Educación Popular. 

Cap. V I I I . Consideraciones económicas en 
favor de la Educación Popular. 

SEGUNDA PARTE 

De la naturaleza, objeto i carácter 
de una buena educación. 

Cap. I . Sobre el propio sentido i lejítimo ob­
jeto de la Educación. 

Cap. I I . Errores comunes sobre Educación. 
Cap. I I I , De otros medios de Educación. 
Cap. I V . Caracteres de una Educación Po­

pular.—Debe ser moral i relijiosa. 
Cap. V . La Educación debe ser universal, 

gratuita i compulsiva. 
Cap. V I . La Educación debe ser práctica y 

comprensiva. 
Cap. V I I . Cuales son los ramos de enseñan­

za que conviene a nuestras escuelas. 

TERCERA PARTE 
De los métodos i sistemas de enseñanza. 

Cap. I . Método inductivo i sintético.—Cuál 
es mas conveniente. 



Cap. 11. De los sistemas de enseñanza ind i ­
vidual, simultáneo i mutuo. 

Gap. I I I . Lecciones orales.— Exámen i elip­
sis. 

Cap, I V . Lecciones orales sobre objetos fa­
miliares. 

Cap. V \ Modo de practicar las lecciones 
orales. 

Cap. V I . Aplicación del sistema mental ó 
inductivo a la aritmética. 

Cap. V I L Método de enseñar la lectura, la 
escritura i el dibujo. 

Cap. V I I I . Método de enseñar la Gramática . 
Gap. I X . Método de enseñar la Jeografía i la 

Historia. 
Cap. X . Estudio de las ciencias físicas i na­

turales. 
Cap. X I . Organización i gradación de las 

escuelas. 

Del contenido, ca r ác t e r y relaciones, 
con otros estudios de la obra de Ort iz , da 
circunstanciada noticia el a r t ícu lo I I I de 
la « In t roducc ión» , que dice así: 

PROPOSITO DE L A OBRA ( i ) 

Según el recuerdo que conservo (pues me 
veo precisado a escribir esto sin tener mis 
papeles a la mano) de las instrucciones del 
Sr. Ministro de Instrucción Pública, entre 
los asuntos que me encomendaba estudiar, a 
mas de los comprendidos en este l ibro, se re­
feria a las leyes relativas a la renta de escue­
las, dotación de preceptores, i otros puntos 
de lejislacion externa de enseñanza. Infinita­
mente mas fácil como me habría sido esta ta­
rea, ella ha sido anticipada por la obra oficial 
del Sr. D. Domingo F. Sarmiento, publica­
da en 1849. Si bien es verdad que mucho de 
lo que contiene sobre la materia es ya anti­
cuado, o ajeno de la discusión que se propo­
ne; sin embargo, por lo que yo he podido 
aprender con la experiencia i lectura, puedo 
asegurar que en ella están bien tomados i de­
lineados los rasgos característicos de los sis­
temas de educación pública, en los países que 
visitó oficialmente con este objeto. 

(1) P á g s . x i v - x v i i i . 

Como él mismo observa, no tuvo tiempo 
suficiente para estudiar los métodos de ense­
ñanza, a que apenas alude de cuando en 
cuando en el curso de su obra; a menos que 
comprenda, bajo esta denominación, el bre­
ve análisis que nos da del sistema de Mon­
señor Maurín, i de D. Ignacio Rodríguez, de 
San Juan. Mas ni uno ni otro están admiti-
tidos, que yo sepa, entre los métodos discutí-
dos o sancionados, por la pedagojía moder­
na. El primero, a juzgar por el bosquejo.mis­
mo que se nos da de él, está en contradicción 
abierta con los principios de la ciencia de la 
educación, que su mismo autor proclama. 
En una palabra, es .un sistema puramente 
mecánico para llegar a un resultado intelec­
tual; i no es estraño así, que las conviccio­
nes de tan experimentado pedagojísta como 
el Sr. Sarmiento, se debilitaran con el tiem­
po; no obstante que en otra parte lo consi­
dero efectivo, sencillísimo i lójico. 

En vista de estas circunstancias, creí podía 
servir mejor a la causa de Educación Popu­
lar, dedicándome a exponer su parte in t r ín -
sica, como el Sr. Sarmiento había exhibido 
la parte externa; contrayéndome a estudiar 
su naturaleza íntima, las relaciones que tiene 
con la sociedad, su carácter i las condiciones 
que la hacen benéfica, los errores i defectos 
de que adolece, i las mejoras i adelantos rea­
lizados por los esfuerzos de la filosofía com­
binados con la práctica de los profesores de 
la ciencia i preceptores en el arte de enseñar. 
Dependiendo de la perfección los métodos 
empleados, como decía Jovellanos, la mayor 
instrucción relativa; es claro que el exámen 
de estos debe entrar como primer objeto en 
un plan de educación pública. Según el decir 
de experimentados preceptores, que han 
practicado tanto el antiguo como el moderno 
sistema , hai una diferencia de dos años, 
cuando menos, en el período de la enseñan­
za escolar, cuando se ha adoptado los nuevos 
métodos de enseñar. ¿No valia la pena de un 
estudio detenido esta gran economía de tiem­
po i caudal? Esto es fuera de los incalculables 
males que resulta de una educación mal dir i -
jida o incompleta. 

Los métodos de enseñanza podrían com-
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pararse a esos socabones, o túneles, que per­
foran las montañas , i que han sido la obra 
de años de paciente labor por millares de 
trabajadores; i que, sin embargo, la locomo­
tora atraviesa después en unos pocos minu­
tos. Trascurrieron siglos de oscuridad i en­
sayos antes de arribar a un resultado defi-
nitivo^ o se descubriera la senda propia i 
segura, que nos lleva al santuario de las cien­
cias. Todo el fruto de nuestra penosa jornada 
depende de la dirección i camino que adop­
temos. 

Procediendo de esta manera, obedecería­
mos también a un principio mui obvio de 
lójica, que nos prescribe analizar i despejar 
una cuestión o problema de todos sus acce­
sorios o incógnitas, antes de arribar a una 
conclusión jeneral. Conozcamos primero a 
donde vamos, antes de decidir la ruta i me­
dios que hemos de adoptar para llegar al tér­
mino propuesto. La buena política nos exijia 
igualmente mejorar, organizar e infundir 
nueva vida a las escuelas de que actualmente 
disponemos, mientras no nos sea posible ori-
jinar i fundar un mejor plan i sistema, que 
reforme radicalmente la educación, i la esta­
blezca bajo bases sólidas i comprensivas; una 
reforma que no ha de tardar mucho de ver i ­
ficarse, si se quiere consolidar nuestra inde­
pendencia, i conservar las instituciones que 
hemos adoptado. 

Sin abandonar, por esto, los otros objetos 
que tenía en vista el Sr. Ministro de Instruc­
ción Pública, me he propuesto tratar en este 
volumen todas las cuestiones preliminares 
para la organización de la Educación Popu­
lar; aquellos principios que establecen su na­
turaleza i carácter, dispelen las dudas y ob-
jecciones que hacen vacilar a muchos ánimos 
bien dispuestos; i la ponen en el via propia, 
por la cual Ta lei i el preceptor deben enca­
minarla e impulsarla, para realizar todos 
los bienes, las esperanzas mismas, que ha 
inspirado en todas partes. En esta virtud, 
considero este libro como la introducción de 
otros trabajos necesarios para completar toda 
la obra comprendida en un plan de Educa­
ción Pública; un plan que se proponga «como 
«último fin de sus trabajos aquella plenitud 

»de instrucción que pueda habilitar a los in-
»dividuos del Estado, de cualquiera clase i 
»profesion que sean, para adquirir su felici­
d a d personal, i concurrir al bien i prosperi­
d a d de la nación en el mayor grado posi­
b l e » ( i ) . Este plan deberla abrazar en toda 
su estension los siguientes objetos, que serian 
materia de otros tantos tratados o volúme­
nes, ademas del presente: I . Escuelas Nor­
males (hombres i mujeres) e Inspección de 
Escuelas; I I . Arquitectura de Escuelas; I I I . 
Institutos de Huérfanos i de Reforma, para 
niños i jóvenes vagos o criminales; I V . Es­
cuelas de Sordo-Mudos, Ciegos &a; V . Le-
jislacion de Escuelas. 

M i primer pensamiento habia sido combi­
nar todas estas diversas materias en el pre­
sente volumen; mas pronto me convencí de 
la imposibilidad de refundirlas todas en un 
solo i reducido cuerpo. Aun economizando 
espacio de todas maneras (como se notará en 
la compacta composición de este libro), ha 
sido imposible ceñir el costo de la impresión 
a los límites de la suma designada con este 
objeto. La sola cuestión de elucidar la ins­
trucción y posición relativas que deben ocu­
par alumnos i alumnas, preceptores i pre-
ceptoras, en la escuela pública i en la escuela 
normal, habría sido asunto de un tratado en­
tero; pues, como es sabido, este es un punto 
de suma importancia i delicadeza, sobre el 
cual están léjos de convenir aun los mejores 
publicistas en aquellos países, como los nues­
tros, en que las costumbres requieren sepa­
ración absoluta de los sexos, tanto en la es­
cuela como en las relaciones sociales. 

Estol distante así de considerar como con­
cluida mi tarea con la publicación de este 
pequeño tomo. Como sucede a menudo 
cuando estudiamos una cuestión , cuanto 
mas penetramos en el análisis, tanto mas son 
las faces bajo las cuales se nos presenta; i 
como el minero que se interna en las entra­
ñas de la tierra, nuestra ansiedad i codicia 
crece con la profundidad del pique i las 
muestras de bonanza, que encontramos en 
la obra. ¿Habrá quien nos auxilie para la 

( i ) Obras de Jovel lanos. T o m o I I I , e d i c i ó n de O l i v e r a . 
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realización de este programa? Esto es lo que 
queda por resolver; i a esta sola condición es 
preciso subordinar las promesas de un por­
venir hoi dia mui oscuro. 

E n el capí tu lo I I de la segunda parte 
enumera Ortiz de este modo los errores 
de educac ión : 

I . E l primero de estos defectos, i quizá el 
mas perjudicial de ellos, es el que hace con­
sistir la educación en la acumulación de 
ideas i conocimientos en el entendimiento i 
memoria del niño. Este error, que pudiéra­
mos designar como el materialismo de la 
educación, afecta no solo a la instrucción 
primaria, sino que se estiende hasta la ense­
ñanza superior o universitaria; tal al ménos 
como era práctica no há muchos años. Se­
gún este método, la educación viene a ser 
una especie de mecanismo por medio del 
cual se introduce en el cerebro del estudiante 
una cierta dosis de ciencias, cuya tarea una 
vez terminada se vuelve a cerrar las puertas 
del entendimiento. Una intelijencia bien a l ­
macenada de objetos i cosas intelectuales, 
vendría a ser entonces la mejor educación ( i ) . 

ÍI. El otro error capital sobre educa­
ción, es el que hemos aludido ya en un capi­
tulo anterior, es decir, e l l imí ta r i estrechar 
la enseñanza pública, impidiéndola desenvol­
ver todos sus benéficos efectos ( 2 ) . 

I I I . Hai todavía otros caritativos i piado­
sos amigos de la educación del pueblo,-que 
sostienen que el aprendizaje del catecismo i 
de la doctrina cristiana es todo lo que es ne­
cesario para las clases pobres. Este error es 
precisamente el reverso de los que intentan 
ensanchar la educación intelectual a expen­
sas de la moral i de la relijion (3). 

I V , Otro error pernicioso es el que tira a 
fundir en un mismo molde, por decirlo así, 
todos los caracteres e individualidades, no 
distinguiendo la edad, posición o circunstan­
cias varias de los educandos (4 ) , 

(1) P á g . 75 de la obra de O r t i z . 
(2) P á g . 79 de dicha obra . 
(3) P á g . 80 de la obra c i tada . 
(4) P á g . 82 de la misma o b r a . 

V. Entre los muchos errores en la disci­
plina escolar, que proceden de este poco es­
tudio i conocimiento de la naturaleza, pudié­
ramos señalar también la imprudente preten­
sión de muchos preceptores de querer forzar 
un sistema uniforme de conducta para toda 
una escuela, sin consideración a la edad, 
sexo, carácter &a de sus discípulos. Así es 
mui común entre nosotros obligar a los pe­
queños educandos a mantener una postura, 
a leer un mismo libro i a ocuparse de un 
mismo estudio durante cuatro o mas horas 
del dia. El resultado de semejante práctica 
no solo es el de dañar su salud, sino inspi­
rarle un odio o hastío por sus tareas y a la 
escuela misma (1). 

V I , Del mismo error viene la mala com­
prensión del uso i falsa aplicación de los cas­
tigos i recompensas, el principal resorte para 
mantener la disciplina i buen orden de una 
escuela. De la brutal severidad de nuestros 
antepasados hemos descendido súbitamente 
a una relajación, que debilita y desarma 
muchas veces al maestro de su autoridad, i 
lo deja impotente para gobernar las tenden­
cias desorganizadoras i tumultuosas de una 
niñez exhuberante de vitalidad i poco respe­
tuosa (1). 

V I L Por últ imo, el error que prueba mas 
patentemente la mala intelijencia que se da 
al objeto de la educación, es aquel que tiende 
a dar a esta una dirección distinta i contraria 
al orden social (2). 

Ort iz , en el capí tu lo I V de la segunda 
parte, señala los caracteres de una edu­
cación nacional, de esta manera: 

Caracteres de una educación popular.— 
Debe ser moral i relijiosa (3). 

II n'y a de mor ale pour trois quarts des hom-
mes que dans la religión. -COUSIN. 

La exaltación del talento sobre la virtud i la re­
lijion, es la desgracia o maldición del siglo. La 
educación es ahora principalmente un estímulo 

(1) P á g . 83 de la obra r e s e ñ a d a . 
(2) P á g s . 84-85 de dicha obra . 
(3) P á g s . 91-101 del v o l u m e n descr i to . 
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para las ciencias, i así los hombres adquieren po­
der sin los principios que lo hacen bueno. El ta­
lento es adorado; pero cuando anda disvorciado de 
la virtud, viene a ser un demonio mas biep que un 
dios.— CHANNIN6. 

Con los antecedentes espuestos, sobre la 
naturaleza, fines i objetos de la Educación, 
podemos ahora entrar a caracterizar las cua­
lidades de que debe constar un sistema de 
educación pública adaptable a nuestras ins­
tituciones i organización social. Desde luego, 
podríamos clasificar estas como sigue: la edu­
cación pública debe ser, moral i relijiosa, 
universal, gratuita i compulsiva, prác t ica i 
comprensiva. 

En el primer capítulo de esta obra, hemos 
demostrado que el oríjen y fuente de la Edu­
cación Popular ha sido la Iglesia, quien desde 
los primeros:tiempos no ha cesado de incul ­
car i ordenar la fundación de escuelas parro­
quiales i la instrucción de los pobres. ^ Exis­
ten ^acaso disposiciones posteriores que dero­
guen estos sagrados cánones? o han cambiado 
tal vez tanto las circunstancias i los hechos 
históricos que hagan ineficaces o de poca im­
portancia estas órdenes? Por el contrario, 
en ningún tiempo fue mas necesario el celo 
i fervor de la Iglesia para educar la juventud 
como en estos tiempos. Esto es tan obvio que 
seria ocioso el demostrarlo. Así es compren­
dido al menos por todos los obispos católicos 
de la Union Norte-Americana; i en la carta 
pastoral dirijida a los fieles de la arquidióce-
sis de Nueva York por el l imo. Sr, Hughes, 
a nombre del concilio provincial de 1854 i 5, 
coloca la educación de los cristianos solo en 
segundo lugar al sacramento del matrimonio 
en importancia relijiosa i social. En conse­
cuencia hace los mas vivos encargos al clero 
sobre las obligaciones que en esta parte le 
impone su ministerio de consuno con los pa­
dres de familia (1). 

(1) E l ú l t i m o C o n c i l i o , en 1861, v o l v i ó a i n s i s t i r ca lo­
rosamente en este encargo a los fieles c a t ó l i c o s . En la 
pas tora l firmada por el mismo A r z o b i s p o i ocho obispos 
mas, se lee lo s iguiente : « M u c h a s veces su Sant idad nos 
ha encomendado con verdadero celo pa te rna l , que vele­
mos sobre la e d u c a c i ó n c a t ó l i c a de la j u v e n t u d . . . E x o r -

En nuestro concepto, lejos de apartar de la 
escuela la influencia e intervención del clero, 
debíamos mas bien cortejarla i atraerla por 
todos los medios posibles. La lei habría de 
constituir al párroco el patrono ex-officio de 
las escuelas públicas en su distrito ( i ) . Sus 
consejos i amonestaciones, así como su ense­
ñanza, debieran ser escuchados con respeto 
en todo tiempo. Si es cierto en algunas oca­
siones, su intervención pudiera ser perjudi­
cial o embarazosa al maestro, este mal está 
compensado con ventajas de un jénero mu­
cho superior. Por lo demás, su acción está 
reducida a la moral i la doctrina de los 
alumnos, mas que a la disciplina i réjimen 
interno. No seria difícil reglamentar propia­
mente las atribuciones respectivas de cada 
cual, 

Pero sobre todo, haced que prevalezca un 
tono i espíritu relijioso en todos los ámbitos 
de una escuela. Que el nombre de Dios-esté 
inscrito i gravado, por decirlo así, en sus 
murallas, como en sus libros; i en todas par­
tes resuene su santo nombre i él de los hé­
roes de su -Iglesia. El maestro no debe perder 
ocasión ni momento oportuno para aclarar i 
demostrar prácticamente, con símiles i ejem-

tamos m u i encarecidamente, al venerable Clero a no que­
dar satisfechos solo con edificar escuelas i proveer las de 
maestros, s ino que se e m p e ñ e n t a m b i é n en v i s i t a r las per­
sonalmente . L a presencia del Pastor, y las palabras de es­
t i m u l o salidas de su boca, a n i m a r á n a los n i ñ o s para ma­
yores esfuerzos, y a l e n t a r á n el celo y fidelidad del p r e ­
ceptor. Esto lo ex i j imos m u i especialmente, i l o pedimos 
en nombre del S e ñ o r , de todos los curas de almas, res­
pecto de las escuelas dominica les i las clases de catecismo. 
No hai para ellos un deber mas sagrado i mas i m p o r t a n t e , 
como el atender a que los n i ñ o s puestos a su cu idado se 
i n s t r u y a n en la d o c t r i n a c r i s t iana , i se pene t ren p r o f u n ­
damente del verdadero e s p í r i t u i p iedad c a t ó l i c o s . Para 
alcanzar este fin, el Pastor deberla examinar los de t i empo 
en t i empo , i ayudarles con esplicaciones e ins t rucc iones 
adaptadas a su capacidad, de modo que en t i endan b ien 
las lecciones que se les ha e n s e ñ a d o . Pero los esfuerzos del 
mas celoso Pastor son desbaratados a veces por la n e g l i -
jenc ia i ma l ejemplo de los padres &a » 

(1) Así sucede en Prusia, donde el p á r r o c o es á mas 
una especie de maj i s t rado , que, de consuno con el juez de 
ba r r io , da l icencia en ciertos casos a u n n i ñ o para que no 
vaya a la escuela, o puede compeler su asistencia, m u l ­
tando al padre negl i jente , « P u e d o asegurar con toda ve r ­
dad, dice Sir Kay Shu t t l evvor th , que casi todos los n i ñ o s 
prusianos, en t re la edad de 4 a 14 a ñ o s , rec iben la i n f l u e n ­
cia de una e d u c a c i ó n re l i j iosa bajo la v i j í l a n c i a de sus res­
pect ivos p á r r o c o s . » 
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píos, la importancia de los deberes i obliga­
ciones sociales i relijiosas del cristiano. ¿I 
por qué no revivir aquella santa i bella cos­
tumbre de nuestros antepasados, que hacia 
comenzar los ejercicios del aula o de la es­
cuela por una invocación a Dios? Si nos 
fuera permitido solo hacer una distinción a 
este respeto, preferiríamos siempre aquellos 
actos de alabanza i gloria a la Divinidad, en 
vez de las prácticas devocionales que perte­
necen mas propiamente al círculo de la fami­
lia, ¿Qué hai de mas inspirador i que mejor 
disponga el ánimo a los estudios i trabajos 
mentales como la recitación solemne del 
Padre nuestro acompañado de una breve i 
sencilla oración? ¿Cuánto mas grande i edi-
íicante no seria su efecto, si se añadiera el 
canto en coro i en lengua vulgar de tan bellos 
himnos como el veni Creator o jam lucís 
orto, al abrirse la escuela, y el Te lucís ante 
terminum, salve Regina i otros, al acabarlas 
lecciones de la tarde? 

¡Singular contraste de pueblos i los tiem­
pos! Mientras en nuestros países esclusiva-
mente católicos, i relijiosos hasta el fanatis­
mo en muchas ocasiones, se han desterrado 
de las aulas i escuelas estas prácticas cristia­
nas, por considerarlas contrarías al espíritu 
filosófico del día, ellas no solo prevalecen, 
sino que son consideradas como inseparables 
de la enseñanza en aquellos pueblos, que se 
nos ha enseñado i acostumbrado a desdeñar 
como impíos i herejes. Esta refleccion se nos 
ha venido a la mente, siempre que hemos 
asistido a las escuelas norte-americanas o 
hemos penetrado en el hogar de sus fami­
lias; í no hemos podido sino admirar el triste 
efecto de las revoluciones políticas en nues­
tro orden social. Confesamos al mismo tiem­
po, que de todos los espectáculos grandiosos 
i solemnes, ninguno nos ha impresionado mas 
vivamente, como el de estos coros de infan­
tiles voces entonando alabanzas a su Criador, 
o aliviando las pesadas tareas escolares con 
cánticos i aires melodiosos, que elevan el es­
píritu i alegran el corazón. 

No desconocemos los graves inconvenien­
tes, que resultarían de una preponderancia 
escesiva de la influencia clerical en la ense­

ñanza superior o universitaria, mas no po­
demos divisar que mal produjera en la ins­
trucción primaria o de escuela. El niño es 
guiado a esa edad mas por impresiones que 
por razonamientos; i nadie pretende decir 
que aquellas van a decidir el curso que deba 
adoptar en la vida, Que influyan grande­
mente en su porvenir, no cabe la menor 
duda. Como el lastre que da a la nave firme­
za i resistencia contra las sublevadas olas del 
océano, los sentimientos e inspiraciones reli­
jiosas son también el contrapeso puesto en el 
fondo del corazón contra los peligros i tem­
pestades del mundo. Si en sus ajitadas i tor­
mentosas aguas fuera a zozobrar el entendi­
miento i envolviera en el naufrajio la moral 
i la fé, es mas probable que el desastre fuese 
ocasionado por la f a l t a , mas bien que por el 
exceso de lastre'. Una educación estrema-
mente relijiosa nunca será dañosa a los inte­
reses i porvenir social i espiritual de un indi­
viduo, mientras que la carencia de ella es ía 
causa frecuente de naufrajios i caídas lamen­
tables en las naciones como entre los indi­
viduos. 

Por esto creemos con un sabio prelado 
protestante, «que valdría infinitamente mas 
que el hombre permaneciera en total igno­
rancia, que por comer la fruta del árbol de 
la ciencia, vaya a convertirse en adversario 
sutil e influyente contra Dios i la humani­
d a d . » Pensando muchas veces en ciertas 
anomalías de esta clase que se notan aun en 
nuestras nuevas sociedades, dimos con bello 
(sic) el pasaje que hemos puesto a la cabeza 
de este capítulo. La idea pertenece a uno de 
los brillantes i puros injenios de la lengua in­
glesa, el Dr. Chaning, el continuador de la 
mística i espiritual doctrina de Berkeley i 
Swedénbourg. Cualquiera que, lejos del t u ­
multo de las pasiones políticas, haya meditado 
sobre los males que aflijen alas sociedades mo­
dernas, no^podria menos de Convenir, que el 
divorcio del talento con la moral i la relijion 
viene a ser una de las mayores desgracias del 
siglo. Particularmente es esto cierto de nues­
tros pueblos, donde se tiene en tan poca 
cuenta las virtudes morales de un candidato 
al poder. Sí nuestro Chile ha escapado fe 
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mente hasta aqui a este contajio—lo que hace 
su gloria i mas brillante timbre nacional-
unas pocas mas revoluciones i revueltas bas­
tarían para llevarlo al mismo abismo. 

La historia, después de todo, no nos ha 
presentado hasta aquí un solo ejemplo de 
una nación que haya sido grande, feliz i es­
table, si sus. leyes asi como costumbres no 
están basadas en los sólidos fundamentos de 
la relijion i la virtud. Washington decía en 
su famosa despedida al pueblo norte ameri­
cano: «En vano reclamaría el título de pa­
triota aquel que trabaja para trastornar los 
grandes pilares de la felicidad humana:—la 
relijion i la moral, estas dos firmes columnas 
de los deberes del hombre i del ciudadano.» 
Es imposible, por esto, concebir como pueda 
ser buen mandatario i observante aquel que 
no es buen padre, fiel amigo i leal ciudada­
no, un buen cristiano i celoso observante de 
la moral pública y privada. ¡Chilenos! Qué la 
moralidad i la honradez continúen siendo el 
primer t í tulo, la cualidad primordial de 
vuestros mandatarios, i vuestro porvenir i 
felicidad serán -ciertos. En ella hallareis el 
baluarte mas firme de vuestra libertad, i la 
mejor salvaguardia de vuestros derechos i 
prerrogativas de republicanos libres e inde­
pendientes. Todo lo demás es secundario i 
subordinado a este principio fundamental de 
toda justicia, virtud i honor. 

A l tratar Ortiz, en el capí tu lo V I I de 
la segunda parte, de los ramos de ense­
ñanza que convienen á las escuelas públ i ­
cas, cita este pensamiento de Plutarco ( i ) : 

Preguntado Aristipo, qué era lo que un ni­
ño debiera aprender, respondió: aquello que 
pueda servirle cuando sea hombre, 

Y termina el capí tu lo transcribiendo la 
siguiente 

NOTA (2).—No pareciéndonos haber dicho 
aun lo suficiente en una materia, que, a la 
par de su vasta importancia, se presenta tan 

(1) P á g . 113 de la obra. 
(2) P á g s . 126-128 de la o b r a r e s e ñ a d a . 

: formidable en la apariencia con su larga [ 
| seca nomenclatura de nombres imponentes, 
! creemos necesario corroborar estos razona-
I mientos con algunos estractos de las obras 
| de Mr. Mann, en que con tanta lójica como 
| elocuencid pulveriza los argumentos de los 
| que se oponían en los Estados Unidos a un 
j plan mas estenso todavía de Educación Po-
1 pular:— 
j «Yo bien sé, dice, que la estension i la va-
| riedad de los estudios que se enseñan en las 

escuelas prusianas ha sido un asunto de befa 
para algunos. Uno de nuestros hombres pú­
blicos ridiculizaba no há mucho (1845) en uno 
de sus discursos i en una ocasión solemne, 
la idea de estudiar las ciencias naturales en 
nuestras escuelas. Entendamos primero la 
manera como un buen preceptor puede i n ­
culcar una multitud de nociones útiles sobre 
estas ciencias, i logra tal vez despertar algún 
injenio que venga después a ser uno de sus 
luminares i sirva a la humanidad con sus 
descubrimientos, i entonces se vendrá en 
cuenta de que lado se encuentra el ridículo. 
¡Cómo, se dice, enseñar la botánica i los 
nombres casi inintelijibles de monandría, 
diandria, triandria, &c,, o la zoolojía con 
unos términos como molusca, crustácea, 
mammalia, &c.: esto es imposible! 

»Pero el maestro prusiano no enseña de 
esta manera. Se pasan años sin que sus lec­
ciones contengan uno solo de estos términos 
técnicos. El conocimiento que todo niño tiene 
de las cosas comunes, viene a ser el núcleo 
a cuyo rededor se van formando otros; i el 
mismo lenguaje familiar de todos los dias 
sirve de medio de comunicación para ins­
truirle i aun esplicarle, si necesario fuere, ta­
les espresíones. No.hai dificultad alguna para 
hacer ententler a un niño de siete años los 
signos i caracteres de una planta venenosa 
de otra que no lo es, o si el esqueleto de este 
o aquel animal indica que se alimenta con 
yerba, grano o carne. Basta que sepa ahora 
estos hechos, i después, así que su entendi­
miento se va elevando, se impondrá de sus 
clasificaciones i nomenclaturas. Cuando un 
niño conoce individualmente muchas cosas, 
empieza a percibir las semejanzas i relacio-
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nes que hai entre ellas; i entonces se alinean 
de por sí i forman grupos diferentes en su 
intelijencia. Con el auxilio del preceptor, el 
alumno completa esta clasificación científica, 
poniendo cada cosa en el grupo a que perte­
nece. Mas poco a poco va aumentando este 
grupo de objetos individuales, i entonces ne­
cesitará una cuerda con que atarlos o un 
vaso en que depositarlos por separado. Hé 
aqui la necesidad de una nomenclatura de 
ciencias para dar un nombre a cada grupo 
i unir en un solo lazo todos los grupos dis­
tintos. Entonces el niño viene a comprender 
toda la verdad i belleza de la clasificación i 
de la nomenclatura. Si un muchachillo tiene 
mas cuentas negras o blancas que lo que cabe 
en sus manos, i a fin de que no se desparra­
men i confundan, las divide i pone en una 
tasa las blancas i en otra las negras; mien­
tras se entretiene y sonríe de esta manera, 
no hace mas que ejecutar materialmente la 
operación mental por medio de la cual Cuvier 
i Lineo convocaron ante su espiritual corte 
la inmensa variedad del reino vejetal i ani­
mal, mandándolas colocarse en sus respecti­
vos jéneros, órdenes i especies. 

«Nuestras ideas, continúa, sobre la pro­
piedad i conveniencia de introducir en nues­
tras escuelas públicas estudios mas elevados, 
provienen del conocimiento que tenemos de 
nuestros preceptores y de los hábitos predo­
minantes en nuestras mismas escuelas. Su­
cede a menudo entre nosotros, que para en­
señar la jeometría, la física, la zoolojía, botá­
nica i otros ramos de enseñanza superior, 
tanto el maestro como el alumno necesitan 
libros en la mano. A la cabeza de estos tex­
tos de enseñanza encontrareis los nombres i 
definiciones t é c n i c a s correspondientes al 
asunto; i al pie de cada pájina, o al fin de 
cada párrafo, tenéis las preguntas o un pro­
grama completo de su contenido. Durante 
toda la clase, el maestro no hace mas que 
atenerse a este interrogatorio, sin añadir co­
nocimiento alguno colateral al asunto en 
cuestión, ni mostrar la relación que existe 
entre la lección i otros objetos comunes o de 
diaria esperiencia. Al fin se acerca el dia del 
exámen, i el pupilo se afana en traer lijera-

mente a la memoria o repasar lo que ha 
aprendido; pero si se le preguntare que apli­
cación útil puede tener este conocimiento, se 
callan o dan una ridicula respuesta, que des­
acredita la ciencia i sirve a la vez de materia 
de burla al destemplado satirista. De seguro 
que la enseñanza superior cae asi en descré­
dito ante el hombre sensato, i con sobrada 
razón. 

»Mas el maestro prusiano no procede de 
esta manera: él no tiene ni necesita un libro 
para enseñar, porque posee un entendimiento 
bien nutrido con lo que va a inculcar a la 
clase. Tampoco este abruma u oscurece la 
materia con una fraseología técnica; sino que 
observa el adelanto del pupilo, i adapta su 
instrucción tanto en calidad como en canti­
dad a las circunstancias de su desarrollo i n ­
telectual. El responde a todas las preguntas 
i resuelve todas las dudas. Uno de sus obje­
tos es presentar, las ideas de modo que pro­
mueva dudas i provoque preguntas de los 
alumnos. El sabe ligar el asunto de cada lec­
ción con los objetos análogos i corelativos, i 
demostrar sus relaciones con los deberes i 
negocios comunes de la vida; i si un igno­
rante o vagamundo le interrogare sarcástica-
mente de qué sirve ese saber, podrá probarle 
con una palabra que muchos de sus mismos 
placeres i medios mismos de subsistencia de­
penden de la ciencia, o han sido creados o 
mejorados por ella.» 

Ortiz t ra ía con acierto de la organiza­
ción y g raduac ión de las escuelas en el 
capí tu lo X I de la tercera parte, que dice 
así : 

ORGANIZACION I GRADUACION DE LAS 
ESCUELAS ( i ) . 

¿Qué puede hacer e! mejor maestro con varias 
clases que atender en un dia i estas compuestas 
de niños de diversas edades, disposiciones i grados 
de aprendizaje i estudios? 

Nos acercamos al término de una parte'de 
la tarea que nos hemos impuesto. Pero antes 
de cerrar por ahora nuestro trabajo, con-

( i ) P á g s , 232-243 de la obra r e s e ñ a d a . 
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fiando que, en tiempo no remoto i bajo mas 
favorables circunstancias, podamos realizar 
todo el plan contemplado, vamos a apuntar 
lijeramente algunas reflecciones sobre la or­
ganización interna de las escuelas, una ma­
teria de primordial importancia para el 
buen éxito de todo sistema de Educación Po­
pular; i en la cual creemos que nuestros es­
tablecimientos de educación primaria andan 
sumamente atrasados. 

Cuando el preceptor se encuentra á la ca­
beza de una escuela, sea esta de cincuenta, 
cien o mas alumnos^ cuyo porvenir les está 
hasta cierto punto encomendado, su posición 
es a la verdad una de las mas difíciles, que 
podría rodear a un mandario o jefe militar. 
Con estudios que empiezan desde el abece­
dario hasta las mas complicadas cuestiones 
de la Gramática o la Aritmética; con la va­
riedad de esplicaciones i métodos a que tiene 
que recurrir, según los adelantos i alcance 
de cada alumno; con estudios i clases que 
requieren lecciones orales i simultáneas, i 
otras recojimiento i abstracción, como los 
elementos de Matemática; con edades y ca­
racteres distintos, que demandan también 
una disciplina variada i adaptada a las cir­
cunstancias; con tantas i tan complejas sino 
contradictorias atenciones, pesando a un mis­
mo tiempo sobre su ajitado ánimo, bien.se 
podria equiparar la abrumadora i delicada 
tarea del maestro a las mas graves i solem­
nes funciones de un estadista. 

¿Cómo traer a un mismo orden y disci­
plina elementos tan hetereojéneos? El alum­
no adolecente, verbi gracia^ pide casi siem­
pre un tratamiento un poco mas duro, que 
vendría a ser opresivo i t iránico, i hasta per­
judicial al carácter i nocivo a la salud de los 
niños mas tiernos. Estos necesitan mas va­
riedad i libertad en sus acciones i movimien­
tos, lo que no haria mas que perturbar el 
buen órden e interrumpir los estudios de los 
mas adelantados o mas crecidos. Intentar 
confundir a todos ellos en una misma sala o 
clase, es una crueldad i una violación de to­
dos los principios de una buena instrucción 
i de las reglas de hijiene. 

Un eminente escritor i práctico organiza­

dor de escuelas ( i ) , hace la siguiente descrip­
ción, que se pudiera aplicar con mucha mas 
fuerza a nosotros, de una escuela mal orga­
nizada:—«Por el número de clases y de reci­
taciones individuales a que el maestro tiene 
que prestar su atención cada dia, estos ejer­
cicios se hacen con brevedad í apresura­
miento, i pierden así toda su ventaja real. En 
su mayor parte, estas lecciones consisten en 
repeticiones mecánicas de las palabras de 
algún libro. En vez de encontrarse en el 
tiempo i lugar exijidos por las mas urjentes 
necesidades de la educación; en vez de inte­
rrogar constantemente al alumno, para i m ­
ponerse de su progreso i adelantos i de la 
manera como comprende i recuerda sus lec­
ciones; en vez de enseñarles con útiles ejer­
cicios a razonar con lójica, discernir con 
prudencia, i cultivar i probar su juicio; en 
vez de desenvolver i aclarar con símiles i 
ejemplos los puntos difíciles i oscuros de la 
lección, i comentarlos y estenderlos; en vez 
de poner en contacto su intelijencia con la 
del niño para despertar, dar interés i guiar 
sus nacientes facultades; en vez de estas i 
otras importantes atenciones, el preceptor 
emplea su precioso tiempo en oir sucesiva i 
rápidamente las lecciones de cada clase o 
alumno, las cuales comunmente consisten en 
repeticiones de memoria, o sea la operación 
que los niños representan con la frase tan ex­
presiva de dar o decir la lección. 

«Mientras tanto es preciso mantener el 
órden en la escuela e impulsar su marcha 
ordinaria en todos los ramos. Ora es el pe-
queñuelo que se ajita i levanta por falta de 
empleo para sus ojos o manos, o arrastrado 
de su viva curiosidad o incansable actividad 
muscular; ora son las plumas que componer, 
las muestras que distribuir, los problemas de 
aritmética que resolver, las escusas de tar­
danza o de absencia que atender, preguntas 
que responder, cuchicheos que reprimir o 
tolerar; i multitud de otros casos de discipli­
na ordinaria o estraordinaria. Si no fuera 

Ci) E l Dr . H e n r y Berna rd , Super in tendente de Escue­
las en los Estados de C o n n e c t i c u t , Rhode I s l a n d , W i s c o n -
sin, & a . Damos a q u í la sustancia i no las palabras de l 
au tor . 
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por la fatal pérdida de tiempo i trabajo, i la 
perniciosa influencia que ejerce sobre las fa­
cultades i moral del niño, pervirtiendo los 
mas sagrados objetos de la educación, uno 
estarla tentado a mirar esta clase de escuelas 
como una farsa mui divertida. Pero para el 
observador sério i el concienzudo preceptor 
es un doloroso espectáculo. Obligado este a 
pasar de carrera de una lección a otra, de 
un estudio a otro enteramente distinto, que 
exije un nuevo método i una manera total­
mente opuesta de conducir las recitaciones, 
va de dia en dia describiendo un mismo i 
vicioso círculo con su cabeza desvanecida i 
enardecida su sangre, sin haber después de 
todo alcanzado provecho alguno palpable.» 

Para que la educación sea progresiva i 
apropiada a las necesidades peculiares de los 
educandos, es preciso establecer un curso re­
gular de instrucción i disciplina adaptado a 
la edad i adelanto de cada alumno; es necesa­
rio proceder por una série de enseñanza gra­
dual, en correspondencia con su desarrollo 
mental i moral; de modo que el primer gra­
do vaya seguido del segundo, i este por el 
tercero, con referencia siempre al primero: 
todo el plan encaminado a un mismo fin i 
por principios jenerales i métodos, que va­
rían solo con la obra emprendida y el pro­
greso que se ha hecho en ella. El mas fiel i 
mas dilijente maestro está espuesto a perder 
el fruto de sus afanes, si antes no ha clasifi­
cado convenientemente sus alumnos en cla­
ses i bandas separadas, conforme a un siste­
ma regular i uniforme; de modo que reúna 
en un grupo el mayor número posible de 
discípulos de una edad i conocimientos apro­
ximadamente iguales. Obedeciendo al prin­
cipio fundamental de la división del trabajo, 
tan esencial en la industria como en la ense­
ñanza, el preceptor podrá entonces obrar so 
bre todos i cada uno de los alumnos; i man 
teniendo estrictamente esta gradación en los 
estudios como en las clases, puede de año en 
año proseguir sus trabajos sin interrupción i 
con ahorro de tiempo propio i provecho de 
sus alumnos. 

El gran principio sobre que esta clasifica­
ción está basada^ es la edad i grado de saber 

en los alumnos, cuyos dos requisitos andan 
casi siempre a parejas. Todos aquellos que 
han pasado los mismos estudios, o alcanzado 
un desarrollo mas o menos aproximativo, 
deben constituir una escuela por separado, i 
si esto no es posible, una clase distinta. La 
condición primordial es siempre el grado in­
telectual o los estudios recorridos por el 
alumno. En seguida debe atenderse a su 
edad, y a la preferencia que pueda tener por 
la compañía.de algunos de sus colegas; así 
como la símilaridad de gustos i carreras a 
que se dediquen. 

Cada clase conviene que sea tan numerosa, 
como lo permita el local i las exijencias de la 
enseñanza simultánea e individual. Un buen 
maestro podría atender tan bien a una clase 
de cuarenta, como a otra de diez alumnos, 
mientras que dividiendo la misma en cuatro 
clases, perdería el tiempo i el trabajo, que 
habría podido emplear útilmente desempe­
ñando una sola clase. Un grupo estenso de 
niños da mas variedad i vivacidad a las reci­
taciones, i con un método i disciplina pro­
pios, puede mantener constantemente viva i 
despierta la atención de toda la clase. 

Una clasificación apropiada de alumnos i 
estudios, demanda locales acomodados i 
adaptables a este objeto. Esta será la mas 
séria dificultad con que nuestros preceptores 
tendrán que luchar, mientras no halla escue­
las espresamente construidas para este obje­
to. La arquitectura para escuelas es una es­
pecialidad, un arte nuevo de suma impor­
tancia; i que ha sido últ imamente materia 
de estensos tratados, en que se ha empleado 
todo el talento y ciencia del arquitecto com­
binados con la esperiencia del preceptor, i 
las mas recientes mejoras sobre métodos i 
sistemas de enseñanza ( i ) . 

En las escuelas nacionales de irlanda, está 

( i ) No podemos dejar de lamentar a q u í la necesidad, 
que nos compele a o m i t i r en este E n s a y o , la parte r e l a t i v a 
a la A r q u i t e c t u r a de Escuelas. Tenemos todo el m a t e r i a l 
a la mano para este t rabajo , i el eminente au tor de u n 
t ra tado de esta especie, M r . Bernard , nos habia of rec ido 
aun el uso g r á t i s de los modelos i planchas que i l u m i n a n 
su popu la r obra . Las Le j i s l a tu ras de Ohio i de N u e v a 
Y o r k se han suscri to i esparcido a mi l l a res este l i b r o ú t i ­
l í s i m o . 
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encomendada a los Inspectores la tarea de 
organizar i clasificar propiamente todas las 
escuelas bajo su dirección o inspección. No 
hia razón para que nosotros no imitáramos 
este ejemplo, i dieramos mas ensanche a las 
atribuciones de los Inspectores, sometiéndo­
los a una estricta responsabilidad. En el 
Apéndice D damos un estracto de una impor­
tante Circular dirijida con este objeto por los 
Comisionados de la Educación Nacional. 

Mas no basta organizar i clasificar debida­
mente las escuelas públicas, para sacar de 
ellas todo el fruto de una educación sólida, 
práctica i comprensiva. Es preciso ademas 
que haya cierta gradación entre unas i otras, 
de modo que el alumno comieñze sus estu­
dios en la escuela elemental, i sea conducido 
grado por grado hasta llegar a las puertas 
del Colejio o enseñanza superior. Los pue­
blos, ciudades, distritos o departamentos, que 
mantengan dos, tres o mas escuelas, deben 
dar a estas una cierta escala, correspondiente 
a los diferentes grados i clases de enseñanza. 
Cuando las distancias no son mui grandes o 
hai acumulación de habitantes, mucho mas 
bien puede hacer una sola escuela bien man­
tenida i clasificada, que muchas mixtas i de 
un carácter jeneral. Economía i utilidad es­
tarían aquí en perfecta armonía . 

Una gradación regular i uniforme de es­
cuelas, comprende estas tres clases: escuelas 
primarias, secundarias i superiores. Esta es 
la clasificación mas común en todos los Es­
tados Unidos; pero en las grandes ciudades, 
donde está mas perfeccionado el sistema de 
enseñanza, como Boston, se ha establecido 
escuelas míerweí/zas entre uno i otro grado, i 
suplementarias para aquellos alumnos no 
comprendidos en ninguno de los anteriores 
grugos. Tomamos de un discurso del ilustre 
Dr. Barnard la siguiente reseña de lo que 
debe constituir cada uno de estos grados. 

I . «La escuela pr imar ia está jeneralmente 
destinada para niños de 3 a 8 años de edad, 
pudiéndose clasificar todavía a los mas pe­
queños en un grupo separado, cuando hai 
muchos de ellos. Estas escuelas pueden ocu­
par una parte del edificio de las escuelas se­
cundarias o superiores, en las poblaciones 

compactas; pero en los distritos mas estensos 
i menos poblados, seria mas conveniente es-
ten situadas en distintos vecindarios, confor_ 
me a las circunstancias peculiares de aquella 
localidad; i con el fin de facilitar la concu­
rrencia de los alumnos i evitar la anxiedad 
de sus padres, cuando tienen que ir una gran 
distancia a la escuela. La sala o pieza debe 
ser bien alumbrada, atractiva i suficiente­
mente espaciosa para las evoluciones de las 
clases; i ha de estar amueblada con asientos 
cómodos, mesas y aparatos o instrumentos 
para hacer claras i palpables todas las leccio­
nes. Debe tener así mismo patios bien aiera-
rados y secos para los recreos, adornados 
con flores arbustos i frondosos árboles, que 
se enseñará a respetar i aun estimar al niño. 

«El patio de recreo es tan indispensable 
como el salón mismo de la escuela, i puede 
considerarse como la escuela abierta para la 
educación física i moral; i el lugar donde se 
puede formar mejor los modales i hábitos 
personales de los alumnos. Cuanto mas pe­
queños sean estos, mas necesidad habrá de 
alternar las horas de recreo i estudio ( i ) . 
Para enseñar propiamente en estas escuelas; 
para regular las horas de estudio i recreo, de 
modo que den variedad, vivacidad e interés 
a las lecciones, sin exitar demasiado el sis­
tema nervioso ni sobrecargar sus facultades 
mentales o corporales; para inspirar a los pe­
queños una disposición suave, modales gra­
ciosos i respetuosos, i una obediencia explí­
cita; para impedir que adquieran sonsonetes 
i mala pronunciación; para enseñarles el 
buen uso de las palabras y un lenguaje co­
rrecto i sencillo; para comenzar el aprendi­
zaje del cálculo i del dibujo, i las primeras 
lecciones sobre la clasificación i propiedad de 
los objetos, i el cultivo de las facultades men­
tales i recto uso de la observación i de los 
sentidos; para realizar todo esto i mas aun, 
que se requiere de un buen preceptor, es 
preciso estar dotado de cualidades que rara 
vez se encuentran reunidas sino en la mujer, 

( i) Por reg la j ene ra l , en estas escuelas no se re t iene a 
los p e q u e ñ u e l o s mas que media hora en el asiento, a l t e r ­
n á n d o s e sucesivamente las clases; dé modo que unas j u e ­
gan, cuando las otras es tud ian . 
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en cuyo corazón, según un escritor, el amor, 
la esperanza i la paciencia han tenido su pr i ­
mera escuela. 

»Guanto mas temprano establezcamos es­
cuelas primarias en los centros populosos 
bajo la dirección de maestras, que tengan co­
razones robustecidos por profundos princi­
pios relijiosos, tentó mejor para la causa de 
la educación i de toda buena causa. Estando 
ellas animadas der amor cristiano, pueden 
reformar las malas maneras i suavizar la as­
pereza i doblegar la obstinación de aquellos 
niños criados por padres malos o ignorantes, 
pues su paciencia es incansable; i si poseen 
alguna destreza en el dibujo, la música i la 
enseñanza oral, junto con su corazón natu­
ralmente simpático i bondadoso, su superio­
ridad para esta tarea es incontestable ( i ) . 

»ÍL Las escuelas secundarias deberían ad­
mitir alumnos de mas de ocho años, i conti­
nuar su instrucción en aquellos ramos fun­
damentales de todo saber, i que son consi­
derados como indispensables para el propio 
ejercicio i desarrollo de todas las facultades 
del alma i para la formación de hábitos i 
aplicación intelectuales. Si las escuelas pri­
marias hubiesen desempeñado debidamente 
su tarea respectiva, es decir, si el alumno ha 
adquirido en ellas hábitos de atención i los 

-principios íundamentales del idioma, si ha 
recibido ideas claras sobre los rudimentos 
de la aritmética, jeografia i las mas simples 
nociones del dibujo; asistiendo entonces du­
rante ocho o diez meses al año a la escuela 
secundaria, podrá adquirir en ella un corn­

il) L a c u e s t i ó n de escuelas mix ta s de ambos sexos, 
es tá s in duda puesta fuera de todo debate por nuestras 
costumbres sociales. Sin embargo , ¿ q u é o b s t a r í a al empleo 
de preceptoras en las escuelas de n i ñ o s p e q u e ñ o s de ambos 
sexos? Esto se real iza y a en las escuelas p r ivadas , ¿i por 
q u é no p o d r í a hacerse lo mismo en las escuelas p ú b l i c a s ? 
L a s e p a r a c i ó n de los sexos p o d r í a fijarse de los ocho a ñ o s 
para a r r iba , es decir , en la escuela secundaria . Respecto al 
empleo de preceptoras como ayudantas del maestro p r i n ­
c ipa l , como se prac t ica en los Estados U n i d o s , hasta el 
punto de const i tu i r t a l vez las tres qu in tas partes del p re -
ceptorado; esfo p o d r í a considerarse l a lvez como una i n n o ­
vac ión pel igrosa , aunque fundada en los mas obvios p r i n ­
cipios de la p e d a g o j í a , i e c o n o m í a social . Esta es o t r a de 
las cuestiones que nos p r o p o n í a m o s t r a t a r estensaraente 
ea este l i b r o , i que reservamos para d e s p u é s . 

pleto conocimiento de la lectura, aritmética, 
escritura, dibujo, jeografia. historia i el buen 
uso del idioma para la composición i el dis­
curso. En esta clase de escuelas se puede 
emplear con ventaja maestras que tengan 
esperiencia, carácter i habilidad; pero su di­
rección estaría mejor en manos de un prc . 
ceptor competente, ayudado de preceptoras 
en aquellos ramos que mas contribuyen a la 
formación de los buenos modales i una edu­
cación moral. El edificio ha de estar dividido 
en piezas, para clases i recitaciones por sepa­
rado, en la proporción de un ayudante para 
cada treinta alumnos. 

«III. La escuela superior está destinada 
para los alumnos que han pasado exámen de 
los ramos comprendidos en los dos grados 
inferiores; i a mas de continuar i perfeccionar 
estos estudios, especialmente la Gramática i 
el Dibujo, se enseña en ellas el Aljebra, la 
Jeometría í la Trigonometría i sus aplica­
ciones, junto con los elementos de la Mecá-
nica, la Física, la Química, Historia Natural, 
Filosofía, Moral , Economía, Fisolojía i la 
Constitución de los Estados Unidos. Estos 
i otros estudios deberían formarjparte de la 
enseñanza, modificándolos conforme al sexo, 
edad, grado de conocimientos, o carrera a 
que el alumno se dedica, i er adelanto inte-
lectualjdel pueblo en que vive. 

«Tal es el curso de la educación quer;se de­
bería dar a todo joven que quiera dedicarse a 
la agricultura, comercio, oficios 'mecánicos, 
fabricación i artes mecánicas en jeneral, o 
que piense entrar al colejio 'para seguir una 
carrera profesional. Con pocas] modificacio­
nes, se debería dar la misma estension a la 
educación de las mujeres, para dotarlas de 
una intelijencia cultivada i elevadas miras 
morales, e inspirarlas ideas prácticas de 
aquellos deberes propios de su sexo, como la 
salud, los modales, la conversación, i todo lo 
que caracteriza una]mujer bien educada en 
la alta o baja sociedad.1: Todo lo 'que se en­
seña en las escuelas particulares de primera 
clase, debería también comprenderse en un 
sistema de escuelas públicas; de modo que 
todos los beneficios que confiere la educación 
a los hijos de los ricos, deberían igualmente 
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procurarse, sin disminuir un ápice, para los 
hijos de los pobres. 

«En algunos distritos una parte de los es­
tudios comprendidos en este grado, podria 
ser comprendida en la Escuela Secundaria, i 
esta ocuparla entonces el lugar de la Escuela 
Superior; mientras en otras poblaciones bas­
taría abrir la Escuela Superior una parte del 
año, o solo se necesitarían dos escuelas para 
todo el curso. Sin embargo, cualquiera que 
sea el sistema de gradación que se adopte, 
siempre es preciso que haya en cada depar­
tamento una escuela de esta clase para satis­
facer los deseos de la comunidad i los fines 
de la educación popular. Sin esto, un sistema 
de educación jamas producirla todo su efecto 
ni acarrearía tras sí las simpatías i apoyo de 
las personas o padres mas intelijentes i aco­
modados.» 

Las escuelas intermediarias sirven para 
llenar un vacío que se nota a veces en las 
grandes ciudades, o donde hai aglomeración 
de jente. Se encuentra allí muí a menudo 
personas, que por su edad o amor propio no 
pueden entrar en las escuelas primarias, ni 
tampoco en las secundarias, por carecer de 
los conocimientos y hábitos de aplicación, o 
la asistencia continua, que se requiere en 
ellas. En el mismo caso se hallan las Escue­
las Suplementarias, que sirven de comple­
mento a un buen sistema de educación pú­
blica, por cuanto ayudan a completar una 
educación incompleta o interrumpida, i pro­
curan a los estudiosos un medio de realizar 
sus deseos de instruirse. 

Mas tardará mucho para que estemos nos­
otros en posición de adoptar estas dos últi­
mas clases de escuelas, cuando apenas tene­
mos echadas las simientes de las otras, que 
abrazan las necesidades mas jenerales del 
Estado. Mucho mas practicables í dignas de 
nuestra atención son las escuelas nocturnas 
para aprendices, artesanos i operarios, i 
aquellas clases en jeneral, que no tubieron 
la oportunidad de aprender, o adoptaron un 
oficio antes de tener acabada su educación. 
En estas escuelas, los que ya poseen cono­
cimientos rudimentales, deberían dedicarse 
a aprender aquellas ciencias o estudios que 

mas relación tengan con el oficio u ocupa­
ción a que se dedican; mientras los que ca­
rezcan de toda instrucción, preferirán repa­
rar el perjuicio causado por la negligencia de 
sus padres i las circunstancias de su vida. 

La educación de los adultos forma parte, 
hasta cierto punto, del sistema de educación 
popular. Para esto se han establecido las b i ­
bliotecas populares, los cursos de lectura o 
instrucción familiar, los museos i coleccio­
nes de plantas, modelos &a, i otros varios 
medios de entender í mejorar la educación de 
la escuela i de los primeros años. Pero estos 
asuntos, como las Escuelas de Reforma, o 
Penitenciaria para delincuentes jóvenes, las 
Escuelas de Artes, Oficios, la Escuela Nor­
mal, las Escuelas de Sordo-mudos, Idio­
tas &a, deberían ser materia de otro libro, 
que esperamos tener un día la fortuna de 
añadir a este pequeño volumen. 

La circular á que se refiere el capítulo 
precedente, dice así ( i ) : 

«El objeto que el Consejo de Educación 
ha tenido en vista al establecer este cuerpo 
de organizadores, es: i0, hacer mas eficaz i 
productivo el sistema de escuelas; 2°. difun­
dir entre los maestros de la campaña los ra­
mos principios de Pedagojía de un modo 
práctico, e instruirlos en la ciencia de la 
educación.» 

«Para realizar el primero de estos grandes 
objetos, los Inspectores deben consagrar to­
dos sus esfuerzos mientras visitan una es­
cuela, a los siguientes puntos: i0, obtener una 
ventilación regular i conveniente en la sala 
de escuela; 20. mejorar su iluminación, si 
fuere preciso; 3o. ver que tenga patios de re­
creos i otras conveniencias; 40. hacer colocar 
en las paredes pizarras, mapas, cuadros i 
otros medios en uso para facilitar las leccio­
nes; 5o. enseñar prácticamente el modo de 
servirse de estos medios o ajencias de edu­
cación; 6o. examinar el moviliario i arreglarlo 
en conformidad con el plan de organización 
propuesto; 70. fijar el orden de las clase i dis-

(1) P á g s . 280-284 de obra, r e s e ñ a d a . 
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tribucion de las horas de escuela por medio 
.de tablas, &a; 8°. observar su ejecución, i 
alterarlas i correjirlas, hasta que formen 
parte de la disciplina regular de la escuela, 
Sea. 

»Siguen muchas prescripciones i detalles, 
que no es de el caso copiar aquí , aunque 
contienen mucha sana i valiosa doctrina. En 
cuanto al segundo gran objeto indicado, se 
exije que el Inspector dé un curso de lecturas 
a todos los maestros de la vecindad o distrito 
visitado sobre los métodos, orden, disciplina, 
modo de llevar las cuentas de la escuela, la 
distribución de las horas, colocación del mo­
viliario, manejos de globos i mapas, aparatos 
de enseñanza, educación industrial i organi­
zación en jeneral. Después de detallar los 
deberes del Inspector i modo de proceder en 
esta materia, la Circular pasa a esponerla 
manera de proceder en la organización de las 
clases de una escuela. 

»Para organizar una escuela nacional co­
mún, el maestro debe hacer dos divisiones, 
de modo que ocupen alternativamente las 
bancas o círculo i las mesas. Cada división 
ha de tener una ocupación precisa para cada 
hora; no ha de haber un momento desocu­
pado; pues de esta incesante actividad nace 
el espíritu de toda la organización. En el 
círculo o espacio abierto se dan las lecciones 
de viva voz en lectura, gramática, jeografía, 
aritmética, jeometría, áljebra, mensura, &a; 
i en las mesas se hacen quietamente los ejer­
cicios sobre papel o la pizarra, tales como el 
dictado, la composición, el dibujo, la aritmé­
tica escrita, teneduría de libros, &a. Las lec­
ciones práct icas, o en ejercicio, es un nom­
bre que se da a todo ejercicio sobre el papel o 
la pizarra, que se refiere a una lección apren­
dida anteriormente. Por ejemplo, si esta se 
refiere a la Gramática, el ejercicio consistirá 
en clasificar por columnas las diferentes par­
tes del discurso contenidas en una sentencia, 
escribir la derivación de ciertas palabras que 
se les dicte, &a; o si se refiere a la lección an-

- terior en el libro de lectura, el ejercicio ver­
sará sobre la sustancia del asunto leido, o un 
extracto o sumario del contenido de cierta 
parte del libro, &a. Si la lección fuere sobre 

Jeografía, el ejercicio podria consistir en es­
cribir un resumen de las manufacturas, po­
blación, comercio de importación i exporta­
ción de un pais, o en bosquejar su mapa. En 
suma, no importa sobre que asunto verse el 
ejercicio, con tal qué aquel sea útil e intere­
sante: su gran ventaja depende del pábulo 
que presta para ejercitar el criterio i la me­
moria del alumno. 

»E1 Inspector u organizador debe cuidar 
que no haya estudio de lecciones, pues este ha 
de atenderse fuera de la escuela o en la casa 
del alumno. Es preciso que de todos modos 
estimule i acostumbre a los niños a estudiar 
i leer en el hogar doméstico. Esta división en 
dos clases, que ocupen alternativamente el 
estrado o círculo i las mesas, podemos desig­
nar como el sistema de organización bipár-
tita; pero si la escuela tuviere mas. comodi­
dades para una o mas clases separadas, se 
podría adoptar con mas ventaja el sistema 
tripártito, en que las divisiones o clases fue­
ran rotándose del estrado a las mesas, i de 
ahi á la clase o sala de enseñanza especial. 
Un arreglo de este especie daria por resul­
tado la posibilidad de organizar diversos es­
tudios a la vez, economizando tiempo i pu-
diendo graduar la enseñanza conforme al pro­
greso i desarrollo gradual de la educación de 
los niños. Una de las leyes de Holanda orde­
na: «que la enseñanza ha de ser impartida 
simultáneamente a todos los alumnos de una 
clase, i que el preceptor debe cuidar que en 
el entretanto los alumnos de las otras dos 
clases se emplean útilmente.» 

Sistema t r ipá r t i to .— Si el local es estenso 
i hai ayudantes, i una pieza para clases sepa­
radas, el Inspector debe decidirse al instante 
por la organización bipártita, haciendo tres 
divisiones: una de alumnos principiantes (3a. 
clase), otra de mas adelantados (2a. clase), i 
otra de los mas avanzados todavía (ia. clase). 
La primera división puede componerse de 
alumnos de la primera i segunda clase, i así 
las siguientes, A veces será preciso e inevi­
table el separarse de este orden, poniendo en 
una clase mas baja los alumnos de otra mas 
alta i vice versa. El maestro puede encar­
garse especialmente de la primera i tercer^ 
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(sic), el ayudante de la segunda, i otro ayu­
dante o monitor pagado de la tercera. 

»La rutina del sistema tripártito es mui 
sencilla. Suponed que la tarea del dia co­
mienza con la clase primera colocada en el 
estrado. El maestro va de banda en banda 
examinando lo que han enseñado los moni­
tores, haciendo repetir la sustancia de las 
lecciones, i dando la instrucción necesaria a 
cada clase a medida que va pasándolas ( i ) . 
La segunda división está en clase separada a 
cargo del ayudante, mientras la tercera se 
ocupa en las mesas de los estudios de su 
competencia. El maestro, aunque especial­
mente encargado de la primera división, re-
jentea toda la escuela, i debe esforzarse en 
hacer sentir su influencia por toda ella, aun­
que esté dando lección a sus alumnos inme­
diatos. En esta virtud, aunque dirijiendo la 
enseñanza de la primera clase, como queda 
indicado, es preciso que de cuando en cuando 
vuelva su atención a los niños que se emplean 
en las mesas, se mezcla con ellos, observe la 
conducta de los monitores, i aun tome parte 
en los ejercicios. Todo esto ha de hacerse, 
sin interrumpir noblemente la enseñanza de 
su propia clase, dividida en secciones o ban­
das a cargo de un monitor, cuya conducta 
vela incesantemente, haciéndolos responsa­
ble de la enseñanza i adelantos de los alum­
nos de que están encargados. Ademas, tiene 
que visitar la otra clase especial o media, i 
ver que su ayudante desempeñe sus funcio­
nes con intelijencia i celo. 

»En una palabra, el preceptor necesita ve­
lar por toda la escuela; despertando el celo 
apagado de sus monitores, i admonestando o 
correjiendo a los niños indolentes o desaten­
tos. 

»Todos deben emplearse en algo; él moni­
tor ha de trabajar con ardor; i la pizarra ha 
de ser muestra de que se emplea bien el tiem­
po. La calidad de la enseñanza es otra de sus 
primeras atenciones: no debe permitir rela­
jamiento ni en el orden ni en los estudios. 

( i ) E n las escuelas p ú b l i c a s de I r l a n d a e s t á adoptado 
el. sistema m o ñ i t o r i a l modificado s e g ú n el p l a n de las 
escuelas de la Sociedad B r i t á n i c a i E x t r a n j e r a . 

»Mas la lección o clase ha durado ya trein­
ta minutos; i es tiempo de cambiar de tareas. 
Se toca la campanilla, i las tres divisiones 
cambian de posiciones sin confusión ni des­
orden. Esto debe hacerse en un minuto. La 
clase que ocupaba el estrado pasa a las me­
sas, i esta al estrado; i así respectivamente. 
Una vez en su colocación propia, se vuelve a 
empezar la obra. El preceptor hace trabajar 
su división en las mesas; su ayudante revisa 
las lecciones de la suya en el estrado; i el mo­
nitor principal desempeña sus funciones en la 
sala o clase separada. El maestro tiene ahora 
mas tiempo que dedicar para la vijilancia e 
inspección de las otras divisiones, desde que 
la suya está ocupada en el trabajo mas silen­
cioso i ordenado de las mesas. Talvez crea 
mas conveniente reemplazar al monitor i dar 
lecciones simultáneas a la primera división, 
o ir de banda en banda por la tercera, exa­
minando el estado de adelanto de los niños o 
la capacidad i celos desplegados por sus mo­
nitores respectivos. 

»En pocos minutos puede pasar de mesa en 
mesa e inspeccionar los ejercicios de su clase, 
correjir i explicar las dificultades que ocu­
rran, mientras sus alumnos están empeñados 
en las tareas de escribir, dibujar, llevar cuen­
tas por partida doble, hacer composicio­
nes, &a. La misma actividad i vijilancia de­
berían prevalecer durante la primera como 
la segunda lección; i cuando han trascurrido 
los treinta minutos, se vuelve a tocar la cam­
panilla, i a repetirse el cambio de estudios 
en el mismo orden i silencio. No debe per­
mitirse ruido, confusión, golpes de pies ni 
trastorno alguno al cambiar de posiciones de 
una división a la otra. La tercera división o 
clase de la pieza separada pasa a ocupar el 
estrado del salón principal; mientras la se­
gunda división pasa a establecerse en las me­
sas; i la primera (la mas adelantada) entra a 
la clase o cuarto separado. 

»E1 maestro se emplea alli en dar instruc­
ción simultánea sobre mecánica, jeometría, 
jeografía i otras materias análogas; el moni­
tor a su vez atiende a la enseñanza de los 
alumnos de la tercera división en el circulo 
o estrado; i el ayudante revisa los ejercicios 
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sobre las pizarras, el papel, &a. Todos han 
vuelto otra vez a sus tareas respectivas. El 
cambio de lugar i de ocupación ha alijerado 
la tarea i dado relajamiento al fatigado espí­
ritu del alumno i maestros. De este modo se 
ha ejecutado ya un gran trabajo, i se ha ope 
rado un gran bien. El ayudante está ahora en 
mas libertad para auxiliar al monitor princi­
pal en sus lecciones i cooperar con él en la 
instrucción de las diversas bandas en que está 
dividida su clase. Revisa i vijila las tareas de 
este último, i tiene un ojo acia el orden jene­
ral de la escuela, haciéndose responsable de 
su disciplina, mientras el maestro o director 
está ausente enseñando a la primera clase. 

»De cuando en cuando, si la lección permi­
te una interrupción, el director puede dejar 
su clase y pasar al salón para informarse del 
estado de cosas, consultar con el ayudante o 
monitor, i volver después a su propia clase; 
0 talvez crea mas conveniente encomendar 
esta a su ayudante e ir a inspeccionar la ins­
trucción i disciplina de los alumnos ocupa­
dos en el salón. De esta manera, i en regular 
1 no interrumpida sucesión, pasando de una 
escena a otra, cada cual en ocupación res­
pectiva, pero todos ocupados de algo, pasan 
tranquilas i provechosamente las horas de es­
tudio. El director es a la vez el guia del ayu­
dante i monitores i el espíritu de la escuela, 
ejerciendo su influencia sobre todos, hacien­
do progresar la enseñanza; de modo que cada 
lección es un paso adelante, i produce frutos 
valiosos i permanentes. 

^Sistema bipartito.—En el sistema bipár-
tito la escuela se resuelve en dos divisiones, 
que Uamarémos primera i segunda clase. Un 
preceptor solo i sin auxilio de monitores 
puede bien conducir toda una escuela, si si­
gue las instrucciones del Inspector organiza­
dor, tal como las hemos detallado en el siste­
ma anterior o tripártito. La rotación aquí es 
del estrado o círculo de bancas a las mesas. 
Mientras una división se ocupa en estas, la 
otra está recibiendo lecciones en el estrado. 
Si la escuela no es mui numerosa, la tarea 
del maestro es aqui mui sencilla. Con una 
mirada puede imponerse de todo lo que pasa 
en la escuela; los cambios se hacen con faci­

lidad; i no necesita mas que trabajar asidua­
mente para desempeñar bien sus obligacio­
nes. Por lo demás, la rutina no varia aquí de 
la que hemos espuesto en el sistema tr ipár­
tito. Omitiendo la enseñanza de la clase por 
separado, el orden de las evoluciones o ejer­
cicios es el mismo. La regla de oro, en am 
bos sistemas, es hacer que maestros i alum­
nos estén constantemente empleados, que 
cada uno tenga su ocupación especial para 
cada instante, i que desempeñe sus obliga­
ciones, de modo que pueda vijilar la discipli­
na de toda la escuela. 

»Podriamos añadir a esta circular varios 
cuadros o tablas de las distribuciones de las 
horas de escuela; pero como los métodos de 
enseñanza i los ramos de estudios, son del 
todo distintos a los nuestros, su utilidad no 
seria tan palpable en este estado de nuestro 
trabajo» 

1368. © r t s y © r í s , Francisco. 

Discurso laido en la solemne apertura 
del curso a c a d é m i c o de 1896 á 1897, en 
la Universidad literaria de Valencia por 

el Dr . D. Ca tedrá t i co de Medicina 

legal y Toxicologia . Adorno de imprenta. 

Valencia. Imprenta de Federico Dome-
nech. 

1896 

62 págs. = Port.—V. en b.—Texto, 3-62. 

4.'0 m. 

E l tema de etete discurso dice así: «La 
enseñanza actual en nuestros centros do­
centes, fundamentada sólo en el desarro­
llo de la memoria no prejuzga aptitudes 
y le falta ca rác te r p r á c t i c o , que es la base 
de la vida rea l .» 

1369. © r r e g o y Luco , Augusto 

Bosquejo del desarrollo intelectual de 
Chile, por mmmmmmm 
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Santiago de Chile. Imprenta Nacio­

nal. 
1889 

176 págs. 

4-° 

C i t a d o por D. M a n u e l A Ponce, en su B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a chi lena. 

iSyo. [ © r r e g o Luco , Augusto] 

Ruy-Blas (psud). L a Resur recc ión del 

la t ín . 

imprenta de la Repúbl ica de Jacinto 

N u ñ e z . 
1890 

22 págs. 

4.° 

C i t a d o por D. M a n u e l A . Ponce, en su D i b l i o g r a f i a 

p e d a g ó g i c a ch i l ena . 

Contiene el folleto tres ar t ículos p u b l i ­
cados en E l F e r r o c a r r i l contrarios á la 

existencia de la enseñanza del latín en la 
segunda enseñanza . 

i S y i . © s m a , Manuel C. 

Curso de Pedagog ía por ' 

Segunda edición, corregida. 

L i m a (Pe rú ) . 

1887 

77 Pá8S-
8.° m. 

Bibl io teca de F . A . Ber ra . 

1372. © s m a , Manuel C. 

Curso de Pedagog ía por 

Cuarta edic ión. 

L i m a ( P e r ú ) . 

119 pags. 

1897 

8.° m. 

Bib l io teca de F . A , Berra . 

1373. P a d i l l a , Luisa 

Cart i l la para instruir n iños nobles, por 

D.a — Condesa de Aranda, 

C i t a d a por D.a Josefa A z n a r , en su Discurso s ó b r e l a 
e d u c a c i ó n . 

1374. Page, David F . 

T e o r í a y p rác t i ca del arte de enseña r , 

ó m é t o d o para dirigir bien una escuela 

por . Traducido para el Boletín de la 

Comis ión Visitadora por M . S. F . 

Santiago. Imprenta Nacional. 

1872 
148 págs. 

16.0 

C i t a d o por D. M a n u e l A. Ponce, en su B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a ch i lena . 

¡375. P a n a d é s y Poblet, José 

La educac ión de la mujer s egún los 

m á s ilustres moralistas é higienistas de 

ambos sexos: educac ión que abraza desde 

la infancia hasta la senectud de la mujer; 

señala su mis ión compleja como hija, ma­

dre de familia y entidad social; la consi­

dera en todas sus esferas, desde la elevada 

ca tegor ía de reina hasta el humilde oficio 

de costurera, é indica los cuidados que 

reclama su educac ión física, intelectual, 

moral , religiosa y social, dentro de la ar­

mon ía de la r a z ó n y de la fe, s egún la se­

veridad del deber, el espíritu 'de Jesucristo 

y la ciencia del siglo x i x . Pleca. M o n u -
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m e n t ó erigido á la r egenerac ión de la m u ­

jer por el doctor D . ratE=™„. Tercera edi­

c ión . 

T o m o I . Barcelona. Imp . de Baseda y 

Giró. 

1881 

634 págs. -f- 12 hs. = Ant.—Escudo del edi­

tor y pie de imprenta.—Port. (i)—Esta obra es 

propiedad.,. — Prólogo, v-xi . — V. en b. — Tex­

to, 13-626.—Indice del tomo primero, 627-632.— 

Pauta para la colocación de las láminas.—V. en b. 

—Láms (2) , 12 hs.; 

T o m o l í . Barcelona. Imprenta de Es­

pasa Hermanos y Salvat. 

1888 

5 i 6 p á g s . - | - 9 hs. = Ant. — Es propiedad...— 

Port. (1).—Escudo del editor y pie de imprenta.— 

Texto, 5-5i2.—Indice del tomo segundo, 5I3-5I5. 

Pauta para la colocación de las láminas.—Lámi­

nas (2) , 9 hs. 

T o m o I I I . Barcelona. Imprenta de Es­

pasa hermanos y Salvat. 

1888 

044 págs. + 12 hs. = Ant.—Esta obra es pro­

piedad...—Port. (1).—Escudo del editor y pie de 

imprenta,—Texto, 5-539—V. en b.—Indice del 

tercer tomo, 541-543.—Pauta para la colocación 

de las láminas.—Láms. (2) , 12 hs. 

4.0 m. 

Bibl io teca p r o v i n c i a l y u n i v e r s i t a r i a de Barcelona. 

, La t ranscr ipc ión de la portada del p r i ­
mer tomo declara el objeto y fin de esta 
obra, y los siguientes pár ra fos del p ró logo 
explican su plan: 

(1) A dos t i n t a s , negra y ro j a . 
(2) Estas l á m i n a s son c romol i togra f i adas y e s t á n t i r a ­

das en papel de m á s cuerpo que las hojas del l i b r o . 

Ved aquí el tema que va á formar esta 
obra dividida en lastres grandes fases en que 
puede considerarse la MUJER en la sociedad. 

La educación de la MUJER que ha de verse 
situada en la cabeza de la escala social. 

La educación de la MUJER que ha de ha­
llarse en los escalones medios. 

La educación de la MUJER que se ha de co­
locar en los peldaños inferiores. 

Más breve y más claro: educación de la 
MUJER de la clase alta; educación de la MUJER 
de la clase media; educación de la MUJER de 
la clase popular en todas sus situaciones. 

Cada tomo trata de la educac ión de la 
mujer en cada una de estas clases sociales. 

Esta obra es un a lmacén de opiniones 
ajenas, a c o m p a ñ a d a s de juicios del autor, 
respecto á la educac ión de la mujer. 

Acepta el autor la solución cristiana del 
problema y se muestra ardiente defensor 
de los derechos de la mujer. Las opinio­
nes del Sr. P a n a d é s no se distinguen por 
su originalidad, y el estilo con que las ha 
expuesto es ampuloso y declamatorio. 

Las láminas que ilustran la obra son 
amaneradas en extremo y de muy imper­
fecta e jecución. 

E n la Biblioteca de S. A . R. la Infanta 
D.a Mar ía Isabel Francisca de Borbón hay 
otro ejemplar de esta obra que es de la 
misma edición, aunque el cambio de los 
principios induce á creer que es de edi­
ción diferente (1). Probablemente no se 
hizo de esta obra m á s que una edición 
que c i rcu ló con portadas diferentes para 
simular distinto n ú m e r o de ediciones. 

1376. Pancorbo © a s é a l e s , Gabriel 

Discurso pronunciado por el Sr. ins­

pector de i.a enseñanza Don en L a 

(1) E l p r i m e r tomo del c i tado ejemplar t iene estas so­
las diferencias: fecha del a ñ o 1877 y pie de i m p r e n t a de Es­
pasa y G i r ó . 

E l segundo y el tercero t i enen fecha de 1878 y l l e v a n el 
mismo pie de i m p r e n t a de Espasa hermanos y Salvat . 
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Sociedad Caja de Socorros, I lus t rac ión y 

Recreo de Jaén en la tercera sesión de las 

Conferencias de igo5, celebrada en la no­

che del 3o de Marzo ú l t imo . 

[Jaén.] T i p . de L a R e g e n e r a c i ó n . 

[1905] 
i h. de texto. 

Doble fol . 

Tra ta superficialmente este discurso de 
la importancia de la Escuela educativa. 

1377. P a r d o B a z á n , Emilia 

Museo Pedagóg ico de Ins t rucción p r i ­

maria. Los Pedagogos del Renacimiento 

(Erasmo-Rabelais-Montaigne) Conferen­

cia por D o ñ a rasraKB!,. 

Madr id , Fortanet. 

1889 

44 págs.=Ant.—-V. en b.—Port.—Texto, 1-44. 

4.° 

.Bib l io teca del Musco P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

Esta notable conferencia señala las ten­
dencias pedagógicas de los tres insignes 
escritoras que la portada cita. 

He aqu í los fragmentos que tienen ma­
yor interés para nuestros estudios: 

No hay espíritu que, al considerar serena­
mente el fin para que fuimos criados y la ley 
que á todos nos obliga, no vea en la educa­
ción y la instrucción una forma elevad/sima, 
sagrada en algún modo, de la humana acti­
vidad. El deber paternal, si bien se mira, no 
puede limitarse á las relaciones entre el sér 
procreador y el sér procreado: es más general 
y extenso, y cada generación lo ha de ejercitar 
con la siguiente. Doctor y maestro es el hom­
bre para el hombre: y por eso al que dedica 
su existencia á la enseñanza se le ha mirado 
en todo tiempo como á individuo útilísimo 
para la especie, que ejerce una paternidad in­
telectual y moral, más continuada, más re­
flexiva y consciente que la física. Al maestro 

honrado no le acusará nadie porque no haya 
contraído nupcias, ni la soltería estragará 
sus costumbres; antes las purificará, como 
purifica las del buen sacerdote el voto de 
castidad perpetua. 

Si tanto pudiese ofuscarnos el amor de la 
belleza y el malsano romanticismo que ante­
pone el egoísta recreo de una sola alma or-
gullosa y dolorida al bienestar de todos, bas­
taría para traernos al camino recto hacer me­
moria de que el pueblo que elevó el arte á 
institución social, el pueblo artista por exce­
lencia, es el griego, y en él la plenitud artís­
tica no se deriva de la barbarie, antes al con­
trario: de la educación racional, de la ins­
trucción selecta, dé la importancia concedida 
á la escuela y al gimnasio, del armonioso des­
arrollo de todas las facultades desde la pr i ­
mera edad, del culto á la salud y la gallardía 
física, del plantel de lozanos mancebos ense­
ñados á danzar como á luchar, á sonreír como 
á morir lidiando. La airosa estatua del ate­
niense, la musculosa estatua del lacedemo-
nio, fueron modeladas por las manos firmes 
y lentas de la pedagogía (L). 

La. írase doctrinas pedagógicas , al refe­
rirse á los escritos de autores que, como 
Erasmo, Rabelais y Montaigne, se cuentan 
en el número de los entendimientos abiertos 
á toda aura especulativa, ha de entenderse 
en sentido muy lato. Un Erasmo, y con más 
motivo un Rabelais, ni están obligados, ni 
son idóneos para redactar sistemas de edu­
cación completos, redondos y cerrados sobre 
sí; bien como al poeta y al novelista no se le 
piden artes poéticas ni tratados de retórica 
sin que por eso se le impida influir en el des­
arrollo de las ideas críticas y estéticas por 
modo tan eminente como influyó Goethe. 
Verdades de alta transcendencia; principios 
de vitalidad robusta; proféticas intuiciones; 
afirmaciones tempranas y valientes; negacio­
nes más fecundas quizás que las afirmaciones 
mismas, es lo que nos deben esas inteligen­
cias luminosas, no destinadas por Dios á re­
cortar y alinear con paciencia los sillares del 

(1) P á g s . 6-7 de l o p ú s c u l o r e s e ñ a d o . 
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edificio, sino á ahondar sus cimientos, á d i ­
bujar con rasgos de fuego su gallarda arqui­
tectura, á engalanar sus frisos con bellos re­
lieves, ó á coronar su techo con grandiosa 
cúpula. Cada idea de los grandes pedagogos 
artistas ó filósofos ha sido estudiada, desen­
vuelta, completada por los que á su luz vie­
ron el conjunto y la unidad de la pedagogía 
como ciencia en su triple aspecto físico, i n ­
telectual y moral. 

Aún hay más; diríase que repugna á la ín­
dole y potencia del genio contenerse de vo­
lar, y reducirse á los estrictos límites del tec­
nicismo científico. Le es más natural arro­
jarse, abrir campo, sugerir, derramar á gra­
nel indicaciones preciosas, señalar veneros 
que luego explotará la razón práctica. Y su 
oficio principal y más necesario, en pedago­
gía como en todo, es confirmar la suprema 
eficacia de la libertad y enseñarnos á que 
obedezcamos á las leyes de la naturaleza, 
que por extraña preocupación desconoce la 
humanidad durante dilatados siglos, hasta 
que un día las descubre, nota que las tenía 
tan cerca, y se posira venerándolas. 

Hoy se nos figuran muy sencillas, y hasta 
tímidas, algunas de las novedades pedagógi­
cas que preconizaba Erasmo. Enseñar á los 
niños divirtiéndoles; prescindir de las disci­
plinas y las sangrientas azotainas; observar 
la realidad, ó para hablar más justo, el mun­
do exterior, y hacer penetrar su conoci­
miento en la enseñanza exclusivamente inte­
lectual y escolástica de entonces; por último, 
reclamar instrucción para la mujer, para la 
madre, á cuyo cargo había de correr la pr i ­
mera educación de los niños, parecen hoy 
ideas muy trilladas y próximas ya á ser v u l ­
gares; y sin embargo, no solamente no lo 
eran tanto en el siglo xvi , sino que todavía, 
si bien lo miramos, hallaremos que no es 
pintura de costumbres extraordinariamente 
viejas aquel precioso retrato del dómine que 
enseñó á Pereda á puros varazos las decli­
naciones latinas; ni se remonta á más de 
veinte años la fecha de la pavorosa escuela-
cárcel, que tan gráficamente describió Cal­
dos en un capítulo de E l Doctor Centeno; ni 
la conveniencia de instruir á las mujeres es i 

dogma aceptado por la décima parte de los 
españoles; ni el aforismo de que «la letra con 
sangre entra» pertenece á la antigüedad pre­
histórica; ni la máxima de que no hay edu­
cación completa sin el conocimiento de los 
clásicos griegos y latinos es aún tan ortodo­
xa, que un profesor, recientemente elegido 
para sentarse en la Academia, no la i m ­
pugne por vitanda é inmoral. En el siglo xv i , 
Erasmo, al interesarse por la infancia, al 
querer que temple la risa y el juego la seve­
ridad del estudio, al proponer que se ilustren 
y adornen los alfabetos, al recetar en vez de 
palmetazos y estirones de orejas para los hara­
ganes, premios de confites y bizcochos.para 
los aplicados, al abogar por la dulzura, la 
templanza y la razón, fué un precursor digno 
de todo respeto; y si San Ignacio de Loyola, 
al leer algún libro de Erasmo, sintió enfriár­
sele el alma y cobró a4 autor grande ojeriza, 
no experimentarían ciertamente la misma 
impresión los jesuítas, tan benignos maes­
tros de la juventud y tan partidarios del mé­
todo atractivo y del juego como recurso pe­
dagógico, al repasar, en vez de las páginas 
del Enchir id ión, las de los trataditos de en­
señanza erasmiana. 

Precursor es también Erasmo, y antes que 
él lo habían sido Plutarco y Aulo Celio, en 
materia de aconsejar la lactancia materna; y 
es curioso notar que este consejo, de tan ful­
minante é inmediato resultado en boca de 
Rousseau, porque respondía á las tendencias 
de sensibilidad naturalista que estaban en la 
atmósfera antes de estallar la Revolución; 
consejo que, procediendo del padre más des­
naturalizado, impuso los fueros de la natura­
leza á infinitas madres y desenvolvió un or­
den completo de tiernos afectos—que á tanto 
llega el poder de la literatura—lo habían repe­
tido hasta la saciedad pensadores de otras 
épocas, sin que nadie parase en él la atención; 
lo había esforzado con mucho donaire Luis 
Vives, lo había apoyado con dulces argumen­
tos Fray Luis de León, y probablemente se 
le había ocurrido á-todo cerebro sano, por 
ser cosa tan natural y justa, y aun tan gus­
tosa, que la madre dé al hijo la leche de sus 
pechos, siempre que la salud y el vigor de su 
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complexión lo permitan. ¿No hay para asom­
brarse de lo difícilmente que aprende la hu­
manidad á acatar ciertas leyes elementales y 
primarias, siendo necesario que los pensado­
res le señalen la ruta, hasta para el desem -
peño de las funciones fisiológicas (i)? 

Consideremos esta vida múltiple activa, 
fogosa, este anhelo de correr á la ciencia lo 
mismo que quien va á apagar un fuego, se­
gún de la reina Margarita se dijo, y al exa­
minar las ideas pedagógicas de Rabelais ten­
dremos que convenir en que la educación 
que propone para la infancia y la juventud 
tiene el mismo carácter amplio y compren­
sivo de la existencia que supo crearse á sí 
propio, llevado del ansia de saber y de vivir 
una vida colmada y fecunda. Letras huma­
nas, lenguas clásicas, ciencias naturales, ofi­
cios manuales, viajes que 'nos revelen el 
mundo exterior y añadan á nuestra experien­
cia propia la de las naciones, esa educación 
redonda, extensa, gigantea y suculentísima 
que Rabelais propone como modelo ó como 
utopia á sus contemporáneos, no excede á la 
que él se proporciona autodidácticamente, 
por vía de entretenimiento; pero'con esa fir­
meza de voluntad que no pierde ripio. El 
fondo serio y vir i l de la enseñanza que ad­
quiere Rabelais, lo cela á los ojos profanos 
la máscara risueña de sus escritos y carác­
ter, y en torno de su nombre se espesa la 
nube de las leyendas. A Rabelais, lo mismo 
que á Quevedo, se le atribuye toda especie 
de dichos y hechos escandalosos sucios y 
profanos; mi l anécdotas, más ó menos vero­
símiles, encarnan en la persona del exclaus­
trado fraile el símbolo de la comedia, que 
llega á tiempo para aventar con una explo­
sión de risa el último polvo escolástico y las 
últimas nieblas de la Edad media, ó como 
dice el mismo Rabelais, la «calamidad é in­
felicidad de los godos» (2). 

Hora es ya de decir lo que pensaba en ma­
terias pedagógicas el insigne bufón, y de i n -

(1) P á g s . i 2 - i5 de d icho o p ú s c u l o , 
(2) P á g s , 21-22 del mismo o p ú s c u l o . 

dicar rápidamente el plan vastísimo á que se 
proponía someter la enseñanza. Pero empe­
cemos por advertir que este plan, tan sabio 
como nuevo, aunque de proporciones mayo­
res que el natural, este novum organum de 
la enseñanza, no lo expuso Rabelais en nin­
gún libro de los que suelen apellidarse senos, 
sino (vélese la faz todo pedante) en una no­
vela. Cuando pienso que los libros más di­
námicos que el Renacimiento produjo, las 
obras que en opinión de Bernardino de Saint 
Fierre tranquilizaron con la risa al mundo, 
que salía asustado de los laberintos escolás­
ticos y de los terrores medievales fueron dos 
novelas, el Quijote y Gargantúa ; y cuando 
pienso también que aún hay quien mira á la 
novela como entretenimiento fútil, y no ve 
que en la literatura moderna es acaso el 
único género que influye y respira con 
aliento poderoso, me confirmo en la idea de 
que la humanidad, ó al menos gran parte de 
la humanidad, está condenada á infancia pe­
renne, y todas las pedagogías del mundo no 
consiguen que llegue á la edad adulta. 

La fábula en que Rabelais envuelve su 
sistema de educación, es pues una novela 
simbólica, cuyos héroes son gigantazos, frai-
lones, dómines ridículos, una especie de 
Sancho Panza que se llama Panurgo, y otros 
seres, mitad fantásticos, mitad reales, siem­
pre graciosos y bonachones, porque la cari­
catura psíquica, en Rabelais, nunca profun­
diza hasta calar la sonda en los abismos del 
mal, revistiendo proporciones trágicas. El 
argumento pedagógico, si así puede decirse, 
de su obra, es como sigue. E l jayán Gargan­
túa, hijo del gigante Grangollete y de la g i -
gantona Cárgamela, mostraba desde chi­
quito felices disposiciones y agudeza singu­
lar. Su padre, monarca poderoso, deseando 
beneficiar estas dotes, le confía á dos maes­
tros, en quienes Rabelais personifica la edu­
cación huera y sofística de entonces; dos 
viejos catarrosos, que le llenan al chico la 
mollera de necedades, y le nutren el enten­
dimiento con fárrago de centones latinos, 
mamotretos, sermonarios y tratados «de 
las cuatro virtudes cardinales»; dándole á 
leer libros del género de los que, según Ra-
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belais, componían la biblioteca de la abadía 
de San Víctor, y entre los cuales figuraban 
La cosmografía del purgatorio, E l mos­
quero de los ermitaños. E l deshollinador de 
asírología. Los guisantes con tocino y con 
comentario y otros del mismo jaez, fruto de 
la estrambótica inventiva del autor, pero 
muy distintos, según" Escalígero, de la rea­
lidad. A pesar de tanto libróte y tanta cien­
cia enmohecida, el gigante rey nota que su 
chico, no solamente no adelanta, pero va 
volviéndose sandio, loco, memo é idiota. A l 
dolerse de ello con un su amigo, este, en 
prueba de que hay modo de educar por me­
jor estilo á la juventud, le presenta al rey un 
pajecillo, llamado Eudemón, que significa 
Venturoso, el cual, por la gracia y nobleza 
de su porte, su comedimiento, sabiduría y 
dulzura, pone la ceniza en la frente al gigan-
lillo, que en vez de hablar mesurado y res­
ponder discreto, solo sabe llorar como un 
becerro y taparse la cara con el birrete; así 
es que el monarca, después de cotejar ambos 
mozos, intenta matar á los ayos de su hijo, 
y acaba por confiarle á Ponocrates, precep­
tor de Eudemón, á fin de que le saque á via­
jar y le instruya. 

Prescindiendo de la nota cómica que su­
ministran á Rabelais las dimensiones de su 
héroe,—el cual se desayunaba con varias 
docenas de jamones y lenguas curadas, y se 
enjuagaba la boca bebiendo vino hasta que 
el corcho de sus suelas se hinchase obra de 
medio pie, y oía de 25 á 3o misas, rezando 
por un breviario de i5 quintales y 6 libras 
de peso,—es muy exacta la pintura de un 
heredero de casa opulenta, á quien precep­
tores débiles ó ineptos consintieron entre­
garse á la pereza, la grosería y la gula. Cua­
tro siglos hace que trazó de mano maestra 
ese cuadro Rabelais, y aún encontraríamos 
á cada paso por ahí señoritos ociosos y de 
desastradas costumbres, á quienes el abo­
lengo y los bienes de forluna, en vez de ser 
estímulo á nobles acciones y trabajos útiles 
á su patria, incitan á la vida rota y estéril 
del gomoso cortesano ó del zafio hidalgüelo 
de provincia. ¡En cuantas ocasiones no ten­
drán ellos toda la culpa, sino más bien sus 

padres ó tutores, que no habrán sabido ni 
querido elegir un Ponocrates! 

El nuevo ayo de Gargantúa empieza por 
distribuir las horas del día, á fin de que su 
discípulo no desperdicie ninguna. Apenas el 
mozo se despierta, en vez de gangosos re­
zos, atiende á una clara é inteligible lectura 
de la Biblia; lo cual le mueve á reverenciar, 
adorar y rogar á Dios bondadoso cuya ma­
jestad resplandece en aquellas páginas. Des­
pués, lección práctica de astronomía: con­
templar el firmamento y observar la posición 
del sol y de la luna. Luego, aseo y tocado 
primoroso y larga lectura seguida de juegos 
convenientes al desarrollo físico, como la 
pelota, hasta conseguir transpiración y can­
sancio. A tolas estas iba llegando á escape 
el señor apetito y sentábase el mozo á almor­
zar, oyendo leer alguna antigua y placentera 
conseja: tal vez uno de los picarescos/a-
bliaux que eran muy del gusto-de Rabelais. 
Entre lectura y risa, profesores y discípulo 
departían sobre cuantos manjares les pre­
sentaban, y las virtudes y propiedades del 
pan, vino, carne, pescado, frutas, raíces y 
hierbas, daban motivo á un curso práctico 
y ameno de historia natural, fisiología é h i ­
giene. Si había puntos dudosos y controver­
tibles, buscábase el texto de Plinio ó de 
Aristóteles, y burla burlando se adquiría 
una noción interesante. Alzados los mante­
les, dadas gracias á Dios y cumplidos cier­
tos ritos de limpieza, venía la recreación 
matemática, por medio del juego de naipes, 
é insensiblemente se ejercitaba el alumno 
en el cálculo y la geometría. Como vemos, 
aquí se encuentra no en germen, sino cons­
ciente y categórica, la ideá de juegos mate­
máticos ó sea de los famosos dones de 
Froebel. 

Después del juego, la lección de música y 
el aprendizaje de varios instrumentos; y á 
seguida el ejercicio corporal, distinto del de 
la mañana, más reflexivo y útil, bajo la d i ­
rección del escudero Gimnasta: esgrima, 
equitación, manejo de todas armas, espada, 
montante, daga y puñal; y solaces venatorios, 
corriendo el ciervo, el jabalí y el gamo, y en­
treteniéndose con la volatería y piezas meno-
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res. No pareciendo aún suficiente tan enér­
gico sistema, completa Ponocrates lo que hoy 
llamaríamos rusticación de su discípulo, ave­
zándole á la lucha, el salto, la natación, el 
buceo, la boga, el alpinismo; enseñándole á 
trepar á las copas de los árboles, á escalar 
muros, á despedir armas arrojadizas, á izarse 
por medio de una soga hasta la cima de las 
altas torres, á saltar con la pértiga, y por úl­
timo, hasta á gritar fuerte, para ensanchar 
el tórax y los pulmones y adquirir un género 
de vigor muy estimado por los antiguos y 
muy encomiado por Homero, el cual esta­
blece cierta relación entre el heroísmo y la 
sonoridad de la voz de sus paladines. 

A l regresar de excursiones tan provecho­
sas, Gargantúa se aliñaba y dedicábase á her­
borizar. Nótese este detalle y otros pareci­
dos en el método de educación rabelasiano. 
Si en alguna ocasión he llamado utopia al 
sistema de Rabelais, claro está que me refe­
ría á su extensión y riqueza de pormenores, 
pues se necesitarían para emplearlo días de 
cincuenta horas y años de treinta meses, 
pero no en modo alguno á su fondo y esen­
cia, que es lo más práctico, lo más atento á 
la realidad que puede darse. A parte del mé­
todo de Rousseau y á ciertas direcciones del 
de Pestalozzi cabe aplicarles el calificativo de 
utópicas, sobre todo en lo que se refiere al 
elemento de la educación moral; con Rabe­
lais estamos siempre en terreno firme: toda 
objeción lleva al canto su solución; nada se 
excluye, nada se extrema tampoco. Gargan­
túa caza, nada, esgrime y lucha; pero no será 
un ignorante paladín, ni un bárbaro y des­
comedido jayán, porque piensa, razona, es­
tudia y lee. Gargantúa tiene buen diente, 
goza del deleite de la mesa, de las fruicio­
nes sensuales del paladar; pero no será un 
cerdo de la piara de Epicuro, porque al comer 
tendrá despierta la mente para discurrir so­
bre las propiedades de las hierbas y estará 
capaz de agradarse con un texto de Plinio. 
Gargantúa salta cerros, acosa guarros, des­
arrolla la fuerza muscular y cultiva la vida 
montés; pero al volver sudoroso y aspeado 
no se abandona y desaliña, antes se lava, 
muda y perfuma, y entrégase á la apacible y 

adamada ocupación de recoger simples. Un 
espíritu y un cuerpo que mutuamente se co­
rrigen y ayudan; que no son enemigos ja­
más; que se entienden y viven constitucio-
nalmente, si es lícita la frase, tal es el con­
cepto de la educación rabelasiana, concepto 
que, en lo fundamental, no creo que admita 
enmienda ni mejora, siendo como ciertos 
axiomas y principios enunciados por Aristó­
teles y Platón, á los cuales todo el movi­
miento filosófico subsiguiente no puede aña­
dir un ápice de evidencia. El método de edu­
cación de Rabelais parece llamado á desmen­
tir aquel popular pareado de Espronceda: 

Que aquí para vivir en santa calma, 
O sobra la materia ó sobra el alma. 

En la educación de Rabelais nada sobra, 
como nada debe sobrar en la obra del Cria­
dor, que por algo vistió de carne nuestro es­
píritu, y nos dió la razón para gobernar el 
instinto ciego. Gargantúa, con ser tan recio 
y sano mocetón, no se acuesta sin observar 
el curso de los astros, sin realizar una espe­
cie de examen y recapitulación de lo que ha 
visto, oído, ejecutado y entendido durante el 
día; y va formándose en él del conjunto de 
tan notables estudios y sensatas acciones, 
más que de fastidiosas teorías y amonesta­
ciones ñoñas, aquella elevada contextura 
moral que más adelante le ha de dictar esta 
máxima dirigida á su hijo Pantagruel: «Cien­
cia sin conciencia no es sino ruina del alma.» 

Lejos de haber caducado los principios 
esenciales de la educación según Rabelais, 
todavía hay muchos que en el día no se prac­
tican porque huelen á novedades. Rousseau 
quería que todo el mundo aprendiese un ofi­
cio: he oído contar de magnates ingleses que 
se aplican á cortar leña; pero no me parece 
que esté generalizado aún el dedicar los días 
de lluvia, en que no es posible andar á pie, 
montar ni cazar, á que los muchachos visi -
ten, no museos, sino humildes talleres de 
artesanos, enterándose de cómo trabajan los 
orífices, relojeros, tapiceros, lapidarios y 
otros oficiales así. Lo que hoy se practica y 
tiene recibido como dogma en países más 
adelantados que el nuestro es aquella eos-
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lumbre de los maestros de Gargantúa, de 
salir alguna vez al campo, sin más objeto que 
gozar del campo mismo, ó sea intimar con 
la naturaleza, pasando el día de la gira en 
regocijo y placer, jugando, danzando, rien­
do, tumbándose en frescos prados,—lugares 
codiciaderos, como nuestro Berceo diría,—ó 
buscando nidos, pescando cangrejos y ranas 
en los charcales, sacudiendo, en fin, el polvo 
del aula y bañando en rocío la secura de los 
librotes. Con todo eso, ¿ha. llegado á arrai­
garse en España usanza tan grata y prove­
chosa, que puede llamarse el descanso domi­
nical de la naturaleza? 

Tales fueron las ideas pedagógicas de Ra-
belais, que no se concretan á la educación de 
la infancia y la juventud, sino que abarcan 
todos los períodos de la vida humana. Los 
grandes pedagogos filósofos, en efecto, no 
distinguen de edades, ni respetan la división 
artificiosa que la sociedad se ve obligada á 
hacer, entre los que estudian y los que ya 
aprendieron. Ante la filosofía, el aprendizaje 
del hombre dura toda la vida, y así el indivi­
duo como la sociedad, estudian sin cesar, 
avanzan siempre y no tienen derecho de pa­
rarse nunca, diciendo que ya llegaron á la 
meta. A l encarnar Rabelais en la figura de 
un descomunal gigantazo el tipo del alumno 
ideal que soñaba, acaso entendió que su doc­
trina era sobrado ancha para no rebasar de la 
escuela, y que tendría por discípulo á todo su 
siglo, que salía de las tinieblas «góticas y más 
que cinmerianas», para entrar en el glorioso 
período, delcual Rabelais mismo dice por boca 
de Gargantúa: «Por misericordia divina, en 
mi época ha sido devuelta á las letras luz y 
dignidad: veo renovada toda disciplina, ins­
tauradas las lenguas, empezando por la grie­
ga, sin cuyo conocimiento es vergüenza que 
nadie se llame sabio; la hebrea, la caldea, la 
latina, las correctas impresiones hoy usuales, 
arte inventado por divina inspiración.» A rea-
lizar esta era nueva contribuyó en erado al­
tísimo aquel hombre singular, que vistió á la 
verdad con el abigarrado traje de la locura, 
en libros, según sú propia expresión, seme­
jantes á esas cajitas que por fuera tienen pin-
ladas figuras alegres y frivolas, y dentro 

guardan finas drogas, pedrerías y teso­
ros ( i ) . 

En un encantador tratadito dirigido, á la 
hija del captal del Buch, Federico de Foix, 
es donde Montaigne, hablando con la dama 
(mediante una feliz inconsecuencia) como se 
habla con los seres, no sólo racionales, pero 
cuerdos y cultos, desarrolla más ampliamen­
te sus opiniones pedagógicas y aconseja á la 
futura madre sobre la educación de la cria-
turita que lleva en su seno, la cual, dice el 
autor con donaire, dada la generosidad de la 
noble condesa, no puede ser sino un varón. 
Reconoce allí Miguel de Montaigne su con­
dición de ingenio lego, y se pinta como una 
especie de erudito á la violeta, que sólo ha 
mordido en la corteza de la sabiduría, pose­
yendo, d la francesa, una tinturilla de todo; 
lo cual demostraría , si no lo demostrase 
cumplidamente otro insigne Miguel, rey de 
nuestros escritores, que el ingenio no ha me­
nester excesivo lastre de erudición, y que el 
sol alumbra más que reunidas cuantas can­
dilejas hay en el mundo. En efecto, Montai­
gne solo leía á diario un par de autores (ver­
dad que eran Plutarco y Séneca); y á los 
«asnos cargados de libros» les profesaba odio 
mortal. Daba mucho en qué pensar á la doc­
ta reina Margarita de Valois el cómo podía 
una persona aprenderse los dichos y opinio­
nes de los mayores talentos del mundo y con­
tinuar siendo vulgar y grosera; y explicaba 
el enigma suponiendo que á fuerza de recibir 
tanto cerebro ajeno, el propio iba encogién­
dose y secándose. A esta observación de la 
discreta Margot, añadía Montaigne de su 
cosecha, que así como una lámpara se ahoga 
por sobra de aceite, así la acción del enten­
dimiento se paraliza por sobra de estudio y 
de material. Ciertamente que al condenar en 
tales términos el intelectualismo de su época, 
no presentiría Montaigne que cuatro centu­
rias más adelante, en un siglo que se precia 
de educar racionalmente y conocer las leyes 
biológicas que presiden al desarrollo del or­
ganismo humano, sería estrujado el cerebro 

( i ) P á g s . 26-33, 
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de la juventud en la prensa de las carreras 
especiales, y se abusaría de las ciencias exac­
tas tanto como en el siglo xvi de la dialécti­
ca, haciendo epidémica la guilladura, el «em­
brutecimiento»—que diría Montaigne—«por 
temeraria avidez de ciencia», y convirtiendo 
la academia en estufa caliente de donde sal­
drán los alumnos desmedrados y pálidos de 
cuerpo y alma, como pinas ó fresas preco­
ces. ¡Con cuánta razón sentía el autor de los 
Ensayos que no debe preguntarse de un hom­
bre si sabe griego ó latín, si redacta elegan­
temente en verso ó en prosa, pero averiguar 
si el estudio le ha mejorado la inteligencia y 
elevado el corazón! « T o d o se nos vuelve» 
—exclama—«embutir especies en la memo­
ria, dejando vacíos el intelecto y la concien­
cia.» A esos sabios que no aplican su cien­
cia á las realidades de la vida, llámales Mon­
taigne lunáticos, ó como diríamos hoy, chi­
flados de literatura; porque según expresa 
con vivas imágenes, el saber no ha de estar 
atado al alma, sino incorporado á ella; no 
basta que la riegue, es preciso que la im­
pregne; y según el dictamen de Agesilao, 
cuando se interroga sobre qué conviene que 
aprendan los n iños , hay que responder: 
«Aquello que deben obrar cuando lleguen á 
hombres.» 

Fundado en este parecer, Montaigne pre­
fiere el entendimiento y el raciocinio á la 
memoria, y siente que aprender de memo­
ria solo, y repetir lo así aprendido, es com­
parable á la función de un estómago que no 

El estudiante ideal de 
un libro favorito, muy 

grande: el mundo. La ciencia madre para 
Montaigne, es la de la vida; y el objeto de su 
plan educador, desarrollar el sér completo, 
físico, intelectual y moral; no formar especia­
listas,abogados,médicos,l i teratos, sino hom­
bres; es decir, y para aclarar mejor el concep­
to: educar de tal manera al niño, que por la 
rectitud de su voluntad, la cordura de su jui­
cio y la energía de su carácter domine cual­
quier profesión que ejerza, y valga más que su 
oficio ó cargo, aunque este sea ceñir corona. 

Indicaré otra opinión de Montaigne, muy 
curiosa y atrevida, y la defenderé hasta 

digiriese la comida. 
Montaigne tiene 

donde quepa sin ofensa de la moral. «Qui­
siera» — escribe — «que un mancebo se ave­
zase á todo, á cualquier trato y compañía, 
hasta á los excesos y desórdenes; que pu 
diese hacer toda clase de cosas, y no desease 
realizar sino las buenas. Quisiera que hasta 
en la orgía superase en vigor á sus compa­
ñeros, y que no se abstuviese del mal por 
falta de fuerzas ni por inocentada, sino por 
libre voluntad.» En confirmación de esta 
doctrina, pone por modelo á Alcibiades, ad­
mirando su rica complexión, que tan múlti­
ples aspectos revestía, y así eclipsaba el 
boato y pompa del persa, como emulaba la 
austera frugalidad del lacedemonio, siendo v 
continente en Esparta, en Jonia tronera y 
sibarita, 

¿Habrá quien interprete este pasaje acu­
sando á Montaigne de aconsejar á la juven­
tud el libertinaje y la crápula? Dios nos libre 
de traductores despiadados. Lo que Mon­
taigne quiso decir, bien claro lo dijo, y nunca 
con más razón se puede recordar aquello de 
«al buen entendedor.. .» y el resto. Pues, en 
efecto, rara vez ocurrirá que de mozos en­
cogidos y apocados salgan ciudadanos ilus­
tres, hombres de acción y mérito, ni siquiera 
jefes de familia dignos de este nombre, que 
implica fuerza protectora y carácter varonil. 
Nadie debe patullar en el lodo, pero todo el 
mundo debe saber cruzar un lodazal si es 
preciso; y basta con esto para que la idea de 
Montaigne no nos asuste, y hasta nos pa­
rezca observación digna de un psicólogo de 
primer orden. Tan lejos estaba Montaigne 
de recomendar ó excusar una vida relajada 
y licenciosa, que solo con imaginar que un 
mozo de noble sangre prefiere la molicie y la 
afeminación al ejercicio de la guerra y al go­
bierno de los pueblos, llega al extremo de 
aconsejar al ayo que le estrangule cuando 
nadie lo vea, ó al padre que le dedique á pin­
che de una pastelería. N i aun toleraba Mon­
taigne el refinamiento ateniense, sino la r u ­
deza esparciata, que templa y fortifica. En 
su opinión, el lujo, la elegancia, las artes, 
las letras, reblandecen y pierden á las nacio­
nes y la Roma primitiva era preferible á la 
del triunvirato y el imperio. En esto no ala-
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bare yo á Montaigne, ni menos á Rousseau 
cuando le llegue su vez, porque la proscrip­
ción de cuanto embellece la vida, nos con­
duciría al yermo ó á las cuevas y ciudades 
lacustres; y como lo primero se quedaría 
para los santos, con lo segundo lo pasaría­
mos muy mal. 

Tocante á endurecer y robustecer el cuer­
po, Montaigne se adelantó á los más flaman­
tes pedagogos, y antes que Heriberto Spen-
cer dijese, con escaso aticismo, que la pri­
mera condición de éxito en la vida es ser un 
buen animal, y la primer condición de pros­
peridad para una nación componerse de bne 
nos animales, había sentado Montaigne que 
convenía fortalecer los músculos del niño, 
porque al alma le basta con su oficio propio 
y no es razonable que soporte la carga de 
un cuerpo endeble y enfermizo. N i podría 
enmendarle la plana á Montaigne ningún 
institutor contemporáneo en el capítulo de 
los castigos corporales. Nadie ha condenado 
más enérgicamente la violencia; en su opi­
nión, la escuela, en vez de estar sembrada 
de ensangrentadas mimbres, debe alfom­
brarse de flores y rama verde, y en sus mu­
ros — aquellos muros tétricos que han lle­
gado hasta nosotros para ser fotografiados 
por la pluma de Galdós — pintar la imagen 
de la Alegría, Flora y las Gracias. Le escan­
daliza ver á los niños puestos en el potro del 
tormento, á los maestros borrachos de ira, 
espantables en su catadura, blandiendo la 
palmeta ó las disciplinas. Parecíale que la 
ciencia debía beberse como delicioso licor, 
no como tósigo mortal. 

Y no obstante, Montaigne no siente por 
los niños esa ternura, ese culto que hoy les 
hemos consagrado. Me parece indudable 
que una de las formas típicas del moderno 
lirismo es la apoteosis de la infancia, el rei­
nado del chiquillo en la poesía, la novela, el 
teatro, el cuadro, la estatua. Montaigne per­
tenecía demasiado al siglo x v i , siglo barbu­
do, el más trágico de la historia, para de­
jarse llevar de ningún género de sentimen­
talismo. Muy al contrario, en opinión de 
Montaigne el niño chiquitito, ese-ser muri-
Hesco, delicado y conmovedor, teñido en di­

solución de nácar y rosas, coronado con el 
nimbo de oro de sus rizos, armado con las 
flechas de su sonrisa celestial y escudado con 
su gracia y su inocencia, no es más que una 
masa informe, sin atractivo ni interés algu­
no, y sólo cuando crece y se hace hombre y 
honra á sus padres con altas acciones y vir­
tudes, merece inspirar cariño. A tanto llega 
su sequedad con la infancia, que moteja á las 
madres por su predilección hacia el hijo en­
fermo, deforme, tonto ótanpequeñín que les 
cuelga todavía del pescuezo, y llama bestial 
á un sentimiento piadoso, cristiano y subli­
me, opinando que los seres contrahechos y 
mal acondicionados para la vida deberían 
eliminarse de una bien ordenada república. 
N i aun perdona á ese amor hondo y miste­
rioso como las voces de la naturaleza, que 
se despierta en el alma de la madre mientras 
nutre al hijo, y que al transformar la sangre 
en leche, abrasa el corazón en llamas de ter­
nura. Hay más : Montaigne es padre, y si no 
echa sus hijos á la inclusa como Rousseau, 
por lo menos dice al descuido que no re­
cuerda si son dos ó tres los que se le han 
muerto de chiquititos. El que tanto aborrece 
la ciencia cuando seca el espíritu, no vacila 
en declarar que debe anteponerse á lo engen­
drado con la carne lo engendrado con el al­
ma; que nuestra verdadera progenitura es 
lo que escribimos, y que pocos hombres da­
dos á la poesía no se holgarían mejor con 
ser padres de la Eneida, que del más guapo 
muchacho de Roma. 

Así había la razón, aislada, glacial, crista­
lizada por decirlo así; la razón marmórea, 
que no calienta, pero alumbra; que no vue­
la, pero camina. Montaigne, tan poco sensi­
ble, tan diferente de aquel padrazo Enri­
que I V que andaba á gatas toda una ma­
ñana con sus hijos á cuestas, es un educador 
justo, equitativo, ilustrado, que anuncia bajo 
el Renacimiento muchas de las conquistas 
de la pedagogía moderna, y no pocas ideas 
sociales de las que aún pasan por novísi­
mas. E l hombre que no llamaba privación á 
no tener hijos, supo señalar con mano ine­
xorable los abusos de la autoridad paterna, 
y mareyr los límites de ese protectorado na-
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tural que ejerce el padre sobre el hijo. Oiga­
mos al filósofo estoico: 

«Bien miserable»—dice—«será aquel padre 
que no goce el afecto de sus hijos sino por­
que estos han menester su ayuda; ni afecto 
puede llamarse el que trae tal origen. Hága­
nos respetables la suficiencia y amables la 
bondad y benignidad de costumbres y será 
augusta nuestra vejez. Hombre hay que pro­
vee liberalmente á los juguetes de sus chi­
quillos, y aprieta y encoge la bolsa cuando 
llegan á grandes; y hasta pienso si la emula­
ción que sentimos viendo despuntar á nues­
tra progenie y gozar del mundo cuando nos­
otros nos acercamos á dejarlo, nos hace más 
tacaños y mezquinos. Desagrádanos que nos 
pisen las huellas, como si nos empujasen 
para obligarnos á salir... Y puesto que el or­
den natural manda que los hijos no existan 
y alienten sino á expensas de nuestro sér y 
nuestra vida, si nos enfada esta ley, mal hi­
cimos en adquirir el título de padres. Yo de 
mí sé decir que encuentro cruel é injusto no 
asociar á los hijos al goce de nuestros bie­
nes, ni ponerlos al corriente de nuestros ne­
gocios domésticos.» 

Hoy se han relajado mucho los vínculos 
de la autoridad paterna, y no falta quien lo 
considere síntoma infalible de desorganiza­
ción social, ni escuelas jurídicas que soliciten 
rehacer esa autoridad debilitada, conce­
diendo la omnímoda libertad de testar, ni 
quien sienta que es grave pecado el no besar 
la mano ni dar tratamiento á los padres, y 
que estos y otros pormenores semejantes son 
indicio de un retroceso moral, funesto para 
las costumbres y la familia. ¡Extraña nos­
talgia la que el pasado sabe infundir, que 
todo nos parece bello al través de su mágico 
cristal! Pero á sangre fría ^deseará nadie vol­
ver á los tiempos en que la voluntad paterna 
decidía el acto más grave de la vida, elección 
de carrera, vocación monástica ó matrimo­
nio? ^Los tiempos en que cierta bisabuela 
mía consagraba á Dios, desde su vientre, al 
hijo más gallardo y la hija más hermosa, y 
llegadas las dos víctimas á edad conveniente, 
él recibía la tonsura y ella ceñía el velo? No 
y mil veces no, antes agradezcamos á Miguel 

de Montaigne sus magníficas palabras, tanto 
más eficaces cuanto que salen de labios me­
surados, sensatos y prudentes, y no son de 
loco demoledor, ni de disolvente nihilista, 
sino de un pensador convencido de que las 
reformas deben ser lentas y cautas, y que, 
según su pintoresca frase; hay que vivir en­
tre los vivos y dejar correr al río bajo la 
puente ( i ) . 

1378. P a r o z , Julio 

Historia universal de la Pedagog ía . Sis­

temas de educac ión y mé todos de ense­

ñanza de los tiempos antiguos y moder­

nos: pedagogos m á s célebres; desarrollo 

progresivo de la Escuela, desde la esco­

lástica hasta nuestros dias y de los carac­

teres que distinguen á la Pedagog ía i n ­

glesa, alemana, francesa etc. Dedicada á 

los alumnos de las Escuelas Normales, á 

los Maestros y á las Autoridades escola­

res por Director de Escuela Nor ­

mal y traducida al castellano de la úl t ima 

edición francesa por Prudencio Solís y 

Miguel, Profesor de la Escuela Normal 

de Valencia. Segunda edición corregida y 

aumentada. 

Gerona: Imprenta de Paciano Torres . 

1887 

3io págs. = Port.—V, en b.—Al Magisterio.— 
V. en b.—Prólogo del traductor. — Prólogo del 
autor, vn-ix.—V. en b.—Introducción, xi y xn.— 
Texto, i3-3o6.—Indice, Soy-Sio. 

4.° 

Bib l io t eca de l Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

1379. P a r o z , Julio 

Historia Universal de la P e d a g o g í a . 

Sistemas de educac ión y métodos de en-

(1) P á g s . s ó - ^ . 
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señanza de los tiempos antiguos y m o ­

dernos; pedagogos m á s cé lebres ; desarro­

llo progresivo de la escuela, desde la es­

colástica hasta nuestros días , y de los 

caracteres que distinguen á la Pedagogía 

inglesa, alemana, francesa &a. Dedicada 

á los alumnos de las Escuelas Normales, 

á los Maestros y á las Autoridades esco­

lares, por Julio Paroz, Director de Es­

cuela Normal , y traducida al castellano 

de la ú l t ima edición francesa por Pruden­

cio Solís y Miguel . Profesor de la Escuela 

Normal de Valencia. Pleca. Tercera edi­

c ión. Adorno de imprenta. 

Gerona. Imprenta y L ib re r í a de Pacia­

rio Torres. 

1889 

3io págs. = Port.—-V. en b .—Al Magisterio, m. 
—V. en b.—Prólogo del traductor, v-vi.—Prólogo 
del autor, VII-IX.—V. en b.—Introducción, xi-xu. 
—Texto, i3-3o6.—Indice, Boy-Bio. 

Este l ibro, por ser el primero traducido 
al castellano, de Historia de la Pedagog ía , 
ha alcanzado una c i rculac ión superior á 
su mér i to . Incompleto por el contenido, 
especialmente en la Historia de la Peda­
gogía hispano-americana, carece de las 
condiciones que hoy se exigen á la expo­
sición h is tór ica . A d e m á s , el criterio re l i ­
gioso y filosófico de Paroz deja mucho 
que desear. 

i38o. P a r r a l y G r i s t ó b a l , Luis 

Elementos de' Pedagog ía redactados 

conforme al programa oficial para el 

ejercicio escrito de oposiciones á escuelas 

púb l i cas , elementales y de pá rvu lo s , de­

dicados á los maestros y maestras por el 

Doctor ' , Abogado, ex Direótor ele 

Colegio &.a Adorno de imprenta. 

Tarragona. Imprenta de F . Aris é hi jo . 

1889 

63o págs. - j - i h .=Por t .—V. en b.—Disposición 
oficial. Art.0 42 del Reglamento para la ejecución 
del Real Decreto de 2 de Noviembre de 1888.—Es 
propiedad del autor.—Prólogo, 5 y 6.—Consejo á 
los opositores para la redacción de la contestación 
al tema de Pedagogía, 7 y 8.—Programa de Peda­
gogía, 9-14.—Texto, i5-62o.—Indice, 621-63o.— 
Obras del autor, 1 h. 

4-° 

Bib l io t eca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

Por la descr ipción del l ibro se advierte 
que la obra fué compuesta y escrita para 
contestar á los puntos de un programa de 
oposiciones. A pesar de esto, es útil poi> 
que el autor(circunstancia poco frecuente 
en autores de Pedagog ía ) tiene conoci­
mientos de Psicología y de otras cien­
cias fundamentales de los estudios peda­
góg icos . A d e m á s , como el Sr. Parral es 
persona de abundante lectura y buen c r i ­
terio, revela ambas condiciones en sus 
Elementos de P e d a g o g í a , 

A l final de la obra r e señada se hallan 
unas indicaciones de bibliografía peda­
góg ica . 

138;. Parrondo, Domingo 

Historias de los Colegios-Seminarios 

de la regular observancia de N . S. P. S. 

Francisco existentes en ésta Península de 

E s p a ñ a , por 

Madr id . Mart ínez Dávi la , impresor de 

S. M . 
1818 

xvi + 3r2 págs. = Port.—V. en b.—Memorial, 
[IH-VI].—Prólogo, vi i -xiv.—Indice, xv-xx.—Tex­
to, I -3I 1.—V. en b. 

8.° m. 
Bib l io teca N a c i « n a l . 
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Tra ta este volumen en su primera 
parte de la difícil Pedagog ía de maestros 
de misioneros, y en la segunda se hallan 
algunos datos h is tór icos respecto de los 
colegios de misioneros franciscanos de 
S a h a g ú n , Escornalbou, Arcos de la Fron­
tera, Villarejo de Sa lvanés , Calamocha, 
C e h e g í n , S a n t o Esp í r i tu del Monte, Vil la-
viciosa, H e r b ó n , Moheda, Olite, Zarauz 
y Baeza. 

i382. P a s c u a ! de S a i i j u á n , Pilar 

L a educac ión de la mujer. Tratado de 
pedagog ía para las maestras de primera 
enseñanza y aspirantes al Magisterio, por 
D.a " • • y D . Jaime Viñas y Cus í . Con 
un p ró logo del censor. D. Eduardo M.a 
Vilarrasa, dignidad de arcipreste. 

Barcelona, imprenta de J, Jepús . -

1896 

VIII -f- 376 págs. = Ant .—V. en b. — Port.— Es 
propiedad y pie de imp.—Prólogo del censor, v-vm. 
Texto, 1-846. — V. en b. — Apéndice, 347-369. — 
V, en b.—índice, 371-376. 

8.° m. 

Bibl io teca Nac iona l . 

Aunque el libro no se sale del molde 
ordinario de los manuales de Pedagogía 
m á s comunes, su doctrina está expuesta 
con alguna d iscrec ión , y en ella se echa 
de ver que los autores tienen conocimien­
tos experimentados de la mayor parte de 
los puntos que la obra comprende. 

E l apéndice contiene unas notas de le­
gislación y documen tac ión escolar y otras 
bibl iográficas de obras pedagóg icas , po­
cas y no bien elegidas. 

i383. Pase t ia l de San Juan, Pilar 

L a Educac ión del s e n t i m i e n t o por 

D.a • Adorno de imprenta. 

Barcelona. Imprenta de Jaime Jepús . 

1889 

218 págs. = Ant.— V. en b. — Port. — Es pro­
piedad.—Prólogo, 5-u.—V. en b.—Texto, i 3 - 2 i 6 . 
—índice. 

• 8.° 

Bibl io teca Nac iona l 
Biblioteca de l Museo P e d a g ó g i c o Nacional . 

Este libro es el tomo V I de la «Bibl io­
teca del Maes t ro» , de Juan y Antonio 
Bastinos, de Barcelona. Véase el a r t ícu­
lo 487 en la p á g . 407 del primer tomo de 
esta BIBLIOGRAFÍA. 

1384. Pascua l de San Juanf Pilar 

La familia. Cartas á una madre sobre 

la educac ión de sus hijos, por D.a 

Con una carta p ró logo de F e r n á n Caba­

llero. Adorno de imprenta. 4.a edición. 

Barcelona. Imprenta de Jepús . 

1835 

228 págs. = Alegoría de la familia, grabada en 
madera.—Port.—Es propiedad y pie de imprenta, 
— ̂ arta-prólogo, v-xxn. — Texto, 23-226. — índi­
ce, 227-228. 

8.° 

Bibl io teca Nac iona l 

Este opúscu lo se lee con agrado. La 
ilustre escritora que dió fama al p s e u d ó ­
nimo de F e r n á n Caballero hace en el p r ó ­
logo muy atinadas observaciones sobre 
la educac ión de las n iñas . 

1385. Pas tor , Luis 

De las escuelas comunes y de los maes­
tros de escuela por , Maestro Su­
perior y Profesor de Matemát icas , As t ro­
nomía y Navegac ión de la Escuela Naval 
Mi l i ta r . 
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Buenos-Aires. T ipograf ía Italo-Argen­

tina de B. E . Borghese. 

1882 

99 Pá8s-

Ci tado en c-1 A n u a r i o b i b l i o g r á f i c o de l a R e p ú b l i c a 
A r g e n l i n a de 1882. 

i386. P a v í a , L á z a r o 

Nueva Guía del Profesor ó Nuevo M a ­

nual del Maestro Obra arreglada i extrac­

tada de lo m á s selecto de publicaciones i 

escritos de autores mejicanos y extran­

jeros p ^ Adorno de imprenta. 

Méjico. Imprenta de Eduardo D u b l á n . 

1903 

5i2 págs. = Port.— V. en b. — Texto, 3-5io.— 

Indice.—Obras que se venden á ínfimos precios 

en casa de Lázaro Pavía. 

iSBy. P a ¥ í a , L á z a r o 

Estudios generales de educación é ins­

t rucc ión . Obra arreglada y extractada 

de escritores y eminentes pedagogos que 

han sido premiados en las Exposiciones 

europeas para uso del Profesorado mej i ­

cano por ^ 

Méjico. Eduardo Dub lán , Impresor. 

1902 

5 i2 págs. = Port.—V. en b.—Prólogo del edi­
tor, 3-4.—Texto, 5-5o8.—Resumen de las mate­
rias que contiene ésta obra, 5o9-5i2. 

4-° 

E l libro descrito es una obra de estruc­
tura defectuosa. No puede afirmarse que 
sea un tratado completo de Pedagogía , 
porque faltan en él materias importantes 
de este orden de conocimientos, y en cam­

bio contiene bastantes art ículos innecesa­
rios en una obra pedagógica , que tratan 
de enfermedades infecciosas y de puntos 
de lengua castellana. 

L a doctrina de la obra reseñada es muy 
desigual, pues mientras los capí tulos dedi­
cados á la disciplina tienen mér i to .peda­
gógico, en la parte de registros escolares 
y en otras varias la teoría es endeble y 
anticuada. 

A pesar de todo, este libro es curiosa 
recolección de opiniones sobre asuntos pe­
dagógicos , en las cuales bril la á veces la 
luz de un pensamiento ajeno oportuna­
mente citado ó la de una observación dis­
creta del autor. 

Los epígrafes generales de la obra son 
los siguientes: 

Principios y reglas de organización esco­
lar. La disciplina escolar según los pedago­
gos mas prominentes del presente siglo. I n ­
fluencie* de la Higiene sobre la educación en 
general. Palabras homofónicas y su signifi­
cado. Errores en que incurren algunos escri­
tores y la corrección de ellos. Exhortación á 
los profesores para cumplir debidamente con 
su cometido, dándoles una lección de lo que 
es la verdadera libertad. 

i388. P a y o t , Jules 

L a Educac ión de la Voluntad por 
Julio Payot, Profesor de filosofía é Inspec­
tor de Academia, traducido de la cuarta 
edición francesa por Manuel A n tó n y Fe-
r ránd iz , Catedrá t ico de Antropología de 
la Universidad y Museo de Ciencias natu­
rales de Madrid . Querer es poder. 

Madrid . Imprenta de la Viuda de M . 
Minuesa de los Rios, 

1896 

xu - j - 320 págs. = Ant . — V . en b. —Port.— 

V. en b.—[Dedicatoria.]—V. en b.—Prólogo del 
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traductor, vu-xn,—^Texto, I - 3 I I .—V . en b.—Indi­

ce, 3i3-3ig.—V. en b. 

4-° 

Bib l io teca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

13H9. Payo t , [Jules] 

Biblioteca cientifico-filosófica. L a edu­

cación de la voluntad, por Julio Payot, 

profesor de Filosofía é Inspector de Aca­

demia. Traducido de la cuarta edición 

francesa por Manuel An tón y F e r n á n d e z , 

ca tedrá t i co de Ant ropolog ía de la Univer­

sidad y Museo de Ciencias Naturales de 

^Madrid. Segunda edición. Quereres poder. 

Madr id . Establecimiento tipográfico de 

G, Juste. 

1901 

xn + 320 págs. = Ant .—V. en b.— Port. — Es 

propiedad y pie de imprenta. — A Mr. T h . Ri -

bot.. .—V. en b.—Prólogo del traductor, vn x i . — 

V, en b.—Prólogo de la primera edición, 1-7.— 

V. en b.—Prólogo de ¡a segunda edición, 11-15.— 

V. en b.—Texto, 17-312.—V. en b.—Indice, 3 i 3 -

3ig.—V. en b. (1) 

8.° m. 

1390. Payot , Julio 

Biblioteca científico-filosófica. L a Edu­

cación de la voluntad por Julio Payot Pro­

fesor de Filosofía é Inspector de Academia. 

Traducido de la cuarta edición francesa 

por Manuel An tón y F e r r á n d i z , Ca t ed rá ­

tico de Antropología de la Universidad y 

Museo de Ciencias Naturales de Madr id . 

(1) Es posible que esta no ta sea inexac ta é i n c o m p l e ­
ta , porque agotados los ejemplares de la e d i c i ó n á que la 
n o t a b i b l i o g r á f i c a se refiere, se ha redactado la descr ip­
c i ó n con not ic ias Serbales de l ed i to r de la obra D, Da-
a i e l Jo r re , sin tener á la v i s ta el v o l u m e n . 

Tercera edición. (Primer mi l la r ) . Querer 

es poder. 

Madrid. Ginés C a m ó n , impresor. 

1907 

xn -|- 3 i 6 p á g s . — Ánt.—V. en b.—Es propie­
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8.° m. 

M r . Payot es uno de los mas distingui­
dos pedagogos franceses. Es persona de 
claro talento y extensa cultura, y hombre 
observador y experimentado. 

Es, como pedagogo, un pensador o r i ­
ginal que tiene el arte feliz de exponer sus 
ideas con transparencia y amenidad, y es­
tas circunstancias y los cargos oficiales 
que ha desempeñado en su nación le han 
conquistado reputac ión científica y muy 
notoria autoridad profesional. 

Las obras de Payot contienen, sin em­
bargo, errores de tanta trascendencia, 
que algunas figuran en el índice de libros 
prohibidos. 

Y L a E d u c a c i ó n de la Voluntad no es 
tampoco ortodoxa porque, a d e m á s de la 
voluntaria y calculada omisión que en el 
l ibro se nota respecto de la influencia re­
ligiosa en la educac ión de la voluntad, 
bas ta r ía cuanto la obra dice en el a r t í cu ­
lo I I del capí tu lo ÍII del primer l ibro (1) 
para que el autor pueda ser calificado de 
impenitente racionalista. 

L a E d u c a c i ó n de la Voluntad de mon­
sieur Payot es m u y interesante, desde el 
punto de vista pedagóg ico , por la compe-

(1) P á g s . 45-52 de dieha obra. 
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tencia de su autor y por ei asunto de que 
trata. 

E l hecho mismo de prescindir delibe­
radamente Mr . Payot de la base de la 
educac ión religiosa como base de la edu­
cación moral le ha obligado á estudiar 
con más e m p e ñ o y mayor a tención los 
medios meramente naturales de educa­
ción de la voluntad, que no bastan, segu­
ramente, para realizar satisfactoriamente 
obra de t a m a ñ a importancia. 

M r . Payot ha dividido L a E d u c a c i ó n 
de la Voluntad en dos partes ó libros que 
tratan de las siguientes materias: 

I . - P A R T E TEORICA 

LIBRO PRIMERO 

Preliminares. 

Capitulo primero.—El mal que ha de com­
batirse y las diversas formas de indolencia 
en el estudiante y en todo trabajador inte­
lectual. 

Atonía, dispersión del pensamiento, horror 
al esfuerzo personal, pereza y erudición, 
vicios de la enseñanza secundaria. 

O p í t u l o II-—Lo que debe buscarse. 
Esfuerzos intensos y perseverantes orienta­

dos hacia un mismo fin. 
.Capítulo III.—Eliminación de las falsas y 

desconsoladoras teorías concernientes á la 
educación de la voluntad. 

§ I.—Teoría considerando el carácter como 
inmutable. 

§ II .—Teoría del libre albedrío absoluto: su 
examen y refutación; nueva teoría de 
la libertad. 

LIBRO I I 

Psicología de la poluntad. 

Capítulo I.—Estudio del oficio de las ideas 
en la voluntad. 

§ I.—La idea es impotente cuando está re­
vuelta por el torbellino de los instin­
tos. 

§ I I . —Nuestro poder sobre las ideas es muy 
vasto. —Mecanismo de este poder. 

Capítulo II.—Estudio acerca del oficio de los 
estados afectivos en la voluntad. 

§ I.—Omnipotencia de los estados afectivos 
sobre nosotros. 

§ II.—Insignificancia de nuestro poder di­
recto sobre nuestros estados afecti­
vos. Causas de esta impotencia. 

§ 111.—Todo lo podemos sobre nuestras 
ideas, que son impotentes, y nada 
sobre nuestras emociones, que son 
todopoderosas; situación al parecer 
desesperada. 

§ IV.—Pero el tiempo nos emancipa. 
§ V.—Nuestro poder sobre los materiales 

secundarios de la emoción. 
§ VI.—Conclusión del capítulo. 
Capítulo III.—Posibilidad del reinado de la 

inteligencia. 
§ I .—El fin que debemos perseguir consiste 

en ligar con fuerza las ideas á los 
actos. 

§ II.—Estrategia de la inteligencia en pre­
sencia de las emociones favorables. 

§ III.—Estrategia de la inteligencia en pre­
sencia de las emociones hostiles. 

§ IV.—Táctica para cuando ruge la tempes­
tad de las pasiones. 

LIBRO III 

Los medios internos 

Capítulo primero.—Reflexión meditativa. 
§ I.—Su objeto: cómo crea impulsos afec­

tivos de atracción ó repulsión. 
§ II.—Precisión de dar tiempo suficiente 

para «cristalizar» los estados de 
conciencia cuya energía conviene 
asegurar. 

§ I I I . —Programa general para meditar con 
fruto. 

§ I V . — L a reflexión meditativa consiste en 
ver de un modo concreto las cosas 
más complicadas. 

§ V.—Oficio de las resoluciones bien de­
terminadas. Las dos grandes hipó­
tesis metafísicas. No decidirse es 
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decidirse. Resoluciones secunda­
rias. 

§ VI .—La acción presupone la meditación. 
La humanidad está formada casi 
exclusivamente por maniquíes. Su­
gestiones de la educación, familia, 
medio y lenguaje. El lenguaje os­
curece hasta lo más elevado. Va­
nidad, La meditación permite neu­
tralizar estas sugestiones. 

§ VII.—Todo el trabajo fructífero de la hu­
manidad es obra de los hombres 
reflexivos. La agitación no es la 
acción. La meditación elimina lo 
extemporáneo, completa y fortifica 
la energía y marca un método bien 
determinado de conducta. 

§ V I I I .—La meditación produce los princi­
pios directores de la conducta. 
Oficio de estos principios: su ac­
ción es debida á su fijeza y á la fa­
cilidad con que evocan emociones 
cuyos signos son. 

§ IX.—Resumen del capítulo V I I I . 
Capítulo II.—Qué es meditar y cómo se me­

dita. 
§ I . — Meditar es no pensar con palabras y 

reemplazar el signo con las cosas 
significadas. 

§ II.—Ayudantes de la meditación. Unión 
del espíriíu y del cuerpo. 

Capítulo III.—Oficio de la acción en la edu­
cación de la voluntad. 

§ I.—Sólo los actos «depositan» hábitos 
en nosotros: oficio de las acciones 
de poca importancia en este «de­
pósito». Oficio de la acción en 
cuanto manifestación que nos 
atrae. Los actos como causa de 
placeres. 

§ l í .—El tiempo de la actividad voluntaria 
es muy corto. Se suple por el po­
der prodigioso de los pequeños 
efectos acumulados durante largo 
tiempo; es indispensable más acti­
vidad constante. Inconvenientes de 
las distribuciones previas y deta­
lladas del tiempo. Este no falta ja­
más á quien sabe aprovecharlo, 

fijándose tareas bien determina­
das, aprovechando todos los bue­
nos impulsos y aplicando el pre­
cepto: Age quod agís . 

§ 1ÍI.—El egoísta profesa odio á muerte á 
toda cultura elevada; aristocracia 
del porvenir. 

§ I V . — L a desesperación y el agobio no 
proceden por punto general de exa­
geración de actividad, sino de ma­
las costumbres, de un amor propio 
enfermizo y del trabajo «desparra­
mado». 

§ V.—Resumen úel capítulo I I I . 
Capítulo I V . —La higiene corporal conside­

rada desde el punto de vista de la educa­
ción de la voluntad en el estudiante. 

§ I .—La salud, condición esencial del do­
minio de sí mismo y del trabajo 
perseverante. Inconvenientes para 
la salud de un trabajo intelectual 
mal entendido. Cada cual puede 
cambiar su temperamento. 

Necesidad de una alimentación ra­
cional. Se come demasiado. Exce­
so de trabajo de los órganos diges­
tivos. Higiene de la respiración. 
Ventaja del ejercicio. 

§ I I .—El ejercicio considerado ' como «es­
cuela primaria» de la voluntad. 

§ III.—Errores concernientes al ejercicio. 
¡Nada de atletas! Estúpida i m i ­
tación de los ingleses. Lamenta­
ciones de sabios ingleses acerca 
del abuso de ejercicios violentos. 
La vanidad de los ejercicios de 
fuerza. 

§ IV.—Trabajo intelectual al aire libre. 
§ V.—Reposo. Su diferencia de la pereza. 

Sueño. El trabajo hasta la media 
noche. El trabajo en la madrugada. 

§ VI.—Reposo (continuación). Utilidad del 
a entretenimiento. Condiciones que 

deben reunir las distracciones del 
trabajador intelectual. 

§ VII.—Resumen del capítulo I V . 
Capítulo V.—Revisión general. 
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LIBRO IV 

M e d i t a c i o n e s p a r t i c u l a r e s . 

Capímlo primero.—Enemigos que se deben 
combatir: sentimentalismo vago y sensua­
lidad. 

§ í.—Para qué se deben averiguar cuáles 
son los estados enemigos del domi­
nio de si mismo. Su enumeración. 

§ l í .—Sentimentalismo vago. Crisis de la 
pubertad. Novelas de imaginaciones 
de veinte años. El matrimonio tar­
dío: sus consecuencias. 

§ Uí.—Sensualidad: sus consecuencias, sus 
causas; la sociedad y la literatura 
prodigan las excitaciones; opinión 
de Carlyle y de Manzoni. Oficio del 
amor en la vida. Sofismas relativos 
á este particular. Medios de comba­
tir la sensualidad, 

§ IV.—Mediana moralidad de la mayor 
parte de los estudiantes: éstos sue­
len ser víctima de una vanidad es­
túpida. Sus ilusiones infantiles en 
la evaluación de los placeres del 
amor venal. 

§ V.—-Hábitos viciosos: efectos, remedios. 
Capítulo 11,—Enemigos que se deben com­

batir: los amigos, las relaciones, etc. 
Categorías de amigos peligrosos. Círculos de 

estudiantes; relaciones sociales. 
Capítulo III,—Enemigos que se deben com­

batir: sofismas de los perezosos. 
§ I.—Imposibilidad de reparar el tiempo 

perdido. Ocupaciones de la carrera, 
etc. 

§ II.—¡No se puede trabajar más que en Pa­
rís! Ventajas de las provincias para 
el trabajo intelectual, 

§ III.—Resumen del capítulo I I I . 
Capítulo IV.—Goces del trabajo. 
Los vagos son desgraciados. Él trabajo como 

manantial de felicidad por sí mismo y por 
sus consecuencias. 

LIBRO v 

Los auxilios del medio. 

Capítulo primero. —La opinión, los profeso­
res, etc. 

§ I.—Influencia capital del deseo de conse­
guir elogios. La opinión en el colegio 
y en la facultad, ^Cuál debe ser el 
papel del profesor de facultad? Ne­
cesidades del estudiante. Noble em­
presa que debería proponerse la en­
señanza superior, 

§ II.—Concepción absurda corriente de la 
enseñanza superior. Degenera en un 
cultivo exclusivo y abusivo de la me­
moria. El erudito no es el sabio. Ca­
racteres esenciales del sabio digno de 
este nombre. 

Capitulo lí.—Influencia de los «héroes del 
pasado». 

_ E l capí tu lo V de la primera parte, que 
da idea del ca rác te r general de la obra, 
dice así: 

C A P I T U L O V ( i ) 

Llegamos al término de la primera parte 
de nuestro tratado. 

Hemos determinado primeramente con 
claridad la clase de enemigos que es menes­
ter combatir en esta lucha tan noble y tan 
fecunda contra las potencias inferiores de 
nuestra naturaleza. Hemos - comprendido 
cómo las pasiones no tendrían gran' impor­
tancia en la batalla para la conquista del yo 
si no fuera por la ayuda que prestan al gran 
enemigo, la pereza, fuerza de inercia dirigida 
constantemente á obligar al hombre á des­
cender de nuevo al punto desde donde con 
tanto trabajo se ha elevado á costa de siglos 
de esfuerzos. Hemos comprendido también 
que es preciso guardarse de entender por do­
minio de sí mismo una voluntad intermiten­
te; s iéndola suprema energía la continua, 
prolongada durante meses y años, y la du­
ración la piedra de toque de la voluntad. 

( i ] P á g s . 215-217 
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Después hemos desembarazado nuestro 
camino de dos teorías filosóficas, á nuestro 
juicio tan desconsoladoras la una como la 
otra. Según la una, nada podemos sobre 
nuestro carácter, predeterminado é innato; 
somos lo que somos, y nada podemos inten­
tar para emanciparnos: absurda teoría que 
demuestra tal costumbre de pensar con pala­
bras y tal ignorancia de los hechos elemen­
tales de la psicología, que asombraría verla 
sostenida por filósofos de valer, si no se co­
nociera la poderosa sugestión ejercida por las 
teorías preconcebidas, capaz de cegar al en­
tendimiento impidiéndole ver los hechos más 
ostensibles. 

La otra teoría, la del libre albedrío abso­
luto, no es ni menos inocente ni menos fu­
nesta, en cuanto considera la reforma del ca­
rácter como obra de un instante, y ha apar­
tado, ciertamente, á los moralistas del estu­
dio de la psicología; y , sin embargo, sólo en 
el profundo conocimiento de las leyes de 
nuestra naturaleza pueden encontrarse las 
indicaciones por las cuales podemos alcanzar 
la reforma del carácter ( i ) . 

Desbrozado el terreno de estas dos teorías, 
hemos entrado en el estudio psicológico de 
nuestro objeto, observando nuestro gran po­
der sobre las propias ideas y el débil apoyo 
que éstas pueden prestarnos directamente, 
mientras que casi nada podemos directa­
mente sobre los sentimientos, omnipotentes 
en nosotros. Pero felizmente, con ayuda del 
tiempo y de una diplomacia penetrante, po­
demos vencer todas las dificultades y, por 
procedimientos indirectos, llegar á triunfar 
cuando la derrota parece cierta. Esos proce­
dimientos nos conducen al dominio de nos­
otros mismos, y los hemos estudiado deteni­
damente en los capítulos sobre la reflexión 
meditativa y sobre la acción; y, penetrados 
de la intimidad de las relaciones entre lo fí­
sico y lo moral, hemos examinado en un 
capítulo de higiene las condiciones fisioló­
gicas favorables al ejercicio de la volun­
tad. 

( i ) En este y o t r o s pasajes de la obra manifiesta Payot 
sus errores respecto a ideas fundamentales. 

Está, pues, terminada la parte puramente 
teórica de nuestra obra, nos falta descender 
á los detalles y aplicar á la vida del estu­
diante las grandes leyes generales estudiadas 
hasta aquí en ellos mismos. En otros térmi­
nos, debemos estudiar de cerca la naturaleza 
de los peligros especiales que amenazan la 
autonomía moral del estudiante y la natura­
leza de los recuerdos que puede encontrar 
para rechazarlos, sea en sí mismo, sea fuera 
de él. 

Esta segunda parte es un tratado práctico, 
y la dividimos en dos libros, el I V y el V . 

El libro I V comprende dos grandes sec­
ciones: una consagrada á los enemigos que 
es forzoso combatir (pars destruens), y h 
otra (pars con&truens) es la exposición de 
las meditaciones apropiadas para provocar 
en el joven un vivo deseo de una vida de 
energía, sometida únicamente á la voluntad. 

El libro V pasa revista á los aliados exte­
riores que puede encontrar el estudiante 
para la educación de su voluntad en la socie­
dad que le rodea. 

La conclus ión de la obra indica tam­
bién las bases en que Mr. Payot apoya 
su teoría sobre la educac ión de la vo­
luntad. 

Dice así: 

CONCLUSION ( i ) 

¡Los precedentes capítulos nos permiten 
abrigar la esperanza de cuán fácil podría ser 
la tarea del propiodominio, si en la educación 
nacional todo convergiera á esta gran con­
quista! Porque en definitiva, si la lucha con­
tra la pereza y la sensualidad no es fácil, es 
por lo menos posible, y el conocimiento de 
nuestros recursos psicológicos debe prestar­
nos confianza en el éxito. Del conjunto de 
esta obra se deduce como conclusión que po­
demos reformar nuestro carácter; que pode­
mos educar nuestra volunlad por nosotros 
mismos, y que con el tiempo y el conoci­
miento de las leyes de nuestra naturaleza 

( i ) P á g s . 302-307 
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estamos seguros de conseguir un extraordi­
nario dominio sobre nosotros mismos. Lo 
que la religión católica consigue de las na­
turalezas humanas superiores, nos autoriza 
á prever cuánto podría obtenerse de lo más 
selecto de la juventud. Y no se diga que las 
religiones reveladas disponen de medios 
ahora y después fuera de nuestro alcance; 
porque si se examina el fundamento del for­
midable poder de las iglesias sobre los fieles, 
se descubre que su medios de acción pueden 
ser divididos en dos grandes categorías: los 
meramente humanos y los de orden pura­
mente religioso. 

Los medios humahos pueden reducirse á 
tres: poder de la autoridad; autoridad de los 
hombres de genio ya muertos; autoridad de 
los obispos, de los sacerdotes, de los teólo­
gos, etc., y aun hasta la autoridad civil , po­
niendo al servicio de la fe en ocasiones la 
prisión, el tormento y la hoguera. A estos 
poderes, hoy muy reducidos, se añadía todo 
el peso de la opinión pública: el odio, el des­
precio y la mala acogida dispensada por los 
creyentes á los que no lo eran. En fin, desde 
la infancia, la educación religiosa modela al 
niño, y por repeticiones, bajo todas formas, 
enseñanza oral, lecturas, ceremonias públi­
cas, sermones, etc., introduce hasta lo más 
rrefundo de su alma los sentimientos reli­
giosos. 

Y ¿ n o podríamos nosotros disponer de es­
tos tres poderes aún en mayor grado que las 
iglesias? ¿No existe un acuerdo unánime en­
tre los pensadores de todos los órdenes so­
bre el gran fin del perfeccionamiento de uno 
mismo? ¿Son posibles en esto las disidencias 
como en los dogmas religiosos? ¿No tene­
mos también la educación del niño? Y si 
nuestros métodos llegasen á armonizarse y 
todos tuviésemos conciencia del fin que debe 
perseguirse, ¿no llegaría á ser enorme nues­
tro poder? Y .¿no podríamos también mode­
lar á nuestro gusto el alma del niño? En 
cuanto á la opinión pública, á la educación 
precisamente compete transformarla: ¿no se 
admira ya casi siempre todo lo grande y ge­
neroso? Los sentimientos elevados son causa 
de unión entre los hombres y tienden á for­

talecerse más rápidamente que aquellos otros 
causa de divisiones. Por esto con frecuencia 
una multitud, compuesta en su mayor parte 
de bribones, aplaude toda palabra honrada. 
Además, la opinión pública es como un re­
baño, al que basta una minoría de gente 
honrada y enérgica para dirigirla por el ca­
mino recto. Lo que se pudo en Atenas para 
la belleza y el talento, y en Esparta para la 
abnegación, ¿quién se atreverá á sostener que 
las sociedades actuales no lo podrán nunca 
alcanzar para una obra más noble todavía? 

Pero, se añade, no es posible obra alguna 
de mejoramiento moral profundo si no se 
halla fundada en medios de orden religioso. 
Así lo creemos, aunque creemos también 
que la sola verdad religiosa necesaria y 
suficiente para este caso, es admitir que el 
universo y la vida humana no existen sin 
un fin moral, y ningún esfuerzo hacia el 
bien puede considerarse inútil y perdido. 
Hemos visto ya cómo esta tesis tiene en su 
favor las más formales presunciones, y que, 
en último análisis, es forzoso escoger nece­
sariamente entre ella y la tesis contraria, y 
cualquiera que sea la elección hecha, no se 
la puede justificar experimentalmente. Elec­
ción por elección, importa preferir las pre­
sunciones más fuertes, tanto más , cuanto 
que la .hipótesis moralista, además de ser 
más verosímil, es la única que tiene sentido 
para nosotros, y es al mismo tiempo conso­
ladora y socialmente indispensable. Ese mí­
nimum de verdad religiosa puede llegar á ser 
para los espíritus pensadores un abundante 
manantial de poderosos sentimientos reli­
giosos, y sin perjudicar en nada á las reli­
giones reveladas, puede encerrarlas como el 
género encierra en potencia las especies. 
Además, no pudiendo bastar ese mínimum 
de creencia religiosa más que á ciertos espí­
ritus cultivados, el pensador puede conside­
rar como aliados para el mismo fin las reli­
giones cristianas, en tanto, por lo menos, 
que se encierren en un escrupuloso respeto 
á las opiniones disidentes. Decimos bien al 
decir aliadas, puesto que las religiones cris­
tianas han tomado como tarea esencial la lu­
cha contra la naturaleza animal del hombre, 
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ó sea, en definitiva, la educación de la vo­
luntad, con el objeto de alcanzar en nosotros 
el dominio de la razón sobre las brutales po­
tencias de la sensabilidad egoísta. 

Se impone, pues, con fuerza irresistible la 
convicción deque todo hombre puede, con ê  
auxilio del tiempo y de todos nuestros recur­
sos psicológicos, llegar al dominio de sí mis­
mo. Posible esta obra suprema, debe, por su 
importancia, ocupar el lugar preferente de 
nuestro pensamiento. Nuestra felicidad de­
pende de la educación de la voluntad, por 
cuanto la felicidad consiste en obligar á las 
ideas y sentimientos agradables á dar la ma­
yor suma de alegría posible é impedir que los 
pensamientos y las emociones dolorosas ten­
gan acceso en la conciencia, ó por lo menos, 
que se enseñoreen de ella. La felicidad supo­
ne, pues, un grado muy alto en el dominio 
de la atención, que no es sino la voluntad en 
su grado más eminente. 

Pero no sólo nuestra felicidad depende del 
grado del poder adquirido sobre uno mismo; 
también la cultura intelectual se encuentra 
en este caso. El genio es, ante todo, una lar­
ga paciencia: los trabajos científicos y litera­
rios que más honran al talento humano no 
se deben en modo alguno á la superioridad 
de la inteligencia, como generalmente se cree, 
sino á la superioridad de una voluntad admi-. 
rablemente dueña de sí misma. Bajo este 
punto de vista, ha de ser preciso modificar 
desde el principio hasta el fin nuestra ense­
ñanza secundaria y superior. Es urgente des­
truir el' absurdo y exclusivo culto de la me­
moria que debilita las fuerzas vivas de la na­
ción. Menester será esgrimir el hacha en las 
inextricables espesuras de toda clase de pro­
gramas, haciendo amplias talas en todas di­
recciones para lograr claridad y aire, y hasta 
el sacrificio de plantas muy hermosas, pero 
que se perjudican por su extraordinaria es­
pesura. A l montón de la memoria sustituya­
mos por completo los ejercicios activos, los 
trabajos que templan el juicio, la iniciativa 
intelectual, las vigorosas deducciones; y cul­
tivando la voluntad se harán hombres de ge­
nio, porque todas las cualidades de primer 
orden atribuidas á la inteligencia, son en 

realidad cualidades de energía y constancia 
de la voluntad. 

En nuestro siglo hemos encaminado todos 
nuestros esfuerzos á la conquista del mundo 
exterior, y con esto no hemos hecho más 
que doblar nuestras codicias, exasperar nues­
tros deseos, y, en definitiva, vivimos más 
inquietos, más perturbados y más desgracia­
dos que antes; y es que esas conquistas ex­
teriores han distraído nuestra atención de 
los mejormientos internos. Hemos dejado á 
un lado la obra esencial, la educación de 
nuestra voluntad; y así, por una inconcebi­
ble aberración, se ha confiado á la casuali­
dad el cuidado de templar el instrumento por 
excelencia de nuestra potencia intelectual y 
de nuestra felicidad. 

Las cuestiones sociales, por otra parte, nos 
apremian á modificar radicalmente nuestro 
sistema de educación. Si se presentan como 
insolubles y de inconvenientes tan aflictivos, 
es porque no se ha cuidado, lo mismo en la 
escuela primaria que en la segunda enseñan­
za, de anteponer como su necesario prece­
dente á la educación moral, su indispensable 
fundamento, la educación de la voluntad. Se 
predican muy hermosas reglas de conducta 
á las gentes sin ejercitarlas en conducirse 
bien; á personas egoístas, irascibles, perezo­
sas, sensuales, con frecuencia deseosas casi 
siempre de corregirse, pero que gracias á la 
desastrosa teoría del absoluto libre albedrío, 
capaz de desanimar las mejores voluntades, 
no han tenido ocasión de aprender que la l i ­
bertad y el dominio de sí mismos deben ser 
conquistados poco á poco. Nadie les ha en­
señado cómo, á condición de emplear los me­
dios necesarios, es posible la conquista de sí 
mismos, hasta en los casos más desespera­
dos. Nadie les ha enseñado tampoco la tácti­
ca que asegura la victoria. Nadie les ha in­
culcado el ardiente deseo de empuñar las 
armas para tan magno combate; no saben ni 
cuán noble es por sí mismo el propio domi­
nio, ni cuán rico en consecuencias para la 
felicidad y la elevada cultura del entendi­
miento. Si cada uno se tomase el trabajo de 
pensar en la necesidad de esta- empresa y en 
la superabundante generosidad con que son 
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recompensados los menores esfuerzos he­
chos en su favor, le otorgaría, no sólo el 
primer lugar de sus preocupaciones persona­
les y públicas, sino aun la elevaría fuera de 
línea y por encima, como la obra capital y 
más urgente de todas. 

i S g i . Paz 

L a del Magisterio. Periódico pro­
fesional. 

Teruel . 
1882 
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Este trabajo fué presentado en la Es­
cuela Normal Central de Maestros á un 
t r ibunal de oposiciones (de que formó 
parte el autor de esta BIBLIOGRAFÍA) para 
conceder una pensión de estudios en el ex­
tranjero. Dicho trabajo fué aprobado por 
el t r ibunal . 

L a primera publicación de este opúscu lo 
se hizo, según dice el autor en la pág ina 
tercera del folleto descrito, el año 1904. 

E l citado folleto lleva en la pág ina cuar­
ta dos retratos del niño salvaje del A v e y -
ron (Francia). 

L a conclusión capital de este opúsculo 
dice así (1): 

Para atender en España á la urgentísima 
necesidad señalada, es necesario preparar 
personal adecuado y crear^ escuelas espe­
ciales. 

1400. P e r e i r a , F.[rancisco] 

Por los niños mentalmente anormales. 

Primera etapa de una c a m p a ñ a de propa­

ganda y de estudio en favor de la educa­
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346 págs. = Ant .—V. en b.—Port.—Es propie­

dad.—Prólogo, 5-io.—Texlo, 11-241.—V. en b. 

—Indice, 243-245.—V. en b. 

8.° m. 

B i b l i o t e c a Nac iona l 

Consta este volumen, á m á s del prólo­
go y de un « L l a m a m i e n t o » á manera de 
epílogo, de tres monogra f ías que tratan 
de «Algo respecto á la educación de la i n ­
fancia degene ada» , de la «Necesidad y 
medios de establecer en E s p a ñ a Escuelas 
para anormales» y de «Los niños mental­
mente anormales ante algunos Congresos 
y Sociedades en el Extranjero y en Es­
p a ñ a » . 

E n la primera de estas monograf ías es­
tudia el autor los s ín tomas y aspecto de 
los niños degenerados, expone definicio­
nes y clasificaciones de los mismos, señala 
las causas de su degenerac ión , afirma la 
irresponsabilidad de los degenerados y 
propone para ellos un tratamiento que el 
autor explica en el art ículo siguiente: 

TRATAMIENTO EDUCATIVO PARA LOS NIÑOS 
DEGENERADOS ( l ) 

La falta ó desarreglo de la sensibilidad im­
plica una larga serie de obstáculos graves 
para el funcionamiento regular del orga­
nismo humano. 

No produciéndose ó no percibiéndose cier­
tas sensaciones, tampoco se producen los re­
flejos correspondientes, y como de la produc­
ción de éstos depende el que se verifiquen ó 
no funciones important ís imas para la vi la 
orgánica ó para la de relación, porqúe éuas 
no son otra cosa que la resultante de grupos 
de aquéllos concurriendo al mismo fin, re­
sulta que en los casos, muy frecuentes, en 
que se procura dar al degenerado aptitud 
para una función que no realiza ó realiza 
laboriosamente, el principal papel del edu­
cador está en buscar y emplear excitaciones 

( t ) , P á g s . 78-100 de la obra r e s e ñ a d a . 

apropiadas para despertar y educar el re­
flejo ó reflejos cuyo ejercicio se desea. 

Una vez producido el reflejo y realizado 
el acto, la facilidad de su repetición crece en 
razón directa de las veces que se ejecute, 
por aquello que dice Ribot: «Todo acto deja 
en nuestra constitución física y mental una 
tendencia á reproducirse, y cada vez que esta 
reproducción tiene lugar, la tendencia por 
ello se hace más fuerte, hasta que la tenden­
cia que se ha reproducido unvgran número 
de veces viene á ser automática.» 

De este modo se forman los hábitos, y se 
transmiten convirtiéndose en instintos. 

Pero no sólo los actos realizados frecuen­
temente por el individuo ejercen sobre él una 
especie de sugestión que le induce á repetir­
los, sino que también le sugestionan los ac­
tos que en su presencia realizan los demás, y 
se ve impulsado á imitarlos. 

Lo mismo de la propia que de la extraña, 
los psiquiatras dicen que la sugestión influye 
tanto más en el individuo cuanto menos 
fuerte es éste moralmente, cuanto menos 
desarrollada está su mentalidad y menos mo­
tivos interiores tiene para obrar por cuenta 
propia. 
" Dado el estado y la edad de aquellos á 
quienes nos referimos, se comprenderá los 
servicios que pueden prestar la repetición y 
la imitación bien dirigidas. 

Y aun hay quien va más allá, y considera 
eficaces las diversas posiciones en que el 
cuerpo ó la cara pueden colocarse para des­
pertar funciones, sentimientos ó deseos con 
ellas relacionados. 

Vuelvo á decir que muchos ni siquiera 
sienten la necesidad de nutrirse y les es d i -
fícil la coordinación de los movimientos, ra­
zón por la cual á la educación de la alimen­
tación y de la marcha es á lo que al pr inci­
pio consagra sus cuidados preferentes, en 
Bicétre, el Dr . Bourneville, de cuyos escri­
tos tomo ño pocas notas para este esbozo de 
tratamiento. 

Comprobado que un niño no verifica la 
succión, conviene colocarlo en actitud de 
verificarla y de este modo derramarle leche 
en la boca, en poca cantidad y con precau-
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ción; generalmente no tarda mucho en de­
terminarse el reflejo de la deglución, pues 
de ser su atrofia tal que fuera imposible des­
pertarlo, el niño no podría v iv i r . 

Deglutiendo ya, se puede seguir dándole 
leche hasta que se comprenda que está satis­
fecho, dejando entonces un intermedio de 
descanso, por lo menos de dos horas, con 
objeto de que pueda hacer convenientemente 
la digestión y sentir algo de necesidad, la 
cual ayuda muchas veces á despertar la sen­
sibilidad de los labios, lengua y paredes de 
la boca, y á determinar reflejos que, produ­
ciendo la contracción de los músculos corres­
pondientes y facilitando la repetición del pro­
cedimiento, concluyen por dotar al niño de 
verdadera aptitud para verificar la succión. 

Paciencia y constancia iguales hay que te­
ner cuando se trata de la comida. Es preciso 
masticársela y, al mismo tiempo que él, co­
mer en su presencia, procurando acentuar 
bien y hasta exagerar los movimientos, con 
objeto de despertar el instinto de imitación. 

Deben restarse obstáculos á la deglución, 
procurando que el bolo alimenticio no sea 
demasiado grande, y facilitar la digestión ha­
ciendo que funciones tan importantes como 
la masticación y la insalivación se verifiquen 
todo lo más cumplidamente posible. 

Como á una buena insalivación se opone la 
falta de saliva, tan frecuente en los idiotas 
por el continuo babear, procura evitar ó ate­
nuar esto el Dr, Bourneville impresionando 
los labios por una corriente eléctrica ó po­
niendo entre ellos un pequeño magdaleón de 
regaliz. 

No deja de tener importancia el buen sabor 
de los alimentos. Desarrollando el sentido del 
gusto, podrá éste indicar al maestro deseos 
de los cuales se puede sacar partido para ex­
citar al ejercicio y contribuir á favorecer la 
coordinación de los movimientos, ya de la 
mano para coger alimentos codiciados, ya de 
los pies para acercarse á aquéllos. 

Las digestiones bien hechas y los intervalos 
regulares entre comida y comida harán nacer 
el apetito, que, unido al gusto, constituirán 
una palanca de eficacia indudable para la en­
señanza de la nutrición. 

Pero no siempre que el instinto se esta­
blece sigue luego la dirección conveniente. 

Hay ocasiones en que se desarrolla ex­
traordinariamente, y entonces, aquellos á 
quienes esto sucede se asemejan á los que tie­
nen el instinto de alimentación exagerado y 
pervertido. Se hacen glotones, ya no se puede 
decir que comen, sino que engullen casi sin 
masticar, y esta voracidad ansiosa, si no se 
les refrena, les expone á graves y frecuentes 
peligros. Puede un bolo alimenticio sufrir en 
el esófago una detención, ó dirigirse hacia el 
tubo respiratorio; y aunque llegara sin incon­
venientes al estómago, como no va bien mas­
ticado ni bien insalivado, lo más probable es 
que no se verifique (sic) bien ni la digestión 
ni la asimilación, y que no se hagan esperar 
la demacración y la miseria del enfermo. 

Para obviar tales inconvenientes, debe ser 
la alimentación objeto de grandes precaucio­
nes y cuidados, cociéndola, dividiéndola, 
masticándola, etc., y proporcionándola al 
niño, si preciso fuera, bocado á bocado y en 
cantidad apropiada; esperando á una deglu­
ción completa para proporcionar más can­
tidad é impidiendo que él se la tome por su 
mano, además de hacer que tenga la comida 
en la boca el tiempo necesario á las prime­
ras funciones preparatorias de una buena 
asimilación. 

A l mismo tiempo la masticación y la insa­
livación bien hechas serán un obstáculo para 
el mericismo, que muchos practican satisfa­
ciendo su voracidad, cuando no encuentran 
alimentos, con devolver y rumiar los ya i n ­
geridos. Es esto repugnante por demás, y debe 
combatirse con paseos, distracciones, traba­
jos, etc., después de las comidas, ó privándo­
les habilidosamente de aquellas que especial­
mente les exciten á este vicio. 

El gran número de gateaux que hay entre 
los atrasados obliga á preocuparse constante­
mente de su limpieza y curación. 

Los lavados frecuentes y oportunos, los ba­
ños de asiento y generales, y las duchas en las 
regiones anal y vesical, sirven para tonificar 
los esfínteres respectivos. 

La observación atenta puede hacer conocer 
la hora aproximada en que el niño hace sus 
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deyecciones, y si manifiesta sentir necesidad 
por algo que pueda servir para repetirlo'ante 
él y acentuar la sensación. 

La regularidad y el método deben imperar 
en todo, á fin de que á la larga se fijen y se 
impongan. En algunas partes, en horas de­
terminadas, se les pone en sillas especiales, 
que aquí no me entretengo en describir, pero 
que facilitan la operación al que la hace y el 
trabajo á quien le asiste. 

Con este últ imo objeto y pensando en la 
higiene, los vestidos no deben ser ajustados, 
sino amplios y fáciles de quitar, de lavar y 
de poner. 

Insisto en que se necesita no cejar á la pri­
mera decepción, ni confiarse demasiado al 
primer resultado satisfactorio, pues única­
mente la continuidad del tratamiento puede 
alcanzar algo y fijarlo como hábito estable 
y aprovechable en la educación. 

Entre las diferentes funciones del orga­
nismo existe la solidaridad que les da el 
mismo fin á que todas tienden. Así, que los 
ejercicios hechos para la educación de unas 
con frecuencia aprovechan á otras. Los mo­
vimientos del brazo y de la mano para la 
prehensión, y de las piernas para la trasla­
ción, son en muchos casos ayudados ó de­
terminados por ejercicios dedicados á la nu­
trición. 

Pero los más eficaces estimulantes para 
los movimientos de prehensión, de la estación 
de pie y dé la marcha, primeros que se pro­
cura establecer, son las fricciones, los masa­
jes y los ejercicios alternativos de flexión y 
de extensión de las extremidades, con lo cual 
se consigue dar á éstas vitalidad, flexibilidad 
y sensibilidad, de que tanto necesitan los ór­
ganos del degenerado. 

La poca aptitud para la sensación de equi­
librio ó desequilibrio, así como para coordi­
nar los movimientos, bien sea de sostén, de 
avance ó de defensa en la caída, hacen á és­
tas fáciles y graves, no en cuanto al dolor, 
sino en cuanto á las turbaciones funcionales 
á que pueden dar lugar, y así exige en esta en­
señanza los mayores cuidados y previsiones. 

Para despertar la sensibilidad de los miem­
bros inferiores y especialmente de la planta 

del pie, al mismo tiempo que desarrollar su 
resistencia, el Dr . Bourneville emplea un 
aparato que llama fauteui l tremplin, espe­
cie de silla balanceadora colgante que, me­
diante un movimiento pendular, hace que los 
pies del chico choquen sucesivamente, el nú­
mero de veces que se crea necesario, contra 
una plancha verticalmente colocada. 

Otro aparato formado por dos barras para­
lelas que á voluntad se pueden bajar ó subir, 
aproximar ó separar, unidas á un soporte 
que por su base, cuando convenga, puede ha­
cérsele concluir en ruedas como formando 
un carrito, facilita al niño el mantenimiento 
de pie, el avance y, por últ imo, la marcha, 
y ya solo ó ya combinado con otros aparatos, 
escabeles, escaleras, etc., sirve luego de base 
de otros ejercicios de ascensión, de descen­
sión y de salto. 

Respecto de las extremidades superiores, lo 
que el maestro se ve precisado á procurar con 
más frecuencia es la vigorización de los 
músculos y la oposición del pulgar á los de­
más dedos, oposición que falta en muchos 
idiotas, y es la causa de que no puedan coger 
ni sostener nada con la mano. 

Para dar el hábito de ello se usan pares de 
escalas de cuerda con traviesas cilindricas de 
madera. Enmedio.de las escalas empiezan 
los niños por cogerse á las traviesas, cuidan­
do el maestro de que opongan el dedo pulgar 
á los otros, y que, en esta actitud, hagan di­
ferentes ejercicios, como arrodillarse, levan­
tarse, echar hacia atrás ó hacia adelante 
ahora el cuerpo, luego los pies, ascender ó 
descender por las escalas, etc. 

Después, ejercicios con los resortes en es­
piral, y, en cuanto el niño pueda, que asista 
á juegos, paseos y excursiones, que ejecute 
operaciones ó trabajos manuales, y vigori­
zará progresivamente sus músculos y adqui­
r i rá agilidad, flexibilidad y salud. 

Los últimos medios citados, y principal­
mente los trabajos manuales, están de igual 
manera indicados cuando á espíritus intran­
quilos, inestables ó atolondrados, efecto de 
su exagerada sensibilidad, se quiere llevar 
un poco de calma, regularidad y orden. 

Lo expuesto, sin embargo, no es sino el 
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primer paso que debe darse en la educación 
de la sensibilidad. Si se quiere que produzca 
los abundantes y excelentes írutos que de 
ella hay razón para esperar, preciso es que 
la educación vaya más lejos, que se ejerza 
sobre las funciones de los sentidos, impre­
sionándolos de una manera variada, cons­
tante y violenta, caso de necesidad, pues ie 
este modo, á no ser que el cerebro esté ¿ab­
solutamente inerte, será por el intermedio 
de los sentidos, cada vez más acentuada­
mente impresionado, nacerá ó se desarro­
llará la función cerebral, las sensaciones, 
despue's de percibirse, vendrán á ser más fá­
ciles, claras y precisas á medida que se vayan 
repitiendo, y el enfermo podrá adquirir una 
serie de nociones que le llevarán á vivir más 
ó menos intensamente la vida de la inteli­
gencia. 

La observación y la práctica han de descu­
brir el sentido del cual pueden sacarse más 
inmediatos resultados, y sobre él deben d i r i ­
girse por lo pronto los principales esfuerzos, 
aun no olvidando los otros, pues, dada la so­
lidaridad que entre ellos existe, el desarrollo 
de uno tendrá siempre alguna influencia en 
el desenvolvimiento délos demás, si son sus­
ceptibles de educación, 

La índole de este trabajo no permite expo­
ner una serie de ejercicios para la educación 
de cada uno de los sentidos; aparte de que las 
reglas fijas huelgan para todo, y más en esto 
que cada profesor debe resolver con arreglo 
á muchos factores, entre ellos sus estudios, 
su criterio, su experiencia y las especiales con­
diciones en que trabaje. No obstante, citaré, 
sólo como ejemplo, algunas prácticas de las 
actualmente empleadas con resultado satis­
factorio. 

Tratemos de despertar é interesar el ó r ­
gano visual en caso de inercia, ó de retenerlo 
y dirigirlo en caso de movilidad excesiva. 

La enseñanza es dada en una habitación 
completamente á obscuras, adonde se hace 
llegar un rayo luminoso que corte brusca­
mente la obscuridad; generalmente es impre­
sionado el ojo del enfermo; en caso contrario, 
bruscamente también, se hace desaparecer el 
rayo luminoso para, del mismo modo, ha­

cerlo reaparecer inmediatamente. Cuando al 
cabo de algunas sesiones la impresión au­
menta, conviene hacer variar poco á poco 
la dirección del rayo luminoso, á fin de que 
el enfermo lo siga con la vista. Apelando á 
la diferencia de colores, las lecciones pue­
den variarse, combinarse y proseguirse con 
fruto. 

Y desde luego las proyecciones, el examen 
Je ias propiedades de los objetos y otros me­
dios darán siempre motivos para series de 
trabajos con que continuar y completar esta 
enseñanza. 

Tratemos de proporcionar la sensación de 
los sonidos, y los procedimientos pueden ser 
análogos á los anteriores. 

En medio de un silencio profundo, pro­
duzcamos un ruido brusco é intenso y repi­
támoslo convenientemente observando si 
produce efecto. 

Ocasiones hay en que, con ruidos ó soni­
dos menos intensos que otros ó simplemente 
diferentes, se consigue más pronto la impre­
sión, por lo que se recomienda la variación 
como medio experimental. Con frecuencia 
es la música la que mejores resultados pro­
porciona. 

Producida la impresión, repetirla y com­
plementarla hasta que la sensación se per­
ciba claramente. 

Y entonces la educación de la palabra pro­
porciona un inmenso campo de trabajo. 

JDel mismo modo hay que ingeniarse para 
despertar y educar los demás sentidos, si ' 
multaneando algunas veces, combinando 
otras los procedimientos, pero trabajando 
con preferencia sobre aquellos que parezcan 
más accesibles á las impresiones y sirvién­
dose del adelanto de unos para empujar el 
desenvolvimiento de otros. 

A l percibirse y distinguirse las sensaciones, 
su r d uerdo agradable ó desagradable tiene 
probabilidades de ser retenido, nace ó se des­
arrolla la actividad funcional del cerebro, 
surgen los apetitos y los deseos, se inicia la 
voluntad, y la atención se ofrece al maestro 
dispuesto á prestar grandes servicios para la 
conquista de una inteligencia y de una per­
sonalidad moral. 
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Por la misma importancia que para toda la 
obra educativa tiene la atención, es necesario 
que su duración no sea sólo la de las impre­
siones violentas, sino que se fije y se sostenga, 
normalmente, lo cual se consigue después de 
muchas lecciones destinadas á estimular, ejer­
citar ó tonificar órganos y miembros inmó­
viles, torpes ó sobrexcitados, y de muchas y 
sostenidas excitaciones hechas al cerebro por 
intermedio de los sentidos. 

Con la atención se desarrolla la imitación, 
y el maestro se encontrará en condiciones de 
acometer de lleno la obra fecunda de la edu­
cación de la inteligencia y formación de há­
bitos morales. 

Pero, antes de avanzar más, ^esel camino 
indicado el que hay que seguir siempre? 

No, ya queda dicho al principio; el deber 
de la sociedad respecto á estos seres es no 
sólo de protección, sino de reforma; de re-
lorma extensa y honda que lo mismo alcance 
á los atrasados que á los torcidos del espíritu. 
Son éstos tan degenerados como aquéllos, 
generalmente más peligrosos é igualmente 
irresponsables. 

Fueron arrastrados por su especial tempe­
ramento á cambiar continuamente de vida 
y de medio; se encontraron con la desgracia, 
el abandono y la miseria; se hicieron vagos, 
mendigos, después... delincuentes. 

Eran indolentes ó incapaces, constituían 
una carga pesada y molesta para sus fami­
lias; su organización no era bastante fuerte 
para la lucha por la vida; su explotación no 
rendía mucho producto, y de todas partes 
arrojados y por todos abandonados, se encon­
traron con la miseria,se hicieron vagos> men­
digos de profesión, después ,de l incuen tes . 

Nacieron en el seno de una familia indig­
na, fueron abandonados en medio del arroyo 
ó explotados inicuamente, sintieron dema­
siado pronto las envenenadoras caricias del 
vicio, se encontraron con la miseria, se hi­
cieron vagos, luego mendigos, después, de­
lincuentes. 

Conocieron la prisión, comprendieron que 
era el mejor albergue que les daba la carita­
tiva sociedad, encontraron allí enseñanzas, 
estímulos y aplausos para sus debilidades, 

vicios ó perversiones, salieron y éntrarón, 
crecieron en ella, á su atmósfera se hicieron 
y allí se transformaron en "maestros de la 
delincuencia los que habían entrado por 
torpeza en el delinquir. 

Y, entretanto, algunos de sus contemporá­
neos privilegiados mataban el tiempo discu­
tiendo y dictando leyes para prohibir la va­
gancia y la mendicidad y castigar á los que 
las fomentaran. 

¡Andarse por las ramas sin irse á la raíz! 
Son los contrastes irritantes, las injusticias 
sociales; es la miseria y quien la fomenta lo 
que hay que combatir: la miseria física, la 
miseria intelectual y la miseria moral; y és­
tas no las combate el castigo, sino la ciencia; 
no las combaten los soldados y los carcele­
ros, sino los médicos y los maestros; y han 
de ser las escuelas, y únicamente las escuelas 
dotadas de personal y material adecuado, las 
que han de curar esa llaga social cuyos dife­
rentes aspectos se llaman vagancia, mendi­
cidad, delincuencia, degeneración, etc. 

En los jóvenes que se encuentran en pare­
cida situación, además de otros estigmas, hay 
generalmente una educación inmoral que 
combatir, hábitos malos que borrar y que 
substituir y una sangre empobrecida y enve­
nenada por las privaciones y excesos, qüe de 
todo tiene la perra vida de vagancia y de 
aventuras. 

Sometidos en cuanto ingresan en una es­
cuela de reforma á un escrupuloso trata­
miento higiénico, todo debe concurrir á ins­
pirarles hacia su persona un respeto y un 
cuidado regulares y constantes; cuidado y 
respeto que empezarán por ser físicos y aca^ 
barán por ser morales. 

Algunos de los mencionados establecí-' 
mientos imponen, como regla casi ineludi-^ 
ble para el recién llegado, un baño inmedia* 
to, rodeado de cierto simbolismo, que podrá 
ser inocente, pero no es perjudicial, pues se 
esfuerza en hacer comprender que este baño 
de limpieza para el cuerpo representa la pu­
rificación de que ha de ser objeto el espíritu 
en la escuela de reforma. 

Después los baños son muy frecuentes, 
fríos unas veces, calientes ó templados otras 



y en ocasiones salados, según el tempera­
mento del enfermo y el efecto que en su sis­
tema nervioso se quiera producir. 

Los demasiado excitables son en lo posible 
defendidos de impresiones que puedan i r r i ­
tar sus nervios, y éstos calmados con juegos 
al aire libre, paseos, excursiones, e le , al par 
que á los apáticos se proporcionan duchas 
frías y fricciones estimulantes. 

Por lo general, antes de la entrada, la nu­
trición ha sido insuficiente, pero luego es en 
todos atendida con sumo cuidado, mejorán­
dola y aumentándola progresivamente. 

A todo esto, el niño será objeto de minu­
ciosa observación física y mental, á fin de 
descubrir sus fuertes y sus flacos, sus gene­
rosidades y sus vicios, única manera de ob­
tener frutos del tratamiento. 

Despertada y fijada su atención, lo cual se 
consigue, principalmente, por medio de ejer­
cicios gimnásticos mandados, el maestro se 
encuentra con un niño más á quien educar 
la inteligencia. 

La regularidad y el orden en los movi­
mientos físicos producen á su vez la regula­
ridad y el orden en el funcionamierjío del 
sistema nervioso y, por consiguiente, del ce­
rebro. 

He aquí por qué la educación de la inte l i ­
gencia en los degenerados empieza siempre 
por ejercicios gimnásticos mandados, que se 
hace verifiquen los niños en conjunto y con 
r i tmo. 

No es gimnasia acrobática la que hace fal­
ta, pues así realizada no tendrá verdadero 
valor educativo y sí graves inconvenientes; 
ha de servir para dar flexibilidad y agilidad 
á los órganos y facilitar, con la realización 
rítmica de movimientos de conjunto, la 
implantación 'de hábitos regulares y metó­
dicos. 

Nada de aparatos; todos los ejercicios de­
ben hacerse en el suelo, al aire libre, de po­
der ser, ó, de lo contrario, en locales bien 
ventilados, huyendo siempre de las turbacio­
nes funcionales á que suele dar lugar la as­
piración insana de los productos de la des­
asimilación, peligro tanto más grave en los 
niños cuanto menor sea su vitalidad. 
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Prácticas tales hacen que la actividad del 
conjunto arrastre al individuo^ sacuda la 
inercia de los perezosos y refrene las resis­
tencias de los rebeldes. 

El trabajo mental que implican no deja de 
ser considerable. Atender al mandato, darse 
cuenta al detalle de lo mandado, -coordinar 
y ensavar los diferentes movimientos parcia­
les que han de dar por resultado el movi­
miento sintético y decidirse á realizarlo, es 
seguramente para inteligencias rudimenta­
rias más complicado de lo que á primera 
vista parece. Así, pues, esta gimnasia no 
tiene nada que ver con los recreos y debe 
ser considerada formando una clase como 
las demás. 

A la larga, el r i tmo y la cadencia de los 
movimientos musculares harán, notar su i n ­
flujo en el funcionamiento del sistema ner­
vioso y, por consecuencia, del cerebro. Ta l 
tendencia se acentúa fácilmente acompañan­
do y regulando los movimientos con un tam­
bor ú otra clase de música ó con canciones 
apropiadas, y ayudándola por separado con 
danzas y audiciones de piezas musicales, co­
sas que realmente les entusiasman y que con 
rapidez aprenden. 

El canto, sobre todo, es de capitalísima 
importancia, porque, orientado por el arte, 
contribuye grandemente á la poetización de 
la vida, nutriendo la inteligencia.de ideas 
elevadas y el corazón de sentimientos gene­
rosos. 

Todo lo anterior no ha de tener por objeto 
hacer hombres-máquinas , sino estimular, 
por medio del sistema muscular, el ordenado 
funcionamiento del sistema nervioso; y des­
pués, en otras clases, en los juegos, en los 
recreos y con mayor motivo en la enseñanza 
profesional, la razón y la iniciativa indiv i ­
dual deben desenvolverse cuanto se pueda, 
infundiendo en toda la enseñanza un espíri­
tu intuitivo y experimental, preponiendo á 
cada paso cuestiones de buen sentido que re­
solver, haciendo al alumno formar y explicar 
proyectos de todo aquello que vaya á reali­
zar, y no dejándose escapar ninguna oca­
sión aprovechable que sobre tal asunto se 
presente. 
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«¡Las cosas, las cosas!, decía Rouseau; yo 
no repetiré jamás bastante quedamos dema­
siado valor á las palabras; con nuestra edu­
cación parlera no hacemos más que charla­
tanes.» En la enseñanza de que trata este 
trabajo, lo que antecede no debe olvidarse 
nunca. La base de esta educación la han de 
constituir las lecciones de cosas, los conoci­
mientos que puedan hacerse penetrar por los 
sentidos y ser comprobados por la experien­
cia. 

Cada pieza de la mansión educativa debe 
ser algo así como un museo, estando los ob­
jetos completamente con imágenes, pedagó­
gicamente ordenado todo el conjunto, á ñn 
de que proporcione motivos, materia de en­
señanza lo más completa posible. 

En el dormitorio, por ejemplo, series de 
imágenes podrían indicar al niño los diferen­
tes estados por que ha pasado la materia de 
que está hecha la cama y las diversas opera­
ciones que reclama su construcción. Suje­
tando al mismo procedimiento las ropas, et­
cétera, darían siempre motivos para otras 
muchas y no poco importantes consideracio­
nes. A pesar de lo cual, la existencia del mu­
sco sigue siendo esencial y ofreciendo lugar 
adecuado en el que conservar los objetos his­
tóricos ó científicos que no sean de uso muy 
corriente, dar frecuentemente lecciones y 
conferencias, verificar las experiencias y los 
ensayos, y servirse de aparatos como el de 
proyecciones y otros. 

Con tales niños hay que repetir mil veces 
la misma cosa, pues así lo exige en unos la 
falta y en otros la especial superficialidad de 
la memoria, y el maestro tiene que inge­
niarse al hacerles las preguntas para leer en 
las contestaciones quién no y quién sí se ha 
dado cuenta de la parte interna de las prime­
ras y de las segundas. 

Que no aprendan á recitar mecánicamen­
te, cosa fácil para los imbéciles, sino á discu­
r r i r con serenidad, que es la característica 
del hombre equilibrado. 

Ni una palabra siquiera deben emplear 
cuyo significado no comprendan. 

El campo y el jardín escolares, además de 
al importancia higiénica, la tiene también 

porque, con sus diferentes cultivos y plantas, 
hacen veces de museos en los paseos diarios 
que por ellos se dan cuando el tiempo lo con­
siente. Y ningún sitio mejor para dar la clase 
de Agricultura, sobre el terreno, de un modo 
experimental y práctico. 

La falta de memoria verdad y de atención 
sostenida en estos niños hace que con ellos 
sea muy necesaria la repetición de las mis­
mas lecciones, pero la forma de ellas se ha de 
variar constantemente y se han de hacer ani­
madas y cortas, huyendo del fastidio, tan 
fácil y funesto en inteligencias de poco poder 
y de mucha apatía. Hay, pues, que agitar in­
cesantemente su mentalidad, aunque procu­
rando no llegar al cansancio. 

No puedo ni quiero hacer ahora horario ni 
metodología para toda esta enseñanza; la 
cual, por otra parte, cada uno debe organizar 
á su manera, sirviendo de lazo el principio 
esencial de que en la continuidad de la edu­
cación de los degenerados, todo el desarrollo 
intelectual tenga por base la intuición y la 
experiencia. 

Ahora bien: suministrar conocimientos no 
debe considerarse como fin, sino como medio. 
Como medio de mejorar el árbol social inyec­
tando savia nueva en las ramas secas ó gan­
grenosas que se quiera transformar en sanas 
y fructíferas. 

El fin que debe perseguirse es dar á estos 
seres una educación profesional y moral que, 
abriéndoles las puertas de la sociedad, les 
sirva de punto de apoyo para sostenerse en 
ella dignamente. Si todo esto no pudiera con­
seguirse, llegando hasta donde permitieran 
la naturaleza reformable y los medios em­
pleados, se habrían aminorado los defectos 
del enfermo y se habría realizado una obra 
de humanidad y de justicia. 

Conviene por lo tanto, que la escuela esté 
rodeada de talleres diferentes, el campo esco­
lar será otro taller, donde cada niño aprenda 
un oficio conforme á sus gustos, constitución 
ó temperamento. 

Sólo la sección de idiotas de Bicétre com­
prende ocho talleres, y de allí salen muchos 
niños aptos para subvenir con el trabajo á 
la satisfacción de sus necesidades. 
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Sea cualquiera la categoría de degenerados 

tratada, el trabajo dirigido por la Pedagogía 
es un elemento educativo de primera fuerza 
en lo intelectual y en lo moral. Y mucho 
más si junto á cada taller hubiera un museo 
profesional ó si á él se asemejara el taller 
por su organización. 

Un barniz más ó menos intenso de cultura 
general y social les es muy conveniente, y 
no es difícil proporcionárselo organizando 
concursos y exposiciones con los trabajos 
hechos, certámenes intelectuales, funciones 
de teatro, etc., con la colaboración ó por lo 
menos asistencia de los que se educan, y lec­
turas y discusiones de libros, revistas y pe­
riódicos que traigan á la casa un eco del mo­
vimiento social, de los progresos, dé las lu ­
chas, de las aspiraciones, de los ideales que 
agitan al mundo. 

Todo debe tender entonces á dar á los 
centros nerviosos el poder y el hábito de de­
fenderse contra las incitaciones perjudiciales 
al individuo ó á la sociedad, y á desenvolver 
racionalmente la inteligencia preparándola 
para la comprensión y práctica de los debe­
res sociales. 
• Coincide aquí el período álgido de la edu­
cación moral que debe haber empezado al 
comenzar el niño á respirar la atmósfera de 
la escuela. 

Esta atmósfera moral y moralizadora, este 
poder subyugador del ejemplo vivo y cons­
tante valdrá seguramente para la formación 
de hábitos morales cien mil millones de ve­
ces más que todas las homilías y predica­
ciones. 

Menos razonamientos, menos declamacio­
nes y más actos de benevolencia, de delica­
deza, de dignidad, de razón, de amor, de so­
lidaridad, de justicia, de conciencia. 

El ideal avanza constantemente tirando 
de la realidad, y nosotros debemos empujar 
á ésta para facilitar la obra de aquél. 

Un maestro convencido de su misión y en 
condiciones dé realizarla, trabajaría por ha­
cer surgir en la imaginación de cada uno de 
sus alumnos reales un alumno ideal, y por 
hacer que el primero amara y quisiera pare­
cerse al segundo; conseguirlo sería un paso 

de gigante; la relación de alumno á alumno 
se trocaría después en relación de hombre á 
hombre, y el segundo sería para el primero 
el amigo, el consejero y el defensor de los 
graves momentos de las depresiones morales. 

Si en la constitución del mencionado tipo 
ideal se consiguiera incluir lo que une á los 
hombres y excluir aquello que los separa, 
aunque éstos algún día se independizaran de 
los dogmas, aparecerían y permanecerían 
unidos por los lazos solidarios del amor y de 
la justicia, y, al formar unión tan grandiosa, 
fomentarían el esparcimiento y embelleci­
miento de la vida, en vez de disputársela con 
ferocidad. 

Difícil es la educación moral del degene­
rado, pero precisamente por eso debe ser ma­
yor el empeño que se ponga en hacerle llegar 
hasta donde alcancen sus fuerzas. 

Trabájese con fe en hacerle formarse un 
ideal elevado, y enséñesele á que ame y pro­
cure acercarse á ese ideal; presentándole con­
tinuamente actos conformes con las ideas que 
se le inculquen. 

Y he aquí la sugestión verdaderamente 
inofensiva y pedagógica, la única que el 
maestro debe emplear, sea cualquiera el gra­
do de impotencia ó de perversión del edu­
cando; jamás aquella sugestión hipnótica que 
conduce al histerismo, que provoca el deli­
r io , que suplanta la voluntad del sugestiona­
do, esclavizándole y pudiendo imponerle las 
mayores aberracioneSj y que, sin embargo, 
ha encontrado pedagogos que la defiendan y 
la practiquen. 

L a segunda monograf ía de esta obra es 
un alegato en pro del establecimiento en 
E s p a ñ a de escuelas para niños anormales. 

Toda esta monograf ía es interesante, 
pero merecen mención especial los ar t ícu­
los que á cont inuación se transcriben: 

Qué puede hacer en este asunto la escuela 
pública ( i ) . 

Cabría preguntar: ^qué puede hacer en 
esta obra la escuela pública? 

(i) P á g i . 120-133 de dieh» obra. 



Un mal entendido deseo de no aparecer 
inhábiles hace que haya maestros que, ocul­
tando sus verdaderos juicios y no conce­
diendo al problema de la educación de los 
anormales la importancia que realmente tie­
ne, contribuyan á retrasar grandemente jus­
tísimas reivindicaciones á que estos deshere­
dados del pensamiento tienen un derecho 
indiscutible, y progresos pedagógicos que 
indudablemente se cumplirían, resultantes 
de la comparación entre las dos ramas que 
deben integrar una Pedagogía completa: la 
que estudia las anormalidades y la que estu­
dia la normalidad. 

Todos, unos más y otros menos, de esta 
categoría ó de la otra, hemos visto algún 
ejemplo en nuestras clases. Su variadísima 
psicología se esquematiza en tipos diferentes, 
pero entre ellos hay siempre de común un 
fondo mórbido que los relaciona. Indiscipli­
nados, apáticos ó epilépticos; neuróticos, vio­
lentos ó pasivos, el caso es q^e son cerebros 
dotados de actividad rudimentaria ó incohe­
rente. La escuela pública no está hecha para 
ellos, no es su medio mientras no se modifi­
quen. Los programas, el orden, la actividad 
en la adquisición de los conocimientos, el 
régimen entero, no son los que ellos necesi­
tan, no son los que á ellos les convienen, 
sino todo lo contrario. 

Ocupan bien pronto los últimos puestos 
de la clase; los niños pequeños de que se ven 
rodeados les dan el efecto de una constante 
acusación; producen extrañeza por sus de­
fectos físicos y su insuficiencia cerebral; pro­
vocan con sus tics, con sus gestos, con sus 
incoherencias, las risas y las burlas de sus 
compañeros; necesitan para ellos solos toda 
la atención del maestro, y á éste le es impo­
sible dejar desatendidos los demás; sin saberlo 
ni quererlo, hacen incesante obbtf ucción al 
buen funcionamiento de la clase y á la mar­
cha progresiva y regular de la enseñanza; 
ésta, su marcha, el material de que para ella 
se dispone, el horario, todo está ordenado en 
vista de las facultades y de las necesidades 
del término medio de los alumnos ordina­
rios, pero no puede servir, y es con frecuen­
cia contraproducente, para la educación de 

los anormales. Lo que adquieren más pronto 
es el convencimiento y el sentimiento de su 
relativa y fatal inferioridad; en plena clase 
les sobrevienen crisis nerviosas, impulsioñes 
coléricas y brutales, convulsiones que mate­
rial y moralmente son un serio peligro para 
los niños sanos; vienen á ser objeto de una 
especial vigilancia; se convierten en motivo 
de sospecha y de inquietud, si acaso no de 
desprecio para los otros escolares; mutua­
mente, la escuela y ellos, ellos y la escuela, 
se han influido desmoralizándose; y, por úl­
timo, abrumados bajo el peso de infinidad 
de fastidiosas comparaciones y reprensiones, 
y sin poder resistir la fatiga y el martirio que 
consumen sus cerebros, concluyen por de­
jarse arrastrar al descorazonamiento, á la 
desesperación ó á la rebeldía. 

Pero entonces viene la ley que les dice: 
«La escuela pública, que es obligatoria, por­
que lo es la enseñanza primaria que en ella 
se da, no puede ostentar este carácter si no 
es ofreciendo un medio moral y físico com­
pletamente sano, donde el cuerpo y el espí­
ri tu sean desenvueltos sin ningún peligro de 
contaminación física ni de corrupción mo­
ral , donde no haya trabas evitables que-obs­
taculicen ó retrasen el desenvolvimiento i n ­
telectivo, donde, sin grandes pérdidas de 
tiempo aprovechable,se adquiere una regular 
instrucción que capacite para la vida moder­
na de libertad, de sociabilidad y de trabajo, 

»Tú contrarías estos fines, tú obstruyes la 
obra escolar, tú perturbas, tú desmoralizas, 
tú eres un evidente peligro en la escuela pú­
blica; por todo lo cual pongo en tu conoci­
miento que, de acuerdo con el consejo de mi 
fría rigidez, he decidido, en beneficio de los 
más, sacrificar á los menos, aunque éstos 
sean los más necesitados de defensa y ayuda. 
En una palabra, te expulso de la escuela, te 
excluyo de la enseñanza, te dejo abandonado 
á las deficiencias de tu mentalidad ó á tus 
malos instintos hereditarios, te pongo en la 
pendiente del vicio, te empujo hipócritamen­
te, y me quedo en acecho: un acto nocivo á la 
sociedad,uno n© más,y eso me basta para po­
nerte á buen recaudo enviándote á la cárcel.» 

¡Qué sarcasmo! 
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Resultados que se obtendrían 
con las escuelas para los niños mentalmente 

anormoles ( i ) . 

Seamos humanos, señores; seamos huma­
nos, y tengamos en cuenta que los niños 
anormales tienen tanto derecho á la educa­
ción como los demás niños; acaso más dere­
cho, porque se encuentran en situación de 
marcada inferioridad, en una sociedad do­
minada por el más desenfrenado egoísmo, 
por el más odioso vértigo de acaparación, á 
toda costa, de todos los medios de vida. 

No los abandonemos, que sobre ser inicuo, 
si la sociedad sanciona el abandono de sus 
miembros heridos, pudiera llegar un día en 
que un momentáneo desfallecimiento fuera 
bastante para motivar la supresión ó anula­
ción de elementos quizás los más útiles de 
aquélla. 

Y si han perjudicado, culpemos á la he­
rencia que puso en ellos los gérmenes del 
mal; culpemos al medio que vivificó esos 
gérmenes , proporcionándoles condiciones 
de desenvolvimiento; pero no castiguemos á 
los niños, que de sobra están ya castigados 
con ser ellos las primeras víctimas de su 
anormalidad. Son enfermos, y lo que hay es 
que curarlos; lo que necesitan es higiene, hi­
giene física, higiene intelectual é higiene mo­
ral; no los mandemos al asilo, que ocultan 
demasiadas energías para dejarlos que allí se 
mueran de inanición; tampoco los encerre­
mos en la cárcel, que son demasiado honra­
dos para enviarlos allí á que se corrompan: 
démosles una educación especiaren escuelas 
especiales, con métodos especiales, con pro­
cedimientos especiales, con material ade­
cuado, con médicos y maestros que los asis­
tan y dirijan inspirados por la ciencia, la 
vocación y el amor, realicemos en estas es­
cuelas diversos grados de transición, desde 
aquellas que sirvan para los más degradados, 
ya en lo físico, ya en lo moral, hasta aque­
llas otras de las cuales se pueda salir, sin 
gran peligro de recaída para ocupar un 
puesto en la escuela pública ó en la vida or­
dinaria. 

( i ) Págs, 124-138 de la obra citada. 

Y para cuando esto hagamos, ¿queréiscono-
cer aproximadamente los resultados que ob­
tendremos? De ellos nos darán una idea los 
que se obtienen en otros pueblos que han 
comprendido su deber y su interés antes que 
nosotros. 

Según una estadística de la escuela especial 
destinada á los idiotas en Lancáster, después 
de siete años de tratamiento, se han compro­
bado en ella los resultados siguientes: 

10 por IOO de los enfermos han podido vol­
ver á sus casas capacitados para ganarse su 
vida. 

5 por ioo han podido volver á sus casas 
ejerciendo unoficio quelespermite vivir de él. 

3,5 por ioo han podido subvenir á su exis­
tencia en posiciones especiales que se ha con­
seguido procurarles. 

22 por ioo han salido en condiciones pare­
cidas á cuando entraron. 

29 por 100 han sido transferidos á los asilos 
ó á las casas de trabajo para idiotas. 

8,5 por 100 han muerto. 
Muestran estos datos que los idiotas gran­

demente mejorados han sido el 40,5 por 100. 
de los cuales un gran número han sufrido 
transformaciones radicales, y cuéntese que 
son los idiotas, de entre todos los anormales, 
los de más difícil educación. 

Variando de personal,-la proporción au­
menta extraordinariamente. 

La siguiente estadística clasifica el estado 
de los niños anormales que durante el 
año 1898 salieron de algunas Hilfschulen 
clases auxiliares alemanas): 

POBLACIONES 

En me-
| En buen d i a n o Incapa-
estado para es tado ees de 

i ganar su para g a - g a n a r 
j vida. nar susuvida. 

I vida, i 

Colonia.. . 
Francfort.. 
Dusseldorf. 
Dresde.. . 

. 162 

. casi todos. 
90 

1 i i 3 

20 
» 
9 

57 

i5 
10 
5 

29 

N ú m e-
ro total 

de 
alum­
nos. 

2 74 
127 
" 9 
204 

Se ve que, sobre poco más ó menos, el 72 
ponoode atrasados salen de estas clases espe­
ciales en disposición deocupar un puesto en la 
sociedad y de ganarse la vida con su trabajo 
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No se puede, pues, tachar de inútil, ni si­
quiera de poco útil , el tratamiento de los 
anormales. Pagar una deuda de solidaridad, 
convirtiendo por lo pronto las tres cuartas 
partes de los mentalmente anormales, de los 
no valores, de los que de otro modo habían 
de constituir una carga ó un peligro para la 
comunidad, en seres capaces de vivir en so­
ciedad, bastándose á sí mismos por medio 
del trabajo, es hacer á la ociosidad y a la de­
lincuencia la más eficaz de las guerras, es 
indudablemente hacer una obra del más alto 
interés humano. Que se lo pregunten á In­
glaterra, que ve disminuir la criminalidad 
en su juventud en la misma proporción que 
extiende sus indust r iá is y sus r e jo rma ío ry 
schols, hasta el punto de que hace poco más 
de un cuarto de siglo mandaba anualmente 
á la prisión 10.000 niños menores de diez y 
seis años, y ese número de aprisionados ha 
descendido tanto que oscila hoy alrededor 
de 2.000. 
- Los resultados no dejan lugar á dudas. La 
necesidad es de aquellas que no admiten es­
pera. Todos esos desgraciados tienen dere­
cho á la ayuda de los hombres de buena vo­
luntad, y los que por ellos nos interesa­
mos tenemos razón, sobradísima razón, para 
reclamar en su nombre una organización 
escolar médico-pedagógica que los libre de 
las garras de la miseria y del vicio, que les 
permita llegar á ser hombres, que les per­
mita educarse á cada uno con arreglo á lo 
que exigen sus especiales condiciones. 

Yo creo firmemente, sinceramente, que 
conseguiremos pronto esa organización es­
colar; pero si tardáramos en conseguirla, 
entonces creería que había más verdad de la 
que á primera vista parece en aquellas pala­
bras de Parise, distinguido profesor italiano: 
«Es preciso convenir, dice el profesor citado, 
que, más ó menos, todos nosotros tenemos 
alguna cosa del imbécil; y que poseemos, al 
menos en parte, algunos de sus defectos (gro­
sería, trivialidad, i n s t a b i l i d a d , ligereza, 
egoísmo, etc.) He aquí por qué he dicho yo 
que el estudio del imbécil nos ayuda á cono­
cernos mejor á nosotros mismos y á perfec­
cionarnos... Burla aparte, es un hecho que 

eminentes especialistas, entre ellos Sollier, 
Bourneville, Voisin, Lombroso y muchos 
otros, concuerdan en afirmar que no se po­
dría excluir de la categoría de imbéciles par­
ciales á ciertos personajes que ocupan en la 
sociedad puestos importantes y que están 
dotados de una cierta cultura intelectual. 

CONCLUSIONES ( i ) 

1. a Por varias razones,, resulta que es 
de necesidad imprescindible la inmediata 
creación de escuelas especiales donde los n i ­
ños de mentalidad anormal sean educados 
según el régimen especial que necesitan. 

2. a Para conseguir la creación y difusión 
de estas escuelas, debe ser excitada y fo­
mentada la iniciativa particular. 

3. a Con el mismo objeto, se deben hacer 
los necesarios llamamientos á la opinión pú­
blica en general, y en particular á las clases 
adineradas. 

4. a Solicitar el apoyo moral y material de 
las diferentes Asociaciones científicas, filan­
trópicas, financieras, recreativas, etc., que 
hay en el país. 

5. a Hacer activa propaganda en el sentido 
de que los Ayuntamientos, las Diputaciones 
y el Estado cumplan el deber que tienen de 
proporcionar esta educación especial á todos 
los niños que la necesiten. 

6. a Crear, lo más pronto posible, una ex­
tensa y poderosa L iga ó Asociación para la 
educación de los niños anormales. 

7. a Crear, para el estudio y defensa de los 
mismos niños, una Revista especial. 

De esta segunda moriografía que forma 
parte de la obra re señada t r a tó la Socie­
dad E s p a ñ o l a de Higiene, que formuló el 
siguiente 

«AVANCE DE CONCLUSIONES (2) 

»i.a Reconociendo la urgente necesidad 
de que se funden múltiples centros educati­
vos para niños anormales, diseminados por 

(1) Págs. I5O-I5I del volumen descrito, 
(2j Véanse las págs, I55-I58 de dicho volumen. 
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España, la ponencia se limita por el momen­
to, y para que sea viable el proyecto, á pro­
poner que se instaure uno en Madrid,-con 
el carácter de escuela modelo, que sea núcleo 
dotado de la facultad de expansionarse por 
toda la nación, conforme vaya desdoblándose 
su actividad funcional. 

» 2 . a Dicha escuela modelo para niños 
anormales se organizará con el carácter de 
escuela graduada , siendo correlativos los 
grados de la enseñanza con los de las anor­
malidades de los educandos, y respondiendo 
la educación, de un modo especial, á la clase 
y grado de ia anormalidad que se trata de 
corregir, para que pueda aplicarse á cada 
colectividad clasificada un tratamiento tera­
péutico, higiénico, educativo, que produzca 
en los escolares el mismo resultado psicofísico 
que si hubiera sido aplicado individualmente. 

»3.a Habrá una sección de párvulos tam­
bién graduada, cuya organización responda 
á los ideales froebelianos. 

»4.a Todos los escolares que sean anorma­
les peligrosos estarán sometidos á la misma 
base de clasificación , pero formarán una 
unidad escolar perfectamente aislada de aque­
lla en que figuren los anormales inofensivos; 
unidad que deberá funcionar hasta en dis­
tinto lugar ó edificio, si bien ambas escuelas 
formarán un solo organismo y responderán 
al mismo fin. 

»5.a El régimen del internado será condi­
ción indispensable para los anormales peli­
grosos, y el del medio internado necesario, 
ó al menos recomendable, para los inofen-
si vos 

is anormalidades, ceguera y sordo-
mudez, ¡oda vez que están ya atendidas por 
el Gobierno y el Municipio, no se incluirán 
en el plan de la escuela modelo de que se 
trata. 

»7.a El ingreso en este centro será directo 
y también de niños que procedan de escuelas 
públicas de primera enseñanza. 

»8.a Habrá una Comisión médico-pedagó­
gica que examine á los niños en el momento 
de su ingreso, y que, diagnosticando respecto 
á su grado de anormalidad, designe la clase 
especial en que deben ser colocados. 

»9.a La misma ú otra Comisión médico-
pedagógica inspeccionará, asesorada de la 
Inspección, las escuelas municipales de p r i ­
mera enseñanza, para decretar el pase de los 
anormales que obstruccionen la marcha ge­
neral de la enseñanza, á laclase especial que 
les corresponda en la escuela modelo, 

»io. Los escolares de ésta, á medida que 
vayan alcanzando en su perfeccionamiento 
otros grados de anormalidad,, irán pasando 
á otras clases, hasta que puedan ser conside­
rados como normales y vayan á ocupar sus 
puestos en las escuelas públicas de éstos. La 
evolución á que se refiere esta base, se lleva­
rá á efecto siempre mediante informe de las 
Comisiones á que aluden la 7.a y la 8.a 

» I I . El personal facultativo que esté al 
frente de la escuela modelo para anormales 
deberá estar constituido por elementos mé­
dicos y educadores. 

» i 2 . La misma constitución deberá con­
currir en la presidencia organizadora, que 
entiende la ponencia debe ser generatriz de 
la institución que se pretende fundar. 

» i3 . Para elegir el personal médico-peda­
gógico, por el momento, debe acudirse á 
pruebas de suficiencia (oposiciones, concur­
sos, etc.). 

» i4 . A la formación del profesorado, en 
esta especialidad, se atenderá por tres me­
dios: primero, la comunicación constante 
con las fundaciones análogas que funcionan 
ya en otras naciones, especialmente en Ale­
mania y en Bélgica; segundo, las pensiones 
para ir al Extranjero y hacer en él estudios 
personales directos; tercero, la organización 
de cursos especiales á cargo de médicos fre-
nópatas. 

» i5 . Además, el magisterio de primera 
enseñanza podrá hacer prácticas en la escuela 
modelo para anormales, tina vez que ésta 

• funcione. 
» i6 . Recabar de los Poderes públicos que 

en la ley de Instrucción pública figure un 
artículo que declare obligatoria la educación 
especial de los niños anormales.» 

L a tercera monograf ía de esta obra del 
Sr. Pereira trata, como ya se ha dicho, 
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de «Los niños mentalmente anormales 
ante algunos Congresos y Sociedades en 
el Extranjero y en E s p a ñ a » . 

E l autor expone con entusiasmo y com­
petencia cuanto se refiere á la educación 
de n iños anormales. E l Sr. Pereira, que 
sigue con interés y provecho el m o v i ­
miento científico de este interesante as­
pecto de los estudios especiales de Peda­
gogía, dirige una revista pedagógica dedi­
cada á la propaganda de sus ideas para la 
educación de los niños anormales. Véase 
en la p á g . 346 del segundo tomo de esta 
BIBLIOGRAFÍA el ar t ículo 999 dedicado á 
L a Infanc ia A n o r m a l . 

1401. P e r e i r a , F.[rancisco] 

De la organizac ión de las Escuelas es­

peciales para niños mentalmente anorma­

les. Adorno de imprenta. 

Madrid . Imprenta de los Sucesores de 

Hernando. 

1907 

16 págs. Port V. en b Texto, 3- i6 . 

4-° 

Este trabajo fué leído por el autor en la 
Asamblea celebrada en Madrid en diciem­
bre de 1906 para mejorar la suerte de los 
sordomudos y ciegos en E s p a ñ a . 

He aquí las conclusiones del trabajo: 

1. a Esta Sección, entendiendo que no dis­
pone todavía de elementos de juicio bastan­
tes para fijar su actitud en las cuestiones 
esencialmente técnicas del estudio de la edu­
cación especial de los niños mentalmente 
normales, acuerda abstenerse de votar sobre 
las mismas, y concreta únicamente su opi­
nión en aquellos puntos que considera de 
carácter menos técnico, más general y más 
urgente. 

2. a Las escuelas especiales para niños men­
talmente anormales deben tener organiza-

ión independiente del Colegio Naciona/ de 

Sordomudos y de Ciegos, y de las demás 
instituciones escolares. 

3. a En el Colegio Nacional de Sordomu­
dos y de Ciegos se debe organizar una sec­
ción especial destinada única y exclusiva­
mente á niños que, además de mentalmente 
anormales, sean también ciegos ó sordo­
mudos. 

4. a La Sección entiende que, en vez de 
una muy costosa escuela para niños mental­
mente anormales, se deben crear varias más 
modestas, é ir después, poco á poco, amplián-
dolas y perfeccionándolas, al mismo tiempo 
que aumentándolas. 

5. a Las escuelas especiales para niños men­
talmente anormales no deben tener todas or­
ganización uniforme; debe haberlas diferen­
temente organizadas, á fin de que en ellas 
encuentren su medio apropiado los diferen­
tes tipos de niños mentalmente anormales. 

6. a Las escuelas que se creen para niños 
mentalmente anormales, deben tener orga­
nización graduada. 

7. a La graduación mencionada en el voto 
anterior comenzará desde el grado inferior 
de párvulos. 

8. a En la sección de párvulos, y lo mismo 
en la sección primaria elemental de toda 
escuela para niños mentalmente anormales, 
debe haber siempre una clase de observación, 
la cual debe estar regida por uno de los 
maestros más experimentados y entendidos 
en la especialidad, y ser la primera en que 
ingresen todos los supuestos anormales y la 
que proporcione los principales elementos 
de juicio para las calificaciones y las clasifi­
caciones. 

g.a Los alumnos se clasificarán no para 
el maestro, sino para la clase. 

10. Todos los niños de la escuela especial 
disfrutarán de igual número de recreos, pero 
éstos serán de mayor duración mientras me­
nor sea la edad del niño y mayor la gravedad 
de su anormalidad mental. 

11. Las clases de las escuelas para niños 
anormales no deben tener sino de i5 á 20 
alumnos cada una. 

12. El principio pedagógico que en todo 
momento debe predominar en la educación 



de los niños mentalmente anormales, debe 
ser el de adaptar la escuela, la educación y 
la enseñanza, al estado físico-mental particu-
lár á cada educando. La educación muscular, 
seguida de la educación general de la sensi­
bilidad y de la especial de cada sentido, deben 
servir de fundamento y de preparación para 
la educación de la inteligencia y de la volun­
tad. Toda la enseñanza especial debe tener 
un carácter eminente educativo, y tender 
siempre á preparar al niño para vivi r , como 
unidad útil, en el seno de la sociedad, subvi­
niendo por sí mismo á la satisfacción de sus 
necesidades. 

13. Las enseñanzas que exijan mayor es­
fuerzo intelectual serán dadas por la mañana. 
La tarde se dedicará principalmente á las 
enseñanzas de carácter manual, á las excur­
siones y visitas á centros instructivos, de pro­
ducción, etc., y á otras ocupaciones aná­
logas. 

14. En las escuelas para niños mental­
mente anormales, las enseñanzas se deben 
dar todas tendiendo á concretarlas y á intui-
zarlas lo más posible (las proyecciones lumi­
nosas y el cinematógrafo prestarían para esto 
muy buenos servicios); se dedicará especia-
lísimo cuidado á los trabajos manuales y á la 
educación profesional, y con ésta y con aqué­
llos se procurarán relacionar, siempre que 
se pueda, cuantos conocimientos se ofrezcan 
á los niños. En algunas de las escuelas espe­
ciales habrá campo escolar agrícola y se 
organizarán talleres. 

15. Para atender á la educación física en 
las escuelas para niños mentalmente anor­
males, además de los recreos, paseos, excur­
siones, juegos, etc., se establecerá la gimnasia 
eurítmica combinándola con el 'canto y ba­
sando los movimientos sobre los principios 
del método sueco. 

16. En las escuelas para niños mental­
mente anormales, además de realizar en el 
grado más alto posible las condiciones higié­
nicas y pedagógicas que toda escuela requiere, 
debe haber también salón de gimnasia y pa­
tio para juegos descubiertos y cubiertos, ins­
talaciones de duchas, jardín escolar, etcétera, 
etcétera. 

17. En las escuelas especiales para niños 
mentalmente anormales se establecerá, para 
todos los grados, la coeducación de se­
xos. 

18. En las escuelas especiales para niños 
mentalmente anormales se debe instituir, 
para todo el personal pedagógico y médico, 
una reunión semanal de carácter tan obliga­
torio como las mismas clases y visitas. En 
estas reuniones se elaborarán y se discutirán 
los métodos, los procedimientos y' los pro­
gramas de la enseñanza especial, el régimen 
higiénico-médico aplicable á cada educando, 
las innovaciones ó ensayos que se quiera in ­
troducir en el sistema educaíivo-curativo y 
en los diversos aspectos de la marcha general 
de estas instituciones, el contenido del for­
mulario, ficha que para cada alumno se debe 
emplear, etc., etc. 

19. Las escuelas para niños mentalmente 
anormales deben ser todas codirigidas por 
pedagogo y médico. 

20. En las escuelas para niños mental­
mente anormales, el Consejo de profesores 
en pleno, formado por todos los médicos y 
maestros del establecimiento, deliberará y 
decidirá sobre todos aquellos extremos en 
que, respecto á la enseñanza ó al régimen 
educativo, se manifiesten en discordancia los 

-dos codirectores. 
21. En las escuelas para niños mental­

mente anormales, los codirectores, así el mé­
dico como el maestro, tendrán: éste su clase 
como los demás maestros, y aquél su vi­
sita como los otros médicos del estableci­
miento. 

22. En las escuelas para niños mental­
mente anormales, médicos y maestros serán 
equiparados lo mismo en cuanto á sueldo que 
en cuanto á horas de trabajo, de permanencia 
en el establecimiento, de asistencia á las re­
uniones que se instituyen, etc., etc. 

23. Anejos á algunas escuelas para niños 
mentalmente anormales, se establecerán bi ­
bliotecas, museos y laboratorios médico-pe­
dagógicos, y se darán, por maestros y médi­
cos, cursos teórico'-práticos referentes á esta 
especialidad. 
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1401. P é r e z H r g e m í , Santiago 

Extens ión instructiva de la Fiesta del 

Arbo l . — Primera conferencia, dada el 

dia I I de mayo de igoS, á los Maestros 

de Ins t rucc ión primaria de Barcelona, 

por Ingeniero de Montes, y Vocal 

de la Asociación de los Amigos de la 

Fiesta del A r b o l . 
Barcelona. Imprenta: F . Badia. 

S. a. [1905?] 

24 págs.=?=Port.—V. en b.—Texto, 4-20.—Vis­

tas proyectadas, 21-23.—V, en b. 

4.0 m. 

1402. P é r e z Bueno, Fernando 

Universidad Literar ia de Oviedo. Dis­

curso leído en la solemne apertura del 

curso académico de igoS á 1906 por 

D. catedrát ico numerario de Dere­

cho natural . Escudo de la Universidad 

Literaria de Oviedo. 

Oviedo. Establecimiento tipográfico de 

Adolfo Br id . 
1905 

60 p á g s . = Port. 

V. en b. 

V. en b. — Texto, S-Sg.— 

Biblioteca Nacional. 

Versa el discurso sobre las «Llagas de 
la enseñanza» . 

Estas, llagas, á juicio del autor, son (1): 
1. a La política y el Ministerio de instruc­

ción pública. 
2. a El Profesorado, y 
3. a Los Estudiantes. 
E l autor manifiesta evidente exagera­

ción en la mayor parte de sus aprecia­
ciones. 

(j) Pág, 8 del opúsculo. 

1403. P [ é r e z ] © e r v e r a , Francisco] 

Memorias técnicas. L ib ro de actualidad. 

Contiene la contestación á los 6g n ú m e r o s 

del cuadro de temas de los tres grupos 

para la formación de las Memorias t écn i ­

cas que han de redactar los Maestros y 

Auxiliares de ambos sexos de todas las 

Escuelas públicas de E s p a ñ a , según pre­

viene el ar t ículo n del R. D . de 18 de 

Noviembre de 1907. Por D . ' D . 

M.[anuel] Collado y D . V[alent ín] F.[er-

nández] del Pino, Maestros públicos de 

Madr id . Adorno de imprenta. E l Refor­

mista P e d a g ó g i c o . Semanario de Instruc­

ción públ ica . 

S. 1. [Madrid] . Imprenta, redacción y 

adminis t rac ión de E l Reformista Peda­

g ó g i c o . 

S. a. [1908?] 

2 hs. - [ - 4 8 + 4 8 + 48 págs. === Port. — Es pro­

piedad de los autores.—Prólogo, 1 h.—Texto co­

rrespondiente á los temas del primer grupo, 1-48, 

—Texto correspondiente á los temas del segundo 

grupo, 1-48.—Texto correspondiente á los temas 

del tercer grupo, 1-48. 

1404. P é r e z H e r n á n d e z , Clodoaldo 

Discurso pronunciado en el Círculo 

Ca tó l i co de Obreros de la villa de Ar royo 

por el Secretario del mismo Don el 

día 25 de noviembre de 1900. Adorno de 

imprenta. 

Valladolid. Establecimiento t ipográf ico 

de F . San t a r én Madrazo, Impresor del 

I l t re . Colegio Notar ia l . 

1900 

T. III.—6 
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8 págs. = A l Ilustre Don Epifanio de la Gánda­

ra,..—V. en b.—Texto, 3-8 ( i ) . 

8.0m. 
Biblioteca Nacional. 

Este breve discurso trata de «El obre­
ro y su educac ión» . 

140.S. P é r e z Irache, José 

Curso de 1890 á 1891.—Discurso leído 
por Don Profesor de piano, ó r g a n o , 
aco rdeón , canto y h a r m o n í a del Colegio 
Nacional de sordo-mudos y de ciegos en 
el acto púb l ico de la d is t r ibución de pre­
mios á los alumnos del mismo el dia 28 
de junio de 1891. Escudo nacional. 

Madr id . Imprenta del Colegio nacional 
de sordo-mudos y de ciegos. 

1891 

48 págs. = Port.—V. en b.—Texto, 3-io.—Da­

tos del colegio.—V. en b.—Relación de alumnos 

premiados, i3-2i.—Datos, 22-47.—V. en b. 

4.° 
Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Tra ta este discurso de la «Influencia 
de la mús ica en la educac ión y enseñan­
za de los c iegos» . 

1406. P é r e z Mart ín , Ar tu ro 

E l Arte de enseñar por doctor en 
Ciencias. Discurso leído el 3 de Octubre 
de igoS en la apertura decurso del Cole­
gio de 2.a enseñanza y de la Escuela M u ­
nicipal de Artes y Oficios de P e ñ a r a n d a 
de Bracamonte. Adorno de imprenta. 

P e ñ a r a n d a . Imprenta de B. S á n c h e z . 
1903 

18 págs. = Ant .—V. en b Texto, 3-17 ( i ) . — 

V. en b. 
. . 4 . ° 

Biblioteca Nacional. 

( i ) Este folleto carece de portada. Los datos para la 
descripción sq han tomado de la cubierta, 

1407. P é r e z Mart ín , Ar tu ro 

Universidad Literaria de Oviedo. Dis ­
curso leído en la solemne apertura del 
curso académico de 1904 á igoS por 
D . Ca ted rá t i co numerario de Fís ica 
general. Grabado con el escudo nacional. 

Oviedo. Establecimiento t ipográf ico de 
Adolfo Brid . 

1904 

90 págs. = P o r t . - - V . en b Texto, 3-88 

Erratas importantes.—V. en b. 

4.0 m. 

E l tema de este discurso es « E n s a y o 
de polí t ica pedagóg ica u rgen t e» . 

1408. Perofo, José del 

La educac ión española . Discursos pro­
nunciados en el Congreso de los diputa­
dos los días 18 y 19 de diciembre de 1907 
y la Pedagog ía y la Polí t ica por ,., „ 
Pensamiento de Max Müller, en castella­
no. Precio: 5o cén t imos . 

Madr id . Imprenta de Nuevo Mundo . 

1908 

62 págs. = A n t . — V . en b.—Port.—V. en b.— 

Explicación y apelación, 5-io.—El pleito, 11-22. 

—Texto, 22-56.—Datos estadísticos á que se hace 

referencia en los discursos, 57-61.—V. en b. 

8.° m. 
Biblioteca Nacional. 

1409. Perojo , J[osé] del 

Ensayos sobre e d u c a c i ó n , por 
Pensamientos de Kant en a lemán , pen­
samiento de W o r d s w o r t h , en inglés, y 
t r aducc ión castellana de estos pensa­
mientos. 

Madr id . Imprenta de Nuevo Mundo , 

1908 
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2 hs.-f- iv 3 i 2 págs, = Ant., — Queda hecho 

el depósito que marca la ley.—Port.—V. en b,— 

Prefacio, I-IV.—Un paralelo.—V. en b.—Texto, 

3-3i .—La educación y la voluntad.—V. en b.— 

Texto, 35-5o.—La educación y la sugestión.— 

V. en b.—Texto, 53-63.—V. en b.—Educación é 

instrucción.—V. en b.—Texto, 67-87.—V. en b. 

— La educación y la resurrección nacional.— 

V. en b.—Texto, 91-106.—La educación y la ley 

moral.—V. en b.—Texto, iog-i36.—La educación 

y la religión en la escuela.—V. en b.—Texto, 

iSg- iy i . — La educación y la escuela laica.— 

V. en b.—Texto, 177-205.—V. en b.—La educa­

ción física y la Higiene y la Moral.—V. en b.— 

Texto, 209-215.—V. en b.—Apéndices.—Texto de 

los apéndices, 22i-3o8.—Indice, 3o9-3i2 . 

8.° m. 

L a anterior descripción da idea del con­
tenido del volumen re señado . Constitu­
yen los apéndices un estudio de E . Ho-
ward Griggs sobre « L a moral y la educa­
ción religiosa»; otro de Oliver Lodge so­
bre « L a educación religiosa en la niñez», 
y un extracto de los discursos de Fichte á 
la nación alemana. 

E l l ibro descrito no es en realidad una 
obra s is temát ica porque carece de unidad 
de plan: es solamente una serie de mono­
grafías pedagógicas , en las cuales el autor 
ha mezclado sus opiniones personales, no 
siempre fundadas en principios, con otras 
ajenas, no siempre de recibo (1). 

1410. P e s t a l o z z i , [ Jóhann Héinr ich] 

E l A . B. G. de la visión intui t iva ó pr in­

cipios de la visión relativamente á los ta­

m a ñ o s . Parte primera (2). 

Madr id . E n la Imprenta Real. 

_ _ _ _ 1807 

(1) El Sr. Perojo procura autorizar sus opiniones en el 
libro reseñado con teorías de Kant, de Fichte y de otros 
filósofos racionalistas ó con textos y palabras de personas 
de escaso valer pedagógico. 

(2) Este volumen, como pueJe verse en la descripción, 
contiene también la segunda parte. 

16 págs. -f- 3o2 + 4 láms. = Ant. — V. en b.— 

Anverso de una h. en b. — Escudo de Armas del 

Real instituto militar Pestalozziano (1).—Fort.— 

V. en b.—[Certificación de D. Francisco Amorós 

y Ondeano], 5 -6 .— Prólogo del autor, 7 -16 .— 

Texto de la primera parte, 1-97.—V. en b.—Por­

tada de la segunda parte.—V. en b.—Prólogo, 

iot-102.—Texto de la segunda parte, io3-3o2.— 

Tres láminas (2 ) , 3 hs. 

8.° 

Biblioteca de la Escuela Normal Central de Maestros. 

L a primera parte de este libro contiene 
una certificación en la que consta que el 
p resb í t e ro D . Juan A n d ú j a r , individuo 
de la Comis ión de literatos del instituto 
Mil i tar Pestalozziano, ofreció al Pr ínc ipe 
de la Paz, protector del establecimiento, 
la t r aducc ión de las cinco obras elementa­
les de Pestalozzi. E l Pr ínc ipe de la Paz 
admit ió la cesión á favor del Insti tuto. 

Esta certif icación, fechada en San I l ­
defonso á 6 de septiembre de 1807, está 
firmada por D . Francisco Amorós y O n ­
deano, del Consejo de S. M . , su Secreta­
rio con ejercicio de Decretos, Oficial de 
la Secre ta r ía de Estado y del Despacho 
de la Guerra, Coronel y Jefe primero del 
Real Instituto Mili tar Pestalozziano, des­
tinado á las inmediatas ó rdenes del P r í n ­
cipe de la Paz. 

Contiene t ambién dicha primera parte 
un p ró logo del autor y una colección de 
ejercicios intuitivos referentes á los ta­
m a ñ o s . 

E l p ró logo , que es la ún ica parte del 
l ibro donde se halla alguna doctrina pe­
dagóg ica , dice así: 

P R Ó L O G O DEL A U T O R (3). 

Así como la naturaleza desde el instante en 
que el niño empieza á usar de sus sentidos, no 

(1) Grabado en dulce. 
(2) Grabadas en dulce. 
(3) Págs. 7-16 de la obra reseñada. 
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cesa de presentarle mil obgetos, en los que el 
hombre ha hecho ya astraccion de la unidad 
y p lura l idad , así tampoco dexa de presen­
tarle otros mi l , en los que también se ha he­
cho astraccion de la forma y magnitud; y 
así como el libro de las Madres debe tener 
por obgeto hacer notar á los niños lo que han 
de enumerar en todos los cuerpos que la na­
turaleza les pone delante, y acostumbrarlos 
á notar las diferencias ya enumeradas; así 
también debe el libro de las Madres ponerlas 
en disposición de enseñar á sus hijos á com­
prender la forma de los cuerpos que la natu­
raleza les pone ante los ojos, y lo que en ellos 
se debe medir y observar para conocer su 
forma y la relación que tiene con otros, en­
señándoles á diferenciarlos; debe pues la ma­
dre enseñar á su hijo que la bola, la manza­
na, ia pupila del ojo, el ovillo de hilo, el 
plato ¿k.c. son redondos, que el huevo es largo 
redondo, que las puertas de los cuartos son 
cuadrilongas, que el hombrees mayor que el 
niño, que la cabeza de un hombre es también 
mayor que la de un niño, que el párpado su­
perior del ojo es mayor que el inferior, que 
los dedos de enmedio de las manos son mas 
largos que los otros, y que los pulgares son 
mas gruesos &c. 

Y ya que las voces grande y pequeño se 
han usado para designar lo mas grande, lo 
mas chico y lo mediano respectivamente, sin 
que por esto se determine de ningún modo el 
verdadero tamaño de las cosas; y ya también 
que el hombre necesita precisamente deter­
minar este tamaño; por esta razón ha cono­
cido la necesidad de formarse nociones claras 
y cabales de la estension de los obgetos. Ha 
usado para conseguirlo, ya de sus dedos, del 
geme, del ancho de la mano, ya de sus pies, 
ya de sus pasos, y ya, por úl t imo, de sus bra­
zos para poder así determinar y fijar el tama­
ño , la posición y la distancia de los obgetos. 

Pero como el uso de todos estos medios es 
muy limitado sin el conocimiento de los nú­
meros para poder presentar al hombre una 
idea clara y cabal de la forma, medida y si­
tuación de los cuerpos, pues que sin el cono­
cimiento de los números solo podría decir 
esto es una ó dos! veces tan grande como 

aquello, conoció que la determinación de los 
tamaños era imposible sin el conocimiento 
de los números; y que, aun conocidos estos, 
nada podria hacer sin tener alguna idea de lo 
menor y de lo mayor. Y así como no era bas­
tante para él decir este cuerpo, v. gr., es una 
y una ve%_ mas fnayor que el otro, así tam­
poco era suficiente, por lo que respecta á la 
medida de los obgetos, decir: este es tan an­
cho como una mano, y como aun otra ve^ una 
mano. 

Debieron pues los hombres para desenvol­
ver del todo la idea de los tamaños y la de 
los números , buscar algunos medios, que 
apoyaran las ideas que presentasen los nú­
meros con las ideas provenientes de las rela­
ciones de los tamaños. Y como la claridad de 
todas las ideas sobre estas relaciones pende 
precisamente de la claridad de las ideas de 
los números ; resulta que estos arbitrios, ó, 
lo que es lo mismo, la visión intuitiva relati­
vamente á los tamaños, no puede separarse 
de la idea de los números . 

Y así los medios de que nos valemos en es­
tos principios de la visión intuitiva son: i .0 la 
línea recta: 2.0 el cuadrado. Y como la línea 
recta y el cuadrado son el fundamento de 
nuestros principios para conocer las relacio­
nes entre los números , por esto debe supo­
nerse antes el conocimiento de la linea y del 
cuadrado, en tanto á lo menos en cuanto sir­
ven de fundamento á nuestra teoría. Por otra 
parte usarémos en la forma de estos princi­
pios de las relaciones de los tamaños para 
desenvolver la ciencia del cálculo, determi­
nando en las mismas líneas y cuadrados su 
respectivo tamaño. 

Así se ayudan recíprocamente los medios 
de contar y de medir, y desenvuelven por su 
forma, no solo la relación en que están la se­
rie de los números, sino también la relación 
de los tamaños, en tanto que esto es conve­
niente para conocer las subdivisiones de los 
mismos números . 

Por lo cual harémos uso únicamente de 
aquella parte de la geometría que sea nece­
saria para nuestros principios, y concer­
niente solo al cuadrado y sus subdivisiones, 
por cuyo medio daremos á entender las reía-
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ciones numéricas. Todo el obgeto pues de 
nuestros principios está reducido á las for­
mas ^ue resultan de las subdivisiones visi­
bles del cuadrado solo por la comparación de 
los números relativamente al ancho y alto 
de las mismas subdivisiones. 

Se usa del modo siguiente; Se le dice al 
niño, mostrándole las lineas rectas orizonta-
tales del primer párrafo, estas son las líneas 
rectas ori^ontales; y mostrándt le la supe­
rior, se le dirá: esta es la primera linea recta 
ori^ontal; y mostrándole la segunda, esta es 
la segunda linea recta ori^ojital &c. 

El niño repite lo que se le ha esplicado, y 
se le pregunta después, mostrándole la se­
gunda, tercera, quinta, séptima &c. ¿Qué lí­
neas son estas? 

Así que los niños hayan practicado y repe­
tido esto muchas veces, se lo preguntarán 
ellos unos á otros. Se practicará lo mismo 
con las líneas perpendiculares. 

Con arreglo al párrafo segundo se les mos­
trará la primera y segunda línea diciéndoles: 
la primera linea ori^ontal es mas corta que 
la segunda; después se les mostrará la se­
gunda, la primera y la tercera diciéndoles: 
la segunda línea recta ori^onial es mas larga 
que la primera, pero mas corta que la ter­
cera. Lo mismo debe practicarse con las l í ­
neas verticales, cuidando siempre de que al 
fin de cada párrafo se lo pregunten los niños 
unos á otros. 

Para hacerles notar la división de las lí­
neas se les mostrará , según el párrafo terce­
ro, la primera diciéndoles: esta linea no e-td 
dividida; y mostrándoles la segunda: esta l í ­
nea está dividida por un punto en dos partes 
iguales. 

Guando los niños hayan comprehendido 
bien esto, se les esplicará el párrafo cuarto 
diciéndoles: cada una de estas dos partes de 
la segunda línea o r i e n t a l es la mitad de 
toda la línea &c. 

Cada una de estas mitades debe mostrár­
sele al niño con mucho cuidado, para que así 
se las figure bien y represente al vivo en su 
imaginación. 

Según el párrafo quinto se le mostrará al 
niño la primera línea recta orizontal dicién-

dole: la primera línea orizontal es tan larga 
como la mitad de la segunda. Siguiendo del 
mismo modo la tercera, cuarta &c. Y al fin 
de él se lo esplicarán unos á otros como en 
los anteriores. 

En el párrafo sesto harán lo mismo; pero 
al contrario. 

En la segunda y siguientes lecciones el 
profesor demostrará con claridad lo que haya 
dicho á los niños, hasta quedar asegurado de 
que entienden y comprenden perfectamente 
todas las proposiciones. 

También después que hayan comprendido 
las figuras con claridad, debe preguntárse­
les, por egemplo, en la figura 2?>.a ¿Cual es 
el lado o r i e n t a l de este ángulo recto? ¿cual 
el perpendicular? en la 24.a ¿qual es el vér­
tice de estos dos ángulos contiguos? y en la 
26.a ¿cuáles son los vértices del primero, se­
gundo, tercero y cuarto ángulo recto &c.? 
Las preguntas deben hacerse de tal modo 
que la respuesta se contrayga precisamente á 
la proposición. 

Para asegurarse mas de la constante aten­
ción de los niños, es muy conveniente decir 
algunas veces las cosas al revés. Por exera-
plo, en lugar de decirles que la tercera línea 
recta orizontal está dividida por dos puntos 
en tres partes iguales, se les dirá: la tercera 
línea recta orizontal está dividida por dos 
puntos en cucitro partes iguales &c.; y en­
tonces se verá que los niños atentos respon­
den con viveza, no, no: eso no pueh ser. 

Por lo practicado hasta aquí se habrán im­
puesto bien los niños en el conocimiento de 
las líneas y cuadrados, y podrán esplicar to­
das las relaciones que hay entre sus mas sen­
cillas divisiones y subdivisiones. 

Aun nos falta añadir la tercera lección, y 
es la delineacion de las rectas y del cuadrado 
con todas sus divisiones y uniones. 

El método que en esto se debe observar se 
ha puesto en todas las lecciones; pero lo que 
no se ha añadido, ni tampoco se debe añadir, 
es: primero, que es absolutamente necesario 
hacer que los niños delineen, hasta hacerlo 
con perfección, la línea recta y el cuadrado, 
sin que para la medida de ella se les permita 
n i regla, ni compás, ni otro instrumento al 



guno: segundo, que el dibujo de los niños se 
ha de-reducir precisamente á estas figuras: 
tercero, qué en todo el tiempo que estén ocu­
pados en la delineacion delcuadradoy círculo 
no se les debe permitir diseñar ninguna otra 
figura que no sea alguna combinación del 
a. J y de la línea; pero debe estimulárseles á 
que inventen combinaciones de la línea y del 
círculo para avivar su fantasía. 

Es increíble cuanta claridad, orden y gusto 
proporciona á los niños en la mas tierna edad 
esta libertad limitada eñ el uso de su imagi­
nación y cuanto fortalece su golpe de vista 
en la medición de las cosas, poniéndoles en 
su mano un grado de perfección muy consi­
derable. 

L a segunda parte del volumen descrito 
contiene un p ró logo , una ins t rucc ión para 
los maestros acerca del uso de dos tablas, 
ejercicios referentes á «la visión intui t iva 
de los t a m a ñ o s » y las tablas sobre las 
cuales se hac ían los ejercicios. 

E l p ró logo y la ins t rucc ión dicen lo s i ­
guiente: 

PRÓLOGO ( i ) . 

Este segundo cuaderno de los principios 
de la visión relativamente á los tamaños con­
tiene la esplicacion para usar las dos tablas 
(2.a y 3.a) que le acompañan, de las cuales 
la primera no es mas que la continuación 
de los egercicios sobre la del cuaderno p r i ­
mero. 

Los egercicios sobre la primera ocupan al 
niño en la comparación de las partes medi­
das en la parte recta y en la determinación 
de las rabones de unas respecto de otras. 

Los de la segunda le ocupan en aplicar la 
facultad de contar y de medir adquirida por 
la comparación de las partes medidas en la 
línea recta para determinarla relación entre 
el ancho y la altura del cuadrado y sus d iv i ­
siones, y al contrario. 

El uso de estas tablas juntas conduce ,al 
niño á contar por la determinación de la me­
dida de las diferentes divisiones de las líneas 

(1) Págs. 101-107 del volumeü descrito. 

rectas y del cuadrado, y luego le conduce á 
la ciencia de miedir por la determinación de 
las relaciones numéricas de estas mismas d i ­
visiones en general hasta el punto en que 
unas y otras relaciones lineales y numéricas 
siguen siempre juntas. 

En este punto, lo cual consta por espe-
riencia, sale el niño con mi método dé los 
límites de los medios elementales, que son 
los que le han conducido hasta aquí. Por 
fuerza debe salir de ellos: su facultad for­
mada hasta este momento físico-mecánica­
mente ha pasado aora, hallándose en este 
punto, á ser una facultad de entendimiento 
cultivado sicológicamente, que le lleva con 
seguridad á sentir y observar en su interior 
la necesidad de progresar libremente, y el 
conocimiento de su facul tad real y efectiva 
para poder hacer estos progresos. 

Repito aquí lo que he dicho en el prólogo 
del libro para las madres cdos apasionados y 
contrarios á este método deben exáminarle 
por estos caractéres, adoptándole ó despre­
ciándole según vean que agüanta ó no el niño 
esta prueba.» 

Todo niño, á quien cuidadosamente se le 
haya conducido por los límites de estos eger­
cicios hasta concluirlos, conocerá en sí mis­
mo esta necesidad. 

INSTRUCCIOJSÍ PARA LOS MAESTROS ACERCA 

DEL USO DE ESTAS DOS TABLAS. 

Uso de la primera. 

E l maestro cuidará siempre en cualquiera 
proposición y en cada palabra de ella de mos­
trar y hacer que vean los niños las líneas 
sobre que se habla, esplicándolas desde el 
principio clara é inteligiblemente. Después 
cada niño repetirá sucesivamente á los otros 
lo que se haya esplicado sobre las relaciones 
de las líneas. 

No pasará nunca ni de una línea, ni de 
una figura á otra sin asegurarse del todo por 
las respuestas de los niños de que lo hayan 
comprendido enteramente. 

Las preguntas se harán del modo siguiente: 
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Fig, i.a M . ^Qué relación hay entre los 
dos tercios de la segunda línea y la mitad de 
la primera? mostrando siempre la línea. 

Z). La longitud de los dos tercios de la se­
gunda línea es igual á cuatro veces la tercera 
parte de la mitad de la primera: ó los dos 
tercios de la segunda línea son iguales á la 
mitad de la primera, mas una tercera parte 
de la mitad de la misma. 

' A / . <:Y por qué es eso? 
D. Dos tercios de la segunda línea tienen 

cuatro sestos, y la mitad de la primera línea 
es igual á tres sestos; pero cuatro sestos son 
lo mismo que cuatro veces la tercera parte 
de tres sestos; luego los dos tercios de la se­
gunda línea son iguales á cuatro veces la ter­
cera parte de la mitad de la primera línea; ó 
bien 

Cuatro sestos son lo mismo que una vez 
tres sestos mas la tercera parte de tres sestos; 
luego los dos tercios de la segunda línea son 
lo mismo que la mitad de la primera mas la 
tercera parte de esta misma mitad. 

Inmediatamente después de haber conclui­
do una serie de líneas, se volverán á hacer 
las mismas preguntas sin mostrar las fi­
guras, ni permitir que los niños las vean, 
haciendo que respondan solo de memo­
ria: estas preguntas se harán del modo si­
guiente: 

M . ^Qué relación hay entre un cuarto de 
una línea recta y un, tercio de otra siendo 
las dos iguales? 

D. Un cuarto de una línea recta es igual á 
tres veces la cuarta parte del tercio de otra 
siendo las dos iguales. 

M . <iY por qué así? 
D. Porque un cuarto tiene tres dozavos, y 

un tercio cuatro dozavos; pero tres dozavos 
son tres yeces la cuarta parte de cuatro do­
zavos, luego el cuarto ó cuarta parte de una 
línea recta es tres veces la cuarta parte del 
tercio de otra siendo las dos iguales. 

De este modo se pueden preguntar todas 
las relaciones que hay entre las partes de las 
dos líneas. 

En la prolongación sucesiva de toda la lí 
nea, y por consiguiente en las proposiciones 
á ella pertenecientes, en lugar de hacer un 

niño solo toda la esplicacion, será mejor que 
todos uno á uno vayan haciéndolo, demos­
trando la relación solo de una parte, repi­
tiendo sucesivamente, y determinando todo 
cuanto sobre las relaciones se les haya es-
plicado. 

Después que el maestro haya pasado y es'-
pilcado toda la tabla con los niños, les hará 
preguntas salteadas sobre todo lo esplicado 
acerca de las relaciones de las partes de las 
íneas, y exáminará del modo ya indicado la 

razón de sus respuestas. 
Hasta aquí sobre la primer tabla. 

2 : 
Uso de la tercera tabla de estos Principios. 

En esta tabla se le enseña al niño á apl i ­
car las mismas relaciones, cuyos conocimien­
tos debe ya haber adquirido perfectamente 
en la de las líneas, para determinar la su­
perficie de cada división del cuadro. Primero 
la relación que hay entre su altura y su an­
cho, y al contrario: segundo, qué relación 
espresada en números hay entre la división 
ya determinada y todo el cuadrado: por 
egemplo, mostrando una de las seis divisio­
nes del tercer cuadrado de la segunda fila 
dice: la altura de este rectángulo, igual á la 
sesta parte de todo el cuadrado, es tanto 
como dos veces la tercera parte de su largo, 
y al contrario: lo largo de este rectángulo, 
que es un sesto de este cuadro, es igual á tres 
veces la mitad de su altura, ó lo largo de este 
rectángulo, que es la sesta parte de todo el 
cuadrado, es igual á su alto mas una mitad 
del mismo. Después manifestará el niño la 
razón de esto como sigue: la altura y ancho 
del cuadrado son iguales; lo largo de este 
rectángulo es la mitad del ancho del cuadra­
do, y por consiguiente de su altura también; 
la altura de este rectángulo es la tercera parte 
de la del cuadrado, y por lo mismo la tercera 
parte de su, ancho. Lo largo, pues, de este 
rectángulo es la mitad, y su altura un tercio 
de todo el ancho ó de todo lo largo del cua­
drado; pero una mitad tiene tres sestos, y un 
tercio es igual á dos sestos, y tres sestos es lo 

| mismo que tres veces la mitad de dos sestos 



luego la longitud ó lo largo de este rectángu­
lo, que es un sesto de todo el cuadrado, es igual 
á tres veces la mitad da su altura; ó bien 

Tres sestos son lo mismo que una vez dos 
sestos y la mitad de otros dos sestos; por con­
siguiente es lo largo de este rectángulo igual 
á su altura mas la mitad de la misma altura. 

Es esencialmente preciso que en cada figu­
ra, en la cual ba ya determinado el niño su 
número y sus relaciones, se acostumbre á 
delinearla á mano: esto se practicará del 
modo siguiente, como queda ya esplicado en 
el primer cuaderno de estos principios: de­
lineará un cuadrado; hecho estose le hará di­
vidir la orizontal superior de él por varios 
puntos en partes iguales, y desde estos pun­
tos de división t irará á la orizontal inferior 
las verticales correspondientes: del mismo 
modo se le hará dividir en partes iguales la 
vertical de la izquierda, y tirar por los pun­
tos de división orizontales á la de la dere­
cha, con lo cual quedará dividido el cuadrado 
en rectángulos iguales: pregúntese después 
al niño sobre la revelación de los lados de 
estos rectángulos del modo que está esplicado 
en los egercicios, haciéndoles asimismo dar 
la razón de sus respuestas. . 

También es necesario, tanto para acos­
tumbrar la mano como para egercitar la 
vista en la medida á ojo, que en lugar de ha­
cer que un niño después de otro trace siem­
pre los cuadrados en su pizarra, disponer 
que los trace antes en grande con yeso en el 
encerado, de tal modo que el niño que así lo 
haya trazado se egercite en esplicar á los 
otros las relaciones entre los rectángulos 
respectivos y cada división del cuadrado, del 
mismo modo que lo haya hecho el profesor. 
También podrá este en la división de las lí­
neas de un rectángulo compuesto de otros 
menores salirse de los lados de él para que 
así se haga notar mas el rectángulo de que se 
trate, y se haga asimismo mas perceptible á 
la vista de los niños. 

No hay mas que añadir ya para que el 
maestro sepa cuanto debe principalmente 
observar en la delincación y división del cua­
drado, como también en la precisión, pureza 
y brevedad de las respuestas y diseño. 

El grado de precisión que con estos eger­
cicios adquiere el niño es considerable: ya 
hemos dicho antes cómo se debe conducirlos; 
pero debemos repetirlo: solo se conseguirá 
esto cuando desde el principio se les lleve por 
los mismos pasos de la obra con cuidado, no 
pasando jamas de un egercicio á otro sin que 
haya comprendido antes el precedente. 

Burgdorf, Agosto de i8o3. = Pestalozzi. 

P E S T A L O Z Z I ( r ) 

Aunque la biografía de Pestalozzi está 
unida casi totalmente á su condición de 
pedagogo, no es posible apuntar un esbo­
zo de la vida de este hombre famoso sin 
estudiar en él, no sólo al maestro de es­
cuela, sino al escritor, al polít ico y al 

( i ) Este retrato es copia de uno ejecutado hacia el 
año 1804 que se conserva en el Museo Pestalozziano de 
Zurich. 



f i lántropo que se preocupa de la educa­
ción del pueblo con un fin social. 

Pestalozzi nació en Zur ich el 12 de 
enero de 1746 y m u r i ó en Brugg (1) el 17 
de febrero de 1827. Vivió , pues, setenta 
y un a ñ o s . 

L a familia de Pestalozzi era oriunda de 
Chiavenna (2). E n la segunda mitad del 
siglo x v i Antonio Pestalozzi se estableció 
en Zur i ch ; uno de sus descendientes, 
Juan Bautista Pestalozzi, cirujano, se casó 
con Susana Hotze; y de este matrimonio 
nacieron dos hijos, Juan Bautista y E n ­
rique (3), y una hija llamada B á r b a r a . 

Cuando Enrique tenía seis años de edad 
mur ió su padre, quedando los hué r fanos 
al cuidado de su madre y de una criada 
de la casa llamada Babeli. 

Pestalozzi fué, pues, educado de pe­
queño por dos mujeres: su madre y la 
fidelísima Babeli. 

Pestalozzi fué educado por su fami­
lia en la religión protestante, y a lgu­
nas temporadas de vacaciones las pasó 
con su abuelo paterno, A n d r é s Pesta­
lozzi, que era pastor de dicha religión en 
Hoengg (4). 

Pestalozzi fué de niño de ca rác te r raro, 
dis t ra ído y meditabundo. El entendimien­
to de Pestalozzi era vulgar. Su maestro 
de primera e n s e ñ a n z a declaró que E n r i ­
que no llegaría á ser nunca cosa de pro­
vecho, y sus condisc ípulos se burlaban de 
su pesadez, de su desidia y de su desaliño 
corporal (5). 

(1) Población del cantón de Argovia (Suiza), á 20 k i ­
lómetros al N. E. de Aarau. 

(2) Población de Lombardía (Italia), Í 6 2 kilómetros :Í1 
N. O. de Sondrio. 

(5) Enrique fué bautizado en la catedral de Zurich el 
mismo día de su nacimiento. 

(4) Población del cantón de Zurich (Suiza), á 5 kiló­
metros al N. O. de dicha capital. 

(5) Carta del pastor protestante Schinz, uno de los 
condiscípulos de Pestalozzi, inserta en las Actas d? l a 
Sociedad H e l v é t i c a , correspondientes al año 1827 y repro­
ducida en los P e s t a l o ^ i B l d t t e r , edición de 1881, pági­
nas 42-17. 

Pestalozzi, á la edad de diez y ocho 
a ñ o s , comenzó á estudiar Humanidades 
en un colegio de Zur i ch , donde siguió 
dando muestras de negligencia y distrac­
ción. 

C o m e n z ó los estudios de Teolog ía pro­
testante; pero la lectura de las obras de 
Rousseau y la levadura revolucionaria 
que fermentaba en el joven suizo le hicie­
ron abandonar pronto la carrera eclesiás­
tica, inc l inándole á los estudios de juris­
prudencia. t 

Sospechoso de revolucionario, fué en­
carcelado con Vógel , Dál l iker y otros ca~ 
maradas suyos después de los motines de 
Ginebra de 1766. 

Pestalozzi escribió algunos ar t ículos en 
un semanario titulado M e m o r i a l (1) y en 
una revista literaria que se publicaba en 
Lindan ( 2 ) , denominada A^o/znas descrip­
tivas y criticas (3). 

ANA SCtíÜLTHESS, M U J E R D E P E S T A L O Z Z I 

(1) E r i n n e r e r . 
(2) Población del cantón de Zurich (Suiza), á 12 k i ló ­

metros al N . N. O. de Pfáffikon. 
(3) W o l l s t d n d i g e u n d kr i t i sche Nach r i ch t en . E n esta 

revista se publicó el escrito de Pestalozzi titulado A g í s . 



Pestalozzi se casó con una hija de un 
rico confitero de Zur i ch llamada Ana 
Schulthess, cuya familia se opuso al ma­
tr imonio porque Pestalozzi era hombre 
sin profesión y sin fortuna; pero Ana y 
Pestalozzi se casaron en el templo protes­
tante de Gébens tor f (f) , el 3o de septiem­
bre de 1769 (2). 

Pestalozzi no tuvo de su matrimonio 
m á s que un hijo llamado Jacobo, que na­
ció el 19 de agosto de 1770. 

E n el año 1767 Pestalozzi a b a n d o n ó los 
estudios de jurisprudencia y resolvió de­
dicarse á la agricultura, para lo cual pa só 
un año en Kí r chbe rg (3) estudiando con 
afán los problemas agrícolas al lado de un 
célebre ingeniero a g r ó n o m o de Berna. 

Pestalozzi, á los veint idós años , esto es, 
el año 1768, c o m p r ó cerca de Birr (4), en 
la Argovia , unas tierras (5), y se estable­
ció en la inmediata población de M u l l i -
gen (6), en la cual su madre le a c o m p a ñ ó 
con algunas intermitencias durante el p r i ­
mer a ñ o . 

(1) Población del cantón de Argovia, á 6 kilómetros 
al O. de Badén. Algunos biógrafos de Pestalozzi, entre 
ellos Guillaume, llaman á este pueblo Gebistoí. 

(2) Este matrimonio fué notable por la sinceridad 
con que ambos contrayentes procedieron. Pestaloz/.i era 
feo, y Ana no se recató de decírselo. «Créeme—le escribía 
Ana—: tú tendrías poco que agradecer á la naturaleza si no 
te hubiera dado esos grandes ojos negros que revelan la 
bondad de tu corazón y la grandeza de tu alma.» Véase 
Guimps, H i s to i r e de P e s t a l o ^ i , pág. 31. . 

Pestalozzi por su parte dijo á Ana en una carta céle­
bre que él era imprevisor é imprudente y falto en abso­
luto de presencia de espíritu ante las contingencias de la 
vida. 

«Las declaraciones de amor de Pestalozzi—según dice 
Compayré (a)—eran una confesión desús pecados.» 

(3) Población del cantón de Appenzell (Suiza), á 6 k i ­
lómetros al N. N. E. de Altstetten. 

(4) Población del cantón de Argovia (Suiza), á 6 kiló­
metros al S. de Brugg. 

(5) Las tierras que Pestalozzi compró, y donde luego 
edificó á Neuhof, se hallan próximamente á un kilómetro 
al S. de Birr. 

El edificio de Neuhof esta hoy dedicado á casa de labor 
y es propiedad del Doctor en Medicina Mr. Glaser. 

(6) A unos cuatro kilómetros al N. E. de Birr. 

(a) Véase su opúsculo Pes ta lo^^ i et l ' E d u c a t i o n É l é -
m e n t a i r e , pág. 18. 

L a compra que hizo Pestalozzi fué de­
sastrosa, pues pagó á buen precio tierras 
de escaso valor, inservibles para el c u l ­
t ivo . 

Reforzado el capital de Pestalozzi con 
algunas sumas de su suegro, e m p r e n d i ó 
sin tino la exp lo tac ión agr ícola , haciendo 
gastos inút i les , y cuando se halló sin fon­
dos y se los pidió á un banquero de Zur i ch , 
le dijo á su suegro Schulthess que si el 
banquero no aceptaba la operac ión «des­
truir ía la mejor empresa del mundo, sin 
util idad para él». 

L a explo tac ión agrícola iba, sin embar­
go, de mal en peor, y de nada sirvió que 
dos amigos suyos ( i ) le arreglasen los pa­
peles: el desorden era habitual en el fa­
moso pedagogo suizo. 

Pestalozzi, después de haber malgasta­
do una cantidad importante de su ban­
quero (2), se t ras ladó con su mujer y su 
hijo á la casa que había empezado á cons­
t ru i r en sus tierras de labor. 

Esta casa, cuya cons t rucc ión no pudo 
pasar del primer p i s o , f u é l l a m a d a p o r Pes­
talozzi Neuhof, que quiere decir «Granja 
Nueva» . 

Entonces Pestalozzi in tentó dedicar­
se á la p r o d u c c i ó n de leche y que-

(1) MensySchinz. 
(2) 5.000 florines. El valor de un florín puede calcu­

larse aproximadamente en 2,5o pesetas. 



sos, y algo después al hilado de algo­
dón ( i ) . 

Creyó Pestalozzi que recogiendo en su 
casa algunos niños pobres y ocupándo los 
en este trabajo fácil y product ivo, obten­
dría p ingües ganancias; pero en esta em­
presa fué tan desgraciado como en las an­
teriores (2). 

Las deudas de Pestalozzi ascendían por 
entonces á i5.o o florines. 

Deseando salir de su comprometida si­
tuación económica , hizo, el 9 de diciem­
bre de 1775, un llamamiento al públ ico 
para sostener el establecimiento de Neuhof 
y educar á niños pobres, y cons iguió el 
apoyo del Estado y de algunas personas 
adineradas. 

Poco después , en 1777, Pestalozzi es­
cribió con este tí tulo Sobre la educación de 
la Juventud pobre en los campos (3), tres 
cartas, que son su primera obra de doc­
trina pedagóg ica , y una memoria del esta­
blecimiento de Neuhof, de 18 de septiem­
bre de dicho a ñ o , titulada Fragmento de 
la h is tor ia de la humanidad i n f e r i o r (4). 

Ambos trabajos se publicaron en un 
per iódico de un amigo de Pestalozzi 11a-

(1) Año de 1775. Este primer establecimiento de be­
neficencia de Pestalozzi era como una escuela de anor­
males. Los alumnos de ella eran tipos inferiores de la 
humanidad. Véase Compayré, Pesta.lo%%i et i E d u c a t i o n 
E l é m e n t a i r e , págs. 25-26. 

(2) «Vivía todo el año—dice el mismo Pestalozzi en la 
primera carta de su obra C ó m o Ger t rud i s e n s e ñ a á sus h i ­
jos—en compañía de más de cincuenta niños, hijos de por­
dioseros; en la pobreza compartía mi pan con ellos, y vivía 
yo mismo como un mendigo para enseñar á mendigos á 
vivir como hombres. 

»Mi ideal de la educación de esos niños comprendía 
la agricultura, la industria y el comercio. Yo poseía en 
esos tres ramos un elevado y seguro tacto para el todo 
y lo esencial de ese plan, y'aun hoy mismo no veo nin­
gún error en los fundamentos de él. Mas, por el con­
trario, también es muy cierto que me faltaban igualmente 
en los tres ramos la destreza y habilidad prácticas para 
los pormenores y un carácter que se ajustase firmemente á 
las minuciosidades; tampoco era bastante rico y estaba 
desamparado en demasía para tener bajo mis órdenes un 
personal capaz de suplir lo que á mí me faltaba. Mi plan 
fracasó.» Pág. 2 de la edición castellana de Leipzig, de 1891. 

(3) Ueber die E r ^ i e h u n g der a r m e n L a n d j u g e n d . 
(4) B r u c h s t ü c k aus der Geschischte der n i e d r i g s t e n 

Menschhett. 

mado Isaac íselin, que se titulaba Efemé­
rides de la humanidad ( i ) , 

Pestalozzi, el 25 de lebrero de 1778, 
publ icó en Zur ich otra memoria en un fo­
lleto titulado Noticias ciertas del Inst i tuto 
para la educación de n iños pobres {2), de 
Pestalozzi; pero ya no volvió á dar cuenta 
del insti tuto de Neuhof • que al poco 
tiempo c o m e n z ó á decaer, hasta el ex­
tremo de que en 1780 estaba desacredi­
tado completamente, después de haber 
arruinado á Pestalozzi y de haber c o m ­
prometido la honradez de su nombre. 

Pestalozzi in tentó pagar sus deudas y 
vendió el establecimiento de Neuhof, en 
condiciones de volver á adquirirla, si en 
adelante disponía de recursos para ello. 
Pestalozzi reservó de la venta j a casa y el 
ja rd ín (3). 

Los niños que educaba Pestalozzi en su 
granja volvieron á la casa paterna. 

Después de la quiebra de Neuhof, Pes­
talozzi vivió miserablemente, careciendo 
hasta de pan y de fuego (4), y de la con­
s iderac ión de sus vecinos, que llegaron á 
llamarle «pesti lencia» y «espanta jo» . 

E l filántropo de Neuhof andaba, ges­
ticulaba y hablaba como un loco, y la cos­
tumbre de tener siempre entre los dientes 
un extremo de su corbata ó una punta 
del pañue lo y sus raros modales, predis­
pon ían á la risa y á la burla. 

(1) Ephemer iden der Menschheit . 
(2) Zuver ldss ige N a c h r i c h t von der E r & e h u n g s a n s t a l t 

a r m e r K i n d e r des H e r r n Pestalo^^e i m Neuenhof bei B i r r 
i n A n u o 1778. 

(3) Los acreedores de Pestalozzi se conformaron con 
recibir el 36 por 100 de sus créditos. En estas operaciones 
intervino desdichadamente el hermano mayor de Pesta­
lozzi, Juan Bautista, que dispuso de cantidades de impor­
tancia y tuvo que huir al extranjero para evitar la acción 
de la justicia. 

(4) Tan mal estaba Pestalozzi de recursos por esta 
época que, según dice Compayré en la página no de su 
opúsculo titulado Pesta lo^s i i et V E d u c a t i o n E l é m e n t a i r e , 
el famoso pedagogo suizo no tenía dinero para comprar 
un poco de papel, y tuvo que escribir el original de Leo­
nardo y Ger t rudis en los márgenes de un cuaderno viejo 
de cuentas. 



L a salud de Pestalozzi era por entonces 
m u y delicada, y esto le impidió mejorar 
su s i tuación e c o n ó m i c a . 

Hacia el año 1780 recibió Pestalozzi 
como criada una joven muy inteligente 
y trabajadora, llamada Isabel (1) Náf (2), 
que puso en concierto la casa de sus 
amos é inspiró á Pestalozzi el ideal de su 
«Ger t rud i s» . 

Iselin y el librero Füss l í aconsejaron á 
Pestalozzi que escribiese, y entonces Pes­
talozzi compuso L a velada de un so l i ta ­
r io (3), que se pub l icó en el per iód ico del 
primero titulado E f e m é r i d e s de la huma­
nidad, y una Memoria, sobre las leyes 
suntuarias (4). 

E n el año 1781 Pestalozzi escr ibió la 
primera parte de su novela Leonardo y 
Gertrudis, un l ib ro para el pueblo (5), 
obra que c o m e n z ó á dar á su autor la es­
t imación de escritor, y C r i s t ó b a l y El isa , 
m i segundo l ib ro para el pueblo (6), que 
se publ icó el año 1782. 

Durante este año publ icó t ambién Pes­
talozzi un semanario titulado Una Ho ja 
Sui^a (7). 

Pestalozzi fué revolucionario. Hacia el 
año 1780 en t ró á formar parte de una 
sociedad secreta llamada de los i lumina­
dos (8), en la cual t o m ó como nombre de 
guerra el de «Alfredo», y desde 1792 á 
1798, fecha de la revo luc ión helvét ica , Pes­
talozzi t rabajó con ardor por el tr iunfo de 
los principios de la revoluc ión francesa(9). 

(1) Lísbeth. 
(2) Esta criada se casó más tarde coa un hermano de 

Krüsi, el primer colaborador de Pestalozzi. 
(3) Die Abendstunde eines Eins iedlers . 
(4) Ueber die Aufu>andgeset%e. 
(5) L i e n h a r d u n d G e r t r u d . E i n Buch f ü r das V o l k . 
(6) Chr i s toph u n d Else : M e i n ^ipeytes Volfis Buch. 
(7) E i n Schweis ie r -Bla t t . 
(8) El Iluminismo fué fundado por Weisshaupt hacia el 

año 1776. Esta sociedad era una especie de masonería que 
aspiraba á derrocar el trono y á establecer un régimen 
social de igualdad. 

(g) Véanse los artículos de J . Guillaume publicados en 
la Revue P é d a g o g i q u e , de París , en los números de agosto, 

Este pe r íodo de la vida de Pestalozzi 
es tan poco conocido que ni siquiera se 
sabe el lugar en que el célebre pedagogo 
residió; pero se tiene por cierto que en 
este tiempo escribió las cuatro partes de 
Leonardo y Gertrudis (1), y que hacia el 
año de 1796, se asoció á un fabricante de 
sedas llamado Notz , para que pudiese 
ejercer su industria (2). 

Por esta época la mujer de Pestalozzi 
pasaba largas temporadas fuera de su 
casa, y esto indujo á Pestalozzi á educar á 
su hijo Jacobo en un colegio de M ü l h a u -
sen (3), después de haber hecho algunos 
ensayos para educarle por sí mismo. 

E n 1783 publ icó Pestalozzi una memo­
ria Sobre la leg is lac ión y el i n f a n t i c i ­
dio (4), y la segunda parte de Leonardo 
y Ger t rudis . 

L a tercera parte de esta novela se p u ­
blicó en la primavera de 1785, y la cuarta, 
en 1787. 

La novela Leonardo y Gertrudis fué re­
fundida por Pestalozzi en tres vo lúmenes 
que se publicaron en Zur ich del año 1790 
al 1792. 

E n el año 1790 Jacobo, el hijo de Pes­
talozzi, se c a s ó , vivió once años en 
Neuhof y m u r i ó el 1801, dejando una hija, 
que mur ió poco después que su padre, y 
un hijo llamado Teófilo (5). 

E n 1791 llegó á Neuhof un joven t e ó ­
logo prusiano, protestante, llamado Nico-
lovius, que o c u p ó m á s tarde un cargo de 
importancia en la admin is t rac ión de la 
ins t rucc ión públ ica de su nac ión . N i c o -

septiembre y octubre de 1902 bajo el epígrafe Pes ta lo^^ i 
c i t oyen f r a n g a i s . 

Véase también una dedicatoria al pueblo francés i n ­
serta en el citado artículo del mes de agosto (págs. i65~ 
166) y en Pes t a lozz i B l d t t e r del mes de marzo de 1901. 

(1) L i e n h a r d u n d G e r t r u d . 
(2) Notz no podía ejercer industria alguna en Zurich 

porque no era ciudadano del cantón. 
(3) En francés Mülhouse. Población de la Alsacia, á 

orillas del rio I I , á 32 kilómetros, al Sur de Colmar. 
(4) Ueber Geset^gebung u n d K i n d e r m o r d . 
(5) Góttlieb. 
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lovius fué admirador de Pestalozzi, y 
ambos se profesaron sincera y franca 
amistad. 

Pestalozzi, en 1792̂  estuvo en Léipz ig , 
viviendo con su hermana, y allí conoc ió 
personalmente á Goethe. 

E n este mismo año la Asamblea legis­
lativa de Francia concedió á Pestalozzi un 
honor que no hab í a tenido precedentes: 
el t í tulo de ciudadano f rancés , en unión 
de B é n t h a m , W á s h i n g t o n , Klóps tock , 
Schíl ler y otros hombres que «con sus 
escritos h a b í a n servido á la causa de la 
libertad y preparado la m a n u m i s i ó n de 
los pueblos» (1). 

Para corresponder á este honor Pesta­
lozzi escribió el año 1793 un folleto sobre 
las causas de la r evo luc ión francesa t i t u ­
lado ¿ S i ó no? declaraciones sobre el sen­
timiento po l í t i co de la humanidad euro­
pea en la más al ta y m á s baja pos ic ión . 
Por un hombre l ibre (2). 

Pestalozzi, en 24 de octubre de 1792, 
escr ibió una carta al Presidente de la 
Convenc ión , y en una misiva que la 
a c o m p a ñ a b a , dirigida á un representante 
del pueblo, Pestalozzi se declaró repu­
blicano. 

«Yo soy republicano an t i guo—dec ía 
Pestalozzi en esta misiva—con el maduro 
conocimiento de lo que las instituciones 
republicanas encierran á la vez de bueno 
y de difícil (3).» 

(1) Pestalozzi fué declarado ciudadano francés por la 
Asamblea legislativa la sesión de la mañana del 26 de 
agosto de 1792. 

Ouillaume afirma que Pestalozzi recibió este desusado 
honor por recomendación del comerciante de Zurich Jean 
Gaspard Schwéizcr, que, como Pestalozzi, pertenecía á la 
sociedad de los iluminados. 

Véanse su obra Pes ta lozz i . É t n d e b iograph ique . París, 
1890, págs. 101-102, y el artículo publicado en la Revue P é -
dagogique , de París, correspondiente al i5 de agosto de 
1902 con este epígrafe: P e s t a l o z z i c i toyen f r a n g a i s . 

(2) Ja oder Nein? Aeusserungen ü b e r die b ü r g e s l i c h e 
S t i m m u n g der europdischen Menschheit i n den obern u n d 
un te r Stdnden. Vou einem f r e i e n M a n n . 

(3) Véase CEuvres completes de Pes ta lozzU de M. Seyf-
farth. tomo VIH, págs. 77-78. Edición de 1900, 

Pestalozzi tuvo por entonces un tro* 
piezo de orden religioso. Hablando con 
varios pastores protestantes se a t revió á 
decir que «el cristianismo era una espe­
cie de sans -cu lo t t i sme» ( i ) . L a atrevida 
af i rmación escandal izó á sus interlocutor 
res, y al día siguiente Pestalozzi la expl icó 
por escrito diciendo que « a b o m i n a b a del 
sans-culottisme polí t ico y de sus v io len­
cias; que los primeros cristianos hab í an 
vencido con un sans-culottisme moral ; 
que el verdadero espír i tu de la doctrina 
de Je sús radicaba en el ennoblecimiento 
de nuestra naturaleza por el desasimiento 
de los bienes materiales, y en el tr iunfo 
de la caridad sobre el e g o í s m o ; que este 
era el sans-culottisme que predicaba Pes­
talozzi, en el cual veía el ún ico remedio 
á los males de la sociedad «y el verdadero 
medio de estirpar de raíz el espíri tu de 
sans-culottisme pol í t ico». 

Durante el o toño de 1793 Pestalozzi 
residió en R í c h t e r s c h w i i (2), y allí co­
noció á Fichte, que en adelante sostu­
vo cordial correspondencia con Pesta­
lozzi . 

Pestalozzi, enstando e R í c h e r s c h w i l , en 
una carta escrita á Nicolovius en 1.0 de oc­
tubre de 1793, se dec la ró incrédulo en es­
tos t é r m i n o s (3): « T ú conoces los puntos 
de vista de Glüph i : son los m í o s . Yo soy 
inc rédu lo . E l cristianismo, á m i modo de 
ver, no es otra cosa que la modif icación 
m á s pura y m á s noble de la sup remac í a 
ó dominio del espír i tu sobre la carne. 
Pero yo creo que no hay muchos h o m ­
bres capaces de ser cristianos, es decir, 
de realizar en ellos este ennoblecimiento 
interior del ser. Admi to que el cristia­
nismo'sea la sal de la tierra; pero por mu-

(1) Véase Pes ta lozz^-Bla t t e r , año 1883, pág. 88. 
(2) Población del cantón de Zurich (Suiza), á 23 kiló­

metros al S. S. E. de la capital del cantón. 
(3) El texto original de esta declaración se halla en 

las págs. iog-110 de la obra de Guillaumc titulada Pestq* 
l o z ^ i . 



cho que estime la sal^ creo que, indepen­
diente de la sal, tienen valor el oro, las 
piedras,la arena y las perlas, y que el or­
den y util idad de estas cosas deben ser 
consideradas con independencia de a q u é ­
lla.» 

Pestalozzi en el año 1794 hizo ardiente 
propaganda en favor de la patata como 
planta de salud públ ica y planta de inde­
pendencia, en el sentido de ser un a l i ­
mento muy barato y m u y nutr i t ivo (1). 

En los años 1796 y 1797 Pestalozzi 
t e rminó su obra filosófica titulada M i s 
investigaciones sobre la marcha de la 
naturaleza en el desenvolvimiento del gé ­
nero humano {2), que el autor conside­
raba como el m á s importante de sus 
escritos, y una colección de fábulas, que 
el mismo Pestalozzi l lamó en el prefacio 
de la tercera parte de Leonardo y Ger­
t rudis «el abecedario de la h u m a n i d a d » 
y que publ icó con el ex t r año t i tulo de 
F iguras para m i abecedario (3). 

En el epílogo de la primera de dichas 
obras Pestalozzi confiesa el profundo de­
caimiento de su espí r i tu , la inuti l idad de 
su vida perdida y la creencia de que él 
no hab ía nacido para el mundo. ¡No ha­
bía logrado nunca nada! 

«Y c a y ó — son sus palabras — como 
cae del árbol la fruta verde, cuando el 
viento norte le ha herido en flor y cuando 
los gusanos han ro ído sus en t r añas .» 

« E l , sin embargo, como la fruta ca ída , 
después de derramar una l ág r ima , quiere 
arrimarse al á rbol y nutr i r con los des­
pojos las ra íces .» 

Pestalozzi, a d e m á s de ser inc rédu lo , 
fué acusado como mal patriota por la 
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mayor parte de los historiadores su i ­
zos. 

Morikófer , hablando de la revolución de 
1798, que califica de « v e r g o n z o s a » , dice: 

«No hemos podido callar esta triste 
pág ina de la vida de Pestalozzi: por el 
contrario, nos hemos visto precisados á 
señalar hasta q u é punto desconoció los 
principios de libertad y de independencia 
nacional (1).» 

Pestalozzi creía que la in tervención 
francesa en Suiza acabar ía con la oligar­
quía dominante en su país; pero la inten­
ción no ha sido suficiente para quitarle 
del todo hasta ahora la nota de afrance­
sado. 

Surgieron por entonces en Suiza las 
revueltas conocidas en la historia de 
aquella nación con el nombre del «asun to 
del memor ia l» , y Pestalozzi, á fuer de 
d e m ó c r a t a , t o m ó parte en ellas, p u b l i ­
cando en favor de los obreros del campo 
varios escritos que firmaba con el t í tulo 
de «c iudadano de Zur ich y ciudadano 
francés». 

(1) Véase en la Revue P é d a g o g i q u e , de París, corres­
pondiente al mes de agosto de 1902 el artículo de Gui-
llaume titulado Pes ta lo^^ i c i toyen f r a n g a i s . 

(2) Meine Nachforschungen ü b e r den Gang d e r N a t u r 
i n der E n t e w i c k l u n g des Menschengeschlechts. 

(5) F i g u r e n meinem A B C Buch. , 

E n abril de 1798 triunfó en Suiza la 
revolución, y Pestalozzi hal ló entre los 
nuevos gobernantes algunos amigos que, 
como Réngger y Stápfer , le conocían de 
la Sociedad Helvét ica , y quisieron darle 
a lgún cargo púb l i co ; pero él dijo que 
«sólo quer ía ser maestro de escuela» (2). 

Y al efecto, el 21 de mayo de 1798, 
residiendo con el Directorio en Aarau, 
dirigió á Méyer , Ministro de Justicia, la 
siguiente inv i tac ión : 

« C i u d a d a n o ministro: 
»Convenc ido de que la patria tiene á 

la hora presente necesidad de reformar 

{1) Véase en W Revue P é d a g o g i q u e de París, corres­
pondiente al i5 de octubre de 1900 el ya citado artículo de 
Mr. Guillaume, Pestalo%%i c i toyen f r a n g a i s . 

(2) Véase la primera carta de Cómo Ger t rud is e n s e ñ a á 
sus h i j o s , pág. 7 de la edición castellana de Leipzig de 1891. 
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la educac ión y la escuela de las clases 
inferiores . del pueblo,, y seguro de que 
mediante un ensayo de tres ó cuatro 
meses p o d r é demostrar y hacer visible 
un resultado importante, en ausencia 
del ciudadano ministro Stápfer , me d i ­
rijo al ciudadano ministro Méyer para 
ofrecer á este efecto y por su mediación 
mis servicios á la patria, y rogarle que 
haga cerca del Directorio las gestiones 
necesarias para la real ización de mi pa­
triótico deseo. Salud republicana. 

PESTALOZZI. 

Aarau, 21 de mayo de 1789 (1).» 

Y el Directorio concedió á Pestalozzi 
una subvenc ión de 3.000 francos para 
que el famoso pedagogo suizo crease un 
instituto de educac ión . 

Pestalozzi c o m e n z ó los preparativos 
de este nuevo establecimiento, y mientras 
llevó á cabo el proyecto, escribió va ­
rios opúscu los pol í t icos, y , por encargo 
del citado Directorio, dir igió el Semana­
rio titulado L a H o j a Popular Helvé t i ­
ca {2) hasta que el gobierno decidió su­
primirle porque no respond ía al fin para 
que había sido creado (3). 

A pesar de esto, Pestalozzi siguió siendo 
partidario de la revoluc ión y de Francia, 
y en octubre de aquel año se t ras ladó á 
Lucerna, siguiendo al Directorio he lvé­
tico. 

Por decreto de 18 de noviembre de 
1798 del Directorio helvét ico se creó el 
Asilo de huér fanos de Stans (4) y por otro 
decreto de 5 de diciembre del mismo a ñ o . 

(1) Morf publicó este documento en la pág. i55 de su 
obra Z u r B i o g r a p h i e Pestalo%%is, que es el primer tomo 
de sus importantes estudios sobre el famoso pedagogo 
suizo. 

(2) Das Helvetiches V o l k s b l a t t . 
(3) Este semanario vivió desde el 8 de septiembre de 

1798 á febrero de 1799. 
(4) O Stanz, población del cantóa de Uaterwalden 

(Suiza), á 11 kilómetros al S. S. E. de Lucerna, 

se enca rgó de su dirección á Pestalozzi, 
disponiendo la entrega de 6.00© francos á 
la Comis ión administrativa del nuevo es­
tablecimiento, compuesta de Pestalozzi, 
T r ú t t m a n n y Businger, pastor protestante 
de Stans, 

Los primeros discípulos entraron en el 
Asilo de Stans el 14 de enero de 1799, y 
á las cuatro semanas el n ú m e r o de h u é r ­
fanos era el de 62, circunstancia que 
i n u n d ó de confiada alegría á Pestalozzi. 

In tentó Pestalozzi en Stans que sus dis­
cípulos alternasen el trabajo manual con 
los estudios de primera enseñanza ; pero 
lo hizo solo, sin auxiliares de ninguna es­
pecie, y él, según la expres ión de Busin­
ger, no estaba hecho para aquello. 

C o m p a y r é , en el opúscu lo ya citado (1), 
llama á esta empresa «la locura de Stans» 
y la considera como el per íodo heroico de 
la vida escolar de Pestalozzi. 

E l mismo Pestalozzi lo reconoc ió as í . 
Véase lo que á este p ropós i to dice en la 
primera carta de Cómo Gertrudis enseña 
á sus hijos: 

M i partida de Santz... renovó la antigua 
habladuría sobre mi incapacidad y mi impo­
tencia completa para perseverar en una ocu­
pación cualquiera. «Sí, decían mis propios 
amigos, durante cinco meses le es posible 
aparentar que puede trabajar, pero en el sexto 
seguramente no pasa de allí. Se habría de­
bido saberlo de antemano. El no puede hacer 
ninguna cosa completa y , si pasamos más 
adelante, nunca ha sido capaz de nada efec­
tivo, sino una vez de escribir una novela; 
pero también como novelista se ha sobrevi­
vido á sí mismo.» Me decían en mi cara: «Es 
una locura que, porque un hombre ha es­
crito algo razonable á los treinta años de 
edad, se le juzgue capaz de hacer algo razo­
nable á los cincuenta.» Proclamaban en alta 
voz que lo más que se podía conceder en mi 
favor es lo siguiente: «yo acariciaba un her-

(1) Pág. 32, 
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moso sueño y, como todos los locos que tie­
nen siempre una idea fija, tenía yo aquí y 
allá algún pensamiento luminoso en mi sueño 
y en mi tema • predilecta,» Es natural que 
nadie me oyese. No obstante todos estaban 
unánimemente de acuerdo en que no podía 
ser de otro modo, que las cosas me habían 
desazonado de nuevo en Stanz y que á mí 
me disgustaba todo lo práctico. 

F. , . me ha referido á este respecto una sin­
gular conversación de amigos. Sucedió esto 
en una reunión pública; mas yo no expondré 
los detalles. 

EL PRIMERO decía: ^Has visto qué aspecto 
tan horrible tiene él? 

EL OTRO,—SÍ; el pobre loco me da lástima. 
EL PRIMERO.—A mí también; pero es inútil 

querer hacerlo cambiar. Cada vez, cuando 
por un momento arroja de sí un rayo de luz 
puede creerse que él es realmente capaz de 
algo; mas, pasado ese instante, la oscuridad 
vuelve á rodearlo y, si uno se aproxima á 
ella, se ve que él se ha quemado á si mismo. 

EL OTRO. —¡Si él lo hubiera hecho una sola 
vez por completo! ¡El no tiene remedio hasta 
que se haya convertido en cenizas! 

EL PRIMERO.—¡Uno debe desearlo pronto 
por él. Dios lo sabe! 

Tal era el premio de mi obra de Stanz; 
una obra que ningún mortal había ensayado 
todavía en tales proporciones y bajo seme­
jantes circunstancias, obra cuyos resultados 
íntimos me han conducido al punto en que 
me encuentro ahora. 

L a guerra conv i r t ió en un hospital mi ­
litar para el ejército francés la mayor parte 
del Asilo de Stans, cuya poblac ión esco­
lar quedó reducida á unos veinte n iños , 
en vista de lo cual Pestalozzi, el 8 de j u ­
nio, m a r c h ó á Lucerna en espera de me­
jores tiempos para su instituto. 

P a s ó después algunas semanas en los 
baños de Gurnígel ( i ) , y allí c o m e n z ó á 
escribir, en forma de carta, un opúscu lo , 

( i ) Este balnear io se ha l la cerca de la cumbre de la 
m o n t a ñ a de su nombre, á unos ?5 k i l ó m e t r o s al S. de la 
c iudad de Berna. 

que t e rminó ocho años m á s tarde, t i tu ­
lado P e s t a l o ^ i y su establecimiento de 
Stan% ( i ) . 

Por iniciativa del ministro Stápfer el 
gobierno suizo concedió á Pestalozzi au­
tor ización para e n s e ñ a r e n las escuelas de 
Burgdorf (2), un local gratuito en un an­
tiguo palacio de la poblac ión y una gra­
tificación mensual de 160 francos, mien­
tras el trabajo durase. 

E l maestro Dysl i y los padres de sus 
discípulos se opusieron al ensayo sobre 
sus hijos de un mé todo nuevo, y entonces 
el concejo municipal au to r i zó á Pesta­
lozzi para que enseñase en la escuela de 
pá rvu los dirigida por Mlle . S táh l i . A esta 
escuela asist ían p r ó x i m a m e n t e 26 n iños . 

Stápfer p re t end ió que Pestalozzi v o l ­
viese á Stans, pero ni el ministro del I n ­
terior, R é n g g e r , n i el Directorio lo autori­
zaron, y el Asilo de huér fanos de Stans 
siguió bajo la dirección de Busínger hasta 
1802 en que dejó de existir, y Pestalozzi 
siguió ensayando su m é t o d o de instruc­
ción elemental en Burgdorf, donde pensó 
de nuevo en la creación en Neuhof de 
un Insti tuto de educac ión , y acud ió á 
su protector Stápfer , á la sazón ministro 
de Artes y Ciencias, que cons iguió de la 
comis ión ejecutiva un anticipo de 1.600 
francos reembolsables en diez plazos t r i ­
mestrales de 160 francos. 

Este anticipo debía dedicarse á la i m ­
presión de los libros elementales y á la 
fundación del Instituto de educac ión; pero 
por falta de maderas en la Argpvia no 
pudo comenzarse la obra en Neuhof. 

Pestalozzi expresó en estos té rminos 
su agradecimiento á la Comisión ejecu­
t iva. 

(1) Pes t a lozz i u n d seine A n s t a l t i n S t a n z . 
(2) E n f r a n c é s Be r thoud , p o b l a c i ó n de l c a n t ó n , de 

Berna (Suiza), á 24 k i l ó m e t r o s al N E , de la c a p i t a l del 
c a n t ó n . 
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«Ciudadanos miembros del gobierno: 
»Hasta ahora he temido morir sin que 

mi patria me concediese su apoyo para 
atender á lo que ha sido objeto único de 
mi vida. Vosotros podéis juzgar, ciuda­
danos miembros del gobierno, de qué 
manera mi corazón se ha conmovido, y 
cuánto os agradezco haber podido borrar, 
por vuestro acuerdo, esta duda de mi 
alma. Respeto y fidelidad á la patria. 

PESTALOZZI. 

»Burgdorf, 6 de marzo de 1800 (1).» 

Terminó el curso de Burgdorf, los dis­
cípulos de Pestalozzi fueron examinados 
y la comisión de exámenes le dirigió á 
Pestalozzi un informe muy laudatorio. 

En enero de 1800 un maestro joven, 
llamado Krüsi, llegó á Burgdorf con 28 
niños y niñas pobres, del cantón de Ap-
penzell, que se juntaron poco después con 
los de la escuela de Pestalozzi. Esta unión 
fué beneficiosa, porque «Pestalozzi halló 
un colaborador que podía suplir su insu­
ficiencia práctica» (2). 

Más tarde, hacia mediados del año 
1800, se agregaron á Pestalozzi y á Krüsi, 
BLISS y Tóbler, y he aquí de qué manera 
se asociaron «un fundador, que juntaba 
á la fama de gran escritor la de visionario 
y la de hombre incapaz de nada práctico; 
un preceptor [Krüsi], que, después de una 
juventud descuidada, fué lanzado de re­
pente á los estudios universitarios; un en­
cuadernador [Buss], que dedicaba sus 
ratos de ocio al canto y al dibujo, y un 
maestro de aldea [Tóbler] que, sin haberla 
aprendido, ejercía su profesión como me­
jor podía (ó). 

El ministro Stápfer y otros amigos de 
Pestalozzi fundaron en junio de 1800 una 

(1) V é a s e la obra c i tada de M o r f , p á g s . 220-221. 
(2) A s í dice Gu i l l aume , ob ra c i tada , p á g . I5I. 
(3) V é a n s e K r ü s i , E r i n n e r u g e n , p á g . i5, y Gu i l l aume , 

obra c i tada, p á g . 157. 

«Sociedad de amigos de la educación» 
que acordó estudiar el ensayo pedagógico 
de Pestalozzi, y, este pedagogo, para fa­
cilitarlo, escribió un resumen de sus prin^ 
cipios y procedimientos fechado el 27 de 
junio de dicho año. 

El gobierno suizo, por decreto de 28 
de julio siguiente, concedió á Pestalozzi 
el usufructo gratuito del castillo de Burg­
dorf, de una parte del jardín y de cierta 
cantidad de leña. 

La comisión de la «Sociedad de amigos 
de la educación» hizo en i.0 de octubre 
de 1800 grandes elogios del método de 
Pestalozzi y de sus resultados, y por ges­
tiones de dicha sociedad el gobierno suizo 
concedió al famoso pedagogo una subven­
ción de 5oo francos. 

El 20 de noviembre del mismo año la 
«Sociedad de Amigos dé la Educación» 
hizo un llamamiento á los ciudadanos y 
ciudadanas de Suiza, abriendo una sus­
cripción de 3.200 francos para publicar 
los libros elementales de Pestalozzi. 

Animado Pestalozzi con estaprotección, 
cesó en el cargo de maestro de la escuela 
pública de Burgdorf, y el 24 de octubre 
de 1800 anunció en los periódicos la aper­
tura en dicha población de un colegio para 
alumnos internos y de una escuela nor­
mal de maestros para alumnos externos. 

La enseñanza en ambos establecimien­
tos se había de dar mediante una retribu­
ción; pero Pestalozzi admitió también 
algunos alumnos á quienes dió enseñanza 
gratuita. 

Entre los alumnos reclutados había alr 
gunos católicos, y por esta circunstancia 
Pestalozzi se convino con un sacerdote 
de Soleure (1) que iba todos los días de 
fiesta á decir misa á Burgdorf y á enseñar­
los el catecismo de la doctrina cristiana. 

(1) E n a l e m á n S o l o t h u r n , c ap i t a l del c a n t ó n y d i s t r i t o 
de su nombre (Suiza), á 29 k i l ó m e t r o s al N . N . E. de Berna, 

x , n i .—7 
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De la administración interior del cole­
gio de Burgdorí y de los demás trabajos 
propios de mujeres se encargaron: una 
prima'de Tóbler, una hermana de Krüsi 
y otra de Buss. 

A fines del año 1800 se inauguró el es­
tablecimiento de Burgdorf, y el i.0 de 
enero de 1801 comenzó á escribir Pesta­
lozzi [Cómo Gertrudis enseña á sus h i -
J o s j i ) . 

La obra de Pestalozzi, terminada su 
exposición doctrinal, sólo ofrece un inte­
rés secundario. 

Burgdorf, Münchenbuchsee é Yver-
dón atrajeron, sin embargo, la atención 
de Europa, y fueron origen, á pesar de 
sus defectos, de un notable progreso pe­
dagógico. 

Stápfer tuvo por sucesor en el ministe-
i o á Mohr, más entusiasta de Pestalozzi 
todavía que el mismo Stápfer. Mohr re­
animó la' suscripción en favor del insti­
tuto de Burgdorf, obtuvo para él más sub­
venciones del gobierno, excitó á los maes­
tros suizos á que siguieran los cursos 
normales de Pestalozzi y recomendó sus 
libros elementales. 

En 1801 Tóbler, quizás por disensiones 
con Buss, se marchó á Basilea, donde es­
tableció un colegio para alumnos inter­
nos, y su hueco fué ocupado por Neef, 
pastor protestante, soldado y maestro de 
primera enseñanza, y por Weiss, que es­
tuvo poco tiempo en Burgdorf. 

Pestalozzi, convencido de su insufi­
ciencia, quiso entregar á Tóbler el Insti­
tuto; pero Tóbler no aceptó el ofreci­
miento. 

E l i5 de agosto de 1801 murió en 
Neuhof Jacobo, el hijo de Pestalozzi, sin 
que el padre ni la madre le asistieran en 

(1) Wie Ger irud ihre Kinder lehrt. 

su muerte. La madre estaba en Hállwil (1) 
y Pestalozzi en Burgdorf. 

En octubre de dicho año el librero 
Enrique Géssner (á quien van dirigidas 
las cartas que forman la obra) publicó 
Como Gertrudis enseña á sus hijos (2), 
que suscitó á la vez entusiasmo y contra­
dicciones. 

En este mismo año de 1801 se publicó 
también, y á expensas del gobierno suizo. 
Ins t rucc ión parjx enseñar á deletrear y 
leer (3), 

Los trastornos políticos de Francia, re­
flejados en Suiza, dieron luego el poder 
á los «octobristes», que nada hicieron en 
favor de Pestalozzi. 

Entre tanto, el Instituto de Burgdorf 
comenzó á decaer: en el colegio había 
48 alumnos, pero la escuela normal no 
tenía más que uno. 

La viuda de Jacobo Pestalozzi se tras­
ladó á Burgdorf á vivir con su suegro, 
dejando á Teófilo Pestalozzi en Neuhof 
al cuidado de la sirviente Isabel, y en­
cargándose ella en Burgdorf de la admi­
nistración interior del Instituto. 

Arrojados del poder los «octobristes», 
Pestalozzi volvió á gozar de la protección 
oficial y, por decreto del gobierno suizo 
de 28 de abril de 1802, se le renovó la 
subvención que antes disfrutaba. 

A ruego de Pestalozzi fué inspeccio­
nado oficialmenteellnstitutode Burgdorf, 
y para facilitar el trabajo, el mismo Pes­
talozzi redactó una memoria que Níede-
rer publicó el 1828 en sus Pestalo^-
%ische B l á l t e r con el título de Pestalo^^i s 
Selbstschilderung. 

El informe de dicha comisión fué ente­
ramente favorable á Pestalozzi; pero este 
hombre singular interrumpió su labor de 

(1) P o b l a c i ó n del c a n t ó n de A r g o v i a (Su iza ) , á unos. 
9 k i l ó m e t r o s al S. O. de W ó h l e n . 

(2) Wie Gertrud ihre Kinder lehrt. 
(3) Anweisung ^um Buchstabieren und Lesenlehrtn. 
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maestro para tomar parte en el movi­
miento político de aquella época, escribió 
un opúsculo titulado Opiniones sobre las 
cuestiones respecto de las cuales debe Sui^a 
d i r i g i r pr incipalmente su a tenc ión ( i ) , 
y, elegido diputado de la «Consulta» suiza 
por el cantón de Zurich, se trasladó á Pa­
rís el 3o de octubre de 1802, dejando en 
manos de Krüsi y Buss el Instituto de 
Burgdorf. 

En París fué deshecho el partido uni­
tario, al cual pertenecía Pestalozzi; pero 
Pestalozzi hizo allí propaganda de su 
método. Hasta solicitó una audiencia de 
Napoleón; pero el primer Cónsul dijo que 
«no tenía tiempo para tratar del a b e » . 

La anécdota será exacta ó no; pero, 
como dice Guillaume, es verosímil. 

Pestalozzi, convencido de la inutilidad 
de su estancia en París, volvió á Burg­
dorf en los primeros días de febrero de 
iSoS, sin haberse terminado las sesiones 
de la «Consulta». 

El gobierno suizo siguió protegiendo 
el Instituto de Burgdorf con recomenda­
ciones oficiales y recursos pecuniarios, á 
más de haber concedido, á Pestalozzi el 
privilegio de imprimir sus tres libros ele-
mentalesi: E l l ib ro de las madres ó direc­
ción para las madres que quieren enseñar 
á sus hijos á observar y á hablar, pri­
mera parte (2); A B C de la i n tu i c ión ó 
enseñanza i n t u i t i v a de las relaciones de 
medida (alfabeto de la i n tu i c ión ) (3), y 
E n s e ñ a n z a i n t u i t i v a de las relaciones nu­
mér icas { l ib ro de cálculo) (4), que se pu­
blicaron durante el año i8o3. 

Por la misma época Pestalozzi escribió, 
bajo el epíprafe Der n a t ü r l i c h e Schul -

(1) Ansichten über die Gegenstdnde a u f welche die 
Geset^gebung Helvetiens ihr Augenmerk v o r z ü g l i c h 
richten fíat. 

(2) Bucñ. der M ü t t e r , oder Anle i tung f ü r M ü t t e r ihre 
Kinder bemerken und reden lehren. Ers tes Heft. 

(3) A B C der Anschauung, oder Á n s c h a u u n g s - L e h r e 
der Massverhdltnisse. Er te s und Zweytes Heft. 

(4) Anschauungs-Lehre der Zahlverhdltnisse . 3 Heft. 

meister ( i ) unos ejercicios de lenguaje 
que el autor no consideró dignos de ser 
publicados, pero que Krüsi publicó el 
año 1829 (dos años después de la muerte 
de Pestalozzi) con el título de^Enseñan^as 
de un padre bajo la fo rma de explicacio­
nes morales del vocabulario: testamento 
del padre Pestalo^{i á sus discípulos (2). 

En marzo del citado año de i8o3 que­
dó suprimido, por el Acta de mediación, 
el Consejo ejecutivo de laRepública suiza; 
pero los cantones Berna, Lucerna y Z u ­
rich manifestaron ayudar á Pestalozzi en 
cuanto les fuera posible. 

En el verano de i8o3 Pestalozzi au­
mentó el personal del Instituto con Níe-
derer (3), pastor protestante del cantón 
de Apenzell; con von Múralt, joven teó­
logo, que prefirió al cargo de preceptor 
de los hijos de, Mme. Staél el de maestro 
del Instituto de Burgdorí; con Tóbler, 
que, ya casado, volvió al lado de Pesta­
lozzi, y con otros dos auxiliares llamados 
Nanmy y Hopf. 

El Instituto de Burgdorf tuvo entonces 
su época más brillante. Fué muy visita­
do (4), dió origen á varias obras descrip­
tivas y comenzó á ser copiado en el ex­
tranjero. 

Pero faltaron los recursos, y el 26 de 
febrero de 1804 el Consejo del cantón de 
Berna resolvió que Pestalozzi evacuara 
el edificio de Burgdorf antes del 1.0 de j u ­
lio de dicho año, cediéndole en cambio, 
y sólo por un año, el de Münchenbuch^-
see (5). 

(1) E l maestro de escuela n a t u r a l . 
(2) Vaterlehren in sittlichen Wortdeutungen. E i n Ver^ 

mdchtniss vom Vater Pes ta lozz i an seine Zoglinge. 
(3) N í e d e r e r fué por entonces tan quer ido de Pesta­

l o z z i , que l l e g ó á decir de él que era el p r i m e r o de sus 
hijos; pero m á s tarde N í e d e r e r fué uno de los m á s crueles 
a tormentadores del famoso pedagogo suize . 

(4) En t r e las personas notables que v i s i t a r o n á Pesta­
l o z z i en B u r g d o r f figura H é r b a r t , que le v i s i t ó en e l 
año 1799. 

(5) P o b l a c i ó n del c a n t ó n de Berna , 10 k i l ó m e t r o s a l 
SO. de F r a u b r u n n e n . 
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Pestalozzi trasladó su establecimiento 

de enseñanza á esta población, y, por 
consejo de Múralt, Tóbler y otros ami­
gos, en i.8 de julio de 1804 cedió su di­
rección y propiedad á Féllenberg, me­
diante una pensión que Pestalozzi había 
de recibir. 

Pestalozzi envió su familia á Neuhof, 
y, aceptando un ofrecimiento generoso 
que le habían hecho en Yverdón, decidió 
fundar otro establecimiento de enseñan­
za, sin perder de vista al de la próxima 
población de Münchenbuschee. En Mün-
chenbuschee, y de acuerdo con Pestalozzi, 
quedaron Féllenberg, Tóbler, Múralt y 
Hopf, á quienes se unieron en calidad de 
maestros, dos antiguos discípulos del fa­
moso pedagogo suizo llamados Stéiner y 
Schmid (1); pero por el mes de septiem­
bre del año 1804, después de inaugurado 
el Instituto de Yverdón (2), se manifesta­
ron las primeras disensiones de Féllen­
berg con Pestalozzi y sus colaboradores. 

Féllenberg pidió la devolución de las 
cantidades que había adelantado, y aun­

que Pestalozzi llegó 
pronto con su discí­
pulo á una recon­
ciliación amistosa, 
Féllenberg, en mar­
zo de i8o5, suplan­
tó á Pestalozzi en el 
Instituto de Mün­
chenbuschee; uno 

y otro fueron actores de escenas violen­
tas. Féllenberg llegó á decir que él hu-

5 

ESCUDO D E Y V E R D O N 

(1) Schmid era de l T i r o l y c a t ó l i c o . D o m i n ó p ron to á 
Pes ta lozz i , aunque s i é n d o l e s iempre fiel. 

(2) O Y v e r d ó n ( E b o r o d u n u m , de los romanos) , pob la ­
c i ó n del c a n t ó n de V a u d (Suiza) , á 28 k i l ó m e t r o s a l N . de 
Laussane y al e x t r e m o S. O. del l ago de N e u e n b ú r g e r ó 
de N e u c h á t e l . Y v e r d ó n es el nombre f r ancés : el nombre de 
esta p o b l a c i ó n en a l e m á n es I f e r t en . 

E l an t i guo cas t i l lo que en Y v e r d ó n o c u p ó el estableci­
m i e n t o de Pestalozzi fué cons t ru ido por el duque Conrado 
de Zaehringen, en e l s iglo x n ( a ñ o 1135). E l edif ic io e s t á 
ocupado ac tua lmente por las escuelas p r imar ias del m u n i ­
c i p i o , una b ib l io t eca y u n museo a r q u e o l ó g i c o . 

biera exigido á Pestalozzi una reparación 
por las armas si Pestalozzi hubiese sido 
hombre de honor. 

El Instituto pestalozziano de Yverdón 
vivió veinte años: de i8o5 á 1825. 

El número de alumnos de este Instituto 
fué mayor que el del Instituto de Burg-
dorf; pero el sistema de educación se des­
naturalizó en parte, porque los padres de 
los niños pidieron con insistencia que allí 
aprendiesen también las materias de la 
segunda enseñanza; y esto excedía al plan 
y á la misma capacidad de Pestalozzi. 

El problema se complicó con la aper­
tura en Yverdón, el año 1806, de otro Ins­
tituto especial para señoritas, que Pesta­
lozzi puso primeramente bajo la direc­
ción de Krüsi y Hopf, y luego, en 1807, 
bajo la dirección de su nuera, la viuda de 
Jacobo Pestalozzi, á la sazón casada en 
segundas nupcias con Cúster. 

En 1807 la mujer de Pestalozzi llegó á 
Yverdón, y vivió en el edificio del Institu­
to, aunque sin hacer vida común con su 
marido. 

El Instituto de Yverdón llegó á contar, 
á fines de año, 143 alumnos, de los cuales 
82 eransuizos y los demásextranjeros. Las 
alumnas en el Instituto eran entonces 17. 

El Instituto de Yverdón fué muy visita­
do por extranjeros. Entre ellos se cuen­
tan Mme.'de Staél, que le visitó en los 
primeros días del año 1808; Froebel, en 
el mismo año; Jullien de París, en 1810; 
Bell, en 1816, y C. Mayo, en 1819 (1). 

(1) Mayo fue un d i s c í p u l o entusiasta de Pestalozzi 
que p u b l i c ó , entre otras obras de P e d a g o g í a , una serie 
graduada de lecciones de cosas, bajo este e p í g r a f e : 

Lessons on objeets. i s th e d i t i o n . L o n d o n 1853. 
Bibl ioteca del Museo P e d a g ó g i c o de P a r í s . 
De la p r i m e r a e d i c i ó n de esta obra, que perfecciona y 

comple ta el sistema de lecciones de cosas de Pesta lozzi , 
hay una t r a d u c c i ó n castel lana publ icada con este t í t u l o : 

Lecciones sobre objetos p a r a n i ñ o s de cinco á ocho 
a ñ o s : por C. M a y o . M a d r i d . I m p r e n t a de l Colegio de sor^ 
domudos . 1849. i56 p á g s . 8.° m . 
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Por los años 1806 á 1808 se produjo en 
España una rápida propaganda del siste­
ma de educación de Pestalozzi, y por este 
tiempo, el famoso pedagogo de Zurich 
compuso las siguientes obras, que dictaba 
diariamente á uno de sus amigos. 

Revista de E d u c a c i ó n , publicada por 
Pestalozzi (1). De esta revista no salió á 
luz más que un solo número, impreso en 
Leipzig, en el año 1807. 

Ojeada sobre mis puntos de pista y mis 
ensayos de educac ión (2). 

Informe dedicado á los padres y a l p ú ­
blico sobre el estado y o r g a n i z a c i ó n del 
establecimiento de P e s t a l o ^ i en i8oy (3). 

Gaceta semanal para la educac ión del 
hombre (4), por H. Pestalozzi y sus ami­
gos, 1807-1812. Aunque estaGace/a debía 
ser semanal, se publicaba irregularmente. 

Estas obras fueron inspiradas y hasta 
redactadas en gran parte por Níederer, 
que,, á la sazón, gozaba de gran iníiuencia 
sobre Pestalozzi. 

Poco tiempo después Níederer tuvo en 
Schmid, respecto de su influencia sobre 
Pestalozzi, un competidor formidable. 
Pestalozzi, amargado con esta rivalidad, 
intentó destruirla, pero sus esfuerzos 
fueron inútiles. 

En el año 1808 Tóbler, Hopf yBarraud, 
colaboradores y auxiliares los tres de Pes­
talozzi, marcharon de Yverdón á Berge-
rac para dirigir allí otro Instituto pesta-
lozziano. 

El 20 de julio de 1809 Pestalozzi (y no 
sin la oposición de Schmid^ que advertía 
el decaimiento del Instituto de Yverdón), 
solicitó de la Dieta suiza una inspección 

(1) Jor i rna l J'iir die E r ^ i e h u n g , h e r á u s g e g e b e n v o n 
H , Pes ta lozz i . 

(2) E i n Blick a u f meine E r ^ i e h u n g s ¡ { w e c k e und Ermle-
hungsversuche. 

(3) Bericht an die E l t e r n und an das Publikum über 
den gegenwdrtigen Zus tand und die Einr ichtungen der 
Pestalozjri'schen Ans ta l t in Iferten, v o n Pestalozzi . 

(4) W o c h e n s c h r i f t f ü r Menschenbildung, v o n H e i n r i c h 
Pestalozzi u n d seincn F reunden . 

oficial, que le fué concedida; y á estudiar 
el método de Pestalozzi fueron á Yverdón, 
en noviembre de dicho año, Abel Mé-
rian, miembro del cantón de Basilea; el 
P. Girard, de Friburgo, y Federico Tréch-
sel, profesor de Matemáticas en Berna. 

Estos delegados de la Dieta suiza per­
manecieron seis días en Yverdón, y el pa­
dre Girard redactó inmediatamente un 
informe que, por orden de la Dieta, se pu­
blicó en francés y alemán, en junio de 
1810. Este informe no fué favorable para 
Pestalozzi, pues el P. Girard afirmó en él 
que las doctrinas del famoso pedagogo 
suizo no eran tan nuevas como algunos de 
sus admiradores suponían y que el Insti­
tuto tenía aún defectos é imperfecciones. 

La Dieta ultimó este asunto manifes­
tando á Pestalozzi el reconocimiento de 
la Patria hacia su obra; pero no le conce­
dió recursos de ninguna clase. 

En 1810 se marcharon de Yverdón 
Schmid, Múralt y otros antiguos colabo­
radores del Instituto. 

Durante los años 1811 á 1813 el Insti­
tuto de Yverdón fué atacado en impresos 
varios, y Pestalozzi y Níederer, descui­
dando la administración del estableci­
miento, gastaron tiempo y dinero en pu­
blicar otros trabajos para refutar las acu­
saciones de sus enemigos. 

La mayor parte de estos trabajos eran 
de Níederer; pero consta como original 
de Pestalozzi el que se titula Una palabra 
abierta (franca) a l pa t r io ta ant iguo y 
vejado de su ciudad nata l (1), escrito para 
contestar á los artículos que un canónigo 
de Zurich, llamado Bremi, escribió con­
tra el Instituto de Yverdón. 

Este opúsculo de Pestalozzi se publicó 
con otro de Níederer en Zurich, en el mes 
de junio de 1813, formando un volumen 

(1) E i n offenes Wort eines gekrdnkten alten Patrioten 
au seine Vaterstadt. 
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de 446 págs., como segunda parte de L a 
empresa educativa de P e s t a l o y sus re­
laciones con la c i v i l i z ac ión c o n t e m p o r á ­
nea ( i ) . 

En I8I3 la situación económica del 
Instituto de Yverdón era crítica. En tres 
años el déficit se elevó á 3o.ooo francos. 
Pestalozzi solicitó un préstamo, pero no 
lo consiguió, y pagó á sus principales 
acreedores con bienes de su mujer. 

La señora de Pestalozzi entonces, para 
poner á salvo el patrimonio del nieto, 
consiguió judicialmente que sus bienes 
fuesen administrados por un tutor. 

Pestalozzi, para aligerar el peso de sus 
obligaciones, cedió el Instituto de señori­
tas á Mlle. Rosette Kasthófer, que poco 
después se casó con Níederer y fué luego 
motivo de nuevos disgustos para el des­
graciado pedagogo. 

La decadencia del Instituto para varo­
nes seguía en aumento: maestros y dis­
cípulos le dejaban, y hasta la misma mu­
jer de Pestalozzi, descontenta de lo que 
en Yverdón pasaba, se marchó á Neuhof 
con su nieto Teófilo. 

En enero de 1814 los austríacos qui­
sieron instalar un hospital militar en el 
castillo de Yverdón; pero Pestalozzi visi­
to al zar Alejandro en Basilea y pudo evi­
tarlo. 

Pestalozzi habló con entusiasmo al Zar 
de la reforma de las escuelas y de la 
emancipación de los siervos... El Zar le 
contestó con una sonrisa, y unos meses 
más tarde le concedió la cruz de San 
Wladimiro, de cuarta clase. 

Pestalozzi visitó entonces en Neuchá-
tel, también sin resultado alguno, al rey 
de Prusia. 

En 1815, abolida ya el Acta de media­
ción, fué aprobado el Pacto federal por el 

( i ) Pestalo%%i's Er^iehungsunternehmung im V e r -
hdltnis ^ u r Zeitkultur. 

Congreso de Viena, y con tal motivo vol­
vió Pestalozzi á sus andanzas políticas, 
publicando una proclama que tituló A la 
inocencia, á la f o r m a l i d a d y á la m a g ­
nan imidad de m i P a t r i a (1), en la cual, 
al decir de Guillaume (2), comienza á no-
.tarse la decadencia intelectual de Pesta­
lozzi. 

Entre tanto, el Instituto iba de mal en 
peor, y para evitar la ruina total, Jullien 
de París propuso la creación de un con­
sejo administrativo, y la aceptación de 
esta propuesta calmó un tanto á los acree­
dores. 

El carácter de Pestalozzi se hizo en­
tonces insufrible: se entregaba fácilmente 
á la ira, y luego pedía de rodillas que le 
perdonasen. 

De esta situación da clara idea la si­
guiente esquela que, en el mes de enero 
de 1815, dirigió Pestalozzi á Níederer, y 
que Bíber publicó, en la página 127 de su 
Con t r i buc ión á la b i o g r a f í a de Pesta-
l o ^ i y á la i l u s t r a c i ó n de su ú l t i m a obra 
Los destinos de mi vida, etc., s e g ú n su 
correspondencia, sus obras y otros docu­
mentos (3). 

«Después dé una noche espantosa.—La 
sangre del cordero en la boca del león no 
le hace estremecerse, al contrario: es para 
él como la leche de la madre para el niño 
que mama, porque la ferocidad es su na­
turaleza. Yo no te dirigiré en adelante 
ruego alguno: ninguna queja saldrá más 
de mis labios. Dios vendrá en ayuda del 
desgraciado que había puesto su espe­
ranza en t i : él impedirá que desespere, en 
su miseria, de ti y de él mismo. ¡A t i , á 

(1) A n die Unschuld, den E r n s t und den Edelmuth mei-
nes Zeitalters und meines Vaterlandes. 

(2) V é a s e la obra c i tada, p á g s . 317-318. 
(3) Be i trag s^ur Biographie Heinrich Pestalo^^Vs und 

Zur Beleuchtung seiner neusten Schrift: «Meine Lebens-
schicksale u. s. f . » n a c h tessen eigenen Briefen und Schr i f -
ten bearbeitet,und mit anderweittigen Urhunden belegt. 
Sr. Gal len. 1827. x i v -1- 343 p á g s . 
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fines de este mes de enero, cuyo aniver­
sario has celebrado tú mismo con pala­
bras tan llenas de elevación religiosa y de 
filial sentimiento! 

PESTALOZZI.» 

Y de tal manera su estado de ánimo se 
agravó, que su mujer creyó que debía 
volver de Neuhbf á Yverdón para cuidar 
del infortunado maestro. 

Al poco tiempo, en abril de i8 i5 , 
Schmid, cediendo á repetidas instancias 
de Níederer y aun de Pestalozzi, volvió á 
Yverdón. 

Schmid hizo algunas reformas en la or­
ganización del Instituto de Pestalozzi ( i ) , 
que le atrajeron la malquerencia de los 
que abusaban del desconcierto. 

El I I de diciembre de i8i5 murió la 
señora de Pestalozzi (2). A los pocos días, 
un maestro alemán, de Sajonia, llamado 
Blochmann, secundado por Krüsi y Rám-
sauer, dirigían á Pestalozzi una acusación 
contra Schmid, y como no fuera atendida 
por Pestalozzi, los firmantes se separaron 
del Instituto, y Krüsi organizó en Yver­
dón otro establecimiento de enseñanza 
con el Cándido apoyo de Pestalozzi, que 
llegó hasta procurarle los primeros discí­
pulos sacándolos de su Instituto. 

Las discusiones dividieron también 
pronto á Níederer y Schmid. Níederer, 
que era un metafísico, tuvo celos de la 
confianza que Pestalozzi puso en Schmid, 
que era un hombre práctico. 

En el otoño de 1816 la marcha del Ins­
tituto de Yverdón era satisfactoria. Con-

(1) U n a de ellas fué separar la v i d a e c o n ó m i c a del I n s ­
t i t u t o de Pestalozzi d e l de s e ñ o r i t a s , que estaba á la sa­
z ó n á cargo de la s e ñ o r a de N í e d e r e r . 

(2) Sus restos morta les se ha l lan en el cementer io de 
Y v e r d ó n , y en su epi taf io se dice que A n a Schulthess 
fué « d i g n a esposa de Pesta lozzi , el a m i g o de los pobres, el 
bienhechor del p u e b l o , el r e fo rmador de la e d u c a c i ó n , 
asociada incond ic iona lmen te duran te cuarenta y seis años 
á su obra de sac r i f i c io .» ' 

taba con 100 alumnos (la mayor parte 
ingleses), y el presupuesto ordinario del 
establecimiento estaba nivelado. 

Schmid pensó en extinguir las deudas 
de Pestalozzi, y al efecto, comenzó en el 
mes de noviembre las negociaciones con 
un librero de Stúttgart, llamado Cotta, 
para hacer una edición completa de las 
obras de su maestro. 

La suscripción abierta paráoste fin fué 
anunciada por Pestalozzi en un llama­
miento que dirigió al público en marzo 
de 1817. 

En febrero de estejnismo año llegó á 
Yverdón un alemán llamado Lautz, que 
trató de embaucar á Pestalozzi y de su­
plantar á Schmid. Al efecto, llevó al Ins­
tituto maestros alemanes, y un día consi­
guió que se declarasen en huelga; pero 
Schmid logró dominar el conflicto. 

Níederer agravó la situación del Insti­
tuto separándose de él. Este discípulo de 
Pestalozzi había dejado de ser maestro 
del Instituto el i.0de enero de 1817; pero, 
en su calidad de pastor protestante, se 
comprometió á terminar la enseñanza re­
ligiosa que los alumnos necesitaban para 
hacer la primera comunión el día de la 
Pascua de Pentecostés. 

Se verificó esta ceremonia solemne­
mente el día 25 de mayo de 1817 en un 
salón del antiguo palacio que ocupaba el 
Instituto, y Níederer, que predicó en d i ­
cho acto un sermón á los discípulos de 
Pestalozzi, se aprovechó insólitamente de 
aquella circunstancia, y delante de gran 
número de invitados á la fiesta, declaró, 
cuando nadie podía imaginarlo, que se 
separaba del Instituto por razones de con­
ciencia. 

Pestalozzi protestó públicamente del 
acto de Níederer, y le dijo que él había si­
do llamado para edificar cristianamente á 
los alumnos y no para hablar desde la cá­
tedra del sacerdote de rencillaspersonales. 
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Datos sueltos de la biografía de Pesta-
lozzi permiten suponer que Níederer y 
otros maestros del Instituto desconfiaban 
de las ideas religiosas de Pestalozzi y de 
Schmid, que era católico. 

Níederer y su mujer reclamaron de 
Pestalozzi el pago de algunas cantidades^ 
y esta reclamación_, que tuvo muy lamen­
tables incidentes, llegó á exasperar de tal 
manera á Pestalozzi, que sus íntimos te­
mieron por la razón del famoso peda­
gogo. 

Schmid, para calmarle, le llevó á una 
aldea del Jura, llamada los Bulléis, más 
arriba de Grándson, donde Pestalozzi 
compuso algunos versos. 

Vuelto Pestalozzi á Yverdón, le propu­
sieron Jullien de París y Féllenberg que 
dejase el Instituto. Jullien invitó á Pesta­
lozzi á pasar unos días en Berna; aceptó 
Pestalozzi la invitación, y de allí fué á 
Hófwil, donde se manifestó conforme con 
el proyecto. 

Pestalozzi, que á la sazón estaba falto 
de fuerzas, fué á restablecer su salud á 
Díemerswil, y allí Féllenberg le obligó á 
firmar un contrato leonino, que Schmid 
intentó anular, sin conseguir otro resul­
tado que la, irreconciliable enemistad de 
Féllenberg. 

La situación económica de Pestalozzi, 
entre tanto, había mejorado mucho. La 
suscripción de sus obras llegaba á fines 
del año 1817 á la cantidad de 100,000 
francos (1), de los cuales 5o.000 corres­
pondían á Pestalozzi, según el contrato 
firmado con el editor. Pestalozzi, que era 
generoso, decidió fundar con este capital 
un asilo de pobres, y aunque Schmid se 
opuso al proyecto por considerarle teme­
rario, Pestalozzi no le hizo caso alguno. 

( i ) E n esta s u s c r i p c i ó n figuraron var ias personas rea­
les, como el Emperador de Rusia, que s u s c r i b i ó 5.ooo r u ­
blos, y los Reyes de Prus ia y de Baviera , que suscr ib ie ron 
cant idades menos impor t an t e s . 

y el 12 de enero de 1818, día en que cum­
plió setenta y dos años de edad, hizo 
pública su decisión en un fervoroso dis­
curso que dirigió á los profesores y á los 
discípulos del Instituto de Yverdón, lla­
mando á todos con palabras conmovedo­
ras á colaborar en el proyectado asilo (1). 

Schmid y aun Féllenberg respondieron 
al llamamiento del viejo maestro; pero 
Níederer y Krüsi no dieron oídos á las ar­
dientes palabras de Pestalozzi. 

Por el contrario, Krüsi, el mismo día 12, 
contando con la cooperación de Níederer 
y Náf, que había fundado en Yverdón un 
establecimiento para la enseñanza de sor­
domudos, anunció^ como discípulo de 
Pestalozzi, la fundación en el mismo 
Yverdón, de un colegio para niños. 

Pestalozzi pidió al Consejo de Estado 
del cantón de Vaud que prohibiese á 
Krüsi y á sus amigos el ejercicio de la en­
señanza en Yverdón; pero la súplica no 
fué atendida. 

Pestalozzi comenzó en seguida á traba­
jar en su asilo de niños, y le estableció en 
una modesta casa que alquiló en Clin-
dy (2), lugar próximo á Yverdón. 

La estancia de los niños pobres en el 
asilo de Clindy era gratuita, y por este 
motivo hubo pronto muchos aspirantes, 
con lo cual el asilo pudo inaugurarse so­
lemnemente el domingo i3 de septiembre 
de 1818. 

Pero como los recursos pecuniarios 
eran escasos, Pestalozzi, al día siguiente 
de la inauguración del asilo, dirigió un 
llamamiento á los ingleses, escrito en in ­
glés, con este título: M e m o r i a l de Pesta-
l o ^ i a l públ ico b r i t á n i c o , solicitando 
que le ayude con suscripciones pa ra r éa -

(1) E n este discurso h izo Pestalozzi curiosas semblan­
zas de Schmid , N í e d e r e r y K r ü s i . 

(2) C l i n d y ó C l e n d y es una aldea que,se hal la á un k i ­
l ó m e t r o , p r ó x i m a m e n t e , al N . E. de Y v e r d ó n , á o r i l l a s del 
lago de N e u c h á t e l . 
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l i ^a r su p lan de una escuela prepara tor ia 
de maestros y maestras pa ra el pueblo, á 
fin de que la humanidad pueda rec ib i r á 
tiempo los pr imeros p r inc ip ios de ins­
t rucc ión intelectual de su madre ( i ) . 

Pestalozzi admitió además en el asilo 
de Clindy cierto número de niños, pen­
sionados por protectores de la obra. En 
este asilo había también niñas. 

A fines del año 1818 Pestalozzi, auxi­
liado por el inglés C. Mayo, que estuvo 
tres años en Yverdón, intentó hacer estu­
dios especiales sobre la enseñanza del 
francés, del inglés y del latín. 

En el año 1819 Pestalozzi trasladó á 
Yverdón el asilo de Clindy. Este cambio 
fué desaprobado por el Ayuntamiento de 
Yverdón, que se opuso á la reunión en 
un mismo local de niños pobres y pudien­
tes, de niños y niñas; pero Pestalozzi no 
alteró por esto su plan, y á fines del 
año 1820 publicó un folleto titulado: Una 
palabra sobre el estado actual de mis tra­
bajos p e d a g ó g i c o s y sobre' la nueva o r ­
g a n i z a c i ó n de m i establecimiento (2), en 
el cual manifestó que su propósito era 
que sus educandos hiciesen vida de fami­
lia, y aseguró además que los resultados 
habían sido enteramente satisfactorios. 

En este folleto indicaba también Pesta­
lozzi que los jóvenes del Instituto de Yver­
dón se preparaban para la carrera del 
magisterio. 

Pestalozzi, para asegurar la vida del 
Instituto, agregó al profesorado del esta­
blecimiento á su nieto Teófilo, é intentó 

(1) The adress of Pes ta lozz i to the Drit ishpublie , so l i -
citing them to aid by subscriptions his p l a n of p r e p a r i n g 
school masters and mistresses f o r the people, that m a n -
kind m a y in time receive the first principies of intellec-
tual instruction f r o m their Mothers. Y v e r d ó n , 1818,13 p á ­
ginas. 

De este fo l l e to hay ejemplar en el Museo p e d a g ó g i c o 
de P a r í s . 

(2) E i n Wort über den gegenwartigen Zustand meiner 
p&dagogischen Bestrebungen und über die neue Orgaj t i -
•eation meiner A n s t a l t . 

que el concejo de Yverdón conviniese coñ 
Schmid la forma legal que había de to­
mar el Instituto después de la muerte de 
Pestalozzi; pero Níederer, Krüsi y Náf 
hicieron fracasar el proyecto y dirigieron 
nuevos ataques á Pestalozzi y Schmid, 
que dieron lugar á pleitos y procesos es­
candalosos. 

Pestalozzi quería terminarlos y pidió 
al matrimonio Níederer que «le dejasen 
bajar en paz á la tumba». 

Después de un intento de convenio, se 
recrudeció la guerra de Níederer contra 
Pestalozzi y Schmid; entre tanto uno de 
los procesos llegó á su término, y Pesta­­
lozzi y Schmid fueron condenados por 
injuria á seis meses de prisión; pero las 
diferencias de estos pertinaces, enemigos 
quedaron terminadas con el convenio de 
3i de diciembre de 1828, que firmaron 
Pestalozzi, Schmid, Níederer, Krüsi y 
Náf, y una sentencia de un tribunal de 
árbitros (1), que, para los efectos econó­
micos, aceptaron ambas partes en el c i ­
tado convenio. 

Pestalozzi en el año 1822 ordenó la 
construcción en Neuhof de un edificio 
que había de realizar el proyecto que 
Pestalozzi acariciaba hacía mucho tiem­
po: la creación de un asilo de pobres en 
aquel lugar. 

Pensaba él dotarle de maestros reclu-
tados de sus alumnos gratuitos de Yver­
dón; pero como no hubo ninguno que 
respondiese á este llamamiento, y además 
Pestalozzi se halló de nuevo falto de re­
cursos, tuvo que renunciar á su proyecto 
después de terminado el edificio. 

Y no fué esto sólo, sino que Níederer 
y sus amigos consiguieron que el Consejo 
de Estado del cantón de Vaud expulsase 
de Yverdón á Schmid, con lo cual el Ins-

( t ) Esta sentencia l l eva fecha de l 30 de nov i embre de 
1824. 
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tituto de Pestalozzi, qüe fué la fundación 
escolar más acreditada del famoso peda­
gogo suizo, comenzó á decaer; y puede 
decirse que á fines del año 1824 ya no 
existia, aunque el fundador vivía aún 
en él. 

E S T A D O A C T U A L D E L C A S T I L L O D E Y V E R D O N 

El día 2 de marzo de 1825, después de 
haber despedido á los pocos alumnos que 

quedaban en eí instituto , Pestalozzi y 
Schmid se trasladaron á Neuhof, donde 
Teófilo esperaba á su abuelo para que en 
aquel retiro terminase los días de su vida. 

El edificio que ocupó el Instituto de 
Yverdón está hoy convertido, como deli­
cado recuerdo á su fundador, en escue­
las primarias de la villa, donde se educan 
centenares de niños. 

Pestalozzi intentó aún realizar su pro­
yecto de asilo en Neuhof con los recur­
sos que le produjeran una edición inglesa 
y otra francesa de sus obras, y, al efecto, 
comisionó á Schmid para que en París 
y en Londres se hiciesen las ediciones 
proyectadas; pero el viejo pedagogo no 
tuvo tiempo para ver realizado el sueño 
de su asilo en Neuhof, ni siquiera el de la 
publicación de las proyectadas ediciones 
de sus obras. 

Pestalozzi, durante esta ausencia de 
Schmid, en el año 1826, escribió E l canto 
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del cisne ( i ) , que es la primera parte de 
su autobiografía, y su continuación titula­
da: Los destinos de m i v ida como jefe de 
mis Institutos de educac ión en B u r g d o r f 
é Yverdón (2). 

En estas obras Pestalozzi declara sin­
ceramente sus defectos, y juzga con no 
menos severidad los ajenos. 

El día 3 de mayo de 1825 fué Pestalozzi 
elegido Presidente de la Sociedad Helvé­
tica, y para la reunión que el 26 de abril 
del año siguiente se celebró en Langen-
thal, el viejo pedagogo escribió un dis­
curso , que leyó el pastor protestante 
Schúler, Secretario de la Sociedad!. 

Este discurso se publicóen el tomo XIV 
de las obras completas de Pestalozzi, edi­
tadas por Cotta con el siguiente título: 
Discurso que p r o n u n c i é en Langen tha l 
como Presidente de la Sociedad H e l v é t i ­
ca (5). 

Pestalozzi, además del discurso de que 
se ha hecho mención,, había compuesto 
para la citada junta de la Sociedad Hel­
vética otro trabajo de que no se dió lec­
tura: era una memoria sobre educación, 
titulada Ensayo de un bosquejo sobre la 
esencia de la idea de la educac ión elemen­
ta l y sobre los esfuerzos de m i vida pa ra 

(1) Schwanengesang. 
(2) Meine Lebensschicksale [ I I ] ais Vorsteher meiner 

Er^iehungsainst i tute in B u r g d o r f und Iferten. 
(3) Rede, die ich ais diesjdhrigen Prds'dent der Helves-

tischen Gesellschaft den 26. A p r i l 1826 (a) in L a n g e n t h a l 
gehalten. 

Este discurso h a b í a s ido pub l i cado antes con el s i ­
guiente t í t u l o : Rede in der Versammlung der helvetischen 
Gesellschaft. Gehalten am 26. A p r i l 1826 in L a n g e n ­
thal, von ihrem Vorsteher, H . Pes ta lozz i , v o n Z u r i c h , i m 
Neuhof bei B i r r . 117 p á g i n a s . 

(a) G u i l l a u m e , en la obra c i t ada , p á g . 421 dice, 1828; 
pero debe de ser erra ta de i m p r e n t a . É l mismo au tor , en 
el la rgo a r t í c u l o dedicado á Pes ta lozzi en el Dict ionnaire 
de P é d a g o g i e et d'Instruction p r i m a i r e , p u b l i é sous la d i -
r ec t ion de Buisson, p á g . 2362,dice 1826, y así debe ser, te ­
niendo en cuenta ios d e m á s datos que con r e l a c i ó n al 
t i empo s u m i n i s t r a el t e x t o . 

Roger de Guimps, en la p á g i n a 474 de su Histoire de 
Pestalo^^i dice t a m b r i é n 1826, y la m i s m a fecha c i ta I s r ae l 
en su B i b l i o g r a f í a d é Pestalozzi , t o m o X X V de Mo>iu -
wienca Germaniae Paedagogica, p á g i n a s 586-587. 

poner esta elevada idea en una más clara 
luz y hacer visible su ap l i cac ión ( i ) . • 

El día 21 de julio de 1826, Pestalozzi, 
acompañad® de Schmid, visitó el asilo de 
huérfanos de Beuggen (2). En dicho asilo 
se organizó una fiesta en su honor, los 
asilados cantaron una famosa poesía de 
Goethe, úXnX&ádiWanderer sN ach t l i ed ( i ) 
y le ofrecieron una corona de encina, que 
Pestalozzi rehusó, diciendo: «Yo no me­
rezco esta corona: pertenece á la inocen­
cia.» 

Pestalozzi, á pesar de sus años y de sus 
achaques, tomó aún parte el 21 de no­
viembre de 1826 en la reunión celebrada 
en Brugg por la Kulturgesellschaft (4) del 
distrito. En esta reunión Pestalozzi hizo 
que Stéiger, el pastor protestante de Birr, 
leyese su Ensayo de un bosquejo de la 
esencia de la idea de la educac ión elemen­
t a l . . . , que ya queda citado. 

Nuevos ataques de Féllenberg y de 
otros enemigos de Pestalozzi, en especial 
de Bíber, amargaron otra vez la vida del 
viejo pedagogo suizo, que quiso defen­
derse de ellos; pero cayó gravemente en­
fermo, tuvo que trasladarse á Brugg el i5 
de febrero de 1827, y allí, ante el pastor 
protestante de Birr, otorgó testamento, 
del cual son las siguientes palabras: 

«Estoy cercano á la muerte. Hubiera 
deseado vivir algunos meses más por mi 
obra, por mi justificación y la de Schmid; 
pero estoy resignado y muero sin pesar. 
Schmid será mi sucesor.y el padre de mis 
niños. 

»La Providencia lo ha decidido de otrO 
modo, y yo lo acato. Pero como no podré 

("i) Versuch einer Ski^^e über das Wessen der Idee der 
Elementarbi ldung, und ü b e r meine Lebensbestrebungtn, 
diese hohe Idee in ein hei terés L icht ^u set^en und die 
Moglichkeit ihrer Anwendung in die Augen f a l l e n ¡{u 
machen. 

(2) P o b l a c i ó n del g ran ducado de B a d é n ( A l e m a n i a ) , á 
19 k i l ó m e t r o s a l E . de Basilea. 

(3) C a n c i ó n nocturna del caminante, 
(4) Sociedad de c u l t u r a . 
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hablar desde la tumba, conjuro hoy á 
todos mis enemigos, declarados y ocul­
tos..., yo los conjuro á todos, sobre mi 
lecho mortuorio y en nombre de la jus­
ticia del cielo, para que lleven sus acusa­
ciones á los tribunales y obligar á hacer 
por la autoridad competente una investi­
gación severa sobre todas las malas ac­
ciones que se imputan á Schmid y á mí. 

»Ojalá que la paz que voy á encontrar 
[ después de mi muerte ] pudiera darla 
también á mis enemigos. 

»En todo caso yo los perdono.» «Yo 
bendigo á mis amigos, y espero que se 
acuerden con afecto del que ya no existe, 
y que después de mi muerte continuarán 
consagrando sus esfuerzos á realizar las 
aspiraciones de m i vida.» 

Pestalozzi hizo en su testamento calu­
rosa defensa de Schmid y le encargó que 
le vindicase. 

El testamento de Pestalozzi fué publi­
cado por Schmid en la. Fellenberg's K l a -
gegegen P e s t a l o ^ i ( i ) . 

Pestalozzi, hospedado en un departa­
mento del piso bajo del hotel «Zum ro-
then Haus», de Brugg, tuvo el día 16 de 
febrero de 1827 un acceso de delirio, y 
el 17 expiró, asistido por su nieto Teófilo 
y la mujer de éste, que era la hermana 
más joven de Schmid (2). 

El cadáver de Pestalozzi fué llevado al 
cementerio de Birr, en hombros de los 
discípulos del famoso pedagogo, á los dos 
días de ocurrido el fallecimiento. 

En la casa donde murió Pestalozzi se 
colocó el día 17 de septiembre de 1888 una 
lápida de mármol con esta inscripción: 
IN DIESEM HAUSE STARB HEINRICH PESTALOZZI 

DEN 17 F E B R . 1827 (3) 

( r ) A c u s a c i ó n de F é l l e n b e r g contra Pesta lozz i , p á g i ­
nas 59-63. 

(2) Schmid estaba en P a r í s desde ei mes de sept iembre 
an t e r io r preparando una e d i c i ó n francesa de las obras de 
Pesta lozzi . 

(3) E n esta casa m u r i ó E n r i q u e Pestalozzi el 17 de fe­
b r e r o de 1827. 

Los restos de Pestalozzi estuvieron al­
gún tiempo cobijados bajo las ramas de 
un rosal. 

B I R R . — L A TUMBA D E P E S T A L O Z Z I 

En 1846 el gobierno de Argovia mandó 
colocar en una fachada de la escuela de 
Birr un monumento funerario, «bajo el 
cual reposan los restos del amigo de ios 
pobres y de los niños». 

MONUMENTO D E PESTALOÍZI EN ÜIRR 

Este monumento tiene la siguiente ins­
cripción, cuyo texto se halla fielmente 
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reproducido en la pág. 541 del tomo X X X I 
de Monumenta Germaniae Paedagogica: 

V A T E R PESTALOZZI . 
Hier ruh l 

H e i n r i c h P e s t a l o z z i 
geboren ¡n Zürich am 12. Januar 1746, 

gestorben in Brugg am 17. Februar 1827,-
Retter der Armen auf Neuhof, 

Prediger des Volkes in «Lienhard und Gertrud», 
Zu Stanz Vater der Waisen, 

Zu Burgdorf und Münchenbuchsee 
Gründer der neuen Volksschule, 

Zu íferten Erzieher der Menschheit. 
Mensch, Christ, Bürger, 

Alies für Andre, für sich Nichís. 
Segen Seinem Ñamen. 

DER DANKBARE AARGAU. 
MDCCCXLVI. 

Esta inscripción, traducida al castella­
no, dice así: 

A L PADRE PESTALOZZI. 
Aquí reposa 

E n r i q u e P e s t a l o z z i 
nacido en Zurich el 17 de enero de 1746, 

muerto en Brugg el 17 de febrero de 1827. 
Salvador de los pobres en Neuhof. 

Predicador del pueblo en Leonardo y Gertrudis; 
Padre de los huérfanos en Stanz; 

en Burgdorf y en Münchenbuschee 
fundador de la nueva escuela popular; 

preceptor de la humanidad en Yverdón. 
Hombre, cristiano, ciudadano. 

Todo para los otros, para sí mismo nada. 
Bendito sea su nombre. 

L A ARGOVIA RECONOCIDA. 
MDCCCXLVI 

El nombre de Pestalozzi es en su patria 
objeto de una especie de culto, que de año 
en año se acrecienta. 

«El día 12 de enero de 1846, aniversa­
rio de su natalicio—dice Compayré (1)—, 
la gratitud de sus compatriotas le erigió 
en Birr (Argovia) el primer monumento; 
pero desde hace veinte años los testimo­
nios de admiración se han multiplicado: 

(1) P á g s . 12-13 de su o p ú s c u l o P e s í a / o ^ t et l E d u c a -
tion é l é m e n t a i r e . 

en Zurich y en Yverdón se le han levan­
tado estatuas; en Burgdorf se le han dedi­
cado un medallón y una lápida conme­
morativa; y, además, en Zurich, y bajo 
el patrocinio de su nombre, se instituyó, 
hacia el año 1875, el museo escolar de­
nominado «Pestalozzianum». 

MONUMFNTO D E P E S T A L O Z Z I E N YVERDÓN f l ) 

»A estos monumentos que perpetúan su 
memoria hay que añadir pequeñeces muy 
significativas que atestiguan el afecto po­
pular hacia él. Yo entré en una librería 
en Zurich, y hallé allí tarjetas postales 
adornadas con su retrato; me senté en un 
restaurant, y el menú de la comida repre­
sentaba algunas escenas de su vida esco­
lar... 

»Y en el «Pestalozzianum», junto á sus 
manuscritos y á sus libros,se me presenta-

(1) Las inscr ipc iones del m o n u m e n t o de Pestalozzi 
en Y v e r d ó n con t i enen los mismos pensamientos que 1^ 
del t n o n u m e n t o de B i r r . 
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ron algunas de sus reliquias recogidas por 
manos piadosas: su bastón, su petaca, un 
mechón de sus cabellos, su título de doc­
tor de la Universidad de Breslau, que se 
lo confirió el año 1817... Pero lo que vale 
más aún que estos monumentos materia­
les es que la acción de su pensamiento 
está siempre viva y circulando de escuela 
en escuela. 

»Y en estos últimos tiempos han contri­
buido á renovar su popularidad los her­
mosos trabajos de iM. L . - W , Seyffarth, 
que, después de haber publicado, de 1869 
á 1872, una edición completa de las obras 
de Pestalozzi, tiene en preparación otra 
edición, en la cual incluirá buen número 
de escritos importantes y aun inéditos.» 

MONUMENTO D E P E S T A L O Z Z I EN Z U R I C H 

Hay también en Suiza medallas con­
memorativas del centenario de Pestalozzi, 
y los artistas suizos han dedicado muchas 

veces su inspiración á la memoria del afa­
mado pedagogo (1). 

El año 1879 se creó en Zurich_, como 
anejo def Museo pedagógico suizo, un 
Museo pestalozziano, con el título de 
«Pestalozzi-Stübchen» (2), que contiene 
gran número de libros y documentos ori­
ginales referentes á Pestalozzi. 

Pestalozzi ha tenido 
muchos biógrafos, en­
tre los cuales sobresa­
len por varios moti­
vos Seyffarth, Roger 
de Guimps, Morí y 
Guillaume. 

He aquí una nota de 
ESCU DO DE P E S T A i o z z i los trabajos correspon­

dientes: 
Seyffarth,L.-W./o/iann He in r i ch Pes-

t a l o ^ i . Nach seinem Leben und mis 
sei-nen Schr i f ten dargesiel l t . Leipzig: 
1878 (3). 

x + 211 págs. 8.° 
Guimps, M. Roger de. H i s í o i r e de Pes-

t a l o ^ i , de sa pensée et de son oeuvre. 
Lausanne, 1874 (4). 

XII - f 548 págs. 8.° m. 
Morf, H. Z u r Biographie Pes ta lo^Vs. 

E i n B e i t r a g %ur Geschichíe der Volks-
er^tehung. Winterthur, 1868 (5). 

XII -)- 335 págs. 

(1) Véase Pestalo^^i. C á n t a t e p a t r i o t i q u e avec s ó l o s , 
dúos et choeurs. Paroles ct musique de H e n r i C i r o u d . 

(2) H a b i t a c i ó n , c u a r t i t o , gabinete ó aposento de Pes­
t a l o z z i . 

(3. Juan Enr ique Pestalozzi , expuesto s e g ú n su vida 
y sus obras L e i p z i g , 187S. 

(4) Histor ia de Pes-taloz^i, de su pensamiento y de sus 
obras. Lausanne, 1874. 

De esta obra hay u n ejemplar en la B ib l io t eca del Museo 
P e d a g ó g i c o N a c i o n a l de M a d r i d . 

Roger de Guimps fué uno de los mejores d i s c í p u l o s de 
Pestalozzi , 

(5) De la b i o g r a f í a de Pesta lozz i . Una c o n t r i b u c i ó n á 
la historia de l a educac ión popular . W i n t e r t h u r , 1868. 

V é a s e Pestalozzi -Bibl iographie v o n Augus t Is rae l en 
Monumenta Germaniae Paedagogica, tomo X X X I , p á g i ­
na 329. ."vi 
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Guillaume, J. Pestalo^^i. Elude bio~ 
graphique. París, 1890 (1). 

VIII + 466 págs, 8.° 
Este volumen lleva la reproducción de 

un retrato de Pestalozzi, ejecutado hacia 
el año 1894, que se conserva en el Museo 
Pestalozziano de Zurich. 

Como folleto popularizador de Pesta-
lozzi merece citarse el siguiente: 

H e n r i P e s t a l o ^ i . Biographie pour la 
jeunesse. Publié par les soins de la confé-
deration á Poccasion du i5oe anniversaire 
de la naissance de Pestalozzi le 12 Jan-
vier 1896. Librement traduit du texte 
allemand de A . Isler et completé par 
P. Rochat, 

l l f l i 

-TRO .RETRATO DE PESTALOZZI 

Zuuch. 1896.-64 págs. 8.° 
Y uno de los más^recientes estudios bio­

gráficos de Pestalozzi es el de 
Pinloche, A. P e s t a l o ^ i et l 'Education 

populaire moderne. París. 1902. 
XII + 218 págs. 8.°. 

( 0 P e s t a l o ^ i , Estudio b i o g r á f i c o . P a r í s , 1890. 

Pinloche, A . Pes t a lo ¡{^ iy la educación 
moderna. Traducción de Carlos Docteur. 
Paris. 1903. 

XII 4- 227 págs. 8.° m. 

La semblanza de Pestalozzi es fácil de 
hacer, porque la figura del famoso peda­
gogo suizo es de rasgos muy salientes; 
mas, como á pesar de esto sería empresa 
temeraria acometer el empeño por cuenta 
propia, parece prudente hacer el esbozo 
con los datos auténticos de sus amigos y 
admiradores. ^ 

De esta manera, si la figura no^resulta 
favorecida, no podrá achacarse el defecto 
á los adversarios del viejo pedagogo de 
Zurich, y mucho menos al autor de estas 
líneas que se ha limitado á recoger y or­
denar frases, opiniones y pensamientos 
ajenos. 

Y hay que añadir á esta advertencia 
que, como verá el que leyere, los princi­
pales defectos de Pestalozzi los confesó 
públicamente él mismo en sus cartas y en 
sus libros. 

Pestalozzi era feo, endeble, enfermizo, 
picado de viruelas, pecoso y desaliñado 
en el vestir. 

Mordía írecuentemente el extremo de 
la corbata ( i ) , y llevaba á menudo los 
calzones desabrochados y las medias caí­
das sobre los zapatos. 

Su mujer, Ana Schulthess, cuando es­
taba en relaciones amorosas con Pesta­
lozzi, afirmó claramente la fealdad de su 
novio diciéndole en una carta: 

«Créeme, tú tendrías poco que agra­
decer á la naturaleza si no te hubiera dado 
esos grandes ojos negros que revelan la 
bondad de tu corazón y la grandeza de tu 
alma (2).» ' 

(1) Gu imps , His io ire de Pesta lozz i , p á g s . 336 7375. R o -
ger de Guimps fué nueve a ñ o s (desde el 1808 a l 1817) d i s c í ­
p u l o de Pesta lozzi en Y v e r d ó n , y toda su v i d a continv?^ 
t r a t ando con respeto y a d m i r a c i ó n a su maestro, 

(a) Guimps , obra c i tada , p á g . 31. 
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El historiador Villiemin, que fué dos 
años ( i ) en Yverdón discípulo de Pesta-
lozzi, pinta de esta manera el aspecto de 
su maestro (2): 

«Imaginaos, hijos míos, un hombre 
muy feo, con los cabellos erizados, la cara 
plagada de picaduras de viruelas y cu­
bierta de pecas, de barbas punzantes y 
desordenadas, sin corbata, con los calzo­
nes (3) mal abrochados, las medias caí­
das sobre los zapatos, de andar jadeante 
y brusco; ojos que tan pronto se abren 
para lanzar una mirada relampagueante, 
como se cierran para favorecer la con­
templación interior; rasgos que unas ve­
ces expresan profunda tristeza y otras 
beatitud llena de dulzura; palabra ó lenta 
ó precipitada, ó tierna y melodiosa ó que 
se escapa como el rayo: he aquí la figura 
de aquel á quien nosotros llamábamos Pa-
dre P e s t a l o ^ i o » 

Buss, uno de los colaboradores del fa­
moso pedagogo suizo, da la siguiente im­
presión del aspecto de Pestalozzi: 

«El bajaba—dice—de una pieza del piso 
superior, acompañado de Ziemssen, que 
justamente acababa de llegar á visitarlo, 
y vino adonde estaba yo, con las medias 
desatadas, cubierto visiblemente de polvo 
y como si hubiese sido el desorden 
mismo (4).» 

Y Guimps, también discípulo de Pesta­
lozzi, añade á este propósito (5): 

(1) De i8o5 á 1807. 
(2) Guimps , obra c i tada, p á g . 316. 
(3) E l t ex to dice pantalones, pero Pestalozzi u s ó s i em­

pre c a l z ó n co r to . 
(4) « E r k a m m i t ungebundcnen S t r ü m p f e n , s ichtbar 

s t aub ig , u n d w i e durchaus ze r s to r t m i t Ziemssen, der 
eben auch i h n zu besuchen angekommen w a r , aus e inem 
obera Z i m m e r zu m i r h e r u n t e r . » 

Wie Gertrud ihre Kinder lehrt ( C ó m o Gertrudis e n s e ñ a 
á sus hijos), e d i c i ó n de Berna y Z u r i c h , de 1801, p á g . 117. 

E n la e d i c i ó n castellana de L e i p z i g , de 1891, se ha l l an 
estas palabras: 

« C o m o se ve, el mismo Pestalozzi t r a n s c r i b i ó en d icha 
Obra la c i tada o p i n i ó n de Buss.» V é a s e la p á g . 68. 

(5) Histoire de P e s t a l o ^ i , p á g . 484. 

«Nosotros nos sorprendíamos y nos di­
vertíamos un ,poco cuando le veíamos en­
trar en las clases con el frac negro, la 
corbata blanca y la famosa condecoración 
pendiente del ojal.» 

«... recorría las galerías del castillo con 
una mano en la espalda ó en el bolsillo de 
la levita y llevando con la otra-á los dien­
tes el extremo de su corbata (i) .» 

La voz de Pestalozzi era ininteligible, y 
su palabra insegura y premiosa. 

«No entendíamos nada de lo que en­
señaba—dice su discípulo Juan Ram-
sauer (2)—porque no lo explicaba nunca, 
y lo que decía era ininteligible, porque ha­
blaba con tonillo, muy de prisa y muy 
obscuramente.» 

«A las diez de la mañana solía estar ya 
ronco y cansado.» 

«Era muydifícil—añade el mismo Ram-
sauer (3)—escribir lo que dictaba, bien 
por su mala pronunciación (Pestalozzi 
tenia siempre el extremo de su corbata en 
la boca), bien porque variaba las frases 
dos ó tres veces.» 

«Cuando hablaba había que adivinar 
por la expresión de su rostro lo que quería 
decir, porque su palabra no podía seguir 
el vuelo de su imaginación y de su pensa­
miento.» 

«Su amanuense tenía algunas veces que 
adivinar las palabras por la entonación de 
la voz.» 

Pestalozzi, como escritor, era confuso 
é imperfecto (4). 

(1) Obra c i tada , p á g . 335. 
(2) V é a n s e su obra Kur¡{e Ski^^e meines pddagogischen 

Leben ( O l d e n b u r g , 1838), p á g s . 7-10, y Pestalo^^i, por G u i -
l l a u m e , p á g . 154. 

(3^ V é a s e Guimps , Histoire de Pesta lozz i , p á g . 376. 
(4) V é a s e C o m p a y r é tt l 'Educat ion é l é m e n t a i r e , p á g i ­

na 108. 
D e n A n g e l do R e g ó acaba de p u b l i c a r una t r a d u c c i ó n 

castel lana de este o p ú s c u l o , p r i m e r v o l u m e n de una « B i ­
b l io teca i n t e r n a c i o n a l de P e d a g o g í a » que se publ ica en 
M a d r i d bajo la d i r e c c i ó n de dicho Sr. do R e g ó y D. D o ­
m i n g o B a m é s . 
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Repet ía sin cesar los mismos pensa­
mientos, y casi nunca los aclaraba. 

La memoria que en calidad de afiliado 
al i luminismo escribió para el Emperador 
de Austria José I I , al decir de otro i l umi ­
nado llamado Maquiavelo, era defectuosa 
en cuanto al estilo, al m é t o d o y á la cla­
ridad ( i ) . 

« E s tal el encanto de sus páginas (2) 
—dice el Sr. Monasterio (3) -que . . . los 
lectores... pasan por alto las incorreccio­
nes del lenguaje, en que á veces incurre, 
como quien no fué versado en el arte de 
escribir con forma l i terar ia .» 

« . . . á pesar de sus repeticiones inf in i ­
tas, que muchas veces cansan la lectura, 
acierta á presentar en su novela un aca­
bado cuadro.. . (3).» 

« R a r a vez quedaba [Pestalozzi] satisfe­
cho de su trabajo, que sin cesar cor reg ía 
y comenzaba de nuevo (4).» 

Pestalozzi escr ibió ar t ícu los de per iódi­
co, hizo novelas y compuso versos (5); 
pero no sobresa l ió en ninguno de estos 
géneros literarios. 

Bien es cierto que, como dice Com­
payré (6), Pestalozzi fué escritor m á s por 
necesidad que por vocac ión . 

En el espír i tu de Pestalozzi dominaban 
las facultades sensitivas: era nervioso, y 
de imaginac ión tan exaltada que tenía 
fama de loco; y m á s de una vez temieron 
sus allegados que perdiese la r a z ó n . 

«Considera—dice el mismo Pestalozzi á 
Géssner (7)—mi co razón y mi voluntad, 
mi obra y m i fracaso, m i desgracia y el 

(1) G u i l l a u m e , P e s í a / o ^ ¿ , p á g . 71. 
(2) Las de Leonardo y Gertrudis. 
(3) V é a s e el p r ó l o g o de la e d i c i ó n castellana de L e i p ' 

z ig , de 1891. 
(4) Guimps , ob ra c i tada , p á g . 335. 
(5) V é a n s e las obras ci tadas de Guimps , p á g s . 401-403, 

y de G u i l l a u m e , p á g s . 355-357, donde se ha l l an algunas 
poes ías de Pes ta lozzi . 

(6) Obra c i tada , p á g . 31. 
(7) C ó m o Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g , 12 de la 

t r a d u c c i ó n castellana del Sr, S e p ú l v e d a . L e i p z i g , 1891. 

temblor desordenado de mis nervios, y 
m i aba t imien to .» 

«Pes ta lozz i—dice Guimps — era, ante 
todo, un hombre de co razón y de imagi­
nación (1).» 

Pestalozzi «soñó m á s que realizó» (2), 
y todas sus empresas estuvieron constan­
temente alimentadas por una serie inter­
minable de ilusiones. 

« . . . era muy desigual. E n un momento 
pasaba de una alegría franca y expansiva 
á una tristeza taciturna y c o n c e n t r a d a . » 

«Hab i tua lmen te d is t ra ído y preocupa­
do, presa de una ag i tac ión febril , no po­
día estar nunca tranquilo (3).» 

«[Pestalozzi]—dice Ramsauer (4)—es­
taba entregado siempre al afecto del mo -̂
mento. Casi al mismo tiempo era muy 
feliz ó muy desgraciado, muy dulce y ca­
r iñoso ó grave y severo; todo le apasio­
naba... y por su suerte ó su desdicha, 
todo lo olvidaba prontamente. Así, la his­
toria de su vida no presenta nada conti­
n u o . . . » 

Mientras estuvo en Burgdorf no le dejó 
la man ía de ir todas las m a ñ a n a s , des­
p u é s de la hora de clase, á la ribera del 
río Emme, donde llenaba sus bolsillos y 
su pañue lo de piedras, que echaba luego 
en un r incón de su casa para no volver á 
acordarse j a m á s de ellas (5). 

Y á este p ropós i to añade C o m p a y r é que 
«su desorden de coleccionador de piedras 
es imagen de su vida intelectual» (6). 

E l mismo Pestalozzi acep tó sin protesta 
la fama que de loco tenía transcribiendo, 
en Cómo Gertrudis enseña á sus hi jos, 
estas palabras deBuss (7): 

(1) O b r a c i tada , p á g . 5oi. 
(2) C o m p a y r é , obra c i tada, p á g . 112. 
(3) V é a s e Guimps, obra c i tada , p á g . 335. 
(4) Gu imps , p á g . 376. 
(5) Gu i l l aume , p á g . 154. 
(6) C o m p a y r é , obra c i tada, p á g s . 112-iig, 
(7) P á g s . 67-68 de la e d i c i ó n castel lana de L e i p z i g , 



«La conciencia que tenía de la insuficien-
»cia de mi educación y de mis conocimientos 
»de dibujo y la esperanza de encontrar oca-
»sión de poder hacer mayores progresos en 
»ambos, maduraron en mí la determinación 
»de irme á Burgdorf, á pesar de las adverten-
»cias de varias personas que me aconsejaban 
»que no entrase en ninguna asociación con 
»Pestalozzi, atendiendo á que él era medio 
«loco y que nunca sabía bien lo que'que-
»ría (r). Se justificaba esa leyenda con diver-
»sos hechos; por ejemplo, una vez había lle-
»gado á Basilea con los zapatos atados con 
»pajas, porque en las puertas de la ciudad 
»había dado las hebillas de su calzado á un 
»mendigo.» 

Y en otra carta de la misma obra Cómo 
Gertrudis enseña á sus hijos (2) inserta 
Pestalozzi un notable d iá logo, en el cual 
acep tó también p a r a é l el dictado de loco (3). 

«Yo no sabía claramente lo que hac ía 
—dice el mismo Pestalozzi en la primera 
carta de Cómo Gertrudis enseña á sus h i ­
jos—: solamente sabía lo que quer ía (4). 

(1) « E n c u e n t r o i nconven ien t e , como es n a t u r a l , la p u -
>>>blicación de esta par te de mis apreciaciones. Pero Pesta-
» l o z z i ha i n s i s t i do en ello y ex ig ido fo rma lmen te la expo-
« s i c i ó n sincera de las impres iones que él y todos sus proce-
» d i m i e n t o s han causado en mí .» 

(2) P á g i n a s 13-14 de dicha e d i c i ó n , de 1891. 
(3) E l c i tado d i á l o g o se hal la t r ansc r ip to en la p á g . 96 

de este mismo tomo. E l t ex to a l e m á n correspondiente , 
tomado de las p á g s . 23-24 de la e d i c i ó n de V i e n a y Z u r i c h 
de 1801, dice as í : 

« F . . . hat m i r i n dieser H i n s i c h t e in sonderbares F r e u n -
d c s g e s p r á c h zu Ohren gebracht; es geschah i n einer offe-
nen Gesellschaft, aber i c h beschreibe das N á h e r e davon 
n i c h t . Der E r s t e fagte: 

Has d u gesehen, Wie en tse tz l ich er aussieht? 
Der Andere. Ja, der arme N a r r dauer t m i c h . 
Der E r s t e . M i c h auch, aber es i s t i h m n i c h t zu helfen. 

A l l e m a h l , w e n n er e inen A u g e n b l i c k einen Schein von 
sich w i s f t , dass man g laub t , er konne w i r k l i c h etwas, so 
ists den A u g e n b l i c k daraus wiede r d u n k e l u m i h n her, 
u n d w e n n man n á h e r h i n z u k o m m t , so hat er n u r sich 
selber ve rb renn t . 

Der Andere. Hat te er es nu r e i n m a h l ganz gethan! es i s t 
i h m doch n i c h t z u helsen, bis er Asche ist! 

Der Ers te . M a n muss weiss Go t t das ba ld für i h n w ü n -
schen!» 

(4) P á g . 8 de la t r a d u c c i ó n castellana de L e i p z i g , de 1891. 
E l t ex to a l e m á n dice as í : 
« Ich wusste b e s t i m m t n i c h t , was i c h that, aber i c h 

wusste , was ich w o l l t e , u n d das w a r . » P á g . 14 de la e d i ­
c i ó n de Viena y Z u r i c h de 1801, 

E n opinión de Spencer, Pestalozzi era 
un espíri tu de intuiciones parciales ( i ) . 

Pestalozzi deja ver demasiado [en sus 
Investigaciones sobre la marcha de la na-
turale^a en el desenvolvimiento del esp í ­
r i t u humano] la insuficiencia y debilidad 
de su pensamiento abstracto (2). 

. . .«ese l ibro (3)—dijo el mismo Pesta­
lozzi en su obra Cómo Gertrudis enseña 
á sus hijos (4)—no es sino un nuevo tes­
timonio de mi impotencia inte lectual .» 

L a cultura de Pestalozzi era muy es­
casa. 

Cuando escr ibió la Velada de un so l i ­
tar io llevaba diez años sin abrir un l ibro , 
y no pod ía escribir sin faltas ni una sola 
línea (5). 

«No sabía or tograf ía , y él mismo no 
estaba seguro de saber bien las cuatro 
reglas a r i tmét icas (6).» 

E l Sr. S e p ú l v e d a , autor de la traduc­
ción castellana de Cómo Gertrudis enseña á 
sus hijos, afirma (7) que Pestalozzi no po­
seía conocimientos profundos de historia. 

Carlos Ritter, célebre geógrafo a l e m á n , 
ha dicho que «Pesta lozzi no sabía de Geo­
grafía lo que sabe un niño de nuestras 
escuelas p r imar i a s» (8). 

Buss af i rmó de Pestalozzi que «no sa­
bía escribir [correctamente] ni d ibujar» , 

(1) C o m p a y r é c i ta esta frase en i a p á g . l i s d e s u o p ú s c u l o . 
(2) V é a s e C o m p a y r é , Pesta lozz i et l 'Educat ion E l é ­

mentaire, p á g . 30. 
(3) Investigaciones sobre l a marcha de la n a t u r a l e z a 

en el desenvolvimiento del espiritu humano. 
(4) P á g . 5 de la e d i c i ó n castellana, de L e i p z i g , de 1S91. 
(5) V é a n s e . l a p á g . 244 del n ú m . 33 de Scheweiserblatt 

cor respondien te al i5 de oc tubre de 1782, y Guimps , H i s -
loire de Pes ta lozzh p á g . 95. 

Gui l l aume , en la p á g . 44 de su obra sobre Pesta lozzi , 
dice t r e i n t a a ñ o s , y C o m p a y r é asegura ( p á g . 10 de su 
o p ú s c u l o ) que Pestalozzi « n o l eyó n i u n solo l i b r o em los 
ú l t i m o s c incuen ta a ñ o s de su v i d a » . 

V u l l i e m i n , el h i s to r i ado r suizo que fué d i s c í p u l o de Pes­
t a l o z z i , asegura t a m b i é n que este hombre s ingu la r a l a r ­
deaba, siendo ya anciano, de no haber l e í d o nada h a c í a 
cuarenta a ñ o s . V é a s e Gu i l l aume , p á g . 227 de la obra c i tada . 

(6) P á g . 110 de l c i tado o p ú s c u l o de C o m p a y r é . 
(7) P á g . 247 de dicha t r a d u c c i ó n . 
(8) C o m p a y r é , obra c i t ada , p á g . 78. 
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y Pestalozzi t ranscr ib ió esta opinión de 
su discípulo y colaborador en la tercera 
carta de las que forman su obra Cómo 
Gertrudis enseña á sus hijos ( i ) , en la 
cual dice por su cuenta Pestalozzi, con­
fesando su propia ignorancia (2): 

Además "cuchicheaban en las calles que 
yo no sabía escribir, ni calcular, ni aun leer 
bien. 

Pues bien, amigo mío, tú ves que no son 
del todo falsas las habladurías de las calles: 
yo no sabía en verdad ni escribir, ni leer 
correctamente (3). 

Pestalozzi a t r i buyó á la invención de la 
imprenta y á la Reforma protestante las 
desigualdades sociales (4). 

L a ignorancia de Pestalozzi en Religión 
era t ambién m u y notoria, y qu izás por 
este mot ivo hizo afirmaciones sobre la 
Sant í s ima Tr in idad (5) y la naturaleza 
de Jesucristo que consideraron heré t icas 
hasta los mismos protestantes. 

Y en la carta X I V de Cómo Gertrudis 
enseña á sus hi jos expone errores de este 
calibre (6): 

«El Dios de mi cerebro es una imagi ­
nación vana: yo no conozco á n ingún 
otro Dios que al Dios de m i co razón» , y 
del contexto de dicha carta se desprende 
que para Pestalozzi el ún i co intermedia­
rio entre Dios y el n iño es la madre. 

(1) P á g . 70 de la c i tada t r a d u c c i ó n castellana. 
(2) P á g . i 5 d e la misma t r a d u c c i ó n . 
(3) E l texto a l e m á n dice as í : 
« M a n raun te sich i n diesen Gassen noch i n die Ohren: 

i ch k ó n n e selber n i c h t schreiben, n i c h t rechnen u n d n ich t 
e inmahl l e sen .» 

« N u n m e i n F r e u n d , d u siehst, es i s t and den Gassen ge-
reden n i c h t i m m e r alies u n w a h r : i c h t k o n n t e w i r k l i c h 
weder recht schreiben, noch leseri, noch r e c h n e n . » P á g i ­
nas 26 y 27 de la e d i c i ó n de V i e n a y Z u r i c h , de 1801. 

A pesar de esta i g n o r a n c i a , Pesta lozzi fué hecho doctor 
por la U n i v e r s i d a d de Breslau. ( V é a s e C o m p a y r é , obra 
ci tada, p á g . 13.) 

(4) P á g s . 161^162 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, 
de la e d i c i ó n castel lana de L e i p z i g , de 1891. 

(b) V é a s e el o p ú s c u l o de C o m p a y r é , p á g . 52. 
(6) P á g . 222 de la t r a d u c c i ó n castellana de L e i p z i g , de 

891. 

Tampoco Pestalozzi era docto en ma-^ 
terias filosóficas, y lo poco que de estas 
disciplinas sabía lo h a b í a tomado de 
Rousseau y de Kant ( i ) . 

Pestalozzi a d e m á s estaba reñido con la 
filosofía pura, y no consta que sobresa­
liese en n ingún orden de estudios de cu l ­
tura general: ni siquiera en Geomet r í a , 
cuyos conocimientos son la base del m é ­
todo pestalozziano. 

Pestalozzi, en orden á la voluntad, era 
una cont rad icc ión permanente. 

E r a voluble y perseverante, pus i l án ime 
é irascible. 

F u é perseverante toda la vida en su 
idea capital de favorecer á los meneste­
rosos, y, á pesar de esto, cambiaba con 
frecuencia injustificadamente de medios 
y procedimientos. 

De su pusilanimidad da cabal idea el 
siguiente fragmento ¡autobiográf ico que 
se halla en la primera carta de Cómo Ger­
t rudis enseña á sus hijos ( 2 ) ; 

Mas considera, tú que me conoces, figúrate 
con cuanto sentimiento me separé de Stanz, 
Cuando un náufrago después de noches de 
fatiga, sin descanso, divisa por fin la tierra, 
respira y renace á la esperanza de vivi r , y 
en seguida se ve por viento malhadado arras-

(1) V é a s e el « A v a n t p r o p o s » , p á g s . m - v i i de l o p ú s c u l o 
de C o m p a y r é sobre P e s f a / o j ^ í et l 'Educat ion E l é m e n t a i r e . 

E n una carta que Pesta lozzi e s c r i b i ó á F é l l e n b e r g el 16 
de enero de 1794, se ha l la la s iguiente frase: 

«He comprobado con s a t i s f a c c i ó n en mis conversaciones 
con F i c h t e , que he l legado por medio de mis experiencias 
personales casi á los mismos resul tados que la filosofía 
k a n t i a n a . » 

V é a n s e t a m b i é n el a r t í c u l o de Gu i l l aume dedicado á 
Pestalozzi en el n ú m . 8.°, p á g . i65 d é l a Repue p é d a g o -
gique, de P a r í s , correspondiente a l i5 de agosto de 1902, y 
el c a p í t u l o de la obra de Guimps , p á g s . 5oi-5o8, que se 
t i t u l a « L a filosofía de P e s t a l o z z i » . 

(2) P á g . 12 de la t r a d u c c i ó n castellana del Sr. S e p á l v e -
da. L e i p z i g , 1891. 

De la i r a s c i b i l i d a d de Pestalozzi quedan ya ci tados tes­
t i m o n i o s en las p á g s . 102, 104,117, de este mismo tomo , y 
se c i t a r á n o t ros al t r a t a r de la obra p r á c t i c a de este f a ­
moso pedagogo. 
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trar de nuevo al mar inmenso, en su alma 1 
temblorosa se dice una y mi l veces, ,jpor 
qué no me es dado morir? — y sin embargo 
no se precipita en el abismo sino que obliga 
aún á los fatigados ojos á mirar alrededor de 
sí, busca de nuevo la ribera y, cuando la ve, 
apura todas sus fuerzas hasta el aterimiento 
de los miembros. Ese náufrago era yo. 

Géssner, imagínate todo eso: considera mi 
corazón y mi voluntad, mi obra y mi fraca­
so,— mi desgracia y el temblor desordenado 
de mis nervios, y mi abatimiento. En ese es­
tado me encontraba yo, amigo mío. 

De su abatimiento y desconsuelo dan 
t ambién elocuente testimonio estas p a t é ­
ticas palabras que sirven de epílogo á sus 
Investigaciones sobre la marcha de la na­
turaleza en el desenvolvimiento del esp í ­
r i t u humano ( i ) : 

Cayó (2), como cae del árbol el fruto to­
davía verde, cuando el viento del norte le ha 
herido en flor y cuando los gusanos roedores 
han devorado sus entrañas. Pasajero, concé­
dele una lágrima. Cuando cayó, inclinó su 
cabeza sobre el tronco de cuyas ramas fué 
desprendido como enfermo, y dijo: «Al mo­
r i r quiero fortificar, sin embargo, sus raíces.» 

Pasajero, no hagas caso del fruto que se 
descompone, y deja que el polvo de sus resi­
duos nutra las raíces del árbol de cuyas ra­
mas fué desprendido como enfermo. 

Y con ser tan pus i l án ime , tuvo momen­
tos de arrebato que le condujeron en su 
juventud á ser cómpl ice de una proclama 
revolucionaria en Ginebra, el año 1767, 
y le llevaron en su vejez á pleitos y dispu­
tas, por las cuales le condenaron á p r i ­
s ión los tribunales de justicia (3), 

Algunos defectos de ca rác te r de Pesta­
lozzi no p roced ían , sin embargo, de su 

(1) E l t ex to o r i g i n a l se ha l la t r ansc r ip to en la p á g . 120 
de la obra de Gui l l aume t i t u l a d a P e s í a / o ^ í . 

(2) Pestalozzi , aunque habla en tercera persona, se r e ­
fiere á é l mismo. 

(3) V é a s e su b i o g r a f í a , en las p á g s . 89 y io5 de este 
v o l u m e n . 

naturaleza, sino de su primera educac ión , 
que fué muy descuidada. 

E n Pestalozzi, dice Guimps con refe­
rencia á Níederer ( i ) , hab ía tanto de m u ­
jer como de hombre, y C o m p a y r é cita (2) 
análoga opinión del mismo colaborador 
de Pestalozzi, diciendo: 

« T e n í a , junto con la voluntad perseve­
rante de un hombre y el valor de un h é ­
roe, la sensibilidad y delicadeza de una 
mujer y la sencillez confiada de un n iño .» 

Pestalozzi era imprevisor y carecía de 
sentido p rác t i co (3). 

Fundador sempiterno sin recursos ni 
brú ju la , necesitado siempre de tutela ad­
ministrativa (4), «andaba como un so­
n á m b u l o en el mundo de los nego­
cios» (5) y « e l conflicto era su estado 
p e r m a n e n t e » (6). 

Las virtudes m á s notables de Pestalozzi 
fueron la sinceridad, la pureza de inten­
ción, la laboriosidad y , sobre todo, el 
amor á los necesitados. 

Era tan sincero y tan confiado, que 
aun en su vejez era todavía un niño (7). 

De ordinario repar t ía su comida entre 
los discípulos (8), y una vez se qu i tó las 
hebillas de plata de sus zapatos para ha­
cer una limosna á un mendigo (9). 

Pestalozzi—al decir de C o m p a y r é — l l e ­
vó su caridad hasta la locura (10), y ma-

(1) P á g . 6 de su Histoire de Pesta lozz i . 
(2) P á g . 16 de P e s í a / o ^ i et i 'Education E l é m e n t a i r e . 
(3) C o m p a y r é , ob ra c i tada , p á g . i6. 
(4) V é a s e su b i o g r a f í a en las p á g s . 90, 92, 97, 98 y 102 de 

este tomo. 
(5) C o m p a y r é , ob ra ci tada, p á g . 110. 
(6) C o m p a y r é , obra c i tada, p á g . 5 i . 
(7) As í lo dice e l mismo Pestalozzi : 
« A pesar de mis nevados cabellos era t o d a v í a u n n i ñ o . » 

Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g . 6 de la e d i c i ó n 
castellana de L e i p z i g , de 1891. 

E l t ex to a l e m á n dice as í : 
« I c h w a r m i t g rauen Haaren noch e in K i n d . » P á g . 10 de 

la e d i c i ó n alemana de V i e n a y Z u r i c h , de 1801. 
(8) C o m p a y r é , o p ú s c u l o c i tado, p á g . 112. 
(9) P á g . 68 de la e d i c i ó n castellana de Co?no Gertrudis 

e n s e ñ a á sus h i jos . 
(10) P á g . 25 de su o p ú s c u l o . 



dame de Krudner le llama el ángel de 
la beneficencia ( i ) . 

Pestalozzi era realmente humilde y de­
m o c r á t i c o , y , sin embargo, era presumi­
do (2), lucía con pueril vanidad, en oca­
siones que él juzgaba solemnes, la con­
decorac ión de San W l a d i m i r o (3), y se 
enorgul lec ía de que le visitasen personas 
de dis t inción (4), 

Se dec laró incrédulo (5), y enseñaba y 

• (1) C o m p a y r é , p á g . ib. 
(?) Pes ta lozz i , s e g ú n dice en l a p á g . 99 de Cómo Ger­

trudis e n s e ñ a á sus hijos ( p á g . 09 de la e d i c i ó n castellana 
de L e i p z i g , de 1891), « c r e y ó resuel to el p rob lema de la 
e d u c a c i ó n » . 

. . . « h a b i e n d o penetrado en una selva sin salidas en donde 
duran te siglos n i n g ú n hombre h a b í a penetrado, e n c o n t r é 
d e t r á s de la selva huellas de pasos que me condu je ron al 
camino real que t a m b i é n d e s p u é s de siglos nadie h a b í a 
a n d a d o » ( p á g . 9 de la ci tada e d i c i ó n de Cómo Gertrudis 
e n s e ñ a á sus hijos). 

Y no es menos expres ivo , en este ó r d e n , el t ex to s i ­
guiente t r ansc r ip to de las p á g s . 159-160 (a) de Cómo Ger­
trudis e n s e ñ a á sus hijos; 

« A m i g o , si d o y ahora una m i r a d a re t rospec t iva y me 
p regun to : ¿ Q u é servicios he pres tado en r ea l idad á la o r ­
g a n i z a c i ó n de la i n s t r u c c i ó n del hombre?—yo me respon­
do: he establecido el p r i m e r o y m á s elevado p r i n c i p i o de 
la i n s t r u c c i ó n , reconociendo en la i n t u i c i ó n el FUNDA­
MENTO ABSOLUTO DE TODO CONOCIMIENTO, }• he p rocurado 
haciendo a b s t r a c c i ó n de todos los modos par t icu la res de 
e n s e ñ a n z a , encon t ra r la esencia de !a e n s e ñ a n z a misma y 
la fo rma p r i m o r d i a l mediante la cual debe ser d e t e r m i ­
nada por la na tura leza misma la c u l t u r a de nuestra espe­
cie. Y o noto que he reduc ido toda la e n s e ñ a n z a á tres me­
dios elementales y que he hal lado los procedimientos es­
peciales por los cuales se puede hacer posible el e r i g i r los 
resul tados de la i n s t r u c c i ó n en esos tres ramos en leyes 
naturales y necesarias. 

»Yo descubro, en fin, que he puesto en a r m o n í a esos tres 
medios elementales unos con o t ros , y que mediante esto, 
he hecho concordar , en muchos puntos y en esos tres 
ramos, la e n s e ñ a n z a no solamente consigo misma sino 
t a m b i é n con la na tura leza humana, y la he a p r o x i m a d o á 
la marcha de la na tura leza en el desarro l lo de l g é n e r o 
h u m a n o . » 

V é a s e a d e m á s el caluroso e logio que Pestalozzi hace de su 
m é t o d o en los p r imeros p á r r a f o s de la car ta X I V de Cómo 
Gertrudis e n s e ñ a d sus hi jos , p á g s . 370-373 de la e d i c i ó n 
alemana d« V i e n a y Z u r i c h , 1801, y p á g s . 217-218 de la cas­
tel lana de L e i p z i g , 1891. 

(3) De Cuarta clase. V é a n s e las p á g s . 102 y 112 de este 
mi smo tomo. 

(4) V é a s e á este p r o p ó s i t o lo que Guimps dice. Citando 
palabras de Ramsauer en las p á g s . 301-302 de su Histoire 
de Pesta lozz i . 

(5) V é a n s e las p á g s . 93 y 94 de este mismo t o m o . 
« P e s t a l o z z i — d i c e Guimps en la p á g . 493 de su ci tada 

obra—se manifestaba c r i s t i ano po r sus obras, por su v i d a 

(a) De la e d i c i ó n castellana de L e i p z i g , del a ñ o 1891. 

seguía las p rác t icas de su rel igión, y en su 
obra pedagóg ica m á s importante dedicó 
largos discursos á encarecer la importan­
cia de la educac ión religiosa ( i ) . . 

Y fueron notorias la ineficacia de su 
labor prác t ica como pedagogo y la fre­
cuente con t rad icc ión de sus teor ías (2). 

Amaba realmente á los n iños , y los cas­
tigaba dándoles bofetadas ( 3 ) ; quer ía 
propagar la escuela gratuita para el pue­
blo, y tuvo casi siempre discípulos que 
pagaban su ins t rucc ión ; se dedicó á la 
educac ión de los n iños , y no pudo educar 
á su hijo ún ico ; condenaba la rutina de 
las letras y de los libros, y c a y ó ' e n r u t i ­
nas de palabra hablada, igualmente cen­
surables (4). 

«Pes ta lozz i—dice C o m p a y r é — i n q u i r i ó 
demasiado y no c o n c l u y ó n a d a . » Pesta­
lozzi, á decir verdad, era un inacaba­
do (5). 

entera y po r su ard iente / u n i v e r s a l car idad; j a m á s a t a c ó 
á los dogmas, pero no los profesaba recta y precisameate: 
le disgustaba el dogma t i smo , y se l i m i t a b a . . . a l desarrollo 
del s en t imien to r e l i g i o s o . » 

U n o de los c a p í t u l o s de la obra de Guimps se t i t u l a « L a 
r e l i g i ó n de P e s t a l o z z i » . 

En las apreciaciones que C o m p a y r é hace en lá p á g . Sz de 
su o p ú s c u l o presenta á Pestalozzi como un d e í s t a filosófico 
á la manera de R o u á s e a u ó u n c r i s t i ano rac iona l i s t a (a) . 

(.1) V é a n s e las cartas X I I I y X I V de Cómo Gertrudis en­
s e ñ a á sus hijos . 

(2) Véa r l se , algo m á s adelante, en este mi smo tomo , los 
p á r r a f o s dedicados a l a n á l i s i s de la obra p r á c t i c a de Pes­
t a lozz i y al de su m é t o d o y p r inc ip io s p e d a g ó g i c o s . 

(3) « A u n q u e Pestalozzi—dice R a m s a u e r — p r o h i b i ó m á s 
tarde á sus colaboradores el uso de castigos corporales , él 
los usaba en su escuela y d i s t r i b u í a l ibe ra lmente bofetadas 
á derecha y á i z q u i e r d a . » V é a s e Gui l l aume, p á g . 154, 

(4) V é a n s e , algo m á s adelarUe, en este mismo tomo , los 
p á r r a f o s dedicados a l a n á l i s i s de la obra p r á c t i c a de Pes-: 
t a l ozz i . 

(5) C o m p a y r é et VEducat ion E l é m e n t a i r e , p á g . 57. 
Pestalozzi r e c o n o c i ó su i n u t i l i d a d y sus fracasos en el 

ep í l ogo de la cuar ta par te de su novela Leonardo y Ger­
trudis, y en las siguientes palabras de Cómo Gertrudis 
e n s e ñ a á sus hijos se hace eco de la misma o p i n i ó n de sus 
c o n t e m p o r á n e o s : 

«E l no puede hacer n i n g u n a cosa c o m p l e t a . » V é a s e la 
p á g . 13 de la e d i c i ó n castel lana, de L e i p z i g , 189;. 

E l t ex to a l e m á n se hal la en la p á g . 22 de l a e d i c i ó n de 
Viena y Z u r i c h , de 1801, y dice as í : 

. . .«er k a n n nichts g a n z . . . » 

(a) Ya se advier te que estos dos t é r m i n o s no son c a t ó l i ­
camente compat ib les . 
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Y si, como dijo el mismo Pestalozzi, 
«lo inacabado no es verdadero ( i ) , no 
es posible calificar bien en conjunto á 
este hombre raro, extravagante é incom­
pleto. 

Pestalozzi tampoco es modelo como 
jefe de familia. Gas tó en empresas teme­
rarias el caudal de su mujer, y largas 
temporadas vivió separado de ella y del 
resto de su familia. 

Pestalozzi fué acusado de falta de pa­
triotismo y fué t ambién francamente re­
publicano (2), afiliado al i luminismo, re­
volucionario y socialista (3). 

Pestalozzi in ten tó estudiar T e o l o g í a , 
jurisprudencia y agricultura; se dedicó 
a lgún tiempo á vender leche, á fabricar 
queso y á la industria de hilados de algo­
dón* a d e m á s fué consocio de una fábrica 
de sedas. 
- F u é también periodista, escritor y fun­
dador de establecimientos benéficos, y 
hasta la edad de cincuenta años no se de­
cidió á ser maestro de primera ense­
ñ a n z a . 

E n todas estas ocupaciones Pestalozzi 
vivió como un mendigo para enseña r á 
los mendigos á v iv i r como hombres (4), 
se quejó de «la durac ión eterna de su des­
gracia y de sus sufr imientos» (5) y los 
días de alegría y de paz del famoso peda-

(1) Cómo Gertrudis e n s e ñ a A sus hijos, p á g . 88 de la e d i ­
c i ó n Castellana de L e i p z i g , de 1891. 

(2) V é a s e la p á g . 93 de este m i á m o t o m o . 
(3) V é a s e el a r t í c u l o de Gu i l l aume dedicado á Pestalozzi 

en el n ú m . 10, p á g . 381, de la Revue p é d a g o g i q u e , de Pa­
r í s , cor respondiente a l i5 de octubre de 1902. 

Pestalozzi, a d e m á s , en Cdmo Gertrudis e n s e ñ a á Sus hi ­
jos , hizo esta d e c l a r a c i ó n social ista: 

«¡Nicht der eigenen Ichheit: sondern dem Geschlechtel» 
P á g . 383 de la e d i c i ó n de Viena y Z u r i c h , de 1801. 

« ¡ N a d a p a r a mi: todo p a r a l a especie!» P á g . 225 de la 
e d i c i ó n castel lana de L e i p z i g , de 1891. 

E n la misma obra ( p á g s . 198-199 de la e d i c i ó n castel lana 
de L e i p z i g , de 1891) se ha l lan t a m b i é n pensamientos r e v o ­
luc iona r ios y a n t i m i l i t a r i s t a s . 

(4) Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p r i m e r a c a r t a ' 
p á g . 2 de la e d i c i ó n castellana de L e i p z i g , de 1891. 

(5) Cómo Gertrudis enseña, á sus hi jos , p á g . 39 de la 
c i tada e d i c i ó n castel lana. 

gogo suizo no fueron sino r é l á m p a g o s 
fugaces (1). 

Los defectos de Pestalozzi acarrearon 
no pocos enemigos al famoso pedagogo 
suizo; pero «si la vida fué dura para él, la 
posteridad le ha sido dulce» (2). 

Pestalozzi es un pedagogo de universal 
renombre, y n ingún suizo ha dado á Suiza 
tanta fama como Pestalozzi. 

Los suizos, reconocidos, le proclaman 
como salvador de los pobres, padre de 
los hué r f anos , apóstol del pueblo, funda­
dor de la escuela popular y maestro de la 
humanidad (3). 

Estudiando con a lgún detenimiento el 
mé todo de enseñanza de Pestalozzi, mani­
fiesta lagunas y defectos que no es posi­
ble atenuar n i aun teniendo presente la 
época en que se produjo; pero es un hecho 
innegable que el método de Pestalozzi ha 
dado lugar á la m á s exuberante produc­
ción de obras pedagógicas que el mundo 
ha conocido. 

E l n ú m e r o de las que Pestalozzi escri­
bió ya fué notable; pero el de sus ediciones 
en a lemán y en otros idiomas es tan gran­
de, que no permite hacer aquí n i siquiera 
una breve e n u m e r a c i ó n de todas ellas: 

In téntase , sin embargo, á cont inuación, 
hacer un resumen de la materia, indican­
do además las fuentes de conocimiento, 
para el que desee llevar á cabo m á s pro­
lijos estudios. 

E l trabajo bibliográfico de m á s impor­
tancia sobre Pestalozzi es el de August 
Israel: se halla en una magníf ica publica­
ción alemana, que es, sin duda alguna, 
la obra pedagógica m á s importante del 
mundo, titulada Monumenta Germanice 

(1) C o m p a y r é , o p ú s c u l o c i t ado , p á g . 22. 
(2) C o m p a y r é , Pestalosi^i et l 'Education E l é m e n t a i r é , 

p á g . v í a . 
(3) V é a n s e las inscr ipc iones de los monumen tos de Pes­

t a l o z z i en B i r r y en Y v e r d ó n . . 
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Pcedagogica, cuyos tomos X X V , X X I X 
y X X X I forman la m á s completa biblio­
grafía que se conoce respecto del gran 
pedagogo suizo ( i ) . 

E l siguiente extracto de su índice da 
una idea, siquiera sea superficial, de la i m ­
portancia de t a m a ñ a labor: 

I. J ü G E N D - U N D NEUHOFZEIT. STANS. JUVENTUD 

[DE PESTALOZZI] Y ÉPOCA DE NEUHOF. STAN.S. 
(17651799.) 

1. Agis. Agis {2). 1765. 
2. Wünsche. Deseos. 1766. 
3. Wie Vaief Pestalo^i anno 1774 se^n 

drey und einhalbjdhriges Sóhnlein Jacobli 
unterrichtet, und beobachtet, und ^u welchen 
Betrachtungen es f ü h r t . Cómo el Padre 
Pestalo^i , en el año 1774, enseña á su hijo 
Jacobo, de frésanos y medio de edad. 1774. 

(1} M o n u i ñ e n t a G e n ú a n i a e Pcedagogica. B e g r ü n d é t 
v o n K a r l Hehrbach. Hereusgegeben von der Gesellschaft 
für deusthe E r z i e h u n g s - u n d Schulgeschichte. Monumenta 
Germaniae Pcedagogica. Fundada po r Car los Hehrbach y 
publ icada por encargo de la Sociedad de la H i s t o r i a de la 
E d u c a c i ó n y de la E n s e ñ a n z a en A l e m a n i a . 

B e r l í n . A . H o l m a n n & C o m p . 
Band X X V . Pes ta lo^^i - Bibl iographie I . Tomo X X V . 

B i b l i o g r a f í a de Pes ta lozz i . I . 1993. 
Die Schriften und Briefe Pes ta lozz i nach der Zeitfolge, 

Scheriften und Aufsatze über ihn nach I n h a l t und Zeit ­
folge. Zusammenges te l l t u n d m i t Inhal tsangaben ver-
sehen v o n A u g u s t Is rae l . K o n i g l . Sachsischem Oberschul -
ra t . Erster Band. Die Schriften Pesta lozz i - Obras y a r ­
t ícu los de Pes ta lozz i en orden c r o n o l ó g i c o . Obras y 
a r t í c u l o s sobre Pes ta lozz i dispuestas con indicaciones 
de su contenido, s e g ú n el asunto y el orden c r o n o l ó g i c o i 
por A u g u s t o I s rae l , Consejero Supe r io r de E n s e ñ a n z a del 
Reino de Sajonia. P r i m e r t o m o . Las obras de Pestalozzi-

x x x v i 636 p á g s . 
Band X X I X . Pes ta lozz i - Bibl iographie I I . Z w e i t e r 

Band. Die Briefe Pestalozzi3- T o m o X X I X . B i b l i o g r a f í a 
de Pestalozzi- H - Segundo t o m o . C a r t a s de Pestalozzi-
1904. 

x i i 340 p á g s . 
Band X X X Í . Pesta lozz i -Bibl iographie I I I . D r i t t e r Band, 

Schriften und Aufsatze über Pestalozzi - T o m o X X X I . 
B i b l i o g r a f í a de Pesta lozz i - I H - Te rce r tomo. Obras y 
a r t í c u l o s sobre Pestalozzi- 1904. 4.° m . 

Estos tres tomos, as í como todos los que f o r m a n la colec­
c i ó n de Monumenta Germaniae Pcedagogica, se h a l l a n en 
1* Bib l io teca de l Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l de M a d r i d . 

Como puede adver t i r se , el p r i m e r o de estos tomos t r a t a 
de las obras doctr inales de Pestalozzi ; el segundo, de sus 
cartas, y el tercero, de obras y comenta r ios referentes al 
c é l e b r e pedagogo su izo . 

(2) Rey de los lacedemonios. 

4. Aufsatze über\Armener¡{iehung. Art ícu­
los sobre educación de los pobres. 1775-1778. 

5. Abenstunde eines Einsiedlers. Velada 
de un solitario. 1780. 

6. K l e i n e so^ial-politische Schriften. I . 
Opúsculos polí t ico -sociales. I . 1780-1789. 

7. L iéna rd und Gertrud. 1 Teil . 2 Tei l . 
3 Tei l . 4Tei l . Leonardo y Gertrudis, impar­
te. 2.a parte. 3.a parte. 4.a parte. 1780-
1787(1). 

8. Über Geset^gebund und Kindermord. 
Legislación é infanticidio. 1780-1781. 

9. Lienhard und Gertrud. Ganz umgear-
beitet. Erster Tei l . Zw eiter Tei l . Dritte 
Te i l . Leonardo y Ger/fw¿//s. Completan! en 
te refundidai Primera parte. Segunda parte. 
Tercera parte. 1790-1792. 

10. Lienhard und Gertrud. Dritte Bear-
beitung. Leonardo y Gertrudis. Tercera 
edición. 1819. 

11. Kinderlehre def Wohnstube. Pedago­
gía del hogar. 1782. 

12. Christoph und E l s e . Cristóbal f 
Else (2). 1782. 

13. E in Schwei^er'-Blatt. Una hija Suí^a. 
1782. 

14. Kleinepolitische Schriften I I . Opúscii* 
los polít icos, I L 1786-1790. 

15. Kleine p o l i t i s c h e S c h r i f t e n I l t . 
Opúsculos polít icos I I I . 1793-1794. 

16. Kleine p o l i t i s c h e S c h r i f t e n IV> 
Opúsculos polí t icos. I V . 1795-1797. 

17. Figuren %u meinen A B C Buch (Fa-
beln) Figuras para mi abecedario (Fábulas)» 
1797. 

18. Meine Nachforschungen über den Gan 
der Natur in der Entwicklung des Mens-
chengeschlechts. Mis investigaciones sobre 
la marcha de la naturaleza en el desenvolvi­
miento del género humano. 1797. 

19. Kleine politische[Scriften V. Opúscu­
los polí t icos. Y. 1798. 

20. Kleine politische Scriften VI . Opúscu­
los polí t icos. V I . 1798. 

(1) E l {.oraoXX.Y á t Monumenta Germaniae Pcedago­
gica da m á s de ochenta not ic ias b i b l i o g r á f i c a s referentes 
á esta obra . 

(2) Esta obra y Leonardo y Gertrudis son dos l ibros 
que Pestalozzi e s c r i b i ó para el pueb lo . 
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21. Pestalo^i und seine Anstalt inStan^. 
Pestalo^i y su establecimiento en Stan%. 
1799-

II. B U R G D O R F U N D B ü C H S E E . B u R G D O R F Y 

BUCHSEE. Juli 1799 Juni i8o5, Julio de 1799 
á Julio dé i8o5. 

22. Kleinepádagogische Schrtjten aus der 
Burgdorfer Zeit I . Opúsculos pedagógicos 
de la primera época de Burgdorf . 1800-1801. 

23. Anweisung ^um Buchstabieren und 
Lesenlehren. Instrucción para enseñar á de­
letrear y leer. 1881. 

24. Wie Gér t rud ihre Kinder lehrt (1). 
Cómo Gertrudis enseña á leer á sus hijos. 
1801. 

25. Elementarbücher (2). Libros elementa­
les. 1803-1804. 

26. Kleine so^ial-politische Schriften V I L 
Opúsculos político-sociales. V I L i8oi-i8o3. 

27. Kleine pádagogische Schriften aus der 
Burgdorfer Zeit I I . Opúsculos pedagógicos 
dé la segunda época de Burgdorf . 1802-18o5. 

28. Schriftstücke, den Vertfag mit Fel-
lenberg betreffend. Documentos referentes 
a l contrato con fellenberg. 1804-1805. 

úg. Kleine Schriften über die religióse 
Bi ldung. Opúsculos sobfe * educación r e l i ­
giosa. 1804-1805. 

3o. Der natürliche Schulmehter (3). E l 
maestro de escuela natural. 1804-1805. 

III. IFERTEN I. BIS ZUM TODE DER. 
FRAU PESTALOZZI. 

IFERTEN [Ó YVERDÓN]. I. HASTA LA MUERTE 
DE LA MUJER DE PESTALOZZI. 

Juli I8O5-I8I5. 

B í. Journal f ü r die Er^iehung. E l diario 
para la Educación. 1807. 

(1) Las notas b i b l i o g r á f i c a s referentes á esta obra c o n ­
tenidas en el torno XXV de Monumento, Germaniae P e ­
d a g ó g i c a pasan de cuarenta , y á ellas a ñ a d e ot ra el su­
p lemento de dicho tomo que se hal la al final del XXXI. 

(2) Las not ic ias b i b l i o g r á f i c a s referentes á esta obra en 
el c i tado tomo XXV son p r ó x i m a m e n t e c incuenta , y dos 
m á s que a ñ a d e el c i tado suplemento del tomo XXX'. 

(3) Las not ic ias b i b l i o g r á f i c a s referentes á este e p í ­
grafe del í n d i c e , que se ha l lan en el t omo XXV de Monu-
nienta Germaniae Pcedagogica se acercan á cuarenta , y á 
ellas a ñ a d e otras cua t ro el suplemento que se hal la a l final 
del t o m o XXXI. 

32. W o c h e n s c ñ r i f t f ü r M e n s c h e ñ -
b i l d u n g (1). E l Semafiario [para la edu­
cación del hombre]. 1807-1811. 

33. Die organi^ation der Anstalt betref-
fende kleine Stücke 1. {2). Organización del 
establecimiento. I . 1807-1814. 

34. Reden Pestalo&i(3). Discursos de Pes-
t a l o ^ i . 1807-1819. 

35. Kleine Schriften, die Be^ug au f die 
Untersuchung der Anstalt au f Befehl der 
Tagsat^ung haben (4). Opúsculos relativos 
á la inspección del establecimientopór orden 
de la Dieta helvética. 1809-1813. 

36. Soiial-politische Schriften V I H . Aus 
der Ifertner Zeit. Opúsculos política-socia­
les de la época de Iferten. V I I I . I8II-I8Í3. 

37. Schu>anengesang{5). E l canto del cisne. 
I8II-I8I3. 

38. An die Unschuld, den Ernst und den 
Edelmuth meines Zeitalters. A la inocencia, 
á la formal idad y á la nobleza de mi tiem^ 
po. I8I5. 

IV. IFERTEN 11. LEBENSABEND. 
IFERTEN [Ó YVERDÓN]. II. LA VEJEZ. 

1816-1827. 

39. Die Organisation der Anstalt betref-
fende kleine Stücke 11. Opúsculos referentes 
á la organización del establecimiento. I I . 
1816-1817. 

40. Kleine Stücke, veranlasst durch die 
Herausgabe der sámtlichen Schriften bel 
Cotta. Opúsculos publicados con motivo de 
la edición de las obras completas hechas por 
Cotta. 1817. 

(1) De este semanario da el t omo XXV de Monumento. 
Germaniae Pcedagogica m á s de c incuenta noticias b i b l i o ­
g rá f i ca s . 

(2) Bajo este e p í g r a f e se h a l l a n en dicho tomo cerca de 
trescientas no t ic ias b i b ü o g r á í i c a s , m á s v e i n t i c i n c o que 
a ñ a d e el suplemento del tomo XXXI? 

(3) De los discursos de Pestalozzi hay m á s de setenta 
not ic ias b i b l i o g r á f i c a s en el tomo XXV y diez que se ha­
l l a n en el suplemento del tomo XXXI. 

(4) Bajo este t í t u l o cont iene el tomo XXV de Monu-
menta Germaniae Pcedagogica m á s de cuarenta noticias 
b i b l i o g r á f i c a s . 

(5) Esta obra de Pestalozzi es un f ragmento de la auto^ 
b i o g r a f í a del c é l e b r e pedagogo de Z u r i c h , cofrespon* 
diente á su estancia en B u r g d o r f é Y v e r d ó n . 



41. Rede an sein Haus 1818 den 12. Ján-
ner. Discurso pronunciado en su casa el 12 
de enero de 1818. 1818. 

42. Die Organisation der Anstalt betref-
fende kleinere Stücke I I I . Opúsculos refe­
rentes á la organización del establecimiento. 
1818-1819. 

43. Ein Wort über den gegenwdrtigen 
Zustand meiner pddagogischen Best^ebun-
gen und über die neue Organisation fneiner 
Anstalt (1). Una palabra sobre la situación 
actual de mis trabajos pedagógicos y $obre 
la nueva organización de mi establecimiento. 
1820-1825. 

44. Kleine Stücke. Vorlaufer zu den Le-
bensschicksalen I I . Opúsculos. Preliminar 
sobre los destinos d é l a vida. 1820-1826, 

45. Lebensschicksale I I . Destinos de la 
pida. I I . 1826. 

46. Yerhandlungen der helvetischen Ge* 
sellschaft ^u Langenthal im Jahre 1826. Se­
siones de la Sociedad helvética de Langen-
thal en el año 1826. 1826. 

47. AutobiographischeBruchstücke. Frag­
mentos autobiográficos. 

48. Zeugnisse und Vertrdge. Informes y 
contratos. 

49. Stücke in gebundner Form. Opúsculos 
en verso. 

50. Stammbuchbldlter und Áhniiches. Ho­
jas genealógicas y documentos análogos. 

V . ANHANG. 
APÉNDICE. 

51. Ausgaben der Schriften. Ediciones de 
las obras. 

52. Zeitschriften f ü r die Pestalozzjkunde. 
Revistas para el conocimiento [propaganda 
de las doctrinas] de Pestalozzi-

53. Verzeichnisse. Catálogos. 
54. Das Pestalozzianum in Zürich . E l 

[Museo] Pestalozziano en Zürich. 

E l tomo X X I X áe Monumenta Germa-
niae Pcedagogica, que es el segundo de la 

(1) Bajo este t í t u l o se ha l lan en el tortlo X X V de Mo-
Aumenta ú e r m a n i a e Pcedagogica unas cuarenta no t ic ias 
b i b l i o g r á f i c a s . 

B i b l i o g r a f í a de Pestalozzi, copia el texto 
ó, al menos, da noticia de él, de I.O5I 
cartas del famoso pedagogo suizo, y á 
este n ú m e r o hay que añad i r 19, reseña­
das en el suplemento que se halla al final 
del tomo X X X I de la citada colección. 

L a descripción de estas cartas contiene 
el nombre del destinatario y el lugar y fe­
cha en que fueron escritas. 

Cae fuera del objeto de esta obra hacer 
un resumen de dichas cartas, todas ellas 
interesantes; y por este motivo conviene 
l imi ta r el empeño á dar á cont inuación el 
índice de los destinatarios y, en la ú l t ima 
parte de este ar t ícu lo , un extracto de las 
que se relacionan con la influencia de la 
pedagogía pestalozziana en E s p a ñ a (1). 

E l índice de las personas á quienes Pes­
talozzi dirigió las cartas enumeradas en 
los citados tomos de Monumenta Germa-
niae Pcedagogica, dice así: 

1 (2) Ab tvon St. 
Urban. 

3 Affry d'. 
4 Alexander ( K a i ­

ser). 
1 Alien und Geno-

ssen. 
1 Altlandvogt v e n 

Wádenschwi l . 
3 Amores. 
1 Anduxar. 
1 A r m e n f r e u n d e 

(deutsche). 
1 Auslánder (vor-

nehmer). 

2Banquier ( A n 
einen). 

1 Base (An eine). 
1 Battier. 

1 Battier (Frau). 
2 Becker (Gotha). 
2 Begleitschreiben. 
1 Bertele. 
1 Blendermann. 
2 Blochmann. 
4 Bonnstetten. 
1 Braun. 
1 Bregenz (Herrén 

in). 
1 Breitinger. 
1 Briatte. 
2 Brousson. 
5 Brunswick (Grá-

fin). 
1 Burkhart. 
2 Burnier. 

2 Caamaro. 
1 Canning. 

(1) Estas cartas se ha l l an en el c i t ado tomo X X I X , y 
e s t á n s e ñ a l a d a s con los n ú m e r o s 478, 487, 488, 5 I I , 5i2, 513, 
5i5, 539, 559, 56o, 56i,5624 563 y 571. 

(2) Las cifras que van delante de los nombres i n d i c a n 
el n ú m e r o de cartas de cada des t ina ta r io . 
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3 Capo d' Istria. 
3 Chavannes. 
3 Collomb. 
1 Comité des Spra-

chunterrichts. 
2 Cotta. 
1 Custer. 
2 Custer (Frau). 

i Derschau(Barón). 
1 Detrey. 
2 Develey. 
i Dohna (Graf). 
i Dreist. 
1 Droz. 
2 Duchat. 
2 Dumarteray. 
2 Dybeck. 

i B . . 
i E. . (Frau v.). 
1 Egg. 
2 Egger(Katharina). 
3 Eltern der Zoglin-

ge. 
2 Epiktet. 
3 Erk lá rung (oífen-

tliche). 
7 Escherv.d.Linth. 
1 E s c h e r , Hans 

Konrad v. 
2 Esslinger. 
4 Ewald. 
i Ejdzellenz (An ei-

ne). 

36 Fellenberg. 
i Fichte(Frau,geb. 

Rahn). 
i Finsler. 
i F i s c h e r ( F r a u 

von). 
lo Frau (vornehme). 
9 Freund ( A n ei-

nen). 
8 Freund (Lehrer) 

in Buchsee. 

2 Freunde ( in l íer-
ten). 

i Freunde (in Lon-
don u. Paris). 

3 Freundin (An ci­
ne). 

i Frias (Fürst). 
i Frickhófer. 
1 Friedensfürst. 
2 Fr iedensr ichter 

(Iferten). 
i F r i e d r i c h W i l -

helm I I I . 
1 Frossard. 
2 Füssli (Minister). 
2 Füssli (Ratsherr). 

i Geofrey. 
I Gerber. 
i Gesandte ( f r a n -

zós). 
1 G e s e l l s c h a f t 

deutsch. Armen-
freunde. 

2 Gessner ( Buch -
hándler) . 

i Gessner (Pfarrer). 
i Gordoa (Mad.). 
i Grafen ( A n c i ­

ñen). 
i Grafin (An eine). 
8 Gráff(Buchhand-

ler). 
34 Greaves. 

i Greycrz. 
i Gricb. 
i Griepcnkcrl. 

12 Gross(Frau). 
i Gross u . Co. 
1 Gross (Enkel der 

Frau). 
8 Gruner. 

2 Haller ( i) . 
5 Hal lwci l ,AnFrau 

von ( i) . 

( i ) L a n o t i c i a de esta car ta se ha l l a en el sup lemento 
que fo rma parte del c i tado tomo X X X I de Monumenta 
ú e r m a n i a e Pcedagogica. 

5 Hal lwi l (Franzis-
ka v.). 

i Hamel. 
i H a r d e n b e r g 

(Fürst). 
i Hauser. 
i Hcdclhofcr. 
i Heldenmcyer. 
i Helvetische Kom-

mission (Paris). 
9 Henning. 
1 Hcrder. 
5 Herzog (Aarau). 
2 Hess (Antistcs). 
i Himly. 
4 Hir t . 
3 Hirzel (Dr.). 
1 Hirzel. 
2 Hofmann (Dr. G. 

F.) . 
i Hohl (Frau). 
i Holland. 
3 Hotzc(Dr.) . 
1 Hufnagel. 

2 Imhof (Frau). 
38 Iseliri. 

2, I th. 

i Jaqueraud. N 
i Jácki. 
i Jullien. 

* i Jullien ( i) . 

i Kaiser, 
i Kappeler. 
i Kaufmarin(An ci­

ñen). 
1 Kawerau. 

45 Kast[en]hofer. 
2 Katharina Egger. 
1 Keller. 
1 Kcrn (Dr.) . 
2 Kcrncr (Dr.). 
1 Kilchmann. 

Kinder (Berichite 
über). 

4 Kirchbcrgcr (fn 
Fraubrunnen). 

1 K l e i n c Ra t . v. 
Aargau. 

6 Kleinc Rat Bern-
2 Kleinc Rat W a -

adt'and. 
5 Kleinschmidt. 
1 Klewitz. 
1 Knuscrt d. A . 
1 Knuscrt d. J. 
1 Kollcr. 
1 Kónig. 
1 Krüdcner. 
5 Krüsi . 
1 Kulenkamp, Ma-

damc de. 

1 Ladomus. 
3 Laharpe. 
4 Lange. 

24 Lavatcr. 
1 Lavatcr (Frau). 
1 L a v a t c r (Rats­

herr). 
17 Lejeunc (Dr.) . 

1 Le j eunc ( F r a u 
Dr.) . 

8 Lehrer (Freunde) 
in Buchsee. 

1 Lenz. 
2 Lcuenbcrgcr. 
1 Lezai-Marnesia. 
7 + 11 L i s a b e t h 

(Náf.). 
2 Lüthy. 

3 Madure. 
5 Madam? 
1 Mainc de Biran. 
2 Marti . 
1 Matei. 
1 Matthison. 

(1) L a n o t i c i a de e s t aca r l a se hal la separada del se­
gundo tomo de la B i b l i o g r a f í a de Pestalo^Kh Y del suple­
mento cor respondien te , en la p á g . 617 del t o m o X X X I de 
Monumenta Germaniae Pcedagogica. 
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2 Maurer. 
i Maurer (Frau). 
i Max u. Co. 
i Mayer von Kno-

nau. 
i Mayo. 
1 Meis. 
2 Metternich. 
5 Meyer (Minister). 
i Meyer (Martin). 
3 Mieg. 
1 Minister (An ei-

nen). 
6 Ministerium (Ber-

lin). 
3 Mittelholzer. 
4 Mohr (Minister). 
2 Moll in . 
2 Moltke. 
3 Montmollin. 
i Morel. 
1 Mouron. 
2 Müller (Passau). 

18 Muralt (von). 
i . Mutter (An eine). 
i Muyden (van), 
i Mylord? 

i Nabholz. 
1 Nachschrift. 
t Nasse. 
2 Náf. 
i Ne lke( i ) . 

26 Nicolovius. 
1 Nicolovius (1). 

55 Niederer. 
1 Niederer (1), 
1 Niederer (Frau). 
2 Niederer(Frau)(i) 
1 N o t a b e l n v e r s -

ammlung Bern. 
1 Notz. 

8 Oífene Briefe und 
Rundschreiben. 

1 Opplinger. 
4 Orelli . 
1 Ott. 

1 P a r r o t (Proíes-
sor). 

1 Passavant und 
Fásch. 

1 Perret. 
1 Perrier. 

20 Pestalozzi (Frau). 
4 Pes ta lozz i (Ja-

kob). 
1 Pestalozzi (Frau 

Jacob). 
2 Pfarrer ( A n c i ­

ñen) . 
6 Pfefíel. 
1 Pfeiffer, An (1). 
6 Plamann. 
1 Pobecheim (Frau 

von). 
1 Prásident d. patr. 

Ges. Valencia. 
1 Planta ( General 

v . ) . 
1 Plattmann. 

1 Rahn. 
5 Ramsauer. 
2 Rantzau (Graí) . 
1 R a t s h e r r ( Z ü -

rich). 
1 Reg ie rung A p -

penzell. 
1 Regierung Gla-

rus. 
2 Reinhardt ( B g -

mstr.). 
1 Rengger (Min i s ­

ter). 
1 Reventlow ( G r á -

fín). 
1 Rosen berger. 
2 Roth. 

(1) L a n o t i c i a de esta car ta se ha l la en el suplemento 
que forma parte del c i t ado t o m o X X X I de Monumento. 
Germaniae Pcedagogica. 

1 Róthlisberger. 
2 Rougemont. 
8 Rundschreiben u.. 

oííne Briefe. 

1 Sack (1). 
1 Sailer. 
2 Salinger. 
6 Sarasin. 
1 Schacht. 
6 Sch immelmann 

(Gráfin). 
1 Schinz (Dir .) . 
1 Schinz (Statthal-

ter). 
1 Schlegel (A. W . ) . 
1 Schmerber. 

47 Schmid (Josef). 
1 Schmidt (J. F.). 
1 Schneider. 
7 Schnell. 
1 Schroder. 
1 S c h u l k i n d e r in 

B regen z. 
1 Schrótter (Minis­

ter). 
1 Schuckmann (Mi­

nister). 
1 Schukomm is ion 

Burgdorf. 
1 S c h u l m a n n i n 

Iferten. 
2 Schulthess (Sch-

wiegervater). 
Schulthess (Anna) 
Briefwechsel. 

18 Schulthess (Pfa­
rrer). 

2 Schul thess (J.^ 
Schwager). 

1 Schultess ( K . , 
Neffe). 

6 Schulthess (Anna 
Sa lome, N i c h -
te). 

1 Schulthess (Frau 
Pastor). 

1 Shulthess (Ban-
quier). 

2 Schulthess (Pro-
fessor). 

1 Shultvorstand in 
Bregenz. 

1 Schwarz. 
2 Secretan. 
1 Seckelmeister von 

WádeaschwyL 
1 Segesser, L u i -

se( i ) . 
1 Senn. 
1 Shepherd (Mlle.). 
1 S t a a t s m a n n in 

Neapel. 
5 Staatsrat in Lau-

sanne. 
8 Stadtrat in Ifer­

ten. 
1 Stael (Frau v . ) . 
1 Stamm. 

14 Stapfer (Minister). 
1 Stein (Minister). 
3 Sterchi. 
1 St i l t i . 
5 Strom. 
1 Stürler. 
1 Subskr ip t ion i s -

verlangerung (1). 
4 Süvern. 

1 Tagsatzung Frei-
burg. 

1 T a u b s t u m m e n -
lehrer in Zürich. 

27 Tobler. 
1 T o b l e r ( F ü r s -

prech). 
1 Tondü . 
4 Tor l i tz . 
2 Transche. 
1 Trapp . 

(1) L a n o t i c i a de esta Caf ta se hal la é ñ el suplemento 
que forma par te de l c i tado tomo X X X I de Monwnenta 
Germaniae Pcedagogica. 
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3 Trósch. 
2 Trinel i , 
i Tschudi. 

19 T ü r k (von). 

1 Ullmann. 
1 Ulrich. 

12 Unbekannt 
1 Usteri (Maler). 
4 Usteri (Staatsrat)-

I Vater (An einen). 
1 Verwaltungska-

mmer Bern. 
1 Verwandte (An). 
1 Veter (An einen). 
2 Vogel (Maler). 
5 Vogel (Ratsherr). 
4 Voitel. 
1 Vollziehungsaus-

schuss Bern. . 
1 Voss (Minister). 

1 Walde. 
1 Waser, 
1 Waser (Frau). 
1 W a t i e n w y l ( A m -

tsschultheiss). 
1 Wegweiser in d. 

Eidgen. 

1 Weis. 
1 Weltner. 
1 W e s s e n b e r g 

(von). 
2 Wieland. 
1 Wiesand. 
1 Wilberforce. 
1 Willemer. 
3 Wit te . 
1 Wit te (Frau). 
2 W y s s ( Ra t s -
subst.). 

2 Wolzogen (Frau 
von), 

2 Wolf . 

11 

1 Zehme. 
2 Zeller. 
1 Zellweger. 
1 Ziemssen. 
1 Z i m m e r 1 i n 

(Frau). 
Zinzendorf ( M i ­
nister). 

8 Zirkular. 
17 Zollikofer. 
7 Zschokke. 
r Zschokke , Ber-

grat (1). 
1 Zwicki . 

Las obras y comentarios sobre Pesta­
lozzi es tán clasificadas en el tomo I I I de 
su B i b l i o g r a f í a (que es el X X X I de M o ­
numenta Germaniae Paedagogica) en dos 
grandes secciones, que tratan del mé todo 
y de la vida de Pestalozzi, divididas de la 
manera siguiente: 

I . PESTALOZZIS METHODE . 

MÉTODO DE PESTALOZZI. 

1. Theoretische Grundlage. Fundamentos 
teóricos. 

2. Ais Unterrichtsmethode. Como méto­
dos de enseñanza. 

(1) L a not ic ia de esta carta se ha l la en el suplemento 
que fo rma parte del c i tado tomo XXXI de Monumenta 

Germaniae Pcedagogica. 

3. Ais Menschenbildung (So^iá lpádagó-
gik). Como educación del hombre. Pedago­
gía social. 

4. ' Amvendung auf empeine Unterrichts-
fdcher. Aplicación á las enseñanzas especia­
les. 

5. Anwéndúng au f Schulen. Aplicación á 
las escuelas. 

6. Im Vergleiche mit andern Systemen. 
En comparación con otros sistemas. 

I I . PESTALOZZÍS LEBEN. 

VIDA DE PESTALOZZI. 

1. Lebensbeschreibungen. B iogra j í a s . 
2. Einielheiten aus Pestalo^is Leben. 

Episodios de la vida de Pestalo^KÍ-
3. Persónliche Beziehungen: Verwandte, 

Freunde, Gegner, Erziehungsgesellschajten. 
Relaciones personales: parientes, amigos, 
adversarios, sociedades de educación. 

4. Pestalozzi/eiern. Fiestas en honor de 
Pestalozzi. 

5. Pestalozzivereine und-stiftungen. So­
ciedades y fundaciones pestalozzianas. 

6. Diplome. Büsten und Bi lder . Denkmd-
ler und Denkmünze. Autographe. Loge. 
Strassennamen. Reisen an die Pestalozzi-
stditen. Verschiedenes. Diplomas [ó t i iutos], 
Bustos y retratos. Monumentos y medallas 
conmemorativas. Au tógra fos . Aposentos 
[ó habitaciones]. Nombres de calles. Viajes 
conmemorativos á los lugares en que Pesta­
lozzi estuvo. Asuntos varios. 

E n estos tres vo lúmenes de Monumenta 
Germaniae Paedagogica se hallan unas 
cuatro m i l noticias bibliográficas referen­
tes á Pestalozzi, distribuidas de esta ma­
nera: 

TOMO xxv 

Juventud de Pestalozzi y períodos de 
Neuhof y Stans. Años 1765-1799, . 

Períodos deBurgdorf y Münchenbus-
chee. Julio de 1799-Junio i8o5. . . 

262 

202 

Suma y sigue 464 
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Suma anterior 464 

Primer período de Iferten (1). i8o5-
1815 . . . 504 

Segundo período de Iferten. La ve­
jez. 1816-1827 203 

Apéndice de este tomo. . . . . 64 
Varias noticias del suplemento que 

se hallan en el tomo X X X I , corres­
pondientes al X X V 47 

TOTAL i 27̂  
TOMO XXIX 

Cartas de Pestalozzi. I.OSI 
Suplemento de estas cartas en el to­

mo X X X I ; . (2) 19 

TOTAI I.O7O 

TOMO XXXI 

Noticias bibliográficas referentes al 
método de Pestalozzi. . . . . . 688 

Idem id. referentes á su vida, . . , 897 
Idem id. en el suplemento del mismo 

tomo 17 

TOTAL 1.602 

RESUMEN 
Noticias bibliográficas del tomo X X V . 
Idem id. del tomo X X I X 
Idem id. del tomo X X X I 

1.272 
1.070 
1.602 

TOTAL GENERAL . . . . 3.944 

Y con ser tan copiosa esta B i b l i o g r a f í a 
aún faltan en ella obras que á su conte­
nido se refiere (3). 

(1) O Y v e r d ó n . 
(2) En este n ú m e r o se i n c l u y e t a m b i é n la n o t i c i a de una 

carta que-se ha l la en la p á g . 617 del tomo X X X I , fuera de 
las correspondientes a l sup lemento del tomo X X I X . 

(3) En efecto: en n i n g u n o de los tres tomos ci tados se 
halla n o t i c i a de las s iguientes obras escritas en castellano 
ó t raducidas á este i d i o m a (a) . 

Cas ie lar , E m i l i o . U n maestro de escuela. (Pestalozzi .) 
Véase el n ú m e r o de E l L i b e r a l , de M a d r i d , correspon­
diente al 10 de a b r i l de 1894. 

M o r / , H . Pestalozzi en E s p a ñ a . T r a d u c c i ó n castellana, 
publicada en los n ú m e r o s 239, 241, 243, 246 y 25o de l B o l e t í n 

(a) Todas ellas se h a l l a n catalogadas en la presente 
obra en los a r t í c u l o s ¡ c o r r e s p o n d i e n t e s á la pa labra i n i c i a l 
impresa con l e t r a cu rs iva , excepto las dos p r imeras , que, 
por ser trabajos de p e r i ó d i c o y de rev i s ta , no se i n c l u y e n en 
esta BIBLIOGRAFÍA. 

Véase en el í n d i c e la pa l ab ra Pestalozzi , 

August Israel, en el primer tomo de su 
B i b l i o g r a f í a de P e s t a l o ^ i ( i ) , que es el 
X X V de Monumenta Germaniae Paeda-
gogica, da noticia de diez publicaciones 
de obras completas ó escogidas de Pesta­
lozzi ó de sus pensamientos p e d a g ó g i ­
cos (2) sacados de todas las obras del 
famoso pedagogo suizo. 

De estas ediciones las m á s importantes 
son las de Cotta, librero de S t ú t t g a r t , y 

de l a InstituciÓ7i L ibre de E n s e ñ a n z a , de M a d r i d , corres­
pondientes al 31 de enero, 28 de febrero, 31 de marzo, 30 de 
a b r i l y i5 de j u l i o de l a ñ o 1887. \ 

Biblioteca de I n s t r u c c i ó n P r i m a r i a . Barcelona, 1842. Pes­
t a l o z z i . P á g s . 97-99. 

Pes ta lozz i [JShann H e i n r i c h ] . E l A B C de la v i s i ó n i n ­
t u i t i v a r e l a t i v a m e n t e á los t a m a ñ o s . P r imera y segunda 
partes. T r a d u c c i ó n de D. Juan A n d ú j a r . M a d r i d . 1807 ( a ) . 

Pesta lozz i [ Johann H e i n r i c h ] , D o c t r i n a de la v i s i ó n de 
las relaciones de los n ú m e r o s . T r a d u c c i ó n de D. Juan A n ­
d ú j a r . M a d r i d . 1807 (a ) . 

Pesta lozz i [ Johann H e i n r i c h ] . M a n u a l de las Madres . 
T r a d u c i d o por D . Juan A n d ú j a r . M a d r i d . 1807(0). 

P e s í a Z o ^ ^ i [ Johann H e i n r i c h ] . C ó m o educa Ger t rud i s á 
sus hi jos . T r a d u c i d o de l a e d i c i ó n francesa de E D a v i n , 
p o r J. B. Z u b i a u r . Buenos A i r e s . 1888. 

Pes ta lozz i [ Johann H e i n r i c h ] . C ó m o Ger t rud is e n s e ñ a á 
sus hijos. T r a d u c i d a y anotada por J o s é Tadeo S e p ú l v c d a , 
I n s t i t u t o r ch i leno . L e i p z i g . 1891. 

Pes ta lozz i [ Johann H e i n r i c h ] , C ó m o Ger t rud is e n s e ñ a á 
sus hijos. T r a d u c i d a en castel lano. M a d r i d . 1902. 

Suplemento á la Gaceta de M a d r i d del viernes 29 de 
agosto de 1806. E x p o s i c i ó n sumar ia del nuevo m é t o d o de 
i n s t r u c c i ó n e lemental de E n r i q u e Pes ta lozzi . Ha vana. 1807. 

Chavannes , Dan. A l e x , E x p o s i c i ó n del m é t o d o de Pesta­
l o z z i , con una n o t i c i a de las obras de este c é l e b r e hombre , 
de su es tab lec imiento de e d u c a c i ó n y de sus pr inc ipa les 
cooperadores. T r a d u c i d a a l castellano por D . Eugen io de 
L u q u e . M a d r i d . 1807. 

P.[o?npee], P." V i d a y obras de Pesta lozzi . M a d r i d , 1862, 
E n la B i b l i o g r a f í a de PestalozZÍ> compuesta por Israel , 

f a l t a n t a m b i é n muchos trabajos referentes al famoso peda­
gogo suizo, publ icados en p e r i ó d i c o s y revistas de E s p a ñ a 
y de A m é r i c a y las obras publ icadas desde el a ñ o igoS, que 
es la fecha en que t e r m i n ó la i m p r e s i ó n de la c i tada 
obra . 

(1) P á g s , 602-613. 
(2) Una de ellas es de Budapest, 1879,y e s t á t r aduc ida é 

impresa en magiar . 
He a q u í su no ta b i b l i o g r á f i c a : 
Pes ta lozz i v á l o g a t o t Paedagogiai m u n k á i . F o r d i t o i t a 

és m a g y a r á z a t o k k a l e l l á t a Zsengeri Samu. 
A F o r d i t ó Sajat Kiadasa. 
Pestalozzi- Obras p e d a g ó g i c a s escogidas, t raducidas y 

anotadas por Samuel Zsenger i . A expensas del t r aduc to r , 

( a ) De estas traducciones da n o t i c i a A u g u s t Israel , con 
referencia á S t ú d e r y á M o r f , en la p á g . 189del t o m o X X V de 
Monumenta Germaniae Paedagogica, p r ime ro de la B U 
bl iograf ia de Pes ta lozz i ! pero la n o t i p i a no cont iene n ina 
guna i n d i c a c i ó n b i b l i o g r á f i c a . 
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las de Seyffarth, pastor protestante de 
Luckenwalde. 

He aquí sus correspondientes notas bi ­
bl iográficas: 

Pestalo^is s á m m t l i c h e Schri f ten. 
Stuttgart und Tubinga . 1819-1826. 
i5 vo lúmenes en 8.° 
Esta fué la primera edición de las obras 

de Pestalozzi hecha por Gotta, Es incom­
pleta é incorrecta. 

Pes ta lo^is sdmtliche Werke Gesich-
tet, vervol ls tandigt und m i t erlautern-
den Ein le i tungen versehen von L . W . 
Seyffarth, Rektor und Hilfsprediger zu 
Luckenwalde. 

Brandebourg. Adol f Müller. 1869-1873. 
18 vo lúmenes en 8.° m . (1). 
Pestalo^is samtliche Werke. Heraus-

gegeben von Dr . L . W . Seyffarth, Pastor 
p r i m . an der Liebfrauenkirche zu L i e g -
nitz. 

Liegni tz . C. Seyffarth. 1899-1902. 
12 vo lúmenes en 8.° 
Es la tercera y m á s autorizada edición 

de las obras completas de Pestalozzi. 
De estas tres ediciones de las obras 

completas de Pestalozzi hay ejemplares 
en el Museo Pedagóg ico de Zur i ch , y , al 
menos, de las dos primeras t ambién los 
hay en el de P a r í s . De la primera edición 
hecha por Seyffarth hay un ejemplar 
falto de los dos ú l t imos tomos en la B i ­
blioteca del Museo Pedagógico Nacional 
de Madr id . 

Conviene conocer a d e m á s esta otra 
colección de obras escogidas de Pesta­
lozzi: 

(1) E n e l M u s e o P e d a g ó g i c o Nac iona l de M a d r i d h a y u n a 
c o l e c c i ó n de obras completas de Pesta 'ozzi , que l l eva la 
s iguiente por tada: 

Pestalo^^i'ssdmmtliche Werke Gesichtet, v e r v o l l s t a n d ­
i g t u n d m i t e r l au te rnden E i n t l e i t u n g e n versehen v o n 
L . W . Seyffasth, Pastor p r i m a r i u s z u L i e g n i t z . 

B e r l i n . [1869 ?]-i872. 8.° 
Esta c o l e c c i ó n consta de 16 tomos en ocho v o l ú m e n e s . 

E l p r i m e r tomo no l l e v a a ñ o . E l tomo 16.0 fué impreso el 
j iño 1872. 

Bibl iotheke padagogischer Klassiker, 
Eine Sammlung der bedeutendesten p á -
dagogischen Schrif ten dlterer und nene-
ver Zei t , herausgegeben von Fr iedr ich 
Mann. 

J. H . Pes ia lo^ is . Ausgewahite Schr i f ­
ten. M i t Pes ta lo^is Biographie , heraus­
gegeben von Friedrich Mann. 

Langensalza. 1891-1897. 
4 v o l ú m e n e s en 8.° m . (1). 
E n el Museo pedagógico de Zur ich y 

en la Biblioteca del de Par ís hay un catá­
logo de las obras de Pestalozzi publicado 
con motivo del Congreso pedagóg ico ce­
lebrado en Zur ich en el mes de septiem­
bre de 1878. 

He aqu í la nota bibliográfica de este 
ca t á logo : 

Schwei^erischer Lehre r l ag i n Z u r i c h . 
Ver^eichniss von Schrif ten über Pesia-
los(¡(i m i t Benut^ung der Ver^eichnisse 
von M o r / , Sey f fa r th , und de Guimps 
^usammengestellet (2). 

Zur i ch . 1878.—8 p á g s . 8.° 
Las obras pedagóg icas m á s impor tan­

tes de Pestalozzi han sido traducidas al 
francés, al inglés , al italiano y á otros 
idiomas. 

Las traducciones hechas en castellano 
se han catalogado todas en esta obra (3). 

No cabe siquiera en este volumen una 
reseña superficial de tan copiosa bibl io­
grafía, por lo cual se l imita el presente em­
peño á dar noticia del contenido de las 
m á s importantes obras de Pestalozzi, y 
especialmente de las que se han traducido 
al castellano. 

A g i s es la primera obra de Pestalozz1'. 
Se publ icó el año 1765 en una revista l i -

(1) De esta ob ra hay u n ejemplar en la Bibl ioteca del 
Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l de M a d r i d . 

(2) Congreso de maestros en Zurich . C a t á l o g o de las 
obras de Pes ta lozz i , s e g ú n las de M o r f , Seyffar th y de 
Guimps . 

(3) V é a s e en el í n d i q e la palabra Pestalozzi . 
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teraria de Lindau y Leipzig , titulada iVb-
ticias descriptivas y c r í t i c a s de las mejo­
res y más notables obras de nuestro 
tiempo... ( i ) 

Sobre la educac ión de la Juventud po­
bre en los campos (2). Son tres cartas d i ­
rigidas á N . E . T . (3), en 1777, y publica­
das en la revista de Isaac Iselin titulada 
E f e m é r i d e s de la Humanidad . . . (4) 

Pestalozzi expone en estas cartas sus 
ideas sobre la manera de combinar la 
educación con el ejercicio de la indus­
tria. 

L a velada de un so l i ta r io , publicada 
también en las E f e m é r i d e s de Iselin, en el 
n ú m e r o correspondiente al mes de mayo 
de 1780, es una serie de pensamientos de 
religión y mora l . Guillaume opina que 
este o p ú s c u l o tiene m á s fama de la que en 
realidad merece (5). 

Leonardo y Gertrudis: un l ib ro para 
el pueblo. Salió á luz como anón ima en la 
primavera de 1781, y fué la primera obra 
de Pestalozzi que l lamó la a tenc ión del 
púb l ico . 

Las notas referentes á sus ediciones y 
contenido se hallan m á s adelante en los 
ar t ículos dedicados á esta obra en la pre­
sente BIBLIOGRAFÍA. 

(1) Vollstdndige und kritische Nachrichten von den 
besten und merkji>üurdigsten Schriften unserer Zeit, nebst 
andern %ur Gelehrsamkeit gehorigen Sachen. 

L i n d a u u n d L e i p z i g . 176b. P á g s . 346-372. 
Todas las obras de Pestalozzi y la mayor par te de sus 

ediciones se ha l l an en el Museo P e d a g ó g i c o de Z u r i c h . 
(2) Ueber die E r ^ i e h u n g der armen L a n d j u g e n d . 
(3) N i c o l á s M a n u e l Tscharner . 
(4) Ephemeriden der Menschheit oder Bibliothek der 

Sittenlehre, der Polit ik und der Gesetsigebung. L e i p z i g . 
1778-1788. 

(5) De esta obra de Pestalozzi se h ic ie ron en el a ñ o 1846 
otras ediciones, á las cuales se ref ieren las s iguientes notas 
b i b l i o g r á f i c a s : 

Die Abendstunde eines Eins ied lers , m i t e in le i tenden Be-
merkungen herausgegeben 2.te Auf lage . 

E r l angen . 1845. 31 p á g s . en 8.° 
Abendstunde eines Eins ied lers , von H . Pes ta lozz i . Zur 

E r i n n e r u n g an H . Pestalozzi . 
B e r l í n . 1845. 30 p á g s . en 8.° 
De estas ediciones hay ejemplares en la Bibl io teca del 

Museo P e d a g ó g i c o de P a r í s . 

Cr i s tóba l y El isa: m i segundo l ib ro 
pa ra el pueblo. Se publ icó el año 1782, y 
es como un complemento de Leonardo y 
Gertrudis (1). 

E l autor supone una familia de campe­
sinos que, en treinta veladas, leen la n o ­
vela Leonardo y Gertrudis, y de la lec­
tura de cada capí tu lo sacan conclusiones 
morales en forma de diá logo los persona­
jes de Cr i s tóba l y El isa . 

L a H o j a Sui^a, que se publ icó en Badén 
del 3 de enero a l 26 de diciembre de 1782, 
contiene ar t ículos de Pestalozzi que, con 
la novela Leonardo y Gertrudis, son las 
mejores muestras del incorrecto y desali­
ñado escritor suizo. 

Sobre la l eg i s l ac ión y el i n f a n t i c i ­
d io . . . (2) es un opúscu lo de ca rác te r so­
cial en el que Pestalozzi reclama la aboli­
c ión de la pena de muerte. 

F u é escrito en 1780 y publicado en 
1783. 

Las F á b u l a s ó F iguras para m i abece­
dar io (3) publicadas en el año 1797, ex­
ponen, en forma de apó logo , los principios 
morales expuestos por Pestalozzi en su 
novela popular titulada Leonardo y Ger­
t rudis (2). 

M i s investigaciones sobre la marcha de 
la naturaleza en el desenvolvimiento del 

(1) Cristoph und El se . Mein ^weytes volks Buch. 
Z ü r i c h u n d Dessau. [Or ig ina l? ] i7>92. 368 p á g s . 
(2) L a no ta b i b l i o g r á f i c a de esta ob ra de Pesta lozzi 

tomada de Israel , p á g . 70 del tomo X X V de Monumenta 
Germaniae Paedagogica, dice asi: 

Ueber Gcset^gebung und K i n d e r m o r d , Wahrheiten 
und Traume, Nachforschungen und Bi lder. Von Verfasser 
LienhardVs und Gertrud. Geschrieben 1780. Herausgege­
ben 1783. 

F r a n k f u r t u n d L e i p z i g . A u f Kosten des Verfassers u n d 
i n K o m m i s s i o n bel der B u c h h a n d l u n g der Gelehr ten. [ O r i ­
ginal?] 

(3) F i g u r e n ^u meinem A B C Buch, oder ŝ u den A n -
f a n g s g r ü n d e n meines Deukens. Basel (Basilea) 1797. 324 
p á g i n a s . 

L a segunda e d i c i ó n de esta obra l l eva el s iguiente t í t u l o : 
Fabeln . 2.te Auf lage . Basel. 1803. 

De esta e d i c i ó n hay e jemplar en la Bib l io teca de l Musco 
P e d a g ó g i c o de P a r í s . 
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g é n e r o humano ( i ) . C o m e n z ó á escribir­
las Pestalozzi hacia el año 1786 y se p u ­
blicaron el 1797. Es una tentativa filosó­
fica en la cual el autor pretende explicar 
las-contradicciones de la naturaleza h u ­
mana, considerando al hombre como ser 
animal, moral y social. 

Pestalozzi, que consideraba estas Inves­
tigaciones como la m á s importante de 
sus obras, sigue en el orden moral las 
inspiraciones de la filosofía kantiana (2). 

E l método de P e s t a l o ^ i (3). L a p r i ­
mera exposición doctrinal de su m é t o d o la 
hizo Pestalozzi, bien que confusamente, 
en un opúscu lo que el autor dir igió, con 
fecha 27 de junio de 1800, estando en 
Burgdorf, á una comis ión de la Sociedad 
de amigos de la educac ión , que le hab í a 
pedido un resumen de sus principios y 
procedimientos. 

Cómo. Gertrudis enseña á sus hi jos. 
Esta es la más importante obra p e d a g ó ­
gica de Pestalozzi, y á ella se dedican más 
adelante algunos ar t ículos de esta BIBLIO-
GRAFIAJ en los cuales se da noticia de sus 
ediciones y de su contenido. 

L a ins t rucc ión para enseñar á dele­
trear y leer (4), publicada en Berna el año 
1801, contiene un prefacio, listas de sí la­
bas y palabras y varios cuadros con letras 
destinadas á ser recortadas y pegadas so­
bre car tón para formar alfabetos móvi les . 

(1) Meine Nachforschungen über den Gang der N a t u r 
in der Ent iv i ck lung des Menschengeschlechts. Y o n dem 
Verfasser L ienhard und Gertrud. 

Z ü r i c h . 1797. 234 p á g s . 
Meine Nachforschungen über den Gang der N a t u r in 

der E n t j f i c k h i n g des Menschengeschlechts. 
Z ü r i c h . 1886.214 p á g s . en 8.° 
De esta e d i c i ó n hay ejemplar en la Bib l io teca del Museo 

P e d a g ó g i c o de P a r í s . 
(2) V é a s e la p á g . II5 de este mismo tomo . 
(3) Die Methode. E ine Deukschr i f t Pestalozzi . Manus -

k r i p t von Pestalozzi unterse ichnet : 27, Juni 1800. 
(4I Anweisung %um Buschstabieren-und Lesenlehren 

v o n Pestalozzi. 
Bern . 1801. x v i + 4 8 p á g s . en 8.° 
De esta obra hay v)n ejemplar en Ja Bib l io teca de l Museo 

p e d a g ó g i c o de P a r í s . 

Libros elementales ( i ) . Estos libros son 
tres y se t i tulan: L i b r o de las madres, A B C 
de la i n t u i c i ó n (2) y E n s e ñ a n z a i n t u i t i v a 
de las relaciones n u m é r i c a s , y á cada uno 
de ellos se dedica en esta BIBLIOGRAFÍA un 
ar t ícu lo , donde se da noticia de sus edi­
ciones y contenido. 

E l maestro de escuela n a t u r a l ^ ) ó d i ­
recciones p r á c t i c a s concernientes á los 
pr incipios m á s sencillos de la i n s t rucc ión 
de los n iños en todos los conocimientos 
prel iminares que es necesario comunicar­
les antes de la edad de seis años . Esta 
obra es un libro escolar que contiene una 
serie de frases destinadas á explicar la 
significación de unos 700 verbos alema­
nes, colocados por orden alfabético. 

Gaceta semanal para la educación del 
hombre, por E . Pestalozzi y sus ami­
gos (4). Esta revista, que, á pesar de l l a ­
marse semanal, no se publicaba semanal-
mente, vivió desde el año 1807 al 1812. 
Los trabajos que contiene son de escaso 
interés pedagóg i co . 

A la inocencia, á la f o r m a l i d a d y á la 
nobleza de m i época y de m i p a t r i a {5), 
publicada en Y verdón el año i8 i5 , e s « u n a 
obra llena de nobles sentimientos; pero 

(1) Pestalo^zis E l e m e n t a r - B ü c h e r . 
Z ü r i c h u n d Be rn , u n d i n T ü b i n g e n . 1803-1804. 
Tres vols . en 8.° 
(2) E l A B C de l a i n t u i c i ó n ó e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a de 

las relaciones de las medidas , s e g ú n af i rma el Sr. S e p ú l -
vcda en la p á g . 243 de su t r a d u c c i ó n de Cómo Gertrudis 
e n s e ñ a á sus hijos, pub l i cado en 1803, fué redactado por 
los colaboradores de Pestalozzi ; pero en el p r ó l o g o de 
dicha obra , inse r to en las p á g s , 86-88 de este mismo t o m o 
no se ha l lan datos que confi rmen la ci tada o p i n i ó n , 

(3) Der n a t ü r l i c h e Schulmeister, oder Praktische A n -
uieisung in den einfachten Grundsá t^en des K i n d e r u n -
terrichts in al ien Vorkenntnissen, die ihnen unter dem 
sechsten Jahre bei^ubringen nothwendig s ind. 

K r u s i el a ñ o 1829 p u b l i c ó en u n fo l le to u n ex t rac to de 
esta obra . 

(4) Wochenschrift f ü r Menschenbildung, von Heinrich 
Pestalo^^i und seinen Freunden. 

A a r a u . 1807-1812. 
(5) An die Unschuld, den E r n s t und den Edelmuth meí -

nes Zeitalters und meiiies Vaterlandes. 
I f e r t en . I8I5. 276 p á g s . 
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en ella comienza á notarse la decadencia 
intelectual de su a u t o r » ( i ) . 

Canto del Cisne (2). Es la primera 
parte de la autobiograf ía de Pestalozzi 
publicada el año 1826 en la primera edi­
ción de las obras del famoso pedagogo 
suizo. 

M i s destinos como je fe de mis estable­
cimientos de educac ión en B u r g d o r f é 
Yverdón (3). Es la con t inuac ión de la au­
tobiografía de Pestalozzi que se publ icó 
en Leipzig el año 1826. 

En los muchos opúscu los polí t icos y 
sociales que Pestalozzi escr ib ió , el famoso 
pedagogo suizo defiende siempre ideas 
democrá t i cas y socialistas. 

Pestalozzi dejó á su muerte algunos es­
critos que no se han publicado porque se 
extraviaron el año 1842, cuando Teóf i lo , 
el nieto de Pestalozzi, los envió á Schmid, 
que estaba en P a r í s . 

Para completar estas afirmaciones so­
bre los escritos de Pestalozzi es necesa­
rio hacer un resumen de sus doctrinas 
pedagógicas , a c o m p a ñ a d o de algunas no­
tas cr í t icas ; y aunque el e m p e ñ o no es fá­
cil ni hacedero, se ha intentado con mejor 
voluntad que fortuna en esta BIBLIOGRA­
FÍA, después del ú l t imo ar t ícu lo dedicado 
á Pestalozzi. 

A con t inuac ión de dichas notas se halla 
también una monograf ía sobre los progre­
sos y vicisitudes del m é t o d o de Pestalozzi 
en E s p a ñ a desde el año i8o5 al 1808. 

A d e m á s de la obra de Pestalozzi rese­
ñada en el presente a r t í cu lo , se han t ra-

(1} V é a s e Pestalo^Zh Por G u i l l a u m e , p á g . 318. 
(2) Schwanengesang. F o r m a el d é c i m o t e r c i o v o l u m e n 

de las Obras completas de Pes ta lozz i publ icadas por 
Cotta . 

(3) Meine Lebensschicksale ais Vorsteher meiner E r z i e -
hungsinstitute in B u r g d o r f und Iferten. 

L e i p z i g . 1826. aSi p á g s . 

ducido al castellano las que se describen á 
con t inuac ión : 

1411. Pestalozzi, [Johann Héinr ich] 

Doctrina de la visión de las relaciones 

de los n ú m e r o s . T o m o pr imero. Pleca. 

Madr id . En la Imprenta Real. Año de 

1807 

4 hs. 88 -f-176 págs. í h . ~ A n l . — V. en 
b. — Anv. de una h . en b., Escudo de armas (1) 
del Real Instituto Mili tar Pestalozziano.—Port. 
— V , en b . — [Certificación de don Francisco 
Amorós y Ondeano.] — V. en b. — Introducción á 
los libros elementales de Pestalozzi, 1-27. — Ad­
vertencias y adiciones del editor á este primer 
tomo de las relaciones de los números , 27-70. — 
Prólogo del autor, 71-72. — Instrucción para el 
uso y ejercicio de la tabla de las unidades y de­
más series de las relaciones de los números que 
en ella se contienen, 73-85.— V. en b.—Erratas. 
— V. en b. — Tabla de las unidades, 1-175. — V. 
en b. — Tabla i.a (2), 1 h . 

8.° m. 

Bibl ioteca de la Escuela N o r m a l de Maestros de M a d r i d . 

E l volumen descrito, como se advierte 
en la r e seña anterior, consta de dos partes 
que se distinguen por el contenido y por 
la diferencia de pag inac ión . 

L a certif icación de D. Francisco A m o ­
rós y Ondeano, del Consejo de S. M . , su 
Secretario con ejercicio de Decretos, Ofi­
cial de la Secre ta r ía de Estado y del Des­
pacho de la Guerra, Coronel y Jefe p r i ­
mero del Real Instituto Mi l i ta r Pestaloz­
ziano , Regidor perpetuo de la ciudad 
de San lúca r de Barrameda, y destinado 
á las inmediatas ó rdenes del Serenís imo 
Seño r P r ínc ipe de la Paz, Genera l í s imo 
Almirante de E s p a ñ a é Indias, declara 

(1) Grabado en dulce . 
(2) Apaisada, grabada en dulce . 

T . ni.—9 
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q m el Presb í te ro D . Juan Andúja r , ind i ­
viduo de la Comis ión de Literatos del re­
ferido Real Instituto Mil i tar Pestalozzia-
no, ofreció al Seren ís imo Señor Pr ínc ipe 
de la Paz, como protector del estableci­
miento y de la nueva enseñanza , las cinco 
obras elementales de Enrique Pestalozzi 
que tenía traducidas, y S. A . S. tuvo á 
bien admitir la cesión que hizo Andú ja r 
de ellas á favor del Inst i tuto, manifes­
tando el aprecio que le merec ía este acto 
de generosidad, y previniendo que se h i ­
ciese constar la referida donac ión . 

E n dicha certif icación consta t ambién 
que la Doct r ina de la vis ión de las re la ­
ciones de los números pertenece al Ins t i ­
tuto Mili tar Pestalozziano. 

L a in t roducción á los libros elementa­
les de Pestalozzi es de D . Juan Andú ja r 
y contiene un elogio del m é t o d o pesta­
lozziano, noticia de dichos libros y de su 
t r aducc ión castellana, así como de los 
fundamentos pedagógicos en que se apo­
yan la ins t rucc ión intui t iva de las rela­
ciones de los n ú m e r o s y de los t a m a ñ o s 
y los ejercicios de lenguaje, leer y escri­
bir cifras y guarismos. 

Contiene t ambién esta in t roducc ión ad­
vertencias y adiciones al tomo de las re­
laciones de los n ú m e r o s y noticias va­
rias ( i ) , referentes al ensayo y propaga­
ción del m é t o d o pestalozziano en Es­
p a ñ a . 

Del ca rác te r de la obra descrita da idea 
el p ró logo del autor, que dice así: 

PROLOGO DEL A U T O R . 

La doctrina de la visión relativamente á 
los números es, considerándola como una 
parte del Método, un egercicio artificial, que 
enseña á los hombres á espresar los n ú m e ­
ros, combinarlos &c. de un modo entera-

( i ) P á g s . 67-68 de la p r i m e r a p a g i n a c i ó n del v o l u m e n 
r e s e ñ a d o . 

mente idéntico al que la naturaleza emplea 
para descoger ó desenvolver nuestra facultad 
de pensar. 

Desde el instante en que el niño empieza á 
usar de sus sentidos, la naturaleza pone á su 
vista obgetos, en los cuales el hombre ha se­
parado ya ó hecho abstracción de la unidad 
y pluralidad. El libro ó manual para las ma­
dres tiene propiamente por blanco el prepa­
rarlas á que desde este mismo instante pue­
dan obrar de acuerdo con la naturaleza: esto 
es, que sepan enseñar á sus hijos á notar y á 
contar lo que la naturaleza les pone á la vis­
ta, observar, nombrar y distinguir lo que 
debe repararse en cada cosa; las enseña á q u e 
indiquen, muestren y digan á sus hijos que 
tienen una nariz y una bocat que tienen un 
ojo y otro ojo, y una o?~eja y otra oreja; 
pero si, no perdiendo nunca el hilo de lo 
que la naturaleza pone para contar ante sus 
ojos y los del niño, quisiera usar para espli-
car sus ideas solo de los dedos, seria imposi­
ble que lo consiguiese empleando siempre 
este primitivo modo de contar uno y uno y 
otra ve^ uno &c.: para conseguirlo pues ha 
sido preciso dar á un conjunto, ya sea gran­
de, ya pequeño de los dedos su nombre; así 
un cierto número de estos se llama dos, otro 
tres, cuatro &c., sirviéndose para ello de su 
mano, como del instrumento que la natura­
leza le ha dado para este fin; pero como este 
artificio por sí solo cesa de servir en llegando 
á diez, mientras que la necesidad de saber 
contar ó calcular pasa indefinidamente mas 
adelante, por esto la posibilidad de una pro­
gresión mas estendida para calcular, debe 
recurrir á nuevos artificios, que sin embargo 
resultan de los primitivos, y en todas sus 
partes tienen la misma base. 

La doctrina de la visión relativamente á 
los números no es mas que un ensayo para 
hacer este método practicable, y aprove­
charse de él en toda su sencillez. 

Para ello hay tres tablas: la primera con­
tiene un conjunto de diez filas, en las que se 
hallan las diez divisiones y subdivisiones del 
número diez, representadas por rayas, cada 
una de las cuales se ha de considerar como 
una unidad. 
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La segunda tabla contiene en el mismo 
orden y disposición que la anterior varias 
series ó filas de cuadrados contigüos, cuyas 
superficies están de tal modo divididas, que 
se hacen visibles á los niños las subdivisiones 
del número dte% y sus fracciones en mitades, 
tercios &c. de ios mismos cuadrados. 

En la tabla tercera está dividida cada una 
de las diez porciones simples del cuadrado, 
es decir, cada mitad, tercio &c. en otras diez 
partes. 

Por la reunión de estos medios el contar 
y numerar viene á ser para el niño un eger-
cicio de su razón, que resulta de la visión 
de las proporciones y de la pluralidad, el 
cual comienza por la facultad de su vista 
unida en todos sus progresos á la misma na­
turaleza: jamas se conseguirla esto si la cien­
cia de los números no retrocediese á la sen­
cillez de sus primeras formas, para que 
todas las proporciones ó relaciones de los 
números se presenten siempre como uno y 
uno, y otra vez uno: de modo que los n ú m e ­
ros mismos no le parezcan al niño, ni deben 
parecerle mas á su imaginación que una es-
presion abreviada de las unidades que tiene 
á su vista. 

A este p ró logo sigue, en el volumen 
descrito, una ins t rucc ión para el uso de 
la tabla de unidades y d e m á s series de 
las relaciones de los n ú m e r o s que dicha 
tabla contiene. 

E n la segunda parte del volumen rese­
ñado se hallan millares de ejercicios con 
los n ú m e r o s d íg i tos , en gran parte ca­
suíst icos y amanerados, fatigosos é inne­
cesarios para el fin que el autor perse­
guía . 

L a in s t rucc ión que precede á estos 
ejercicios expone fó rmulas , casi siempre 
alejadas de la esencia del asunto. 

Este volumen no contiene m á s que la 
t raducc ión del primer 'cuaderno de la 
obra de Pestalozzi. 

De ella hay un ejemplar de la edi­
ción de Gotta, de Tubinga , años Í8O3-

1804, en la Biblioteca de la Escuela Nor­
mal de Maestros de Madr id (1). 

1412. Pestalozzi, [Johann Héinrichl 

Biblioteca de la familia y de la Escue­

la, publicada bajo la dirección de Don J. 

Abelardo N ú ñ e z . Leonardo y Gertrudis. 

Obra escrita en a lemán por Juan Enrique 

Pestalozzi. Traducida por Juan O. M o ­

nasterios. Pleca. 

Leipzig. F . A . Brockhaus. Impr . de F . 

A . Brockhaus. 

1888 

VIII-f-278 págs. = Ant .—V. en b.—Port.—Al 
lector, v-viii,—Texto, 1-273.—V. en b.—Indice, 
275-278. 

8.° 

B i b l i o t e c a del Museo P e d a g ó g i c o N a c i o n a l . 

Este volumen no contiene m á s que la 
primera parte de la obra. 

Leonardo y Gertrudis es el primer l i ­
bro que Pestalozzi escr ibió para el pue­
blo: el segundo fue Cr i s tóba l y El i sa ; y 
la colección de fábulas que el famoso pe­
dagogo suizo escr ibió con el t í tulo de F i ­
guras pa ra m i abecedario contiene, en 
forma de apó logos , la misma doctrina de 
Leonardo y Gertrudis (2). 

E l argumento de la primera parte de 
Leonardo y Gertrudis es el siguiente: 

(1) A n s c h á u u n g s l e h r e der Zahlenverhdltnisse. Erstes 
Heft (a) . 

T ü b i n g e n , i n der J. G. C o t t a . 1803. x x i v + 176 p á g s . 
+ 1 h . 

—Zweytes Heft (6). x x n + 262 p á g s . - f i h . 
—Dri t t e s Heft (c). T ü b i u g e n , i n der J. G, Got ta . 1804. 

4 hs. -1-288 p á g s . 8.° m . 
{2) V é a s e Pestalos^^i, por G u i l l a u m e , p á g . 112, 

(<?) P r i m e r cuaderno. 
Cój Segundo cuaderno, 
Ccj Tercer cuaderno, 
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En la aldea de Bonnal vivía un albañil , 
Leonardo, con su mujer, Gertrudis, y 
siete hijos. 

Leonardo era bueno pero débil, y per­
día el tiempo y el dinero en la taberna 
del alcalde. Entre tanto su familia carecía 
de todo lo necesario. 

Gertrudis es tipo de mujer hacendosa, 
instruida, perspicaz, prudente y llena de 
confianza en -Dios ( i ) . 

H ú m m e l , alcalde y tabernero de Bon­
nal, es un malvado, que persigue de mi l 
maneras á los aldeanos que no van á su 
taberna; y cuando van, se hacen deudo­
res suyos y quedan sujetos á él, porque, 
si dejan de ir á la taberna, les amenaza 
con cobrarles las deudas, y , si van, éstas 
se acrecientan. 

Leonardo hab í a ca ído en las redes de 
H ú m m e l , y no hubiera podido librarse de 
ellas sin la resolución de Gertrudis, que 
decidió exponer el caso á Arner, señor 
del terr i tor io. 

Este s e ñ o r , llamado A r n e r , que es 
bondadoso y justiciero, protege á Gertru­
dis y castiga á H ú m m e l , qui tándole el 
cargo de alcalde y obl igándole á devolver 
á sus dueños lo que re tenía injustamente. 

Nótese que la di rección educativa de 
la acción corresponde en esta parte de la 
novela á la madre y al cura. 

Las conclusiones que se desprenden de 
la acc ión de esta parte de Leonardo y 
Gertrudis son las siguientes: 

Las alegrías domés t i cas son preferibles 
á todas las a legr ías . 

E l amor de una madre de familia es 
como el sol que todo lo vivifica, y con­
vierte la casa en para í so . 

La base de la educac ión y de la fel ici­
dad de la familia es el amor de la madre. 

( i ) A l g u n o s b i ó g r a f o s de Pestalozzi i n d i c a n que este 
famoso pedagogo suizo, para crear á Ger t rud i s , se i n s p i r ó 
en el t ipo de la mujer de K r ü s i , que era Isabel Náf. 

L a conducta de los malvados conduce 
á un fin miserable y desastroso. 

Aunque el fin de la obra r e s e ñ a d a es 
esencialmente educativo, la primera parte 
de Leonardo y Gertrudis no contiene 
doctrina p e d a g ó g i c a . Sólo en la p á g . 246 
de la t r aducc ión castellana á que este ar­
t ículo se refiere, se halla este pensamiento 
sobre la ins t rucc ión del pueblo: 

«EL CURA (I ) . ASÍ lo considero, señor h i ­
dalgo; el orden, los objetos cercanos, y el 
tranquilo desarrollo de las inclinaciones hu­
manas, deben ser los fundamentos de la ins­
trucción del pueblo, porque ellos son indu­
dablemente, los fundamentos del verdadero 
saber humano.» 

L a segunda parte de Leonardo y Ger­
t rudis está principalmente dedicada á re­
latar el castigo que Arner impone á H ú m ­
mel y á sus cómpl ices , y á delinear la bio­
grafía del señor y dueño de Bonnal. 

Gertrudis tiene poca in te rvenc ión en 
esta parte de la novela, y su in terés , aparte 
del fin de la obra, es m u y escaso. 

L a tercera parte de dicha novela es la 
de mayor interés pedagóg ico . 

E n esta parte, la novela, como obra 
literaria, ensancha el campo de acc ión . 
Las dos primeras partes de Leonardo y 
Gertrudis pintan el estado de ignorancia 
y miseria de los campesinos: la tercera 
ofrece los remedios de estos males, refor­
mando la escuela y la iglesia (1), y pr in­
cipalmente mejorando al maestro y al 
sacerdote. 

E l primer intento estaba plenamente 
justificado, si el maestro de primera en­
señanza era según se describe en el s i ­
guiente pasaje: 

El desgraciado no tiene la menor idea de 
lo que un hombre debe saber para cumplir 

(1) Protes tante . 
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dignarriente su misión. No sabe ni aun leer. 
Cuando lee parece que se oye balar á un 
carnero viejo, y cuanto más quiere esme­
rarse, más bala. Y ¡qué orden el de su clase! 
La hediondez os hace retroceder cuando se 
abre la puerta. No hay en la población ni 
un establo ni una cuadra donde los becerros 
y los potros no estén mejor cuidados que los 
niños en semejantes escuelas ( i ) . 

Para r e í o r m a r la escuela de Bonnal se 
hace cargo de ella un maestro nuevo, en 
cuyo tipo quiso Pestalozzi, sin duda al­
guna, pintarse á si mismo. 

E l nuevo maestro de Bonnal tiene un 
excelente cooperador, Gü lph i , que es un 
militar invál ido , amigo y consejero de 
Arner. 

E n esta parte de la novela aparecen 
nuevos personajes, entre los cuales son 
de notar Méyer , fabricante de hilados de 
a lgodón , tipo del comerciante trabajador, 
económico y caritativo, y su hermana 
Mareil i , mujer prudente, enérg ica y par­
tidaria de una religión natural . Estos dos 
personajes sugieren á Arner la idea de 
reformar la escuela. 

E l modelo de escuela le da Gertrudis, 
como madre y mujer de su casa, ense­
ñando á sus hijos á leer, calcular y can­
tar (2). 

E n la na r r ac ión de los hechos de esta 
escuela se descubren los g é r m e n e s del 
mé todo de Pestalozzi. 

Describiendo los trabajos de los n iños , 
dice el autor en el cap í tu lo L X X (3): 

(1) V é a n s e el cap. I I , p á g . 8.a de la e d i c i ó n de Z u r i c h , 
de 1884, y Pestalo^^i, por G u i l l a u m e , p á g . 82. 

(2) —¿Cree usted—dijo G ü l p h i á Ger t rudis—que e l or­
den qye ha establecido en esta h a b i t a c i ó n puede estable­
cerse en una escuela? 

—Yo creo—le r e s p o n d i ó Ger t iud i s—que lo que se puede 
hacer con diez n i ñ o s se puede hacer con cuarenta . 

Ge r t rud i s p romete su ayuda á G ü l p h i para hacer u n en­
sayo de la obra , G ü l p h i la acepta, y m u y luego ambos ins­
talan la nueva escuela. 

V é a n s e cap. X X , p á g s . 58-6o de la c i tada e d i c i ó n , y G u i ­
l l aume , p á g . 83. 

(3) V é a n s e p á g . 206 de la obra y 85 de Pes ta lozz i , por 
Gui l l aume. 

Ver bien y oir bien son los primeros 
sos hacia la sabidur/a de la vida, y el cálculo 
es el hilo conductor que nos preserva de 
errores en la investigación de la verdad: es 
la piedra angular de la tranquilidad y del 
bienestar que sólamente puede asegurar á 
los hijos de los hombres una vida de trabajo 
reflexiva y previsora. 

Es de notar en esta parte de la novela 
otra circunstancia, oportunamente adver­
tida por Guillaume ( i ) : la s u b o r d i n a c i ó n 
de la iglesia á la escuela, y la in te rvenc ión 
activa de un mil i tar en la educac ión de los 
niños al propio tiempo que se suprime 
la enseñanza del catecismo ( i ) y se con ­
denan los sermones (2). 

E n este y en otros pasajes de las obras 
de Pestalozzi funda acertadamente C o m -
p a y r é su opinión de que el famoso peda­
gogo suizo fué el iniciador de la escuela 
laica (3). 

L a in tervención del mili tar Gülphi en 
la escuela representa, al decir de Guil lau­
me, la autoridad, la disciplina, la puntua­
lidad, el orden, la obediencia y la asidui* 
dad en el trabajo (4). 

L a tercera parte de Leonardo y Ger­
t rudis tiene más condiciones literarias que 
la segunda, y en ella se levanta la figura 
sencilla del niño «al pie de un peral en flor, 
que es su imagen» (5). 

L a cuarta y ú l t ima parte de Leonar­
do y Gertrudis es de menos valor l i -

(1) Gap. L X V 1 I I , p á g . 201 de la e d i c i ó n castel lana, y 
G u i l l a u m e , p á g . 86. 

(2) 0 u é j a n s e á M a r e i l i las mujeres piadosas de la aldea 
de que el pastor protes tante no exp l ique la palabra de 
Dios, y el la les dice: 

—Yo tengo el sol, la l una y las estrel las, y las flores d e l 
j a r d í n , y los f rutos del campo, y d e s p u é s mi p rop io co ra ­
z ó n , y todo lo que me rodea, y esto ¿ n o me dice, mejor que 
todos los hombres, lo que es la palabra de Dios y que Dios 
me oye á mí? 

V é a n s e cap. L X V l l , p á g . 231, de L ienhard und Gertrude, 
D r i t t e r T h e i l , y Gu i l l aume , p á g s . 87 88 de la obra c i t ada . 

(3) Pes ta lozz i e í 1'Education E l é m e n t a i r e , pov C o m -
p a y r é , p á g . vr . 

(4) P á g . 84 de la obra c i tada. 
(5) Pag. 139 del cap. X L V I I I . 
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terario y ofrece menos interés p e d a g ó ­
gico. 

E n esta parte de la novela, el señor ío 
de Arner se convierte en parte de un d u ­
cado, cuyo soberano quiere proseguir las 
reformas iniciadas en Bonnal; Arner y 
Helidor, personificaciones del bien y del 
mal , luchan para conseguir el triunfo de 
sus principios, hasta que, ya cerca del 
desenlace, se deja entrever el triunfo de la 
verdad sobre la mentira. 

L a novela es enojosa, en opinión de 
Zinzendorf, desde que comienza á tratar 
de la legislación de Arner y de filosofía 
falsa y grosera ( i ) . 

E l triunfo de la nueva escuela no está 
asegurado a ú n , porque los campesinos se 
burlan de Gülph i , diciéndole: 

— Joggeli : ¿t ienes dinero? Joggeli : 
¿qu ie res dinero (2)? 

Pero Bylifsky, que es ministro del pr ín­
cipe, visita la escuela de Gülph i , se l a ­
menta de los insultos que le ha dirigido el 
populacho y aplaude su obra (3), 

E n los capí tu los de la novela, que con­
tienen las ú l t imas conversaciones de A r ­
ner, gravemente enfermo, se hallan pen­
samientos referentes á la inmortal idad del 
alma, á la decadencia de Europa y á la 
educac ión . 

El agua iría — dice Arner (4) — bebida y 
en baños, la marcha, los trabajos del huerto, 
de la cocina y del campo, la tabla de mul t i ­
plicar y las matemáticas, he aquí lo que con­
servará entre nuestros hijos y nuestras hijas 
la sangre alemana, el cerebro alemán y el 
ánimo alemán. 

Hubo una quinta parte de Leonardo y 
Gertrudis que Pestalozzi tenía inédita 

(1) Gu i l l aume , p á g . 97 de su obra sobre Pestalozzi . 
(2) Cap. X de la4.a par te , p á g . 310, y G u i l l a u m e , p á g . 93. 
(3) Gu i l l aume , p á g . 93-94. 
(4) Cap. X X I I I , p á g . 348, y Gui l l aume , p á g . 94. 

cuando m u r i ó . Su nieto Teófilo la recogió 
con otros papeles manuscritos, y el 
año 1840 envió todo á Schmid, que, á la 
sazón , vivía en Pa r í s ; pero el cajón en que 
los papeles iban se pe rd ió , y b á s t a l a fecha 
no se tiene noticia de su paradero. 

Del objeto principal de este l ibro y del 
efecto que produjo entre sus contempo­
ráneos , da idea el mismo Pestalozzi en el 
siguiente fragmento de Cómo Gertrudis 
enseña á sus hijos ( i ) : 

... y aun el libro mismo que expresaba 
con ingenuidad mi sentimiento sobre esa si­
tuación, Leonardo y Gertrudis, era una 
obra de mi impotencia y estaba entre mis 
contemporáneos como un monumento de 
piedra que habla de la vida y que está muer­
to. Muchas personas le concedieron una mi­
rada, pero no me comprendieron á mí ni el 
fin que yo perseguía, del mismo modo que 
yo mismo no comprendía los detalles de los 
medios necesarios para su ejecución. 

Es t ambién acertado el juicio que de 
Leonardo y Gertrudis contienen los s i ­
guientes pár ra fos del p ró logo que lleva la 
t r aducc ión castellana á que se refiere este 
ar t ícu lo bibl iográf ico. 

Los pár ra fos citados dicen así: 

A L LECTOR (2) 

Hace más de un siglo que en un rincón 
culto de Suiza dió á luz Juan Enrique Pesta­
lozzi su Leonardo y Gertrudis, novela de 
gran mérito moral que llamó la atención del 
mundo literario y produjo una impresión 
grande, no sólo en Suiza, sino también en 
Alemania entera. No es, pues, esta novela 
de aquellas en que la juventud pueda encon­
trar pasatiempos que esterílizen {sic) el cora-

(1) P á g . 3 de la e d i c i ó n castellana, de L e i p z i g , de 1891. 
P á g . 5 de la e d i c i ó n de Z u r i c h , de 1801. 

(2) P á g s . v - v n del v o l u m e n r e s e ñ a d o . 
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zón, en vez de refrigerarlo con rocío bienhe­
chor; antes bien, todas las personas que la 
lean con recto fin, con juicioso Jnterés, sin­
ceridad é imparcialidad ganarán mucho más 
de lo que se obtiene de aquellas frivolas lec­
turas. 

Es tal el encanto de sus páginas que, fuera 
parte de la utilidad y recreo que contienen, 
los lectores simpatizan ínt imamente con el 
autor, gustan de é l .como de amigo digno de 
estimación y de aprecio, y pasan por alto las 
incorrecciones del lenguaje en que á veces 
incurre, como quien no fué versado en el 
arte de escribir en forma literaria. 

El filántropo Pestalozzi, honra de su pa­
tria, hallábase dotado de admirable talento 
observador y unía juntamente con recto y 
firme juicio la prerrogativa del más exqui­
sito gusto; de manera que, á pesar de sus re­
peticiones infinitas que muchas veces cansan 
la lectura, acierta á presentar en su novela 
un acabado cuadro en que aparecen, de una 
parte las miserias de los pobres que gemían 
bajo el yugo de la ignorancia y de las autori­
dades corrompidas y de otra la sencillez 
evangélica de una madre de familia que halla 
la felicidad de su vida en el cuidado de su 
casa y de los suyos. Esta madre, sencilla al­
deana que educa á sus hijos en el temor y 
amor á Dios, es la mujer fiel que guía á su 
esposo incauto, haciéndole volver, de la sen­
da escabrosa del vicio, donde se hallaba su­
mido, á la del deber y la virtud, y valiéndose 
para ello no de extraordinarias facultades, 
sino de aquel golpe de vista y aquel talento 
innatos en las gentes rústicas sin malicia ni 
perversión moral: madre modelo de familia 
que nos inspira veneración y cariño. 

El fin que persigue esta novela es esencial­
mente educativo y moralizador, tratando 
ante todo, de inclinar el ánimo á la práctica 
del bien. En sus páginas se nos presentan 
personajes, así en los actos públicos, como 
en el interior de una casa; las circunstancias 
todas de su vida se ofrecen á nuestra vista y 
sus ejemplos nos enseñan virtudes domésti­
cas y acciones generosas. Por todas estas 
causas la influencia que á su aparición ejer­
ció esta obra, fué grandísima y su éxito ha­

lagüeño hubo de satisfacer, sin duda, los no­
bles esfuerzos del autor. 

Luego que Pestalozzi vió fracasar gran 
parte de sus proyectos filantrópicos y des­
pués de haber sacrificado en ellos toda la for­
tuna de la mujer, decidióse siguiendo el con­
sejo de un amigo, á publicar algunos escritos 
con cuyo producto atendiese á necesidades y 
miserias que á su familia acosaban. Cayeron 
por este tiempo en sus manos los Contes mo-
raux de Frangois Marmonlel, y en ellos se 
inspiró para componer, no sin varios ensa­
yos infructuosos, la novela Leonardo y Ger­
trudis, rústico relato, escrito de forma y con 
lenguaje adecuado al vulgo campesino, cu­
yos modismos y palabras guarda hasta el ex­
tremo de conservar las no decentes. De esta 
manera no pudo menos de agradar á los lec­
tores de su tiempo, así por su originalidad 
como por ser la primera vez que aparecía el 
pueblo tal como era, sin poner en su len­
guaje frases alambicadas por el gusto culte­
rano de los salones, que tanto prevalecía en 
aquella época. 

La edición m á s autorizada de Leonar­
do y Gertrudis, á que estas notas se 
refieren, es la de Zur i ch , de 1884, que 
contiene la obra dividida en cuatro par­
tes (1). La colección completa de las 
obras de Pestalozzi hecha por Seyffarth 
del año 1869 al 1873^ comienza con Leo­
nardo y Gertrudis, pero su texto no co­
rresponde al original sino al de la edición 
de Gotta, que contiene solamente las tres 

(1) Pes ta lozz i , H e i n r i c h . L i e n h a r d uiid Gertrud, E i ü 
Buch fur das V o l k von Neu heraugegeben der 
K o m m i f f i o n für das P e s t a l o z z i f t ü b c h e n i n Z ü r i c h . 

Z ü r i c h . D r u c k u n d Veslag v o n F . Schulthesse. 8.° m . 
Ers te r u n d 2weiter T h e i l : 1896. v i 4- 520 p á g s . 
D r i t t e r u n d viester T h e i l : 1884. (a) x x x n + 636 p á g s . 
E l p r i m e r tomo l leva delante de la por tada una l á m i n a 

grabada en dulce que representa la p r i m e r a ent revis ta de 
Ger t rud i s y A r n e r , y el segundo l l eva otra l á m i n a , t a m b i é n 
grabada en dulce, con el r e t r a to de Pestalozzi , de p e r f i l . 

De esta o b r a hay u n ejemplar en la B ib l io teca del Museo 
P e d a g ó g i c o N a c i o n a l de M a d r i d . 

(a) Se n o t a r á que la fecha de i m p r e s i ó n de l p r i m e r v o ­
l u m e n es pos te r io r á la del segundo; pero ambas constan 
en las por tadas s a g ú n quedan t ranscr ip tas , 
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pnmeras partes de la novela distribuidas 
en cuatro libros. Seyffarth añadió al texto 
de Cotta el de la cuarta parte de la novela 
¿orno una quinta parte de ella. 

L a segunda edición de las obras com­
pletas de Pestalozzi hecha por Seyffarth 
del año 18^9 al 1902 contiene, dividido en 
cuatro partes^ eí texto de la novela, que 
forma el tomo cuarto de la colección. 

E l texto a l emán de la primera parte de 
Leonardo y Gertrudis, que corresponde 
á la t r aducc ión descrita en este ar t ícu lo 
bibliográfico, puede verse en la edición 
de Viena y Leipzig, de 1888 (1). . 

1413. Pestalozzi, [Johann Héinr ich] 

C ó m o educa Jertrudis á sus hijos por 

a»*.»™ Traducido de la edición francesa 

de E . Davin, por J. B. Zubiaur. 

Buenos-Aires. 

1888 

A. Z j A. A. + xxx - j - 3oi . 

Bibl io teca de F . A . Berra . 

1414. Pestalozzi, [Johann Héinr ich] 

Gomo Gertrudis enseña á sus hijos. 

Obra escrita en a lemán por Juan Enrique 

Pestalozzi y traducida en castellano. v 

Madr id . Imprenta Moderna. 

1902 

(1) Pddagogische Klass iker . Auswahl der testen pdda-
gogischen Schriftsteller a l l e r Zeiten und Vo lker . M i t 
k r i t i s c h e n E r l á u t e r u n g e n versehen. Herausgegeben un te r 
der Redac t ion v o n D r . Gustav A d o l f L i n d n e r . 

Joham H é i n r i c h Pestalozzi . L i e n h a r d und Gertrud. M i t 
E i n l e i t u n g u n d A r m e r k u n g e n herausgegeben von Dr . J. 
W y c h g r a m . W i e n u n d L e i p z i g . 1888. 

T o m o X V I I I : 4 hs. •+• XXTI + 214 p á g s . 8.° m. 
De este vo lumen hay e jemplar en la Bibl ioteca de l Museo 

P e d a g ó g i c o Nac iona l de M a d r i d . 

xvi - | -386- j -2 hs. = Á n t . — V . en b.—Port.— 
V. en b.—Retrato (1) de Pestalozzi.—V. en b.— 
Pestalozzi, por Ezequiel Solana, VII-XV.—V. en b. 
—Texto, i-35g.—Notas y explicaciones intercala­
das en el texto, 36o-386.—-Indice,—V. en b.— 
Publicaciones de E l Magisterio Español , 2 hs. 

8.° m. 

1415. Pestalozzi, [Johann Héinr ich] 

G ó m o Gertrudis enseña á sus hijos. 

Traducida y anotada por J. T . Sepú lveda . 

Leipzig. 

1888 
251 págs. 

Ci tado por A u g u s t Israel en la p á g . i55 del tomo X X V 
de Monumento. G e r m a n i a é P a e d a g o g i c a . 

Esta obra, según la nota de Israel, fué 
editada por la casa Brockhaus, que hizo 
también la edición del año 1891 descrita 
en el articulo siguiente. 

1416. Pestalozzi, [Johann Héinr ich] 

Biblioteca de la familia y de la escuela, 

publicada bajo la dirección de Don J.. 

Abelardo N ú ñ e z . G ó m o Gertrudis enseña 

á sus hijos. Obra escrita en a l emán por 

Juan Enrique Pestalozzi. Traducida y 

anotada por José Tadeo Sepú lveda , Ins­

t i tu tor chileno. Pleca. 

Leipzig. Imprenta de F . A . Brockhaus. 

1891 

XII -f- 262 págs .=Ant .—V. en b.—Anv. en b.— 
Retrato litográfico de Pestalozzi.—Port.—V. en b. 
— A l lector, v-xn.—Texto, i-25o.— Indice, 25i-
262. 

Bibl io teca del Museo P e d a g ó g i c o N a c i o n a l . 

(1) Fotograbado. 
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FACSÍMILE DE LA PORTADA DÉ LA EDICIÓN PRINCIPE DE 
«CÓMO GERTRUDIS ENSEÑA Á SUS HIJOS» 

Esta es la obra pedagógica m á s impor­
tante de Pestalozzi, porque en ella ex­
puso el autor su sistema y su m é t o d o de 
e n s e ñ a n z a . 

De la importancia y ca rác te r de Cómo 
Gertrudis enseña á sus hijos, obra de Pes­
talozzi, dan idea los siguientes pár ra fos 
del p ró logo ( i ) : 

Hoy, pues, pasados varios meses de asiduo 
trabajo y después de haber tenido que ven­
cer numerosas.dificultades á causa de lo os­
curo é ininteligible del lenguaje del autor, 
tenemos la íntima satisfacción de poder pre­
sentar al público pedagógico hispano-ameri-

( i ) P á g s . VI-XI de la o b r a r e s e ñ a d a . 

cano, traducida de la edición original ( i ) , 
esa obra notable que es sin disputa la más 
importante de cuantas han salido de la fe­
cunda é incansable pluma del egregio peda­
gogo y la que ha ejercido más influencia en 
la reforma de la entonces tan decaída educa­
ción popular. Esta obra es la más impor­
tante de Pestalozzi porque ella es un verda­
dero evangelio de la educación é instrucción 
—á ella corresponde con más propiedad y 
mejor título la expresión entusiasta de un 
notable escritor (2) «el evangelio de Pesta­
lozzi». En ninguna de sus obras ha consig­
nado el insigne maestro sus ideas con más 
precisión, integridad y entusiasmo y de una 
manera más espontánea, libre, natural é i n ­
genua; ella es, en fin, una parte de su YO y 
habría podido ser justamente titulada cdas 
confesiones de Pestalozzi». Ella es la que ha 
ejercido mayor influencia, porque ninguna 
otra de sus obras ha despertado en el vasto 
campo de la educación y la instrucción un 
mayor entusiasmo, ha dado un impulso más 
grande y ha encendido en pro y en contra 
una polémica más viva y provechosa, ha­
biendo llegado á ser por algunos acremente 
censurada y criticada, hasta vituperada, pero 
por los más calorosamente defendida y justa­
mente apreciada. 

En apoyo de las aserciones que acabamos 
de consignar, y á fin de fundarlas debida­
mente, pasamos á trascribir en seguida algu­
nos juicios que sobre la presente obra de 

(1) E n v i d a de Pesta lozzi se p u b l i c a r o n dos ediciones 
de Cómo Gertrudis enseñará sus hi jos , la p r ime ra en 1801 
en casa de G é s s n e r , Z u r i c h , y la o t r a en 1820 en casa del 
l i b r e r o Go t t a de S t u t t g a r t . Ambas ediciones presentan 
diferencias sustanciales, á pesar, de querPestalozzi en el 
p r ó l o g o d é l a segunda, la p r i m e r a no lo t iene , a f i rma p r i ­
meramente que la o t r a se r e i m p r i m e «s in a l t e r a c i ó n a l g u ­
n a » y en seguida dice «casi s i n v a r i a c i ó n » . Esta c o n t r a d i c ­
c i ó n se exp l ica ú n i c a m e n t e por la i n t e r v e n c i ó n de una 
mano e x t r a ñ a , a r b i t r a r i a y a u t o r i t a r i a . Esa mano es l a de 
José Schmid t , co laborador de Pes ta lozz i , que en aquel la 
é p o c a dominaba como seño r absolu to en I v e r d ó n . L a s d i ­
vergencias de la segunda e d i c i ó n son á veces tan a r b i t r a ­
r ias , t an i n m o t i v a d a s que la obra median te las adiciones 
y al teraciones de Schmid t , s in ganar en c l a r i dad , ha per­
d i d o mucho de su i n g e n u i d a d y o r i g i n a l i d a d . Por este 
m o t i v o no hemos vac i lado en escoger la e d i c i ó n de 1801 
para nues t ra v e r s i ó n al castellano. 

(2) Miche le t . 
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Pestalozzi han emitido notables escritores y 
filósoíos, contemporáneos algunos del autor, 
y que constituyen el testimonio más fide­
digno y la prueba más fehaciente de lo que 
más arriba hemos afirmado. Principiaremos, 
pues, por exponer aquí lo que á este respecto 
dice H . Morf, el conocedor más profundo de 
Pestalozzi y el más notable de sus biógrafos. 

«Ella (la obra Como Gertrudis enseña d 
sus hijos), dice Morf, es ciertamente el más 
importante y el más profundo de los escritos 
de Pestalozzi. No sólo para su época era ella 
de una importancia inminente; ella lo es 
para todos los tiempos venideros. Aquí su ge­
nio (de Pestalozzi) habla aún en ella con pu­
reza y á su manera. Uno se siente transpor­
tado por la abundancia de sus intuiciones, 
quisiera decir revelaciones de que él es el 
portador elegido por la providencia. Con un 
interés extremado se lee ese libro desde el 
principio hasta el fin y con la participación 
más viva en las cuestiones que en él se t ra­
tan, sin embargo no sin sentirse aquí y allá 
tentado á rebatirlo cuando se trata de los 
procedimientos de aplicación, mas no cuando 
se trata de principios ó leyes; pero recono­
ciendo aún con gratitud que, si la experien­
cia en este punto nos suministra otra cosa 
mejor, sólo por el método racional que él 
nos ha enseñado se ha llegado á su conoci­
miento. El libro es y continuará siendo una 
piedra angular de la instrucción del pueblo; 
pero los tesoros que él encierra están muy 
lejos de haber sido utilizados totalmente en 
la práctica, y no se podría recomendar nunca 
lo bastante y es necesario recomendarlo siem­
pre de nuevo á los que se ocupan con la edu­
cación y la instrucción.» 

El filósofo alemán Fichte, contemporáneo 
de Pestalozzi, escribía á su esposa en aquella 
época: «Si puedes adquirir el libro de Pesta­
lozzi Cómo Gertrudis enseña á sus hijos, 
léelo. Yo estudio actualmente el sistema de 
este hombre, y en él hallo el verdadero re­
medio para curar á la humanidad doliente.» 
En el noveno de sus Discursos á la nación 
alemana, Fichte considera la idea de Pesta­
lozzi sobre la educación y la instrucción 
como un punto «al cual se debería enlazar 

la nueva educación nacional de los alema­
nes.» 

Entre las publicaciones periódicas de aquel 
tiempo, E l Mercurio alemán, revista litera­
ria redactada por el poeta Wieland, se ex­
presaba así: «.. . la obra en que el hombre sin 
envidia ha expuesto al público sus excelen­
tes descubrimientos pertenece incontesta­
blemente á las publicaciones que pueden 
convertir el genio del siglo X I X en un aga-
to-demotiio ( i ) ... El libro Como Gertrudis 
enseña á sus hijos nadie debería dejar de 
leerlo.» 

En la Vida y obras de Pestalo^i , obra de 
M . P. Pompée, la cual se halla traducida al 
español (2), se lee el siguiente pasaje sobre 
Como Gertrudis enseña á sus hijos: «Este in­
teresante libro se generalizó con sorprenden­
te rapidez. Trazaba un camino tan nuevo en 
el arte de la educación; atacaba tan vigorosa­
mente á la rutina, que causó profunda i m ­
presión en el país alemán, en donde goza 
aún de gran crédito, con la única diferencia 
de que cuando apareció el libro todo el mundo 
lo criticaba, alabándolo muy pocos; al con­
trario de hoy que se le alaba mucho, y casi 
ya no se le crit ica.» 

Gerardo von Zezschwitz, juzgando á Pes­
talozzi como escritor en general, dice lo si­
guiente que es también aplicable á la pre­
sente obra: «Pestalozzi es un singular escri­
tor. Sus obras están llenas de innumerables 
repeticiones.—Apenas ha principiado un te­
ma, cuando su voluble fantasía lo arrastra á 
otras sendas enteramente diversas; él mismo 
se queja de su incapacidad para dar á sus 
pensamientos una exposición clara y firme­
mente progresiva; y sin embargo, uno se 
siente arrastrado y trasportado sobre esos es­
collos y obstáculos por el torrente inagota­
ble del más espontáneo entusiasmo, por la 
superabundancia de los más profundos y 
más fecundos pensamientos, llevado con el 
patos del carácter moral, á menudo en her­
mosa forma retóricamente perfecta. Uno 

( 0 Agato-demonio, e s p í r i t u bueno tu t e l a r , 
(2; V é a s e , algunas p á g i n a s m á s adelante, en este mismo 

tomo, la no ta b i b l i o g r á f i c a correspondiente . 
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siente que cada palabra ha sido escrita con 
la sangre del corazón de su propia vida per­
sonal.» 

Un escritor contemporáneo juzga del si­
guiente modo la obra Cómo Gertrudis en­
seña d sus hijos: «Un lector que. aprecie más 
los méritos de la forma que el valor del fondo 
no dejará de censurar las faltas de composi­
ción, las digresiones frecuentes y las innu­
merables repeticiones que se hallan en la 
obra. Mas, si bien se considera, esas imper­
fecciones literarias no hacen más que real­
zar, por la carencia misma de toda preten­
sión al título de escritor, esa imaginación 
tan violentamente apasionada de un ideal, 
ese corazón tan profundamente preocupado 
por el bien, ese amor tan infatigable á la hu­
manidad, y sobre todo ese acento de verdad 
que es, en suma, el encanto más grande de 
las obras del espíritu, porque él hace ver un 
hombre donde se temía encontrar sólo un 
autor. No conozco ningún libro que cautive 
más fuertemente al lector que se preocupa 
con las cuestiones escolares, que dé luces 
más claras á su espíritu y sentimientos más 
calurosos á su corazón.» 

Creemos que los testimonios que hemos 
aducido son más que suficientes para demos­
trar la importancia de la obra que hoy tene­
mos la honra de presentar al público; mas el 
lector juzgará por sí mismo, y no dudamos 
que reconocerá los méritos de ella, á pesar 
de las imperfecciones literarias del original 
y de las faltas y defectos que, no lo dudamos, 
contendrá la traducción; puesá la oscuridad 
é incorrección del lenguaje en que está es­
crita la obra, lo cual dificulta inmensamente 
la traducción, júntanse además nuestra inca­
pacidad é insuficiencia; y nosotros, lo confe­
samos ingenuamente, somos bisónos en las 
letras, siendo este trabajo modesto y sin pre­
tensiones nuestro primer ensayo. 

Empero, volviendo nuevamente á la cues­
tión principal, réstanos decir que la saluda­
ble influencia que esta obra ejerció en Eu­
ropa 85 años ha, continúa ejerciéndola aún, 
y que lo que ella produjo entonces aquí y 
continúa todavía produciendo, puede y debe 
también producirlo en las naciones de la 

América Española, las cuales á pesar de los 
loables esfuerzos de algunos gobiernos por 
mejorar la educación popular, ocupan ac­
tualmente en materia de enseñanza más ó 
menos el mismo lugar que la Suiza á princi­
pios del siglo. Ella debe contribuir á dar á 
conocer y propagar principios buenos y exac­
tos sobre la educación; hacer comprender 
profundamente la misión de la escuela y de 
la educación, consideradas desde el punto de 
vista de la ética; á infundir al maestro entu­
siasmo por su profesión y amor á ella, con­
suelo y esperanzas en las dificultades de la 
vida escolar. Mas para que estos hermosos 
frutos lleguen á la debida sazón, es menester 
que no sólo se lea este libro sino que se le es­
tudie seria y detenidamente. El estudio pro­
fundo de esta obra, que descubra los tesoros 
y bellezas que ella encierra, vivifica, reani­
ma y refresca como la pura y aromada brisa 
del Pacífico, como el fresco y perfumado te­
rral de los nevados Andes; disipa del alma 
del maestro las densas y negras nubes del 
descontento; purifica su corazón de las esco­
rias del egoísmo y protégelo contra la satis­
facción de sí mismo en el cumplimiento me­
cánico, al dar de las horas, de su deber, y no 
deja nunca que el interés personal llegue á 
convertirse en el regulador del trabajo y de 
las acciones. 

« L a s catorce cartas de que se compone 
la presente obra del eminente filántropo 
y pedagogo suizo—dice el. traductor señor 
S e p ú l v e d a — e s t á n datadas en Burgdorf, 
llamada Berthoud por los franceses, se­
gunda ciudad del C a n t ó n de Berna, y 
son dirigidas por Pestalozzi á su amigo el 
patriota Enrique Géssner , librero de Z u ­
r ich é hijo del famoso poeta Sa lomón 
Géssne r , autor de una obra poé t ica t i t u ­
lada Id i l ios muy conocida del mundo l i ­
te ra r io .» 

L a primera carta, que está fechada el 
día de año nuevo de 1801, contiene algu­
nos datos autobiográf icos de Pestalozzi, 
en su mayor parte incoherentes, y en ella 
declara el autor, que va á dar publicidad 
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á sus ideas sobre la educac ión del pueblo 
que se le presentaba como un inmenso 
pantano, recorrido en todas direcciones, 
s u m e r g i é n d o s e en él hasta que recono­
ció los manantiales de sus aguas: declara 
t ambién que aspiraba á cegar las fuentes 
de la miseria en que el pueblo se hallaba. 

Para llegar á este conocimiento de las 
miserias del pueblo, afirma Pestalozzi que 
vivió en c o m p a ñ í a de más de cincuenta 
n iños , hijos de pordioseros, compartiendo 
el pan con ellos y viviendo como un men­
digo para enseñar á los mendigos á v iv i r 
como hombres, y comenzando luego á ex­
poner sus ideas pedagóg icas , dice así (1): 

Escudriñando los principios elementales 
de toda instrucción y de toda actividad inte­
lectual en interés del método mismo y de los 
niños que deben ser desde la cuna educados 
íuera del método que cayeron en mis manos, 
medios que parecían oponerse justamente á 
mis principios y principalmente al encadena­
miento psicológico, en el estudio de las cosas 
y de las palabras, que debe guiar el desarro­
llo de las ideas de los niños. Yo no podía ha­
cer otra cosa, debía investigar como á cie­
gas el grado de fuerza intelectual, que habían 
alcanzado y que yo no había podido hacer 
desarrollarse en ellos. Lo investigué de cuan­
tos modos me fué posible, y lo encontré en 
todas partes, hasta en los escombros del des­
amparo más grande, intensivamente mucho 
más adelantado de lo que me parecía ser po­
sible en la falta incomprensible de todo co­
nocimiento y de toda fuerza adquirida por la 
educación. En todo lo que los hombres ejer­
cían influencia encontré una remisión inde­
cible; sin embargo, detrás de esa flojedad, la 
naturaleza no estaba muerta. La experiencia 
me ha enseñado esto, y yo puedo decir aho­
ra: se necesita largo tiempo, más largo 
tiempo de lo que se cree, para que el extra­
vío y la locura del género humano llegue á 
ahogar completamente la naturaleza humana 
en el corazón del niño. Un Dios es quien ha 

(1) _ P á g s . 24-38 de la obra r e s e ñ a d a . 

puesto en nuestros pechos un contrapeso á 
nosotros mismos para preservarnos de la lo­
cura. La vida y la naturaleza toda, flotando 
alrededor de nuestro ser, sostienen ese con­
trapeso y la eterna complacencia del Crea­
dor no quiere que se pierda en nosotros la 
santidad de nuestra naturaleza en nuestra 
debilidad y en nuestra inocencia, sino que 
todos los hijos de los hombres lleguen con 

. seguridad al conocimiento de la verdad y de 
la justicia, hasta que ellos, perdiendo jt?or si 
mismos la dignidad de su naturaleza interior, 
se extravían en el laberinto del error y en el 
abismo del vicio jpor su propia culpa y con 
pletia conciencia de ella. Mas los hombres 
no saben lo que Dios ha hecho por ellos, y 
no atribuyen ninguna importancia á la i n ­
fluencia inconmensurable de la naturaleza 
sobre la educación; ellos, al contrario, hacen 
grande estimación de todas las mezquinda­
des que agregan, demasiado mala y tonta­
mente, á esa acción poderosa, como si su ha­
bilidad hiciese todo por la especie humana, 
y la naturaleza nada. Mientras más seguía 
sus huellas, trataba de encadenar mi acción 
á la suya y me esforzaba para marchar el 
mismo paso que ella, tanto más inmenso me 
parecía ese paso como también la inteligen­
cia del niño para seguirlo. (En ninguna parte 
encontré impotencia para utilizar lo que hay 
en la naturaleza, sino en el arte.) E l puede 
ser impotente para utilizar lo que le presenta 
el arte, jamás para lo que le ofrece la natu­
raleza; y cuando esa impotencia existía es­
taba en mí mismo y por cuanto yo me em­
peñaba en querer dirigir un carro que no se 
debía dirigir sino solamente cargar y que 
caminaba por sí mismo. Yo me detenía tres 
veces antes de determinarme á creer que los 
niños fuesen incapaces para algo, y diez ve­
ces antes de decir: esto es para ellos una cosa 
imposible. Ellos hacían lo que me parecía 
un imposible para su edad. Hice deletrear á 
niños de tres años el galimatías más insen­
sato, sólo porque él era insensatamente difí­
c i l . Amigo, tú has oído á niños de menos de 
cuatro años deletrear de memoria las frases 
más largas y más difíciles ¿habrías creído 
que eso era posible, si tú mismo no lo hubie-
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ses visto? De igual manera les enseñaba pla­
nas enteras de geografía que estaban escritas 
con numerosísimas abreviaturas y les hacía 
leer al mismo tiempo las palabras más des­
conocidas, indicándolas con un par de letras, 
cuando apenas podían deletrear los caracte­
res impresos. T ú has visto la exactitud y la 
precisión con que ellos leían esas planas y la 
facilidad perfecta con que podían aprender­
las de memoria. 

Yo ensayé aún hacerles comprender gra­
dualmente á algunos niños de más edad al­
gunas frases muy complicadas é ininteligi­
bles de física. Ellos aprendían enteramente 
de memoria las frases, pronunciándolas y le­
yéndolas, como también las preguntas que 
esclarecían esas frases. A l principio era como 
una lección de catecismo, una repetición 
mecánica, como de papagayo, de palabras 
obscuras é incomprensibles. Sólo la separa­
ción exacta de los diversos pensamientos, la 
ordenación determinada de esas separaciones 
y la conciencia, grabada profundamente has­
ta hacerla indeleble, de esas palabras oscuras, 
pero que en medio de su oscuridad lanzan un 
rayo de luz y de claridad, condujéronles in­
sensible y progresivamente á un sentimiento 
de verdad y de penetración del asunto en estu­
dio, sentimientos que poco á poco rompieron, 
como la luz del sol las más espesas tinieblas. 

En todo el curso de mis experiencias de­
bieron desarrollarse y precisarse pocoá poco 
en mi espíritu los principios de mi método, 
y de día en día vi más claramente que no se 
debe en los primeros años razonar con los 
niños, sino que en los medios para desarro­
llar su inteligencia es necesario limitarse á 
los siguientes puntos: 

1.0 Extender gradualmente el círculo de sus 
intuiciones; 

2.0 Grabar en su memoria precisa, segura y 
distintamente las intuiciones de que han 
adquirido conciencia; 

3.° Inculcarles conocimientos de lenguaje 
que abracen todas las nociones de que la 
naturaleza y el arte les hayan hecho ad­
quirir conciencia, y también una parte de 
las que ellos deben todavía suministrarles, 

A l mismo tiempo que esos tres puntos de 
vista se hacían más y más precisos cada día, 
se desarrolló en mí insensiblemente la firme 
convicción: 

i.0 De la necesidad de los libros de in tu i ­
ción para la primera edad; 

2.0 De la necesidad de un modo de exposi­
ción seguro y preciso para esos libros, y 

3.° De la necesidad de una dirección, fun­
dada en esos libros y en el modo de su ex­
posición, que conduzca á losconocimientos 
de los nombres y de las palabras, que deben 
ser hechos familiares á los niños aun antes 
de que llegue el tiempo de que comiencen 
á deletrear. 

Es inapreciable para los niños la ventaja 
de conocer corrientemente y desde temprano 
una vasta nomenclatura. La impresión esta­
ble de los nombres hace en ellos inolvidable 
el objeto, tan pronto como han sido traídos 
al conocimiento de ellos, y la nomenclatura 
fundada en la verdad y en la exactitud des­
arrolla y mantiene en los niños la conciencia 
de las relaciones reales que existen entre los 
objetos. Los beneficios que se obtienen por 
este medio son progresivos. Solamente no se 
debe pensar nunca, porque el niño no en­
tiende el todo de algo, que de ello no le apro­
vecha nada. En efecto, si él se ha apropiado 
una gran parte de las voces de una nomen­
clatura científica, mediante el estudio del 
A B C y aprendiéndolo, goza por ese medio 
evidentemente por lo menos de la misma 
ventaja que posee un niño educado en una 
gran casa de comercio y que, desde la cuna, 
aprende cada día los nombres de una inf in i ­
dad de objetos. 

E l filántropo FISCHER, que perseguía el 
mismo fin que yo, ha visto desde el principio 
el desarrollo de mi método y le ha hecho jus­
ticia, bien que ella difería sensiblemente de 
su propia manera de ver y de sus propias 
ideas. La carta que él escribió á STEINMÜ-
LLER ( i ) sobre mis experiencias es intere-

( i ) S'TEINMÜLLER, p á r r o c o y pedagogo, a l imentaba las 
mismas tendencias p e d a g ó g i c a s que Fischer y Pestalozzi 
y pa r t i c ipnba de sus ideas; trabajaba constantemente por 
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sante en atención á las ideas que se tenían 
de este asunto en esa época. Voy á darla 
aquí, agregándole algunas observaciones de 
mi parte. 
1 «Para juzgar las empresas pedagógicas de 
Pestalo^i se debe ante todo conocer la base 
psicológica sobre que descansa el edificio de 
su sistema. Ella es seguramente de una soli­
dez á toda prueba, aunque la fachada del 
edificio presente todavía algunas desigualda­
des y desproporciones. Muchas de esas faltas 
se explican por el método empírico-psicoló­
gico del autor, por las circunstancias exte­
riores y destinos de su vida, sus ensayos y 
su experiencia. Es casi inasible el ardor in­
fatigable que emplea en sus experimefitos; y 
como él, exceptuadas algunas ideas directri­
ces, filosofa más después que antes de ellos, 
se ve obligado, es cierto, á multiplicarlos, 
pero entonces los resultados ganan en segu­
r idad . Empero para introducir los resulta­
dos en la práctica, esto es, para adaptarlos á 
las preocupaciones, á las circunstancias y á 
las exigencias de los hombres, necesita Pes-
talozzi ó colaboradores liberales, que part i ­
cipen de sus ¡deas, que le ayuden á darles 
formas á esas mismas ideas, ó un gran lapso 
de tiempo para descubrirlas por sí mismo y 
para dar por medio de ellas, por decirlo así, 
cuerpo al espíritu que lo anima. Los princi­
pios sobre que descansa su método son, poco 
más ó menos, los siguientes: 

Los cinco puntos de vista que siguen, que 
Fischer llama los principios de mi método, 
no son otra cosa que ideas aisladas sacadas 
de los ensayos que he hecho para la realiza­
ción de mis proyectos; como principios es­
tán subordinados á las ideas fundamentales 
que me los han inspirado. 

Mas aquí falta la primera consideración 
del propósito que me ha guiado, esto es, yo 

e l b ierTde sus feligreses,de su pueblo y de su pa í s y so­
ñ a b a , como aquellos, en la r e fo rma de la e d u c a c i ó n de l 
pueblo . S t e i n m ü l l e r r e s i d í a entonces en Gais, aldea grande 
y r i ca en el C a n t ó n de A p p e n z e l l , endonde K r ü s i e ra 
maestro. Por su r e c o m e n d a c i ó n fué K r ü s i l l amado á B u r g -
dor f , donde m á s tarde l l e g ó á ser uno de los colaboradores 
de P e s t a l o z z i . — S t e i n m ü l l e r estaba entonces á punto de 
fundar u n seminar io de preceptores que de jó de ex i s t i r á 
su p a r t i d a delGais , pero que v o l v i ó á ser ab ie r to ca 1833 
bajo la d i r e c c i ó n del K r ü s i . 

quiero remediar los vicios de la enseñanza 
habitual de las escuelas, principalmente de 
las escuelas elementales, y buscar formas 
para la enseñanza que.no tengan esas faltas. 

Cd.0 E L Q U I E R E C U L T I V A R I N T E N S I V A M E N T E 

L A S F A C U L T A D E S D E L E S P Í R I T U Y NO SOLO E X ­

T E N S I V A M E N T E , F O R T I F I C A R L O Y NO SOLO E N ­

R I Q U E C E R L O DE I D E A S . » 

«Él espera obtener ese resultado por d i ­
versos medios. Pronunciando en voz alta y 
muchas veces delante de los niños, y ha­
ciéndoselos repetir en seguida, palabras, de­
finiciones, frases y largos períodos, quiere 
él por ese medio (junto con el fin especial 
determinado para cada paso) formar su ó r ­
gano de la voz y ejercitar su atención y 
su memoria. Partiendo del mismo princi­
pio, los hace, durante esos ejercicios de pro­
nunciación, dibujar á voluntad ó trazar le­
tras con el lápiz en la pizarra de mano.» 

Yo les hacía ya entonces dibujar preferen­
temente líneas, arcos y ángulos, y aprender 
de memoria sus definiciones, y procedía en 
los medios que ensayaba para la enseñanza 
de la escritura, del principio de experiencia 
que los niños son aptos para darse cuenta de 
proporciones y del manejo del lápiz de pie­
dra varios años antes de que sean capaces de 
manejar la pluma y de trazar pequeñas le­
tras. 

«En fin, él distribuye á sus alumnos delga­
das hojas de cuerno trasparente; en ellas 
están grabadas líneas y letras, y sirven de 
modelo á los escolares, tanto más fácil­
mente cuanto que ellos pueden colocarlas 
sobre las figuras que han dibujado y , á 
causa de su trasparencia, establecer la com­
paración debida. Una ocupación doble en 
el mismo tiempo, una preparación á los 
miles de trabajos y miles de circunstancias 
de la vida en que la atención debe dis t r i ­
buirse sin distraerse. - Las escuelas indus­
triales, por ejemplo, se fundan enteramente 
en esa aptitud.» 

A este respecto, treinta años ha ( i ) , había 
yo obtenido los resultados más decisivos en 

(1) En Neuhof, con los pequepos mendigos que él ha­
b í a a l l í recogido. 
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mis ensayos. En ese entonces había hecho 
adquirir á los niños una destreza tan grande 
para el cálculo que ellos, mientras hilaban, 
resolvían mentalmente problemas que yo 
mismo no podía seguir sin tener á-la vista el 
papel que me guiaba. Todo depende de la 
psicología de la forma de la enseñanza. E l 
niño debe ser completamente señor del t ra­
bajo manual con que se ocupa durante el 
estudio, y el pensum que aprende junto con 
el trabajo debe del mismo modo, en cada 
caso, ser sólo una ligera adición á lo que él 
ya sabe. 

«2.° ÉL UNE ENTERAMENTE SU ENSEÑANZA 
AL ESTUDIO DE LA LENGUA.)) 

Propiamente esta proposición debería de­
cir: E l considera la lengua, junto con la 
observación real de la naturaleza, como el 
primer medio de conocimiento que posee el 
género humano: A este respecto partí del 
principio: el niño debe aprender á hablar 
antes de que pueda ser, con razón, condu­
cido á aprender á leer. Mas yo encadenaba 
también el arte de enseñar á hablar á los 
niños á las nociones intuitivas que les da la 
naturaleza y á las que deben dárseles por 
medio de la educación. 

«En la lengua están, en efecto, deposita­
dos los resultados de todos los progresos de 
la humanidad; sólo hay que seguirlos de un 
modo psicológico en su propio camino.» 

El hilo que ha de servir de guía en esta 
investigación psicológica debe buscarse en la 
naturaleza del desarrollo mismo de la len­
gua. El salvaje denomina primeramente el 
objeto, en seguida lo califica y por último lo 
incorpora á los otros, pero de la manera 
más sencilla; y sólo más tarde llega á poder 
determinar más exactamente, por m^dio de 
terminaciones y combinaciones de las pala­
bras, las condiciones variables del objeto, 
según el tiempo y las circunstancias. Con­
forme á estas ideas trataré de satisfacer los 
deseos de Fischer sobre la investigación psi­
cológica del camino seguido por la lengua, 
que me propongo exponer más circunstan­
ciadamente bajo el título de EL LENGUAGE. 

«El no razona con los niños hasta "que les 
ha suministrado una provisión de palabras 

y de locuciones que ellos aprenden á colocar 
en su esfera, á componer y á descomponer. 
Por eso enriquece él la memoria de ellos con 
explicaciones sencillas de objetos materiales, 
y le enseña al niño á describir lo que le ro­
dea, á darse cuenta de sus percepciones y á 
hacerse señor de ellas, conociendo entonces 
claramente las que había ya en su espíritu.» 

Mi opinión sobre este punto es la que si­
gue: para enseñar á los niños á razonar y á 
pensar por sí mismos, se debe impedir en 
cuanto sea posible que hablen demasiado y 
que se acostumbren á pronunciarse sobre 
cuestiones que sólo conocen superficialmen­
te. Creo que el momento de aprender no es 
el momento de juzgar; el momento de juzgar 
principia en el instante en que se ha acabado 
de aprender, principia con la madurez de 
las razones por que se juzga y por que se 
puede juzgar. Creo que un juicio no es sino 
la expresión de la convicción de todas esas 
razones, tan maduro y tan perfecto como la 
semilla llegada á la madurez, que por sí 
misma, libre y sin violencia, sale de la cás-
cara que la aprisiona. 

«El les hace adquirir una destreza mecá­
nica y cierto tacto en hablar, haciéndoles 
declinar ciertos ejercicios fáciles.» 

Esos ejercicios se limitan simplemente á 
descripciones de objetos materiales ya cono­
cidos por ellos. 

«La sinceridad de sus impresiones gana 
notablemente con ello, y cuando por medio 
de numerosos ejemplos han aprendido á co­
nocer y á usar ciertas formas descriptivas, 
colocan en ellas mismas los miles de objetos 
que se presentan en el porvenir, é imprimen 
á sus explicaciones y descripciones el carác­
ter de una precisión material.» 

Hoy busco en el estudio de los números, 
de las medidas y del lenguaje los principios 
elementales y generales de mi método. 

«3.° E L TRATA DE PROPORCIONAR Á TODAS 
LAS OPERACIONES DEL ESPÍRITU DATOS, Ó RÚ­
BRICAS, Ó EPÍGRAFES, Ó IDEAS GUIADORAS.» 

Debería decir: él busca en todo el dominio 
del arte y de la naturaleza los puntos funda­
mentales. Jas maneras de ver, los hechos que 
por su precisión y generalidad pueden ser 
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utilizados fructuosamente como medios para 
facilitar el conocimiento y el juicio de un 
gran número de objetos que están á ellos su­
bordinados y que dependen de ellos. Y les da 
á los niños datos que les llaman la atención 
á objetos semejantes; él les rubrica series de 
ideas análogas, que precisándolas les permi­
ten separar las series de los objetos y les ha­
cen concebir claramente los caracteres que 
los distinguen. 

«Los datos, por más que se les presenten 
diseminados, se deducen sin embargo los 
unos de los otros. Son nociones que se refie­
ren mutuamente unas á otras y que, por lo 
mismo que necesitan completarse y facilitar 
la aproximación de cada una, inspiran al es­
píritu el deseo de continuar sus investigacio­
nes. Las rúbricas conducen á la clasificación 
de las nociones que se van recibiendo, po­
nen en orden la masa caótica de ellas y la 
armazón así erigida obliga al niño á llenar 
con mayor celo cada uno de los comparti­
mentos. Esto se refiere á las rúbricas p r in ­
cipales de la geografía, historia natural, tec­
nología, etc. Además de esto la analogía que 
preside á la elección de las cosas viene á fa­
vorecer á la memoria. Las ideas guiadoras 
se encuentran en ciertos problemas que son 
ó pueden ser en sí la materia de ciencias 
completas. Cuando esos problemas, descom­
puestos en sus elementos, han sido expuestos 
claramente al niño, tomando en cuenta los 
datos que él posee ó que puede encontrar fá­
cilmente y que sirven de ejercicios de obser­
vación, conducen á que la inteligencia infan­
t i l trabaje sin cesar en resolverlos. La sen­
cilla cuestión: ¿cuáles son las materias que 
de los tres reinos de la naturaleza puede uti­
lizar el hombre para su vestido? da un ejem­
plo de la marcha que debe seguirse. El niño 
observará y probará desde ese punto de vista 
mucho de lo que él presiente que puede pro­
porcionarle un contingente para la solución 
de ese problema tecnológico. De esta manera 
edifica él mismo la ciencia que debe apren­
der. Por cierto que deben ofrecérsele por 
todos los medios posibles los materiales ne­
cesarios. A las ideas guiadoras pertenecen 
ambién frases que son primeramente con­

fiadas á la memoria como máximas práct i ­
cas, pero que insensiblemente adquieren 
fuerza, aplicación é importancia, y así pre­
cisamente se graban de una manera más pro­
funda en el espíritu y su verdad se demues­
tra mejor.» 

«4.° E L QUIERE SIMPLIFICAR EL MECANISMO 
DE LA ENSEÑANZA Y EL DEL ESTUDIO.» (I) 

«Las nociones que él admite en sus libros 
de enseñanza y que por medio de éstos quiere 
enseñar á la infancia, deben ser tan sencillas 
que cada madre, y más tarde cada institu­
tor, que posea un grado mínimo de capaci­
dad, pueda, con el fin de enseñarlas, com­
prenderlas, expresarlas, explicarlas y agru­
parlas. Sobre todo desea hacer interesante y 
agradable para las madres la primera educa­
ción de sus hijos, facilitándoles la enseñanza 
del lenguaje y de la lectura, y así, como él 
lo dice, suprimir poco á poco la necesidad de 
la escuela elemental y complementarla por 
una educación mejor en la familia. Por esta 
razón se propone él, tan pronto como se im­
priman sus libros de enseñanza, poner en 
planta algunas experiencias con las madres, 
y es de esperar que el gobierno le prestará 
su apoyo, estableciendo algunos premios.» 

Conozco las dificultades de este punto de 
vista. Se exclama generalmente que las ma­
dres no se dejarán persuadir á agregar aún 
un nuevo trabajo á sus ocupaciones: fregar, 
barrer, lavar, hacer medias y todas las fati­
gas de la vida. Y aunque yo les conteste co­
mo quiera: ella no es ningún trabajo, es un 
entretenimiento, no les roba ningún tiempo, 
y por el contrario, les llena el vacío de mi l 
momentos de molestia para ellas, no se tiene 
ningún interés por ello y se me responde 
siempre: ¡ellas no lo querrán! Sólo el PADRE 
BONIFACIO, que en iSig decía también al 

( i ) Es i n c o n t r o v e r t i b l e que el e s p í r i t u humano no es 
i gua lmen te susceptible para todas las impres iones que se 
ob t ienen por medio del estudio en todas las formas en que 
le son presentadas. E l ar te de descubrir aquellas fo r ­
mas que exc i tan m á s su suscept ib i l idad , es el mecanismo 
del m é t o d o de e n s e ñ a n z a que todo preceptor debe inves ­
t igar en la na tura leza l i b r e , y que debe aprender de ella 
para el ejercicio del a r te de e n s e ñ a r . ( N o t a de Pesta-
l o ^ z i . ) 
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buen ZWINGLIO ( i ) ; «¡No, no es posible, las 
madres no leerán nunca la Biblia con sus hi­
jos! jamás rezarán con ellos todos los días 
las oraciones de la mañana y de la tarde!» 
encontró, sin embargo, el año i522 que ellas 
lo hacían, y dijo: «¡No lo habría creído!» Yo 
estoy seguro de mi medio y sé que, antes que 
llegue el año i8o3, hablará aquí y acullá so­
bre este asunto un nuevo Padre Bonifacio, 
como lo hizo el viejo en i522. Yo puedo muy 
bien esperar, ya llegará ese padre. 

«5.° E l principio quinto se deriva del 
cuarto: ÉL QUIERE POPULARIZAR LAS CIENCIAS.» 

Es decir: él trata de alcanzar de una ma­
nera general el grado de ilustración y de 
fuerza intelectual que todos los hombres ne­
cesitan para llevar una vida sabia ó indepen­
diente. No, por cierto, para hacer de las 
ciencias, como tales, un juguete engañoso de 
la pobreza que carece de pan; sino, por el 
contrario, para librar á la pobreza que care­
ce de pan, por medio de los primeros funda­
mentos de la verdad y de la sabiduría, del 
peligro de ser el juguete miserable de su pro­
pia ignorancia como también de la astucia 
de los otros. 

«Esto debe obtenerse por la creación de 
libros de enseñanza que contengan ya los 
principios esenciales de las ciencias, en tér­
minos y en frases bien escojidos, y que deben 
suministrar, por decirlo así, las enormes 
piedras con las cuales se puede más tarde 
construir fácilmente la bóveda del edificio.» 

Yo más bien me habría expresado así so­
bre el asunto: Este resultado se alcanzará 
principalmente por la simplificación de los 
primeros principios de la enseñanza huma­
na, y por la conquista progresiva y sin va­
cíos, de todo lo que puede enriquecer los co­
nocimientos individuales de cada uno. Los 
libros mismos de enseñanza no deben ser 
otra cosa que un medio de enlazar artificial­
mente la enseñanza, en cada uno de los ra­
mos, á lo que la naturaleza misma hace por 

( i ) ZWINGLIO, el famoso r e f o r m a d o r precursor de C a l -
v i n o , n a c i ó en 1484 en W i l d h a u s en el C a n t ó n de San Gal l 
y fué mue r to el 11 de oc tub re de 1531 en la ba ta l la de K a p -
pel en la cual sus p a r t i d a r i o s fueron derrotados por los 
c a t ó l i c o s . 

el desarrollo de esos conocimientos, en todas 
las condiciones y en todas las circunstancias 
en que se encuentre el hombre. Ellos no de­
ben ser más que una preparación artificial 
de las fuerzas que son necesarias al hombre 
para utilizar con seguridad lo que la natura^ 
leza misma hace para el desarrollo de él, en 
cada uno de los ramos. 

«También debe obtenerse ese resultado 
por la propagación y la venta barata de los 
libros de enseñanza. Sucinta y completa­
mente deben ellos referirse unos á otros en 
una serie y formar un todo; mas cada uno 
de ellos debe, sin embargo, tener al mismo 
tiempo existencia propia y poder ser difun­
dido separadamente. Con el mismo intento 
quiere hacer reproducir, por medio del gra­
bado en madera, cartas geográficas, figuras 
geométricas, etc., y venderlas á los precios 
más bajos. El producto de sus obras, deduci­
dos los gastos, lo destina para llevar á cabo 
su empresa, esto es, para poner en práctica 
su método en un instituto, escuela ó casa de 
huérfanos que proyecta fundar.» 

E l va demasiado lejos. Yo no puedo rega­
lar al público, deduciendo únicamente los 
gastos de impresión, el producto integro de 
las obras que son el resultado de toda mi v i ­
da y de los sacrificios económicos que he he­
cho con tal motivo. Sin embargo, á pesar de 
los sacrificios de todo género que me he i m ­
puesto hasta el presente para la realización 
de mis proyectos, quiero aún , con tal que el 
gobierno ó los particulares me proporcionen 
los medios para fundar una casa de huérfa­
nos según mis principios, continuar hasta 
mi muerte cediendo también para ese objeto 
la mayor parte del producto de mis libros de 
instrucción, además del sacrificio total de 
mi tiempo y de mis fuerzas, que hago con 
ese fin. 

«Para la enseñanza de la escuela se debe 
ante todo obtener que el maestro, aun cuan­
do esté dotado de un grado mínimo de capa­
cidad, no solamente no ejerza una acción 
perjudicial, sino que aun pueda hacer pro­
gresos conforme á la marcha indicada.» 

Esto es esencial. Yo creo que no hay que 
pensar en avanzar un paso, en general, en la 
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educación del pueblo, mientras no se hayan 
encontrado las formas de enseñanza que 
hacen del maestro, por lo menos hasta la 
conclusión de los estudios elementales, el 
simple instrumento mecánico de un método 
cuyos resultados deben nacer por la natura­
leza de sus formas y no por la habilidad del 
que lo practica. Doy por sentado que un l i ­
bro de estudio no sea bueno sino cuando 
puede ser usado tan bien por un maestro sin 
instrucción como por un maestro instruido. 
Esencialmente debe estar compuesto de tal 
suerte que el hombre instruido, y aun la ma­
dre, encuentre en él un guía y un auxilio 
suficiente para estar siempre un paso más 
adelante que el niño mismo en el desarrollo 
progresivo de los conocimientos á que se le 
quiere conducir. No se necesita más; y no 
podréis hacer más, por lo menos durante s i ­
glos aún, para la totalidad de los maestros 
de escuela. Mas se edifican castillos en el aire 
y se hace ostentación de ideas de razón y de 
independencia que no existen más que sobre 
el papel y que faltan, en realidad, más en 
nuestras salas de clases que en el taller del 
sastre y en el telar del tejedor. Sin embargo 
en ninguna profesión se pagan más de las 
palabras que en la de maestro; y si se calcula 
cuánto tiempo hace ya que se pagan de esa 
iiusión, resalta la correspondencia de ese 
error con las causas de que él dimana. 

Además se ha de alcanzar á este respecto: 
aPoder instruir igualmente á muchos niños 
á la vez, despertar la emulación y facilitar la 
comunicación mutua de los conocimientos 
adquiridos, entre los mismos alumnos; y evi­
tar y acortar los rodeos que se han hecho 
hasta ahora para enriquecer la memoria, y 
emplear otros procedimientos para ello; por 
ejemplo, la analogía de lo que se 'debe ense­
ñar, el orden, la exitación de la atención, la 
recitación en alta voz y otros ejercicios.» 

Hasta aquí Fischer. Toda esa carta mues­
tra al hombre noble que rinde homenaje á la 
verdad, aun cuando ella aparezca en traje de 
noche y hasta rodeada de una sombra ver­
dadera. En Stanz, la vista de mis niños lo 
había trasportado, y desde el día en que re­
cibió la impresión que le hizo ese espectáculo, 

dedicóles á mis obras una verdadera aten­
ción. 

Pero él murió antes de haber visto adquirir 
á mi ensayo el grado de madurez en la que 
habría podido descubrir más de lo que en 
realidad descubrió en él. Después de su 
muerte principió una nueva era para mí . 

E n la segunda carta cuenta Pestalozzi 
su alianza con Krüs i , por cuyo medio CO" 
noció el famoso pedagogo á T ó b l e r y á 
Buss. 

Esta carta contiene t ambién un juicio 
de T ó b l e r sobre la obra pedagóg ica de 
Pestalozzi, y en ella se enuncian los si­
guientes puntos esenciales que Krüs í i n ­
dujo de la obse rvac ión del m é t o d o prac­
ticado: 

i.0 Que por medio de una nometiclatura bien 
ordenada, grabada en la memoria hasta la 
indelebilidad, puede establecerse una base 
general para todas las especies de conoci­
mientos. Tomando por guía esa nomencla­
tura, los niños y el maestro juntos, como 
también separadamente, pueden llegar 
poco á poco, pero con paso seguro, á ad­
quir i r nociones claras en todos los ramos 
de las ciencias. 

2.0 Que por medio del ejercicio en el trazado 
de líneas, ángulos y arcos, como yo co­
mencé entonces á hacerlo, se produce una 
firmeza en la intuición de todas las cosas y 
se coloca en la mano del niño una fuerza 
artificial cuyos resultados deben obrar de­
cisivamente en el sentido de hacerles claro 
y gradualmente comprensible todo lo que 
caiga dentro del círculo de sus observa­
ciones. 

3.° Que la práctica de enseñar á los niños los 
principios del cálculo por medio de objetos 
reales, ó por lo menos por medio de pun­
tos que los representen, debe establecer se­
guramente los fundamentos de la ar i tmé­
tica en toda su extensión y preservar los 
progresos ulteriores del error y de la con­
fusión. 

Las descripciones sobre el andar, estar de 
pie, acostado, sentado, etc, aprendidas de 



memoria por los niños, le mostraron la co­
nexión de los principios elementales con 
el fin que yo trato de alcanzar por medio 
de ellas, con el esclarecimiento progresivo 
de las ideas. El sintió pronto que, hacién­
doles describir á los niños objetos que les 
son tan claros que la experiencia no puede 
contribuir en nada para hacerlos más cla­
ros, por una parte se Ies desvía así de la 
pretensión de querer describir lo que ellos 
no conocen; mas por otra parte, ellos tie­
nen que adquirirla capacidad de describir 
lo que conocen realmente, capacidad que 
los pone en estado de hacer eso en todo el 
círculo de sus nociones intuitivas con uni ­
dad, precisión, concisión y seguridad. 

b.0 Algunas palabras que un día pronuncié 
sobre la influencia de mi método contra las 
preocupaciones, hicieron en él una grande 
impresión. Yo dije lo siguiente: La verdad 
que dimana de la intuición hace superfinos 
el lenguaje fatigoso y los circunloquios de 
toda especie que obran poco más ó menos 
contra el error y las preocupaciones como 
el repique de las campanas contra el peli­
gro de la tempestad, y porque una verdad 
tal desarrolla en el hombre una fuerza que 
cierra por muchos lados su alma á la i n ­
fluencia del error y de las preocupaciones, 
y á estas preocupaciones, cuando llegan 
sin embargo á sus oídos, trasmitidas por 
la eterna charla de nuestra generación, las 
deja tan aisladas en el espíritu que no pue­
den causar en él los mismos efectos que en 
el común de los mortales de nuestros tiem­
pos, á los cuales se les arrojan en su ima­
ginación la verdad y el error, ambos sin 
intuición y como simples palabras caba­
lísticas, como por medio de la linterna 
mágica. 

Esta manifestación hizo adquirir á Krüsi 
la firme convicción de que es posible comba­
tir el error y las preocupaciones siguiendo 
mi método, es decir, pasándolas tranquila­
mente en silencio, y más eficazmente tal vez 
de lo que hasta ahora se ha hecho, permi­
tiéndose ó más bien cometiendo la falta de 
hablar de ellos sin medida. 

6.° Las herborizaciones á que nos dedicamos 
en el verano últ imo, como también las 
conversaciones á que ellas dieron lugar, 
desarrollaron principalmente en él la con­
vicción de que todo el círculo de los cono­
cimientos que son adquiridos por nuestros 
sentidos proviene de la observación de la 
naturaleza y de la diligencia y cuidado en 
recoger y retener iodo lo que la naturaleza 
presenta á nuestro conocimiento ( i ) . 

L a tercera carta contiene una b iogra ' 
fía de Buss y su juicio sobre el sistema 
p e d a g ó g i c o del cé lebre maestro de Zur i ch . 

Pestalozzi trata en la carta siguiente, 
que es la cuarta, del desenvolvimiento de 
las facultades intelectuales y de la i n t u i ­
c ión como origen de los conocimientos, 
y dice (2): 

Amigo, voy á trascribirte aquí con ese fin 
algunos pasajes de una memoria sobre mis 
experiencias que, hace seis meses más ó me­
nos, dirigí á varios amigos de mi estableci­
miento (3). Ellos esclarecerán bajo muchos 
conceptos la marcha de mis ideas. 

«El hombre, decía yo en ese escrito, llega 
á ser hombre solamente por el arte de la 
educación, pero esa guía de nuestro sér, que 
nosotros mismos nos la hemos dado, debe á 
su vez, en toda su acción, tan lejos como 
ella nos conduzca, unirse fuertemente á la 
marcha sencilla de la naturaleza. Cualquiera 
que sea su obra, por más resueltamente que 
nos saque de la condición y nos despoje de 
los derechos de nuestro sér animal, no está 
en estado de agregar ni un ápice á la esen­
cia de la forma por la cual se eleva nuestra 
especie de las intuiciones confusas á las no­
ciones claras. El arte no debe tampoco ha­
cerlo. El llena esencialmente su misión de 
perfeccionarnos sólo cuando nos desarrolla 

(1) P á g s . 49-51 de Cómo Qei'trudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(2) P á g . 80-86 de la c i tada obra . 
(3) Pestalozzi se refiere á la Memor ia sobre su estable­

c i m i e n t o y su sistema de e n s e ñ a n z a , que d e b í a él poner 
en manos de la c o m i s i ó n de la « S o c i e d a d de amigos de la 
e d u c a c i ó n » , antes que ella examinase ocularmente sobre 
el t e r reno mismo el m é t o d o de Pestalozzi. 
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en esa forma y no en ninguna otra; y tan 
luego como trata de hacerlo en cualquiera 
otra, nos arroja por ese medio, en todo caso, 
como en una condición que no es humana, 
de donde él debe sacarnos por estarlo así des­
tinado por el creador de nuestra naturaleza. 
El modo de ser de la naturaleza, de donde 
dimana la forma de desarrollo que conviene 
á nuestra especie, es en sí mismo inmutable 
y eterno, y aplicado á la educación, él es y 
debe ser su fundamento eterno é inmutable. 
También aparece el arte, al ojo del observa­
dor no superficial, en el más alto grado de su 
esplendor, como un grande edificio que se ha 
elevado, por la adición insensible y sucesiva 
de pequeñas partes, sobre una roca gigan­
tesca y eternamente indestructible y que des­
cansa inmoble sobre esa roca tan largo tiem­
po como él permanece íntimamente unido á 
ella; pero que se desploma súbitamente, se 
desmenuza y se reduce á la nada de las par­
tículas de que había sido formado, cuando el 
lazo que lo une á la roca se rompe sólo en 
una longitud de algunas líneas. Por incon­
mensurables que sean los resultados de la 
educación en sí mismos y en toda su exten­
sión, es, en todo caso, pequeño é impercep­
tible lo que el arte agrega á la evolución de 
la naturaleza, ó más bien lo que él edifica 
sobre los fundamentos de ella misma. Los 
procedimientos que él emplea para el des­
arrollo de nuestras facultades se limitan esen­
cialmente^ encerrar en un círculo más estre­
cho y en series coordinadas los objetos que la 
naturaleza nos presenta diseminados, á gran 
distancia y en relaciones confusas;él se limita 
á someter de más cerca esos objetos á nues­
tros cinco sentidos, en condiciones que vienen 
en ayuda de nuestra memoria y que habitúan 
á^nuestros sentidos mismos á representarnos 
diariamente las cosas del mundo en un núme­
ro mayor, de una manera más precisa. Tam­
bién todo el poder del arte de la educación re­
posa sobre la conformida'd de su acción y de 
sus efectos con los efectos de la naturaleza fí­
sica misma;—su"acción]toda y la de la natu­
raleza no es más que una sola y misma cosa. 

»¡Horabre! imita los procedimientos de la 
naturaleza. Para formar él árbol más grande, 

principia ella por hacer salir de la semilla un 
germen imperceptible; mas, en seguida, por 
medio de adiciones insensibles, renovadas 
cada día y á cada hora del día, desarrolla 
primero los elementos del tronco, después los 
de las ramas principales y por últ imo los de. 
las ramas secundarias, hasta la últ ima rami­
lla de la cual pende el efímero follaje. Ob­
serva bien este procedimiento de la gran na­
turaleza; ve cómo cuida y cómo protege cada 
una de las partes que ella ha creado, y cómo 
encadena la existencia de cada órgano nuevo 
á la vida antes asegurada de los primeros 
nacidos. 

»Observa cómo la brillante flor se desarro­
lla del botón perfectamente formado; cómo 
ella pierde muy pronto el esplendente ropaje 
de esa primera faz de su existencia y como 
débil, pero bien formada fruta, en todo lo 
que comprende su sér, agrega cada día cons­
tantemente algo, pero algo real, á lo que ella 
es y pasa varios meses en crecer así tranqui­
lamente, suspendida de la rama que la al i ­
menta, hasta que, perfectamente madura y 
completa en todas sus partes, cae del árbol. 

»Observa cómo la madre naturaleza, al 
mismo tiempo que arroja los primeros vás-
tagos aéreos, desarrolla también el germen 
de la raíz y sumerge profundamente en el 
seno de la tierra la parte más preciosa del 
árbol; cómo ella hace salir á su vez el tronco 
inmóvil de la sustancia íntima de la raíz, las 
ramas principales de la sustancia íntima del 
tronco, las ramas secundarias de la sustan­
cia íntima de las ramas principales, y cómo 
ella da á todas las partes, aun á las más de­
licadas y á las más lejanas, un vigor suficien­
te, sin atribuir jamás á una sola de entre 
ellas una fuerza inútil , superabundante y 
desproporcionada.» 

E l mecanismo de la organización mate­
rial del hombre está en su esencia sometido 
á las mismas leyes que presiden al desarro­
llo general de las fuerzas en la naturaleza fí­
sica. Conforme á estas leyes debe toda ense­
ñanza grabar en la sustancia de la inteligen­
cia humana, en caracteres profundos é inde­
lebles, la parte más esencial de su ramo de 
conocimientos; en seguida, sólo gradualmen-
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te, pero sin descanso ni interrupciones, en­
cadenar los puntos secundarios al punto 
principal y, hasta el úl t imo límite de su ra­
mo, mantener cada una de las partes, te­
niendo presente su importancia relativa, en 
una unión viva con ese mismo ramo (1). 

Yo trataba, pues, de descubrir las leyes á 
las cuales el espíritu humano, en virtud de 
su propia naturaleza, debe estar sometido 
en su desarrollo.^ Yo sabía que ellas debían 
ser las mismas de la naturaleza física y creía 
encontrar seguramente en'ellas el hilo que 
me serviría para tejer la trama de un método 
de enseñanza general y psicológico. Hombre, 
me dije á mí mismo buscando ese hilo en 
mis sueños, tú reconoces que la madurez del 
fruto es el resultado de la perfección com­
pleta de todas sus partes; asimismo no creas 
en la madurez de los juicios de los hombres 
sino cuando te aparezcan como el resultado 
de una intuición completa, en todas sus par­
tes, del objeto que es causa del juicio; por el 
contrario, cuando un juicio no te parezca 
maduro por una intuición previa, bien com­
pleta-, considéralo como una fruta que cae al 
suelo picada de gusanos y que, por conse­
cuencia, no tiene más que las apariencias de 
la madurez. 

1.0 Aprende, pues, á clasificar tus intuiciones 
y á poseer completamente lo simple, an­
tes de avanzar á lo que es algo complica­
do. Trata de construir en cada ramo de 
estudios una escala gradual de conoci­
mientos en que toda noción nueva no sea 
más que una adición pequeña, casi imper­
ceptible, á las nociones anteriores graba­
das profundamente en la memoria y he­
chas indelebles. 

2.0 Encadena en tu espíritu, exactamente 
como ellos están en realidad encadenados 

(O JUAN AMOS COMENIO (1592-1671) (*), el padre de la 
d i d á c t i c a moderna , h a b í a expuesto ya en su D i d á c t i c a 
magna, caps. 16 y 17, toda una serie de frases para hacer 
ver c ó m o , tomando por e jemplo la v i d a y a c c i ó n de la na­
turaleza, «se debe e n s e ñ a r y aprender con m á s segur idad 
de suerte que se obtenga u n buen é x i t o » . 

(*) Su verdadero nombre es Komensky, que l a t i n i zado 
conform^ a l uso de los sabios de su é p o c a , dice Cowenius , 
de donde viene el e s p a ñ o l Comenio. 

en la naturaleza, todos los hechos qué per­
tenecen á un mismo orden de ideas. Su­
bordina en tu imaginación las cosas acce­
sorias á las esenciales y, eñ particular, las 
impresiones que te han sido trasmitidas 
por el arte á las impresiones dadas por la 
naturaleza y la realidad. Y no des nunca 
á las cosas una importancia mayor de la 
que relativamente tienen para nuestra es­
pecie en la naturaleza misma. 

3.° Da más fuerza y claridad á tus impresio­
nes en las cuestiones importantes, apro­
ximando artificialmente los objetos y ha­
ciéndolos obrar en tu espíritu por medio 
de varios sentidos á la vez. Para conse­
guirlo comienza ante todo por reconocer 
la ley del mecanismo físico, que hace siem­
pre depender la intensidad relativa de tus 
impresiones de ia distancia más ó menos 
grande que separa tus sentidos de todo ob­
jeto que los hiere. No olvides jamás que 
de esa proximidad ó de esa lejanía física 
resulta todo lo que hay de positivo en tus 
intuiciones, en tu educación profesional y 
aun en tu virtud. 

4.0 Considera todos los efectos de la natura­
leza física como absolutamente necesarios, 
y reconoce en esta necesidad el resultado 
del arte desplegado por la naturaleza para 
reunir bajo su imperio los elementos que 
la constituyen y que parecen heterogéneos, 
y para hacerlos contribuir, cada uno en 
su medida, á la conclusión de su obra. 
Hace de modo que el arte de enseñar, por 
medio del cual obras en tus semejantes, 
produzca los mismos resultados que tiene 
por objeto obtener en el estado de las le­
yes naturales y necesarias, así también 
como, en el conjunto del método, los pro­
cedimientos en apariencia más heterogé­
neos concurren al resultado general. 

5.° Pero la riqueza y la multiplicidad de sus 
atractivos y de su juego son la causa de 
que los resultados de las leyes físicas lleven 
generalmente en sí el sello de la libertad y 
de la independencia. 

Hace asimismo de modo que los resulta­
dos de la educación y de la instrucción, una 
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vez. elevados al rango de leyes naturales y 
necesarias, lleven también en si, por la varie­
dad de su juego y la diversidad de sus atrac­
tivos, ese sello de fibertad y de indepen­
dencia. 

Todas esas leyes á las cuales está sometido 
el desarrollo de la naturaleza humana giran, 
en todas sus aplicaciones, al rededor de un 
punto céntrico; ellas giran al rededor del 
punto céntrico de todo nuestro sér, y ese 
punto céntrico somos nosotros mismos. 

Amigo, todo lo que yo soy, todo lo que yo 
quiero, y todo lo que debo ser proviene de 
mí. ,JNO deben también mis conocimientos 
proceder de mi (i)? 

E n la quinta carta expone Pestalozzi 
las leyes ps icológicas sobre que reposan 
las proposiciones anteriores, diciendo (2): 

Yo te he indicado rápidamente esas propo­
siciones aisladas de las cuales, como creo, 
puede hilarse la trama de un método de en­
señanza general y psicológico. 

Ellas no me satisfacen. Yo siento que no 
estoy en estado de representarme, en su esen­
cia y en toda su sencillez y toda su generali­
dad, las leyes naturales sobre que reposan 
esas proposiciones. Según mi juicio, esas le­
yes reconocen en su conjunto un triple 
origen. 

La primera de esas fuentes es la naturaleza 
misma de nuestro espíritu, en virtud de la 
cual se eleva él de las intuiciones oscuras á 
las nociones claras. 

De esta fuente nacen los principios si­
guientes, que deben ser reconocidos como 
los fundamentos de las leyes cuya naturaleza 
investigo: 

i.0 Todas las cosas que hieren mis sentidos 
no son para mí medios de adquirir nocio­
nes exactas, sino en cuanto que los fenó­
menos que ellas presentan hacen primera­
mente caer en mis sentidos su manera de 
ser inmutable é invariable más bien qué 
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sus condiciones mudables ó Sus propieda­
des. Ellas son, al contrario, para mí fuen­
tes de error y de ilusión cuando los fenó­
menos que ellas presentan hacen caer en 
mis sentidos sus accidentes más bien que 
su sustancia. 

2.0 A cada intuición (1), profundamente im­
presa v hecha inolvidable en el espíritu, se 
encadena con gran facilidad y casi sin dar­
nos cuenta toda una serie de intuiciones de 
nociones accesorias más ó menos seme­
jantes. 

3.° Así como la esencia misma de un objeto 
hace en tu espíritu una impresión incom­
parablemente más fuerte que sus cualida­
des, el mecanismo (2) de nuestra natura­
leza nos conduce espontáneamente cada 
día de verdad en verdad en las cuestiones 
relativas á ese objeto; si, al contrario, las 
cualidades variables han causado en tu es­
píritu una impresión incomparablemente 
más fuerte que sus caracteres esenciales, 
ese mecanismo (2) de tu naturaleza te hace 
caer diariamente de error en error en ese 
objeto. 

4.0 Reuniendo juntos los objetos de la mis­
ma naturaleza, desarrollamos, precisamos 
y afirmamos de una manera positiva y ge­
neral nuestros conocimientos sobre el es­
tado real é íntimo de los objetos; debilita­
mos,, en provecho de la impresión que 
debemos guardar de sus caracteres esen­
ciales, la impresión exclusiva y predomi­
nante producida por las cualidades de al­
gunos de entre ellos; impedimos el em­
brollo de nuestro espíritu por la influencia 
aislada de ciertas impresiones de cualida-

(1) A d v i é r t a n s e los errores contenidos en este ú l t i m o 
p á r r a f o . 

(2) P á g s . 86-90 de la c i tada obra . 

( 1 ) L a segunda e d i c i ó n enmienda as í este pasaje 
« . . . i n t u i c i ó n p rofundamente impresa y hecha inde leb le en 
el e s p í r i t u humano hasta la p e r f e c c i ó n de su i m p r e s i ó n » . . : 
M i e n t r a s m á s avanza Pestalozzi en sus exper imentos y 
exper ienc ia , m á s b ien d e b í a l legar na tu r a lmen te al p r i n ­
c i p i o tan frecuentemente o l v i d a d o de que una sola i n t u i ­
c i ó n l i g e r a , superf ic ia l , m u y poco aprovecha y que ú n i c a ­
mente la i n t u i c i ó n á menudo repet ida , exacta y sepura 
conduce a l fin, á las nociones ciaras y l ú c i d a s . 

(2) L a misma segunda e d i c i ó n trae en l u g a r de «el me­
canismo de nuestra n a t u r a l e z a » , la e x p r e s i ó n m á s propia 
y exacta «el o rgan ismo de nuestra n a t u r a l e z a » . L a n a tu -
leza humana por la m u l t i p l i c i d a d de sus fuerzas y por 
el p r i n c i p i o v i v o , v i v i f i c a n t e y que se desar ro l la espon­
t á n e a m e n t e que en ella reside, es u n o rgan i smo. 



I5I 

dés; ríos preservatiiós del peligro de con­
fundir atolondradamente la apariencia ex­
terior de las cosas con su esencia; de caer, 
por consiguiente, en un apego y predilec­
ción exagerada de una cosa cualquiera que, 
mediante una observación más exacta, ha­
bríamos relegado á un rango secundario, y 
en fin, de rellenar la cabeza, de una ma­
nera fantástica, de nociones accesorias de 
ese género. 

No puede ser de otro modo: mientras 
más ideas generales y comprensivas se 
apropia el hombre, tanto menos pueden las 
nociones especiales y particulares ejercer 
en él una impresión perjudicial para los 
conocimientos solos que son esenciales; al 
contrario, mientras menos nos hemos ejer­
citado en la observación de la naturaleza, 
más fácil es á las nociones aisladas que ad­
quirimos sobre el estado variable d é l a s 
cosas, turbar, borrar aún los conocimien­
tos esenciales que de ellas poseemos. 

5. ° La intuición más compleja se compone 
también de elementos simples que la cons­
tituyen. Desde el momento en que se les 
posee completamente, se hace simple lo 
más complicado. 

6. ° Mientras mayor número de sentidos em­
pleamos en la investigación de la natura­
leza ó de las cualidades de un objeto, tanto 
más exacto es el conocimiento que adqui­
rimos de ese objeto. 

Tal me parecen los principios del meca­
nismo físico que se deducen de la naturaleza 
misma de nuestro espíritu. A esos principios 
se ajustan las leyes generales de ese mecanis­
mo del cual ahora me limito á decir aquí: 
conclusión es la gran ley de la naturaleza; 
todo lo inconcluso no es verdadero. 

La segunda fuente de esas leyes físico-me­
cánicas es la materialidad de nuestra natura­
leza, que se confunde de una manera general 
con nuestra facultad de intuición. 

Nuestra organización es tal que nuestra 
vida se pasa en oscilar continuamente entre 
la tendencia á conocerlo todo y á saberlo todo 
y entre la propensión á gozar de todo, que 
modera nuestra sed de saber y de conocer. 

Considerada en su acción purámerite rísícá, 
nuestra pereza natural es aguijoneada por 
nuestra curiosidad, y nuestra curiosidad, á 
su vez, es refrenada por nuestra pereza. 
Pero el aguijón de la una, como el freno de la 
otra, no tiene en sí mismo más que un simple 
valor material; por el contrario, el primero 
considerado como principio material de nues­
tra facultad de investigación, y el segundo 
como principio material de sangre fría en los 
juicios, tienen ambos una importancia con­
siderable. Adquirimos todo nuestro saber 
gracias al encanto infinito que presenta el 
árbol de la ciencia para nuestra naturaleza 
sensible, y gracias al principio de pereza, que 
impone límites á esa propensión móvil y su­
perficial que nos lleva á revolotear de in tu i ­
ción en intuición, maduramos nosotros, en 
muchos conceptos, para la verdad, antes de 
expresarla por medio de la palabra. 

Pero nuestros anfibios investigadores de la 
verdad.no saben nada de esa madurez; ellos 
cacarean la verdad antes de presentirla, con 
mucha más razón, antes de conocerla. Es 
todo lo que ellos pueden hacer; no tienen, 
como los cuadrúpedos, la facultad de andar 
sobre la tierra firme, y no poseen ni las ale­
tas de los peces para nadar en los abismos, 
ni las alas de las aves para elevarse hasta las 
nubes. Ellos, como Eva, no conocen más 
que la intuición involuntaria de las cosas y 
tienen la misma suerte: devoran, antes de 
que esté maduro, el fruto de la verdad. 

La tercera fuente de esas leyes físico-me­
cánicas proviene de las relaciones de nuestra 
condición exterior con nuestra facultad de 
conocer. 

El hombre está fijo á su nido, y cuando él 
lo suspende de centenares de hilos y lo rodea 
de centenas de círculos ^qué hace más que 
la araña, que suspende su habitación de cien» 
tos de hilos y la rodea de centenares de 
círculos? Y ,iqué diferencia hay entre una 
araña un poco más grande y una un poco más 
pequeña?—En el fondo su manera de obrar 
es la misma: ambas se mantienen en el me­
dio del círculo que ellas han trazado. El hom­
bre no escoge por sí mismo el medio en que 
él se agita y se mueve, y todas las verdades 
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de este mundo no le son absolutamente co­
nocidas, desde el punto de vista de su exis­
tencia puramente física, sino en la medida en 
que las cosas exteriores que se presentan á su 
intuición se aproximan á ese medio en que él 
se agita y se mueve. 

E n la sexta carta explana m á s a ú n 
Pestalozzi el concepto de intuición d i ­
ciendo ( i ) : 

Amigo, tú ves al menos el trabajo que 
me doy para exponerte claramente la marcha 
de mis ideas desde el punto de vista de la 
teoría. Que mi trabajo sea una especie de 
escusa para mí, si tú te das cuenta del poco 
éxito de mis esfuerzos. Desde la edad de 
veinte años estoy completamente reñido con 
la filosofía pura, en el verdadero sentido de 
la palabra, y para la ejecución de mi plan yo 
no he necesitado felizmente del recurso, bajo 
de ninguna de sus formas, de esa filosofía 
que me parece tan ardua. Una vez sobre un 
punto, yo vivía en mi esfera de acción hasta 
haber estirado mis nervios hasta el extremo; 
sabía lo que quería; no me preocupaba del 
día siguiente, pero tenía á toda hora el sen­
timiento de lo que era necesario hacer en el 
momento presente. Y si mi imaginación me 
arrastraba un día cien pasos más adelante 
cuando yo encontraba un terreno firme, re­
hacía al día siguiente esos cien pasos y v o l ­
vía a t rás . Esto me sucedió mil y mil veces. 
M i l y mil veces me creí más próximo á mi 
objeto; después encontraba repentinamente 
que el pretendido objeto no era sino un 
nuevo obstáculo con que acababa de chocar. 
Esto es lo que me sucedió sobre todo cuando 
principié á ver más claramente en los prin­
cipios y las leyes del mecanismo del mundo 
físico. Yo me figuré al punto que no me fal­
taba más que aplicar esos principios, pura y 
simplemente, á los ramos de enseñanza, es­
critura, lectura, cálculo, etc., que la expe­
riencia de siglos ha puesto en manos de los 
hombres para el desarrollo de sus aptitudes, 

( i ) P á g s . 90-98 de la obra r e s e ñ a d a . 

y que yo consideraba como los elementos de 
todo arte y de todo saber. 

Pero he aquí que ensayando esa aplica­
ción, adquirí poco á poco la convicción, fun­
dada en una experiencia más grande, de que 
no es posible considerar esos ramos de en­
señanza como los elementos de la educación 
y de la instrucción; de que ellos, por el con­
trario, deben ser subordinados á una idea 
más general del objeto. Largo tiempo, sin 
embargo, esa verdad tan importante para la 
enseñanza, y cuyo sentimiento se desarro­
llaba en mí por el estudio de esos diversos 
ramos, no me parecía sino en puntos aisla­
dos y se aplicaba siempre en mi espíritu sólo 
á aquel ramo sobre que versaba mi experien­
cia del momento. 

Así, en la enseñanza de la lectura, reco­
nocí la necesidad de hacerla seguir al cono­
cimiento del lenguaje, y buscando los me­
dios de enseñar á hablar á los niños, descu­
brí el principio que consiste en seguir, para 
el estudio de la lengua, el orden indicado 
por la naturaleza, y ascender de los sonidos 
á las palabras y de las palabras gradual­
mente al lenguaje. 

Asimismo, en mis esfuerzos para enseñar 
la escritura, comprendí la necesidad de su­
bordinarla ai dibujo, y trabajando en la en­
señanza del dibujo, v i el encadenamiento y 
lá subordinación de este último estudio á la 
mensura. La enseñanza misma del alfabeto 
me hizo sentir la necesidad de un libro para 
la primera infancia, por medio del cual con­
fiaba dar á niños de tres á cuatro años de 
edad conocimientos reales muy superiores á 
los que poseen los alumnos de siete á ocho 
años de las escuelas. Pero esas experiencias 
que, es cierto, me conducían en la práctica 
á procedimientos especiales y determinados 
de enseñanza me hacían sentir, sin embar­
go, que yo no conocía aún mi objeto en toda 
su extensión. 

Yo busqué largo tiempo un principio psi­
cológico común á todos esos procedimientos 
artificiales de enseñanza, convencido de que 
era el único medio de descubrir la forma de 
perfeccionamiento asignada al hombre por 
su propia naturaleza. Evidentemente esa 
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torrria corresponde á la organización general 
de nuestro espíritu, en virtud de la cual 
nuestro entendimiento se representa y re­
duce á la unidad, es decir á una idea, las 
impresiones que nuestros sentidos reciben 
de la naturaleza; después desarrolla poco á 
poco esta idea de modo de hacerla clara. 

Cada línea, cada medida, cada palabra, me 
decía yo á mí mismo, es un producto de la 
inteligencia, un resultado de intuiciones ma­
duramente elaboradas, y debe ser conside­
rado como un medio de llegar al esclareci­
miento progresivo de nuestras ideas. La en­
señanza, en su esencia, no es otra cosa. Los 
principios de la enseñanza deben pues dedu­
cirse de la forma original invariable del des­
arrollo intelectual del hombre. 

Todo se reducía, por consiguiente, al co­
nocimiento más exacto posible de esa forma 
primitiva. Por eso observaba atentamente 
siempre de nuevo los principios elementales 
de los cuales debía ella ser deducida. 

El mundo, me decía en los soliloquios de 
mis sueños, se extiende á nuestra vista como 
un mar de intuiciones que se mezclan y se 
funden las unas con las otras. Si por la en­
señanza se debe acelerar realmente y sin 
perjuicio para nosotros nuestra educación, 
que confiada á la simple naturaleza no avan­
za para nosotros con bastante rapidez, co­
rresponde á la instrucción y al arte disipar 
la confusión que hay en esas intuiciones; se­
parar los objetos unos de otros; reunir de 
nuevo, en el cuadro que él nos presentadlos 
que ofrecen entre sí semejanzas y analogías; 
darnos así una noción clara de todo, y cuan­
do la claridad es completa, una idea perfec­
tamente definida. Y esto es lo que él hace, 
cuando tomando una á una esas intuiciones 
mezcladas y confusas, nos las presenta ais­
ladamente, las coloca en seguida ante nues­
tros ojos bajo sus aspectos diversos y varia­
bles y las hace entrar, en fin, en el conjunto 
de todo lo que ya sabemos. 

Así nuestros conocimientos pasan de la 
confusión á la precisión, de la precisión á la 
claridad y de la claridad á la lucidez. 

Pero la naturaleza en esa evolución pro­
gresiva se adhiere constantemente áuna gran 

ley, la cual es: hacer depender ía claridad dé 
nuestros conocimientos de la proximidad ó 
de la lejanía de los objetos que hieren nues­
tros sentidos. Todos los objetos que nos ro­
dean aparecen, en iguales condiciones, á 
nuestros sentidos en un grado de confusión 
que corresponde á la lejanía, y en ese mismo 
grado acrece nuestra dificultad para presen­
tárnoslos claros y distintos; por el contrario, 
ellos nos aparecen precisos en el grado corres­
pondiente á su proximidad de nuestros cinco 
sentidos, y en esa misma proporción nos es 
fácil hacérnoslos claros y lúcidos. 

Gomo sér vivo, físicamente no eres otra 
cosa que tus cinco sentidos. De lo que se de­
duce que la claridad ó la obscuridad de tus 
concepciones debe esencial y absolutamente 
depender de la distancia, pequeña ó grande, 
desde la cual todos los objetos exteriores 
hieren tus sentidos, es decir, á t i mismo, ó el 
punto céntrico en que tus ideas vienen á re­
unirse en t i . 

Ese centro de todas tus intuiciones, tú 
mismo, es igualmente para t i un objeto de i n ­
tuición. Te es más fácil comprender clara y 
distintamente lo que tú mismo eres que lo 
que está fuera de t i . Todo lo que tú sientes 
de t i mismo es en sí una intuición precisa; 
solamente lo que está fuera de t i puede ser 
para t i una intuición confusa. Luego la mar­
cha de tus conocimientos cuando ellos se 
aplican á t i mismo, es un grado más corto 
que cuando ellos se aplican á un objeto exte­
rior cualquiera. Todo lo que tú conoces de t i , 
lo eonoces con precisión; todo lo que tú sabes 
se precisa en t i y en sí por t i mismo. En esta 
dirección se abre la vía más fácil y más se­
gura que conduce á las nociones claras, y 
entre todo lo claro no puede haber cosa más 
clara que la claridad de este principio: el co­
nocimiento de la verdad procede en el hom­
bre del conocimiento de sí mismo. 

Amigo, así esas ideas vivas, pero oscuras, 
de los elementos de la instrucción giraron 
largo tiempo en mi espíritu. Ta l las he ex­
puesto en mi Memoria sin que entonces hu­
biese descubierto todavía entre ellas y las 
leyes del mecanismo del mundo físico un en­
cadenamiento continuo, y sin haber llegado 
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todavía á determinar con séguridád los pri­
meros elementos que debían ser empunto de 
partida de la serie de mis miras sobre la edu­
cación, ó más bien de donde debía proceder la 
forma en que sería posible determinar la edu­
cación perfecta de la humanidad por medio de 
la esencia de su naturaleza misma, hasta que 
por fin, no mucho tiempo ha, repentinamen­
te, como un Deus ex machina, me vino el 
pensamiento de que el origen de nuestros 
conocimientos se encuentra en el número, la 
forma y la palabra, y me pareció que una 
luz enteramente nueva iluminaba mis inves­
tigaciones ( i ) . 

Un día, después de largos esfuerzos para 
alcanzar mis fines, ó más bien en medio de 
mis sueños vagos y flotantes sobre ese ob­
jeto, llegué á preguntarme con toda sencillez 
cuál es y cuál debe ser en cada caso particu­
lar la manera de proceder de un hombre 
educado que quiere analizar seriamente y es­
clarecer poco á poco una cuestión cualquie­
ra, oscura y complicada á sus ojos. 

Én ese caso él dirigirá y deberá dirigir 
siempre su atención á los tres puntos de vis­
ta siguientes: 

i.0 ^-Cuántos objetos hay á su vista y de 
cuántas clases? 

a.0 ^Qué apariencia tienen ellos? ¿cuál es su 
forma? ¿cuáles sus contornos? 

3.° ¿Cómo se llaman? ¿Cómo puede repre­
sentarse cada uno de ellos por uü sonido? 
¿por una palabra? 

Mas es evidente que el éxito de esa opera­
ción presupone en ese hombre la posesión de 
las siguientes facultades: 

i.0 La facultad de percibirlas diferencias de 
forma de los objetos y de representarse su 
capacidad ó extensión. 

( i ) Esta c l a s i f i c a c i ó n s i s t e m á t i c a de Pestalozzi no es 
en suma n i r igu rosamente exacta n i p r á c t i c a m e n t e ú t i l . 
E n presencia de u n objeto de estudio, la i n t u i c i ó n no se 
l i m i t a á constatar el n ú m e r o , la f o r m a y e l sonido ó la pa­
l ab ra . Pa r t i cu l a rmen te parece que la ma te r i a y el color no 
tuv iesen la menor i m p o r t a n c i a en la f o r m a c i ó n de las 
ideas. No se puede decir que la pa labra sea una de las tres 
propiedades esenciales de las cosas. Pestalozzi f o r j á b a s e 
i lus iones sobre la e x a c t i t u d , alcance y s i g n i f i c a c i ó n de 
este a n á l i s i s que no presenta hoy d í a m á s que u n i n t e r é s 
h i s t ó r i c o . 

2.0 La dé séparar esós objetos éñ aterición 
al número , y figurárselos distintamente 
como unidad ó como pluralidad. 

3.° La de doblar y de hacer indeleble por 
medio del lenguaje la representación de un 
objeto, según el número y la forma. 

Yo juzgué, por consiguiente, que el núme­
ro, la forma y el lenguaje constituyen con­
juntamente los medios elementales de la en­
señanza, puesto que la suma de los caracte­
res exteriores de un objeto se encuentra 
enteramente reunida dentro de los límites de 
su contorno y en sus proporciones numéri ­
cas, y que mi memoria se apropia por medio 
del lenguaje. Es necesario, pues, que el arte 
de enseñar tome por regla invariable de su 
organización el apoyarse en esta triple base 
y el llegar á este triple resultado: , 

i.0 Enseñar á los niños á considerar cada 
uno de los objetos que se les da á conocer 
como unidad, es decir, separado de aque­
llos con los cuales parece asociado. 

2. ° Enseñarle á distinguir la forma de cada 
objeto, es decir sus dimensiones y propor­
ciones. 

3. ° Familiarizarlos tan temprano como sea 
posible con el conjunto de palabras y de 
nombres de todos los objetos que les son 
conocidos. 

Y así como la enseñanza de los niños debe 
proceder de estos tres puntos elementales, 
nuestra primera preocupación debe ser evi­
dentemente dar á esos principios la sencillez 
más grande, la extensión más grande y la 
armonía más grande posibles. 

Una sola dificultad me hizo todavía t i tu­
bear en la aceptación de esos tres principios 
elementales, la siguiente cuestión: ¿por qué 
las otras propiedades que nos son conocidas 
por medio de nuestros cinco sentidos no son 
también primeros elementos de nuestros co­
nocimientos, como el número, la forma y el 
nombre? Mas yo no tardé en descubrir que 
todos los objetos posibles tienen siempre 
necesariamente número, forma y nombre; 
por el contrario, todas las otras cualidades 
que nuestros sentidos nos hacen conocer no 
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son comunes a. todos los objetos; los unos 
poseen éstas, los otros aquéllas, y de esto 
resulta que es precisamente esta última pro­
piedad la que nos hiere al primer golpe de 
vista y la que nos permite distinguir los ob­
jetos. Yo reconocí pues entre el número, la 
forma y el nombre, por una parte, y todas 
las otras cualidades, por la otra, una dife­
rencia esencial que consiste precisamente en 
este hecho: que ninguna de esas otras cuali­
dades puede ser considerada como un ele­
mento primero de los conocimientos huma­
nos. Por el contrario, no tardé tampoco en 
reconocer precisamente que todas esas pro­
piedades de las cosas que percibimos por 
nuestros sentidos se dejan juntar fácil y di­
rectamente á los tres principios elementales, 
y que, por consecuencia, su estudio debe 
encadenarse también directamente en la ins­
trucción de la infancia al estudio previo de 
la forma, del número y del nombre. Y yo vi 
entonces que, por el conocimiento de la uni­
dad, de la forma y del nombre de un objeto, 
la noción que tengo de él se convierte en una 
noción precisa; que ella se hace clara por el 
conocimiento progresivo de todas las demás 
cualidades, y adquiere por fin una perspicui­
dad perfecta por el conocimiento de la cone­
xión de sus diferentes propiedades. 

Yo fui pues más lejos, y encontré que todo 
nuestro saber dimana de estas tres faculta­
des elementales: 

i.0 La facultad de emitir los sonidos, de la 
cual proviene la aptitud de hablar. 

2.6 La facultad de percepción indeterminada, 
puramente sensible, de donde trae su ori­
gen el conocimiento de todas las formas. 

3.° La facultad de percepción determinada, 
no ya solamente sensible, de la cual debe 
derivarse el conocimiento de la unidad y 
con ella la aptitud de contar y de calcular. 

Yo deduje la siguiente conclusión: la edu­
cación artificial de nuestra especie debe en­
cadenarse á los primeros y más simples re­
sultados ó productos de esas tres facultades 
fundamentales, esto es, al sonido, á la forma 
y al número. Yo juzgué también que una en­
señanza parcial y aislada no puede conducir 

ni conducirá jamás á un resultado que satis­
faga completamente á nuestra naturaleza. 
Para llegar á conseguirlo es necesario que 
esos tres productos simples de nuestras fa­
cultades primordiales sean aceptados como 
los principios comunes de toda instrucción 
reconocidos por la naturaleza misma; es ne­
cesario, como consecuencia de esta acepta­
ción, que esos principios sean reducidos á 
formas de enseñanza que procedan de una 
manera general y armónica y que tengan por 
efecto esencial y cierto dirigir la marcha de 
la instrucción y de mantenerla hasta su con­
clusión en un movimiento de progresión 
continuo, extendiéndose á la vez á nuestras 
tres facultades elementales. Este es, en efec­
to, el único medio posible de llegar unifor­
memente en los tres ramos de conocimien­
tos á pasar de intuiciones confusas á intui­
ciones distintas, de éstas á imágenes claras 
y de imágenes claras á nociones lúcidas. 

Por este medio encuentro, pues, en fin, la 
unión íntima del arte con la naturaleza, ó 
más bien con la forma original que ella em­
plea en general para esclarecernos las cosas 
de este mundo y para unirlas esencial é ín­
timamente. He aquí pues resuelto el proble­
ma: encontrar un origen común á todos los 
medios artificiales de la enseñanza y con él 
la f o r m a en la cual el cultivo de nuestra es~ 
pecie p o d r í a ser determinado por el modo 
de ser de nuestra misma naturaleza* Así 
vencí las dificultades que impedían aplicar 
las leyes mecánicas, reconocidas por mí como 
las bases de la instrucción, á las formas dé 
enseñanza que la experiencia de siglos ha 
trasmitido al hombre para servir á su des­
arrollo propio,escri tura,cálculo, lectura, etc. 

E n las cartas V i l y V I I I aplica Pestalozzi 
estos principios generales á la enseñanza 
elemental del lenguaje, de la forma ( i ) 

d ) E n la f o r m a estudia Pestalozzi el ar te de medi r , el 
d i b u j o y el arte de escr ib i r . 

Respecto de la e n s e ñ a n z a de la E s c r i t u r a dice en lás p á ­
ginas 142-144 de C ó m o Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos: 

« L a escr i tura , como el d i b u j o , se debe ensayar p r imera^ 
mente con l á p i z en la p i z a r r a de p iedra ; pues el n i ñ o es 
capaz de t r aza r perfectamente las le t ras con el l á p i z de 
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y del cá lcu lo , y én ia novena, déc ima 
y undéc ima el autor repite y amplia 

piedra , á una edad en que s e r í a i n f i n i t a m e n t e d i f í c i l h a b i ­
t u a r l o á d i r i g i r la p l u m a . 

A d e m á s el uso del l á p i z antes del empleo de la p l u m a , 
t an to en la escr i tu ra como en el d i b u j o , se recomienda 
t a m b i é n porque una fa l ta en la p i z a r r a de p iedra se puede 
en cada caso b o r r a r r á p i d a m e n t e ; po r el c o n t r a r i o , una 
le^ra defectuosa queda siempre sobre el papel y a r ras t ra 
c o m ú n m e n t e consigo rasgos m á s defectuosos aun . 

E n fin, esta manera de proceder presenta t o d a v í a o t r a 
ventaja que yo considero como esencial: el n i ñ o bo r r a de 
la p iza r ra de mano aun lo que es perfectamente bueno; y 
es i n c r e í b l e c u á n i m p o r t a n t e es este p u n t o , si se i g n o r a 
sobre todo c u á n i m p o r t a n t e es para la especie humana el 
que e l n i ñ o sea formado exento de o r g u l l o y que no l legue 
demasiado t emprano á a t r i b u i r u n va lo r vanidoso á la 
obra de sus manos. 

Y o d i v i d o pues el es tudio de la e sc r i tu ra en dos pe­
r í o d o s : 

u0 A q u e l en que el n i ñ o debe fami l i a r i za r se con las 
formas de las letras y con sus combinaciones , s in 
hacer uso de la p luma; y 

2.0 A q u e l en que él mismo ejerc i ta la mano en el uso 
del i n s t r u m e n t o p r o p i o para la escr i tura , la p l u m a . 

A u n en el p r i m e r p e r í o d o , las letras que coloco á la v i s t a 
de los n i ñ o s son exactamente p roporc ionadas . Yo he he­
cho grabar una c o l e c c i ó n de modelos mediante los cua ­
les, y u t i l i z a n d o el m é t o d o en todo su c o n j u n t o y sus v e n ­
tajas, pueden aprender los n i ñ o s á escr ib i r cor rec tamente 
casi po r sí solos y s in n i n g ú n a u x i l i o . Las ventajas de d i ­
cho mues t ra r io son las s iguientes : 

i . " Se detiene bastante t i empo en las formas e lemen­
tales y fundamentales de las le t ras . 

2.0 Enlaza g r adua lmen te las formas m á s complejas 
de las letras con las m á s s imples . 

3.0 E j e rc i t a á los n i ñ o s en las combinaciones de v a ­
r ias letras, desde el m o m e n t o en que ellos pueden 
i m i t a r exactamente una sola de ellas, y avanza paso 
á paso en la f o r m a c i ó n de las palabras que se c o m ­
ponen só lo de aquellas letras que ellos escriben 
s iempre de una manera cor r ien te y perfecta. 

4.0 E n fin, t iene la ventaja de que se puede cor ta r en 
l í n e a s separadas y colocarse á la v i s ta del n i ñ o de 
modo que la l í n e a que se ha de escr ib i r venga á que­
dar , para el ojo y para la mano , i nmed ia t amen te 
debajo de las letras de l modelo. 

E n el segundo p e r í o d o , en el cual se debe i n i c i a r al n i ñ o 
en el uso del verdadero i n s t rumen to de la escr i tura , la p l u ­
ma, se le ejerci ta p r i m e r a m e n t e en las formas de las le t ras 
y sus combinaciones hasta haber alcanzado u n grado n o ­
table de p e r f e c c i ó n ; y el maestro no t iene en seguida m á s 
que hacer que, sus t i tuyendo la p l u m a a l . l á p i z , apl icar al 
verdadero arte de la escr i tu ra la a p t i t u d perfecta que el 
n i ñ o ha a d q u i r i d o en el d ibu jo de esas formas. 

N o obstante, el n i ñ o debe t a m b i é n a q u í racardeirar este 
nuevo progreso al p u n t o que él ha e jerc i tado ya. Su p r i ­
mer mode lo de e sc r i tu ra á p l u m a s e r á exactamente su 
m i s m o modelo de escr i tu ra a l l á p i z . E l debe comenzar en 
el uso de la p l u m a po r escr ib i r letras iguales en t a m a ñ o á 

Jas que él ha d ibu jado y ejercitarse s ó l o gradualmente en 
i m i t a r le t ras m á s p e q u e ñ a s , las que se Usan o r d i n a r i a ­
mente en l a . e s c r i t u r a . » 

ideas ya expuestas en íás cá r t a s anteriÓ-
res (1). 

La carta d u o d é c i m a trata de la necesi­
dad de cult ivar en el hombre, no sólo los 
conocimientos, sino las aptitudes p r á c t i ­
cas, ó sea, la apl icación de las diversas 
facultades intelectuales y físicas á los d i ­
versos grados de actividad^ que exigen 
la vida social y el ejercicio de una profe­
sión (2). 

La carta déc imate rc ia trata del cult ivo 
de los sentimientos religiosos y morales, 
y su texto dice a s í : 

C A R T A XÍII (3) 

Amigo, me habría llevado demasiado le­
jos, lo repito, el entrar por ahora, en los de­
talles de.los principios y de las reglas sobre 
que descansa el cultivo de las aptitudes más 
esenciales de la vida. Mas yo no quiero ter­
minar mis cartas sin tocar una cuestión que 
es la clave de todo mi sistema: ^Cómo se re­
laciona el sentimiento de la Divinidad, en su 
esencia, con los principios que he reconocido 
en general como verdaderos con respecto al 
desarrollo de la especie humana? 

Aquí también busco en mí mismo la solu­
ción de este problema, y me pregunto: ^Cómo 
brota en mi alma la idea de Dios? ^Cómo 
es que yo creo en un Dios, que me arrojo en 
sus brazos, que me siento feliz cuando lo 

(1) E n la novena y en la d é c i m a rep i te Pestalozzi su 
d o c t r i n a sobre la i n t u i c i ó n , y en la d u o d é c i m a expone el 
famoso pedagogo suiza algunas reminiscencias sobre las 
desgracias de la v i d a . 

(2) Para entender la s i g n i f i c a c i ó n de las palabras apti­
tudes y conocimientos en esta carta, véase la s iguiente nota 
de l Sr. S e p ú l v e d a , que se ha l l a en la p á g . 246 de su t r aduc ­
c i ó n castellana de C ó m o Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, de 
L e i p z i g , de 1891: 

« E n a l e m á n se da el n o m b r e de aptitudes á los conoci­
mientos t é c n i c o - p r á c t i c o s , tales como la escr i tu ra , el d i ­
bujo , la m ú s i c a , la g i m n á s t i c a que son m á s b ien resultados 
d e l t rabajo f ís ico , m a t e r i a l , que obra de la i n t e l i genc i a , 
en c o n t r a p o s i c i ó n á los conocimientos c ient í f icos ( r e l i g i ó n , 
m a t e m á t i c a s , ciencias naturales , etc.), l lamados s imp le ­
mente conocimientos, que son p r i n c i p a l m e n t e p roduc tos 
de procesos i n t e l e c t u a l e s . » 

(3) P á g s . 205-217 de la obra r e s e ñ a d a . 



amo, confío en él, le doy gracias, le obe­
dezco (i)? 

Yo no tardo en descubrir que los senti­
mientos del amor, de la confianza, de la gra­
titud, que la disposición á la obediencia de­
ben estar necesariamente desarrollados en 
mi corazón antes que yo pueda aplicarlos á 
Dios. Es menester que yo ame á los hom­
bres, que yo confíe en los hombres, que yo 
agradezca á los hombres, que yo obedezca á 
los hombres antes que yo pueda elevarme al 
amor de Dios, á dar gracias á Dios, á tener 
confianza en Dios, á obedecer á Dios: «por-
»que el que no ama á su hermano, á quien 
»ve ¿cómo podrá amar a su padre celestial, 
»á quien no ve?» 

Yo me pregunto pues: ¿Cómo llego yo á 
amar á los hombres, á confiar en los hom­
bres, á agradecer á los hombres, á obedecer 
á los hombres?—¿Cómo penetran en mi na­
turaleza los sentimientos sobre que descan­
san esencialmente el amor á los hombres, el 
reconocimiento á los hombres, y las disposi­
ciones por las cuales se desarrolla la obedien­
cia humana? Y yo encuentro que: ellos tie-
7ien su origen principalmente en las relacio­
nes que tienen lugar entre el niño impúbero 
y su madre (2), 

Es menester que la madre cuide á su hijo, 
lo alimente, lo ponga en seguridad y lo con-

(1) Estos problemas , como se ve i n m e d h i t a m e n t e , los 
resuelve Pestalozzi i n t e n t a n d o exponer una g é n e s i s natu­
r a l de la idea de Dios en el a lma humana por la in f luenc ia 
de la madre, s in n i n g ú n fundamen to sobrena tu ra l . 

(2) L a respuesta de Pes ta lozzi á la p regunta : ¿ c ó m o 
nace la idea de Dios en el a lma de l n i ñ o ? es e r r ó n e a . É l 
supone que las i n tu i c iones , nociones, etc. para fo rmar la 
idea de Dios nacen de las re laciones que exis ten entre la 
madre y el h i j o . E m p e r o as í t e n d r í a la fe u n fundamento 
puramente n a t u r a l , d e j a r í a de ser u n don de Dios. L a 
madre no s ó l o t iene la m i s i ó n de poner á S ó c r a t e s en ma­
nos del n i ñ o , h a c i é n d o l e buscar y ha l l a r nociones; ella 
debe t a m b i é n mos t ra r l e á Jesucristo, como lo h izo S. Juan 
Bautista; e l la debe c o n t a r l e de su padre que e s t á en los 
cielos, como M a r í a á su h i j o ; e n s e ñ a r l e á o ra r y á escuchar 
la voz de l S e ñ o r , como A n a á su h i j o . « L a buena madre 
posee dos ó r g a n o s por med io de los cuales l o conduce á 
Dios; ellos se l l a m a n amor y r e l i g i ó n . Amante, es e l l a para 
el n i ñ o la imagen de la v i r t u d ; a d o r a d o r a de Dios, des­
pier ta en el n i ñ o el ge rmen de la r e l i g i ó n . Y c ó m o s e g ú n 
su na tura leza , la r e l i g i ó n y el amor son una sola cosa, ella 
cuida de la r e l i g i ó n por el amor y de l germen de la v i r t u d 
por la r e l i g i ó n . » As í concibe el obispo SÁILER (1751-1832), 
el F e n e l ó n a l e m á n , la r e l a c i ó n ent re la madre y la educa­
c ión rel igiosa de su h i j o , 

tente; ella no puede hacer otra cosa, es obli­
gada á ello por el poder de un instinto ente­
ramente físico. Ella hace eso, provee á sus 
.necesidades, aparta de él lo que le es des­
agradable, viene en ayuda de su impotencia 
— el niño ha sido cuidado, él esta contento: 
el germen del amor se ha desarrollado en su 
corazón. 

Url objeto que él no ha visto nunca toda­
vía hiere ahora su vista: él se admira, tiene 
miedo, llora. La madre lo estrecha fuerte­
mente contra su corazón, juega con él, lo 
distrae. Su llanto cesa, pero largo tiempo aun 
permanecen húmedos sus ojos. El objeto 
aparece otra vez; su madre lo toma en sus 
brazos protectores y le sonríe de nuevo. Esta 
vez él no llora ya, y devuelve la sonrisa de 
su madre con una mirada límpida y serena: 
el germen de la confianza nace en su co­
razón. 

A cada necesidad del niño, la madre corre 
á su cuna. Ella está allí á la hora que él tiene 
hambre, ella le da de beber cuando él tiene 
sed. El se calla cuando oye el ruido de sus 
pasos; él le tiende las manos cuando la ve, 
sus ojos brillan, fijos en el seno maternal. El 
se ha satisfecho. Su madre y el contento de 
haber satisfecho su necesidad se confunden 
para él en uno solo y mismo pensamiento: 
él agradece. 

Los gérmenes del amor, de la confianza, 
de la gratitud se desarrollan muy pronto. El 
niño conoce los pasos de su madre, él sonríe 
á su sombra, él ama á quien se parece á ella; 
un sér que se asemeja á su madre es para él 
un sér bueno. El sonríe á la imagen de su 
madre, él sonríe á la figura humana; á quien 
la madre ama, ama él también; á quien su 
madre abraza, él abraza también; á quien su 
madre besa, besa él también. E l germen del 
amor á los hombres, el germen del amor J r a -
ternal ha brotado en su corazón. 

La obediencia es en su origen una aptitud 
cuyas tendencias están en oposición con las 
primeras inclinaciones de nuestra naturaleza 
física. Ella se forma por la educación. Ella 
no es simplemente un resultado del instinto, 
y sin embargo, ella sigue en su desarrollo la 
misma marcha que el instinto. Del mismo 
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modo que la necesidad precede al amor, la 
satisfacción de la necesidad á la gratitud, el 
recelo á la confianza, así también un violento 
deseo precede á la obediencia. La paciencia 
se desarrolla antes que la obediencia; el niño 
no se hace obediente sino precisamente por 
la paciencia. Las primeras manifestaciones 
de esta virtud son puramente pasivas, ellas 
nacen principalmente por el sentimiento de 
la dura necesidad. Mas ese sentimiento mis­
mo se desarrolla también primeramente en 
los brazos de la madre: el niño debe aguar­
dar hasta que la madre le dé el pecho, él debe 
aguardar hasta que ella lo tome en sus bra­
zos. Mucho más tarde se desarrolla en él la 
obediencia activa, y mucho más tarde toda­
vía, la conciencia real de que es bueno para 
él obedecer á su madre. 

El desarrollo del género humano procede 
de un anhelo enérgico y violento hacia la sa­
tisfacción de nuestras necesidades físicas. El 
seno maternal tranquiliza la primera tempes­
tad de los deseos físicos y engendra el amor. 
Muy pronto en seguida aparece el temor; el 
brazo maternal disipa el temor. Este proce­
der produce la unión de estos dos sentimien­
tos, el amor y la confianza, y aparecen los 
primeros gérmenes de la gra t i tud . 

La naturaleza se muestra inflexible para 
las violencias del niño. El golpea la madera 
y las piedras; la naturaleza permanece im­
pasible, y el niño no golpea más ni la ma­
dera ni las piedras. La madre á su vez es 
inexorable para sus deseos inmoderados. El 
rabia y grita; ella permanece inflexible, y él 
entonces no grita más, se habitúa á some­
terse á la voluntad de la madre: los primeros 
gérmenes de la paciencia, los primeros g é r ­
menes de la obediencia principian á mani­
festarse. 

La obediencia y el amor, la gratitud y la 
confianza reunidas, hacen brotar en el niño 
los primeros gérmenes de la conciencia. El 
comienza á sentir, muy vagamente al princi­
pio, que no es Justo rabiar contra su madre 
que lo ama. El comienza á sentir vagamente 
que su madre no está en el mundo única y 
solamente para él. En él se despierta la p r i ­
mera tenue ,sombra del vago sentimiento de 

que no existe todo en el mundo para él, y 
con este sentimiento nace también este otro: 
que él mismo no existe en el mundo única­
mente para si; es la primera y vaga idea del 
deber y del derecho, que principia á ger­
minar. 

Estos son los primeros rasgos fundamen­
tales del desarrollo de la personalidad. Ellos 
nacen de las relaciones naturales que se es­
tablecen entre la madre y su hijo que cría-
Mas también esas relaciones contienen ma­
terialmente en germen, toda entera y en toda 
su amplitud, esa disposición de ánimo que 
es propia de la naturaleza humana y que nos 
induce á amar á nuestro Creador. Es decir 
que el germen de todos los sentimientos re­
ligiosos producidos por la fe, es idéntico en 
su esencia al germen que engendró el amor 
del infante á su madre. También el modo 
cómo se desarrollaron esos sentimientos es 
en ambos casos uno solo y el mismo. 

En ambos casos el niño en su más tierna 
infancia escucha, — cree y obedece; pero á 
esa edad, y en uno y otro caso, él no sabe lo 
que cree ni lo que hace. Entretanto las pr i ­
meras causas que originaban su conducta y 
su creencia en esa época, principiarán pronto 
á desaparecer. Su personalidad que principia 
á desarrollarse permite al niño abandonar 
entonces la mano de su madre, él principia á 
adquirir el sentimiento de sí mismo, y brota 
en su pecho un leve presentimiento: yo no 
tengo ya necesidad de mi madre. Ella lee en 
sus ojos ese pensamiento naciente, ella es­
trecha á su ídolo contra su corazón más 
fuertemente que nunca, y le dice con una voz 
que él no ha oído jamás todavía: Hijo mío, 
existe un Dios de quien tú tienes necesidad, 
cuando tú no tengas ya necesidad de mí; El 
es un Dios que te toma en sus brazos, cuando 
yo no puedo protegerte más; es un Dios que 
piensa en tu felicidad y en tus alegrías, cuan­
do yo no puedo proporcionarte más felicidad 
y alegrías. — Entonces se agita en el pecho 
del niño algo indecible; en el pecho del niño 
arde un sentimiento sagrado; en el pecho del 
niño nace un impulso de fe, que lo eleva so­
bre sí mismo. Tan pronto como su madre 
pronuncia el nombre de Dios, se regocija de 



oirlo. Los sentimientos de amor, de recono­
cimiento, de confianza que han nacido en él 
sobre el seno de su madre, se ensanchan y 
comprenden luego á Dios tanto como al pa­
dre, á Dios tanto como á la madre. La prác­
tica de la obediencia tiene un campo de acción 
mucho más amplio; el niño, que desde ahora 
en adelante cree en el ojo de Dios como en el 
ojo de su madre, obra bien ahora por el amor 
de Dios, como ha obrado bien hasta aquí por 
el amor de su madre. 

En este primer ensayo tentado por la ino 
cencia maternal, por el corazón maternal 
para conciliar por la inclinación á creer en 
Dios el primer sentimiento de independencia 
con los sentimientos morales ya desarrolla­
dos, se manifiestan los puntos fundamentales 
que deben esencialmente tener en vista la 
educación y la instrucción si quieren a l ­
canzar con seguridad nuestro perfecciona­
miento. 

Así como los primeros gérmenes del amor, 
de la gratitud, de la confianza y de la obe­
diencia han sido sólo un simple resultado del 
concurso de los sentimientos instintivos en­
tre la madre y el hijo, el desarrollo ulterior 
y progresivo de esos sentimientos en germen 
pertenece á los hombres y constituye un arte 
superior; pero un arte cuyo hilo se pierde in­
mediatamente de nuestras manos tan pronto 
como perdemos de nuestra vista un solo ins­
tante no más los primeros puntos que han 
comenzado á formar su fino tejido. Esa pér­
dida es para el niño un gran peligro, y ese 
peligro es inminente. El niño balbucea el 
nombre de su madre, la ama, le agradece, 
confía en ella y la obedece. El balbucea el 
nombre de Dios, ama á Dios, le da gracias, 
confía en él y le obedece. Pero apenas han 
germinado en su alma la gratitud, el amor, 
la confianza, cuando desaparecen los motivos 
que han despertado esos sentimientos: él no 
necesita más á su madre. El mundo que 
ahora lo rodea lo llama con todos los atrac­
tivos con que esta aparición nueva seduce 
sus sentidos: ahora eres mió. 

El niño oye la vo^ de la nueva aparición, 
es necesario que la oiga. El instinto del im -
púber se desvanece en él; el instinto de las 

fuerzas que crecen toman su lugar; y el ger-* 
men de la moralidad, jpor cuanto nace en su 
alma de sentimientos que son propios de la 
edad infantil, muere repentinamente, él tiene 
que morir, si en ese momento nadie ata al 
huso dorado de la creación el hilo de su vida, 
es decir, de las primeras impresiones produ^ 
cidas en él por los sentimientos superiores 
de su naturaleza moral. Madre, madre, el 
mundo principia ahora á separar de tu cora­
zón á tu hijo, y si nadie encadena en ese mo­
mento los sentimientos de su naturaleza no­
ble á esa aparición nueva del mundo de los 
sentidos, eso es un hecho consumado: ma­
dre, madre, tu hijo ha sido arrancado de tu 
corazón; el mundo nuevo pasa á ser su ma­
dre, el mundo nuevo se convierte en su Dios. 
E l placer de los sentidos se hace su Dios. 
Su propia autoridad llega á ser su Dios. 

Madre, madre, él te ha perdido á t i , ha 
perdido á Dios, se ha perdido á sí mismo. 
La llama del amor se ha apagado en su cora­
zón; Dios no está más en él; el germen del 
respeto de sí mismo ha muerto en él. El mar­
cha á la perdición producida por una tenden^ 
cia irresistible hacia los placeres de los sen­
tidos. 

Humanidad, humanidad, aquí, en el pe­
ríodo de transición en que los sentimientos 
de la infancia principian á desvanecerse y 
dan lugar á las primeras impresiones, que 
no dependen de la madre, producidas por los 
atractivos del mundo; aquí, en el momento 
en que el terreno favorable en que germi­
nan los más nobles sentimientos de la natu­
raleza humana, principia por primera vez á 
hundirse bajo los pies del niño; aquí, en la 
hora en que la madre comienza á no ser ya 
más para su hijo lo que ella era antes para 
él, y en que, por el contrarío, el germen de 
la confianza en esa nueva y viva aparición del 
mundo nace en él, — aquí el encanto de esa 
nueva visión principia á ahogar y á absorver 
(sic) la fe en su madre, que no es ya para 
él lo que era antes, y al mismo tiempo su fe 
en ese Dios á quien no ve y á quien no cono 
ce, así como en la naturaleza salvaje las raí­
ces de las malezas, más recias y que se en­
trelazan fuertemente, ahogan y devoran las 
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raíces de las plantas más nobles, cuya ex-
tructura es más fina y delicada. — Humani­
dad, humanidad, aquí, en la época de la vida 
en que se verifica la separación de los senti­
mientos de confianza del niño en su madre 
y en Dios y los de la confianza en ese mundo 
nuevo que se le presenta y en todo lo que él 
encierra, — aquí en esta división del camino 
deberías tú emplear todo tu arte y todos tus 
esfuerzos para conservar puros en el cora­
zón de tu hijo los sentimientos de gratitud, 
de amor, de confianza y de obediencia. 

Dios reside en esos sentimientos, y todo el 
vigor de nuestra existencia moral está ínti­
mamente ligado á la conservación de-ellos. 

Humanidad, humanidad, tú deberías des­
plegar toda tu habilidad y hacer todo lo po­
sible para suplir la desaparición de las causas 
físicas que han hecho germinar esos senti­
mientos en el corazón del niño, para procu­
rarte nuevos medios para vivificarlos, para 
no dejar llegar á los sentidos del niño que 
crece, sino asociándolas á esos sentimientos, 
las seducciones de la nueva aparición del 
mundo ( i ) . 

A^w/es cuando, por la primera vez, no de­
bes confiarte a la naturaleza sino hacer todo 
lo 'posible para sustraer al niño de su ciega 
dirección, y someterlo á las reglas de con­
ducta y á los medios eficaces que la ex­
periencia de siglos ha puesto en nuestras 
manos. El mundo que aparece ahora á los 
ojos del niño no es el que Dios ha creado; es 
un mundo que ha perdido á la vez la inocen­
cia de los placeres de los sentidos y los sen­
timientos que constituían el fondo de su 

(i) E n este pasaje y en o t ros muchos Pestalozzi pres­
c inde de los medios sobfenaturaies , que á tantas personas 
conservan en la v i r t u d . 

A este p r o p ó s i t o dice con r a z ó n el Sr. S e p ú l v e d a en la 
p á g . 247 de su t r a d u c c i ó n : 

« S e g ú n la e x p o s i c i ó n de Pestalozzi , no existe n i n g ú n 
o t r o contrapeso para el n i ñ o , que pueda preservar lo en su 
edad madura de la s e d u c c i ó n del m u n d o y sus a t r ac t ivos 
que « p r o c u r a r s e nuevos medios para v iv i f i ca r» los s e n t i ­
mien tos in fan t i l e s de g r a t i t u d , de amor , de confianza y de 
obediencia . No pa r t i c ipamos de sus ideas, ni estamos de 
acuerdo con sus opin iones . A nosotros nos dan los dones 
y gracias de la r e l i g i ó n , la v o l u n t a d de Dios perfectamente 
esclarecida, como se manifiesta al c r i s t i ano en la r e l i g i ó n 
c a t ó l i c a revelada, medios enteramente d is t in tos para p re ­
se rvarnos y l i b r a r n o s de esas seducciones del m u n d o , ^ 

naturaleza, un mundo lleno de guerras cau­
sadas por los intereses del egoísmo, lleno de 
absurdos, de violencias, de crgullo, de men­
tira y de fraude. 

No es el mundo creado primeramente por 
Dios, sino ese otro mundo el que atrae á tu 
hijo á las giratorias ondas agitadas del remo­
lino en cuyos abismos habitan la indiíeren-
cia y la muerte moral. — No la creación de 
Dios, sino la coacción y el arte con que obra 
su propia perdición es lo que ese mundo 
ofrece á la vista del niño. 

¡Pobre niño! tu mundo es tu pie\a de ha­
bitación (1). Mas tu padre es retenido en su 
taller; tu madre hoy tiene penas, mañana 
tendrá visitas, pasado mañana no estará de 
humor. T ú te fastidias; preguntas á tu niñe­
ra, ella no te responde; quieres, salir á la ca­
lle, ello no se te permite; entonces te ves re­
ducido á disputar por un juguete con tu 
hermana. —- ¡Pobre niño! ¡qué cosa tan triste 
es este tu mundo, sin corazón y que co­
rrompe el corazón! Mas si te paseas en carro 
dorado á la sombra de los árboles, ¿es él por 
esto otra cosa mejor para ti? T u aya engaña 
á tu madre; tú sufres menos, pero te vuelves 
peor que todos los que sufren. ^Qué has ga­
nado? T u mundo es para ti una carga más 
pesada que para los que sufren. 

Este mundo se ha adormecido tan bien en 
la depravación de una educación y de una 
opresión antinaturales que él no tiene ya el 
menor sentimiento de los medios para con­
servar en el pecho del hombre la pureza del 
corazón. Por el contrario, en el momento 
más crítico, como la madrastra más sin co­
razón, a b a n d ó n a l a inocencia del hombre á 
una incuria que, en cinco casos por uno, de­
cide y debe decidir sobre la ruina de los úl­
timos medios que pueden emplearse en el 
perfeccionamiento de la especie humana. 

(1) «Es la pieza en que se r e ú n e la f ami l i a , donde se 
rec iben las v i s i t a s , donde duermen el padre y la madre 
j u n t o con sus hi jos p e q u e ñ o s . Es al l í donde se s i rve la co­
mida , cuando no se come en la cocina cont igua . Esta pieza 
se encuentra en el piso bajo; a l l í se ve el a r m a r i o grande, 
la b i b l i a , el sa l te r io , el a lmanaque y una s a r t é n ; ella es la 
ú n i c a que se ca l ien ta en el i n v i e r n o , y adonde cada uno 
va á t rabajar , cuando las hijas grandes y los j ó v e n e s t ienen 
cuar tos de d o r m i r . » ROGER DE GUIMPS. 
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Pues el mundo, en efecto, aparece en toda su 
novedad á los ojos del niño en la época pre­
cisa en que nada, absolutamente nada viene 
á servir de contrapeso á la preponderancia, 
á la seducción exclusiva de las impresiones 
que él produce en los sentidos. Así, por una 
parte, el predominio y, por la otra, la viva­
cidad de las impresiones producidas por el 
espectáculo del mundo, le aseguran una su­
perioridad decisiva sobre las impresiones pro­
ducidas por los hechos de la experiencia y 
por los sentimientos que son la base de la 
educación intelectual y moral de la especie 
humana. Por este medio se abre pues un 
campo inmenso é infinitamente animado á 
las pasiones egoístas y degradantes. Mas el 
niño pierde al mismo tiempo la disposición 
de ánimo en cuya preparación material se 
fundan las fuerzas más importantes de su 
moralización é ilustración, fuerzas que cie­
rran, por decirlo así, la estrecha puerta del 
mundo moral. En fin, todos los deseos físi­
cos de su naturaleza están obligados á tomar 
una dirección que separa la senda de la ra-
\ón de la del amor; el cultivo del espíri tu, 
de la inclinación á la fe en Dios; que hace 
más ó menos de su interés personal el único 
móvil del empleo de sus fuerzas y decide así 
de los resultados de su educación en favor 
de su propia perdición. 

Es inconcebible que la humanidad no co­
nozca esa fuente universal de su corrupción. 
Es inconcebible que no sea la preocupación 
general de su arte el cegar esa fuente y so-
meter la educación de nuestra especie á p r i n ­
cipios que no destruyan la obra de Dios que 
los sentimientos del amor, de la gratitud y 
de la confianza desarrollan en el niño. Esos 
principios deberían tender, por el contrario, 
en esa época tan perniciosa para nuestra i n ­
teligencia y nuestro corazón, á favorecer los 
medios que Dios mismo ha dado á la natura­
leza humana para asociar nuestro perfeccio­
namiento intelectual á nuestro mejoramiento 
moral. Esos principios deberían procurar 
poner en armonía, en general, la educación 
y la instrucción, por una parte, con las leyes 
del mecanismo físico, según las cuales nues­
tro espíritu se eleva de las intuiciones oscu­

ras á las nociones claras, y por otra parte, 
con los sentimientos Íntimos de nuestra natu­
raleza, por medio de cuyo desarrollo progre­
sivo se eleva nuestro espíritu al reconoci­
miento y respeto de la ley moral. Es incon­
cebible que la humanidad no se haya elevado 
hasta llegar á insti tuir una serie gradual y 
co?itinua que comprenda todos los medios 
para desarrollar nuestra inteligencia y 
nuestros sentimientos. El objeto de esa serie 
debería ser esencialmente fundar sobre la 
conservación de la perfección moral las ven­
tajas de la enseñanza y del mecanismo de 
ésta; impedir, por la conservación de la pu­
reza del corazón, que la razón se extravíe y 
se pierda siguiendo exclusivamente el interés 
personal, y sobre toáo subordinar las impre­
siones físicas á nuestras convicciones; nues­
tros apetitos, á nuestro amor al bien, y nues­
tro amor al ' bien, á nuestra voluntad recta­
mente dirigida. 

Las razones que exigen esta subordinación 
se estriban en el fondo mismo de nuestra 
naturaleza. A medida que se desarrollan 
nuestras fuerzas físicas, debe desaparecer su 
preponderancia en fuerza de las necesidades 
esenciales de nuestro perfeccionamiento, es 
decir, ellas deben subordinarse á una ley más 
elevada. Mas es menester asimismo que cada 
progreso de nuestro desarrollo sea completa­
mente perfecto, antes que pueda llegar el caso 
de subordinarlo á fines más elevados, y esta 
subordinación de lo perfecto á lo perfectible 
exige también ante todo que retengamos siem­
pre firmemeñte en el espíritu los principios 
elementales de todos los conocimientos, y 
que avancemos gradualmente, conservando 
siempre la continuidad más estricta, de esas 
nociones elementales á los últimos fines que 
se trata de alcanzar. Mas la primera ley de 
esa continuidad es ésta: que la primera en­
señanza del niño no sea jamás un asunto de 
la cabera, no sea nunca un asunte de la ra-
^ón — que ella sea siempre una cosa de los 
sentidos, que ella sea siempre una cosa del 
corazón, una cosa de la madre ( i ) . 

( i ) A Pesta lozzi se le escapa nuevamente que só lo la 
e n s e ñ a n z a de la r e l i g i ó n c r i s t i ana pos i t i va puede most ra r 
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La segunda ley que sigue es ésta: la ense­

ñanza del hombre pasa sólo lentamente del 
ejercicio de los sentidos al ejercicio de la 
ra\ón{i)y ella permanece largo tiempo sien­
do una cosa del corazón, antes que principie 
á ser cosa de la r a i ó n ; ella permanece largo 
tiempo un asunto de la mujer, antes de co-
mensar (sic) á ser un asunto del hombre. 

¿Qué más puedo dec i r?—¡Madre , madre! 
Con estas palabras me conducen á tu mano 
las leyes eternas de la naturaleza. — Yo no 
puedo conservar mi inocencia, mi amor^ mi 
obediencia; yo no puedo conservar las ven­
tajas de los nobles sentimientos sobre las im • 
presiones nuevas producidas por el mundo, 
nada, nada puedo conservar sino á tu lado-
Madre, madre, si tienes todavía una mano 
protectora, si tienes todavía un corazón para 
mí, no me dejes que de t i me aparte; si nadie 
te ha enseñado á conocer el mundo como yo 
debo conocerlo, ven, juntos aprenderemos á 
conocerlo, como tú deberías haberlo conocido 
y como yo debo conocerlo. Madre, madre, 
en ese momento crítico en que yo corro pe­
ligro de ser apartado de t i , de Dios, de mí 
mismo por la primera aparición del mundo, 
no nos separemos.—¡Madre, madre, santifica 
ese momento de transición entre tu corazón 
y ese mundo, conservándome tu corazón (2)! 

Caro amigo, debo callar, mi corazón se 
conmueve y yo VCQ las lágrimas en tus ojos. 
¡Adiós! 

al n i ñ o la «ley m á s e l e v a d a » á la cual debe « s u b o r d i n a r s e » . 
L o s p r i n c i p i o s elementales de los conocimientos religiosos 
deben ser dados al n i ñ o por la madre; pe ro no, como Pes-
t a l o z z i quiere , solamente porque ella es la madre n a t u r a l , 
sino porque el la debe ser una madre re l ig iosa . 

(1) C o n r a z ó n observa el Sr. S e p ú l v e d a que esta ley no 
puede aplicarse á la e n s e ñ a n z a de la R e l i g i ó n . 

V é a n s e sus palabras, que se ha l l an en la p á g . 248 de su 
t r a d u c c i ó n de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos: 

« N o se puede apl icar á la e n s e ñ a n z a de la r e l i g i ó n , la 
cual r equ ie re fe en las verdades sobrenaturales r e r e l a -
das por Dios . Muchas cosas que no pueden nunca l legar á 
ser u n p r o d u c t o de su r a z ó n , u n resul tado de su j u i c i o , de­
ben ser p r i m e r a m e n t e e n s e ñ a d a s a l n i ñ o ; de lo c o n t r a r i o 
la e n s e ñ a n z a de la r e l i g i ó n c o n d u c i r í a á é s t e , no á la fe, 
como v i r t u d d i v i n a , s ino al r a c i o n a l i s m o . » 

(2) S e g ú n eso la madre s e r í a la ú n i c a mediadora entre 
Dios y el n i ñ o . ¡Eso es un e r ro r ! L a madre debe ú n i c a ­
mente cooperar en la grande obra del solo mediador que 
existe entre Dios y los hombres, y ese med iador es Jesu­
c r i s t o , nues t ro Sa lvador . 

E n la carta déc imacua r t a y ú l t ima de 
Cómo Gertrudis enseña á sus hi jos , Pes-
talozzi con t i núa tratando del cult ivo de 
los sentimientos, de esta manera: 

C A R T A X I V (1). 

Amigo, continúo pues mi camino, y me 
pregunto: ¿qué he hecho yo para contrarres­
tar también, con respecto al punto de vista 
de la religión, los males que me han sobre­
venido en el curso de mi vida? — Amigo, si 
mi método da en esto satisfacción á las nece­
sidades del género humano, su valor sobre­
pasa aún las esperanzas que yo he fundado 
en él. Y él da esa satisfacción (2). 

El germen del cual nacen los sentimientos 
que son la esencia de la religión y de la mo­
ral, es precisamente el mismo de que pro­
viene el principio que sirve de base á mi mé­
todo de enseñanza. Ese método procede en­
teramente de las relaciones naturales que se 
establecen entre el infante y su madre, y se 
basa principalmente en el arte de referir la 
enseñanza, desde la cuna, á las relaciones 
naturales y de fundarla por una acción con­
tinua en la misma disposición de ánimo en 
la cual se estriba nuestro amor al Creador 

(1) P á g s . 217-219 de la ob ra descri ta . 
(2) E n la segunda e d i c i ó n se ampl i f ica este p á r r a f o d e l 

modo s iguiente : 
« A m i g o , si t a m b i é n m i ensayo para a r rancar de manos 

de la ciega na tura leza la e d u c a c i ó n del pueb lo , para l i ­
b ra r l a de las pretensiones de su c o r r u p c i ó n sens i t iva y del 
poder de todos los miserables procedimientos adiestrado­
res de la r u t i n a y co locar la en manos de las fuerzas enno­
blecidas de nuestra na tura leza y de su sagrado cen t ro , en 
manos de la fe y del amor , si m i ensayo, r ep i t o , produjese 
solamente algunos resul tados que preparen el objeto de 
mis esfuerzos; si llegase yo remotamente s iqu ie ra á c o n ­
seguir que, m á s de lo que ahora sucede, el a r te de la edu­
c a c i ó n proceda del san tua r io de la pieza de h a b i t a c i ó n y 
á v i v i f i c a r de nuevo por esta parte delicada, sensible, la 
r e l i g i o s i d a d de nuestra especie; si lograse á l o lejos tan 
só lo a p r o x i m a r m á s y de n u e v o los fenecidos fundamen­
tos de l c u l t i v o del e s p í r i t u y de l c o r a z ó n y el c u l t i v o ar­
t i f i c i a l del c o r a z ó n de mis c o m t e m p o r á n e o s puesto de 
acuerdo con las fuerzas ennoblecidas del e s p í r i t u y de l co­
r a z ó n , b e n d e c i r í a yo m i v i d a y ve r í a real izadas las espe­
ranzas m á s grandes de mis e s fue r zos . » 

«Voy á tocar u n m o m e n t o a ú n este p u n t o de vis ta . E l 
germen etc.* 
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de nuestro sér. El lo hace todo para impedir 
que, en el momento en que por primera vez 
se rompen los lazos físicos que unen el niño 
á la madre, perezca el germen de los senti­
mientos nobles que nacen de esa unión. 
Cuando apenas desaparecen las causas físicas 
de esa unión, él trae á la mano medios para 
hacerla revivir. En ese momento de sumo 
interés en que el niño hace distinción, por 
vez primera, entre los sentimientos de con­
fianza que su madre y Dios le inspiran y los 
que despiertan en él los fenómenos del mundo 
exterior, mi método emplea todos los recur­
sos y toda la habilidad posibles para no poner 
nunca á la vista del niño los atractivos de esa 
aparición nueva, sin asociarlos á los senti­
mientos más nobles de su naturaleza. El hace 
uso de todas sus fuerzas y de todo su arte 
para presentar el mundo á los ojos del niño 
tal como ha salido de los manos del Creador, 
y no tal como es, un mundo lleno de enga­
ños y de mentira. E l restringe la importancia 
excesiva y el atractivo preponderante de las 
impresiones producidas por la aparición nue­
va del mundo, vivificando la afección del 
niño á Dios y á su madre. El reduce el campo 
inmenso que se abre al egoísmo y al cual el 
espectáculo de toda la corrupción del mundo 
atrae á nuestra naturaleza sensual, y no per­
mite separar absolutamente la senda de la 
razón de la senda del corazón, ni la educa­
ción de nuestra inteligencia de la inclinación 
á creer en Dios. 

El objeto esencial de mi método no es so­
lamente devolver la madre al niño en el mo­
mento en que desaparecen las causas físicas 
de la unión mutua entre la madre y el hijo, 
sino también poner además en manos de la 
primera una serie de procedimientos por me­
dio de los cuales pueda ella hacer durar la 
unión de su corazón y el de su hijo hasta 
que los medios materiales de facilitar la v i r ­
tud, asociados á los medios materiales de fa­
cilitar los conocimientos de las cosas, puedan 
dar al niño la independencia de juicio, llevado 
a la madurez por el ejercicio, en todas las 
cuestiones de derecho y de deber. 

El facilita á toda madre que tiene su cora­
zón puesto en su hijo el preservarlo no sólo 

del peligro que lo amenaza en esa época cr í ­
tica de ser separado de Dios y del amor, y de 
ser expuesto, en lo más profundo de su sér, 
á la desolación espantosa de sí mismo y á un 
embrutecimiento inevitable, sino también el 
introducirlo, guiado por su amor maternal y 
conservando puros los sentimientos más no­
bles, en la mejor creación de Dios, antes que 
su corazón, por las ilusiones y engaños de 
este mundo, se haya hecho completamente 
insensible á las impresiones de la inocencia, 
de la verdad y del amor. 

Para la mujer que se apropia mi método, el 
miserable círculo de su saber, estrecho y l i ­
mitado, no es más el círculo de los conoci­
mientos en que está confinado su hijo. E l 
Libro de las madres le abre á ella, para su 
hijo, el mundo que es el mundo de Dios; le 
enseña el lenguaje del amor más puro para 
hablar de todo lo que ve su hijo por sus ojos 
maternales. Después de haberle enseñado en 
su seno á balbucear el nombre de Dios, le 
muestra ahora el Amor universal en el sol 
que se levanta, en el arroyo que ondea, en las 
fibras del árbol, en el esplendor de las flores, 
en las gotas del rocío; ella le muestra la i n ­
mensidad de Dios, en sí mismo, en los rayos 
de luz de sus ojos, en la flexión de sus articu­
laciones, en los sonidos de su voz. En todo, 
en todo se le muestra Dios, y en donde él ve 
á Dios, su corazón se eleva, y cuando ve á 
Dios en el mundo, él ama al mundo: la ale­
gría que le causa el mundo de Dios se mez­
cla en él con la alegría que Dios le da. El 
abraza á Dios, al mundo y á su madre en un 
solo y mismo sentimiento. El vínculo roto ha 
sido atado de nuevo; él ama ahora á su ma­
dre más de lo que la amaba antes cuando él 
reposaba aún sobre sus rodillas. El está ahora 
un grado más alto: por ese mundo mismo por 
el cual habría descendido á la esfera de los 
brutos, si no lo hubiese conocido con la 
ayuda de su madre, es hoy elevado á una al­
tura mayor. Los labios que le han sonreído 
tan á menudo desde el día de su nacimiento, 
la voz que él ha oído tantas veces, desde el 
día en que vió la luz del mundo, anunciarle 
una alegría, esos labios y esa voz le enseñan 
ahora á hablar; la mano que tantas veces lo 
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ha estrechado contra el corazón que lo ama, 
le muestra ahora las imágenes de objetos cu­
yos nombres ha oído ya pronunciar á menu­
do. Un sentimiento nuevo germina en su pe­
cho: por las palabras, él se da cuenta de lo 
que ve. El ha dado el primer paso hacia la 
asociación gradual de su educación intelec­
tual y de su educación moral; él ha dado ese 
primer paso guiado por la mano de su ma­
dre. El niño aprende, conoce, nombra; el 
quiere saber más todavía, él quiere conocer 
más nombres aún, él incita á su madre á 
aprender con él. Ella aprende con él, y am­
bos crecen cada día en luces, en fuerzas y en 
amor. Ella ensaya ahora con él los elementos 
fundamentales del arte, las líneas curvas. Su 
hijo no tarda en sobrepasarla,— la alegría de 
ambos es la misma; nuevas facultades sedes-
arrollan en su espíritu: él dibuja, él mide, él 
calcula. Su madre le muestra á Dios en el 
espectáculo del mundo; ahora ella le muestra 
á Dios en su dibujo, en sus medidas, en su 
cálculo; ella le muestra á Dios en cada una 
de sus facultades. El ve ahora á Dios en su 
propio perfeccionamiento; la ley de la perfec­
ción es la ley de su conducta; él la reconoce 
en el primer rasgo perfecto que él ha traza­
do, en una línea recta, en una línea curva. Sí, 
amigo, la primera vez que él ha trazado una 
línea irreprochable, la primera vez que ha pro­
nunciado perfectamente una palabra, ha prin­
cipiado á germinar en sü pecho esta grande 
ley: Sed perfectos como es perfecto vuestro pa­
dre que está en los cielos. Y como mi método 
descansa esencialmente sobre una aspiración 
constante á la perfección de cada detalle, con­
tribuye vigorosamente y de una manera vasta 
á imprimir prufundamente, desde la cuna, en 
el corazón del niño el espíritu de esa ley. 

A esa primera ley de nuestro ennobleci­
miento moral se agrega en seguida una se­
gunda con la cual la primera está íntima­
mente enlazada, á saber: el hombre no está 
en el mundo para sí mismo; él se perfecciona 
á sí mismo sólo por el perfeccionamiento de 
sus hermanos. Mi método parece ser entera­
mente apropiado para hacer que esas dos 
grandes leyes reunidas se conviertan para 
los niños en una segunda naturaleza^ aun 

antes que ellos sepan distinguir cuál es la si­
niestra y cuál la diestra. El niño enseñado 
por mi método, apenas está en estado de ha­
blar, cuando es ya el preceptor de sus her­
manos y hermanas, el auxiliar de su madre. 

Amigo, el lazo que une los sentimientos 
en que se funda la verdadera veneración de 
Dios, no puede ser atado más estrechamente 
de lo que lo es por mi método. Por él he con­
servado al niño su madre y he hecho durar 
la influencia del corazón maternal; por él he 
asociado la veneración de Dios á la natura­
leza humana, y he asegurado su conserva­
ción, vivificando los mismos sentimientos de 
que nace en nuestro corazón la disposición 
que nos conduce á la fe. Madre y Creador, 
madre y Providencia, por él se confunden 
para el niño en un solo y mismo sentimien­
to; por él, permanece el niño más largo 
tiempo el hijo de su madre; por él, continúa 
el niño siendo el hijo de su Dios; por él, el 
desarrollo progresivo de su inteligencia y de 
su corazón reposa más largo tiempo en los 
puros principios elementales de que ha na­
cido el primer germen de ese desarrollo. El 
le abre de una manera familiar y grandiosa á 
la vez el camino que conduce al amor á la 
humanidad y á la sabiduría. Por él yo soy el 
padre del pobre, el apoyo del desgraciado. 
Así como una madre deja á su hijo sano para 
dedicarse á su hijo enfermo, y cuida con do­
ble solicitud á ese hijo desgraciado que yace 
en el lecho del dolor, del modo como ella 
debe hacerlo, porque es madre, porque ella 
ocupa al lado del niño el lugar de Dios; asi­
mismo debo obrar yo, si la madre reemplaza 
á Dios para mí y si Dios llena mi corazón en 
lugar de mi madre; yo debo obrar así. Un 
sentimiento semejante al sentimiento mater­
nal me obliga á ello. El hombre es mi her­
mano, mi amor abraza á todo el género hu­
mano; pero yo me dedico al desgraciado, yo 
soy doblemente su padre. M i naturaleza 
procederá divinamente; yo soy un hijo de 
Dios. Yo he creído en mi madre, su corazón 
me ha mostrado á Dios (1). Dios es el Dios 

(1) « N o s o t r o s debemos t a m b i é n aprender á creer en 
Dios, como E l se manifiesta en los f e n ó m e n o s superiores y 
en leí i n t u i c i ó n , » ROTTEIS. 
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de mi madre, el Dios de mi corazón, el Dios 
de su corazón. Yo no conozco á ningún otro 
Dios; el Dios de mi cerebro es una imagina­
ción vana; yo no conozco á ningún otro Dios 
que al Dios de mi corazón, y siento que soy 
un hombre sólo en la fe en el Dios de mi co­
razón. El Dios de mi cerebro es un ídolo, yo 
me pierdo adorándolo ; el Dios de mi cora­
zón es mi Dios, yo me ennoblezco en su 
amor ( i ) . Madre, madre, tú me has mostrado 
á Dios en tus mandatos, y yo lo he encon­
trado en mi obediencia. Madre, madre, si yo 
olvido á Dios á t i te olvido; y si yo amo á 
Dios, yo ocupo tu lugar al lado de tu hijo 
menor, yo me consagro á tu hijo desgracia­
do, y tu niño que l lora reposa en mis brazos 
como en los bracos maternales. 

Madre, madre, si yo te amo, amo á Dios, 
y mi deber es mi supremo bien (2). Madre, 
si yo te olvido, á Dios olvido, y el desgra­
ciado no reposa más en mis brazos y yo no 
reemplazo másá Dios para el que sufre. Si yo 
te olvido, olvido á D i o s y entonces vivo para 
mi, como el león, y empleo, en mi confianza 

(1) Para los c a t ó l i c o s no hay idea de Dios m á s perfecta 
que la que E l mi smo nos ha reve lado . 

A este p r o p ó s i t o dice el Sr. S e p ú l v e d a en la p á g . 249 de 
su t r a d u c i ó n de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus h i jos: 

«Ni el dios de nuestros « c e r e b r o s » n i ú n i c a m e n t e ei dios 
de nues t ro c o r a z ó n es el verdadero Dios . S ó l o el dios 
que la r e v e l a c i ó n d i v i n a nos presenta es el Dios verdadero, 
el que l l eva la paz al c o r a z ó n de l hombre . « E s n a t u r a l ­
mente c ie r to que el dios de s ó l o n u é s t r o s pensamientos, 
de nuestras invest igaciones y de nuestro estudio m u y r a ra 
vez puede res i s t i r t a m b i é n á la c o m p a r a c i ó n con el dios 
sencillo, por expresarme as í , de nues t ro c o r a z ó n i n f a n t i l ; 
pero en cambio é s t e es t a m b i é n u n dios exc lus ivo que, en 
cuanto es conservado como t a l se hace siempre falso, u n 
dios v i v o en v e r d a d , mas t a m b i é n t e r rena lmente oscuro, 
inc ier to , que cuando él no se t ransf igura progres ivamente 
para nosotros por med io de la e ' ducac ión , nos abandona 
siempre en la é p o c a de la t e n t a c i ó n . » — L a fe i n f a n t i l de la 
«pieza de h a b i t a c i ó n » debe sernos siempre sagrada; pero 
t a m b i é n debemos, conforme á las palabras de l a p ó s t o l , 
«crecer y aumentar en la fe», y é s t o s ó l o puede verif icarse 
por la r e v e l a c i ó n sobrena tu ra l , en la fe p o s i t i v a y po r 
la fe.» 

(2) E l amor de la madre por p u r o que sea no puede con­
fundirse con e l amor de Dios porque son grados d i s t i n t o s 
del afecto que se apl ican á o b j e t o s diferentes. 

El Sr. S e p ú l v e d a , en la p á g . 249 ya c i t ada , dice respecto 
de este asunto lo s igu ien te : 

«El amor de Dios debe ser u n amor mucho m á s elevado 
7 esencialmente d i ferente de l amor á la m a d r e . T a m ­
bién d i s t i n g u i m o s entre el amor perfecto de Dios y el i m -
P erfecto ,» 

en mi , mis fuerzas para mi y Contra mis se­
mejantes; entonces ningún sentimiento pa­
ternal existe fnás en mi alma, ningún senti­
miento divino santifica mi obediencia y mi 
pretendido sentimiento del deber es sólo una 
apariencia engañadora. 

Madre, madre, si te amo á t i , yo amo á 
Dios. Madre y obediencia. Dios y deber son 
entonces para mí una misma y sola cosa;— 
la volwitad de Dios y /o que yo puedo ima­
ginar de más noble, de más elevado, es en­
tonces para mí una misma y sola cosa. En­
tonces yo no vivo más para mi mismo; yo 
me pierdo en el seno de mis hermanos, de los 
hijos de Dios;—yo no vivo ya para mi mis­
mo, yo vivo para Aquel que me ha tomado 
en sus brazos .maternales y que con mano 
paternal me ha' sacado del polvo de mi en­
voltura terrenal para elevarme á su amor. Y 
cuanto más lo amo, al Eterno, tanto más res­
peto sus mandamientos; mientras más me 
apego á él, tanto más dejo de pertenecerme 
á.mí mismo y le pertenezco á él; cuanto más 
mi naturaleza se aproxima á la esencia divi ­
na, tanto más me siento de acuerdo con mi 
sér y con todo el género humano (i). Mientras 
más lo amo, cuanto más le obedezco, tanto 
más oigo de todas partes la voz del Eterno: 
No temas, yo soy tu Dios, yo no te abando­
naré; sigue mis mandamientos, mi voluntad 
y tu salvación. Y mientras más le obedezco, 
mientras más lo amo, mientras más recono-
cidole soy, mientras más confianza tengo en 
él, el Eterno, tanto más reconozco que E l es, 
que E l ha sido y que E l será eternamente la 
causa de mi existencia, causa independiente 
de mí. 

Yo he reconocido al Eterno en m i mismo; 
yo he visto las sendas del Señor; he leído en 
el polvo las leyes de su Omnipotencia; he 
buscado en mi corazón las leyes de su amor, 
— yo sé en quien creo. M i confianza en Dios 
se hace ilimitada por el conocimiento de mí 
mismo y por la inteligencia que él me ha 
dado de las leyes del mundo moral. La no-

(1) . . . « n u e s t r a n a t u r a l e z a » , esto es, el estado de oues 
t r a a lma, se hace « d i v i n a » s ó l o por la gracia d e l baut ismo, 
que es f r u t o de la obra de la r e d e n c i ó n del g é n e r o humano 
ejecutada por N . S. Jesucristo . 
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ción de lo inmenso se confunde en mí con la 
idea de lo eterno, yo espero en una vida eter­
na ( i ) . Y cuanto más lo amo, al Eterno, más 
espero en una vida eterna; y cuanto más con­
fío en él, cuanto más le agradezco, cuanto 
más le obedezco, tanto más mi creencia en 
su bondad eterna se convierte para mí en 
verdad, tanto más la fe en su eterna bondad 
me inspira la convicción de mi inmortalidad. 

Yo callo otra vez, amigo mío,—<iQué son 
las palabras cuando deben expresar una cer­
tidumbre que mana del corazón? Lo que son 
las palabras sobre un asunto sobre el cual un 
hombre que, por su inteligencia y por su co­
razón, merece todo mi respeto. El se expresa 
como sigue: i 

«El conocimiento de Dios no procede ja-
»más de sólo la ciencia; el verdadero Dios 
»vive sólo para la fe, para la fe infantil. 

»Un alma in fan t i l ve en su simplicidad lo 
»que ninguna inteligencia puede penetrar. 

»Sólo, pues, el corazón conoce á Dios, el 
»corazón que elevándose sobre ei cuidado de 
»su propia y limitada existencia, abraza á la 
^humanidad, ora sea en su conjunto, ora 
»sólo una de sus partes. 

»Ese puro corazón humano exige y crea 
»para su amor, su obediencia, su confianza 
»y su adoración la personificación de un ideal 
»supremo, de una voluntad suprema y santa 
»que sea el alma de la comunión universal 
>de los espíritus. 

»Pregunta al bueno: ¿Por qué es el deber 
»para t i lo que hay de más elevado? — ¿por 
»qué crees tú en Dios?—Si él te da pruebas, 
»es sólo la escuela la que habla por su boca. 
»Una inteligencia más ejercitada refuta todas 
«sus pruebas—él tiembla un momento; pero 
»su corazón no puede, sin embargo, renun­
c i a r á la idea de la divinidad, y él vuelve á 

( i ) E n este y en ot ros pasajes de la obra se manif iestan 
tendencias panteistas, acaso inadve r t i das para el au tor . 

L a no ta que el Sr. S e p ú l v e d a pone en este pun to en 
la p á g . 249 de su t r a d u c c i ó n , dice as í : 

« N u e s t r a esperanza en una v i d a eterna no se funda 
en los sentimientos que nacen de las relaciones ent re el 
h i jo y su madre y de l c o n o c i m i e n t o de Dios puramente 
n a t u r a l que de ellas se d e r i v a . Nues t ra esperanza en la 
v i d a eterna se basa en la pa labra misma del S e ñ o r , po r lo 
cual decimos: «c reo en la v i d a p e r d u r a b l e » . 

»ésta anhelante y lleno de amor, como el 
»niño al seno de su madre. 

»¿De dónde viene pues esta convicción 
»del hombre bueno de que existe un Dios?— 
«Ella no procede de la razón, sino de ese 
»impulso inexplicable que ninguna palabra, 
»ninguna idea puede hacer comprender, que 
»lo lleva á glorificar y á eternizar su existen-
»cia en la existencia superior é imperecedera 
»del todo.— ¡NADA PARA MÍ, TODO PARA MIS 
»HERMAN0S!—¡NADA PARA EL INDIVIDUO, TODO 
«PARA LA ESPECIE!—tal es el fallo absoluto de 
»la voz divina que oímos en nuestro interior. 
»En escuchar esa voz y en obedecerla con-
»siste la sola nobleza (1).» 

Yo (2) debo agregar á este pasaje, que des­
cifra el origen del santuario propio interno de 
la veneración de Dios, otro en el cual un 
hombre, cuya inteligencia y cuyo corazón 
igualmente aprecio, describe la formación 
exterior de la religión considerada en sus re­
laciones con los pueblos y las sociedades hu­
manas. El doctor Schnell de Burgdorf me 
escribió hace algunos días sobre esta cues­
tión: 

«El hombre reflexiona muchísimo más 
»temprano sobre lo que él ve con sus ojos y 
«toca con sus manos que sobre sentimientos 
»que yacen, sin estar desarrollados, en lo ín-
»timo de su alma y que sólo á veces, como 
»sombras indecisas, se deslizan al fondo de 
»la conciencia. Él debe, pues, necesariamente 
»aprender á conocer el mundo físico, antes 
«que pueda llegar al conocimiento del mundo 
»intelectual. 

» T a n pronto como el hombre hubo adqui-
»rido la conciencia de sí mismo, su reflexión 
«fué puesta en acción por los fenómenos natu-

(1) Discre tamente no t a el Sr. S e p ú l v e d a en las p á g i ­
nas 249-250 de su t r a d u c c i ó n castellana de Cómo G e r t r u ­
dis e n s e ñ a á sus h i jos , que esta c o n c l u s i ó n hace superflua 
é i n ú t i l la r e v e l a c i ó n d i v i n a . 

He a q u í sus palabras: 
« S e g ú n eso, toda r e v e l a c i ó n sobrenatural s e r í a super­

flua é i n ú t i l , como se desprende na tu ra lmen te de la ex­
p o s i c i ó n del d o c t o r SCHNELL, que viene m á s abajo. E m ­
pero esta es la manera de ver del p u r o r ac iona l i smo . 
¡ M a g i s Plato, m á x i m e peritas! « l i e a q u í el t r i u n f o que ha 
subyugado al m u n d o , nues t ra fe.» ( I . San Juan V , 4.) 

(2) T o d o este pasaje hasta el fin fa l ta en la segunda 
e d i c i ó n . 



árales insólitos, como temblores de tierra, las 
inundaciones, truenos, etc., y s\ipropensión 
í)á querer investigarlo todo le hizo reflexio­
n a r sobre las causas de esos fenómenos an-
»tes que él conociese su naturaleza. Pero 
»esas reflexiones no lo condujeron á otra 
»cosa que á la personificación de esas causas: 
»relampagueaba, porque Júpiter así lo que-
»ría. De este modo recibió, pues, cada orden 
»de fenómenos su autor particular, jefe ó 
»dios que presidía á su aparición, y esos dio-
»ses se repartían entre sí el imperio de las 
»causas, ya apaciblemente, ya por la vio-
«lencia. 

»Mas el espíritu humano, que, por su na­
turaleza, procura siempre reducir la diver­
s idad á la unidad, no se satifizo largo tiempo 
»con el politeísmo. Él principió á conside­
r a r l o como una usurpación de obreros su-
»balternos que trabajaban en el gran taller 
»de la naturaleza y buscó entonces un maes­
t r o . La imaginación, que lo había guiado 
»hasta allí, lo condujo también en esta inves-
»tigación: ella le mostró una figura que de-
»bía representar á ese maestro, y la llamó 
»Destino—idea que no designa ni más ni me­
dios que una voluntad suprema, insensata; la 
«personificación del capricho, que no sabe 
»dar á sus mandatos otros fundamentos que 
»su propia autoridad: esto es mi estricta vo­
l u n t a d y mi mandato. 

»—Y esta es la causa suprema, el Dios 
»único á quien muestra la razón humana. Y 
»donde la razón encuentra su fin, allí la ima-
»ginación tiene también que plegar sus alas, 
»porque ella no puede pintar una figura sin 
»pedir prestados á la experiencia los colores 
»de su paleta, pues su arte no llega hasta ex-
»presar un colorido que debe componerse de 
«otras tintas diferentes de las que le ofrece 
»esa paleta. 

»En este grado de cultura debió detenerse 
»el hombre hasta el momento en que una 
»observación incesante y una investigación 
»asidua le hicieron descubrir que todas las 
»variaciones de la naturaleza, cualesquiera 
»que sean, tienen entre sí relaciones más ó 
»menos próximas, más ó menos distantes, y 
»que precisamente por esta causa deben de­

spender más ó menos las unas de las ótras. 
»Él vió que un platillo de la balanza subía 
»cuando el otro bajaba, y principió á encon­
t r a r orden y armonía donde hasta entonces 
»no había visto más que desorden y confu-
»sión. Desde ese momento consideró los fe­
n ó m e n o s y los cambios que se verificaban 
»á su alrededor no como un juego de la ca-
»sualidad, ó como las consecuencias de los 
»decretos caprichosos de un sér violento, 
»despótico, sino como los movimientos re­
culares de una máquina, que, obedeciendo 
»a reglas fijas, persiguen un objeto determi­
n a d o , mas desconocido aún para él. El co­
n o c i ó entonces el reloj todo entero,—hasta 
»los resortes y la muestra,—la causa y el ob­
j e t o del movimiento. 

)>La noción regla, ley, á la cual su razón 
»debía conducirlo en sus investigaciones, le 
apareció corresponder también á un senti-
>miiento oscuro é intimo que muchas veces 
»lo había preocupado, pero que él no podía 
»expresar aún porque le faltaba la palabra 
«adecuada. Entonces llegó él á explicarse ese 
»sentimiento por un fenómeno del mundo 
»físico; el símbolo habíalo conducido al he^ 
»cho mismo, y lo que él había descubierto ne 
»el mundo conocido, se atrevió á aplicarlo á 
»un mundo desconocido que él solamente 
»presentia. En efecto, cuando él quería 
«obrar, ó cuando obraba, sentía casi siem-
«pre que, en su interior, una voz, imposible 
»de sofocar, había pronunciado una senten-
»cia que no estaba siempre de acuerdo con 
«el juicio que dictaba su razón sobre la con-
»secución, ó no consecución del objeto que 
«se había propuesto alcanzar en sus accio­
nes . Indudablemente él tenía conciencia de 
»que ese sentimiento era impotente para de­
te rminar lo contra su voluntad á ejecutar ó 
»no ejecutar una acción. Mas, con todo eso-
»él notó que su desobediencia á esa voz inte, 
«rior que le hablaba le suscitaba en su pro-
»pio corazón un enemigo á quien la amistad 
«de todo un mundo no era capaz de contra­
rres tar . Entonces él aplicó la noción, que 
»acababa de descubrir, de una regla, una 
»ley, á ese algo desconocido y vió que su 
«presentimiento no lo había engañado: él 
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^encontró, pues, que los preceptos de esa 
»voz interna eran tan absolutos como aque­
l l a s leyes que él había reconocido como ab-
»solutamente necesarias y por las cuales se 
»nge el cambio de las estaciones; mas él en-
»contró también que sus deseos no están su­
bordinados absolutamente á los mandatos 
»de su conciencia, así como la naturaleza 
»está absolutamente sometida á sus leyes. 
»Por ese motivo él se dijo á sí mismo: 

»La naturaleza está obligada á obedecer á 
»sus leyes, ella no tiene voluntad. Mas, si yo 
»no lo quiero, no es menester que yo obe-
»dezca á la ley que llevo en mi pecho; luego, 
))yo soy mi propio juez, y precisamente por 
»esto, soy un sér superior á todo el resto de 
»la naturaleza. 

»Con este descubrimiento nació para la 
»humanidad un nuevo sol que alumbraba un 
»nuevo mundo. El hombre se vió en la fron-
»tera que separa el mundo físico del mundo 
»intelectual; él entendió que en ambos tenía 
»derecho de ciudadanía, en uno por su cuer-
»po, en el otro por su voluntad; encontró que 
»las dos leyes de esos dos mundos son en el 
»fondo una sola y misma ley puesto que am­
b a s no prescriben otra cosa que orden y ar-
»monia; y él encontró también que la apa­
r e n t e diferencia de esas leyes proviene sólo 
»de la diversidad de las naturalezas á las cua­
j e s ellas se refieren. Las naturalezas dotadas 
»de conocimiento deben obedecer á la ley, 
»y ellas querrán también obedecerle, porque 
wellas reconocerán que la ley las conduce á 
»vivir en paz consigo mismas, es decir, á su 
»propio fin; pero las naturalezas que no son 
»dotadas de conocimiento obedecerán tam­
b i é n á la ley, porque ellas no pueden tener 
»un objeto que les sea propio, y permanece­
r á n estacionarias, si no fuesen impulsadas. 

» Y ahora, solamente ahora, puede 
»tu creatura levantar sus ojos de la tierra que 
»alimenta á los hombres para elevarlos al 
»cielo eterno donde ella te encontró á t i , Sér 
»conocido y á la vez desconocido, de cuyas 
^bras'ninguna ha fracasado aún. . . . Y tú, el 
»autor de cada una de las leyes que rigen el 
»mundo físico y el mundo intelectual, en esa 
«mir'ada de tu creatura hacia elcielo recono- ^ 

»ciste con satisfacción que también esa obra 
»era buena, porque ella, elevándose del polvo 
»de la tierra y aspirando ardientemente á la 
»l iber tad y á TI, se había reconocido como el 
»objeto final del mundo material y como un 
»instrumento de tus designios en el mundo 
»moral. . . .» ( i ) 

De esta conocida obra de Pestalozzi ha 
dicho Morf, su mejor comentarista (2): 

« E s t a obra es la m á s importante y la 
m á s profundamente pensada de todos sus 
escritos p e d a g ó g i c o s . Y no solamente lo 
fué en su época , en la cual su impor tan­
cia fué inmensa, sino que lo será siem­
pre. E l genio de Pestalozzi se revela allí á 
su manera y en toda su naturalidad, sin 
sufrir ninguna influencia e x t r a ñ a . Pesta­
lozzi nos da allí la m á s fiel imagen de su 
c o r a z ó n : allí es tán sus pensamientos ex­
presados por sus propias palabras. E l 
lector se admira viendo la plenitud de sus 
intuiciones interiores, mejor a ú n , de las 
revelaciones que hab ía de hacernos, se­
g ú n los designios de la Providencia (3). 

»Es t e l ibro se lee desde el principio al 
fin con a tenc ión siempre excitada y con 
vivo in terés , aunque ocurran algunas ob­
jeciones á tal ó cual pasaje de la obra, no 
contra los principios ni las leyes, sino so­
lamente contra algunos procedimientos. 
Y todavía hay que reconocer con gra t i ­
tud que, si ahora, sobre ciertos puntos, 
nos ha proporcionado medios mejores, 
esta misma perfección se ha conseguido 
siguiendo el camino trazado por Pesta­
lozzi . 

»Es t e libro es y será la piedra funda­
mental para la ins t rucción del pueblo; 
pero los tesoros que oculta es tán a ú n 

(1) As í t e r m i n a la p r i m e r a e d i c i ó n de « C ó m o G e r í r w -
dis e n s e ñ a á sus h i j o s » dada á la estampa el a ñ o 1801. 

(2) V é a s e Histoire de Pestalo^^i, de sa pensée et de 
son oeupre, par Roger de Guimps , pages 285-286. 

(3) C o m o se ve, el b i ó g r a f o exagera bastante a lgunos 
conceptos. 
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lejos de haber sido todos puestos en p r á c ­
tica, y es imposible impedir que recurran 
á él sin cesar cuantos se ocupan en la 
obra de la educac ión y de la enseñanza .» 

«No hay nada m á s incoherente—dice 
en cambio C o m p a y r é ( i )— q u e la compo­
sición de las Cartas á Géssner , que for­
man la mejor de sus ob ra s .» 

«A cada instante su imaginac ión se es­
capa y divaga (2).» 

En efecto: esta obra, como todas las 
demás del autor, contiene muchas repeti­
ciones (3); comienza á tratar de un asunto 
y pasa á otro con facilidad (4), y las car­
tas que forman la obra Cómo Gertrudis 
enseña á sus hijos, a d e m á s de ser despro­
porcionadas, contienen muchos y hetero­
géneos asuntos: al tratar, por ejemplo, en 
la carta V I I (que es una de las de m á s va­
riado contenido), del arte de escribir, trata 
también Pestalozzi de las madres cristia­
nas y de las paganas, del catecismo de 
Heidelberg, de los salmos y de los h o m ­
bres que criticaban su m é t o d o (5). 

Conviene notar, respecto del volumen 
re señado , que Gertrudis, á pesar del t í tu­
lo , no tiene in te rvenc ión alguna en la 
obra, la cual no tiene tampoco ninguna 
relación por el asunto con la novela t i t u ­
lada Leonardo y Gertrudis . 

De Cómo Gertrudis enseña á sus hijos 
hay varias ediciones que contienen el 
texto original en a l e m á n . 

He aquí las notas bibl iográficas de las 
m á s importantes: 

(1) Véase su o p ú s c u l o P e s t a l o z z i et r E d u c a t i o n E l é -
mentaire, p á g . 102. 

(2) P á g . 103 del c i t ado o p ú s c u l o . 
(3) E l p r i n c i p i o de que el n ú m e r o , la f o rma y ei nombre 

son el fundamento de la e d u c a c i ó n e s t á r epe t i do en este 
l i b r o lo menos tres y,eces ( v é a n s e las p á g s . 76, 94 y 169 de la 
e d i c i ó n castellana) y las bases que t u v o presentes para 
componer el L ibro de las madres las c i t a mucho m á s 
( v é a n s e las p á g s . 101, 106, 111, 147, 169, 170, 171, 187 y 219 
de dicha e d i c i ó n ) . 

(4) V é a n s e las p á g s . 24, 117, 125, 131, 146, 147, 169 y 181 de 
Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus h i jos , e d i c i ó n castel lana 
de L e i p z i g , de 1891. 

(5) P á g s . 145-146 de dicha e d i c i ó n castellana. 
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Pestalozzi, Heinrich 

W i e Ger t rud ihre K i n d e r lehrt , ein 

Bersuch den Müt te rn Anlei tung zu geben, 

ihre Kinder selbst zu unterrichten, in 

Briefen von 

Bern und Z ü r i c h , b e y HeinrichGessner. 

1801 

1 h. -|- Sgo p ágs. = Port. — V. en b Texto 
i-Sgo. 

8.0m. 

Esta es la edición pr ínc ipe de la famosa 
obra de Pestalozzi, y de ella es la portada 
que se halla reproducida en la p á g . iSy 
de este tomo. 

De esta edición hay en la biblioteca de 
la Escuela Normal de Maestros un ejem­
plar, que per tenec ió al Cap i t án Voitel ( i ) , 
Director del Instituto Mil i tar Pestaloz-
ziano de Madr id . 

E l citado ejemplar tiene una dedicatoria 
au tógrafa de dicho capi tán á D . Juan de 
A n d ú x a r . 

Pestalozzi, Johann Heinr ich 

Padagogische Klassiker. Auswahl der 

besten pddagogischen Schrif ts tel ler a l ler 

Zeiten und Vólker . Mi t krit ischen E r l á u -

terungen versehen. Herausgegeben unter 

der Redaction von D r . Gustav Adol f 

Lindner . 

W i e Ger t rud ihre K i n d e r lehr t . M i t 

einer Einlei tung: Johann Heinrich Pes-

ía lozz i ' s Leben, W e r k e und G r u n s á k e . 

(1) As í lo declara el ex l ibris que cont iene esta cur iosa 
i n s c r i p c i ó n : H i sunt Mag i s t r i qui nos instruunt , sine fe~ 
rul i s , sine cholera, sine pecunia. 

Si accedis, non dormiunt; s i i n q u i r í s , non se~abscon-
dunt; non obmurmurant, si oberras; cachinnos nesciunt, 
si ignores. 

Estos son los maestros que nos i n s t r u y e n s in f é r u l a , 
sin c ó l e r a , s i n d ine ro . 

Si te acercas á ellos , no duermen; si los buscas, no se 
esconden; si yerras, no m u r m u r a n ; si ignoras , no saben 
r e í r s e á carcajadas. 



Einlei tung und Commentar von Kar l 

Riedel. 

W i e n und Leipzig . 

1890 

Tomo I I I : 4 h. -|- L X X V I I I + 200 págs. 

8.0m. 

Pestalozzi, [ Jóhann Héinr ich] 

Padagogische Bib l io thek .E ine Samm-

l u n g der wicht igsten pddagogischen 

Schrif ten alierer und neuerer Z e i i . Her -

ausgegeben von Kar l Richter. 

— „ , Wie Ger t rud ihre K i n d e r lehr t . 

Le ipz ig . 

192 pags. 
S. a. 

8.° m. (1) 

1.417. Pestalozzi, [Johann Hé in r i ch ] 

Manual de las Madres, por , T r a ­

ducido por D . Juan A n d ú j a r , 

[Madr id , Imprenta Real.] 

1807 

C i t a d o por D. M a n u e l A . Ponce, en su His tor ia de l a 
Pedagogia. 

Este l ibro, que es uno de los elementa­
les de Pestalozzi, debió de imprimirse 
traducido al castellano por D . Juan A n ­
dúja r , c u á n d o se impr imieron los otros 
dos reseñados con los n ú m e r o s 1410 y 
1411, en las pág inas 83 y 129 de este 
volumen, y que el mismo Andúja r t r a ­
dujo é impr imió (2), pero de dicha traduc-

(1) De esta obra hay u n e jemplar en la B ib l io t eca de l 
Museo P e d a g ó g i c o N a c i o n a l de M a d r i d . 

(2) V é a s e lo que á este p r o p ó s i t o dice A n d ú j a r en la p á ­
g ina 20 de la Doc tr ina dt l a v i s ión de los n ú m e r o s , des­
c r i t a con el n ú m e r o 1411 de la presente BIBLIOGRAFÍA, p á ­
g ina 129 de este mismo tomo. 

ción castellana no ha hallado todav ía nin­
g ú n ejemplar el autor de esta BIBLIOGRA­
FÍA. 

Hubo, sin duda alguna, el p ropós i t o de 
hacer la edición; pero quizás la impres ión 
no se llevó á cabo porque el Gobierno es­
pañol dejó de proteger la propaganda del 
sistema pestalozziano en el mes de febrero 
de 1808. 

Pestalozzi da mucha importancia en 
todas sus obras á la influencia de la ma­
dre en la educac ión del niño (1), y por 
este mot ivo , el L i b r o de las madres es 
uno de los que m á s deben fijar la aten­
ción de cuantos quieran conocer á fondo 
el m é t o d o del famoso pedagogo suizo. 

E l prefacio de la obra, que, traducido, 
se inserta á con t inuac ión , dice bastante 
de su contenido y aplicaciones p e d a g ó g i ­
cas; mas para penetrar en el espír i tu de la 
obra hay que estudiar el n ú m e r o y cali­
dad de sus ejercicios, así como su orden 
y d e m á s relaciones lógicas . 

E l referido prefacio del L i b r o de las ma­
dres dice así: 

El hombre al nacer lleva consigo el germen 
de las facultades que deben conducirle á go­
zar razonable y apaciblemente de su existen­
cia. La naturaleza ó por mejor decir Dios 
eterno, creador de todas las cosas, ha hecho 
depender el desenvolvimiento de estas facul­
tades que en la primera edad se reducen á 
observar y hablar de la solicitud maternal y 
de ciertas circunstancias inseparables de esta 
misma solicitud, obrando sobre los sentidos 
del niño desde los primeros días de su vida. 

Madres, el libro que os ofrezco no tiene 
otro objeto que colocaros en el camino tra­
zado por la misma Providencia indicándoos, 
para desenvolver en vuestros hijos las facul­
tades de observar y hablar, los medios más 
sencillos más fáciles y al mismo tiempo más 

(1) V é a n s e , en t re otras, las p á g s . 217-219 de Cómo Ge?--
trudis e n s e ñ a á sus hijos, e d i c i ó n cas te l lana de L e i p z i g 
de 1891, 
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apropiados para su perfección intelectual y 
moral. 

Las primeras sensaciones del niño no son 
causadas por seres extraños á lo que le rodea, 
sino únicamente por los que se relacionan 
con él mismo, con sus necesidades con la 
imposibilidad en que él se encuentra de satis­
facerlas; y ayudando al amor maternal del 
que él se siente objeto, he querido en mi obra 
dirigir los primeros esfuerzos de su atención 
sobre su propio cuerpo. Examinando el 
cuerpo humano en diversas relaciones he di­
vidido mi libro en otros tantos ejercicios. 
Este volumen contendrá los seis primeros y 
parte del séptimo. 

En el primero de estos ejercicios la madre 
enseña al niño á designar y á nombrar las 
partes exteriores de su cuerpo. 

En el segundo le enseña la posición rela­
tiva de estas partes. 

En el tercero hace fijar su atención sobre 
la conexión de las diferentes partes del 
cuerpo. 

En el cuarto le enseña qué partes del 
cuerpo son únicas, dobles cuádruples etc. 

En el quinto le enseña á observar y á nom­
brar las cualidades principales distintivas de 
las diversas partes del cuerpo. 

En el sexto le enseña qué propiedades son 
comunes á ciertas partes del cuerpo. 

En el séptimo la madre enseña al niño que 
movimientos puede ejecutar cada una de las 
partes de su cuerpo y en que ocasiones se 
verifican estos movimientos. 

En el octavo llama la atención del niño so­
bre las precauciones esenciales para sostener 
el cuerpo en estado de salud. 

En el noveno le pone en camino de cono­
cer los diferentes usos que puede hacerse de 
las propiedades ya conocidas de las diversas 
partes del cuerpo: y le enseña también á ha­
cer efectivamente uso de ellas. 

En el décimo enseña al niño á relacionar 
todas las nociones que ha adquirido sobre las 
diferentes partes de su cuerpo, tan exacta­
mente como sea posible después de estas no­
ciones. 

No es seguramente necesario que en esta 
especie de instrucción la madre se atenga con 

escrupulosidad absoluta á los objetos de en­
señanza sacados del cuerpo humano hasta 
que se acaben todos los ejercicios que yo in­
dique. Por el contrario lo que yo deseo es 
que ella sepa extender y apropiar mi método 
á todos los objetos, cualesquiera que sean, 
que impresionen los sentidos del niño y que 
después de cada ejercicio sobre el cuerpo hu­
mano, ella pase revista de la misma manera 
á todas las cosas que se encuentren á su al­
cance. Yo me propongo dar constantemente 
en el curso de este manual, modelos de ejer­
cicios sobre los objetos más relacionados con 
la infancia y más apropósito para desenvol­
ver fortificar y poner en juego las faculta­
des de observar y hablar. 

Madres, aprenderéis con mi método á ele­
gir entre la cantidad de objetos que asedian, 
por decirlo asi, los sentidos de vuestros hi­
jos^ el pequeño número de los que son apro­
pósito para formar su juicio; pero la primera 
é indispensable condición de este trabajo es 
que sigáis paso á paso la marcha de los ejerci­
cios según yo la he descrito, teniendo mucho 
cuidado de no pasar á la segunda parte hasta 
que el niño no solamente haya comprendido 
toda la primera, sino que sepa además ex­
presarla con perfecta precisión. 

Madres, lo que mi método os ofrece es 
poca cosa, pero esta poca cosa se os ofrece 
con el propósito de desenvolver y de afirmar 
en vuestras almas y en las de vuestros hijos 
los gérmenes de la más alta perfección. Este 
método comienza por expresar con fuerza y 
precisión las formas de enseñanza que le son 
adecuadas. Es preciso que os sometáis á es­
tas formas como á un yugo necesario. Bajo 
este yugo sentiréis desenvolverse la fuerza 
interior que, después de haber tomado la di­
rección conveniente, bastará por si sola para 
haceros subir con seguridad la escala de la 
perfección; pero hasta que sintáis esta fuerza 
distinta, positiva y eficaz, habéis de apega­
ros á las formas del método hasta que estas 
formas lleguen á ser tan familiares á vues­
tros hijos como el Padrenuestro y el Decá­
logo son para los niños de la escuela. 

Es verdad que se trata solamente de for­
mas, pero estas formas encierran una fuerza 



de espíri tu y de vida, una fuerza que, seme­
jante á una chispa eléctrica, desenvolverá la 
fuerza encerrada en vosotras mismas y en 
vuestros hijos. He aquí lo que debe hacer el 
método, he aquí lo que él hará, he aquí la 
prueba á que yo deseo que se le someta. Si 
no la sufre, yo consentiré en que sea des­
echado. El fin, el mérito y la utilidad de 
mi método consisten en enseñar á las ma­
dres á carecer de método y á marchar so­
las con el sentimiento de sus propias fuer­
zas por el camino en que el método las haya 
puesto. 

Yo lo sé, yo espero que esta pobre envol­
tura que presentan las formas de mi método 
parecerá lo sustancial á las miradas engaño­
sas de un gran número de personas, que tra­
tarán de introducir estas formas, en el estre­
cho círculo de sus propias ideas, y juzga­
rán del mérito del método por los efectos 
que haya producido con esta extraña aso­
ciación. 

Yo no puedo impedir que las formas de 
mi método tengan la suerte de las demás 
formas que perecen en las manos de hom­
bres incapaces de buscar y coger en ellas 
el espíritu que las anima. Ellas mori rán en­
tre los muertos; pero el espíritu que viv i ­
fica, el espíritu del método sobrevivirá para 
vengar á las formas, y su triunfo volverá á 
la nada toda aplicación falsa de mis pr in­
cipios. 

Yo podría detenerme aquí, pero quiero ro­
gar aún á mis lectores que consideren algu­
nas advertencias relativas á los sentidos, es­
pecialmente las que se refieren á la vista, al 
oído y al tacto, así como las que se refieren 
al lenguaje, para que las tengan como parte 
de este prefacio y como á propósito para fa­
cilitar la aplicación de ellas. Debiéronseme 
reprochar las repeticiones superfinas, pero 
no puedo evitar de decir aquí lo que he dicho 
en todas estas advertencias hasta el extremo 
de tenerlo grabado en el corazón, á saber: 
que los primeros gérmenes del amor y de la 
clarividencia que hemos reconocido como el 
doble fundamento de una existencia por ve­
nir, apacible y digna de un ser racional, se 
reúnen en el sentimiento materno que, d i r i ­

gido por el instinto, no puede menos de 
producir un efecto general y sensible en 
la conducta la más común é inevitable, 
por decirlo así, de la madre con respecto al 
niño. 

Madres, lo que Dios ha juntado no debe 
separarlo el hombre, el buen resultado del 
desenvolvimiento intelectual y moral de­
pende de la reunión de estos dos elementos 
generales: amor y clarividencia, y no sóla-
mente de su unión, sino de la aplicación que 
hay que hacer de ella sin lagunas ni inte­
rrupciones desde los comienzos de la educa­
ción hasta su fin. Es, pues, de la mayor im­
portancia dirigir bien á las madres en el uso 
de estos elementos de una existencia apacible 
y razonable; de enseñarles, no sólamente á 
sacar partido de la influencia que les da la 
naturaleza, en los principios de la materni­
dad, sino á prolongar sobre todo esta i n ­
fluencia hasta el tiempo en que las facultades 
del niño se hallen completa y perfectamente 
desenvueltas. Este es el fin completo de mi 
método. 

No hay que considerar el Libro de las 
madres como uno de esos libros elementales 
que se ponen en manos de los niños: este l i ­
bro debe estar solamente en las de la madre. 
E l libro de los niños es la reunión de objetos 
visibles y sensibles que la madre le nombra, 
le designa y le hace observar. No deben en­
señarse por escrito al niño estos objetos hasta 
que haya aprendido perfectamente á conocer­
los y á nombrarlos en la realidad. Y lo mis­
mo debe ser la instrucción relativa á las cien­
cias matemáticas, á los números y á las me­
didas. El libro para el uso de los cuadros de 
observación tampoco es para uso de los ni­
ños: los mismos cuadros deben^ usarse con 
moderación: los conocimientos de este gé­
nero deben apoyarse sobre objetos reales y 
palpables, y por la observación de los cua­
dros deben aprender de manera tan segura y 
tan distinta que jamás pueda borrarse de su 
espíritu las relaciones mutuas de números y 
medidas, de suerte que los términos técnicos 
que designan estas relaciones no sean en la 
boca de los niños sino la simple expresión 
de. sus propias observaciones, como si se 
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tratase de decir si un objeto es blanco ó ne­
gro ( i ) . 

E l p ropós i to de Pestalozi fué hacer del 
L i b r o de las madres un Orbis pictus co­
mo el de Amos Comenio; pero luego 
a b a n d o n ó el plan y s iguió el que indican 
los ejercicios que forman la obra. 

He aquí el principio de cada uno para 
que el lector pueda formarse idea de la 
estructura del L i b r o de las madres: 

P R I M E R E J E R C I C I O 

E l c u e r p o h u m a n o . 

El cuerpo. 
La cabeza. 
La cara. 

SEGUNDO E J E R C I C I O 

El cuerpo humano se extiende desde la 
planta de los pies hasta lo alto de la cabeza, 
y desde lo alto de la cabeza hasta el extremo 
de los dedos de la mano. 

La parte superior del cuerpo, á saber, la 
cabeza está colocada sobre el cuello. 

El cráneo es la parte superior de la cabeza: 
la cara es la parte anterior de la cabeza. 

T E R C E R EJERCICIO 

La cabeza es una parte del cuerpo. 
La cara es una parte de la cabeza. 
La cabeza es una parte del cuerpo. 
La cara es una parte de la cabeza. 
La cabeza es una parte del cuerpo. 
La cara es una parte de la cabeza (2). 

(1) De este prefacio h i z o D . Juan A n d ú j a r un breve r e ­
sumen en la p á g . 20 de su t r a d u c c i ó n castellana de la 
Doctrina de l a v i s ión de las relaciones de los n ú m e r o s . 
V é a s e el n ú m e r o 1411, p á g . 129 de este mi smo tomo, 

(2) Estas i n ú t i l e s repeticiones no son raras en el L i b r o 
de las madres n i en otras obras de Pestalozz;!. 

C U A R T O E J E R C I C I O 

Partes únicas en el cuerpo humano. 

El cuerpo tiene una cabeza, un cuello y un 
tronco. 

La cabeza tiene un cráneo, un occipucio y 
una cara. 

La cara tiene una frente, una boca, una 
nariz y una barba. 

Q U I N T O EJERCICIO 

De las cualidades principales distintivas 
de las diversas partes del cuerpo. 

La cabeza es redonda y móvil: en parte 
está cubierta de pelo, y en parte no. 

La frente es dura, convexa, y en la juven­
tud es generalmente lisa (no tiene arrugas). 
Guando se mira un objeto que está más alto 
que ella, la frente se arruga: en la vejez la 
frente está constantemente arrugada. 

Las órbitas son redondas y están ocupa­
das por el globo de los ojos. 

S E X T O E J E R C I C I O 

De las propiedades característ icas que son 
comunes á ciertas partes del cuerpo. 

Qué partes del cuerpo son redondas y cuáles 
son redondeadas. 

Los globos de los ojos son redondos; el 
iris y la pupila son redondos; los cabellos 
son redondos, pero alargados; la cabeza, el 
cuello y el tronco son redondeados; y lo son 
también los brazos, los dedos, los muslos, 
las piernas y los talones; los huesos de las 
articulaciones de las manos, de los pies y de 
la espalda. 

S E P T I M O EJERCICIO 

Principales funciones de las partes del cuer­
po humano; variedades más notables de es­
tas/unciones, y ocasión en que se ejercen. 

Funciones de la cabera. 
La cabeza se puede sacudir: con la cabeza 

es posible hacer signos: se puede llevar algo 
sobre la cabeza. 
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Sacudir la cabera. 

El labrador sacude la cabeza cuando la 
tiene cubierta de nieve. 

Una madre sacude la cabeza cuando piensa 
que su hijo va á hacer algo malo ó cuando 
ya lo ha hecho. 

El maestro sacude la cabeza cuando los 
niños hacen ruido. 

Algunas personas sacuden la cabeza cuan­
do no aprueban lo que se les dice, sin atre­
verse á contrariarlo abiertamente ( i ) . 

Del L i b r o de las madres hay una t r a ­
ducc ión francesa impresa en Ginebra el 
año 1821 (2). 

No es empresa fácil, ni mucho menos, 
la de exponer en pocas pág inas los p r in ­
cipios del sistema de Pestalozzi, porque 
este famoso pedagogo, a d e m á s de ha ­
ber cambiado varias veces de principios 
y procedimientos y de ser confuso de 
pensamiento y de frase, d is t r ibuyó i r r e ­
gularmente sus doctrinas por todas sus 
obras. 

Por este motivo la mayor parte de los 
expositores y comentaristas de Pestalozzi 
han confesado la dificultad del empeño y 
le han llevado á cabo formulando conclu­
siones, m á s ó menos autorizadas, según la 
capacidad y preparac ión del autor (3); 
pero estos trabajos, si bien sirven para 

(1) Para comple ta r el es tudio del L ibro de las madres 
v é a s e lo que el mismo Pestalozzi dice de él en su ob ra 
Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, pags. 101, 106, m , 147, 
169-171, 1877219 de la e d i c i ó n castel lana hecha en L e i p z i g 
el a ñ o 1891. 

(2) M a n u e / ¿ í e s meres, de Pes ta lozz i . T r a d u i t de l ' a l l e -
m a n d . 

G e n é v e . J. J Paschoud, i m p r i m e u r - l i b r a i r e . 1821.—xn 
+ 204 p á g s . 8.° m . 

De esta e d i c i ó n hay u n ejemplar en la Bib l io teca de l M u ­
seo P e d a g ó g i c o de P a r í s y en la de la Escuela Norma l de 
Maestros de M a d r i d . 

(3) E l í n d i c e de los exposi tores y comentar is tas de Pes­
t a lozz i se ha l la , como ya se ha d i cho , en el t o m o X X X I de 
Monumento, Qermaniae Paedagogica f o rmando el tercer 

vulgarizar ideas, dejan el juicio en la va­
guedad y en la incertidumbre de ajenas 
apreciaciones personales porque economi­
zan (cuando no esquivan del todo) la cita 
literal de los textos. 

Cediendo, pues, al deseo de exponer el 
sistema de Pestalozzi con los mismos pen­
samientos de su autor, se intenta hacerlo 
en las pág inas que siguen, no sin declarar 
que el trabajo ha sido penoso y que, por 
de contado, será imperfecto; mas, á pesar 
de ello, parece preferible al de hacer un 
resumen y unas cuantas apreciaciones, 
que fácilmente pueden ser e r róneas ( i ) . 

Concepto de la educación. 

Pestalozzi no dió en ninguna de sus 
obras un concepto científico de la educa­
ción: solamente en el capitulo 70 de la 
tercera parte de Leonardo y Gertrudis 
se halla un largo texto (2), parecido á una 
definición, que Pinloche traduce de esta 
manera (3): 

«La educación sólo es, por decirlo asi, el 
trabajo que consiste en limar cada anillo de 
la gran cadena que une á la humanidad y 

v o l u m e n de la B i b l i o g r a f í a .de famoso pedagogo suizo^ 
publ icada por A u g u s t I s rae l . 

E n t r e los m á s conocidos expositores y comentar is tas de 
Pestalozzi se ha l l an M o r f , He rba r t , F ich te , Roger de 
Guimps , el P. G i r a r d , N i é m e y e r , M a d . de Stael, J u l i i e n de 
Paris (a), Chavannes, P o m p é e , Gu i l l aume , C o m p a y r é , P i n ­
loche y O r t i z . 

(1) « P a r a estudiar á Pestalozzi—ha dicho el D r . M a -
ger—hay que estudiarle en H e r b a r t (¿;>>; pero, con permiso 
de este doctor a l e m á n , para estudiar á Pestalozzi no hay 
p roced imien to mejor que es tudiar al mismo Pestalozzi. 

(2) E l t e x t o a l e m á n se ha l l a en las p á g s . i4g-i5o del t omo 
segundo de la Bibliothek padagogischer Klass iker , de la 
e d i c i ó n de F . M a n n . 

(3) Pestalosisii y l a e d u c a c i ó n moderna, p á g . 64. 

(a) C o m p a y r é en la p á g . Sg de su o p ú s c u l o sobre Pes-
ta loz ¡ ( i et VEducat ion E l é m e n t a i r e , califica de ind iges ta 
y pesada la obra de J u l i i e n de Paris, y G ü i m p s , en la p á ­
gina 487 de su obra Histoire de Pesta lozz i diee: « L o s d « c e 
p r i n c i p i o s fundamentales que Ju l i i en de Paris h a b í a de--
cub ie r to no me s a t i s f a c í a n : yo p e r c i b í a con evidencia que 
el m é t o d o era uno, que d e b í a descansar sobre un p r i n c i p i o 
ú n i c o . » 

(b) Véase Pesta lozz i et l 'Education E l é m e n t a i r e , pá^ 
gina 9. 
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hace de ella un todo, y los errores de la edu­
cación provienen de que se coge cada anillo 
separadamente para trabajarlo en particular 
como si fuera solo y no perteneciera á la gran 
cadena, como si debiera su fuerza y su utili­
dad al oro ó á las piedras preciosas que á ve­
ces lo cubren, y no á la solidez con la cual 
está atado á los anillos vecinos, y al esmero 
con que ha sido labrado y suavizado para 
que pueda seguir diariamente los movimien­
tos de toda la cadena en todas sus ondula­
ciones.» 

Importancia de la educación. 

Pestalozzi encarece la educación hasta 
el extremo de afirmar que el hombre llega 
á ser hombre solamente por el arte de la 
educación ( i ) . 

E l ideal de la educación para Pestalo^i . 

E l ideal de Pestalozzi respecto á la edu­
cación de los niños pobres «comprend ía la 
agricultura, la industria y el comercio» (2). 

Poder del arte de ¿a educación. 

Todo el poder del arte de la educación re­
posa sobre la conformidad de su acción y de 
sus efectos con los efectos de la naturaleza 
física misma; su acción toda y la de la na­
turaleza no es más que una sola y misma 
cosa (3). 

Principios lógicos y psicológicos del sistema 
pesia tobiano. 

Los primeros medios de conocimiento del 
género humano son la observación real de la 
naturaleza y la lengua (4). 

(1) P á g . 81 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, e d i ­
c i ó n castellana de L e i p z i g , de 1891. 

(ü) Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus h i jos , p á g . 2 de la c i ­
tada e d i c i ó n castel lana. 

C o t n p a y r é , en la p á g . 26 de su o p ú s c u l o sobre Pestalozzi 
dice que «e ra idea madre de su P e d a g o g í a la a s o c i a c i ó n 
del trabajo manua l y la i n s t r u c c i ó n e l e m e n t a l » . 

Y en la p á g . 82 a ñ a d e « q u e la e d u c a c i ó n debe ser bene­
volencia y bondad c o n t i n u a s » . 

(3) Como Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g . 82 de dicha 
e d i c i ó n . 

(4) Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hi jos , p á g . 31 de la 
ed ic ión castellana de L e i p z i g , de 1891, 

5 

Todos los conocimientos adquiridos por 
nuestros sentidos provienen de la observa­
ción de la naturaleza y de la diligencia y 
cuidado en recoger y retener todo lo que la 
naturaleza presenta á nuestro conocimien-
to ( r ) . 

Conclusión es la gran ley de naturaleza. 
Lo inconcluso no es verdadero (2). 

Pestalozzi r ecomendó siempre la imita­
ción de la naturaleza. 

« ¡ H o m b r e ! — d i c e en Cómo Gertrudis 
enseña á sus hijos (3)—imita los procedi­
mientos de la na tu r a l eza .» 

L a suma de nuestro saber, según Pes­
talozzi, proviene: 

1.0 De las impresiones producidas en nues­
tros sentidos por todo lo que la casualidad 
pone en contacto con ellos. 

2.0 De todo aquello que se oírece á nues­
tros sentidos por intermedio de la educación 
y de la dirección, en cuanto esta última de­
pende de nuestros padres y maestros. 

5.° De mi voluntad para recibir las luces 
y de mis esfuerzos espontáneos para conocer 
los diversos medios de recibir las intuiciones. 

4.0 De los resultados ó efectos de nuestros 
esfuerzos y de nuestro trabajo en todas las 
profesiones y en las actividades de todo gé­
nero que no tienen por objeto únicamente la 
observación. 

5.° En fin, el conocimiento adquirido por 
la intuición es analógico en cuanto nos en­
seña á conocer también las propiedades de 
cosas que no han estado nunca sometidas pro­
piamente á nuestra observación, pero cuya 
semejanza abstraemos ó deducimos de otros 
objetos que realmente han sido observados 
por nosotros (4). 

(1) P á g . 5 i de la c i tada e d i c i ó n . 
(2) P á g . 88 de d icha obra. 
(3) P á g . 82 de la e d i c i ó n castel lana de L e i p z i g , de 1891. 
(4) P á g s . 129-130 de la e d i c i ó n castel lana de Cómo Ger­

trudis e n s e ñ a á sus hijos. 
L a i n t u i c i ó n es t a m b i é n p r i n c i p i o l ó g i c o y p s i c o l ó g i c o 

del sistema de Pestalozzi ; pero como en él t iene tantas 
aplicaciones p e d a g ó g i c a s , se ha i n c l u i d o entre los p r i n i 
cipios de esta clase. 
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Para Pestalozzi todo saber dimana de 
estas tres facultades elementales: 

1 .0 La facultad de emitir los sonidos, de la 
cual proviene la aptitud de hablar. 

2.0 La facultad de percepción indetermi­
nada, puramente sensible, de donde trae su 
origen el conocimiento de todas las formas. 

3.° La facultad de percepción determina­
da, no ya solamente sensible, de la cual debe 
derivarse el conocimiento de la unidad y con 
ella la aptitud de contar y de calcular ( i ) . 

Cada progreso de nuestro desarrollo 
debe ser perfecto. 

Hemos de avanzar gradualmente, con­
servando siempre la continuidad m á s es­
tricta de las nociones elementales á los ú l ­
timos fines que tratamos de alcanzar. 

Las leyes de esta continuidad son dos: 

i.a La primera enseñanza del niño no sea 
jamás un asunto de la cabera, no sea nunca 
u.n asunto de la ra^ón—que ella sea siempre 
una cosa de los sentidos, que ella sea siem­
pre una cosa del corazón, una cosa de la 
madre (2). 

2 a La enseñanza del hombre pasa sólo 
lentamente del ejercicio de los sentidos al 
ejercicio de la ra^ón; ella permanece largo 
tiempo siendo una cosa del corazón, antes 
que principie á ser cosa de la ra^ón; ella per­
manece largo tiempo un asunto de la mujer, 
antes de comenzar á ser un asunto del 
hombre (2). 

Pestalozzi considera que para esclare­
cer una cuestión debe dirigirse la atención 
á estos puntos de vista: 

i.0 ^Quantos objetos hay á su vista y de 
cuántas clases? 

2.0 ¿Qué apariencia tienen ellos? ¿cuál es 
su forma? ¿cuáles sus contornos? 

3.° ¿Cómo se llaman? ¿Cómo puede re-
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presentarse cada uno de ellos por un sonido? 
¿por una palabra (1)? 

Y que para ello se requieren estas fa­
cultades: 

i.0 La facultad de percibir las diferencias 
de forma de los objetos y de representarse su 
capacidad ó extensión. 

2.0 La de separar esos objetos en atención 
al número, y figurárselos distintamente como 
unidad ó como pluralidad. 

3.° La de doblar y de hacer indeleble por 
medio del lenguaje la representación de un 
objeto, según el número y la forma (1). 

Para evitar en la educación de los hombres 
el error, las lagunas y la superficialidad, el 
medio principal es ofrecer á los sentidos 
del niño desde la primera intuición las i m ­
presiones originales más precisas, más exac­
tas y más amplias posibles sobre los objetos 
más esenciales que debemos conocer (2). 

Así nuestros conocimientos pasan de la 
confusión á la precisión, de la precisión á la 
claridad y de la claridad á la lucidez (3). 

Pestalozzi dice que, para asegurarse 
m á s de la constante atención de los niños, 
es conveniente decirles alguna vez las co­
sas al revés (4). 

Cinco principios del sistema de educación 
de Pestalo^\i (5). 

Los cinco principios del mé todo de Pes­
talozzi formulados por el autor en Cómo 

(1) P á g . 97 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
Esta idea la rep i te a d e m á s Pestalozzi en la p á g . 169 de 

d icha obra . 
(2) P á g . 216 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijo$. 

(1) P á g . gS de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(2) P á g . 184 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a d sus hijos, e d i ­

c i ó n castel lana de L e i p z i g , de-1891. 
(3) P á g . 93 de la e d i c i ó n castellana. 
Con r a z ó n observa C o m p a y r é en la p á g . 61 de su c i tado 

o p ú s c u l o que estos pensamientos, por las veces que se ha­
l l a n repet idos en las obras de Pestalozzi , son una especie 
de e s t r i b i l l o p e d a g ó g i c o de l autor suizo, que t e n í a s iem­
pre como idea fija c o n d u c i r al n i ñ o desde las in tu ic iones 
confusas á las percepciones claras y de las in tu ic iones 
vagas á las nociones exactas. 

(4) E l A B C de l a v i s i ó n intuit iva, p á g . 14 del p r ó ­
logo de la p r ime ra parte de la e d i c i ó n de M a d r i d , de 1807. 

(5) «Es preciso d i s t i n g u i r — d i c e Spencer—el p r i n c i p i o 
pes ta lozziano de las formas que se han dado . Pestalozzi 
estaba en lo c ie r to en cuanto á las ideas fundamentales de 
sn m é t o d o , pero él ha pod ido y debido e n g a ñ a r s e en las 
aplicaciones hechas de é l .» ( V é a s e P e s í a / o ^ í , por Gui-^ 
l l aume , p4as. 179 y 180,) 
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Gertrudis enseña á sus hijos, son los si­
guientes ( i ) : 

i.0 Cultivar intensivamente las faculta­
des del espíritu y no sólo extensivamente, 
fortificarlo y no sólo enriquecerlo de ideas. 

2.0 Considerar la lengua, junto con la 
observación real de la naturaleza, como el 
primer medio de conocimiento que posee el 
género humano. 

3.° Buscar en todo el dominio del arte y 
de la naturaleza los puntos fundamentales, 
las maneras de ver, los hechos que por su 
precisión y generalidad pueden ser utilizados 
fructuosamente como medios para facilitar 
el conocimiento y el juicio de un gran n ú ­
mero de objetos que están á ellos subordina­
dos y que dependen de ellos. 

4.0 Simplificar el mecanismo de la ense­
ñanza y el del estudio. 

5.° Popularizar las ciencias. 

E l principio de la intuición. 

...tiene la palabra intuición (2) un sen­
tido más lato y comprensivo que en el len­
guaje ordinario y abarca también toda la 
serie de los sentimientos que son insepara­
bles de la naturaleza de nuestra alma (3). 

La intuición es el fundamento absoluto 
de todo conocimiento, ó en otros términos, 
que todo conocimiento debe proceder de la 

(1) P á g s . 29, 31, 33,347 35 de l a e d i c i ó n castel lana de 
L e i p z i g , de 1891. 

(2) E n a l e m á n Anschauung. 
(3» P á g . 130 de la e d i c i ó n c i s t e l l a n a de Cómo Gertrudis 

énseña á sus hijos. C o m p a y r é en la p á g . 59 de su c i t ado 
o p ú s c u l o da este concepto de i n t u i c i ó n : 

«La i n t u i c i ó n es la i m p r e s i ó n i n m e d i a t a que el m u n d o 
físico y el m u n d o m o r a l p roducen sobre nuestros sentidos 
exteriores é i n t e r i o r e s . » 

Pestalozzi u s ó por p r i m e r a vez la palabra i n t u i c i ó n en 
este pasaje de la Memor ia d i r i g i d a por el famoso pedagogo 
suizo á la c o m i s i ó n de la Sociedad de A m i g o s de la E d u ­
cac ión : 

«El p rob lema que hay que reso lver es el s igu ien te : 
adaptar los elementos de cada ar te y de cada c iencia á la 
c o n s t i t u c i ó n í n t i m a de m i e s p í r i t u s igu iendo las leyes 
p s i c o l ó g i c o - m e c á n i c a s s e g ú n las cuales el e s p í r i t u se 
eleva de las in tu ic iones sensibles á las concepciones c ia­
ras (a ) .» 

{a) Véase P e s t a l o z i por Gui l l aume , p á g . 159. E l texto 
o r i g i n a l de esta c l á u s u l a se hal la en la p á g . 20 de l p r i m e r 
tomo de Pesta lo^i ' sche Blatter . 

intuición y poder ser reconducido á la i n ­
tuición (1). 

Y explanando este concepto añade: 

...la intuición, en cuanto es considerada 
como el punto de partida de la enseñanza, 
no debe ser confundida con el arte de la i n ­
tuición, que es el estudio de las relaciones de 
las formas. La primera, como el fundamento 
común de los tres medios elementales de la 
instrucción, precede mucho antes al arte de 
la intuición, al arte del cálculo y al arte del 
lenguaje. Si se considera á la intuición ais­
ladamente y en sí misma, en oposición al 
arte de la intuición, ella no es otra cosa que 
la simple presencia de los objetos exteriores 
delante de los sentidos y la simple excitación 
de la conciencia de las impresiones que ellos 
producen. Con ella principia la naturaleza 
toda enseñanza. 

Pestalozzi dis t inguía dos especies de 
intuición: una interna y otra exterior. 

«Así he hecho posible—dice (2)—el ha­
cer adquirir al n iño en la cuna el conoci­
miento durable de esos sonidos de que se 
compone el lenguaje, y de sus series; he 
hecho a ú n lo posible en esa enseñanza 
para hacer preceder una intuición interna 
á la intuición exter ior que pone á la vista 
del n iño los signos arbitrarios que repre­
sentan los sonidos, puesto que yo he ase­
gurado en esto á la impres ión auditiva la 
prioridad sobre la impres ión visual, i m i ­
tando á este respecto la manera de proce­
der de la na tu r a l eza .» 

Pestalozzi funda la exactitud del juicio 
en la exactitud de la intuición. 

«Admitido—dice—el principio de que la 
intuición es el fundamento de todos los co-
nocimientps, se sigue incontestablemente 
que: la exact i tud de la i n t u i c i ó n es el 
verdadero fundamento de la exactitud del 
juicio (3).» 

(1) P á g s . I65-I66 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(2) P á g . 175 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(3) P á g , 131 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 



La intuición se afirma c@n el trazado de 
líneas, ángulos y arcos ( i ) . 

L a intuición es también para Pestalozzi 
la base de la enseñanza del lenguaje: 

. . . toda enseñanza del lenguaje debe partir 
de la intuición; ella debe hacer superfina la 
mímica, por medio del arte de la intuición 
y la ciencia de los números; ella debe susti­
tuir la imitación de los sonidos de la natura­
leza viva é inanimada por series de smidos 
convencionales; en seguida, debe pasar gra­
dualmente de la fonología , ó más bien del 
ejercicio general del órgano de la voz en to­
dos los sonidos hupianos posibles, á la ono-
matología, á la nomenclatura, y de ésta á la 
gramát ica , á las modificaciones y combina­
ciones gramaticales de las palabras; pero 
también debe ella, en esa graduación, avan­
zar lenta y progresivamente siguiendo la 
marcha que le indica la naturaleza en el des­
arrollo de los pueblos con respecto al len­
guaje (2). 

Otros principios del sistema de educación 
de Pestalo^i . 

Clasificar las intuiciones. 
Poseer bien lo simple antes de pasar á lo 

complicado. 
Encadenar los hechos en el espíritu como 

ellos lo están en la naturaleza. 
Subordinar las ideas accesorias á las esen­

ciales. 
Dar más claridad á las impresiones más 

importantes. 
Considerar todos los efectos de la natu­

raleza física como absolutamente necesa­
rios (3). 

« L a naturaleza—dice Pestalozzi en la 
Velada de un so /¿ í ano—desenvue lve t o ­
das las fuerzas de la humanidad por el 
ejercicio, y el uso las acrecienta (4).» 

(1) P á g . 49 de la c i t ada obra . 
(2) P á g . 174 de la e d i c i ó n castel lana de Cómo Gertrudis 

e n s e ñ a á sus hijos. 
(3) P á g s . 84-85 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(4) C o m p a y r é , Pestalo^^i et l 'Educat ion E l é m e n t a i r e , 

p á g . 65. 
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La educación artificial de nuestra especie 
debe encadenarse á ios primeros y más sim­
ples resultados ó productos de esas tres fa­
cultades fundamentales, esto es, al sonido, á 
la forma y al número (1). 

Lecciones de cosas. 

Pestalozzi puede considet arse como ini­
ciador de las lecciones de cosas (2 ) , por­
que á esta forma de enseñanza le llevó su 
práct ica constante de estudiar en los ob­
jetos los tres elementos de que se ha he­
cho mención . 

« E n lo tocante á la forma—decía Pes­
talozzi— el primer medio elemental de 
nuestros conocimientos, después de ha­
berlo hecho familiarizarse en el L i b r o de 
las madres con la intuición múl t ip le de los 
objetos y con sus nombres, conduzco al 
niño por esa senda al A B C del arte de la 
in tu ic ión . Este segundo libro es tá desti­
nado á poner al niño en estado de poder 
darse cuenta de la forma de los objetos de 
que el L i b r o de las madres le ha dado una 
noción precisa pero no clara. Ese libro 
debe conducir al n iño , con respecto á las 
formas de las cosas, á adquirir nociones 
exactas de las relaciones que existen entre 
la capacidad de esas formas y el cuadrado, 
y de este modo, á descubrir en todo el 
círculo que abraza la enseñanza de este 
ramo una serie de medios para pasar de 
las intuiciones oscuras á las nociones 
claras (3).» 

No debe pasarse á otro ejercicio, hasta que 
el anterior se halle bien impreso en el ánimo 
del niño (4). 

(1) Como Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g . 97 de la 
e d i c i ó n castellana de L e i p z i g de 1891. V é a s e t a m b i é n las 
p á g i n a s 109-170 de dicha t r a d u c c i ó n . 

(2) C o m p a y r é , P e s í a / o ^ í et VEducat ion E lémenta ire , 
p á g . v i . 

(3) Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g . 170. 
(4) P á g . 104 de la e d i c i ó n castellana de la si tada 

obra , 
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Pestalozzi, aunque inconscientemente, 
buscaba el fundamento psicológico de la 
educación ( i ) . 

Principios de educación intelectual. 

i.0 Extender gradualmente el circulo de sus 
intuiciones; 

2.0 Grabar en su memoria precisa, segura y 
distintamente las intuiciones de que han 
adquirido conciencia; 

3.° Inculcarles conocimientos de lenguaje 
que abracen todas las nociones de que la 
naturaleza y el arte les hayan hecho ad­
quirir conciencia, y también una parte de 
las que ellos deben todavía suministrar­
les (2). 

Principios de educación intelectual y moral 
de Pestalozzi. 

. . .El buen resultado del desenvolvimiento 
intelectual y moral depende de la reunión de 

(1) Cuando Glayse le d i jo : 
«Us ted quiere mecanizar la e d u c a c i ó n » , el famoso peda­

gogo suizo se a l e g r ó de ello porque c r e í a que Glayse le ha­
bía dado una f ó r m u l a breve y senci l la para expresar la 
nota esencial de su m é t o d o (a ) ; pero la frase tomada a l pie 
de la l e t ra no era c ie r tamente u n elogio, n i Pestalozzi en­
t e n d i ó bien l o que Glayse qu izo deci r le (&). 

Pestalozzi al p r i n c i p i o buscaba s in pensarlo en sus t a n ­
teos p e d a g ó g i c o s el fundamento p s i c o l ó g i c o de la ense­
ñ a n z a y-la s i m p l i c a c i ó n de sus p roced imien tos . 

E l mismo Pestalozzi e x p l i c ó luego en la M e m o r i a d i r i ­
gida á la c o m i s i ó n de la Sociedad de A m i g o s de la Educa ­
c ión el sent ido de la frase « m e c a n i z a r la e d u c a c i ó n » , d i ­
ciendo: 

«Yo busco p s i c ó l o g a r la e d u c a c i ó n . » 
«Yo busco s impl i f i ca r , conforme á estas leyes, los ele­

mentos de todos los conocimientos humanos y d ispo­
nerlos en series p s i c o l ó g i c a m e n t e ordenadas (c).» 

Y en la misma obra de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus A i -
ios , dice ( á l : 

«Yo b u s q u é l a rgo t i e m p o u n p r i n c i p i o p s i c o l ó g i c o co­
m ú n á todos esos p roced imien tos ar t i f ic ia les de e n s e ñ a n ­
za, convencido de que era el ú n i c o medio de descubr i r la 
iorma de per fecc ionamiento asignada a l hombre por su 
propia n a t u r a l e z a . » 

(2) Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos , p á g s . 27-28. 

(a) Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g s . 18-19. 
V é a s e l a s notas 26 y a; de la p r i m e r a car ta , en las 

pags. 235-236, que coa t iene la t a a d u c c i ó n de Cómo Ger­
trudis e n s e ñ a á s u s hijos hecha por el Sr S e p ú l v e d a . 

( o Pestalo^^i, por G u i l l a u m e , p á g b . i58-i59, y P e s í a í o j f -
Ki sche B l á t t e r , tomo I , p á g s . 19-20. 

\d) P á g . 92 de la e d i c i ó n castellana. 

estos dos elementos generales: amor y clari­
videncia (1). 

Para Pestalozzi, los hechos de la expe­
riencia y los sentimientos son la base de 
la educación intelectual y moral de la es­
pecie humana (2). 

Principios de educación moral y religiosa. 

Pestalozzi, en las cartas X I I I y X I V de 
Cómo Gertrudis enseña á sus hijos, hace 
fervientes encarecimientos de la educa­
ción religiosa, considera clave de su siste­
ma la relación de la esencia del senti­
miento religioso con los principios que 
presiden al desarrollo de la especie h u ­
mana (3), y afirma que «todo buen maes­
tro debe estar en estado de sacar, por me­
dio de preguntas sobre toda especie de 
asuntos religiosos y morales, de los niños 
respuestas justas y precisas» (4). 

A pesar de esto, la educación religiosa 
y la educación moral que Pestalozzi reco­
mienda se refiere solamente á la esfera 
vaga é indecisa del sentimiento, y no pasa 
de un te í smo naturalista con tendencias 
pante ís tas , que prescinde de los dogmas, 
de la moral revelada y de la obediencia á 
la Iglesia (5). 

La madre en el sistema de educación 
de Pes ta lo^ . 

E n el sistema de educación de Pestaloz­
zi , la madre lo es todo, hasta el ún ico i n ­
termedio entre Dios y el niño (6). 

(1) P r ó l o g o de l L ibro de las madres. 
(2) P á g . 214 de Como Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(3) P á g s . 205-206 de la e d i c i ó n castellana de L e i p z i g , 

de 1891. 
(4) Como Gertrudis e n s e ñ a á sus hi jos , p á g . 44. 
(5) P á g s . ;¿o5-229 de dicha e d i c i ó n . 
L a s frases de sabor panteis ta que se ha l lan en los l ib ros 

de Pes ta lozzi m á s proceden, al parecer, de fal ta de siste­
ma filosófico en el autor, que de comunidad de ideas con 
los filósofos que h a b í a n sostenido aquellos errores. 

(6) V é a n s e Leonardo y Gertrudis, el p r ó l o g o de l L ibro 
de las madres y las p á g s . 217 y 219 de C ó m o Qertrüdis en­
seña d sus hijos. 
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E l amor, la grati tud, la confianza y la 
obediencia tienen los primeros gé rmenes 
en el concurso de los sentimientos instin­
tivos de la madre y el hi jo; su desarrollo 
ulterior y progresivo pertenece á los hom-
bi^á y constituye un arte superior ( i ) . 

E n esta y en otras manifestaciones, 
Pestalozzi prescinde de los medios sobre­
naturales que preservan al hombre de los 
vicios y del pecado. 

Para Pestalozzi la única mediadora en­
tre Dios y el niño es la madre (2); para 
él, Jesucristo y su Iglesia son enteramente 
innecesarios. 

Objeto de la instrucción. 

¡Ojalá que los hombres se den cuenta se­
riamente de que el objeto eterno de toda ins­
trucción no es ni puede ser otra cosa que el 
desarrollo de las aptitudes y la adquisición 
de nociones claras (3)1 

La primera hora de la instrucción del niño 
es la de su nacimiento (4). 

Concepto de la enseñanza. 

Toda la enseñanza del hombre no es otra 
cosa que el arte de tender la mano á la ten­
dencia natural de su propio desarrollo (5). 

F in de la enseñanza. 

El fin de la enseñanza para Pestalozzi y 
sus colaboradores era la adquisición de no­
ciones claras (6). 

Pestalozzi quería facilitar, de una manera 
general, al pueblo el estudio de los primeros 
elementos de todas las artes y de todas las 
ciencias; «quiero abrir á las inteligencias 

(1) P á g . 210 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos . 
(2) P á g . 217 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
íg) P á g s . 180-181 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(4) Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g . 19. 
(5) Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g . 19 de la 

e d i c i ó n castellana. 
(6) P á g . 167 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
V é a s e la no ta n ú m e r o 3 en la p á g . 176 de este mismo 

t o m o , 

abandonadas y entregadas al embrutecimien­
to, á los pobres y á los débiles del país his 
vías de la educación, que son las vías de la 
humanidad; quiero, si puedo, poner fuego 
á ese fárrago que, desde el punto de vista de 
la iniciativa individual, única base de toda 
educación verdadera, coloca las clases de los 
países de Europa mucho más atrás que los 
bárbaros del Norte y del Sur» ( i ) . 

Principios de enseñanza. 

Pestalozzi, en orden á la enseñanza , no 
admit ía ninguna fuerza que no fuera na­
tura l ( 2 ) . 

E l decía: 

La naturaleza no da lineas a l niño, ella le 
da sólo cosas, no se debe darle lineas sino 
para hacerle ver exactamente las cosas; mas 
no se deben quitar las cosas para no hacerle 
ver más que lineas. 

Pestalozzi buscó en su obra de ense­
ñ a n z a el acuerdo perfecto con la marcha 
de la naturaleza... 

Yo por fin me di cuenta del peligro, y en­
contré en el plan de ambas obras un acuerdo 
perfecto con la marcha de la naturaleza y no 
más arte que el que es necesario para permi­
tir á ésta ejercer en el espíritu del hombre la 
acción que reclama esencialmente el desarro­
llo de sus facultades (3). 

Pestalozzi comienza la enseñanza por 
aquello que está m á s cerca del n iño, que 
es el cuerpo humano, y dirige la observa­
ción del niño á lo que toca, á las cosas 
p róx imas , para extenderla concént r ica­
mente á objetos lejanos (4). 

Todos los ramos de enseñanza tenían 
para Pestalozzi un punto común de par-

(1) P á g . 117 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(2) P á g . 72 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos . 
(3) P á g . 72 de dicha obra . 
(4) V é a s e algunas p á g i n a s m á s adelante el plan del L i ­

bro de las madres, 



t ída, á saber: n ú m e r o , f o r m a ypa lab ra ( i ) , 
que consideraba como el origen de nues­
tros conocimientos (2). 

Pestalozzi funda el arte de enseñar en 
esta triple base: 

1.0 Enseñar á los niños á considerar cada 
uno de los objetos que se les da á conocer 
como unidad, es decir, separado de aque­
llos con los cuales parece asociado. 

2.0 Enseñarle á distinguir la forma de cada 
objeto, es decir sus dimensiones y propor­
ciones. 

3.° Familiarizarlos tan temprano como sea 
posible con el conjunto de palabras y de 
nombres de todos los objetos que les son 
conocidos (3). 

E l sonido y la forma llevan á menudo 
y de diversas maneras en sí mismos el 
germen del error y de la i lusión. 

El número, nunca; sólo él conduce á re­
sultados infalibles... (4). 

Pestalozzi condena las definiciones no 
intuitivas (5). 

Principio de la enseñanza mutua. 

Pestalozzi, obligado por la necesidad, 
aceptó la enseñanza mutua antes que Bell 
y que Lancás t e r . Véase lo que á este 
propósito dice el famoso pedagogo suizo 
en Cómo Gertrudis enseña á sus hijos: 

Habiéndome visto obligado á instruir solo 
y sin auxilios á un gran número de niños, 
aprendí el arte de enseñar á los unos por me­
dio de los otros, y como no tenía otro medio 
que la pronunciación en alta voz, concebí 
naturalmente el pensamiento de hacerlos di ­
bujar, escribir y trabajar durante la cla­
se (6). 

(1) P á g . 73 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(2) P á g s . 94-95 de dicha obra. 
(3) P á g . 96 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(4) P á g . I5I de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(5) P á g . 182 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(6) P á g . 9. 

Los niños enseñaban á los niños.. . Ellos 
ensayaban lo que yo solamente decía. Aun á 
esto me condujo la necesidad. No teniendo 
ningún colaborador, colocaba un niño más 
capaz entre dos menos capaces; el primero 
tomaba de la mano á sus dos compañeros, les 
decía lo que él sabía y ellos aprendían á re­
petir lo que no sabían (1). 

T a m b i é n en el prólogo de la primera 
parte de su A B C de la visión in tu i t iva 
acepta Pestalozzi la enseñanza mutua con 
estas palabras (2): 

Así que los niños hayan practicado y re­
petido esto muchas veces, se lo preguntarán 
ellos unos á otros. 

Lo mismo debe practicarse con las líneas 
verticales, cuidando siempre de que al fin de 
cada párrafo se lo pregunten los niños unos 
á otros. 

Principio de la enseñanza graduada 

Pestalozzi proclama la graduac ión de la 
enseñanza fundada en el desarrollo natu­
ral de las fuerzas del niño con estas pala­
bras: 

Hay, pues, necesariamente en las impre­
siones que deben comunicarse al niño por 
medio de la enseñanza una graduación que 
seguir, cuyo principio y cuyos progresos de­
ben corresponder exactamente al principio 
y á los progresos de las fuerzas del niño, en 
su desarrollo progresivo. Yo v i , pues, pronto 
que era necesario descubrir esa graduación, 
en todos los ramos que abrazan los conoci­
mientos humanos, principalmente en las no­
ciones elementales de donde parte el des­
envolvimiento del espíritu humano, y que 
ese era el medio único y sencillo de llegar á 
componer verdaderos libros de escuela y de 

(1) P á g . 10. O c u r r i ó esto el a ñ o 1798, antes que B e l l y 
L a n c á s t e r propagasen el sistema de e n s e ñ a n z a mutua . 

(2) Véase la p á g . 12 de la t r a d u c c i ó n castellana de M a ­
d r i d , de 1807. 
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instrucción, conforme á nuestra naturaleza 
y á nuestras necesidades ( i ) . 

Y aconseja construir en cada ramo de 
estudios una escala gradual de conoci­
mientos, en que cada noción nueva no 
sea m á s que una adición pequeña y casi 
imperceptible, á las nociones anterio­
res (2). 

E l método de Pestalo^i. 

Pestalozzi fundaba su método en un 
acuerdo perfecto con la marcha de la na­
turaleza y no puso en él m á s arte que el 
que es necesario para permit i r á ésta ejer­
cer en el espír i tu del hombre la acción 
que reclama esencialmente el desarrollo 
de sus facultades (3). 

. . .el . . . [método] es imperfecto en el mo­
mento en que cualquier ejercicio dado no 
nace espontáneamente y sin esfuerzos de lo 
que el niño sabe ya (4). 

F u é base del método de Pestalozzi la 
formación de las madres para educar á 
sus hijos (5). 

E l objeto esencial del mé todo de Pesta­
lozzi era devolver la madre al niño y po­
ner en manos de la primera una serie de 
procedimientos para unir el corazón de 
ambos (6). 

Conducir á los hombres por medio de su 
método á poder ayudarse á sí mismos, por­
que á ellos sobre esta tierra de Dios nadie 
ayuda y nadie puede ayudar (7). 

(1) Como Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g . 20. 
A este p r o p ó s i t o dice C o m p a y r é en la p á g . 64 de su 

o p ú s c u l o dedicado á Pestalozzi que al p r e sc r ib i r este pe­
dagogo el encadenamiento r egu la r de las ideas, echó las 
bases de la g r a d u a c i ó n de la e n s e ñ a n z a . 

(2) P á g . 84 de C ó m o Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(3) P á g . 72 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(4) Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos , p á g . 53. 
(5) P á g . 58 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(6) P á g s . 218-219 C ó m o Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, 

de la t r a d u c c i ó n castel lana de L e i p z i g , de 1891. 
(7) P á g . 69 d^ C ó m o Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos , 

donde declara Buss que este pensamiento se ha l la en UQ 
pasaje de Leonardo y Gertrudis . 

Los procedimientos de enseñanza 
de Pestalo^i . 

Los procedimientos de enseñanza deben 
fundarse en la imitación de la naturaleza (1). 

Principio de la enseñanza socrática. 

Todo buen maestro debe estar en estado de 
sacar, por medio de preguntas sobre toda es­
pecie de asuntos religiosos y morales, de los 
niños respuestas justas y precisas (2). 

A los jóvenes enseñaba con imágenes 
intuitivas, y daba á los mayores nociones 
claras por medio de la enseñanza socrá­
tica (3). 

Enseñanzas fundamentales para Pestalozzi. 

Pestalozzi hizo de la enseñanza de Geo­
met r ía la base de todas las enseñanzas , y 
de la enseñanza del cuadrado, la base de 
la enseñanza de la Geometr ía y del D i ­
bujo (4). 

Enseñanza del Dibujo. 

Pestalozzi daba mucha importancia á la 
enseñanza del dibujo (5), y enseñaba á di ­
bujar preferentemente líneas, arcos y án­
gulos y hacía aprender de memoria sus 
definiciones (6). 

(1) P á g s . 82-84 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a d sus hijos. 
C o m p a y r é resume los p roced imien tos p e d a g ó g i c o s de 

Pestalozzi en una idea general : la a c c i ó n (a) ; pero este fe­
cundo p r i n c i p i o educa t ivo , aunque v i s lumbrado por Pes­
t a l o z z i , no fué el eje de su sistema como lo fué del de 
F r o e b e l ( ¿ ) ) . 

(2) C ó m o Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g . 44. 
(3) P á g . 56 de dicha obra . 
(4) P á g s . 13J, 135 y 157 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus 

hijos. 
(5; P á g s . 69-70 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(6) Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g . 30. 

(a) P á g . 36 de su o p ú s c u l o . 
[b) V é a s e las p á g s . 187-188 del t omo IT de esta BIBLIO­

GRAFÍA. 
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Enseñanza de la escritura. 

Pestalozzi subord inó la enseñanza del 
arte de escribir á la del dibujo y á la del 
arte de medir ( i ) . 

Enseñanza de la Aritmética. 

L a enseñanza del cálculo con objetos 
reales establece los fundamentos de la 
Ar i tmét ica y preserva de errores y confu­
siones en lo sucesivo (2). 

Enseñanza de la Lectura. 

Pestalozzi usaba el deletreo (3), y afir­
m ó que este método ofrecía las siguientes 
ventajas: 

1. a Retiene á los niños en los ejercicios de 
deletreo de las sílabas aisladas hasta que 
ellos han adquirido en él una habilidad su­
ficiente; 

2. a Aprovechando de una manera general la 
semejanza de los sonidos, hace agradable á 
los niños la repetición de la misma forma 
y facilita así el resultado que se trata de 
alcanzar: grabar los sonidos hasta hacer­
los inolvidables en el alma de los niños; 

3. a Conduce á ios niños con gran rapidez á 
pronunciar inmediatamente y toda entera, 
sin tener antes que deletrearla previa­
mente, cada nueva palabra formada por la 
agregación de consonantes aisladas toma­
das de otras palabras que ellos han apren­
dido ya indeleblemente; en seguida, á po­
der deletrear de memoria esas combina­
ciones de letras, lo que más tarde les faci­
lita mucho el escribir correctamente (4). 
...trataba de todos modos de reducir los 
principios del deletreo y del cálculoá la ma-

(1) P á g . 141 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
A este p r o p ó s i t o dice C o m p a y r é en la p á g . 79 de su 

o p ú s c u l o dedicado á Pestalozzi : 
« L a escr i tura es una especie de d i b u j o l inea l especial, 

que no pasa de ser para el n i ñ o u n juego cuando sus ojos y 
su mano han sido convenientemente e j e r c i t a d o s . » 

(2) P á g . 5o de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(3) P á g s . 41-42 de C ó m o Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(4) P á g . 102 de dicha obra . 

yor sencillez y á formas que deben conducir 
al niño, con el arte psicológico más grande, 
gradualmente del primer paso al segundo, 
pero en seguida, sin lagunas y sobre los fun­
damentos del segundo perfectamente com­
prendido, al tercero y al cuarto con rapidez 
y seguridad ( i ) . , 

Bien pronto debí dejar á un lado el primer 
suplicio de la infancia, las malhadadas letras; 
él (2) no quería más que imágems y obje­
tos (3). 

Enseñanza del idioma. 

E l lenguaje debe ser aprendido por el 
uso (4). 

Los ejercicios de lenguaje de Pestalozzi 
se referían á Geograf ía , Historia, Fisiolo­
gía é Historia Natural (5). 

Apreciaciones de P e s í a l o ^ t sobre el uso 
de los libros. 

Los libros de enseñanza no deben ser otra 
cosa que un medio de enlazar artificialmente 
la enseñanza, en cada uno de los ramos, á lo 
que la naturaleza misma hace por el desarro­
llo de esos conocimientos, en todas las con­
diciones y en todas las circunstanciasen que 
se encuentre el hombre. Ellos no deben ser 
más que una preparación artificial de las 
fuerzas que son necesarias al hombre para 
utilizar con seguridad lo que la naturaleza 
misma hace para el desarrollo de él, en cada 
uno de los ramos (6). 

(1) C ó m o Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g . 17. 
(2) El n i ñ o á qu ien Pestalozzi se refiere en este pasaje. 
(3) Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos^ p á g . 21. 
(4) V é a n s e el p l a n y con ten ido del L ibro de las madres, 
C o m p a y r é en la p á g , 75 de su o p ú s c u l o sobre Pestalozzi. 

dice que este pedagogo e s c a m o t e ó el es tudio de la Gra­
m á t i c a . 

(5) P á g . 113 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. En 
las p á g i n a s anteriores, á con ta r desde la 108, expl ica l a ta ­
mente Pestalozzi sus ideas sobre la e n s e ñ a n z a del lengua­
j e , y en las 195-196 hace u n caluroso elogio de esta facul tad 
humana. 

(6) Cómo Gertrudis e n s e ñ a d sus hijos, p á g . 36 de la 
e d i c i ó n castel lana. 
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Doy por sentado que un libro de estudio 
no sea bueno sino cuando puede ser usado 
tan bien por un maestro sin instrucción como 
por un maestro instruido. Esencialmente 
debe estar compuesto de tal suerte que el 
hombre instruido, y aun la madre, encuen­
tre en él un guía y un auxilio suficiente para 
estar siempre un paso más adelante que el 
niño mismo en el desarrollo progresivo de 
los conocimientos á que se le quiere conducir. 
No se necesita más; y no podréis hacer más, 
por lo menos durante siglos aún, para la to­
talidad de los maestros de escuela ( i ) . 

Las experiencias en.que me apoyo para 
hablar así, me han conducido á rechazar re­
sueltamente todas las medidas á medias y á 
dejar rigurosamente á un lado en la ense­
ñanza elemental todos los libros que conten­
gan una sola línea que presupongan que el 
niño sabe hablar antes que él haya aprendido 
á hablar. Y como todos los libros de ense­
ñanza que están escritos en la forma usual y 
acabada de la lengua se encuentran en ese 
caso, si1 tuviese yo alguna influencia, me 
mostrar ía en verdad completamente desapia­
dado para con las bibliotecas escolares ó por 
lo menos para con los libros elementales que 
se destinan á la primera infancia (2). 

Pestalozzi, siguiendo la doctrina de 
Amos Comenio, dec laró necesarios los l i ­
bros de ins t rucción (3). 

Pero Pestalozzi prefiere que el niño es­
tudie en la naturaleza y en lo que le rodea 
m á s que en los l ibros, s e g ú n se desprende 
de estas palabras que se hallan al final 
de la carta X de Cómo Gertrudis enseña 
á sus hi jos (4): 

... he llegado á fortificar, por ese libro (5), 
nuestra facultad natural para instruirnos por 
medio de los sentidos, á tal punto que yo veo 
en el porvenir á los niños que habrán sido 

í i ) P á g s . 37-38 de dicha e d i c i ó n . 
(2) P á g . 178 de dicha obra . 
(3) C ó m o Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g s . ¡27-28 de 

la c i tada e d i c i ó n . 
(4) P á g . 187 de la e d i c i ó n castel lana. 
(5) E l L ibro de las madres. 

educados según esta obra, dejar á un lado el 
libro en general y buscar en la naturaleza y 
todo lo que los rodea una guía mejor para 
conducirlos á mi objeto que la que yo les ha­
bría dado. 

Para terminar esta breve exposición del 
sistema de Pestalozzi se traducen á con­
t inuación los once principios en que Morf 
(que es el mejor comentarista de las obras 
del famoso pedagogo suizo) r e sumió las 
doctrinas pedagógicas contenidas en Cómo 
Gertrudis enseña á sus hijos. 

E l texto de los principios formulados 
por M o r f dice así ( i ) : 

«I. La intuición es el fundamento de la 
ins t rucción. 

I I . E l lenguaje debe i r ligado á la in tu i ­
ción. 

I I I . E l tiempo de aprender no es el del 
juicio n i el de la crí t ica. 

I V . E n cada rama, la enseñanza debe 
comenzar por los elementos m á s sencillos 
y continuarla gradualmente siguiendo el 
desenvolvimiento del n iño, es decir, por 
series psicológicamente encadenadas. 

V . Es necesario detenerse bastante 
tiempo en cada punto de enseñanza para 
que el niño adquiera así la completa po­
sesión y la libre disposición [de dicho 
punto] . 

V i . La e n s e ñ a n z a debe seguir el ca­
mino del desenvolvimiento y no el de la 
exposición d o g m á t i c a . 

V I L La individualidad del alumno debe 
ser sagrada para el educador. 

V I H . E l fin principal de la enseñanza 
elemental no es hacer adquirir al niño 
conocimientos y aptitudes, sino desenvol­
ver y acrecer las energías de su inteligen­
cia. 

I X . A l saber es preciso unir el poder; 
á los conocimientos, el saber hacer. 

(1) V é a s e Histoire de Pes ta lozz i , de l a p e n s é e et de 
son cetíj^re, par Roger de Guimps , p á g s . 301-302. 
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X . Las relaciones entre el maestro y el 
discípulo, sobre todo en cuanto se refiere 
á la disciplina, deben estar fundadas en el 
amor y subordinadas á él. 

X I . L a ins t rucción debe ser subordi­
nada al fin principal de la educación ( i ) - » 

E l sistema de educación de Pestalozzi 
no llega á conocerse con el solo estudio de 
sus principios: es necesario, a d e m á s , co­
nocer lo que en la práct ica hizo el famoso 
pedagogo de Zur i ch , porque abandonó en 
la escuela alguna de sus teorías y s iguió 
en ella reglas de conducta que nunca llegó 
á formular. 

«El mismo Pestalozzi—-dice Gui l l au -
me (2)—reconoció pronto que se hab ía en­
gañado en muchos puntos, y renunció á 
ejecutar la mayor parte de los procedi­
mientos anunc iados .» 

«Es t aban inspirados—dijo el autor el 
año 1820—en puntos de vista insuficien­
temente m a d u r o s . » 

Pestalozzi tenía menguada idea de la 
escuela primaria de su tiempo, y de ello 
dan fidedigno testimonio los siguientes 
pasajes de sus obras: 

... nuestras escuelas con su sistema anti­
psicológico no son absolutamente otra cosa 
que máquinas artísticas para asfixiar todos 
los trutos de ese vigor y de la experiencia, 
cuyos gérmenes de vida ha colocado en ellos 
la naturaleza misma. 

T ú lo sabes, amigo mío. Mas represéntate, 
por un instante aún , todo el horror de ese 

(1) Roger de Guimps r e s u m i ó t a m b i é n , aunquecon me­
nos p r e c i s i ó n que M o r f , el m é t o d o e lementa l de Pesta­
l o z z i (a), y de d icho resumen se h i zo en Y v e r d ó n el a ñ o 1886 
una t i r ada especial con el p r o p ó s i t o de a l legar fondos pa ra 
e r i g i r el m o n u m e n t o de l famoso pedagogo suizo en d icha 
p o b l a c i ó n . 

Y O r t i z , en el a p é n d i c e F, p á g s . 284-288 de sus p r i n c i ­
pios fundamentales sobre e d u c a c i ó n p o p u l a r , r e s e ñ a d o s 
en la p á g . 28 de este t o m o , f o r m u l a y comenta como c o n ­
clusiones de l sistema de Pestalozzi que la a c t i v i d a d , el 
deseo de saber y la s i m p a t í a son leyes de la n i ñ e z . 

(2) P á g . 171 de su o b r a sobre Pes ta lozzi . 

(a) V é a s e el ú l t i m o cap i tu lo de l a obra Histoire de 
P e s t a l o ^ i , p á g s . 609-525 

asesinato. Hasta los cinco años se abandona 
á los niños el pleno goce de la naturaleza, se 
deja obrar sobre ellos todas las impresiones 
que de ésta reciben; ellos sienten su fuerza, 
ellos gozan ya por todos sus sentidos de la 
libertad y de todos sus encantos; la marcha 
natural y libre que sigue en su desarrollo el 
salvaje y que lo hace materialmente feliz, se 
deja ver ya en ellos por una tendencia bien 
definida. Y después que,ellos han gozado 
cinco años enteros de las delicias de la vida 
sensitiva, se hace desaparecer bruscamente 
de su vista toda la naturaleza que los rodea; 
una fuerza tiránica suspende el curso encan­
tador de su independencia y libertad; se les 
arroja como las ovejas, á manadas compac­
tas, en un cuarto infecto; se les encadena 
inexorablemente durante horas, días, sema­
nas, meses, años á la contemplación de las 
infelices letras, uniformes y sin atractivos, y 
se imprime á toda su vida una dirección que 
presenta con su existencia anterior un con­
traste de volverlos locos. 

Me detengo aquí, porque de lo contrario 
¡llegaría á trazar el retrato del maestro de 
escuela y á mostrar el horrible contraste que 
existe entre su ser y su acción, y entre su 
miseria y la naturaleza! Pero, amigo, dime: 
la cuchilla que corta el cuello del criminal y 
que hace pasar de la vida á l a muerte ¿puede 
producir en su cuerpo una impresión más 
fuerte que la que produce en el alma de los 
niños el paso repentino de la vida natural, de 
que ellos han gozado tanto tiempo, á la exis­
tencia tan digna de compasión que llevan en 
la escuela (i)? 

Yo no podía ocultarme que la enseñanza 
de la escuela, tal como la veía practicada, 
no tiene ningún valor para la gran generali­
dad de los hombres y para las clases inferio­
res de la sociedad. 

Ta l como la conocía, ella me parecía como 
una gran casa cuyo piso superior está deco­
rado con un arte exquisito y consumado, 
pero que es habitado sólo por un pequeño 
número de hombres. E l del medio tiene ya 

(1) Como Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, P á g s . 22-.23 de 
la e d i c i ó n castellana de L e i p z i g , de 1891. 
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un gran número de habitantes; pero no tiene 
escaleras que les permitan subir, como hom­
bres, al piso superior, y si ellos manifiestan 
deseos de trepar á la manera de los animales, 
se les corta provisoramente un brazo ó una 
pierna para impedírselo. En el piso bajo ha­
bita un rebaño innumerable de séres huma­
nos, los que,poseen absolutamente el mismo 
derecho que los del superior á la luz del sol 
y á la salubridad de la atmósfera; sin embar­
go, no se contentan con abandonarlos á sí 
mismos en las cuevas sin ventanas, oscuras 
y asquerosas: cuando ellos se atreven á le­
vantar la cabeza para arrojar una mirada 
hacia los esplendores del piso superior, se les 
horadan brutalmente los ojos. 

Amigo, esa manera de ver las cosas me 
condujo naturalmente á la convicción de que 
había urgencia y necesidad no solamente de 
aplicar paliativos, sino de curar radicalmente 
ese mal escolar que hace de la mayor parte 
de los europeos otros tantos eunucos. Un pa­
liativo en un caso semejante se convertiría 
fácilmente en un veneno cuya segunda dosis 
doblaría seguramente los efectos de la p r i ­
mera, en vez de detenerlos. Sin embargo, yo 
comencé á sentir, y ese sentimiento se des­
arrolló más y más, que es imposible reme­
diar en grande y de una manera durable los 
males de la escuela, si no se llega á some­
ter la forma mecánica de toda enseñanza á 
las leyes eternas que sigue el espíritu humano 
para elevarse de impresiones puramente sen­
sibles á concepciones claras ( i ) , 

... el enjambre de nuestras escuelas públi­
cas no solamente no nos da, sino, por el con­
trario, él apaga aún en nosotros lo que la 
humanidad tiene en todas partes, aun sin es­
cuelas, y que el salvaje posee en un grado del 
cual no nos formamos ninguna idea (2). 

Concepto de la escuela según Pestalo^i. 

Pestalozzi quería que la escuela del de­
letreo y del catecismo se convirtiese en 
escuela de hombres (3). 

(1) P á g s . 77-78 de la c i tada e d i c i ó n . 
(2) P á g . 177 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(3) Cómo Gertrudis e n s e ñ a d sus hijos, p á g . 201. , 

Para Pestalozzi la causa fundamental 
de los errores de la enseñanza se encon­
traba en la cor rupción de la lengua y en 
la importancia exclusiva atribuida á las 
palabras por los hombres de su época ( i ) . 

Los libros escolares son para Pestalozzi 
otro motivo de errores de la enseñanza(2) . 

Pestalozzi juzga mal , no solamente la 
enseñanza de los maestros viejos de su 
tiempo, sino también la de los nuevos, d i ­
ciendo: 

Yo quiero arrancar la enseñanza escolar 
tanto al caduco orden de viejos procedimien­
tos defectuosos de maestros decrépitos, tarta­
josos y serviles como también á la impotencia 
de los nuevos que ni aun pueden reemplazar 
á los antiguos en la instrucción del pue­
blo (3). 

Convencido Pestalozzi de que la educa­
ción de los niños es contraria á su natura­
leza, decide hacerse maestro á la madura 
edad de cincuenta años (4), y desde en­
tonces todas sus acciones y todos sus es­
fuerzos se dirigen ún icamente á buscar el 
camino real cuyas ventajas consisten en 
que su dirección recta y su curso hacen 
desaparecer las vías tortuosas por las cua­
les se llega generalmente á la gloria y á 
los milagros (5)* 

La obra práct ica de Pestalozzi —según 
su propia opinión (6)—comenzó y acabó 
en Burgdorf; mas, á pesar de esto, la 
obra definitiva del famoso pedagogo suizo 
fué el Instituto de Y ve rdón , y para cono­
cerle interiormente, nada mejor que t ra-

(1) Cómo Gertrudis et iseña á sus hijos, p á g s . 177-178 de 
la e d i c i ó n castellana de L e i p z i g , de 1891. 

(2) V é a s e las p á g s . 183-1S4 de este mismo tomo. 
(3) Como Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g . 108 de la 

e d i c i ó n castellana de L e i p z i g , de 1891. 
(4) Véase la p á g . 7 de la e d i c i ó n castellana de Cómo 

Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(5) Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g . 18 de la 

e d i c i ó n castellana de L e i p z i g , de 1891. 
(6) V é a n s e Pes ta lozz i , por Gu i l l aume , p á g . zfo, y 

M o r f , tomo I I I de su obra sobre Pestal 
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ducir á Roger de Guimps, que fué alumno 
del Instituto de Yverdón por los años 
de 1808 á 1817. 

He aquí un extracto de los recuerdos 
escolares del citado biógrafo y comenta­
rista de Pestalozzi (1): 

«Los alumnos gozaban de gran liber­
tad; las dos puertas del edificio estaban 
abiertas y en ellas no hab í a por te r í a . 

Los alumnos estaban en el insti tuto 
desde, las seis de la m a ñ a n a hasta las ocho 
de la noche. 

De este tiempo, diez horas se dedicaban 
á lecciones, y el resto á comidas, descan­
sos y recreos. 

Las lecciones no duraban m á s de una 
hora, y algunas consistían en ejercicios de 
gimnasia y trabajos manuales (car toner ía 
y cultivo del j a rd ín ) . 

La ú l t ima hora de estancia- en el Ins t i ­
tuto, de siete á ocho de la noche, la dedi­
caban los alumnos á trabajo libre. 

Los maestros m á s jóvenes se dedicaban 
á la vigilancia y tomaban parte en los 
juegos y en otros ejercicios de los a lum­
nos. 

Tres veces á la semana los maestros 
daban cuenta á Pestalozzi de la conducta 
de sus discípulos, y Pestalozzi todos los 
sábados, en sesión general, revisaba el 
trabajo de la semana. 

Pestalozzi no rep rend ía nunca en pú ­
blico, n i á los maestros ni á los alumnos. 

Lisbeth llevaba el peso de los trabajos 
femeninos del Instituto. 

A las siete de la m a ñ a n a , terminada la 
primera lección, se lavaban los alumnos 
sin jofainas ni depós i tos , recibiendo en la 
cabeza un chorro de agua, y luego se des­
ayunaban con sopa, y á las diez comían 
pan y frutas secas. A las doce se b a ñ a b a n 
y después hac ían gimnasia sobre el cés­
ped. 

(1) V é a s e Histoire de Pesta lozz i , p á g s . 477-491. 

Comían á la una, y á las cuatro y me­
dia merendaban queso ó pan con manteca. 

A las ocho tomaban los alumnos del 
Instituto una sopa semejante á la de la 
m a ñ a n a . 

Cada n iño tenía una parcela en el jardín 
que él cultivaba bajo la dirección del jar ­
dinero. 

Cuando el tiempo lo permi t ía , se hac ían 
ejercicios militares por la tarde una vez á 
la semana. 

L a gimnasia se hacía con regularidad. 
En invierno se patinaba, y en verano se 
hacían ascensiones á las m o n t a ñ a s . 

E l canto tenía gran importancia en el 
Instituto de Yverdón , y los alumnos da­
ban algunas veces representaciones dra­
mát i cas . 

Ramsauer, que fué discípulo de Pesta­
lozzi en Burgdorf el 1800 y contó treinta 
y ocho años m á s tarde sus recuerdos es­
colares, dijo respecto de la habilidad del 
famoso pedagogo suizo lo siguiente (1): 

« E n aquella escuela, toda la enseñanza , 
s egún las ideas de Pestalozzi, debían con­
centrarse sobre tres puntos: el lenguaje, 
el n ú m e r o y la forma. 

No hab ía n ingún programa propiamen­
te dicho, n i cuadro de la dis t r ibución del 
tiempo. Pestalozzi no tenía horas deter­
minadas para cada materia de enseñanza , 
y frecuentemente estaba explicando una 
lección dos ó tres horas seguidas. 

Eramos unos sesenta discípulos entre 
niños y n iñas , de ocho á quince años . L a 
clase duraba tres horas por la m a ñ a n a , de 
ocho á once, y dos por la tarde, de dos á 
cuatro. 

L a enseñanza no comprend ía m á s que 
dibujo, cálculo y ejercicios de lenguaje. 

No leíamos ni escr ibíamos, ni t en íamos 
cuadernos ni libros. No hac í amos otra 

(1) V é a n s e las p á g s . I5I-I52 de Pesta lozz i , por G u i -
i l aume . 



cosa que aprender de memoria a lgún tex­
to , ya fuese religioso, ya profano. 

T e n í a m o s pizarra y p izar r ín , y mien­
tras Pestalozzi nos hac ía repetir frases de 
historia natural , nosotros d ibujábamos lo 
que que r í amos , sin dirección alguna. 

Pestalozzi no miraba j a m á s lo que nos­
otros hab íamos dibujado. 

Pero como Pestalozzi se contentaba con 
hacer repetir . . . sin preguntar j a m á s , y 
sin poner nunca problemas, estos ejerci­
cios [de cálculo] , que eran por otra parte 
excelentes, no daban gran resultado. 

. . . su ardor era demasiado grande para 
que pensase en examinar la obra de sus 
discípulos uno por uno. 

Pestalozzi no se dirigía nunca á las n iñas . 
No entendíamos nada de lo que ense­

ñaba porqué no lo explicaba nunca y por­
que lo hacían ininteligible el canturreo, la 
velocidad y la obscuridad con que ha­
blaba. 

Y como gritaba, tampoco oía lo que 
nosotros decíamos. 

No hacía nunca preguntas ni recapitu­
laba. 

A las diez de la m a ñ a n a solía estar ya 
ronco y cansado. 

Y cuando conocíamos que era la hora 
de salida por el ruido que hac ían en la ca­
lle los niños de otras escuelas, nos mar ­
c h á b a m o s sin despedirnos del maestro. 

Aunque Pestalozzi prohibió siempre á 
sus auxiliares el castigo corporal, él lo 
usaba y repar t ía liberalmente bofetadas á 
derecha é izquierda. 

Terminada la clase de la m a ñ a n a , si el 
tiempo era bueno, iba á la ribera del E m -
me para llenarse los bolsillos y el pañue lo 
de piedras, que echaba en un rincón de su 
casa, sin volver á acordarse de ellas j a ­
m á s . 

Esta man ía la conservó Pestalozzi toda 
la v ida .» 

Y uno de los discípulos de Pestalozzi, 
m á s tarde pastor protestante, dice lo s i ­
guiente del m é t o d o de su maestro ( i ) : 

« L a aplicación de las m a t e m á t i c a s era 
tan exagerada que se obligaba á niños de 
doce años á resolver mentalmente proble­
mas como éstos: 

¿Cuán ta s veces caben 2/5 en 2 enteros-
y 3/4? 

44 unidades m á s 1/2 x dan una suma 
igual á 60. ¿Cuá l es el valor de x ? 

En cambio, el sentimiento religioso y 
la fe cristiana ten ían mucho menos des­
arrollo. 

Pestalozzi hacía todas las m a ñ a n a s una 
meditación religiosa, paseándose en una 
sala en medio de maestros y alumnos re­
unidos; pero como era en a l emán y la pro­
nunciación de aquel buen viejo era tan 
obscura, yo no podía aprovechar nada. 

E n lo que respecta al cuidado del cuer­
po, la a l imentación y la limpieza dejaban 
t a m b i é n mucho que desear. 

Yo veo todav ía á aquel buen viejo con 
sus calzones cortos, caídos sobre los zapa­
tos, sus cabellos y su barba en desorden, 
pero dirigiendo á todas partes sus ojos tan 
vivos y tan llenos de ternura, que todos 
nos sen t í amos a t ra ídos hacia él.» 

Pestalozi no p roc lamó el principio de la 

(1) Este t ex to , c i t ado por Chavannes en las p á g s . 141-
143 de su Biographie de H . Pestalozzi , e d i c i ó n de 1853, se 
ha l la r ep roduc ido por G ü i l l a u m e en las p á g s . 229-230 de 
su obra t i t u l a d a Pes ta lozz i . 



coeducación de los dos sexos, pero la prac­
ticó en Y verdón desde el año 1819 (1). 

Pestalozzi tenía-s iempre en ejercicio du­
rante la vigi l ia la actividad del n iño (2). 

Pestalozzi enseñaba presentando la ima­
gen del objeto y en seguida buscaba el 
nombre (3). 

Pestalozzi usó la enseñanza socrá t i ­
ca (4). 

Del ca rác te r que Pestalozzi daba á la 
enseñanza de la Geograf ía puede juzgarse 
por el siguiente relato del historiador V u l -
liemin, que fué discípulo de Pestalozzi (5): 

«Los primeros elementos de la Geogra­
fía se nos enseñaban sobre el terreno. Se 
comenzaba por dir igi r nuestro paseo hacia 
un valle estrecho de los alrededores de 
Y v e r d ó n , aquel por donde el Burón corre. 
Se nos hacía observarle en su conjunto y 
en sus pormenores hasta quê  t en í amos in ­
tuición exacta y completa de él. Entonces 
se nos invitaba á hacer cada uno provisión 
de una arcilla que hab ía en capas en una 
de las laderas del valle, y l l enábamos 
grandes cestas que l levábamos para esto. 

Cuando volv íamos al castillo, se nos 
repar t ía en grandes mesas, se nos dejaba, 
á cada uno en el sitio en que había caído, 
reproducir en relieve el valle, cuyo estu­
dio acabábamos de hacer. 

En los días siguientes hac íamos nue­
vos paseos, nuevas exploraciones, hechas 
desde un punto de vista siempre m á s ele­
vado y dando cada vez á nuestro trabajo 
mayor extens ión . 

Continuamos así hasta que concluímos 
el estudio de la cuenca de Yverdón; hasta 

(1) V é a s e la p á g . io5 de este mismo t o m o . 
(2) Así se desprende de esta frase de Roger de Guimps: 
«El estimaba que los n i ñ o s cuando no t rabajan deben 

d i v e r t i r s e » ( p á g . 481 de su Histoire de Pestalozzi ) . 
(3) P á g . 54 de C ó m o Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(4) P á g . 66 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(5) V é a n s e las p á g s . 5o-5i de Henr i Pestalozzi- B io -

graphie pour l a jeunesse, l i b r e m e n t t r a d u i t d u texte 
a l lemand de A . Is ler et c o m p l e t é par P. Rochat . Z u r i c h . 

que, desde la cumbre de Móntela , que 
domina completamente el valle, pudimos 
abarcarle en su conjunto, y hasta que 
acabamos nuestro trabajo en relieve. 

Entonces, y sólo entonces, pasamos 
del relieve al mapa, delante del cual l le­
gamos á adquirir pronto conocimiento.» 

Pestalozzi hacía herborizaciones con 
sus discípulos ( 1 ) . 

Y respecto de sus maneras en la escue­
la, dice Guimps (2): 

« . . .Acogía á todos con benevolencia. 
Su conversación era animada, agradable, 
cuajada de imágenes y m u y original, 
aunque difícil de seguir por su mala pro­
nunciac ión . 

Pero era m u y desigual: en un momento 
pasaba de una alegría franca y expansiva 
á una tristeza taciturna y concentrada. . 

Habitualmente distraído y preocupado, 
presa de una agitación febril , no podía es­
tar nunca tranquilo. Recorr ía los pasillos 
del edificio con una mano en la espalda ó 
en el bolsillo de la levita y la otra soste­
niendo el extremo de su corbata, que 
mord ía con los dientes. 

Y así se presentaba en las salas de cla­
se. Si la enseñanza que se daba en ellas le 
era agradable, su figura se i luminaba, 
acariciaba á los niños y les hablaba son­
riendo; pero si el procedimiento del maes­
tro no le agradaba, salía colérico del local 
y cerraba la puerta, dando por tazos .» 

Y á esto añade otro discípulo del famoso 
pedagogo suizo: 

« F r e c u e n t e m e n t e se incomodaba cuan­
do los maestros le daban a lgún motivo de 
disgusto: entonces montaba en cólera gol­
peando la puerta hasta romperla. Pero, si 
en aquel momento encontraba un discípulo, 
la vista de él le aplacaba súb i tamente , 
abrazaba al n iño y volvía á la habi tac ión . 

(1) P á g . 5i de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(2) Guimps, Histoire de Pes ta lozzh p á g - 335. 



diciendo ¡Perdón, pe rdón! He sido v i o ­
lento: estaba loco ( i ) . » 

De la vida y obras de Pestalozzi,resulta 
que su fama puede fundarse só l idamente 
en haberse dedicado con entusiasmo y 
abnegación sin límites á la educación del 
pueblo (2) y en afirmar la necesidad de 
seguir en este empeño la marcha de la 
naturaleza y el principio de la i n t u i ­
ción (3). 

La abnegación de Pestalozzi es tanto 
m á s admirable cuanto que estaba animada 
solamente por una filantropía puramente 
afectiva sin idea concreta de origen ni 
destino (4). 

Las teorías pedagógicas de Pestalozzi 
han sido m á s alabadas de lo que en reali­
dad merecen, porque si de ellas se descarta 
lo que no era original y lo que no ha sido 

(1) K u r ^ e Skisre meines paedagogischen Lebens, v o n 
Joh. Ramsauer. O l d e n b u r g . 1838. 

Roger de Gutmps t ranscr ibe este pasaje en la p á g . 376 
de su obra dedicada á Pestalozzi . 

(2) L a e d u c a c i ó n e lemental fué el objeto constante de 
su in fa t igab le a c t i v i d a d . Pes ta lozz i et l 'Educat ion é l é -
mentaire, p á g . v i . 

Su p r i m e r s u e ñ o , que le d u r ó toda la v i d a , fué regenerar 
á los hombres y, sobre todo, á los pobres por la i n s t r u c c i ó n 
y la e d u c a c i ó n . O p ú s c u l o c i t ado , p á g . 19. 

(3) E l descubr imien to esencial del sistema de Pesta­
l o z z i es—en o p i n i ó n de Roger de Guimps (a)—la. s iguiente 
ley: 

« L o s ún icos medios que el educador puede poner en 
p r á c t i c a de manera d i rec ta y p r á c t i c a son los que ofrece 
el m u n d o en general y la na tura leza del n i ñ o en p a r t i c u ­
lar , estudiados y ordenados para emplearlos conforme á la 
ley n a t u r a l del desarrol lo del n i ñ o » 

«La o r i g i n a l i d a d de Pestalozzi—dice Gui l l aume en la 
p á g . 160 de su obra dedicada al famoso pedagogo s u i z o -
no e s t á en el an t iguo p r i n c i p i o de que l a i n t u i c i ó n es el 
o r igen de nuestros conoc imien tos , sino en la a f i r m a c i ó n 
de que hay para las in tu ic iones un m é t o d o na tu r a l de c l a ­
sificaciones, s e g ú n el cual deben disponerse en series para 
ser presentadas a l e s p í r i t u del n i ñ o , y que el descubr i ­
m i e n t o de este m é t o d o debe t ransformar la e d u c a c i ó n en 
ar te que tenga leyes c i e r t a s . » 

(4) De las precedentes notas b i o g r á f i c a s resul ta que 
Pesta lozzi no fué impulsado á s u obra por ideas rel igiosas 
n i por amor á la pa t r i a ( v é a n s e las p á g s . 93 y 118 de este 
mismo tomo) , y sobre su carencia de sistema filosófico 
v é a s e en la p á g i n a s iguiente la propia c o n f e s i ó n de Pes­
ta lozz i . 

(a) P á g s . 502-503 de su Histoire detPestalozK*-

aceptado, resulta una serie de afirmacio­
nes insignificantes, desordenadas ( i ) , y , á 
veces, contradictorias y falsas, indignas 
de ser anotadas en las páginas de la His­
toria de ia Pedagogía Universal. 

Considérese que el eje de la teoría peda­
gógica de Pestalozzi gira sobre el p r inc i ­
pio de la intuición y sobre la necesidad de 
atender á la marcha de la naturaleza. 
Pues bien, el principio de la intuición era 
ya ant iquís imo, como principio filosófico, 
en tiempo de Pestalozzi (2), y Comenius 
y Basedow encarecieron su importancia 
pedagógica (3), y la tendencia naturalista 
le fué sugerida á Pestalozzi por el E m i l i o 
de Rousseau. 

Por lo d e m á s , Pestalozzi no dió en nin­
guna de sus obras un concepto ciemífíco 
de la educación (4): él mismo declaró su 
falta absoluta de sistema filosófico (5). 

(1) Con r a z ó n dice á e.itc p r o p ó s i t o C o m p a y r é en la 
p á g . 113 de su o p ú s c u l o dedicado á Pestalozzi: 

«Su desorden de coleccionador de piedras es imagen 
de su v ida i n t e l e c t u a l ; colector de observaciones, acu n u -
lador de experiencias, sin l legar nunca á o rgan iza r un 
cuerpo de d o c t r i n a . » 

(2) A r i s t ó t e l e s e n s e ñ ó ya este p r i n c i p i o a d m i t i d o p - r 
San A g u s t í n , por Santo T o m á s , por todos los deimis filó­
sofos crist ianos y por otros muchos de diversas tendencias: 
Nihi l est in intellectu quod prius non fueri t in temu. 

(3) V é a s e la p á g . 59 del c i tado o p ú s c u l o de C o m p a y r é . 
Una p u b l i c a c i ó n p e r i ó d i c a del filanlropinista G u t -

smuths t i t u l a d a Bibliothek der pddagogischen L i t era tur , 
en su n ú m e r o del mes de mayo de 1802, r e c o r d ó , hablando 
de Como Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, que muchas cosas 
presentadas por Pestalozzi como nuevas y que él c r e í a 
haber i n v e n t a d o , las h a b í a d icho ya Basedow. (Véase la 
p á g . 198 de Pes ta lozz i , por Gui l laume. ) 

« P e s t a l o z z i — a ñ a d e Gui l laume—no ha t r a í d o al m u n d o 
u n m é t o d o nuevo n i p rocedimientos in fa l ib les , sino su 
amor apasionado á los pobres, proclamando el imperioso 
deber social de sacar al pueblo de su ignorancia y de su 
barbar ie . 

Pestalozzi no ha sido un pedagogo en el sent ido espe­
c ia l de esta palabra. Pestalozzi fué lo que en la é p o c a de 
su j u v e n t u d se l l amaba en Z u r i c h un « p a t r i o t a » , lo que un 
poco m á s tarde se l l a m ó un « d e m ó c r a t a » — ó u n « j a c o b i ­
n o » - ^ l o que hoy se l l ama un «soc ia l i s t a» . (Véase el ar­
t í c u l o de Gui l laume publ icado en el n ú m e r o de la Revue 
P é d a g o g i q u e , de P a r í s , correspondiente al i5 de oc tubre 
de 1902.) 

(4) S ó l o d ió una idea vaga é incomple t a por medio de 
una a l e g o r í a en la tercera parte de Leonardo y Gertrudis . 

(5) V é a n s e las p á g s 174-175 de este mismo tomo. 



«En las investigac:ones empír icas sobre 
la cuest ión de la enseñanza — dijo en 
Cómo Gertrudis enseña á sus hijos — no 
he partido de n i n g ú n sistema positivo» ( i ) , 
y «desde la edad de veinte años estoy re­
ñido con la filosofía pura (2).» 

Los principios que Pestalozzi formuló 
sobre ' .ducación intelectual, moral y re l i ­
giosa fueron pocos, pobres y desacerta­
d o s ^ el analfabetismo prác t ico del famoso 
pedagogo suizo y de sus discípulos (3) les 
hubiera acarreado t n la época actual una 
nota de incultura verdaderamente infa­
mante y vergonzosa. 

Pestalozzi hizo en la escuela de Stanz 
un ensayo de educación laica (4) y su m é ­
todo de enseñanza era defectuoso en ex­
tremo y pesado sobre toda ponderac ión. 

Su base, ilógica y caprichosa—justa­
mente criticada por Herbart cuando visitó 
á Pestalozzi en Burgdorf el año 1799 — 
era el estudio del cuadrado (5). 

Y de la pesadez y de los defectos de d i ­
cho método dan idea las citas que poco 

(1) P á g . 196 de la e d i c i ó n castellana d e L e i p z i g , d e i 8 9 i . 
«En la sencillez de su filosofía, bastante corta—dice 

C o m p a y r é en las p á g s . 73-74 de su o p ú s c u l o sobre Pesta­
lozzi—se preciaba de haber rea l izado un gran descubr i ­
miento Presentaba su t e o r í a como una especie de r eve la ­
c i ó n marav i l losa , como u n Deus ex machina, que le h a b í a 
l levado, s a c á n d o l e del apuro de sus laboriosas i n v e s t i g a ­
ciones, como un r e l á m p a g o que h a b í a i l u m i n a d o de r e ­
pente <;sus vagos y flotantes d e s v a r i o s . » 

( ) P á g . QO de la c i tada e d i c i ó n castel lana. 
( B ) . . . « n o s o t r o s — dice Ramsauer — no d e b í a m o s leer 

[ ibros de P e d a g o g í a ] , s ino i n v e n t a r l o t o d o » . ( V é a n s e 
Kur^e Skis^e meiries paedagogischen Lebens, v o n Joh. 
Ramsauer. O l d e n b u r g , 1838, y Gu imps , Histoire de Pesta-

' O K K U p á g . 376 ) 
(4) C o m p a y r é , p á g . 33 de su o p ú s c u l o sobre Pestalozzi . 
El mismo C o m p a y r é af i rma en la p á g . v i del c i tado 

o p ú s c u l o que « P e s t a l o z z i quiso la escuela u n i v e r s a l g ra ­
tu i t a , la ica, accesible á todos los n i ñ o s ricos y pobres, como 
la iglesia e s t á abier ta á todos los h o m b r e s » . 

(5) «Da ganas de s o n r e í r — d i c e C o m p a y r é respecto de 
este asunto en la p á g . 76 de su o p ú s c u l o dedicado á Pesta­
lozzi—ante esta d e c l a r a c i ó n hecha seriamente: 

«Si yo he tenido a l g ú n m é r i t o en m i v i d a , es el de haber 
apuesto el cuadrado como base de la e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a . » 

L a a p o l o g í a de l cuadrado como base de l m é t o d o de en­
s e ñ a n z a de Pestalozzi puede verse en Cómo Gertrudis en­
seña d sus hijos, p á g s . iSy-iSS de la e d i c i ó n castellana de 
L e i p z i g , de 1891. 

m á s adelante se hallan al hacer la crítica 
de Pestalozzi como maestro práct ico ( i ) . 

«Los p r o c e d i m i e n t o s de enseñanza 
que acabamos de resumir—dice Guillau-
me (2) - ofrecen una mezcla singular de 
cosas excelentes, medianas y absurdas» , 
y C o m p a y r é , no menos explícito, los ca­
lifica de artificiosos y falsos (3). 

E l programa de enseñanza de Pestaloz­
zi , limitado á estudiar en los objetos el 
n ú m e r o , la forma y el nombre, era pobre 
é incompleto, porque prescinde del color, 
de la composición, del uso, de las causas 
y de los efectos (4). 

E n la enseñanza del lenguaje cayó Pes­
talozzi en graves defectos. 

Para ensanchar el vocabulario de sus 
discípulos les hacía aprender de memoria 
largas listas de palabras que no tenían re­
lación alguna con su experiencia (5). 

Los ejercicios de lenguaje que hac ía 
Pestalozzi, un poco grotescos, no eran en 
realidad sino la caricatura de la enseñanza 
intui t iva (6). 

(1) E l sistema de e d u c a c i ó n del famoso pedagogo suizo 
c o n s i s t í a en refinar la obra de la naturaleza; pero, en o p i ­
n i ó n de C o m p a y r é (véa se la p á g . 76 de su o p ú s c u l o " , Pes­
ta lozz i ref inaba demasiado. 

(2) P á g . 171 de su obra sobre Pestalozzi . 
(3) P á g . 72 de su o p ú s c u l o . 
(4) Con r a z ó n dice C o m p a y r é en las p á g s . 73-74 de su 

o p ú s c u l o sobre Pestalozzi . 
« Q u i e r o hablar de la famosa c l a s i l i c a c i ó n que c o n s i s t í a 

en re fe r i r todos los conocimientos elementales á tres p r i n ­
c ipios , á una especie de t r i l o g í a : el n ú m e r o , la forma y la 
palabra, ó, en otros t é r m i n o s , á la A r i t m é t i c a , á la Geome­
t r í a y al lenguaje. E n la sencil lez de su F i l o s o f í a un poco 
cor ta , Pestalozzi se l isonjeaba de haber hecho con esto u n 
g ran descub r imien to . 

« P e s t a l o z z i . . . ¿ p u d o o l v i d a r que el co lor es t a m b i é n una 
cua l idad u n i v e r s a l de las cosas? Y la c o m p o s i c i ó n d é l o s 
cuerpos, el uso que de ellos se hace, sus causas y sus efec­
tos, ¿ p o r q u é no han de tener un puesto en los estudios 
elementales? U n n i ñ o no e s t a r á rea lmente i n s t r u i d o si no 
sabe más que calcular , m e d i r y hablar: y si su e n s e ñ a n z a 
no pasa de esto, c a r e c e r á de todo cuanto de ú t i l contienen 
las ciencias f í s icas y n a t u r a l e s . » 

(5) C o m p a y r é , o p ú s c u l o ci tado, p á g . 76. 
(6) P á g . 72 de d icho o p ú s c u l o . 
As í pudo decir con c ie r ta gracia el c r í t i c o f r a n c é s 

M r . Dussaulx que « P e s t a l o z z i se tomaba g ran trabajo en 
e n s e ñ a r á sus d i s c í p u l o s . . . que t e n í a n la nar iz en medio de 
la c a r a » ( p á g s . 63-64 del c i tado o p ú s c u l o de C o m p a y r é . ) 
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Y como ejemplo de artificio en ejerci­
cios de lenguaje, véase el que se halla en 
Cómo Gerlrudis enseña á sus hijos ( i ) : 

conservaré. 
Yo no conservaré de o t ro modo la salud, des­

pués de .todo lo que he sufrido. 
Yo no conservaré de otro modo la salud, des­

pués de todo lo que he sufrido en m i enfer­
medad. 

Yo no conservaré áe o t ro modo la salud, des­
pués de todo lo que he sufrido en m i enfer­
medad, sino por la m o d e r a c i ó n . 

Yo no conservaré de o t ro modo la salud, des­
pués de todo lo que he sufrido en m i enfer­
medad,sino por la m o d e r a c i ó n m á s grande. 

Yo no conservaré de o t ro modo la salud, des­
pués de todo lo que he sufrido en m i enfer­
medad, sino por la m o d e r a c i ó n m á s grande 
y por la regular idad. 

Yo no conservaré de o t ro modo la salud, des­
pués de todo lo que he sufrido en m i enfer­
medad, sino por la m o d e r a c i ó n m á s grande 
y por una regular idad general. 

T a n enamorado estaba Pestalozzi de 
sus rutinas verbales, que llamaba enfáti­
camente Onomato log ía (2) á las in termi­
nables series alfabéticas de nombres (3) 
que hacia repetir á sus discípulos. . 

Y afirmar, como Pestalozzi afirma en 
la Carta de Cómo Gertrudis enseña á sus 
hijos, que la palabra es una de las propie­
dades esenciales de las cosas (4), sólo puede 
hacerse estando tan ayuno de Filosofía 
como estaba el famoso pedagogo suizo. 

Respecto á la enseñanza de la lectura, 
el mismo Pestalozzi dice así (5): 

Hice deletrear á n i ñ o s de tres a ñ o s el ga l i ­
m a t í a s m á s insensato, sólo porque él era i n ­
sensatamente difícil. 

(1) P á g 122 de la t r a d u c c i ó n castellana de L e i p z i g , 
de 1891. 

(2) P á g . 106 de Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos. 
(3) E r a n de 70 á 80. V é a s e la p á g . 114 de dicha obra. 
(4) V é a s e la nota puesta á dicha carta por el Sr. S e p ú l -

veda en la p á g . 242 de su t r a d u c c i ó n castellana de L e i p ­
z i g , de 1891. 

(5) Cómo Gertrudis e n s e ñ a á ?MS hijos, p á g . 26 de la 
t r a d u c c i ó n castellana. 

Pestalozzi empezaba la enseñanza de 
la Geografía haciendo aprender á los n i ­
ños listas de nombres propios en orden 
alfabético ( i ) , siguiendo en esto un orden 
enteramente separado de la naturaleza y 
enteramente contrario al que hoy reco­
miendan y siguen los m á s acreditados pe­
dagogos de la Geografía. 

Pestalozzi, á pesar de sus buenas inten­
ciones, cayó también en la rutina, en la 
enseñanza mecánica y en el verbalismo 
enseñando á los niños rígidas nomencla­
turas (2). 

«El apóstol de la intuición y de la edu­
cación de la naturaleza no deja obrar 
suficientemente á las leyes naturales y 
sujeta á reglas demasiado artificiales el 
ejercicio de la intuición (3).» 

Pestalozzi, como fundador de estable­
cimientos de educación y enseñanza , fué 
de fracaso en fracaso (4), y como maestro 
prác t ico era desordenado(5) é incapaz (6). 

De la incapacidad de Pestalozzi dan 
testimonio los textos siguientes: 

E l maestro Huber, que recogió en Birr 
muchos recuerdos de Pestalozzi, dice: 

« E n todo cuanto ella (7) pone mano, 
sale á medida del deseo. Pero en todo 
cuanto Pestalozzi ejerce la autoridad por 
sí mismo, desaparecen el orden y la tran­
qui l idad. 

Los jóvenes en presencia del maestro 
es tán tranquilos: le temen porque monta 
en cólera y se manifiesta rigoroso con los 
culpables; pero en cuanto vuelve la espal-

(1) P á g . II5 de Cómo Gertrudis enseña á sus hijos. 
(2) C o m p a y r é , p á g s 66, 71 y 76 de su c i tado o p ú s c u l o . 
V é a n s e t a m b i é n en c o n f i r m a c i ó n de estas apreciaciones 

en las p á g s . 26, 30, 49, 100, 106 y 114 de la e d i c i ó n castellana 
de L e i p z i g , de 1891. 

(3) C o m p a y r é , p á g . 70 de su c i tado o p ú s c u l o . 
(4) Véase su b i o g r a f í a en este mismo tomo . 
(5) V é a s e P e s t a l o ^ i por Gui l laume, p á g . 35. 
(6) « L a o b r a p r á c t i c a de Pestalozzi como educador—dice 

G u i l l a u m e en la p á g . 179 de su c i tada o b r a — e s t á m u y lejos 
de tener el va lor de su obra d o c t r i n a l . » 

(7) Ana Schulthess, la mujer de Pestalozzi, 
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da, jóvenes y viejos se burlan de él: n i n ­
guna disciplina seria los contiene. 

Con todas sus buenas intenciones y el 
trabajo que él se toma, es el hombre me­
nos á propósi to para di r ig i r un estableci­
miento semejante ( i ) . 

Mientras se trataba solamente de ense­
ñ a r el alfabeto á niños de cinco á ocho 
años en la escuelita de Mlle . S táh l i , pudo 
obtener resultados; pero cuando tuvo que 
tomar la dirección de una clase numerosa 
de alumnos de m á s edad, notó que la em­
presa excedía á sus fuerzas (2). 

Yo debo vivo agradecimiento al gobierno 
helvético por el apoyo que me concedió y la 
confianza de que me dió testimonio, cedién­
dome el castillo de Burgdorf para fundar allí 
un Instituto; pero fué el aceptar gran falta 
de mi parte. Yo no tenía condición alguna 
de las que son necesarias para cumplir debi­
damente funciones tan difíciles, y yo la ad­
vertí claramente; pero me dejé llevar de esta 
sencilla ilusión, pensando que me sería fácil 
suplir la ciencia y talento que me faltaban 
con la ciencia y el talento de otros. Yo no 
calculé que el que está obligado á solicitar 
ayuda extraña se reduce á ser esclavo de 
aquel hombre, á quien ha encargado de pen­
sar y obrar por él (3). 

Pestalozzi reconoció su fracaso como 
maestro prác t ico confesando que las fuer­
zas intensivas de los niños á quienes ense-

(1) A l de Neuhof. V é a n s e Pes ta lozz i -Bldter , e d i c i ó n 
de 1882, p á g s . 86-87, y P e s í a / o ^ ^ i , por G u i l l a u m e , pág .35 . 

Zschokke que , con Bus inger , r eh izo el o r fe l ina to de 
Stanz, d e s p u é s de la marcha de Pesta lozzi , en u n in fo rme 
que d i r i g i ó al m i n i s t r o del I n t e r i o r Rengger y a l d i rec to -
r i o su izo , a c u s ó a l famoso pedagogo de desp i l fa r rador y 
negl igente , asi como de b r u t a l en r e l a c i ó n con sus d i s c í ­
pulos; y Stapfer, que le d e f e n d i ó de estas acusaciones, con­
fesó que Pestalozzi usaba los castigos indispensables, y que 
no h a b í a para q u é censurar que diese algunas bofetadas. 
( V é a n s e las p á g s . 144-145 de la c i t ada obra de Gui l l aume. ) 

Los extractos de estos documentos han sido publ icados 
por M o r f en las p á g s . 196-198 de l tomo I de su obra sobre 
Pestalozzi . 

(2) P á g . I5I de la c i tada obra de G u i l l a u m e . 
(3) V é a s e P e s í a í o ^ i , por G u i l l a u m e , p á g . 179. 

ñaba , no se aumentaban en proporción á 
los esfuerzos que él hac í a ( i ) . 

Pestalozzi fué t ambién inhábil para ele­
gir auxiliares, pues eligió colaboradores 
que á duras penas sabían leer y escri­
bir (2). 

Las contradicciones entre las teorías y 
la prác t ica del famoso pedagogo suizo son 
tan frecuentes como lamentables (3); pero 
los defectos mayores de Pestalozzi como 
maestro práct ico fueron su indecisión (4) 
y el no acabar nunca sus obras. 

« P o r su desgracia ó su fortuna—dice 
su discípulo Ramsauer (5)—olvidaba todo 
en seguida. Por esto la historia de su vida 
no ofrece nada continuo, ni aprovechaba 
ninguna de sus exper iencias .» 

«Mi vida no ha producido nada entero n i 
acabado; mi obra entera no podrá ser tam­
poco, por consiguiente, nada entero ni com­
pleto (6).» 

Así pudo decir, con r azón , C o m p a y r é 
que Pestalozzi era un inacabado (7). 

(1) Cómo Gertrudis e n s e ñ a á sus hijos, p á g . 55. 
Y en la p á g . 2 de dicha obra dice t ex tua lmente : «Mi p lan 

f r acasó .» 
(2) C o m p a y r é , p á g . I I5 de su c i t ado o p ú s c u l o . 
(3) As í ea una misma obra, en Cómo Gertrudis e n s e ñ a 

á sus hijos, pudo cal i f icar del p r i m e r sup l i c io de la i n f a n ­
cia á las malhadadas letras ( p á g . 21 de la t r a d u c c i ó n cas­
te l l ana) y declarar que h a c í a deletrear á los n i ñ o s un ga­
l i m a t í a s t res horas seguidas ( p á g . 26 de d icha t r a d u c c i ó n ) . 

« P e s t a l o z z i — d i c e C o m p a y r é en la p á g . 70 de su c i tado 
o p ú s c u l o — e s i n f i e l á menudo en la p r á c t i c a á sus m á x i m a s 
t e ó r i c a s . » 

(4) « E s t a b a tanteando siempre y oscilaba entre el p r i n ­
c i p i o de la a u t o r i d a d y el de la l i b e r t a d » ( p á g . 20 de l o p ú s ­
cu lo de C o m p a y r é ) . 

«Sus exper imentos p r e c e d í a n á sus t e o r í a s , y sus t e o r í a s 
v a r i a r o n duran te toda su v i d a » ( p á g . 5 7 d e l c i tado o p ú s c u l o ) . 

(5) K u r ^ e S A i ^ e meities paedagogischen Lebens, v o n 
John Ramsauer. O i d e n b u r g , 1838. 

V é a s e Guimps , Histoire de Pes ta lozz i , p á g . 376. 
(6) E l te::to a l e m á n dice a s í : 
« M e i n Leben hat n ich ts Ganzes, n ich t s Vol lende tes 

hervorgebrach t ; meine Schr i f t k a n n auch nichts Ganzes y 
nichts Vol lende tes l e i s t en .» 

V é a s e el p r ó l o g o (Vor rede) de l Canto del C i sne iSchaw-
anengesang). 

(7) V é a s e la p á g . 57 de l o p ú s c u l o de C o m p a y r é . 

T. 111—13 
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Pestalozzi fué, pues, un infeliz y lo que 
en t é rminos vulgares se llama un pobre 
hombre. 

A pesar de tantos y tan graves defectos 
de Pestalozzi como maestro práct ico, hay 
que reconocer en tal aspecto al famoso 
pedagogo suizo estos mér i tos excepcio­
nales: 

Su vocación ( i ) . 
Su amor á los niños (2). 
L a tendencia práct ica que dió á sus en­

señanzas , y 
E l ejemplo eficacísimo y trascendente 

que en el mundo entero dió en favor de la 
escuela popular. 

Cr í t i ca del sistema de Pestalo%%i 
por el P . G i r a r d (3). 

E l P. Girard, cuando visitó con carác­
ter oficial el Instituto de Y verdón, fué i n ­
vitado por Níederer á estudiar los pr inc i ­
pios del método de Pestalozzi; pero el 
P. Girard se excusó de ello, diciendo: 

« L a parte especulativa no es de nuestra 
incumbencia. Nosotros hemos de exami­
nar lo que se hace, no lo que se. debía 
hacer. 

Quizás una filosofía m á s profunda y 
m á s sutil que la nuestra e n c o n t r a r á poco 
importante nuestro informe : nuestras 
ideas no serán elevadas y usaremos un 
lenguaje vulgar; pero hemos de tener 
presente que las palabras no hacen á las 
cosas, y que á veces toda la sublimidad 
de la metafísica consiste en decir con pa-

(1) (Pestalozzi fué ante todo un hombre de a c c i ó n , un 
maestro m i l i t a n t e , y no como Rousseau, u n filántropo 
p l a t ó n i c o que no se manif iesta sino por bellas palabras.) 
C o m p a y r é , p á g . 11. En la p á g . 117 del mismo o p ú s c u l o 
enuncia C o m p a y r é a n á l o g o pensamiento . 

(2) « L e a m á b a m o s t o d o s — d i c e s u d i s c í p u l o V u i l l e m i n — 
porque nos a m a b a . » V é a s e p á g . 52 Henr i Pestalozzi , de 
A . Is l ier , t r a d u i t par P. Rocha l . 

(3) Pestalozzi, por G u i l l a u m e , p á g s . 271-278. 
Guimps hace una ci ta a n á l o g a en las p á g s . 353-354 de su 

Histoirt 4e Pestalozzi-

labras que nadie entienda lo que todo el 
mundo sabe .» 

Y del informe redactado por el P. G i ­
rard son las siguientes opiniones: 

«Los grandes principios sobre que des­
cansa el Instituto de Yverdón son los i n ­
variables de la prudencia y de la bondad. 
Pero Pestalozzi ¿ sería el inventor de 
ellos? E l mismo Pestalozzi atribuye la 
invención al buen sentido, que es viejo, y 
no á la ciencia, que es joven. 

Esta declarac ión honra á la modestia 
del maestro tanto como humil la la sober­
bia de sus discípulos .» 

Respecto de la enseñanza de la lengua 
materna nota el P. Girard que se ha aban­
donado el procedimiento del L i b r o de las 
madrespara seguir el del libro elemental de 
T i l l i c h , y que en cuanto á algunas partes 
de dicha e n s e ñ a n z a , se sigue demasiado la 
marcha de libros y métodos ya conocidos. 

L a g e o m e t r í a está m á s adelantada que 
la lengua y parecer ía un prodigio, si no se 
supiera lo que puede obtenerse de un niño 
cuando se le educa con inteligencia y en­
tusiasmo. 

Se nota en el cálculo una mejora res­
pecto de la que se hacia en Burgdorf. 

L a geograf ía no ha hecho progreso a l ­
guno hasta la fecha, y su programa peca 
por demasiado extenso y excesivo. 

L a enseñanza de la historia no ofrece 
nada de caracter ís t ico y no tiene el sello 
del mé todo del director. 

L a enseñanza de la historia natural se 
hace desde el principio por la observación 
directa, por medio de paseos y de colec­
ciones. 

Los métodos usados para la enseñanza 
del dibujo y del canto son originales y de 
mér i to positivo, aunque pueden ser objeto 
de censuras razonables. 

E l P. Girard se muestra m u y parco en 
las apreciaciones sobre la enseñanza de la 
rel igión. 



L a Dieta suiza deseaba saber si el Ins­
ti tuto de Yverdón era un modelo de es­
cuela primaria rura l y urbana, si el Insti­
tuto era un colegio de segunda enseñanza , 
y si el establecimiento de enseñanza de 
Pestalozzi podía servir para el estudio de 
las ciencias. 

Y el padre Girard dijo rotundamente 
que no. 

E l P. Girard dec laró , a d e m á s , que si se 
trata de las reglas generales, llamadas 
convencionalmente método de Pestalozzi, 
no hay reparo alguno en aceptarlas; pero 
que los medios de enseñanza de Pestalozzi 
no serían de fácil aplicación á la enseñanza 
pública. 

Los estudios en Y'verdón se relacionan 
poco con los de la enseñanza oficial. E l 
Instituto sigue su camino, y las inst i tu­
ciones de enseñanza pública el suyo, y 
no hay n i señales de que se encuentren 
j a m á s . 

«S iempre censuraremos—dice el P. Gi­
rard—que Pestalozzi haya sido separado 
del modesto camino que hab ía emprendido 
con tanto amor y celo. Esta escuela p r i ­
maria, modelo de las d e m á s , no será m á s 
que un pensamiento en su vida inquieta y 
laboriosa, un hermoso pensamiento que 
h a r á honor á su entusiasmo y pe rpe tua rá 
su memoria. Sepamos tr ibutar justicia á 
las intenciones, á los esfuerzos y á la per­
severancia; ap rovechémonos de estas ideas 
út i les , sigamos los ejemplos que se nos 
presentan, y lamentemos el destino de un 
hombre que, contrariado sin cesar por los 
acontecimientos, no ha podido hacer nun­
ca exactamente lo que deseaba .» 

E l P. Girard explica al pormenor en su 
informe la división del trabajo de los pro­
fesores en Yverdón , y nota que en la ofi­
cina se llevaban con cuidado registros es­
colares donde se anotaban circunstancia­
damente los progresos y carác te r de cada 
niño. 

De estas notas se daba un extracto á los 
padres de los niños. 

Expuestos quedan los juicios y opinio­
nes que han sugerido repetidas y medita­
das lecturas de la vida y obras de Pesta­
lozzi; otros autores han hecho del famoso 
pedagogo suizo entusiást icos elogios que, 
aunque parezcan desmesurados, no con­
viene sustraer á los que lean estas pág i ­
nas, y , por tal mot ivo, se transcriben á 
cont inuac ión . 

Guimps, en las p á g s . v - v i de la H i s ­
toire de Pes t a lo^ i , hace los siguientes 
elogios del famoso pedagogo suizo: 

« I m p o r t a conocer bien á u n , hombre 
que durante sus ochenta años de vida se 
consagra á una idea, á la m á s fecunda de 
los tiempos modernos: la regenerac ión de 
los pueblos por la educación elemental, 
pensamiento que fué su única pasión hasta 
el extremo de parecer que había ocupado 
en su corazón el lugar de todas las pasio­
nes ordinarias del hombre y el de todas 
las pasiones egoís tas : un hombre que 
siempre a m ó á los pobres, á los débiles y 
á los ignorantes, á pesar de sus vicios, 
que le causaban horror; que quer ía ins­
t ru i r y moralizar al pueblo antes que se 
empezare á temerle, y que en su ardiente 
amor á la humanidad, ensayando todos 
los medios de servirla, se hizo sucesiva­
mente teólogo, jurisconsulto, agricultor, 
fabricante, autor, periodista y maestro de 
escuela; un hombre que, lisonjeado tan 
pronto por el pueblo como por los sobera­
nos, no se distrajo de su propósi to , ni por 
el orgullo, ni por la ambición, ni siquiera 
por el in terés de su familia; un hombre 
que con las dotes de un genio, el m á s fe­
cundo, el m á s emprendedor y el m á s o r i ­
ginal, tuvo hasta el ú l t imo día de su vida 
el abandono, la confianza absoluta, la in» 
hábi l sencillez de un niño pequeño . 
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T a l fué Pestalozzi. En otra época y en 
otro medio, Pestalozzi hubiera sido un 
santo, y la iglesia catól ica tiene pocos 
m á s grandes y m á s puros ( i ) . » 

L a vida de este hombre presenta toda 
clase de contrastes: en ella se halla toda 
clase de excentricidades, falta total de re­
glas de conducta y aun toda clase de locu­
ras, si no se estudia con conocimiento per­
fecto del carác ter de Pestalozzi, y , sobre 
todo, de la idea que fué siempre el móvil 
de su conduc ta .» 

« P e s t a l o z z i , imparcialmente juzgado 
—dice C o m p a y r é (2)—, merece ocupar 
uno de los primeros lugares en el l ibro de 
oro de la historia de la educación.» 

«Pestalozzi — dice Hebert Quick en sus 
Educational Reformers—ha sido el m á s 
célebre de los reformadores de la educa­
ción», y 

K a r l Schmidt, én su Geschichte der E r -
%iehung le llama «el rey de la Pedagogía 
y el profeta de la nueva educación», y el 
profesor inglés Joseph Payne dice que 
«en t re la de todos los educadores, la i n ­
fluencia de Pestalozzi ha sido la m á s pro­
funda y la m á s pene t ran te» (3). 

«Pes ta lozz i—añade C o m p a y r é (4)—es, 
sin disputa alguna, el creador por la idea, 
si no por el hecho, de la escuela nueva, el 
promotor de la Pedagog ía m o d e r n a . » 

« F u é un filántropo de la Pedagogía y 
como un San Vicente de P a ú l (!) de la 
educación (5).» 

E l sistema de educación de Pestalozzi 
se ha comparado con los de Basedow, 

(1) Ya h a b r á adve r t i do el lec tor que el b i ó g r a f o exa­
gera bastante las v i r t u d e s de l b iograf iado. Si Guimps en 
tugar de decir santo, l lega á decir s a n t ó n , hub ie ra estado 
m á s en lo j u s t o . 

(2) P á g . v del o p ú s c u l o de C o m p a y r é . 
(3) C o m p a y r é , p á g s . IO-II de su o p ú s c u l o dedicado á 

Pes ta lozzi . 
(4) P á g . v i de su o p ú s c u l o dedicado al famoso peda­

gogo su izo . 
(5) P á g . 11 del o p ú s c u l o de C o m p a y r é . 

Bell, Campe, Comenius, Díes t e rwerg , Dín-
ter, Fé l lenberg , los Filantropistas, Fitche, 
Francke, Gaultier, Gótthelf, Há rn i sch , 
H é r b a r t , Iselin, Jean Paul, Lu te ro , Na-
torp, Níederer , Olivier, Overberg, P á r k e r , 
Planta (Mar t ín) , Rochow, Rousseau (1), 
S c h é l d o n , S c h é l l i n g , S ó c r a t e s , Stein, 
Stoy, Uhland, W í c h e r n y Zíller (2). 

F í c h t e , en sus Discursos á la nac ión 
alemana, expuso con elogio el sistema 
pestalozziano (3), y declaró que la refor­
ma de la educación debía tomar, como 
punto de partida, el método de enseñanza 
de Pestalozzi (4). 

«La escuela de Pestalozzi— dijo mada-
me de Staél en su obra De VAllemagne— 
era una de las mejores instituciones de su 
t iempo» y añadió que «en su método no 
había nada de aproximado ó inconcre­
to (5).» 

«Pestalozzi—dice Guillaume—ocupa el 
primer lugar entre los fundadores.de la 
Pedagogía m o d e r n a . » 

« ¡Cuántos procedimientos — añade Com­
p a y r é (6) — hoy comunes en todas las es­
cuelas del mundo, no han sido iniciados 
por Pestalozzi! Y ¡cuántos maestros son 
pestalozzianos sin saberlo! (7)» 

Carderera llama á Pestalozzi refor­
mador y patriarca de la escuela popu­
lar y fundador de la escuela moder­
na (8). 

(1) De l cual Pestalozzi es evidentemente con t inuador . 
V é a s e la p á g . v de l o p ú s c u l o de C o m p a y r é dedicado á Pes­
ta lozzi . 

(3) V é a s e Monumenta Gerinaniae Paedagogica, t omo 
X X X I , p á g s . 278-304 y 600-616. 

(3) V é a s e el n ú m e r o 788 de esta BIBLIOGRAFÍA en las 
p á g s . 160-171 del segundo t o m o . 

(4) P á g . 220 de Pes ta lozz i , por Gu i l l aume . 

(5) C o m p a y r é , p á g s . 12 y 62 de su o p ú s c u l o sobre Pes­

t a lozz i . 
(6) PestalozzU Por Gui l l aume , p á g v n . 
(7) P á g . 78 de su o p ú s c u l o sobre Pestalozzi . 
(8) V é a s e el ai t í c u l o dedicado al m é t o d o de Pestalozzi 

en el tomo cuar to de su Diccionario de e d u c a c i ó n y e n s ^ 



Los discípulos de Pestalozzi le llamaban 
padre ( i ) . 

Y el pueblo suizo le ac lamó como sal­
vador de los pobres, predicador del pue­
blo, padre de los huér fanos , fundador de 
la nueva escuela popular y preceptor de 
la humanidad (2). 

Pestalozzi no a v e n t a j ó seguramente 
como pedagogo á Gomenio, ni á Froebel; 
ni á Spéncer como conocedor de la natu­
raleza, ni á Hé rba r t como filósofo, n i á 
Rousseau como literato, ni á Dupanloup 
como erudito, ni á Overberg como h o m ­
bre piadoso, ni á P r é y e r como observa­
dor del n iño, ni siquiera á Tolstoi como 
revolucionario; pero Pestalozzi aventaja á 
todos en fama y universal renombre, por­
que de n i n g ú n pedagogo del mundo se 
han escrito tantos ar t ículos , tantos folle­
tos, ni tantos libros. 

Con razón dice C o m p a y r é ( 3 ) , que 
«Pestalozzi ha sido el m á s celebrado y 
festejado de los educadores .» 

E l sistema de Pestalozzi, que se dió 
á conocer r á p i d a m e n t e en Alemania, 
Francia, Inglaterra y otros países de 
Europa (4), tuvo en E s p a ñ a varias i m ­
portantes manifestaciones, á las cuales 
H . Morf, el m á s autorizado biógrafo y 
comentarista de Pestalozzi, dedicó un i n ­
teresante opúscu lo titulado P e s t a l o ^ i en 

E s p a ñ a (1); pero esta monograf ía , por 
tantos conceptos plausible, tiene dos de-

(1) Véase una carta de Niederer en la págs, SSg-Sgo del 
lomo, X X X I de Monumento . Germeiniae Paedagogica , que 
es el tercero de la B i b l i o g r a f í a de Pes ta lozz i de August 
Israel. 

(2) Véanse las inscripciones de los monumentos erigi­
dos á Pestalozzi en Birr y en Yverdón. 

(3) Pág. 5o de su opúsculo. 
(4) Véanse P e s i a l o z z i et V E d u c a t i o n E l é m e n t a i r e , por 

Compayré, págs. 87-102, y Pesía/o^^í , por Guillaume, pá­
ginas 235-256. 

Roger de üuimps en su .ffisíoíre rfe P e s í a / o « í dedica 
escasa atención á la influencia de Pestalozzi fuera de Suiza 
(véase el capítulo X I de dicha obra). 

(1) Morf, H. P e s t a l o z z i *« Spanien. Winterthur (a) 
1876. 

Esta monografía fué reimpresa con notables ampliacio­
nes el año 1879 en el primer tomo de la revista de Viena 
titulada P d d a g o g i u m , dirigida por el Dr. F. Dittes, pági­
nas 242-259, 287-300 y 392-407, y sobre su texto se hizo una 
traducción castellana, que se publicó en el tomo X I del 
B o l e t í n de l a I n s t i t u c i ó n L i b r e de E n s e ñ a n z a , págs. 20-22, 
52-54, 86-89 y 115-123. 

Guillaume, en las páginas 235-236, y Compayré, en las 
91-92 de sus obras dedicadas á Pestalozzi, dan también al­
gunas noticias sobre los establecimientos de enseñanza 
pestalozziana en nuestra patria; pero ambos autores se l i ­
mitan á extractar el trabajo de Morf. Roger de Guimps no 
hace respecto de este punto mención alguna de España, 
sino por incidencia al reproducir una carta escrita por 
Pestalozzi desde Yverdón en abril de 1811 á su discípulo y 
auxiliar Knusert, que, al servicio de Francia, había hecho 
la guerra de España y se hallaba á la sazón en Barcelona. 

«La obra principal—dice la carta de Pestalozzi trans­
cripta por Guimps en las págs. 364-365 de su obra sobre el 
famoso pedagogo suizo—continúa avanzando de manera 
satisfactoria; pero como vos, en España, tenemos guerri­
llas que observan nuestros flacos para atacarnos.» 

ha. c x í e n s í B i b l i o g r a f í a de Pes t a lozz i A- Israel no 
contiene referente á este asunto más que siete números 
que se hallan en las págs. 205-209 del tomo X X X I de Mo-
nume n t a Germaniae Paedagogica . 

El extracto de ellos, cuyo epígrafe general es Versuche 
m i t der Pestalozzischen Methode i n Span ien (b) dice así. 

Reglamento p a r a gob ie rno de l a escuela Pes ta loz­
z i a n a . Madrid. 1806. * 

N o t i c i a de las p rov idenc ia s tomadas p o r el gob ie rno 
p a r a observar el nuevo m é t o d o de l a e n s e ñ a n z a p r i m a r i a 
de E n r i q u e Pes ta lozz i - Madrid. 1807. 

B e r í c h t e u n d M i t l e i l u n g e n i n der Wochenschr i f t ( c ) . 
Aus der Jenaischen A l l g e m e i n e n L i t e r a t u r z e i t u n g (d) . 

1806, 1807 y 1809. 
B e r í c h t e der A l l g e m e i n e n Z e i t u n g (e). 
Amorós. M é m o i r e , l u á l a Soc ie té p o u r l ' i n s t r u c t i o n 

é l é m e n t a i r e , su r les avantages de l a m é t h o d e d ' é d u c a i í o n 
de P e s t a l o z z i eí s u r l ' e x p é r í e n c e dec ís ive f a i t e en Espagne 
en f a v e u r de cette m é t h o d e . París. I8I5. 

Morf, H. Pes t a lozz i i n Spanien ( / ) . Winterthur. 1876. 
Israel cita también las cartas dirigidas por Pestalozzi 

á personas que residían en España { g ) . 

(a) Población del cantón de Zurich, á 23 kilómetros 
al N . E. de de la capital del cantón. 

(¿>) Ensayos de l m é t o d o de P e s t a l o z z i en E s p a ñ a . 
(c) No t i c i a s y comunicaciones en l a « G a z e t a » . 
La palabra Wochenschr i f t significa semanario; pero, 

sin duda, se trata de una mala traducción al alemán de la 
palabra castellana diario; porque evacuadas las dos citas 
de fechas que Israel hace (9 de diciembre de 1806 y 31 de 
jul io de 1807) se ha visto que corresponden á la Gazeta de 
M a d r i d , y por este motivo, se ha traducido por Gazeta la 
palabra Wochenschr i f t . 

Además de dichas referencias hace otra Israel en el 
mismo número á una carta dirigida á Pestalozzi por el 
Príncipe de la Paz y publicada el año 1807 en las pági­
nas 225-229 del Wochenschr i f t Menschenb i ldung (Sema­
n a r i o de E d u c a c i ó n de l a H u m a n i d a d ) . 

(d) P e r i ó d i c o L i t e r a r i o U n i v e r s a l de Jena. Dos not i ­
cias insertas en dicha publicación. 

(e) No t i c i a s de l P e r i ó d i c o U n i v e r s a l . Israel hace refe­
rencia á cuatro (entre ellas la del retrato de Pestalozzi he­
cho en España) publicadas en este periódico. 

( / ) P e s t a l o z z i en E s p a ñ a . 
( g ) De estas cartas se ha dado y a noticia en la pág. 121 

de este mismo'tomo. 



fectos capitales, á saber: las preocupa­
ciones polí t icas del autor que le llevan 
á juzgar inexactamente los hechos de la 
Historia de E s p a ñ a y haber sido escrita 
en ausencia de gran n ú m e r o de docu­
mentos originales, que encierran precio­
sos datos para el objeto de este ar t ícu-
l o ( i ) . 

En vista de faltas tan importantes y tan 
declaradas, el autor de esta obra ha cre ído 
que, apreciando en lo que vale el mer i t í -
simo trabajo de Morf, era preferible acudir 
á las fuentes originales; y como su explo­
rac ión ha sido bastante afortunada en a l ­
gunos archivos, especialmente en el de la 
vil la de Madrid , en el de Alcalá de Hena­
res y en el Mil i tar , de Segovia, ha procu­
rado estudiar esta interesante pág ina de 
la Historia de la Pedagog ía á la luz de 
cur ios í s imos documentos, de que ahora 
por primera vez se da noticia pública y , 
en cuanto ha sido posible, extensa y m i ­
nuciosa. 

Y de ellos, en primer t é r m i n o , resulta 
la exposic ión de hechos que sigue á esta 
brevís ima advertencia. 

E l sistema de educac ión de Pestalozzi 
fué p rác t i camen te introducido en Es­
p a ñ a por militares del regimiento de sui ­
zos de Wimpfen , n ú m . i , que se hallaba 
de guarn ic ión en Tarragona (2). 

(1) «El autor de estas páginas—dice Morf (a)—cumple 
un deber haciendo este servicio en pró del efímero, si bien 
importante fenómeno C6), con tanto más motivo, cuanto 
que no sería fácil reunir de nuevo el material de fuentes 
de que dispone. Consiste en 22 documentos manuscritos, 
cartas, noticias, apuntes, y en algunos impresos, parte de 
ellos ya escasos. No ha sido posible al narrador llenar las 
lagunas que dejan dichas fuentes, pues no sólo se halla 
lejos de los archivos españoles, sino que éstos, para él, 
están cerrados.» 

(2) Por aquella época los suizos servían á sueldo al 
Rey de España lo mismo que á otros de Europa, y los que 

(a) Véase el B o l e t í n de l a I n s t i t u c i ó n L i b r e de Ense­
ñ a n z a , tomo X I , pág. 20, 

(b) Alude al establecimiento en Madrid del Real Ins t i -
uto Mil i tar Pestalozziano. 

Este regimiento que, como todos los de 
su época , se dis t inguía con el nombre desu 
coronel, estaba formado por.suizos reclu-
tados principalmente en el can tón de So-
leure (1), y entre ellos se hallaban, un ilus­
trado joven b á v a r o (2), llamado Juan A n ­
drés Schmél le r , que llegó á Tarragona el 
i3 de septiembre de 1804 (3); Francisco 
Voitel , que «fué quien trajo á E s p a ñ a los 
mé todos pestalozzianos de educac ión y 
enseñanza , y quien fundó aquí la primera 
escuela [en el o toño de i8o3J según aque­
llos pr incipios» ( 4 ) , y un hombre de 

venían á España eran católicos. Así se desprende del si­
guiente encabezamiento impreso, que se halla entre los 
documentos del teniente de Infantería D. Francisco Ja-
cobo Neff, en el Archivo general militar de Segovia, le­
gajo 63, Sala Capilla. 

« t 
El Rey 

Por quanto en conseqüencia de las Capitulaciones con 
que existen en mi Real servicio los Regimientos Suizos 
Católicos, he venido en conceder á D. Francisco Jacobo 
Neff...» 

(1) En alemán S o l o t h u r n . 
(2) Contaba diez y nueve años el 24 de j unió de 1804. 

Véase P e s t a l o ^ i en E s p a ñ a por H. Morf, B o l e t í n de l a 
I n s t i t u c i ó n L i b r e de E n s e ñ a n z a , tomo X I , pág. 53. 

(3) Véase la pág. 54 de dicho B o l e t í n , donde Morf 
cuenta curiosos pormenores de este mozo listo, que el 
citado año, cuando Pestalozzi se trasladaba de Burgdorf á 
Munchenbuchsee, quiso ser auxiliar del famoso pedagogo 
suizo y fué luego ayudante primero del Real Instituto 
Mil i ta r Pestalozziano. 

(4) H. Morf, con palabras de Stúder, da de Francisco 
Voitel los siguientes datos biográficos (a): 

«El capitán Voi te l , de Soleura , hoy mayor general 
(1810), es hombre de unos 36 años, bello, de complexión 
delicada, con rizosos cabellos rubios y grandes ojos azules. 
Su presencia y modales son nobles, de maneras desemba­
razadas y familiares, es muy sociable, amigo de tener á su 
lado pequeños seres, que recoge por todas partes: gatos y 
perros, aves y peces; flores, plantas, piedras, cuanto puede 
haber á la mano; su genio es alegre y despierto, aunque 
en exceso irritable; su carácter es firme como hombre, in ­
trigante como cortesano, amigo de los valientes, enemigo 
nato de las preocupaciones, sensible á lo belloy lo bueno.» 

«Después de la temprana muerte de su padre, se le des­
tinó á la profesión de las armas, comenzando de cadete 
su carrera á los 17 años en el regimiento suizo de España. 
En aquel país mogigato, la disciplina se entiende de ma­
nera que el oficial suizo se halla, respecto á su patrón (ó 
sea el que manda el regimiento), y su compañía, aproxi­
madamente en la relación del inspector de los esclavos en 

(a) Véase el ¿Jo/eím de l a I n s t i t u c i ó n L i b r e de Ense­
ñ a n z a , tomo X I , pág. 86. 
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mucha acc ión , un sacerdote católico y capel lán de dicho regimiento, D . José 

una colonia negrera, respecto del dueño de la plantación 
y de los negros comprados (a ) .» 

«También Voitel , al principio de su servicio, gracias 
al escaso sueldo y al retraso del p lus , se vió muchas veces 
reducido á echar mano de un pedazo de pan de munición, 
para comer al mediodía, al paso que en el ejercicio y en 
las paradas tenía que presentarse ataviado con elegancia. 
Pero todas estas contrariedades no podían extinguir en 
su interior el gérmen de un ideal más elevado. En su cali­
dad de abanderado acudió al gran inquisidor, y se procuró 
el permiso de leer libros prohibidos, que asimismo hubo 
de adquirir. Como es natural, en breve descolló entre sus 
rudos compañeros, no sin servir de blanco á las persecu­
ciones de la envidia, hasta que por fin supo conquistar el 
ascenso á capitán, aun con oposición de sus jefes.» 

«Su nueva situación fué más agradable; casó con Doña 
FranciscaWirz, hija de un oficial suizo, jóven amabilísima, 
educada en España, de agradable figura y espíritu sincero, 
dotada de indescriptible calma, de tierna dulzura y bon­
dad, que la hacían la mejor de las esposas y una de las 
personas más respetables de su sexo.» 

«Luego pasó Voitel á Soleura, su patria, como oficial 
reclutador. Allí consagraba sus ocios al estudio de la l i te ­
ratura alémana, é hizo relaciones con hombres distingui­
dos, entre ellos Pestalozzi, cuyas tareas pedagógicas 
comenzaban entonces á conmover, partiendo desde Burg-
dorf, al mundo pensador.» 

Voitel aprendió el Método de Pestalozzi en el mismo 
Instituto del famoso pedagogo suizo (¿>'. 

Francisco Voitel, según consta en sus hojasde servicios, 
que se hallan en el Archivo general mili iar de Segovia(c), 
nació en Soleure (af) (Suiza) hacia el año de 1775. El 25 de 
agosto de 1790 (esto es, á los quince años de edad), era ya 
soldado distinguido del regimiento de Wimpffen, i.0de 
suizos, que ís taba al servicio de España; fué ascendido á 
cadete el 2 de octubre del mismo año, y á alférez, el 23 de 
febrero de 1793. Desde el 17 de febrero de 1795 fué en su re- , 
gimiento alférez de granaderos hasta el 13 de marzo de 
1796 en que fué nombrado teniente; ascendió á capitán 
primero, cuando contaba próximamente veintidós años 
de edad, el 16 de marzo de 1797 y, diez años más tarde, el 
4 de agosto de 1807, obtuvo el grado de teniente coronel. 

Voilel sirvió siempre como militar en el citado regi­
miento de suizos de Wimpffen, núm. 1, y formó parte 
del ejército de Navarra desde el 6 de junio de 1795 hasta 
fin de la guerra con Francia. 

Por Real orden de 9 de agosto de 1806 estuvo empleado 
en Madrid como Director y maestro del Instituto mili tar 
Pestalozziano hasta el año 1808. 

Empezó el 13 de octubre de dicho año la campaña con­
tra los franceses en la división del Conde de Caldaguer, 
tomando parte en varias acciones. 

Fué hecho prisionero en la de Molinos del Rey, el 21 de 

(a) Son perfectamente aplicables á estos párrafos las 
salvedades que respecto al trabajo de Morf sobre Pesta­
lozzi en España, quedan hechas en las págs. 197 y 198 de 
este mismo tomo. 

(£>) Véase el artículo titulado «Idea del nuevo Método 
de enseñanza de Enrique Pestalozzi», pág. 37 de N o t i c i a 
de las p r o v i d e n c i a s tomadas p o r el Gobierno p a r a obser­
va r el nuevo m é t o d o de l a e n s e ñ a n z a p r i m a r i a de E n r i ­
que Pes ta lozz i , y de los progresos que ha hecho el esta­
blecimiento f o r m a d o en M a d r i d con este obgeto, desde su 
or igen hasta p r i n c i p i o del a ñ o de 1807. 

(c) Véase el legajo 639, Capilla. 
{d) En alemán, Solothurn. 

diciembre de 1808, y, después de seis años de cautiverio (a) 
el 28 de octubre de 1814 se restituyó á su cuerpo, donde 
quedó rehabilitado como efectivo por relief del 23 de d i ­
ciembre del mismo año. 

El 17 de noviembre de i8i5 Voitel solicitó del Rey el 
grado de coronel, que no llegó á alcanzar. 

Voitel tuvo una vida militar muy aventurera, según 
consta en los documentos de su expediente personal., 

Las calificaciones desús hojas de servicios dicen así: 
sirve regularmente (fin de diciembre de 1797); sirve con 
regularidad y ha corregido su conducta, que nü era arre­
glada (fia de diciembre de 1800); sirve bien y se ha co­
rregido (fin de diciembre de 1803); este oficial es inte l i ­
gente y aplicado y promete utilidad al servicio (fin de j u ­
nio de 1804); este capitán sirve bien (fin de diciembre de. 
1806); este capitán merece buen concepto (fin de diciembre, 
de 1807) (6); valor acreditado; aplicación, regular; capaci-. 
dad, ídem; conducta, buena; estado, casado (fin de marzo 
de 1821). 

En 1802 disfrutó en Suiza, su patria, un año; de Real l i ­
cencia, prorrogada por seis meses el 1803. , ,: 

Durante esta licencia Voitel observó mala conducta. 
Así lo declara en carta reservada D. JpsefCaamaño, Minis­
tro del Rey en Helvecia, dirigida desde Friburgo el 28 de 
jul io de. 1803 al Inspeetor general de Infantería. 

En esta carta afirma Caamaño que el capitán Voitel «fra­
ternizó de uniforme con jacobinos; que Caamaño le escri­
bió y no tuvo respuesta; que le llamó á Berna y le amo­
nestó; que se marchó sin pasaporte; y que Voitel, que, por 
otra parte parecía tener talento, mostraba un genio altivo, 
intrigante, de cabeza exaltada y propenso á máximas ja­
cobinas». 

Caamaño además aconsejó en dicha carta que «no se le 
dé á Voitel comisión de reclutas, que concluida su licencia,; 
se retire á sus banderas, que cuando se le nombre jefe no 
se le dé mando y que se observe su conducta». 

De esta carta envió copia al Rey el Inspector general de 
Infantería haciendo notar la mala conducta que D. Fran­
cisco Voitel había observado en los cantones ínterin ha 
usado licencia, «intrigando á favor de un partido que es 
indecoroso proteja ua vasallo del Rey, pretendiendo al­
zarse con la comisión de recluta, y demostrando insubor­
dinación, audacia y jacobinismo». 

En vista de estos informes, la propuesta de Caamaño 
referente á Voitel fué aprobada por Real orden fechada en 
San Ildefonso el 4 de septiembre de 1803. 

No pararon aquí las aventuras de Voitel. Sospechoso de 
conspirador, acusado de que sostenía correspondencia pe­
ligrosa para España y de ser secretario de sociedades se­
cretas (c), fué preso y estuvo incomunicado trece meses en 
la ciudadela de Barcelona y de allí pasó á Ceuta el año 1829 
condenado á diez años de presidio. 

A los siete meses de estancia en Ceuta solicitó su liber­
tad de la Reina alegando q-ue había sido juzgado sin t rá­
mites judiciales (d), y la Reina, «por un rasgo de clemen-

(a) Así dice el mismo Voitel en el memorial que d i r i ­
gió al Rey desde Palma de Mallorca el 17 de noviembre 
de I8I5. Véase el citado legajo en el Archivo general m i l i ­
tar de Segovia. 

(6) En las tres últimas hojas de servicio citadas consta 
además que Voitel era casado sin hijos. 

(c) El Capitán general de Cataluña aseguró que Voi ­
tel era masón y exaltado revolucionario. 

{ d ) Voitel declara que ni siquiera se le oyó para con­
denarle. 



Dobely, que era natural de Sarmens-

cia», «conformándose con el dictamen del Consejo Supre­
mo de SS. Ministros», permitió á dicho «sujeto» que saliese 
del reino con-la precisa condición de que no volviese á 
presentarse en él (a). 

El 2 de junio de 1831 llegó Voitel á Suiza, desde donde 
dirigió á la Reina varios memoriales en solicitud de vol ­
ver al servicio de España y de reclamación de sueldos que 
dejó de percibir (6). 

El Tribunal Supremo de Guerra y Marina opinó que 
con arreglo al decreto de amnistía D. Francisco Voitel 
podía volver á su grado y empleo, y así se resolvió por 
Real orden de la Secretaría de Estado y del Despacho de 
la Guerra de 10 de enero de 1835 (c). 

«Voitel volvió á incorporarse-dice una breve noticia 
biográfica de este militar que se halla en la Neuen N e c r o -
l o g der Deutschen del año i839{(3Í)—á su regimiento en Ta­
rragona. Fué allí destinado á la dirección del general 
conde de Cadalquet (síc), quien le nombró en seguida 
primer edecán suyo, teniendo bien pronto ocasión de dis­
tinguirse. 

»En la batalla de Molins de Rey se vió el general ro­
deado por el enemigo, y se libró merced al arrojo de V o i ­
tel, aunque siendo este herido, prisionero y conducido á 
Barcelona. De aquí lo llevaron á Dijon con otros prisione­
ros de guerra, entre los cuales volvió á ver á su general, 
mas tarde, por la mediación del Duque de Frías, obtuvo el 
permiso de residir en la ciudad de Bicl, entónces francesa; 
no lejos de su patria Soleura, y con garantía personal de 
algunos amigos bielenses, pudo pasar á su ciudad platal, 
donde vivió cuatro años con su familia, volviendo luego á 
España. Habíase casado aquí con una compatriota, cuyo 
padre se hallaba establecido en la Península y vivía con 
desahogo. A poco de llegar con su regimiento á Mallorca, 
le eligió también ayudante suyo el general conde de Coup-
pigni, y lo mismo el general Castaños, cuando fué este 
trasladado á Barcelona en 1819. Este ¡lustre militar, presi­
dente luego del Consejo Supremo de Castilla y ministro de 
la Guerra, abrazó en público á Voitel al desembarcar, ma­
nifestándole por todos conceptos su estimación y amistad. 
Vivía tranquilamente Voitel en Barcelona, consagrado al 
servicio, á su familia y á ocupaciones científicas, cuando 
de pronto, en 1829, fué detenido sin saber por qué, sepa­
rado de sus amigos, sin despedirse de nadie, y encerrado 
en sombría prisión; en ella permaneció trece meses, y con­
denado por últ imo, sin oírle y sin formación de causa, á 
diez años y un día de galeras, que debía cumplir en Ceuta. 
Algunos compatriotas suyos y un polaco, á quienes había 
continuamente dispensado beneficios, fueron quienes le 
denunciaron al cruel y receloso conde de España, como 
libre-pensador. Todo lo que pudo imputársele, según la 
sentencia de los tribunales, consistía en que era amigo de 
Zschokke (e), cuyo retrato tenía colgado sobre su pupitre, 
y que había estado anteriormente en correspondencia con 

(á) Así consta en el traslado de una Real orden comu­
nicada desde Lérida el 6 de marzo de 1831 al Comandante 
general de Ceuta por el Conde de España, Capitán general 
del Ejército y_ principado de Cataluña. 

(6) Esta últ ima petición es de ry de octubre de 1835. 
Uno de los memoriales lleva fecha de 4 de octubre de 1832 
y otro de 28 de febrero de 1834. 

(c) D. Francisco Martínez de la Rosa recomendó de 
oficio la petición de Voitel al Secretario del Despacho de 
la Guerra con fecha 24 de septiembre de 1834. 

{d) Véanse las págs. 193-194 del B o l e t í n de l a I n s t i t u ­
ción Libre de E n s e ñ a n z a . 

(e) La hija única de /oi te l casó más tarde con un hijo 
de Zschokke, profesor de dibujo en la escuela cantonal de 
Aaran, en cuyo puesto murió. 

to r f (1), h a b í a conocido á Pestalozzi en 

este y otros libre-pensadores. Fué conducido en seguida, 
con varios compañeros de infortunio, clérigos y hombres 
de ciencia los más de ellos, al punto de su destino. A los 
seis meses, merced á múltiples recomendaciones, en p r i ­
mer lugar de la que fué luego reina de Francia, que se i n ­
teresó con su sobrina la reina Cristina de España, fue 
declarado inocente, puesto en libertad y se le rest i tuyó su 
grado; pero como se disolvió pronto su regimiento, que 
venía ya tiempo atrás estando muy incompleto, no quiso 
permanecer más en España, donde tan mal se le había re­
compensado. 

«Hallábanse quebrantadas sus fuerzas y salud por las 
penalidades desu agitada vida, y cual un náufrago regresó 
á su patria y pueblo natal en 1832, teniendo 58 años de 
edad. Era tan escasa su pensión de retiro, que vivió con 
gran estrechez en sus postreros años, teniendo por esto 
que hacer todavía otro viaje á España, donde fué acogido 
de modo muy halagüeño, y recibió grandes seguridades de 
mejorar. En Soleura ocupó algún tiempo una plaza de ar­
chivero, fué comandante de plaza, siendo elegido en 1839 
miembro del gran Consejo. Pero una prolongada y penosa 
hidropesía de pecho puso fin á sus dias en 19 de Julio de 
aquel año, ántes de cumplir 65 años de edad, 

«Fué siempre Voitel en su vida privada un apacible y 
ameno compañero, que poseía en alto grado el don del 
agrado,—un amigo ardiente y desinteresado, é inmejora­
ble esposo y padre. Amaba profundamente á Suiza, su 
patria, y en todas las circunstancias de su vida se esforzó 
en trabajar por ella. Pero más aún amaba la libertad y el 
derecho, de los cuales fué siempre campeón hasta en sus 
últimos años. Su constante y febril actividad, que jamás 
le perm-itió disfrutar descanso, no sólo se mostró en la 
enseñanza popular, sino en sus continuos estudios cien­
tíficos, descollando en los de la naturaleza, á que tuvo 
gran preferencia. En las Baleares hizo interesantísimos 
descubrimientos de historia natural, reuniendo una co­
lección de ejemplares, que en gran parte fueron á parar á 
Aaran y á Bergen, en Noruega, teniendo el pensamiento 
de regalarlos luego al museo de Soleura; pero durante su 
prisión todo se destruyó, todo quedó perdido. Se mante­
nía en constante relación con notables sabios de España 
y de otros países de Europa; fué nombrado en 1834 miem­
bro de la Sociedad Suiza de Historia Natural, y en 1835 de 
la Academia de Barcelona.» 

Voitel murió en su ciudad natal (a). 
(r) Población del cantón de Argovia (Suiza) á 8 kiló­

metros al S. O. de Bremgarten. 
Dobely nació el año 1755, vino á España en 1794; en r8o2 

volvió con licencia á Suiza; buscó á Pestalozzi, que á la 
sazón estaba en Burgdorf, y allí se enteró de su sistema 
de educación. 

Dobely hizo en Madrid una tentativa de Escuela Pesta-
lozziana, dirigió la de Santander, deshecho este Semina­
rio, «volvió á su plaza de capellán de regimiento, y en r8ii 
regresó para siempre á Suiza. En 17 de Enero de 1812 fué 
nombrado capellán de San Sebastián en la colegiata de 
Soleura. Allí pasó tranquilo y retirado los últ imos días de 
su vida, ya avanzada, cumpliendo con diligencia sus de­
beres y tomando parte en la música de las funciones re l i ­
giosas y sociedades musicales, como segundo viol in. 

Murió á los 88 años en Soleura, el 4 de Enero de 1843» 
Así lo afirma la Neuen N e k r o l o g der Deutschen. Véase 

el B o l e t í n de l a I n s t i t u c i ó n L i b r e de E n s e ñ a n z a , tomo X I 
Pág. 193-

(a) Véase P e s í a / o ^ i por Guillaume, pág. 237. 
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Burgdorf el año 1802 ( í ) , y fué desde en­
tonces ferviente pestalozziano. 

A fines de 1801 y principios de 1802 
hizo Voitel un viaje á Suiza como oficial 
reclutador de soldados para su regimien­
to (2), y como á la sazón la Pedagogía de 
Pestalozzi era muy celebrada en toda E u ­
ropa, Voi te l concibió la idea de trasplan­
tar á E s p a ñ a el sistema de educac ión del 
famoso pedagogo suizo. 

L a primera Escuela Pestalozziana de 
E s p a ñ a fué, pues, la de Tarragona, fun­
dada por Voi te l , Schmél le r y Dobely á 
principios del año 1806. 

De este primer ensayo del sistema de 
Péstalozzi en E s p a ñ a dan noticias ciertas 
Morf y Andú ja r . 

Morf, en su o p ú s c u l o t i tulado Pesia-
l o ^ i en E s p a ñ a , dice (3): 

«Un conocimiento más detenido de la 
nueva doctrina infundió en Voitel la ¡dea de 

(1) Véase Pes t a lozz i por Guillaume, pág. 235. 
«Antes de la invasión y revolución—dice Pompée a)—, 

el Rey Carlos IV, ocupándose con gran celo del bien de la 
nación que gobernaba, vió que era muy urgente el refor­
mar y mejorar los métodos de enseñanza y adoptar un 
plan fundado en principios-más sólidos y mejor razonados. 

Carlos IV hizo escribir á todos sus Embajadores, á to­
dos sus Ministros en las naciones extranjeras, inv i tándo­
les á que mandasen á Madrid todos ios reglamentos con­
cernientes á esta materia y los libros más acreditados La 
Francia, Dinamarca y la Suiza ofrecieron materiales ricos 
y abundantes, y entre aquellos documentos los que se re­
lacionaban con el sistema de Pestalozzi parecieron los 
más preciosos y dignos de atención. £1 Rey se decidió á 
hacer un ensayo de este método; dió las órdenes oportu­
nas y acordó con la mayor generosidad los medios necesa­
rios para fundar en Madrid un Instituto Pestalozziano. 

El Príncipe de la Paz recibió la comisión especial de 
proteger aquella empresa é hicieron venir de Tarragona á 
M. Voitel que desde setiembre de 1806 había fundado en 
aquella ciudad un Instituto según los principios que ha­
bían visto practicar en Yverdón; se le agregaron MM. Stú­
der y Seméller, que fueron enviados por Pestalozzi para 
dirigir la enseñanza según el plan que acaba de ser adop­
tado.» 

(2) Véase la pág. 235 de la citada obra de Guillaume. 
(3) B o l e t í n de l a I n s t i t u c i ó n L i b r e de E n s e ñ a n z a , to­

mo X I , págs. 86-87. 
Comp.iyré en la pág. 46 de su opúsculo sobre Pesía-

' o ^ i eí VEduCat ion E l é m e n t a i r e dice que en Yverdón 
tuvo discípulos españoles el famoso pedagogo suizo; pero 
no cita los nombres, ni el autor de esta BIBLIOGRAFÍA ha 
podido dar con ellos hasta ahora. 

(a) Págs. 252-263 de su obra sobre Pestalozzi. 

introducirla más adelante en España, y lo 
que á primera vista le pareció en realidad 
absurdo, hubo de realizarlo en lo sucesivo.» 

«A su vuelta al regimiento, instituyó en 
Tarragona una escuela gratuita para los h i ­
jos de militares pobres. El coronel Wimpfen, 
y hasta el arzobispo de Tarragona, le dieron 
algún auxilio en su empresa, y el capitán 
suizo, del rango (sic) de la nobleza, con E l 
Libro de las Madres en la mano se instaló 
en medio de 40 muchachos de granaderos y 
provisionistas, que recogió medio salvajes 
de la calle. 

El mismo Voitel, en carta de 20 de A b r i l 
de 1806, da cuenta á Hopf, maestro en el ins­
tituto pestaloziano de ¡verdón, del comienzo 
de su tarea educadora en estos términos: 

«Durante mi estancia en Suiza, en 1801 y 
1802, hice conocimiento en Burdorf (sicj con 
Pestalozzi y su divino sistema de educación y 
enseñanza, sin llegar á saber por completo 
su mecanismo ó modo de funcionar; pero 
convencido enteramente de su valor interno 
y de las ventajas que puede reportar, formé 
el propósito de posesionarme de él con exac­
titud para introducirlo yo mismo en Espa­
ña. Participé esta resolución al Sr. Dobely 
(sacerdote católico), que se hallaba por en-
tónces en Burgdorf, y el cual aplaudió mi 
pensamiento y me prometió su colaboración. 

»A mi regreso al regimiento comencé á 
estudiar el libro de Pestalozzi Cómo enseña 
Gertrudis ásus hijos. Los pocos conocimien­
tos que yo había adquirido acerca del méto­
do, me facilitaron la comprensión de esta 
obra, clásica en su esfera. 

«Unido dicho estudio al de los libros ele­
mentales, me pusieron en disposición de d i ­
rigir una pequeña escuela. 

»Como había en el regimiento de 20 á 3o 
hijos de soldados pobres, que teniendo las 
más felices disposiciones se harían unos per­
didos por falta de educación, me decidí á 
fundar una escuela en el regimiento, y allí 
enseñar según los principios de Pestalozzi. 
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Por fin proyecté un plan, que presenté para 
su aprobación á nuestro humanitario coro­
nel Wimpfen. Una vez que lo aprobó y con­
cedió lo preciso para realizarlo, empecé á 
obligar á los padres á que enviasen sus hijos 
á,la escuela á la hora fijada (otoño de i8o3). 
Así, me encontré por primera vez de maes­
tro de escuela en medio de 3o muchachos 
bravios, sin educación alguna, á quienes que­
ría convertir en hombres honrados, pundo­
norosos é inteligentes. No era floja tarea 
para un principiante. 

»En cuanto la cosa se puso en marcha, un 
íntimo sentimiento me hizo esperar que el 
buen Dios la bendeciría y que prosperaría 
mi pensamiento, 

»No referiré á V . , po r no ser prolijo, cuánto 
tuve que trabajar al principio, baste decirle 
que la obra caminaba á medida del deseo.» 

Sigue Stúder diciendo: «Pronto cobró fuer­
zas el establecimiento; varios discípulos en­
tendidos podian ya servir de maestros; el ór-
den, la alegría, el sentimiento de dignidad y 
la actividad, sustituyeron al salvajismo, la 
estupidez y el ocio, y además de todo esto, 
aquellos rudos muchachos habían aprendido, 
jugando y sin sufrir golpes, cosas que quizá 
no las entendían con tanta claridad en Sala­
manca y Zamora. Tales resultados conquis­
taron á todas las gentes de buen criterio en 
favor de la buena causa. Algunos comercian­
tes suecos ó americanos que desembarcaban 
en el nuevo puerto de Tarragona, vieron á 
los escolares de Voitel, quedando prendados 
de la índole y valor del método, y llevando 
consigo, á través de los mares, el nombre 
del bravo suizo, llenándolo de bendiciones 
en su interior.» 

En medio de su actividad pedagógica con­
tinuaba Voitel con celo sus estudios, para 
ampliar sus conocimientos. Buscó persona 
con quien pudiese aprender el inglés, y le in­
dicaron un joven bávaro, oficial subalterno, 
que no era otro que nuestro J. A . Schmélier. 
Durante el año de 1804 había ascendido des 

de soldado raso á cabo segundo, y en breve 
á primero; así se hizo más soportable su vida, 
y «pasaron casi dos años en el campo de 
ejercicios, en los cuerpos de guardia y ofici­
nas, y á veces en la biblioteca arzobispal y en 
solitarias excursiones por entre las ruinas de 
la antigüedad romana, gótica y árabe.» 

Grandemente sorprendido quedó Voitel al 
hallar en el subalterno, que se hacía notar 
por su cultura en idiomas, un entusiasta, en 
tanto grado como él mismo, de los métodos 
de educación y enseñanza de Pestalozzi. 
Pronto se borró la diferencia de rango: el 
capitán y su maestro se hicieron los amigos 
más cordiales. Voitel le procuró un puesto en 
la escuela del regimiento, donde se ensayó y 
ejercitó en el nuevo sistema educativo. 

La escuela de Tarragona, no sólo llegó á 
oidos de comerciantes extranjeros, sino que 
también comenzó á llamar la atención en 
España. Las sociedades de utilidad pública 
y las económicas fueron, en particular, las 
que dirigieron allá sus miradas, entre ellas, 
sobre todo, la Cantábrica, que tenía sus re­
presentantes en Madrid. 

Los delegados enviados por ésta (1804) á 
Tarragona, trajeron informes muy favora­
bles. Entablaron negociaciones con Voitel 
para inclinarlo á pasar á Madrid, con objeto 
de instituir una escuela como prueba, y ha­
cer de este modo que el método adquiriese 
general aceptación. Pero Voitel, á pesar de 
tan ventajosa oferta, permaneció en la es­
cuela del regimiento, resuelto á no moverse 
de allí hasta que el Gobierno español tomase 
como cosa propia y de su interés el estable-
miento y cuidado de la nueva manera de en­
señar. 

Para contribuir á este último fin, creyeron 
ya necesario él y sus amigos fundar en Ma­
drid, como prueba, una escuela bajo una 
competente dirección. Voitel ofreció á la So­
ciedad Cantábrica poner á su disposición un 
acreditado maestro. Se aceptó con alegría la 
oferta. Entónces se dirigió Voitel al capellán 
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José Dobely, quien recibió de buen grado el 
nombramiento. En el verano de i8o5 se ha­
llaba ya en Tarragona^ vió que el éxito de la 
escuela del regimiento superaba todas las es­
peranzas, y cobrando gran ánimo, marchó á 
Madrid, donde fundó inmediatamente una 
escuela de ensayo. Apenas trascur ido me­
dio año, dió la prueba un resultado sorpren­
dente. La Sociedad Cantábrica resolvió hacer 
reformas, según los nuevos principios, en el 
establecimiento escolar que sostenía y dirigía 
en Santander, y además unir á él un Semina­
rio para formar maestros de escuela. En el 
próximo otoño de i8o5 cruzaba Dobely las 
mesetas de ambas Castillas y las montañas 
cantábricas, en dirección á Santander, donde 
inauguró su escuela normal con 17 alumnos; 
allí pudo «el sencillo capellán de regimiento 
seguir camino más fácil y seguro para buscar 
el bien de sus hermanos, que en los paseos de 
la córte.. .» 

Y añade Morf: 

«Unicamente conservan su lozanía y acti­
vidad las grandes sociedades y centros de en­
señanza cuando en su seno figuran algunos 
miembros que siembran ideas fecundas y 
que mantienen la savia de su vida intelectual. 
Esto aconteció entónces en la sociedad can­
tábrica. 

Desde luego, su presidente el Duque de 
Frias, aunque no dotado de iniciativa propia, 
era accesible á todo lo bueno y bello que pu­
diese ser útil á su país, y constante para l le­
varlo con entusiasmo á la práctica. Pero el 
jefe intelectual de la sociedad era un secreta­
rio, ayo de sus hijos y redactor de la Gaceta 
de M a d r i d , D . Juan Anduxar. 

De éste hace Stúder la siguiente descrip­
ción: «Es D. Juan Anduxar un eclesiástico, 
natural de Murcia, de estatura mediana, co­
lor moreno, cabellos negros, ojos grandes y 
llenos de fuego, nariz ligeramente encorvada 
á la romana, labios salientes, fuerte y blanca 

dentadura; en una palabra, de aspecto enér­
gico y robusto. Guando llamaba á su criado, 
gritaba: «¡Juani tobsi no llegaba: «¡Sr. Juan!» 
y finalmente, «¡Sr. D. Juan!» Aun teniendo 
ingresos considerables, casi nunca disponía 
de dinero, pues lo necesitaban los pobres. Si 
quería convidar á algún amigo, tenía que re­
buscar en un cofre más que modesto un par 
de ochentines, que guardaba en un periódico. 
Tenía en poco el reino de este mundo. Cam­
pesino de origen, se hizo con el estudio de la 
teología camino para una posición en conso­
nancia con su talento y fuerza de voluntad. 
Su honradez y saber le elevaron á ayo de los 
hijos del Duque, en cuya casa vivía, y á re­
dactor de la Gaceta. 

«Como secretario de la compañía cantá­
brica, presidida por el Duque de Frias, se en­
teró Anduxar perfectamente del método pes-
taloziano, y apreció su valía por los ensayos 
de Dobely en Madrid, siendo un instrumento 
para su traslación al colegio de Santander. 
A la vez que Voitel, acariciaba Anduxar el 
proyecto de introducir oficialmente en Es­
paña aquel método. Uno y otro trabajaban, 
desde distintos sitios, por el mismo objetivo, 
y no pudieron estar alejados mucho tiempo; 
su estrecha alianza fué para España la aurora 
de una educación general del país.» 

«El empeño de Anduxar era ya el de con­
quistar al Príncipe de la Paz (1), y mediante 

(1) Morf hace de Godoy la siguiente semblanza: 
«El príncipe d é l a Paz, D. Manuel Godóy, natural de 

Badajoz, amigo de Cárlos IV, la mano derecha del rey, es 
un político bastante fino y un ejemplo de grandeza r áp i ­
damente adquirida^ Tiene bella figura. Su blanca tez, ojos 
azules y estructura total física, acusan más bien un ale­
mán que un vecino del Africa; á esto se agrega un espí­
r i tu despejado, tierno tañedor de guitarra. La ocasión y 
la fortuna le proporcionaron, en su cualidad de guardia 
de corps, el trato del príncipe de Asturias y de su joven 
esposa. Pero alejado de Madrid por Cárlos I I I , esperó en 
el aislamiento el ocaso del viejo sol y la nueva aurora. 
Murió el rey en 1788, subiendo al trono su heredero. El 
primer acto del nuevo monarca fué llamar á D.Manuel. 
Cuando se presentaron al pueblo, después de la corona­
ción, los regios esposos, ciñó el rey el brazo al cuello de 
su M a n u e l . La carrera del favorito se hizo con rapidez; 
ministro de Estado, duque de Alcudia, luego generalísi-
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éste, al Rey y la corte, para la causa á que él 
mismo se había consagrado con entusiasmo. 
A l efecto aprovechó su conocimiento con un 
favorito y secretario particular privado, don 
Francisco Amorós y Ondeano. Había éste 
sido capitán del ejército español; luego, mer­
ced á su actividad y favorecido por la suerte, 
ascendió á secretario de la cancillería del 
Estado en el departamento de Guerra, á re­
gidor perpetuo de San lúcarde Barrameda, y 
por fin, á una de las secretarías particulares 
del Príncipe de la Paz.» 

«Era Amorós, desde luego,—diceStúder,— 
hombre de pensamiento, de corazón y de es­
píritu emprendedor; observador de todo 
nuevo invento en el extranjero, no dejaba 
pasar fácilmente la ocasión de realizar su in­
troducción en España, para con cada triunfo 
suyo colocar un nuevo pilar y subir un grado 
más en la gracia de su alto protector. Bajo 
tal aspecto, le trató y comprendió Anduxar, 
eligiéndolo como instrumento para introdu­
cir el método. Eran del todo distintos en su 
modo de pensar, jamás amigos, muchas ve­
ces adversarios; pero Anduxar no tuvo que 
hacer sacrificio alguno para enumerar á 
Amorós las ventajas del nuevo procedi­
miento de enseñanza que se podría traer á 
España. Propúsose éste en efecto, dejando á 
,un lado sus propios intereses, decidir al Pr ín­
cipe, y así lo consiguió, á pesar de inacaba­
bles contrariedades ( i ) . » 

mo, príncipe de la Paz, marido de la sobrina del rey, al­
mirante de la Armada, alteza»(a^. 

El Sr. Pérez de Guzmán en su obra E l Dos de M a y o 
de 1808 formula juicios más favorables (y desde luego 
más autorizados) que los de Morf, no sólo de Godoy, sino 
también de Carlos IV y de la Reina María Luisa. 

(1) El coronel D. Francisco Amorós y Ondeano, mar­
qués de Sotelo, nació en Valencia el 19 de febrero de 1769 
y murió en París el 8 de agosto de 1848. 

Amorós era uno de los Secretarios del Príncipe d é l a 
Paz, con el cual despachaba los asuntos referentes al Ins­
tituto Mili tar Pestalozziano y al de Sanidad (6), fué en-

(a) B o l e t í n de l a I n s t i t u c i ó n L ib re de E n s e ñ a n z a , 
tomo X I , pág. 21. 

(b) Véase E l Dos de M a y o de 1808 en M a d r i d , por 
D. Juan Pérez de Guzmán, pag, ibg. 

Por medio de una comisión, á cuyo nom­
bramiento cooperó Amorós, mandó el Go-

cargado de la dirección del «Instituto militar pestalozziano 
de Madrid» y de la educación del Infante D. Francisco de 
Paula; pero al restablecimiento de Fernando V I I en el 
trono emigró á Francia y ofreció sus servicios á Napo­
león I . 

Amorós se dedicó después á la enseñanza para propa­
gar su método de Gimnasia y el sistema de Pestalozzi; 
escribió un folleto de escaso mérito pedagógico para en­
carecer el método de Pestalozzi (a) y dirigió en París un 
gimnasio militar y otro c iv i l , de los cuales salieron mu­
chos profesores que extendieron por toda Europa el mé­
todo de su director. 

Los franceses consideran á Amorós como el fundador 
en Francia de la gimnasia racional (6). 

Su sistema consistía en sujetar los movimientos á un 
ritmo musical, con cantos, cuya letra conducía á desen­
volver en el espíritu respeto y culto á Dios y amor á la 
Patria. 

La E n c i c l o p é d i e Roret ha publicado en dos tomos el 
método de Amorós con el título de Nouveau m a n u e l 
d ' é d u c a t i o n phis ique , g y m n a s t i q u e et m o r a l . 

Esta obra contiene un álbum con 60 láminas que la ilus­
tran. 

Del carácter de Amorós dice Morf lo siguiente en su 
monografía titulada P e s t a l o z z i en E s p a ñ a (c): 

«Vano, ambicioso é intrigante como era Amorós, no 
desdeñaba camino alguno que le pareciese á propósito 
para subir más aún en el favor del Príncipe de la Paz. Bien 
pronto vió en el Instituto pestalozziano un medio para ha­
cerse acreedor á su recomendación y alcanzar nuevos ho­
nores. Hízole presente que debía aquel establecimiento 
tener un presidente con autoridad oficial que le repre­
sentase en el exferior con el decoro necesario; que los ex­
tranjeros no eran adecuados para ello por no gozar de la 
precisa confianza, y no podía dar á la escuela el carácter 
de un Instituto nacional. 

A la vez que ésto, decía que no era para él un secreto 
que bajo la dirección de Voitel no iba todo como debía, 
habiéndole confiado un colaborador de aquel centro las 
faltas de que adolecía (rf)» 

El general barón Thiébault pinta también exactamente 
en sus Memor ia s (e) la fatuidad y las perfidias de Amorós, 

(a) De este folleto hay un ejemplar en el Musée Péda-
gogique et Bibliothéque Céntrale de Tenseignement p r i -
maire de Paris, catalogado con la siguiente nota biblio­
gráfica: 

Amoros (Le colonel). Memoi re su r les avantages de l a 
m é t h o d e de Pes ta lozz i - París. Favre. I8I5. In-8.0,67 pages. 

Israel da noticia de dicha obra de ¡a siguiente manera 
en la pág. 207 del tomo X X X I de M o n u m é n t a Germaniae 
Paedagogica : 

A m o r ó s . Mémoire, lu á la Societé pour i 'instruction 
élémentaire, sur les avantages de la méthode d'éducation 
de Pestalozzi et sur l'experience decísive faite en Espagne 
en faveur de cette méthode. 

Paris. I8I5. 
(f>) Véase D i c t i o n n a i r e de P é d a g o g i e et d ? I n s t r u c t i o n 

p r i m a i r e , publié sous la direction de F. Buisson, I.re par-
tie, tome premier, pag. 74. 

(c) Véase el B o l e t í n de l a I n s t i t u c i ó n L i b r e de Ense­
ñ a n z a , tomo X I . págs. 120-121. 

(d) Este confidente era Wiessand, 
(e) M é m o i r e s du g e n e r a l B.on T h i é b a u l t , publiés sous 

les auspices de sa filie M.^e Claire Thiébault d'aprés le 
manuscrit original par Fernand Calmettes. IV . Septiéme 
édition. Paris. 1896. Págs. 348-366. 
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bierno examinar, en la primavera de 1806, 
los métodos pestalozianos en la escuela de 
Dóbely y en la del regimiento de Wimpfen 
en Tarragona. El informe fué muy favora­
ble, y Godoy prometió un decreto para re­
solver este asunto (1).» 

D . Juan Andujar , en las p á g s . 67-68 
de la « In t roducc ión á los libros elemen­
tales de Enrique Pes ta lozz i» da las s i ­
guientes noticias respecto del primer en­
sayo del m é t o d o de Pestalozzi (2): 

«Tuve noticia de los ensayos del nuevo Mé­
todo; y, deseando enterarme del sistema de 
un hombre tan célebre, como ya lo era E n ­
rique Pestalozzi, por medio de un amigo es­
cribí en 24 de noviembre de i8o3 á Soleure, 
rogándole que pidiese á Pestalozzi una noti­
cia del Método y los libros publicados, para 
en el caso de ser útiles, hacer un ensayo bajo 
la dirección de la Diputación de la Sociedad 
Cantábrica. Conservo la carta, fecha de 17 
de diciembre del mismo año, en que el amigo 
pinta el gozo que rebosaba en el pecho de 
Pestalozzi al considerar que los españoles po­
drían adoptar su Método.—Envió la noticia, 
los libros y otros documentos, que por en­
cargo mió tradujo literalmente mi amigo don 
Vicente González del Reguero. Procuré en­
tenderlos, y solicité noticias y luces de va­
rios sugetos, señaladamente del Secretario 
de Legación en Copenhague D. Fernando 
Gómez Xara y de M r . S t róm, que me han 
proporcionado varios auxilios, y creo deber 
citarlos paradesaogar mi gratitud. Igual obli­
gación tengo á mis dignos compañeros en la 

hábilmente descubiertas por el autor en Burgos, de donde 
Amorós tuvo que salir militarmente procesado porque, ex­
plotando una comisión del Rey, comprometía en luchas 
políticas á pacíficos ciudadanos á quienes luego cobraba 
por su libertad cantidades en metálico. 

(1) Véase las págs. 87-88 del tomo citado. 
(2) Véanse las págs. 1-70 de la D o c t r i n a de l a v i s i ó n 

de las relaciones de los n ú m e r o s , Madrid, 1907, reseñada 
en el artículo 1411 de esta BipuoGRifÍA, pág. 129 del 
tercqr tomo. 

Comisión nombrada por S. M . , que Dios 
guarde, para observar el Método, y á otros 
amigos que con sus luces y zelo por todo lo 
que puede contribuir á mejorar la educación, , 
se han dignado ilustrarme y aconsejarme; 
como son el Dr. D. Josef Doebely, profesor 
del Método Pestalozziano en el Real Semi­
nario Cantábrico, D. Francisco Voitel, Maes­
tro Director del Real Instituto Mili tar Pes­
talozziano de Madrid, su primer Ayudante 
D. Andrés Smeller, y los discípulos observa­
dores D, Gaspar de Neff, D. Jacinto Roque 
García, D. Josef Huerta y D. Eugenio de 
Luque( i ) .» 

Las primeras noticias oficiales del m é ­
todo de Pestalozzi se hallan en la Gaceta 
de M a d r i d del a ñ o 1806. Dicho per iódico 
publicaba entonces unas corresponden­
cias oficiales de los representantes de Es­
p a ñ a en el extranjero, y de una fechada 
en Berna y de dos m á s fechadas en Basi-
lea son los pár ra fos que se transcriben á 
c o n t i n u a c i ó n : 

«Noticioso en Consejo menor de este Can­
tón de los progresos que causan en la educa­
ción los establecimientos formados con este 
objeto por M r . de Pestalozzi, ha enviado 
ántes de ayer á Yverdon una diputación en­
cargada de enterarse del método y demás 
circunstancias concernientes á aquel esta­
blecimiento. El objeto del Consejo parece 

(1) D. FernandoGómez Xara, Secretario de la Legación 
Española en Dinamarca, envió á D. Juan de Andújar not i ­
cias relativas á la Escuela Pestalozziana de Copenhague, 
que ya se conocía en España por la noticia que Mr. Strom, 
profesor de dicha capital, publicó en el número 18 del Me­
m o r i a l L i t e r a r i o correspondiente al 30 de junio de 1806 (a). 

De este artículo se da noticia en este mismo tomo algo 
más adelante. 

(a ) Véanse las págs. 32-33 de N o t i c i a de las p r o v i d e n ­
cias tomad'as p o r el Gobierno p a r a observar el nuevo 
m é t o d o de l a e n s e ñ a n z a p r i m a r i a de E n r i q u e Pestalo%%i, 
y de los p rogresos que ha hecho el establecimiento f o r ~ 
m a d o en M a d r i d con este obgeto, desde su o r i gen has ta 
p r i n c i p i o de l a ñ o 1807. 

Strom, en compañía de Torl iz t , estuvo pensionado por 
el gobierno danés en el Instituto de Pestalozzi de Burg-
dorf el año 1803. Véase P e s í a í o ^ i por Guillaume, pág. 246. 
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que sea el de propagar su enseñanza en algu­
nos pueblos del Cantón, como desean todos 
sus habitantes, en cuyo caso no faltarán 
alumnos (i)». 

c<La Junta que fué á Yverdon de orden del 
Consejo del Gobierno de Cantón de Vaud 
para exáminar prolixamente la enseñanza y 
educación de M r . Pestalozzi, se ha restituido 
ya después de haber desempeñado su comi­
sión. Ha dado un informe exponiendo las 
ventajas que traerá la adopción del método 
que sigue dicho autor; y además ha propuesto 
que el Gobierno envié á Yverdon, á expen­
sas del Estado, tres o quatro jóvenes para 
que aprendan alli la enseñanza del método 
baxo la inmediata dirección de su inventor; 
y, luego que estén instruidos, regenten por 
si las primeras escuelas que lleguen á vacar 
en el Cantón De medio en medio año habrá 
de darse cuenta al Gobierno de los adelanta­
mientos que hagan los niños por este méto­
do; y, si las resultas son favorables, como es 
de esperar, se plantificará un Seminario con 
el objeto de formar Maestros de escuela, que 
hayan de regentar exclusivamente en lo ve­
nidero todas las escuelas primarias del Can­
tón (2)». 

«Los nuevos Cantones no piensan mas 
que en arreglar los diferentes ramos de su 
Gobierno , y señaladamente los estableci­
mientos de instrucción pública. En Berna 
¡•e ven ya buenos electos de la reforma en 
este punto, lo mismo que en el Cantón de 
Lucerna, en donde el Consejo menor ha 
creado una dirección de los estudios puesta 
al cuidado de M r . Mohr, Ministro que fué 
del Departamento de la instrucción pública 
y de varios profesores igualmente recomen­

dables por su ciencia y por su buena con­
ducta. 

En el Cantón de Zurich se ha generaliza­
do, de orden del Gobierno, el método de 
Pestalozzi para instrucción de los niños, y 
se ha establecido un Seminario para formar 
profesores; cada 6 meses van allí 3o maes­
tros de escuela de los lugares y aldeas para 
instruirse, y después de sufrir un exámen en 
que acrediten la correspondiente aptitud, re­
gresan á sus casas para continuar en el ma­
gisterio. También hay nombrada una comi­
sión, que anualmente hace la visita de las 
escuelas, para cuidar con escrupulosidad de 
que la enseñanza sea con arreglo á las miras 
del Gobierno (1).» 

E n otro n ú m e r o de la Gaceta de M a ­
d r i d (2) se halla también la siguiente cu­
riosa noticia: 

«Mr. Pestalozzi, tan célebre por el nuevo 
método que ha inventado de enseñanza y 
educación, se propone, de acuerdo con mis-
ter Niederer y otros sabios, publicar un pe­
riódico relativo á este importante objeto.» 

Como se nota en los datos precedentes 
no faltaron pronto en E s p a ñ a amigos y 
partidarios del m é t o d o de Pestalozzi, pero 
el verdadero promotor del movimiento 
pestalozziano en nuestra patria fué el pres­
bítero murciano D . Juan Andúja r . 

Este hombre generoso que, como se­
cretario y «jefe intelectual de la Sociedad 
C a n t á b r i c a » (3), tuvo noticia del sistema 
de educac ión de Pestalozzi, v fué desde 
luego su m á s ardiente y desinteresado 
propagandista en E s p a ñ a , pidió á A moros 

(1) Gaceta de M a d r i d , correspondiente al viernes 12 
de septiembre de 1806, pág. 775, en una correspondencia 

(1) Gaceta de M a d r i d , correspondiente al martes . 5 oficial de Suiza, fechada en Basilea á 19 de agosto del 
de febrero de 1806, pág. 158, en una correspondencia ofi- 1 mismo año. 
cial de Suiza fechada en Basilea á 22 de enero del citado (2) En el correspondiente al martes 27 de enero de 

¡ 1807, pág. 107, en una noticia oficial fechada en Basilea á 
(2) Ga^eía rfe Marfrzrf, correspondiente al viernes 4 de 

abril de 1806, pag. 286, en una correspondencia oficial de ' 
Suiza fechada en Berna á 4 de marzo del mismo año. 

i.0 de enero del citado año. 
(3) Así le califica Morf. Véase el B o l e t í n de l a I n s t i t u ­

c ión L i b r e de E n s e ñ a n z a , tomo X I , págs. 87-88, 
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que interesase en su favor al Pr íncipe 
de la Paz, y A m o r ó s , que vió en lonta­
nanza ocas ión de exhibirse y figurar con 
tal proyecto, lo acogió con entusiasmo y 
consiguió de Godoy, no sin vencer inaca­
bables contrariedades, que en la p r ima­
vera de 1806 nombrase, con la ayuda de 
A m o r ó s , una Comis ión que examinase 
los m é t o d o s pestalozzianos en la Escuela 
de Dobely establecida en Madr id , y en la 
de Voitel,, de regimiento de suizos creada 
en Tarragona. 

«El informe fué muy favorable, y Go­
doy p romet ió un decreto para resolver el 
a sun to» (1) y , como el P r ínc ipe de la Paz 
era entonces d u e ñ o de la real firma por­
que era privado de Carlos I V y «su ver­
dadero canci l ler» (2), hizo cuanto le pa­
reció conveniente para realizar el p ro­
yecto. 

A este p r o p ó s i t o , por Real orden de 23 
de febrero de i8o5 se creó en Madr id una 
Escuela del mé todo de Pestalozzi (3). 

E l 14 de ju l io del citado a ñ o , D . Juan 
Andú ja r , á la sazón segundo redactor de 
la Gaceta y del M e r c u r i o y secretario del 
Duque de F r í a s , dir igió un memorial al 
Rey en solicitud de que la Imprenta Real 
anticipase el coste de papel y composi-

(1) • Véase la pág. 88 del citado tomo. 
(2) Asi le califica el Sr. Pérez de Guzmán en su obra 

E l Dos de M a y o de 1808 en M a d r i d . Véase la pág. 13. 
(3) La fecha de la creación de la Escuela Pestaloziana 

de Madrid consta en un oficio original dirigido el 31 de 
Julio de 1806 por el Principe de la Paz á D. Pedro Ceva-
Hos, primer Secretario de Estado y del Despacho de S. M. 
Véanse en el Archivo general Central de Alcalá de Hena­
res, legajo núm. 2.379 del Ministerio de Fomento los 
«Antecedentes recibidos de Estado sobre el estábleci-
miento en Madrid de una Escuela de niños en que se en­
señe por el método de Don Enrique Pestalozzi». 

En la obra titulada N o t i c i a de las p rov idenc i a s t o m a ­
das p o r el Gobierno p a r a obse rva r el nuevo m é t o d o de l a 
e n s e ñ a n z a p r i m a r i a de E n r i q u e P e s t a l o z z i , y de los 
progresos que ha hecho el es tablecimiento f o r m a d o en 
M a d r i d con este obgeto, desde su o r i g e n has ta p r i n c i p i o 
del a ñ o de 1807. Madrid, 1807, se dice que la Real orden 
de creación del Instituto Pestalozziano de Madrid es de 
4 de agosto de i8o5; pero es más digno de crédito el texto 
de la comunicación á que antes se ha hecho referencia. 

ción del molde de las obras elementales 
de educac ión é ins t rucc ión de Enrique 
Pestalozzi para los n iños , y el curso ele­
mental completo de Matemá t i cas puras 
de M r . Silvestre Lacroix; y por Real o r ­
den de 25 de agosto siguiente, fechada en 
San Ildefonso, fué concedido lo que pedía 
á D . Juan Andúja r ( i ) . 

E l pr imer ar t ículo de propaganda del 
sistema de educación de Pestalozzi publ i ­
cado en los per iódicos de E s p a ñ a es uno 
de C. L . S t rom, discípulo de Pestalozzi, 
que, traducido del francés (2), se halla 
inserto, bajo el epígrafe de « E d u c a c i ó n » , 
en el n ú m e r o 18 del M e m o r i a l L i t e r a r i o 
correspondiente al 3o de junio de 1806. 

T i t ú l a s e dicho ar t ícu lo «Idea del nuevo 
m é t o d o de educación de M . Pesta lozzi» 
y en él, después de unas generalidades 
sobre la ins t rucc ión de los n iños , dice el 
autor: 

. . .«Parece que la reforma completa de este 
ramo estaba reservada á M . Pestalozzi. Asi 
pues debe ser cosa «muy interesante saber 
cómo ha conseguido emendar (sic) los de­
fectos de la instrucción elemental. 

El fin que se propuso Pestalozzi fué re­
formar la instrucción elemental; pero de 
modo que esta reforma influyese sobre toda 
la vida del discípulo en quanto á su modo 
de pensar, de razonar, de sentir y de obrar. 
Veamos cómo lo ha desempeñado. 

Conociendo que todo nuestro saber se de­
riva de estos tres principios: la lengua, el 
número y forma (descubrimiento cuya ex­
plicación no es de este lugar), también su 
educación elemental se divide en tres ramos. 

(1) Estos hechos y otros incidentes de menos impor­
tancia con aquéllos relacionados constan en el citado le­
gajo del Archivo general de Alcalá de Henares. 

(2) En el número del M e m o r i a l L i t e r a r i o de donde se 
ha tomado esta noticia no se cita el nombre de la publi­
cación en que apareció primeramente el articulo de Strom. 
sólo dice que se había publicado en «un periódico de 
Francia». 
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El primero, esto es, el que se refiere á la 
lengua tiene por objeto dar á conocer a l 
niño el mundo Jisico, y arreglar las impre­
siones que le han de causar los objetos que 
vea. 

El segundo ramo es una especie de ar i t ­
mética; pero enteramente intuitiva.. . 

El tercer ramo es una especie de geome­
t r í a ; pero enteramente capa^ de la com-
prehensión de los niños. 

M . Pestalo^i fixa los elementos de la ins­
trucción con mas exactitud que fiinguno de 
los que le precedieron. 

[Pestalozzi] ha sabido proporcionar una 
íntima conexión entre los diferentes ramos 
de la instrucción elemental. 

Para imprimir estos elementos en el en­
tendimiento de los niños se sirve de sus ojos; 
pero lo hace de un modo sumamente dies­
tro. . . 

El carácter general de su método es el de 
observar en todo una rigurosa graduación . 

En este método no se comunican á los n i ­
ños los cotiocimientos ratonando con ellos, 
sino suministrándoles los nombres de que 
deben servirse a l aprender la cosa. 

También se distingue este método de los 
demás en que enteramente está fundado en 
la práctica. 

Sus libros elementales no presentan como 
lo demás de esta clase, ya los objetos de la 
instrucción, ya el modo de enseñarla separa­
damente, sÍ7io que presentan las materias 
baxo su forma conveniente, por manera que 
el Maestro que los siga verbalmente llegará 
á su fin sin el riesgo de extraviarse.» 

Godoy, para proseguir la propaganda 
del sistema de Pestalozzi, dispuso que en 
la Gaceta de M a d r i d y en el Semanario 
de A g r i c u l t u r a y Artes se publicase un 
articulo titulado Idea del nuevo método 
de P e s t a l o ^ i ( i ) . 

L a publ icación del ar t ículo no fué, sin 
embargo, ín tegra , sino un extracto del 
citado trabajo hecho por D . Juan A n d ú -
j a r ( 2 ) . 

E l P r ínc ipe de la Paz pensó luego en 
reclutar discípulos observadores del m é ­
todo de Pestalozzi, y al efecto «expidió una 
circular á todas las corporaciones pa t r ió­
ticas de la nac ión , á fin de que enviasen 
al nuevo centro maestros, eclesiásticos y 
pedagogos, para los cuales h a b í a reser­
vado 5o plazas. 

Acudieron al llamamiento todas las so­
ciedades, desde las m o n t a ñ a s can táb r i ca s 
hasta Sierra Nevada. Pronto no hubo ca­
bida para todos los convocados» (3). 

(1) A este fin Godoy dirigió un oficio á D. Pedro Ce-
vallos, Ministro de Estado de Carlos IV . Dicha comuni­
cación está fechada en San Ildefonso á 17 de agosto 
de 1806. 

Véanse el final del número 113 de la Gaceta de M a d r i d . 
correspondiente al viernes, 29 de agosto de 1806, y los nú­
meros del Semanar io de A g r i c u l t u r a y Ar t e s , corres­
pondientes á los jueves 4, n y 18 de septiembre de 1806, pá­
ginas 144 (a)-i53, 161-1Ó7 y 177-192. 

(2) Véanse los incidentes que se refieren á este docu­
mento en el Archivo general de Alcalá de Henares, legajo 
2.379 del Ministerio de Fomento. 

En el mismo legajo se halla el manuscrito de A.ndújar 
con este título: 

Idea del nuevo m é t o d o de e n s e ñ a n z a de Henr ique Pes-
t a l o ^ z i . 

Madrid 23 de Agosto de 1806. 38 hs. en 4.0 
El 19 de septiembre de dicho año el Director del Real 

Jardín Botánico de Madrid, D. Francisco Antonio Zea, 
devolvió el citado manuscrito á D. Pedro Cevallos netifi-
cándole su publicación en el Semanar io de A g r i c u l t u r a . 
Dicho artículo se reimprimió también en La Habana el 
año 1807, y de esta reimpresión hay un ejemplar en el 
Archivo general Central de Alcalá de Henares, legajo 2.379 
del Ministerio de Fomento. 

Las notas que acompañan al artículo son de Zea. 
(3) Véase el opúsculo de Morf en el B o l e t í n de l a I n s ­

t i t u c i ó n L i b r e de E n s e ñ a n z a , tomo X I , pág. 88. 
Entre las sociedades económicas que respondieron al 

llamamiento del Príncipe de la Paz figuran las de Santan­
der, Granada y Valencia. 

En favor de dos individuos de la Sociedad Económica 
(a) El ejemplar visto dice por errata 154, pero debe 

decir 144. 
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Entre tanto la Junta de Propios de Ma­
dr id , con motivo de las manifestaciones 
del Pr íncipe de la Paz hechas á la corpo­
rac ión por medio del Corregidor, a c o r d ó 
en 23 de junio de 1806 conceder 17.000 
reales de vellón de los fondos de la villa 
para establecer en Madrid la citada Es­
cuela (1). 

de Amigos del País de Valencia hizo una excepción el 
Príncipe de la Paz pues estando cubierto el número de 
alumnos observadores del Instituto Mil i tar Pestaloz­
ziano la Junta Directiva de dicha sociedad dirigió al Prin­
cipe Generalísimo Almirante una comunicación, que se 
publicó en la Gaceta de M a d r i d correspondiente al mar­
tes 24 de febrero de 1807, recomendándole el mérito de don 
Joaquín de la Croix y D. Joaquín Fusell, y S. A. R. —dice 
el número de la Gaceta ya citado — contestó á la Sociedad 
en estos términos: 

«Un cuerpo que ofrece á los demás de su clase de la na­
ción el bello exemplo de ser el primero que se convence 
de la excelencia de la nueva enseñanza de Enrique Pesta­
lozzi; un cuerpo que solicita enviar desde luego dos indi­
viduos laboriosos é ilustrados para que aprendan el mé­
todo, y puedan después propagarlo en ese reyno, merece 
todo mi aprecio, y que condescienda gustoso á sus deseos. 
Doy órden para que sean recibidos en el real Instituto mi­
litar pestalozziano, en clase de discípulos observadores 
los Señores D. Joaquín de la Croix y D. Joaquín Fusell (a) , 
á pesar de hallarse completo el número de 5o disignados á 
la clase de observadores, y de que me había propuesto no 
aumentarlo. Esta demostración acredi tará á ese real cuer­
po patriótico quales son mis deseos de complacerle, y 
como me intereso en su suerte, rogando á Dios le pros­
pere muchos años. Aranjuez 10 de febrero de 1807 — E l 
Principe Generalísimo Almirante. — A la real Sociedad 
económica de Valencia.» 

(1) Las varias é interesantes noticias que ahora se pu­
blican en estas páginas referentes á la creación, sosteni­
miento, traslado é historia de la Escuela Pestalozziana de 
Madrid se hallan en el Archivo general de la villa de Ma­
drid en el libro 45 de Acuerdos de la Junta de Propios y 
Sisas, correspondiente al año 1807, fols. 12, 139 v., 112 v.-
113, 120, 139 v., 216 y 241, y en dos manuscritos que tienen 
las siguientes signaturas: 7.a-463-i9 y 2.a-37i-32. 

El primero de estos manuscritos lleva el siguiente en­
cabezamiento: 

«Se han mandado librar por el Consejo en 12 de Agosto 
de 1806 17 m i l r.5 para el establecim.to de la Escuela de 
Pestalozzi, á cargo del capitán Suizo D. Fran.co Woitel.» 

Este ms. tiene 9 hs. en folio y en su cubierta se halla un 
resumen de las cuentas que dice así: 
En 20 de Agosto de 1806, se libraron á D.n Mariano 

Pérez Ximeno, Apoderado del Conde de la Vega 
del Pozo, y de su hermana, dueños de una casa 
en la calle ancha de S.n Bernardo, n.0 5, por los 

( a ) En el libro de actas de la Sociedad no consta como 
alumno enviado D. Joaquín de la Croix, sino el Doctor 
D. José Fontana, vicerrector del Real Seminario de No­
bles de San Pablo, á quien se le pagaron los gastosabrién-
dose al efecto una suscripción que encabezó el Sr. Arzo­
bispo con 5oo reales. 

E l día 9 de jul io del mismo año el P r ín ­
cipe de la Paz dió gracias á la Junta de 
Propios por el referido acuerdo, elogian­
do «la solidez y la filosofía con que está 
concevido este nuevo sistema de ense­
ñ a n z a » , 

« Y o me a c o r d a r é siempre—dijo en la 
citada comunicac ión el Pr ínc ipe de la Paz 
á D . Josef Marquina Galindo, corregidor 
presidente de la Junta—de su esmero y 
fino p r e c e d e r . » 

E l Pr ínc ipe de la Paz e n c a r g ó de dar 
la enseñanza de Pestalozzi en la Escuela 
de Mádr id al Capi tán del regimiento de 
suizos de Wimpfen D . Francisco Voi te l , 
y de este acuerdo dió noticia oficial en los 
siguientes t é rminos á D . Joseí Marquina 
Galindo, corregidor de la vi l la de Madr id , 
con fecha 3 i del citado mes de ju l io : 

«Con esta techa comunico al S.or D. Pedro 
Gevallos ( i ) lo que sigue: 

«Los rápidos progresos q.e va haciendo en 
la Europa el geométrico y analítico método 
de enseñar de Pestalozzi, y la importancia 
que ofrece facilitar á los jóvenes los medios 
de instruirse pronta y exáctam.te han fijado 
mi atención, y he meditado el modo con que 
podría realizarse el establecimiento de una 
Escuela en Madrid, q.e ya está resuelto por 
R.1 orn. de 23 de Febrero del año pasado, 

alquileres del m.0 a." adelantado de dha. casa, 
tomada para dho. establecim.to i.5oo 

En 6 de octubre de dho. año, se libraron á don 
Fran.co Woi te l l (s íc) , Director de dha. Escuela 
para los gastos que ŝ  ofrezcan en el citado esta-
blecim.t0 6.000 

En 14 de Nov.re de dho. año, se libraron á fabor 
del mismo Wiotel l , por resto de la consigna­
ción, y para los referidos gastos del estableci­
miento. 9.500 

Concluida la consignación. 17.000 

El otro ms., que tiene 34 hs. en fol. imperfectamente 
numeradas, lleva este encabezamiento: 

«Escuela del método de Pestalozzi. Sobre que se propor­
cionen 17 mil r.s de los fondos pp.cos y una casa para es-
tablecim.t0 de dha. Escuela, con arreglo á lo que dice el 
Ex.mo S.or Príncipe de la Paz en los dos oficios q.e exis­
ten en este Expediente. 

(1) Presidente del Consejo de S. M. 

T. ni.—14 
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comunicada por V . E. al Corregidor de esta 
Vi l l a . En dicha orden se dijo que S. M . nom­
braría y dotarla para que diese lecciones pu­
blicas según el referido método al sugeto que 
se hallase capaz de enseñar la doctrina de 
Pestalozzi. Por fortuna se halla en este caso 
el capitán del Regimiento de Suizos de 
Wimpfen D.n Fran.o Woitel , y habiéndole 
Yo mandado hacer proposiciones acerca de 
este particular, y de los auxilios q.e podrán 
facilitarle sobre el sueldo q.e disfruta, ad­
mite gustoso la Comisión. Para excusar gra­
vámenes al R.1 erario, íacilitar la execucion 
y ocurrir á los gastos del primer año de en­
sayo proporciona fondos el zelo de D,n Jo­
sef Marquina Galludo y de este modo puede 
verificarse desde luego un establecimiento 
que tanto interesa y q.e se irá arreglando su-
cesivam.te según los resultados que produzca 
y los progresos que haga. Conviene también 
dar una idea al publico de nuestros periódi­
cos de este sistema para que vayan medi­
tando sobre él las corporaciones sabias y se 
hallen ilustradas y prontas á corresponder á 
las miras de Gobierno, siempre q,6 quisiese 
valerse de ellas para que se extienda á otros 
parages de la Península según importa. Haré 
formar una Nota con este objeto, y se la re­
mitiré á V . E. para que lo pueda poner todo 
ante la consideración de S. M.» 

Lo traslado á V. S. para su gobierno y 
q.e pueda disponer se busque desde luego en 
Madrid una casa proporcionada para el pr i ­
mer establecimiento de la escuela. Dios gue. 
á V . S. m.s a.s Madrid 3i de Julio de 1806. 

EL PRÍNCIPE DE LA PAZ. 

S.orD.n Josef Marquina Galindo ( i ) . » 

(i) Véase en el Archivo general de la villa de Madrid 
el legajo que lleva esta signatura: 

Esta comunicación dice al margen: 
«Madrid 4 de Agosto de 1806. 
En Junta de Propios, 
s.res 
Collado, Tahona, Castañedo, Yanguas, Villanueba, 

Pror. Gral. Perscn.0 (a) Pase al S.or Correx.01" y d.n Lo-

(a) Procurador general personero del común. Ejercía 
el cargo entonces D. Juan de Adanero. El procurador ge­
neral era síndico de la Junta, _ ; 

E l 6 de agosto del citado año se l ib ra ­
ron á D . Francisco Voi te l , «Direc tor de la 
nueba escuela del m é t o d o de Pes ta lozz i» , 
6.000 reales para que ocurriese á los gas­
tos de su establecimiento. 

Por decreto de i3 de agosto siguiente 
se au to r i zó á la Junta de Propios, Sisas 
y Arbi t r ios de Madrid para librar desde 
luego 17.000 reales concedidos á la es* 
cuela del m é t o d o de Pestalozzi^ á cargo 
del Cap i t án del regimiento de suizos de 
Wimpfen , D . Francisco Voitel ( i ) . 

La Junta así lo a c o r d ó ai día siguiente 
y se lo c o m u n i c ó á los contadores de 
cuentas de la v i l la . 

Para continuar la propaganda del sis­
tema de Pestalozzi en E s p a ñ a , la Gaceta 
de M a d r i d del viernes 29 de agosto de 
1806 pub l icó ü n suplemento con una Ex­
posic ión sumaria del nuevo método de 
ins t rucc ión elemental de Enrique Pesta-
l o ^ i . 

La Escuela Pestalozziana se ins ta ló el 
día i.0 de agosto de 1806, en el piso se­
gundo de la casa n ú m . 5 de la calle A n ­
cha de San Bernardo ( 2 ) , que era propie-^ 
dad del Conde de la Vega del Pozo y de 

renzo Tadeo Villanueba, diputado del común, p.a I-6 
executen lo acordado anteriormente, y faciliten lo q.Q 
pide el Excmo. S or Generalísimo Príncipe de la Paz en 
este oficio. Rúbrica del Secretario de la Junta. 

NOTA. No se paso al S.or Correx-or p.r haber S. í:,a 
encargado al oficial 2.0 formase la representac.11 P-a el. 
Consejo. 

(1) Esta autorización, firmada por D. Bartl.1112 de la 
Dehessa, contador de Propios del Consejo de S. M. está 
dirigida al corregidor de Madrid D. Josef Marquina y 
Galindo. 

(2) Dicha casa, señalada ahora con el número 3 (a), 
tenía de fachada 42 pies y de área 5.128 pies cuadrados, y 
formaba parte de la manzana 495 perteneciente al barrio 
llamado entonces del Rosario (b). 

(a) En la época á que estos datos se refieren la nume­
ración de las casas se hacía, como indica el grabado ad­
junto, siguiendo el contorno de las manzanas. 

(6) Estos datos se hallan en el L i b r o q u a r t o de los 
asientos de las casas de M a d r i d y en el tomo IV (que con­
tiene el Libro quinto) de la P l a n i m e t r í a g e n e r a l de M a ­
d r i d , hecha de o rden de S. M . en el P lano g e o m é t r i c o de 
M a d r i d , demostrado con los 64 b a r r i o s en que e s t á d i v i d i ­
do y en P l a n o de l a v i l l a y cor le de M a d r i d , por D. Fausto 
Martínez de la Torre y D. Joséf Asensio 1800, 64 láminas. 
Estos documentos y obras pueden verse en el Archivo ge­
neral de la villa de Madrid. frB^-r ^ — 1 
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Baila de la Flor Bafa. 

ero i . 

7" • « D o t n 

MANZANA 495 EN EÍ, BARRIO DEL ROSARio , SEGÚN EL TOMO i v DE LA P lan ime t r í a de Madr id . 

su hermana D.a Bernarda de Castillo y 

Olmeda (1). 

d) El precio de alquiler de dicho piso, que se pagó 
adelantado, fué de i,5oo reales. El recibo está firmado por 

Dispuestos ya el local y el personal de 

la Escuela de Pestalozzi, se anunc ió la 

D. Mariano Pérez y Ximeno, apoderado general de los pro­
pietarios de la casa. 
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apertura del nuevo establecimiento en los 
siguientes té rminos ( i ) : 

«El día 4 del corriente, en que se celebra el 
del augusto nombre de S. M . , se abrirá so­
lemnemente en la sala Consistoriardel Ayun­
tamiento de esta Vi l la la Escuela de enseñanza 
por el método de Enrrique Testalozzi, esta­
blecida de orden de S. M . baxo la protección 
de el Sr. Generalísimo Príncipe de la Paz. 
A la hora de la] diez y media de la mañana 
se dará principio por la lectura de la orden 
y el Reglamento^con que se funde. E l señor 
D. Josef María Puig de Samper, Caballero 
pensionado de la Real Orden Española de 
Carlos I I I , deFConsejo Supremo de Castilla, 
y Presidente de la comisión, que ha de ob­
servar la utilidad de esta enseñanza, leerá un 
Discurso^análogo álas circunstancias. El ca­
pitán D . Francisco Woitel , Maestro-Director 
de la Escuela, pronunciara otro, manifes­
tando las pruebas prácticas de su importan­
cia por medio del Cadete D. Agustín Pitipie-
rre, de edad de 9 años, quien por espacio de 
sólo 9 meses ha asistido á la enseñanza de 
este método en Tarragona. Los treinta Niños 
admitidos por el Sr. Generalísimo para con­
currir al primer establecimiento de esta Es­
cuela, y los veinte Discípulos de la clase de 
Observadores de ella asistirán á este acto 
precisamente, reuniéndose ante de las diez 
en casa del Capitán Director D. Francisco 
Woite l .» 

Esta ceremonia se celebró á las once 
de la m a ñ a n a en las salas consistoriales 
de la vil la de Madrid el día 4 de noviem­
bre (día del santo del Rey Carlos I V ) del 
a ñ o 1806. 

C o m e n z ó con la lectura de la orden de 
fundación del reglamento de la Escuela; 
pronunciaron discursos dedicados á Pes­
talozzi y al nuevo establecimiento el Pre-

(1) Véase, en el D i a r i o de M a d r i d , correspondiente al 
sábado i.0 de noviembre de 1806, págs. 524-625, la sec^iór^ 
tltwUda «Noticias particulares de Maiiriá'* i 

sidente de la Junta de la Escuela D. José 
María Puig y el Director del Instituto don 
Francisco Voi te l ; hizo ejercicios p ú b l i ­
cos, según el m é t o d o de Pestalozzi, Agus­
tín Petitpierre, cadete de nueve años , y 
«D. Manuel Mar ía de Arjona, Canón igo 
Penitenciario de la catedral de Córdoba 
p r o r r u m p i ó con una excelente oda dedi­
cada al S.or Genera l í s imo Pr ínc ipe de la 
Paz» (1). 

La Gaceta de M a d r i d dió en los si­
guientes t é rminos (2) noticia de la aper­
tura de la Escuela Pestalozziana: 

En el mismo dia (3) se celebró la apertura 
de la Real Escuela de prueba por el Método 
de Enrique Pestalozzi, establecido en Madrid 
de orden de S. M . baxo la protección del 
Generalísimo Principe de la Paz. 

Reunido ya un numerosísimo, concurso de 
personas de ambos sexos en la sala Consisto­
rial de la Vil la , se dió principio al acto á 
las 11 d é l a mañana, por la lectura de la 
orden y del Reglamento con que se ha fun­
dado. 

Leyéronse después los nombres de los 3o 
discípulos niños y de los adultos discip-ulos 
observadores, que desean aprender el arte de 
enseñar el Método. En seguida pronunció 
un discurso elegante y muy apropiado al ob­
jeto y circunstancias del dia, el Sr. D. Josef 
María Puig de Samper, Caballero pensio­
nado de la Real Orden Española de Gar­

i o Véase en el legajo 2.379 del Ministerio de Fomento, 
Archivo general Central de Alcalá de Henares, la copia del 
acta de la Junta pública de la Comisión Pestalozziana ce­
lebrada el día 4 de noviembre de 1806 en la Sala Consisto­
rial del Ayuntamiento de la villa para inaugurar la Es­
cuela de Pestalozzi. 

Con dicha copia, que lleva fecha del 5 del citado mes, 
se hallan el «Razonamiento del presidente de la Junta de 
Observación del método de enseñanza de Enrique Pesta­
lozzi en la abertura (sic) de la Escuela de Madrid» y el 
«Discurso que con motivo de la solemne apertura de la 
Real Escuela Pestalozziana leyó el Capitán D. Francisco 
Voitel, Director de la misma Escuela». 

(2) Véase la sección de noticias oficiales de Madrid 
de dicho periódico en las págs 944-945 en el número co­
rrespondiente al viernes 7 de noviembre de 1806. 

(3) Martes de esta semana, ó sea, el día 4. 
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los i l í , del Consejo Supremo de Castilla y 
Presidente de la comisión nombrada por 
S. M . á propuesta del Sr. Generalísimo, 
para observar diariamente con suma exacti­
tud los efectos de la nueva enseñanza. A con­
tinuación leyó otro discurso el Capitán p r i ­
mero del Regimiento de Wimpffen D. Fran­
cisco VoiteJ, Maestro director de la Escuela, 
y, para persuadir con hechos, dió una mues­
tra del Método en la persona de su discípulo 
D. Agustín Petitpierre, Cadete de dicho Re­
gimiento, de 9 años de edad, y con solo 
9 meses de enseñanza ( i ) . 

Puestas las tablas á la vista del público, 
hizo varios exercicios de diversos ramos del 
Método, enunciando sus respuestas en Cas­
tellano, en inglés, en alemán y en francés, 
de tal modo que denotaba saber con perfec­
ción lo que hacía y decía. Se le propusieron 
muchos problemas más fáciles, otros difíci­
les, y dos ó tres muy complicados, para cuya 
solución se necesita bastante tiempo y ca­
beza despejada por los métodos abstractos de 
la común enseñanza. 

El niño los resolvió todos al golpe, y de­
mostró el por qué, desmenuzando las opera­
ciones mentales hechas con rapidez en su 
entendimiento por medio del artificio mara­
villoso de las tablas. Y como nadie puede 
figurarse estos efectos, ni de oidas, ni aun 
con las lecturas de los libros de Pestalozzi, 
sino únicamente viendo a un niño adoctri-

( i ) Agustín Petitpierre nació^en Cartagena hacia el 
año Í798; fué nombrado cadete sin antigüedad el 13 de no­
viembre de 1804, esto es, á los seis años de edad; subte­
niente sin1 antigüedad el 27 de junio de 1807 y cadete con 
antigüedad el 5 de agosto de 1809. Siguió la carrera m i l i ­
tar hasta alcanzar el empleo de Coronel graduado, Capi­
tán de la Guardia Real de-Infantería. 

Sirvió primeramente en el Regimiento de Infantería de 
Wimpffen, y á él volvió cuando se formaron de nuevo los 
cuerpos suizos. 

Tomó parte en varias acciones de guerra, y ya retirado 
fué oficial i.0 amovible de la Secretaría de la Capitanía 
general del Ejército j Principado de Cataluña. 

En su hoja de servicios, que se halla en el Archivo ge­
neral militar de Segovia, legajo 321, sala del Cordón, 
consta que fué «purificado de su conducta política y m i l i ­
tar durante la Epoca Constitucional por la Junta Mil i tar 
del Principado de Cataluña en acuerdo de 24 de Setiem­
bre del último año [1841].» 

nado por el Método; el Maestro Director 
propuso y rogó al ilustre auditorio que hicie­
sen preguntas á su arbitrio para remover 
toda sospecha. Los circunstantes manifesta­
ron estar convencidos y los Caballeros don 
Francisco Amorós, Oficial de la Secretaria 
del Despacho de la Guerra y D. Juan Quin-
táno, de la de Hacienda propusieron dos pro­
blemas complicados, que resolvió el niño 
con igual prontitud, y demostró con igual 
acierto que los anteriores, habiendo merecido 
unánimes y repetidos aplausos. Los indivi­
duos de la comisión repartieron á los concu­
rrentes exemplares impresos del Reglamen­
to; y por último D. Manuel Maria de Ar jo-
na. Canónigo Penitenciario de la Catedral 
de Córdoba, leyó una oda dedicada al Exce­
lentísimo Sr. Principe de la Paz, restaurador 
de la gloria Española, con motivo de la fun­
dación de esta Escuela, que baxo sus auspi­
cios podrá ser el principio de una reforma 
sólida en la enseñanza primaria ( i ) : para lo 
qual, enterado de las ventajas del Método, 
quiso antes de ahora S. E. ver por sí mismo 
una muestra de los exercicios, y para ello se 
presento en su casa la comisión el sábado 
25 de Octubre, acompañada del Maestro D i ­
rector y del niño, quien con el mayor des­
pejo dió entónces igual testimonio de sus 
progresos y utilidad del Método que en la 
función presente. 

El espectáculo de los niños y discípulos 
observadores; el jubilo de los padres de fa­
milia, viendo la perspectiva que se ofrece á 
sus hijos para ser vasallos útiles; los discur-

(1) Ni en los papeles del Real Instituto Mili tar Pes-
ta:lozziano que hay en el Archivo general central de A l ­
calá de Henares en el legajo núm. 2.379 del Ministerio de 
Fomento, ni en los periódicos que entonces se publicaban 
en Madrid se halla el texto de la oda de Arjona. 

Tampoco está incluida dicha poesía entre las del c i ­
tado autor que se hallan en la colección de P o e s í a s selec­
tas caste l lanas desde el t iempo de J u a n de Mena has ta 
nuestros dias escogidas y ordenadas por Don Manuel 
Josef Quintana (Tomo I V . Madrid. 1830.), n i en la colec­
ción de obras poéticas del canónigo sevillano que con­
tiene en las págs. 513-514 el tomo 63 de la Bibl io teca de 
Autores E s p a ñ o l e s . 

Probablemente dicha poesía quedó inédita. 
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sos leídos, las señales de aprobación general, 
los deseos de que prospere este Estableci­
miento; todos estos motivos son poderosos 
para inspirar el amor más acendrado al au­
gusto Monarca que tanto se desvela por me­
jorar la educación, y el más vivo reconoci-
miénto á la protección que dispensa el se­
ñor Generalísimo á este Real Estableci­
miento ( i ) . » 

E l IO de octubre de 1806, el Pr ínc ipe 
de la Paz, desde el Real sitio de San L o ­
renzo, ofició á D . Pedro Cevallos r e m i ­
t iéndole un estado de los discípulos me­
nores de la Escuela Pestalozziana, otro (2) 

(1) En el número XCII I de M i n e r v a ó E l Revisor ge­
n e r a l , correspondiente al 21 de noviembre de 1806, pá­
gina 119, en la sección titulada «Boletín de noticias dia­
rias», se halla una muy sucinta de la ^apertura de la Real 
Escuela de prueba por el método de Enrique Pestalozzi». 

Esta noticia dice, sin duda alguna por errata, que la 
apertura se verificó el día 7 de noviembre, cuando consta 
que fué el 4, día del Santo del Rey Carlos IV. 

De la apertura de la Real Escuela Pestalozziana hay 
también noticia en el número del Mercurio de E s p a ñ a 
correspondiente al 30 de noviembre de 1806, pág3. 313-316; 
pero no se transcribe porque su texto es casi igual al que 
Se publicó en la ú a ^ e t a de M a d r i d . 

(2) A l final de esta página y de la siguiente, se halla 
una copia de dichos estados con los tres primeros nom­
bres de cada uno. 

de los discípulos observadores y el Re^ 

Entre los alumnos de la Escuela de Pestalozzi figura­
ron, además del citado Jaramillo, D. Vicente Naharro, don 
José Mariano Vallejo y D. Narciso Herranz y Quirós, que 
fueron muy conocidos como maestros y profesores en 
aquella época. 

También figuraba entre estos alumnos üaspar Neff, que 
más tarde fué auxiliar de Voitel y profesor de Gimnasia 
del Infante D. Francisco de Paula (a). 

Los nombres de los primeros alumnos del Instituto 
Pestalozziano de Madrid se hallan en la pág. 70 de la 
obra ya citada: N o t i c i a de las p rov idenc ias tomadas p o r 
el Gobierno p a r a observar el nuevo m é t o d o de l a ense­
ñ a n z a p r i m a r i a de E n r i q u e Pes t a lozz i y de los p r o g r e ­
sos que ha hecho el establecimiento f o r m a d o en M a d r i d 
con este obgeto, desde su o r i g e n hasta p r i n c i p i o del a ñ o 
de 1807. 

Los fundadores del Instituto Mili tar Pestalozziano no 
se propusieron solamente educar niños según el sistema 
de Pestalozzi, sino hacer del Instituto una Escuela prác­
tica pestalozziana para que los maestros y profesores 
aprendieran el sistema por medio del ejemplo y ia imita­
ción. 

(a) Gaspar Neff nació en Saint Gall, Suiza, hacia el 
año 1769; fué cadete y subteniente del Regimiento de Sui­
zos de San Gall, Conde de Thurn; Teniente del de San 
Gall, Rut t íman; Capitán 2.0 y i.0 .en el ambulante de Rut t í -
man, y Capitán i.0 en él de Réding, n.0 2. 

Neff cursó Matemática en la Real Academia de Bar­
celona desde i.0 de julio de 1789 hasta i.0 de octubre 
de 1792, y el i5 de enero de 1808, por Real orden fechada 
en Aranjuez,se le concedió el grado de Teniente Coro­
nel de Infantería. 

Véanse en el Archivo general militar de Segovia, le­
gajo 63, Sala Capilla, las hojas de servicio y otros papeles 
de Gaspar Neff. Entre ellos se hallan unas notas en las 
cuales se declara que el Rey concedió á Neff el grado de 
Teniente Coronel por los méritos que contrajo en el Ins­
tituto Real Pestalozziano y que el expediente se hallará 
en fechos de la Secretaría, y en el mismo en que se con­
cedió plaza del Consejo de Indias á D. Francisco Amorós. 

Estado número 1.° [Q.tie es cié nlfios]. 

NOMBRES 
DE LOS 

DISC 1 P U L 0 S 

PADRES 
Y DESTINOS DE ESTOS 

Estado de i n s t r u c ­
c i ó n en que se 

• h a l l a b a n c u a n ­
do e n t r a r o n en 
l a Escuela. 

C a r á c t e r y genio 
que a n u n c i a b a n 
p o r los signos 
exter iores y l a 
r e l a c i ó n de sus 
padres . 

D i as que 
n o h a n 
c o n c u r r i ­
do á l a 
Escuela. 

Observacio­
nes p a r -
t i c u l ares 
s o b r e s u 
a p l i c a c i ó n 
y p r o g r e ­
sos. 

D. Antonio Amorós. 

5 años 
y 

3 meses. 

D. Fran.co, Oficial 
de la 

Secretaría de Guerra. 

Sabía deletrear 
yuna multitud de 
resoluciones geo­
métricas al pr in­
cipio de este año 
pero so suspen­
dió su instruc­
ción así que se su­
po iba á estable­
cerse la enseñan­
za de Pestalozzi. 

Vivísimo, essó-
lido al m i s m o 
t i e m p o : b i e n 
constituido y ade­
lantado en el des­
arrollo de facul­
tades f í s i c a s y 
morales. 

D Manuel Amorós. 
2 anos 

y Idem. 

Nada sabe y en­
tra sólo para pro­
bar si compre-
hende algo, como 
es posible y está 
entretenido. 

Serio, tenaz y 
penetrante, muy 
crecido y robus­
to: articula algu­
nas palabras. 

D. Joaquín Mora y 
Piscatori. 

6 años 
y 

D. Pedro,Intendente 
de la 

Provincia de Madrid. 
Conoce algunas 

letras. 

Vivísimo, agu­
do y ñaco; pero 
de fibra fuerte, y 
elástica; tiene ex­
celentes disposi­
ciones y es dócil. 



glamento de dicha Escuela ( i ) , para 
que, caso de que todo mereciese la apro­

bac ión de S. M . ; pasase D . Pedro C e v á -
Uos las ó rdenes convenientes al decano 

Estado n-anaoro s.0 [qvi© ©s de disoíi^vilos otoservadores]. 

NOMBRES DE LOS 
DISCIPULOS 

Y SUS DESTINOS 

PADRES 
Y DESTINOS DE ESTO.5 

Estado de i n s t r u c ­
c ión en que se 
h a l l a b a n c u a n ­
do e n t r a r o n en 
l a Escuela. 

C a r á c t e r y genio 
que anunc i aban 
p o r los s ignos 
exteriores y l a 
r e l a c i ó n de sus 
Padres . 

D í a s q u e 
n o h a n 
c o n c u r r i ­
do á l a 
Escuela. 

Observacio­
nes p a r -
t i c u l ares 
s o b r e s u 
a p l i c a c i ó n 
y p r o g r e ­
s i ó n . 

D. Guillermo Xaramillo. 
Maestro de Gramática. 

Latino, filósofo 
y P r o f e s o r de 
Gramática Caste­
llana con mucho 
crédito. Posee la 
taquigrafía. 

Vivo y de genio 
perspicaz: ganará 
mucho con este 
m é t o d o porque 
carece de princi­
pios exactos. 

D. Angel Monasterio, 
Escultor. 29 años. D. Pedro, Escultor. 

M a t e m á t i c o , 
Dibujante y Es­
cultor. 

E n t r a para 
aprender el mé­
todo y llevarlo á 
Sanlúcar. 

C o n s t i tución 
viliosa y fuerte, 
perspicaz, inge­
nioso, exacto en 
sus cálculos, dó­
cil á la razón é 
inflexible para los 
errores: cuando 
se entusiasma es 
activo y parece 
apático quando 
no le interesa un 
objeto. 

D, Ramón Benito, 
Oficial de la Lotería. 

D. Francisco, Oficial 
que fué de la 

misma renta. 

M a t e m á t i c o , 
Botánico, Taquí ­
grafo, Gramático 
y Filósofo; posee 
el Latín, Francés 
é Italiano. 

Blanco, rubio y 
de temperamento 
frío, pero parece 
penetrante. 

Estos cuadros representan una plausible, aunque rudimentaria, observación psicofísica de los alumnos. 

(1) El texto de este primer Reglamento de la Escuela 
de Pestalozzi, y el original manuscrito se halla en el c i ­
tado legajo del Archivo general Central de Alcalá de 
Henares, dice así: 

Reglamento p a r a gob i e rno de l a Escuela Pes to lo^^ iana 
que se establece en M a d r i d p o r orden del Rey nues t ro 
S e ñ o r , b a j o l a p r o t e c c i ó n del S e ñ o r General is imo 
P r inc ipe de la Pa^ . 

ART. I.0 Para enseñar el nuevo Método de educación 
primaria de Enrique Pestalozzi, y observar sus.ventajas 
sobre los métodos antiguos, se establece en Madrid una 
Escuela, bajo los principios que ha dictado el Señor Ge­
neralísimo, y se ha dignado aprobar S. M. 

2.0 El curso de esta enseñanza durará un año, con­
tando desde el día que se abra; y concluido que sea, 
dispondrá el Gobierno si ha de continuarse, y en qué tér­
minos. 

3.0 Don Francisco Voitel, Capitán primero del Regi­
miento de Suizos de Wimpffen, es el Maestro Director 
de esta Escuela; habiéndolo elegido por las pruebas que 
ha dado de idoneidad, y porque aprendió el sistema en el 
mismo Instituto de Pestalozzi. 

4.0 Se destinará esta instrucción por ahora, principal­
mente, á los hijos de Oficiales del Exército, ó á los Cade­
tes de menor edad; pero esto no impedirá que se admitan 
otros niños, hijos de personas de distinción, como ya se 
ha verificado. 

5.° Se dividirán los discípulos que concurran á. 
aprender en dos clases: la i.a, de discípulos de menor 

edad, que comprenderá todos los que no hayan cumplido 
diez y seis años; y la 2 a, de discípulos observadores, 
donde se incluirán los Maestros de primeras letras, y 
otras personas, que por amor á los progresos de la ins­
trucción pública, ó por una laudable curiosidad de obser­
var tan ingenioso Método, soliciten concurrir á la Es­
cuela. 

6.° En ia primera clase de los discípulos de menor 
edad solo habrá treinta por aora, y veinte en la segun­
da; pues ni la capacidad de la casa permite otra cosa, ni 
un ensayo y observación filosófica podrían egecutarse 
bien si fuese muy numeroso el concurso. 

7.0 Las horas precisas en que han de concurrir todos 
los discípulos á la Escuela serán desde las nueve de la 
mañana hasta la una en invierno, y desde las siete hasta 
las doce en verano: y el Director avisará la variación de 
horas quando hubiese de verificarse. 

8. ° Nada contribuirán los discípulos por este primer 
año de ensayo; pero se procurará que vayan limpios, 
aunque vestidos con sencillez y sin lujo. 

El aseo y el orden en todo son dos principios á que no 
puede faltarse en una Escuela Pestalozziana. 

9. ° Toda falta que hicieren en la asistencia á la Es­
cuela se anotará para los fines que se indicarán más ade­
lante. 

10.0 El Director D. Francisco Voitel establecerá el mé­
todo que crea conveniente para la enseñanza; y ninguno 
de los observadores le in terrumpirá en público con repa­
ros ó advertencias, por muy oportunas que le parezcan; 
pero podrán manifestar sus observaciones cuando los jó-1 
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del Consejo de Castilla y demás personas 
que hubieran de concurrir al c u m p l i ­
miento de lo que el Reglamento disponía . 

venes no estuviesen presentes, y discurrir sobre ellas 
según corresponde al interés y dignidad del asunto. 

ii.0 Dos días á la semana se enseñará la doctrina cris­
tiana á los niños, y tomará á su cargo esta importante 
ocupación el Abate D. José Miguel Alea. 

12.0 Por varias consideraciones particulares no se de­
termina actualmente que haya Escuela sino por las maña­
nas; pero como ha manifestado la esperiencia que los 
muchachos se hallan contentísimos siguiendo esta ense­
ñanza, aunque sea ocho ó diez horas cada día, y como de 
oir y estar más tiempo con el Director resultará que pro­
gresen más, los padres ó parientes que quieran enviar 
por la tarde á sus niños, para que pasen con él dos ó tres 
días determinados de cada semana, proporcionarán á los 
discípulos una positiva ventaja; pues como no hay pala­
bra ni acción en este Método que no se dirija á un fin 
útil y recomendable, contr ibuirán mucho estos paseos á 
sus adelantamientos en varias líneas. El Director deter­
minará los, días y la hora en que saldrá á pasear con sus 
discípulos, y no se esperará á ninguno pasada la hora que 
se hubiese prescrito. 

13.0 Mereciendo al Gobierno la mayor atención todo 
descubrimiento que pueda interesar á la mayor felicidad 
é ilustración de los hombres,' ha resuelto examinar las, 
circunstancias y calidades del de Pestalozzi con aquella 
circunspección y sabiduría que son precisasen obgetos 
de tanta importancia y trascendencia, y á este fin ha 
formado una Comisión, compuesta de personas de carác­
ter, juicio y talento; cuya organización y obligaciones se 
determinan en los artículos siguientes: 

14.0 Se compondrá dicha Comisión de un Presidente, 
y lo será el Sr. D. José María Puig de Samper, del Con­
sejo Supremo de S. M. y Caballero pensionado de la Real 
y distinguida Orden Española de Carlos I I I : de un Vice­
presidente, para cuyo encargo se nombra al Presbítero 
D.Juan Andújar, Editor de las obras de Pestalozzi: de 
cuatro individuos de la Sociedad de Madrid, cuales son el 
Teniente de Navio D. Felipe Bauzá, D.Juan Antonio A l ­
magro, D. José Costa y Gali, y el Abate D, José Miguel 
Alea. Por último tendrá un Secretario esta Comisión en 
la persona de D. Magín Ferrer y Sarria, que lo es actual­
mente de la clase de Industria de la misma Sociedad Ma­
tritense. 

i5.0 Cuando avise el Director que se hallan prontos 
todos los artículos necesarios para abrir el curso, se de­
terminará el día, y avisará al público por medio de la 
Gaceta y del D i a r i o . 

16.0 Asistirá la Comisión completa para autorizar la 
apertura del curso j acreditar el interés que se merece. 

17.0 El Presidente, Vice-Presidente, Secretario y de-
mas individuos concurr i rán siempre que quieran á la 
Escuela; pero con el fin de que se asegure la presencia 
continua de uno de los Comisionados, formarán su es­
cala de alternación, como mejor les parezca, en una junta 
que celebrarán antes de abrirse el curso, así para arre­
glar este punto, como para determinar el día que ha de 
empezar. 

18.0 El individuo de la Comisión que se halle de turno 
asistirá á la misma hora que los discípulos, y anotará en 
un registro, que se preparará para este fin, los que no 
concurriesen á la Escuela, y las demás observaciones que 

La misma Real orden por la cual se 
a p r o b ó el Reglamento de la Escuela de 
Pestalozzi contiene el nombramiento de 

tenga por convenientes, llevándose un diario exacto de 
todo lo que ocurra digno de atención. 

19.0 Este registro será reservado para solo los ind iv i ­
duos de la Comisión, y se custodiará en una mesa, que 
estará destinada para el que asista diariamente. 

20.0 El Secretario formará al fin de cada mes un resú-
men de todos los apuntamientos hechos por los Comisio­
nados para dar cuenta en la junta general de la Comisión 
que se ha de celebrar el dia i.0 de todos los meses en casa 
del Presidente ó en la misma Escuela. 

21.° Para notar las actas de la Junta habrá otro regis­
tro á cargo del Secretario, y se dará cuenta al Bey nues­
tro Señor, por medio del Protector del establecimiento 
el Excmo. Sr-. Príncipe de la Paz, del resultado de las ob­
servaciones del mes anterior. 

22.0 Si antes ocurriese alguna novedad digna de aten­
ción, y de ponerse en noticia del Gobierno, avisará el In ­
dividuo comisionado al Presidente de la Comisión, quien 
dispondrá que el Secretario cite á junta extraordinaria 
para tratar del asunto, y determinar lo conveniente. 

23.0 Si el Director tuviese por oportuno que se celebre 
algún examen, lo manifestara al Presidente, y determi­
nando este el día, concurrirá con toda la Comisión á 
presenciarlo. 

24.0 Como es posible que la Comisión reúna antes del 
año los datos necesarios para convencerse de las ventajas 
ó desventajas del nuevo Método, queda á su arbitrio an­
ticipar la época de su informe, siempre que pueda fun­
darlo en observaciones exactas y hechos innegables. 

25.° Sea cual fuese el éxito de la nueva enseñanza si 
llegase el término del año que se prescribe al curso sin 
haber querido anticipar su juicio la Comisión, celebrará 
la duodécima y úl t ima junta general; reconocerá el resul­
tado de todas las anteriores, y dará parte de sus observa­
ciones, y de lo que opine acerca del nuevo sistema. 

26.0 En los días de paseo que determine el Maestro Di­
rector, concurrirá también á él uno de los individuos de 

•la Comisión; pues el obgeto es no dejar un instante de 
observar á los discípulos y al Maestro, para seguir sin i n ­
terrupción y con esmero todos los progresos de la ense­
ñanza. Si notase alguna cosa digna de atención, la apun­
tará en el registro, distinguiendo que fué en el paseo de 
la tarde. 

27.0 Por medio de la Gaceta y otros periódicos sabrá 
el público el resultado general de este ensayo, y las de­
más circunstancias que considerase el Gobierno dignas 
de su noticia. 

28.0 Para la admisión de nuevos discípulos, hasta com-
pletar el número prefijado en las dos clases, ú ocupar las 
vacantes que dejasen los que no pudiesen concurrir á la 
Escuela por algún motivo particular, se seguirá el mismo 
sistema establecido hasta aquí. 

29.0 Los dos estados que acompañan á este Reglamento 
indican el orden que debe observarse; las circunstancias 
que deben tenerse presentes; y en ellos se incluirán los 
nuevos discípulos que admita el Señor Generalísimo, y la 
Comisión los devolverá cuando dé cuenta del resultado 
de sus observaciones con las notas que juzgase opor­
tunas. 

30.0 El Maestro Director asistirá á las juntas genera­
les ú estraordinarias siempre que lo conside e preciso el 
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la Comis ión que hab í a de «celar sobre di­
cha Escue l a» á favor de D . Felipe Bauza, 

que las presida; y satisfará de palabra, ó por escrito á las 
preguntas que le hiciere la Comisión acerca del Método 
y demás incidentes que puedan ocurrir. 

31.0 Como el benéfico Pestalozzi está descubriendo 
diariamente nuevas aplicaciones de su ingenioso sistema, 
sostendrá el Maestro Oirector su correspondencia con él, 
y trasla'dará á la Comisión del Gobierno todas aquellas 
noticias que considere puedan interesar para el mejor 
desempeño del encargo que se le confía. 

32.0 Se preguntará á todos los discípulos si han pasado 
las viruelas ó sido vacunados: el que no se hallase en uno 
de estos dos casos no sera admitido, pues el Gobierno no 
quiere obligar precisamente á que se adopte una práctica 
y remedio tan seguro y acreditado; pero puede y quiere 
alejar de sus establecimientos aquellas personas que es­
tén espuestas á infestarse ó infestarlos. 

33.0 Puede llegar el caso de que se figen los principios 
de educación con tanta esactitud como los axiomas ma­
temáticos. Con este fin se procurarán reunir una serie de 
verdades, que acredite la esperiencia pueden ser univer­
sales y absolutas, y cuya aplicación se observe en el Mé­
todo Pestaloziano. Por egemplo: La verdad y la sinceridad 
forman la base de esta educación: no hay otro premio 
que el de un moderado elogio de las buenas acciones y 
aciertos de los discípulos, no hay ©tro castigo que el de 
la vergüenza de haber desmerecido el aprecio del Maes­
tro y demás gentes: cuando la aplicación es forzada, y no 
voluntaria, no produce efecto alguno bueno, y se pierde 
el tiempo: no se conoce otro descanso que el de la alter­
nación de las ocupaciones: si no se desarrollan las facul­
tades intelectuales al mismo tiempo que las físicas, la 
educación es imperfecta, y no se saca todo el partido que 
se puede de unas y otras: ninguna metáfora puede usarse 
en un buen sistema de educación; todo sentido ha de ser 
recto y sencillo, como lo es la naturaleza: el tono de la 
autoridad debe ser dulce y firme, pero jamás amenaza­
dor: para que los niños sean obedientes es preciso hacer 
agradables las cosas que se les manden: es menester eco­
nomizar las órdenes si se quiere que sean obedecidas; y 
cuando se llegue á mandar una cosa han de ser inflexi­
bles en su observancia los que la ordenáron: las acciones 
generosas de los niños perderían todo su mérito é impor­
tancia si fuesen premiados con obgetos materiales, pues 
inspirándoles otro ínteres se sofocaría el principio de no­
bleza que se las dictó: el peor sistema de educación es 
aquel que produce mayor número de hipócritas ó embus­
teros; y el mejor el que forma mayor número de hombres 
sinceros y veraces: no hay situación mas despreciable 
que la del ocio, ni ocupación mejor que la que produzca 
mas utilidad á nuestros semejantes. 

Con esta serie de verdades, y otras que puedan obser­
varse aplicadas en el nuevo Método de Pestalozzi, se de­
ducirá si es ventajoso ó perjudicial, y podrá la Comisión 
llenar completamente sus fines, y juzgar con filosofia y 
política las consecuencias que ha de producir en la edu­
cación pública. Así corresponderá á la confianza que de­
positan en ella el Rey nuestro Señor y su Generalísimo y 
así podrá resolver el Gobierno con el acierto y ia seguri­
dad que exige un obgeto de esta gravedad. 

San Lorenzo 10 de Octubre de 1806.» 
Este Reglamento fué aprobado de Real orden, según 

consta en un oficio dirigido desde San Lorenzo el 18 de 
dicho mes al Sr, Duque de Aliaga, presidente de la So-

D, Juan Antonio Almagro, D . Josef Costa 
y Gali , el abate D . Josef Miguel Alea y 
D . Magín Ferrer y Sarria ( i ) , y el día 18 
de los citados mes y a ñ o (2), D . Juan A n -
dújar fué nombrado Vicepresidente de la 
Comis ión de la Escuela Pestalozziana (3) . 

«Establecido ya el Instituto con los cien 
discípulos niños y cincuenta observadores, 
se nombraron por el Señor Generalísimo 
los cuatro Ayudantes que prescribe el ar­
tículo 6.° Ayudante primero Don Andrés 
Sméller, Ayudante segundo Don Francisco 
Stúder , Ayudante tercero Don Jorge Bur-
germéister, cuarto Ayudante Don Agustín 
Petitpierre» (4). 

Voi te l quiso tener'a su lado m á s auxi-
l i a resprác t icos en el sistema de Pestalozzi: 
al efecto, se dirigió al l n s t i t u to de Yver-
dón y «Hopf le r e c o m e n d ó á^Stúder (5), de 

ciedad Pestalozziana. De este acuerdo se había dado no­
ticia oficial al Príncipe de la Paz el día anterior. Véase 
en el Archivo general Central de Alcalá el legajo número 
2.379 del Ministerio de Fomento. 

(1) De este acuerdo tuvo noticia oficial el Principe de 
la Paz el día 17 del citado mes. 

(2) Octubre de 1806. 
(3) Véase el citado legajo del Archivo general Central 

de Alcalá de Henares. 
(4) Pág. 70 de N o t i c i a de las p rov idenc ia s tomadas p o r 

el Gobierno p a r a obse rvar el nuevo m é t o d o de l a ense­
ñ a n z a p r i m a r i a de E n r i q u e P e s t a l o z z i , y de los p r o g r e ­
sos que ha hecho el establecimiento f o r m a d o en M a d r i d 
con este obgeto, desde su o r i gen hasta p r i n c i p i o del a ñ o 
de 1807 . 

Respecto del número y nombre de los primeros ayu­
dantes de Voitel se advierten algunas diferencias en los 
textos vistos, pues mientras la citada obra hace la enume-
ración transcripta, una relación que, por vía de nota, se 
halla al final de una carta que Schméller escribió' á Pesta­
lozzi el 28 de noviembre de 1806, declara que dichos auxi­
liares, eran, además de Schméller, Petitpierre y Antoni, 
que apenas contaban i5 años, y Stúder que aún residía en 
Yverdón, 

La relación de auxiliares de Voitel hecha por Schméller 
coincide además con la que Wiessand hace en la carta que 
dirigió á Pestalozzi el 28 de marzo de 1807. 

Voitel ganaba 12.000 reales y Schméller 4.000. Ambos 
estaban además atendidos en su manutención por cuenta 
del Instituto. 

Andújar y otros auxiliares colaboraban gratuitamente. 
Véase el B o l e t í n de l a I n s t i t u c i ó n L i b r e de E n s e ñ a n z a , 

tomo X I , págs. 117-118. 
(5; De Stúder y de Wiessand da Morf (véanse las pági­

nas 117-118 del tomocitado) las siguientes noticias: 
«Stúder tomó á gran empeño en Iverdon su prepara­

ción para el magisterio, teniendo tanto más motivo para 
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T h u n , su amigo de la infancia, joven inte­
ligente y activo que habia buscado hasta 
entonces en vano la profesión que le con­
viniese, pero que podia servir perfecta­
mente para este objeto, y formarse en 
I ve rdón en pocos meses para ejercer la en­
señanza . Pestalozzi y los d e m á s maestros 
aprobaron la propuesta. 

economizar tiempo, cuanto que estaba poco formado al 
entrar, y debia marchar á España á principios de 1807. 

Sus apuntes autobiográficos le presentan como un jo ­
ven cuya vida está llena de alternativas. El período de su 
desarrollo espiritual y físico, coincidía con la época revo­
lucionaria en los valles de los Alpes; aprendió varios ofi­
cios, sin ocuparse en ninguno, y estaba entregado á una 
ociosidad forzada por su delicada salud. En verano de 
1806, cuando Voitel fué llamado á Madrid, buscó un auxi­
liar en Iverdon, y un amigo de la infancia propuso á Stu-
der dicho puesto, que aceptó sin titubear, cambiando 
gustoso el lejano horizonte por las verdes colinas de su 
patria. 

Pasó al lado de Pestalozzi parte del invierno; con él y 
ios demás maestros (Krusi, Schmid, Tobler, Hopf, Nie-
uerer), aprendió la práctica de la enseñanza, y se asimiló 
el espíritu humanitario que respiraba aquella paternal 
casa. En Enero de 1807 recibió de Voitel el título de pro­
fesor en el Real I n s t i t u t o de Madrid, saliendo inmediata­
mente para España, acompañado del sajón Wísand. 

Visitó primeramente, en Tarragona, la escuela del re­
gimiento Wimpfen, donde halló, en lo genera^ muy poco 
del espíritu de Pestalozzi, cuyos libros elementales ser-
Vían más de mecanismo que de propio trabajo, y cuyo 
principio fundamental de enseñanza, la intuición clara y 
firme, estaba demasiado en olvido, sobre todo con los pe­
queños. Los discípulos mayores de Voitel le gustaron más. 

Continúa su viaje, llegando el 5 de Marzo a Madrid, 
donde entró acompañado de Voitel y Schméller, que ha­
bían salido á esperarle; vió admirado cómo saludaban á 
sus acompañantes, lo mismo individuos con uniforme que 
Vestidos de chaqueta; cómo se les agrupaban alrededor 
alegres muchachos enviando un cariñoso a b u r al señor 
director. Ya en el hospital dé los Portugueses se acomodó 
en el más apartado rincón, viendo en el rótulo del I n s t i ­
t u to su destino y el campo de grandes sucesos posteriores. 

Alegres habitaciones le brindaban morada familiar; es­
taban pintadds al fresco por Voitel (que en los ratos ro­
bados al sueño se habia hecho hábil pintor), y en su escri­
torio halló, con agradable sorpresa, una vista de Iverdon, 
obsequio del artista. 

Recibiólos la mujer de éste y el segundo Pestalozzi, 
Anduxar; al poco rato se hallaban sentados al tradicional 
brasero todos juntos; españoles, suizos, alemanes, curas, 
militares, damas y maestros, con la mayor familiaridad. 

Parecido relato de su acogida hace Wísand; á quien 
también se ofreció casa y mesa en aquel espacioso edifi­
cio, cosa que aceptó, decidido á practicar también allí la 
enseñanza durante algunos meses al ménos.» 

Y respecto de Wiesand, el confidente de Amorós, el que 
en 28 de marzo de 1807 se llamaba hijo de Pestalozzi én 
carta que escribió al famoso pedagogo suizo, dice el c i ­
tado Morf: 

«Los informes de los maestros del I n s t i t u t o acerca de 
este hombre le hacen aparecer en un lugar muy favorable. 

Stúde r aceptó con el mayor gusto el 
nombramiento, y en el o toño de 1806 
m a r c h ó á Iverdon para hacer su apren­
dizaje de los m é t o d o s » (1). 

Voitel tuvo gran confianza en la nueva 
Escuela, y así , á los pocos días de inau­
gurada, escribió á su amigo Hopf las si­
guientes expresivas cartas (2): 

«Mi amigo der alma: La cosa marcha á 
maravilla, Estoy al frente del Real Instituto 
Pestalo^iano que se honra con la más distin­
guida protección del Gobierno y del noble 

Según se infiere de varias cartas, ya á raíz de su viaje á 
España manifestaba Wísand, que no lo emprendía por 
devoción al método pestalozziano ni á otro alguno, sino 
que trabajaba en pró de una cultura humana, la cual tenía 
pensamiento de realizar en el I n s t i t u t o de Madrid. Fué 
allí recibido como un hermano; por mediación de Voitel le 
hizo el Príncipe de la Paz señalar alojamiento en la casa; 
aquel mismo lo sentó hospitalariamente ásü mesa, procla­
mándole miembro de su honorable familia lo condujo ante 
las personas más dignas é importantes y lo presentó á 
Godoy. Cuando Schméller le advirt ió que debia dar gra­
cias al Príncipe en tal ocasión por su acogida en el I n s t i ­
t u t o , contestó Wísand: «El es quién me debe agradeci­
miento, porque me ocupo en este asunto;» presunción que 
no puede menos de extrañarse, y más aun el que él censu­
rase sin compasión E l L i b r o de las madres, las tablas de 
Pestalozzi y su teoría de las formas, declarando, en fin, 
extraordinariamente defectuosos los métodos del maes­
tro, y que pretendia establecer él uno nuevo para la edu­
cación del hombre. 

Al cabo esta, su característica arrogancia hubo de mo­
lestar áun á las personas de más bondadosa índole, lo 
mismo que su conducta en la casa. Manifestábase muy in ­
comodado porque no se hacia caso alguno de sus opinio­
nes; pronto abandonó el I n s t i t u t o y buscó acomodo en la 
población, diciendo desde entónces á cuantos querían es­
cucharle que el método de Pestalozzi era en extremo im­
perfecto; que con la protección que el Gobierno le con­
cedía podia hacerse cosa mucho mejor si se le secundaba. 

Cabe sospechar con mucha verosimilitud, según todo 
lo que por entónces venía haciendo (Julio de 1807) que 
servia de instrumento para alguna intriga urdida contra 
el I n s t i t u t o , y el método en que se fundaba. Su pnrte fas­
tuoso, muy ajeno al estado de sus recursos, no hacia sino 
robustecer esta presunción. Para mayor abundamiento, 
Amorós recibió bajo su especial protección á aquel des­
pechado, y le extendió una certificación honorífica para 
hacer de ella el uso que mejor le pareciese.» Véase la pá­
gina 121 del tomo X I del B o l e t í n de l a I n s t i t u c i ó n L i b r e 
de E n s e ñ a n z a . 

Deshechos los establecimientos de enseñanza pestaloz­
ziana en España, Schméller y Stúder volvieron á su país 
natal (a ) . 
• (1) Morf, B o l e t í n de i a I n s t i t u c i ó n L i b r e de Ense­

ñ a n z a , tomo X I , pág. 89. 
(2) B o l e t í n de l a I n s t i t u c i ó n L i b r e de E n s e ñ a n z a , 

tomo X I , pág. 117. 

(a) Véase Pesta lozzU Por Guillaume, pág. 237. 
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príncipe de la Paz; todos ios inconvenientes ( 
políticos han caido por el suelo; ha triunfado 
el método de Pestalozzi, y el nombre del 
gran suizo es más conocido y honrado en 
España que en su patria. Tengo 100 alum­
nos, y trabajo extraordinariamente. Le re­
mito un ejemplar del retrato de Pestalozzi? 
que se ha grabado en Madrid: los libros ele­
mentales se publicarán en breve; ya se han 
impreso tres cuadernos. 

No puede V. hacerse una idea del grado 
de elevación y firmeza á que ha llegado el 
establecimiento. Quedan tan felizmente sal­
vados cuantos obstáculos han ocurrido desde 
el principio y durante tres años, y se ha edi­
ficado tan delicada y firmemente respecto á 
los que puedan aún sobrevenir, que nada 
debe ya temerse; felicitémonos de ello.» 

Poco tiempo después—6, Enero, 1807—es­
cribía Voitel á dicho amigo suyo: 

«Nuestro Real Instituto sigue caminando 
con paso firme y majestuoso; pero tengo que 
trabajar con tal afán, que apenas me quedan 
un par de horas para dormir. Con el pode­
roso amparo del príncipe, comienza á brillar 
espléndidamente el método; tengo discípulos 
de las primeras familias de la nación. Son 
tan sorprendentes sus progresos, que todo el 
mundo bendice el nombre de Pestalozzi. 

Mas nada debemos omitir que conduzca á 
la feliz jealización de mi empresa. Suplico 
al Sr. Stúder, en nombre de nuestra amis­
tad, que no demore ya su viaje; le esperamos 
con impaciencia. Será mi l veces bienvenido 
el Sr. Wisand (1). Viviremos y comeremos 
juntos. Como hace su viaje con Stúder , no 
necesita mas recomendación. Mañana escri­
biré á éste.» 

Por entonces se hizo propaganda del 
sistema de Pestalozzi en el D i a r i o de M a ­
d r i d , donde se publicaron los a r t ícu los 

(i) Teólogo de Sajonia que vivía en Yverdón y mani­
festó deseos de acompañar á Stúder á España. 

En la traducción castellana se le llama constantemente 
Wissand; su apellido correctamente escrito era Wiessand 

que á con t inuac ión se extractan ó se re­
producen ín t eg ros . 

« C a r i a á un amigo que deseaba con 
ansia tener a lguna noticia de la Escuela 
de P e s t a l o ^ i . » 

Esta carta, que fué publicada en los 
n ú m e r o s del Dia r io de M a d r i d correspon­
dientes al miércoles 3, jueves 4 y vier­
nes 5 de diciembre de 1806, p á g s . 647-648, 
651-652 y 655-656, y lleva como firma 
las iniciales J. F . D . O., declara que el 
sistema de Pestalozzi ha seguido en su 
sistema de enseñanza el orden mismo de 
la naturaleza; defiende la conveniencia de 
que el punto de partida sea en dicho sis­
tema la enseñanza de la Ar i tmét ica y la 
Geomet r í a , y aplaude la g radac ión de los 
m é t o d o s pestalozzianos, sus procedimien­
tos intuit ivos y las lecciones de ana tomía 
humana que se dan á los niños sobre su 
propio cuerpo. 

E l mismo Dia r io de M a d r i d corres­
pondiente al miércoles 28, jueves 29, vier­
nes 3o, Sábado 3 i de enero, domingo i.0 
y lunes 2 de febrero de 1807, p á g s . 109-110, 
113-114, 117-118, 121-122, 125-126 y 
129-13o, publ icó otra 

« C a r t a á un amigo deseoso de saber los 
verdaderos adelantamientos del Ins t i tu to 
Pesta lo^iano, de quien y a tenia buenas 
noticias, y que poco ha le han confundido 
con algunos cuentos, absurdos y r i d i c u ­
las extravagancias que le han con tado .» 

Dicha carta, que lleva como firma las 
iniciales F . D . O. y es del mismo autor 
que la anterior, contiene una exposic ión 
del m é t o d o de Pestalozzi en el Insti tuto 
Mil i tar Pestalozziano de Madrid , y de este 
documento son los pár ra fos que se trans­
criben á con t inuac ión : 

«Esto era, amigo mío la Escuela de Pesta­
lozzi como un mes ha. En el día no se l imita 
como una simple escuela de enseñanza de 

. estos ó los otros principios particulares sino 
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¿jue se ha extendido á ser un inapreciable , 
Liceo que abraza todas las partes de una 
perfecta educación. Gonfiesole á vmd. sin 
ninguna ponderación que pocos ó ningún es­
tablecimiento habrá llegado tan pronto en 
parte alguna á tal grado de perfección. El 
día 4 de Noviembre anterior se hizo con la 
magnitud que vimos y se anunció en la Ga­
ceta, su apertura como una simple escuela 
que enseñaba una parte del sistema de Pes­
talozzi. El día i.0del corriente Enero con­
vidados los padres y parientes de los discípu­
los niños; con asistencia de ambas Juntas de 
Comisión y de un lucidísimo concurso de 
personas, las más ilustres y condecoradas, 
se hizo la apertura de los juegos gimnásticos 
se colocó sobre la puerta principal el escudo 
de armas conque ha sido ennoblecido el Ins­
tituto; y por medio del Discurso Inaugural 
que se leyó, se dió al público una completa 
idea de la portentosa extensión del sistema 
Pestalozziano. 

En fin no se pone menos cuidado en la 
educación moral y religiosa de los niños ( i ) 
no solo se destinan dos tardes á la semana 
para la enseñanza de los dogmas sino que 
todas las acciones de los individuos, los prin­
cipios que se establecen para saberse condu­
cir en la vida privada y pública y hasta las 
mismas paredes de las salas que reúnen á los 
alumnos no respiran sino las ideas más subli­
mes de honor, de gloria y de virtud. Adonde 
quiera que los niños convierten sus ojos en­
contraran poderosos estímulos para obrar 
bien. En una parte leo: c<La verdad y la sin­
ceridad forman la base dé la educación Pes-
talozziana»: En otra «Las acciones generosas 
de los niños perderían todo su mérito é i m ­
portancia sí fuesen premiadas con objetos 

(i) La doctrina cristiana que se les enseña es por el 
Catecismo del P. Kípalda que es el que esta probado en esta 
diócesi. Se hace como en todas partes y sin más diferencia 
en los progresos que la que depende de la diferente dis­
posición de los niños y alguna más atención de parte de 
sus padres 6 de sus maestros. 

materiales: pues inspirándose otro interés, 
se sofocaría al principio de nobleza que las 
dictó». Del mismo modo leo en otra' parte: 
Que «El mejor sistema de educación es el 
que forma mayor número de hombres sin­
ceros y veraces etc». Estas son las imágenes 
que se presentan á la inocente curiosidad de 
los niños para que llenen su alma de ideas de 
gloria y de justicia que influyen en el resto 
de sus operaciones: En suma todo conspira á 
dar al Estado los hombres que más necesita 
formándoles el entendimiento, el cuerpo y el 
corazón. Y últimamente como que cuanto se 
anuncia son verdades puras, claras y sen­
cillas, y que hacen parte de alguna ciencia 
importante no puede dudarse sin temeridad 
de la utilidad prodigiosa de este Instituto. 

Fuera que de la gran ventaja de- este Mé­
todo lleva al antiguo aun en la parte intelec­
tiva, es que antes el niño perdía los primeros 
años de su vida sin podérsele aplicar á n in ­
guna ciencia porque en todas suponía cuando 
menos, saber leer y escribir lo que ocupaba 
regularmente sus diez primeros años. En el 
sistema de Pestalozzi al contrario superando 
con facilidad esta gran barrera por medio de 
imágenes intuitivas de las unidades y de las 
líneas, se les hace aprender los principales 
elementos de la Aritmética, Geometría y Di ­
seño al tiempo mismo que aprenden á leer y 
á escribir también con más inteligencia que 
antes. 

Antes de esto por medio de la descripción 
analítica de su cuerpo se les familiariza ya 
con la importante ciencia de analizar; al 
tiempo que va perfeccionándose en la pro­
nunciación. Considere vmd, pues si esta pro­
digiosa economía de tiempo con que se t ra­
baja en cultivar la razón del niño abandonado 
antiguamente en los primeros años, es de 
poca importancia y si cabe en su elogio y 
ninguna ponderación. Estas ventajas y trata­
mientos se observa diariamente en el Insti­
tuto. Con todo sea vmd. cauto en no dexarse 
prevenir por informes de personas que fallan 
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sin examinar como deben, asunto de tanta 
gravedad ni por las ponderaciones confusas 
de hombres más celosos que discretos. 

Disimule vmd. si no he acertado á expre­
sarle las muchas circunstancias que tanto 
deben recordar á dicho Instituto Pestalozzia-
no; pues siendo su mérito real y conocido por 
las gentes de mayor ilustración debe estar in­
dependiente de todas las impropiedades, de­
fectos y aun errores aunque yo y cualquier 
otro hayamos podido pintarlo. Quedo como 
siempre deseoso de dar á vmd nuevas prue­
bas de mi afecto y de la consideración con 
que me repito su servidor Q. B, S. M . 

F. D. O.» 

E n el D i a r i o de M a d r i d correspon­
diente al domingo 11 de enero de 1807, 
págs . 41-43, y bajo el epígrafe de « E d u ­
cación», se halla t ambién una carta que 
trata del sistema de educac ión del célebre 
Pestalozzi y de c ó m o se practicaba en el 
Real Insti tuto Mil i tar Pestalozziano de 
Madrid. 

Y de esta carta, que firma E l Maestro 
desengañado , son los siguientes pár rafos : 

«Entran los niños en la escuela y se sor­
prenden al ver en el Maestro Director y en 
todos los que concurren al Instituto Pesta-
lozziano unos verdaderos amigos (1) que 
á porfía se empeñan en acariciarlos pero de 
un modo respetuoso; no oyen el tono ame­
nazador ni experimentan otro castigo que el 
de la vergüenza por haber desmerecido el 
aprecio del Maestro y de las gentes y reciben 
con gusto toda la instrucción. 

Esta comienza por el Manual de las M a ­
dres que se reduce á saber la nomenclatura 

( i ) Los niños haa mirado siempre á sus maestros no 
como amigos sino como unos hombres feroces baxo cuyo 
cuidado estaban no para ser enseñados, sino para ser cas­
tigados: esto nace también de que muchos padres en vez 
de darles una buena idea de Maestro y de la Escuela solo 
los nombraba en tono de amenaza como diciendoles: ya 
te pondré en la Escuela y allí te harán ser buenos con 
azotes. 

de las partes del cuerpo humano nombrando 
primero el todo y después las partes que le 
comprenden; pero con tal orden y exactitud 
que desde luego se manifiesta el método in­
genioso. 

Los niños pequeñitos que están en dispo­
sición de aprender á leer ademas de los co­
nocimientos que se les dará del Manual de 
las Madres y de los exercicios de la primera 
tabla y se les enseña los simples sonidos de las 
letras consonantes y combinándolas con las 
vocales forma quantas silabas puede haber y 
de esto se pasa insensiblemente á leer. 

En la semana se destina las tardes de los 
Miércoles y Sábados para aprender la doctri­
na cristiana. Y finalmente se les facilita me­
dios para exercitarse en juegos que contribu­
yen á mantener el cuerpo con agilidad y 
robustez. 

De estos datos deducirás que ha sido dis­
paratado el sistema que hemos tenido en la 
primera educación y aun en...: que ha sido 
errado el dicho de que la letra con sangre 
entra, y otras cosas que han impedido el 
progreso de las ciencias y que ha sido causa 
de que se pierdan muchos ingenios: que des­
de el primer dia que entre el niño en la Es­
cuela Pestalozziana empieza á aprender; que 
aprendiendo el Manual de las Madres por el 
orden dicho se enseña á analizar los objetos 
que considere; que acostumbrado el niño á 
no hablar sin reflexionar, lo que va á decir, 
no fallará livianamente no solo en asuntos 
de importancia, pero ni en juego que acos­
tumbrado á formar ideas exactas baxo un 
sistema analítico é intuitivo, podemos espe­
rar con grandísimo fundamento que obrará 
en todo con la misma exáctitud; que apren­
diendo el niño la Geometría baxo estos pr in­
cipios solidos y hechos á formar á ojo todas 
sus figuras en su pizarra sentado ya el pulso, 
quando pase á escribir en el papel tendrá 
muy poco que hacer para formar bien cual­
quier carácter de letra: que el método de en-
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señar á leer tiene muchas ventajas al que usa­
mos pues á la verdad que el primer paso que 
se da en este ramo se destruye por el segun­
do; porque siendo lo primero que se les en­
seña el nombre de las letras cuando entran 
en composición de silabas desaparece entera­
mente el nombre que el niño aprendió cuya 
alteración es un grandísimo obstáculo: y que 
las facultades físicas deben desenrollarse á 
proporción que las intelectuales pues de otra 
manera sería la educación imperfecta.» 

Otra referencia se hace del sistema de 
Pestalozzi en Madrid en una Respuesta á 
una Carta que escribió un Maestro de 
pr imera educación de la Ciudad de To­
ledo, á uno de los que concurren d i a r i a ­
mente a l Real Ins t i tu to M i l i t a r Pesta-
lo^pano. 

Este documento, que aparece firmado 
por E l M . T . ( i ) y se halla en los n ú m e ­
ros del Diar io de M a d r i d correspon­
dientes al martes 20, miércoles 21 y jueves 
22 de enero de 1807, p á g s . 77-78, 81-82 
y 85-86, dice así: 

Amigo mió: Las muchas ocupaciones de 
que me hallo rodeado me han impedido 
hasta ahora responder á su muy apreciable 
del 8 del corriente; mas deseando satisfacer 
quanto antes su curiosidad, y los buenos de­
seos que tiene por los adelantamientos de 
Pepito he abandonado el recreo de hoy 
(único día que nada tengo que hacer después 
de las obligaciones de cristiano) para em­
plearle en escribir esta la que discurro satis­
fará completamente á cuanto desea saber. 
Oygame vmd, con atención, porque el asunto 
lo merece. Ya sabe vmd. el orden, método y 
policía que reyna en muchas casas de edu­
cación de esta Corte: no ignora vmd. los pro­
gresos que hizo el sistema de Palomares, los 
que produxo el del Excelentísimo S^eñor A n -
duaga y los que está haciendo el celebre Don 
Torquato Torio de la Riva, ni tampoco ig-

(?) El Maestro Toledano? 

ñora el gran beneficio que recibe la juventud 
Matritense con el Real establecimiento del 
estudio de la Gramática Castellana que dir i ­
ge uno de los observadores de este instituto; 
pues, amigo mió, todo, es una sombra de lo 
mejor que vmd. pueda discurrir tocante á 
educación, respecto de nuestro Real Instituto 
Mil i tar Pestalozziano. En el se hallan reuni­
das la policía de los Seminaristas; el zelo de 
los Escolapios; la pluma de los Torios, y el 
método de los mas diestros directores de la 
niñez ¡Dios santo! ¡Dios poderoso! Permitid 
se levanten de los sepulcros en que yacen sus 
cenizas los Morantes, los Casanovas, los Po-
lancos, los Corteses, los Rubios y otros hé­
roes de la educación, para que vengan á ad­
mirar en un solo recinto tanta multitud de 
ideas útiles rectificadas y colocadas cada una 
en su respectivo lugar... Pero ¿adonde voy 
á parar, amigo mió? Yo me elevo hasta 
donde no puede llegar el entendimiento hu­
mano; salgo fuera de mi y no se si me he sa­
lido también fuera de nuestro asunto. Ciento 
cincuenta personas reciben el mayor benefi­
cio que pueda hacerles jamas el Gobierno. 
Los unos aprenden á desenrollar sus prime­
ras ideas; y quando otros que alli no asisten 
apenas las reciben, ya ellos las tienen recti­
ficadas: ¿Qué niño de'edad de quatro años ha 
sabido las cuatro reglas de cuentas, como 
las saben los niños Pestalozzianos? Casi no 
habrá ninguno que preguntándole, por exem-
pío: 78 veces cuántas veces son 6 que no 
responda al primer golpe i3 veces 6; y esto 
¿no es partir? ¿Quándo un niño en su tierna 
edad ha sabido describir un cuadrilátero 
como lo describen los niños del Instituto? 
¿Quándo han sabido dar su legítimo nombre 
á todas las partes principales y menores de 
su cuerpo como ahora le dan? ¿Quántas ve­
ces me ha condolido la pena con que se afli­
gía un niño al verse por castigo separado de 
los otros como media vara, solo porque no 
estaba atendiendo á lo que se decia en la 
tabla? Crueles y sanguinarios Domines, ve-
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nid, á ver como los niños no necesitan de 
vuestros tormentos^ ni de vuestros desafo­
rados azotes y palmetazos para ser dóciles 
y buenos discípulos.-Maestros que no cono­
céis el verdadero método de enseñar, venid 
y aprended conmigo á conocer el carácter 
que tiene un niño aun en su mas corta edad, 
para saberle dirigir con acierto. 

¿Qué niños en solo dos meses de escuela 
hay, sino los Pestalozzianos, que sepan y en­
tiendan los misterios de nuestra sagrada reli­
gión, y estén cerciorados de lo que deben 
creer, pedir, obrar y recibir para poderse 
salvar? ¿Se ha visto hasta ahora un niño de 
quatro años trepar por una escalera de mano, 
y baxar de ella rápidamente, como lo hace 
alguno de los que asisten á esta escuela? 

En ella se ven acciones prontas y ligeras 
hechas con la mayor destreza, que deben ad­
mirar aun al mas hábil gimnástico: se admira 
con que orden exercitan los niños esta clase 
de enseñanza, y el agrado y prontitud con 
que los directores de esta instrucción dan las 
lecciones; y esperan con sus manos el salto 
de los niños para que estos no se intimiden, 
ni puedan jamas hacerse daño. En este Insti­
tuto pasma el gusto y placer con que los n i ­
ños desean llegue la hora de empezar las 
clases, los que á manera de corderillos, que 
saltan y brincan de contentos quando les 
abren las puertas de su estancia para ir á 
chupar de sus amadas madres el néctar que 
les anima y dulcifica, del mismo modo se 
atrepellan gozosos al son de la caxa para 
reunirse en sus respectivas escuelas, y reci­
bir de sus maestros aquel sabroso pan de la 
mejor y mas sana doctrina que los y alimenta 
para ser después unos robustos ciudadanos, 
hábiles é instruidos. Nada falta en este nue­
vo establecimiento: hay en las antecámaras 
soldados viejos que cuidan que los niños no 
se reúnan en las estancias, los desnudan y 
visten cuando son pequeñitos, y los sirven 
el refresco que dos famosas fuentes tranquean 
con abundancia para templar el calor del ve­

rano y modificar el frío del invierno. En 
la primera puerta hallan los niños un ve­
nerable anciano que los conduce hasta la pri­
mera sala; en esta encuentran dos gallardos 
jóvenes, que continuando su honrosa carrera 
militar en la clase de sargentos de acreditada 
conducta, sirven á los niños en cuanto ne­
cesitan, ya para colgar sus sombreros en las 
perchas y ya para entrarlos en el gran pala-
cío de la instrucción, al gran salón de verda­
des: en este hallan los párvulos, un gran n ú ­
mero de discípulos observadores, y todos los 
ayudantes que cuidan ínterin da la hora para 
empezar los exercicios, que los niños jueguen 
con moderación, honestidad, y sencillez. En 
las salas hay braseros ó estufas que sirven 
para templar el rigor de la estación, y para 
evitar que los niños se quemen hay al rede­
dor una barandilla hecha con todo arte y pri­
mor. Las salas están pintadas con sencillos 
pero graciosos dibuxos, y se leen en ellas sen­
tencias admirables, que dictó la sabiduría 
del que en ellas mismas se denomina. Hay en 
el Instituto un gran patio ó jardín, en donde 
los niños se exercitan en juegos gimnásticos, 
no faltando en él otra cosa que capacidad 
y anchura, sin embargo que no es tan pe­
queño. 

Vamos ahora, amigo mió, á tratar de la en­
señanza. Esta la comunican los Maestros 
respectivos sin intermisión,observando aquel 
axioma que enseña, que no debe haber otro 
descanso que la alternación en las ocupacio­
nes. El primer Ayudante, cuyo mérito debe 
ser elogiado con letras de oro, distribuye por 
las clases, según á él le parece y conviene, la 
enseñanza de los sonidos y demás pertene­
ciente al método. El primero y principal Di ­
rector y Maestro no cesa en todo el día de 
visitar las clases, de exáminar á los niños, y 
de prevenir á los Maestros quanto conoce 
que necesitan saber para poder cumplir con 
el encargo, en que los ha puesto. Si encuen­
tra en los niños adelantamientos, los pasa á 
otras clases; si los ve atrasados también los 
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muda á otra inferior ya para que aprendan 
según la graduación de su capacidad ó ya 
para que les sirva .de castigo por su inaplica­
ción. Quando no está en alguna clase, se le 
halla meditando el mejor medio de adelantar 
á sus discípulos; y así se ve que raro es el día 
que no hay alguna orden suya tan oportuna 
como prudente, y que cede siempre en bene­
ficio de todos sus discípulos. 

El es quien ha sancionado que por las ma­
ñanas se exerciten los n iño^en la primera y 
segunda tabla, en el Manual de las Madres, 
y en las pizarras, y en los sonidos ó lectura; 
y por la tarde los Lunes y Viérnes en la gim­
nástica, los Mártes y los Juéves en los idio­
mas, y los Miércoles y Sábados en la doc­
trina cristiana. E l es á quien deben los ob­
servadores su cabal instrucción en el método, 
pues de su voluntad, y llevado solo del deseo 
de que todos aprendamos perfectamente, si 
puede ser, ha señalado las noches de los 
Jueves y Sábados para darles lecciones en 
todo el método de Henrique Pestalozzi, cu­
yas actas deben ser estampadas en mármol 
para eterna memoria de nuestro agradeci­
miento. 

Esto es en suma lo que vmd. me pide le 
diga acerca del nuevo establecimiento Pes-
talozziano, y me parece ser suficiente para 
que vmd. forme idea de cuales serán sus ven« 
tajas. Ahora quiero añadirle á vmd. el acta 
del dia primero de este mes. Seré breve. Si 
vmd, hubiera venido estas vacaciones á Ma­
drid, hubiera vmd. visto el acto mas tierno, 
y al mismo tiempo respetuoso y admirable 
que se tuvo en el instituto. Allí, allí se vió 
llorar á moco tendido á un numeroso con­
curso, solo por ver á unas criaturas clamar 
en alta voz, (repitiendo lo que les dictaba 
uno de los héroes de nuestra nación) ( i ) al 
Todopoderoso por el ensalzamiento de nues­
tra sagrada religión, por el bien del Estado, 
por la felicidad de su patria, por la salud de 

( i ) Alude á D. Francisco Amorós. 

su Monarca, por la de su Protector, por la 
de sus padres y Maestros, ofreciendo derra-r 
mar su sangre y exponer sus vidas con el 
mismo valor que los Alexandros, que los 
Césares y que los Napoleones, por Dios, por 
el Rey y por su patria. 

A l l i hubiera vmd. oido hacer el juramento 
más sencillo, pero mas oportuno, de no tener 
ni usar de la escarapela que S„ M . les habia 
concedido, sino para honra de la nación, 
para servir á su Rey y para obsequio y ho-
m en age de su amado Protector que tantas 
finezas les dispensaba, teniendo de ellos un 
sumo cuidado para poder ser después útiles 
á ambas Magestades. Después se colocó el 
Real Escudo que S. M . habia concedido al 
instituto, y en seguida se trasladaron todos 
al jardín para exercitar por primera vez á 
los niños en los juegos gimnásticos. A todo 
acompañó la autoridad del retrato del digno 
Protector de esta Real enseñanza é Instituto, 
y una orquesta de sonoros instrumentos, que 
con sus dulces y armoniosos compases alter­
naban en todos los actos que se tuvieron. 

Si yo tuviese otro dia desocupado como 
éste, le escribiré á vmd. sobre la hilacion ne­
cesidad y admirable composición i.a y 3.a 
tabla Pestaíozziana, aunque las otras no son 
menos necesarias que ellas; y le diré á vmd. 
como ya se ha empezado á aplicar el método 
de Pestalozzi á otras artes. Basta por ahora-

Queda muy suyo su afectísimo amigo 
Q. S. M . B. 

EL M. T .» 

Por efecto de esta propaganda nues­
tros compatriotas se entregaron á las m á s 
vivas manifestaciones de entusiasmo con 
mot ivo de la in t roducc ión del sistema de 
Pestalczzi en E s p a ñ a . 

«Los l ib ros—decía Andú ja r—es tán for­
mados por Pestalozzi; el Seren ís imo Se­
ñor P r ínc ipe Genera l í s imo Almirante está 
convencido de su utilidad; es Protector 
del Mé todo ; luego ha llegado la hora de 
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reforrnar la enseñanza en E s p a ñ a , y , sin 
escedernos, la nueva era de los Espa­
ñoles (!.).>> 

L a Escuela de Pestalozzi establecida 
en Madr id r ep resen tó una protesta con­
tra el sistema de castigos usado á la sa­
zón en las escuelas primarias de E s p a ñ a . 

Así se desprende de los siguientes p á ­
rrafos del discurso que Voitel p r o n u n c i ó 
el d ía de la i n a u g u r a c i ó n de dicha Es ­
cuela: 

«La letra con sangre entra, dice un atroz 
proverbio, muy antiguo en toda Europa; na­
ció en tiempos bárbaros; á fuerza de oirlo 
tantas veces lo hemos creído y adoptado 
como una máxima inconcusa; la travesura 
de algunos niños, junto con el mal método 
de instrucción, ha parecido confirmarlo, y, 
siendo tiránico el cetro de la costumbre, aun 
los más tiernos y amorosos padres no se han 
estremecido al repetir un proverbio que los 
convierte irremisiblemente en verdugos de 
los pedazos de sus entrañas, de los pobreci-
tos de sus hijos, ¡que horror! 

En el Método de Pestalozzi está desterrado 
el terrible aparato dcdisciplinas, de palme­
tas y de sangre... Enseñando con paciencia, 
con zelo no hay niño de quien no se saque 
partido.» 

Por este y otros motivos hubo temores 
de que los^maestros españoles no recibie­
ran bien el sistema de Pestalozzi, como 
se desprende de la nota de D . Francisco 
Cea que se halla al fin de la Not i c i a de las 
providencias tomadas po r el Gobierno 
para observar el nuevo método de la en­
señanza p r imar i a de Enrique P e s t a l o ^ i , 
y de los progresos que ha hecho el esta­
blecimiento formado en M a d r i d con este 
obgeto, desde su origen hasta p r inc ip io 

(>) «Introducción á los libros elementales de Enrique 
Pestalozzi^, pág. 18 dé la D o c t r i n a de l a v i s i ó n de las r e ­
laciones de los n ú m e r o s , Madrid, 1807, reseñada en el ar­
ticulo 1411 de esta BIBLIOGRAFÍA, pág. 129 del tercer tomo 

del a ñ o derSoj { i ) ; pero la misma nota de_ 
clara que, por el contrario, los maestros 
de Madr id dieron respecto del nuevo sis­
tema de enseñanza pruebas de circuns­
pección y madurez (2). 

E l 8 de noviembre de 1806 el Pr ínc ipe 
de la Paz envió un oficio á D . Pedro Ce-

(1) Esta obra, citada ya varias veces, á juzgar por las 
referencias laudatorias que de Amorós hace, debió de ser 
redactada por el mismo Amorós. De ella se publicó un 
artículo bibliográfico bajo el epígrafe de «Educación» en 
el número X X X V de M i n e r v a ó E l Revisor g e n e r a l co­
rrespondiente al primero de Mayo de 1806, en las pági­
nas 65-67. 

El ejemplar de esta curiosa obra pestalozziana que hay 
en el Museo Pedagógico Nacional de Madrid tiene una 
dedicatoria autógrafa que dice: 

«A Enrique Pestalozzi. 
Francisco Amoros.» 

Y un sello con la palabra «Pestalozzi» que, á manera de ex 
l i b r i s , se halla á la vuelta de la portada 

El Sr. do Regó, traductor del opúsculo de Compayré 
titulado Pestalosi^i y l a e d u c a c i ó n e lementa l (véase la 
pág, 125), asegura que dicho ejemplar perteneció á «la b i ­
blioteca del gran pedagogo suizo». 

El mismo periódico publicó más tarde en el núme­
ro L X X X V , correspondiente al 23, mes de Octubre de 
1807, págs. 257-263, otro artículo bibliográfico sobre la 
E x p o s i c i ó n del m é t o d o e lemental de E n r i q u e P e s t a l o z z i . 
por Dan. Alex. Chavannes... Traducida al castellano por 
Don Eugenio de Luque. Madrid. 1807. 

(2) La nota á que el párrafo anterior se refiere se halla 
en la pág. 38 de la citada obra, y dice así: 

«Buce -lefrecuentemente que los nuevos métodos, discu-^ 
rridos para facilitar la enseñanza, tengan por enemigos á 
los Profesores y Maestros, no solamente, por estar acos-̂  
tumbrados á otras ideas sino tambiem. 

.. q u i a tu rpe p u t a n t p a r é r e m i n o r i b u s . 
E t que imberbes d i d i c é r e , senes spernenda f a t e r i . 
Se esperaba pues que el escelen le método de Pestalozzi 

encontrara en España, como en otras partes, semejantes 
obstáculos: que levantaran el grito los maestros adocena­
dos, y que perturbando tal vez la opinión pública, perju­
dicaran lastimosamente á las benéficas miras, que la sabi­
duría del Gobierno se propone en propagarlo. Pero con­
gratulémonos de que b¡eu lejos de suceder así, nos van 
dando los Maestros de primeras letras de Madrid prueba 
de aquella circunspección y madurez, que tanto distingue 
á nuestra nación entre los pueblos civilizados. No sola­
mente no se ha declarado alguno contra el Método; sino 
que uno de los más acreditados Don Guillermo Xaramillo, 
Maestro de primeras letras, y Catedrát ico de la Lengua 
castellana, ha solicitado ser admitido entre los discípulos 
de la escuela de ensayo;.pero el Excelentísimo Señor Ge­
neralísimo, justo apreciador de las bellas acciones y del 
mérito, ha determinado como protector de la nueva en­
señanza y de toda idea liberal, que se le admita en la 
clase de Observador con toda la distinción á que le hacen 
acreedor su celebridad y el sacrificio generoso que hace 
deel lay .de su propio método por adoptar el de Pesta­
lozzi.» 

T. 111.—15 
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vallos, a c o m p a ñ á n d o l e copia de varios do­
cumentos referentes á la apertura del Ins­
t i tuto Pestalozziano y manifestando que 
se p r o p o n í a hacer de él «un templo de 
Minerva dedicado á todas las ciencias, y 
con particular á la de formar buenos de­
fensores de la Pa t r i a» y «c rea r un monu­
mento que llene de gloria el reinado de 
S, M . y le atraiga las justas alabanzas de 
las generaciones fu turas» . 

E l Pr ínc ipe de la Paz indica en el c i ­
tado oficio la necesidad de buscar un edi­
ficio grande para el Instituto y de desti­
nar á su sostenimiento algunas rentas 
eclesiást icas y otros fondos de fundacio­
nes piadosas ( i ) . 

E l local en que se instaló la Escuela de 
Pestalozzi resul tó insuficiente para el fin 
á que se destinaba, y el Pr ínc ipe de la 
Paz, en 12 de noviembre del citado a ñ o , 
manifestó al Corregidor de Madrid D . Jo-
sef Marquina Galindo, la necesidad de 
que la Escuela Pestalozziana se trasla­
dase á una casa m á s capaz. 

E n dicha comunicac ión dijo, además , el 
Pr ínc ipe de la Paz que los 17.000 reales 
concedidos por la Junta de Propios, Sisas 
y Arbitr ios de Madrid para la Escuela del 
Método de Pestalozzi no alcanzaban á su­
fragar los gastos que originaba; que orde­
naba la entrega del resto de la consigna­
ción al Director D . Francisco Voitel y 
anunciaba el propósi to de dar reglas para 
que se llevase cuenta y razón de la inver­
sión de los fondos y de las nuevas adqui­
siciones que se hiciesen en el Instituto 
Pestalozziano. 

(1) Este oficio lleva un decreto marginal fecha I3de no­
viembre de 1806 aprobando la concesión de las rentas en la 
cantidad que se estime conveniente. 

La ejecución de este acuerdo no se hizo esperar y por 
Real orden de 17 de noviembre de 1806, comunicada al 
Principe de la Paz y al Secretario de Gracia y Justicia, se 
mandó al Instituto que se posesionase de dicha tercera 
parte. Véase la minuta de este documento en el Archivo 
general Central de Alcalá de Henares, {egajo 2.379 del M i ­
nisterio de Foniento. 

En vista de esta comun icac ión , la Junta 
de Propios, Sisas y Arbitr ios de Madr id 
pidió licencia al Consejo de S. M . para 
librar de los caudales que administraba 
2.000 reales mensuales para ocurr ir á ios 
gastos de la Escuela Pestalozziana en el 
primer año de ensayo, y el Consejo, por 
orden de 26 de noviembre de 1806, sus­
crita por D . Bar to lomé de la Dehesa, 
a p r o b ó este «obsequ io vo lun ta r io» , así 
como la entrega á D . Francisco Voitel 
del resto (1) de la cons ignac ión de los 
17.000 reales presupuestos para la Es­
cuela de Pestalozzi (2). 

La c o m u n i c a c i ó n del Pr ínc ipe de la 
Paz fué atendida t ambién en cuanto al 
traslado de local, porque el Instituto Pes­
talozziano se t ras ladó el día 17 de no­
viembre de 1806, esto es, á los doce días 
de inaugurado (3), á la casa n ú m , 3 de la 
calle del Pez (4), 

(1) Este resto era de g.Soo reales vellón, 
(2) Después de esta fecha debieron de ocurrir algunas 

dificultades de carácter económico entre la Junta de Pro­
pios y el Director de la Escuela de Pestalozzi á iuzgar por 
las comunicaciones que forman parte de los manuscritos, 
á que se ha hecho referencia en la primera nota de la pá-= 
gina 209 de este mismo tomo. 

(3) Véase N o t i c i a de las p rov idenc ia s tomadas p o r 
el Gobierno p a r a obse rvar el nuevo m é t o d o de l a ense~ 
ñ a n ^ a p r i m a r i a de E n r i q u e Pes ta lozz i , y de los p r o g r e ­
sos que ha hecho el establecimiento f o r m a d o en M a d r i d 
con este obgeto, desde su o r i g e n hasta p r i n c i p i o s del a ñ o 
de 1807, pág. 74. 

(4) Esta casa, que hace esquina á la Corredera Baja de 
San Pablo, y está señalada hoy con el número i (a), tenía 
de fachada por entonces 103 pies á la calle del Pez y 52 á 
la Corredera Baja de San Pablo, y de área 5.187 y formaba 
parte de la manzana 448, perteneciente al barrio de San 
Plácido (&). 

El alquiler anual de esta casa, según consta en el se­
gundo Reglamento del Instituto Mili tar Pestalozziano' 
era de 11.000 reales. 

(a) La numeración de las casas se hacía entonces si­
guiendo el contorno de las manzanas, y la de ésta comen­
zaba en la esquina de la calle del Pez con la calle de San 
Roque. 

(b) Estos datos se hallan en el L i b r o q u a r t o de los 
asientos de las casas de M a d r i d y en el tomo IV (que con­
tiene el Libro quinto) de la P l a n i m e t r í a g e n e r a l de M a ­
d r i d , hecha de o rden de S. M . , en el P l a n o g e o m é t r i c o de 
M a d r i d , demost rado con los 64 b a r r i o s en que e s t á d i ­
v i d i d o y en P l a n o de l a v i l l a y corte de M a d r i d por don 
Fausto Martínez de la Torre y D. Josef Asensio, 1800, 
64 láminas. Estos documentos y obras puedeq verse en e} 
Archivo general de la villa de Madrid, 
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La paz del Instituto Pestalozziano se 
t u r b ó pronto por la ingerencia de A m o -
ros en el establecimiento, para la cual 
buscó y obtuvo la cooperac ión de W i e s -
sand el ladino teólogo sajón, que p a g ó 
con punible ingrati tud el fraternal recibi­
miento que cuando llegó á Madrid le hizo 
Voitel ( i ) . 

E l intrigante y presuntuoso coronel 
cons iguió del Pr ínc ipe de la Paz que mo­
dificara el Reglamento del insti tuto para 
ocupar su di rección A m o r ó s , dejando en 
lugar secundario á Voitel y á sus a y u ­
dantes, que tenían el espír i tu de Pesta­
lozzi (2). 

(1) Véase la? quinta nota de la pág. 217 de este mismo 
tomo en dicha página y en la siguiente. 

(2) El manuscrito original de este segundo Regla­
mento, que está fechado en San Lorenzo á 12 de noviem­
bre de 1806, se halla en el Archivo general Centraren el 
legajo 2.379 del Ministerio de Fomento; consta de 5 hs. y 
una en blanco, en 4.0, está rubricado por el Príncipe de 
la Paz y dice así: 

Segundo reg lamen to p a r a gob ie rno del I n s t i t u t o 
Pes ta lozz iano en su p a r t e e c o n ó m i c a . 

Art . i.0 Habiendo manifestado los vecinos de Madrid 
un afán general para participar del beneficio de la ense­
ñanza de Enrique Pestalozzi, y deseando condescenderá 
sus ruegos, sin variar por ello en manera alguna los pr in­
cipios esenciales del primer reglamento de 10 del pasa­
do, se observarán nuevamente las reglas siguientes: 

2.0 Situado el Instituto en casa mas capaz y adecuada 
á las circunstancias, se admitirán setenta discípulos más 
de menor edad, y treinta de la clase de observadores, 
para completar el número de ciento de los primeros, y 
cincuenta de los segundos. 

3.0 La Comisión nombrada para observar los progre­
sos del Método, seguirá las operaciones de los treinta 
muchachos primeramente admitidos con la individuali­
dad que se le encargó en el primer reglamento; y como 
seria imposible [egecutar lo mismo con los setenta que 
nuevamente se admiten, se limitará á observar en estos 
los resultados en grande, y á comunicarlos así cuando dé 
cuenta mensualmente. 

4.0 No se admitirá en el Instituto persona algdna que 
no acredite por medio de una certificación haber sido re­
cibida por mí. Esta certificación se dará por el Secretario 
de S. M . que corre con este ramo, y presentándose con 
ella al-Maestro Director apuntará en las listas los i n d i v i ­
duos que se la presenten, según la clase á que corres­
pondan. 

5. ° En consideración al trabajo que se aumenta al 
Capitán D. Francisco Voitel, y á las pruebas que ha dado 
de su idoneidad, se le añaden 3.000 reales de gratificación 
al año sobre los 9.000 que tenía asignados para que goce 
1.000 reales cada mes. 

6. ° Siendo preciso agregarle personas que le ayuden, 
pues que se le triplica el número de los discípulos, se le 

E l Pr ínc ipe de la Paz remit ió á D . Pe­
dro Cevallos el segundo Reglamento del 
Instituto Mili tar Pestalozziano con un ofi-

permite elegir cuatro Ayudantes entre aquellos sugetos 
que juzgue idóneos ó tenga adiestrados para enseñar el 
Método."El primer ayudante gozará 4.000 reales al año 
3.000 el segundo, 2.000 el tercero y i.ooo el cuarto; y me 
propondrá las personas que hayan de ocupar estos des­
tinos. 

7.0 Tendrá igualmente dos asistentes con 800 reales 
al año cada uno para que atiendan á lo que pueda ofre­
cerse á los niños y vigilen que no se pongan en situacio­
nes peligrosas. 

8 o También habrá en el Establecimiento una Orde­
nanza, á la que se le darán sobre su haber 400 reales 
al año. 

9.0 Costando la casa que se ha tomado 11.000 reales al 
año, y debiéndose sostener tres ó cuatro fuegos para el 
abrigo de las salas, comprar libros, instrumentos, com­
poner los enseres que se rompan, y hacer otros gastos, se 
destinanlpara estos objetos i.5oo reales al mes. 

10.0 Todas estas partidas reunidas forman la de 3.500 
reales vellón al mes, que reeibirá el Maestro Director del 
Señor Tesorero general, quien tendrá el aviso conducente 
para que haga la entrega mensual de los fondos que se 
han determinado. 

11.0 Las partidas que han suministrado los Señores 
Colector de Espolios, Comisario general de Cruzada, y el 
sobrante de los 17.000 reales que proporcionó el Corregi­
dor de Madrid, se inver t i rán en las mesas, bancos, tablas, 
pizarras y demás efectos que exige el aumento del nú­
mero de discípulos, y la preparación oportuna de la casa. 

12.0 Se llevará una cuenta y razón formal de todas las 
entradas y salidas de caudales, construyéndose una caja 
de tres llaves, donde se depositarán todas las sumas y 
papeles justificativos que acrediten la inversión. 

13.0 El Maestro Director hará también de Capitán Ca­
jero, y tendrá una llave; otra poseerá el Secretario de la 
Comisión en nombre de ella, y egercerá las veces de I n ­
terventor; y la tercera se hallará en poder del Secretario 
de S. M. Don Francisco Amoros; quien pondrá el visto 
bueno en las cuentas, que se formarán mensualmente, y 
se me pasarán para mi aprobación, ó que determine lo 
que me parezca conducente. 

14.0 Los haberes que se asignan al Director y Ayu­
dantes empezarán á correr desde primero de Octubre 
próximo pasado. 

i5.0 Cometida la Dirección económica del Estableci­
miento á las tres personas designadas, procurarán au­
mentar sus fondos por todos aquellos medios decentes 
que puedan ocurrirseles, y que me propondrán con opor­
tunidad. 

16.0 Siendo uno de los obgetos de este Instituto el de 
formar con el tiempo buenos defensores del Estado, se 
procurarán organizar militarmente todas las operaciones 
interiores, usando tambor en lugar de campana, é inspi­
rando á los niños las virtudes militares y civiles que 
pueden aprender desde los mas tiernos años. 

17.0 No es mi ánimo dar actualmente á este Instituto 
un arreglo completo, pues siempre espero los resultados 
de la Comisión destinada á observarlo; pero entre tanto, 
y puesto que la variacian de ca^a permite ocuparse en 
algunos ramos de la gimnástica aprovechará el Director 
de esta oportunidad, y cuando llegue el caso de decidir 
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cio í e c h a d o en San Lorenzo el 17 de no­
viembre de 1B06, y con el manuscrito le 
remit ió t ambién copias del oficio dirigido 
á la Junta de Obse rvac ión de dicho Insti­
tuto sobre las armas del establecimiento 
y de otros dos documentos referentes á 
dicho Insti tuto. 

Este oficio, que contiene una indicación 
del Pr ínc ipe de la Paz sobre la convenien­
cia de ir apropiando al Instituto Pestaloz-
ziano algunas rentas fijas, lleva una nota 
marginal, en la cual se declara que el Rey 
vió con singular gusto los r áp idos p ro ­
gresos de la Escuela Pestalozziana, y el 
celo, actividad é inteligencia del Genera­
lísimo, y se ordena que para atender á la 
dotación del establecimiento se pensione 
de la tercera parte de los obispados que 
vaquen en la cantidad que el mismo se­
ñor Genera l ís imo estime suficiente, y el 
mismo día 17 de noviembre se comun icó 
este acuerdo al Pr ínc ipe de la Paz y al Se­
cretario de Gracia y Justicia. 

T u v o A m o r ó s especial cuidado de que 
se notase el cambio de di rección en el Real 
Instituto Mil i tar Pestalozziano, y al efecto 
en el estado militar de 1807 se dió noticia 

completamente sobre este particular, la reduciré á pr in­
cipios, estableciéndola según conviene para que marchen 
acordes el desarrollo de las facultades físicas y el de las 
morales, según lo indiqué en el artículo 33.0 del anterior 
reglamento. 

18.0 Ningún discípulo observador podrá enseñar el 
Método hasta que la Comisión dé cuenta de sus observa­
ciones, y cuando llegue este caso y pueda determinarse 
su adopción general, han de tener entendido que no se 
les permitirá enseñarlo sin que precedan los exámenes 
que se crean conducentes para asegurarse de su aptitud, 
y entonces se arregla el modo de autorizarlos para la en­
señanza." 

19.0 Cómo este reglamento no contradice en manera 
alguna los artículos del anterior, se observarán como 
hasta aquí, y omito dictar otros principios particulares, 
porque quiero dejar al arbitrio del Maestro Director en 
este primer año de esperimento la aplicación del sistema 
que juzgue mejor para conseguir el obgeto que me pro­
pongo, y corresponder á los deseos del público.--San Lo ­
renzo 12 de Noviembre de 1806.—Rúbrica. Es copia del 
original que queda en el arca de tres llaves, de que certi­
fico.—Madrid 26 dé Noviembre de 1806.—Magín Ferrer, 
Secretario » 

del nuevo Instituto, y á ella pertenecen los 
siguientes pár ra fos : 

«El Señor Generalísimo ha tomado baxo 
su protección el Instituto, y ha dispuesto lo 
que ha creído conveniente á su buen go­
bierno y dirección, proporcionando fondos 
para su entretenimiento, y eligiendo las per­
sonas que deben cuidar de la egecución de 
sus órdenes en los dos ramos en que ha te­
nido á bien distinguir las atenciones del Es­
tablecimiento. Uno de estos es la dirección 
militar y la económica; y para ello ha co­
misionado particularmente al Secretario de 
S. M . Don Francisco Amorós, Oficial de la 
Secretaria del Despacho de la Guerra, desti­
nado á sus inmediatas órdenes; y al Maestro 
Director Don Francisco Voitel, Capitán del 
Regimiento de Suizos de Wimpfen, nom­
brando cuatro ayudantes y los subalternos 
necesarios (i).» 

Tales desmanes de A m o r ó s i r r i t a ron á 
Voitel y las disensiones entre ambos fue­
ron tan ostensibles que el segundo, en 
una carta que escribió á Níederer fechada 
en Madrid el i.0 de septiembre de 1807, 
dijo á su amigo que A m o r ó s era un b r i ­
bón (2). 

Morf , comentando la t ransformación 
que con el segundo Reglamento sufrió el 
Instituto Pestalozziano de Madr id , dice (3): 

«De tal modo se ató las manos á los funda­
dores del Instituto, únicos competentes en la 
cuestión; el papel que se le asignaba era i n ­
digno de ellos, viéndose diariamente delata­
dos con el sistema de espionaje oficialmente 
decretado á su alrededor. La inmediata con-

(1) Págs. 92-93 de iVoíícia rfe las p rov idenc i a s t o m a ­
das p o r el Gobierno p a r a observar el nuevo m é t o d o de l a 
e n s e ñ a n z a p r i m a r i a de E n r i q u e P e s t a l o ^ ^ i , y de los p r o * 
gresos que ha hecho el establecitniento f o r m a d o en M a ­
d r i d con este obgeto, desde su o r i g e n hasta p r i n c i p i o del 
a ñ o de 1807.. El texto íntegro de dicha noticia se halla en 
págs. 92-95 del citado opúsculo. 

(2) En alemán ein Schurke. Véase Pestalos^^i por Gui-
Uaume, pág. 236. 

(3) Véase el .fio/eíín rfe/a I n s t i t u c i ó n L i b r e de Ense­
ñ a n z a , tomo X I , pág. 121. 
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secuencia fué el desaliento de los profesores 
y la discordia y desconfianza en toda la casa. 
Luego quiso Amorós colocarse en la misma 
situación respecto de Iverdon y ser el media­
dor entre Pestaiozzi y el I n s t i t u to» 

E l nombre de Pestaiozzi llegó por en­
tonces á hacerse popular en E s p a ñ a . 

«El nombre de Pestaiozzi—dice Morf—an­
daba en Madrid en todos los labios; de su re­
trato hicieron muchas tiradas; los pesta-
lozianos eran los héroes del dia. 

El edificio del Estado, que se destinó para 
instalar el nuevo establecimiento, ofrecia la 
capacidad suficiente para habitación y los 
demás fines de la enseñanza, para maestros 
y discípulos. Todo se llevó á cabo rápida­
mente, bajo la superior dirección de Voitel. 
Abundaron los recursos, según el testimonio 
general, no obstante la escasez de dinero de 
aquella época. Hácia fines de Octubre infor­
móse, á consecuencia de una inspección p ú ­
blica del local, que por este concepto ningún 
obstáculo habia para la apertura del insti­
tuto el dia 4 de Noviembre. Sobre la portada 
principal campeaba un gran escudo, obra 
de un pintor de la córte ( i ) , en que se repre­
sentaba con fuertes colores á unos cuantos 
muchachos ocupados en atender á las ta­
blas de unidad de Pestaiozzi, y esta ins­
cripción: Real instituto pestalo^iano m i l i ­
tar (2).» 

Por entonces se g rabó en dulce en M a ­
drid un retrato de Pestaiozzi, y á él se re­
fiere el siguiente anuncio que se halla en 
la p á g . 10Ó8 de la Gaceta de M a d r i d co­
rrespondiente al viernes 21 de noviembre 
de 1806: 

«Retrato de Pestaiozzi, dibuxado en Suiza 
por M . Diogg, y grabado en Madrid por don 
Pedro Gaseó. Se hallará en la librería de 

(1) Este pintor de la Corte era Goya. 
(2) Véase el B o l e t í n de l a I n s t i t u c i ó n L i b r e de Ense­

ñ a n z a , tomo X I , pág. 89. 

Orea, frente á San Luis, y de Ran¿ , calle de 
la Cruz, á 4 rs. (1).» 

E l Pr íncipe de la Paz, para dar i m ­
portancia al Instituto pestalozziano, le 
concedió un escudo de armas y le dió 
el t í tulo de Real y el tratamiento de Se­
ñor ía . 

L a orden referente al escudo de armas 
dice así (2): 

«Conviniendo que el Instituto Pestaloz­
ziano tenga unas armas, que expliquen opor­
tunamente su obgeto, por medio de alego­
rías verídicas y filosóficas, se formará un 
escudo con la composición siguiente: 

Las armas Reales coronadas, con los cas­
tillos los leones y las lises descansaran sobre 
un plinto. A l lado derecho se pondrá un niño 
vestido de carabinero, por estarlo así el pri­
mero de los discípulos admitidos, apoyando 
su mano derecha en la tabla geométrica de 
Pestaiozzi. A l lado izquierdo habrá otro niño 
vestido de paisano y sentado, con la tabla de 
las unidades en la mano izquierda, y seña­
lando con el índice de la derecha á la p r i ­
mera unidad, que es la base de todo el sis­
tema. 

Un rayo de luz con la inclinación que pa­
rezca oportuna, partirá del cielo, pasará ra­
sante por la cúspide de una elevada monta­
ña, i luminará los rostros de los niños que 
estarán llenos de alegría, y se reflectará en 
la tabla de las unidades. Se verán á los lejos 
varios hombres y niños que vienen corriendo 
á gozar de la benéfica luz que ya disfrutan 
los primeros discípulos. 

(1) De este retrato hay un ejemplar en la sección de 
Bellas Artes de la Biblioteea Nacional, y también se halla 
eú los ejemplares de la traducción castellana del A B C de 
l a i n t u i c i ó n que hizo Andújar. 

(2) Véanse en el Archivo generalCentral de Alcalá de 
Henares el legajo núm. 2.379 del Ministerio de Fomento 
y las 71-73 de la N o t i c i a de las p rov idenc ias tomadas p o i ' 
el Gobierno p a r a observar el nuevo m é t o d o de l a ense­
ñ a n z a p r i m a r i a de E n r i q u e Pesta lo^Kh Y ^e ^os p r o g r e ­
sos que ha hecho el establecimiento f o r m a d o en M a d r i d 
Con este obgeto, desde su o r i g e n hasta p r i n c i p i o de l a ñ o 
de 1807. 
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En este escudo se colocará el siguiente 
lema: 

Real instituto militar Pestalozziano esta­
blecido por S. M . bajo la protección d t l se­
ñor Generalísimo Principe de la Paz. 

Con los elementos que entran en esta com­
posición se ve que el nuevo Instituto Espa­
ñol se dedica principalmente para la juven­
tud militar; pero que admite también niños 
de las otras .clases del Estado para formar 
nuevos defensores de la Patria. Se ve en el 
rayo de luz partiendo del Cielo, que de él 
nos viene toda nueva inspiración ó descubri­
miento que ha de favorecer tanto como este 
á la especie humana, y que en las montañas 
de la Suiza empezó á difundirse, y de allí 
han recibido los demás pueblos la reforma 
de su primera educación. Por último en la 
multitud que viene corriendo se representa 
el afán laudable y honroso que manifiestan 
los españoles siempre que descubren alguna 
reforma de principios que les pueda ser ven­
tajosa y el zelo con que corresponden á los 
desvelos del Rey nuestro Señor á favor de su 
causa. 

Lo aviso á V . S. para noticia y gobierno 
de esa Comisión, en el concepto de que ya 
he mandado se egecute este escudo para que 
pueda usarse cuanto antes de él en todos 
aquellos casos que se juzgue conveniente. 
Dios guarde á V . S. muchos años. Madrid 
16 de Noviembre de 1806.=El Principe de 
la P a z . = S e ñ o r Don José María Puig.» 

E l escudo de armas del Instituto Mil i tar 
Pestalozziano fué pintado al óleo por 
Goya (1), y , con motivo de su colocación 
en el edificio, y de darse principio á los 
ejercicios de Gimnasia y de repartirse las 

(1) La reproducción del escudo del Real Instituto 
Mili tar Pestalozziano se halla en los principios de A B C 
de l a v i s ión i n t u i t i v a impreso en Madrid. 

Véase el art. 1410 de esta BIBLIOGRAFÍA, pág, 83 de 
este mismo tomo. 

Además de la estampa que reproduce dicho escudo 
debió de publicarse en Madrid otra relativa al Instituto 
Militar Pestalozziano á juzgar por el siguiente anuncio 

escarapelas de premio y de buena coi l -
ducta y aplicación á los discípulos del Ins­
t i tuto, D . Francisco A m o r ó s p ronunc ió el 
dia i .0de enero de 1807 un discurso muy 
laudatorio para dicho Instituto (1). 

L a Real orden, por la cual, en atención 
á que el Instituto Pestalozziano era un 
cuerpo compuesto de varios individuos 
condecorados, se m a n d ó poner el mem­
brete de los oficios que se le dirigiesen J í l 
REAL INSTITUTO MILITAR PESTALOZZIANO 
y que se le diese el tratamiento de S e ñ o ­
ría, lleva fecha 5 de febrero de 1807 y está 
comunicada con fecha 27 del mismo mes 
por D . Bar to lomé Muñoz (2), 

E l Pr ínc ipe de la Paz favoreció t am­
bién al Real Instituto Mil i tar Pestaloz­
ziano consiguiendo por Real orden de 20 
de enero de 1807 (3) que la Imprenta Real 
imprimiese cuanto hubiera de publicar 
dicho Insti tuto. 

L a fama de Pestalozzi segúía creciendo 
en nuestra Patria, los periódicos que en-

inserto en la pág. 1312 de la Gaceta de M a d r i d correspon­
diente al viernes 18 de diciembre de 1807: 

Estampa nueva que representa el real instituto militar 
pestalozziano, con dos figuras vestidas con el uniforme 
de invierno y de verano. Se hallará en la librería de Es­
cribano, calle de las Carretas: su precio 2 rs. iluminadas. 

(1) El original de este discurso, rubricado por el 
Príncipe de la Paz, se halla en el Archivo general Central 
de Alcalá de Henares, legajo 2.379 del Ministerio de Fo­
mento. 

(2) El texto de esta Real orden se halla en la colección 
de Reales cédulas del Archivo Histórico Nacional. 

(3) Véase en el Archivo general Central de Alcalá de 
Henares, legajo 2.379 del Ministerio de Fomento. 

Morf (véase la pág. 88 del tomo X I del B o l e t í n d é l a 
I n s t i t u c i ó n L i b r e de E n s e ñ a n z a ) , Israel con referencia á 
Morf (pág. i56 del tomo XXV de M o n u m e n t a ( jermaniae 
Paedagogica) y Guillaume (pág. 236 de su obra dedicada 
á Pestalozzi) dan por cierto que bajo la dirección de A n -
dújar fueron traducidas al castellano las obras de Pesta­
lozzi tituladas L i b r o de las madres y C ó m o Ger t rud i s en­
s e ñ a á sus h i j o s ; pero la traducción no debió de pasar 
del propósito porque estos autores no dan noticias cir­
cunstanciadas de dichas traducciones, ni en los archivos 
ni bibliotecas donde hay documentos y libros referentes 
á este asunto se hallan rastros de tales obras traducidas á 
nuestro idioma. 

Quizás son estas obras las que estaban imprimiéndose 
cuando se publicó la orden de clausura del Instituto M i ­
litar Pestalozziano de 13 de enero de 1808. Véase el final 
de esta orden en la pág. 241 de este mismo tomo. 
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tonces se publicaban en Madrid hablaban 
con frecuencia del renombrado pedagogo 
suizo, y todo ello, indujo á los maestros 
públicos de Madrid á solicitar de Godoy, 
el i5 de noviembre de 1806, por media­
ción de D . José María Puig, que se les per­
mitiese la enseñanza según el método de 
Pestalozzi, pero el privado del Rey mani­
festó al día siguiente á Puig la convenien­
cia de que no se permitiera á n i n g ú n 
maestro público la enseñanza por dicho 
m é t o d o hasta qu.e el Rey conociese el re­
sultado de las observaciones de la comi­
sión (1), 

E n la primavera de 1807 llegaron á Ma­
dr id en calidad de auxiliares del Instituto 

(1) Véase en el Archivo general Central de Alcalá el 
legajo 2.379 del Ministerio de Fomento, 

El Príncipe de la Paz mostró mucho celo en conservar 
la pureza del sistema pestalozziano. Prueba de ello es el 
siguiente oficio dirigido al Capitán general de Cataluña 
con fecha c, de Enero de 1897 y publicado en las pági­
nas 124-125 de la Gaceta de M a d r i d correspondiente al 
viernes 30 de enero de 1807: 

«Excmo. Sr. Quando me remitió D. Josef Pablo Ball Dt 
su plan de educación ó método para aprender la lengua 
latina sin las reglas del arte le manifesté, con fecha de 
28 de Setiembre del año pasado, el aprecio que hacia de 
su esmero á favor de lá educación pública, y la analogía 
que había entre su método de enseñar la latinidad y el 
que sigue Pestalozzi. Me pidió después que le permitiese 
publicar mi carta en el diario de esa ciudad, y yo accedí á 
ello; pero en el concepto de que solo se contraía Ballot á 
la enseñanza de la latinidad, y al impreso que me remi­
tió entonces. Posteriormente, conducido sin duda por su 
zelo, ha publicado una cartilla para enseñar la lengua 
castellana y latina, creyendo seguir en ella el mismo mé­
todo de Pestalozzi, pero como reparase yo la equivoca­
ción que en este segundo caso padecía, y la trascenden­
cia que puede tener se anuncie al público un plan com­
pleto de educación según los principios pestalozzianos, 
quando hay tanta diferencia entre estos y los que se han 
anunciado en el e-itablecimiento formado en esta ciudad, 
se hace preciso desengañar al público y á D. José Pablo 
Ballot, haciéndoles saber que el método de éste en la en­
señanza primaria de pronunciar sonidos, conocer las 
letras, silabear y leer, no es parecido en cosa alguna al 
de Pestalozzi. Igualmente debe publicarse en ese diario 
el artículo 18 del segundo reglamento que formé para go­
bierno del Real Instiluto militar pestalozziano, por el 
qual se prohibe enseñar, según el nuevo método, hasta 
que haya inlormado la comisión nombrada para obser­
varlo, y se autorice á los maestros competentemente. Lo 
digo todo á V. E. para su gobierno y cumplimiento en la 
parte que le toca, y acompaño copia del citado artículo. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 9 de Enero 
de i8o7.=El Príncipe de laPaz.=Si. Conde de Sta.Clara » 

Y en el mismo criterio se inspiró la Real orden de 6 
de febrero-de 1807 comunicada el día 27 de dicho mes por 

Pestalozziano W i é s a n d y Stúdef , y de su 
llegada y de los elogios que del Real Ins­
t i tuto Mil i tar Pestalozziano hizo el p r i ­
mero da idea la siguiente noticia oficial, 
que se halla en el n ú m e r o de la Gaceta 
de M a d r i d correspondiente al viernes 10 
de abril de 1807: 

«Estando en Iverdun Mr . Wiesand para 
observar el nuévo método de enseñanza de 
Enrique Pestalozzi por comisión de la corte 
de Saxonia, tuvo noticias del instituto que se 
habia formado en Madrid, con el obgeto de 
observar y propagar este método. Fueron 
tan lisonjeras dichas noticias y tan interesan­
tes, que estimulado por ellas Mr . Wiesand, 
y seguro de la especial protección que mere­
cía el real instituto militar pestalozziano es­
pañol al Rey nuestro Señor, y al Serenísimo 
Señor Príncipe Generalísimo Almirante, se 
resolvió á emprender tan largo viage eri 
compañía de Don Federico Stúder, segundo 
ayudante del establecimiento, que venia á 
incorporarse en él, y á conducir fós últimos 
adelantamientos del célebre Pestalozzi. — Se 
dió parte al Serenísimo Señor Príncipe de 
la venida de este ilustrado saxon, y mandó 
S. A . darle alojamiento en el instituto, y que 
fuese tratado como merecía. — En efecto, 
llego Mr . Wiesand: se sorprehendio al 'ver 
un establecimiento naciente tan adelantado 
y colosal, como si tuviese muchos años de 
existencia. Confesó que no esperaba hallarlo 
así, y que en el instituto de Madrid se seguía 
el mismo espíritu que en el de Iverdun en 
todos los ramos de la enseñanza, cuyo con-

D. Bartolomé Muñoz, en la cual se previene: «que no 
pueda eí Juzgado de Imprenta dar licencia á nadie para 
imprimir obra ni papel alguno que trate del nuevo mé­
todo de educación de Pestalozzi, sin oir primero el dic­
tamen del Real Instituto Mili tar Pestalozziano; pues n in­
gún otro particular ni corporación se halla en el caso de 
juzgar en la materia con el acierto y circunspección que 
puede hacerlo este establecimiento, así por la inteligen­
cia de los sugetos que lo componen, como por los auxilios 
que yo les he proporcionado para que no carezcan de 
noticia alguna relativa á este interesante objeto.» 

El texto de esta Real orden se halla en la colección dé 
Reales cédulas del Archivo Histórico Nacional 
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Cepto ratificó él ayudante Stader: dixo tam­
bién que las providencias dictadas por el go­
bierno era una prueba de su sabiduría y del 
profundo conocimiento que tenía del méto­
do: y que entusiasmado él por todo lo que 
observaba, y por las singulares finezas que 
debía al Serenísimo Señor Príncipe de la Paz, 
ayudaría á los empleados en el estableci­
miento mientras permaneciese en Madrid, 
en quanto se lo permitiesen sus fuerzas, sin­
gularmente en el ramo de gimnástica, que 
mira como muy importante, y le debe parti­
culares meditaciones. E l enviado de Saxonia 
presentó á S. A. S. á M r . Wiesand, y fué 
recibido con la distinción que dispensa á to­
dos los hombres de un mérito conocido.» 

Entre tanto no se descuidaba la propa­
ganda del sistema Pestalozziano, y prue­
ba de ello es el discurso titulado « L ^ gra­
ti tud nacional. O dulcís decus pat r ise», 
que se publ icó en los n ú m e r o s del D ia r io 
de M a d r i d correspondientes al lunes 9 y 
martes 10 de febrero de 1B07, pág inas 
I57-I58 y 161-162. 

Este discurso, que aparece firmado con 
las iniciales J. de M . y C , es un dit irambo 
en honor de Pestaiozzi, del Rey Calos IV 
y de «Su Alteza el Serenís imo Señor A l ­
mirante General ís imo Pr íncipe de la P a z » . 

«¡O dichoso—dice el autor hablando del 
método de Pestaiozzi—el instrumento de 
tanta felicidad!» 

L a propaganda particular y oficial que 
los pestalozzianos españoles hicieron del 
sistema de educación del famoso peda­
gogo suizo decidieron á estudiarle á m u ­
chas personas de muy variada condi­
ción, que vinieron á Madrid en calidad 
de discípiilos observadores desde varios 
puntos de las provincias peninsulares (1) 

y hasta de Ultramar (1) y del extranje­
ro (2). 

Entre estos discípulos observadores se 
hallan en abundancia militares y sacer­
dotes,dos de ellos regulares de la orden 
de San Agus t ín (3). 

E l Duque de F r í a s aceptó t ambién para 
su hija el m é t o d o de enseñanza de Pes­
taiozzi. Así se afirma en la siguiente nota 
de D . Francisco Zea puesta á la Idea del 

(1) La Gaceta de M a d r i d , entre las noticias particula­
res ó las oficiales de Madrid publicó relaciones de dichos 
discípulos observadores en los siguientes números: 

Miércoles, 17 de abril de 1807, pág. 406 (a ) . Relación de 
1 . (a) i Esta página, en el ejemplar de la Biblioteca Muni ­
cipal de Madrid, se halla por defecto de compaginación ó 
encuademación antes de la pág. 403. 

alumnos observadores de Cartagena, Murcia, Valencia, 
Universidad de Cervera y otros varios hasta el nú ­
mero de catorce, cuya residencia habitual no se deter­
mina. 

Martes, 19 de mayo de 1807, págs. 5I5-5I6. Relación de 
diez alumnos observadores de Valladolid, Madrid y San 
Ildefonso. 

Viernes, 31 de julio de 1807, pág. 784. Relación de tres 
alumnos observadores de Granada, Segovia, Vergara. 

Viernes, 23 de octubre de 1807, págs. IIO5-IIO6, conce­
sión de plaza de alumno observador para el bachiller de 
Filosofía y Derecho c iv i l D. Manuel de la Paz y López y 
Bayo, de Jaén. 

'Martes, 27 de octubre de 1807, pág. 1118, Relación de 
dos discípulos observadores de Barcelona. 

Domingo, 29 de noviembre de 1807, págs. 644-645. Rela­
ción de veinte alumnos, cuya residencia no se determina. 

Martes, i.0 de diciembre de 1807, págs. 1247-1248. Re­
lación de dos alumnos observadores de Oviedo. 

(1) La García Marfrií)!, correspondiente al viernes 
13 de noviembre de 1807, pág. 1178, inserta la siguiente 
noticia oficial: 

«El capitán general de la isla de Cuba, marqués de So-
meruelos, el ilustrísimo obispo de la Habana y la sociedad 
económica han manifestado al Serenísimo Sr. Príncipe de 
la Paz sus vivos deseos de introducir allí el nuevo mé­
todo de enseñanza de Enrrique Pestaiozzi, y han comisio­
nado expresamente para que venga á España á enterarse 
de él al presbítero D. Juan Bernardo Ogavan, secretario 
de la sociedad S. A. S. no pódía desatender tan laudables 
miras, y se ha servido nombrar discípulo observador de 
el real instituto militar pestalozziano al referido Ogavan 
dando pruebas particulares de su aprecio al ilustrísimo 
obispo, por que costea los gastos de esta comisoin.» 

Y en el Archivo general Central de Alcalá de Henares, 
legajo 2.379 del Ministerio de Fomento, se halla una expo­
sición de Juan Joseph, obispo de la Havana (sic) d i r i ­
gida á D. Pedro Cevallos en la que trata de asuntos de 
gobierno eclesiástico y le anuncia el viaje á Madrid del 
joven presbítero el Lic.1^0 D.n Juan Bernardo O-Gavan 
Catedrático de Filosofía del Seminario Conciliar secreta­
rio de la Sociedad Económica, su amanuense de sus cartas 
reservadas, con el fin de instruirse en el nuevo método de 
enseñanza de Pestaiozzi. 

Esta exposición lleva fecha del 20 de mayo de 1807. 
(2) Uno de ellos D. Justo Moher, subteniente de suizos 

de Bestchárt. Gaceta de M a d r i d correspondiente al do­
mingo 29 de noviembre de 1807. 

(3) Véase el citado número d é l a Gaceta de M a d r i d 
del viernes 31 de jul io de 1807. 
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nuevo Método de enseñanza de Enrique 
P e s t a l o ^ i ( i ) . 

«El Excelentísimo Señor Duque de Frías , 
Presidente de la Diputación de la Sociedad 
Cantábrica, ha merecido justos elogios en los 
periódicos extrangeros por el tino y cordura 
que ha mostrado en no adoptar el Método á 
pesar de mil descripciones y pinturas hala­
güeñas que le remitieron de Suiza, hasta que 
hecho un ligero ensayo con su hija la Señora 
Doña María de la Visitación, de edad en­
tonces de cuatro años, notó que el Manual 
de las Madres fijaba su atención y prefería 
aprender aquellas nociones á todos los j u ­
guetes de su edad. Posteriormente vino á 
Madrid Don José Doébely; se hizo otro en­
sayo en Febrero de i8o5 con varios niños, 
quienes fueron exáminados á presencia de la 
Diputación Cantábrica en casa de S. E.; y 
sorprendió á los muchos circunstantes la 
gran suma de verdades adquiridas, por este 
Método, que enseña con buen éxito dicho 
Doébelyj en el Real Seminario Cantábrico 
desde 9 de A b r i l del año próximo pasado, y 
el Señor Duque tiene en su poder muestras 
de letras y mapas geográficos, hechos á ojo, 
que asombran. 

Convencido de sus ventajas, mantiene á 
su costa en aquel Real Colegio á D. Manuel 
Ruiz Calzada y Pardo y á D. José Finance, 
alumnos que deberán su bienestar, á tan 
noble patriotismo, que no podemos menos 
de elogiar> 

De los progresos del m é t o d o de Pesta­
lozzi dan idea los siguientes párrafos de la 
ya citada monograf ía de Morf (2): 

«No podía ménos de dar los frutos debidos 

(1) N o t i c i a de las p rov idenc i a s tomadas p o r el Go­
b ie rno p a r a observar el nuevo m é t o d o de l a e n s e ñ a n z a 
p r i m a r i a de E n r i q u e P e s t a l o i ^ i , y de los progresos que 
ha hecho el establecimiento / o r i n a d o en M a d r i d con este 
obgeto, desde su o r i g e n hasta p r i n c i p i o del a ñ o de 1807, 
p á g s . 30-31. 

(a) Véase el B o l e t í n de l a I n s t i t u c i ó n L i b r e de Ense­
ñ a n z a , tomo X I , p á g . 120. 

un celo tan general por la causa ( i ) . Un ín^ 
forme del mismo año 1807 dice así: «El mé­
todo pestaloziano hace en nuestra patria pro­
gresos por extremo rápidos y felices. Desde 
que el Príncipe de la Paz lo introdujo en el 
palacio de los Reyes, y se educa según él al 
infante don Francisco de Paula; ni áun el 
ancho Océano, que separa ambos mundos, 
puede ya impedir su difusión. El capitán ge­
neral de la isla de Cuba, el obispo y las per­
sonas patrióticas de la capital acaban de en­
viar al Instituto pestaloziano madrileño un 
excelente jóven, señor O'Gavan, para apren­
der el método y trasportarlo á aquella colo­
nia. El obispo sufraga los gastos del envío. 
Las ciudades de Cádiz, Valencia, Granada, 
Sanlúcar , Murcia, Cartagena, Vergara, Se-
govia, Barcelona, Coruña, Alicante, Soria, 
Palma de Mallorca, Jaén y Oviedo, rivalizan 
en fomentar esta causa.» 

«La educación del infante D. Francisco de 
Paula, de 5 años entónces, estaba dirigida 
por Amorós; los ejercicios gimnásticos por 
Gaspar Neí, capitán de un regimiento suizo. 

En Agosto de 1607 se verificó un solemne 
exámen de S. A. R.; sobre él informa á Pes­
talozzi el capitán Nef en estos términos: 

«El Rey, la Reina y todas las reales per­
sonas, juntamente con el Sermo. Sr. Prín­
cipe de Asturias se han presentado en el 
cuarto del infante, el cual fué examinado en 
unión de cuatro de sus condiscípulos. No 
obstante el poco tiempo de enseñanza, ha 
logrado el celo é inteligencia del Sr. Amorós 
instruir á S. A. en el primer ejercicio y parte 
del segundo, de las relaciones numéricas en 
español y francés, así como en cinco secciones 
(tres de ellas en francés) del primer ejercicio 
del alfabeto de intuición, y algo de E l Libro 
de las Madres. Todo el mundo estaba gran­
demente satisfecho. Siguieron luego los ejer­

c í ) A lud? el autor á las m ú l t i p l e s manifestaciones de 
p r o t e c c i ó n que al Instituto Militar Pestalozziano d i s p e n s ó 
el P r í n c i p e de la Paz. 
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cicios de gimnasia que agradaron por extre­
mo al Rey nuestro señor y al Príncipe de la 
Paz. Tenía tal atractivo cuanto ejecutaba 
S. A. , que fué aquel un día de júbilo en la 
corte. Ha manifestado el señor Príncipe de 
la Paz que todos Tos pestalozzianos son hijos 
suyos, y á petición del Sr. Amorós , se nos 
ha concedido á todos el uso de la pluma azul 
celeste, distintivo de su A. R. y de su guar­
dia de honor.» 

Alguna otra puerilidad como la de la 
pluma azul hubo después en este asunto. Así, 
por ejemplo, todos los maestros y escolares 
del Instituto Pestalo^iano recibieron un uni­
forme apropiado, que se mandó hacer tam­
bién el Príncipe de la Paz, presentándose con 
él dos veces en la corte, cosa que anunciaba 
en seguida al mundo la Gaceta oficial como 
de alta importancia. 

Si bien parece que todas estas puerilida­
des son cortejo obligado de la cuestión en los 
Estados monárquicos, como sucede también 
con las más serias bandas y órdenes nobilia­
rias, ya que aquella frivolidad indicaba falta 
de criterio profundo en todo el asunto, por 
parte de las clases directoras. No se hicieron 
esperar mucho los preludios de los golpes 
que amenazaban.» 

De cómo se enseñaba en la Escuela 
Pestalozziana de Madrid da idea la s i ­
guiente reseña ( i ) : 

«Concluida la lectura, que agradó al pú­
blico, se presentó el Maestro Director con su 
discípulo Don Agustín Petitpierre, cadete del 
mismo Regimiento de Wimpffen de nueve 
años de edad, y solo nueve meses de ense­
ñanza en Tarragona. 

Puestas las tablas á la vista del público, 
hizo varios ejercicios de diversos ramos del 
Método, enunciando sus respuestas en caste­
llano, en inglés, en alemán, y en francés, de 

( i ) Véanse las p á g s . 61-62 de la N o t i c i a de las p r o v i ­
dencias tomadas p o r el Gobierno p a r a observar el nuevo 
m é t o d o de l a e n s e ñ a n z a p r i m a r i a de E n r i q u e P e s t a l o ^ h 
y de los p rogresos que ha hecho el e s t a b l e c i m i e n t » f o r ­
reado en M a d r i d Con este obgeto, desde su o r i gen hasta 
p r i n c i p i o de l a ñ o de 1807. 

tal modo, que denotaba saber con perfección 
lo que hacía y decía. Se le propusieron mu­
chos problemas fáciles, otros difíciles, y dos 
ó tres muy complicados, para cuya solución 
se necesitaba bastante tiempo y cabeza des­
pejada por los métodos abstractos de la co­
mún enseñanza. E l niño los resolvió todos 
al golpe, y demostró el por qué, desmenu­
zando las operaciones mentales hechas con 
rapidez en su entendimiento por medio del 
artificio maravilloso de las tablas.—-Y como 
nadie puede figurarse estos efectos, ni de 
oídas, ni aun con la lectura de los libros de 
Pestalozzi, sino únicamente viendo á un niño 
adoctrinado por el Método; el Maestro D i ­
rector propuso y rogó al ilustre, auditorio 
que hiziesen preguntas á su arbitrio para re­
mover toda sospecha. Los circunstantes ma-̂  
nifestaron estar convencidos, y los Caballe­
ros, Don Francisco Amorós , oficial de la Se­
cretaria del Despacho de la Guerra, y Don 
Juan Quintano, de la de Hacienda, propu­
sieron dos problemas complicados, que re­
solvió el niño con igual prontitud y demos­
t ró con igual acierto que los anteriores, 
habiendo merecido unánimes y repetidos 
aplausos.» 

E n el mes de agosto de 1807 se hicie­
ron algunas gestiones para trasladar el 
Instituto Pestalozziano á local m á s am­
plio, y se pensó en habili tar para ello al­
gunas habitaciones de la cá tedra de Q u í ­
mica que se hallaba instalada en la calle 
del Turco , que hoy lleva el nombre de 
M a r q u é s de Cubas; pero el día 27 de di­
cho mes, D . Pedro Cevallos dijo seca­
mente al Pr ínc ipe de la Paz que no se le 
podía complacer p rocurándo le el edificio 
que deseaba para el Instituto Mil i tar Pes­
talozziano (1). 

(1) Es ta fué q u i z á s la primera negativa que respecto al 
Instituto Mil i tar Pestalozziano se atrevieron á dar los ser­
vidores del Rey á su favorito. 

L o s datos fehacientes de estos hechos se hallan en el 
Arch ivo general Centra l de A l c a l á de Henares, legajo 
2.379 del Ministerio de F o m í a t o . 
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No dejó por esto de proteger al Ins t i ­
tuto el Pr ínc ipe de la Paz. Por el contra­
rio, con fecha 6('de septiembre de 1807 pasó 
un oficio á D . Pedro Cevallos remit iéndole , 
para conocimiento de S. M . , una noticia 
his tór ica de los progresos de la enseñanza 
primaria de Enrique Pestalozzi y de las 
providencias de gobierno con relación á 
ella presentada por el Instituto Mil i ta r 
Pestalozziano (1). 

E n los d ías 10, 11 y i3 de noviembre 
de 1807 se celebraron e x á m e n e s en el Real 
Instituto Mi l i ta r Pestalozziano, y de ellos 
da noticia de esta manera la Gaceta de 
M a d r i d correspondiente al martes 8 de 
diciembre del citado año , p á g . 1273: 

(1) Ya se ha dado repetida noticia de esta obra. 
Véase además el citado legajo en el Archivo generaj 

Central de Alcalá de Henares. 
Entre los papeles curiosos que contiene el legajo 2.379 

del Ministerio de Fomento del Archivó general Central 
de Alcalá de Henares se hallan, además de los que ya se 
han citado y otros menos importantes, los que se enume­
ran inmediatamente: 

Continuación de la noticia histórica de los progresos de 
la enseñanza primaria de Enrique Pestalozzi y de las pro­
videncias de Govierno con relación á ella desde el mes de 
Enero de este año de 1807 hasta la organización provisio­
nal del R.' Instituto Mil i ta r Pestalozziano. Sin fecha. 

Instrucción provisional para el régimen y gobierno del 
Real Instituto Mili tar Pestalozziano. Madrid 7 de agosto 
de 1807. 

Oficio del Principe de la Paz á D. Pedro Cevallos soli­
citando de S. M . la aprobación del arbitrio de un cuarto 
de contribución por cada persona que acuda al teatro en 
Cádiz para establecer en dicha ciudad el método de Pes­
talozzi, S. Lorenzo 9 de octubre de 1807. 

Minuta de una Real orden comunicada al Príncipe de la 
Paz y al Capitán general gobernador de Cádiz aprobando 
dicho arbitrio. S. Lorenzo 14 de octubre de 1807. 

Oficio del Príncipe de la Paz á D. Pedro Cevallos remi­
tiéndole la cuenta del Teniente Coronel D. Gaspar Nef» 
capitán del Regimiento de Suizos de Reding, núm. 2, de 
los gastos ocasionados en el Real Sitio de Aranjuez du­
rante el mes de enero para la instrucción del Serenísimo 
Sr. Infante D. Francisco de Paula. Madrid 6 de febrero 
de 1808. 

Cuenta, suscrita por D. Gaspar Nef, á que se refiere e1 
oficio anterior. Aranjuez 31 de enero de 1808. 

Importa esta cuenta 5.036 rvn. y 30 maravedises. 
Minuta de una Real orden comunicada por D. Pedro 

Cevallos al Príncipe Generalísimo manifestándole que la 
cuenta de D. Gaspar Nef se pague de las rentas del Sr. I n ­
fante. Aranjuez 8 de febrero de 1808. 

Minuta de una Real orden comunicada al Duque de la 
Roca, dándole orden para que de las rentas del Infante 
D. Francisco de Paula se paguen la cuenta de D. Gaspar 
Nef y los demás gastos que por el mismo concepto ocurran. 
Aranjuez 8.de febrero de 1808. 

«En los días io , í i y i5 del mes de no­
viembre próximo pasado se celebraron exá­
menes en el real instituto militar pestalozzia­
no, establecido por S. M . baxo la protección 
del Sermo. Sr. Príncipe de la Paz Generalí­
simo Almirante , contraidos á los conoci­
mientos que habían adquirido en el nuevo 
método de enseñanza los discípulos observa­
dores que quisieron firmar. Todos dieron 
pruebas de su inteligencia é idoneidad, asi 
en las memorias que escribieron en el acto, 
como los exercicios prácticos á que se sujeta­
ron; sobresaliendo cada uno con proporción 
á los conocimientos é instrucción que po­
seían anteriormente. Los discípulos exami­
nados fueron: el Presbítero D. Joaquín Fran­
co, individuo de literatos del mismo instituto: 
el capitán del regimiento de Toledo D. Diego 
Carta: D. Lucas María Romero, maestro de 
primeras letras de el real instituto de S. I l ­
defonso: D . Tomas de Nenclares Palacios, 
oficial de la dirección general de reales pro­
visiones: D. Félix Tornero del Aguila, maes­
tro dé primeras letras de Cartagena: D, Je-
sualdo Manuel Díaz, maestro de primeras 
letras de Murcia: el teniente coronel de gra­
naderos Provinciales D. Tomas de Llanes: 
D. José María Vallejo, catedrático de mate­
máticas del real seminario de nobles: don 
Francisco Xabier Cabanes, abanderado de 
reales guardias Walonas: D . Guillermo Xa-
ramillo, individuo del real colegio académico 
de primeras letras y catedrático de gramática 
Castellana, D. Simón Argote, secretario de la 
sociedad económica de Granada, y comisio­
nado por la misma: D . Melchor Andarlo, de 
la referida comisión de literatos: D. Félix de 
las Cuevas, abogado de los reales consejos: 
D. Juan ICearney: D. Josef Manuel del Río: 
D. Eugenio de Aravaca, médico: el ?. Ale-
xandro Martínez del Patrocinio de la V i r ­
gen, de las escuelas pías; y D, Joaquín de 
Garay y Artabe. — A todos estos sujetos se 
les ha dado una certificación de su idoneí-
dad por el primer gefe del.real .instituto, en 



cumplimiento de las sabias disposiciones de 
S. A . S.; y solo podran enseñar el método en 
los parajes que el Rey nuestro Señor tenga 
á bien establecerlo los discípulos observado­
res que presenten este documento, mediante 
el cual, y las demás providencias que ha to­
mado el Gobierno, se evitaran los inconve­
nientes que podrían seguirse de quererse 
introducir indistintamente á enseñar este 
nuevo sistema personas que no hubiesen 
dado pruebas de inteligencia y moralidad.» 

Durante el año 1807 el Real Instituto 
Mil i tar Pestalozziano siguió tranquila­
mente su vida normal , s egún se desprende 
de los varios papeles manuscritos que se 
hallan en el Archivo general Central de 
Alcalá de Henares (1). 

Queda todavía por estudiar un aspecto 
muy interesante sobre la influencia de 
Pestalozzi en nuestra Patria, á saber: las 
cartas escritas por el famoso pedagogo 
suizo á varias personas que residían en 
E s p a ñ a y las que discípulos y amigos de 

(1) Véase el legajo antes citado. Estos papeles contie­
nen resúmenes de las observacioaes mensuales hechas en 
cumplimieiato de preceptos reglamentarios, por la Comi­
sión encargada de observar el método de Pestalozzi y las 
Reales órdenes que las aprueban. 

Las primeras de estas observaciones, que tienen forma 
de memoria, son muy laudatorias y llevan fecha del 6 de 
diciembre de 1806, 

Las del mes de enero fueron remitidas á D. Pedro Ce-
vallos por el Príncipe de la Paz el día 12, juntamente con 
otros papeles del Instituto, manifestándole la convenien­
cia de dar noticia impresa al público d é l a Historia del 
Instituto hasta el día i.0 del citado mes. 

Las observaciones más extensas son las que contiene 
el octavo y último informe que lleva fecha de 25 de jul io de 
1807; y en ellas trata la Comisión del número de discípulos 
de las clases en que están distribuidos, de los maestros, 
de los ejercicios, de las faltas de los discípulos, de los 
progresos de la instrucción de los niños, de la policía del 
Instituto, de la bondad de los ejercicios, del orden y de la 
unidad, de los métodos particulares, del desarrollo de las 
facultades y de observaciones sobre la enseñanza. 

Y en la comunicación con que el Principe de la Paz 
envió este informe á D. Pedro Cevallos, fecha 28 del citado 
mes, el favorito de Carlos IV elogia al personal del Inst i­
tuto, anuncia los exámenes de los alumnos pestalozzianos 
para el primer día del año siguiente y el propósito de or­
ganizar de modo definitivo el Instituto y de trasladarle á 
edificio más capaz. 

De este oficio laudatorio se dió traslado á D. Josef Ma­
ría Puig como Presidente de la Comisión observadora. 

Pestalozzi le escribieron desde esta na­
ción. 

De ellas merecen particular m e n c i ó n las 
de Pestalozzi reproducidas por August 
Israel en los tomos X X I X y X X X I de 
Monumento, Germaniae Paedagogica ( i ) . 

He aqu í el índice de estas cartas sacado 
de dichos tomos: 

N ú m . 478. Está fechada en Iferten, en el 
mes de enero de 1807 y va dirigida á V o i -
tel residente en Madrid. Pestalozzi se fe­
licita de haber tenido conocimiento de los 
filántropos españoles y de que en España se 
propague su sistema de educación. Pestalozzi 
promete favorecer esta propaganda. 

Núm. 487. Fechada también en Iferten, á 
24 de marzo de 1807. E l destinatario es Wie-
sand, residente en Madrid. Wiesand había 
escrito á Pestalozzi contándole sus primeras 
impresiones en Madrid; y Pestalozzi le con­
testa sobre el asunto. 

Núm. 488. Fecha de mayo de 1807, en 
Iferten. Dirigida al Duque de Frías en Ma­
drid. La Sociedad Cantábrica había escrito 
á Pestalozzi en 16 de noviembre de 1806 so­
bre su sistema de educación, y Pestalozzi 
alude en su carta á este hecho. Pestalozzi 
agradece mucho que España sea el primer 
reino que acepta sin examen con carácter de 
oficial los medios de formación de su méto­
do, y declara que aún queda mucho por ha­
cer y que la idea de la educación elemental 
no se completará sino mediante la coopera­
ción del género humano. 

Núm. 5 I I . Dirigida á Voitel, en Madrid, 
desde Iferten, á primeros de julio de 1807. 
Contesta Pestalozzi á Voitel sobre las pre­
ocupaciones de éste ante la oposición de 
de Wiesand, y declara que si sus fundamen­
tos no se aceptan, no será posible obtener 
buenos resultados. Los que no quieren acep­
tarlos tendrán que aceptarlos más tarde para 
la educación de sus hijos. 

(1) Véase la pág, 121 de este mismo tomo, 
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Núm. 5i3. Iferten, agosto de 1807. A Voi-
tel, en Madrid. Pestalozzi se queja de Wie -
sand y de otros discípulos suyos que han pu­
blicado anécdotas ofensivas para él. 

Núm, 5i5. íferten, septiembre de 1807. A 
Amorós, en Madrid. Contesta á Amorós so­
bre la inauguración del «Instituto Militar Pes-
talozziano». Promete protegerle; manifiesta 
que la impresión de los manuscritos puede 
perjudicar al «Instituto» y desea que haya ar­
monía entre los que trabajan en la obra. 

N ú m . SSg. Iferten, enero de 1808. A Amo­
rós, en Madrid. Se felicita de haber recibido 
carta del Príncipe de la Paz y le anuncia el 
envío de un pliego de una obra en publica­
ción. 

Núm. 56o. Iferten, febrero de 1808. A 
Amorós, en Madrid. Le da gracias Pestaloz­
zi por haber dado noticia de la disolución del 
«Instituto Mili tar Pestalozziano», añadiendo 
que la semilla sembrada dará fruto y reco­
mienda que se experimente su sistema tran­
quilamente y en pequeña escala. Se lamenta 
además de que la política haya hecho de esta 
cosilla santa teatro de sus pasiones. 

Núm. 56i. Iferten, febrero de 1808. A An-
dújar , en Madrid. Pestalozzi le agradece la 
traducción de E l A . B . C. de la visión i n -
tuitipa y \q anima, á seguir la propaganda. 
Invita Pestalozzi á los españoles á que vayan 
á Iferten á estudiar su sistema, que desde los 
tiempos de Voitel ha progresado mucho. 
Añade Pestalozzi que su plan educativo in­
dustrial lo expondrá á la Sociedad Can tá ­
brica. 

N ú m . 562. Está fechada en Yverdón, á 26 de 
febrero de 1808. Está dirigida al Presidente 
de la Sociedad Patriótica de Valencia. Pesta­
lozzi se limita á darle gracias por el nombra­
miento de socio honorario que dicha socie­
dad había acordado á su favor. 

Núm. 563. Fechada en Yverdón, á 28 de 
febrero de 1808. Está dirigida al Príncipe de 
la Paz (Friedensfürst). Parece escrita en 
npmbre de Pestalozzi, y manifiesta que no le 

choca la disolución del «Instituto Mili tar Pes­
talozziano», que se debe á la contradicción del 
egoísmo y sus esfuerzos en favor del género 
humano. Espera que el Instituto privado no 
se extinguirá y manifiesta que el envío del 
retrato de Godoy es señal de que el Príncipe 
de la Paz sigue mirando con benevolencia á 
Pestalozzi. 

N ú m . 571. Iferten, abril 1808. A Voitel, 
en Madrid. Pestalozzi se muestra enterado 
de lo que ocurre en España con la propa­
ganda de su sistema y trata de poner paz en­
tre Voitel y Amorós, que habían tenido d i ­
ferencias sobre la manera de proseguir en 
España la obra pedagógica de Pestalozzi. 

Hay aún dos cartas de Pestalozzi que 
tienen relación con la propaganda de su 
sistema pedagóg ico en E s p a ñ a , á saber: 
las dirigidas á C a a m a ñ o , ministro de Es­
p a ñ a en Berna. 

He aquí su extracto: 
Núm. 512. Iferten, agosto de 1807. Pesta­

lozzi agradece la prontitud con que le ha en­
viado una carta del Príncipe de la Paz y 
su interés en el asunto. Le da excusas sobre 
la tardanza de la remesa á Voitel de ma­
nuscritos y libros, que le enviará su corres­
ponsal. 

Núm. 559. Iferten, febrero de 1808. Le da 
gracias por haber remitido á España la carta 
dirigida al Príncipe de la Paz y á Amorós 
sobre la supresión del Instituto Mili tar Pes­
talozziano, y expresa la confianza que tiene 
del progreso de su causa en España si el 
Príncipe protege su método. 

Mas para apreciar la influencia de Pes­
talozzi en E s p a ñ a , a ú n ofrecen mayor 
in terés que las cartas enumeradas las que 
dirigieron á Y v e r d ó n los discípulos , ami­
gos y admiradores del famoso pedagogo 
suizo. 

Recué rdese á este p ropós i to las dos de 
Voitel á Hopf transcritas en las págs . 218 y 
219 de este tomo, y véanse á cont inuac ión 
algunos fragmentos de las d e m á s . 
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Wiessand, el 28 de marzo de 1807 es­
cribió al padre Pestalozzi una carta m u y 
car iñosa , y después de darle cuenta de 
su llegada á E s p a ñ a , le dice (1): 

«Cuenta la institución 100 alumnos que 
tienen seis clases por dia. La enseñanza de 
las relaciones de medida y numéricas, y del 
conocimiento de las cosas, se da según los 
libros elementales; la fonética del lenguaje y 
la lectura según las ideas del Sr. Schmeller. 

Lo que se hace va fundado en firme, y 
ciertas ideas y particularidades me agradan 
extraordinariamente. 

Toman parte en la instrucción, á más de 
los expresados, una porción de personas di­
versas, la mayor parte maestros de profe­
sión, y algunos militares; éstos en gimnasia; 
también tengo á mi cargo algo de esta últ i­
ma, dando diariamente á todos los alumnos 
algunas lecciones sobre la teoría de los mo­
vimientos elementales. Acerca de este punto, 
la comisión nombrada que se componía de 
personas distinguidas, ha hecho imprimir 
un ventajoso informe. 

Hasta 4 de Noviembre de este año., conti­
nuará el actual Instituto como escuela de 
prueba; luégo se determinará lo que haya de 
ser en lo ulterior. 

Entre tanto, es muy importante que haga 
usted llegar á nosotros, todo lo mas pronto 
posible, cuanto se imprima ó escriba sobre 
su método, aparte de los libros elementales. 

La situación es aquí muy delicada. Me 
agrada haber venido, y esto áun por la causa 
misma. 

Tenemos la esperanza, buen Pestalozzi, 
de que puede hacerse desde aquí algo funda­
mental para sus planes ulteriores.» 

S t ú d e r escribió á Pestalozzi el 12 de 
abril del citado año la siguiente carta de 

(1) V é a s e el B o l e í í n de l a I n s i i t u c i ó n L i b r e de Ense­
ñ a n z a , tomo X I , p á g . 118, 

mayor interés pedagóg ico que la de 
Wiessand (1): 

«Querido Pestalozzi: Pasado un mes aquí 
entre los niños, viviendo, observando, com-^ 
parando y obrando, creo llegada la hora y 
me hallo en situación de comunicar á V , 
mis opiniones sobre el estado de nuestra casa, 
á la manera como un hijo amante descubre 
á su amado padre su interior; espontánea y 
sinceramente. 

Si yo fuese á describir la imágen que en 
mi espíritu proyecta la contemplación de lo 
que aquí se hace, vería de nuevo á Burgdorf 
mismo en el momento de practicarse, sin 
mezcla de adición' alguna, vuestro método, 
brotando puro de las manos de su autor, sin 
mirar más que á desenvolver aquello, cuyo 
desenvolvimiento hace hombre al hombre. 

He hallado la intuición de las relaciones 
numéricas y de medida completamente en el 
espíritu del método, y llevadas adelante de 
modo simultáneo, por lo que hasta hoy he 
notado; los elementos del idioma se estudian 
por la fonética tal como V. los presentía en 
Gertrudis. A este agregamos ahora la doc­
trina de las formas, estando por todo ello en 
la convicción: 

i.0 De qué número, forma y medida son^ 
las relaciones generales que se hallan impres­
cindiblemente en todo objeto sensible; y que 
por tanto, conforme á éstas sus eternas pro­
piedades, debemos aprender á mirar las co­
sas corporales en cuyo contacto nos pone la 
vida física, para percibirlas como no las per­
cibe ningún animal en la tierra. 

2.0 De que éstos son los únicos fundamen­
tos de toda verdadera ciencia. 

3.° De que las fuerzas íntimas del hombre, 
por ellos desarrolladas, son suficientes para 
producir una vida contenta en la mayor 
parte de la humanidad, sobre todo en las 
gentes buenas de nuestras esferas más bajas, 

(1) V é a n s e las págs , 118-119 de dicho tomo. 
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Conservar puras las primicias del méto­
do: lengua, número, medida y forma, llevar­
las puras á los bancos de las escuelas prima­
rias en las aldeas, y dejarlas en herencia por 
lo que á nosotros se refiere, á las generacio­
nes que nos sucedan, tal es nuestro propósi­
to, el fin de nuestro trabajo y nuestra espe­
ranza. 

¿Hacemos lo que debemos? ¿Hacemos lo 
recto? ¿Hacemos bastante? 

A estas preguntas debe V . contestarnos, 
querido Pestalozzi, y yo creo que nuestra 
buena voluntad nos autoriza á pretender su 
aprobación, ó su corrección paterna. 

Otra cosa, además, que satisfará á su co­
razón: confiamos en que mediante las escue­
las de maestras hemos de llevar poco á poco 
el método á la vida doméstica, á manos de 
las madres que es á quienes corresponde. 

¡Buen Pestalozzi! Si V . pudiese pasar bajo 
el cielo de España el resto de sus dias, con­
sagrados al sacrificio, ¡cuántos nobles cora­
zones habria de conocer, que laten por V . 
con calor, y con qué cariño le habria de 
amar la parte más noble de esta nación, 
como á un bienhechor de la humanidad! 

Vea un ejemplo de cómo practican el m é ­
todo los verdaderos españoles: Anduxar, ayo 
*de los hijos del duque de Frías, y hombre 
que nada tiene de rico, hizo traducir á su 
costa los libros elementales, y trabajaba en 
la revisión española: los libreros le ofrecían 
algunos miles de ihalers por el manuscrito; 
él lo regaló al Instituto. 

El retrato de V . campea en nuestro gran 
salón al lado de los del Rey y del príncipe 
de la Paz, y ambos se encuentran muy á 
gusto con la vecindad que tienen. 

De mi parte sólo le digo esto: cada dia me 
siento más atraído á olvidar pasado y porve­
nir, para disfrutar con los niños este bello 
presente infantil.—Suyo, etc.—Studer.» 

Y el Pr ínc ipe de la Paz, en mayo 
de 1807, hizo transmitir á Pestalozzi, por 
medio del Ministro de E s p a ñ a en Berna, 

«las m á s firmes seguridades sobre el fa­
vor y mantenimiento sucesivo de la obra 
educadora c o m e n z a d a » . 

«Asegure V . al noble y célebre Pestalozzi 
—decía Godoy—(1), ya que ha de ser grato 
á su corazón, que jamás he de abandonar el 
establecimiento de enseñanza que he fundado 
en España: que la organización militar que 
le he dado, y pienso mantener siempre con 
firmeza, servirá para asegurar su permanen­
cia y buena dirección; que de este modo ga­
nará la fundación en resultados de general 
interés, puesto que sin dejar postergada la 
cultura del hombre, 'propia para todas las 
clases de la sociedad, conviene principal­
mente á la profesión militar, cuyos oficiales 
no comenzaban, ántes de ahora, á ser educa­
dos hasta los 11 y aun 16 años, y hoy pueden 
y deben comenzar á serlo á los 5. Dígale V . 
que yo tenía ya, como ministro de la nación, 
la idea de fundar un colegio semejante, pero 
que no me pesa haber aplazado su realiza­
ción, pues que ahora puedo unir al instituto, 
que al presente nace, el nombre y la gloria 
de Pestalozzi. Dígale, en una palabra, que 
pronto recibirá una prueba de mi estimación 
hácia su mérito y su nuevo sistema de ense­
ñanza, y que puede estar7 seguro de que se 
conservará en toda su pureza, pues estoy 
convencido de lo importante que es formar 
hombres útiles, y todas mis medidas se d i r i ­
gen á ese gran fin.» Para conseguir mante­
ner «la pureza del método», como habla pro­
metido, dictó el Príncipe de la Paz dos de­
cretos, el primero de los cuales bien pudo ser 
necesario y provechoso, aunque ofrezca sus 
dudas el valor del segundo. 

«i.0 Nadie puede ejercer, como maestro, 
el método de Pestalozzi en España sin haber 
sufrido exámen y ser capacitado al efecto por 
la comisión del Instituto. 

»2.0 No puede imprimirse escrito alguno 
sobre los nuevos métodos educativos de Pes­

i o Véase el B o l e t í n de la I n s t i t u c i ó n L i b r e de Ense­
ñ a n z a , tomo X I , pág. 120, 
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talozzi, ántes de que recaiga acerca de él dic-
támen del Real Instituto Pestalo^iano M i l i ­
tar, y de ser presentado á la autoridad en­
cargada de la censura.» 

A pesar de estas seguridades del P r í n ­
cipe de la Paz, el Instituto Mil i tar Pesta-
lozziano se ce r ró á los ocho meses. 

E n efecto, el i3 de enero de 1808 firmó 
en Aranjuez el Pr ínc ipe de la Paz una 
orden reservada que dirigió á D . Pedro 
Cevallos para manifestarle que daba «por 
fenecido el ensayo del Instituto Mil i tar 
Pestalozziano en vista de que algunos pa­
dres de familia se han manifestado des­
contentos del Instituto y de que las actua­
les circunstancias no permiten continuar 
los gastos que ocas ionaba». 

E l Pr ínc ipe de la Paz declara en este 
oficio que ha dado orden para que se sus­
pendan en la Real Imprenta las impresio­
nes que se hac ían de las obras elementales 
del m é t o d o de Pestalozzi (1). 

(i) Esta orden, cuyo original se halla en el Archivo 
general Central de Alcalá de Henares, legajo 2.379 del M i ­
nisterio de Fomento, dice así: 

RESERVADA 
Excmó. Sr. 

Habiendo llegado á mi noticia que va­
rios Gobiernos de Europa, inducidos por la novedad que 
ofrecía el método de enseñanza de Enrique Pestalozzi, 
habían nombrado comisiones para observarlo ó hecho en­
sayos prácticos con cierto número de jóvenes propuse 
á S. M. que se practicase aquí lo mismo, y empezó á veri­
ficarse' la prueba con 30 discípulos de menor edad; pero 
las reiteradas súplicas de los que querían tomar parte en 
ella y la generosa condescendencia que se tubo con sus 
deseos produjeron el aumento de plazas hasta el número 
de ciento. Siguió la nueva enseñanza los trámites regula­
res; informó favorablemente la Comisión nombrada para 
observarla y han hablado también á su favor varios comi­
sionados de las ciudades. Pero estas circunstancias no son 
suficientes para decidirse á adoptar el nuevo método 
quando algunos Padres de familia se han manifestado des­
contentos, otros individuos del Instituto han escrito con­
tra él, y las Naciones ilustradas no lo han establecido to­
davía. Por lo tanto y teniendo también en consideración 
que las actuales circunstancias no permiten continuar los 
gastos q.e ocasionaba la existencia del Instituto, he pro­
puesto á S. M. q.e me parecía lo más oportuno dar por fe­
necido el ensayo; y habiendo tenido á bien conformarse 
con mi dictamen se ha servido disponer: Que los observa­
dores comisionados por los Pueblos se restituyan á sus 
respectivos destinos, y lo mismo los oficiales empleados en 

Las ú l t imas noticias referentes á la vida 
del Real Instituto Mili tar Pestolozziano se 
hallan en un papel s iá fecha rubricado 
por el Pr íncipe de la Paz. E n dicho papel 
se mencionan «los sugetos que m á s se han 
distinguido durante el ensayo del nuevo 
método de enseñanza de Enrique Pes­
talozzi (1). 

Gomo expresivos epitafios del famo­
so Instituto se reproducen a continua-

el Instituto, dándose una gratificación de 6 mil reales al 
Teniente Coronel D.n Fran.c0 Voitel, capitán del Regi­
miento de Suizos de Wimpfen, y de 4 mi l á cada uno de los 
ayudantes D. Andrés Smélér y D.Francisco Stúder-para 
los gastos de viaje. Igualmente se-ha dignado S. M. resol­
ver que sean atendidos en sus pretensiones aquellos su­
getos que han manifestado mayor zelo á favor de la j u ­
ventud y desde luego ha tenido á bien conceder Plaza del 
Consejo R.̂  y Supremo de las Indias á su Secretario con 
exercicio de Decretos D.n Fran.co Amorós, oficial de la 
Secretaria de Estado y del Despacho de la Guerra; la re­
sulta que esta deja en la misma Secretaria á D.n Gregorio 
del Castillo, Comandante del tercer Batallón del Regi­
miento de Infantería de Sevilla: grado de teniente coro­
nel á D.Q Gaspar Neff capitán del Regimiento de Suizos 
de Reding n.0 2,0: plaza Supernumeraria de Alcalde del 
crimen de la Chancillería de Granada, al Abogado de 
los R.s Consejos D.n Magin Ferrer; agregaciones de A l ­
féreces en los Regimientos de Caballería de la Guarnición 
de Madrid á D. Josef O-Rian, Cadete del Regimiento de 
Cazadores de Olivenza y á D.n Josef de Oromi. Por último 
ha determinado S. M, que se conceda alguna pensión so­
bre las mitras de España á D.n Josef María Romero, en 
consideración á sus virtudes y á los méritos de su Padre 
D.n Lucas María Romero. 

Lo que digo á V. E, para su noticia y gobierno en el 
concepto de que he dado orden de suspender las impre­
siones que se hacían en la R.' Imprenta de las obras ele­
mentales del método y demás que se publicaban por el 
Instituto. Dios gue. á V. E. m.s a.s Aranjuez 13 de Enero 
de 1808. 

E L PRÍNCIPE DE LA PA.Z. 

Exmo. S.or D.n Pedro Cevallos. 
(1) Esta nota remitida de oficio á D. Pedro Cevallos 

por el Príncipe de la Paz, desde Aranjuez el mismo día en 
que se dió por fenecido el ens3yo del método de Pesta­
lozzi cita los nombres de K 

Juan Andujar, Presbítero, y de los literatos de la Co­
misión D. Miguel Alea, D. Melchor Andarlo, D. José Ma­
ría Blanco y D. Isidoro Anti l lon. 

Cita también dicha nota á 
D. Lucas Romero, maestro de primeras letras del 

R.' Sitio de S. Ildefonso, á D. Julián Roxo, maestro de 
primeras letras, á D. Guillermo Xaramillo, Individuo 
del R.' Colegio Académico de primeras letras, á D. Je-
sualdo Manuel Díaz,maestro de primeras letras de la ciu­
dad de Murcia, y á D. Mariano Valleja, profesor de Mate­
máticas. 

T.IH.—16 
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ción una noticia de S túde r , una carta de 
Schmél i e r dirigida á Pestalozzi y un co­
mentario de Zschokke (1). 

«Los ejércitos franceses—dice sobriamente 
Stúder — se aproximan; las arcas vacías del 
Tesoro piden la limitación de gastos. Amo­
rós y Voitel, nombrado aquel director ge­
neral del Instituto por Real decreto, se frac­
cionan en dos partes hostiles entre sí. De 
pronto el Príncipe de la Paz suprime el 
Instituto y cien niños se ven separados, l lo ­
rando, de sus maestros.» 

L a carta en que Schmél ie r da noticia 
de la catástrofe á Pestalozzi, dice así: 

«Madr id 21 de Febrero de 1808. 
Muy amado Pestalozzi: ya sabrá V . la ca­

tástrofe que ha sufrido nuestro Instituto. Por 
un Real decreto fechado en i3 de Enero, se 
declaró cerrado el 18 del mismo mes el esta­
blecimiento según el método de Pestalozzi, 
siendo enviados á sus casas niños y maestro^ 
á presencia de uri ayudante de plaza con 
guardia militar, como si se tratase de cerrar 
algún club enemigo del Estado. Ningún au­
xil io para gastos de viaje se nos concede en 
dicho decreto á Voitel, Stúder y á mí, ha­
biéndosenos hecho ciertas bruscas indicacio­
nes de que debíamos cuanto antes salir de la 
capital. 

Parece, con todo, que S. A. ha recordado 
sus promesas recientes á Pestalozzi y á la na­
ción española respecto al método, y querido 
cumplirlas llevando á su palacio como pajes 
12 ó 18 muchachos, dándoles como maestros 
de enseñanza pestaloziana á Voitel y otros. 
Este, por tanto, seguirá aquí y yo debería 
también quedarme, según juicio y deseo suyo; 
me ha procurado lecciones particulares en 
las familias más distinguidas, con las que 
podría reunir unos 22.000 reales anuales, 

(1) Todo ello puede verse en la monografía de Morf 
titulada Pes ta lo^^ i en E s p a ñ a , en el B o l e t í n de l a I n s t i ­
t u c i ó n L i b r e de E n s e ñ a n z a , tomo X I , págs. 122-123. 

pero un sentimiento íntimo, que hace me t i l ­
den de necio y simple, me imposibilita abra­
zar este nuevo género de vida. Crea V . que 
el año que he pasado en Madrid ha extin­
guido de tal suerte en mi corazón la fe en la 
rectitud y veracidad de los hombres, que es 
para mí de extrema necesidad restaurar mi 
espíritu en el seno de otros- mejores. Hasta 
mi convicción respecto del método y de sus 
formas, y la confianza en su eficacia han dis­
minuido tanto, que solo de V . y á su lado 
podré cobrar nuevas esperanzas, nueva ani­
mación y valor. Por eso rechazo la venta­
josa perspectiva que con la mejor voluntad 
me ofreció Voitel; duéleme que esta resolu­
ción me aleje del hombre á quien tanto debo 
agradecer; pero conozco al mismo tiempo 
que entre los más bellos impulsos de nuestro 
corazón hay un cierto'órden y muchas veces 
tiene uno que ceder ante el otro sin razón 
aparente. Así, amado amigo, vuelvo hácia 
usted en unión del Sr. Stúder, encargado 
por Amorós de llevar á V . , en compañía 
de un oficial suizo que va con licencia, un 
retrato del príncipe. Suyo etc. —Andrés 
Schmélier.» 

Y «Zschokke, que por su amistad con mu­
chas personas interesadas podía conocer con 
exactitud la historia y supresión del Institu­
to, da noticias de él en los siguientes térmi­
nos á los lectores de los Miscellen f ü r die 
neueste Welthunde, número 3o, año 1808: 

E l Instituto Pestalo^iano M i l i t a r áe. Ma­
drid, que brilló con demasiada rapidez bajo 
el efímero favor de Godoy, no fué en breve 
más que la pelota con que jugaban los cor­
tesanos, y los que no lo eran, para alcanzar 
empleos y gracias; aquella causa cuyo nom­
bre para todo sirvió, descansaba á lo úl t imo 
en un par de personas subalternas que con 
toda su buena voluntad era imposible que 
fuesen capaces de poner órden.y conexión 
en aquel conjunto acéfalo. 

Pocos vivirán de aquellos primitivos alum­
nos del Instituto de Madrid; nadie ha oído 
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hablar de su celo y esfuerzos por la educa­
ción popular.» 

No menos interesante que el Real Insti­
tuto Mili tar Pestalozziano de Madrid fué 
la Escuela de Santander fundada también 
para propagar en E s p a ñ a el sistema de 
educación de Pestalozzi. 

Dicho establecimiento de enseñanza fué 
una verdadera Escuela Normal Pestaloz-
ziana, dirigida por José Dobely, capel lán 
del regimiento de suizos de Wimpfen , n ú ­
mero 1 ([) . 

E l Seminario Pestalozziano de Maes­
tros de Santander fué fundado por la So­
ciedad Económica Can táb r i ca de Amigos 
del País (2), que ten ía en Madrid una d i ­
putación ó junta de protectores, presidida 
primeramente por D . Francisco Moniño, 
luego por el Duque del Infantado y m á s 
tarde por el Duque de F r í a s (3). 

L a junta particular de la Sociedad Can­
tábrica de Santander (4) celebró su p r i ­
mera reun ión general el S de octubre de 
1796 y en ella se hab ló de la necesidad de 
que la Junta de Madrid estudiara pronto 
la fundación de «un Seminario Pat r ió t ico , 
para la más sólida y completa ins t rucción 
de la j u v e n t u d » . 

(1) Véanse sus notas biográficas en la pág. 200 de este 
mismo tomo. 

(2) La constitución de esta Sociedad data del año 1791. 
Las noticias que aquí se dan sobre el Seminario Pesta­

lozziano de Maestros de Santander,; se han sacado del 
libro de actas de la Real Sociedad Económica Cantá­
brica. 

Dicho libro, que termina con el acta del 22 de mayo de 
1808, fué donado á dicha «Real Sociedad Económica Can­
tábrica» (todavía no extinguida), por el Conde de To-
rreanaz, no el actual, sino su antecesor, que fué Ministro 
de Gracia y Justicia. 

(3) El cargo de secretario de dicha Sociedad fué ejer­
cido en los primeros tiempos por el Marqués de Fuerte 
Hijar. 

(4) Esta Sociedad tenía juntas particulares en Santan-
er, Laredo, Reinosa, Potes y otras poblaciones de su dis­

trito donde residían algunos asociados. 
En unas listas de socios que se hallan al final del libro 

e actas, de donde se han sacado estas noticias, figura don 
José DSebely, «Presbítero castrense, capellán del Real Se­
minario Cantábrico, Director de Sala y Maestro del idio­
ma alemán». 

E n la sesión celebrada por la Junta de 
xMadrid el 14 de Julio de 1799, «se dió co­
misión absoluta, sin l imitación alguna, al 
Sr. M a r q u é s de Cilleruelo para que enta­
blase, siguiese y concluyese la instancia 
de erección de dicho Seminario. 

En la sesión del 11 de enero de 1801 se 
aprobó y acordó elevar á S. M . una re­
presentac ión , escrita por D . José F e r n á n ­
dez Vallejo, presbí tero y vocal de la mis­
ma Junta, donde se expuso largamente 
lo que hab ía de ser el Seminario, en el 
cual se dar ía : 

i.0 Ins t rucción religiosa y educación 
cristiana. 

2.0 Estudios de Humanidades y len­
guas v ivás . Lógica , Física experimental, 
Química , Mineralogía y Metalurgia. 

3.° Agr icu l tu ra moderna. 
4.0 Matemát icas puras. 
5.° Los d e m á s adornos propios de la 

educación cristiana, literaria y política 
m á s adaptable á las miras paternales de 
V . M . , y m á s conformes á las proporcio­
nes de aquella costa. 

Esta petición fué despachada favora­
blemente por Real orden de 9 de marzo 
de 1801, firmada por el ilustre m o n t a ñ é s 
D . Pedro Cevallos, á la sazón primer Se­
cretario de Estado. 

E n la sesión del 26 de mayo de 1801 
se acordó establecer el Seminario en Co­
millas, entre otras razones, por aprove­
char para este fin un hermoso edificio 
que acababa de fabricar allí el Arzobispo 
de L i m a D . Juan Domingo González de 
la Reguera, hijo y bienhechor insigne de 
aquella vi l la (1). 

Para la «plantificación y organización» 
del Seminario, se n o m b r ó en 3Í de octu­
bre de 1802 una comisión compuesta de 

(1) Este edificio, que es de piedra de sillería y bien 
proporcionado, subsiste aún, y en él se hallan ahora las 
escuelas públicas de Comillas. 
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los Sres, Viliafuertes, Cilleruelo, Fuerte 
Híjar , Arguedas, Andú ja r y Vallejo. 

Por Real orden de 3 de jul io de i8o3 se 
dispuso que, no pudiéndose , por falta de 
fondos, realizar en todas sus partes el plan 
aprobado para el Seminario, se estable­
ciesen desde luego en Comillas «aquel las 
cá tedras que son preferibles por su ten­
dencia inmediata á la Agr icul tura , Indus­
tr ia y Comercio de la Can tab r i a» . 

E n la sesión del 10 de marzo de i8o5 
se acordó fijar en nueve reales diarios la 
pensión de los alumnos del Seminario, y 
en el acta consta que «con el mayor 
júbilo presenció la Junta el examen de 
varios discípulos á quienes por ensayo ha­
bía dado 3o lecciones el Sr. D . José Doe-
bely por el Método del sabio Pestalozzi. 
Se resolvió que inmediatamente, según la 
contrata, continuase su viaje á Comillas, 
para que los Caballeros Seminaristas que 
quieran sus Padres complete la demostra­
ción práct ica de las ventajas. Y en su vista 
se le h a r á nuevo partido según el m é ­
ri to». 

E n i5 de abril de i8o5 concedió el Rey 
á favor del Seminario el arrendamiento 
del arbitrio impuesto sobre licores en todo 
el Bastón de Laredo, por lo que hab ía 
producido en el ú l t imo quinquenio, y en 
otra Real orden de la misma fecha se 
n o m b r ó para director del Seminario á don 
Luis Arguedas ( i ) . 

E n la sesión del 23 de abril de i8o5, 
donde se citan estas Reales órdenes , «se 
aprobó la cuenta y se a labó la economía 
de D . José Doebely en su viaje». 

E n 28 de abril del mismo año se acordó 
subir un piso al edificio de Comillas y eje­
cutar otras obras que propuso el Sr. V a ­
llejo, «para colocar m á s de 200 caballeros 
seminaristas con sus directores»^ y en la 

(1) Arguedas era capitán de navio de la Real Armada, 
caballero süntiaguista é intendente de Guatemala en Ma­
drid. 

sesión del 26 de mayo, en vista de las cen­
suras merecidas por los opositores en el 
Real Seminario de Nobles de Madrid y 
Reales Estudios de San Isidro, la Junta 
eligió para catedrát ico de Matemát icas pu­
ras, de Comillas, al Bachiller D . Juan de 
Dios Gi l de Lara; y para maestro de d i ­
bujo, teniendo presente la propuesta de 
la Real Academia de San Fernando, á don 
Ignacio Sa lvá . A D . José Alvarez Agua­
do, p resb í t e ro , se le n o m b r ó «Director de 
Sala, con obligación de enseñar G r a m á ­
tica Lat ina á los caballeros a lumnos» . 

E n 16 de noviembre de 1806 se acordó 
expedir patente de socios de mér i to «al in­
ventor Enrique Pestalozzi, á D . José Doe­
bely y á D . Francisco Voitel». Y que «se 
admitiesen por discípulos á los externos 
que concurran con vestido decente, apli­
cación y subord inac ión á los Maestros, se­
parando asientos para los Caballeros Se­
m i n a r i s t a s » . 

E n la sesión del 2 de agosto de 1807 
«se e x a m i n ó con la debida atención el 
contenido de la carta de D . José Doebely, 
fechada en el Astillero á 22 de jul io p ró ­
ximo pasado sobre aquella Real Capilla 
concedida al Seminario, sin perjuicio de 
los derechos par roquia les» (1). 

En 9 de agosto de 1807 se acordó des­
pachar «t í tulo de Socio Amigo del País á 
D . Jacinto Roque Garc ía , discípulo obser­
vador del Real Instituto Pestaloziano en 
Madr id» . 

E n 24 de septiembre del mismo año se 
en te ró la Junta con gran disgusto de la 
insubordinación y discordia introducidas 
en el Seminario; y acordó formar expe-

(1) Por entonces debía ya de estar trasladado el Semi­
nario de Comillas al Astillero, pueblo ahora importante, 
situado al Sur de la bahía de Santander. En el libro de 
actas de la Junta de Madrid no consta cuándo se efectuó 
el traslado ni por qué; pero se sabe que el Seminario estuvo 
por entonces en el Astillero, donde todavía muchos lla­
man «el colegio» á unas casas que están cerca de la 
iglesia. 
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dientes reservados; despedir á D . Juan 
Alfaro, que era uno de los profesores, y 
mandar que se presentase á la Junta don 
Gabriel Taboada, ca tedrá t ico de Química 
y Mineralogía;, con otras varias medidas 
enérgicas para restablecer la disciplina en 
el Seminario. 

La Junta a t r ibuyó algunos abusos á 
«la demasiada bondad del Direc tor» ( i ) , y 
le m a n d ó que dejase entera libertad para 
las operaciones agr ícolas á D , José Doe-
bely y sus obreros. 

La Junta declaró a d e m á s que por en­
tonces no se admitiesen alumnos exter­
nos hasta que se llenase el Colegio de ca­
balleros pensionistas. 

En 22 de mayo de 1808, «en a tención á 
las c i rcunstancias» , encomendó la Junta 
provisionalmente la dirección é interven­
ción del Seminario á una « jun ta subal­
terna de la misma Diputac ión que se ha­
bía de formar en el mismo Seminario, 
compuesta del Director , Vicedirector y 
Maestros nombrados. E l Secretario de 
esta Junta fué D , Juan de Dios Gi l de La -
ra, profesor de Matemát i cas .» « E n vista 
de las c i r cuns t anc ia s» , se permi t ió tam­
bién volver al Colegio á los ca tedrá t icos 
Taboada y Alfaro . 

E l B o l e t í n de Comercio, diario de San­
tander, que todavía se publica, en los n ú ­
meros correspondientes á los días 3o de 
abril, i . 0 y 4 d e mayo de 1881, contiene 
una curiosa relación de las visicitudes del 
Seminario, y afirma que Dobely no con­
siguió grandes frutos con su m é t o d o pes-
talozziano en el Seminario, por la diferen­
cia de edades de los discípulos, que los 
había desde siete hasta veint idós años ; y 
también que el mismo Dobely, acatando 
una orden que recibió de Madrid, tuvo 
que trasladar el Seminario desde el Ast i ­
llero á Corbán , barrio de un pueblo pró-

(0 Que era A r g u e d a » . 

ximo á Santander, donde hubo un famoso 
monasterio y donde actualmente está el 
Seminario de la diócesis santanderina. 

Después , con la guerra de la Indepen­
dencia, se fué perdiendo todo, y aunque 
hacia el año i83o se t r a t ó de restablecer 
en todo ó en parte los estudios del Semi­
nario, no se hizo cosa de provecho para 
conseguirlo. 

«La Sociedad Cantábrica—dice Morf (1)— 
resolvió hacer reformas, según los nuevos 
principios (2), en el establecimiento escolar 
que sostenía y dirigía en Santander, y además 
unir á él un seminario para Jormar maestros 
de escuela. En el próximo otoño de 1875 cru­
zaba Dobely las mesetas de ambas Castillas 
y las montañas cantábricas, en dirección á 
Santander, donde inauguró su escuela nor­
mal con 17 alumnos; allí pudo «el sencillo 
»capellan de regimiento seguir camino más 
»fácil y seguro para buscar el bien de sus 
»hermanos, que en los paseos de la corte.. .» 

Unicamente conservan su lozanía y activi­
dad las grandes sociedades y centros de en­
señanza cuando en su seno figuran algunos 
miembros que siembran ideas fecundas y que 
mantienen la savia de su vida intelectual. 
Esto aconteció entonces en la sociedad cantá­
brica. 

Desde luego, su presidente el Duque de 
Frias, aunque no dotado de iniciativa propia, 
era accesible á todo lo bueno y bello que pu­
diese ser útil á su país, y constante para lle­
varlo con entusiasmo á la práctica. Pero el 
jefe intelectual de la sociedad era un secreta­
rio, ayo de sus hijos y redactor de la Gaceta 
de Madr id , D. Juan Anduxar.» 

«Como secretario de la compañía cantábri­
ca, presidida por el Duque de Frias, se en­
teró Anduxar perfectamente del método pes-

(1) Véase el B o l e t í n de l a I n s t i t u c i ó n L i b r e de Ense­
ñ a n z a , tomo X I , pág. 87. La constitución de la Sociedad 
Cantábrica data, como ya se ha dicho, del año 1791. 

(2) Alude á los de Péstalozzi. 
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taloziano, y apreció su valia por los ensayos 
de Dobely en Madrid, siendo un instrumento 
para su traslación al colegio de Santander. A 
la vez que Voitel, acariciaba Anduxar el pro­
yecto de ntroducir oficialmente en España 
aquel método. Uno y otro trabajaban, desde 
distintos sitios, por el mismo objetivo, y no 
pudieron estar alejados mucho tiempo; su es­
trecha alianza fué para España la aurora de 
una educación general del país.» 

Lo que era el «Seminar io para formar 
maestros de escuela» en Santander lo dice 
clara y concisamente Morf en su estudio 
titulado Pes t a lo ^ i en E s p a ñ a (1): 

«Dejemos ya en marcha al instituto madri­
leño,, y á Studer en su aprendizaje de Iver-
don, para volver á Dobely, que continuaba 
en Santander. 

Su protectora, la Sociedad Cantábrica, al 
terminar el primer año escolar, le pidió un 
exámen público y solemne. Dobely, con la 
conciencia de haber cumplido su deber fiel y 
honradamente, y no sin resultados, se alegró 
de poder dar cuenta ante todos cuantos se in­
teresasen en el asunto. 

Verificóse el exámen con 17 normalistas, 
á quienes se habia confiado una escuela de 
niños para ejercitarse en la enseñanza; duró 
cinco dias, desde el 29 de Setiembre al 3 de 
Octubre de 1806. Da testimonio de su éxito 
una correspondencia de Santander, fecha 10 
de Octubre (2). 

«Ante las repetidas instancias de varios 
padres de familia, deseosos de presenciar los 
efectos de la enseñanza elemental según el 
método de Enrique Pestalozzi (para el que, 
por mediación del generalísimo Príncipe de 
la Paz, se habia alcanzado la poderosa pro­
tección de nuestro ilustrado Gobierno), re-

(1) Véase el B o l e t í n de l a I n s t i t u c i ó n L i b r e de Ense­
ñ a n z a , tomo X I . 

(2) De 1806. Esta correspondencia, copiada por Morf 
casi al pie de la letra en los párrafos siguientes, se halla 
como noticia oficial en la Gaceta de M a d r i d correspon­
diente al martes 9 de diciembre de dicho año,§ páginas 
1063-1065. 

solvió D. Luis Arguedas, director del esta­
blecimiento escolar cantábrico de esta ciu­
dad, celebrar un exámen público y solemne 
con los 17 alumnos normales que habían re­
cibido la enseñanza del señor profesor Do­
bely. Duró aquél desde el 29 de Setiembre 
hasta el 3 del actual, empleando dos horas y 
media por la mañana y dos por la tarde. Lo 
inauguró D. Juan de Dios Gil y Lara, profe­
sor de matemáticas, con un discurso en que 
puso de manifiesto, por su órden, las venta­
jas del método tocante á la moralidad de los 
niños, y á su preparación y aptitud para con­
sagrarse más tarde con éxito á las ciencias y 
artes. T r a t ó también, al finalizar, de los tra­
bajos de nuestros beneméritos paisanos Juan 
de Iciar, Pedro Diaz Morante, el insigne Pa­
lomares y otros, todos los cuales reconocían 
la profunda verdad de que la escritura es una 
aplicación del dibujo. Pero al mismo tiempo 
hizo ver que sólo Pestalozzi habia encon­
trado el camino para llevarla ala realidad. 

»Despues, practicaron los alumnos el ejer­
cicio de pronunciar los tres alfabetos: espa­
ñol, alemán y francés, conforme á sus ver­
daderos sonidos, construyeron sílabas y pa­
labras complicadas, de suerte que ninguna 
duda cabia al público sobre la facilidad de 
aprender muy seguramente, y como jugan­
do, los rudimentos de las lenguas, tan áridos 
y difíciles. 

»A seguida, dibujaron muchas figuras, con 
la mayor exactitud, como si se hubieran ser­
vido de instrumentos, las explicaron geomé­
tricamente, y todos ellos dieron prueba no 
escasa de una excelente habilidad en las dife­
rentes actividades y profesiones humanas. 

»En la parte destinada al exámen sobre el 
cálculo, mostraron de una manera sorpren­
dente la marcha del ingenioso procedimien­
to, para presentar, mediante objetos sensi­
bles', todas las relaciones del número, desde 
las unidades y las partes de la unidad, hasta 
la regla de tres. Y en este ejercicio pudo verse 
el influjo del método de acostumbrar á los 
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niños á expresarlo todo con precisión y fije­
za. Pero lo que conquistó el mayor aplauso 
fué el exámen acerca del Libro de las Ma­
dres; los discípulos alternaron en su explica-
clon en los tres idiomas, español, alemán y 
francés; tradujeron muy correctamente en 
ellos, confirmando su versión con algunos 
pasajes del Nuevo Testamento, del catecismo 
de Fleury y de Cervantes. 

»Por último, hicieron excelentes muestras 
de escritura, según el método de D. Tor-
cuato Torio de la Riva, no obstante haberse 
ejercitado sólo doce dias con la pluma, con 
igualdad en la forma, grande ó pequeña, se­
gún se le exigía, todo sin rayar y á pulso; 
prodigio debido á la habilidad anteriormente 
adquirida, escribiendo en la pizarra con el 
lápiz.» 

Todos los 17 alumnos dieron innegables 
pruebas de sus progresos, gracias á las for­
mas artísticas de un sistema de enseñar tan 
sencillo como lleno de ventajas. En aquellos 
múltiples y alternados ejercicios, trabajaban 
los niños sin la menor fatiga ni coacción, de 
tal suerte, que no podían menos de aprender. 
Basta también observar esto para reconocer 
la falsedad del pronóstico que tantas veces 
declara incapaces para las ciencias á los esco­
lares que tardan en desarrollarse en la pri­
maria. Reside la causa de esto, más bien en 
el método y órden de la enseñanza, que no 
observa proceso alguno graduado natural­
mente, que en la falta de disposición en los 
niños. 

«Muy-satisfecho se hallaba el numeroso y 
brillante concurso, y no ménos gozoso y con­
movido el director al ver que comenzaba la 
opinión pública á rectificarse acerca del fin 
más importante de la humanidad, la instruc­
ción primaria. Los naturales de esta provin­
cia, que son los que se hallan en situación de 
aprovechar más que nadie tal beneficio, ben­
decirían llenos de júbilo al sabio y bondadoso 
monarca que ha fundado con liberal mano y 
colmado de favores á este colegio, no ha­

biendo en ambos continentes ningún cánta­
bro que no exclame: «¡conserve y haga feliz 
»el, cielo la vida de nuestro magnánimo Car­
olos I V que estableció y aseguró tan dura-
»mente en el centro de mi patria el real se-
»minario para la educación!» 

En la sesión de 16 de Noviembre la comi­
sión de delegados de la Sociedad Cantábrica 
escuchó'con el mayor gusto el informe sobre 
el favorable éxito del exámen en Santander, 
y acordó tributar á Pestalozzi una muestra de 
reconocimiento por sus méritos en favor del 
«porvenir de España», nombrándole miem­
bro honorario de la misma. 

Dice así la interesante comunicación en 
que su presidente, el Duque de Frias, parti­
cipa á Pestalozzi el acuerdo adoptado: 

«La Sociedad Cantábrica, la cual reside en 
Madrid, y con cuya presidencia me honro, 
movida por la convicción íntima de que la fe­
licidad del hombre tiene su origen en la edu­
cación primaria, se propuso, hace ya varios 
años, fundar un establecimiento para instruir 
á los niños, que llegase á ser beneficioso para 
estos, sus familias, la provincia cantábrica y 
España entera. El Rey se dignó asentir á es­
tas ideas liberales, arbitró medios para soste­
ner la fundación y dió amplias instrucciones 
al presidente, 

»Una vez satisfechas de este modo nues­
tras aspiraciones, nos movió el propósito de 
hallar el medio mejor posible para la instruc­
ción de los alumnos, y el de establecer una 
sólida base para evitar el peligro de edificar 
sobre débil cimiento, como ha sucedido por 
lo general hasta ahora, en todos los estable­
cimientos de educación, aún en las naciones 
más ilustradas. 

»Pero ya hoy, gracias al sabio, virtuoso é 
inmortal autor del único método natural, 
gracias á V . , benéfico Pestalozzi, tienen la 
infancia y la juventud abierto el camino para 
el verdadero saber. 

»La Sociedad Cantábrica, á cuya noticia 
habia llegado la bondad del nuevo método, y 
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que se convenció de su excelencia merced á 
un exámen, se enteró con satisfacción de que 
don Juan Anduxar, uno de nuestros socios, 
que vive en mi compañía, se había encargado 
de facilitar una edición española de los libros 
elementales de que es V . autor. 

»Una feliz casualidad proporcionó á la So­
ciedad, con la venida del capellán D. José 
Dobely, la persona adecuada para realizar 
sus intentos, destinándole, una vez recibido 
en su seno, á la enseñanza de la juventud. 
Los educandos del colegio de la Sociedad 
Cantábrica han sido ios primeros españoles 
que han recogido el fruto de vuestras lumi­
nosas investigaciones, haciendo rápidos y 
honrosos progresos bajo la dirección del pro­
fesor Dobely, cuyos progresos confirman las 
ventajas del nuevo método y justifican las 
esperanzas de la Sociedad. 

»En atención á todos estos hechos, la Junta 
presidencial de la Sociedad Cantábrica acor­
dó por unanimidad, en sesión del 16 del co­
rriente, nombrar á V . socio dé mérito, en­
cargándome remitirle los respectivos docu­
mentos y estatutos. Es para mí en extremo 
grato ser el órgano de la general estimación 
y agradecimiento hacia el reformador de la 
educación, hacia el bienhechor de la huma­
nidad, al paso que de la expresión del senti­
miento particular de respeto y estima que 
tiene el honor de profesarle y ofrecerse su­
yo, etc.—El Duque de Fr ías .—Madrid 20 de 
Noviembre de 1806.» 

Animado con el general aplauso, continuó 
Dobely en lo sucesivo la tarea de instruir y 
educar á la juventud cántabra según los prin­
cipios de Pestalozzi.» 

E l Seminario Pestalozziano de Maes­
tros de Santander, á pesar de esto, dejó 
de funcionar, como ya se ha dicho, al 
mismo tiempo que el Instituto Mi l i ta r 
Pestalozziano de Madrid. 

T a m b i é n en Cádiz se intentó establecer 
una Escuela Pestalozziana, á juzgar por 

la autor ización que á este efecto concedió 
el Pr íncipe de la Paz á D . Eugenio L u -
que (1), discípulo observador que era del 
Instituto Mi l i ta r Pestalozziano en el mes 
de julio del año 1807 (2), y se au to r i zó 
un impuesto sobre la entrada á los teatros 
para arbitrar recursos con que atender al 
sostenimiento de dicha Escuela (3); pero 
de la fundación y vida de este estableci­
miento de enseñanza , caso de que llegara 
á fundarse, no ha hallado rastro alguno 
el autor de esta BIBLIOGRAFÍA. 

A d e m á s de los establecimientos de en­
s e ñ a n z a creados en E s p a ñ a para propa­
gar el sistema de educación de Pestalozzi, 
de las traducciones de las obras de este 
pedagogo, de los ar t ículos y folletos p u ­
blicados para popularizar sus doctrinas 
y de su copiosa bibliografía declarada (4) , 
se han dedicado poesías (5) al famo-

(1) Este Luque es probablemente el mismo traductor 
de la obra de Pestalozzi titulada i í ^ o s í c í ó n de l m é t o d o 
elemental de Henr ique Pes t a lozz i . . . reseñada en el ar­
tículo 598 de esta BIBLIOGRAFÍA, pág. 52i del primer tomo. 

(2) Véase la Gaceta de M a d r i d correspondiente al 
viernes, 31 de ju l io de 1807, pág. 784. 

{3) Véanse en el Archivo general Central de Alcalá de 
Henares el legajo número 2.379 del Ministerio de Fomento. 

(4) Toda ella se halla en la presente obra. Véase en su 
índice la palabra Pestalozzi. 

(5) De las que, en su tiempo, llamaron más la atención 
del público fué una oda de D. Bernardino Fernández de 
Velasco, Duque de Frías, que, aun jsiendo, como es, casi 
anodina, pareció al publicarse demasiado liberal y pro­
gresiva. 

He aquí el texto de dicha oda según se halla en las 
Obras p o é t i c a s del Duque, publicadas por la Real Acade­
mia Española: 

A ENRIQUE PESTALOZZI 

No es eterno el error. La ansiada aurora 
De la sana razón en dulce dia 
Llegó á brillar. El alma pensadora 
RomjDió en un tiempo la tiniebla horrible 
Que á la ciencia y al hombre dividía; 
Mas luégo que Natura 
Vió agitar a sus hijos fascinados 
Con vana discusión la incierta mente, 
Y así perder irrecobrables horas, 
Huyó la vista y encubrió la frente. 

Perdido, inútil fué su afán: en vano 
Por falsa senda la verdad hermosa 
Creyó alcanzar su espíritu gigante 



so pedagogo suizo, se han hecho retra-

Con paso débil de medroso infante. 
Pero nació Bacon...—Permite, oh d i o ! 
Que flores vierta y llanto delicioso 
Sobre su noble tumba, 
Y que le mezcle al Támesis undoso, 
Que al piélago entre glorias se derrumba. 
Nace Bacon; y el hombre, endurecido 
En su necia altivez, desprecia y odia 
Lo que su bien y su delicia fuera. 
Corren dos siglos, y su ingenio entonces 
A. lucir comenzó; y el mundo entero. 
Como el pastor por el verdoso ejido 
Mira aterrado en noche tenebrosa 
Con ráfagas el cielo enardecido, 
Y del monte la cumbre 
A l trémulo fulgor de opaca lumbre; 
Así mirara el suspirado dia 
Que el rayo del saber hirió su frente, 
Entre la que cubría. 
Densa t ímebla, la razón naciente. 

Newton, Lock, Gondillac, el árdua senda 
También hollaron con gloriosa planta; 
Y Vives, Herder, Kant, y aquel que sabio 
Cual ninguno, en la Helvecia se levanta, 
A l mortal ignorante 
Enseñan á pensar. Los férreos gril los. 
Quebranta, osado, del terror, que preso 
En su lóbrega cárcel le oprimía; 
Y el ingenio fecundo 
Despliega y bate el ala presurosa 
Por la ancha redondez del vasto mundo. 

Nada entónces se oculta 
A su eterno observar: la borrascosa 
Mar le presenta rumbos y regiones; 
La planta, el mineral, la tierra, el cielo. 
Todo se humilla á su saber profundo; 
Y la madre Natura 
Dijo, al darle de sabio el alto nombre: 
«Siglos pasados, contemplad el hombre.» 

Díctame y cantaré, Númen divino, 
Si á la empresa bastar puede tu aliento. 
Oh Stanz! Oh Iverdun! Oh sabio Enrique! 
Cómo al nombrarte conmoverme siento! 
Oh si yo fuese!.. Pero hablad, hermosas 
Ciudades de la Helvecia, 
Nobles rivales de la culta Grecia; 
Hablad por mí, pues escucháis gozosas. 
En verdes grutas y floridos prados, 
Del Genio sin segundo 
Los ecos celebrados. 
Gloria, gloria al mortal! Gloria á su nombre! 
El piélago profundo 
Mueva con prestas, apacibles olas 
Las naves españolas. 
Que lleven su invención al Nuevo-Mundo; 
Y sepa que en el punto en que preciado 
Te ves, y empiezas á gozar el premio 
De tu larga fatiga. 
Ya lo consagras á favor del hombre 
En eterno padrón que el tiempo diga: 
«Respeta, asolador, de Enrique el nombre.» 

El triunfo es de mi patria, pues primera 
Fué en adoptar el método divino 
Que el sonoro Marón cantar debiera. 
Oh dignos hijos del sublime Earique! 
Jóvenes españoles! 
La esperanza seréis do mire ufano 
Nuestro valor guerrero 
Su brillo renacer, y el orbe entero 
Mirará enmudecido 
De vuestros triunfos la inmortal hazaña. 
Venid conmigo, recorred la España, 
Veréis los monumentos 
Que nos recuerdan ínclitas victorias 
De tantos héroes, que á la patria amiga, 
Ya quebrantando la árabe cadena. 
Ya rechazando al galo belicoso, 
Y ya venciendo, en fin, gente enemiga, 
Darla lograron lustre esplendoroso. 

Ved á Híspalis hermosa. 
Ved al plácido Bétis, que en su vena 
Corre de sangre mora colorado; 
Ved á León y á Burgos y á Toledo: 
Contemplad y admirad. En sus recintos 
Fueron los héroes que la patria viuda 

los ( i ) y bustos suyos (2) ; pero á esto hay 
que añad i r la copiosa producc ión de escri­
tos pedagógicos que, consciente ó incons­
cientemente pestalozzianos, se han p u b l i ­
cado en E s p a ñ a desde los comienzos del 
siglo x i x . 

Tarea curiosa, entretenida y no impo­
sible sería descubrir en el subsuelo de la 
Pedagog ía actual hispanoamericana la 
influencia y hasta las deformidades del 
sistema de Pestalozzi; pero no siendo este 
el propósi to de la presente obra, quédese 
para quien tenga medios de realizarle, y 
sirvan de base y excitante para ello los 

Hoy llora con dolor; sólo su nombre 
Puede evitar la ruina desgraciada. 
De que ha tanto se mira amenazada. 

Sí, Jóvenes preciosos. 
Vuestra esperanza su esperanza escuda. 
Las armas os ceñid con valentía, 
Y Europa os tiemble cual ardiente rayo. 
Bajo el pendón triunfante de Pelayo. 
Y si á la mar vuestro ardimiento os guía, 
A los buques volad; y admire el mundo 
Que si hubo un tiempo Laurias y Bazanes 
Para terror de las extrañas gentes, 
Ilustres capitanes 
Huellan hoy los iberos entrepuentes. 

Huya de Hesperia, en fin, la niebla vaga, 
Y el sol de la verdad gozar no impida, 
Y artes y ciencias su brillante egida 
A l torpe olvido opongan que la amaga. 
A su luz recobrado 
De mi nación el esplendor se vea, 
Y á Pestalozzi la alabanza sea. 

Nunca, oh Genio! te asombre 
El rápido rodar de las edades. 
Todo arrastrando en su veloz carrera. 
Homero vive aún; siglos y siglos 
Corrieron ya sobre su excelsa tumba, 
Y al pronunciar su nombre. 
El eco sonoroso: 
H o m e r o ! y g l o r i a ! sin cesar retumba. 

Así también, bajo el ciprés sombrío 
Que cubra tus cenizas respetadas. 
Tu gran sabiduría 
Los pueblos cantarán; y al ver alzadas 
Del hijo dulce las votivas manos. 
La madre congojosa, 
Flores y aromas y copioso llanto 
Vertiendo triste, y levantando al cielo 
Su rostro, imágen de dolor y espanto 
Exclamará, del mármol abrazada. 
Con mortal agonía: 
«Vuélveme, oh cielo! la esperanza mía.» 

(1) En el departamento de Bellas Artes de la Biblio­
teca Nacional (sign. 6-9) hay dos pruebas de un grabado en 
dulce del retrato de Pestalozzi que dice: «M. Diogg lo d i ­
bujó en Suiza. Pedro Gaseó lo grabó en Madrid, año 
de 1806.» 

Este retrato está tomado, aunque es diferente, del 
mismo original que el que se halla en la obra de Chavan-
nes, titulada E x p o s i c i ó n del m é t o d o e lementa l de H e n r i -
que Pes ta lozz i y catalogada con el núm. SgB en la pá­
gina 52i del primer tomo de esta BIBLIOGRAFÍA, 

(2) En el Museo Pedagógico Naciorial hay un busto de 
Pestalozzi vaciado en yeso. 
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datos expuestos en las pág inas prece­
dentes. 

No se rán definitivos y ni h a b r á n sido 
agotados, pero representan un esfuerzo 
para esclarecer la verdad y para restaurar 
algunos rasgos del famoso pedagogo sui­
zo, que la acción natural del tiempo y la 
superficialidad de la mayor parte de los 
estudios con temporáneos hab í an destruido 
y desdibujado. 

1418. P . [ i n i a g u a ] y B . , M.[anuel] 

Memoria sobre la educación y estable­

cimientos de sordo-mudos y de ciegos 

aprobada por la Academia de Profeso­

res del Colegio de Madrid por D . 

Adorno de imprenta. 

Madr id . Imprenta del Colegio nacional 

de sordo-mudos y de ciegos, 

1857 

58 págs.=Informe,3-5.—V. en b.—Texto, 7-57. 
— V . en b. 

8.° m. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Trata esta Memor ia de la educac ión 
de sordo-mudos y de ciegos, y consta de 
una serie de ar t ículos publicados prime­
ramente en un per iódico de Madrid t i t u ­
lado E l Parlamento, 

E l nombre y apellido del autor se ha­
llan en el informe de la citada Academia 
de profesores, 

1419. P i n l o c h e , A . 

Pestalozzi y la educac ión popular m o ­

derna por Profesor honorario de la 

Universidad de Li l le (Francia), Profesor 

del Liceo Charlemagne (Par ís) Director 

de conferencias en la Escuela Pol i técnica 

(Par í s ) . T r a d u c c i ó n de Carlos Docteur. 

Pensamiento de Pestalozzi en castellano. 

Monograma del editor. 

Pa r í s . L ibrer ía é imprenta de la V.da de 

C. Bouret. 
1903 

xii + 228 ps .=Ant . — En la misma librería 
(i).—Port.—Quedan asegurados los derechos de 
propiedad conforme á la ley.—Introducción, m-xi. 
—[Advertencia.]—Texto, 1-220.—Indice, 221-227. 
—Cuadros murales de lecciones de cosas ( 1 ) . 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

1420. P i n e r o 

T e o r í a de organizac ión de un colegio 

nacional de Ciencias preparatorias para 

la Repúbl ica del Piala. Por el c a n ó n i -

Buenos Aires. Imprenta de la Revista. 

1858 

342 págs., 'sin contar las notas finales. 

Citado por el Sr. Gutiérrez (D. Juan María), en sus TVo-
t ic ias h i s t ó r i c a s sobre el o r i g e n y d e s a r r o l l o de l a ense­
ñ a n z a p ú b l i c a s u p e r i o r en Buenos Aires . 

E l autor dedica en el l ibro a tención 
preferente á «la educación de la mujer y 
á la educac ión de los sace rdo tes» . 

E n una nota del p ró logo de la primera 
edición inserto en la segunda y en la in­
t roducc ión á la segunda edición, dice el 
autor que la primera edición fué pub l i ­
cada en Buenos Aires el año i855. 

1421. P i n e r o 

Principios de educac ión por Monseñor 

' N Protonotario Apos tó l ico , C a n ó ­

nigo de la Iglesia Metropolitana de Bue­

nos Aires, Ant iguo profesor de historia 

( i ) Anuncio. 
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moderna y c o n t e m p o r á n e a en la Univer­
sidad de la misma capital, de re tór ica y 
filosofía en el Liceo del Plata, Autor de 
varias obras científicas y actual cape­
llán del colegio nacional. Adorno de i m ­
prenta. Segunda edición considerable­
mente aumentada por el autor, precedida 
del juicio cr í t ico de dos notabilidades de 
las Repúbl icas del Río de la Plata. 

P a r í s . Imprenta de M . y P.—E. Cha-
raise. 

1 8 7 4 

3i2 p á g s . = V . en b.—Port.—V. en b.—Juicio 
del Sr. D. Joaquín Requena y de D. Andrés La­
mas, 5-6.—[Dedicatoria], 7-8.—Prólogo de la pr i­
mera edición, 9-17.—V. en b.—Texto, 19-307.— 
V. en b.—Indice, 3og-3ii.—V. en b. 

8.0m. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

E l nombre consta en la dedicatoria. 
En opinión de un suave censor (1), este 

l ibro es «un árbol lleno de fruto y sin n in­
guna espina que impida t o m a r l o » . El elo­
gio es h ipe rbó l i co ; pero la obra interesa 
por la novedad de los pensamientos (á 
veces algo desordenados) y por la soltura 
y elegancia de la expos ic ión , si bien ésta 
peca en algunos pasajes de tonos decla­
matorios. 

Este l ibro , dice el autor, es el «p rogra ­
ma de m i modo de se r» . « E s toda mi 
alma puesta en t r a s p a r e n c i a . » Sus pr in­
cipios es tán tomados del l ibro de la Na­
turaleza y del libro de la Rel ig ión. 

E l Sr. P i ñ e r o , hombre de cultura y de 
imaginac ión , basa su obra de Pedagog ía 
en la «educac ión re l ig iosa». « L a revela­
ción es su a n t o r c h a » ; « p e r o como el hom­
bre y la mujer tienen vida material , vida 

(0 Don Joaquín Requena. La frase está tomada de la 
introducción de la primera edición. Véase la pág. 6. 

moral , vida intelectual y vida social, es 
preciso que la educac ión atienda á este 
c u á d r u p l e modo de se r» . 

1422. P i ñ e r o 

Principios de educac ión por Monseñor 
• Canón igo de la iglesia metropoli­
tana de Buenos-Aires... Tercera edición 
aumentada. 

Pa r í s . 
1881 

Soy págs. 

8.° m. 

Biblioteca de F. A. Berra. 

1423. P i r a l a , Antonio 

E l Profesorado. Revista de ins t rucc ión 

públ ica, por Don ; . 

Madrid. Establecimiento t ipográfico de 

D . F . de P. Mellado. 

1857-1858 

Entregas (1) con dos cois. 

Las entregas tienen numerac ión se­
guida. 

E l lugar, la imprenta y el año constan 
en la ú l t ima entrega del 1857 y en algu­
nas del i858. 

1424. P l a n 

• ; - - de educac ión nacional. 

S. I . S. i . 
S.a. 

2 hs.-[-66 págs .=Por t .—V. en b.—Texto, i-65. 
— V . en b. 

8.° m. 

Biblioteca de la Real Academia de la Historia. 

(1) Probablemente de 16 págs. 
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Este opúscu lo original, de que es autor 
un a ragonés a n ó n i m o , contiene un plan 
de educac ión encaminado á preparar á 
los ciudadanos para el buen uso de las l i ­
bertades polí t icas concedidas por la Cons­
t i tuc ión . 

Quizás se refiera el autor á la primera 
época constitucional de E s p a ñ a . 

1425. P l a n 

dp estudios del Liceo de Chile 

con algunos pormenores sobre su ejecu­

ción y sobre la disciplina del estableci­

miento. 

Santiago. Imprenta de R. Rengifo. 

1828 
8 págs. 

8.° 
Citado por D. Manuel A. Poncc en su B i b l i o g r a f í a 

y e d a g ó g i c a chi lena . 

»E1 Liceo de Chile, fundado por D . José 
Joaquín de Mora el 16 de enero de 1829, 
tuvo la decidida pro tecc ión del presidente 
D . Francisco Antonio Pinto. 

E l plan de estudios c o m p r e n d í a ramos 
literarios y ramos científicos, distribuidos 
en un curso de cinco años» . (Nota del se­
ñor Ponce.) 

1426. P l a t ó n 

Biblioteca filosófica. Obras completas 

de v n ^ m puestas en lengua castellana por 

primera vez por D . Patricio de Azcára te , 

socio correspondiente de la Academia de 

Ciencias morales y polí t icas y de la Aca­

demia de la Historia. Pleca. 

Madr id . Imprenta de la Biblioteca de 

Ins t rucc ión y Recreo. 

1871 (1) 

Tomo I : XLVIU -\- Boa págs .=Ant .—Esta tra­
ducción es propiedad... y pie de imprenta.—Port. 

(1) Los tomos I-V fueron impresos el año 1871: el V I 
y siguientes, hasta el X I inclusive, lo fueron el 1872. 

—V. en b. —Introducción, v-xvi.—Noticias bio­
gráficas acerca de Platón, xvn-xxxr. — V. en b.— 
Observaciones sobre el orden de los diálogos, 
xyxm-XLV.—V, en b. — Obras completas de Pla­
tón, Primer tomo.—V. en b.—Diálogos de Platón, 
Primera serie. Diálogos socráticos. Tomo prime­
ro. Eutifron...—V.en b.—Texto, 5-299.—V. en b. 
—Tabla.—V. en b. 

Tomo I I : 352 págs .=Ant .—Es ta traducción es 
propiedad... y pie de imprenta.— Port.—V. en b. 
—Diálogos de Platón. Primera serie. Diálogos so­
cráticos. Tomo I I . Protágoras. . .—V. enb.—Protá-
goras.—V. en b.—Texto, 9.—849.—V. en b.—Ta­
bla.—V. en b. 

Tomo I I I : 35o págs .=Ant .—Es ta traducción es 
propiedad... y pie de imprenta.—Port.—V. en b. 
—Diálogos de Platón. Segunda serie. Diálogos 
polémicos. Tomo primero. Filebo.. .—V. en b.— 
Filebo.—V. en b. —Texto, 7-347.— V . e n b.— 
Indice, 849.—V, en b. 

Tomo IV: 474 págs .=An t .—Es ta traducción es 
propiedad... y pie de imprenta.^—Port.—V. en b. 
—Diálogos de Platón. Segunda serie. Diálogos po­
lémicos. Tomo segundo. El sofista...—V. en b.— 
El sofista. — V . en b. — Texto, 9-472. — Indice.— 
V. en b. 

Tomo V: 368 págs. ==Ant.— Esta traducción es 
propiedad... y pie de imprenta.—Port. — V . en b. 
— Diálogos de P la tón . Tercera serie. Diálogos 
dogmáticos. Tomo primero. Fedón...—V. en b.— 
Fedón. — V. en b. — Texto, 9-366. — Indice. — 
V. en b. 

Tomo V I : 294 págs.^=Ant.—Esta traducción es 
propiedad... y pie de imprenta. — Port.—V. en b. 
— Diálogos de Platón. Tercera serie. Diálogos 
dogmáticos. Tomo segundo. El político... — V, 
en b. — El político. — V. en b. — Texto, 9-291,— 
V. en b. — Indice.—V. en b. 

Tomo V I I : 290 págs .=Ant .—Esta traducción es 
propiedad... y pie de imprenta.—Port.—V. en b. 
— La República ó el Estado. Tomo primero.— 
V. en b.—Texto, 7-288.—Indice.—V. en b. 

Tomo V I I I : 216 págs.=>Ant.—Esta traducción es 
propiedad... y pie de imprenta.—Port. — V. en b. 
—La República ó el Estado. Tomo segundo.—V. 
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en b . — Texto, 7-21 á. — V. en b. — Indice. — 

V. en b. 

Tomo IX: 3i6 págs .=Ant .—Es ta traducción es 

propiedad... y pie de imprenta.—Port.—V. en b. 

—Las Leyes. Tomo primero. — y . en b. — Tex­

to, 7-3i3.—V. en b.—Indice.—V. en b. 

Tomo X : 294 págs .=Ant .—Esta traducción es 

propiedad... y pie de imprenta.—Port.—V. en b. 

—Las Leyes. Tomo segundo.—V. en b.—Texto, 

7-292.—Indice.—V. en b. 

Tomo X I : 3j6 págs .=Ant .—Es ta traducción es 

propiedad...y pie de imprenta.—Port.—V. en b.— 

Obras varias. Diálogos apócrifos. . .—Texto, 7-373. 

— V . en b.—Indice.—V. en b. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Casi todas las obras de P la tón tienen 

in terés p e d a g ó g i c o . Las puramente filo­

sóficas, porque indican los fundamentos 

del sistema de educac ión de aquella é p o ­

ca; las pol í t icas , porque definen la inter­

venc ión del Estado en la educación de los 

ciudadanos, y otras varias, porque t ien­

den á poner de manifiesto la persona, el 

mé todo y la enseñanza de su maestro Só ­

crates ( 1 ) . 

Contienen ideas y pensamientos peda­

gógicos el d iá logo socrá t i co titulado P r i ­

mer Alcibiades ó de la Naturaleza h u ­

mana, donde se afirma que la base de la 

perfección del hombre es el conocimiento 

de sí mismo (2) , y los diá logos po lémicos 

(1) Este propósito es más notorio en los diálogos t i ­
tulados E u t i f r o n ó de l a S a n t i d a d , P r o i á g o r a s ó los So­
fistas y G r i t ó n ó del Deber. 

(2) Veánse los siguientes fragmentos del citado diálo­
go (a): 

SÓCRATES.—Y por consiguiente el arte por el que tene­
mos cuidado de nosotros no es el mismo, que aquel por 
el que tenemos cuidado de las cosas que son para nos­
otros? 

ALCIBIADES.—Así lo creo. 
SÓCRATES.—Se sigue de aquí, que cuando tienes cuidado 

de las cosas que son luyas, no tienes cuidado de tí mismo 
ALCIBIADES.—Eso es cierto. 
SÓCRATES.—Porque no es el mismo arte por el que un 

(a) Págs. 177-179 y 188-192 del primer tomo de la obra 
reseñada. 

Sofista ó del Ser, P a r m é n i d e s ó de las 

ideas, Menon ó de la v i r t u d y Timeo ó de 

la Naturaleza, donde se hallan ideas sobre 

educac ión , enseñanza y mé todos , sobre 

la necesidad d é l a p roporc ión entre el des­

arrollo del alma y del cuerpo con algunas 

reglas de educac ión física, sobre el m é ­

todo y la posibilidad de enseña r la v i r t u d 

y sobre el arte de educar y gobernar á 

los hombres; pero las obras de P la tón de 

mayor interés p e d a g ó g i c o son el d iá logo 

socrá t ico t i tulado Laques ó el Valor, los 

diá logos po lémicos , Teetetes ó de la Cien-

hombre tiene cuidado de sí mismo y lo tiene de las cosaa 
destinadas para sí mismo? 

ALCIBIADES.—Lo confieso. 
SÓCRATES,—¿Cuál, pues, es el arte, por el que tenemos, 

cuidado de nosotros mismos? 
ALCIBIADES.—No puedo decírtelo. 
SÓCRATES.—Estamos convenidos ya en que no es n i n ­

guno por el que podemos mejorar las cosas que son nues­
tras, sino que es aquel por el que podemos hacernós nos­
otros mismos mejores. 

ALCIBIADES.—Eso es cierto. 
SÓCRATES.—Pero podemos conocer el arte de hacer za~ 

patos, si no sabemos antes lo que es un zapato? 
ALCIBIADES.—No. 
SÓCRATES.—Y el arte de engastar sortijas, si no sabe­

mos antes lo que es una sortija? 
ALCIBIADES.—Es claro. 
SÓCRATES.—Qué medio tenemos de conocer el arte que 

nos hace mejores á nosotros mismos, si no sabemos antes 
lo que somos nosotros mismos? 

ALCIBIADES.—Es absolutamente imposible. 
SÓCRATES.—Pero es una cosa fácil conocerse á sí mismo, 

y fué un ignorante el que inscribió este precepto á las 
puertas del templo de Apolo en Delfos? O es una cosa muy 
difícil que no es dado á todos los hombres conseguir? 

ALCIBIADES.—Para mí, Sócrates, he creído con la mayor 
evidencia, que es dado á todos los hombres conseguirlo 
pero también que ofrece gran dificultad. 

SÓCRATES.—Pero, Alcibiades, sea fácil ó nó, es cosa i n ­
falible que si una vez llegamos á conocerlo, sabremos 
bien pronto y sin dificultad el cuidado que debemos tener 
de nosotros mismos; en vez de que si lo ignoramos, jamás 
llegaremos á conocer la naturaleza de este cuidado. 

ALCIBIADES.—Eso es indudable. 
SÓCRATES.—¡Animo, pues! ¿Por qué medio encontrare­

mos la esencia de las cosas, hablando en general? Siguiendo 
este rumbo eucontraremos bien pronto lo que somos nos­
otros, y si ignoramos esta esencia nos ignoraremos siem­
pre nosotros mismos. 

ALCIBIADES.—-Dices verdad. 

ALCIBIADES.— Todo eso está muy bien dicho, Sócrates; 
pero trata de explicarme cómo podemos tener cuidado de 
nosotros mismos. 

SÓCRATES.—Ese es negocio ya ventilado; por que ante 
todas cosas hemos sentado lo que es el hombre, y con ra­
zón, porque temeríamos, no siendo este punto bien cono-
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cía y Eutidemo ó el Disputador, los libros 
de Repúb l i ca ó de lo Justo y los de Las 
Leyes ó de la L e g i s l a c i ó n . 

Véanse , en prueba de la anterior afir­
mación, los siguientes fragmentos del L a ­
ques, en que dos ancianos, Melesias y L i -
s í m a c o , h a b l a n d o sobre el valor con Nicias 
y Laques, piden consejo á Sóc ra t e s sobre 
la educac ión de las facultades físicas y 
morales de sus hijos. 

eido, dirigir nuestro cuidado á otras cosas que no fueran 
nosotros mismos, sin apercibirnos de ello. 

ALCIBIADES.—Asi es. 
SÓCRATES.—Estamos convenidos, además, en que es 

el alma la que es preciso cuidar, debiendo ser este el úni­
co fin que nos propongamos. 

ALCIBIADES.—Sin duda. 
SÓCRATES.—Que es preciso dejará los demás el cuida­

do del cuerpo y de lo que pertenece al cuerpo, como las 
riquezas. 

ALCIBIADES.—¿Puede negarse eso? 
SÓCRATES.—¿Cómo podríamos sentar esta verdad de 

una manera más clara y evidente? porque si consiguiéra­
mos verla con toda claridad, es indudable que nos cono­
ceríamos perfectamente á nosotros mismos. Tratemos, 
pues, en nombre de los dioses, de entender bien el precep­
to de Delfos, de que ya hemos hablado; pero ¿comprende­
mos, por ventura, ya toda su fuerza? 

ALCIBIADES.—¿Qué fuerza? ¿Que quieres decir con eso 
Sócrates? 

SÓCRATES.—Voy á comunicarte lo que á mi juicio 
quiere decir esta inscripción y el precepto que ella encie­
rra. No es posible hacértele comprender por otra compa­
ración que por esta que se toma de la vista. 

ALCIBIADES.—¿Cómo? 
SÓCRATES.—Fíjate bien: si esta inscripción hablase al 

ojo, como habla al hombre, y le dijese: mírate á tí mismo , 
¿qué creeríamos nosotros que le decía? ¿No creeríamos 
que la inscripción ordenaba al ojo que se mirase en una 
cosa, en la que el ojo pudiera verse? 

ALCIBIADES.—Eso es evidente. 
SÓCRATES.—Busquemos esta cosa, en la que, mirando, 

po iamos ver el ojo y nosotros mismos. 
ALCIBIADES.—Puede verse en los espejos y en otros 

cuerpos semejantes. 
SÓCRATES.—Hablas muy bien. ¿No hay también en el 

ojo algún pequeño punto que hace el mismo efecto que el 
espejo? 

ALCIBIADIOS.—Hay uno seguramente. 
SÓCRATES.—Has observado que siempre que miras en 

tu ojo ves, como en un espejo, tu semblante en esta parte 
que se llama pupila, donde se refleja la imágen de aquel 
que eo ella se ve? 

ALCIBIADES.—Es cierto. 
SÓCRATES.—Un ojo, por verse, debe mirar en otro 

ojo, y en aq.;ella parte del ojo, que es la más preciosa, y 
que es la única que tiene la facultad de ver? 

ALCIBIADES.—¿Quién lo duda? 
SÓCRATES.—Porque si fijase sus miradas sobre cual­

quiera otra parte del cuerpo del hombre, ó sobre cual­
quier otro objeto, á menos que no fuese semejante á esta 

L A Q U E S 

D E L V A L O R ( i ) 
LISÍMACO Hijo de Arístides el justo. 
MELESÍAS. . - Padre de Tucídides. 
ARÍSTIDES Hijo de Lisímaco. 
TUCÍDIDES Hijo de Melesías. 
NICIAS General de los atenienses. 
LAQUES General de los atenienses. 
SÓCRATES. 

LISÍMACO.—Hola, Nicias y Laques, habéis 
visto á ese hombre armado, que acaba de 

parte del ojo que ve, de ninguna manera se vería á sí 
mismo. 

ALCIBIADES.—Tienes razón. 
SÓCRATES.—Un ojo, que quiere verse á si mismo, debe 

mirarse en otro ojo, y en esta parte de ojo, donde reside 
toda su vir tud, es decir la vista. 

ALCIBIADES.—Seguramente. 
SÓCRATES.—Mí querido Alcibiades, ¿no sucede lo mis­

mo con el alma? para verse ¿no debe mirarse en el alma, 
y en esta parte del alma donde reside toda su vi r tud , que 
es la sabiduría, ó en cualquiera otra cosa á la que esta 
parte del alma se parezca en cierta manera? 

ALCIBIADES.—Así me lo parece. 
SÓCRATES.—¿Pero podremos encontrar alguna parte 

del alma, que sea más divina qne aquella en que residen 
la esencia y la sabiduría? 

ALCIBIADES.—No ciertamente. 
SÓCRATES.—En esta parte del alma, verdaderamente 

divina, es donde es preciso mirarse, y contemplar allí todo 
lo divino, es decir. Dios y la sabiduría, para conocerse á 
sí mismo perfectamente. 

ALCIBIADES.—Así me parece. 
SÓCRATES.—Conocerse á sí mismo es la sabiduría, se­

gún hemos convenido. 
ALCIBIADES.—Es cierto. 
SÓCRATES.—No conociéndonos á nosotros mismos, y 

no siendo sabios, ¿podemos conocer ni nuestros bienes, 
ni nuestros males? 

ALCIBIADES.— ¡Ah! ¿cómo los conoceriamos, Sócrates? 
SÓCRATES.—Porque no es posible que el que no conoce 

á Alcibiades conozca lo que pertenece á Alcibiades, como 
perteneciendo á Alcibiades. 

ALCIBIADES.—No, ¡por Júpiter! eso no es posible. 
SÓCRATES.—Sólo conociéndonos á nosotros mismos 

es como podemos conocer, que lo que está en nosotros 
nos pertenece. 

ALCIBIADES.—Seguramente. 
SÓCRATES.—Y sí no conociésemos lo que está en nos­

otros, no conoceríamos tampoco lo que se refiere á las co­
sas que están en nosotros. 

ALCIBIADES.—Lo confieso. 
SÓCRATES.—Hemos hecho mal, cuando hemos conveni­

do en que hay gentes, que no conociéndose á sí mismos, 
conocen sin embargo lo que está en ellos, por que ni aun 
las cosas que pertenecen á lo que está en ellos conocen. 
Estos tres conocimientos: conocerse á sí mismo, conocer 
lo que está en nosotros, y conocer las cosas que pertene­
cen á lo que está en nosotros, están ligados entre sí; son 
efecto de un solo y mismo arte. 

ALCIBIADES.—Asi parece. 
( i ) Pág. 259-277 y 298-299 del primer tomo de la obra 

reseñada. 
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trabajar en la-esgrima? Cuando Melesías y 
yo os suplicamos que vinieseis á ver este es­
pectáculo, no os dijimos las razones que nos 
movían para ello; pero oslas vamos á decir 
ahora, en la persuasión de que podemos ha­
blaros con toda confianza. La mayor parte 
de las gentes se mofan de esta clase de ejer­
cicios, y cuando se les pide consejo, léjos de 
manifestar su pensamiento, sólo tratan de 
adivinar el gusto de los que les consultan, y 
hablan siempre contra su propia opinión. 
Respecto á vosotros, sabemos que á una ex­
trema sinceridad unís una capacidad muy 
grande, y por lo mismo esperamos que d i ­
réis ingenuamente lo que pensáis sobre lo 
que tenemos que comunicaros. Hé aquí á lo 
que viene á parar todo este preámbulo. Cada 
uno de nosotros tiene un hijo; hélos aquí pre­
sentes; éste, hijo de Melesías, lleva el nom­
bre de su abuelo, y se llama Tucídides; aquél, 
que es el mió , tiene el nombre de mi padre 
y se llama Arístides como él. Hemos resuelto 
procurar su mejor educación, y no hacer lo 
que acostumbran los más de los padres, que 
desde que sus hijos entran en adolescencia 
los dejan viv i r á su libertad y capricho. 
Nuestra intención es vigilarlos con el mayor 
esmero, sin perderlos de vista; y como vos­
otros tenéis también hijos, hemos creido 
que, cual ninguno, habréis pensado en los 
medios de hacerlos muy virtuosos; y si esta 
idea no os ha ocupado sériamente, por ser 
vuestros hijos demasiado tiernos, hemos 
creido que llevareis muy á bien este recuerdo 
sobre un negocio que no debe aplazarse, y 
que conviene que deliberemos aquí, todos 
juntos, sobre la educación que debemos 
darles. 

Aunque este discurso os parezca largo, es 
preciso, si os place, Nicias y Laques, que 
tengáis la bondad de oirme sobre este punto. 
Sabéis, que Melesías y yo no tenemos más 
que una mesa y que estos hijos comen con 
nosotros; nada os queremos ocultar, y como 
os dije al principio, os hablaremos con en­
tera confianza. Tanto és te , como yo, con­
versamos con nuestros hijos, refiriéndoles 
las muchas proezas, que nuestros padres hi ­
cieron, tanto en paz como en guerra, mien­

tras estuvieron á la cabeza de los atenienses 
y de sus aliados; pero desgraciadamente 
nada semejante podemos decir de nosotros 
mismos, así es que nos sonrojamos en su 
presencia, y no tenemos más remedio que 
echar la culpa á nuestros padres; porque, 
desde que fuimos crecidos nos dejaron vivi r 
en la molicie y en una licencia que nos han 
perdido, mientras que estaban ellos entrega­
dos al servicio de los demás . Por esto es por 
lo que no cesamos de amonestar á nuestros 
hijos, diciéndoles, que si se abandonan y no 
nos obedecen se deshonrarán; en lugar de que 
si se aplican, se mostrarán quizá dignos del 
nombre que llevan. Ellos responden, que 
nos obedecerán; y, en vista de esta promesa, 
andamos indagando lo que deben aprender y 
la educación que debemos darles para que se 
hagan hombres de bien, tanto cuanto sea por 
sible. Alguno nos ha dicho que nada mejo-
para un jóven que aprender la esgrima, y 
para ello nos ha ponderado hasta el cielo á 
este hombre, que acaba de dar pruebas de su 
habilidad, y nos ha suplicado que vengamos 
á verle. Nosotros hemos creido. que debia-
mos venir, y al paso traeros á vosotros, no 
sólo por el placer que pudierais recibir, sino 
también para que nos auxiliarais con vues­
tras luces, y para que pudiéramos deliberar 
juntos sobre la educación de nuestros hijos. 
Hé aquí lo que queríamos comunicaros. 
Ahora á vosotros toca auxiliarnos con vues­
tros consejos, diciéndonos si aprobáis ó des­
aprobáis el ejercicio de las armas, i lus t rán­
donos sobre las ocupaciones y la instrucción 
que es preciso dar á estos jóvenes; y en fin, 
declarando la conducta que vosotros mismos 
habréis resuelto observar. 

NICIAS.—Por lo que á mí hace, Lisímaco y 
Melesías, alabo en todo y por todo vuestro 
pensamiento; estoy dispuesto á tomar parte 
en esta deliberación, y creo que Laques se 
prestará á lo mismo. 

LAQUES.—Tienes razón en lo que has d i ­
cho, Nicias; todo lo que Lisímaco acaba de 
decir de su padre y del de Melesías me pa­
rece perfectamente dicho, no sólo respecto 
de ellos, sino también respecto de nosotros, 
y de todos los que se mezclan en el gobier-
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no de la república; porque á todos nos su­
cede lo que acaba de decir, tanto sobre la 
educación de los hijos, como sobre todos 
nuestros negocios domésticos. Has hablado 
admirablemente, Lisímaco; pero lo que me 
sorprende es que acudas á nosotros para con­
sultarnos sobre este objeto, y no lo hayas 
hecho á Sócrates, que,*en primer lugar, es 
de tu pueblo, y, en segundo, está consagrado 
por entero á estas materias relativas á la 
educación de los jóvenes, para indagar las 
ciencias que les son más necesarias, y las 
ocupaciones que más les convienen. 

LISÍMACO.—¡Cómo! Laques, ¿Sócrates se 
dedica á la educación de la juventud? 

LAQUES.—Te lo aseguro, Lisímaco. 
NICIAS.—Yo puedo asegurártelo también; 

porque no hace cuatro dias que me ha dado 
para mi hijo un maestro de música, que es Da-
mon, discípulo de Agatocles, y que, superior 
en su arte, tiene además todas las cualidades 
que puedes desear en un hombre que ha de 
dirigir á jóvenes de esta edad. 

LISÍMACO.—En verdad, Sócrates , Nicias y 
Laques; yo y los que son tan viejos como yo, 
no conocemos á los que son jóvenes; porque 
apenas salimos de casa á causa de nuestros 
muchos años; pero tú, ¡oh hijo de Sofronis-
co! si tienes algún buen consejo que darme, 
á raí que soy de tu mismo pueblo, no me lo 
niegues; puedo decir, que me lo debes de 
justicia, porque eres amigo de nuestra casa. 
T u padre Sofronisco y yo hemos sido siem­
pre amigos desde nuestra infancia, y nuestra 
amistad ha durado hasta su muerte sin la 
menor disidencia. Ahora recuerdo que mil 
veces estos jóvenes, hablando juntos en casa, 
repiten á cada momento el nombre de Sócra­
tes, de quien dicen mil alabanzas, y yo jamás 
me apercibí de preguntarle si hablaban de 
Sócra tes , hijo de Sofronisco; pero, hijos 
mios, decidme ahora; ¿es este el Sócrates, de 
que os he oido hablar tantas veces? 

ARÍSTIDES y TUCÍDIDES.—Sí, padre mío; es 
el mismo. 

LISÍMACO.—Estoy altamente satisfecho ¡por 
Juno! mi querido Sócrates, al ver lo bien que 
sostienes la reputación de tu padre, el mejor 
fie los hombres; y quiero que en adelante tus 

intereses sean los mios, como los mios serán 
los tuyos, 

LAQUES.—Haces muy bien, Lisímaco, no 
le dejes marchar; porque le he visto en mu­
chas ocasiones sostener, no sólo la reputa­
ción de su padre, sino también la de su pa­
tria. E n la derrota de Delio se retiró conmi­
go, y puedo asegurarte que si todos los de­
más hubiesen cumplido su deber como él, 
nuestra ciudad se hubiera sostenido y no 
hubiera experimentado tan triste desgracia. 

LISÍMACO.—Sócrates, hé aquí un magnífico 
elogio que de tí se hace en este acto; ¿ y por 
quién? por gentes muy dignas de ser creídas 
en todas las cosas y particularmente en estas. 
Te aseguro que nadie oye este elogio con 
más placer que yo. Estoy gozoso por la gran 
reputación que has sabido adquirirte, y cuén­
tame en el número de los que desean más tu 
felicidad. Has debido venir muchas veces á 
vernos, como un amigo de la casa. Comienza 
desde hoy, puesto que hemos renovado una 
amistad antigua; únete á nosotros y á estos 
jóvenes, para que tú y ellos conservéis vues­
tra amistad, como'un depósito paterno. Espe­
ramos que asilo harás, y por nuestra parte 
no te permitiremos que lo olvides. Pero vol­
viendo á nuestro objeto; ¿qué dices? ¿qué te 
parece? ¿este ejercicio de la esgrima merece 
ser aprendido por los jóvenes? 

SÓCRATES.—Sobre esto, Lisímaco, trataré 
de darte el mejor consejo de que sea capaz, 
y no dejaré de cumplir cuanto me ordenes; 
pero como soy el más joven y tengo ménos 
experiencia que todos vosotros, es justo que 
os oiga ántes, y entónces daré yo mi dictá-
men si difiere del vuestro, apoyándole en ra­
zones capaces de producir en vosotros la 
convicción. ¿Qué dices, pues, tú , Nicias? A 
tí te toca hablar el primero. 

NICIAS.—No rehuso decir lo que siento, 
Sócrates. Me parece, tal es mi dictámen, que 
este ejercicio de las armas es muy útil á los 
jóvenes, porque además de alejarlos de los 
placeres de pasatiempo, que buscan de ordi­
nario por falta de ocupación, los endurece 
en el trabajo y los hace necesariamente más 
vigorosos y más robustos. Mejor que éste no 
le hay, ni que exija más maña, ni más fuer-
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za. Este y el de montar á caballo son los más 
á propósito para jóvenes libres, porque á 
causa de las guerras que tenemos ó que po­
damos tener, no hay mejores ejercicios que 
los que se hacen con las armas que sirven 
para la guerra. Son de un gran auxilio en los 
combates, ya se combata en filas, ó ya, rotas 
estas, haya que batirse cuerpo á cuerpo; ya 
se persiga al enemigo que de tiempo en 
tiempo vuelve la cara para resistir, ó ya que 
en retirada haya precisión de desembara­
zarse de un hombre que le va dando alcance 
á uno con espada en mano. El que está acos­
tumbrado á estos ejercicios no teme á un 
hombre solo ni á muchos juntos, y siempre 
saldrá vencedor. Por otra parte, inspiran una 
verdadera pasión por otros más sérios; por­
que doy por sentado, que todo hombre que 
se ejercita en la esgrima, eatra en deseos 
de saber la táctica mil i tar , como resul­
tado de la esgrima, y cuando lo ha con­
seguido, lleno de ambición y ansioso de glo­
ria, se instruye en todo aquello que puede 
alimentar esta idea, y trabaja en elevarse por 
grados á los conocimientos de ún general de 
ejército. Es cierto que nada hay tan precioso 
ni tan útil como estos diferentes ejercicios de 
armas con todos los demás estudios que pre­
paran para la guerra, siendo este indudable­
mente el primero. A todas estas ventajas es 
preciso añadir además una, que no es peque­
ña, y es que esta ciencia de la esgrima hace 
los hombres más valientes y más atrevidos 
en los combates, sin que despreciemos otro 
efecto que produce, por insignificante que 
parezca, y es, que en ocasiones da al hom­
bre cierto aire marcial y apuesto que impone 
á sus enemigos. Soy, pues, de dictámen, L i ­
símaco, que es preciso enseñar á los jóvenes 
estos ejercicios, y ya he dado las razones. Si 
Laques es de otro dictámen, lo oiré con 
gusto. 

LAQUES.—Pero, Nicias, es necesario mu­
cho atrevimiento para decir de cualquier 
ciencia que no debe aprenderse, porque siem­
pre es bueno saber de todo; y si la esgrima 
es una ciencia, como lo pretenden los que la 
enseñan y como Nicias lo dice, estoy confor­
me en que conviene aprenderla; pero si no 

es una ciencia y los que se dicen sus maes­
tros nos engañan á fuerza de ponderarla, ó 
sí, áun siendo ciencia, es de poco interés, 
¿para qué consagrarse á ella? Lo que me 
obliga á hablar así es el estar persuadido de 
que si fuera una ciencia que mereciera la 
pena, no hubieran los lacedemonios dejado 
de cultivarla, cuando no hacen más en toda 
su vida que buscar y aprender las cosas que 
pueden hacerles superiores en la guerra á sus 
enemigos. Y áun cuando esto se hubiera ocul­
tado á los lacedemonios, hé aquí lo que no 
han podido ignorar los maestros de esgrima; 
y es que, de todos los griegos, los lacedemo­
nios son los más apasionados por todo lo que 
hace relación al ejercicio dé las armas, y que 
los maestros de esgrima, que allí adquiriesen 
reputación, harían indudablemente por todas 
partes su negocio, como sucede respecto de 
los poetas trágicos que se acreditan en Ate­
nas. Porque todo hombre, que se reconoce 
con talento para hacer tragedias, no corre el 
Atica y va de ciudad en ciudad á represen­
tar sus piezas, sino que se viene derecho 
aquí, para que aquí se representen, y tiene 
razón; en vez de lo que veoá estos valientes 
campeones, que enseñan la esgrima, mirar á 
Lacedemonia como un templo inaccesible, 
donde no se atreven á poner ni un pié, y rodar 
por todas partes, enseñando su arte á otros, y 
particularmente á pueblos que se reconocen 
ellos mismos inferiores á sus vecinos en todo 
lo relativo á la guerra. Además , Lisímaco, 
he visto un gran número de estos maestros 
de esgrima en lances dados, y sé lo que va­
len. Es fácil formar juicio al ver que la fata­
lidad ha querido, como si fuera con inten­
ción, que ninguno de tales maestros haya 
adquirido ni la más pequeña reputación en 
la guerra. En todas las demás artes siempre 
hay algunos, entre los que las profesan, que 
sobresalen y adquieren nombradia; pero á los 
tales maestros les persigue cierta fatalidad. 
Porque este mismo Stesileo que se está 
dando en espectáculo á toda esta gente, como 
acabamos de ver, y que ha hablado tan en 
grande de sí mismo, le he visto en cierta oca­
sión dar un espectáculo de otro género, bien 
á pesar suyo. Hallándose en una nave que 
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atacó á otra de carga enemiga, este Stesileo 
combatia con una pica armada de una dalla, 
arma tan ridicula como lo era él mismo en­
tre los combatientes. Las proezas que hizo 
no merecen referirse; pero el resultado que 
tuvo esta estrategia guerrera de poner una 
dalla ó guadaña al remate de una pica, 
merece especial mención. Como nuestro 
hombre se batia con semejante arma, suce­
dió desgraciadamente que se enredó en el 
aparejo del buque enemigo, en términos que, 
por más esfuerzos que hacia para desenre­
darla, no podia. Mientras los dos buques es­
tuvieron al abordaje, el uno junto al otro, no 
se desprendió él del cabo de su arma; pero 
cuando el buque enemigo comenzó á alejarse 
y veia que le arrastraba, dejó deslizar poco á 
poco su pica ént re las manos, hasta que sólo 
la sostenía por el último remate. La actitud 
ridicula en que aparecia era objeto de chaco­
ta y burla de parte de los enemigos, hasta 
que habiéndole arrojado una piedra que cayó 
á sus piés, tuvo que abandonar su arma que­
rida; y los hombres de nuestro buque no pu­
dieron contener sus risotadas al ver la gua­
daña armada pendiente del aparejo del buque 
enemigo. Puede muy bien suceder que la es­
grima sea, como dice Nicias, una ciencia 
muy útil, pero yo os digo lo que he visto; de 
suerte que, como dije al principio, si es 
una ciencia, es de bien poca utilidad, y si 
no lo es y se nos engaña dándole este bello 
nombre, tampoco merece que nos detenga­
mos en ella. Si son los cobardes los que se 
dedican á la esgrima, se hacen más insolen­
tes y su cobardía se pone más en evidencia; 
y si son los valientes, todo el mundo tiene 
puestos en ellos los ojos; y si llegan á incu­
rr i r en la menor falta, sufren mil burlas y 
mi l calumnias; porque esta profesión no es 
indiferente; expone furiosamente á la envi­
dia, y si un hombre que se aplica á ella no 
se distingue grandemente por su valor, cae 
en el ridículo, sin poder evitarlo. Hé aquí lo 
que me parece, Lisímaco, la inclinación á 
este ejercicio. Pero ahora, como dije al prin­
cipio, es dreciso no dejar marchar á Só­
crates, sin que á su vez nos dé su dictá-
men. 

LISÍMACO.—Te lo suplico, Sócrates, por­
que tenemos necesidad de un juez que ter­
mine esta diferencia. Si Nicias y Laques hu­
bieran sido del mismo dictámen, hubiéramos 
podido ahorrarte este trabajo; pero ya ves 
que disienten enteramente. Es necesario oir 
tu dictámen y ver á cuál de los dos prestas 
tu aprobación. 

SÓCRATES.—¡Cómo! Lisímaco, ^sigues ei 
dictámen del mayor número? 

LISÍMACO.—¿Qué cosa mejor puede ha 
cerse? 

SÓCRATES . — ¿Y tú también, Melesías? 
¡qué! tratándose de la elección de los ejerci-
cicios que habrá de aprender tu hijo! ¿te 
atendrás más bien al dictámen del mayor nú­
mero que al de un hombre solo, que haya 
sido bien educado y que haya tenido exce­
lentes maestros? 

MELESÍAS.—Por lo que hace á mí, Sócra­
tes, me atendré á este úl t imo. 

SÓCRATES.—¿Te. atendrás más bien á su 
opinión que á la de nosotros cuatro? 

MELESÍAS.—Quizá. 
SÓCRATES.—Porque yo creo que, para juz­

gar bien, es preciso juzgar por la ciencia y 
no por el número . 

MELESÍAS.—Sin contradicción. 
SÓCRATES.—Por consiguiente, la primera 

cosa, que es preciso examinar, es si alguno 
de nosotros es persona entendida en la mate­
ria sobre que se va á deliberar, ó si no lo es. 
Si hay uno que lo sea, es preciso acudir á él 
y dejar los demás; si no le hay, es preciso 
buscarle en otra parte; porqué Melesías y tú, 
Lisímaco, imagináis que se trata aquí de un 
negocio de poca trascendencia? No hay que 
engañarse; se trata.de un bien, que es el más 
grande de todos los bienes; se crata de la edu­
cación de los hijos, de que depende la felici­
dad de las familias; porque, según que los 
hijos son viciosos ó virtuosos , las casas caen 
ó se levantan. 

MELESÍAS.—Dices verdad. 
SÓCRATES.—No es poca toda prudencia en 

este negocio. 
MELESÍAS.—Seguramente. 
SÓCRATES. —¿Cómo haremos, pues, si que­

remos examinar cuál de nosotros cuatro es 
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el más hábil en esta clase de ejercicios? ^No 
acudiremos desde luego á aquel que los haya 
aprendido mejor, que más se haya ejerci­
tado y que haya tenido los mejores maes­
tros? 

MELESÍAS.—Así me lo parece. 
SÓCRATES. —Y ántes de esto, ¿no tratare­

mos de conocer la cosa misma que estos 
maestros le hayan enseñado? 

MELESÍAS.—¿Qué es lo que dices? 
SÓCRATES.—Me explicaré mejor. Me pa­

rece que al principio no nos pusimos de 
acuerdo sobre la cosa que había de ser ma­
teria de deliberación, á fin de saber quién de 
nosotros es el más hábil y ha sido formado 
por los mejores maestros. 

NICIAS.—-¡Qué! Sócrates; ^no deliberamos 
sobre la esgrima para saber si es preciso ó no 
es preciso hacerla aprender á nuestros hijos? 

SÓCRATES.—No digo que no, Nicias, pero 
cuando un hombre se pregunta si es preciso 
aplicar ó no aplicar un remedio á los ojos, 
¿crees tú que su deliberación debe de recaer 
más sobre el remedio que sobre los ojos? 

NICIAS.—Sobre los ojos. 
SÓCRATES.—Y cuando un hombre delibera 

si pondrá ó no un bocado á su caballo, ¿no 
se fijará más bien en el caballo que en el bo­
cado? 

NICIAS.—Sin duda. 
SÓCRATES.—En una palabra, siempre que 

se delibera sobre una cosa con relación á 
otra, la deliberación recae sobre esta otra 
cosa, á la que se hace referencia, y no sobre 
la primera. 

NICIAS.—Necesariamente. 
SÓCRATES.—Es preciso por lo tanto exami­

nar bien, si el que nos aconseja es hábil en 
la cosa sobre la que recae nuestra consulta. 

NICIAS.—Eso es cierto. 
SÓCRATES.—Ahora deliberamos sobre lo 

que es preciso que aprendan estoá jóvenes, 
y la cuestión recae por consiguiente sobre su 
alma misma. 

NICIAS.—Así es. 
Sócrates.—Por lo tanto, se trata de saber 

si entre nosotros hay alguno que sea hábil y 
experimentado para dar cultura á un alma, 
y que haya tenido excelentes maestros. 

LAQUES.—¿Cómo, Sócrates, no has visto 
nunca personas, que, sin ningún maestro, se 
han hecho más hábiles en ciertas artes, que 
otros con muchos maestros? 

SÓCRATES.••--Sí, Laques, he conocido algu­
nos, y todos estos podrán decirte que son 
muy hábiles; pero tú no les creerás jamás 
mientras no hagan ántes , no digo una, sino 
muchas obras bien hechas y bien trabajadas. 

NICIAS.—Tienes razón, Sócrates. 
SÓCRATES.—Puesto que Lisímaco y Mele­

sías nos han llamado para que les diéramos 
consejos sobre la educación de sus hijos, por 
el ánsia de hacerlos virtuosos, nosotros, N i ­
cias y Laques, estamos obligados, si creemos 
haber adquirido sobre esta materia la capaci­
dad necesaria, á darles - el nombre de los 
maestros que hemos tenido, probar que eran 
hombres de bien, y que, después de haber 
formado muchos buenos discípulos, nos han 
hecho virtuosos también á nosotros; y si al­
guno entre nosotros pretende no haber te­
nido maestro, que nos muestre sus obras y 
nos haga ver entre los atenienses ó los ex­
tranjeros, entre los hombres libres ó los es­
clavos, las personas que con sus preceptos se 
han hecho mejores según el voto de todo el 
mundo. Si no podemos nombrar nuestros 
maestros, ni hacer ver nuestras obras, es 
preciso remitir nuestros amigos en busca de 
consejo á otra parte, y no exponernos, co­
rrompiendo á sus hijos, á las justas quejas 
que podrían dirigirnos hombres que nos 
aman. Por lo que á mí toca, Lisímaco y Me­
lesías, soy el primero en confesar que jamás 
he tenido maestro en este arte, aunque con 
pasión le he amado desde mi juventud; pero 
no he sido bastante rico para pagar á sofistas 
que se alababan de ser los únicos capaces 
de hacerme hombre de bien, y por mí mismo 
aún no he podido encontrar este arte. Si N i ­
cias y Laques lo han encontrado, no me sor­
prenderá; porque siendo más ricos que yo, 
han podido hacer que se les enseñara, y 
siendo también más viejos han podido en­
contrarle por sí mismos; por esto me pare­
cen muy capaces de poder instruir á un jo­
ven. Por otra parte, jamás hubieran hablado 
con tanto desembarazo sobre la utilidad ó in-
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utilidad de estos ejercicios, si no estuviesen 
seguros de su capacidad. Por lo tanto, á ellos 
es á quienes corresponde hablar. Pero lo que 
me sorprende es que estén tan encontrados 
en sus dictámenes. Te ruego, Lisímaco, qne 
á la manera que Laques te suplicó que no me 
dejaras marchar, y que me obligaras á dar 
mi dictámen, tengas ahora á bien no dejar 
marchar á Laques y Nicias, sin obligarles á 
que te respondan, diciéndoles: Sócrates ase­
gura que no entiende nada de estas materias, 
y que es incapaz de decidir quién de vosotros 
tiene razón , porque no ha tenido maestros, 
ni tampoco ha encontrado esta ciencia por sí 
mismo; por lo tanto, vosotros, Nicias y L a ­
ques, decidnos si habéis visto algún maestro 
excelente para la educación de la juventud, 
¿Habéis aprendido de alguno este arte? ¿6 le 
habéis encontrado por vosotros mismos? Si 
le habéis aprendido, decidnos quién ha sido 
vuestro maestro, y quiénes son los que v i ­
ven entregados á la misma profesión, á fin 
de que si los negocios públicos no nos dejan 
el desahogo necesario, vayamos á ellos, y á 
fuerza de presentes y de caricias les obligue­
mos á tomar á su cargo nuestros hijos y los 
vuestros, y á impedir que por sus vicios des­
honren á sus abuelos; y si habéis encontrado 
este arte por vosotros mismos, citadnos las 
personas que habéis formado, y que de v i ­
ciosos se han hecho virtuosos en vuestras 
manos; pero si es cosa que desde hoy comen­
záis á mezclaros en la enseñanza, tened pre­
sente que no vais á hacer el ensayo sobre 
Carienses ( i ) , sino sobre vuestros hijos y los 
hijos de vuestros mejores amigos, y temed 
no os suceda precisamente lo que dice el pro­
verbio: hacer su aprendizaje sobre una va­
sija de barro (2). Decidnos, pues, qué es lo 
que podéis ó no podéis hacer. Hé aquí, Lisí­
maco, lo que yo quiero que les pregantes, y 
no les dejes marchar sin que te contesten. 

LISÍMACO.—Me parece que Sócrates habla 
perfectamente. Ved, amigos mios, si os es 
fácil responder á todas estas preguntas; por­
que no podéis dudar que haciéndolo así, nos 

(i> Soldados mercenarios, hijos perdidos de los ejér­
citos. 

(2) Vaso de barro cristalizado, muy difícil dea moldar. 

dais á Melesías y á mí un gran placer. Ya os 
he dicho, que si hemos contado con vosotros 
para deliberar en este asunto, ha sido porque 
hemos creído que teniendo hijos vosotros 
como nosotros, que van á entrar bien pronto 
en la edad en que debe pensarse en su edu­
cación, estaréis ya preparados sobre este 
punto; y esta es la razón porque, si nada hav 
que os lo impida, debéis examinar la cuestión 
con Sócrates, dando cada uno sus razones; 
porque, como éste ha dicho muy bien, este 
es el negocio más grave de nuestra vida. 
Ved, pues, de acceder á mi súplica. 

NICIAS.—Se advierte bien, Lisímaco, que 
sólo conoces á Sócrates por su padre y que 
no le has tratado de cerca; sin duda sólo le 
viste durante su infancia en los templos, ó 
cuando su padre lo llevaba á las asambleas 
de vuestro barrio, pero después que se ha 
hecho hombre formal, bien puede asegurarse 
que no has tenido con él ninguna relación. 

LISÍMACO.—¿Por qué dices eso? Nicias. 
NICIAS. — Porque ignoras por completo, 

que Sócrates mira, como cosa propia, á todo 
el que conversa con él, y aunque al pronto 
sólo le hable de cosas indiferentes, le precisa 
después por el hilo de su discurso á darle ra­
zón de su conducta, á decirle de qué manera 
vive y de qué manera ha vivido, y cuando 
la conversación ha llegado á este punto, Só­
crates no le deja hasta que ha examinado su 
hombre á fondo, y sabe cuánto ha hecho, 
bueno ó malo. Yo lo he experimentado so­
bradamente, y sé muy bien que es una nece­
sidad pasar por esta aduana, de la que no me 
lisonjeo estar yo libre. Sin embargo, en este 
punto me doy por satisfecho, y experimento 
un singular placer todas las veces que puedo 
conversar con él; porque nunca es un mal 
grande para nadie, que alguno le advierta 
las faltas que ha cometido y pueda cometer. 
Si un hombre quiere hacerse sabio, no tema 
este exámen, sino que por el contrario, se­
gún la máxima de Solón, es preciso estar 
siempre aprendiendo; y no creas neciamente 
que la sabiduría nos viene con la edad. Por 
consiguiente no será para mí, ni nuevo, ni 
desagradable, que Sócrates me ponga en el 
banquillo de los acusados, y ya supuse desde 
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luego, que estando él aquí , no serían nues­
tros hijos objeto de discusión, sino que lo se­
ríamos nosotros mismos. Por mi parte me 
entrego á él voluntariamente; que dirija la 
conversación á su gusto. Ahora indaga la 
opinión de Laques. 

LAQUES.—Mi opinión es sencilla, Nicias, ó 
por mejor decir, no lo es; porque no es siem­
pre la misma. Unas veces me arrebatan es­
tos discursos, y otras veces no los sufro. 
Cuando oigo á un hombre que habla de la 
virtud y de la ciencia, y que es un verdadero 
hombre, digno de sus propias convicciones, 
me encanta, es para mí un placer inexplica­
ble ver que sus palabras y sus acciones están 
perfectamente de acuerdo, y se me figura 
que es el único músico que sostiene una ar­
monía perfecta, no con una lira, ni con otros 
instrumentos, sino con el tono de su propia 
vida; porque todas sus acciones concuerdan 
con todas sus palabras, no según el tono l i ­
dio, frigio, ó jónico, sino según el tono dó­
rico ( i ) , único que merece el nombre de ar­
monía griega. Cuando un hombre de estas 
condiciones habla, me encanta, me llena de 
gozo y no hay nadie que no crea que estoy 
loco al oir sus discursos; ta es la avidez con 
que escucho estas palabras. Pero el que hace 
todo lo contrario me aflige cruelmente, y 
cuanto mejor parece explicarse, tanta mayor 
es mi aversión á los discursos. Aún no co­
nozco á Sócrates por sus palabras, pero le 
conozco por sus acciones, y le he conside­
rado muy digno de pronunciar los más be­
llos discursos y de hablar con entera fran­
queza; y si lo hace como decís, estoy dis­
puesto á conversar con él . Seré gustoso en 
que me examine, y no llevaré á mal que me 
instruya, porque sigo el dictámen de Solón: 
que es preciso aprender siempre, áun enve­
jeciendo. Sólo añado á su máxima lo si­
guiente: que sólo debe aprenderse de los 
hombres de bien. Porque precisamente se 

( i ) Los griegos tenían cuatro clases de tonos: el lidio, 
lúgubre, propio para las lamentaciones; el frigio, vehe­
mente y propio para excitar las pasiones; el jónico, afe­
minado y disoluto; y el dórico, varonil, y por esto Sócra­
tes prefiere este á los demás. En el tercer libro de la R e p ú ­
blica Platón condena absolutamente el lidio y el jónico. 

me ha de conceder, que eí qué ensena debe 
ser un hombre de bien, para que no tenga yo 
repugnancia; y no se interprete mi disgusto 
por indocilidad. Por lo demás, que el maes­
tro sea más joven que yo, que carezca de re­
putación y otras cosas semejantes, me im­
porta muy poco. Así, pues, Sócrates, queda 
de tu cuenta examinarme, instruirme y pre­
guntarme lo que yo sé. Estos son mis senti­
mientos para contigo desde el día en que co­
rrimos juntos un gran peligro, y en que diste 
pruebas de tu virtud, tales como el hombre 
más de bien podia haber dado. Dime, pues, 
lo que quieras, sin que mi edad te detenga 
en manera alguna. 

SÓCRATES. — Por lo ménos no podemos 
quejarnos de que no estéis dispuestos á de­
liberar con nosotros y á resolver la cuestión. 

LISÍMACO.—A nosotros toca ahora hablar, 
Sócrates, y me expreso así, porque te cuento 
á tí como uno de nosotros mismos. Examina 
en mi lugar, y te conjuro á ello por amor á 
estos jóvenes, que es lo que podemos exigir 
de Nicias y Laques, y delibera con ellos ex­
plicándoles lo que tú piensas; porque res­
pecto á mí, me falta la memoria á causa de 
mis muchos años , olvido la mayor parte de 
las preguntas que queria hacer, y no me 
acuerdo de mucho de lo que se dice, sobre 
todo, cuando la cuestión principal se ve in­
terrumpida y cortada por nuevos incidentes. 
Discutid entre vosotros el negocio de que se 
trata, os escucharé con Melesías y después 
haremos lo que creáis debe hacerse. 

SÓCRATES.—Nicias y Laques, es preciso 
examinar la cuestión que hemos propuesto, 
á saber: si hemos tenido maestros en este 
arte de enseñar la virtud, ó si hemos forma­
do algunos discípulos, y si los hemos hecho 
mejores que eran; pero me parece que hay 
un medio más corto que nos llevará directa­
mente á lo que buscamos, y que penetra más 
en el fondo del debate. Porque si conociése­
mos que una cosa cualquiera, comunicada á 
alguno, le podia hacer mejor, y si con esto 
adquiriésemos el secreto de comunicársela, 
es claro que debemos por lo ménos conocer 
esta cosa, puesto que podemos indicar los 
medios más seguros y más fáciles de adqui-
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fifia. Quizá no entendéis lo que os digo, 
pero un ejemplo os lo hará patente. Si sabe­
mos con certeza que los ojos se hacen mejo­
res comunicándoles la vista y podemos co­
municársela, es claro que conoceremos lo 
que es la vista y sabremos lo que debe ha­
cerse para procurarla; en lugar de que si no 
sabemos lo que es la vista ó el oido, en vano 
intentaremos ser buenos médicos para los 
ojos y para los oidos, ni dar buenos conse­
jos sobre el medio mejor de oir y de ver. 

LISÍMACO.—Dices verdad, Sócrates. 
SÓCRATES.—Nuestros dos amigos ^no nos 

han llamado aquí. Laques, para deliberar 
con nosotros, acerca de qué manera se po­
drá hacer nacer la vir tud en el alma de sus 
hijos y hacerlos mejores? 

LAQUES.—Eso es. 
SÓCRATES.—Es preciso ante todo, que se­

pamos lo que es la virtud; porque si la igno­
ramos ^seremos capaces de dar consejos so­
bre los medios de adquirirla? 

LAQUES.—De ninguna manera, Sócrates. 
SÓCRATES.—Supondremos, Laques, que 

sabemos lo que es? 
LAQUES.—Lo suponemos. 
SÓCRATES.—Pero cuando sabemos lo que 

es una cosa, ^no podemos decirla? 
LAQUES.—^Cómo no hemos de poder?-
SÓCRATES.—Pero, Laques, no examinemos 

ahora lo que es la vir tud en general, porque 
sería una discusión demasiado larga; conten-
lémonos con examinar si tenemos todos los 
datos para conocer bien algunas de sus par­
tes; el exámen será más fácil y más corto. 

LAQUES.—Así lo quiero y o , Sócrates, 
puesto que es esa tu opinión. 

SÓCRATES.—¿Pero qué parte de la virtud 
escogeremos? Sin duda la que parece ser el 
único objeto de la esgrima, porque el común 
de las gentes cree que este arte conduce d i ­
rectamente al valor. 

LAQUES.—Así lo cree en efecto. 

LAQUES.—Y tú, Nicias, si hemos de creer­
te, eres un gran sabio. Sin embargo, con 
toda esta magnífica opinión de tí mismo, yo 
aconsejo á Lisímaco y á Melesías que no nos 
consulten más sobre la educación de sus hi ­

jos, y si me creen. Como ya lo dije, que se 
entiendan para esto únicamente con Sócra­
tes, porque por lo que á mí hace, si mis hijos 
estuvieran en edad, este es el partido que to­
maría. 

NICIAS. — ¡Ah! En este punto estoy de 
acuerdo contigo. Si Sócrates se toma el cui­
dado de nuestros hijos, no hay necesidad de 
buscar otro, y estoy dispuesto á entregarle 
mi hijo Nicerate, si tiene la bondad de en­
cargarse de él. Pero todos los días cuando le 
hablo de esto, me remite á otros maestros, y 
me rehusa sus cuidados. Mira, Lisímaco, si 
tú tienes más influencia sobre él. 

LISÍMACO.—Muy justo sería, porque por 
mi parte -estoy dispuesto á hacer por Sócra­
tes lo que por nadie haría. ¿Qué dices á esto, 
Sócrates? ¿te dejarás ablandar y querrás en­
cargarte de estos jóvenes para hacerlos me­
jores? 

SÓCRATES.—Sería preciso ser bien despe­
gado para no querer contribuir á hacer á es­
tos jóvenes tan buenos cuanto puedan serlo. 
Si en la conversación que acabamos de te­
ner hubiera aparecido yo muy hábil y los 
demás ignorantes, tendríais razón para re­
cogerme con preferencia á cualquier otro, 
pero ya veis que todos nos hemos visto en 
el mismo embarazo. Y así ¿por qué preferir­
me? Me parece que ninguno de nosotros me­
rece la preferencia. Siendo esto así, ved si os 
parece bien este consejo: soy de dictámen, 
(estamos solos y somos leales los unos para 
los otros) que todos busquemos el mejor 
maestro, primero, para nosotros y, después, ' 
para estos jóvenes, sin ahorrar gasto ni sa­
crificio alguno, porque jamás aconsejaré el 
permanecer en la situación en que nos halla­
mos, y si alguno se burla de nosotros porque 
á nuestra edad vamos á la escuela, nos de­
fenderemos, poniendo de frente la autoridad 
de Homero, que dice en cierto pasaje: el pu­
dor no sienta bien al indigente (1); y burlán­
donos de lo que pueda decirse, procuraremos 
mirar á la vez por nosotros mismos y por 
estos jóvenes. 

LISÍMACO. — Ese consejo, Sócrates, me 

(1) Odisea, 1. I I , v. 347. 
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agrada en extremo, y con respecto á mí, 
cuanto más viejo soy, tanto más empeño 
tengo en instruirme al mismo tiempo que 
mis hijos. Haz, pues, lo que dices; ven ma­
ñana á mi casa desde la madrugada, y no fal­
tes, te lo suplico, á fin de que acordemos los 
medios de ejecutar lo que hemos resuelto. 
Ahora ya es tiempo de que concluya esta 
conversación. 

SÓCRATES.—No faltaré, Lisímaco; iré ma­
ñana á tu casa temprano, si Dios quiere. 

Del diá logo polémico t i tulado Teeietes 
ó de la Ciencia dice D . Patricio dé Azcá-
rate ( i ) : 

Platón parece presentar á Teetetes, cuyo 
nombre lleva el diálogo, como modelo com­
pleto de aquellos jóvenes, flor y esperanza 
de Atenas, que, dotados de una inteligente 
vivacidad, morigerados en sus costumbres y 
ansiosos de saber, se adhirieron desde muy 
temprano á la persona de Sócrates, y que 
formaban en las plazas públicas, en las pa­
lestras y en los pórticos su más atento y dis­
tinguido cortejo. En medio de ellos, Sócra­
tes, dirigiéndose familiarmente tan pronto á 
unos como á otros, á fin de ejercitar y juz­
gar á todos, entablaba con cada cual, bajo 
apariencias de una libre confianza, conver­
saciones vivas y estudiadas sobre objetos de­
terminados, que sin cesar traia á discusk n á 
través de digresiones y rodeos; argumenta­
ción disimulada, pero sostenida, de la que se 
desprendia siempre alguna verdad, y que él 
mismo llamaba con delicadeza el arte de 
alumbrar los espíritus. En el Teetetes se 
puede estudiar este gran arte, mejor quizá 
que en ninguno de los diálogos precedentes, 
porque desde las primeras palabras de la 
conversación, Sócrates explica á su discípulo 
su secreto y ventajas con complacencia y 
energía, de lo cual todo este diálogo ofrece 
los ejemplos más interesantes, tanto por la 
abundancia y variedad de los detalles, como 
por la importancia del fondo. 

En este d iá logo se halla la exposición 
del famoso procedimiento de enseñanza 

( i ) Pág. 145 del tomo III de la traducción reseñada. 

llamado socrá t ico y varios ejemplos de su 
apl icación, como puede verse en los s i ­
guientes fragmentos (1): 

SÓCRATES.—Y crees, que, como ántes ma­
nifesté, sea cosa de poca importancia el des­
cubrir la naturaleza de la ciencia, ó por el 
contrario, crees que es una de las cuestiones 
rnás árduas? 

TEETETES.—La tengo ciertamente por una 
de las más difíciles. 

SÓCRATES.—Así, pues, no desesperes de tí 
mismo, persuádete de que Teodoro ha dicho 
verdad, y fija toda tu atención en compren­
der la naturaleza y esencia de las demás- co­
sas y,en particular de la ciencia. 

TEETETES.—Si sólo dependiera de esfuer­
zos, Sócrates, es seguro que yo llegarla á 
conseguirlo. 

SÓCRATES.—Pues adelante, y puesto que 
tú mismo te pones en el camino, toma por 
ejemplo la preciosa respuesta de las raíces, 
y así como las has abarcado todas bajo una 
idea general, trata de comprender en igual 
forma todas las ciencias en una sola defi­
nición. 

TEETETES.—-Sabrás, Sócrates, que he en­
sayado más de una vez aclarar este punto, 
cuando oia hablar de ciertas cuestiones que 
se decia que procedían de tí, y hasta ahora 
no puedo lisonjearme de haber encontrado 
una solución satisfactoria, ni he hallado á 
nadie que responda á esta cuestión como 
deseas. A pesar de eso, no renuncio á la es­
peranza de resolverla. 

SÓCRATES.—Esto consiste en que experi­
mentas los dolores de parto, mi querido Tee­
tetes, porque tu alma no está vacía, sino pre­
ñada. 

TEETETES.—Yo no lo sé, Sócrates, y sólo 
puedo decir lo que en mí pasa. 

SÓCRATES.—Pues bien, pobre inocente, ¿no 
has oido decir que yo soy hijo de Fenarete, 
partera muy hábil y de mucha nombradla? 

TEETETES.—Sí, lo he oido. 
SÓCRATES.—^Y no has oido también que 

yo ejerzo la misma profesión? 

(1) Págs. 167-174 y 273-293 del tercer tomo dé l a obra 
descrita. 
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TEETE.TES.—No. 
SÓCRATES.—Pues has de saber que es muy 

cierto. No vayas á descubrir este secreto á 
los demás. Ignoran, querido mió , que yo 
poseo este arte, y como lo ignoran, mal pue­
den publicarlo; pero dicen que soy un hom­
bre extravagante, y que no tengo otro ta­
lento que el de sumir á todo el mundo en toda 
clase de dudas. ¿No has oido decirlo? 

TEETETES. — Sí. 
SÓCRATES.—¿Quieres saber la causa? 
TEETETES.—Con mucho gusto. 
SÓCRATES.—Fíjate en lo que concierne á 

las parteras, y comprenderás mejor lo que 
quiero decir. Ya sabes que ninguna de ellas, 
mientras puede concebir y tener hijos, se 
ocupa en partear á las demás mujeres, y que 
no ejercen este oficio, sino cuando ya no son 
susceptibles de preñez, 

TEETETES.—Es cierto. 
SÓCRATES. — Dícese que Diana ha dis­

puesto así las cosas, porque preside á los 
alumbramientos, aunque ella no pare. No 
ha querido dar á las mujeres estériles el em­
pleo de parteras, porque la naturaleza hu­
mana es demasiado débil para ejercer un 
arte, de que no se tiene ninguna experien­
cia, y ha encomendado este cuidado á las 
que han pasado ya la edad de concebir, para 
honrar de esta manera la semejanza que tie­
nen con ella. 

TEETETES.—Es probable. 
SÓCRATES.—¿No es igualmente probable y 

aun necesario que las parteras conozcan me­
jor que nadie, si una mujer está ó no en 
cinta? 

TEETETES.—Sin duda. 
SÓCRATES.—Además, por medio de ciertos 

brebajes y encantamientos saben apresurar 
el momento del parto y amortiguar los dolo­
res, cuando ellas quieren; hacen parir las 
que tienen dificultad en librarse, y facilitan 
el aborto si se le juzga necesario, cuando 
el feto es prematuro. 

TEETETES.—Es cierto. 
SÓCRATES.—¿No has observado otra de 

sus habilidades, que consiste en ser muy 
entendidas en arreglar matrimonios, porque 
distinguen perfectamente qué hombre y qué 

mujer deben unirse, para tener hijos ro­
bustos? 

TEETETES.—Eso no lo sabia. 
SÓCRATES.—Pues bien, ten por cierto, que 

están ellas más orgullosas de esta última 
cualidad, que de su destreza para cortar el 
ombligo. En efecto, medítalo un poco. ¿Crees 
tú , que el arte de cultivar y recoger los fru­
tos de la tierra sea el mismo que el de saber 
en qué tierra es preciso poner tal planta ó tal 
semilla, ó piensas que son estas dos artes 
diferentes? 

TEETETES.— No, creo que es el mismo 
arte. 

SÓCPATES.— Y con relación á la mujer, 
querido mió, ¿crees que este doble objeto 
depende de dos artes diferentes? 

TEETETES.— No hay trazas de eso. 
SÓCRATES.—No; pero á causa de los enla­

ces mal hechos de que se encargan ciertos 
medianeros, las parteras, celosas de su repu­
tación, no quieren tomar parte en tales m i ­
siones por temor de que se las acuse de hacer 
un mal oficio, si se mezclan en ellas. Porque 
por lo demás sólo á las parteras, verdadera­
mente dignas de este nombre, corresponde 
el arreglo de matrimonios. 

TEETETES.—Así debe ser. 
SÓCRATES.—Tal es, pues, el oficio de par­

teras ó matronas, que es muy inferior al mió. 
En efecto, estas mujeres no tienen que par­
tear tan pronto quimeras ó cosas imagina­
rias como seres verdaderos, lo cual no es tan 
fácil distinguir, y si las matronas tuviesen 
en esta materia el discernimiento de lo ver­
dadero y de lo falso, seria la parte más bella 
é importante de su arte. ¿No lo crees así? 

TEETETES.—Sí. 
SÓCRATES.—El oficio de partear, tal como 

yo le desempeño, se parece en todo lo demás 
al de las matronas; pero difiere en que yo le 
ejerzo sobre los hombres y no sobre las mu­
jeres, y en que asisten al alumbramiento, no 
los cuerpos, sino las almas. La gran ventaja 
es, que me pone en estado de discernir con 
seguridad, si loque el alma de un joven siente 
es un fantasma, una quimera ó un fruto real. 
Por otra parte, yo tengo de común con las 
parteras que soy estéril en punto á sabidu-
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ria, y en cuánto á lo que muchos me han 
echado en cara diciendo que interrogo á los 
demás, y que no respondo á ninguna de las 
cuestiones que se me proponen, porque yo 
nada sé, este cargo no carece de fundamento. 
Pero hé aquí por qué obro de esta manera. 
El Dios me impone el deber de ayudar á los 
demás á parir, y al mismo tiempo no per­
mite que yo mismo produzca nada. Esta es 
la causa de que no esté versado en la sabi­
duría, y de que no pueda alabarme de n in­
gún descubrimiento, que sea una produc­
ción de mi alma. En compensación, los que 
conversan conmigo, si bien algunos de ellos 
se muestran muy ignorantes al principio, 
hacen maravillosos progresos á medida que 
me tratan, y todos se sorprenden de este re­
sultado, y es porque el Dios quiere fecundar­
los. Y se ve claramente que ellos nada han 
aprendido de mí, y que han encontrado en 
sí mismos los numerosos y bellos conoci­
mientos que han adquirido, no habiendo 
hecho yo otra cosa que contribuir con el 
Dios á hacerles concebir. 

La prueba es que muchos, que ignoraban 
este misterio y se atribuían á sí mismos tal 
aprovechamiento, habiéndome abandonado 
ántes de lo que convenia, ya por desprecio á 
mi persona, ya por instigación de otro, desde 
aquel momento han abortado en todas sus 
producciones, á causa de las malas amista­
des, que han contraido, y han perdido por 
una educación viciosa lo que hablan ganado 
bajo mi dirección. Han hecho más caso de 
quimeras y fantasmas que de la verdad, y 
han concluido por parecer ignorantes á sus 
propios ojos y á los de los demás. De este 
número es Arístides, hijo de Lisímaco y 
muchos otros. Guando vienen á renovar su 
amistad conmigo, haciendo los mayores es­
fuerzos para obtenerla, mi genio familiar me 
impide conversar con algunos, si bien me lo 
permite con otros, y estos aprovechan como 
la primera vez. A los que se unen á mí les 
sucede lo mismo que á las mujeres embara­
zadas; dia y noche experimentan dolores de 
parto é inquietudes más vivas que las ordi­
narias que sienten las mujeres. Estos dolo­
res son los que yo puedo despertar ó apaci­

guar, cuando quiero, en virtud de mi arte. 
Todo esto es respecto á los que me tratan. 
Alguna vez también, Teetetes, cuando veo 
alguno, cuya alma o me parece preñada,, 
convencido de que no tiene ninguna necesi-
dadde mí, trabajo con el mayor cariño en 
proporcionarle un acomodamiento, y puedo 
decir que con el socorro del Dios conjeturo 
felizmente respecto á la persona á cuyo lado 
y bajo cuya dirección debe ponerse. Por esta 
razón he colocado á muchos con Pródico y 
otros sabios y divinos personajes. 

La razón que he tenido para extenderme 
sobre este punto, mi querido amigo, es que 
sospecho, así como tú dudas, que tu alma 
esta preñada y á punto de parir. Condúcete, 
pues, conmigo, teniendo presente que soy 
un hijo de una partera, experto en este of i ­
cio; esfuérzate en responder, en cuanto te 
sea posible, á lo que te propongo; y si des­
pués de haber examinado tu respuesta creo 
que es un fantasma y no un fruto verdadero, 
y si en tal caso te Ib arranco y te lo desecho, 
no te enfades conmigo, cerno hacen las que 
son madres por primera vez. Muchos, en 
efecto, querido mió, se han irritado de tal 
manera cuando les combatía alguna opinión 
extravagante, que de buena gana me hubie­
ran despedazado con sus dientes. No pue­
den persuadirse de que yo nada hago que no 
sea por cariño hácia ellos, y están muy dis­
tantes de saber que ninguna divinidad quiere 
mal á los hombres, y que yo no obro así 
porque les tenga mala voluntad, sino porque 
no me es permitido en manera alguna con­
ceder como verdadero lo que es falso, ni te­
ner la verdad oculta. Intenta, pues, de nue­
vo, Teetetes, decirme en qué consiste la 
ciencia. No me alegues que esto supera tus 
fuerzas, porque si Dios quiere, y si para ello 
haces un esfuerzo, llegarás á conseguirlo. 

TEETETES.—Después de tales excitaciones 
de tu parte, Sócrates, seria vergonzoso no 
hacer los mayores esfuerzos para decirte lo 
que uno tiene en el espíritu. 

SÓCRATES.—Y bien ¿opinas que se debe 
definir la ciencia como un juicio verdadero 
acompañado de explicación? 
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TEETETES.—Sí. 
SÓCRATES.—¡Pero qué! Teetetes, habre­

mos nosotros descubierto en un dia lo que 
muchos sabios han intentado há largo tiem­
po, habiendo llegado á la vejez sin haber en­
contrado la solución? 

TEETETES.—A mí . Sócrates, me parece 
que esta definición es buena, 

SÓCRATES.—Es probable, en efecto, que lo 
sea, porque, ^qué ciencia puede concebirse 
fuera de un juicio recto bien explicado? Hay, 
sin embargo, en lo que acaba de decirse un 
punto que me desagrada. 

TEETETES.—¿Cuál es? 
SÓCRATES. —El que parece mejor expuesto, 

á saber: que los elementos no pueden ser 
conocidos, y que los compuestos pueden 
serlo. 

TEETETES.—¿No es exacto eso? 
SÓCRATES. — Es preciso verlo, y tenemos 

como garantía de la verdad de esta opinión 
los ejemplos sobre que el autor apoya todo 
lo que sienta. 

TEETETES.—¿Qué ejemplos? 
SÓCRATES.—Los elementos de las letras y 

de las sílabas. ¿Piensas tú que el autor de 
esta opinión tuvo presente otra cosa, cuan­
do decia lo que acabamos de referir? 

TEETETES.—No, sino eso mismo. 
SÓCRATES.—Atengámonos á este ejemplo y 

examinémosle, ó más bien, veamos si es así 
ó de otra manera como nosotros mismos 
hemos aprendido las letras. Y por el pronto 
¿tienen las sílabas una'definición y los ele­
mentos no? 

TEETETES. —Probablemente. 
SÓCRATES.—Pienso lo mismo que tú . Si 

alguno tepreguntase sobre la primer sílaba de 
mi nombre de esta manera: Teetetes, dime, 
¿qué cosa es So? ¿Qué responderlas? 

TEETETES.—Que es una S y una O. 
SÓCRATES.—¿No es esa la explicación de 

esta sílaba? 
TEETETES.—Sí. 
SÓCRATES.—Díme ¿cuál es la de S? 
TEETETES.—¿Cómo pueden nombrarse 

los elementos de un elemento? La S, Sócra­
tes, es una letra muda y un sonido simple, 
que forma la lengua silbando. La B no es 

una vocal, ni un sonido, lo mismo que la 
mayor parte de los elementos; de suerte que 
se puede decir fundadamente, que son inex­
plicables los elementos, puesto que los más 
sonoros de ellos, hasta el número de siete, 
no tienen más que sonido, y no admiten ab­
solutamente ninguna explicación. 

SÓCRATES.—Hemosconseguido, mi querido 
amigo, aclarar un punto relativo á la ciencia. 

TEETETES.—Así me parece. 
SÓCRATES. — ¡Qué! ¿hemos demostrado 

bien que el elemento no puede ser conocido 
y que la sílaba puede serlo? 

TEETETUS.—Creo que sí. 
SÓCRATES.—Dime: ¿entendemos por sí­

laba los dos elementos que la componen, ó 
todos si son más de dos? ¿O bien una cierta 
forma que resulta de su unión? 

TEETETES. —Me parece, que entendemos 
por sílaba todos los elementos de que una sí­
laba se compone. 

SÓCRATES. —Veamos lo que es con rela­
ción á dos. S y O forman juntas la primera 
sílaba de mi nombre. ¿No es cierto que el 
que conoce esta sílaba conoce estos dos ele­
mentos? 

TEETETES.—Sin duda. 
SÓCRATES. — ¿ Por consiguiente conoce la 

S y l a O ? 
TEETETES.—Sí. 
SÓCRATES. —^¿Qué sucedería si, no cono­

ciendo la una ni la otra, las conociese ambas? 
TEETETES. — Eso sería un prodigio y un 

absurdo, Sócrates. 
SÓCRATES.—Sin embargo, si es indispen­

sable conocer la una y la otra para conocer 
ambas, es de toda necesidad para el que in­
tente conocer una sílaba, conocer ántes los 
elementos; y siendo esto así, nuestro bello 
razonamiento se desvanece y se escapa de 
nuestras manos. 

TEETETES.—Verdaderamente sí, y de re­
pente. 

SÓCRATES.—Es que no hemos sabido de­
fenderlo, Quizá sería preciso suponer que la 
sílaba no consiste en los elementos, sino en 
un no sé qué, resultado de ellos y que tiene 
su forma particular, que es diferente de los 
elementos. 
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TEETETES.—Tienes razón, y puede suce­
der que sea así y no de la otra manera. 

SÓCRATES.—Es preciso examinarlo, y no 
abandonar tan cobardemente una opinión 
grave y respetable. 

TEETETES.—No, sin duda. 
SÓCRATES.—Sea, pues, como acabamos de 

decir, y que cada sílaba, compuesta de ele­
mentos que se combinan entre sí, tenga su 
forma propia, tanto para las letras, como 
para todo lo demás. 

TEETETES.—Conforme. 
SÓCRATES.—En consecuencia, es preciso 

que no tenga partes. 
TEETETES.—¿Por qué? 
SÓCRATES.—Porque donde hay partes, el 

todo es necesariamente lo mismo que todas 
las partes en conjunto. ¿O bien dirás que 
un todo resultado de partes tiene una forma 
propia distinta de la de todas aquellas? 

TEETETES.—Sí. 
SÓCRATES.—¿El todo y el total ó la suma, 

son en tu opinión una misma cosa ó dos co­
sas diferentes? 

TEETETES.—No tengo convicción acerca 
de esto, pero puesto que quieres que res­
ponda con resolución, me atrevo á decir que 
son cosas diferentes. 

SÓCRATES.—Todo valor es laudable, Tee­
tetes, y es preciso ver si lo es también tu 
respuesta. 

TEETETES.—Sin duda es preciso verlo. 
SÓCRATES.—De esta manera, según tu de­

finición, el todo difiere del total. 
TEETETES.—Sí. 
SÓCRATES.—¡Pero qué! ¿Hay alguna dife­

rencia entre todas las partes y el total? Por 
ejemplo, cuando decimos,* uno, dos, tres, 
cuatro, cinco, seis, ó dos veces tres, ó tres 
veces dos, ó cuatro y dos, ó tres, dos y 
uno, ó cinco y uno, ¿dan todas estas ex­
presiones el mismo número ó números dife­
rentes? 

TEETETES.—Dan el mismo número. 
SÓCRATES.—¿No es el de seis? 
TEETETES.—Sí. 
SÓCRATES.—¿No hemos comprendido en 

cada expresión todas las seis unidades? 
TEETETES.—Sí. 

SÓCRATES.—¿No expresamos nada cuando 
decimos todas las seis unidades? 

TEETETES.—Alguna cosa queremos decir 
seguramente. 

SÓCRATES.—¿Otra cosa que seis? = 
TEETETES.—No. 
SÓCRATES.—Por consiguiente, en todo lo 

que resulta de los números, entendemos lo 
mismo por el total que por todas sus partes. 

TEETETES.—Así parece. 
SÓCRATES.—Hablemos de otra manera. El 

número, que expresa una arpenta, y la ar-
penta misma son una misma cosa. ¿No 
es así? 

TEETETES,—Sí. 
SÓCRATES.—El número que forma el esta­

dio, ¿está en el mismo caso? 
TEETETES.—Sí. 
SÓCRATES.—-¿No sucede lo mismo con el 

número respecto de un ejército, de una ar­
mada y de otras cosas semejantes? Porque 
la totalidad del número es precisamente cada 
una de estas cosas tomada en conjunto. 

TEETETES.—Sí. 
SÓCRATES.—Pero qué es el número res­

pecto de cada una sino sus partes? 
TEETETES.—Ninguna otra cosa. 
SÓCRATES.—Todo lo que tiene partes, re­

sulta, pues, de estas partes. 
TEETETES.—Parece que sí. 
SÓCRATES.—Es preciso confesar que todas 

las partes constituyen el total, si es cierto 
que el número todo lo constituye igual­
mente. 

TEETETES.—Sin duda. 
SÓCRATES.—El todo no es compuesto de 

partes, porque si fuese el conjunto de las 
partes seria un total. 

TEET&TEÍÍ.—No parece así. 
SÓCRATES.—Pero la parte ¿es parte de otra 

cosa que del todo? 
TEETETES.—Sí, del total. 
SÓCRATES.—Te defiendes con valor, Tee­

tetes. E l total no es un total cuando nada le 
falta? 

TEETETES.—Necesariamente. 
SÓCRATES.—El todo ¿no será asimismo un 

todo, cuando no le falte nada? De suerte, 
que si falta alguna cosa, ni es un total, ni es 
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un todo, y uno y otro se hacen lo que son 
por la mismaicausa. 

TEETETES.—Ahora me parece, que el todo 
y el total no se diferencian en nada. 

SÓCRATES.—¿No decíamos que allí, donde 
hay partes, el todo y el total serán la misma 
cosa que el conjunto de las partes? 

TEETETES.—Sí. 
SÓCRATES.—Así, pues, volviendo á lo que 

queria probar ántes, ¿no es cierto, que si la 
sílaba no es de los elementos compuestos, es 
una necesidad que estos elementos no sean 
partes con relación á ella, ó que, siendo la 
misma cosa que los elementos, no pueda la 
sílaba ser más conocida que ellos? 

TEETETES.—Convengo en ello. 
SÓCRATES.—¿No es por evitar este incon­

veniente, por lo que hemos supuesto que la 
sílaba es diferente de los elementos que la 
componen? 

TEETETES.—Sí. 
SÓCRATES.—Pero si los elementos no son 

partes de la sílaba, ¿puedes señalar otras 
cosas que sean sus partes, sin ser los ele­
mentos? 

TEETETES.—Yo no concederé que la síla­
ba tenga partes; si bien seria ridículo buscar 
otras, después de haber desechado los ele­
mentos. 

SÓCRATES.—Según lo que dices, Teetetes, 
la sílaba debe ser una especie de forma in­
divisible. 

TEETETES.—Así parece. 
SÓCRATES. — ¿Te acuerdas, mi querido 

amigo, que ántes aprobamos como cosa cier­
ta que los primeros principios, de que los de­
más séres se componen, no son susceptibles 
de explicación porque cada uno de ellos, to­
mado en sí, carece de composición; que no 
seria exacto, hablando de uno de estos prin­
cipios, decir que es, ni que es esto ó lo oíro, 
cosas estas diferentes y extrañas con rela­
ción á él; y que esta es la causa por la que 
no es susceptible de explicación ni de cono­
cimiento? 

TEETETES.—Me acuerdo. 
SÓCRATES.—¿Hay otra causa que la haga 

simple é indivisible? Yo no veo ninguna. 
TEETETES.—No parece que la haya. 

SÓCRATES.—Si la sílaba no tiene partes, 
¿tiene la misma forma que los primeros 
principios y es simple como ellos? 

TEETETES.—Sin duda. 
SÓCRATES.—Si la sílaba es un conjunto de 

elementos y forma un todo de que aquellos 
son partes, las sílabas y los elementos po­
drán igualmente conocerse y enunciarse, 
puesto que hemos dicho que las partes toma­
das en junto son la misma cosa que el todo. 

TEETETES.—Es cierto. 
SÓCRATES.—Si, por el contrario, la sílaba 

es una é indivisible lo mismo que el elemen­
to, ella no será más susceptible de explica­
ción, ni más cognoscible que aquel, porque 
la misma causa producirá los mismos efectos 
en ambos. 

TEETETES.—No puedo ménos de conve­
nir en ello. 

SÓCRATES.—De este modo no apoyaremos 
al que sostiene que la sílaba puede ser cono­
cida y enunciada, y que el elemento no pue­
de serlo. 

TEETETES.—No, si admitimos las razones 
que acaban de ser expuestas. 

SÓCRATES.—Pero qué! teniendo el conoci­
miento íntimo de lo que te ha sucedido á tí 
mismo, aprendiendo las letras, ¿dadas oidos 
al que respecto de estas cosas dijese lo con­
trario de lo que acabamos de decir? 

TEETETES.—¿Qué me sucedió? 
SÓCRATKS.—TÚ no has hecho otra cosa, 

al aprender las letras, que ejercitarte en dis­
tinguir los elementos, ya por la vista, ya por 
el oido, para no verte embarazado, cualquie­
ra que fuera el órden en que se las pronun­
ciara ó escribiera. 

TEETETES.—Dices verdad. 
SÓCRATES.—¿Y qué has tratado de apren­

der perfectamente en casa del maestro de 
lira, sino el medio de ponerte en estado de 
seguir cada sonido y distinguir la cuerda de 
que procedía? Esto todo el mundo lo reco­
noce, porque esos son los elementos de la 
música. 

TEETETES.—Es cierto. 
SÓCRATES.—Si por las sílabas y los ele­

mentos que conocemos hemos de juzgar de 
las sílabas y de los elementos que no cono-
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cemos, diremos que los elementos pueden 
ser conocidos, en cuanto lo exige la inteli­
gencia perfecta de cada ciencia, de una ma­
nera más clara y más decisiva que las síla­
bas; y si alguno sostiene que la sílaba es por 
naturaleza cognoscible, y que el elemento 
por naturaleza no lo es, creeremos que no 
habla sériamente, hágalo ó nó de propósito 
deliberado. 

TEETETES.—Sin duda. 
SÓCRATES.—Podria, á mi parecer, demos­

trar lo mismo de várias y distintas maneras, 
pero tengamos cuidado de que esto no nos 
haga perder de vista lo que nos hemos pro­
puesto examinar, á saber: qué se piensa dar 
á entender cuando se dice que el juicio ver­
dadero, acompañado de .explicación, es la 
ciencia en toda su perfección. 

TEETETES.—Eso es lo que es preciso ver. 
SÓCRATES. — Dime qué significa la palabra 

explicación. En mi juicio significa una de 
estas.tres cosas. 

TEETETES.—-^Qué cosas? 
SÓCRATES.—La primera, el acto de hacer 

el pensamiento sensible por la voz por me­
dio de los nombres y de los verbos; de suerte 
que se le grabe en la palabra, que sale de la 
boca, como en un espejo ó en el agua. No te 
parece que esto es lo que quiere decir expli­
cación? 

TEETETES.—Sí; y decimos que el que hace 
esto se explica, 

SÓCRATES. — <ÍNO es todo el mundo ca­
paz de hacerlo y de expresar más ó*ménos 
pronto lo que piensa acerca de cada cosa, 
salvo que sea mudo ó sordo de nacimiento? 
En este sentido, el juicio verdadero irá siem­
pre acompañado de explicación en todos 
aquellos, que piensan con exactitud sobre 
cualquier objeto, y jamás se dará el juicio 
verdadero sin la ciencia. 

TEETETES.—Tienes razón. 
SÓCRATES.—Así, pues, no acusaremos á la 

ligera al autor de la definición de la ciencia, 
que examinamos, de que no ha dicho nada 
de provecho Quizá esta definición no ex­
plica la ciencia, y acaso ha querido su autor 
significar con ella la posibilidad de dar razón 
de cada cosa por los elementos que la com­

ponen, cuando se nos pregunta sobre su na­
turaleza. 

TEETETES.—Pon un ejemplo, Sócrates. 
SÓCRATES. — Por ejemplo: Hesiodo dice 

que el carro se compone de cien piezas. Yo 
no podria enumerarlas, y creo que tú tam­
poco. Y si se nos preguntase lo que es un 
carro, creeriamos haber dicho mucho res­
pondiendo, que son las ruedas, el eje, las 
alas, las llantas y la lanza. 

TEETETES.—Seguramente. 
SÓCRATES.—Pero respondiendo así, pare­

ceríamos al que nos hiciese esta pregunta 
tan ridículos, como si preguntándonos tu 
nombre, le respondiéramos sílaba porsílaba, 
y nos imagináramos, creyendo formar un 
juicio exacto y bien enunciado, que éramos 
gramáticos y que conocíamos y explicába­
mos conforme á las reglas de la gramática el 
nombre de Teetetes; cuando no seria res­
ponder como un hombre que sabe, á no ser 
que con el juicio verdadero se diera razón 
exacta de cada cosa por sus elementos, como 
se ha dicho precedentemente. 

TEETETES.—Así lo hemos dicho en efecto. 
SÓCRATES.—Es cierto que nosotros forma­

mos un juicio exacto respecto al carro; pero 
el que puede describir su naturaleza reco­
rriendo una á una las cien piezas, y une este 
conocimiento al otro, además de formar un 
juicio verdadero sobre el carro, es dueño de 
la explicación; y en lugar de formar un mero 
juicio arbitrario, habla como hombre inteli­
gente y que conoce la naturaleza del carro, 
porque puede hacer la descripción del todo 
por sus elementos. 

TEETETES.—^No crees que tendría razón? 
Sócrates. 

SÓCRATES.—Sí, mi querido amigo, si tú 
crees y concedes que la descripción de una 
cosa en sus elementos es la explicación, y 
que la que se hace mediante las sílabas ú 
otras partes mayores no explica nada; dime 
tu opinión sobre esto á fin de que la exami­
nemos. 

TEETETES.—Pues bien, estoy conforme. 
SÓCRATES.—¿Piensas que uno sabe cual­

quiera objeto, sea el que sea, cuando juzga 
que una misma cosa pertenece tan pronto al 
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mismo objeto como á otro diferente, ó que 
sobre un mismo objeto forma tan pronto un 
juicio como otro? 

TEETETES.—No, ciertamente; no lo pien­
so así. 

SÓCRATES.—no recuerdas que es pre­
cisamente lo que tú y los demás hacíais 
cuando comenzabais á aprender las letras? 

TEETETES.—^Quieres decir que nosotros 
creíamos que tal letra pertenecía tan pronto 
á la misma sílaba como á otra, y que co­
locábamos la misma letra, tan pronto en la 
sílaba que la correspondía como en otra? 

SÓCRATES.—Sí, eso mismo. 
TEETETES.—Pues bien, no lo he olvidado; 

y no tengo por, sabios á los que son capaces 
de incurrir en estas equivocaciones. 

SÓCRATES.— '̂Pero qué? ^cuando-un niño, 
encontrándose en el mismo caso en que es­
tabais vosotros al escribir el nombre de Tee­
tetes, con una t y una e, cree deber escri­
birle así, y así le escribe, y que, queriendo 
escribir el de Teodoro, cree deber escribirle 
y le escribe también con una t y una e, ¿di­
remos que sábela primera sílaba de vuestros 
nombres? 

TEETETES. — Acabamos de convenir en 
que el que está en este caso, está lejos de 
saber. 

SÓCRATES.— ¿Y no puede pensar lo mismo 
con relación á la segunda, á la tercera y á la 
cuarta sílaba? 

TEETETES. —Sí puede. 
SÓCRATES.—Cuando escriba de seguida el 

nombre de Teetetes, ¿no tendrá un juicio 
verdadero con el pormenor de los elementos 
que le componen? 

TEETETES.—Es evidente. 
SÓCRATES.—Y aunque juzga bien, ¿no está 

desprovisto aún de ciencia, según hemos 
dicho? 

TEETETES.—Sí. 
SÓCRATES.—Por lo tanto, tiene la explica­

ción de tu nombre y un juicio verdadero; 
porque le ha escrito conociendo el órden de 
los elementos, que, según hemos recono­
cido, es la explicación del nombre. 

TEETETES.—Es cierto. 
SÓCRATES.—Hay, pues, mi querido amigo, 

un juicio recto, acompañado de explicación, 
que aún no se puede llamar ciencia. 

TEETETES.—Parece que sí. 
SÓCRATES.—Según todas las apariencias, 

nosotros hemos soñado cuando hemos creí­
do tener la verdadera definición de la cien­
cia. Pero no la condenemos aún. Quizá no 
es esto lo que se entiende por la palabra ex 
plicacion, sino que será el tercero y último 
sentido el que ha tenido á la vista, como he­
mos dicho, el que ha definido la ciencia, un 
juicio verdadero acompañado de su expli­
cación. 

TEETETES.—Me lo has recordado muy á 
tiempo, y en efecto, aún queda un sentido 
que examinar: según el primero, era la cien­
cia la imágen del pensamiento expresada por 
la palabra; según el segundo de que se acaba 
de hablar, la determinación del todo por los 
elementos; y el tercero, ¿cuál es según tú? 

SÓCRATES.—El mismo que muchos otros 
designarían como yo, y que consiste en po­
der decir en qué la cosa, acerca de la que se 
nos interroga, difiere de todas las demás. 

TEETETES. ¿Podrías explicarme de esta 
manera algún objeto? 

SÓCRATES.—Sí, el sol, por ejemplo. Creo 
designártelo suficientemente diciendo que es 
el más brillante de todos los cuerpos celes-
ter, que giran alrededor de la tierra. 

TEETETES.—Es cierto. 
SÓCRATES. — Escucha por qué he dicho 

esto. Acabamos de decir que, según algunos, 
si fijas respecto de cada objeto la diferencia 
que los separa de todos los demás, tendrás 
la explicación del mismo; mientras que si 
sólo te fijas en una cualidad común, tendrás 
la explicación de los objetos á quienes esta 
cualidad es común. 

TEETETES.—Comprendo, y me parece 
oportuno llamar á esto la explicación de las 
cosas. 

SÓCRATES. — De este modo cuando, me­
diante un juicio recto acerca de un objeto 
cualquiera, se conozca en qué se diferencia 
de todos los demás, se tendrá la ciencia del 
objeto, así como ántes sólo se tenia la opi­
nión del mismo. 

TEETETES,—No temamos asegurarlo. 
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SÓCRATES.—Ahora, Teetetes, que veo más 
de cerca esta definición, á Ja manera de lo 
que sucede con el bosquejo de un cuadro, 
lodo se me oculta, siendo así que, cuando 
estaba lejano, creia ver alguna cosa. 

TEETETES.—^Cómo? ^Por qué hablas así? 
SÓCRATES.—Te lo diré, si puedo. Cuando 

yo formo sobre tí un juicio verdadero, y ten­
go además la explicación de lo que tú eres, 
yo te conozco, si nó, no tengo más que una 
mera opinión. 

TEETETES.—Sí. 
SÓCRATES.—Dar la explicación de lo que 

tú eres es determinar en lo que te diferen­
cias de los demás. 

TEETETES.—Sin duda. 
SÓCRATES.—Cuando no tenia de tí mas 

que una mera opinión, ^no es cierto que yo 
no habia penetrado con el pensamiento nin­
guno de los rasgos que te distinguen de to­
dos los demás? 

TEETETES.—Así parece. 
SÓCRATES.—No tenia presentes en el espí­

ri tu otras cualidades que las comunes, que 
tanto son tuyas, como de cualquier otro 
hombre. 

TEETETES.—Necesariamente. 
SÓCRATES.—En nombre de Júpiter, díme 

cómo en este caso eres tú objeto de mi j u i ­
cio más bien que otro? Supon, en efecto, 
que yo me represento á Teetetes bajo la imá-
gen de un hombre, que tiene nariz, ojos, 
boca y las demás partes del cuerpo: ¿esta 
imágen me obligará á pensar ántes en Tee­
tetes que en Teodoro, ó como suele decirse, 
que en el último de los Misios? 

TEETETES.—-No, ciertamente. 
SÓCRATES.—Si no sólo me figuro un hom­

bre con nariz y ojos, sino que además me 
represento esta nariz roma y estos ojos sal­
tones, ¿tendré en el espíritu tu imágen más 
bien que la mia, ó que la de todos aquellos 
que se nos parecen en esto? 

TEETETES.—De ninguna manera. 
SÓCRATES. - A mi entender, no formaré la 

imágen de Teetetes, sino cuando su nariz 
roma deje en mí huellas, que sean diferentes 
de todas las especies de narices romas que 
yo he visto, y lo mismo de todas las demás 

partes de que te compones; de suerte que si 
te encuentro mañana, mediante la nariz 
roma te recuerda mi espíritu, y me hace 
formar de tí un juicio verdadero. 

TEETETES.—Es incontestable. • 
SÓCRATES.—De igual modo, el juicio ver­

dadero comprende la diferencia de Cada ob­
jeto. 

TEETETES. Parece que SÍ. 
SÓCRATES.—¿Qué significa, pues, unir la 

de un objeto al juicio recto que ya se tiene? 
Porque si se quiere decir que es preciso juz­
gar además lo que distingue un objeto délos 
otros, esto es prescribirnos una cosa com­
pletamente impertinente. 

TEETETES.—¿Por qué? 
SÓCRATES.—Porque se nos ordena que 

formemos un juicio verdadero de los obje­
tos con relación á su diferencia, cuando ya 
tenemos este recto juicio con relación á esta 
diferencia; así que es más absurdo semejan­
te consejo que el mandar girar una scitala, 
un mortero ó cualquiera otra cosa parecida. 
Más razón habria para llamarle consejo de 
ciego, pues no hay cosa que más se parezca 
á una ceguera completa que mandar tomar 
lo que ya se tiene, á 'fin de saber lo que se 
sabe ya por el juicio. 

TEETETES.—Díme qué querias decir ántes 
al interrogarme. 

SÓCRATES.—Hijo mió, si por explicar un 
objeto se entiende conocer su diferencia y 
no simplemente juzgarla, la explicación en 
este caso es lo más bello que hay en la cien­
cia. Porque conocer es tener la ciencia; ¿no 
es así? 

TEETETES.— SÍ. 
SÓCRATES.—Y si se pregunta al autor de 

la definición qué es la ciencia, responderá al 
parecer que es un juicio exacto sobre un ob­
jeto con el cónocimiento de su diferencia, 
puesto que, según él, añadir la explicación 
al juicio no es más que esto. 

TEETETES. — A l parecer. 
SÓCRATES.—Es responder bastante nécia-

mente, cuando preguntando lo que es la 
ciencia, se nos dice que es un juicio exacto 
unido á la ciencia, ya de la diferencia, ya 
de cualquiera otra cosa. Así, Teetetes, la 
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ciencia no es la sensación, ni el juicio ver­
dadero, ni el mismo juicio acompañado de 
explicación. 

TEETETES.—Parece que no. 
SÓCRATES.—Ahora bien, mi querido ami­

go, veo que sigue aún nuestra preñez y sen­
timos todavia los dolores de parto respecto 
de la ciencia. hemos dado ya á luz todas 
nuestras concepciones? 

TEETETES. —Seguramente, Sócrates; he 
dicho con tu auxilio muchas más cosas que 
las que tenia en mi alma. 

SÓCRATES —¿No te ha hecho ver mi arte 
de comadrón, que todas estas concepciones 
son frivolas é indignas de que se las alimente 
y sostenga? 

TEETETES.—Sí, verdaderamente. 
SÓCRATES.—Si en lo sucesivo, Teetetes, 

quieres producir, y en efecto produces fru­
tos, serán mejores gracias á esta discusión; 
y si permaneces estéril, no te harás pesado á 
los que conversen contigo, porque serás más 
tratable y más modesto, y no creerás saber 
lo que no sabes. Es todo lo que mi arte puede 
hacer y nada más. Yo no sé nada de lo que 
saben los grandes y admirables personajes 
de estos tiempos y de los tiempos pasados, 
pero en cuanto al oficio de partear, mi ma­
dre y yo lo hemos recibido de mano del Dios, 
ella para las mujeres y yo para los jóvenes 
de bellas formas y nobles sentimientos. 
Ahora necesito ir al pórtico del rey, para 
responder á la acusación de Melito contra 
mí; pero te aplazo, Teetetes, para mañana 
en este mismo sitio. 

E n el Eutidemo ó el Valor hay t a m b i é n 
muchos ejemplos de enseñanzas por el 
procedimiento socrá t ico y , por esto_, se 
transcribe á con t inuac ión . 

E U T I D E M O 
Ó E L D I S P U T A D O R (1) 

SÓCRATES. — GRITÓN. — EUTIDEMO. — DIONISOUOKO. 
CUMIAS.—CTÉSIPO. 

GRITÓN.—Sócrates, ¿quién era aquel hom­
bre con quien disputabas ayer en el liceo? 

(1) Págs. 303-347 de la obra reseñada. 

Me aproximé cuanto pude para oiros, pero 
la apretura de la gente que os rodeaba, era 
tanta, que no pude entender nada. Me em­
piné entónces sobre las puntas de los piés, y 
me pareció que la persona con quien habla­
bas, era un extranjero: ¿quién es? 

SÓCRATES. — ¿De quién quieres hablar? 
Gritón. Porque allí habia más de un extran­
jero; eran dos. 

GRITÓN.—Te pregunto por aquel que es­
taba sentado el tercero á tu derecha; el hijo 
de Axioco estaba entre vosotros dos. Adver­
tí que ha crecido bastante, y que es poco 
más ó menos de la misma edad de mi hijo 
Gritóbulo; pero éste es de constitución deli­
cada, mientras el otro es más robusto y de 
mejores formas. 

SÓCRATES.—Ese por quien preguntas se 
llama Eutidemo. Su hermano, que se llama 
Dionisodoro, estaba á mi izquierda, y tam­
bién tomaba parte en la conversación. 

GRITÓN.—Ni á uno ni á otro conozco, Só­
crates. 

SÓCRATES. — A l parecer son de los nuevos 
sofistas. 

GRITÓN.—¿De qué país son y que ciencia 
profesan? 

SÓCRATES.—Greo que son de la isla de 
Gos, y fueron á establecerse á Tur io ; pero 
huyeron de allí y andan rodando por esta 
tierra hace algunos años. Gon respecto á su 
ciencia, te aseguro, Gritón, que es una mara­
villa, porque todo lo saben. Yo ignoraba lo 
que son los atletas consumados; pero aquí 
tienes éstos, que conocen toda clase de 'lu­
chas, no como los hermanos Arcananienses, 
que sólo sobresalen en los ejercicios del cuer­
po, sino que éstos, por el pronto, son nota­
bles en este género, y combaten hasta el 
punto de vencer á todos sus adversarios; 
pero además saben servirse de toda clase de 
armas, y por el dinero enseñan á todo el 
mundo á manejarlas, y más aún, son inven­
cibles en materia jurídica, y enseñan á abo­
gar y á componer defensas forenses. Hasta 
ahora sólo eran hábiles en estas cosas; pero 
hoy poseen ya el secreto de toda clase de lu­
chas, y hasta han inventado una nueva, en 
la que no hay quien sea capaz de resistirles, 
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y dígase lo que quiera, ellos saben comba­
tirlo todo igualmente, sea verdadero ó falso. 
Así es, Gritón, que estoy resuelto á ponerme 
en sus manos ; porque prometen hacer á 
cualquiera, en muy poco tiempo, tan sabio 
en su arte, como lo son ellos mismos. 

GRITÓN.—Pero, Sócrates, ¿no te detiene tu 
edad? 

SÓCRATES.—De ninguna manera. Gritón, 
y lo que me da ánimos, es que estos extran­
jeros no eran de ménos edad que yo, cuando 
se entregaron á esta ciencia de la disputa, 
porque hace uno ó dos años que todavía la 
ignoraban. Lo que temo es, que un alumno 
de mi edad no sea objeto de chacota, como 
me sucede con el maestro de cítara Gonnos, 
hijo de Metrobo, que me está aún dando lec­
ciones de música, y los jóvenes, mis condis­
cípulos, se burlan de mí, y llaman á Gonnos 
pedagogo de viejos. Temo, pues, que estos 
extranjeros se burlen también, y no me re­
ciban quizá. Así, Gritón, después de haber 
decidido á algunos ancianos como yo á con­
currir á la escuela de música, intento per­
suadir á otros, para que vengan á esta nueva 
escuela, y si me crees, vendrás tú igualmen­
te, y quizás deberíamos llevar allí tus hijos, 
como un cebo, porque la esperanza de ins­
truir á esta juventud decidirá á los extran­
jeros á darnos lecciones. 

GRITÓN. — Consiento en ello, Sócrates, 
pero dime ántes lo que enseñan los extran­
jeros, para que sepa yo lo que hemos de 
aprender. 

SÓCRATES.—No defraudaré tu curiosidad, 
so pretexto de que no puedo responder por 
no haberles oído; por el contrario, presté la 
mayor atención, y nada he olvidado de lo 
que dijeron; voy á hacerte una relación fiel 
de todo ello desde el principio hasta el fin. 

Estaba, por casualidad, sentado solo don 
de me viste, que es el lugar en que se dejan 
los trages, y me disponía á marcharme, 
cuando el signo divino consabido se me ma­
nifestó de repente. Me volví á sentar, y á 
muy luego Eutidemo y Dionisodoro entra­
ron seguidos de muchos jóvenes, que me pa­
recieron sus discípulos. Se pasearon un corto 
rato en el pórtico, y apénas habían dado dos 

ó tres vueltas, cuando entró Glinias, ese jo­
ven á quien encuentras con razón bastante 
crecido, que venia acompañado de gran nú­
mero de amantes y de jóvenes, y entre ellos 
de Gtésipo, jóven de Peanea, de excelente 
natural, pero un poco ligero, como es la j u ­
ventud. Glinias, viendo al entrar que estaba 
yo sentado y solo, se aproximó á mí, y como 
tú lo observaste, se sentó á mi derecha. Ha­
biéndolo percibido Dionisodoro y Eutidemo, 
se pararon y conversaron entre sí. De tiempo 
en tiempo fijaban sus miradas en nosotros, 
porque yo los observaba con cuidado, pero al 
fin se nos aproximaron y se sentaron, Eutide­
mo cerca de Glinias, y Dionisodoro á mi iz-
quida. Los demás tomaron asiento como pu­
dieron. Yo les saludé amistosamente,como á 
gentes que hacia mucho tiempo que no veía, 
y dirigiéndome á Glinias, le dije: aquí tienes, 
mi querido Glinias, dos hombres, Eutidemo 
y Dionisodoro, que no se ocupan en bagate­
las, y que tienen un perfecto conocimiento 
del arte militar, y de lo que debe practicarse 
para presentar en batalla un ejército y hacer­
le maniobrar. Te enseñarán también cómo 
se defiende uno en los tribunales cuando se 
ve atacado. Eutidemo y Dionisodoro como 
que se compadecieron al oírme hablar así, y 
mirándose uno á otro, se echaron á reir. Eu­
tidemo, dirigiéndose á mí, dijo:—Nosotros 
no consideramos esa clase de cosas, Sócra­
tes, sino como un puro pasatiempo.—Sor­
prendido yo de oír esto, le dije: precisamente 
vuestra principal ocupación debe ser de mu­
cho interés, puesto que todas estas cosas no 
son para vosotros más que bagatelas; pero 
hacednos el favor, en nombre de los dioses, 
de enseñarnos cuál es el arte admirable de 
que hacéis profesión.—Estamos persuadi­
dos, Sócrates, me dijo, de que nadie enseña 
la vir tud tan fácilmente ni tan pronto como 
nosotros.—¡Por Júpiter! exclamé yo: ¿qué 
es lo que decís? ¡Ah! ¿cómo habéis llegado á 
hacer tan feliz descubrimiento? Yo creia que 
sólo sobresalíais en el arte militar, como 
manifesté antes, y sólo en este concepto os 
alabé; porque me acuerdo que cuando vinis­
teis aquí la primera vez, os preciabais de po­
seer sólo esta ciencia; pero si poseéis ade-
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más la de enseñar la virtud á los hombres^ 
estadme propicios, yo os saludo como dio­
ses, y os pido que me perdonéis el haber ha­
blado de vosotros en los términos en que lo 
hice antes. Pero tened cuidado, Eutidemo y 
tú, Dionisodoro, de no engañarnos, y no ex­
trañéis que la magnitud de vuestras prome­
sas me hagan un poco incrédulo.—Nada he­
mos dicho que no sea cierto, y tenlo así en­
tendido, Sócrates; respondieron ellos.—Os 
tengo por más felices que el. gran Rey con 
todo su reino; pero decidme: ¿es vuestro de­
signio el enseñar esta ciencia ó tenéis otro 
propósito?—Nosotros no hemos venido aquí 
sino para enseñarla á los que quieran apren­
derla.—Si es así, todos los que la ignoran 
querrán conocerla, y yo en este punto os 
respondo por mí el primero, después por 
Glinias y Ctésipo, y, por últ imo, por todos 
estos jóvenes que veis en torno vuestro; y 
entonces les mostré los amantes de Clinias, 
que ya nos hablan rodeado. Ctésipo se ha­
bia sentado al principio casualmente, á lo que 
me pareció, después de Clinias; pero como 
Eutidemo se inclinaba cuando me hablaba, 
Clinias, colocado entre nosotros dos, dejaba 
oculto á Ctésipo, lo cual obligó á éste á le­
vantarse y á ponerse frente á nosotros, para 
ver á su amigo y oir la disputa; todos los de­
más amantes de Clinias y los partidarios de 
Eutidemo y de Dionisodoro hicieron otro 
tanto y nos rodearon. Entónces, señalándo­
les á todos con el dedo, aseguré á Eutidemo, 
que no habia uno solo, que no tuviese deseo 
de tomarle por maestro. Ctésipo se ofreció 
con calor, y todos los demás hicieron lo mis­
mo, y suplicaron á Eutidemo que les descu­
briera el secreto de su arte. Entónces, d i r i ­
giéndome á Eutidemo y á Dionisodoro: es 
preciso, les dije, satisfacer á estos jóvenes y 
yo uno mis súplicas á las suyas. Hay mucho 
de que hablar, pero por el pronto decidme: 
¿os es tan fácil hacer virtuoso á un hombre, 
que duda tanto que pueda aprenderse la vir­
tud, como que seáis vosotros capaces de en­
señarla, que á otro que esté persuadido de lo 
uno y de lo otro? ¿Os suministra medios 
vuestro arte, para convencer á un hombre, 
preocupado de esta manera, de que la virtud 

puede ser enseñada, y que para esto sois vos­
otros los mejores maestros?—Todo eso es 
igualmente de la competencia de nuestro 
arte, replicó Dionisodoro.—¿No hay nadie 
que pueda, mejor que vosotros, exhortar á 
los hombres al ejercicio de la íilosofía y de 
la virtud?—Nosotros por lo menos lo cree-

. mos así, Sócrates.—Nos lo haréis ver con el 
tiempo, pero en este momento, lo que desea­
mos es que convenzáis ántes á este jóvende 
que debe consagrarse por entero á la filo­
sofía y á la vir tud, con lo que quedaremos 
altamente complacidos yo y todos nosotros, 
porque nos inspira este jóven el mayor inte­
rés, y deseamos hasta con pasión que sea el 
mejor hombre del mundo. Es hijo de A x i o -
co, nieto del antiguo Alcibiades, primo her­
mano del Alcibiades que vive, y se llama 
Clinias. Como es jóven aún, tememos que 
alguno se apodere primero de su espíritu y 
le contamine; de manera que no pudisteis 
haber llegado más á tiempo, y si no tenéis 
cosa que os lo impida, podéis tantear á C l i ­
nias, y conversar con él á presencia nues­
tra. Luego que hablé poco más ó ménos de 
esta manera, Eutidemo, con un tono altane­
ro y como seguro de sí mismo, dijo: Con­
siento en ello, con tal que este jóven quiera 
responder.—Está ya acostumbrado, le con­
testé; sus compañeros y él se interrogan y 
discuten entre sí muchas veces, y Clinias no 
tendrá dificultad en responderte. 

Pero ¿cómo podré, Criton, referirte lo que 
después ocurrió? Porque no es poco hacerte 
una relación fiel de la prodigiosa sabiduría 
de estos extranjeros, y por esto, ántes de 
proceder á ella, es preciso que, siguiendo el 
ejemplo de los poetas, invoque las Musas y 
la diosa Mnemosina. Eutidemo comenzó así 
poco más ó ménos. 

Los que aprenden, Clinias, ¿son sabios ó 
ignorantes? El jóven, como si la pregunta 
fuese difícil, se ruborizó, y me miró atur­
dido. Viendo la turbación en que estaba, le 
dije: valor, Clinias, responde con resolución 
lo que te parezca, porque redundará quizá 
en bien tuyo. Sin embargo, Dionisodoro, in­
clinándose hácia mí y riéndose, me dijo por 
lo bajo al oido: Sócrates, responda lo 
que quiera, caerá en el lazo. Mientras me 
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decia esto, Clinias, á quien no tuve yo tiem­
po para advertirle que tuviera cuenta con lo 
que respondía, dijo: que los sabios eran los 
que aprendían.—¿Crees tú que hay maes­
tros, le preguntó Eutidemo, ó que no los 
hay?—Confesó que los habla.—¿No son los 
maestros los que enseñan? ¿No eran el to­
cador de laúd y el gramático tus maestros y 
tú y tus compañeros sus discípulos?—Con­
vino en ello.— Pero cuando aprendíais, ¿no 
sabiais aún las cosas que aprendíais? — No 
sin duda.-Luego, no erais sabios cuando 
ignorabais estas cosas.—Así es.—Puesto que 
no erais sabios, precisamente erais ignoran­
tes.—Es cierto. — Luego cuando aprendíais 
las cosas que no sabiais, las aprendiais siendo 
ignorantes.—Clinias convino en ello,—Luego 
son los ignorantes los que aprenden, Cl i ­
nias, y no los sabios, como decías ántes.— 
Entonces todos los partidarios de Eutidemo 
y de Dionisodoro, como de concierto, rom­
pieron en grandes carcajadas y en aplausos. 
Dionisodoro, sin dar tiempo á Clinias para 
respirar, tomando la palabra, le dijo: ¿pero, 
Clinias, cuando vuestro maestro recita al­
guna cosa, qué son los que aprenden aquello 
que él recita? ¿Son sabios ó ignorantes?— 
Sabios.—Luego son los sabios los que apren­
den y no los ignorantes, y por lo tanto, no 
has respondido bien á Eutidemo. 

A l oir esto se oyeron nuevas carcajadas y 
nuevos aplausos de los admiradores de la sa­
biduría de Eutidemo y de Dionisodoro. Nos­
otros, sorprendidos, permanecimos en silen­
cio. Eutidemo, viendo nuestro asombro, 
para darnos aún mayor prueba de su sabi­
duría, arremete de nuevo al jóven, y le pre­
gunta dando otra dirección al mismo asunto; 
á manera de hábil bailarín, que gira dos ve­
ces sobre un mismo punto: los que apren­
den, ¿aprenden lo que saben ó lo que no 
saben? En este momento Dionisodoro me 
dijo al oído: aquí va á caer la primera vez.— 
jPor Júpiter! le respondí, la primera polémi­
ca me ha parecido maravillosa.—Todas nues­
tras preguntas son de la misma naturaleza, 
añadió él; no es posible desenredarse de ellas. 
—Hé ahí, le repliqué, lo que os da tanta au­
toridad entre vuestros discípulos.—-Clinias 

habia respondido ya á Eutidemo, que los que 
aprendían, aprendian lo que no sabían.— 
Eutidemo dirigió á Clinias las preguntas de 
siempre: ¿sabes las letras? le d i j o . - S í . — 
¿Pero las sabes todas?—Todas. — Cuando 
alguno recita alguna cosa, ¿no recita letras? 
—Seguramente.—¿Luego recita lo que tú sa­
bes, puesto que sabes todas las letras? — 
Conforme.—Y bien, ¿aprendes tú lo que se 
te recita, ó es el que no sabe las letras el que 
aprende? — No; yo soy el que aprende. — 
¿Luego tú aprendes lo que sabes, puesto que 
sabes todas las letras?—El lo confesó.—Lue­
go no has respondido bien, añadió Euti­
demo. 

Apénas habia cesado de hablar, cuando 
Dionisodoro, recibiendo la pelota la arrojó 
contra Clinias, como blanco á que dirigía sus 
tiros. ¡Ah! Clinias, le dijo, Eutidemo no 
obra de buena fe contigo. Pero díme, ¿apren­
der no es adquirir el conocimiento de una 
cosa que se aprende?—Convino en ello.—Y 
saber, ¿noes haber adquirido el conocimiento 
de esta cosa?—También convino.—Ignorar 
una cosa, ¿no es no haber adquirido el cono­
cimiento de ella?—El lo confesó.—¿Quiénes 
son los que adquieren una cosa, los que la 
tienen ó los que no la tienen?—Los que no 
la .tienen.—¿No me has concedido que los 
ignorantes pertenecen al número de los que 
no la tienen?—-Es cierto.—Los que apren­
den, ¿son, por consiguiente, del número de 
os que adquieren y no del número de los 
que tienen la cosa?—Sin duda.—Luego son, 
Clinias, los ignorantes los que aprenden y 
no los sabios. 

Eutidemo se preparaba á dirigir, como se 
hace en la lucha, un tercer ataque á Clinias, 
pero viéndole casi acobardado con todos es­
tos discursos, tuve yo compasión de él, y 
para consolarle, le dije:—No te asustes, Cli­
nias, de esta manera de discurrir, á que nó 
estás acostumbrado. Quizá no conoces la 
intención de estos extranjeros; quieren ha­
cer contigo lo que hacen los Coribantes con 
los que se inician en sus misterios, y si tú 
has sido admitido allí, debes de acordarte 
que comienzan por juegos y danzas. En 
igual forma estos extranjeros danzan y jue-
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ganen torno tuyo, para después iniciarte. 
Imagínate, pues, que estos son preludios de 
los misterios de los sofistas, porque en p r i ­
mer lugar, como Predico lo ha ordenado, es 
preciso saber la propiedad de las palabras. 
Esto es lo que estos extranjeros te han ense­
ñado. Ignorabas que aprender significa ad­
quirir un conocimiento, que no se tenia án-
tes, y lo mismo cuando después de haber 
adquirido el conocimiento de una cosa, se 
reflexiona por medio de este conocimiento 
sobre esta misma cosa, ya sea un hecho ó 
una idea. Ordinariamente se llama esto más 
bien comprender que aprender, si bien algu­
nas veces se le da este último nombre. No 
sabias, como estos extranjeros lo han hecho 
ver, que un mismo nombre se atribuye á co­
sas contrarias, ya se sepa ó no se sepa. En 
la segunda cuestión, que han promovido, 
sobre si se aprende lo que se sabe ó lo que 
no se sabe, sucede esto mismo, que no son 
más que juegos de palabras; y por esto te he 
dicho que se divertian contigo, y lo llamo un 
juego, porque, áun cuando se supiese un 
gran número de tales objetos, áun cuando se 
los supiese todo*, no por eso seria uno más 
hábil en el conocimiento de las cosas. A la 
verdad, es fácil sorprender á las gentes, va­
liéndose de equívocos, como aquellos que 
hacen caer á alguno por medio de una zan­
cadilla, ó los que retiran á uno á hurtadillas 
el asiento en el acto de irse á sentar, dando 
ocasión á que se rian las gentes cuando os 
ven en tierra. Pase todo cuanto han dicho 
hasta ahora estos extranjeros, Clinias, por 
una broma. Lo serio vendrá después, y en­
tónces, yo el primero les suplicaré que me 
cumplan la promesa que me han hecho. Por­
que debo esperar de ellos, que me enseñen 
el medio de excitar los hombres á la virtud; 
pero sin duda han creído que debían comen­
zar por una chuscada. Basta ya de chanzas, 
Eutidemo y Dionisodoro, vamos al asunto y 
llenad el corazón de este jóven con el amor á 
la virtud y á la sabiduría. Permitidme que 
os explique antes mi intención, y que os diga 
las cosas sobre las que deseo oiros. Sin em­
bargo, no os burléis de mi modo de obrar 
grosero y ridículo; el deseo que tengo de 

aprovecharme de vuestras enseñanzas me 
impide trataros con cierta circunspección. 
Repito que tanto vosotros como vuestros 
discípulos tengáis la paciencia de escuchar­
me sin reiros; y tú, hijo,de Axioco, respón­
deme. 

¿Hay alguno que no desee ser dichoso? 
¿No es ridicula esta pregunta y no parece 
que arguye haber perdido el buen sentido el 
hacerla? Porque ¿quién no desea vivir di­
chosamente?—Nadie, me respondió Clinias. 
—Pues bien, le dije, puesto que todo el mun • 
do quiere ser dichoso, ¿cómo podrá conse­
guirlo? Será poseyendo muchos bienes? Aún 
es preciso carecer más de sentido común que 
al hacer la pregunta anterior, para dudar de 
una cosa tan clara, porque es la pura eviden­
cia.—Convengo en ello.—Puesto que es así, 
¿qué es lo que los hombres llaman bien? tan 
difícil es adivinarlo? Por ejemplo, ¿se me 
dirá que no es un bien el ser rico? No lo es? 
Clinias.—Seguramente.—La belleza, la sa­
lud y otras perfecciones semejantes del 
cuerpo, ¿no son bienes?—¿Quién lo duda?— 
¿Qué diremos de la nobleza, del crédito y de 
los cargos honoríficos de la República? No 
los comprenderemos entre los bienes?—Sin 
duda. —No hallaremos aún otros bienes ade­
más de todos estos? Por ejemplo: la tem­
planza, la justicia, la fortaleza, ¿no merece­
rán el nombre de bienes ? Alguno podría 
negarlo, y tú?—Estos son bienes, dijo.—Sí, 
y donde colocaremos la sabiduría?,La dare­
mos cabida entre los bienes ó nó?—Segura­
mente; es un bien.—Cuida de que no se nos' 
escape ningún bien, que sea digno de consi­
deración.—Me parece que ninguno se nos ha 
olvidado.—Recapacitando en mí, exclamé: 
¡por Júpiter! hemos dejado olvidado el ma­
yor de todos los bienes.—¿Cuál?dijo Clinias. 
—Es, le dije, el buen éxito en todas las co­
sas, lo cual hasta los más ignorantes recono­
cen como el soberano bien.—Dices verdad, 
respondió Clinias.—Fijando la reflexión so­
bre lo que yo acababa de decir: ha faltado 
poco, le dije, para que tú y yo fuéramos ob­
jeto de risa para estos extranjeros.—¿Cómo? 
repuso Clinias.—Porque hemos hablado ya 
del don de acierto en todas las cosas, y aún 
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continuamos hablando. — ¿Qué importa?— 
No es ridículo repetir dos veces una misma 
cosa?—Por qué dices eso? replicó Clinias.— 
Es, respondí yo, porque el don de acierto y 
la sabiduría son una misma cosa; hasta los 
niños están de acuerdo con esto. El joven 
Clinias, á causa de su poca experiencia, es­
taba ya del todo sorprendido; yo lo advertí y 
añadí: ¿no es cierto que los tocadores de 
flauta consiguen mejor que nadie el manejo 
de este instrumento? — Sí. — No sucede lo 
mismo con los gramáticos respecto á la gra­
mática y escritura?—Sí.—Y en las cosas de 
mar, los más experimentados pilotos, ¿no 
son mejor que nadie una garantía de buen 
éxito para librarse de los peligros de las 
olas?—Sin dificultad.—Si fueras á la guerra, 
no querrías más fiarte, en medio de los peli­
gros, de un buen general que de uno malo? 
—¿Quién lo duda?—Y si estuvieses enfer­
mo, llamarias á un buen médico ó á uno ig­
norante?—A un buen médico, seguramente. 
—Es decir, que tú esperarías mejor resul­
tado de un buen médico, que de otro que no 
supiera su oficio. —Conforme. — La sabidu­
ría es la que hace á los hombres dichosos, 
porque la sabiduría consigue siempre su fin, 
porque en otro caso no seria sabiduría. En 
fin, estamos de acuerdo, aunque no sé cómo, 
en que donde está la sabiduría allí está el 
buen éxito.—Luego que convinimos en lo 
que acabo de decir, proseguí de esta ma­
nera: ¿Pero qué pensaremos de las cosas que 
al principio han sido concedidas? Porque 
hemos dicho, que con tal que tengamos mu­
chos bienes, viviremos dichosos.—Clinias lo 
confesó.—Para vivir dichosos, ¿es preciso, 
que los bienes nos sirvan de algo ó que no 
nos sirvan de nada?—Es preciso que nos sir­
van de algo.—Pero nos servirán si nos con­
tentamos con poseerlos, sin hacer de ellos 
ningún uso? Por ejemplo: ¿de qué servirla 
tener cierta cantidad de viandas y de exce­
lentes vinos á aquel que no quisiese comer 
ni beber?—Seria una provisión inútil, dijo. 
—Ysupongamos que un artesano tenga todos 
los instrumentos necesarios para ejercer su 
oficio, y que no los emplease, ¿qué ventajas 
ni qué felicidad, sacaría de esto? ¿De qué le 

servirla la sola posesión? Por ejemplo: un 
carpintero, poseyendo los instrumentos y la 
madera necesaria para trabajar, pero sin tra­
bajar, ¿qué ventajas le puede resultar de esta 
posesión?—Ninguna.—Y si un hombre po­
see las grandes riquezas de que hemos ha­
blado, sin atreverse á tocarlas, ¿la posesión 
sola de tantos bienes le hará feliz?—Yo no 
lo creo, Sócrates.—Resulta, pues, que para 
ser dichoso no es bastante ser dueño de to­
dos estos bienes, sino que es preciso usar de 
ellos. Sin esto de qué sirve poseer? — Es 
cierto, Sócrates.—¿Pero crees tú, que la po­
sesión y el uso de los bienes bastan para ser 
dichoso?—Sí.—¿Cualquiera uso que de ellos 
se haga bueno ó malo?—Es preciso hacer un 
uso bueno, dijo Clinias.—Has respondido 
sábiamente, porque valdría más no usar de 
un bien que abusar de él; esto último es un 
mal, lo primero no es mal ni bien; ¿no es 
este tu parecer?—Si, dijo.—Para trabajar 
bien la madera, hay necesidad de otro arte 
que el de carpintero?—No.—No hay igual­
mente un arte para trabajar los metales?— 
Seguramente.—No diremos asimismo que 
es la ciencia la que enseña á servirse bien 
de los bienes, de la belleza, de la salud, de 
las riquezas? ¿Ó bien es otra cosa distinta 
que la ciencia?—Es la ciencia.—Es, pues, la 
ciencia y no el don del acierto el que enseña 
á los hombres á usar bien de las cosas y ha­
cerlas bien.—El lo confesó.—Pero, ¡por Júpi­
ter! se puede poseer útilmente una cosa sin la 
prudencia y la sabiduría? Cuál vale más? un 
hombre, que posee mucho y que toma parle 
en muchas cosas, pero que no sabe condu­
cirse, ó un hombre que no tiene bienes, que 
no puede nada, pero que está dotado de buen 
sentido?— Fija bien tu atención: no es cierto, 
que el que obra ménos comete ménos faltas? 
que el que comete ménos faltas, sufre ménos 
mal? que el que sufre menos mal, es en la 
misma proporción ménos desgraciado ? — 
Clinias convino en ello.—Pero quién obra 
ménos, el rico ó el pobre?—El pobre.—El 
fuerte ó el débil?—El débil.—El que ha reci­
bido honores ó el que no los tiene?—El que 
no los tiene.—El hombre Instruido y valiente 
ó el tímido?—El tímido.—El negligente obra 
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menos que el activo?—Sí.—El hombre pe­
sado que el hombre ágil? El que ve y entien­
de mal ménos que el que entiende y ve 
bien?—Conformes ya en todos estos puntos, 
añadí: de todo este discurso, Clinias, con-' 
cluyamos que todos estos bienes de que he­
mos hecho relación, no son bienes en sí 
mismos; que por el contrario, si á ellos se 
une la ignorancia, son peores que los males 
que les son opuestos, porque suministran 
más amplia materia para el mal al mismo que 
los posee; que si todas estas ventajas van 
acompañadas de la prudencia y de la sabi­
duría, son preferibles á los males contrarios; 
pero que en sí mismos los bienes no deben 
ser tenidos por buenos ni por malos.—Me 
parece que tienes razón, dijo Clinias.—Qué 
concluiremos de todo esto? Que excepto dos 
cosas todo lo demás no es bueno ni malo; que 
la sabiduría es un bien y la ignorancia un 
mal.—Clinias lo confesó.—Ahora, dije yo, 
pasemos á lo demás. Puesto que cada uno 
quiere ser dichoso, y que para serlo es pre­
ciso .usar las cosas y usarlas bien, y que de • 
bemos á la ciencia estas dos ventajas, ^deben 
ó no deben hacerse los mayores esfuerzos 
para adquirirla y hacérselo más sabio que sea 
posible?—Eso está fuera de duda, dijo él.— 
Luego debemos creer que nuestros padres, 
nuestros tutores, nuestros amigos, todos los 
que bien nos quieren y hasta los que aspi­
ran á ser nuestros amantes, extranjeros ó 
conciudadanos, no pueden hacernos un pre­
sente más precioso que la sabiduría, la que 
es preciso obtener de ellos á fuerza de súpli­
cas y de instancias, y que no es vergonzoso 
comprar un bien tan grande por medio de 
toda clase de servicios y de complacencias 
decorosas para con un amante ó. cualquiera 
otro; ^no es este tu parecer?—Sí, dijo, creo 
que tienes razón.—Ya sólo resta examinar 
si la sabiduría puede enseñarse, ó si es un don 
del azar, porque tú y yo no hemos fijado aún 
este punto.—En mi concepto, Sócrates, dijo 
él, creo que la sabiduría puede enseñarse. 
—¡Oh tú, el más excelente de los hombres! 
exclamé yo entusiasmado; puesto que me 
das ya resuelta una dificultad, que me hu­
biera ocupado mucho, sobre si la sabiduría 
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puede ó no enseñarse; pero una vez que me 
aseguras que puede enseñarse y que es la 
única cosa" que puede hacer á los hombres 
dichosos, -̂no opinas que es preciso entre­
garse enteramente á la indagación? ¿Y tú 
mismo no tienes intención de aplicarte á 
ella?—Sí, dijo, lo haré hasta donde alcancen 
mis fuerzas. 

Satisfecho de esta respuesta, yo continué: 
Hé aquí Eutidemo y Dionisodoro, un modelo 
tosco y difuso de exhortacioaá la vir tud, que 
con gran trabajo he podido trazar. Pero ten­
ga uno de vosotros la bondad de reprodu­
cirlo con mejor órden. Si no os queréis tomar 
este trabajo, por lo menos suplid lo que falta 
á mi discurso en obsequio de este joven, y 
hacedle ver, si es preciso que aprenda todas 
las ciencias, ó si le bastará una sola, para 
ser hombre de bien y dichoso, y cuál sea esa 
ciencia; porque, como ya os dije, nosotros 
deseamos vehementementeque se haga sabio 
y bueno. 

Después de haber hablado de esta manera, 
Criton, esperaba con impaciencia los medios 
y las razones de que se valdrían para excitar 
á Clinias al estudio de la virtud y de la sabi­
duría. Dionisodoro, que era el de más edad 
de los dos, tomó la palabra el primero; nos­
otros fijamos la vista en él, persuadidos de 
que iba á entretenernos con un discurso ma­
ravilloso, y en este punto no fueron vanas 
nuestras esperanzas. Porque ciertamente, 
Criton, nos dijo cosas admirables, y que me­
recen bien ser referidas. Después de esto, no 
puede menos de amarse la vir tud. Hé aquí 
lo que dijo; 

Decidme, Sócrates y todos vosotros los 
que deseáis que este joven sea virtuoso, ¿es 
de corazón vuestro deseo ó no es más que 
una apariencia?—Entónces sospeché que es­
tos extranjeros, cuando les suplicamos que 
interrogaran á Clinias, habían creído que 
esta súplica no había sido de buena fe, y que 
quizá por esto cuanto habían dicho sólo ha­
bía sido por broma y diversión. Por esta ra­
zón respondí con viveza á Dionisodoro: se-
guramentees de corazón,—Mira lo que dices, 
Sócrates, repuso Dionisodoro; no sea que 
niegues después lo que afirmas ahora.—Sé 
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bien lo que digo, respondí, y estoy muy se­
guro de que no lo he de negar . —^Qué es lo 
que decís? ¿No deseáis que este joven se 
haga sabio?—Sí.—Y bien, Clinias es sabio ó 
no es sabio?—Dice que no lo es aún, porque 
es un joven sin orgullo. —¿Queréis, pues, 
que Clinias sea sabio y no ignorante?—Sí. 
—Por consiguiente, queréis que se haga lo 
que no es, y que no sea lo que ahora es? 
—Como no dejara de chocarme este razona­
miento, Dionisodoro se apercibió de ello, y 
se apresuró á añadir: puesto que queréis que 
Clinias no sea en lo sucesivo lo que ahora es, 
¿querríais que él no viviera? ¡Vaya unos 
buenos amigos y excelentes amantes que de­
sean la muerte de una persona que les es tan 
querida! 

Entonces.Ctésipo, lleno de cólera á causa 
de sus amores, respondió: ¡extranjero de 
Turio, no sé si podré contenerme para no 
decirte que mientes, y que falsamente nos 
imputas, á mí y á los demás el desear lo que 
es un crimen, la muerte de Clinias!—Euti-
demo, saliéndole al encuentro, ¿crees tú, le 
dijo, que sea posible mentir?—Sí, ¡por Jú­
piter! si no estoy falto de juicio.—Pero el 
que miente, ¿dice la cosa de que se trata ó 
no la dice?—La dice.—Si dice la cosa de que 
se trata, no dice ninguna otra cosa que aque­
lla que dice? —Es claro.—Lo que dice, ¿no 
es una cosa que difiere de todas las demás? 
—Es cierto.—El que la dice, ¿dice una cosa 
que existe?—Sí. — Pero el que dice lo que 
existe dice la verdad, y por lo tanto, puesto 
que Dionisodoro ha dicho lo que existe, os 
ha dicho la verdad, y no os ha mentido.—Lo 
confieso, pero Dionisodoro, hablando como lo 
ha hecho, no ha dicho lo que es.—Entónces, 
dijo Eutidemo, las cosas que no existen, no 
existen.—Conforme.—Las cosasque no exis­
ten, no existen de ninguna manera?—De nin­
guna manera.—¿Pero puede un hombre obrar 
sobre lo que no existe, ó hacer lo que no 
existe en manera alguna?—Yo no lo creo, dijo 
Ctésipo. — Cuando los oradores arengan al 
pueblo ¿no hacen nada?—Hacen alguna cosa. 
— Si hacen alguna cosa, precisamente obran. 
—Sí. — Arengar es obrar, es hacer. — Sin 
duda.—Nadie dice lo que no es, porque haria 

alguna cosa, y acabas de confesarme qué es 
imposible hacer nada respecto de lo que no 
existe. Así, pues, según tu propia opinión, 
nadie puede decir falsedades; y si Dioniso­
doro ha hablado, ha dicho cosas verdaderas 
y que efectivamente existen.—¡Por Júpiter! 
repondió Ctésipo, Dionisodoro ha dicho lo 
que es, pero no lo ha dicho como es. - ¿Qué 
dices? Ctésipo, repuso Dionisodoro; ¿hay 
gentes que digan las cosas como ellas son? 
- Las hay, respondió Ctésipo, y son los 
hombres de bien, los hombres veraces. - Pe­
ro, replicó Dionisodoro, ¿el bien no es bien, 
y el mal no es mal? —Sí.—¿No dices que los 
hombres de bien dicen las cosas como ellas 
son? - Lo digo.—¿Lueeo los hombresde bien 
dicen mal el mal, puesto que dicen las cosas 
como ellas son?—Sí , ¡por Júpiter! replicó 
'Ctésipo, y hablan mal de los hombres malos, 
y procura no ser de este número para evitar 
que hablen mal de tí. En efecto, tú sabes bien 
que los buenos hablan mal de los malos. 
— ¿Pero, repuso Eutidemo, hablan ellos de 
los hombres grandes grandemente y de los 
bruscos bruscamente?—Sí, y de los ridícu­
los ridiculamente, replicó Ctésipo, y así d i ­
cen que sus discursos son ridículos.—¡Ah! 
¡ah! ¡Ctésipo! dijo Dionisodoro, ¡hé aquí que 
apelas á la injuria!—No, ¡por Júpiter! ya me 
guardaré de eso, respondió Ctésipo; te con­
sidero demasiado para injuriarte, pero te ad­
vierto, como amigo, que no vengas á decir 
cara á cara, que deseo la muerte de perso­
nas que me son infinitamente queridas. 

Como v i que se acaloraban, dije á Ctésipo: 
No tomes á mal, Ctésipo, como es nuestro 
deber, lo que estos extranjeros nos dicen, y 
no disputes con ellos sobre nombres, con tal 
que quieran hacernos partícipes de su ciencia; 
porque si saben refundir los hombres, de 
suerte que de uno perverso y necio hacen 
un hombre de bien y sabio, poco importa 
que sean ellos los autores de esta ciencia ad­
mirable, ó que la hayan aprendido de otro. 
No hay duda de que ellos no la saben, ellos 
que han afirmado hace un rato, que en poco 
tiempo han inventado un arte que convierte 
los picaros en hombres de bien. Siendo esto 
así, pasemos por lo que quieren; que sacri-
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fiquen á Clinias con tal que ' le hagan un 
hombre de bien, y á este precio que nos 
pierdan á todos nosotros. Y si vosotros, jó­
venes, teméis esta experiencia, que la hagan 
en mí, como si fuera un Gariense; es ménos 
pérdida la de un viejo que la de un joven, y 
así me entrego á Dionisodoro como á otra 
Medea de Coicos. Que me mate, que me 
cuezca cuanto quiera, con tal que me haga 
hombre de bien.—Otro tanto digo yo, Só­
crates, dijo Ctésipc; me entrego á estoá ex­
tranjeros; que me desuellen si gustan, con 
tal de que llenen mi piel, no de viento como 
la de Marsias, sino de vir tud. Dionisodoro 
cree que yo estoy resentido de él, y no es 
cierto; y lo único que he hecho ha sido re­
chazar lo que sin razón me imputaba, Pero 
no creas, Dionisodoro, que por esto te haya 
injuriado, porque hay mucha diferencia en-* 
tre injuriar y contradecir.—Entonces Dioni­
sodoro tomó la palabra y dijo: ^pero crees 
tú que hay alguna cosa que admita contra­
dicción?—Sí, lo creo; pero tú, Dionisodoro, 
^no crees lo mismo?—Te desafio á que me 
pruebes que se hayan visto nunca dos hom­
bres que se contradigan el uno al otro.— 
Conforme. Pero veamos si te lo puedo pro­
bar, contradiciendo yo, Ctésipo, á Dioniso­
doro.— ^Prometes probármelo respondién­
dome?—Seguramente. — ¿No se puede ha­
blar de todas las cosas?—Sí.—¿Según son 
las cosas ó según no son?—Como son.— 
Porque si te acuerdas, hemos probado ya 
que nadie dice más que aquello que existe, 
porque ¿cómo se habla de la nada?—Pues 
bien, replicó Ctésipo, ¿impide esto el que no 
podamos contradecirnos?—¿Nos contradeci-
riamos si ambos dijéramos una misma cosa, 
ó diriamos más bien en este caso una misma 
cosa?—Seguramente no nos contradeciría­
mos.—¿Nos contradeciríamos si uno y otro 
no dijésemos la cosa como ella es, lo que 
equivaldría á no saber uno y otro lo que d i ­
jimos?—Ctésipo contestó que en este caso 
tampoco había contradicción.—Dionisodoro 
continuó: ¿nos contradeciríamos cuando dice 
uno una cosa como es, y otro una cosa dis­
tinta, resultando que uno habla de una cosa 
y otro de otra? si en este caso hubiera con­

tradicción, ¿el que no dice nada, contradeci­
ría al que dice algo?—A esto Ctésipo no 
contestó nada. Respecto á mí , quedé sor­
prendido de lo que oía. ¿Cómo dices eso, 
Dionisodoro? le dije: no es la primera vez 
que oigo y admiro semejante razonamiento. 
Los discípulos de Protágoras, y otros más 
antiguos que ellos, se servían de él ordina­
riamente, y á mi parecer, es magnífico para 
destruirlo todo y destruirse á sí mismo. Yo 
espero que tú, mejor que ningún otro, me 
descubras hoy el secreto de tal razonamiento. 
¿No es tu propósito hacer ver que es impo­
sible decir cosas falsas, y que necesaria­
mente es preciso que el que habla diga la 
verdad ó que no diga nada?—Dionisodoro lo 
confesó.—Yo añadí: ¿quiere decir esto que 
no se pueden decir cosas falsas, y que sólo 
se pueden pensar?—Ni pensar tampoco, dijo 
él.—¿Luego no cabe formar opiniones"fal­
sas?—No.—¿Es decir que no hay ignorancia 
ni ignorantes, porque si uno pudiera enga­
ñarse, sería por ignorancia? —Seguramente. 
—Pero esto no puede suceder. — No cierta­
mente.—Por favor, Dionisodoro, dime si al 
hablar de esta manera lo haces sólo por di ­
vertirte y para sorprendernos, ó si crees 
efectivamente que no hay ignorantes en el 
mundo.—Pues pruébame que yo me engaño. 
—¿Cómo se te ha de rebatir, si dices que no 
es posible el engaño?— No, dijo Eutidemo; 
no puede ser.—Pero, repuso Dionisodoro, 
yo no te he dicho, que refutes mi error; por­
que ¿cómo se pide lo que no es posible?— 
¡Oh Eutidemo! respondí yo; no puedo com­
prender en su fondo todas estas cosas mag­
níficas, si bien comienzo á vislumbrarlas. 
Quizá te haga una súplica impertinente, pero 
perdónamela, si gustas. Sí nadie puede en­
gañarse ni tener una opinión falsa y si no 
hay ignorantes, es imposible que nadie co­
meta falta alguna en su conducta, porque el 
que obra no podrá engañarse en sus accio­
nes. ¿Es así como vosotros lo entendéis?— 
Así es.—He aquí como consecuencia de esto 
la pregunta grave que os quiero hacer: si 
nadie puede engañarse, ni en sus acciones, 
ni en sus palabras, ni en sus pensamientos, 
¿qué es, ¡por Júpiter! lo que venís á ense-
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ñarnos? No os alababais, hace un momento, 
de saber mejor que nadie enseñar la virtud 
á cuantos quieran aprenderla? — T ú cho­
cheas, Sócrates, replicó Dionisodoro, al ve­
nir alegando con lo que dijimos ántes. A este 
paso, si hubiera adelantado una opinión 
hace un año, me la echarias en cara, y lo 
que conviene es que te fijes en lo que deci­
mos ahora.—No sin razón, porque son co­
sas difíciles, que han sido dichas por perso­
nas muy entendidas, Sobre todo, encuentro 
que no es fácil responder á tus últimas obje­
ciones, porque cuando me echas en cara, 
Dionisodoro, que no tomo en cuenta lo que 
dices, ¿qué es lo que pretendes? Es para que 
no tenga yo nada que responderte? ¿Qué 
otra cosa quieren decir tus palabras, sino 
que no tengo nada que oponer á tus argu­
mentos?—Pero tú mismo, replicó Dioniso­
doro, ¿qué quieres que yo oponga á los t u ­
yos? Responde, Sócrates. — Pero Dioniso­
doro, responde ántes.—¿Por qué no quieres 
tú responder?—¿El primero? Eso no es justo, 
repliqué yo.—Por el contrario, muy justo. 
—-¡Ah! ¿por qué razón? Sin duda, es porque, 
siendo tú un hombre maravilloso en el arte 
de hablar, sabes perfectamente cuándo debe 
responderse y cuándo nó. Así que no me 
respondes, porque no crees procedente ha­
cerlo ahora.—Eso es chancearse, dijo él, no 
es responder; pero créeme, haz lo que te 
digo, y puesto que estás de acuerdo en que 
soy más hábil que tú, respóndeme.—Es pre­
ciso obedecer; es una necesidad, puesto que 
eres el maestro. Interroga todo lo que quie­
ras.—Las cosas que quieren decir algo ¿son 
animadas ó no lo son?—Son animadas.— 
¿Conoces tú palabras animadas?—No, ¡por 
Júpiter!—¿Por qué preguntabas ántes lo que 
mis palabras querían decir? — ¿Qué se yo? 
Yo soy un ignorante, quizá también no me 
haya engañado, y habré tenido razón para 
atribuir inteligencia á las palabras; ¿qué te 
parece? He dicho bien ó mal? Porque si no 
me he engañado, tú serás el poco hábil; no 
podrás responderme ni decir nada de mis 
palabras; y si me he engañado, no tienes ra­
zón para decir que es imposible engañarse; 
ya ves que no te cito ahora opiniones de 

hace un año. Pero todo esto viene á paral­
en lo mismo: estos discursos son de tal cali­
dad, que, destruyendo todos los demás, se 
destruyen á sí propios, y á este respecto os 
encuentro poco precavidos, por más que ad­
mire por otra parte la sutileza de vuestra 5 
palabras.—En este momento, Ctésipo ex­
clamó: buenos amigos de Turio, de Quios ó 
de la ciudad que queráis, esto es muy bello, 
pero parece que os divertís en soñar estando 
despiertos.—Yo temí que pasaran al terreno 
de las injurias; traté, pues, de apaciguarlos, 
y le dije á Ctésipo; te repetiré á tí lo que dije 
ántes á Clinias; no conoces la maravillosa 
ciencia de estos extranjeros; ántes de ense­
ñarla sériamente, nos la ocultan, como Pro­
teo el sofista egipcio. Pero nosotros á la vez 
no nos desanimemos como Menelao, y dé­
mosles treguas hasta que con formalidad nos 
hayan descubierto su secreto, porque si 
quieren espontanearse á nosotros, no dudo 
que nos enseñarán cosas admirables. Em­
pleemos, pues, nuestras súplicas y nuestros 
conjuros para obtener de los mismos este 
beneficio. Pero ántes quiero explicarles lo 
que exijo de ellos, y para esto voy á tomar 
el discurso, donde quedó interrumpido, para 
darle la última mano. Quizá conseguiré ex­
citar su compasión y que me instruyan de 
tan buena fe, como de buena fe exijo yo ser 
instruido. 

¿Dónde lo dejamos? Clinias, dímelo, te lo 
suplico. ¿No era en aquel punto, en que es­
tábamos de acuerdo, de que es preciso en­
tregarnos al estudio de la filosofía?—El mis­
mo, respondió.—¿No es la filosofía la adqui­
sición de una ciencia? — Seguramente. — 
¿Pero qué ciencia es la que conviene adqui­
rir? ¿no es la que nos puede ser provechosa? 
—La misma.-- Si recorriendo el mundo su­
piéramos dar con un país donde se encuentre 
el oro abundante, ¿este conocimiento nos 
seria útil? — Es posible, dijo.—¿Pero note 
acuerdas que ántes convinimos en que todo 
el oro del mundo es inútil, áun cuando le 
poseyéramos, sin necesidad de profundizar 
la tierra ni de usar del arte de convertir las 
piedras en oro, si no sabemos hacer de él un 
buen uso?—Me acuerdo.—Por consiguiente, 



282 — 

ninguna ciencia, ni el arte de enriquecerse, 
ni la medicina, ni otra alguna es útil, si no 
enseña á servirse de aquello de que se trata. 
—El lo confesó.—Por ejemplo: la que nos 
hiciese inmortales de nada nos serviria, si 
no nos enseñaba á servirnos de la inmorta­
lidad conforme á lo que hemos dicho.—En 
esto convinimos ámbos. — ¿Tenemos ne­
cesidad, mi querido Clinias, de una ciencia 
que sepa hacer y sepa usar de aquello que 
ella trata?—Lo confieso, dijo.—No es nece­
sario que aprendamos la ciencia del cons­
tructor de liras, porque hay mucha diferen­
cia entre un constructor y un tocador de 
lira: la manera de hacer una lira y la de ha­
cer uso de ella no son las mismas, ¿no es 
así?—Sin duda. — ¿Qué necesidad tenemos 
del arte de hacer flautas, puesto que no se 
aprende á hacer uso de ellas?—Lo concedió. 
—¡Pero en nombre de los dioses! ¿para ser 
dichosos no haremos bien en adquirir el arte 
de pronunciar arengas? — Yo no lo creo, 
respondió.—¿Por qué?—Porque he visto á 
estos oradores servirse tan mal de sus aren­
gas, como los constructores de instrumentos 
de sus liras. Las hacen para los demás que 
saben emplearlas y no hacerlas. En las aren­
gas sucede lo mismo que en todo lo demás; 
el arte de componerlas y el de servirse de 
ellas, no son lo mismo.—Hé aquí, dije yo, 
lo que prueba suficientemente que el arte de 
arengar no es capaz de hacer la felicidad de 
los hombres.—Sin embargo, me Imaginaba 
que era esta la ciencia, que hacia mucho 
tiempo buscábamos, porque á decir verdad, 
Clinias, siempre que hablo con los oradores, 
los encuentro admirables y su arte me pa­
rece divino; lo considero como una especie 
de encantamiento, porque así como por la 
virtud de los encantos se dulcifica el furor 
de las víboras, de las arañas, de los escor­
piones, de otros animales venenosos, y el de 
las enfermedades, las arengas tienen igual­
mente la fuerza de calmar el ánimo de los jue­
ces, de los oyentes, de las asambleas y de la 
multitud; ¿no es este tu parecer?—No tengo 
otro, dijo.—¿A dónde volveremos los ojos? 
¿cuál es la ciencia á la que debemos dlrlglr-
' nos?-^Estoy perplejo-.—Aguarda; creo ha­

berla encontrado.—¿Cuál es? me dijo C l i ­
nias.—El arte militar, dije, es á mi parecer 
el que debe adquirirse para ser dichoso.— 
Témome que te e n g a ñ a s . — ¿ P o r qué? — 
Porque no es más que una caza de hombres. 
— ¿Y entónces? - El cazador, dijo, no hace 
más que descubrir y perseguir su presa, y 
cogida, ya no sabe qué hacer de ella, y ha­
ciendo lo que el pescador la pone en manos 
del cocinero. Los geómetras, los as t róno­
mos, los aritméticos son también cazadores; 
no hacen las figuras ni los números ; los en­
cuentran todos hechos, y no sabiendo ser­
virse de ellos, los más sabios los entregan á 
los dialécticos á fin de que los utilicen.—¡Oh 
Clinias, tú, el más elegante y sabio de los 
jóvenes! ¿es cierto eso que dices?—Sin duda; 
y así de Igual modo los generales de ejército, 
después que se han hecho dueños de una 
plaza ó de un país, lo abandonan á los polí­
ticos, porque su fin exclusivo es la victoria, 
y hacen lo que los pajareros, que después 
que cogen los pájaros en sus redes, los en­
tregan á otros para que los mantengan. Por 
consiguiente, si para hacernos dichosos te­
nemos necesidad de un arte, mediante el que 
se sepa usar de lo que es objeto del mismo ó 
de lo que se ha cogido en la caza; busque­
mos otro que no sea el arte militar, 

CRITON.—¿Te burlas? Sócrates. ¿Es po­
sible que Clinias haya dicho lo que acabo de 
oírte? 

SÓCRATES.—¿Dudas de ello? 
CRíTorf.—Sí ¡por Júpiter! dudo, porque si 

ha hablado de esa manera ninguna necesidad 
tiene ni de Eutldemo ni de ningún otro 
para maestro. 

SÓCRATES.—¡Por Júpiter! serla quizá Cté-
slpo el que dijo tales cosas? porque á la ver­
dad no lo recuerdo. 

CRITON.—Ctéslpo, dices? 
SÓCRATES.—Por lo ménos estoy seguro de 

que ni Eutldemo ni Dlonlsodoro fueron los 
que lo dijeron. A ménos que no fueran Ins­
pirados, mi querido Criton, por algún espí­
r i tu superior; pero de no habérselo oído á 
ellos, estoy seguro, 

CRITON.—Sí, ¡por Júpiter! cualquiera que 
sea el autor, es un espíritu superior. Pero, 
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en fin, encontrasteis la ciencia que busca­
bais ó no la encontrasteis? 

SÓCRATES. - ¿Cómo, si la encontramos? 
Pasó una cosa graciosa. Nos sucedió lo que 
á los niños que corren tras de las alondras; 
que cuando creiamos tenerla cogida, se nos 
escapaba, y dejando á un lado todas las cien­
cias que examinamos, nos fijamos en la del 
arte de reinar, y nos preguntamos á nos­
otros mismos, si era él capaz de hacer á los 
hombres dichosos. Pero como si hubiéramos 
entrado en un laberinto, cuando creimos es­
tar al fin, nos encontramos como al princi­
pio, y como si nada hubiéramos heclio. 

CRITON. - ¿Pues cómo? Sócrates. 
SÓCRATES. —Te lo diré. La política y el 

arte de reinar nos parecieron una misma 
cosa. 

CRITON. ¿Y luégo? 
SÓCRATES.—Viendo que el arte militar y 

todas las demás ciencias someten sus obras 
á la política, como única ciencia que sabe 
hacer buen uso de ellas, creimos que era ésta 
la que buscábamos, y también la causa de la 
felicidad pública, y en fin, como dice Esqui­
les, que ella gobernaba sola y lo arreglaba 
todo teniendo por norte el interés general. 

CRITON.—¿Por ventura os engañasteis en 
eso? Sócrates. 

SÓCRATES.—Juzgarás por tí mismo, Cr i ­
ton, sólo con que |tengas paciencia para oir 
lo demás. Continuamos nuestras indagacio­
nes de esta manera. El arte de reinar, al que 
todos los demás están sometidos, ¿hace algo 
ó no hace nada? Todos confesaron que hacia 
alguna cosa; y creo, que tú, Criton, serás de 
la misma opinión. 

CRITON.—Sin dificultad. 
SÓCRATES.—¿Cuál es, pues, su obra? Si 

yo te preguntase qué produce la medicina, 
me responderlas que la salud. 

CRITON.—Sí. 
SÓCRATES.—Y la agricultura qué produce? 

qué hace? Me responderlas que saca nues­
tros alimentos de la tierra. 

CRITON.—Es cierto. 
SÓCRATES.—Y la ciencia de reinar, por su 

parte, ¿ qué produce ? Quizás me pedirás 
tiempo para pensarlo. 

CRITON.—Lo confieso, Sócrates. 
SÓCRATES.—Nosotros'decimos lo mismo; 

pero sabes, por lo ménos, que, si es esta la 
ciencia que buscamos, debe ser provechosa. 

CRITON. - Lo creo. 
SÓCRATES.—Es decir, que es preciso que 

nos proporcione un bien. 
CBITON.—Así es necesario, Sócrates. 
SÓCRATES.—Nos pusimos, pues, de acuer­

do Clinias y yo, en que el bien era una 
ciencia. 

CRITON.—Es lo que ya me tienes dicho. 
SÓCRATES.—Pero la obra principal de la 

política parece ser la riqueza, la libertad y 
la unión de los ciudadanos. Sin embargo, 
nosotros hemos demostrado ya que todas 
estas cosas no son bienes, ni males. Por con­
siguiente, es preciso que la política, para que 
sea una ciencia útil á los hombres y que los 
haga felices, los instruya y los haga sabios. 

CRITON.— Me has referido que Clinias y 
tú estabais conformes en eso. 

SÓCRATES.—Pero la ciencia de reinar ¿hace 
á los hombres buenos y sabios? 

CRITON. — ¿Quién puede impedirlo? Só­
crates. 

SÓCRATES.—¿Pero hace á todos buenos y 
en todas las cosas, y les proporciona todas 
las ciencias, como la del curtidor, la del car­
pintero y todas las demás? 

CRITON. - NO, seguramente, Sócrates. 
SÓCRATES.—Pero ¿qué ciencia nos propor­

ciona y qué provecho podemos sacar de ella? 
No basta que nos dé á conocer cosas, que no 
son buenas ni malas; tampoco hay necesidad 
de que nos enseñe otra ciencia, que no sea 
ella misma. Digamos, pues, lo que es ella, y 
para qué es buena. En este concepto, ¿po­
dremos decir, Criton, que es una ciencia, 
con la que podemos hacer á los hombres vir­
tuosos? 

CRITON. - Eso es lo que yo quiero. 
SÓCRATES. —Mas ¿para qué son buenos y 

útiles los hombres virtuosos? Diremos que 
ellos harán que otros les imiten y á estos 
otros y otros? ¿Pero cómo puede decirse en 
qué concepto son buenos, si no sabemos 
todo lo que es producto de la política? Así 
es que no hacemos más que repetirnos sin 
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cesar, y, como yo decia, henos aquí más le­
janos que nunca de encontrar esta ciencia, 
que hace á los hombres dichosos. 

GRITÓN.— ¡Por Júpiter! Sócrates, yo os 
encuentro en una gran dificultad. 

SÓCRATES.-—Así es, que viéndonos en este 
conflicto tendí las manos á Eutidemo y á 
Dionisodoro, y les supliqué humildemente, 
como Gástor y Polux, que tuviesen compa­
sión de Glinias y de mí, que apaciguaran esta 
tormenta y nos enseñaran sériamente la 
ciencia, de que tenemos necesidad, para pa­
sar dichosamente el resto de nuestros dias. 

GRITÓN.—Y bien, ¿lo hizo asi Eutidemo? 
SÓCRATES.—¿Cómo si lo hizo? verdadera-

deramente sí, y de una manera admirable; 
hé aquí cómo: 

— ¿Quieres, Sócrates, me dijo, que te en­
señe esa ciencia, cuya indagación os da tanto 
que hacer, ó que te haga ver que ya la po­
sees?— ¡Oh divirio Eutidemo! exclamé yo, 
depende eso de tí?—Absolutamente, respon­
dió.— ¡Por Júpiter! hazme ver que yo la po­
seo, porque será para mí esto más cómodo 
que tener que aprenderla á la edad que tengo. 
—Pues bien, respóndeme y dime: ¿sabes al­
guna cosa?—Sí; sé muchas cosas, pero de 
poca trascendencia.—Eso basta; ¿crees que 
entre las cosas que existen hay alguna que 
no sea lo que ella es? —¡Por Júpiter! eso no 
puede ser.—¿No dices que tú sabes algunas 
cosas?—Sí.—¿No eres sabio, si sabes? —Yo 
soy sabio de lo que sé. — No importa, dijo, 
¿para ser sabio no es necesario que lo sepas 
todo?—Ojalá ¡por Júpiter! puesto, que son 
muchas más las que ignoro que las que sé. — 
Pero si ignoras algunas cosas, tú eres igno­
rante.—Sí, querido mió, lo soy de las cosas 
que ignoro. - Pero, sin embargo de que eres 
ignorante, asegurabas ántes que eres un sa­
bio; por consiguiente tú eres lo que eres, y 
al mismo tiempo no lo eres.—Perfectamente, 
Eutidemo, porque hablas de perlas; pero 
¿cómo pruebas que yo poseo esta ciencia 
que buscamos? ¿es fundándote en que es 
imposible que una cosa sea y no sea al mismo 
tiempo? de manera que si yo sé una cosa, es 
preciso que las sepa todas, porque no puedo 
ser á la vez sabio é ignorante, y que si yo sé | 

todas las cosas, necesariamente poseo tam­
bién esta ciencia? ¿Es así como razonáis, y 
es esto lo que llamáis verdadera sabiduría? 
—Te refutas á tí mismo, Sócrates.—Pero, 
Eutidemo, ¿no te ha sucedido á tí lo mismo? 
En cuanto á mí, nunca me quejaré de una 
cosa, que ocurre continuamente á Eutidemo 
y á este mi querido Dionisodoro. Dime; ¿hay 
cosas que vosotros sabéis y otras que no 
sabéis ? — No, me respondió Dionisodoro. 
—¿Gómo? repliqué yo; entónces no sabéis 
nada?—Sí.—Si sabéis algunas cosas las sa­
béis todas?—Sí, nosotros sabemos todas las 
cosas, y tú las sabes igualmente, si sabes al­
gunas.—¡Por Júpiter! ¡qué maravilla y qué 
fortuna nos proporcionáis! ¿Pero los demás 
hombres saben todas las cosas ó no saben 
nada?—No puede ménos de haber cosas que 
sepan y cosas que ignoren, y que sean sabios 
é ignorantes, todo á la vez.—¿Qué diremos 
ahora nosotros? le pregunté.—Diremos que 
todos los hombres saben todo, con tal que 
sepan una sola cosa.—¡Grandes dioses! ahora 
conozco que habéis atendido á mi súplica, y 
que al cabo habláis sériamente; ¿pero tan 
cierto es que vosotros sabéis todas las cosas? 
¿Seréis carpinteros, toneleros? — Sí, dijo. 
—¿Seréis también zapateros?—Sí, ¡por Jú­
piter! y también almadreñeros.—Tampoco 
ignorareis el número de los astros, ni el de 
los granos de arena?—A todo eso alcanza 
nuestro conocimiento. ¿Grees que no aspi­
ramos á todo eso? 

Gtésipo tomó entonces la palabra.—¡Oh 
Dionisodoro! le dijo, hazme ver práctica­
mente que dices la verdad.—¿Qué experien­
cia exiges? le con te s tó .—¿Sabes cuántos 
dientes tiene Eutidemo, y Eutidemo sabe 
cuántos tienes tú?—Bástete saber, respon­
dió, que nosotros lo sabemos todo.—No es 
eso bastante; responde, siquiera una vez, 
para probarnos que decís verdad; y así, si 
nos decís fijamente uno y otro cuántos dien­
tes tenéis, y el número es exacto, porque yo 
los he de contar, no dudaremos ya de vues­
tras palabras, y os creeremos en lodo lo de­
más.—Sospechando ellos que Gtésipo se bur­
laba, no le respondieron sino con generali­
dades, diciendo que sabían todas las cosas. 
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Ctésipo se daba buena prisa á dirigirles pre­
guntas hasta sobre objetos mezquinos, per­
sistiendo ellos en responder con orgullo que 
lo sabian todo, lo mismo que los jabalíes que 
se meten por el chuzo con que se les espera. 
Esto dió ocasión á que yo me atreviese á pre­
guntar á Eutidemo , si Dionisodoro sabia 
bailar.—Eutidemo me aseguró que sí.— 
saltarla cabeza abajo y sobre espadas desnu­
das? ^Hará la rueda? Es fuerte este ejerci­
cio para su edad, pero ¿no posee esta cien­
cia?—No hay nada que ignore, respondió. 
—¿Hace poco que lo sabéis todo, ó es de 
toda la vida?—De toda la vida.—¡Pero qué! 
¿desde vuestra más tierna infancia, desde 
que nacisteis lo sabéis todo?—Sí, todo; res­
pondieron ambos. 

Esto nos pareció increíble, y entonces Eu­
tidemo, dirigiéndose á mi: Sócrates, ¿no nos 
crees? dijo. —Me parecéis muy hábiles.—Si 
quieres responderme, te haré confesar á tí 
mismo estas cosas admirables. —Te quedaré 
obligado extraordinariamente, si puedes con­
vencerme; porque habiendo ignorado hasta 
aquí mi ciencia, ¿qué mejor servicio puedes 
prestar que darme á conocer que nada igno­
ro, y que desde que nací he sabido todas las 
cosas?—Respóndeme, pues.—Consiento en 
ello; pregunta.—Dime, Sócrates, ¿sabes algo 
ó no sabes nada?—Sé algo.— Eres sabio por 
medio de aquello que hace que tú sepas, ó 
por alguna otra cosa? - Y o sé por medio de 
aquello que hace que yo sepa, es decir, de 
mi alma; ¿no es así? - ¿Cómo te propasas, 
Sócrates, á interrogar, cuando eres tú el in­
terrogado?—Confieso mi culpa, ¿y qué quie­
res que haga? manda y obedeceré, aunque no 
sepa sobre lo que me preguntes, puesto que 
exiges que responda y que no interrogue nun­
ca.— ¿Entiendes lo que te pregunto? - Sí. 
—¿Respondes, pues, según lo que tú entien­
des? - Pero, le dije, si interrogándome tienes 
una idea en el espíritu, y respondiéndote 
tengo yo otra idea, y de esta manera res­
pondo á lo que entiendo, y no á lo que tú 
entiendes, ¿te darás por satisfecho?—Para 
mí es bastante, pero no para tí, á lo que pa­
rece.—No responderé, ¡por Júpiter! exclamé 
yo, sin que sepa lo que me preguntan.— 

No respondes siempre según lo que pien­
sas, porque no haces más que burlarte y de­
cir necedades.—Al oir esto, me pareció que 
le desagradó que hubiese yo adivinado la 
ambigüedad de las palabras con que me que­
ría envolver como en una red. Me acordé en 
el momento de Connos, que se enfada siem­
pre conmigo, cuando no hago lo que él quie­
re, y me rechaza como á un ignorante ó á 
un imbécil. Pero, en íin, como habia re­
suelto unirme con estos extranjeros, creí que 
debia obedecerles, á trueque de que no rae 
rechazasen por testarudo. Dije, pues, á Eu­
tidemo: si lo tienes por conveniente, haga­
mos lo que te parezca, como que tú conoces 
mucho mejor que yo las leyes de la disputa, 
porque eres maestro, y yo no soy más que 
un discípulo. Repite tus preguntas desde el 
principio.—Responde, pues: ¿lo que sabes, 
lo sabes por medio de alguna cosa ó de nin­
guna cosa? - Lo sé por medio de mi alma. 
—¡Vaya un hombre que responde siempre 
más que lo que se le pregunta! yo no te inte­
rrogo por qué lo sabes, sino si lo sabes por 
alguna cosa.—Mi ignorancia es la que me 
ha hecho responder más que lo que me pre­
guntabas; pero perdóname, te responderé 
con exactitud, diciéndote que lo sé por me­
dio de alguna cosa.—Lo sabes siempre por 
un mismo medio ó tan pronto por uno co­
mo por otro?—Cuando yo sé, es siempre 
por medio de la cosa misma por la que yo lo 
sé.—Nunca respondes sin añadir algo, ex­
c l a m ó . - P e r o , le contesté, es por temor de 
que ese siempre no nos engañe.—No digas 
?20S engañe, sino más bien me engañe. Res­
póndeme: ¿sabes siempre por el mismo rrie-
dio?— Siempre, puesto que es preciso quitar 
aquel cz¿an(io.—Siempre sabes por éste. Y 
como sabes siempre, hay alguna cosa que 
sabes por este medio, y otras que sabes por 
algún otro medio: ¿ó bien sabes por este 
medio todas las cosas?—Por este medio es 
como yo sé todo lo que sé.—¡Otra vez has 
vuelto á incurrir en la misma falta!—Pues 
bien, quitemos también aquello que yo sé. 
— No se quite nada; te lo suplico; no es eso 
lo que yo te pregunto; pero respóndeme: 
¿podrías saber siempre si no supieses todas 



286 

las cosas?—Eso es imposible.—Añade ahora 
lo que quieras; tú me has confesado que lo 
silbes todo.—En efecto, lo sé todo, á lo que 
parece, si no tienes en cuenta la frase de 
aquello que yo se.—No has confesado que 
sabes siempre por medio de esta cosa que 
hace que tú sepas, sea cuando sabes, sea de 
cualquiera otra manera que quieras? Estás, 
pues, de acuerdo en que sabes siempre, y que 
lo sabes todo. Es cierto, por consiguiente, 
que siendo niño, cuando naciste, .ántes de 
nacer, y ántes del nacimiento del mundo,, 
has sabido todas las cosas, puesto que sabes 
siempre; y ¡por Júpiter! lo sabrás todo, y 
siempre, si yo quiero. — Incomparable Eu-
tidemo, te suplico que así lo quieras^ si dices 
verdad; pero temo que no te alcancen las 
fuerzas, á ménos que tu hermano Dioniso-
doro te auxilie, porque entonces podria con­
seguirse eso. Sin embargo, me obligáis á que 
os pida la aclaración de una duda. No tengo 
el propósito de combatir vuestras opiniones, 
puesto que asegurándome que lo sé todo, 
casi me lo hacéis creer, máxime partiendo 
de vosotros, que poseéis una sabiduría que 
sorprende al mundo. Pero dime, Eutidemo, 
(jcomo es posible que yo sostenga que sé que 
los hombres de bien son injustos? ¿sé esto, 
ó no lo sé?—Lo sabes.—¿Qué?—Que los 
hombres de bien no son injustos.—Há largo 
tiempo que sabia esto, pero no es eso lo que 
pregunto, sino dónde he aprendido que los 
hombres de bien son injustos.—Eso no lo 
has aprendido, replicó Dionisodoro. - Luego 
yo no lo sé.—En este acto Eutidemo dijo: 
Dionisodoro, tú todo lo, echas á perder; ¿no 
ves que le haces ahora á la vez sabio é igno­
rante?—Dionisodoro se ruborizó. Y yo, di­
rigiéndome á Eutidemo: ¿qué dices tú? 
¿cómo tu hermano ha respondido tan mal, 
cuando sabe todas las cosas? Entónces Dio ­
nisodoro replicó con viveza: ¿yo, dices, her­
mano de Eutidemo?—Un poco de paciencia, 
Dionisodoro, le dije, hasta que Eutidemo 
me haya hecho ver que yo sé que los hom­
bres de bien son injustos, y no impidas que 
me enseñe esta preciosa verdad.—Huyes, 
Sócrates, y no quieres responder, replicó. 
—Y no tengo razón para ello, ¿si soy más 

débil que cada uno de vosotros? ¿cómo de­
fenderme contra ambos? yo no soy tan fuerte 
como Hércules, que no habría podido resis­
tir á la hidra, sofista que presentaba muchas 
cabezas nuevas, cuando se le cortaba una; y 
á Cáncer, otro sofista, procedente del mar, 
que hace poco ha desembarcado, según creo; 
y Hércules, estrechado de cerca, no hubiera 
podido vencer sin el socorro de su sobrino 
lolas, que le llegó tan á tiempo. Pero en 
cuanto á mí, si Patroclo, que es mi Jolas, 
viniese y me socorriese igualmente, no al­
canzaría mejor resultado. — Respóndome, 
dijo Dionisodoro, puesto que hablas de esa 
manera: ¿lolas es más bien sobrino de Hér­
cules que tuyo?—Es preciso, le dije, respon­
derte de una vez, porque no me dejarás en 
paz con tus preguntas mientras temas que el 
sabio Eutidemo no me enseñe lo que quiero 
saber de él .—Respóndeme, pues, dijo. —Sí, 
te respondo que lolas era sobrino de Hércu­
les, y que me parece que no era mío; porque 
mí hermano Patroclo, no era su padre, sino 
Ificles, cuyo nombre se parece al suyo, y 
que era hermano de Hércules. —Por lo tanto, 
¿Patroclo es tu hermano?—Sí, hermano de 
madre y no de padre.—¿De manera que es 
tu hermano y no lo es?—Es cierto; no es 
hermano de padre, porque su padre se 11a-
llamaba Queredemo y el mió Sofronisco. 
—¿Pero Queredemo era padre y Sofronisco 
también? Sin duda; Queredemo era padre 
de Patroclo y Sofronisco era mi padre. 
—¿Queredemo era otra cosa que padre?—Sí, 
otra cosa que mí padre.—¿Era padre siendo 
otra cosa que padre? ¿ó eres tú mismo una 
piedra?—Temo parecer tal á tus ojos, por lo 
mismo que no lo soy.—¿Eres tú olra cosa 
que una piedra?—¡Ah! sí.—Puesto que eres 
otra cosa que una piedra, no eres una piedra; 
y si eres otra cosa que oro, no eres el oro. 
—Seguramente.—En la misma forma, puesto 
que Queredemo era otra cosa que padre, no 
era padre. — Podria decirse, respondí yo. 
- Eutidemo añadió: si Querederaojno es pa­

dre, y si Sofronisco es otra cosa que padre, 
éste no es padre. Por consiguiente, Sócrates, 
tú no tienes padre. 

Ctésipo, entónces, mezclándose en la con-



versación: ¿pero vuestro padre no era otro 
que mi padre? —De ninguna manera, respon­
dió Eut idemo.—¿Era el mismo? - El mismo. 
— No paso por eso, ¿ y es sólo mi padre ó 
es padre igualmente de los demás hombres? 
— De todos los hombres; ¿querrías tú que 
un hombre fuera padre y no lo fuera? Otro 
lo hubiera creido, dijo Ctésipo.—Que el oro 
no sea oro, que un hombre no sea un hom­
bre?-Ten cuidado, Eutidemo, de no mez­
clar, como dice el proverbio, cerros con esto­
pas. En verdad, me enseñas una cosa admi­
rable; que tu padre es padre de todos los 
hombres,- Sí, lo es. • ¿Pero no es más que 
padre de los hombres? ¿no lo es también de 
los caballos y de todos los demás animales? 
—Lo es de todos los demás animales. - ¿Y 
tu madre es también madre de todos los de­
más animales?—Loes también.—Por consi­
guiente, ¿tu madrees madre detodoslos can­
grejos marinos?—Y latuyatambien.- Losgo 
bios, los perros, los cerdos ¿son tus herma­
nos?—Y los tuyos también.—¡Cá! ¿tu padre 
seráunperro?—Lo será, y el tuyo también. -
Si quieres responderme, dijo Dionisodoro, te 
loharé confesar. Dime;¿tienes un perro? Sí, 
y muy malo. ¿Tiene perrillos?—Muchos y 
tan malos como él. - ¿El perro es padre de 
los perritos? - Sí, yo mismo le he visto cu­
brir la perra. - ¿Es tuyo el p e r r o ? - S í . - E l 
perro es padre y tuyo, luego es tu padre, y 
por lo tanto eres hermano de los perrillos.— 
Dionisodoro, prosiguiendo su oración, teme­
roso de ser interrumpido por Ctésipo,le dijo: 
respóndeme aún dos palabras; ¿pegas al pe­
rro?—Ctésipo le respondió sonriéndose: ¡ sí 
por los dioses! le castigo, y así pudiera hacer 
lo mismo contigo. ¿Castigas á tu padre?— 
Los palos que yo le doy hubieran sido mejor 
empleados en el vuestro por haber dado al 
mundo hijos tan sabios. Pero, Eutidemo, 
vuestro padre que es padre de todos los pe­
rros de la tierra, ¿ha sacado grandes venta­
jas de vuestra maravillosa sabiduría? N i él 
ni tú, Ctésipo, tenéis mucha necesidad del 
bien.- ¿Y tú, Eutidemo? - Como todos los 
demás hombres. ¿Crees que sea un bien ó 
un mal para un enfermo tomar una bebida 
para restablecer su salud? Y un hombre que 

va al combate ¿hace bien en llevar armas ó 
en no llevarlas?—Lo creo asi, pero se me 
figura, que vas á sacar una magnífica conse­
cuencia. — T ú juzgarás, pero respóndeme: 
puesto que confiesas que es bueno para un 
enfermo tomar una bebida, cuando tiene ne­
cesidad, haria bien en tragar la mayor canti­
dad posible, y todo el jugo que se pudiera 
sacar de una carretada de eléboro deberia 
producirle un bien extraordinario.—A con­
dición, Eutidemo, de que el enfermo fuera 
tan grande como la estátua de Delfos,—Y 
puesto que es bueno armarse cuando uno va 
á la guerra, continuó Eutidemo, ¿no debe 
llevarse el mayor número posible de lanzas 
y broqueles?—Estoy convencido de ello, dijo 
Ctésipo; pero tú, Eutidemo, no lo crees, 
puesto que te contentas con llevar una sola 
lanza y un solo broquel.—Sí, dijo. —Si tuvie­
seis que armar á Gerion ó Briareo, ¿no nece-
sitarias mucho más? Verdaderamente, Euti­
demo, siendo como sois maestros de armas, 
os hacia más hábiles á tu hermano y á tí. 

Eutidemo calló, pero Dionisodoro tomó la 
palabra, con motivo de lo que se había d i ­
cho ántes y dijo: ¿Te parece que sea un bien 
tener o r o ? - S í , contestó Ctésipo, y sobre 
todo el tener mucho.— ¿Y no es conveniente 
tener siempre y por todas partes buenas co­
sas?—Sí, cuanto sea posible.— Confiesas que 
el oro es un bien?—Sí, lo he confesado.— 
Debe tenerse siempre y por siempre oro, y 
por lo tanto, será muy dichoso el que tenga 
tres talentos de oro en el cuerpo, un talento 
en la cabeza y dos pesos de oro en los ojos? 
— Se dice en efecto, Eutidemo, replicó Cté­
sipo, que entre los Escitas son tenidos por 
más ricos y más hombres de bien los que 
tienen más oro en sus cráneos, por hablar 
como tú, que decias ántes que un perro era 
mi padre. Lo más maravilloso es que beben 
en sus cabezas doradas, que las ven por den­
tro, y tienen sus frentes en las manos.—Eu­
tidemo replicó: un Escita ó cualquiera otro 
hombre, Ctésipo, ¿ve lo que puede ver ó lo 
que no puede ver? — Ve lo que puede ver.— 
¿Y tú? Ctésipo. — Yo lo mismo. — ¿ No ves 
nuestros trages?—Los veo. - ¿Son suscepti­
bles de vista? pueden ver?—¡Qué valor! ex-



clamó Ctésipo.—^Qué es eso? preguntó Eu-
lidemo. — Nada; pienso que tú mismo no 
crees que tus vestidos vean. En verdad, Eu-
tidemo, puede decirse, que sueñas despierto, 
y si es posible hablar y no decir nada á la 
vez, te considero muy capaz de ello. 

Entónces Dionis'odoro, entrando en mate­
ria, dijo: es imposible hablar y nodecirnada 
á la vez?—Enteramente imposible. - ¿Cal la r 
y hablar á un tiempo?—Ménos posible aún. 
—Guando dices una piedra, una madera, un 
hierro, ¿no hablas de cosas que callan?—Por 
lo que toca al hierro, no; porque cuando 
se le golpea en el yunque es una cosa que 
suena y hace ruido; así es, que en este lance, 
por demasiado sagaz, te ha salido mal la 
cuenta; pero pruébame qué se puede callar y 
hablar á un mismo tiempo.—Ctésipo en este 
momento pareció querer hacer los mayores 
esfuerzos por complacer á su jóven amigo. 
Eutidemo comenzó de esta manera: ¿cuan­
do callas, no callas todas las cosas? — Sin 
duda.—¿Callas las cosas que hablan? porque 
entre todas las cosas están las que hablan.— 
Pero, dijo Ctésipo, ¿callan todas las cosas? 
—No ciertamente, dijo Eutidemo. - Luego 
todas las cosas hablan, querido mio.^-Las 
que hablan.—No es eso lo que te pregunto, 
dijo Ctésipo, sino si todas las cosas callan ó 
si todas hablan.—Ni lo uno ni lo otro, y lo 
uno y lo otro á la vez, dijo Dionisodoro, 
mezclándose precipitadamente en la disputa; 
y seguramente nada tienes que oponer á esta 
respuesta.—Ctésipo, según su costumbre, se 
echó á reír. — jOh Eutidemo! exclamó: tu 
hermano no sabe ya el terreno que pisa, está 
vencido en todos rumbos.—Qinias, compla­
ciéndose con lo dicho por Ctésipo, le miró 
sonriendo, y Ctésipo, rehaciéndose, apareció 
diez veces más grande,— Por lo que á mí 
toca, me encontré con que en medio de la 
broma, Ctésipo, á fuerza de oirles, habia 
aprendido y volvia contra ellos sus propios 
ardides; porque en lo demás, es preciso con­
venir en que la sabiduría de Eutidemo y de 
Dionisodoro no tiene igual en el mundo. 
Entónces me dirigí á Clinias, y le dije: cómo 
te ries cuando se trata de cosas tan sérias y 
tan preciosas?—^Dionisodoro saltó en el mo­

mento, y me dijo: Sócrates, ¿has visto al­
guna cosa preciosa? - Sí , le respondí, y 
muchas. —Son diferentes de lo precioso, 
añadió él, ó son la misma cosa? — Esta pre­
gunta me sorprendió, y me creí justamente 
castigado por mi prurito de hablar. A todo 
evento, sin embargo, respondí: son diferen­
tes de lo precioso ó de lo bello, pero cada 
cosa, sin embargo, retiene en sí alguna be­
lleza.— Pero si un buey estuviese contigo, 
¿serias tú un buey? y porque yo estoy con­
tigo, ¿eres tú Dionisodoro?—¡Oh! nada de 
desbarrar, si te parece. — ¡Pero qué! dijo, si 
lo que es otro se encuentra unido con un 
otro, ¿este otro será aquel otro?—¿Pues qué, 
lo dudas? le respondí. Porque complacién­
dome infinitamente la sabiduría de estos ex­
tranjeros, t raté también de imitarles.-—¿Por 
qué yo y todos los hombres, me respondió 
Dionisodoro, no hemos de dudar de una 
cosa que no existe?-—Qué es lo que dices, 
Dionisodoro, le respondí: ¿lo bello no es lo 
bello, y lo feo no es lo feo?—Sí, si yo quiero, 
Sócrates. — Pero <mo lo quieres? —• Sí, lo 
quiero.—¿"Lo mismo, no es lo mismo; y lo 
diferente, diferente, por ser imposible que lo 
diferente sea lo mismo? Para mí ni sospe­
cha hubiera tenido de que pudiera dudar un 
niño que lo que no es lo mismo, no sea lo 
mismo. Pero, Dionisodoro, tú has emitido 
esto con intención premeditada, porque hasta 
aquí nada habéis despreciado ámbos de lo 
que constituye los buenos discursos, á ma­
nera de los artistas que hacen todo lo que 
conviene á su oficio. — ¿Sabes lo que con­
viene hacer á cada uno de los artistas? ¿A 
quién conviene forjar?—Sí; al forjador.—¿A 
quién batir el barro? — A l alfarero. — ¿ k 
quién conviene degollar, desollar, cocer y 
asar la carne cortada en trozos? — A l coci­
nero.—Y el que hace lo que conviene, ¿obra 
bien? — Muy bien. - ¿El matar, el desollar, 
conviene al cocinero? ¿no lo has concedi­
do?—¡Ay de mí! sí, perdóname. —Es cier­
to, por consiguiente, que el que degüelle 
y desuelle al cocinero, hará lo que conviene? 
y asimismo el que golpee al herrero con el 
martillo sobre el yunque, y amase al alfa­
rero, ^¿hará lo que es conveniente? - ¡Oh 
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Neptuno! exclamé yo; ¿qué sabiduría? ¡ah! 
¿no me haréis partícipe de ella? — Pero áun 
cuando la tuvieras, Sócrates, ¿la conocerlas? 
— Si te parece conveniente, creo que sí. — 
¿Piensas conocer lo que es tuyo? — Segura­
mente, con tal que no me hagas ver lo con­
trario, porque esto depende de vosotros, 
empezando por tí, y acabando por Euti­
demo.—¿Crees que las cosas de que eres 
dueño, de que puedes usar como te agrade, 
que puedes dar, vender, sacrificar á los dio­
ses, "como bueyes y corderos, ¿crees que es­
tas cosas sean tuyas, y que aquellas de que 
no puedes disponer, no te pertenecen?— Yo 
que esperaba un resultado magnífico de este 
precioso preludio, me apresuré á responder, 
que creiá que las primeras de estas cosas 
eran mias.—¿No llamas animal á lo que tiene 
un alma?—Sí, respondí.—¿Confiesas quelos 
animales, de los que puedes hacer lo que yo 
acabo de decir, son solamente tuyos? — Lo 
confieso. — Dionisodoro se detuvo aquí, y 
figuró que meditaba un razonamiento pro­
fundo, y luego dijo de repente: Dime, Sócra­
tes, ¿no tienes un Júpiter paternal? - No du­
dando yo á donde quería ir, y á donde efec -
tivamente vino á parar, busqué un rodeo 
para evitar caer en el lazo en que me quería 
envolver, y le dije: no le tengo, Dionisodoro. 
—Verdaderamente, me replicó, es preciso 
que seas bien miserable. ¿Eres en verdad 
ateniense? ¡Que! ¿no tienes dioses, ni sacri­
ficios familiares, ni todas estas bellas cosas? 

— Suavemente le respondí: habla de otro 
modo, y no me reprendas tan bruscamente. 
Tengo altares, tengo sacrificios; en fin, nada 
me falta en este género de todo lo que tienen 
los demás atenienses. - Pues bien, replicó él, 
los otros atenienses tienen un Júpiter pater­
nal.—Ni los jonios, le dije, ni todos los que 
proceden de Atenas, conocen semejante nom­
bre. Tenemos un Apolo paterno, padre de 
Ion; pero nosotros no llamamos á Júpiter 
padre, le llamamos protector de Atenas, 
guardador de nuestras tribus, así como M i ­
nerva es la guardadora. —No pregunto más, 
replicó Dionisodoro; tienes un Apolo, un Jú­
piter y una Minerva? — Es cierto.— ¿No son 
tus dioses? - Son nuestros padres, nuestros 

dueños.—¿Pero son tus dioses como acabas 
de cpnfesar? —Pues bien, sí, lo confieso; ¿qué 
consecuencia sacas de esto? — Estos dioses, 
¿no son animales? Tienen un alma segura­
mente, y tú has convenido en que todo lo 
que tiene un alma es un animal. —Sí, tienen 
un alma. - Luego son animales. - Corriente, 
animales.— Pero decias que eres dueño de 
los animales que eran tuyos, y que podías 
venderlos y sacrificarlos. — No puedo negar 
que lo confesé. - Entónces Dionisodoro dijo: 
puesto que dices que Júpiter y los otros dio­
ses son tuyos, ¿te es permitido venderlos á 
tu capricho ó donarlos como los otros ani­
males que te pertenecen? - Abrumado con el 
peso de este discurso, Criton, me callé. Cté­
sipo quiso salir en mi apoyo: — ¡Buen Her-
cúles! exclamó, ¡admirable razonamiento! — 
A l momento replicó Dionisodoro: ¡bueno! 
¿Hércules es buen Dios, ó el buen Dios es 
Hércules? ¡Oh Neptuno! exclamó Ctésipo, 
al oír esto, abandono el campo; estos hom­
bres son invencibles. 

Desde entónces, amigo Criton, ya no hubo 
entre los presentes ninguno que no admirara 
estos razonamientos, y Dionisodoro y Euti­
demo se echaron á reír con tal gana, que era 
se temer que les hiciera daño. En verdad, 
tus discípulos habían ántes batido palmas al 
oír sus razonamientos; pero en este mo­
mento, las columnas del liceo parecía que 
aplaudían también. Con respecto á mí, con­
fesaré ingénuamente, que nunca había cono­
cido personajes más hábiles que estos, y ad­
mirador de su sabiduría, les prodigué cuan­
tas alabanzas pude. - Hombres afortunados! 
dije, con qué facilidad, con qué prontitud 
habéis dado cima á un negocio tan difícil! En 
vuestro discurso, Eutidemo y Dionisodoro, 
hay muchas cosas notables, y entre otras lo 
es la de no tener en cuenta para nada el púr 
blico, ni los hombres formales, pues única­
mente os fijáis en los que se os parecen, por­
que sé ciertamente, que sólo los que á vos­
otros se parecen, son los que estiman vuestra 
ciencia, y podría .aseguraros que el resto de 
los hombres la desprecian hasta el punto de 
que se abochornarían más de refutar á los 
demás con estos artificios, que de verse con-

T. III.—19 



2Q0 — 

vencidos y refutados. Además , encuentro 
en vosotros cierta delicadeza, pues cuando 
decís que no hay nada bueno, ni bello, ni 
blanco, ni negro, y que una cosa no difiere 
de otra, si bien es cierto que cerráis la boca 
á los demás, de lo que con razón os alabais, 
también por un exceso de bondad os la ce­
rráis á vosotros mismos y esto consuela en 
cierta manera á aquellos á quienes vuestros 
razonamientos ponen en aprieto. Pero lo que 
yo estimo más es que habéis inventado cosas 
tan ingeniosas, que en menos de nada puede 
un hombre instruirse, porque he observado 
que en un momento Ctésipo ha sabido imi­
taros. Es cosa magnífica el que podáis ense­
ñar en tan poco tiempo el misterio de vuestro 
arte. Sin embargo, no os aconsejo que lo co­
muniquéis á muchas personas, ni tampoco, 
si queréis creerme, el que habléis en las 
grandes asambleas, porque os robarían vues­
tro secreto, y no os quedarían obligados. 
Hablad sólo entre vosotros y entre vuestros 
amigos, y no enseñéis esa ciencia sino por el 
dinero; y si queréis entenderlo, prevenid á 
vuestros discípulos que sólo hablen entre sí 
y con vosotros, porque ya sabéis que la esca­
sez aumenta el precio de las cosas. El agua, 
como dice Píndaro, es excelente; pero por 
demasiado común no es estimada. Por lo 
demás, hacednos á Clinias y á mí el favor de 
recibirnos en el número de vuestros discí­
pulos. 

Dicho esto, y después de varios discursos 
semejantes, amigo Criton, nos separamos. 
Mira, pues, si quieres tomar con nosotros 
lecciones de estos extranjeros. Se manifies­
tan decididos á enseñar su arte por el dinero 
á cualquiera que se presente, y sean las que 
quieran su edad y la disposición de su espí­
r i t u . También aseguran, y es bueno que lo 
sepas, que su ciencia se armoniza perfecta­
mente con el afán de entregarse á los nego­
cios. 

CRITON.—Verdaderamente, Sócrates, no 
tengo aversión á la ciencia, y con gusto in­
tentarla en ella algún adelanto, pero temo 
ser del número de aquellos que no se parecen 
á Eutidemo, y que como ya lo has dicho, se 
abochornarían menos de verse refutados, 

que de refutará los demás con tales artificios. 
No es mi ánimo darte consejos, pero no esta­
rá fuera de su lugar referirte lo que oí decir á 
uno que venia de vuestra reunión. Estando 
paseándome, tropecécon uno de aquellos que 
pasan por grandes hombres de negocios: ¡Oh 
Criton! me dijo, ¿has oído á estos filósofos? 
—No, ¡por Júpiter! le contesté; la excesiva 
concurrencia me ha impedido aproximarme. 
—Bien merecen que se los oiga, me respon­
dió.—¿Por qué? le dije.—Son los primeros 
hombres del mundo en su clase.—¿Pero qué 
te parecen? repuse.—Lo que me parece, res­
pondió, es que sólo se les oye decir bagatelas, 
y que todo su talento lo emplean en insul­
seces; estas son sus palabras.— Sin embargo, 
le dije, ¡es tan apreciable la filosofía!—¿Por 
qué apreciable? Ningún provecho se saca de 
ella. Y si hubieras presenciado esta polémi­
ca, te habrías compadecido de tu amigo, por­
que es muy ridiculo, que haya tomado por 
maestros á estos sofistas. Sin embargo, toda 
su ciencia no es más que un juego de pala­
bras, y han renunciado completamente al 
buen sentido. Cuantos se consagran á esa 
profesión, pasan la vida entregados á esta 
clase de sutilezas. A decirte verdad, Cr i ­
ton, la filosofía, como los que se entregan á 
ella, es un conjunto de frivolidades y ridicu­
leces.—Yo no encuentro, sin embargo, Só­
crates, que ni él ni nadie tengan razón para 
hablar mal de este estudio, pero no le ha fal­
tado para reprender á los que disputan pú­
blicamente con estos extranjeros. 

SÓCRATES.—Te aseguro, Criton, que son 
muy singulares estos hombres; pero quién 
es ese que encontraste, y que tan mal está 
con la filosofía? ¿Es alguno que siga la carre­
ra del foro y sobresalga por su elocuencia, ó 
es de los que componen arengas para que 
otros las pronuncien? 

CRITON.—No, ¡por Júpiter! no és un ora­
dor, ni creo que haya hecho nunca defensas 
en el foro, pero se dice que es muy entendi­
do en el derecho, y que compone excelentes 
defensas para otros. 

SÓCRATES.—Ya entiendo; es uno de los que 
Prodico colocaba entre la política y la filo­
sofía; se consideran á sí mismos como muy 
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entendidos, y creen pasar por tales en la 
mente de la mayor parte de los hombres; 
pero se imaginan que los filósofos impiden 
que su reputación sea universal. Están per­
suadidos de que si pudiesen desacreditar y 
hacer despreciables á los filósofos, entónces 
gozarían ellos sin rivalidad de una gloria 
plena y completa. No dudan de la superiori­
dad de su mérito, pero cuando encuentran á 
tí, á Eutidemo y sus partidarios no dejan de 
tener cierta aprensión. Se creen los más sa­
bios, porque tienen alguna tintura de la cien­
cia política y de la filosofía, y en este con­
cepto participan de ambas en lo puramente 
necesario, y sin correr el azar de las discu­
siones, cogen tranquilamente los frutos de 
tu sabiduría. 

GRITÓN.—¿Pero no apruebas lo que dicen? 
Su discurso tiene, sin embargo, cierto aire 
de verdad. 

SÓCRATES.—Es cierto; hay apariencia pero 
no solidez en lo que dicen; no hay medio de 
persuadirles de que todo lo que se encuentra 
entre el bien y el mal, y está por esto mez­
clado, es peor á causa del mal y mejor á 
causa del bien; que dos bienes unidos y que 
no tienden al mismo fin se estorban recípro­
camente para llegar al término que cada uno 
de ellos se propone; que por la misma razón, 
la mezcla de dos males contrarios corrige su 
malignidad; de suerte que si la filosofía es 
una cosa buena y lo es también la ciencia 
política, y ambas tienen fines diferentes, los 
que participan de la una y de la otra y están 
entre las dos, no son tan buenos como los 
filósofos, ni tan buenos como los políticos; y 
que si la filosofía es un bien y la política un 
mal, serán mejores que los primeros y peo­
res que los segundos; y que si son dos males, 
entonces de lleno tendrán razón, y sólo así 
pueden tenerla. Pero no creo, que preten­
dan, que la filosofía y la ciencia política sean 
dos males, ni que la una sea un mal y la 
otra un bien. Estos semi-políticos y semi-
filósofos no pueden tomar asiento sino des­
pués de los filósofos y de los políticos, y sin 
embargo, aquellos se colocan por cima de 
estos. Es preciso, sin duda ser indulgentes 
con su vanidad, sin concederles, sin embar­

go, el rango que no merecen tener, porque 
debe apreciarse á todos aquellos que se es­
fuerzan en cultivar todo lo que es racional, 
y que trabajan con ardor para conseguirlo, 

GRITÓN.—Por lo demás, Sócrates, como 
ya te he dicho, me inquieta y me preocupa 
mucho la educación de mis hijos; el más 
jóven aún no está en edad, pero Gritóbulo, 
que es el mayor, es ya grande y tiene nece­
sidad de un preceptor que le forme el espíri­
tu . Todas las veces que converso contigo 
sobre este objeto, quedo persuadido de que 
es una gran locura desatender su educación, 
yno pensar más que en casarles con jóvenes 
ricas y de familias distinguidas. Por otra 
parte, cuando considero los que hacen profe­
sión de educar á la juventud, si he de decir­
te la verdad, me aterran, porque me parecen 
tan indignos como incapaces. Así es, que yo 
no veo la razón que pueda obligarme á dedi­
car mi hijo al estudio de la filosofía. 

SÓCRATES.—¡Oh mi querido Gritón! ¿No 
sabes que el mundo está lleno de gentes que 
ignoran el oficio de que hacen profesión? 
¿Que hay muy pocos que lo sepan, y que 
merezcan que se haga caso de ellos? ¿No 
estimas la ciencia ecónomica, la retórica, el 
arte militar? 

GRITÓN.—Seguramente, las estimo. 
SÓCRATES.—Sin embargo, cuántos, entre 

los que enseñan estas ciencias, te parecerán 
realmente ridículos! 

GRITÓN. —¡Por Júpiter! dices la verdad. 
SÓCRATES.—Y bien, visto esto, ¿te separa­

rás tú y separarás á tus hijos de todas estas 
ocupaciones? 

GRITÓN.—Greo que obrarla mal. 
SÓCRATES.—No lo hagas, Gritón. No mi­

res, si los que son profesores de filosofía son 
buenos ó malos, sino fíjate en la filosofía 
misma. Si la juzgas mala, separa, no sólo á 
tus hijos, sino también al resto de los hom­
bres; si la encuentras tal como á mí mismo 
me ha parecido siempre, aplicaos á ella tú y 
tus hijos con todas vuestras fuerzas. 

Los libros de Repúbl ica ó de lo Justo ( i ) 
que, al decir de Rousseau, son la mejor 

( i ) El objeto de La .Repú&Ztca es exponer el ideal qye 
Platón tenía del Estado. 
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obra de Pedagogía que se ha escrito ( i ) ^ 
contienen opiniones varias sobre la t irá­
nica in te rvenc ión del Estado en la educa­
ción de los ciudadanos y sobre otros varios 
asuntos de ca rác t e r pedagógico. E n el 
final del l ibro segundo se declara que la 
educación que debe darse á los guerreros 
consiste en formar el cuerpo mediante la 
gimnasia y el alma mediante la mús ica , 
empezando por la mús ica (2), se trata de 
la educación religiosa y se censura que 
á los niños se les amedrente con fábu­
las (3); en parte del l ibro tercero expone 
Pla tón el valor de la música y de la g im­
nasia como medios de educación (4); en 
los comienzos del libro cuarto se enca­
rece la importancia de la educación de la 
juventud y de la infancia (5) y el l ibro 
quinto trata de educar á los niños en el 
intervalo que media entre el nacimiento 
y la educación propiamente dicha (6). 

A d e m á s de los pasajes citados de L a 

(1) Véase el libro I del E m i l i o . 
(2) Págs. 133 y 134 del tomo V I I de la obra reseñada. 
(3) Págs. 134, 1427 145 del tomo citado. 
(4') Págs. 173 y siguientes de dicho tomo. 
(5) Págs. 203 de dicho volumen. El texto de este pasaje 

dice así: 
Interesa solamente observar un punto, el único impor­

tante, ó más bien el único preciso. 
—¿Cuál es? 
—La educación de la juventud y de la infancia. Si nues­

tros ciudadanos son bien educados y se hacen hombres en 
regla, verán por sí mismos fácilmente la importancia de 
todos estos puntos y de muchos otros que omitimos aquí 
como todo lo relativo á las mujeres, al matrimonio y á la 
procreación de los hijos; y verán, digo, que según el pro­
verbio, todas las cosas deben de ser comunes entre los 
amigos. 

—Perfectamente bien, 
—En un Estado todo depende de los principios. Si ha 

comenzado bien, va siempre agrandando como el círculo. 
¥ n a buena educación forma un buen carácter: los hijos 
siguiendo desde luego los pasos de sus padres, se hacen 
bien pronto mejores que los que les han precedido, y tie­
nen, entre otras ventajas, la de dar á luz hijos que les su­
peran á ellos mismos en mérito, como sucede con los ani­
males. 

—Así debe ser. 
—Por tanto, para decirlo todo en dos palabras, los que 

hayan de estar á la cabeza de nuestro Estado vigilarán 
especialmente para que la educación se mantenga pura; yi 
sobre todo, para que no se haga ninguna innovación ni en 
la gimnasia ni en la música. 

(6) Págs. 239 y siguientes. 

Repúbl ica de P la tón merece ser reprodu­
cido el siguiente, que trata de la educación 
de la mujer comparada con la del hom­
bre ( 1 ) . 

— ¿Se puede exigir de un animal los servi­
cios que pueden obtenerse de otro, cuando 
no ha sido alimentado y enseñado de la 
misma manera? 

—Nó. 
—Por consiguiente, si pedimos á las m u ­

jeres los mismos servicios que á los hombres, 
es preciso darles la misma educación. 

—Sin duda. 
—¿No hemos educado á los hombres en el 

ejercicio de la música y la gimnasia? 
—Sí. 
—Sera preciso por lo tanto hacer que las 

mujeres se consagren al estudio de estas dos 
artes, formarlas para la guerra, y tratarlas 
en todo como los hombres. 

—Es un resultado de lo que dijiste. 
— Pero si se pusiera en práctica, parecería 

quizá una cosa ridicula, porque es opuesta á 
la costumbre. 

—Muy ridicula ciertamente. 
—Pero en todo esto, ¿que te parece más 

ridículo? Será sin duda el ver á las mujeres 
desnudas ejercitarse en la gimnasia con los 
hombres, y no hablo sólo de las jóvenes, sino 
de las viejas, á ejemplo de aquellos ancianos 
que se complacen en estos ejercicios á pesar 
de lo arrugados y desagradables que se pre­
sentan á la vista. 

—Es cierto que en nuestras costumbres 
eso seria el colmo del ridículo. 

—Pero ya hemos comenzado, burlémonos 
de las bromas de ciertos críticos, á quienes 
pondrá de buen humor una innovación de 
esta especie, y que no dejarán de reírse al 
ver á las mujeres dedicadas á la música y á 
la gimnasia, á aprender el manejo de las ar­
mas y á montar á caballo, 

—Sea así. 
—Repito que, puesto que hemos comen­

zado, sigamos nuestro rumbo y vayamos de-

(1) Del libro V de L a R e p ú b l i c a , págs. 243-252 del 
tomo VI I de la obra reseñada. 
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rechos á lo que esta institución parece tener 
de chocante. Para ello conjuremos á esos 
burlones, para que dejen á un lado por un 
momento sus gracias y examinen seriamente 
el asunto. Recordémosles que no há mucho 
que los griegos creian aún, como lo creen 
hoy dia la mayor parte de las naciones bár ­
baras, que la vista de un hombre desnudo es 
un espectáculo vergonzoso y ridículo; y que 
cuando los gimnasios fueron abiertos por pri­
mera vez en Creta y después en Lacedemo-
nia, los burlones de aquel tiempo tuvieron 
motivo para chancearse. ¿Qué dices á esto? 

—Que lo creo. 
—Pero después que la experiencia ha he­

cho ver que era mejor hacer los ejercicios 
desnudos , que ocultar ciertas partes del 
cuerpo, la razón, descubriendo lo que era 
más conveniente, ha disipado el ridículo que 
á la vista producia la desnudez, y ha demos­
trado que es un espíritu superficial el que 
halla el ridículo en otra cosa que en lo que 
es malo en sí, el que sólo intenta mover á 
risa, tomando por objeto de sus burlas lo que 
no es ni irracional ni vicioso, y el que se d i ­
rige sériamente á un fin que no es el bien. 

—Es cierto. 
—¿No es preciso que nosotros decidamos 

desde luego si lo que proponemos es po­
sible ó nó, y conceder á quien quiera que 
sea, hombre serio ó burlón, la libertad de 
examinar si las mujeres son capaces de los 
mismos ejercicios que los hombres, ó si no 
son acomodadas para ninguno, ó en fin, si 
son capaces de unos ejercicios é incapaces de 
otros? Después veremos en cuál de estas cla­
ses es preciso colocar los ejercicios de la gue­
rra. Si comenzamos tan bien este exámen, 
¿no podremos lisongearnos de que llegare­
mos felizmente al término? 

—Sí. 
—¿Quieres que nos hagamos cargo de las 

razones de nuestros adversarios, para que su 
causa no quede sin defensa? 

—No hay inconveniente. 
—Hé aquí lo que podrán decir: «Sócrates 

y Glaucon, no tenemos necesidad de otras 
armas que las que vosotros mismos nos su­
ministráis. Cuando sentasteis las bases de 

vuestra república, ¿no convinisteis en que 
cada uno debia limitarse al oficio que más 
se conformase con su naturaleza?—Es cier­
to; en eso convinimos.—¿Y es posible dejar 
de reconocer que entre la naturaleza de la 
mujer y la del hombre hay una inmensa 
diferencia?—¿Cómo no han de ser diferen­
tes?—Es preciso, por lo tanto, destinarlos á 
oficios diferentes según su naturaleza?—Sin 
duda.—Por consiguiente, es un absurdo y 
una contradicción de vuestra parte decir que 
es necesario destinar á los mismos empleos 
y oficios á los hombres y á las mujeres á 
pesar de la gran diferencia que hay entre sus 
naturalezas.» M i querido Glaucon, ¿qué pue­
des responder á esto? 

—No seria fácil responder en el acto, pero 
te suplicarla y te suplico en efecto que nos 
defiendas como mejor te parezca. 

—Há largo tiempo, mi querido amigo, que 
habia previsto esta objeción y otras muchas 
semejantes á ella. Y aquí tienes la razón de 
mi reparo en entrar en pormenores sobre el 
punto que nos ocupa. 

—¡Por Júpiter! la objeción no me parece 
fácil de resolver. 

—Verdaderamente no, pero escucha: si un 
hombre cae en un estanque ó en alta mar, no 
por eso deja de verse precisado á nadar. 

—Sin duda. 
—Hagamos como él; echémonos á nado 

para salir de esta dificultad. Quizá algún 
delfín vendrá á prestarnos su espalda, ó reci­
biremos algún otro auxilio imprevisto. 

—Podria suceder eso. 
—Veamos, por lo tanto, si encontramos 

algún medio de salvación. Hemos convenido 
en que es preciso consagrar las naturalezas 
diferentes á oficios diferentes. Por otra parte, 
estamos támbien conformes en que el hom­
bre y la mujer son de naturaleza distinta y 
á pesar de esto queremos destinar á ambos á 
unos mismos oficios. ¿No es esta la objeción 
que se nos hace? , 

—Sí. 
—En verdad, mi querido Glaucon, el arte 

de la disputa tiene un maravilloso poder. 
—¿Por qué dices eso? 
—Se me figura que se cae muchas vece 



en la disputa sin quererlo, y que cuando se 
cree discutir, no se hace más que disparatar. 
Esto procede de que, por no distinguir los 
diferentes sentidos de una proposición, se 
deducen contradicciones aparentes lomando 
aquellos á la letra, y de aquí la dispula; 
cuando lo que se debe hacer es ilustrarse in­
terrogándose mutuamente. 

—Ese es un desliz en que incurren mu­
chos; ^pero afecta en algo á la presente 
cuestión? 

— S í , y corremos el riesgo de vernos 
arrastrados á la disputa á pesar nuestro. 

—^Cómo así? 
—Porque obrando como verdaderos dis­

putadores, nos ceñimos á la letra de esta 
proposición: que las funciones deben de ser< 
diferentes según la diversidad de naturale­
zas; cuando no hemos examinado aún en qué 
consiste esta diversidad, ni lo que tuvimos 
en cuenta cuando decidimos que las mismas 
naturalezas debian tener los mismos oficios, 
y las naturalezas diferentes, oficios dife­
rentes . 

—Es cierto; aún no hemos examinado este 
punto. 

—Estamos á tiempo para preguntarnos si 
los calvos y los cabelludos son de la misma 
naturaleza ó de naturaleza diferente; y, des­
pués de haber respondido que son de natura­
leza diferente, si los calvos hacen el oficio de 
zapateros, se lo prohibiremos á los cabellu­
dos, y recíprocamente. 

—Pero semejante prohibición seria r i ­
dicula. 

—¿Por qué? ¿No es porque en la designa­
ción de los diversos oficios no habríamos 
considerado la diferencia ó la identidad de 
naturaleza bajo la relación que tienen con los 
mismos oficios? Por ejemplo; ¿no nos fundá­
bamos en esto para decir que era una misma 
cosa la naturaleza del médico y la del hom­
bre apto para la medicina? 

—Sí. 
—¿Y de naturaleza diferente el hombre 

con vocación para la medicina y el carpin­
tero? 

—Sin duda. 
—Luego si nos encontramos con que la 
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naturaleza del hombre difiere de la de la mu­
jer con relación á ciertas artes y á ciertos ofi­
cios, inferiremos que tales oficios y artes no 
deben ser comunes á los dos sexos. Pero si 
entre ellos no hay otra diferencia que la de 
que el varón engendra y que la mujer pare, 
no por esto consideramos como cosa demos­
trada que la mujer difiere del hombre en el 
punto de que aquí se trata; y nos sostendre­
mos en la creencia de que no debe hacerse 
ninguna distinción respecto á los oficios en­
tre nuestros guerreros y sus mujeres. 

—Tendremos razón para ello. 
—Ahora que nos diga nuestro argumen­

tante cuál es en la sociedad el arte ú oficio, 
para el que las mujeres no hayan recibido de 
la naturaleza las mismas disposiciones que 
los hombres. 

—Es justo hacerle esa pregunta. 
—Quizá nos respondería lo que tú hace 

poco decias; que no es fácil contestar en el 
acto, pero que después de algunos momentos 
de reflexión nada más sencillo que res­
ponder. 

—Podría muy bien darnos esa respuesta. 
—Supliquémosle, si quieres, que nos es­

cuche mientras intentamos demostrarle que 
no hay en la república oficio alguno que sea 
propio únicamente de las mujeres. 

—Consiento en ello. 
—Responde, le decimos: la diferencia que 

hay entre el que tiene aptitud para una cosa 
y el que no la tiene, ¿consiste, según tú, en 
que el primero aprende fácilmente y el se­
gundo con dificultad; en que el uno, con un 
ligero estudio, lleva sus descubrimientos 
más allá de lo que se le enseña, mientras que 
el otro, con mucha aplicación y cuidado, no 
puede retener lo que ha aprendido; y en fin, 
en que en el uno las disposiciones del cuerpo 
secundan las operaciones del espíritu, y que 
en el otro las entorpecen? ¿Hay otros signos, 
mediante los cuales puedas distinguir las 
disposiciones á propósito para ciertas cosas 
de las disposiciones contrarias? 

—Todo el mundo dirá que no. 
—Entre las diferentes artes á que los dos 

sexos se consagran á la par, ¿hay una sola 
en la que los hombres no tengan una su-
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perioridad señalada sobre las mujeres? ¿Ha­
brá necesidad de que nos detengamos en 
algunas excepciones, como el trabajo en lana, 
la preparación de tortas y de las viandas, tra­
bajos en que las mujeres llevan ventaja á los 
hombres y en que la inferioridad seria para 
ellas una vergüenza? 

—Tienes razón en decir que en general las 
mujeres son muy inferiores á nosotros en 
todo. No es porque muchas no tengan supe­
rioridad en muchos puntos y sobre muchos 
hombres, pero hablando en general lo que 
dices es exacto. 

—Ya ves, mi querido amigo, que en un 
Estado no hay propiamente profesión, que 
esté afecta al hombre ó á la mujer por razón 
de su sexo, sino que habiendo dotado la na­
turaleza de las mismas facultades á los dos 
sexos, todos los oficios pertenecen en común 
á ambos, sólo que en todos ellos la mujer 
es inferior al hombre. 

—Es cierto. 
—¿Los dejaremos todos á los hombres, y 

no reservaremos ninguno para las mujeres? 
—¿Qué razón habria para ello? 
—¿No hay mujeres, diriamos nosotros, 

que tienen aptitud para la medicina y para la 
música, y otras que no la tienen? 

—Sin duda, 
—¿No las hay que tienen disposición para 

los ejercicios gimnásticos y militares, y otras 
que no tienen ninguna? 

—Lo pienso así. 
—Y en fin, ¿no las hay filósofas y valien­

tes, y otras que no son ni lo uno ni lo otro? 
— Es cierto. 
—Por lo tanto, hay mujeres á propósito 

para vigilar y guardar al Estado, y otras que 
no lo son; porque ¿no son la filosofía y el 
valor las dos cualidades que seguimos en 
nuestros guerreros? 

—Sí. 
—La naturaleza de la mujer es tan propia 

para la guarda de un Estado como la del 
hombre, y no hay más diferencia que la del 
más ó del ménos. 

—Lo creo así. 
—Estas son las mujeres que nuestros gue­

rreros deben escoger por compañeras y con 

las que deben compartir el cuidado de v ig i ­
lar el Estado, porque son capaces de ello, y 
han recibido de la naturaleza las mismas 
disposiciones. 

—Sin contradicción. 
—¿Y no es preciso destinar las mismas 

aptitudes á los mismos oficios? 
—Es evidente. 
—Hénos aquí otra vez en el punto de par­

tida, y habremos de confesar de nuevo, que 
no es contrario á la naturaleza ejercitar las 
mujeres de nuestros guerreros en la música 
y en la gimnasia. 

—Verdaderamente. 
—La ley que nosotros establezcamos, si 

es conforme á la naturaleza, no es ni una 
quimera, ni un vano deseo. Lo que verdade­
ramente choca con la naturaleza es el uso 
opuesto que se sigue hoy. 

—Así parece. 
—¿No nos habíamos propuesto examinar 

si esta nueva institución era posible, y al 
mismo tiempo si era ventajosa? 

- S í . 
—Pues ya acabamos de ver que es posible. 
—Sí. 
—Nos resta ahora convencernos de que es 

ventajosa. 
—Sin duda. 
—¿No es cierto, que la misma educación, 

que ha servido para formar nuestros guerre­
ros, deberá servir igualmente para formar 
sus mujeres, puesto que reconoce la misma 
base? 

—Eso no es dudoso. 
—¿Cuál es tu opinión sobre esto? 
—¿Sobre qué? 
—¿Crees que los hombres son desiguales 

en mérito, ó que no haya entre ellos ninguna 
diíerencia sobre este punto? 

—Los creo desiguales en mérito. 
—En el Estado, cuyo plan trazamos, el 

guerrero, que haya recibido la educación que 
hemos dicho, ¿valdrá, en tu opinión, más 
que el zapatero educado de una manera co­
rrespondiente á su profesión? 

—Esa es una cuestión impertinente. 
—Entiendo. ¿No son los guerreros la me­

jor clase del Estado? 
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—Sin comparación. 
—Sus mujeres, no tendrán la misma supe­

rioridad sobre las demás mujeres? 
—Sin duda. 
—^Pero hay nada más ventajoso para el 

Estado que el tener muchos y excelentes 
ciudadanos de uno y otro sexo? 

—Nó. 
— n o llegarán á este grado de excelencia 

cultivando la música y la gimnasia, como ya 
hemos dicho? 

- S í . 
-Nuestro sistema no es sólo posible, sino 

que además es ventajoso para el Estado. 
—Sí . 
—Por consiguiente, las mujeres de nues­

tros guerreros deberán abandonar sus trajes, 
puesto que la virtud ocupará su lugar. Parti­
ciparán con sus maridos de los trabajos de 
la guerra y de todos los que exija la guarda 
del Estado, sin ocuparse de otra cosa. Sólo 
se tendrá en cuenta la debilidad de su sexo, 
al señalar las cargas que deban imponérse­
les. En cuanto al que se" burle á la vista -de 
las mujeres desnudas que ejercitan su cuerpo 
para un fin bueno, recoge fuera de sa^on 
los frutos de su sabidur ía ; no sabe ni lo que 
hace, ni por lo que se rie; porque hay y ha­
brá siempre una razón para decir que lo útil 
es bello, y^que sólo es feo lo que es dañoso. 

—Tienes razón. 
—Digamos, pues, que el reglamento que 

acabamos de formar con motivo de las mu­
jeres, puede ser comparado á una oleada, de 
la que hemos podido escapar á nado; y que 
léjos de haber sido sumergidos al sentar por 
base que todos los oficios debende.ser comu­
nes entre nuestros guerreros y sus mujeres, 
creemos haber probado que esta disposición 
es á la vez posible y ventajosa. 

—Te confieso que esta oleada me hacia 
temblar, 

E n los libros de Las Leyes ( 1 ) se halla 
t amb ién mucha doctrina pedagógica . 

E l segundo contiene una definición ra­
zonada de. la educación que dice así (2): 

(1) El objeto de Las Leyes es demostrar que el ideal 
político de L a . R e p ú b l i c a puede llevarse á la práctica. 

(2) Págs. IOS-IIO del tomo I X . 

LIBRO SEGUNDO 

ATENIENSE.—Es indispensable, á mi pare­
cer, examinar ahora, si la única ventaja que 
se saca del uso ordenado de los banquetes, es 
la de ver en claro los diferentes caracteres de 
las personas, ó si aún se puede sacar alguna 
otra de consideración. ¿Qué pensáis de esto? 
Yo sostengo, que esta otra ventaja se encuen­
tra en ellos, como ya lo he indicado; pero 
¿por qué razón y cómo se encuentra? Esto 
necesita de explicación; y así redoblemos 
nuestra atención para no incurrir en error. 

CLINIAS.—Habla. 
ATENIENSE.—Deseo traeros ántes á la me­

moria la definición que hemos dado de una 
buena educación, porque sospecho que ésta 
es la consecuencia de los banquetes conve­
nientemente ordenados. 

CLINIAS.—Eso es mucho decir. 
ATENIENSE.—Digo, pues, que los primeros 

sentimientos de los niños son los del placer y 
el dolor, y que en ellos la virtud y el vicio se 
confunden al principio con estos dos senti­
mientos. Porque con respecto á la sabiduría 
y á las opiniones verdaderas bien fijas, d i ­
choso el hombre que en edad avanzada llega 
á conseguirlas, y el poseer estos bienes con 
todos los demás que llevan consigo es el 
colmo de la perfección. Llamo educación á 
la virtud, tal como se muestra en los niños, 
ya sea que los sentimientos de alegría ó de 
tristeza, de amor ó de odio, que se despiertan 
en su alma, sean conformes al órden, sin que 
ellos puedan darse cuenta de ellos, sea que, 
sobreviniendo la razón, se dén cuenta á sí 
mismos de los buenos hábitos á que se han 
acostumbrado. En esta armonía del hábito y 
de la razón es en lo que consiste la virtud, to­
mada en su totalidad. En cuanto á esa parte 
de la virtud, que nos enseña á hacer un uso 
legítimo del placer y del dolor, y que desde 
el principio hasta el fin de la vida nos hace 
amar ó aborrecer lo que merece nuestro 
amor ó nuestra aversión, yo la separo con el 
pensamiento de todo lo demás, y no creo que 
uno se engañe, dándole el nombre de edu­
cación. 

CLINIAS. —Extranjero, estamos satisfechos 
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así de lo que dijiste ántes sobre la educación, 
como de lo que acabas de añadir ahora. 

ATENIENSE.—Me alegro de ello. Esta di­
rección de los sentimientos de placer y do­
lor hácia el orden, que constituye la educa­
ción, se relaja en seguida y se corrompe en 
muchos puntos en todo el curso de la vida. 
Pero los dioses, movidos á compasión por el 
género humano, condenado por su natura­
leza al trabajo,, nos han proporcionado inter­
valos de reposo en la sucesión regular de las 
fiestas instituidas en su honor, y han querido 
que las Musas, Apolo su jefe, y Baco las ce­
lebrasen de concierto con nosotros, á fin de 
que con su auxilio pudiésemos reparar en es­
tas fiestas las pérdidas de nuestra educación. 
Veamos, pues, si lo que yo pretendo es ver­
dadero y conforme con la naturaleza. Digo, 
que no hay casi animal alguno que, cuando 
joven, pueda mantener su cuerpo ó su lengua 
tranquilos y que no haga sin cesar esfuerzos 
para moverse y gritar. Y así se ve á unos 
saltar y brincar, como si yo no sé qué i m ­
presión de placer los arrastrase á bailar y re­
tozar, mientras que otros hacen resonar el 
aire con mil gritos diferentes. Pero ningún 
animal tiene el sentimiento del órden y del 
desórden, de que es susceptible el movi­
miento y á que nosotros llamamos medida y 
armonía, mientras que estas mismas d iv in i ­
dades, que presiden á nuestras fiestas, nos 
han dado el sentimiento de esta medida y de 
esta armonía con el del placer. Este senti­
miento arregla nuestros movimientos bajo la 
dirección de estos dioses, y nos enseña á for­
mar unos con otros una especie de cadena 
mediante la unión de nuestros cantos y de 
nuestras danzas. De aquí el nombre de coro, 
derivado naturalmente de la palabra que sig­
nifica alegría. ¿Os satisface este razonamien­
to y convenís en que recibimos de Apolo 
y de las Musas nuestra primera educación? 

GLINIAS.—Sí. 

ATENIENSE. — Por lo tanto, no tener nin­
guna educación y ser extraño á los ejercicios 
corales, estar bien educado y estar suficien­
temente versado en estos ejercicios, serán en 
nuestra opinión una misma cosa. 

GLINIAS.—Sin duda. 

ATENIENSE. — Pero la corea comprende el 
canto y la danza. 

MEGILO.—Necesariamente. 
ATENIENSE. — Luego la buena educación 

consiste en saber cantar bien y danzar bien. 
GLINIAS.—Así parece. 
ATENIENSE.—Fijémonos un poco en lo que 

significan estas últimas palabras. 
GLINIAS.—¿Qué palabras? 
ATENIENSE. — Decimos que el que ha reci­

bido una buena educación canta bien y baila 
bien; ¿podremos añadir que las palabras que 
canta y los bailes que ejecuta son bellos? 

GLINIAS.—Añadámoslo. e 
ATENIENSE. — Pero el que, formando un 

juicio exacto sobre lo que es bello en este gé­
nero y sobre lo que no lo es, se conforma á 
este juicio en la práctica, ¿no os parece me­
jor educado con relación al baile y á la m ú ­
sica, que el que pudiendo, ya cantando, ya 
bailando, ejecutar perfectamente lo que hu­
biere juzgado bello, no tiene por otra parte 
ni amor por lo bello ni aversión por su con­
trario, así como también mejor que el que 
no puede ni discernir lo que es bello, ni ex­
presarlo por los movimientos ya del cuerpo 
ya de la voz, pero que tiene un sentimiento 
profundo de la belleza que le hace amar lo 
que es bello y detestar lo que no lo es? 

GLINIAS.—Extranjero, no es posible la com­
paración entre ellos en punto á educación. 

ATENIENSE. — Ahora que conocemos todos 
tres en qué consiste la belleza del canto y del 
baile, nos será fácil discernir el que está bien 
y el que está mal educado. Pero si lo ignora­
mos, nos será imposible reconocer si alguno 
es fiel á las leyes de la educación y en qué lo 
es. ¿No es cierto? 

GLINIAS.—Sí. 
ATENIENSE. — Necesitamos, por lo tanto, 

indagar, ó por decirlo así, seguir la pista de 
lo que se llama bella figura y bella melodía 
en el baile y en el canto. Si no lo consegui­
mos, todo lo que podamos decir respecto á 
buena educación, sea de los griegos, sea de 
los bárbaros, no conducirá á nada sólido. 

GLINIAS.—Tienes razón. 
ATENIENSE.—Bien. ¿Pero en qué haremos 

consistir la belleza de una figura ó de una 



melodía? Dime: ¿los gestos y el tono de voz 
de un hombre de corazón, en una situación 
penosa y violenta, se parecen á los de un 
hombre cobarde en iguales circunstancias? 

CLINIAS.—¿Cómo podría ser, puesto que 
en tal caso ni áun en el color se parecen? 

ATENIENSE.—Muy bien, mi querido Cli­
nias; pero teniendo por objeto la música la 
medida y la armonía, por más que se diga de 
una figura que está bien acompasada, y de 
una melodía que es armoniosa, no se puede 
decir, igualmente, que una ú otra estén bien 
coloreadas, y los maestros de coro no tienen 
razón al usar esta metáfora. Sin embargo, 
respecto del hombre cobarde y del hombre 
valeroso, con razón puede decirse, que la 
figura y el acento, que caracterizan á éste, 
son bellos, y que los propios del primero no 
lo son. En una palabra, para no extendernos 
demasiado en esta materia, toda figura y toda 
melodía que expresan las buenas cualidades 
del alma ó del cuerpo, sea en sí mismas, sea 
en su imágen, son bellas; y son todo lo con­
trario, si expresan malas cualidades. 

CLINIAS.—Dices verdad, y ambos somos 
de tu opinión. 

En el l ibro quinto de Las Leyes pro­
clama Pla tón la superioridad de la A r i t ­
mét ica sobre las d e m á s ciencias como me­
dio de educación ( i ) , y en el sép t imo , 
define la educac ión diciendo que «es dar 
al cuerpo y al alma toda la belleza y toda 
la perfección dé que son suscept ibles» (2). 

(1) Pag. 269 de dicho tomo. El texto transcripto li teral­
mente dice así: 

De todas las ciencias que sirven para la educación, no 
hay ninguna más útil que la de los números para la admi­
nistración de los negocios domésticos ó públicos y para el 
cultivo de todas las artes. Pero la mayor ventaja, que esta 
ciencia proporciona, consiste en despertar el espíritu 
adormecido é indócil, darle facilidad, memoria, penetra­
ción, y por un artificio verdaderamente divino obligarle 
á hacer progresos á despecho de la naturaleza. 

En tal concepto puede colocarse esta ciencia entre los 
mejores y más poderosos medios de educación, con tal 
que, por otra parte, se tenga cuidado de sofocar por medio 
de otros reglamentos y otra disciplina todo sentimiento 
bajo y todo espíritu de interés en el alma de aquellos para 
quienes se quiera que el estudio de los números sea pro­
vechoso. 

(2) Págs. 7 y 8 del tomo X de dicha obra. 

De sistema filosófico de P la tón bas té 
aquí repetir el juicio que sobre es té d i ­
fícil asunto formuló el P. Zeferino Gon­
zález en su His to r i a de la F i lo so f í a (1): 

Platón es tal vez el único filósofo notable 
de la antigüedad cuyos escritos han llegado 
íntegros hasta nosotros, lo cual ha contri­
buido á su celebridad y á que su doctrina sea 
mejor conocida. Esto no obstante, el pensa­
miento de Platón es obscuro y dudoso con 
frecuencia, contribuyendo á ello en parte la 
forma de diálogo, que no permite reconocer 
siempre con seguridad cuál sea la opinión 
del autor, y, por otro lado, la forma mitoló­
gica y alegórica que usa con frecuencia en 
sus escritos. De aquí es que no han faltado 
autores que atribuyeron á Platón una doc­
trina esotérica ó secreta; por nuestra parte, 
creemos que el esoterismo platónico puede 
reducirse á las precauciones que era preciso 
tomar, si se quería no chocar ó ponerse en 
abierta contradicción con el politeísmo ofi­
cial. Ello es cierto, sin embargo, que en sus 
escritos se tropieza frecuentemente con pa­
sajes cuyo sentido es obscuro y ambiguo, 
con ideas teorías que parecen contradicto­
rias, según se echa de ver, entre otros, en 
los diálogos y textos que se refieren al ori­
gen, naturaleza y destino ó existencia del 
alma después de la muerte, y, sobre todo, 
en los que se refieren á la teoría del conoci­
miento. Preséntanos unas veces al alma como 
substancia puramente espiritual, que vuela 
al seno de Dios después de la muerte, ó es 
castigada en relación con sus obras; al paso 
que en otros pasajes hasta parece negarle es­
piritualidad verdadera y como que se acerca 
al materialismo, hablándonos del cuerpo, eté­
reo y sutil que lleva consigo al separarse del 
cuerpo y hasta de transmigración en cuerpos 
de animales. Por lo que hace la teoría del co­
nocimiento, la obscuridad es todavía mayor, 
siendo difícil por extremo fijar de una ma­
nera precisa el sentido y significación que 
da á las palabras sentido, imaginación, pen-

( i ) - Págs. 227-331 y 258-263 del tomo I . 



Sarniento ó cogitatio, opinión, ciencia, ra­
zón, etc. 

Es esto tanta verdad y preséntase tan am­
biguo y vacilante el pensamiento filosófico 
de Platón, que ya en tiempos antiguos hubo 
críticos é historiadores, si hemos de dar cré­
dito á Sexto Empírico, que le colocaron en­
tre los representantes del escepticismo. 

Sin perjuicio del sello de profunda origi­
nalidad que resplandece en los escritos y 
doctrina de Platón, no es difícil, ni raro, re­
conocer que sobre su genio y sus teorías 
ejercieron influencia más ó menos decisiva, 
ciertas teorías, tradiciones é ideas de otras 
escuelas y otros filósofos. A l lado de las tra­
diciones egipcias y orientales; al lado.de re­
miniscencias mitológicas, la doctrina de 
Platón presenta huellas más ó menos sensi­
bles y numerosas del paso por su espíritu de 
ideas procedentes de la escuela eleática, de 
la pitagórica y de la de Heráclito. Aristóteles, 
testigo de excepción en la materia, confirma 
lo que acabamos de indicar, y concluye 
dando á entender, que una de las cosas que 
más contribuyeron á que Platón excogitara 
su famosa teoría de las Ideas, fué la doctrina 
de Heráclito acerca del fieri flujo perpetuo 
del mundo sensible, ó sea de las substancias 
singulares. La contingencia y mutabilidad 
inherentes á éstas, exigen, según Platón, la 
existencia de realidades distintas, separadas 
é independientes de las naturalezas singula­
res y sensibles, realidades ó esencias {ideas) 
inmutables de suyo y eternas: praeter sensi-
bilia etformas mathematicas, res ai t medias 
esse, a sensibilibus quidem différenles , eo 
quod perpetuae et immobiles sunt. 

De lo que acabamos de exponer en orden 
á la moral y política de Platón, dedúcese 
desde luego que una y otra dejan mucho 
que desear, la primera por razón de ciertas 
máximas detestables y de doctrinas horribles, 
y la segunda, aparte de otros defectos, por 
su carácter utópico, y, más que todo, por sus 
tendencias socialistas y comunistas. Porque, 
en efecto, la teoría política del discípulo de 
Sócrates, si se la considera por parte de la 

concepción que entraña acerca de la familia, 
de la propiedad, de la educación, es una teo­
ría comunista, al paso que su concepción del 
organismo del Estado y de la acción avasa­
lladora, omnímoda y omnipotente del mismo, 
es una concepción esencialmente socialista. 

Apenas se concibe, por lo mismo, que his­
toriadores y críticos heterodoxos y ortodoxos 
hayan querido presentarnos la república de 
Platón como preformación y como una espe­
cie de modelo de la república cristiana, ó sea 
de la Iglesia. Sólo obedeciendo á preocupa­
ciones de escuela y de religión, ó inspirán­
dose en concepciones sistemáticas, cabe des­
cubrir ó señalar relaciones de afinidad y 
semejanza entre la Iglesia de Cristo, con su 
moral purísima y elevada, y la república de 
Platón, en que el hijo no conoce á la madre 
ni la madre al hijo; en que éste es arrebatado 
á la patria potestad para entregarlo al Estado 
desde sus primeros años; en que el hombre 
carece de libertad para seguir su vocación y 
elegir estado; en que la vida de familia es 
ahogada y viciada en su mismo origen^ mer­
ced á la comunidad de mujeres; en que el 
infanticidio deja de ser crimen para transfor­
marse en deber; en que, para decirlo de una 
vez, la propiedad, la familia y hasta la liber­
tad de la conciencia humana, quedan anula­
das, negadas y conculcadas. 

Porque es preciso no olvidar que la absor­
ción del individuo por el Estado no se limita á 
las relaciones del hombre con lo finito; sino 
que se extiende á sus relaciones con lo infi­
nito; no se limita á la esfera política, sino 
que abraza la esfera religiosa; no se limita 
á los fines é intereses temporales, civiles, na­
turales y transitorios, sino que hasta los inte­
reses y fines religiosos, sobrenaturales y 
eternos, son sacrificados al Estado. Y basta­
ría y basta esto sólo para establecer distancia 
infinita, verdadera contradicción, entre la re­
pública de Platón y la Iglesia de Cristo, que 
desde sus primeros pasos viene afirmando y 
defendiendo con la palabra y el ejemplo la 
libertad y la dignidad de la conciencia del 
hombre en la esfera religioso-divina, la in­
competencia del Estado para dirigir al hom­
bre á su fin eterno, la superioridad del orden 
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sobrenatural y divino sobre el orden natural y 
humano. En la concepción cristiana, el mo­
mento religioso representa una esfera supe­
rior, eterna, autónoma, infinita, 4 la cual se 
subordina la esfera civil y política: en la con­
cepción platónica sucede todo lo contrario; 
el político absorbe y se sobrepone al mo­
mento religioso; el principio divino queda 
subordinado al principio humano; lo fini­
to y temporal se sobrepone á lo infinito y 
eterno. 

En su metafísica, y especialmente en- la 
parte que llamamos teodicea. Platón se eleva 
á una altura á que ningún filósofo anterior 
había llegado. Sin embargo, cuando se fija 
la atención en el fondo de las cosas, y cuando 
se examinan sus doctrinas y afirmaciones en 
concreto, obsérvase que su concepto divino, 
sin dejar de ser elevado y hasta extraordina­
rio en un filósofo gentil, se halla desfigurado 
por ideas que rebajan su importancia cientí­
fica, cuales son, entre otras, la existencia del 
Demiurgo, ó ser intermedio entre Dios y el 
mundo, y, sobre todo, la eternidad de la ma­
teria. Añádase á esto la confusión y obscuri­
dad con que se explica acerca de la verdadera 
naturaleza del Demiurgo y de la materia eter­
na, lo mismo que acerca del modo de existen­
cia de las Ideas, las cuales aparecen unas ve­
ces como tipos existentes en la mente divina, 
y otras como substancias subsistentes en sí 
mismas y por sí mismas; unas veces apare­
cen superioresá Dios é independientes, mien­
tras que otras aparecen subordinados á su 
poder y voluntad. 

Idéntica observación puede hacerse con 
respecto á la psicología platónica. Sublime y 
verdaderamente filosófica cuando proclama 
la espiritualidad del alma, y cuando demues­
tra su inmortalidad, y reconoce su origen di­
vino, y coloca la esencia de la ciencia y la 
posesión de la verdad en el conocimiento de 
lo necesario, de lo inmutable, de lo eterno 
de la Idea, esa misma psicología decae, dege­
nera y pierde su elevación, cuando reduce la 
ciencia á una mera reminiscencia, cuando 
nos habla de la preexistencia de las almas y 
de la metempsícosis, y de su unión acciden­
tal con el cuerpo, y de sus purificaciones y 

ascensiones. Así.es que, andando el tiempo, 
los maniqueos, los gnósticos y los filósofos 
alejandrinos buscarán y encontrarán el ger­
men de sus respectivas teorías en las teorías 
cosmológicas, teológicas y psicológicas de 
Platón. En suma: el carácter dominante, á 
la vez que el vicio radical de la Filosofía pla­
tónica, es el dualismo absoluto é irreductible. 
Dualismo cosmológico entre el mundo inte­
ligible y el mundo visible: dualismo teoló­
gico entre Dios y la materia: dualismo psico­
lógico entre el alma y el cuerpo en el 
hombre. Platón, no solamente no acertó á 

, resolver en superior unidad los dos primeros 
dualismos por medio del concepto de la crea­
ción y de la teoría de las ideas divinas, en el 
sentido profundo que entraña y enseña la 
Filosofía cristiana, sino que ni siquiera acertó 
á resolver el dualismo psicológico en unidad 
de esencia y de persona, como lo consiguió 
Aristóteles por medio de su teoría sobre la 
generación y la forma substancial. 

Excusado parece advertir que otro de los 
caracteres principales de la Filosofía plató­
nica es el idealismo; porque este sistema pal­
pita en el fondo de su teoría de las Ideas, y 
palpita también en el fondo de su teoría del 
conocimiento. La ninguna importancia que 
concede á los objetos externos, en orden al 
origen y constitución de la ciencia; la in­
fluencia nula, y hasta indirectamente perju­
dicial de los sentidos y sensaciones en el 
desenvolvimiento y conocimiento de la ver­
dad; la teoría de la reminiscencia; las ideas 
innatas, y la subsistencia de las Ideas con su 
independencia y anterioridad respecto del 
mundo, todo gravita, y marcha, y se precipita 
hacia las corrientes idealistas. La Filosofía, 
para Platón, es la ciencia de las Ideas, es la 
ciencia de las intuiciones a p r i o r i ; en ella 
nada significan los hechos sensibles, los seres 
individuales, la observación y la experiencia. 
De aquí también sus aficiones matemáticas y 
su predilección por la geometría, pues ésta, 
lo mismo que la Filosofía de Platón, levanta 
su edificio científico tomando por base las 
ideas de línea, triángulo, círculo, etc., ideas 
abstractas é independientes de la materia y 
sus transformaciones, por más que la mate-



— 3oi 

ria ofrezca como el reflejo, la copia y la par­
ticipación de aquellas figuras ideales. 

Téngase presente, sin embargo, que el 
idealismo de Platón es un idealismo sui g'e-
neris, que se parece muy poco al idealismo 
de la Filosofía moderna; pues mientras éste 
es generalmente subjetivo y escéptico, el 
idealismo de Platón es un idealismo que 
tiene mucho de objetivo y dogmático. Las 
ideas de Platón no son resultado ni meras 
modificaciones de las facultades de conoci­
miento sin contenido real y objetivo, como 
suponen algunos modernos idealistas, sino 
esencias objetivas y subsistentes. Las ideas 
de Platón no son tampoco las mónadas ori­
ginarias y primitivas de Leibnitz, dotadas de 
representación y pensamiento, sino que, por 
el contrario, son los objetos del pensamiento, 
el cual, en tanto es pensamiento puro, cono­
cimiento intelectual, en cuanto y porque par­
ticipa de la realidad ó esencia de las ideas, y 
se pone en contacto con ellas. El idealismo, 
en fin, de Platón, no excluye la realidad ob­
jetiva del mundo externo ni su cognoscibili­
dad, por más que una y otra sean inferiores 
á las de las ideas, y dista mucho, por consi­
guiente , del idealismo subjetivo de Fichte, 
que reduce el mundo externo á un fenómeno 
de la conciencia. Por lo demás, y á poco que 
se reflexione, descúbrense notables analogías 
y cierta afinidad entre Platón y Kant con res­
pecto á la teoría del conocimiento. Uno y otro 
convienen en negar á los sentidos la percep­
ción ó conocimiento de la realidad objetivade 
los cuerpos , circunscribiendo su esfera á las 
transformaciones y modificaciones transito­
rias de los mismos. Uno y otro afirman que 
las ideas ó conceptos puros del orden inteli­
gible no dependen ni menos traen su origen 
de las sensaciones. 

Si Platón reconoce que los sentidos solo 
suministran al hombre el conocimiento de 
los accidentes externos, del flujo y reflujo de 
los fenómenos del mundo material, pero no 
su realidad y substancia, Kant reconoce á su 
vez que los sentidos nos suministran el cono­
cimiento ó intuición Jenoménica del mundo 
externo, pero no el conocimiento de su rea­
lidad objetiva, de su substancia, del numeno. 

Si Platón explica la posibilidad del conoci­
miento intelectual por medio de las ideas 
innatas, Kant explica esa misma posibilidad 
por medio de formas subjetivas y de nocio­
nes ó conceptos a p r i o r i , que equivalen en 
realidad á ideas innatas. Platón y Kant apenas 
se separan sino cuando se trata de determi­
nar el valor objetivo de estas ideas, valor que 
el primero reconoce y que el segundo niega, 
echando por tierra con esta negación la exis­
tencia y hasta la posibilidad de la ciencia. No 
hay para qué advertir que la ventaja aquí 
está de parte del filósofo ateniense, el cual 
supo detenerse en los umbrales del escepti­
cismo, umbrales que atravesó el filósofo de 
Koenisberg, después de recorrer en compañía, 
ó, si se quiere, en pos de Platón, el terreno 
del idealismo. Verdad es que el filósofo ale­
mán es más consecuente en este punto, por­
que el escepticismo es consecuencia natural 
y lógica del idealismo. 

Ya dejamos indicado que Platón, aunque 
fué discípulo de Sócrates, no lo fué de sólo 
Sócrates, sino que puede apellidarse también 
discípulo de Heráclito, de los pitagóricos, de 
los eleáticos y hasta de los sacerdotes del 
Egipto y del Oriente. La filosofía de Platón 
abarca horizontes muy superiores á los ho­
rizontes estrechos y parciales de la Fi lo­
sofía socrática, reducida y limitada, como 
hemos visto, á un ensayo de moral y á algu­
nas nociones psicológico-teológicas y políti­
cas, mientras que en la Filosofía platónica 
entran además, y entran en proporciones 
más ó menos notables, la ontología, la teo­
dicea, la dialéctica, las ciencias político-so­
ciales y las matemáticas. Para las escuelas 
anteriores á Sócrates, sólo existe la Filosofía 
del objeto; para Sócrates, apenas existe más 
que la ciencia del sujeto como ente moral; 
en Platón y con Platón, la Filosofía entra en 
posesión del objeto y del sujeto simultánea­
mente, y el último es discutido y estudiado 
en sus diferentes fases y en sus relaciones 
múltiples y complejas. 

1427. Pluche 
Carta de un padre de familias, en orden 

á la educación de la juventud de uno, y 
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otro fexo. Efcrito en Idioma F r a n c é s por 
el Abad M.r _ Y traducida al Efpañol 
por el P. Estevan de Terreros y Pando, 
Maeftro de Mathematicas en el Seminario 
Real de Nobles de la C o m p a ñ í a de Jesvs 
de efta Corte, con algunas Notas añadidas 
al Original . Dedicada á la Reyna Nuestra 
S e ñ o r a D.ña María Bá rba ra . Adorno de 
imprenta. Las Aprobaciones, Licencias, 
y Privilegio fe ha l l a rán en el cuerpo de la 
Obra de el Efpectáculo de la Naturaleza. 
Pleca. 

E n Madr id . En la Oficina de D . Gabriel 
Ramí rez , Criado de la Reyna Viuda N . Se­
ñ o r a . A ñ o de 

1754 
2 hs. -f- 348 págs. = Port, — V. en b. — Fee de 

erratas y Tassa, 1 h.—Texto, 1-348. 
16.8 m . 

Biblioteca Nacional. 
Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Esta «Car ta» es una discreta monogra­
fía sobre la cultura de la razón del n iño . 
Contiene algunas ideas pedagógicas refe­
rentes al asunto expuestas con claridad y 
sencillez. 

1428. P o l í t i c a 

L a verdadera los hombres de 

dist inción. Qve tradvce del idioma F r a n ­

cés en el Caftellano D . Valerio de Borxa, 

y Loaifo. Y dedica al catól ico, y avgvtis-

simo Señor Pr ínc ipe de Asturias, Nuestro 

Seño r . 

Barcelona. Por Jvan Jolis, á los A l g o ­

doneros. 
1727 

i5 hs. - j - '76 págs ,=Por t .—V. en b.—Anv. en b. 
—Lám. grabada en dulce con el retrato del Prín­
cipe de Asturias, D. Fernando, hijo de Felipe V (1) 

(1 ) Esta lámina está tirada en papel diferente que las 
pág inas del libro. 

—[Dedicatoria], 3 hs.—Censura, 3 hs. — [Licen­
cia], 1 h.—Svma del privilegio.—Fee de erratas y 
Svma de la tassa.—Al lector, 1 h.—Tabla, 4 hs.— 
Texto, 1-176. 

16.0 m. 
Biblioteca Nacional. 

E l art . I I I trata de la « Impor t anc i a de 
la educac ión» , el V I , de «Cuál debe ser el 
fin de los es tudios» y el V I I , «Del buen 
uso de la c iencia» . A d e m á s en otros va­
rios ar t ículos , que contienen reglas de 
vida se hallan ideas y pensamientos suel­
tos de educación y e n s e ñ a n z a . 

1429. Polo y P e y r o l ó n , Manuel 

L a E n s e ñ a n z a E s p a ñ o l a ante la Ley y 

y el sentido c o m ú n por D . ^ _ _ C a t e d r a -

tico y Senador del Reino. (Cuestiones pe­

dagóg icas ) . 

Valencia. T ipogra f ía Moderna, á c.[ar-

go] de Miguel Gimeno. 

1908 

256 págs. + 2 h s .= H . en b.— Port.— Es pro­
piedad del autor. — A l que leyere, 5-6. — Texto, 
7-255.—V.en b.—Indice, 1 h.—Libros y folletos 
no agotados de D. Manuel Polo y Peyrolón.— 
V. en b. 

8.0m. 

E l autor ha expuesto en este volumen 
las opiniones que sus ten tó en las C á m a ­
ras españolas sobre asuntos de educac ión 
y e n s e ñ a n z a . 

L a primera parte del l ibro es un « m e ­
morial de agravios en vindicación de la 
enseñanza t radic ional»: las d e m á s partes 
tratan de la educac ión en general, de la 
primera enseñanza , de la segunda y de la 
universitaria. 

1430. Polo de la T . Tor ib io , Manuel 

Dos conferencias dadas en la Escuela 

Normal Central de Maestros los días 19 
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y 20 de Julio de 1900 por D Maes­

tro de las Escuelas públ icas de Madrid . 

Adorno de imprenta. 

Madr id . Imprenta de Hernando y Com­
pañía . 

1900 

54 págs, == Port. — V. en b. — Texto, 3-53. — 

Anuncio del periódico La Escuela Moderna. 
8.° m. 

Biblioteca de la Escuela Normal Central de Maestros. 

E l tema de la primera conferencia es el 
siguiente: «Qué es propiamente lo nuevo 
y qué lo viejo en Pedagog ía .—Apar i enc i a s 
y realidades en la obra escolar, m o s t r á n ­
dolo en algunos palpitantes problemas pe­
dagógicos : cues t ión de conducta polít ica 
para los Gobiernos. — Idem de conducta 
profesional para los Maes t ros .» 

El tema de la segunda conferencia dice 
así: «Que es lo hondo y substancial en la 
precisa t rans formación de la Escuela p r i ­
mar i a .—Presen t ac ión de un bosquejo de 
Escuela públ ica española funcionando á 
la moderna, s egún lo consienten nuestros 
medios ac tua les .» 

Este folleto, á pesar de algunos extra­
víos fundamentales del autor, merece re­
posada lectura por su originalidad y por 
la i lustración del maestro que lo escr ib ió . 

1431. Pomareda, Juan 

Organizac ión de la educac ión popular 

como base de la r egenerac ión social. 

Madrid, Langa y Comp. 

1899 
34 págs. 

Citado en la Revista de Archivos de 
marzo y abri l de 1899. 

1432. Pomareda Soler , Juan 

La escuela al aire libre y los paseos es­

colares. Programa y guía p rác t i ca de la 

educac ión de los n iños en el campo acom­

p a ñ a d o s de láminas con mul t i tud de mo­

delos por el antiguo profesor D . D i ­

rector del per iódico E l Estudiante. V i ­

cepresidente de la Sociedad Facultativa 

de Ciencias y Letras, Benemér i to de la 

Patria, etc., etc. Adorno de imprenta. 

Madr id . Imprenta de Pedro N ú ñ e z . 

1902 (1) 
204 págs. -(-4 hs .=Ant .—V. en b.—Port.—Es 

propiedad del autor.—Texto, 5.-202.—Láminas 
1.a, 2.a, 3.a y 4.a, 4 hs. (^2).—Indice.—Colofón. 

Biblioteca Nacional'. 

1433. Pomareda So ler , Juan 

Organ izac ión de la E d u c a c i ó n popular. 
[Madrid?] • 

Citado por el autor en la cubierta de su opúsculo La 
Escuela al aire libre... 

1434. Pomareda So ler , Juan 

T e o r í a y práct ica del Trabajo Manual 

y gráf ico , educativo é instructivo, acom­

p a ñ a d o de 35 l áminas 

modelos. 

[Madrid?] 

;on mul t i tud de 

Citado por el autor en la cubierta de su opúsculo La 
Escuela al aire libre... 

1435. P o m é s , R a m ó n 

Cor tesan ía . Higiene. Sport. L a Edu­

cac ión Social y Familiar . Obra escrita en 

vista de los mejores y m á s modernos 

(1) La cubierta y el colofón tienen fecha de 1913, y el 
colofón declara que el volumen se acabó de imprimir en 
la Imprenta de los Hijos de M . Ginés Hernández, Jaime 
Ratés, sucesor de P. Núñez. 

(2) Tamaño de 4.0 m. apaisado. 
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tratados nacionales y e x t r a n j e r o s p o r 

don . Adorno de imprenta ( i ) . 

Barcelona. Hijos de Jaime J e p ú s . 

1902 

x v i - j - 2 3 o págs .=An t .—V. en b.—Port.—Es 
propiedad y pie de imprenta.—Indice,, v.-vn.— 
V.enb.—Prólogo, ix-xiv,—Advertencia del editor, 
xv-xvi,—Introducción, 1-24.—Libro primero. De 
la sociedad en los tiempos modernos.—V.'en b.— 
Texto de este libro, 27-135.—V. en b.—Libro se­
gundo. Nociones de Higiene general.—V. en b.— 
Texto de este libro, i3g-i75.—V. en b.—Libro 
tercero. Juegos y diversiones.—V. en b.—Texto 
de este libro, 179-208.—Apéndices.—V. en b.— 
Texto de los apéndices, 21 i-23o. 

8.° m. 
Biblioteca Nacional 

1.436. P [ o m p é e ] , P[ierre-Phil ibert] 

Vida y obras de Pestalozzi,por ^ 

Adorno de imprenta. 

Madrid . Imprenta de Victoriano Her­

nando. 
1862 

288 págs .=Ant .—V. en b.— Port.— V. en b.— 
[Introducción], 279-295.—V. en b.—Indice; 287.— 
V. en b. 

8.° 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Contiene una extensa biografía de Pes-
talozzi, notas sobre la propagac ión del 
mé todo pestalozziano y la oda dedicada 
al famoso pedagogo suizo por el Duque 
de F r í a s . 

Esta t raducc ión forma un tomo de la 
«Biblioteca de los Ana le s» . 

1.437. Ponce, Manuel Antonio 

Bibliograíía Pedagógica Chilena (Ano­

taciones) por Para el Congreso gene-

(l) Es una alegoría de la Educación. 

ral de enseñanza públ ica . Adorno de i m ­

prenta. 

Santiago de Chile. Imprenta Elzevi-

riana. 
1902 

x i i - f 3o8 págs. == Ant. — V. en b. —Por t .— 

V . e n b . — Advertencia, v-xn. — Texto, i-28g-— 

V. en b.— Apéndice, 291-293.—V.enb.— Nómi­
na general alfabética, 295-307.—Indice. 

4.0 m. 

Esta es la única «Bibliografía pedagógi ­
ca» escrita en castellano que, en su p u ­
blicación, ha precedido á la presente. 

Aunque se titula B i b l i o g r a f í a p e d a g ó ­
gica chilena, comprende varios a r t í cu los 
de obras impresas fuera de la Repúbl ica 
de Chile. 

Contiene 655 art ículos, y en ellos ha 
incluido el autor, no sólo obras estricta­
mente pedagóg icas , sino muchos libros 
destinados á la enseñanza . 

E l autor ha dividido esta B i b l i o g r a f í a 
en seis secciones, que denomina: 

Pedagogía , S i s temát ica , Metodología , 
Legis lac ión , Historia y Per iódicos . 

E l Sr. Ponce p rocu ró dar á su trabajo 
m á s interés pedagóg ico que bibliográfico. 

1438. Ponce, Manuel A . 

Edificación Escolar, p o r D i r e c t o r 

de la Revista de Ins t rucc ión P r i m a r i a . 

Santiago de Chile. Imprenta Cervantes. 

1897 
32 págs. 

Citado por D. Manuel A. Ponce, en su Bibliografía pe­
dagógica chilena. 

Hállase t ambién en la misma Revista, 
bajo el rubro de «Pro legómenos de siste­
mát ica esco la r» , tomo X I I . 
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1439. Ponce, Manuel A . 

Educadores Americanos. Sarmiento y 
sus doctrinas pedagóg icas , p o r ™ ^ 

Saltrop. Imprenta de Federico. 

180 págs. 
1890 

16.0 m. 

1440. Ponce, Manuel Antonio 

Nociones de la Pedagog ía por d i ­

rector de la Escuela « S a r m i e n t o » . 

Valpara íso . Imprenta del Nuevo Mer­

curio. 
1886 

213 págs. 
4-° 

Citada por D. Manuel A. Ponce, en su Bibl iograf ía 
pedagógica chilena. 

1441. Ponce, Manuel Antonio 

Nociones de Historia de la P e d a g o g í a 

por ,, Director de la Escuela « S a r ­

mien to» . Lemas. 2.a edición. 

Va lpara í so . Imprenta de la librería del 

Mercurio de Tornero hermanos. 

1889 

226 págs .=Ant .—V, en b.—Port.—Adverten­
cia, v -x . — Texto, 11-218. — Indice , 219-225.— 
V. en b. 

4-° 

L a portada del l ibro está reproducida 
en la primera y en la cuarta plana de la 
cubierta. 

Este l i b ro , mucho m á s completo y 
metódico que los de igual t í tulo de Paroz 
y de C o m p a y r é , se distingue por la ter­
sura y claridad de la expos ic ión , así como 
por la sobriedad y concis ión de los j u i ­
cios del autor, que revela mucha cultura 
y gran imparcialidad. Las apreciaciones. 

con las cuales no es fácil conformarse, 
provienen de informes incompletos y no 
de arrebatos de la pas ión . 

1442. Ponce, Manuel Antonio 

Esposicion sobre el Silabario para la 

enseñanza s imul tánea de la Escritura y 

la Lectura, compuesto según el procedi­

miento verbal p^r . Adorno de i m ­

prenta. 

Santiago de Chile. Imprenta y encua­

d e m a c i ó n de E l Comercio. 

1899 

38 págs .=Por t .—V. en b.—Texto, 3-38. 

4-° 

Es una interesante monogra f ía sobre 
la enseñanza de la Lectura y la Escri tura, 
inspirada en modernas ideas pedagóg icas 
y cuajada de notas bibliográficas autor i ­
zadas y oportunas. Este folleto contiene 
t ambién un excelente alegato en favor de 
la letra derecha ó ver t ical . 

1443. Ponce, Manuel Antonio 

R é g i m e n de la Escuela Sarmiento. Me­

moria presentada al certamen de instruc­

ción primaria de la E x p o s i c i ó n Nacional 

de 1884, por _ Director de la Es­

cuela. 

Va lpa ra í so . Imprenta del Nuevo Mer­

cur io . 
1885 

57 págs. 

4.° 

Citado por D. Manuel A. Ponce, en su Bibliografia 
pedagógica chilena. 

«Se ofreció una medalla de oro á la 
escuela privada mejor organizada. Dis-
p u t á r o n s e l a la « S a r m i e n t o » y la «Blas 
C u e v a s » de Valpara íso , la «Monseñor 



E y z a g u i r r e » de Santiago y la «Bruno Za-
bala» de Cop iapó . E l premio fué adjudi­
cado á la primera en v i r tud de la Memo­
ria presentada por su Di rec tor .» (Nota del 
Sr. Ponce.) 

1444. Ponce, Manuel A . 

Sarmiento en Chile. P r ó l o g o al t o ­

mo X X V I I I de sus obras por 

Buenos Aires. Imp . « M a r i a n o M o ­

reno» . 
1899 

26 págs. 

4-° 

Citado por D. Manuel A. Ponce, en su 'Bibliografía 
pedagógica chilena. 

14.45. Ponce, Manuel Antonio 

Sarmiento y sus doctrinas p e d a g ó g i ­
cas, por 

Va lpa ra í so . Imp. y L i b . Americana. 

1890 
179 págs. 

Citado por D. Manuel A. Ponce, en su Bibl iografía 
pedagógica chilena. 

1446. Ponencia 

Asamblea nacional de los Amigos de 

la E n s e ñ a n z a . • de la sección terce­

ra. V . 

Madr id . Imprenta de los hijos de M . G. 

H e r n á n d e z . 
S. a. [1902] 

20 págs .=Por t .—A la v.. Mesa de la Sección 
tercera.—Temas de la Sección tercera.—Texto, 
5-19.—V. en b. 

8.° 

L a ponencia de esta sección corres­
ponde á la enseñanza universitaria. 

3o6 — 

1447. Pons y ü m b e r t , Adolfo 

E l deber social (notas de Pedagog ía 

polí t ica) , por Aboado del Colegio 

de Madrid, premiado en concurso extra­

ordinario por la Real Academia de Juris­

prudencia y Legislación, Académico pro­

fesor de la misma. Precio: 2 pesetas. 

Madr id , Imprenta de los H i j o s de 

M . G. H e r n á n d e z . 

1905 

84 págs.-j-f h .=Ant .—Del mismo autor.—Port. 
—Es propiedad.—Dedicatoria.—V. en b.—Texto, 
7*81.—V. en b.—Corrección.—V en b.—Suma­
rio-índice, 1 h . 

8.° m. 
Biblioteca Nacional. 

1448. P o r a d o r i , José 

Biblioteca de la «Revis ta de Instruc­

ción P r i m a r i a » . X X X I I . Ut i l idad de la 

enseñanza del dibujo en las escuelas ele­

mentales por i m m «El mundo del arte 

es la re lación y espresion visible del espí­

r i tu invisible del h o m b r e » — F r o e b e l . — 

Publicado en el n ú m . 6 del tomo X X de 

la « R e v i s t a de Ins t rucc ión P r i m a r i a » . 

Adorno de Imprenta. 

Santiago de Chile. Imprenta, Li togra­

fía v e n c u a d e m a c i ó n Barcelona. 
J 

1906 

10 págs .=Ant .—Escudo de la imprenta.^—Tex­

to, S-g.—V. en b. 

1449. P o r c a r y T i ó , Jaime 

Educac ión del buen sentido por ; ^ 

Cuenca. Imprenta de F . Gómez é hijo. 

1864 



142 págs. 4-1 h.=Port.—Todos los ejempla­
res...—[Dedicatoria.]—V. en b.—Texto, 5-141.— 
V. en b.—Indice, 1 h. 

4.° 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

E n medio de la triste m o n o t o n í a de 
la producción pedagógica en E s p a ñ a du­
rante el ú l t imo tercio del siglo x i x , llama 
la a tención este manual, que ofrece a l ­
guna novedad de plan y de exposición, si 
bien contiene varios errores que saltan á 
la vista del menos docto en este linaje de 
estudios. 

1450. Porce l y R i e r a , Miguel 

Los trabajos manuales en la escuela 

primaria.—Memoria dirigida á la Excma. 

Diputación provincial de las Baleares por 

el que fué su comisionado en Náás 

Palma. Escuela Tipográf ica provincial . 

1892 

164 págs. - j - 1 h.=Ant.—Publicada por acuerdo 
y á expensas de la Excma. Diputación provincial 
de las Baleares.—-Port.—V. en b.—[Dedicatoria], 
5-7.—V. en b.—Texto, 9-164.—Indice.—V. en b. 

4.° 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

El l ibro descrito es una de las primeras 
y más interesantes producciones que so­
bre el trabajo manual se han publicado 
en E s p a ñ a . 

1461. Porta les B a r r ó n , Juan Manuel 

Colegio Nacional de Sordomudos y de 
ciegos. Discurso leído en la solemne dis­
tr ibución de premios á los alumnos que 
los obtuvieron en el curso de igoS á 1904 
por D. _ profesor numerario de la 
enseñanza de sordomudos en aquel cen-

— Boy — 

tro . Pleca. Memoria relativa á dicho a ñ o 
escolar formulada por la Secretar ía de 
dicho establecimiento. Escudo nacional. 

Madrid . Imprenta del Colegio Nacional 
de sordomudos y de ciegos. 

1904 

56 págs.==Port.—V. en b.—Texto del discur­
so, 3 14.—Memorial del curso de igoS á 1904.— 
V. en b.—Texto de la memoria, 19-53.—V. en b. 
—Indice.—V. en b. 

4.0 m. 

Biblioteca Nacional. 

Versa este discurso sobre la enseñanza 
especial de los sordomudos. 

1462. P o r v e n i r 

E l — — del Magisterio. 
Revista quincenal ilustrada de Instruc­

ción públ ica . 
Madr id . 
8 págs. 

Fol . 

1455. Posada , Adolfo 

Publicaciones de la Revista de As tu ­

r ias . V I . A . Sluys y la Escuela modelo 

de Bruselas por ' Profesor de Dere­

cho político en la Universidad de Oviedo. 

Adorno de imprenta. 

Oviedo. Imprenta de la Revista de A s ­

turias. 
1887 

36 págs .=Ant .—V. en b.—Port.—V, en b.— 

Texto, 5-36. 
4.0 m. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Este estudio forma parte de la obra del 
mismo autor ya descrita titulada Ideas 
•pedagógicas modernas. 
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A l hablar de M r . Sluy, á quien el señor 
Posada elogia mucho, expone el autor del 
l ibro reseñado la o rgan izac ión de la Es­
cuela normal modelo de Bruselas, que 
«es la enca rnac ión de la pedagog ía más 
liberal de Bélgica, en lucha abierta con 
los elementos m á s conservadores de aque­
lla nación, que en los ú l t imos años go­
bierna el país». 

1454. Posada, Adolfo 

L a amistad y el sexo. Cartas sobre «La 
E d u c a c i ó n de la muje r» por y U r ­
bano González Serrano. 

Madrid: Imprenta de Enrique Rub iños . 

1893 

32 págs .=Ant .—V. en b.—Port.—V. en b.— 
Obras de Adolfo Posada y de Urbano González Se­
rrano, [5-6].—Prólogo, 7-14.—Texto, i5-32. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Este l ibro, en el cual se muestra radi ­
cal-y exagerado el Sr. Posada y mucho 
m á s acertado el Sr. González Serrano, es 
digno de atención y estudio para i lus­
trarse en el problema que la portada 
enuncia. 

1455. Posada, Adolfo 

Ideas pedagógicas modernas 

profesor en la Universidad de Oviedo con 

un pró logo de Leopoldo Alas (Clar ín) . 

Variedades. 

Madr id . Est. t ip . Sucesores de Rivade-

neyra. 
1892 

xx 4- 354 págs .=Obras del mismo autor, [1-2]. 
—Ant .—V. en b.—Port.—Es propiedad.—[Dedi­
catoria.]—V. en b.—Prólogo de Clarín, ix-xx,— 

Prólogo del autor, i-3.—V. en b.—Texto, 5-351. 
—V. en b. —Indice, 353 y 354. 

8.0m. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Este volumen contiene tres partes dis­
tintas. L a primera trata de pedagogos 
filosóficos (Guyau, Foui l lée y González 
Serrano); la segunda, de excursiones pe­
dagógicas (á Oxford, Bruselas, Strasbur-
go, Lausana y Bolonia), y la tercera, de 
asuntos varios, referentes en su mayor 
parte á la enseñanza de los estudios de 
Derecho. 

Respecto del criterio del Sr. Posada, 
baste decir que, en este respecto, sigue 
las huellas del de D . Francisco Giner de 
los Ríos (1). 

.Po-

1456. Posada, Adolfo 

Biblioteca científico-filosófica._ 

litica y enseñanza . 

Madrid. Imprenta de Ambrosio Pérez , 

1904 

2 hs. -f- 264 iv págs. = Ant. — En prepara­
ción,—Port .—Es propiedad y pie de imprenta.— 
Dedicatoria, — Nota. — Preliminar, 3-4.—Texto. 
5-264.—Indice, I-IV, 

8." m . 

Biblioteca de la Escuela Normal Central de Maestros 
de Madrid. 

E l volumen descrito tiene ca r ác t e r frag­
mentario y , por tanto, las partes de que 
consta no están sistematizadas. Los pun­
tos generales que comprende son los s i ­
guientes: 

«Polí t ica pedagógica» , « L a reforma de 
la primera enséñanza» , «La segunda en­
señanza» , «La Univers idad», « P r o g r a ­
mas, textos y exámenes» , «Educac ión 
popu la r» y «Notas pedagógicas» . 

(1) Véanse los artículos dedicados á este autor. 



Con ser el Sr. Posada aficionado á los 
asuntos pedagógicos y demostrar en el 
citado libro su competencia en este linaje 
de estudios, la obra, por su tendencia y 
aun por su ejecución, deja bastante que 
desear. 

E l autor que tiene preocupaciones (la 
Universidad de Oviedo; la Ins t i tuc ión L i ­
bre de E n s e ñ a n z a , de Madr id , y el Museo 
Pedagógico Nacional) incurre en af i rma­
ciones e r róneas ó, por lo menos, exage­
radas. Sirva de muestra la siguiente f ra­
se ( i ) , que no acredita la perspicacia del 
autor: 

Aparte de que la opinión pública no se ha 
interesado seriamente con el problema, toda 
la corriente reaccionaria del país tiene que 
ver en el maestro culto y bien pagado, el 
enemigo. 

1457. Prado L a b a d , Vicente del 

Apuntes b i o g r á f i c o - p e d a g ó g i c o s por 

D. Adorno de imprenta. 

Soria. Imprenta y l ibrería de V . T e ­

jero. 
1901 

76 págs .=Por t .—Es propiedad.—A mi querido 

maestro D. Manuel Blasco Jiménez. — Adverten­

cia.—Texto, 5-74.—Indice.—V. en b. 

16.0 m. 
Biblioteca Nacional. 

Contiene este folleto algunos datos bio­
gráficos de Erasmo, Luis Vives, Jansenio, 
Juan A m ó s Komeuski (2), Pascal, Bos-
suet, Locke, L a Salle, F e n e l ó n , Francke, 
Rousseau, Kant, H e r v á s , Pestalozzi, L a -
kanal y Froebel. ' 

1458. Preceptor 
E l amimmm periódico de i.a enseñanza y 

oficial de la Sociedad general de Socorros 

— 309 — 

mutuos entre Profesores de Ins t rucción 
públ ica , dirigido por Dota José de Arce 
Bodega, Inspector general de primera en­
s e ñ a n z a . 

Madr id . Imprenta y l ibrería de los 
Sres. Viuda é Hijos de V á z q u e z . 

(1) Pág. 203 del libro reseñado. 
(2) Comenio. 

1853-1864 

16 págs. 

Se publicaba los días 10, 20 y úl t imo 

de cada mes. 

1459. Preceptor 

t̂ i Rioja. Año II .—Organo de las 

Comis ión Central de E d u c a c i ó n . Quin­

cenal. 

1887 
A dos cois. 

4-° 

Citado en el Anuario bibliográfico de la República Ar ­
gentina de 1887. 

Biblioteca Nacional. 

1460. P r é y e r W . [ilhelm] 

Biblioteca científico filosófica. E l 

alma del n iño. Observaciones acerca del 
desarrollo ps íquico de los primeros años 
de la vida. T r a d u c c i ó n española con 
un pró logo de D. Mar t ín Navarro, Ca­
tedrá t ico de Filosofía en el Insti tuto de 
Tarragona. 

Madr id , Ginés Gar r ión , impresor. 

1908 

XXXII- | -644 p á g s . = A n t . — [ O b r a s ] publicadas 
por la misma casa.—Port. Pie de imprenta.- Pró­
logo, v-xxxu.—Prefacio de la primera edición, i-5. 
—Prefacio de la segunda edición, 6-7.—V. en b.— 
Explicación de las abreviaturas.—V. en b.—Tex-
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to, 11-465,^—7. en b.—Apéndice, 467-540. — In­
dice de las materias, 541-543.—V. en b. 

8.° m. 
Biblioteca Nacional. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Esta obra, qu izás la m á s importante 
de cuantas se han publicado sobre Psico­
logía del niño, contiene minuciosa expo­
sición de m u c h í s i m a s y curiosas obser­
vaciones hechas por el autor, especial­
mente sobre su propio hi jo , para inves­
tigar c ó m o aparecen en el niño los senti­
dos corporales, la voluntad y la com­
prens ión . 

« S a l u d a m o s en el l ibro de M . P r é y e r 
—dice un escritor c o n t e m p o r á n e o — u n 
monumento de paciencia g e r m á n i c a , y el 
m á s rico repertorio de observaciones que 
a ú n poseemos (1). 

He aquí el resumen de los resultados 
obtenidos por P r é y e r con respecto del 
desarrollo de los sentidos corporales (2): 

Es muy difícil para el hombre foimado co­
locarse, mediante el pensamiento, en. la posi­
ción del niño, que no tiene todavía más que 
experiencias insignificantes y poco claras, 
porque cada experiencia aislada deja tras de 
sí, sin duda, una modificación orgánica del 
cerebro, una especie de cicatriz, por decirlo 
así, según los esfuerzos de las primeras épo­
cas del desenvolvimiento; de tal suerte que 
el estado del sensorium del recién nacido, 
virgen hasta entonces de impresiones nuevas, 
y,que no está ocupado más que por las ex­
periencias de las generaciones anteriores, no 
se deja reconstruir sin el auxilio de la imagi­
nación. El estado psíquico de cada hombre 
es hasta tal punto producto de su vida pasa­
da, que, sin ella, no puede representarse él 
mismo. 

Creo, sin embargo, poder establecer algu­
nas conclusiones verosímiles, apoyándome 
en los hechos observados y demostrados en 
los capítulos anteriores. 

(1) Véase la introducción de Compayré á su obra La 
evolución intelectual y moral del niño. 

(2) Páginas 152-160 de la obra reseñada. 

Respecto al funcionamiento de los senti­
dos, en general, se puede considerar como 
eminentemente probable que, antes del naci­
miento, no ha tenido lugar ninguna sensa­
ción de luz, ningún fosfeno, por compresión 
ó excitación de los nervios ópticos, y, sin 
embargo que, desde ei nacimiento, distingue 
el niño lo claro de lo obscuro. Ciertamente, 
no se produce ninguna sensación olfativa an­
tes del nacimiento, y, sin embargo, los re­
cién nacidos pueden reaccionar desde las pr i ­
meras horas de su vida, cuando se les arrima 
á la nariz sustancias de olor fuerte. El niño 
no puede oír nada antes del nacimiento, no 
cabe dudarlo; pero algunas horas después de 
venir al mundo—en los animales, á la media 
hora—he observado que reacciona general­
mente en ciertos casos, cuando se producen 
sonidos violentos. 

Es difícil que experimente el niño alguna 
sensación verdaderamente gustativa antes 
del nacimiento; pero, desde que nace, reac­
ciona de distinta manera, respecto de las sus­
tancias amargas que respecto de las azucara­
das. No queda, pues, más que el sentido del 
tacto, que pueda admitirse como funcionando 
durante el período fetal; sin embargo, el feto 
no está, indudablemente, en condiciones 
para distinguir el frío del calor. No son, pues, 
más que las sensaciones de contacto las que 
puede haber experimentado el recién nacido, 
antes de su nacimiento, no siendo posibles 
las sensaciones generales. 

Con respecto al desarrollo de los sentidos 
en particular, conviene tomar nota de los he­
chos siguientes: 

El niño no puede ver, en el sentido propio 
de la palabra, durante las primeras semanas. 
No distingue, al principio, más que lo claro 
de lo oscuro, y no reconoce la diferencia que 
entre ambos media más cuando una parte 
considerable de su campo visual se encuentra 
iluminada ó en la oscuridad, Pero si la inten­
sidad luminosa de. lo claro es más fuerte que 
la de los objetos próximos—una llama de bu­
jía en una cámara oscura—, ei objeto claro 
es percibido en cuanto es claro, desde la pr i ­
mera semana, aunque sea pequeño. 

La distinción de los colores es sumamente 
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imperfecta durante los primeros meses, y se 
reduce tal vez al conocimiento de las diferen: 
cias de la intensidad luminosa. El amarillo y 
el rojo son los primeros colores correcta­
mente designados, como también las diversas 
intensidades luminosas correspondientes al 
blanco, al negro y al gris; el verde y el azul, 
por el contrario, no son señalados correcta­
mente hasta mu :ho después. Según todas las 
probabilidades, el niño de un año percibe to­
davía el verde y el azul casi como grises; en 
todo caso, no los distingue tan claramente el 
uno del otro como después. Es difícil que el 
niño señale correctamente siempre los cua­
tro colores principales indicados, antes de 
cumplir los dos años; por el contrario, en el 
cuarto año, los conocen todos los niños nor­
males y los nombran mejor que los colores 
mezclados, sin haber sido instruidos de una 
manera especial. 

El guiño rápido del ojo, cuando se le apro­
xima de improviso á la cara un objeto cual­
quiera, falta durante las primeras semanas; 
es un reflejo de orden defensivo que no co­
mienza á existir más que cuando ha podido 
producirse una sensación desagradable, á 
consecuencia de la modificación rápida y no 
apercibida hasta entonces del campo visual. 
El cerrar y abrir rápidamente los ojos, que 
tiene lugar á partir del segundo mes, es un 
signo de la perfección de la visión,y,especial 
mente, un signo de la percepción de los movi­
mientos rápidos. Además, es un hecho gene­
ral que los ojos se abren más en el caso de la 
percepción de las sensaciones agradables que 
en el de las sensaciones ó estados desagrada­
bles. 

Los movimientos de los ojos en los recién 
nacidos no son coordinados, no están asocia 
dos, como lo están después, para la visión 
ciara; en los primeros días estos movimientos 
son muy asimétricos; sucede también con 
frecuencia que, entre los numerosos movi­
mientos no coordinados, se produzcan algu­
nos simétricos, en una dirección cualquiera. 
Estos movimientos, escasos primero é i m ­
perfectamente simétricos, llegan á ser más 
frecuentes con el tiempo, y mejor coordina­
dos, y como dan más claridad á la visión, 

triunfan poco á poco de los movimientos 
no coordinados y los reemplazan totalmente. 

Lentamente es como el niño llega á fijar y 
á ver con claridad los objetos. A l principio, 
mira vagamente en el vacío; después, aparta 
á menudo la mirada de un objeto, que se en­
cuentra en su campo visual, para dirigirla á 
otro que se destaca por estar claramente i lu­
minado; así como aparta su mirada de una 
persona para dirigirla á una bujía encendida. 
En una tercera fase, sigue con la mirada y 
con la cabeza, ó bien con la mirada sola, un 
objeto que se mueve lentamente delante de 
él. El tránsito de la visión vaga á la mirada 
clara no se ha operado. En una cuarta fase, 
el niño pasa del acto de ver al de mirar, al 
de considerar. La acomodación existe en esta 
época; el niño ve claramente, uno después de 
otro, objetos desigualmente distantes, mien­
tras que al principio todo le parecía colocado 
en el mismo plano. La contracción de la pu­
pila se produce, en el caso de la visión á 
corta distancia, al mismo tiempo que la con­
vergencia de los puntos de mira, mientras 
que al principio, la contracción de la pupila 
se producía por el influjo de la luz sin la v i ­
sión de los objetos cercanos, y sin convergen­
cia, ó-bien las pupilas quedaban dilatadas, á 
pesar de la convergencia de las miradas. 
Cada vez que el niño concentra la mirada 
sobre un objeto que se mueve lentamente, y 
mira con los dos ojos, la expresión de su cara 
es de inteligencia. 

Lo que dura más tiempo en el niño, es el 
desarrollo de la aptitud para interpretar los 
objetos percibidos por la vista. Durante años 
enteros no puede comprender la trasparen­
cia, el brillo, la sombra, que no pierden su 
carácter enigmático más que á continuación 
de observaciones repelidas. E l espesor de los 
objetos apercibidos permanece desconocido 
largo tiempo, y la tercera dimensión del es­
pacio, al contrario de las otras dos (altura y 
anchura), no es comprendida sino tardía é 
imperfectamente, en cuanto es parte inte­
grante de las percepciones. 

E l cálculo de las distancias es muy imper­
fecto todavía en el segundo y el tercer año, 
como se ve frecuentemente por la falta de 
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éxito de los esfuerzos que hace el niño para 
coger algún objeto. Los errores en la inter­
pretación de las sensaciones visuales comu­
nes (llama, vapor), muestran que la utiliza­
ción simultánea de las impresiones táctiles y 
visuale; y su combinación no tienen lugar 
sino muy despacio, y que especialmente la 
percepción de la diferencia entre una super­
ficie y un objeto de tres dimensiones no co­
mienza á hacerse sino tardía y lentamente. 
Sin embargo, la aptitud para reconocer las 
imágenes de las personas y objetos familia­
res se desenvuelve bastante pronto. 

Respecto á la teoría de la percepción del 
espacio, se sigue de los hechos observados, 
que en el hombre no existe antes del naci­
miento un mecanismo innato y enteramente 
preparado, que las impresiones luminosas 
hacen funcionar de una manera regular, sino 
que las impresiones en cuestión perfeccionan 
el mecanismo hereditario, preexistente al na­
cimiento, pero muy imperfecto. En este res­
pecto, es la teoría empírica la que tiene ra­
zón; las bases del mecanismo 'son innatas, y 
no el mecanismo entero. Sin embargo, esta 
proposición no es exclusiva é invariablemente 
exacta; se aplica al hombre; pero, por el con­
trario, muchos animales que nacen con los 
ojos abiertos—especialmente los pollos y los 
cochinillos y muchos otros—traen consigo al 
mundo un mecanismo completamente dis­
puesto para funcionar, que les da la percep­
ción del espacio, y que no exige más que al­
gunas impresiones luminosas para funcionar 
casi ó enteramente tan bien como pueda ha­
cerlo en el animal adulto. En estos casos, que 
vienen en apoyo de la teoría nativista radi­
cal, la posibilidad de un perfeccionamiento 
perpetuo considerable de la visión no existe, 
á lo que parece; el pollo que apenas sale del 
cascarón picotea sin equivocarse un grano de 
mijo, no aprende á ver con más claridad por 
la repetición frecuente del acto visual. 

Por el contrario, el hombre aprende día 
por día, á partir de su nacimiento, á ver mejor, 
y, en su vida ulterior, puede perfeccionar en 
alto grado y en varios sentidos su aparato 
visual. El mecanismo hereditario es, pues, 
todavía plástico en él, y puede adquirir un 

desenvolvimiento muy diverso, porque en el 
momento delnacimientono está tanavanzado 
en su desarrollo, ni en un camino cualquiera 
de perfeccionamiento, como en el pájaro, 
que, desde que nace, se halla dotado de una 
vista penetrante y de un aparato óptico rela­
tivamente mucho más grande y completa­
mente preparado, pero menos flexible. 

El oído del recién nacido es tan imperfecto 
que en verdad debe ser considerado sordo. 
Todos los mamíferos están igualmente inca­
pacitados, inmediatamente después del naci­
miento, para reaccionar á los sonidos y á los 
ruidos. La razón de esta particularidad tiene 
en parte un origen periférico: antes de que 
comience la respiración, no hay aire en el 
oído medio, y, además, el conducto auditivo 
externo no es permeable, y el t ímpano está 
demasiado oblicuo. 

Pero, aun cuando la porción del oído des­
tinada á conducir los sonidos haya llegado á 
ser permeable, la audición no existe todavía, 
y no aparece más que algunas horas ó algunos 
días después del nacimiento. Antes de que 
acabe la primera semana, sin embargo, se 
puede observar el guiño característico de ojos 
que hacen después de un sonido violento y 
súbito los niños normales. El temblor que se 
produce durante varios meses, por impresio­
nes auditivas fuertes, indica que ha aumen­
tado la agudeza del oído. Pero, aunque soni­
dos percibidos no precedentemente, puedan 
percibirse y distinguirse durante los primeros 
meses (por ejemplo, voces muy bajas ó muy 
elevadas, sonidos silbantesósibilantes,el can­
to, la palabra), se necesitan cerca de nueve 
meses para que el niño reconozca las notas 
del piano; y es dudoso que pueda aprender á 
designar acertadamente ¿/o,re, mz,/a, sol, la, 
si, antes de cumplir los dos años. Sin em­
bargo, muchos niños aprenden á cantar antes 
de hablar, y todos distinguen el ruido y el 
tono de la voz mucho tiempo antes de poder 
pronunciar ninguna palabra. Un observador 
atento reconoce también que la intensidad 
de las impresiones auditivas varía mucho, y 
que estas variaciones se revelan por grandes 
diferencias en la vivacidad de los reflejos 
provocados, aun durante el sueño del niño. 
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Este percibe la dirección del sonido desde el 
segundo y el tercer mes. 

El gran predominio del oído sobre la vista, 
desde el punto de vista de la psicogenesia, no 
se revela fácilmente cuando se observa de 
un modo superficial al niño que no habla 
todavía; pero basta comparar entonces á un 
ciego de nacimiento con un sordo también de 
nacimiento, habiendo sido ambos educados 
de la manera más conveniente, y se conven­
cerá fácilmente de que, después del primer 
año, la excitación de los nervios auditivos 
contribuye mucho más al desarrollo psíquico 
que la de los nervios ópticos. 

Además, muchos mamíferos y pájaros es­
tán provistos, desde su nacimiento, de apa­
ratos auditivos más perfectos, y más pronto 
capaces de funcionar correctamente que el 
del hombre; en cuanto á la percepción de la 
altura, de la intensidad, de la dirección de 
los sonidos, estos animales superan con mu­
cho al niño recién nacido; pero en ningún 
animal está tan delicadamente diferenciada 
la porción cerebral del aparato auditivo, des­
pués del nacimiento. Ninguno, en efecto, 
reacciona ni aun aproximadamente, de una 
manera tan exacta como el niño respecto á 
las diferencias tan delicadas, tan tenues, de 
la intensidad y de la entonación de la voz 
humana. 

La sensibilidad al contacto es mucho más 
débil durante las primeras horas de la vida 
que lo es después, y el sentido de la tempe­
ratura no existe todavía. Este no se desen­
vuelve probablemente más que á consecuen­
cia del tránsito repetido de los baños tibios 
al aire ambiente, á consecuencia del enfria­
miento que se produce en toda la superficie 
del cuerpo y en puntos determinados; así es 
como se establece la distinción de lo caliente, 
de lo tibio, dé lo fresco y de lo frío; el punto 
neutro de la temperatura de la piel, siempre 
invariable antes del nacimiento, no puede es­
tablecerse al momento. 

Con respecto á las sensaciones dolorosas, 
que no interesan más que un corto número 
de terminaciones cutáneas, se muestra indi ­
ferente el niño recién nacido; sin embargo, 
no se podría poner en duda que no esté en 

condiciones de sentir sensaciones dolorosas 
intensas, una vez que ha manifestado los sig­
nos indudables del bienestar que acompaña 
al baño tibio y al acto de coger el pecho. 

La escasa sensibilidad al contacto, lo mis­
mo que la indiferencia á la temperatura y al 
dolor, deben atribuirse, en el feto y en el re­
cién nacido, lo mismo que en el embrión, no 
al estado de la piel, sino al estado todavía im­
perfecto del cerebro. Los nervios cutáneos, 
en efecto, son por sí mismos muy excitables, 
porque, de todos los nervios sensitivos, son 
los únicos que han sido excitados frecuente­
mente antes del nacimiento, especialmente 
por las sensaciones de contacto provocadas 
en diversós puntos de la piel por los movi­
mientos del niño. 

El gusto es, de todos los sentidos, el que 
se encuentra más perfeccionado, desde el na­
cimiento, en el recién nacido. El niño distin­
gue al momento lo dulce de lo amargo, de lo 
ácido y de lo salado, y lo ácido produce una 
impresión diferente de lo amargo. Tenemos 
aquí un ejemplo, raro en el hombre, de la 
existencia de una facultad innata de distin­
guir las cualidades de los objetos percepti­
bles por el sentido en cuestión. Muchos ani­
males pueden distinguir igualmente, desde el 
nacimiento, el sabor azucarado de los otros. 
Respecto á la intensidad diferente de los sa­
bores, el niño se encuentra, por el contrario, 
muy poco adelantado para distinguir los unos 
de los otros al comienzo de la vida. 

El recién nacido no está, verosímilmente, 
en condiciones de percibir un olor cualquie­
ra, en el momento de su nacimiento; porque, 
antes de este momento, su cavidad nasal ha 
estado llena de líquido amniótico, y en los 
adultos, durante algún tiempo después de la 
obstrucción de las fosas nasales por un líqui­
do cualquiera, hay una imposibilidad de per­
cibir los olores, ó, á la menos, existe un en­
torpecimiento temporal del olfato. Pero al 
cabo de algunas horas (y á veces basta con 
una sola) está en condiciones el niño normal 
de distinguir los olores agradables de los olo­
res desagradables. Es sabido que muchos 
animales no tardan en servirse de su olfato, 
una vez que la cavidad de las fosas nasales 
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está llena de aire, gracias á la respiración. El 
niño normal distingue también claramente y 
muy pronto las diversas clases de leche que 
toma, probablemente porque hacia el fin de 
su primer día distingue ya ciertos olores. 

Respecto á los sentimientos del niño, du­
rante el primer período de su vida, es cierto 
que son poco numerosos, á consecuencia 
de la imperfección de los sentidos, pero 
pueden ser muy vivos. Toda sensación, 
comparada con otra sensación, provoca un 
sentimiento cualquiera, y éstas son todas 
agradables ó desagradables. Con las prime­
ras aparece el deseo de que se repitan, y su 
ausencia basta para provocar un sentimiento 
de malestar; con las desagradables no tiene 
esto lugar. Pero es un carácter propio de to­
dos los sentimientos agradables el que, des­
pués de haber durado algún tiempo, dejen Je 
serlo, sin duda porque depende de excitacio­
nes de células ganglionares, y éstas se fatigan 
pronto á consecuencia de la intensidad de la 
excitación, es decir, á consecuencia de la 
vivacidad del sentimiento. En los niños de 
corta edad, este hecho se manifiesta por el 
cambio rápido que produce en ellos lo que 
primeramente les ha parecido apetecible. 

Los sentimientos no agradables son: unos 
desagradables, otros indiferentes, neutros. 
Los primeros se manifiestan ordinariamente 
por movimientos respiratorios violentos, por 
gritos, y aun desde el principio, por unos 
cambios en la fisonomía de todos conocidos, 
y especialmente por una forma particular de 
la boca. 

Por poco que se sepa todavía respecto á las 
emociones y á los sentimientos del niño de 
corta edad, se puede afirmar, sin embargo, 
que representan las primeras manifestaciones 
psíquicas y que regulan la conducta del niño. 
Aun antes de encontrar un signo cierto de la 
existencia de la voluntad, de la memoria, del 
juicio, del raciocinio, en el sentido estricto 
de la palabra, se han manifestado los senti­
mientos, acompañando á las primeras exci­
taciones sensitivas; y se distinguen, aun 
antes de que las sensaciones que correspon­
den á los distintos sentidos sean claramente 
discernidas las unas de las otras, en cuanto 

son específicamente diversas. Pero, á con­
secuencia de la repetición de los sentimien­
tos dotados de caracteres opuestos, la me­
moria se establece, con la facultad de abs­
traer, así como la de juzgar y la de raciocinar; 
el conjunto se forma progresivamente y fun­
ciona cada vez mejor. 

El factor más poderoso, en el desarrollo 
de la inteligencia naciente, es el asombro y 
el miedo con el cual se asocia. 

A consecuencia del deseo de todo lo que, 
una vez ha proporcionado un sentimiento 
agradable, se desenvuelve por último pro­
gresivamente la voluntad del niño. 

Las conclusiones de Preyer respecto 
de la voluntad son las siguientes ( i ) : 

Para disponer de algunos datos sobre la 
constitución y el desarrollo de la voluntad 
del niño, es necesario ante todo estudiar 
atentamente los movimientos musculares del 
recién nacido y del niño de corta edad. Los 
movimientos innatos de todo sér humano son 
variados, pero están bien determinados, un 
poco después lo mismo que un poco antes 
del nacimiento, únicamente son más libres 
después que antes, por ser mayor el espacio 
disponible, y por estar modificados por el he­
cho de la respiración. 

Los movimientos innatos, absolutamente 
independientes de la voluntad, son impulsi­
vos cuando como ocurre en el embrión son. 
producidos exclusivamente por procesos or­
gánicos que tienen lugar en los órganos ner­
viosos centrales, especialmente en la médula 
espinal, y sin excitación periférica de ningún 
género de nervios sensibles. A esta categoría 
pertenecen las muecas y los movimientos 
curiosos, desprovistos de finalidad y hasta 
contrarios á todo fin, que ejecutan los recién 
nacidos con brazos y piernas. Los nervios 
motores del organismo, en su conjunto, pa­
recen tomar parte en estas contracciones im­
pulsivas. El abrir y cerrar los ojos, los mo­
vimientos laterales de los ojos, su rotación 
en las órbitas, y muchas contracciones de 

( i ) , Páginas 281-291 de la citada obra. 
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los músculos de la cara inmediatamente des­
pués del nacimiento, prueban que hay exci­
tación del motor ocular, del trocleario, de la 
rama motora del trigémino, del nervio de la 
abducción, del facial; los movimientos de la 
lengua indican una excitación de la hipoglo-
sis, y los de brazos y piernas una excitación 
de los nervios espinales motores, sin excita­
ciones periféricas, percetibles ó admisibles. 

Los movimientos innatos son reflejos, por 
el contrario, cuando no se producen sino á 
consecuencia de impresiones periféricas, tales 
como las impresiones luminosas, auditivas y 
táctiles.En estos movimientos también, la ma­
yor parte de los nervios motores parecen te­
ner intervención y, de un modo general, obran 
tal y como habría podido esperarse, según los 
reflejos observados en los animales anencéfa-
los. Los reflejos del recién nacido son, al prin­
cipio, lentos; llegan á ser más rápidos por la 
repetición, y en ellos se notan divergencias 
con respecto á los reflejos humanos ó del ani­
mal adulto. Estas divergencias han de ser atri­
buidas en parte—según todas las probabili­
dades—al hecho de que las vías reflejas no 
están igualmente adelantadas en su desarro­
llo, de modo que, con frecuencia, un camiao 
apartado presenta menos obstáculos al paso 
de una excitación refleja que el camino d i ­
recto. De aquí, tal vez, los reflejos contra-
laterales. Durante los primeros días tienen 
lugar reflejos innatos de todos los órganos 
sensitivos, y que recorren, como primer arco, 
los nervios ópticos, acústicos, olfativos, ios 
del gusto, la rama sensible del trigémino y 
los nervios sensitivos de toda la piel. Pero es 
necesario que las excitaciones sean, en gene­
ral , más fuertes de lo que han de ser más 
tarde, ó, al menos, para la piel y la retina; 
es preciso que el número de las terminacio­
nes nerviosas simultáneamente afectadas sea 
mayor, para que puedan producirse reflejos 
claros. La excitabilidad refleja de la piel déla 
cara es, desde el nacimiento, relativamente 
más considerable que la de las otras partes. 

Una tercera categoría de movimientos i n ­
natos está constituida por los movimientos 
instintivos que, como los anteriores, no se 
producen, ciertamente, sino á consecuencia 

de excitaciones periféricas sensibles determi­
nadas, pero sin la identidad automática del 
reflejo; y—en los casos en que la excitabili­
dad refleja existe—sin la constancia de ésta. 
Además, el movimiento instintivo exige un 
estado psíquico particular, al cual no se po­
dría dar otro nombre más adecuado que el 
de disposición. (Stimmung.) En todo caso, es 
necesaria la actividad de los centros nervio­
sos que permiten la existencia de sentimien­
tos. Si la disposición ó el sentimiento faltan, 
falta eh movimiento instintivo, por viva y 
adecuada que pueda ser la excitación perifé­
rica; así no se observa la risa si una persona 
hace cosquillas en la planta de los pies á 
un niño que está triste ó de mal humor. Un 
buen ejemplo de los movimientos innatos é 
instintivos típicos, en el hombre, es el que 
proporciona el acto de la succión, al cual se 
asemeja también el de lamer. En los anima­
les recién nacidos, especialmente en los po­
llos que acaban de romper el cascarón, se pre 
sentan movimientos instintivos mucho más 
complejos y desarrollados, puesto que ciertas 
percepciones—especialmente las de la v i s t a -
obran inmediatamente como excito-motoras, 
y, originan movimientos coordinados emi­
nentemente adecuados á un fin. El ojo del 
pájaro, durante todo el período embrionario, 
es mucho mayor que el del hombre con re­
lación al cerebro, y puede, desde el nacimien­
to, suministrar impresiones exactamente lo­
calizadas. Estas impresiones son utilizadas al 
momento (en el acto de picotear), gracias á 
un mecanismo hereditario, y de aquí que pa­
rezcan movimientos reflexivos. De hecho, 
sin embargo, ningún movimiento del niño ó 
del animal recién nacido es reflexivo, ningu­
no es voluntario. 

Los movimientos voluntarios no pueden 
existir hasta el momento en que el de des­
arrollo del sentimiento es suficiente, no sólo 
para que las cualidades de las diversas sensa­
ciones sean claramente percibidas, para que 
cada sensación sea experimentada, para que 
se localice, para que pueda ser comparada 
con otras, para que sus antecedentes como 
sus consecuencias puedan ser notados, es de­
cir, percibidos, sino también para que la cau-
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sa de Ja percepción, gracias á la cual esta úl­
tima llega á ser una idea, una representación 
intelectual, sea reconocida. Sin la facultad de 
tener representaciones intelectuales no hay-
voluntad; sin actividad de los sentidos no 
hay representación; por eso la voluntad está 
de hecho indisolublemente unida á la sensa­
ción. Se desvanece cuando la sensación se 
extingue, y no existe durante el sueño pro­
fundo. ' -

De esta dependencia en que se encuentra 
la voluntad con relación á los sentidos no se 
sigue de ningún modo que el desarrollo de la 
actividad sensible produzca siempre el de la 
voluntad; lejos de ello, se necesita otra cosa. 
Las representaciones intelectuales que se han 
constituido á consecuencia de innumerables 
percepciones, durante los primeros meses de 
la vida del hombre, han de encontrar entera­
mente formados, para poder desempeñar un 
papel excito-motor, á su aparición, un gran nú­
mero de movimientos, sobre los cuales obran 
determinándolos. La idea no puede influir 
— coordinando ó modificando — sino sobre 
los orígenes centrales de los nervios motores, 
que han sido desde hace mucho tiempo, y 
con frecuencia, excitados, ya por vía impul­
siva, ya por vía refleja ó instintiva. Este i n ­
flujo motor de las ideas es el más considera­
ble, cuando la idea es ella misma la de un 
movimiento , especialmente la del ' movi­
miento que hay que ejecutar "para alcan­
zar el objeto ambicionado, ó el fin deseado. 
Después de los tres primeros meses empie­
zan los movimientos voluntarios de esta 
clase; pero su aparición no es súbita,' como 
por inspiración, como si un agente psíquico 
enteramente nuevo acabase de nacer en 
el niño ; el desarrollo de la voluntad es 
progresivo. La transición no parece brusca 
sino al espectador que la observa á largos in­
tervalos. Lo-que se manifiesta bruscamente, 
es la primera asociación—seguida de resul­
tados—entre la idea de un movimiento y la 
de un objeto ó de un fin, como en el caso en 
que el niño logra por primera vez coger vo­
luntariamente un objeto. Pero lo que sor­
prende aquí es la consecuencia, porque no 
existía en las innumerables tentativas análo-

: gas que la han precedido. En verdad, los 
movimientos que ahora son voluntarios, 
como también las percepciones que lo serán 
más tarde, han sido ejecutados desde hace 
mucho tiempo y con gran frecuencia, invo­
luntariamente al principio, á consecuencia 
de un aumento de la excitabilidad de los ór­
ganos nerviosos centrales y de los caminos 
de asociación en vía de desarrollo, y luego 
cada uno de por sí, aisladamente, de donde 
han nacido representaciones, y luego, final­
mente, de uno y otro modo, conjuntamente. 

El movimiento mismo se ejecuta de modo 
semejante en ambos casos. El hecho de que­
rer un movimiento no es otra cosa, como ha 
observado muy exactamente W . Gude, que 
el hecho de querer uno de los impulsos que 
el niño ha dejado muchas veces obrar en él ó 
que ha tenido que dejar obrar. Pero todo lo 
que antecede no se refiere más que al primer 
acto de voluntad. 

Una vez que el niño (de los tres á ios seis 
meses) ha comenzado á ejecutar, en gran nú­
mero, movimientos voluntarios, no tarda en 
experimentar que las primeras combinacio­
nes musculares no bastan ya para satisfacer 
sus deseos, cuyo número y variedad han cre­
cido considerablemente. Se hace necesario 
que haya, de una parte, separación de exci­
taciones neuro-musculares, unidas hasta en­
tonces, y, de otra, asociación de excitaciones 
aisladas hasta aquel momento. Por esta ope­
ración se manifiesta, por primera vez, la par­
ticipación directa del entendimiento en la 
constitución de los movimientos voluntarios. 
Las monadas habituales de los niños, sus 
primeros esfuerzos [para imitar (al ^cuarto 
mes) y su mayor independencia—manifesta­
da, por ejemplo, por el deseoJde tomar ellos 
mismos el biberón—en punto al alimento, 
son pruebas de esta participación de la inte­
ligencia. Sin embargo, no se puede descubrir 
la esencia de la voluntad, ni en la sepa­
ración sola, es decir ¿en el acto de esforzar­
se por hacer contraer aisladamente músculos 
que hasta entonces se contraían á un tiem­
po, ni en la asociación sola, es decir, en el 
acto que consiste en hacer contraer simultá­
neamente los músculos cuya^acciónjera hasta. 



entonces independiente. La voluntad no es, 
ni el acto de coordenar solamente, ni el de 
aislar, sino la reunión de ambos. Y, lo que no 
se percibe las más de las veces, la voluntad 
no da aquí nada completamente nuevo. No 
puede, como ha demostrado Gude, «hacer 
surgir movimientos primarios». Encuentra, 
al llegar, movimientos enteramente coordi­
nados, hasta movimientos innatos, como la 
succión y la deglución; encuentra también 
movimientos típicos aislados, como la eleva­
ción del párpado superior cuando se baja la 
vista, que más tarde le es imposible, ó muy 
difícil—y á costa de un ejercicio intermina­
ble—hacer de nuevo. 

En este hecho importante de que la volun­
tad, en cuanto es efecto de representaciones 
motoras, puede cambiar, aislar, combinar, 
repetir, reforzar, debilitar, acelerar, retrasar 
ios movimientos actuales presentes, se en­
cuentra la clave de la dificultad de aprender. 

De un lado, el desarrollo de la voluntad 
está favorecido por la abundancia de los ma­
teriales, que consisten en movimientos inna­
tos, impulsivos, reflejos é instintivos que se 
mezclan unos á otros durante los tres prime­
ros meses, y están ya influidos por la activi­
dad sensible naciente, porque sólo estos ma­
teriales suministran las representaciones de 
movimiento necesarias; por otra parte, su 
abundancia hace más difícil el funcionamien­
to de la fuerza directora de la voluntad. En 
efecto, cuanto más la repetición frecuente de 
los movimientos ha hecho fácilmente sensi­
bles ciertas vías nerviosas, más obstáculos 
considerables encontrará la asociación de es­
tos movimientos con otros, y más difícil será 
emplear ciertos filamentos nerviosos aislada-
damente; la mejor prueba de este hecho se 
encuentra en la perfección—imposible de ob­
tener más tarde—con la cual llega á copiar 
el niño (cuarto año) el acento, la elocución, 
la entonación de las palabras de una lengua 
extranjera, ó de dialectos de la lengua patria 
hablados en su presencia. Las primeras i m i ­
taciones constituyen los primeros movimien­
tos representados y voluntarios, absoluta­
mente claros. 

Para precisar esta prueba del desarrollo 

de la voluntad en el niño, puede decirse que 
la voluntad se reduce á cuatro puntos; el de­
seo, el sentido muscular, la inhibición vo­
luntaria y la atención son indispensables á 
toda actividad voluntaria completa. 

El deseo, en el sentido vulgar de la palabra, 
supone representaciones intelectuales. Así, 
cuando se dice que el niño recién nacido de­
sea, ó que busca y quiere alguna cosa, se ha­
bla de una manera equivocada. Los padres 
deducen únicamente de los movimientos, de 
la actitud, de la posición, del estado del niño, 
que está incómodo, descontento, mal (por­
que tiene hambre ó frío, ó porque está moja­
do); de su propio estado subjetivo deducen 
objetivamente la existencia de un estado aná­
logo en el niño. Pero en verdad, la actitud 
del recién nacido, como la del feto que está 
todavía en el vientre materno, se explica muy 
bien sin que sea necesario suponer un pro-. 
ceso psíquico cualquiera, cuando se refle­
xiona que, á consecuencia de la excitabilidad 
mayor de los órganos nerviosos centrales de 
la médula espinal y de la oblonga, no sólo se 
producen más fácil y frecuentemente refle­
jos—á consecuencia de un enfriamiento, de 
la humedad, por ejemplo—, sino que tienen 
lugar también movimientos instintivos, como 
la succión, y movimientos impulsivos, como 
el grito; pero, de hecho, esta excitabilidad 
aumenta bajo el influjo del hambre y de otros 
estados desagradables; amengua cuando no 
hay causas para ello, y la movilidad dismi­
nuye paralelamente. Esto hace que el niño 
se conduzca como si deseara alguna cosa, y 
sin embargo no experimenta ningún deseo. 
Pero la repetición de esta alternativa de mo­
vilidad aumentada en los estados desagrada­
bles y disminuida con el bienestar, durante 
los primeros días, deja tras de sí huellas en 
los órganos centrales; estas huellas permiten 
ó favorecen la asociación del recuerdo del 
movimiento ^on la impresión sencilla propia 
para descartar el estado desagradable; esta 
impresión será, por ejemplo, la de la leche, 
la del baño tibio, etc. El niño percibe enton­
ces cuál es el objeto que sirve para ahuyen­
tar el estado desagradable, y de él se forma 
una representación intelectual; y entonces 
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únicamente puede ejecutarse un movimiento 
que indique verdaderamente el deseo. 

El sentido muscular comienza probable­
mente á formarse antes del nacimiento, gra­
cias á los movimientos del feto. Las sensa­
ciones que suministra deben producirse con 
ocasión de toda contracción muscular, aun 
cuando sea puramente impulsiva, y deben 
intervenir en todos los movimientos que no 
se producen más que bajo el influjo de un 
factor psíquico; lo mismo sucede con los que 
son instintivos, con los movimientos repre­
sentados y por consiguiente'también, con los 
voluntarios. En efecto, si estas sensaciones 
no se produjeran en todos los movimientos, 
no se comprendería que en el caso de la con­
tracción simultánea, frecuentemente muv 
armónica, tan compleja, de los músculos más 
diversos, el grado necesario de contracción 
fuese exactamente alcanzado sin ser excedi­
do. Pero no se sigue de aquí, para nada, que 
estas sensaciones regulen la acción de la vo­
luntad misma, porque no entran regular­
mente en el dominio de la conciencia. Ade­
más , se producen en el mecanismo de la 
excitación neuro-muscular, y en el momento 
del impulso á esta excitación; impulso sobre 
el cual únicamente puede influir la volun­
tad. Permanecen por bajo del umbral de la 
voluntad,cuando no ocasionan la formación 
de las representaciones intelectuales. 

La inhibición voluntaria de un movi­
miento supone movimientos voluntarios y 
queridos; así no se produce en el niño sino 
después que el mundo de las ideas ha adqui­
rido un desarrollo muy marcado. Consiste en 
una excitación al no-querer, y, en el niño, so­
breviene por el hecho de la idea de las con­
secuencias de un movimiento. Cuando la 
voluntad del niño está en completo reposo, 
no se inhibe la producción de ningún mo­
vimiento; una contracción muscular puede 
producirse á cada momento. Pero cuando en 
ese estado de reposo, aparecen ideas que im­
piden la acción de las motoras despertadas 
por las impresiones sensibles, ó por los re­
cuerdos, sobre los centros motores superio­
res, hay inhibición voluntaria. No se produ­
ce entonces ninguna manifestación de la 

voluntad; el niño no quiere porque tiene 
lugar en él un proceso inhibitorio que neu­
traliza las ideas excito-motoras. Cuando 
duerme, no quiere porque no tiene ideas ex 
cito-motoras presentes, ni ideas inhibitorias. 
Entiendo siempre por ideas los hechos psí­
quicos asociados á procesos orgánicos en las 
células ganglionares cerebrales, y que son en 
parte causas de movimientos, en la medida 
en que las excitaciones nerviosas producidas 
por estos procesos llegan, por las vías de aso-
ción y por las células intermedias, hasta los 
centros motores de orden inferior. Así esta 
disposición permite la inhibición de muchos 
reflejos. El movimiento representado más 
sencillo, en particular la primera imitación, 
exige en la misma medida esta participación 
del cerebro que la de la atención. 

La atención del niño y del adulto es, ó una 
atención forzada, percibida por impresiones 
sensibles fuertes, ó voluntaria. En el primer 
caso, que sólo se presenta durante las tres 
primeras semanas de la vida del hombre, la 
producción de un reflejo á continuación de 
toda excitación luminosa, sonora ó de otro 
género, origina un sentimiento que, inme­
diatamente ó después de repeticiones frecuen­
tes, se distingue como sentimiento de bienes­
tar ó de desagrado. Los sentimientos intensos 
dejan tras de sí un recuerdo que conduce, 
después de la terminación y el perfeccio­
namiento de la percepción, tras de la facul­
tad de representación, á la idea (A) del ob­
jeto del movimiento reflejo, es decir, de la 
causa excitadora. Si en este momento están 
suficientemente adelantadas la coordinación 
y la separación de los movimientos para que 
puedan también producirse movimientos, 
gracias á representaciones motoras (B), estas 
últimas se combinan con aquéllos (A), en re­
lación al objeto del movimiento, y la aten­
ción se dirige voluntariamente á este punto. 

Sin embargo, no hay que deducir de la 
aparición de algunos signos prematuros que 
se enlazan con la atención voluntaria, tales 
como como el avance de ios labios, la direc­
ción de la mirada, la suspensión de los gritos 
y de la agitación, etc., la existencia de una 
concentración ya presente de la atención. 



— Sig — 

porque puedehaber en este caso suplantación 
de un movimiento por otro, sin intervención 
de la voluntad. Hasta es posible que el ojo 
siga la luz que se mueve, á las cuatro sema­
nas, sin que el cerebro tome en ello la menor 
parte; mientras que más tarde, el acto de 
fijar la vista, para ver más claro, es volun­
tario. En la séptima y en la novena semana, 
adquirí por primera vez la convicción de que 
mi hijo atendía realmente, efecto Je excita­
ciones fuertes; la vista expresaba muchas 
veces particular atención cuando acababa de 
ver algún objeto ó de oir algún sonido. 

Pero fué durante la décimasexta y décima-
séptima semana cuando le vi volverse espon­
táneamente por primera vez á un objeto y 
contemplarlo alternativamente, ocurrió al 
apercibir su propia imagen en el espejo sin 
que nadie se la hubiese mostrado. En esta 
época, y durante mucho tiempo todavía, no 
puede sostener la atención seguida; no la 
puede conservar en actividad más que un 
instante. 

Todo acto de voluntad exige atención, y 
toda concentración de la atención es un acto 
voluntario. Así, el acto de atención no acom­
pañado de contracción muscular es imposi­
ble de reconocer; pero los movimientos mus­
culares que-se ejecutan sin la menor partici­
pación de la atención voluntaria no van 
acompañados de atención, bien porque la vo­
luntad no existe todavia—durante las prime­
ras semanas—, ó porque no es necesaria para 
poner en actividad el movimiento voluntario 
ejecutado ya con frecuencia, ó bien todavía 
porque la voluntad no está en actividad, 
como durante el sueño. 

Por último, con respecto á la educación 
en particular, cuyo oficio es dirigir las ideas 
motoras del niño, y, en el caso de que sean 
defectuosas, reemplazarlas por otras mejores, 
hay por qué tener en cuenta la debilidad de 
la voluntad, pudiendo presentarse ésta aun 
estando completamente despierto. La asom­
brosa credulidad, la docilidad, la buena vo­
luntad, la obediencia y la poca consistencia 
de la voluntad, que se traducen por una mul­
titud de pequeños rasgos en los niños, re-
cuerdan los fenómenos que se observan en el 

adulto hipnotizado. Si, por ejemplo, al niño 
de dos años y medio qué acaba de dar el pr i ­
mer bocado á un bizcocho, y se dispone á 
dar otro, le digo categóricamente, sin dar 
razones y con una firmeza qué no permite 
contradicción, en voz muy alta, pero sin 
asustarle: «Ahora el niño ha comido bas­
tante; está satisfecho», sucede que, sin acabar 
de morder el bizcocho, le aparta de la boca, 
le pone sobre la mesa, y termina en tal 
punto de comer. Es fácil persuadir á los n i ­
ños, aun de tres y de cuatro años, de que el 
dolor que es consecuencia de un golpe, por 
ejemplo, ha desaparecido, de que ya no tie­
nen sed, de que no están cansados, á condi­
ción de que las lamentaciones del niño no 
sean demasiado vivas y no se presenten con 
demasiada frecuencia, y de que la afirmación 
contraria á sus quejas sea del todo termi­
nante. 

Esta debilidad de la voluntad del niño es 
causa de que no pueda ser hipnotizado; la 
voluntad no es bastante poderosa para d i r i ­
gir y concentrar su atención de una manera 
persistente, en una sola dirección, en un solo 
punto, lo cual es una condición del sueño 
hipnótico. 

La fatiga que acompaña á la tensión de la 
atención explica, además, por qué los niños 
cambian tan rápidamente de juegos. 

Cediendo con demasiada frecuencia en este 
punto con los niños, cosa que parece no tener 
ninguna importancia durante los primeros 
tiempos en que los niños juegan, se hace más 
difícil el desarrollo ulterior de la inhibición 
voluntaria, de que depende sobre todo la 
formación del carácter, y se favorecen los 
caprichos. Nunca es demasiado pronto para 
empezar á acostumbrar al niño á la obedien­
cia, y, durante una observación casi diaria 
de seis años, no he encontrado ningún incon­
veniente en dirigir desde el principio, y de 
una manera continuada , la voluntad na­
ciente del niño, á condición de que se haga 
con dulzura é imparcialidad, como si el niño 
tuviera ya noción de la necesidad de la obe­
diencia. Suponiendo en el niño esta noción, 
se despertará en él más pronto que por la 
educación; dándole una razón verdadera y 
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racional de toda prohibición que se le haga, 
á medida que la comprensión se desarrolla, 
evitando toda prohibición no apoyada en ra­
zones ó motivos serios, se le facilitará mucho 
la obediencia. 

Así es como por el cultivo de las ideas de 
orden superior, ya desde el segundo año, 
puede ser dirigida la voluntad y formarse el 
carácter; pero es necesaria una perseveran­
cia inflexible, que no deje pasar ninguna in­
fracción á lo prohibido, para conservar á 
este último el carácter que una vez le ha 
sido dado ( i ) . 

Merecen ser notadas las observaciones 
de P réye r sobre el desarrollo del lenguaje 
en el niño, aunque la diferencia de idio­
m a no permita aplicarlas al estudio del 
mismo fenómeno en los niños que hablan 
el idioma castellano ú otra lengua cual­
quiera distinta de la alemana. 

P réye r resume así las múl t ip les obser­
vaciones anotadas en su i n t e r e s a n t e 
obra (2): 

De todos los hechos que he podido deter­
minar por medio de la observación del niño 
durante los primeros años de su vida, hay 
uno muy contrario á las ideas corrientes,, y 
al cual concedo gran importancia: la forma­
ción de ideas sin ayuda del lenguaje. 

He puesto en claro que, desde el principio 
de la vida, el hombre no sólo distingue el 
placer del dolor, sino que puede también ex­
perimentar algunas sensaciones aisladas cla­
ras. En el primer día se conduce de modo 
distinto, cuando posee todas las impresiones 
sensibles, que cuando éstas faltan. La p r i ­
mera acción de estas sensaciones es la aso­
ciación de sus huellas en el sistema nervioso 
central con los movimientos innatos. Estos 
vestigios, ó impresiones centrales, constituyen 
poco á poco la memoria personal. Los movi­
mientos son el punto de partida de la activi-

(0 Nótese que Préyer, como todos los fisiólogos que no 
siguen la Filosofía de Aristóteles ni la de Santo Tomás, 
llaman voluntad á toda facultad apetitiva sin distinción 
de órdenes entre las varias'facultades afectivas. 

(2) Págin as 456-465 del volumen reseñado. 

dad intelectual primaria que distingue á las 
sensaciones, en el tiempo y en el espacio. Si 
el número délos recuerdos de las impresiones 
claras, de una parte, y de los movimientos 
que á ellas están asociados, de otra—por 
ejemplo, la asociación del acto de mamar 
con el sabor dulce—ha. llegado á ser más 
considerable, entonces se forma uná asocia­
ción firme entre los recuerdos de asociación 
y los de movimiento, es decir, entre las ex­
citaciones de células motoras y las de células 
sensibles, dé tal suerte que la excitación 
aislada de las unas origina al mismo tiempo 
la de las otras. 

El acto de mamar despierta el recuerdo 
del sabor dulce: éste, en sí, determina el acto 
de mamar. Esta afinidad constituye ya la se­
paración en el tiempo de dos sensaciones (la 
de lo dulce, y la de movimiento realizado 
durante el acto de mamar). La separación en 
el espacio exige el recuerdo de dos sensacio­
nes, cada una con un movimiento; después 
de haber cogido una vez el pecho izquierdo 
y otra el derecho, el niño distinguirá uno de 
otro. Este es el primer acto de inteligencia, 
la primera percepción, es decir, la primera 
determinación, en el tiempo y en el espacio, 
de una sensación. La de movimiento, como 
el sabor azucarado, ha aparecido después de 
una sensación semejante, y con relaciones di­
ferentes en el espacio,' cuyas relaciones se 
distinguen una de otra. A consecuencia de 
percepciones múltiples (por ejemplo, de 
campos luminosos mal limitados, pero l i m i ­
tados al fin), y de movimientos múltiples 
con sensación de contacto, después de mucho 
tiempo, se percibe un, objeto, es decir, que 
la inteligencia, que antes no dejaba aparecer 
ninguna extensión clara, no limitada, ni 
fuera del espacio (mientras que al principio 
lo claro, como más tarde también el sonido, 
no poseían ningún límite y no se diferencia­
ban), empieza á atribuir una causa á lo que 
percibe. Así la percepción se eleva á la 
idea, á la representación. El líquido tem­
plado, blanco y azucarado, con frecuencia 
percibido que se asocia al acto de mamar, 
constituye ahora una idea, la primera. 
Cuando se haya presentado con frecuen-
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cia, habrá asociación cada vez más firme de 
las percepciones aisladas que han llegado á 
ser necesarias para su formación. Entonces, 
cuando una de éstas tenga lugar, habrá 
coexcitación simultánea de las células co­
rrespondientes, é imagen mental, recuerdo 
de las otras percepciones particulares, es de­
cir, en una palabra, habrá una noción. La 
noción consiste, en efecto, en la reunión de 
características. Estas son percibidas y sus 
recuerdos, es decir, los de las percepciones 
aisladas, están tan fuertemente unidos, que 
allí donde se presente uno solo con ocasión 
de impresiones absolutamente nuevas, la no­
ción surgirá sin embargo al momento, por­
que ese recuerdo particular ha despertado 
todos los otros, aferentes á la misma noción. 
La palabra no es necesaria en todo este pro­
ceso. Hasta este punto, el sordo-mudo hace 
exactamente lo mismo que el niño dotado de 
todos los sentidos, y como los pocos anima­
les en los cuales se constituyen nociones. 

Estas pocas ideas primeras, particular­
mente las nociones especiales y las intuicio­
nes que se derivan de las primeras percep­
ciones, y las representaciones simples, infe­
riores, generales, que proceden de estas no­
ciones y que se observan en el niño todavía 
afásico, en el microcéfalo, en el sordo-mudo 
y en el animal superior, tienen de particular 
que todas han sido ya formadas del mismo 
modo por sus antepasados y lo serán igual­
mente por sus descendientes (noción de al i­
mentación, de pecho materno). 

No son innatas, porque ninguna idea puede 
ser innata, á causa de la necesidad de muchas 
impresiones periféricas para formar una sola 
percepción, pero son hereditarias. De igual 
modo que los dientes y los pelos de la cara 
no son comúnmente innatos en el hombre, 
pero le salen como á sus ascendientes, y están 
ya dispuestos en el recién nacido punto por 
punto, siendo, por consiguiente, hereditarios, 
asi las primeras nociones que el niño posee 
siempre, sin tener de ellas conciencia ni vo­
luntad y sin que pueda destruirlas, por la 
misma razón deben ser apellidadas heredita­
rias. Tanto como los dientes difieren de los 
gérmenes dentarios del recién nacido, las 

nociones claras, bien limitadas gracias á la 
palabra del adulto, difieren de las nociones 
vagas, mal limitadas, del niño afásico, que 
se forman completamente aparte de todo len­
guaje (señas, expresiones del rostro y pa­
labras). 

Así se comprende la antigua teoría de las 
ideas innatas. Las ideas ó pensamientos son 
en sí, ó bien representaciones, ó bien asocia­
ciones de representaciones; suponen por con­
siguiente percepciones; no pueden por tanto 
ser innatas; pero algunas pueden ser heredi­
tarias, especialmente las que á consecuencia 
de la semejanza del cerebro infantil con el 
de los ascendientes, y de la semejanza de las 
condiciones exteriores en que ha transcu­
rrido el comienzo de la vida, tanto en los 
niños como en sus antepasados, se constitu­
yen siempre del mismo modo. 

El hecho principal es la aptitud innata á 
la percepción y á la constitución de las re­
presentaciones; es decir, la inteligencia inna­
ta.. Pero por aptitud, no se puede atender 
hoy otra cosa que una manera de reaccionar, 
de responder, una excitabilidad particular 
impresa á los órganos nerviosos centrales á 
consecuencia de la asociación de excitacio­
nes nerviosas, repetidas hasta lo infinito y 
de la misma manera, á través de una larga 
serie de generaciones. El cerebro viene al 
mundo, por tanto, llevando muchas impre­
siones. Unas son completamente vagas y 
poco claras, otras son claras. Cada antepa­
sado ha añadido las suyas á las que le han. 
sido transmitidas. Deesas impresiones, lasque 
no tienen utilidad deben acabar muy pronto 
por ceder el puesto á las que son provecho­
sas. Por el contrario, las impresiones pro­
fundas, como las heridas, dejan tras de sí 
cicatrices persistentes, y las vías de asocia­
ción entre diversas partes del cerebro y de la 
médula y los órganos de la sensibilidad que 
son de uso frecuente, son más fácilmente 
accesibles desde el nacimiento (procesos ins­
tintivos y reflejos). 

De todas las funciones cerebrales superio­
res, la que ordena, la que compara las sen­
saciones puras y simples, las sensaciones 
primeras, la que las agrupa en serie, y en 

T. III.—21 
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particular las ordena en el tiempo, luego co­
loca unas debajo, las otras de t rás ; luego 
otras finalmente; es decir, la que las ordena 
en el espacio, es una función de las más 
antiguas. Este hecho de ordenar las impresio­
nes sensibles constituye una actividad inte­
lectual que nada tiene que ver con el lengua­
je, y esta facultad existe en el hombre «tal 
como es actualmente», según ha descubierto 
Kantj antes de que los sentidos entren en ac­
tividad. Pero no puede hacerse valer sin 
éstos. 

Pretendo ahora—y me apoyo en los he­
chos que he reunido en este libro,—que el 
niño afásico no necesita de palabras y signos 
para formar nociones y para razonar, como 
no necesita de palabras, gestos, signos ó sím­
bolos de ninguna clase para ordenar las sen­
saciones en el tiempo y en el espacio. Y veo 
en este hecho fundamental los materiales que 
permiten llenar el vacío que existe entre el 
niño ya de bastante edad y el animal. 

Hay fisiólogos que ponen en duda la exis­
tencia de este lazo de unión; se ve en la F i ­
siología del niño, de Vil rordt (1877). 

El hecho fundamental de la existencia de 
una actividad cerebral perfectamente lógica, 
que obra sin auxilio de ningún lenguaje, en 
el adulto dotado de palabra, ha sido descu­
bierto por Helmholtz. Las funciones lógicas, 
que él llama «conclusiones inconscientes», 
comienzan en el recién nacido desde el prin­
cipio de la actividad sensible, como creo ha­
berlo demostrado con numerosas observacio­
nes. La percepción en la tercera dimensión 
del espacio es un ejemplo especialmente 
claro de esta clase de acción lógica sin len­
guaje, porque se forma lentamente. 

En lugar de la expresión «inconsciente», 
que á consecuencia de los males que ha cau­
sado se opone á que la expresión de «conclu­
sión inconsciente» pueda admitirse en la 
fisiología de los sentidos y en la teoría del 
conocimiento, sería preferible decir «muda», 
«sin palabra», por ser más susceptibles to­
davía de ser mal interpretadas las palabras 
instintivo é mifw/ím).Lasideasmudas,las no­
ciones mudas, los juicios mudos, las conclu­
siones mudas, pueden trasmitirse heredita­

riamente. En esta categoría entranl as ope­
raciones psíquicas que se han presentado con 
frecuencia en los antepasados, al comienzo 
de su vida, que se forman no solamente sin 
la participación de un lenguaje cualquiera, 
sino que jamás son queridas (intencionales, 
reflexivas, voluntarias), que en ninguna cir­
cunstancia pueden ser desechadas ni modifi­
cadas (corregidas ó mal interpretadas) por 
reflexión.—No se pueden descartar las taras 
hereditarias; no es posible tampoco desha­
cerse de la inteligencia hereditaria.—Cuando 
se comprime el globo ocular derecho, el ojo 
cerrado ve luces en el izquierdo, no en el de­
recho, el comprimido. Esta ilusión óptica, 
ya conocida por Newton, esta conclusión 
inductiva muda, es hereditaria é incorregi­
ble. Pero, por otra parte, no se puede impe­
dir la formación de la noción muda y here­
ditaria de alimento, no se puede desechar ni 
formarla de otro modo que como ha sido for­
mada por los antepasados. 

Repitiendo una vez más: la facultad (la 
aptitud, la disposición, las funciones poten­
ciales) de formar ideas es cosa innata, y al­
gunas de las primeras nociones son heredi­
tarias. Las ideas nuevas (no hereditarias) no 
se forman sino después de las primeras per­
cepciones, es decir, después de las primeras 
experiencias; se asocian con las nociones 
primitivas gracias á vías de asociación nue­
vas en el cerebro, y esto empieza á realizarse 
antes de que el niño aprenda á hablar. 

La pollita que acaba de salir del cascarón 
tiene ya la facultad de poner huevos, y los 
órganos necesarios; los huevos futuros son 
innatos en ella, pero sólo pasado algún tiem­
po empieza á ponerlos, y sus huevos son se­
mejantes á los de su madre; las pollitas que 
de ellos nazcan pondrán huevos semejantes 
á los de la madre; los huevos tienen, por 
tanto, propiedades, particularidades heredita­
rias. Para que haya huevos diferentes son pre­
cisos cruzamientos, influjos exteriores de 
toda especie, modificaciones experimentales. 

De igual modo, el niño recién nacido po­
see la facultad de formar nociones, tiene los 
órganos necesarios, que son innatos, pero 
sólo pasado algún tiempo concibe ideas, y 
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éstas, en todos los pueblos y en todos los tiem­
pos, son idénticas á las que ha concebido su 
madre; las conclusiones que se asocian á las 
primeras ideas son también análogas ó idén­
ticas á las que se asocian á las mismas en la 
madre; esas ideas poseen, por tanto, propie­
dades hereditarias, sólo por la experiencia 
se forman ideas nuevas. Son éstas numero­
sas en todo niño que aprende á hablar. 

Mientras que la independencia de la com­
prensión con respecto al lenguaje ha sido de­
terminada, gracias al hecho de que los niños 
completamente incapaces de hablar y los 
sordo-mudos de nacimiento pueden, sin em­
bargo, razonar de modo perfectamente ló­
gico, la observación atenta del niño que 
aprende á precisar sus primeras ideas, poco 
claras, y también desarrollarse más, estable­
ciendo asociaciones entre las representacio­
nes y las relaciones en que vive el niño. 

Queda determinado, no obstante, que mu­
chas ideas han de haber sido anteriormente 
formadas para hacer solamente posible la 
adquisición del lenguaje; la existencia de ideas 
es condición necesaria para esta adquisición. 

El mayor progreso intelectual, en este caso, 
consiste en que el niño, privado de la pa­
labra, descubre el método específico del espí­
ritu humano, el método de expresar las ideas 
actuales en alta voz y en sonidos articulados, 
es decir, gracias á espiraciones que se produ­
cen al mismo tiempo que diversos movimien­
tos de la laringe, de la boca y de la lengua. 
Ningún niño inventa este método; lo recibe, 
pero cada uno en particular descubre que 
puede, gracias á los sonidos así producidos, 
expresar sus ideas, y con ello alejar lo que le 
moleste, y procurarse un estado placentero. 
Así el niño se ejercita en este particular es­
pontáneamente, sin dirección, con tal sola­
mente de que le rodeen personas que hablen; 
pero aun cuando el oído necesario para man­
tener relación con estas personas falte desde 
el nacimiento, el niño puede conseguir una 
vida mental intensa y alcanzar desarrollo in­
telectual, á condición de que á los signos au­
ditivos se sustituyan los escritos; pero estos 
últimos no pueden ser aprendidos sin direc­
ción ajena. E l modo de aprender á escribir 

es el mismo que aquel mediante el cual el 
niño alálico aprende á hablar. Uno y otro se 
basan en la imitación. 

He hecho ver que la primera asociación 
fija entre una noción y una sílaba, ó un com­
plejo silábico, análogo á una palabra, no se 
hace sino por imitación; pero una vez que se 
establece semejante asociación, el niño en­
cuentra fácilmente por sí mismo nuevas aso­
ciaciones, aunque en número mucho más re­
ducido de lo que comúnmente se supone. 
Nadie viene al mundo con genio suficiente 
para descubrir el lenguaje articulado.—Es 
ya bastante difícil comprender que baste la 
imitación al niño para que pueda aprender 
un idioma. 

He tratado, mediante una comparación 
sistemática de las mejores investigaciones 
patológicas acerca de las distintas perturba­
ciones de la palabra hasta ahora estudiadas 
en el adulto, de determinar cuáles son las 
condiciones orgánicas necesarias para la 
imitación de los sonidos y parala adquisición 
del lenguaje, y he llegado por la observación 
atenta de un niño normal, al que se" ha evi­
tado todo lo posible ser sometido á una 
enseñanza cualquiera, y por la frecuente ob­
servación de otros niños, á obtener este i m ­
portante resultado: 

Toda forma qonocida de las perturbacio­
nes de la palabra, en el adulto, encuentra en 
el niño que aprende á hablar su correspon­
diente, su homologa completa. 

E l niño no puede todavía hablar, porque 
sus órganos receptivos, centrales y de expre­
sión, no están aún completamente desarro­
llados; el enfermo no puede hablar tampoco, 
porque estas mismas partes ó no existen to­
das ó no pueden funcionar. La semejanza es 
completa hasta en los pormenores, si sólo se 
observan con cuidado los niños de diversas 
edades, desde el punto de vista del lenguaje 
y de su adquisición. Entre otros hechos, hay 
tres que resaltan todavía. Son los siguientes: 

i .* E l niño normal comprende mucho an­
tes las palabras que se pronuncian delante 
de él, que no repite espontáneamente, imitan­
do, los sonidos, silabas y palabras que oye. 

2.0 E l niño sano emite por sí mismo, an-
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tes de hablar ó de imitar bien los sojiidos vo­
cales, todos ó casi todos los sonidos que exis­
ten en su fu tura lengua; hasta emite muchos 
oíros que no forman parte de ella, y este 
ejercicio le agrada en extremo. 

3.° E l orden en que el niño emite los so­
nidos de las vocales varia según los niños; 
pero no está en modo alguno determinado 
por el principio del menor esfuerzo. Depen­
de de varios factores (cerebro, dientes, d i ­
mensiones de la lengua, finura del oído, mo­
vilidad etc.) Sólo más tarde interviene este 
principio, y merece considerarse cuando el 
niño empieza á imitar los sonidos, y á que­
rer hablar intencionalmente. 

En el aprendizaje de cualquier movimiento 
muscular'complicado (el baile, por ejem­
plo), las combinaciones difíciles y que exigen 
un esfuerzo de voluntad considerable, son 
las últimas. 

La herencia no desempeña ningún papel 
en este caso. Todo niño puede aprender por 
completo cualquier idioma, con tal de que le 
oiga hablar desde su nacimiento. La flexibi­
lidad del mecanismo innato del lenguaje es, 
por tanto, muy grande durante la primera 
infancia. 

No tengo que seguir más adelante el estu­
dio del influjo que ejerce el uso del lenguaje, 
en cuanto es medio de comprensión, sobre 
el desarrollo intelectual del niño; esto excede 
de los límites del presente libro. Sólo tengo 
que decir unas palabras acerca de la activi­
dad interrogadora, que aparece muy poco 
después de las primeras tentativas para ha­
blar, y del desarrollo del sentido del yo. 

En general se desconoce el valor de las 
preguntas del niño en cuanto son medios que 
concurren á su desarrollo. La noción de 
casualidad que se desarrolla cada vez á me­
dida que el niño llega á ser dueño del len­
guaje, losjpor qué de éste, que á veces se ha­
cen insoportables para los padres ó para el 
maestro, tienen su razón de ser, y no se de-

. bería dejar de atenderlos, como ocurre con 
mucha frecuencia por desgracia, ni respon­
der á ellos lo que no es verdad, preconcebi­
damente. Desde un principio he dado á cada 
una de las preguntas de mi hijo respuestas 

inteligibles y ajustadas á la verdad, y he no­
tado que más tarde, á los cinco y seis años, 
y especialmente á los siete, las preguntas han 
sido cada vez más inteligentes, porque ha 
conservado el recuerdo de las respuestas 
anteriores. Si no se responde al niño, ó si se 
le responde con bromas y cosas inexactas, 
no debe admirar si, cuando se ha desarro-
liado, hace preguntas tontas ó insulsas y ra­
zona mal, lo cual es difícil que ocurra cuan­
do se responde bien á sus preguntas, y cuan­
do se corrigen sus ideas como es debido; sin 
contar con que las preguntas inexactas pre­
disponen á la superstición. La única fábula 
que he permitido que crea mi hijo es la de la 
cigüeña que trae los niños. 

Respecto al desarrollo del sentimiento del 
yo, hé aquí lo que he observado: Este senti­
miento no empieza á desarrollarse precisa­
mente el día en que el niño se sirve por p r i ­
mera vez de la palabra yo en lugar de su 
nombre. Varía , según que los padres se de­
signen por su nombre, y al niño, durante 
más ó menos tiempo, por el nombre en lu­
gar del pronombre. Sólo después de unalar-

\ ga serie de experiencias, en particular dolo-
1 rosas según he podido ver, el yo se distingue 

del no-yo, á causa de irse acostumbrando el 
niño á su propio cuerpo. Considerado éste 
al principio como un objeto extraño, actúa 
sobre los órganos de los sentidos de una ma­
nera uniforme; pierde su interés desde el 

1 momento que ha perdido su novedad. Llega 
j á ser aquello á que se refieren las impresio-
I nes objetivas, es decir, el mundp exterior, 
\ y á medida que las impresiones se suce-
¡j den, que el niño percibe modificaciones en 
| ciertos juegos que son verdaderas experien­

cias, percibe con más frecuencia quedesem-
peña el papel de causa, se desarrolla cada 
vez más en él el sentimiento del yo. Así 
se eleva cada vez más por encima.del estado 
de dependencia de los animales, de tal suerte 
que por últ imo, la diferencia, primero nula 
antes del nacimiento, apenas apreciable in­
mediatamente después d̂e éste, alcanza pro­
porciones peligrosas, entre el hombre y el 
animal, y esto ante todo gracias al uso del 
lenguaje. 
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Pero si es preciso que el niño se haga tam­
bién dueño de este privilegio—el más gran­
de—de ia especie humana, y que venza la na­
turaleza animal de la primera fase .de su 
existencia; si su desarrollo le permite despo­
jarse de los vestigios de la animalidad, el 
desarrollo del yo responsable, el hombre que 

» piensa, llegado á la cumbre de la vida, pue­
de experimentar el más grande de los place­
res cuando recuerda su primera infancir. 
Esta le enseña claramente que él mismo 
tiene un origen natural, y que está íntima­
mente unido al resto de la naturaleza vivien­
te. Por lejos que pueda llevar su desarrollo 
siempre será en vano que tantee en la oscu­
ridad en busca de una puerta que dé al otro 
mundo. Pero el hecho solo de que haya po­
dido elevarse á la concepción de este último, 
muestra cuán superior es el hombre que ha 
alcanzado su desarrollo al conjunto de los 
demás seres. 

La historia del desenvolvimiento del alma 
del niño, da la explicación del enigma que 
se plantea cuando preguntamos cómo se en­
lazan estos extremos. 

1461. P r o f e s o r a d o 

El Decenario de Ins t rucc ión pú­

blica. 

Habana, imprenta «La P r o p a g a n d i s t a » . 

1892 
2 hs. con tres cois. 

Doble fol. 

Biblioteca de Ultramar. 

E l primer n ú m e r o lleva fecha de 20 de 
enero de 1892. 

Se publicaba en dicho año , bajo la d i ­
rección de D . José Hermida y Gras, los 
días 10, 20 y 3o de cada mes. 

1462. P r o f e s o r a d o 

El Per iódico de ins t rucción pú­

blica. 

Guadalajara. imprenta L a R e g i ó n . 

1903 

8 págs. con dos cois. 

Fol. 

Se publica los jueves, bajo la dirección 
de D . Manuel Rueda. 

1463. P r o f e s o r a d o 

Revista de Ins t rucción públ ica . 
Madr id , Establecimiento t i p o g r á f i c o 

de Mellado. 

1858 

1464. P r o f e s o r a d o 

E l Revista pedagógica de Ins­

t rucc ión públ ica de este distrito universi­

tario. 

Granada. 

1906 

8 págs. con dos cois. 

Fol. 

Se publica, bajo la dirección de D . M i ­
guel Montalvo y J iménez , los días 7, i 5 , 
22 y 3o de cada mes. 

1465. P r o f e s o r a d o 

E l raa!!aE3^0.. Revista pedagógica de ins­

trucción públ ica de este distrito universi­

tario. N ú m e r o extraordinario. 

Granada.—Tip. L i t . de la Viuda é H i ­

jos de Paulino V . Sabatel. 

1900 (1) 

52 p á g s . = T e x t o , I - 5 I . — V . en b. 

Fol. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

I (1) Mes de jul io. 
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Contiene este n ú m e r o extraordinario 
los temas y trabajos premiados de un cer­
tamen pedagógico organizado por dicha 
pub l icac ión . 

Los temas versan sobre la «educación 
in tegra l» y el carác te r que debe i m p r i ­
mirse á las «escuelas primarias de n iñas» . 

Obtuvo el premio correspondiente al 
primer tema D . R a m ó n Cluet, Regente de 
la Escuela Normal de Maestros, de T a ­
rragona, cuyas conclusiones ( p á g s . 14 y 
i5 ) son en general aceptables. 

No lo son tanto, ni mucho menos, las 
del concurrente que obtuvo el accésit , 
D , Angel Llorca , el cual llega á sostener, 
entre otras injustificadas proposiciones, 
la de que no se permitan otros centros 
de educac ión primaria que los del Estado. 

Las disertaciones correspondientes al 
segundo tema van firmadas por D.a D o ­
lores Torres y Nafría (que obtuvo el pre­
mio) , por D.a Gracia Lucena Noguera, 
D.a Juana Padilla y Mera, D.a Luciana 
Casilda Monreal y D.a Rosario D o m í n ­
guez M u ñ o z , que obtuvieron accési t . 

Ninguna de ellas se destaca por su or i ­
ginalidad entre tantos y tantos trabajos se-
mejanies publicados en los p e r i ó d i c o s 
profesionales del magisterio de primera 
enseñanza . 

E n el folleto descrito hay retratos (fo­
tograbados muy imperfectos) y notas bio­
gráficas de los autores de los a r t í cu los , de 
los jueces del certamen y del director de 
E l Profesorado. 

1466. Prole:- r a do 

E l Conquense 

Cuenca.—Imprenta de C. L e ó n . 

1907 

8 págs. con dos cois. 

4.0 m. 

Se publicaba los s ábados , bajo la direc­
ción de D . Valent ín Carretero. Con t inuó 
pub l icándose con el título de E l Magiste­
r io Conquense. 

1467. Profesorado 

E l „raraa_ E s p a ñ o l . Revista decenal de 

primera e n s e ñ a n z a . 

Toledo. Imprenta E n c u a d e m a c i ó n y 

Librer ía de Fando y Hermano. 

1884 

2 hs. cada número , á dos cois. 

Citado por el Sr Pérez Pastor en La Imprenta en To­
ledo. 

Se publicaba los días 8, 18 y 28 de cada 
mes. 

Salieron á luz cuatro n ú m e r o s : el p r i ­
mero, en 10 de abril de 1884, y el ú l t imo , 
en 8 de mayo del mismo a ñ o . 

Todos los n ú m e r o s llevan en la parte 
superior la siguiente data: « T o r r e de Es­
teban Hambran (provincia de Toledo), de 
donde, era maestro el director del per ió­
dico. 

1408. [Programa] 

Comisión Organizadora del Congreso 

Nacional Pedagóg ico en Zaragoza. 

[de las sesiones y propuesta de conclu­

siones]. 

Zaragoza. T i p . de E . Casaña l . 

S. a. [1908] 

2 hs .=Texto, 2 hs. 

4.0 m. 

Los temas discutidos en este Congreso 
fueron los siguientes: 

Primero.—Organismo de la Educac ión 
primaria en la ín t ima relación de ésta con 
la E n s e ñ a n z a y con la In s t rucc ión .—Ele -
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mentos generales que le integran.—Su 
unidad, variedad y a r m o n í a . 

Segundo.— L a Escuela como institu­
c ión .—Cent ros y agentes que implica.— 
Qué deben ser la una y ios otros, y qué 
son en E s p a ñ a y en algunas otras na­
ciones. 

Tercero.—Influencia decisiva en la for­
mación del maestro para los resultados 
de su trascendental min i s te r io .—Qué es 
en E s p a ñ a tal formación y qué debe ser. 
— Unidad de estudios y genu ínos Cen­
tros profesionales para verificarlos. 

Cuarto. — Inspección escolar.— Sufi­
ciencia teór ico-práct ica de quienes han 
de realizarla.—Otras condiciones de buen 
desempeño . — C ó m o debe organizarse 
esta inspecc ión . 

Qu in to .—in te rvenc ión del Estado, de 
la Provincia y del Municipio dentro del 
organismo e d u c a t i v o - d i d á c t i c o . — F a c u l ­
tades y obligaciones inherentes á dicha 
in te rvenc ión . —Elementos representativo-
personales de las Juntas central, provin­
ciales y locales del ramo. 

Fueron ponentes de estos temas: del 
primero, el autor de esta BIBLIOGRAFÍA; del 
segundo, D . Fél ix Mart í Alpera, maestro 
de la Escuela Superior de Cartagena; del 
tercero, D . Juan Macho Moreno, Direc­
tor de la Escuela Normal de Alicante; 
del cuarto, D . Rafael T o r r o m é , Inspector 
provincial de Madr id , y del quinto, D . A l ­
fonso Retort i l lo, Profesor de la Escuela 
Normal Central de Maestros. 

Las conclusiones aprobadas por este 
Congreso fueron las siguientes: 

Conclusiones del tema i.0 

1. a Educación primaria en el mínimum de 
cultura indispensable á toda persona civil i­
zada. 

2. a La educación primaria debe tener por 
fin inmediato la formación del carácter. 

3. a La educación primaria debe ser ínte­
gra, harmónica y gradualmente progresiva. 

4. a El principal agente de educación debe 
ser el educando. 

5. a Los educadores por excelencia son el 
padre, la madre y el maestro que los susti­
tuye. 

6. a La ley general de educación es el ejer­
cicio adecuado de la actividad del educando. 

7. a La instrucción es el medio general de 
educación. 

8. a Para dirigir bien la actividad del edu­
cando hay que conocer á fondo su natura­
leza y condiciones particulares. 

9. a La educación primaria debe comenzar 
desde el nacimiento y terminar á los doce 
años. 

10. La educación primaria debe seguir el 
orden de la naturaleza. 

Conclusiones del tema 2 ° 

1. a La Escuela como institución docente, 
ofrece dos aspectos: uno puramente pedagó­
gico y otro francamente social. 

En el aspecto pedagógico, la Escuela es 
un centro de cultura de la infancia y de la 
niñez, cuya misión esencial y permanente 
es educar al niño, es decir, favorecer el libre 
desenvolvimiento de todas -sus facultades, 
formar su espíritu, proporcionarle el saber 
elemental que todo hombre necesita en la 
vida, fortificar su cuerpo y adiestrar su 
mano. 

En el aspecto social cultiva en el niño los 
sentimientos de solidaridad humana, le da 
las enseñanzas cívicas que necesitad ciuda­
dano de un país civilizado y le dispone á la 
concordia civil . 

2. a Mas no puede la escuela responder al 
concepto que de ella hemos formado ni cum­
plir su misión si, como ocurre en España, 
no reúne condiciones higiénicas y pedagógi­
cas necesarias, imprescindibles, y si en torno 
de ella no se agrupan todas las instituciones 
que la auxilian y la completan. Y mientras 
no óslente esas condiciones, la escuela no 
merece el nombre de tal, y los resultados 
que de ella se obtengan no sólo serán insu-
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ficientes, sino que muchas veces aparecerán 
contraproducentes para la salud y la cultura 
del niño. 

3. a La organización de la escuela, sea de 
párvulos, sea de niños, no puede ser más 
que la graduada allí donde se disponga de 
más de un maestro; pero la escuela graduada 
instalada en edificio aislado, sano y alegre; 
con salas de clase para treinta ó cuarenta 
alumnos, con buen mueblaje, grandes pa­
tios, retretes inodoros y agua abundante. Y 
como obras complementarias de ella deben 
acompañarla las clases de adolescentes y de 
adultos, las conferencias populares, las lec­
turas públicas y las bibliotecas escolares. Y 
como obras circum-escolares que la auxilian 
y de las cuales no puede prescindirse, las 
cajas, las cantinas y los viajes escolares, las 
colonias de vacaciones y las cajas escolares 
de ahorros, la mutualidad y las fiestas esco­
lares. * 

4. a Concretando de momento nuestras as­
piraciones á la reforma escolar que más pe­
rentoriamente reclama nuestro país, expo­
nemos estas medidas que juzgamos inapla­
zables. 

t.a Reforma de las escuelas de párvulos 
inspirada en los Jardines de la infancia ó 
escuelas froebelianas, tan extendidas en el 
extranjero y de las cuales contamos una en 
Madrid que puede servirnos de modelo^ 

2. a Organización de escuelas graduadas 
en todas las localidades de España que dis­
pongan de más de un maestro. Instalación 
de ellas en edificios alquilados mientras no 
se construyan á propósito de nueva planta. 
Reglamentación de estas escuelas y prohibi­
ción inmediata y absoluta de que maestro 
y auxiliares trabajen en una misma sala de 
clase. 

3. a Elevación á la categoría de completas 
de todas las llamadas escuelas incompletas; 
construcción inmediata de edificios ad hoc 
para las escuelas del campo y dptación para 
ellas de mueblaje higiénico y material mo­
derno. 

4. a Suprimidos los sueldos inferiores á 826 
pesetas, debe quedar éste como haber míni­
mo, añadirse una categoría superior á todas 

las actuales y hacer independiente de la es 
cuela y de la población en que ésta radique 
la dotación del maestro. Y hasta tanto no se 
forme el escalafón y venga con él la desapa­
rición de las auxiliarías, á los maestros au­
xiliares se les reconocerá desde ahora dere­
cho á disfrutar casa-habitación y á cobrar 
retribuciones de los niños pudientes ó á con­
certar con los Ayuntamientos la compensa­
ción de las mismas. 

5.a Se atenderá á la educación de los ni­
ños anormales y retrasados pedagógicos 
creándose en las escuelas graduadas de las 
grandes ciudades una clase especial para 
ellos, en la que se les eduque por el trato y 
los procedimientos que aconseja la moderna 
psiquiatría. 

Conclusiones del tema 3.° 

i.9. Que deben subsistir y continuar las 
escuelas Normales de Maestros y de Maes­
tras, porque son útiles, convenientes, nece­
sarias é insustituibles. 

2. a Que subsistan con absoluta indepen­
dencia, sin estar sometidas á n ingún otro 
establecimiento docente. 

3. a Que las normales tengan edificio pro­
pio, estén dotadas de material moderno, 
cuenten con personal suficiente para que 
puedan responder al objeto de su institución 
y que las graduadas estén en el mismo edi­
ficio. 

4. a Que sean las Escuelas Normales los 
únicos centros docentes donde pueda adqui-, 
rirse el título de maestro de primera ense­
ñanza, restableciendo para ese fin Normales 
elementales donde no las haya superiores 
hasta conseguirse la unidad de título, aspi­
ración unánime del Congreso. 

5. a Que los estudios en las Normales se 
hagan eminentemente prácticos, tendiéndose 
A la especialización en las tareas del profe­
sorado. 

6. a Que el personal docente sea exclusiva­
mente normalista, incluso los profesores es­
peciales; y como consecuencia natural de 
esto, que se derogue el art. 40 del vigente 
Reglamento de Inspectores, que no podrán 
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pasar ni á Normales ni á escuelas de primera 
enseñanza. 

7. a Que las Profesoras de las Normales de 
Maestras y los Profesores de Pedagogía dis­
fruten igual sueldo que los Profesores de las 
de Maestros. 

8. a Que en los planes de estudios se res­
tablezcan las asignaturas de Caligrafía y 
Práctica de la Lectura; que formen asigna­
turas independientes la Aritmética y la Geo­
metría en el grado elemental, con clase al­
terna en los dos cursos para cada una de 
ellas; que para el grado superior, las Cien­
cias físico-naturales formen tres asignatu­
ras. Física, Química é Historia Natural; que 
en este grado se introduzcan la Fisiología é 
Higiene, y que en las Normales de Maestras 
se exija Pedagogía con especiales conoci­
mientos de Puericultura. 

9. a Que se restablezca el grado Normal y 
que el personal docente para estos estudios 
e elija del que sirve actualmente en las Es­

cuelas Normales. 
10. Que se anule el derecho concedido á 

los Bachilleres para obtener el título de Maes­
tro elemental con sólo la aprobación de Re­
ligión y Pedagogía. 

11. Que no haya conmutación de estudios 
entre la carrera del Magisterio y las demás. 

12. Que el sostenimiento de todas las Es­
cuelas Normales corra á cargo del presu­
puesto general del Estado. 

Conclusiones del tema 4 ° 
1. a Para ser Inspector se requiere tener el 

título de mayor categoría, y la organización 
de la Inspección se establecerá con los maes­
tros más conspicuos. 

2. a En lo que atañe á las funciones técni­
cas de los Inspectores de primera enseñanza, 
que son las más esenciales, deberán consti­
tuir un cuerpo inamovible. 

3. a Interin se instaura el grado Normal, 
que se pondrá en concordancia con la provi­
sión de Inspecciones, la mitad de las vacan­
tes se proveerán por concurso reglado entre 
Maestros con título Normal que hayan ob­
tenido por oposición escuelas de 2.000 ó más 
pesetas y lleven más de cinco años de servi­

cios; y la otra mitad por oposición en Maes­
tros con título Normal y que lleven más de 
cinco años de servicios. El programa de las 
oposiciones será redactado por la Comisión 
auxiliar técnica de Normales y aprobado por 
la Junta Central de enseñanza, siempre en 
armonía con los estudios de las Normales y 
del carácter de la Inspección. 

4. a El sueldo de entrada de los Inspecto­
res no será inferior á 3.000 pesetas. 

5. a La Inspección de las escuelas de niñas 
en poblaciones importantes estará á cargo de 
Maestras. La provisión de estas plazas se 
ajustará á las mismas condiciones que las de 
Maestros. 

6. a Debe aumentarse el número de Ins­
pectores hasta que haya los necesarios para 
que todas las escuelas puedan ser visitadas 
una vez al año. 

7. a Los Inspectores se dividirán en cua­
tro categorías con mutuas y graduadas de­
pendencias para el orden corporativo de la 
Inspección. 

Conclusiones del tema 5.° 
1. a Conviene conservar la triple acción 

presente é intentar que crezca la interven­
ción del Estado, sustituyendo su acción á la 
la de la provincia y á la del Municipio, puesto 
que ni aquélla ni éste cuentan con los me­
dios adecuados al cumplimiento cabal del 
alto cometido docente. 

2. a Caso de que subsistan las Juntas de 
enseñanza deben estar constituidas por ele­
mentos técnicos, autoridades y representan­
tes de los padres, quedando reservada á los 
primeros la' función de discernir acerca de 
los métodos, procedimientos, formas de en­
señanza, disciplina escolar, etc. 

3. a El profesorado de las Escuelas Norma­
les, la Inspección de primera enseñanza y el 
magisterio de las escuelas públicas formarán 
una corporación encargada de las funciones 
de la educación primaria oficial. 

1469. P r o g r a m a s 

Dirección general de Ins t rucción p ú ­

blica, — — — i escolares aprobados por re-
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solución gubernativa de fecha i.0 de Fe­

brero de 1897. Adorno de imprenta. 

Montevideo, Imprenta á vapor de L a 

Nac ión . 
1897 

126 págs .=Por t .—V. en b.—Programa de ense­
ñanza primaria para las escuelas urbanas.— 
V. en b.—Texto de este programa, 5-84.—Pro­
grama de enseñanza primaria para las escuelas 
rurales.—-V. en b.—Texto de este programa, 
87-120.—[Informe y aprobaciónl, 121-126. 

4-° 
Biblioteca Nacional. 

E l primer programa está dividido en 
siete partes, y el segundo entres, corres­
pondientes á otros tantos años escolares. 

Ambos programas tienen tendencia cí­
clica y graduada. 

1470. Programas 

Generales de Primera E n s e ñ a n ­

za Graduada hechos por una comis ión 

especial que la forman los señores D . Ma­

riano Pérez Olmedo y D.a Suceso Luen­

go, Directores del Instituto y de la Es­

cuela Normal respectivamente; D . Fran­

cisco Ballesteros y D.a Francisca Luque, 

Regentes de las Escuelas Graduadas; 

D . Juan Garc ía Ledesma y D.a Magda­

lena Crespo P é r e z , Maestros públ icos de 

la Capital, por v i r tud de acuerdo y orden 

de la Junta provincial de Ins t rucc ión p ú ­

blica de Málaga , en sesión de i5 de Octu­

bre de 1904, habiendo sido aprobados en 

sesión de 7 de Noviembre de 1905. 

Adorno de imprenta. 

Málaga , T ipogra f ía «La M o d e r n a » . 

1906 

426 págs. - j - 2 hs.—Ant.—V. en b.—Port.— 
V. en b. —Origen de estos programas, 5-7.— 

V. en b.—Programas de primer grado con apli­
cación á las Escuelas de Párvulos.—V. en b.— 
Texto de estos programas, 11-98.—Programas del 
segundo grado de la primera enseñanza con apli­
cación á las Escuelas elementales incompletas.— 
V. en b.—Texto de estos programas, 101-243.--
V. en b.—Programas del tercer grado de la pri­
mera enseñanza con aplicación á las Escuelas ele­
mentales completas.—V. en b.—Texto de estos 
programas, 247-426.—V. en b.—Fe de erratas, 
1 h.—Indice, 1 h. 

16.0 m. 

Biblioteca Nacional. 

1471. Progreso 

E l n - ^ — periódico pedagóg ico mensual 

publicado por la Sociedad de Maestros 

de Va lpara í so . 

Va lpa ra í so . Imprenta de la Librer ía del 

Mercu r io . 
1896 

2 vols.: I , 192 págs.; I I , 96. 

4-0 

Citado por D. Manuel A. Ponce, en su Bibliografía 
pedagógica chilena. 

E l primer n ú m e r o es de 20 de octubre; 
y el ú l t imo, de febrero de 1898. 

1472. Progreso 

E l ¡lsiaaíJaaB Escolar. Semanario indepen­

diente de i.a enseñanza del Distri to Ün i -

versitario de Barcelona. Dedicado á de­

fender los intereses y derechos de la en­

señanza y de los maestros. 

Barcelona. Imp. F . Badía . 

1906 

8 págs. con dos cois. 

4.0 m. 

Se publicaba los jueves. 
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1473. Progreso 

P e d a g ó g i c o . Revista semanal de 

educación é ins t rucc ión . 

Cas te l lón . T ipog ra f í a moderna de San­

tiago S. Soler. 
1902 

4 fols. con dos cois. 
Fol. 

Se publica los mié rco les . 

1474. Proyecto 

sobre la educac ión públ ica . T r a ­

ducido del francés al castellano por Jaime 

Abreu, Capi tán agregado al Regimiento 

de Cabal ler ía de la Costa de Granada. 

Texto en la t ín . Adorno de imprenta. 

Madrid: Por Joachin Ibarra. Con su­

perior permiso. 
1567 

198 págs .=Por t .—V. en b. 
—Texto, 7-198. 

-El Traductor, 3-6. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

1476. Puebla, Manuel 

Discurso pronunciado en la apertura 

anual de los estudios de la Universidad 

de Manila el 2 de jul io de 1872, por el 

R. P. F r . del orden de predicado­

res, profesor de Filosofía y Director de 

Colegiales en la misma Universidad. Pen­

samiento de Clemente Alejandrino. 

Manila. — Establecimiento t ipográf ico 

del Colegio de Santo T o m á s á cargo de 

A . Aoiz . 
1872 

3o págs. -|- 3hs.=Port .—V. en b.—Texto,3-28. 
—Número de alumnos.—V. en b.—Cuadros es­
tadísticos, 3 hs. 

4.° 
Biblioteca de Ultramar. 

1 Biblioteca Nacional. 

E l tema de este discurso es el siguiente: 
«Solo la enseñanza católica es medio fá­
ci l y seguro para el progreso científico 
bajo sus variadas formas» , y el autor le 
expone con acierto en pocas y bien es­
critas pág inas . 

1476. Pu ig , Juan Bta 

Por la calle de enmedio.—Hacia el au­

mento de sueldos.--La Pedagog ía es la 

ciencia de hacer hombres ricos. —Seis 

pensamientos del autor. 

Z a r a g o z a . T i p o g r a f í a de Andrés 

Uriar te . 
1909 

48 p á g s . = P o r t . — V . en b. — Texto, 3-47.— 
V. en b. 

8.° m. 

1477. Puig y S e v a l l , Luis 

Organización de las escuelas de adul­

tos por D . ' ' Director de una de las 

escuelas públicas de Barcelona y miem­

bro de var ías Sociedades científicas y l i ­

terarias. Memoria premiada con una me­

dalla de oro y el t í tulo de Socio de mér i to , 

en el concurso de 1864 por la Sociedad 

d d Ateneo Balear. 

Barcelona. Establecimiento t ipográf ico 
de Jaime J e p ú s . 

1865 

38 pags.=Portada.—V. en b.—Dedicatoria.— 
V. en b.—Texto, 5-29.—Apéndice, 30-27.—V. 
en b. 

4 . ' 
Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Aplica el autor e l , estudio del tema, 
hecho con buen sentido pedagóg ico , á la 
organizac ión de las escuelas de adultos 
en la capital de las Islas Baleares, cu­
briendo sus gastos con m u y poco grava­
men de las rentas p ú b l i c a s . 
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1478. Quigdol lers y Maciá , José 

Mercur io: Revista Comercial Ibero-

Americana. Madrid. Barcelona. Escuela 

Naval de Comercio. Adorno de i m ­

prenta <^m_B.. 

Barcelona. Tipograf ía La Académica . 

S. a. [1904?! 

16 págs . - j -2 hs.=[Advertencia.]—V. en b.— 
Texto, 3-i5.—V. en b. 

8.* m. 

Este proyecto es el mismo á que se re­
fiere el folleto de D. Juan Antonio Güell^ 
reseñado en esta BIBLIOGRAFÍA. Véase el 
n ú m . 942 en la p á g . 281 del segundo 
tomo. 

Las dos hojas del folleto contienen d i ­
bujos del buque Escuela Nava l de Co­
mercio. 

1479 Quignon, C. 

Manual para las escuelas elementales 

de niñas , ó resumen de enseñanza mutua 

aplicado á la lectura, escritura cálculo y 

costura por " ; Traducido del francés 

al idioma español por Doña Isabel Casa-

mayor de Luca, secretaria de la sociedad 

de Beneficencia. 

Buenos Aires, imprenta de los E s p ó -

sitos. 

1823 
81 págs. 

Citado por el Sr. Gutiérrez (D. Juan M.a) en sus No t i ­
cias históricas sobre el origen y desarrollo de la ense­
ñ a n z a pública superior en Buenos Aires. 

1480 Quijano, Bernardo 

Sordo-mudez y ceguera. De la prefe­

rente a tención que merecen éstas clases 

y educac ión que reciben en var ías nacio­

nes de Europa y de la necesidad de difun­

dirla en E s p a ñ a . Memoria presentada al 

Excmo Sr. Ministro de Fomento por 

D . _ Médico Cirujano del Colegio Na­

cional de Sordo-mudos y de ciegos de 

ésta Corte. • • 

Madr id . Imprenta del Colegio de Sor-

do-mudos y de ciegos. 

1861 

68 págs. + 1 h. = Por t ,—V. en b .—Tex to , 

3-67.—V. en b.—Cuadro demostrativo de la pro­

porción que existe entre los sordo-mudos y ciegos 

pobres y la población en cada una de las provin­

cias del Reino al terminar el año 1860, 1 h. 

4.0 m. 
Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Esta Memor ia , cuyo asunto se halla 
explicado en la portada, tiende á p rocu ­
rar que se difundan en E s p a ñ a las Escue­
las de sordomudos y de ciegos. 

1481 Q u í l e z , Silvio 

Educac ión oficial y enseñanza libre 

p o r _ _ _ . Licenciado en Filosofía y L e ­

tras, Archivero, Bibliotecario y A r q u e ó ­

logo, é individuo por oposición de dicho 

Cuerpo facultativo. Adorno de imprenta. 

Albacete; Imprenta y l i b r e r i a . d e Se­
bast ián Ru íz . 

1901 

86 págs .=Ant .—V. en b.—Port.—V. en b.— 
Dos palabras previas, 5-6.—Texto, 7-83.—V. en b. 
—Indice.—V. en b. 

8.° m. 
Biblioteca N 
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E l autor resume la doctrina de este 
opúscu lo en el pár rafo siguiente ( i ) : 

En realidad debiera cada uno aprender la 
ciencia (que no enseñarla) cuando y princi­
palmente donde tuviese por conveniente, 
pero siempre en todo lugar debería obligarse 
de algún modo á tener buena educación. Y 
es que en la imposibilidad absoluta de poder­
nos entender todos, sería conveniente que 
aspirásemos por lo menos á sabernos tole­
rar unos á otros. 

1482 Q u i n t a n a , Manuel José 

Discurso pronunciado en la Universidad 

Central el día de su instalación (7 de no­

viembre de 1822) por D . Manuel Josef 

Quintana, Presidente de la Dirección ge­

neral de Estudios. 

Madrid, Imprenta Nacional. Año de 

1822 

3o págs .=Por t .—V. en b.—Texto, 3-26.—No­
tas, 27-30. 

8.° m. 

Biblioteca Nacional. 

Aunque el in te rés de este discurso es 
mayor en el orden his tór ico y en el l i t e ­
rario que el pedagóg ico , contiene algunos 
pensamientos relativos á la educac ión y 
enseñanza . 

Quintana, que no ocultó en este dis­
curso, sus ideas liberales, t e r m i n ó su ora­
ción con estas palabras: 

...y ya que los españoles de ahora no 
tengamos la fortuna de legar á los que nos 
sucedan la riqueza, la abundancia y el poder 
á costa de continuos peligros, de trabajos 
sin término y de inmensos sacrificios, les 
vincularemos á lo menos los dos mayores 
bienes del hombre civilizado, LA INSTRUCCIÓN 
LA LIBERTAD. 

(i) Pág. 83 del libro reseñado. 

1483 Quintana, Manuel José 

Felipe González Rojas: editor, Madrid. 

Obras completas del Excmo. Señor Don 

Manuel Josef Quintana. Nueva edición de 

lujo, cuidadosamente revisada y anotada 

con escritos inédi tos , documentos h i s t ó ­

ricos y políticos, cartas, apéndices , e t c é ­

tera, etc. 

Madrid . Imprenta y casa editorial de 

Felipe Rojas. 

1897 

Tomo primero: 668 págs. -f- 4 hs.=Esta obra es 
propiedad... y pie de imprenta.—Quintana, 3-34.— 
A l público, 35-58.—Texto, 39-064.—Indice, 665-
667. —Plantilla para la colocación de las láminas 
del tomo primero.—Láminas (1), 4 hs. 

Tomo segundo: 784 págs .=Por t .—Esta obra es 
propiedad... y pie de imprenta.—Texto, 3-756. 
— Apéndices, 757-781. — V. en b,—Indice...— 
V.en b. 

Tomo tercero: 56o págs .=Por t .—Esta obra es 
propiedad... y pie de imprenta. — Adverten­
cia, 3-4.—Texto, 5-i33.—Apéndices, iSS-SSy. -
V. en b.—Indice,.. 559-^60. 

Biblioteca Nacional. 

Las obras de Quintana, de carácter 
pedagóg i co , son las dos siguientes, cuyo 
texto se halla al comienzo del segundo 
tomo: 

Informe de la Junta creada por la Re­
gencia para proponer los medios de pro­
ceder al arreglo de los diversos ramos de 
Ins t rucc ión públ ica . 

Discurso pronunciado en la Universi­
dad Central el día de su instalación (7 de 
noviembre de 1822). 

(1) Litografiadas, que se hallan colocadas detrás de las 
págs. 4, 24, ss y 586 
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E l Informe contiene la i n t roducc ión y 
partes siguientes: 

Bases generales de toda enseñanza . 
Medios y di rección de la Ins t rucción 

púb l i ca . 
Dirección general de estudios. 
Academia Nacional. 
Fondos, 

1484. Quintana, Manuel José 

Biblioteca de Autores Españo le s , desde 

la formación del Lenguaje hasta nuestros 

días . Obras completas del Excmo. Sr. D . 

Escudo del editor. 

Madr id . Imprenta y estereotipia (sic) 

de M . de Rivadeneyra. 

1852 

vm + 600 págs .=Ant .—V. en b.—Port.—V. en 
b.—Prólogo de D. Antonio M.a Ferrer, v-vn.— 
V. en b.—Dedicatorias del autor á Cienfuegos, 
r-2.—Texto, 3-588.—Tabla, SSg-Sgg.—V. en b. 

Fol. 

Bblioteca Nacioaal. 

Este volumen, que es el X I X de la B i ­
blioteca de Autores Españoles , contiene, 
entre otras varias obras de Quintana, «El 
informe de la Junta creada por la Re­
gencia para proponer los medios de p r o ­
ceder al arreglo de los diversos ramos de 
ins t rucc ión públ ica», y el discurso del au­
tor pronunciado con motivo de la inau­
gurac ión de la Universidad Central. 

En el citado In fo rme , después de un 
ar t ícu lo á manera de pró logo , expone el 
autor las bases de toda e n s e ñ a n z a , á sa­
ber: universal ó enc ic lopédica , gratuita, 
liberal y dada en la lengua nativa; trata 
de la distr ibución y división de la ense­
ñanza 'pública; de los medios de organi­
zar ía y fomentarla, de la dirección gene­
ral de los estudios, de la Academia Nacio­

nal y de los fondos necesarios para soste­
ner estas obligaciones. 

Y como el referido Informe es un estu 
dio de importancia, elogiado por muchos 
pedagogos, se transcribe á con t inuac ión . 
Quizás no merezca este trabajo tantas 
alabanzas en orden á las ideas fundamen­
tales y á lo que modernamente se llama 
Política pedagógica ; pero de todas merece 
la t ranscr ipc ión por su méri to literario, 
por la fama de su autor y por la escasez 
de lugares donde puede verse su texto, 
que dice así: 

I N F O R M E 

SERENÍSIMO SEÑOR: 
En órden de 18 de junio último, comuni­

cada por el Ministro de la Gobernación de 
la Península, tuvo á bien vuestra Alteza en­
cargarnos que meditásemos y propusiésemos 
el medio que nos pareciese mas sencillo y 
acertado de proceder á arreglar todos los di­
versos ramos de instrucción pública. 

Penetrados de la grande importancia de 
este objeto, y convencidos de su urgencia, 
procedimos al instante á arreglar el plan de 
nuestros trabajos según la naturaleza y lími­
tes del encargo que se nos hacia. De las tres 
clases de educación que los hombres reciben 
en la sociedad, la literaria sola es la que se 
proponía por objeto de nuestras meditacio­
nes, quedando para otra ocasión y momento 
la educación física y la educación moral. 
Aun en la parte que se nos encomendaba 
debíamos ceñirnos á lo que la situación ge­
neral del momento, la situación particular 
nuestra y el contexto mismo de la órden nos 
prescribían, esto es: á proponer medidas 
para proceder al arreglo, más bien que el 
arreglo mismo. 

Porque no podia ser la mente de vuestra 
Alteza que entrásemos en la formación de 
un plan general y particular de estudios en 
que estuviesen determinados y prescritos no 
soló los conocimientos y doctrinas que for­
man el objeto de la enseñanza pública, sino 
también los métodos, los libros, la distribu­
ción de tiempo, y el arreglo económico y 
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gubernativo de todos los establecimientos 
que han de servir á la instrucción nacional. 
Esto pedia para su ejecución un conjunto de 
datos y noticias que no podían reunirse sino 
en mucho tiempo; y pedia además un lleno 
de luces y experiencias en todos y cada uno 
de los ramos del saber, que están muy lejos 
de atribuirse los individuos que vuestra A l ­
teza ha honrado con su alta confianza. 

Por otra parte; este plan menudo y cir­
cunstanciado seria todavía anticipado, por, 
no decir importuno. Sinesta blecer antes los 
principios generales sobre que ha de sentarse 
al sistema de toda la enseñanza, en vano se­
ria organizar este sistema y disponer y dis­
tribuir sus partes diferentes. El orden exige 
que todo se haga á su tiempo: se abren los 
surcos de un campo antes de ponerse á sem­
brarle, se traza la planta de un edificio an­
tes de proceder á su construcción Asi, es 
preciso determinar y fijar antes las bases ge­
nerales de la instrucción pública, que arre­
glar y completar uno por uno los elementos 
que han de componerla. Hemos creido pues 
que nuestro encargo, puramente preliminar 
y preparatorio, se reduela á meditar y pro­
poner estas bases, las cuales si merecen la 
aprobación de vuestra Alteza, podian ele­
varse después á la sanción del Congreso na­
cional. De este modo parece que se señala el 
camino y se allana el terreno sobre que ha 
de fundarse esta gran fábrica; y sirviendo 
las bases determinadas de enlace y de apoyo 
á sus diferentes ramificaciones, su organiza­
ción será mas fácil, su armonía mas comple­
ta, y podrán contribuir mas lleno al noble 
objeto á que se destinan. 

Muchos anos há que la sana razón y la 
filosofía pedían entre nosotros una reforma 
radical y entera en esta parte. Luego que al­
gún hombre ilustrado era revestido de la 
autoridad ó tenia influjo sobre ella, le inva­
dían al instante los clamores, tan celosos 
como inútiles, de cuantos aspiraban á atajar 
los males de la preocupación y disipar la no­
che de la ignorancia. Pero estos clamores se 
oian flojamente, y al fin se desatendían; las 
intrigas de la ambición, las agitaciones del 
error y del fanatismo prevalecían sobre ellos; 

y ningún ministro, por poderoso, por bien 
intencionado que fuese, se atrevía á empren­
der la reforma por entero. Contentábase á 
las veces con dar su sanción á algún pro­
yecto particular, á algún establecimiento 
aislado en que las doctrinas y los métodos 
fuesen mas conformes á los principios de la 
recta razón. A estas inspiraciones efímeras 
se debe la erección de las academias, de los 
colegios de medicina y cirujía, de algunos 
seminarios, de las escuelas militares, de otras 
fundaciones, en fin, en que los estudios es­
taban mas al nivel de los.progresos científicos 
del mundo civilizado. Pero esto es cuanto 
podian hacer aquellos hombres celosos en 
prueba de su buen deseo. Quedaba siempre 
la contradicción monstruosa entre escuelas 
y escuelas, entre estudios y estudios. Una era 
la mano que pagaba, sostenía y dirigía la 
instrucción, y ia verdad se enseñaba de un 
modo en el norte, de otro en el mediodía, ó 
lo que es. mas repugnante aun, aquí se cos­
teaba y protegía la indagación de la verdad, 
mientras que allá se sostenía á todo trance 
la enseñanza del error y se perseguía á los 
que le combatían. ^De qué pues servían 
aquellas pocas excepciones sino de hacer mas 
deplorable el desorden y nulidad de los de­
más estudios? ¿En qué paraban cuando, fal­
tando las manos ilustradas que las habían 
erigido, eran abandonadas al influjo indo­
lente y rutinero que el Gobierno ejercía so 
bre la instrucción? Jardines amenos y apaci­
bles plantados entre arenales, que tarde ó 
temprano perecen anegados en la esterilidad 
que los rodea. 

Ni era posible que fuese de otro modo: vo 
luntad constante y fuerte de perfeccionar las 
facultades intelectuales de sus súbditos no 
puede suponerse en gobiernos opuestos por 
instinto y por principios'1 á todo lo que no 
autoriza sus caprichos ó no canoniza sus des­
aciertos. ^Cómo, por otra parte, proponer ni 
esperar mejora alguna en la instrucción pú­
blica de un país sujeto al influjo de la Inqui­
sición, y en donde el que se atrevía á hablar 
de imprenta libre era tenido por delirante, 
cuando no por delincuente? Sin romper este 
doble yugo que tenia oprimido y aniquilado 
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el entendimiento entre nosotros, en vano era 
tratar de abrirle caminos para que expla­
yase sus alas en las regiones del saber. Y 
como en el diccionario de la razón ignorante 
y esclavo son sinónimos, si el español no 
podia dejar de ser esclavo, qué empeñarse 
inúti lmente en que no fuese ignorante? 

Solo en la época presente podia aplicarse 
la mano á esta grande obra con esperanza de 
buen éxito. La mayor parte de los obstácu­
los que antes habia están sin fuerza ó se ha­
llan destruidos. La Constitución ha resti­
tuido al pensamiento su libertad, á la verdad 
sus derechos. La razón particular de los i n ­
dividuos ilustrados va superando la resisten­
cia de las preocupaciones autorizadas y en­
vejecidas. Hasta la desolación espantosa que 
ha sufrido la Península por la opresión de 
sus feroces enemigos, destruyendo los anti­
guos establecimientos de instrucción, ó por 
lo menos dejándolos sin acción y sin recur­
sos, da como allanado el camino para pro­
ceder libremente á la reforma, y disminuye 
la resistencia que las instituciones antiguas, 
cuando están en vigoroso ejercicio, oponen á 
su mejora ó á su supresión. 

Por fortuna esta facilidad se combina tam­
bién admirablemente con el deber que i m ­
pone á la autoridad la revolución política que 
acaba de suceder entre nosotros. La nación 
ha recobrado por ella el ejercicio de su vo­
luntad, condenada tantos siglos hacia á la 
nulidad y al silencio. Ahora bien, si esta vo­
luntad no se mantiene recta é ilustrada; si 
su acción no se dirige constantemente hácia 
su verdadero fin, que es la utilidad común; si 
se la deja estar incierta y vacilante entregada 
á merced de cualquiera charlatán que la en­
gañe y la extravíe; si, en fin, no se la liberta 
de que las voluntades particulares, ciegas y 
discordes, la arranquen del sendero que la 
señalan la verdad y la justicia, en tal caso la 
adquisición de este precioso atributo, que 
constituye la mayor gloria de un pueblo en 
los fastos de sus revoluciones, seria para nos­
otros un azote igual ó mas funesto en sus es­
tragos que las otras plagas que nos afligen. 

Debe pues el Congreso nacional, que ha 
restituido á los españoles al ejercicio de su 

voluntad, completar su obra y procurarles 
todos los medios de que esta voluntad sea 
bien y convenientemente dirigida. Estos me­
dios están evidentemente todos bajo el influjo 
inmediato de la instrucción; y por lo mismo 
la organización de un sistema de instrucción 
pública digno y propio de un pueblo libre 
llama tan poderosamente la atención de los 
legisladores, como la organización de cual­
quiera de los poderes que constituyen el equi­
librio de nuestra asociación política. 

Sin ella no puede tampoco el Gobierno 
corresponder dignamente á los fines de su 
institución. Una de sus atenciones mas im­
portantes, porque es la de que depende el 
éxito de sus operaciones, es la conveniente 
distribución de los hombres. Nacen estos con 
facultades que, habiendo de servir á su bien 
individual y al de sus semejantes, necesitan 
para ponerse en movimiento salir del reposo 
absoluto y de la inacción en que se hallan al 
principio. A l entrar en la vida ignoramos to­
dos lo que pocemos ó debemos ser en ade­
lante. La instrucción nos lo enseña; la ins­
trucción desenvuelve nuestras facultades y 
talentos, y los engrandece y fortifica con to­
dos los medios acumulados por la sucesión 
de los siglos en la generación y en la socie­
dad de que hacemos parte. Ella, enseñándo­
nos cuáles son nuestros derechos, nos mani­
fiesta las obligaciones que debemos cumplir: 
su objeio es que vivamos felices para nos­
otros, útiles á los demás; y señalando de este 
modo el puesto que debemos ocupar en la 
sociedad, ella hace que las fuerzas particula­
res concurran con su acción á aumentar la 
fuerza común, en vez de servir á debilitarla 
con su divergencia ó con su oposición. 

BASES GENERALES DE T O D A 

ENSEÑANZA. 

Siendo pues la instrucción pública el arte 
de poner á los hombres en todo su valor 
tanto para ellos como para sus semejantes, la 
Junta ha creido que en la organización del 
nuevo plan de enseñanza la instrucción debe 
ser tan igual y tan completa como las cir­
cunstancias lo permitan. Por consiguiente, es 



preciso dar á todos los ciudadanos aquellos 
conocimientos que se pueden extender á to­
dos, y no negar á ninguno la adquisición de 
otros mas altos, aunque no sea posible ha 
cerlos tan universales. Aquellos son útiles á 
cuantos los reciben, y por eso es necesario 
establecer y generalizar su enseñanza, y es 
conveniente establecer la de los segundos, 
porque son útiles también á los que no los 
reciben. 

La instrucción pues debe ser universal, 
esto es, extenderse á todos los ciudadanos. 
Debe distribuirse con toda la igualdad que 
permitan los límites necesarios de su costo, 
la repartición de los hombres sobre el te r r i ­
torio, y el tiempo mas ó menos largo que 
los discípulos puedan dedicar á ella. Debe, en 
fin, en sus grados diversos abrazar el sistema 
entero de los conocimientos humanos, y ase­
gurar á los hombres en todas las edades de 
la vida la facilidad de conservar sus conoci­
mientos ó de adquirir otros nuevos. 

De estos principios generales se deducen 
otras proposiciones de igual utilidad y certe­
za. Que el plan de la enseñanza pública deba 
ser uniforme en todos los estudios, la razón lo 
dicta, la utilidad lo aconseja, y la Constitu­
ción, de acuerdo con ambas, indispensable­
mente lo prescribe. Lo contrario seria dejar 
la instrucción nacional y la formación de la 
razón de los ciudadanos al capricho y á la ex­
travagancia; seria perpetuar la discordancia 
repugnante que ha existido siempre en nues­
tras escuelas, y de aquí la divergencia de opi­
niones , las disputas acaloradas é intermi­
nables á veces sobre sutilezas frivolas ó 
ridiculas, á veces sobre verdades tan claras 
como la luz. Esta uniformidad no se opone 
como muchos tal vez entenderían, aquella 
mejora y perfección que van sucesivamente 
adquiriendo los métodos con los progresos 
que hace la ciencia misma. A l escoger las 
obras elementales que han de servir á la ins­
trucción, es fuerza que sean preferidas aque­
llas que están á la altura de los conocimien­
tos del dia, y estas mismas deben ceder el 
lugar á cualesquiera otras que se publiquen 
después que sean mas perfectas y adelanta­
das. Demás que la libertad de la imprenta y . 

la de las opiniones pondrán siempre á los sa­
bios que se dedican al cultivo y propagación 
de los conocimientos humanos en disposición 
de contribuir á la reforma y adelantamiento 
de los estudios. 

Debe pues ser una la doctrina en nuestras 
escuelas, y unos los métodos de su enseñanza, 
á que es consiguiente que sea también una la 
lengua en que se enseñe, y que esta sea la len­
gua castellana. Convendrásegeneralmente en 
la verdad y utilidad de este último principio 
para las escuelas de primera y segunda'ense-
ñanza; pero no será tan fácil que convengan 
en ello los que pretenden que los estudios 
mayores ó de facultad no pueden hacerse 
dignamente sino en latin. Seria faltar ála gra­
vedad del asunto y al decoro debido á vues­
tra Alteza ponerse á calificar del modo que 
merece ese guirigay bárbaro llamado latin 
de escuelas. Bastará decir que es un oprobio 
del entendimiento humano suponer que la 
ciencia de Dios y la de la justicia hayan de 
ser mejor tratadas en este ridículo lenguaje 
que en la alta, grave y majestuosa lengua 
española. Aun mucha parte de la enseñanza 
en estas mismas ciencias se hace general­
mente en castellano. ^Por qué no toda? Los 
pueblos sabios de la antigüedad no usaron de 
otra lengua que la propia para la instrucción: 
lo mismo han hecho, y con gran ventaja, 
muchas de las naciones en la Europa mo­
derna. La lengua nativa es el instrumento 
mas fácil y mas á propósito para comunicar 
uno sus ideas, para percibir las de los otros, 
para distinguirlas, determinarlas y compa­
rarlas. Todo lo que se pinta en el espíritu se 
pinta con sus colores; y el modo de desterrar 
para siempre las confusas nomenclaturas, 
las disputas frivolas, las sutilezas de las pa­
labras, es que todos los principios, todas las 
definiciones, todas las explicaciones se hagan 
en aquella lengua en que mas fácilmente se 
conciben y se presentan hablados en el espí­
r i tu . Por último, el idioma español ganarla 
infinitamente en ello, puesto que á las demás 
dotes de majestad, color y armonía que todos 
le confiesan, añadirá la exactitud y el carác­
ter científico, que en concepto de muchos no 
ha adquirido todavía. 
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Y no solo uniforme, sino también con­
viene que la enseñanza sea pública, esto 
es, que no se dé á puertas cerradas ni se 
limite solo á los alumnos que se alistan para 
instruirse y ganar curso. Aun prescindiendo 
de la razón general de ser muy pocas las 
cosas de utilidad común á quienes convenga 
el secreto, todavía hay consideraciones que 
vienen á fortificar este principio en el objeto 
presente. Hay muchos deseosos de aprender 
que, no pudiendo contraer las obligaciones 
de discípulo, tienen que agregarse á la clase 
numerosa de los oyentes. La semilla que es­
parce en estos la explicación del maestro, si 
no se arraiga y produce tanto como en aque­
llos, no siempre es enteramente estéril; y el 
fruto, poco ó mucho, ligero ó grave, que así 
se cria, no hay derecho ni razón alguna para 
negarlo á quien lo desea. La emulación, por 
otra parte, de los maestros y los discípulos 
crece y se aviva con esta clase de testigos. 
Estudian los unos mas, los otros enseñan 
rnejor, y la instrucción pública no puede me­
nos de ganar con una medida que, sirviendo 
de estímulo á los que aprenden y á los que 
explican, influye poderosamente en el buen 
cumplimiento de sus obligaciones respectivas. 

Otra calidad que nos ha parecido convenir 
á la enseñanza pública es que sea gratuita. 
La generosidad española lo tenia determi­
nado así en todas las universidades y estudios 
públicos, aun en los tiempos de arbitrarie­
dad, opuestos á las luces y al saber. No qui­
sieron nuestros padres degradar el noble y 
precioso encargo de los ministros de la ins­
trucción haciendo sus lecciones mercenarias, 
y sujetando su subsistencia á las pensiones 
inciertas de los discípulos. Creyeron que esta 
especie de estímulo era demasiado bajo para 
la noble profesión de enseñar, y encargaron 
á la virtud de los maestros, á su pundonor, 
á su celo por el progreso de los estudios la 
exactitud y puntualidad en el cumplimiento 
desús funciones. Si no lo hicieron general­
mente así con lás escuelas de primeras letras, 
fué quizá porque su número los espantó, y 
fué quizá también porque no dieron á este 
primer grado de instrucción social toda la 
consideración y la importancia que en sí 

tiene. La Junta ha creído que no convenia 
en la época presente hacer en esta parte mas 
novedad que la de franquear también estas 
escuelas de toda pensión ó retribución parti­
cular. Cabalmente en ellas es donde se pro­
porcionan al hombre aquellos conocimientos 
que, siendo necesarios á todos, deben ser co­
munes á todos; y por consiguiente, hay una 
obligación en el Estado de no negarlos á nin­
guno, pues que los exige en todos para admi­
tirlos al ejercicio de los derechos de ciuda­
dano. El resto de la enseñanza -pública debe 
conservar la misma liberalidad que hasta 
ahora; y cualquiera disposición contraria, 
sobre ser una alteración perjudicial esencial­
mente al fomento de la instrucción, tendria 
muy poca consonancia con las miras benéfi­
cas y grandes que han inspirado á la autori­
dad el pensamiento y los deseos de refor­
marla y promoverla. 

Otro, en fin, de los atributos generales que 
deben acompañar á la instrucción es el de la 
libertad, porque no basta que el Estado pro­
porcione á los ciudadanos escuelas en que 
adquieran los conocimientos que los han de 
habilitar para llenar las atenciones de la pro­
fesión á que se dediquen, es preciso que tenga 
cada uno el arbitrio de buscarlos en donde, 
como y con quien le sea mas fácil y agrada­
ble su adquisición. No hay cosa mas libre 
que el pensamiento; el camino y los medios 
de formarlo y perfeccionarlo deben partici­
par de la misma franquía; y sí la instrucción 
es un beneficio común á cuya utilidad todos 
tienen un derecho, todos deben tenerle tam­
bién de concurrir á comunicarla. No se pone 
en duda ya que la perfección y la abundan­
cia nacen de la concurrencia y de la r ival i­
dad de los esfuerzos individuales, y que todo 
privilegio exclusivo, por naturaleza odioso, 
es destructor también por naturaleza de toda 
perfección y todo progreso en el ramo á que 
corresponde. En la instrucción sería mas ab­
surdo y mas odioso todavía, puesto que la 
confianza sola, y la mas grande confianza, es 
la que debe mediar entre el que comunica la 
enseñanza y el que la recibe. Por otra parte, 
los establecimientos de instrucción deben ser 
como los de beneficencia: acude á ellos el 
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que los necesita, siendo libre á cualquiera re­
cibir los auxilios que allí se proporc onan de 
la generosidad particular, cuando es tan di­
choso, que la encuentra en su camino. En 
fin la libertad de enseñar, declarada á todos 
los que tengan discípulos que quieran ser 
instruidos por ellos, suple por la insuficien­
cia de medios para unlversalizar la instruc­
ción, si se permite hablar asi. No pudiendo el 
Estado poner á cada ciudadano un maestro 
de su confianza, debe dejar á cada ciudadano 
su justa y necesaria libertad de elegirlo por 
sí mismo. Así las escuelas particulares supli­
rán en muchos parajes la falta de las escue­
las públicas, y la instrucción ganará en ex­
tensión y perfección lo que gane en libertad 
y en desahogo. 

DIVISION Y DISTRIBUCION 

DE LA ENSEÑANZA PÚBLICA. 

De cuantas divisiones se han hecho de los 
conocimientos humanos, la primera que se 
presenta al tratar de enseñanza es la que se 
deriva de la aptitud y capacidad de los suge-
tos en quienes se emplea. Una instrucción co­
rresponde á los niños, otra á los adultos, otra, 
en fin, á los jóvenes; y aunque realmente en 
ninguna de las edades de la vida se deje de 
aprender por los que quieren instruirse, es 
cierto, sin embargo, que la acción directa y 
principal de la instrucción pública cesa en el 
momento que el hombre tiene perfecciona­
das sus facultades y formada su capacidad 
para ejercer con fruto las diferentes profesio­
nes de la vida. 

Primera enseñanza.—De estas tres ense­
ñanzas la primera es la mas importante, la 
mas necesaria, y por consiguiente aquella en 
que el Estado debe emplear mas atención y 
mas medios. M i l veces se ha dicho que una 
nación compuesta de individuos que sin ex­
cepción supiesen leer, escribir y contar, se­
ria mucho mas ilustrada, y sabría adquirirse 
mas medios de felicidad que otra en que, á 
igual ignorancia que la que se mira exten­
dida por la generalidad de los ciudadanos, 
hasta en las naciones mas cultas, contase en­
tre sus hijos muchos Arq'uímedes, Sócrates y 

Homeros. Con efecto, el hombre que, v i ­
viendo en medio de una sociedad civilizada, 
carece de estos primeros elementos del saber, 
es un ser endeble y ciego, esclavo de cuan­
tos le rodean; mientras que el que tiene ayu­
dada su razón de estos ires poderosos auxi­
lios ha adquirido un sexto sentido, por 
decirlo así, que para conducirse en la vida y 
gozar la plenitud de sus derechos le hace in­
dependiente hasta de los talentos mas su­
blimes. 

La Junta ha creido que en este primer gra­
do de instrucción la enseñanza debia ceñirse 
á aquello que es indispensable para conse­
guir estos fines. Leer con sentido, escribir 
con claridad y buena ortografía, poseer y 
practicar las reglas elementales de la aritmé­
tica, imbuir 'el espíritu en los dogmas de la 
religión y en las máximas primeras de la 
buena moral y buena crianza, aprender, en 
fin, sus principales derechos y obligaciones 
cómo ciudadano, una y otra cosa por catecis­
mos claros, breves y sencillos, es cuanto 
puede y debe enseñarse á un niño, sea que 
haya de pasar de la primera escuela á otras 
en que se den mayores conocimientos, sea, 
como á la mayor parte sucede, que de allí 
salgá para el arado ó para los talleres. 

No ignoramos la extensión que en diferen­
tes planes de enseñanza se asigna á esta clase 
de escuelas, y que en algunas de las del reino, 
dirigidas por maestros hábiles y celosos, se 
amplía la enseñanza hasta dar algunos prin­
cipios elementales de gramática castellana, 
algunas nociones de geografía, y tal cual co­
nocimiento de la historia de España. Pero 
nos hemos hecho cargo también de cuán su­
perficiales y cuán pobres son los conocimien­
tos que en esta parte pueden adquirir los 
discípulos, cuán difíciles de grabarse en sus 
mentes infantiles, y por últ imo, cuán fáciles 
de olvidarse, y por lo mismo, qué inútiles en 
los que han'de aplicarse al instante á las ocu­
paciones laboriosas de la sociedad. No debe 
en esta parte tomarse por regla ni el aprove­
chamiento, extraordinario de este ú otro dis­
cípulo, que recibió de la naturaleza un enten­
dimiento precoz^ ni la habilidad y método 
sobresaliente de algún maestro particular. 
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La regla general debe ser la capacidad co­
m ú n de maestros y discípulos, para no im­
poner á unos ni á otros mas de lo que sus 
medios regulares alcancen, no sea que por 
exigir mas de lo que se puede, ni aun se con­
siga lo que se debe. 

Una sola enseñanza podía tal vez haberse 
añadido á las indicadas arriba, que es la de 
los principios de la gramática castellana, así 
por la generalidad con que está anunciada 
en todos los planes y prospectos de educación 
primera, como por las plausibles razones de 
conveniencia y utilidad que la asisten á p r i ­
mera vista. Pero meditadas bien estas razo­
nes, y reguladas por el juicio y la experien­
cia, son menos sólidas que brillantes. Uti l 
ciertamente y bello sería que todos apren­
diesen á hablar y escribir correcta y elegan­
temente su lengua propia. Pero esto solo se 
adquiere á fuerza de principios muy digeri­
dos y de ejercicios muy continuados. Lo que 
un muchacho puede adelantar en esta parte 
es corregir los malos hábitos de pronuncia­
ción y de frase adquiridos en su educación 
doméstica, ó propios de la provincia en que 
ha nacido. Que los libros que aprenda, que 
las muestras que copie, que el maestro á 
quien oiga, todo le hable en lenguaje puro y 
correcto; y insensiblemente adquir irá estas 
dotes en el modo y grado que pueden adqui­
rirse á su edad. Por el uso aprendió áhablar , 
por el uso aprenderá á hablar bien. Las re­
glas gramaticales ó el artificio del lenguaje 
de nada sirve decorado solo de memoria, y 
excede á su comprensión y alcances si le 
empeñan en que lo entienda; porque estas 
reglas, según ha dicho un filósofo, resultados 
demostrados para el que sabe y ha meditado 
las lenguas, no pueden de modo alguno ser 
medios de aprenderlas para el que las ignora. 
Son ciertamente consecuencias, y sin hacer 
violencia á la razón no se le pueden presen­
tar como principios. 

Pero sí en la generalidad de las escuelas 
este primer grado de instrucción debe estar 
limitado á los objetos arriba indicados, no 
por eso en los parajes en que la infancia ne­
cesita de una ampliación mayor de nociones 
elementales, para las profesiones á que ha 

de dedicarse después, deberá estar privada 
de los medios de adquirirlas. Una aritmética 
más extensa, una geometría elemental su­
cinta, y unos principios de dibujo aplicables 
á las artes y oficios, son de utilidad mas co­
nocida en aquellos pueblos en que por su 
vecindario ú otras circunstancias es mayor 
el número de niños que han de dedicarse á 
las ocupaciones de artesanos, menestrales y 
fabricantes. Por lo mismo, la Junta ha crei­
do que la enseñanza primera deberia am­
pliarse en estos pueblos á los conocimientos 
indicados, y proporcionar de este modo á 
los discípulos las disposiciones precisas para 
ejercer con mas inteligencia y mayor gusto 
las artes que han de ser después su ocupación 
y su patrimonio. 

Establecida así la materia de la enseñanza 
en la instrucción primera, el objeto inme­
diato que se presenta es la distribución de las 
de escuelas. La naturaleza de esta instruc­
ción, indispensable á todos los que hayan de 
ejercer los derechos de ciudadano; y la ley 
constitucional, que manda establecer escue­
las de primeras letras en todos los pueblos de 
la monarquía , no dejan duda alguna sobre la 
extensión y generalidad que los legisladores 
quieren dar á los beneficios de esta primera 
enseñanza. En consecuencia pues de estos 
principios, hemos creido que debia estable­
cerse por base que haya á lo menos una es­
cuela de primeras letras en todos los pueblos 
que la puedan sostener; que en los que no, 
se reúnan uno, dos ó mas de ellos para cos­
tearla en común , colocándola en el punto 
mas proporcionado para la concurrencia de 
los niños; que cuando la reunión no pueda 
verificarse cómodamente, ó no pueda sufra­
gar al costo, la diputación de provincia les 
complete los medios que les falten; en fin, 
que en los pueblos de crecido vecindario 
haya una escuela por cadaquinientos vecinos. 
De este modo la intención del legislador, que 
es de que todos los ciudadanos participen del 
beneficio de la primera enseñanza, se llena 
y se concilla con la situación de una muche­
dumbre de pueblos, cuya pobreza y cortedad 
de vecindario les impedirla en la actualidad 
aprovecharse de esta benéfica resolución, 
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quedando siempre lugar de atenerse al con­
texto literal de ella, cuando sus medios se 
aumenten ó su situación se mejore. 

Los reglamentos particulares que se for­
marán después señalarán las calidades que 
han de acompañar á los maestros. La Junta 
ha creido que no debia determinar mas que 
una, que es la habilitación por medio del 
exámen. En las escuelas públicas este requi­
sito parece absolutamente necesario para que 
los nombramientos no recaigan en sugetos 
incapaces. Y si proponemos que el exámen se 
haga respectivamente en las capitales de pro­
vincia y en la del reino, es porque hemos 
creido que este era uno de los medios mas 
eficaces, aunque indirecto, de difundir desde 
el centro á las extremidades el buen gusto y 
la perfección de los métodos, que casi siem­
pre adelantan mas en las capitales que en 
otra parte cualquiera. 

En cuanto á la elección y separación de 
estos profesores, no cabe duda en qu,e una y 
otra corresponde á los Ayuntamientos, bajo 
las reglas que puedan después prescribirse, 
para evitar abusos. Puede considerarse este 
encargo como un ministerio de confianza 
que no puede ni debe ser desempeñado 
sino por hombres agradables á la muche­
dumbre que los emplea, y por consiguiente, 
es preciso dejar su elección á la mayor 
libertad posible. En cuanto á su dotación, 
cree la Junta que debe costearse de los fon­
dos públicos y no bajar del valor de cin­
cuenta,fanegas de tr igo, graduados todos 
los sexenios por la diputación de provincia 
según el precio medio de un año regular. 
Podria parecer esta úl t ima indicación ajena 
del principio que hemos adoptado de no des­
cender á pormenores en la determinación 
de estas bases generales; pero hemos creido 
que esta tenia demasiada importancia y 
trascendencia para omitirla; que era pre­
ciso señalar desde ahora á los maestros de 
primeras letras una subsistencia segura y 
decorosa en recompensa de sus penosos y 
útiles afanes; que era forzoso, en fin, salvar­
los de la necesidad que una gran parte de 
ellos tiene ahora de distraer con otras ocu­
paciones menos dignas la noble profesión de 

abrir á la infancia las puertas del saber y el 
camino de la vir tud. 

A l meditar y determinar la Junta estas ba­
ses principales de organizazacion para la 
primera enseñanza, ha consultado mas á la 
utilidad y á la verdad que al brillo y vano 
aparato, bello á veces y agradable de leerse, 
pero imposible ciertamente de ponerse en 
ejecución. Cuando por la generalidad que se 
haya dado á estas escuelas, cuando por su 
distribución y arreglo conveniente, por el 
adelantamiento de los métod@s y por los a l i ­
cientes y aprecio dispensado á los maestros, 
se consiga que la gran mayoría de los espa­
ñoles aprenda en ellas á leer, escnbir y con­
tar, y se imbuya de los principios que deben 
dirigir su creencia y su conducta como cris­
tianos, como hombres y corno ciudadanos, 
entonces estos establecimientos habrán co­
rrespondido perfectamente á su fin, y cuan­
tos afanes y dispendios cueste el crearlos y 
sostenerlos serán dignamente invertidos y 
empleados. 

Segunda enseñanza.—El objeto de este se­
gundo grado de instrucción es el de preparar 
el entendimiento de los discípulos para entrar 
en el estudio de aquellas ciencias, que son en 
la vida civi l objeto de una profesión liberal, 
y el de sembrar en sus ánimos la semilla de to­
dos los conocimientos útiles y agradables que 
constituyen la ilustración general de una na-

. cion civilizada. Nada puede decirse que habia 
entre nosotros menos bien ordenado que es­
tos estudios preliminares. No se conocía, ni 
se pedia generalmente, mas preparación para 
matricularse en las facultades mayores que 
alguna tintura m a s ó menos superficial de la 
lengua latina, y algunas nociones de lógica, 
metafísica y moral, por lo común absurdas ó 
viciosas. Parecía que mientras mas arduos é 
importantes eran los estudios á queel hombre 
aplicado habia de dedicarse después, menos 
necesidad tenia de enriquecer y justificar su 
razón con medios que le abriesen la senda á 
mayores y mas fáciles adelantamientos. Nin­
gún gusto; ninguna crítica, ninguna regla ó 
práctica del método, ningún conocimiento 
de física, ninguna idea de historia natural ó 
c iv i l , ningunos principios de moral pública. 



Y sin estos requisitos, y otros tan indispensa 
bles como ellos, se pretendia que un estu 
diante fuese jurista, teólogo, canonista, mé 
dico, cuanto hay que ser, en fin. Así después 
resultaba que, á excepción de algunos pocos 
jóvenes formados en establecimientos parti 
culares mejor instituidos, ó que á fuerza de 
aplicación y de fortuna lograban rehacer sus 
estudios, el resto, á pesar de las nociones que 
adquiria en la ciencia particular que habia 
cultivado, quedaba tan ignorante como al 
principio. 

De aquí se originaba otro mal todavía mas 
trascendental, que era la indiferencia, ó por 
mejor decir, el desprecio que se tenia por los 
verdaderos conocimientos, por aquellas cien­
cias y artes que hacen la gloria y la riqueza 
del entendimiento humano y de las naciones 
civilizadas. Un matemático, un físico profun­
do, un humanista eminente, un sabio mora­
lista y político no podian contender ni en 
aprecio ni en esperanzas con los que se l la­
maban hombres de carrera. Las meditaciones 
profundas y útiles de los unos, los brillantes y 
apacibles talentos de los otros, no les produ­
cían ventaja alguna en esta concurrencia. 
Juegos de niños, sueños de ilusos eran sus 
tareas, y el común de los padres y el común 
de los jóvenes se guardaban muy bien de ha­
cer los gastos y emplear el tiempo en una 
clase de educación que se apreciaba en poco, 
y poco ó nada podía producir. 

La Junta pues, al fijar su atención en este 
segundo grado de enseñanza, ha visto que de 
su buena y completa organización dependía 
en gran manera la mejora y progresos de la 
instrucción pública en el reino. Por lo mismo 
ha creído que debía componerse de una serie 
tal de doctrinas elementales, que el jóven al 
acabarlas saliese con el espíritu adornado y 
enriquecido de los conocimientos necesarios 
para emprender con fruto otros estudios mas 
profundos sí se seguía la carrera de las letras, 
é en caso de no seguirla, para tener su razón 
y sus demás facultades intelectuales dispues­
tas y preparadas para percibir y disfrutar de 
cuanto bello y grande puedan producir los 
talentos de los otros. Consiguiente á la i m ­
portancia de este objeto ha sido proponer 

342 — 

que para él solo se funden establecimientos 
nuevos que, con el nombre de universidades 
de provincia (denominación que nos ha pa­
recido conservar en obsequio de su antigüe­
dad venerable y del respeto que comun­
mente lleva consigo), se ocupen solamente de 
imbuir á la juventud en estos principios tan 
necesarios, reuniendo en una escala mas 
completa y mas sistemática todo lo que an­
tes se llamaba estudios de humanidades y de 
filosofía. , 

En la denominación expresada va envuelta 
la idea de que estas universidades se han de 
distribuir en el reino de modo que los jóve­
nes puedan cómodamente concurrir á ellas 
sin necesidad de separarse á larga distancia 
de sus familias. La división actual de las pro­
vincias de la Península no presentaría el nú­
mero de establecimientos que la Junta cree 
necesarios para el intento, contándose á 
universidad por provincia y estableciéndola 
en la capital respectiva de cada una, aña­
diéndose á este inconveniente el que resulta 
de la diferencia de su población, y de la d i ­
versidad irregular de las distancias. Pero 
como de órden de vuestra Alteza se está tra­
bajando actualmente también en una mas 
conveniente y arreglada división de territo­
rio, la distribución y colocación de estos es­
tudios deberá quedar pendiente hasta ei 
resultado de esta operación, y regularse en­
teramente por ella; por cuya razón la Junta 
se abstendrá de hacer mas indicaciones en 
esta parte. 

A l disponer los diferentes estudios que 
comprende esta segunda enseñanza, hemos 
adoptado una de las divisiones mas general­
mente sabidas de los conocimientos huma­
nos, y los hemos clasificado en ciencias 
matemáticas y físicas, ciencias morales y po­
líticas, y literatura y artes; ó lo que es lo 
mismo, estudio de la naturaleza y de las pro­
piedades de los cuerpos, guiado por el cál­
culo y por la observación; estudio de los 
principios de buena lógica y buen gusto para 
la educación y expresión de nuestras ideas 
en todos los ramos que comprende el arte de 
escribir; estudio, en fin, de las reglas que de­
ben dirigir la voluntad pública y privada en 



— 343 

el ejercicio de los derechos y cumplimiento 
de las obligaciones. No pretendemos que 
esta división esté al abrigo de las objeciones 
y dificultades que se han hecho á las otras 
que se conocen; pero ella nos bastaba para 
nue>tro intento, que era distribuir y comple­
tar las enseñanzas elementales, precisas para 
la instrucción del alumno, y su preparación 
á los estudios que corresponden respectiva­
mente á cada ciencia, aun cuando todas se 
presten un mutuo auxilio y tengan relacio­
nes de analogía ó semejanza que las acerquen 
mas ó menos entre sí. 

A l frente de esta enseñanza hemos puesto 
las matemáticas puras^ así por su absoluta 
necesidad para el estudio de la naturaleza, 
como por la inmensa utilidad que sacan de 
ellas los demás conocimientos y una gran 
parte de las ocupaciones del hombre civil . 

Comprendiendo en este curso la aritmé­
tica, la álgebra, la geometría y la trigono­
metría, los discípulos beberán de las ciencias 
exactas lo que necesitan saber para la parte 
de las artes mecánicas, de la arquitectura y 
de la agrimensura, que tienen relación con 
ellas. Pero no es sola esta utilidad directa la 
que se intenta buscar, sino el influjo que 
estos estudios tienen en la formación y di­
rección de la razón humana. ^Quién es el que 
ya ignora las ventajas incalculables que pro­
duce el método matemático, de este método 
por excelencia, que, valiéndonos de los tér­
minos de una descripción bien conocida, 
marcha derecha y rápidamente hácia su fin, 
descartando cuanto no sirve mas que á dis­
traer; se apoya en lo que conoce para llegar 
con seguridad á lo que no conoce; no se des­
vía de ningún estorbo, no deja vacio ningu­
no, se detiene en lo que no puede ser enten­
dido, consiente alguna vez en ignorar, jamás 
en saber á medias; y presenta el camino, si­
no de descubrir siempre la verdad de un 
principio, de llegar á lo menos con certi­
dumbre hasta sus últimas consecuencias? A l 
modo que con el ejercicio se enseña á andar 
á los niños, así con el hábito de discurrir 
exactamente adquiere el juicio toda la recti­
tud y firmeza de que es capaz. Que los maes­
tros desenvuelvan y apliquen á la inteligen­

cia infantil de sus alumnos la parte filosófica 
de este estudio; vendrá á ser una lógica prác­
tica universal que sirva igualmente en ade­
lante al hombre de estudio, al hombre de 
mundo, al artesano, al fabricante, al merca­
der; y que fortificando su razón con la cos­
tumbre de no ver en las cosas mas de lo que 
hay ó pueda haber en ellas, los liberte para 
siempre de ser juguetes del charlatanismo y 
de los errores. 

Junto á este estudio, en la misma sección 
ponemos cinco cursos respectivos á la física 
general, historia .natural, botánica, química 
y mineralogía, y mecánica elemental: apli­
cados estos tres últimos al uso de la agricul­
tura y de las artes y oficios que tienen una 
relación directa y respectiva con ellas. La 
utilidad de estos estudios es tan visible, su 
influjo sobre las fuentes de la riqueza pública 
tan universal, que la Junta no molestará la 
atención de vuestra Alteza extendiéndose en 
su elogio ó engrandeciendo su importancia. 
Estas ciencias con respecto á la formación 
del entendimiento le ofrecen un medio de 
ejercitarse sumamente fácil y extensivo á 
mayor número de jóvenes;' porque ninguno 
de ellos, por poco talento que tenga, á menos 
de ser completamente estúpido, dejará de ad­
quirir algún hábito de aplicación siguiendo 
las lecciones elementales de historia natural 
ó de agricultura. Los beneficios de aplicación 
á los usos de la vida son tan palpables como 
inmensos; y los filósofos, que siguen la mar­
cha de sus progresos, preven ya la revolución 
que su influjo práctico y directo va á causar 
en las artes, y hacen todos sus esfuerzos para 
que su conocimiento se difunda por todas las 
clases de la sociedad, á fin de acelerar esta 
época tan feliz. 

Siguen en la sección inmediata todos aque­
llos estudios que sirven para la adquisición 
del arte de escribir, que explican los princi­
pios generales de las bellas artes, y enrique­
cen la memoria con los hechos principales 
de que se compone la historia de los pueblos 
del mundo. Aunque la lógica, considerada 
como el estudio analítico del entendimiento 
humano; y la historia, por sus aplicaciones 
morales y políticas, debieran tai vez coló-
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carse en la tercera sección, la primera, sin 
embargo, como arte de raciocinar, que debe 
servir de base y de preparación para el escri­
bir; y la segunda, como cuadro animado por 
la elocuencia y la imaginación en que se re­
presentan vivamente los carácteres y cos­
tumbres de las naciones y de los individuos, 
tienen su lugar conveniente entre los estudios 
de literatura, y se asocian oportunamente á 
ellos. Por otra parte, la Junta no pretende en 
esta clasificación ordenar los cursos irrevoca­
blemente ni fijar el orden de estudios que debe 
hacer el alumno. En el plan que nos hemos 
propuesto nos basta indicar las doctrinas que 
debecomprender este segundo grado de ense­
ñanza. En las unas su mismo objetoy su natu­
raleza les señala el órden en que deben adqui­
rirse; y nadie, por ejemplo, entrará al estudio 
de la física sin haber antes aprendido las ma­
temáticas, ni seguirá el curso de literatura sin 
haber antes estudiado su lengua y la latina, y 
la lógica. A l resto de las enseñanzas le desig­
narán su lugar los reglamentos particulares, 
que se formarán después: por último, la distri-
tribucion y conbinación de estos estudios 
preliminares debe en gran parte depender de 
la disposición particular, talento y miras de 
los discípulos mismos. Quién tendrá capaci­
dad para seguir dos ó mas cursos á la vez, 
quién no podrá atender mas que á uno solo; 
este ha de dedicarse á la medicina, el otro al 
derecho, otro, en fin, á las letras ó á las no­
bles artes; y cada uno, teniendo que ordenar 
estos estudios preparatorios de diferente modo 
para llegar á su fin, prescindirá de los unos, 
tomará solamente la flor de otros, y seguirá 
con mas ardor y tesón los que tengan mayor 
influjo en la profesión que ha de abrazar 
después. 

Hemos creido conveniente reunir en un 
curso de dos años, y bajo el nombre genérico 
de literatura, lo que antes se enseñaba sepa­
radamente con el nombre de retórica y poé­
tica. Ningún humanista separa ya estos estu­
dios, que tienen unos mismos principios y 
deben ir dirigidos á un mismo fin. Este es 
mas general todavía que la teórica particular 
y aislada de la poesía ó la elocuencia, á que 
se ha reducido generalmente el estudio en es­

tas clases hasta ahora. No es precisamente la 
formación de poetas ú oradores lo que ha de 
buscarse en el estudio de la literatura: es la 
adquisición del buen gusto en todos los gé­
neros de escribir que se conocen; es el tacto 
fino y delicado que hace sentir y disfrutar las 
bellezas de composición y de estilo que hay 
en las obras del ingenio y del talento; es, en 
fin, el instinto de encontrar en sus pensa­
mientos y sentimientos habituales los me­
dios de expresión que debe emplear para ma­
nifestarlos convenientemente. Así el curso 
de literatura, aun con la mayor extensión 
que bajo este aspecto adquiere, es mas breve 
que lo que á primera vista aparece. Pocos 
preceptos, y muchos y bien escogidos ejem­
plos, que puedan fijar la atención del discí­
pulo y ejercitar su crítica y su juicio: á esto 
es á lo que en nuestro concepto debe atenerse 
un profesor de bellas letras, dejando á la sen­
sibilidad, á las pasiones y al amor de la glo­
ria el cuidado de perfeccionar después los 
estudios, de encender el fuego y desplegar las 
alas al ingenio de los que están llamados por 
la naturaleza á enriquecer el imperio de las 
artes y de las letras. 

Hemos unido á la enseñanza de la litera­
tura la de la historia. En primer lugar por­
que no hay ninguna disparidad repugnante 
entre las dos, en segundo, por el atractivo que 
tiene el estudio de la historia, y por su faci­
lidad para los que ya han formado y enri­
quecido su entendimiento con los conoci­
mientos anteriores; en tercero, en fin, por la 
necesidad que habia en nuestro dictamen de 
economizar cátedras en establecimientos que 
han de multiplicarse tanto como las univer­
sidades de provincia. Movidos de estas con­
sideraciones, hemos creido conciliario todo 
proponiendo que los elementos de la historia 
general, ó el cuadro en grande de las revolu­
ciones, de los imperios y de la civilización de 
las naciones del mundo, sea lo que termine 
estudio de la literatura y esté á cargo de los 
mismos profesores. 

A esta clase pertenece también, por su ob­
jeto y aplicaciones, la enseñanza del dibujo 
natural y científico, con que se termina en 
nuestra tabla. Las ventajas que de la genera-
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lizacion de este estudio resultan son infinitas; • 
porque, aun prescindiendo de su necesidad 
^ara los que han de dedicarse después á las 
nobles artes y al ejercicio práctico de las 
ciencias físico-matemáticas, todavía para los 
que no adquieran mas que un uso débil ó me­
diano de este ejercicio tiene mi l aplicaciones 
útiles en la vida c ivi l : perfecciona el uso de 
uno de los sentidos principales, y enseña á 
distinguir á primera vista las bellas formas, 
de las formas incorrectas, y á juzgar sana­
mente de todas las artes que dependen inme­
diatamente de la delineacion. 

La tercera sección de esta enseñanza com­
prende los elementos de aquellos estudios 
que nos dan á conocer nuestros derechos 
y nuestras obligaciones, sea como indiv i ­
duos, sea como miembros de una asociación 
formada" para adquirir y asegurar la fe­
licidad común de los que la componen; 
sea, en fin, como sociedad que está en rela­
ciones con otra sociedad. Los unos enseñan 
los principios de la moral privada, los otros 
de la moral pública, y son conocidos vulgar­
mente con el nombre de ética ó de filosofía 
moral, de derecho natural, de derecho polí­
tico y derecho de gentes. La importancia que 
estos conocimentos tienen se mide por la oje­
riza con que los miran los tiranos; ni ¿cómo 
es posible que estas fieras con figura humana, 
á cuya vista los hombres son un rebaño des­
tinado á satisfacer sus caprichos y sus pasio­
nes, dejen de aborrecer unas ciencias que 
enseñan el verdadero objeto y fin de la so­
ciedad, los límites del poder en los que man­
dan, los derechos que asisten á los que obe­
decen, y la contradicción eterna en que se 
hallan con la felicidad pública el despotismo 
y la arbitrariedad? La ética sola, como l imi -
mitada á los oficios particulares de los hom­
bres en sociedad, era la que desde muy anti­
guo se conocía en nuestros estudios; los otros 
ramos pertenecientes á la moral pública fue­
ron desconocidos hasta pasados los dos ter­
cios del próximo siglo, en que se fundaron 
cátedras de derecho natural y de gentes en 
algunos establecimientos de instrucción. Pero 
aunque esta enseñanza se daba por libros im­
perfectos, y aunque los maestros, conteni­

dos por la autoridad, no se .atrevían á des­
envolver los principios y establecer sus 
consecuencias con aquella noble energía que 
inspiran la verdad y la libertad , todavía 
nuestra corte, asustada, con las convulsiones 
de la Francia, y temerosa del influjo que po­
día tener en los ánimos esta enseñanza, aun­
que imperfecta, mandó cerrar sus cátedras, 
y no tuvo vergüenza de dar al mundo el tes­
timonio irrefragable de que el sistema de su 
administración era incompatible con los 
principios de derecho natural, y por consi­
guiente, de órden . Gracias , empero , al 
grande atractivo que tienen estos estudios, y 
á la aplicación y talentos de los particulares, 
no han faltado en España luces y principios 
para establecer veinte años después esta no­
ble institución, que entonces hubiera sido 
delito imaginar y crimen de muerte propo­
ner: institución que, afianzando en sus bases 
nuestra libertad política y civi l , nos ha res­
tablecido en la dignidad de hombres, y nos 
asegura nuestra prosperidad y nuestra glo­
ria mientras tengamos la dicha de sostenerla 
como ley fundamental. 

Llegado es pues el tiempo de restablecer 
los estudios morales y políticos al esplendor 
y actividad que se les debe, de generalizarlos 
cuanto sea posible, de unir á ellos el estudio 
y la explicación de la Constitución española, 
que es una consecuencia y aplicación de los 
principios que en ellos se enseñan. De aquí 
en adelante el español que, examinando las 
leyes que le rigen, vea su bondad, su utilidad 
y su armonía con esos principios eternos de 
justicia natural, las observará por amor y re­
verencia, y no precisamente por la sanción 
que llevan consigo; porque cuando es esta 
sola la que las hace obedecer, entonces pa­
rece que se apoyan mas en la fuerza que en 
la voluntad, y que se presta á la justicia el 
apoyo de la tiranía. Harán mas todavía estos 
estudios: enseñarán á distinguir en las insti­
tuciones políticas y civiles lo que es conse­
cuencia de la equidad natural, de los medios 
mas ó menos bien combinados, para asegu­
rar su observancia y su ejecución. El ciu­
dadano amará las unas como dictadas por la 
justicia, los otros como inspirados por lá 
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prudencia; y combinando la consagración 
completa del ánimo á leyes que se aprueban, 
con ¡el respeto y apoyo exterior que debe á 
las que considera viciosas é imperfectas, al 
mismo tiempo que las ame, aprenderá á juz­
garlas y á perfeccionarlas. 

Por último, el conocimiento de los objetos 
que constituyen la riqueza, poder y fuerza 
de una nación; y el estudio de los principios 
que deben seguirse para tener siempre expe­
ditos y abundantes los canales de su prospe­
ridad son tan necesarios en el sistema de la 
instrucción política, y tienen tan grandes y 
tan útiles aplicaciones, que no podia dejarse 
incompleta la enseñanza en esta parte; y la 
Junta ha creido que debia terminar esta ta­
bla de los estudios preparatorios de la juven­
tud española por una cátedra en que bajo la 
dirección de un solo profesor se estudien los 
principios sistemáticos de las dos ciencias 
conocidas con el nombre de estadística y de 
economía política. 

En cada una de estas universidades ha de 
haber una biblioteca; un gabinete de historia 
natural, otro de instrumentos de física, otro 
de modelos de máquinas, un jardín para la 
botánica y agricultura, una sala ó dos salas 
de dibujo; limitando estas diferentes coleccio­
nes á los objetos de utilidad general y á los 
peculiares de la provincia, para no sobrecar­
gar estos establecimientos con un lujo costoso 
ciertamente, y en gran manera superfluo. 
Estos medios son absolutamente necesarios 
para la enseñanza de esta clase de universi­
dades; y como deben el gabinete y la biblio­
teca ser públicos, los curiosos, aun sin ser es­
tudiantes, podrán también sacar de estos de­
pósitos algunas luces útiles, aprovechándose 
de las ilustraciones que los que tengan cui­
dado de ellos ó los profesores no les dejarán 
de dar á veces. 

No se disimula la Junta las diferentes difi­
cultades que se opondrán á este plan. La pri­
mera quizá será el de considerar el conjunto 
de estudios que en él se proponen por un lujo 
de instrucción propio para producir sabios á 
medias, que, aspirando á saber muchas cosas, 
no saben ninguna bien. Estas declamaciones 
sobre el semisaber, superficialidad y otras de­

signaciones despreciativas, son frecuentes en 
la boca de los pedantes, que se sirven de ellas 
para justificar su pereza ó para dar importan­
cia y fuerza á sus pretensiones. Seria preciso 
antes de todo determinar bien el defecto con­
tra que declaman. «El saber la mitad de las 
cosas que hay que aprender en una ciencia 
no es peligroso, si aquella mitad se sabe bien; 
lo que es malo es no saber ninguna cosa sino 
á medías. Por poco extendidas que sean las 
nociones que se tienen en cualquiera ramo 
de instrucción, como sean claras y precisas, 
y su idea en la mente sea bien profunda y bien 
despejada, pueden sin duda ser útiles, y jamás 
perjudiciales, pero cuando el entendimiento 
no percibe los resultados de los principios 
sino entre nieblas; cuando, sin haber reco­
rrido la cadena que los une entre sí, quiere 
crearse una explicación, entonces es cuando 
por inducciones falsas y analogías aparentes 
se precipita en una serie de paralogismos 
vergonzosos. E l hombre que está acostum­
brado á no satisfacerse sino de lo que concibe 
con claridad, y á no repasar sino sobre ideas 
claras y completas, por muy corto que sea el 
número de ellas que posea, tiene bastante 
para resistir el charlatanismo, que se hace 
traición á sí mismo, por la oscuridad en que 
se envuelve.» 

Estas consideraciones de un matemático 
filósofo, acostumbrado á examinar y apre­
ciar los progresos y efectos de la enseñanza 
pública en todos sus ramos, podrán conven­
cer quizá á estos hombres descontentadizos. 
Por lo demás, nosotros no intentamos que 
los jóvenes recorran toda esta cadena de es­
tadios en la segunda instrucción ni ponemos 
tampoco un coto al tiempo que han de gastar 
en ellos. Hemos querido si asociar los ele­
mentos de las ciencias físicas y matemáticas 
y los de las ciencias morales y políticas á los 
de las bellas letras; y en esta reunión nos he­
mos propuesto que nuestro plan, ya muy con­
forme con el de algunas universidades del 
norte de Europa, llenase las condiciones que 
los filósofos del siglo pasado pedían en los 
establecimientos de inátruccion, presentando 
una enseñanza completa, cuyas partes todas • 
fuesen útiles y pudiesen revenirse ó sepa-
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rarse al arbitrio de los que hubiesen de re- . 
cibirla. 

Mayor dificultad para la ejecución se pre­
senta en la escasez de profesores y de libros 
elementales. En ciencias, las unas poco cul­
tivadas y las otras casi enteramente descono­
cidas, ̂ cómoencontrar la porción de maestros 
hábiles que se necesitan para llenar y dirigir 
esta muchedumbre de enseñanzas? Cómo ha­
llar á la mano libros doctrinales en español 
propios para servir de texto en ellas, cuando 
otras naciones, llenas de tratados científicos, 
se quejan de la falta de elementos para ense­
ñar? Estas dificultades,sinembargo,no deben 
desalentar á la autoridad para la erección de 
unos institutos tan útiles. No es, en primer 
lugar, necesario, y quizá seria dañoso, veri­
ficarlo todo á la vez: se puede proceder á 
plantear estas universidades, primero en la 
capital, y después en los parajes en que, por 
la mayor concurrencia de luces ú otras cir­
cunstancias favorables, sean mas á propósito 
para establecerlas con esperanza de mas 
pronto y felix éxito. Los estudios mas am­
plios que se han de establecer en la capital 
proporcionarán nosolodiscípulos, sino maes­
tros; el aprecio, las recompensas y dotacio­
nes señaladas á esta carrera estimularán 
á muchos, dedicados hasta ahora al estudio 
como curiosos, á cultivarle también con el 
objeto de enseñar, y poco á poco con estos 
medios y otros que podrán ponerse en obra 
se tendrán profesores á quienes encargar la 
enseñanza. Lo mismo sucederá con los libros 
elementales: en la imposibilidad de tener á 
la vez los que se necesitan, es preciso aprove­
charse de los menos malos que haya por de 
pronto, y esperar su perfección y su abun­
dancia del tiempo, de la concurrencia y de 
los premios con que la dirección de Estudios 
y la autoridad alentarán á los escritores para 
que se dediquen á la composición de esta 
clase de obras: beneficio el mas grande, el mas 
importante que pueden hacer á su nación. 

Por últ imo, para recoger el fruto que se 
pretende de estas instituciones no basta que 
.la planta de sus estudios sea completa, los 
maestros hábiles, los libros claros, metódicos 
y precisos; es necesario además que un siste­

ma de organización bien y fuertemente com­
binado dirija la enseñanza y la vigile. En 
ningún tiempo de lá vida está el alma mas 
propensa á distracciones, y su misma vivaci­
dad la lleva fácilmente de un objeto á otro sin 
dejarla ocupar seriamente de ninguno. Dé­
bese pues aspirar á excitar y cultivar la aten­
ción de los alumnos "por todos los medios que 
sean dables en una disciplina exacta y se­
vera. La enseñanza deberá ser continuada 
en todo el año, la asistencia rigurosa, pocas 
fiestas mas que los domingos, la hora y du­
ración de cada lección prescritas y puntual­
mente observadas. El discípulo, dependiente 
y sumiso al maestro en todo lo que pertenece 
á la instrucción, estará sujeto á los medios 
de corrección que se establezcan, compati­
bles con el decoro de los estudios y con el 
respeto que se debe á los hombres aun desde 
niños. En fin, los exámenes públicos, cele­
brados al fin de cada curso delante de las au­
toridades políticas, han de ser una verdadera 
prueba, y no una vana formalidad, manifes­
tándose por ellos de un modo constante y 
cierto el aprovechamiento y talentos de los 
discípulos, y el cumplimiento y habilidad de 
los maestros. 

Tercera enseñanza.—A proporción - de lo 
que se sube en la escala de la instrucción se 
va haciendo menos general y se extiende á 
menos individuos. Ya la tercera enseñanza, 
que comprende aquellos estudios que son ab­
solutamente necesarios para los diferentes 
estados de la vida c ivi l , respecto de la un i ­
versalidad de la instrucción primera y de la 
generalidad de la segunda, puede conside­
rarse como particular. Por esto los estable­
cimientos en que se proporciona deben ser 
menos, aunque de tal modo distribuidos, que 
su localidad ofrezca á todos los jóvenes que 
quieran dedicarse á cultivar cualquiera de 
estas facultades una igual proporción y faci­
lidad para adquirirla. 

De veinte y dos que eran las universidades 
en la península española fueron suprimidas 
once por un decreto dado en tiempo del rey 
Carlos I V . Aun de estas once considerados 
los límites á que quedan reducidas en el 
nuevo plan, sobran algunas, y puede cómo-
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damente fijarse en el número de nueve para 
la Península, y una en Canarias, donde no la 
ha habido hasta ahora, y donde parece nece­
sario erigirla en beneficio de la educación de 
aquellas islas. Salamanca, Santiago, Burgos. 
Zaragoza, Barcelona, Valencia, Granada, 
Sevilla y Madrid han parecido que debian 
ser los sitios en que se establezcan, así por la 
casi igual distancia que hay entre estos pue­
blos, como para aprovechar los medios de 
instrucción ya acopiados en los mas de ellos: 
consideraciones á que puede añadirse el res­
peto y la veneración que algunos se merecen 
por su celebridad literaria y su casi inmemo­
rial posesión de ser templos de enseñanza. 

Otra innovación nos ha parecido que con­
venia hacer en estos estudios mayores, que 
es separar de ellos la enseñanza de la medi­
cina, y colocarla en colegios ó escuelas espe­
ciales, destinados á la instrucción de la j u ­
ventud en los diferentes ramos del arte de 
curar. Esta enseñanza no puede estar bien 
sino unida á grande hospitales que le sirvan, 
por decirlo así, de campo de ejercicio y de 
teatro. Allí es donde el número inmenso de 
enfermedades y la diversidad de sus síntomas 
presentan á veces en un mes, en una semana 
y en un dia, la utilidad y el beneficio de ia ex­
periencia de un siglo; allí los discípulos con 
el ejercicio de cuidar de los enfermos se pre­
paran y se disponen á asistirlos bien en ade­
lante; allí es donde casi al mismo tiempo 
aprenden á recetar, preparar y aplicar los 
remedios, y donde viendo practicar el arte 
en toda su extensión, se instruyen suficiente-
mente en todas sus partes, aun cuando des­
pués no se dediquen mas que á una. Ahora 
bien; esta proporción no la ofrecen todos los 
pueblos donde quedan establecidas las uni­
versidades mayores, los cuales, atendido su 
vecindario, no pueden tener grandes hospi­
tales. Y si á estas consideraciones se añade la 
de los pocos progresos y notorio atraso en 
que estos estudios se hallaban en las univer­
sidades, á pesar de los laudables esfuerzos 
que alguna de ellas ha hecho para mejorarlos 
y plantearlos bajo un buen sistema; si se ob­
serva la insuficiencia de la instrucción que 
de allí sacaban los estudiantes, comparada 

con la de los discípulos de los colegios desti­
nados á esta enseñanza, resultará que nada 
pierden las universidades en que se separen 
de ellas unos estudios en que no hablan de 
hacer grandes progresos, y que conviene mu­
cho á la salud y á la conveniencia pública 
que queden exclusivamente asignados á los 
establecimientos en que se les ha visto pros­
perar con mayor fruto. 

Las enseñanzas pues destinadas en nuestro 
plan á las universidades mayores son la teo­
logía y el derecho, con los estudios auxilia­
res, y los estudios comunes á una y otra. 
Damos el nombrede auxiliares á los conoci­
mientos que proporcionan las lenguas, la 
historia y las antigüedades, y sirven tanto 
para la instrucción sólida de las dos faculta­
des; y el de comunes al estudio del derecho 
público eclesiástico, de las instituciones ca­
nónicas y de la historia de la Iglesia, que, 
atendido nuestro sistema político y religioso, 
puede decirse son de igual necesidad para el 
teólogo que para el jurista, y no parece que 
deben constituir una facultad separada. Su-
perflua seria, igualmente que prolija, la ex­
presión de las razones en que se funda cada 
una de las enseñanzas propuestas en nuestra 
tabla. Ellas son evidentes y notorias á cual­
quiera que ha saludado estas ciencias y tiene 
alguna noción de estudios; y nadie, por ejem­
plo, verá que terminamos los estudios teoló­
gicos por una cátedra de liturgia, de práctica 
pastoral y ejercicios de predicación, sin cono­
cer al instante la analogía que esta institu­
ción tiene con la de fórmulas y práctica 
forense en el estudio del derecho, y mas que 
todo, la necesidad de instruir á los jóvenes 
que han de dedicarse después al ejercicio 
pastoral en los principios y objeto habituales 
de la predicación, y en aquellas máximas de 
consolación y de paz que deben dirigir á los 
párrocos en la administración de los sacra­
mentos y en el gobierno de sus iglesias. 

Podrá acaso parecer institución mas lu­
josa que útil la enseñanza de historia litera­
ria que se propone en la tabla á cargo de uno 
de los bibliotecarios, y se dirá que, redu­
cido el ámbito de la enseñanza en las uni­
versidades á los límites que aquí se señalan 
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poco provecho podrá resultar de aquella cá­
tedra. Pero, en primer lugar, esta reducción 
es menor en la realidad que jo que á primera 
vista aparece, puesto que no habrá pueblo en 
que con la universidad mayor no se esta­
blezca la de provincia; y debiendo formar 
entre las dos un establecimeinto solo, ya se 
verifica en un mismo punto la concurrencia 
de luces y de discípulos suficiente para pro­
porcionar útil aplicación á la enseñanza pro­
puesta. Es verdad que los catedráticos darán 
á sus discípulos una idea del orjgen, progre­
sos y estado de la ciencia ó arte que profesan; 
pero esto necesariamente ha de ser muy por 
encima. Su principal objeto es enseñar la 
parte doctrinal ó dogmática del ramo de que 
están encargados, y aun cuando hagan indi­
cación de los autores que han escrito de él 
con mas suceso, muchos tienen que omitir, 
muchos libros y descubrimientos que pasar 
en silencio, los cuales si bien de menos brillo 
é importancia, no han dejado por eso de con­
tribuir esencialmente á facilitar los progresos 
de la ciencia y al lustre délos hombres emi­
nentes que la han cultivado después. Un 
curso de historia literaria y de bibliografía 
suplirá ventajosamente esta falta. En él los 
discípulos verán mejor el enlace de unas 
ciencias con otras, la manara cómo se han 
auxiliado para su adelantamiento recíproco, 
las disputas, las pasiones, los errores que las 
ha hecho progresar ó retroceder, y se acos­
tumbrarán á aquellas reflexiones generales 
y abstractas que forman la metafísica de las 
artes y de las ciencias, á las cuales su reunión 
histórica da mas claridad^ mas fuerza, y .so­
bre todo mayor interés. Los discípulos de di­
ferentes enseñanzas se reunirán en esta, y su 
concurrencia allí será un nuevo motivo de 
emulación generosa y de adelantamiento. 
Ansiosos de saber, y todavía inciertos del ob­
jeto á que deben entregar su aplicación y sus 
talentos, el cuadro de los conocimientos hu­
manos desplegado á sus ojos con grandiosi­
dad y viveza les dará ocasión y oportunidad 
de elegir con acierto el ramo de saber que ha 
de ser en adelante el noble alimento de su 
curiosidad y de sus tareas. Por último, mu­
chos de ellos, situados lejos de la capital. 

donde de ordinario suele estar el centro de 
las luces, no podrán cómodamente seguir la 
marcha del espíritu humano y estar siempre 
á la altura de los conocimientos; pero en la 
cátedra de historia literaria hallarán siempre 
el modo aproximado de conseguir uno y otro, 
y el conocimiento de los medios que les ex­
cusen trabajo y tiempo para llegar á la 
verdad. 

Hemos puesto en una base la preparación 
de estudios que deben llevar los jóvenes que 
han de matricularse en cualquiera de las fa­
cultades que se enseñan en la universidad 
mayor. Esta preparación es de ocho cursos 
para el teólogo y nueve para el jurista, y en 
ellos han de tener adquiridos los conoci­
mientos de ciencias exactas, de ciencias mo­
rales y de literatura, que contemplamos pre­
cisos para entrar á estudiar con fruto la 
ciencia que han de cultivar. A muchos pare­
cerá tal vezexcesiva y larga esta preparación, 
sin hacerse cargo de que nuestros estudios 
han pecado hasta ahora principalmente por 
falta de cimientos, y que esta era la causa 
del mal gusto que había en la enseñanza, del 
poco aprovechamiento que se sacaba de ella, 
y de la necesidad en que se veian después los 
que querían saber algo, de rehacer sus estu­
dios, y aprender cuando grandes lo que se les 
debió enseñar cuando niños. Y ¿cuál es el es­
tudio preparatorio que podremos rayar para 
economizar tiempo y trabajo á los alumnos? 
¿Será el de la aritmética y geometría, el de 
la gramática castellana, el de la historia, el 
de la geografía, el de derecho natural? ¿Cuál 
de ellos hay que no sirva para desenvolver y 
corroborar la razón del que se dedica al es­
tudio? Cuál superfluo de aprender? Cuál, en 
fin, no es vergonzoso de ignorar? 

El resto de cuanto pertenece á las univer -
sidades mayores es objeto de los reglamentos 
particulares. Estos determinarán el modo de 
organizarías como cuerpos, el arreglo y dis­
tribución de la enseñanza, las horas, los 
cursos, los exámenes, la forma, en fin, y so­
lemnidades de las diferentes calificaciones de 
los estudiantes ó llámense grados mayores y 
menores. Esto y otros pormenores no cree la 
Junta que sean de su comisión, ni tiene en la 
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mano las noticias y luces necesarias para 
proponerlos con conocimiento; y solo aña­
dirá en esta parte algunas indicaciones sobre 
la universidad Central, que, por la mayor 
escala de sus estudios, pide una atención se­
parada. v 

En los establecimientos propuestos hasta 
aquí se ha consultado principalmente á la 
necesidad y conveniencia general de ios que 
aprenden. Mas si esto basta para los hom­
bres, no basta para la ciencia, la cual en al­
guna parte ha de ser explicada y manifestada 
con toda la extensión y complemento que 
es necesario para instruirse en ella á fondo. 
Si los mas de los que estudian lo hacen para 
procurarse una profesión,hay bastantes tam­
bién que estudian con solo el objeto de saber, 
y es preciso á estos ampliarles la enseñanza 
de manera que puedan dar el alimento ne­
cesario á su curiosidad y sus talentos en cual­
quiera ramo á que hayan de dedicarse. 
Pero como esto verdaderamente es un lujo 
de saber, no conviene multiplicar los insti­
tutos de esta naturaleza, que necesariamente 
son muy costosos. Basta que haya uno en el 
reino , donde todas las-doctrinas se den con la 
ampliación y extensión correspondiente á su 
entero conocimiento, y adonde puedan ir á 
beberías los que tengan la noble ambición 
de adquirirlas por entero. 

N i es solo limitada la influencia de esta 
institución á la utilidad que dispensa á esta 
clase de personas. Ella es necesaria también 
para la conservación y perfección de la en­
señanza en los establecimientos esparcidos 
por las provincias. Allí tendrán siempre un 
centro de luces á que acudir y un modelo so­
bresaliente que imitar. Allí se perfecciona­
rán los métodos, se analizarán las doctrinas, 
se acrisolará el buen gusto. Allí, en fin, se 
formarán no solo discípulos aventajados, 
sino también hábiles profesores, sirviéndoles 
como de escuela normal de enseñanza públi­
ca, donde se formen en este arte tan difícil y 
tan necesario. 

Siendo tales los caractéres y objeto de esta 
institución, en ningún punto debe estar situa­
da sino en la capital del reino. En estos pa­
rajes es siempre mayor la concurrencia de 

luces y de talentos. La emulación, la ambi­
ción, el movimiento y la agitación que reina 
siempre cerca de los depositarios del poder 
supremo, llaman á ellos á todos los espíritus 
sobresalientes, que estimulados y animados 
de mi l resortes diversos, se desenvuelven allí 
y se desplegan con mas fuerza y energía que 
en otra parte alguna. Nuestra capital ade­
más presenta muchos medios de instrucción 
é institutos de enseñanza, esparcidos á la 
verdad sin uniformidad y sin orden, pero 
que, reunidos y bien organizados, dan mas 
que promediado el camino para verificar la 
institución. No cabe pues duda que allí es 
donde debe colocarse y establecerse el centro 
de luces y el modelo de enseñanza para la 
instrucción pública de la monarquía. 

La planta de sus estudios debe ser igual en 
todo á la de las demás universidades, así de 
provincia como mayores. Por manera que un 
joven pueda hacer allí su carrera literaria 
en la forma y orden mismo que en los otros 
establecimientos. Pero sus diferentes ense­
ñanzas tendrán las adiciones que presenta la 
tabla que va adelante pára los que quieran 
completar su instrucción en los ramos que 
comprende. Así, á la clase de ciencias exac­
tas, físicas y naturales se añaden doce cáte­
dras mas, en que se debe proporcionar la 
enseñanza de todas las aplicaciones del cál­
culo, y de cuanto la análisis, la observación y 
la experiencia han descubierto en el estudio 
de la naturaleza; siete á la clase de lenguas 
y literatura, tres á la de ciencias eclesiásti­
cas, y dos á la del derecho. Al hacer este 
aumento nos ha parecido que cualquiera 
economía, cualquiera reparo, era una mez­
quindad indecorosa, un verdadero robo he­
cho á la instrucción, tratándose de crear un 
foco grande y común para esparcir y exten­
der las luces en toda la monarquía. Así, en 
vez de suprimir ninguna de las enseñanzas 
que comprende la tabla en este artículo, 
creemos que con el tiempo se añadirán algu­
nas, que ahora nos hemos abstenido de pro­
poner, atendido el estado de la ilustración 
actual. 

El resto de las facultades y profesiones que 
; corresponden á la tercera enseñanza se dará 
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en los colegios y escuelas particulares que 
hay ya fundados particularmente para ellas 
ó que se pueden instituir de nuevo. La Junta 
nú ha querido, en el artículo que las corres­
ponde, indicar en general mas que el objeto 
de estas escuelas especiales, su número y su 
localidad. Para esta especie de circunspec­
ción ha tenido presente que en la mayor 
parte de estos colegios, ya conocidos, la plan­
ta de estudios y sistema de enseñanza están 
fundados sobre buenos principios, y que, por 
consiguiente, no habia necesidad de tocar á 
ellos; que para cualquiera reforma, adición 
ó alteración parcial que conviniese hacer era 
mejor meditarla con asistencia ó á propuesta 
de los profesores de la facultad respectiva; 
que, en fin, estos mismos, en los reglamentos 
particulares que habrán de hacerse para uni­
formar el sistema de instrucción en la parte 
que corresponda á cada ramo, dirán cuáles 
estudios preparatorios debe llevar ya hechos 
el alumno que aspire ¿ aprenderle. 

En cuanto al número y localidad de estos 
institutos, hemos llevado por principio el 
conservar lo que hay establecido, y distri­
buirlos según la importancia y necesidad de 
sus enseñanzas, combinadas con el costo que 
han de tener los establecimientos. Por esta 
razón sé asignan cinco grandes escuelas á la 
medicina y cirujía reunidas, cinco á las no­
bles artes, cinco á la enseñanza del comer­
cio, tres á la astronomía y navegación, dos á 
la agricultura experimental, dos á la geogra­
fía práctica, uno á la música, otro á la vete­
rinaria. Los ya conocidos se dejan en el pa­
raje en que hoy están; los que se proponen 
nuevos se sitúan en los sitios donde parece 
mas análoga y mas oportuna la enseñanza. 
Así, se colocan las escuelas de comercio en 
los parajes-en que esta profesión es mas co­
mún, y por consiguiente hay mas necesidad 
de saberla por principios; las dos grandes 
escuelas de agricultura en el norte y en el 
mediodía del reino, porque así el plan de sus 
observaciones y experimentos se arreglará 
al diferente sistema de labores y de produc­
ciones que debe exigir necesariamente la d i ­
ferencia de clima y de terreno. La enseñanza 
de la música, como arte en qüe influye tanto 

la concurrencia, el gusto, y aun el lujo, en la 
corte; y allí mismo el depósito geográfico, 
que se puede calcar sobre el mismo plano que 
con tan feliz éxito sirvió para el de la hidro­
grafía. En fin, la academia de Nobles Artes, 
que se añada á las ya establecidas, se coloca 
en Sevilla, emporio en otro tiempo de 1 ts 
bellas artes en España; pátria, escuela, do­
micilio de Velazquez y de Mur i l lo , y donde, 
á pesar del olvido y abandono en que se han 
dejado estos estudios, respira todavía la afi­
ción y aun el genio que los animaba. 

Sentadas así las bases principales de la d i ­
visión y distribución de la enseñanza, pasa 
la Junta á hacer algunas indicaciones sobre 
medios de instrucción y sobre la dirección y 
gobierno de los estudios públicos. 

MEDIOS Y DIRECCION 

DE LA I N S T R U C C I O N P Ú B L I C A 

Maestros, libros, métodos, pensiones, re­
compensas, fondos, dirección y gobierno, 
son los medios de que necesita la instrucción 
pública para organizarse y marchar. Los l i ­
bros y los métodos, como objetos particula­
res que deben examinarse y determinarse 
después de aprobadas y planteadas las bases 
generales, no corresponde al plan que se ha 
propuesto la Junta. En cuanto á maestros ha 
creído que solo debia fijar su atención el 
modo de asegurar su capacidad, su indepen­
da y su subsistencia. La primera se conse­
guirá no dándose las cátedras sino por opo­
sición y por el órden rigoroso de censura; la 
segunda, no pudiendo ser separado un maes­
tro de su cátedra sino por causa justa y com­
petentemente aprobada; la tercera, en fin, 
dotándolos suficientemente para que puedan 
vivir con comodidad y decencia, y asegurán­
doles una jubilación decorosa con que des­
cansen y vivan cuando- hayan cumplido el 
tiempo de su enseñanza: bases todas tres de 
una necesidad tan absoluta y de una justicia 
tan evidente, que seria ofender al respeto 
público detenerse á probarlas en el reinado 
de la verdad, de la libertad y de la justicia. 

Una cosa proponemos en esta parte, que 
se extrañaría tal vez como una grande inno-
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vacion opuesta, si no á los privilegios, por lo 
menos á la costumbre de casi todos nuestros 
institutos literarios. Esto es, que las oposicio­
nes á todas las cátedras del reino se hagan 
en Madrid ante el cuerpo examinador, que 
se nombrará todos los años por la dirección 
general de Estudios. Las razones que nos 
han persuadido esta institución son las si­
guientes: primera, que estableciendo un cen­
tro común de oposición y de exámen, se ase­
gura mayor concurrencia de aspirantes, y 
con ella una oportunidad y facilidad mayor 
de hacer buenas elecciones; segunda, porque 
en un objeto de tanta importancia se des­
truye así el espíritu de cuerpo y de provincia, 
que, casi siempre influye para no admitir á 
oposición ó no hacer justicia en ella á los 
concurrentes que vienen de otras partes y no 
han sido formados en la misma universidad 
ó en los mismos estudios; tercera, porque, 
siendo la capital el centro común de las l u ­
ces y el paraje donde han de estar mas ade­
lantados el gusto, la crítica y la ciencia del 
método', todo el que aspire á conseguir una 
cátedra dirigirá y modelará sus estudios y su 
preparación según la altura y sistema en que 
se hallen los conocimientos allí; y en esto 
adelantan la ciencia en progresos y la ense­
ñanza en uniformidad; cuarta, en fin, porque 
de esta especie de circulación de hombres 
instruidas y capaces resulta conocerse ma­
yor número de ellos en el gran teatro donde 
se les emplea; y muchos con motivo de la 
oposición se harán distinguir tanto por sus 
talentos y conocimientos, que sean llamados 
á destinos y comisiones diferentes en que sir­
van al Estado con ventajas iguales ó mayo­
res. Junto á estas consideraciones no nos ha 
parecido que merecían atención ninguna las 
que pueden alegarse en contrario, tomadas 
ya de la conveniencia económica de los indi­
viduos, ya de un caso muy particular, que 
por su rareza misma no debe tener cabida 
tratándose de una disposición general. Así 
que por todas razones creemos que en seme­
jantes concursos esté afianzado en gran parte 
el logro de la reforma que se intenta. 

Con el mismo objeto nos parece que no 
fleben omitirse aquellos medios que sirvan 

mejor á excitar la aplicación de los maestros 
para sacar discípulos sobresalientes, y la 
emulación de estos para hacerse tales. La 
Junta, después de haber meditado detenida­
mente en este punto, ha creido que la re­
compensa de los primeros debia ser de tal 
naturaleza, que reuniese el decoro con la 
utilidad, y las dos cosas con la dignidad de la 
profesión. Las recompensas puramente pe­
cuniarias, como que envilecen el ánimo del 
que las recibe; las condecoraciones y ho­
nores que se toman de otras clases de la so­
ciedad, como, por ejemplo, conceder á un 
catedrático los honores de magistrado, es 
hacer menos la profesión de enseñar, que 
debe tener su mayor recompensa en su 
misma estimación. Así, hemos creido que 
una diminución de los años de enseñanza con­
cedida á los maestros que en un tiempo de­
terminado hayan dado mas discípulos sobre­
salientes, era el premio masá propósito para 
recompensar su habilidad y sus desvelos. En 
el caso de que todavía quieran seguir en su útil 
y digna ocupación, podrá desde entonces y 
mientras duren en la enseñanza, señalárseles 
en aumento de dotación igual al tercio de la 
jubilación que han de disfrutar después, con­
siguiéndose así el recompensarlos sin perder 
tan pronto los buenos efectos de su laborio­
sidad y de su celo. 

En cuanto á los discípulos, ha parecido á 
la Junta que debian animarse sus talentos y 
excitar su emulación con pensiones que se 
diesen á los mas sobresalientes de cada uni­
versidad de provincia para seguir sus estu­
dios en la universidad Central, y á los de 
esta para salir fuera del reino y adquirir en 
las naciones sabias de la Europa el comple­
mento de la instrucción en que hubiesen so­
bresalido. El número de estas pensiones, su 
duración, su cuota, el modo, en fin, de con­
seguirlas, van determinados en las bases. 
Quizá se advertirá que no se ha alargado 
tanto la mano como al parecer pedia esta 
clase de disposición. Pero hemos tenido pre­
sente que estas pensiones son premios, y los 
premios para ser estimados y producir su 
efecto deben no prodigarse mucho; hemos 
también reflexionado que el Estado, en pro-
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porcionar gratúiia la enseñanza á todos los 
ciudadanos, hacia todo lo que debia y podia 
en favor de la instrucción; que cualquiera otro 
costo seria un exceso de generosidad y un 
gravámen desigual entre las atenciones públi­
cas, y por lo mismo injusto; y, en fin, que las 
excepciones en este punto debian ser pocas, y 
solo en favor de aquellos talentos eminentes 
de cuya aplicación y cultivo se esperasen con 
razón bellos y colmados frutos. 

DIRECCION GENERAL DE ESTUDIOS 

La ley constitucional, que establece una 
dirección general de Estudios á cuyo cargo 
esté, bajo la autoridad del Gobierno, la ins­
pección de la enseñanza publica, nada añade 
en razón de número , atenciones y facultades 
de los individuos que han de componerla, 
Estas cosas no podian ser objeto de una ley 
fundamental, en la cual solo se trató de pres­
cribir uno de los medios mas eficaces para 
hacer que la enseñanza fuese uniforme, se­
gún lo prescribe el artículo que la precede. 
Con efecto, nada mas repugnante que el sis­
tema de gobierno que hasta ahora ha presi­
dido á nuestros estudios. Cada estableci­
miento tenia su dirección diferente, cada uno 
dependía de diferente ministerio; y la discor­
dancia de las doctrinas, la desproporción de 
los arbitrios, la inutilidad de los esfuerzos 
eran consiguientes á esta monstruosa situa­
ción. 

Semejante desorden no debe subsistir de 
hoy en adelante, y la administración econó­
mica y gubernativa de todos los estudios 
debe estar á cargo de un cuerpo que atienda 
á ella bajo reglas fijas y conformes. Las aten­
ciones que esta comisión encierra son tantas 
en número y tales en importancia, que nos 
ha parecido que no se podrían llenar con me­
nos de cinco individuos, y que estos indivi­
duos deberán estar absolutamente exentos de 
cualquiera otra ocupación y de cualquiera 
cuidado. 

Atender á la buena distribución y versa­
ción de los arbitrios destinados á la instruc­
ción, intervenir en las oposiciones de las 
cátedras, formar los planes y reglamentos de 

organización, cuidar de la mejora de los mé­
todos y de la redacción de buenas obras ele­
mentales, atender al buen uso, distribución 
y aumento de las bibliotecas públicas del 
reinó, visitar los establecimientos de ense­
ñanza, dar, en fin, anualmente cuenta á las 
Cortes y á la nación del estado de la instruc­
ción pública: tales son por mayor las atribu­
ciones de una dirección general de Estudios, 
y por su enumeración se ve cuánta aplica­
ción, cuánto celo y cuánta capacidad necesi­
tan sus individuos para desempeñarlas. 

El Gobierno los nombrará esta vez por sí 
mismo, pero en lo sucesivo para llenar las 
vacantes se reunirán los demás directores 
el presidente y los individuos de la Acade­
mia Nacional, y juntos harán al Gobierno la 
propuesta de tres sugetos, entre quienes de-
berá recaer la elección. Así creemos que se 
evitan en el modo posible las intrigas, 
manejos y parcialidades que suelen ser tan 
comunes en los nombramientos que se hacen 
por pocas personas; y que se concillan me­
jor los diferentes respectos de instrucción, 
capacidad, virtud y celo, que son indispen­
sables para estos destinos. 

Nada proponemos en cuanto á sueldos, 
honores y prerogativas: las Córtes, atendida 
la alteza y gravedad de este encargo, les se­
ñalarán los que les correspondan; pero nos 
ha parecido que no debíamos olvidar una, 
por ser consiguiente á la dignidad, y sobre 
todo á la independencia que deben tener es­
tos funcionarios, y es que no puedan ser re­
movidos de sus plazas sino con las formali­
dades prevenidas por la Constitución para la 
remoción de los magistrados. 

La Junta insiste mucho en esta indepen­
dencia que la Dirección general debe disfru­
tar en el ejercicio de sús atribuciones. No 
ciertamente para que sus individuos sean 
árbitros de alterar á su antojo los planes y 
reglamentos de la enseñanza, ni para que 
como déspotas dispongan de la preferencia y 
del destino de los empleados en la instruc­
ción. Estos abusos están evitados con lo dis­
puesto en las bases acerca del influjo directo 
y necesario que la Academia Nacional ha de 
tener en la parte científica de los reglamen 
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tos, y con las formalidades que han de esta­
blecerse para el nombramiento y remoción 
de los profesores. Pero no hay otro medio de 
combinar la estabilidad de los estudios con la 
perfección sucesiva que los adelantamiéntos 
científicos les procuran, que esta indepen­
dencia casi absoluta de la potestad ejecutiva. 
Es verdad que la Constitución pone bajo la 
dirección del Gobierno las funciones de la 
dirección; pero esta autoridad se ejercerá de­
bidamente despachando los títulos de los ca­
tedráticos, promulgando los reglamentos que 
aprueben las Cortes, y protegiendo y asis­
tiendo las disposiciones económicas y guber­
nativas que lo necesiten. Fuera de estos 
extremos, toda intervención, todo influjo del 
Gobierno sobre los estudios producirá en 
ellos los efectos de la arbitrariedad y t iranía. 
La verdad sola es útil, el error siempre es 
un mal; su exámen y su conocimiento de­
penden enteramente del libre ejercicio del 
entendimiento humano: ¿con qué derecho 
pues, ó con qué confianza vendrá una potes­
tad pública, cualquiera que sea, á decidir y 
determinar aquí está la verdad, allí el error? 

ACADEMIA N A C I O N A L 

Si á alguno corresponde en esta parte 
guiar y auxiliar á la Dirección es al grande 
cuerpo científico qne con el nombre de Aca­
demia Nacional proponemos se establezca en 
la capital del reino. En él deben refundirse 
las academias existentes, reunirse los hom­
bres mas distinguidos en ciencias, letras y 
artes; y como conservador, períeccionador y 
propagador de los conocimientos humanos, 
llevarse la ilustración nacional á toda la al­
tura en que se halle en el mundo civilizado. 

No trata aquí la Junta de formar causa á 
los establecimientos fundados entre nosotros 
para facilitar los progresos de las letras y de 
las artes; antes bien reconoce gustosa los 
servicios que la lengua, la historia nacional, 
la construcción y el ornato han recibido de 
las grandes academias de la capital. Pero to­
das eran unos institutos aislados que no to­
maban fuerza ninguna del auxilio y corres­
pondencia de los demás conocimientos; no 

se ayudaban entre sí, no estaban dispuestas 
para ello; y con vergüenza de las letras, con 
desdoro y atraso de los cuerpos mismos, osa­
ban allí la sangre y los honores, rudos é in ­
dolentes, ocupar las sillas destinadas á la 
aplicación y á los talentos. 

Entre tanto á las ciencias les faltaba san­
tuario. Intentóse en diversas épocas, y se 
presentaron proyectos para fundar una 
grande academia donde se cultivasen en co­
mún, á imitación de las que había en otras 
partes de Europa. Todos estos esfuerzos 
fueron vanos: la ignorancia, la preocupación, 
el fanatismo, los inutilizaban. Los edificios 
empezados á construirse con tanto aparato 
en aquellos momentos de favor que estos 
proyectos tenían, eran después aplicados á 
usos viles ó abandonados á las manos de la 
destrucción y del tiempo. El museo y el ob­
servatorio en la capital aun no estaban con­
cluidos y ya amenazaban ruina. 

Llegada es ya la época de dar á nuestras 
academias aquella planta magnífica y gran­
diosa que es conforme á la dignidad y eleva­
ción de nuestras nuevas instituciones, y con­
siguiente á la ilustración de la Europa. 

Desde que la razón, ayudada de la filoso­
fía, se ha convencido de que el árbol de la 
ciencia es uno, de que todos los conocimientos 
se enlazan entre sí por un tronco común y se 
prestan mutuo apoyo; de que unidos se en­
grandecen, y aislados se anonadan; la idea 
de establecimientos semejantes al que propo­
nemos ha sido repetida por los sabios y por 
los políticos, y puesta en ejecución en alguna 
capital de Europa con un éxito que solo po­
día inutilizar ó disminuir la ferocidad gro­
sera de la tiranía militar. Así, nuestra Aca­
demia Nacional es el último grado de ins­
trucción que se proporciona á los cultivado­
res de la sabiduría: ella influye en todas las 
edades de la vida y en toda la nación á la 
vez; ni se limita á esta ciencia, á esta arte, á 
este talento: todos los abriga, en los progre­
sos de todos se emplea, y con la reunión de 
todos da fuerza, riqueza y extensión á cada 
uno en particular. A ella i r áná confirmarse 
y robustecerse los ensayos inciertos de la 
ciencia que comienza; ella contribuirá con 
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sus tareas á los adelantamientos de la cien­
cia que progresa; y ella conservará los des­
cubrimientos sublimes y los principios gran­
des que la coronan y la perpetúan. Puesto 
este cuerpo en la capital, constituido centro 
de una correspondencia franca, y libre y 
continuada con todas las provincias del 
reino y con las sociedades sabias de Eu­
ropa; ocupado siempre en recoger, fomentar, 
aplicar y difundir los descubrimientos útiles, 
y en preparar al entendimiento nuevos me- , 
dios de multiplicarlos y de acelerar los pro­
gresos del saber, será por su esencia misma, 
y por el privilegio legítimo de su g-uperiori-
dad, libremente reconocida, el gran propa­
gador de los principios y el verdadero legis­
lador de los métodos. Allí, en fin, tendrá su 
asiento, y desde él obrará con mas vigor esta 
influencia moral que la instrucción tiene so­
bre la opinión, contada por algunos entre 
los poderes políticos de un estado, y que mas 
fuerte, mas independiente que ellos, sirve 
maravillosamente á ilustrarlos, dirigirlos y 
sobre todo á contenerlos. 

La Junta no se detendrá en probar la ne­
cesidad y conveniencia de todas las bases 
que propone para su organización: su solo 
contexto las manifiesta en las mas. Bastará 
solo indicar que si ha pensado que se com­
ponga de un número fijo de individuos ni 
demasiado grande ni demasiado reducido, es 
porque en el primer caso carecería de activi­
dad, y en el segundo sus elecciones no servi­
rían de emulación, y tendrían además el pe­
ligro, la vez que no fuesen acertadas, de de­
jar abandonados los trabajos de la Academia 
á la impericia, á la indolencia ó al mal gusto 
de unos pocos. Propone también que estén 
clasificados en tres secciones principales, se­
gún la división antes adoptada de los conoci­
mientos humanos, cada una con su director 
y su secretario, á fin de que los trabajos se 
sigan con la igualdad, separación y orden 
debidos y para que la actividad y celo de una 
sección sirva de emulación y de estímulo á 
las demás. Hemos propuesto también que las 
elecciones se hagan por la Academia á libre 
votación de sus individuos, sin necesidad de 
solicitud por parte délos candidatos, y siem­

pre sobre títulos y pruebas públicas de apli­
cación y talentos. Para lo primero hemos 
tenido presente la posesión constante en que 
casi todos los cuerpos científicos están de este 
derecho. Para lo segundo, excusar á los sa­
bios distinguidos que por su celebridad y sus 
méritos están llamados á ocupar estos asien­
tos, el rubor y las gestiones siempre empa­
chosas de pretendientes. ^No seria cierta­
mente repugnante, por no decir ridículo y 
y vergonzoso, que Cervántes después de es­
cribir su Quijote, Mariana su Historia, Gar-
cilaso sus églogas, y Muríllo pintado sus cua­
dros de la Caridad, tuviesen que presentarse 
de rodillas en un memorial reverente para 
comunicar su gloria á la Academia é ilus­
trarla con sus talentos? Los títulos y pruebas 
póblicas,en fin,sobre que debe recaer la elec­
ción, nos parecen ser un requisito necesario 
sí se ha de asegurar el mérito de las eleccio­
nes y aun su justicia. Podrá sin duda alguna 
errarse una ú otra vez, y llamarse á la Aca­
demia sugetos que no tendrán tanto mérito 
como algunos que por entonces quedarán 
excluidos; pero como los títulos de unos y 
otros son públicos, como estos títulos duran 
y están siempre bajo el criterio y la balanza 
de la opinión, el error ó la parcialidad de 
hoy se corregirá mañana; y puede creerse 
que no habrá sabio ni literato n i artista dis­
tinguido y conocido por obras célebres en 
España y en Europa, que tarde ó temprano 
no sea llamado por sus pares á acompañar­
los en sus meditaciones y tareas. 

FONDOS 

Después de haber recorrido los diferentes 
grados de instrucción pública, y de haber in­
dicado las bases primeras y esenciales de 
su organización, después de proponer las 
máximas y principios de su gobierno en la 
dirección general de Estudios, y trazado, 
por decirlo así, su cima y coronamiento en la 
Academia Nacional, restaba á la Junta tratar 
del modo de mantener toda esta máquina, y 
designar los fondos y la cuota que debían 
servir á sostenerla. Carecemos, empero, de 
los datos y documentos necesarios para poder 
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fijar en la materia bases claras y sencillas. 
Seria preciso en nuestro dictámen tener á la 
mano una nota circunstanciada de todos los 
fondos, de todos los capitales y arbitrios des­
tinados á la enseñanza pública entre nosotros 
y comparar su importe con el que presenta 
el plan que proponemos. Quizá en la di­
ferencia que hubiese, si es que resultaba al­
guna, la ventaja de la economía estaría de 
nuestra parte. Porque aunque es cierto el 
atraso y la nulidad á que estaba reducido 
este ramo tan importante de civilización en­
tre nosotros, lo es también que se prodiga­
ban sin tino y sin concierto inmensidad de 
caudales á la instrucción pública y. al fomento 
d̂e las ciencias y de las artes: tal vez nación 
ninguna de Europa era tan generosa con el 
saber humano como la española, y al reco­
rrer la muchedumbre infinita de universida­
des, academias, estudios, colegios, semina­
r ios , pensiones, laboratorios, bibliotecas, 
escuelas, ensayos, viajes y demás , costeado 
todo y sostenido por el público y por el era­
rio á fuerza de plata y oro, es fácil conven­
cerse de que no son precisamente las rique­
zas, los sueldos, los sacrificios lo que hace 
progresar los estudios, sino la libertad, el 
orden, el sistema, la ilustración, en fin, de 
parte de los que están á su frente y los go­
biernan. 

En el cálculo aproximado que hemos he­
cho del costo á que podrán ascender los 
diferentes establecimientos que proponemos 
para la enseñanza pública, hemos hallado 
que no excederá de treinta millones de rea­
les, no entrando en esta cuenta las escuelas 
de primeras letras, que, como subdivididas y 
sostenidas por todos los pueblos del reino, no 
necesitan de una designación positiva de ar­
bitrios en grande. La Junta ha creído que ó 
debían ponerse todos los fondos destinados á 
la instrucción á disposición de la dirección 
general de Estudios, para que los administre 
y distribuya según la exigencia de los esta­
blecimientos, supliendo el tesoro público el 
déficit que pudiera haber; ó que, incorpo­
rándose estos fondos á los bienes nacionales, 
las diputaciones de provincia señalen arbi­
trios nuevos que sirvan al mismo objeto y se 

administren del modo dicho; ó que, en fin, 
se añada un tanto por ciento á las contribu­
ciones ordinarias con la misma aplicación, y 
su producto se ponga á disposición de la D i ­
rección general. La sabiduría de vuestra A l ­
teza elegirá entre estos medios el mas á pro­
pósito, ó buscará otros mejores que presentar 
á la aprobación del Congreso nacional. Lo 
único en que la Junta insiste es en la separa­
ción con que deben administrarse y distri­
buirse estos fondos. Sin esta separación no 
habrá ni subsistencia ni independencia en 
los estudios, y sin una cosa ni otra, fuerza es 
repetirlo, no hay estudios. 

No hemos hablado en esta exposición, ni 
dado lugar entre las bases, á la instrucción 
particular que debe proporcionarse á las 
mujeres, contentándonos con indicar que las 
diputaciones propongan en esta parte los es­
tablecimientos de enseñanza que convengan. 
La Junta entiende que, al contrario de la 
instrucción de los hombres, que conviene sea 
pública, la de las mujeres debe ser privada y 
doméstica; que su enseñanza tiene mas rela­
ciones con la educación que con la instruc­
ción propiamente dicha; y que para determi­
nar bases respecto de .ella era necesario 
recurrir al exámen y combinación de dife­
rentes principios políticos y morales, y des­
cender después á la consideración de inte­
reses y respetos privados y de familia; que 
aunque de la mayor importancia, puesto 
que de su acertada disposición resulta la fe­
licidad de uno y otro sexo, no eran por 
ahora de nuestra inspección, ni nos han sido 
encargados. 

Por la misma razón no hemos tratado 
tampoco particularmente de colegios y semi­
narios. Basta que, como institutos de ense­
ñanza, la instrucción que allí se dé sea uni­
forme á los principios de la doctrina pública. 
Bajo cualquiera otro aspecto que se los con­
sidere, no entraban en nuestro plan, ya sea 
como empresas ó asociaciones privadas, que 
no deben estar sujetos sino á las reglas gene­
rales, de órden y policía, ya como casas de 
educación en que el régimen de la vida, la 
disciplina y la distribución del tiempo y de 
los ejercicios forman un objeto tanto y mas 
considerable que la enseñanza literaria. 



Termina, en fin, la Junta las bases que se 
propuso establecer con dos que contempla 
apoyadas en orden, en conveniencia y en 
justicia. La una sobre la aplicación de este 
plan de enseñanza á las provincias de Ultra­
mar, con la ampliación y modificaciones 
consiguientes á la localidad y á la distancia 
de aquellos países; la otra, sobre la circuns­
pección y miramiento con que deben irse 
estableciendo las reformas y las innovacio­
nes. Esta circunspección es absolutamente 
precisa para que el paso de la instrucción 
antigua á la nueva se haga sin convulsiones, 
y sobre todo, para que ningún individuo 
pueda quejarse de injusticia. No se destruya 
nada sin haber edificado de-antemano; los 
establecimientos antiguos no deben ir ce­
sando sino á proporción de que se vayan 
estableciendo los que han de sucederles; y á 
su supresión, los individuos que antes se sos­
tenían con ellos y queden sin ocupación en 
lasnuevas instituciones deben seguir gozando 
de lo que disfrutaban. Este ejemplo de equi­
dad y de justicia, dado por el Congreso na­
cional en las reformas y alteraciones políti­
cas que ha sancionado, debe seguirse en to­
das; y cree la Junta que, atendidas las cir­
cunstancias que en el dia median, y el des­
concierto y ruina que ha sobrevenido á los 
institutos de instrucción, este gravámen ni 
será grande ni tampoco duradero. 

Tal es, señor, el fruto de las meditaciones 
de la Junta, y tales las disposiciones prelimi­
nares que cree convenientes para proceder 
al arreglo de la instrucción nacional. Vues 
tra Alteza las recibirá con su benignidad 
acostumbrada, y les dará en su alta conside­
ración el lugar correspondiente. Cualquiera 
que este sea, y después de dar á vuestra A l ­
teza las gracias por la parte que ha tenido á 
bien darnos en la grande obra á que aspira, 
no podemos menos de insistir en exhortar, 
en suplicar á vuestra Alteza que no alce la 
mano de ella, y no desista del noble intento 
que se ha propuesto. El arreglo de la ense­
ñanza pública, la suerte futura de las cien­
cias, de las letras y de las artes, no debe ser 
abandonada en España al ciego impulso del 
capricho y á la oscilación de las circunstan-
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cias. Todas ellas reclaman altamente la 
atención y el celo de vuestra Alteza, como 
uno de los beneficios mayores que la monar­
quía puede recibir de su ilustrada adminis­
tración. Dos bases hay, señor, en que repo­
san principalmente el orden social y la pros­
peridad de los hombres, que son la verdad 
y la justicia. Gloria es ya de la nación espa­
ñola haber alzado un templo á la segunda, 
y enarbolado generosamente el estandarte de 
libertad al tiempo mismo que el occidente de 
Europa volvía á rendirse al peso de sus ca­
denas antiguas y á reconocer como leyes los 
antojos de la tiranía. Dóblese esta gloria á 
impulsos de vuestra Alteza, y enciéndase el 
fanal que guie al entendimiento de los cami­
nos de la verdad y del saber, al tiempo en 
que los pueblos que se llaman civilizados no 
respiran mas que guerra y que combates, ni 
tienen, al parecer, otro objeto que volverse 
á hundir en la noche y confusión de los si­
glos de violencia y de barbarie. Demos, se­
ñor, los españoles este nuevo ejemplo de vir­
tud y de razón en medio de tantos escándalos 
como nos rodean. No se arredre vuestra A l ­
teza ni con los clamores estupidos de la 
preocupación y del error, ni con los manejos 
pérfidos del egoísmo, ni aun con las dificul­
tades y desaliento de nuestra situación actual. 
Los pasos de los conquistadores se señalan 
en la tierra con la desolación y con la san­
gre; los de los legisladores y administradores 
benéficos, con la prosperidad, con la abun­
dancia y con las luces. Y tal es el influjo que 
tienen los esfuerzos del entendimiento hu­
mano; tal la fuerza con que aprenden las se­
millas que esparce, que aun después del es­
trago que llevan consigo las tormentas polí­
ticas y el frenesí de las pasiones, todavía la 
guadaña de la devastación no alcanza á sus 
raíces, y las plantas bienhechoras vuelven, 
retoñando con mas fuerza, á consolar la tie­
rra con su amenidad y á enriquecerla con 
sus tesoros. 

Cádiz, 9 de setiembre de i8 i3 .—Mar-
t in Gon^áleí{ de Navas .—José Vargas y 
Ponce. — Eugenio Tapia. —Diego Clemen-
cin.—Ramón de la Cuadra.—Manuel José 
Quintana. 
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E l insigne escritor D. Marcelino Me-
nendez y Pelayo ha juzgado de manera 
insuperable las obras de Quintana y ha 
descrito con rasgos felices la tertulia lite­
raria del laureado poeta. 

E l texto dé Menéndez y Pelayo dice 
así ( i ) : 

"He dicho que Cienfuegos (aparte de 
alguna alusión muy transparente del Ido-
meneo contra los sacerdotes, y el llamar 
en la misma tragedia á la razón único 
oráculo que al hombre dió la deidad), res­
petó en lo externo el culto establecido. 
No así Quintana, propagandista acérrimo 
de las más radicales doctrinas filosóficas 
y sociales de la escuela francesa del si­
glo pasado. Las incoloras utopias de Cien-
fuegos se truecan en él en resonante má­
quina de guerra; los ensueños filantrópi-
eos en .peroraciones de club; el Parnaso 
en tribuna; las odas en manifiestos re­
volucionarios y en proclamas ardientes y 
tumultuosas; el amor á la humanidad en 
roncas maldiciones contra la antigua Es­
paña, contra su religión y contfa sus glo­
rias. Era gran poeta: lo confieso, y por 
eso mismo fué más desastrosa su obra. 
Dígase en buen hora (como demostró Cap-
many) que no es modelo de lengua; que 
abunda en galicismos' y neologismos de 
toda laya, y lo que es peor, que amaneró 
la dicción poética con un énfasis hueco y 
declamatorio. Dígase que la elocuencia de 
sus versos es muchas veces más oratoria 
que poética, y áun más retórica y sofística 
que verdaderamente oratoria. Dígase que 
la tiesura y rigidez sistemáticas y el pa­
pel de profeta, revelador y hierofante cons­
tituyen en el arte un defecto no menor 
que la insipidez bucólica ó anacreóntica, 
y que tanto pecado y tanta prostitución 
de la poesía es arrastrarla por las plazas 

( i ) His tor ia de los heterodoxos españoles, to­
mo I I I , págs. 273-2S0. 

y convertirla en vi l agitadora de las mu­
chedumbres, como en halagadora de los 
oidos de reyes y próceres, y en instrumento 
de solaces palaciegos. Dígase (y no du­
dará en decirlo quien tenga verdadero en­
tendimiento de la belleza antigua) que Quin­
tana podrá ser gentil porque no es cris­
tiano, pero no es poeta clásico (á ménos 
que el clasicismo no se entienda á la fran­
cesa ó al modo italiano de Alfieri), porque 
todo lo que sea sobriedad, serenidad, tem­
planza, mesura y pureza de gusto está 
ausente de sus versos (hablo de los más 
conocidos y celebrados), lo cual no obsta 
para que sea uno de los poetas más de 
colegio, y más lleno de afectaciones*y re­
cursos convencionales. Dígase, en suma 
(porque esto sólo le caracteriza), que fiaé 
en todo un hombre del siglo X V I I I , y 
que habiendo vivido ochenta y cinco años, 
y muerto ayer de mañana, vivió y mu­
rió progresista, con todos los resabios y 
preocupaciones de su juventud y de su 
secta, sin que la experiencia le enseñase 
nada, ni una sola idea penetrase en aque­
lla cabeza después de 1812. Por eso se 
condenó al silencio en lo mejor de su vida. 

• Se había anclado en la Enciclopedia y en 
Rousseau: todo lo que tenia que decir, ya 
estaba dicho en sus odas. Así envejeció, 
como ruina venerable, estéril é infructuoso, 
y lo que es más, ceñudo y hostil para todo 
lo que se levantaba en torno suyo, no 
por envidia, sino porque le ofendía el des­
engaño. 

Así y todo, aquel hombre era gran poeta, 
y no es posible leerle sin admirarle y sin 
dejarse arrebatar por la impetuosa corriente 
de sus versos encendidos, viriles y robus­
tos. No siente ni ama la naturaleza: del 
mundo sobrenatural nada sabe tampoco: 
rara vez se conmueve ni se enternece: 
como poeta amoroso raya en insulso: el 
círculo de sus imágenes es pobre y estre-



cho: el estilo desigual y laborioso, la ver-
sifieacion unas veces magnífica y otras vio­
lenta, atormentada y escabrosa, ligada por 
transiciones difíciles y soñolientas ó por 
renglones que son pura prosa, aunque no­
ble y elevada. Y con todo admira, des-
lumbra y levanta el ánimo con majestad 
no usada, y truena, relampaguea y ful­
mina en su esfera poética propia, la única 
que podía alcanzarse en el siglo X V I I I , 
y por quien se dejara ir, como Quintana, 
al hilo de la parcialidad dominante y triun­
fadora. Tuvo, pues, fisonomía propia y 
enérgicamente expresiva como cantor de la 
humanidad, de la ciencia, de la libertad 
política, y también, (por feliz y honrada 
inconsecuencia suya) como Tirteo de una 
guerra de resistencia emprendida por la 
vieja y frailuna España contra las ideas 
y los hpmbres que Quintana adoraba y 
ponía sobre las estrellas. 

Y ácla verdad que no se concibe cómo 
en 1^08 llegó á ser poeta patriótico y pudo 
dejar de afrancesarse, el que en 1797, en 
la oda á Juan de Padilla, saludaba á su 
madre España con la siguiente rociada de 
improperios: 

¡ A h ! vanamente 
Discurre m i deseo 
Por tus fastos sangrientos, y el contino" 
Revolver de los tiempos: vanamente 
Busco honor y v i r t u d : fué tu destino 
Dar nacimiento un dia 
A un odioso tropel de hombres feroces, 
Colosos para el mal 

Y aquella fuerza indómita, impaciente, 
En tan estrechos términos no pudo 
Contenerse, y rompió : como torrente 
Llevó tras sí la agitación, la guerra, 
Y fatigó con crímenes la tierra: 
Indignamente hollada 
Gimió la dulce Italia, arder el Sena 
En discordias se vió, la Africa esclava. 
El Bátavo industrioso 
A l hierro dado y devorante fuego. 
¿De vuestro orgullo, en su insolencia ciego, 

Quién salvarse logró? 
Vuestro génio feroz hiende los mares, 
Y es la inocente América un desierto. 

Tras de lo cual el poeta llamaba á sus 
compatriotas, desde el siglo X V I acá, v i ­
les esclavos, risa y baldón del universo, 
y encontraba en la historia española un 
solo nombre que aplaudir: el nombre de Pa­
dilla, buen caballero, aunque no muy avisa­
do, y medianísimo caudillo de una insurrec­
ción municipal, en servicio de la cual iba 
buscando el maestrazgo de Santiago. A 
Quintana se debe la peregrina idea de ha­
ber convertido en héroes liberales y pa­
trioteros, mártires en profecía de la Cons­
titución del 12 y de los derechos del hom­
bre del Abate Siéyes, á los pobres Co­
muneros que de fijo se harían cruces, si 
levantasen la cabeza, y llegaran á tener 
noticia de tan espléndida apoteósis. 

También fué de Quintana la desdichada 
ocurrencia de poner, primero en verso, y 
luego en prosa (véanse las proclamas de 
la Junta central) todas las declamaciones 
del Abate Raynal y de Marmontel y otros 
franceses contra. nuestra dominación en 
América. Los mismos americanos confiesan 
que en la ocla A la vacuna y en los pa­
peles oficiales de Quintana, aprendieron 
aquello de los tres siglos de opresión, y 
demás fraseología filibustera, de la cual 
los criollos, hijos y legítimos descendientes 
de los susodichos opresores, se valieron, 
no ciertamente para restituir el país á los 
oprimidos indios (que al contrario, fue­
ron en muchas partes los más firmes sos­
tenedores de la autoridad de la metrópoli), 
sino para alzarse heroicamente contra la 
madre pátria, cuando ésta se hallaba en 
lo más empeñado de una guerra extran­
jera. Y en realidad, ¿á qué escandalizar­
nos de todo lo que dijeron Olmedo y He-
redia, cuando ya Quintana, desde 1806, 
se había hartado de llamar bárbaros y mal-
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vados á los descubridores y conquistado­
res, renegando de todo parentesco y vínculo 
de nacionalidad y sangre con ellos: 

No somos, no, los que á la faz del mundo 
Las alas de la audacia se vistieron, 
Y por el ponto Atlántico volaron; 
Aquellos que al silencio en que yacías. 
Sangrienta, encadenada te arrancaron. 

En suma: ¿qué podia amar, qué esti­
mar de su patria, el hombre que (en la 
epístola á Jove-Llanos) la supone some­
tida por veinte siglos al imperio del error 
y del mal? ¿El que en 1805 llamó al Es­
corial 

padrón sobre la tierra, 
De la infamia del arte y de los hombres, 

y se complació en reproducir abultadas to­
das las monstruosas invenciones que el es­
píritu de secta y los ódios de raza dic­
taron á los detractores de Felipe I I , con 
lo cual echó á perder, y convirtió en re­
pugnante y antiestética, á fuerza de fal­
sedad intrínseca, una fantasía que pudo 
ser de solemne hermosura? 

Digámoslo bien claro, y sin mengua del 
poeta: esos versos, más que obras poéti­
cas, son actos revolucionarios, y como ta­
les deben juzgarse, y más que á la histo­
ria del arte, p rtenecen á la historia de 
las agitaciones insensatas y estériles de los 
pueblos. Acontecen éstas, cuando un grupo 
de reformistas, acalorados por libros y en­
señanzas de otras panes, y desconocedores 
del estado del pueblo que van á reformar, 
salen de un club, de una tertulia ó de una 
lógia, ensalzando la. Constitución de Ingla­
terra, ó la de Creta ó la de Lacedemonia, 
y se echan por esas calles, maldiciendo la 
tradición y la historia, que es siempre, lo 
que más les estorba y ofende. Y acontece 
también que ellos nada estable ni orgánico 
fundan, pero sí destruyen ó á lo ménos 

desconciertan lo antiguo, y turban y ano­
checen el sentido moral de las gentes, con 
lo cual viene á lograrse el más positivo 
fruto de las conquistas revolucionarias. 

\ Cuánto más valdría la oda A la impren­
ta, si no estuviese afeada con aquella sa­
ñuda diatriba contra el Papado, tan inicua 
en el fondo y tan ramplona y pedestre en 
la forma: 

¡ Ay del alcázar que al error fundaron 
La estúpida ignorancia y tiranía ! . . . . 
¿ Qué es del monstruo, decid, inmundo y feo 
Que abortó el dios del mal, y que insolente 
Sobre el despedazado Capitolio, 
A devorar al mundo impunemente 
Osó fundar su abominable sólio? 

Cuando la Inquisición de Logroño, en 
1818, pidió á Quintana cuenta de estos 
versos, él contestó: i.0 Que estaban im­
presos con todo género de licencias desde 
1808, lo cual no es enteramente exacto, 
porque la edición de aquella fecha está 
llena de sustanciales variantes, faltando 
casi todo este pasaje. 2 ° Que el despeda­
zado Capitolio es frase metafórica y no 
literal, y que alude, no al señorío de los 
Papas, sino á la barbarie que cayó sobre 
Occidente después de la invasión de las 
tribus del Norte (1). Podrá ser, pero na­
die lo cree, y si ciento leen este pasaje, 
ciento le darán la misma interpretación, 
así amigos como enemigos. 

Para honra de Quintana debe repetirse 
que cuando los soldados de la revolución 
francesa vinieron á sembrar el grano de 
la nueva idea, tuvo la generosa y ben­
dita inconsecuencia de abrazarse á la ban-

(1) V i d . la Defensa de sus poesías, en el tomo 
Obras inédi tas (Madrid, Medina y Navarro, 1872, 
págs. 77 á 108). V i d . además la Apología del A l ­
tar y el Trono, del P. Velez (Madrid, 1825), tomo I , 
págs. 71 á 94, y tomo I I , págs. 23 á 37, el excelente 
discurso de D. Leopoldo Augusto de Cueto, al to­
mar asiento en la Real Academia Española y el 
prólogo discret ís imo del Sr. Cañete al frente del 
tomo de Obras Inéd i tas . 
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dera de la España antigua, y de adorar, 
por una vez en su vida, todo lo que ha­
bla execrado y maldecido. Dios se lo pagó 
con larga mano, otorgándole la más alta 
y soberana de sus inspiraciones líricas, la 
cual es (¡ inexcrutables juicios de Dios!) 
una glorificación de la católica España del 
siglo X V I , una especie de contraprueba á 
los alegatos progresistas que se leen en las 
páginas anteriores: 

¿Qué era, decidme, la nación que un dia 
Reina del mundo proclamó el destino: 
La que á todas las zonas extendia 
Su cetro de oro y su blasón divino? 
Volábase á Occidente, 
Y el vasto mar Atlántico sembrado 
Se hallaba de su gloria y su fortuna: 
Do quiera España: en el preciado seno 
De América, en el Asia, en los confines 
Del Africa: allí España. El soberano 
Vuelo de la atrevida fantasía 
Por abarcarla se cansaba en vano: 
La tierra sus mineros le ofrecía: 
Sus perlas y coral el Oceáno, 
Y á donde quier que revolver sus olas 
Él intentase á quebrantar su furia. 
Siempre encontraba playas españolas. 

¡ Hermosa efusión! Pero, ¿ cómo había 
olvidado el cantor de Juan de Padilla que 
los que hicieron todas esas grandes cosas 
eran un odioso tropel de hombres fero­
ces, nacidos para el mal, y escándalo del 
universof ¡Ahora tanto, y antes tan poco! 
¿Y cómo no se le ocurría invocar para 
que diesen aliento y brío á nuestros solda­
dos en el combate, otras sombras que las 
de aquellos antiguos españoles, todos cre­
yentes, todos fanáticos de la vieja cepa: 

Ved del tercer Fernando alzarse airada 
La augusta sombra: su divina frente 
Mostrar Gonzalo en la imperial Granada, 
Blandir el Cid la centelleante espada, 
Y allá sobre los altos Pirineos 
Del hijo de Jimena 
Animarse los miembros jigantéos. 

¡Hermoso, hermosísimo; nunca escribió 

mejor , el poeta! Gonzalo el Cid el 
hijo de Jimena San Fernando, gran que­
mador de herejes, canonizado por el móns-
truo inmundo y feo. ¿Qué hubieran dicho 
Condorcet y el Abate Raynal si hubieran 
oído á su discípulo? ( i ) 

En los primeros años del siglo, Quin­
tana influía mucho como cabeza de secta, 
no sólo por sus poesías, sino por su fa­
mosa tertulia. De ella trazó un sañudo bo­
rrón Capmany, amigo de Quintana en un 
tiempo, y desavenido luego con él en Cá­
diz. Con más templaza habla de ella Alcalá 
Galiano (2) que algo la frecuentó, siendo 
muy jóven, allá por los años de 1806. Asis­
tían habitualmente D. Juan Nicasio Galle­
go, antiguo escolar salmantino, rico de do­
naires y malicias, entonces capellán de 
honor y director eclesiástico de los caba­
lleros pajes de S. M . , luego diputado en 
las Córtes de Cádiz, donde defendió la l i ­
bertad de imprenta y figuró siempre en­
tre los liberales más avanzados, y hoy fa­
mosísimo por sus espléndidas poesías, y 
algo también por el recuerdo de sus chistes 
y agudezas, harto poco ejemplares y cle­
ricales : el abate D. José Miguel Alea, asi­
duo cortesano del Príncipe de la Paz, ins­
pector del colegio de Sordo-Mudos, é 
individuo de la comisión Pestalozziana, 
ideólogo á lo Garat y á lo Sicard, prosista 
bastante correcto, como lo prueba su tra-

(1) En la Miscelánea Religiosa, Pol í t ica y L i ­
teraria (Madrid, Aguado, 1870), obra del difunto 
clérigo aragonés D. Gaspar Bono Serrano (apre-
ciable traductor de la Poé t i ca de Vida), hay un 
curioso art ículo intitulado Cristiana muerte de 
Quintana. De él resulta que el insigne poeta per­
maneció, hasta la vejez, duro y tenacís imo en sus 
antiguos errores, pero que en su úl t ima enferme­
dad, y movido por las exhortaciones del mismo 
Sr. Bono Serrano, que sin cesar le acompañaba, 
recibió, con muestras de piedad, los Santos Sa­
cramentos, que le adminis t ró el cura de su pa­
rroquia en 11 de Marzo de 1857. 

(2) Recuerdos de un Anciano (Madrid, Nava­
rro, 1878), pág. 80. De los opúsculos de Capmany' 
se hablará más adelante. 
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duccion del Pablo y Virginia de Bernar-
dino de Saint Fierre, entendido en cuestio­
nes gramaticales, de lo cual dan fé sus 
adiciones á los escritos lingüísticos de Du-
Marsais, y hombre, finalmente, de poca ó 
ninguna religión, como lo probó en sus 
últimos días, dando la heroica zambullida 
(que decía Mor de Fuentes), es decir, arro­
jándose al Carona en Burdeos, á donde 
emigró por afrancesado: los dos Canónigos 
andaluces Arjona y Blanco White, de quie­
nes se hablará inmediatamente: don Euge­
nio de Tapia, literato mediano que alcanzó 
larga vida, y más fama y provecho con el 
Febrero Reformado y otros libros para es­
cribanos que con sus poesías y con sus dra­
mas, de todo lo cual quizá sea lo ménos 
endeble una traducción del Agamenón de 
Lemercier: el ya citado Capmany, único 
que allí desentonaba por español á la an­
tigua y católico á macha-martillo, hombre 
en quien las ideas políticas del tiempo, por 
él altamente profesadas en las Córtes de 
Cádiz, no llegaron á extinguir la fé ni el 
ardentísimo amor á las cosas de su tierra 
catalana y de su pátria española, custodio 
celosísimo de la pureza de la lengua y 
duro censor de la prosa de Quintana: 
Arriaza, que tampoco picaba en enciclo­
pedista, no porque tuviera las ideas con­
trarias, sino porque la ligereza de su ín­
dole y educación militar excluían el grave 
cuidado de unas y otras; versificador fa­
cilísimo y afamado repentista, poeta de 
sociedad, favorito entonces del Fríncipe de 
la Paz y luego de Fernando V I I , á quien 
sirvió fielmente, no tanto por acendradas 
ideas realistas, cuanto por adhesión y agra­
decimiento noble á la persona del monar­
ca: Somoza (D. José), uno de los más 
claros ingénios de la escuela salmantina, 
humorista á la inglesa, ameno /y sencillo 
pintor de costumbres rústicas, volteriano 
impenitente, que vivió hasta nuestros días 

retraído en las soledades de Fiedrahita ( i ) : 
el abate Marchena, en la breve temporada 
que residió en Madrid, y otros y otros de 
ménos cuenta, cuyos nombres no ha enal­
tecido la fama literaria. Comunmente se 
trataba de letras, y algo también de filo­
sofía y de política. La casa de Quintana 
pasaba por el cenáculo de los afectos á 

( i ) Como de Somoza no ha de volver á ha­
blarse, conviene dar aquí alguna noticia de su vida 
y opiniones. Quintana le dedicó el tomo I V de 
su colección de Poes ías selectas, l lamándole hom­
bre de corazón sensible y afectuoso y de razón 
fuerte y despejada. Nació en Piedrahita el 29 de 
Noviembre de 1781. En sus mocedades fué estu­
diante perdulario, dado al trato de toreros y gente 
del bronce. Protegióle mucho la famosa duquesa 
de Alba, y él la pagó con buena y delicada amis­
tad. Estuvo á punto de ser envuelto en la causa 
de los hermanos Cuestas. Escribió mucho, así en 
verso como en prosa, pero sus obras no están co­
leccionadas, y es lástima. Lo mejor de ellas se 
contiene en dos tomitos, uno de Poes ías y otro 
de Art ículos en prosa, publicados en Madrid ( Im­
prenta Nacional, 1842). Creía en la t ransmigración 
sidérica de las almas, que hoy es uno de los cá­
nones de la secta espiritista. A lo ménos, así pa­
rece que han de interpretarse estos versos de dos 
odas suyas: 

¿ Y es del hombre la cuna 
Y el féretro este punto limitado ? 
¿Vivir en forma alguna, 
De globo en globo alzado. 
De perfección en perfección no es dado ? 

Si, que alternando un dia 
Con cuantos tienen en la luz asiento,. 
La inmensa gerarquía 
Del bien recorrer cuento, 
Y eterna escala ve el entendimiento. 

¡ Ay ! mariposa 'bella. 
Guíame por la escala de esperanza, 
Que á la más alta estrella 
Desde la t ierra alcanza, 
Y los seres de un mundo en otro lanza. 

Estas ideas están corroboradas en prosa en cierta 
Conversación sobre la eternidad, que cierra el l i ­
bro de Somoza, y que parece tomada de la Pa­
lingenesia del gínebrino Cárlos Bonnet. 

Por estas y otras audacias, el Obispo de Avi la 
condenó el libro, como inductivo al materialismo 
y panteísmo. E l autor fingió someterse de bur­
las, y quedó desde entonces en mala opinión con 
los católicos. Mur ió sin Sacramentos (quizá por­
que no le alcanzaron) en 11 de Octubre de 1852. 
No se le dió sepultura eclesiástica, porque no 
cumplía con los preceptos de la Iglesia, y fue 
enterrado en su heredad de La Pesqueruela, con­
forme á la voluntad que muchas veces había ma­
nifestado. 
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las nuevas ideas. Alcalá Galiano dice que 
"aquella sociedad era culta y decorosa, cua­
drando bien al dueño de la casa, hombre 
grave y severo". No lo confirma Capmany, 
antes habla de poemas escandalosos y ne­
fandos que alli se leyeron, si bien deja á 
salvo la gravedad y buenas costumbres del 
amo de la casa." 

Quintana sufrió, de visible manera, aun 
en sus poesías, la influencia racionalista 
de Rousseau ( i ) . 

1485. Quint i l iani is , Marcus Fabius. 

Instituciones oratorias del célebre espa­

ñol M . Fabio Quinti l iano, traducidas al 

castellano, y anotadas según la edición de 

Roll in, adoptada comunmente por las uni­

versidades y seminarios de la Europa, en 

obsequio de los que excitan la eloquencia 

forense y del pulpito, y de les que están 

dedicados á la ins t rucción de la juventud, 

por el P. *** de las Escuelas P ías . Obra 

dedicada al Pr íncipe Nuestro S e ñ o r . 

Madrid. E n la imprenta de la Adminis­

t rac ión del Real Arb i t r io de Beneficencia. 

1799 

Tomo primero: 2 hs. - j - xvi + 420 págs. = Ant. 

—V. en b.—Port.—[Elogio de Quintiliano por An-

geloPoliciano.]—Dedicatoria, 1-11.—Prólogo, m-xi. 

— M . Fabio Quintiliano al librero Triphon.—In­

dice, XIII-XVI.—Texto (2) i-Sgó.—Notas, 397-419. 

—Verum in opere longo fas est obrepere somum. 

Horat (3). 

Tomo segundo: 2 hs.-I-454 págs. + 1 h. = 

Ant .—V, en b.—Port.—V. en b.—Texto, 1-440.— 

( i ) Véase en el tomo I I I de la Histor ia de los 
heterodoxos españoles de Menéndez y Pelayo, la 
pág. 274. 

(2) Castellano y latino. El texto latino se halla al pie de 
las páginas distribuido en dos columnas. 

(3) Bajo este pensamiento de Horacio se halla el índice 
de erratas. 

Notas, 441-453. — Verum in opere longo fas est 
obrepere somnum. Horat (1). 

8.° m. 
Biblioteca Nacional. 

Biblioteca del Ateneo de Madrid. 

1486. Quint i l ianus, Marcus Fabius. 

Biblioteca clásica. T o m o C I I I . Inst i tu­

ciones Oratorias por M . Fabio Quint i l ia­

no. T r a d u c c i ó n directa del latín por los 

Padres de las Escuelas Pías Ignacio Ro­

d r í g u e z y Pedro Sandier. 

Madrid . Imprenta de la viuda de Her­

nando y C.a 

1837 

Tomo primero: xv i | - 352 págs. = Ant. — V. 

en b. —Port.—Pie de imprenta.—Prólogo, v - x v . = 

M . Fabio Quintiliano al librero Tr iphón.—Proe­

mio, I-Q .—V. en b.—Texto, 11-348.—Indice del 

tomo primero, 349-352. 

Tomo segundo (2): 36 págs. = Ant.—V. en b.— 

Port.—Pie de imprenta.—Texto, 7-366.—Indice 

del segundo tomo, 367-868. 

8.8 m. 

Biblioteca Nacional. 

L a obra que ha dado fama universal á 
Quintiliano es sus Institutiones Orato-
riae. «La gloria de Quintiliano—dice Me­
néndez y Pelayo en su His to r ia de las 
Ideas Esté t icas de E s p a ñ a (3)—defensor 
de la reina Berenice, preceptor de los so­
brinos de Domiciano, primer maestro de 
re tór ica asalariado por el erario públ ico 
de que nos dan noticia los anales l i tera­
rios de Roma, descansa tan sólo en los 
doce libros de su tratado magistral De la 
educac ión del orador, fruto de veinte 
años de enseñanza públ ica , y obra que 
puede considerarse á la vez como un 

(1) Bajo este pensamiento de Horacio se halla el índice 
de erratas. 

(2) Tomo CIV de la Biblioteca clásica. 
(3) Págs. 307-309 del primer tomo. 
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curso pedagóg ico , como un tratado de 
g ramá t i ca y como un libro de preceptiva 
l i teraria .» 

«Y, ante todo, Quin t i l i ano—añade el 
ilustre maestro c o n t e m p o r á n e o ( i ) como 
la mayor parte de los re tór icos de la an­
t igüedad , tiene tanto de moralista como 
de m a e s t r o . » 

Como la obra de Quintiliano —dice por 
fin el insigne polígrafo (2)—no es sólo 
una teoría literaria, sino un tratado peda­
gógico que guía al orador por todo el 
curso de su vida, desde la cuna al sepul­
cro, no abarca el libro primero de las Ins­
tituciones otra cosa que preceptos sobre 
educac ión , desde la elección de nodriza y 
de ayo hasta los elementos de las artes 
preliminares á la re tór ica ó auxiliares de 
ella. Pero no creamos, por eso, que la 
educac ión que Quintiliano recomienda es 
pueri l , solitaria y u m b r á t i l . T r a t á n d o s e 
de formar al orador para las tormentas de 
la vida públ ica hay que avezarle á todos 
los soles, como quien ha de v iv i r i n media 
reipublicae luce.» 

E l l ibro de las Instituciones Oratorias 
de mayor interés pedagóg ico es el p r ime­
ro, y lo son t a m b i é n trece capí tulos del 
segundo qué se transcriben á continua­
ción, y dicen así: 

L IBRO PRIMERO 

C A P I T U L O P R I M E R O 

LA EDUCACIÓN DEL QUE H A DE SER ORADOR 

I . A la mayor parte de los niños no les falta inge­
nio, sino apl icación.—II. Qué tales deben ser las 
nodrizas, padres, ayos y compañeros que han de 
tener los n iños .—II I . Se debe comenzar por el 
estudio de la lengua griega.—IV. Los niños antes 
de los siete años son capaces de ins t rucción. . . 
Esta no se debe anticipar mucho... Por qué des­
ciende á estas menudencias.—V. del leer y es­
cribir . 

I . Nacido el hijo, conciba el padre las 
mayores esperanzas de él, pues así pondrá 

(1) Pág. 313 de la obra citada. 
(2; Obra citada, págs. 317-318. 

mayor esmero desde el principio. Porque es 
falsa la queja de que son muy raros los que 
pueden aprender lo que se les enseña y que 
la-mayor parte por su rudeza pierden tiem­
po y trabajo; pues hallaremos por el contra­
rio y en los más facilidad para discurrir y 
aprender de memoria, como que estas dos 
cosas le son al hombre naturales. A la mane­
ra que la naturaleza crió para volar á las 
aves, á los caballos para la carrera y para 
embravecerse á las fieras, no de otra suerte 
nos es peculiar á los hombres el ejercicio y 
perspicacia del entendimiento, por donde te­
nemos al origen del alma por celestial. E l na­
cer algunos rudos é incapaces de enseñanza, 
tan contra lo natural es como lo son los cuer­
pos gigantescos y monstruosos, que son muy 
raros. Prueba es que en los niños asoman 
esperanzas de muchísimas cosas; las que si 
se apagan con la edad, es claro que faltó el 
cuidado, no el ingenio. Vengo bien en que 
uno aventaje en el ingenio á otro; pero esto 
será para hacer más ó menos; mas no se en­
contrará ni uno solo en quien no se consiga 
algo á fuerza de estudio. El padre que re­
flexione esto muy bien, ya desde el principio 
aplicará el mayor cuidado para lograr las 
esperanzas del que se va proporcionando 
para la oratoria. 

I I . Ante todas cosas, no sea viciosa la 
conversación de las ayas, las que quiere Cry-
sipo que sean sabias, si ser puede; pero á lo 
menos que se escojan las mejores. En ellas 
sin duda alguna, debe cuidarse sobre todo 
de las buenas costumbres y de que hablen 
bien: pues ellas son las primeras á quienes 
oirán los niños, y cuyas palabras se esforza­
rán á expresar por la imitación. Porque na­
turalmente conservamos lo que aprendimos 
en los primeros años, como las vasijas nue­
vas el primer olor del licor que recibie­
ron, y á la manera que no se puede desteñir 
el primer color de las lanas. Y cuanto estos 
resabios son peores, tanto más fuertemente 
se nos imprimen. Lo bueno fácil cosa es que 
se mude en vicio, pero el vicio ¿cuándo lo 
mudarás en virtud ? No se acostumbre, pues, 
n i . aun en la infancia á un lenguaje que 
haya que desenseñarle. 

Los padres quisiera yo que tuvieran mu-
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chísima erudición, aunque no trato solamen­
te de ellos. Sabemos que para la elocuencia 
de los Gracos contribuyó no poco su madre 
Cornelia, cuya doctísima conversación llegó 
á la posteridad por sus cartas. De la, 
hija de Lelio se dice que imitaba en el len­
guaje de la elocuencia del padre; y del ra­
zonamiento que hizo á los triunviros la 
de Q. Hortensio leemos que aun en boca de 
un hombre le haría honor. N i deben te­
ner menor empeño en la educación de los 
hijos aquellos que no tuvieron la dicha de 
aprender, antes mayor por lo mismo en todo 
lo demás. ¡ 

Lo mismo que de las ayas decimos de los 
niños, entre quienes se ha de criar el que 
está destinado á este fin. De los ayos con 
tanta más razón se debe cuidar que, ó sean 
sabios, en lo que se debe poner el mayor em­
peño, ó que no presuman que lo son: pues 
no hay cosa más perjudicial que aquellos 
que, no habiendo pasado de las primeras 
letras, están persuadidos que son sabios. Los 
tales llevan á mal el ceder á los que lo son, y 
con un cierto derecho de autoridad que hace 
hinchada á esta clase de hombres, por lo 
común imperiosos, y á veces crueles, ense­
ñan á los alumnos su necedades. Sus erro­
res perjudican no menos á las costumbres. 
De Leónides, ayo de Alejandro, cuenta Dió-
genes Babilonio haberle enseñado ciertos v i ­
cios, que le fueron acompañando siendo 
adulto, y hasta el trono, desde la educación 
en su niñez. 

Si á alguno le parece que pido mucho, 
atienda á que el formar un orador es ardua 
empresa; y que aun cuando nada se omita 
para esto, es mucho más y lo más dificultoso 
lo que queda por hacer. Porque se necesita 
de un estudio sin intermisión, de maestros 
los más excelentes y de muchas ciencias. 
Por donde se ha de enseñor lo mejor, lo 
cual si alguno rehusare el hacerlo, el defec­
to estará en el hombre, no en el talento. 

Pero si no se lograsen las ayas, ayos, y 
compañías cuales yo quiero, á lo menos haya 
un maestro continuo, que sea de buena pro­
nunciación, y corrija al punto lo que en pre­
sencia del discípulo pronunciaron viciosa­
mente aquéllos, no permitiendo que haga 

vicio; pero con tal que se llegue á entender 
que el consejo que primero di es lo acerta­
do y esto un remedio. 

I I I . Me inclino más á que el niño co­
mience por la lengua griega; pues la la­
tina, que está más en uso, la aprendemos 
aunque no queramos: y también porque pri­
meramente debe ser instruido en las letra.s 
y ciencias griegas, de donde tuvo origen 
nuestra lengua. Mas no quiero que en esto 
se proceda tan escrupulosamente, que hable 
y aprenda por mucho tiempo sola la lengua 
griega, como algunos lo practican; pues de 
aquí dimanan muchísimos defectos, ya en 
la pronunciación extraña, ya en el lengua 
je, los cuales, pegándoseles por la larga cos­
tumbre del idioma griego, vienen también 
á endurecerse en un modo de hablar diverso 
de los demás. Y así á la lengua griega debe 
seguir la latina, para aprenderlas á un mis­
mo tiempo. Así sucederá, que conservando 
con igual cuidado el estudio de ambas, nin­
guna dañará á la otra. 

I V . Pensaron algunos que no debían 
aprender letras los niños antes de siete años, 
por no ser aquella edad capaz de instruc­
ción ni apta para el trabajo, la cual opinión 
siguió Hesiodo, según dicen muchísimos an­
teriores al gramático Aristófanes, pues éste 
fué el primero que negó ser de este poeta el 
libro de los Preceptos, donde esto se encuen­
tra. Pero otros, y entre ellos Eratóstenes, 
enseñaron lo mismo. Mejor fundados van 
los que quieren que ninguna edad esté ocio­
sa, como Crisypo: pues aunque concede 
tres años para el cuidado de las ayas, pero 
para eso dice que éstas deben ir formando 
el entendimiento del niño con los mejores 
conocimientos. ¿ Y por qué no ha de ser ca­
paz de instrucción una edad que lo es para 
irse formando en las costumbres? Bien me 
hago cargo que en todo el tiempo de que ha -
blamos apenas se podrá adelantar tanto, 
como más adelante en un solo año ; pero con 
todo eso me parece que los que así sintieron, 
atendieron en esta parte más á los maestros 
que á los discípulos. Por otra parte ¿qué 
otra cosa mejor podrán hacer luego que se­
pan hablar? Porque es preciso que en algo 
se empleen, O ¿ por qué hemos de despreciar 
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hasta los siete años esto poquillo que se pue­
de adelantar ? Pues dado caso que sea poco, 
se va á lograr el que aprenda cosas de mayor 
entidad en aquel mismo año, en que tendría 
que aprender estas menudencias. Esto que 
se va dilatando todos los años, al fin de la 
cuenta va á decir mucho; y todo el tiempo 
que se ganó en la infancia, aprovecha para 
la juventud. Lo mismo debe entenderse de 
los años -adelante, para que lo que se ha de 
aprender, no se aprenda tarde. No perda­
mos, pues, el tiempo al principio, y con tan­
ta más razón, cuanto los primeros rudimen­
tos dependen de la memoria, la que no sola­
mente se encuentra en los niños, sino que la 
tienen muy firme. 

N i estoy tan ignorante de lo que son las 
edades, que juzgue que se debe apremiar y 
pedir un trabajo formal en los primeros 
años. De esto debemos guardarnos mucho, 
para que no aborrezca el estudio, el que aun 
no puede tenerle afición, y le tenga después 
el odio que una vez le llegó á cobrar. Esto ha 
de ser como cosa de juego: ruéguesele al 
niño, alábesele, y á las veces alégrese de lo 
que sabe. Enséñese á veces á otro, aunque 

. él lo repugne, para que tenga emulación; 
otras vaya á competencia con él, y hágasele 
creer las más veces que él lleva la victoria: 
estimúlesele también con aquellos premios 
que' son propios de la edad. 

Menudas son las cosas que enseñas (dirá 
alguno) habiendo prometido formar un ora­
dor ; pero entienda que aun en las letras hay 
su infancia, y á la manera que la formación 
de los cuerpos que han de ser muy robustos 
comienza en la leche y la cuna, así el que ha 
de ser con el tiempo un orador elocuentísi­
mo, hizo, para explicarme en estos términos, 
sus pucheritos, fué balbuciente é hizo gara­
batos en la formación de las letras. Y no, 
porque no baste el saber una cosa, diremos 
que no es necesaria. Y si ninguno reprende á' 
Un padre que tiene por preciso enseñar esto 
á su hijo, ¿por qué se condenará el hacer co­
mún lo que uno practicaría en su casa ? Tan­
to más cuanta es la facilidad con que los ni­
ños aprenden las cosas pequeñas ; y así como 
hay ciertos movimientos, á los que áó\o pue­
de hacerse el cuerpo tierno, así también su­

cede con los ánimos, que endurecidos se 
inhabilitan para la enseñanza. ¿ Hubiera que­
rido por ventura Filipo que su hijo Alejan­
dro fuese instruido por Aristóteles, el filó­
sofo más consumado de aquellos tiempos, ó 
éste hubiera tomado este cargo, á no enten­
der que convenía que los principios los ense­
ñase también un maestro el más diestro? 
Hagámonos, pues, cuenta que se nos confía 
un Alejandro desde su infancia para que le 
enseñemos, empeño que merece tanto cuida­
do (aunque para cualquiera padre la ense­
ñanza de su hijo es de igual aprecio) ; en este 
caso ¿me avergonzaría yo de darle el más 
breve camino para instruirle aun en la car­
tilla? 

V. Por lo menos á mí no me agrada lo 
que veo practicar co^i muchísimos, y es el 
aprender el nombre y orden de las letras 
antes de aprender su figura. Embaraza esto 
el conocimiento de ellas, pues siguiendo des­
pués el sonido que de ellas tienen, no aplican 
la atención á su forma. Esta es la causa de 
que los maestros, cuando pensaban haberlas 
fijado en la memoria de los niños, siguiendo 
el orden que tienen en el alfabeto, vuelvan 
atrás, y ordenándolas de otra manera, les 
hagan conocer las letras por su figura, no 
por su orden natural. Por tanto, se les ense­
ñará á conocer su figura y nombre como co­
nocen las personas. Pero lo que daña en el 
conocimiento de las letras no dañará en el 
de las sílabas. 

Para estimular á la infancia á aprender no 
desapruebo aquel método sabido de formar 
un juego con las figuras de las letras hechas 
de marfil, ó algún otro medio á que se aficio­
ne más la edad, y por el cual hallen gusto 
en manejarlas, mirarlas y señalarlas por su 
nombre. 

Pero cuando comience á escribir no será 
malo grabar las letras muy bien en una ta­
bla, para que lleve la pluma por los trazos 
ó sulcos que hacen. De este modo ni errará 
como en la cera (porque por una y otra parte 
le contendrán las márgenes), ni podrá salirse 
de la forma que le ponen; y por otra parte, 
siguiendo con velocidad y continuación 
huellas fijas, afirmará los dedos, no necesi­
tando de poner una mano sobre otra para 
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afianzarla. E l escribir bien y con veloci­
dad es cosa digna de atención, aunque co­
munmente olvidada de la gente de conve­
niencias: porque siendo el principal ejer­
cicio en gente de letras el escribir, con lo 
cual sólo se consiguen los progresos verda­
deros y sólidos, si la pluma anda lerda sir­
ve de remora á la imaginación, y si la letra 
es imperfecta y de mala formación no se en­
tiende después, y de aquí resulta el trabajo 
de dictarlo cuando se haya de trasladar. Por 
lo cual siempre y en todas partes nos dará 
gusto el no habernos olvidado de esto, pero 
especialmente cuando escribamos una carta 
de cosas que no conviene que otro sepa ó 
bien á algún amigo. 

En las sílabas no cabe compendio, sino 
que todas se deben aprender, y no se debe 
dilatar el conocimiento de las más dificulto­
sas, como hacen comunmente, para que cuan­
do las escriban, las puedan distinguir. Ade­
más de lo dicho, no se ha de fiar mucho 
de lo que aprendieron los niños la primera 
vez; antes será más útil repetirlo muchas 
veces, y no apresurarlos, para que al prin­
cipio lean de corrido, sino sólo cuando jun­
ten ya las letras sin tropezar, sin detenerse, 
ni pensarlo mucho; y entonces, uniendo las 
sílabas, tomarán toda la palabra, y después 
comenzarán con ellas á formar oración; 
porque es increíble cuánta detención en el 
leer ocasiona este apresuramiento. De aquí 
nace el titubear, el pararse, y repetir los vo­
cablos, cuando se atreven á más de lo que 
pueden, desconfiando aun de lo mismo que 
saben, si en algo llegaron á errar. Ante todas 
cosas lean correctamente y sin interrupción; 
pero por mucho tiempo con despacio, hasta 
que con el ejercicio adquieran leer con en­
mienda y velocidad. Porque el mirar adelan­
te, y echar la vista á la palabra que sigue 
(regla que dan todos los maestros) no sola­
mente lo enseña el método, sino la práctica, 
porque al tiempo de mirar lo que sigue, se 
ha de pronunciar lo primero, y se ha de di­
vidir la atención del alma, cosa muy dificul­
tosa, de modo que una cosa hagan los ojos 
y otra la voz. 

En una cosa no nos ha de pesar el cuidado 
que pongamos, cuando el niño comience, 

como es de costumbre, á escribir los voca­
blos, y es, que no pierda el trabajo en aque­
llos que son vulgares, y que ocurren todos 
los días. Puede al punto ir aprendiendo, 
mientras se ocupa en otra cosa, la interpre­
tación de las palabras más recónditas de la 
lengua, que llaman los griegos glossas, y 
conseguir en estos primeros elementos lo 
que después les ha de llevar algún tiempo. 
Y supuesto que me paro en menudencias, 
desearía que los versos que se les ponen por 
muestra de escribir, no contengan inútiles 
sentencias, sino algún buen aviso, porque 
la memoria de esto dura hasta la vejez. Y 
fijándose en un ánimo desocupado de otras 
ideas, aprovecha para formar las costurm 
bres. Pueden también por este género de di­
versión aprender las sentencias de hombres 
ilustres, y lugares escogidos principalmente 
de los poetas, cosas que agradan á la edad 
pequeña. Porque, como diré en su lugar, la 
memoria es muy conducente al orador, y 
ésta se cultiva y afirma con el ejercicio. Y 
en las edades de que vamos hablando, en 
que el niño no puede inventar nada, es la 
única manera de ingenio que puede sacar 
algún provecho del cuidado del maestro. 

No será inútil, para que logren una pro­
nunciación clara y expedita, el hacerlos re­
petir palabras dificultosas buscadas para este 
intento, y versos compuestos de sílabas ás­
peras y que tropiecen entre sí (que los 
griegos llaman enredosos), Obligándolos á 
que los pronuncien muy de priesa. Esto es 
cosa pequeña á primera vista; pero omiti­
do, cobrará malos resabios en la pronuncia­
ción, vicios que, á no enmedarlos en los pri­
meros años, durarán siempre. 

C A P I T U L O I I 

SI ES MÁS Ú T I L LA INSTRUCCIÓN DOMÉSTICA 
QUE LA PÚBLICA 

I . Refuta las objecciones que se ponen contra, las 
escuelas públicas, y hace ver : i.0 Que éstas nada 
dañan á las costumbres... dando al mismo tiem­
po contra la perniciosa indulgencia de los pa­
dres. 2 ° Que no dañan al aprovechamiento en las 
letras.—II . Alega varias razones de las ventajas 
de las escuelas públicas. 

Vaya nuestro niño poco á poco crecien­
do, salga del regazo de la madre, y comience 
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á aprender con seriedad. Lo que principal­
mente debemos tratar en este lugar, es: si 
es más útil tenerle dentro de casa, ó enviarle 
á la escuela pública, y encomendar su en­
señanza á los maestros; lo que hallo haber 
sido de la aprobación de los que reforma­
ron las costumbres de las ciudades más gran­
des y de los autores más consumados. 

I . Debo decir que hubo algunos que es­
tuvieron contra la pública enseñanza, á los 
que les mueven- dos razones. La primera, el 
atender más á las costumbres, evitando el 
que se junten los niños con aquella multitud 
de otros sus iguales, que son más propensos 
al vicio; ¡y ojalá que fuese vana la queja, 
de que éste fué muchas veces el origen de 
ruines procedimientos! La segunda es, que 
cualquiera que sea el maestro, éste ha de 
emplear más tiempo con uno solo que con 
muchos. La primera razón es más bien fun­
dada ; porque en el caso de aprovechar las 
escuelas para el adelantamiento y dañar á 
las costumbres, tendría por mejor el vivir 
bien que el salir muy consumado orador. 
Estas dos cosas, según mi juicio, andan uni­
das y son inseparables la una de la otra. 
Porque ni yo tengo por buen orador al que 
no sea hombre de buena vida, ni lo aprobaría 
a MU cuando pudiese lograrse, lo contrario. 
Tratemos, pues, primeramente sobre esto. 

T.!> Piensan que las costumbres se vician 
en las escuelas públicas, porque algunas ve­
ces sucede; pero lo mismo sucede en sus ca­
sas: ; y hay mil ejemplares, tanto de haberse 
perdido la fama, como de haberse conserva­
do con la mayor pureza en una y otra ense­
ñan 7.0. Toda la diferencia está en la índole 
de cada uno, y en el cuidado. Dame un niño 
inclinado á lo peor y un padre omiso en ins­
pirar y conservar la vergüenza en los pr i ­
meros años, y aunque esté solo tendrá oca­
sión de ser malo. Porque no sólo puede su­
ceder que , el maestro privado sea vicioso, 
sino que no es menos arriesgado el trato con 
criados y esclavos malos que con gente de 
noble condición, pero de poco recato. Pero 
si es de buena índole, y el padre es vigilante 
y no se duerme en su obligación, se puede 
elegir para maestro el de mejores costum-
bres (en lo que la prudencia debe poner el 

mayor empeño) y la mejor escuela, y poner 
además de lo dicho por ayo del niño un hom­
bre amigo y de gravedad, ó un liberto fiel, 
cuya inseparable compañía haga mejores á 
los que temíamos se perdiesen. 
• Fácil cosa era el remedio de esto; pero 
¡ojalá no corrompiéramos nosotros las cos­
tumbres de nuestros hijos! Desde el prin­
cipio hacemos muelle la infancia con rega­
los. Aquella educación afeminada, que lla­
mamos condescendencia, debilita el alma y 
el cuerpo. ¿Qué mal deseo no tendrá cuando 
grande, el que no sabe aun andar y se ve ya 
vestido de púrpura ? Aún no comienza á ha­
blar, y ya entiende lo que es gala y pide ves­
tido de grana. Les enseñamos el buen gus­
to del paladar antes de enseñarlos á hablar. 
Crecen en sillas de manos, y si tocan en tie­
rra, por ambos lados hay criados que los le­
vanten en los brazos. Si prorrumpen en al­
guna desenvoltura mostramos contentos de 
ello. Aprobamos con nuestra risa, y aun be­
sándolos, varias expresiones que se les 
sueltan, que aun en medio de la licencia de 
Alejandría serían intolerables. No es ex­
t raño : nosotros se las enseñamos y á nos­
otros nos las oyeron. Resuenan en los con­
vites cantares obscenos, y se ve lo que no se 
puede mentar. Hácese costumbre de esto, y 
después naturaleza. Aprenden esto los infe­
lices antes de saber que es malo. Así es, que 
siendo ya disolutos y viciosos, no aprenden 
el vicio en las escuelas, sino que lo llevan de 
sus casas. 

2.0 Pero en el estudio, dicen los contra­
rios, hará más un maestro con un solo dis­
cípulo. Ante todas cosas nada impide que 
éste niño (sea quien sea) aprenda también 
en la escuela pública. Pero aun cuando am­
bas cosas no se pudiesen lograr, siempre an­
tepondría la luz de una junta de niños bue­
nos y honrados á la obscuridad de una en­
señanza clandestina y doméstica. Porque el 
maestro, cuanto más excelente, gusta de mu­
chos discípulos, y tiene su trabajo por dig­
no de lucir en mayor teatro. Si el maestro 
es limitado, no lleva á mal emplear su traba­
jo con un solo discípulo, haciendo oficio de 
ayo, porque conoce su insuficiencia. Pero 
demos que alguno por favor, por amistad, ó 
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porque tiene posibles para ello, tome para 
maestro peculiar de su hijo al hombre más 
sabio del mundo; ¿ por ventura ha de em­
plear con él todo el día ¿ó puede ser tanta 
la atención del discípulo, que no se canse, 
como sucede con la vista, de mirar á un solo 
objeto? mucho más cuando el estudio re­
quiere mayor retiro. Y no siempre que el dis­
cípulo aprende de memoria, escribe ó com­
pone, está presente el preceptor, antes suele 
impedir estas tareas la presencia de otro. Y 
no todas las tareas del discípulo necesitan de 
la explicación y guía del maestro, pues de 
este modo ¿cuándo lograrían el conocimien­
to de tantos autores ? Y así hay ocasiones en 
que se les echa tarea para todo el día, en lo 
que se gasta poco tiempo; pues lo que se en­
seña á cada uno, aprovecha también á mu­
chos. La mayor parte son de tal naturaleza, 
que todos las aprenden á una vez. Paso en si­
lencio la distribución de la materia para las 
composiciones y las declamaciones de los 
que estudian retórica, en las que el fruto 
qué todos sacan es igual, por muchos que 
sean los discípulos. Porque no sucede con la 
voz del maestro lo que en un convite, que 
cuantos más son los convidados tocan á me­
nos ; sino como el sol, que siendo uno solo, á 
todos alumbra y calienta igualmente. De la 
misma manera cuando un maestro de gramá­
tica haga una disertación sobre la manera de 
hablar, cuando trata una cuestión, expone un 
historiador, ó explica algún poeta, aprende­
rán tantos cuantos oigan. 

Pero á lo menos, dirán, el mucho número 
impedirá corregir las composiciones y la ex­
plicación del maestro. Haya enhorabuena en 
esto algún inconveniente (porque ¿ dónde no 
le habrá ?) pero este daño se recompensa con 
otras ventajas que luego diremos: porque no 
quiero yo que se envíe al niño donde esté 
abandonado. N i tampoco el maestro,, si quie­
re cumplir con su obligación, se cargará de 
más discípulos que los que puede enseñar, 
y lo primero que se deberá cuidar es el te­
ner amistad y trato con él, y que no tome la 
enseñanza por oficio, sino por afición. De 
este modo nunca habrá confusión. N i deja­
rá el maestro, si tiene alguna instrucción, de 
fomentar por honor suyo á quien ve que es 

estudioso y de talento. Pero así como se han 
de evitar las escuelas muy numerosas (á lo 
que no me inclino, si hay razón para que 
acudan tantos á ella), así tampoco prueba 
esto que deba huirse de la enseñanza pública, 
porque una cosa es huir de ellas y otra ha­
cer elección de la mejor. 

I I . Ya que hemos refutado las opiniones 
contrarias, pongamos la nuestra. Lo primero 
de todo, el que ha de seguir la elocuencia, y 
ha de vivir en'medio de grandes concurren­
cias, y á la vista de la república, acostúm­
brese desde pequeñito á no asustarse de ver 
á los hombres, y á no ser encogido con una 
vida oculta y retirada. Ha de explayar y le­
vantar el ánimo, el cual con el retiro, ó se 
debilita y se amohece (para decirlo así), ó se 
hincha y engríe por una falsa persuasión. 
Preciso es que se tenga por muy grande 
hombre el que no se compara con nadie. 
Además de esto, cuando se ha de manifestar 
lo que se sabe, se ofusca la vista con tanta 
luz, y todo se le hace nuevo; como que 
aprendió sol® y retirado lo que ha de hacer 
entre muchos. 

Dejo á un lado las amistades, que traba­
das como con lazos de religión, duran hasta 
la vejez; porque el tener unos mismos estu­
dios no es menos estrecho vínculo que profe­
sar una misma religión. 

Pues si se le aparta de la sociedad, que es 
natural no solamente á los hombres, sino 
á las mismas bestias mudas, ¿dónde ha de 
aprender aquel conocimiento que se llama 
común ? 

Juntemos á lo dicho, que en sus casas sólo 
aprenderán lo que se les enseñe á ellos; pero 
en las escuelas lo que á otros. Todos los días 
oirá aprobar unas cosas y corregir otras. 
Aprovechará con ver reprender la pereza de 
unos, y alabar la aplicación de otros; con las 
alabanzas cobrará emulación; tendrá por 
cosa vergonzosa quedar atrás de los iguales, 
y por honra exceder á los mayores. Todo esto 
sirve de espuela á los ánimos, y aunque nun­
ca es buena la ambición, ordinariamente es 
origen de cosas buenas. Hallo que mis maes­
tros no en vano observaban una costumbre, 
cuando repartían los discípulos en varias cla­
ses; y era el mandar decir á cada uno por 
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su orden, y según la graduación de sus talen­
tos, declamando cada cual en puesto más 
honroso, según la ventaja que llevaba á los 
demás. Se daban sobre esto sus sentencias, y 
cada uno se empeñaba por lograr la palma; 
pero el ser la cabeza de una clase era la ma-
yor honra. N i este juicio está irrevocable, 
sino que en el último día del mes los venci­
dos tenían facultad de aspirar al mismo 
puesto. De este modo el superior no aflojaba 
en el cuidado con la victoria, y el sentimiento 
estimulaba al vencido á librarse de la afrenta. 
Y en cuanto yo puedo acordarme, digo que 
todo esto nos sirvió de mayor espuela para el 
estudio de la oratoria, que las exhortaciones 
de los maestros, el cuidado de los ayos, y de­
seos de los padres. 

Pero así como la emulación causa progre­
sos mayores en el estudio, así á los princi­
piantes y tiernos les es más gustoso, por lo 
mismo que es más fácil, imitar á los condis­
cípulos que á los maestros. Pues los que es­
tán en los primeros rudimentos apenas ten­
drán valor para aspirar á una elocuencia, 
que ellos consideran muy superior á sus 
fuerzas; abrazando más fácilmente lo que 
está cerca de sí, como acaece á las vides, 
que enlazándose con las primeras ramas de 
los árboles, suben hasta la copa. Lo cual es 
tan cierto, que aun el mismo maestro, si es 
que prefiere la utilidad á la ambición, debe 
cuidar, cuando maneja talentos principian­
tes, de no agobiar con tareas la debilidad de 
los discípulos, sino tener consideración á sus 
fuerzas, y acomodarse á su capacidad. Por­
que á la manera que los vasos de boca angos­
ta no reciben nada del licor que se les envía 
de golpe, pero se llenan, cuando se les echa 
poco á poco y gota á gota, así se ha de te­
ner cuenta con lo que puede el talento de los 
niños. Porque si son tosas que exceden su 
capacidad, no aprenderán nada, como que no 
alcanzan á tanto. Será útil, pues, tener algu­
nos discípulos á quienes los otros imiten al 
principio, y después los excedan. Así se irán 
poco á poco concibiendo esperanzas de cosas 
mayores. 

Añado á lo dicho, que los maestros no 
pueden hablar con el mismo espíritu y efica­
cia, cuando oye uno solo, que cuando les ani­

ma la concurrencia de discípulos: pues la 
elocuencia por la mayor parte consiste en 
el fuego del ánimo. Este es preciso se impre­
sione, y conciba las imágenes de las cosas, y 
se transforme en cierto modo en la naturale­
za de lo que tratamos. Finalmente, cuanto 
éste es más generoso y grande, mayores son, 
digamos así, los órganos que le mueven. 
Por donde crece con la alabanza, se aumenta 
con el esfuerzo, y gusta emplearse en cosas 
grandes; se desdeña en cierto modo de bajar 
el estilo del decir, que tanto le ha costado el 
formar, para acomodarse á un solo discípu­
lo ; y por otra parte, levantar el estilo fami­
liar le causa rubor. Y ciertamente, imagínese 
cualquiera que está viendo á un maestro de­
clamar ó perorar delante de un solo discípu­
lo ; figúrese aquella disposición, la voz, el 
modo de andar, la pronunciación, y por últi­
mo aquél ardor y movimiento de cuerpo y 
alma, y (para no recorrerlo todo) aquél su­
dar y afanarse cuando habla, ¿no diríamos 
que padecía algún ramo de locura? Si el 
hombre no tuviera sino otro hombre con 
quien comunicar, no habría elocuencia en el 
mundo. 

C A P I T U L O I I I 

I . Señales para conocer el talento.—II. Cómo se ha 
de manejar el ingenio del discípulo.—III . De las 
diversiones.—IV. No se les debe azotar. 

I . E l maestro diestro encargado ya del 
niño, lo primero de todo tantee sus talentos 
é índole. La principal señal de talento en los 
niños es la memoria; la que tiene dos 
oficios que son: aprender con facilidad, y re­
tener fielmente lo que aprendió. La segunda 
señal es la habilidad en imitar, por ser señal 
de docilidad; pero de manera que esta imi­
tación sea de lo que aprende, y no para re­
medar el aire y modo de andar de las perso­
nas, ó algún otro defecto que llame la aten­
ción. Pues el que así pretende hacer reír, 
para mi modo de pensar, no indica buena 
índole. Sobre todo; el niño bueno será ver­
daderamente ingenioso: porque no tengo por 
tan malo el ser de poco talento, como el ser 
de índole perversa. El niño bueno estará 
muy distante de ser perezoso y dejado como 
otros: oirá sin repugnancia lo que se le ensé-



ñe : hará algunas preguntas: seguirá por 
donde se le lleve, pero no se adelantará. 
Aquella especie de ingenios que á manera 
de frutas se anticipan, nunca llegan á sazón. 
Estos hacen con facilidad cosas pequeñas, é 
impelidos de su mismo ímpetu, al punto ma­
nifiestan lo que pueden en ellas; pero final­
mente no pueden sino lo que no tiene dificul­
tad : hablan mucho, y sin cortarse: no hacen 
mucho, sino pronto: cuanto dicen, es cosa 
sin solidez y muy superficial: son muy seme­
jantes á las semillas que quedaron encima de 
la tierra, que al punto nacen; y como la hier­
ba que, echando la espiga, se agosta antes de 
granar. Causa gusto, es cierto, el ver es­
tos adelantamientos en años tan cortos, pero 
paran después, y cesa la admiración, 

I I , Cuando esto se note, véase cómo se 
han de manejar en lo sucesivo los talentos 
del discípulo. Hay algunos flojos, si no los 
aprietan: algunos enójanse de que los man­
den. A unos el miedo los contiene, á otros los 
hace encogidos. Hay talentos, que si algo 
aprovechan, es á fuerza de machacar en al­
gunas cosas; otros hay que dan el fruto.de 
pronto. A mí denme un niño, á quien mueva 
la alabanza, la gloria le estimule, y que 
llore cuando es vencido. A éste la emulación 
le servirá de fomento, la reprensión le hará 
mella, el honor le servirá de espuela, y nun­
ca temeremos que dé en la pereza. 

I I I . Pero á todos se les debe conceder al­
gún desahogo, no solamente porque no hay 
cosa ninguna que pueda sufrir un continuo 
trabajo (pues aun las mismas cosas insensi­
bles é inanimadas aflojan alguna vez, para 
no perder su fuerza) sino porque el deseo de 
aprender depende de la voluntad, donde no 
cabe violencia. Y así vuelven después á la 
tarea con mayor empeño, después de tomar 
ánimo con la diversión, y aun con más gus­
to; lo que no sucede en lo qUe hacemos por 
necesidad. No llevo á mal el juego en los ni­
ños, porque esto es también señal de viveza; 
ni puedo esperar que estando siempre tris­
tes y melancólicos, puedan levantar el espí­
ritu para el estudio, cuando lo tiene caído en 
cosa tan natural á aquellos años. Haya sin 
embargo, tasa en la diversión; de manera, 
que ni el negarles este desahogo engendre en 

ellos fastidio en el esudio, ni siendo de­
masiado los habitúe al ocio. Hay también al­
gunas dudas sobre cualquiera materia. Des­
cubren también ellos sencillamente en el jue­
go sus inclinaciones, para que sepamos que 
no hay edad tan tierna que no aprenda al 
punto lo que es bueno y malo; y que enton­
ces ê le ha de ir formando, cuando no sa­
biendo fingir, nuestra docilidad para apren­
der. Lo que llegó á endurecerse con algún 
torcimiento más fácil es romperlo, que en­
derezarlo. Desde el principio se le ha de en­
señar al niño á no obrar con pasión, con tor­
cimiento ó desenfreno, teniendo siempre pre­
sente aquello de Virgil io, Geog., 2.272: 

Tanto vale en los n iños la costumbre. 

I V . E l azotar á los discípulos, aunque 
está recibido por las costumbres, y Crysipo 
no lo desaprueba, de ninguna manera lo ten­
go por conveniente. Primeramente porque es 
cosa fea y de esclavos, y ciertamente inju­
riosa si fuera en otra edad, en lo que convie­
nen todos. En segundo lugar, porque si hay 
alguno de tan ruin modo de pensar que no se 
corrija con la reprensión, éste también hará 
callo con los azotes, como los más infames 
esclavos. Ultimamente, porque no se nece­
sitará de este castigo, si hay quien les tome 
cuenta estrecha de sus tareas. Mas ahora 
parece que de tal suerte se corrigen las fal­
tas de los niños cometidas por el descuido de 
sus ayos, que no se les obliga á hacer su de­
ber, sino que se les castiga por no haberlo 
hecho. En conclusión, si á un niño pequeñi-
to se le castiga con azotes, ¿ qué harás con un 
joven, á quien ni se le puede aterrar de este 
modo, y tiene que aprender cosas mayores? 
Añadamos á esto, que el acto de azotar trae 
consigo muchas veces á causa del dolor y 
miedo cosas feas de decirse, que 'después 
causan rubor: la cual vergüenza quebranta y 
abate al alma, inspirándola hastío y tedio á 
la misma luz. Además de lo dicho, si se cui­
da, poco de escoger ayos y maestros de bue­
nas costumbres* no se puede decir sin ver­
güenza, para qué infanmias abusan del de­
recho y facultad de castigar en esta forma 
los hombres mal inclinados: y cuan ocasio­
nado es á veces á otros este miedo de los mi-
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serables discípulos. No me detendré mucho 
en esto: demasiado es lo que se deja enten­
der. Por lo que baste el haber dicho, que á 
ninguno se le debe permitir demasiado con­
tra una edad débil, y expuesta á la injuria. 

Ahora comenzaré á tratar de las artes en 
que se le debe instruir al que se le va for­
mando de este modo para la oratoria, y por 
dónde se debe comenzar en cada edad. 

C A P I T U L O I V 

D E L A G R A M Á T I C A 

I . Alabanzas de la . g r a m á t i c a . — I I . Tres propiedades 
del lenguajeí: corrección, claridad y elegancia.—• 
I I I . Para el lenguaje se atiende á la razón, á la 
autoridad, á la an t igüedad y á la costumbre.— 
I V . De la or tograf ía . 

El niño que aprendió ya á leer y escribir, 
lo primero que debe aprender es la gramáti­
ca, bien entendamos la griega ó la latina, 
aunque yo gustaría que primero se estudiase 
la griega. E l mismo método hay para la 
una que para la otra. Reduciéndose, pues, 
este estudio á dos cosas tan solas, que son: 
saber hablar y explicar los poetas, más es 
lo que encierra en el fondo, que lo que mani­
fiesta. Porque el escribir va incluido en el 
hablar, y la explicación de los poetas supo­
ne ya el leer correctamente, en lo cual se 
incluye la crítica. De ella usaron los gramá­
ticos antiguos com tanto rigor que, no sola­
mente censuraban los versos y libros de tí­
tulos supuestos, tomándose la licencia de 
quitarles el nombre del autor que, á su pare­
cer, fallamente llevaban, .sino que á otros 
autores los redujeron á ciertas clases, qui­
tando á otros de este número. N i bas­
ta el haber leído los poetas. Se han de revol­
ver todos los escritores, no solamente por las 
historias que contienen, sino también por las 
palabras que reciben autoridad de aquellos 
que las usaron. Ni'puede ser uno perfecto 
gramático sin la música, pues ha de tratar 
del metro y ritmo. N i podrá entender los 
poetas sin algún conocimiento de la esfera 
celeste, los cuales para la explicación de los 
tiempos (dejando á un lado otras materias) 
hacen tanto uso del nacimiento y ocaso de 
los astros. No debe tampoco ignorar la filo­
sofía, ya para entender muchísimos pasajes 

de los poetas, tomados de lo más recóndito 
de las cuestiones naturales, ya para interpre­
tar á Empedocles entre los griegos, á Varrón 
y Lucrecio entre los latinos, que dejaron es­
crita en verso la filosofía. Se necesita tam­
bién de más que mediana elocuencia para 
hablar con propiedad y afluencia en cada una 
de las cosas que llevamos dichas. Por donde 
no se puede sufrir á los que neciamente di­
cen ser esta arte de poco momento y cosa 
excusada. En la que si no echare firmes ci­
mientos el que ha de ser orador, cuanto sobre 
ello edifique irá en falso. Esta es aquella 
arte necesaria á los niños, gustosa á los an­
cianos, dulce compañera en la soledad, y ella 
sola entre todos los estudios tiene más de 
trabajo que de lucimiento. 

I I . Ahora bien, siendo tres las propieda­
des del lenguaje, corrección, claridad y ele­
gancia (porque el hablar á propósito, que es 
la principal, los más la ponen en el ornato), 
examinaremos con las reglas de hablar bien, 
que es lo más esencial de la gramática, otros 
tantos vicios opuestos á las virtudes dichas. 

I I I . Hay reglas para hablar y para es­
cribir. En las palabras atendemos á la razón, 
antigüedad, autoridad y uso. La razón nace 
principalmente de la analogía, y á veces de 
la etimología. La antigüedad concilia majes­
tad, y (por decirlo así) cierta veneración á las 
voces. La autoridad tómase'de los oradores 
é historiadores ; porque los poetas se excusan 
con el metro; sino tal cual vez, en que pu-
diendo por razó%del metro usar de dos ex­
presiones, usan más ésta que aquélla, como: 
lino de stirpe recisum. Aen,, 12, 208, Aerice, 
quo congessere palumhes. Eclog, 3, 69, Sílice 
in nuda. Eclog, 1, 15, y otros semejantes mo­
dos de hablar, en los que el juicio de los ora­
dores más consumados sirve de regla, y á ve­
ces se tiene por bueno el error, por seguir á 
los hombres de grande autoridad. La cos­
tumbre es la maestra más segura de hablar, 
y hemos de hsar de las voces como de la 
moneda, que sólo es corriente la que tiene el 
cuño del día. 

Las palabras antiguas no solamente tienen 
grandes patronos, sino que concilian cierta 
majestad y gusto á la oración; porque por 
una parte tienen la autoridad de Antiguas, y 



por otra, habiéndose dejado su uso por al­
gún tiempo parecen como nuevas. Pero se 
necesita de moderación, de modo que ni sea 
frecuente su uso, ni manifiesto; porque no 
hay cosa más odiosa que la afectación, ni las 
voces sean tomadas de tiempo inmemorial y 
desconocido, como topper, antigerio, exan-
tlare, prosapia, y los versos de los Salios, 
entendidos apenas de sus sacerdotes. Pero 
á éstos los mantiene en uso la religión y de­
bemos mirarlos como sagrados. ¡ Cuán v i ­
ciosa será la oración, cuya principal virtud es 
la claridad, si necesita de intérprete! Con 
que así como entre las palabras nuevas las 
mejores serán las más antiguas, así entre las 
antiguas las más nuevas. 

Lo mismo decimos de la autoridad. Por­
que si puede haber alguna razón para crees 
que no falta á ninguna regla el que usa de 
estas voces,- que se hallan en autores muy 
autorizados, pero importa mucho saber qué 
dijeron y qué persuadieron. Porque ninguno 
podrá sufrir aquellas voces de tuburcinabun-
dum y ¡urcabundum, aunque las usa Catón; 
ni el decir hps lodices, aunque lo usa Pollón; 
ni la voz gladiolo, aunque la usó Mésala; ni 
la de parricidatum, que aun en Celio apenas 
es tolerable; ni Calvo me persuadirá á decir 
eolios; palabras que no usarían al presente 
sus autores. 

Resta que hablemos de la costumbre, por­
que sería ridiculez anteponer el lenguaje que 
se usó antes al que ahora usamos. ; Pues qué 
otra cosa es el lenguaje antiguo que la anti­
gua costumbre de hablar ? Aunque para esto 
se necesita de discernimiento, y examinar 
qué es lo que entendemos por costumbre. 
Porque, si toma el nombre de lo que siguen 
los más, sacaremos una regla muy peligrosa, 
no digo para la oración, sino, lo que es más, 
para vivir. ¿Pues de dónde nace este tan 
grande bien, de que nos agrade lo que los 
más tienen por bueno ? Porque, así como el 
arrancarse el vello, el enrizar el cabello, y el 
beber con exceso en los baños, no hará cos­
tumbre, por más que se introduzca en un 
país, porque todo es vituperable, y con todo 
eso nos bañamos, nos esquilamos y banque­
teamos por costumbre; así en el hablar no se 
ha de tener por uso una cosa porque la si­

gan muchos. Porque, dejando á un lado el 
lenguaje que usa el vulgo ignorante, vemos 
que aun los teatros y el circo resuenan con 
un lenguaje bárbaro. Según lo dicho, lla­
maré costumbre y uso del lenguaje al con­
sentimiento de los sabios, á la manera que 
llamamos costumbre de vivir al consenti­
miento de los buenos. 

I V . Ya que queda dicho cuál es la regla 
de hablar, digamos qué reglas hay para escri­
bir. Lo que en griego se llama ortograf ía lla­
memos nosotros ciencia de escribir bien. Yo 
juzgo que se debe escribir cada palabra como 
suena, si no lo repugna la costumbre. Por­
que el oficio de las letras parece ser éste, 
conservar las voces, y restituir, digamos así, 
al que lee lo que se les encomendó; y así de­
ben declarar lo que nosotros hemos de decir. 

Estas son las reglas comunes de hablar y 
escribir bien. Las otras dos, que son el ha­
blar con palabras propias y elegantes, no se 

Jas quito á los gramáticos, sino que las guar­
do para mejor ocasión, cuando hablemos de 
los oficios del orador. 

Me ocurre ahora que tendrá alguno por 
menudencias cuanto habernos dicho, y por 
embarazo de cosas mayores. Digo que no 
pretendo yo que se gaste el tiempo en cosas 
demasiado mecánicas, y en necias disputas 
con las que se arruine y gaste el talento. Pero 
en la gramática nada daña sino lo superfluo. 
¿Es por ventura menor Cicerón en la ora­
toria por haber sido muy exacto en.esta arle, 
y muy riguroso en la enseñanza de su hijo, 
como consta de sus cartas ? ¿ O disminuye un 
punto el mérito de César el haber escrito de 
analogía? ¿O fué menos puro Mésala por 
haber hecho libros enteros, no digo de cada 
una de las palabras, sino de las letras ? Que 
no embarazan estas artes á los que pasan por 
ellas, sino á los que no pasan de ahí. 

C A P I T U L O V ; 

QUÉ LIBROS DEBEN LEER PRIMERAMENTE LOS 

NIÑOS, Y DE QUÉ MANERA 

Réstanos hablar del modo de'leer; en lo 
cual no se le puede enseñar al niño menos 
que con Ta práctica, dónde ha de suspender 
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el aliento, dónde distinguir el verso, dónde 
hacer sentido, y dónde comienza éste; cuán­
do debe levantar la voz, cuándo bajarla; qué 
tono debe dar á cada cosa; dónde debe leer 
con pausa, dónde con ligereza; qué pasajes 
se han de leer con vehemencia, y cuáles con 
dulzura. Una cosa encargaré en esto, y es, 
que entienda lo que lee, para lograr todo 
ésto. Sea ante todas las cosas el modo de 
leer varonil, acompañado de suavidad y gra­
vedad, y lo que es verso no se lea en el mis­
mo tono que la prosa; pues aun los mismos 
poetas dicen que cantan. No se ha de enten­
der por esto un canto material, ni adelgazan­
do la voz, como muchos, afeminadamen-. 
te. De este modo de leer dicen habló Cé­
sar, siendo atm niño, cuando dijo : Si cantas, 
cantas mal; si lees, cantas. N i quiero que las 
prosopopeyas se pronuncien, como quieren 
algunos, con aire cómico; pero háganse sus 
inflexiones, para distinguirlas de lo que el 
poeta dice por sí. 

En todo lo demás es necesario advertir 
muy mucho que los entendimientos tiernos, y 
que han llevar adelante los conocimientos 
que se les imprimieron al principio, cuando 
estaban vacíos de toda idea, no sólo aprendan 
lo que les instruye, sino mucho más lo bueno. 
Por donde está bien entablado que se co­
mience á leer por Homero y Virg i l io ; bien 
que para entender sus bellezas era menester 
mayor discernimiento; pero para e»to tiempo 
les queda, puesto que no los han de leer una 
sola vez. Entretanto vayan levantando el es­
píritu con la grandeza del verso heroico, y 
ensanchando el alma con la de las materias y 
bebiendo ideas nobles. 

Las tragedias son útiles. Los líricos tam­
bién fomentan el espíritu, si se hace elec­
ción, no solamente de los autores, sino tam­
bién de sus partes. Los griegos escribieron 
con desenvoltura, y Horacio tiene lugares 
que no quisiera explicarlos á los niños. Las 
elegías amatorias y los endecasílabos, que 
tienen algunos incisos de versos sotadeos 
(porque estos versos ni mentarlos), destié-
rrense, si es posible; ó á lo menos resérvense 
para cuando los niños sean mayores. En su 
lugar diremos qué uso pueden hacer de la 
comedia, que contribuye mucho para la elo-¡ 

cuencia por emplearse toda ella en persona,0 
y afectos; porque ésta será la principal lec­
ción, cuando no se siga daño á las costum­
bres. Hablo de Menandro, aunque no éxclu-
yo á otros; pues los latinos podrán también 
ser útiles. Pero los niños deben leer sobre 
todo lo que les fomente el ingenio y aumente 
las ideas; para lo demás que sirve á la erudi­
ción, les queda mucho tiempo. 

Los poetas latinos son útiles (aunque en 
los más de ellos más brilla el ingenio que el 
arte) por la abundancia de palabras, en cu­
yas tragedias puede encontrarse mucha gra­
vedad, en las comedias mucha elegancia y 
cierto aticismo. La economía en éstos es más 
exacta que en la mayor parte de los moder­
nos, los que pusieron la única perfección de 
sus obras en los pensamientos. De éstos he­
mos de aprender la pureza y el carácter (por 
decirlo así) varonil, ya que en e l modo de de­
cir hemos caído en todo género de delicade­
za y vicio. Finalmente, creamos á los orado 
res consumados, los que se valen de los poe­
tas antiguos, ó para lograr el fin de las cau­
sas, ó para adorno de la oratoria. Porque veo 
que sobre todos Cicerón, y con alguna fre­
cuencia Asinio y los demás cercanos á nues­
tros tiempos, citan versos enteros de Enio, 
Accio, Pacuvio, Lucilio, Terencio, Cecilio y 
otros, no sólo con muchísima gracia y eru­
dición, sino también causando deleite; re­
creándose con el deleite poético los oídos 
cansados con el ruido del foro. Los cua­
les acarrean no j^oca utilidad cuando se 
prueba el asunto con sentencias suyas, como 
con ciertos testimonios. Aunque aquello pri­
mero toca más á los niños y lo segundo á 
los adultos; como quiera que deban tener 
afición á la gramática y á la lectura, no sólo 
mientras están en las escuelas, sino por toda 
la vida. 

En la explicación de los poetas, el maes­
tro de gramática deberá cuidar que el dis­
cípulo, desenlazando el verso, le dé cuenta 
de las partes de lá oración y de las propie­
dades de los pies :> cosa muy importante en 
el verso, de que deben carecer las composi­
ciones en prosa. Déle á conocer las palabras 
bárbaras, las impropias, y las palabras com­
puestas contra las leyes del lenguaje; todo 
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esto no para vituperar á los poetas (con los 
cuales se disimula tanto por razón del me­
tro, que aun los mismos vicios que cometen 
en el verso se bautizan con el nombre de 
mctaplasmo y figuras; dando el nombre de 
gala á los que ellos hicieron por necesidad), 
sino para advertirles las licencias poéticas 
y ejercitarles la memoria. 

No dañará enseñarlos en los primeros ru­
dimentos las diversas significaciones de las 
voces, y el maestro de esta clase no cuida­
rá menos de aquellas que son menos usadas. 
Pero pongamos todo su esmero en enseñar 
todos los tropos que sirven de especial ador­
no, no sólo en el verso, sino también en un 
discurso; las dos maneras de figuras, de pa­
labra y de sentencia, cuyo tratado y el de 
los tropos reservo para cuando hable del 
adorno. 

Hágales conocer sobre todo de cuánto 
sirve la economía de un discurso; la corres­
pondencia de unas cosas con otras; lo que 
conviene á cada persona; qué se ha de ala­
bar en los pensamientos, y qué en las pa­
labras ; dónde cae bien la afluencia, y dónde 
la concisión. 

Se ha de juntar á todo esto la explica­
ción de las historias, que debe hacerse con 
esmero, pero no tanto que se ocupe en ex­
plicar bagatelas. Basta el exponer las que 
están recibidas, ó á lo menos están referi­
das por célebres, autores. Porque el referir 
lo que dicen los autores más despreciables, 
ó es demasiada pobreza ó una gloria vana, 
lo cual detiene y agobia los ingenios que se 
pueden emplear en otra cosa mejor. E l que 
se pone á examinar los escritos que ni aun 
merecen leerse, no tendrá reparo en dar 
oídos á cuentos de viejas. De todos estos 
embarazos están llenos los comentarios de 
los gramáticos, apenas entendidos de sus 
mismos autores. Sabida cosa es lo que suce­
dió á Didymo, que escribió más que nadie; 
lo cual, como no diese crédito á una historia 
como fabulosa, se la mostraron en un libro 
suyo. Esto acaece principalmente en las fá­
bulas, en que se cuentan ridiculeces y aun 
cosas vergonzosas. De donde nace, que 
cualquier ruin se toma la licencia de fingir 
á su antojo en materia de libros y autores 

cuanto le ocurre; y con tanta más seguri­
dad, cuanto no se pueden encontrar los que 
jamás existieron. Porque en cosas conoci­
das es más fácil descubrir la mentira. Por 
donde una de las calidades del buen grama 
tico es el ignorar algunas cosas. 

C A P I T U L O V I 

DE LOS PRIMEROS EJERCICIOS DE ESCRIBIR, EN 

QUE DEBERÁ EMPLEARSE EL GRAMATICO 

Ya hemos concluido las dos partes de la 
gramática, que se reducen á enseñar á ha­
blar, y á la explicación de los autores: la 
primera llaman metódica, la segunda his­
tórica. Con todo eso, añadamos ciertos prin­
cipios del estilo para instrucción de las eda­
des que aún no son capaces de la retórica. 
Aprendan, pues, primero á explicar en un 
lenguaje puro y sencillo las fabulitas de 
Esopo, que suceden á los cuentos de las 
amas de leche: en segundo lugar á escri­
birlas con la misma sencillez de estilo; pr i ­
meramente desatando el verso, y después 
traduciéndolo con otras palabras. Después 
aprendan á traducirlo con libertad para­
frástica, por la que se permite ya reducir, 
ya amplificar lo que traducimos, conservan­
do el sentido del poeta. E l cual ejercicio, que 
aun para maestros consumados tiene difi­
cultad, al que lo llegue á hacer con tino, le 
ayudará para vencer mayores dificultades. 
Compongan también los gramáticos senten­
cias, ebrias y etologías, dando las razones de 
que lo dicen; de donde toman el nombre es­
tas composiciones. Estas composiciones se 
fundan en una razón común; pero la forma 
es diversa; porque la sentencia es un dicho 
universal, la etología consiste en el carácter 
de las personas. Hay varias especies de 
dir ía . La una es semejante á la sentencia, y 
consiste en algún dicho simple; v. g.: Dijo, 
ó solía decir, etc. Otra en la respuesta; 
v. g.: Habiéndole preguntado, respondió, 
etcétera. La tercera es algo semejante á ésta 
y consiste, dicen algunos, no en dicho, sino 
en algún hecho; v. g.: Habiendo visto_ Gra­
tes un niño ignorante, dió un bofetón á su 
ayo. Y , por último, otra algo parecida á la 
dicha, á la que no dan el mismo nombre, 



370 

sino que la llaman chriodes, por ejemplo: 
Milón llevaba á cuestas un toro, habiéndose 
acostumbrado á llevarle desde cuando era 
becerrillo. Todas estas pueden variarse pol­
los mismos casos, ya sean de algún dicho ó 
hecho. Las narraciones celebradas de los 
poetas, creo que deben tratarse para ins­
truirse, no para adquirir la elocuencia. Los 
retóricos latinos, dejando todo lo demás, 
que pide más trabajo é ingenio, lo hicieron 
necesario é indispensable á los gramáticos; 
pero los griegos conocen mejor la dificultad 
y naturaleza de su deber. 

C A P I T U L O V I I 

EL NIÑO, ANTES DE DAR PRINCIPIO Á LA RE­

TÓRICA, DEBE SER INSTRUÍDO EN OTRAS 

ARTES, SI ÉSTAS SON NECESARIAS PARA UNO 

QUE H A DE EJERCITAR LA ELOCUENCIA. 

A esto se reduce lo que me propuse tra­
tar sobre la gramática con la mayor bre­
vedad, tocando lo más necesario, no cuanto 
había que decir, porque esto era obra larga: 
ahora trataré, estrechándome, de aquellas 
artes que deben aprender los niños antes 
de comenzar la retórica, para i r siguiendo 
aquella carrera de estudios, que llaman enci­
clopedia. Porque en esta primera edad .se 
ha de dar principio al estudio de otras cien­
cias ; las cuales, siendo también artes, y no 
pudiendo haber elocuencia perfecta sin ellas 
(aunque por sí solas no bastan para cons­
truir á un orador), preguntan algunos, si 
son absolutamente necesarias para el fin 
que decimos. Porque ¿de qué aprovecha, di­
cen los tales, el saber levantar un triángulo 
equilátero sobre una línea dada, para defen­
der un pleito, ó para declarar los sentimien­
tos de nuestra alma? ¿ O por qué defénclerá 
mejor á un reo, ó dará un consejo más acer­
tado quien sabe distinguir, ya por el tono, 
ya en el nombre, y tiempos el sonido de las 
cuerdas ? Y aun quizá podrán citar á no po­
cos hábiles oradores, que ni el.-nombre si­
quiera de geometría oyeron jamás , ni tie­
nen de músicos otra cosa que el que les de­
leita, como á todos sucede. 

A los cuales primeramente respondo, 

como Cicerón escribe, hablando con Bru­
to ; y se lo repite varias veces, y es, que 
el orador, que vamos formando, ni le hay, 
ni le ha habido jamás : sino que nos hemos 
propuesto dar un modelo de orador perfec­
to, que por ninguna parte tenga tacha. Por­
que también los que forman á un hombre 
sabio, de modo que sea en todó consumado, 
y (como dicen) un Dios en la tierra, no sola­
mente pretenden instruirle en todo lo celes­
tial y humano, sino que que le van también 
guiando por ciertas menudencias (si las mi­
ramos en sí mismas), hasta enseñarles cier­
tos modos de argüir con falacia la más disi­
mulada : no porque estos argumentos fala­
ces, y que se llaman de crocodilo, puedan 
constituir al hombre sabio, sino porque éste 
debe saber hasta las cosas más menudas. A 
este modo la música y geometría, cierto es 
que no constituyen al hombre orador (el cual 
también debe ser sabio), como ni tampoco 
otras cosas que añadiremos, pero les ayuda­
rán para ser consumado. A no ser que nos ol­
videmos que los remedios y medicinas, que 
curan las dolencias y llagas, se componen 
de simples á veces contrarios entre sí, resul­
tando una composición, que en nada es se­
mejante á cada una de las cosas que entran 
en ella, sino que de todas juntas toma sus 
propiedades. Aun las abejas forman de di­
versas flores y jugos aquel sabor de la miel, 
que no alcanzan todos los entendimientos 
humanos. ¿Y nos maravillaremos nosotros, 
de que la oración, obra la más grande de la 
naturaleza, necesite del conocimiento de mu­
chas artes, que, aunque no se descubren en 
ella, ni manifiestan su fuerza, influyen se­
cretamente y no deja de traslucirse su in­
fluencia ? Llubo alguno que sin nada de esto, 
habló bien; lo confieso: mas yo lo que pre­
tendo es formar un orador. Asimismo ven­
go bien en que todo esto no es de la mayor 
utilidad, pero ciertamente que no podremos 
llamar perfecto á quien falta algo, aunque 
sea poco, y lo muy bueno de nada debe ca­
recer. Aunque lo que pedimos es cosa ardua, 
con todo, pediremos mucho, para que á lo 
menos abarque el orador lo más que pueda. 
Y ¿por qué hemos de desmayar? La natu­
raleza á ninguno le impide que sea orador 
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consumado, y es mala vergüenza perder 
el ánimo en una cosa que se puede conse­
guir. 

C A P I T U L O V I H 

SOBRE LA MÚSICA Y SUS ALABANZAS 

En esta parte seguramente debía bastar­
me el dictamen de los antiguos. Porque 
¿quién no sabe que en los primeros tiempos 
la música (para hablar primeramente de 
ella) se mereció, no sólo tanto aprecio, sino 
tanta veneración, que los músicos, poetas 
y sabios se tenían por una misma cosa? En­
tre los cuales (para no hablar de otro) fue­
ron Orfeo y Lino. Ambos á dos fueron te­
nidos por hijos de los dioses; y del uno se 
dice que llevaba tras sí las fieras, los peñas­
cos y las selvas, porque con su música ad­
mirable ablandaba los ánimos de la gente 
ruda y campesina. Timagenes dice tam­
bién, que entre todos los estudios el más an­
tiguo fué el de la música. Confírmanlo los 
poetas de mayor nombre, en los cuales ve­
mos, que en los convites de los reyes, las 
alabanzas de los dioses y de los héroes se 
cantaban al son de la cítara. ¿ No vemos en 
Virgilio cómo Yopas canta el Curso de la 
luna, y los eclipses del sol, etc.? Aen., 1746. 
Con lo cual claramente da á entender este 
autor insigne, que la música y el conoci­
miento de las cosas divinas andaban parea­
dos. Lo cual si se concede, será también ne­
cesaria por un orador; siendo cierto, como 
dije, que esta parte que abandonaron los 
oradores y se apropiaron los filósofos, fué 
peculiar nuestra; y sin esta ciencia la ora­
toria no puede ser consumada. 

Por lo que mira á los filósofos, no cabe 
duda que la cultivaron, habiendo Pitágoras 
y sus discípulos publicado Una opinión, sin 
duda de tiempo inmemorial; es á saber, que 
el mundo había sido fabricado al son de la 
música, el que después imitó la lira. Y no 
contentos con aquella concordia de cosas 
desemejantes, que llaman armonía, vinieron 
á poner consonancia aun en los movimien­
tos del cielo. E l Timeo de Platón (sin con­
tar otras partes de sus obras) no se pue­

de entender sin perfecto conocimiento de 
esta ciencia. Pero ¿ qué digo de los filósofos, 
cuyo corifeo Sócrates en su ancianidad no 
se avergonzaba de aprender á tañer la lira? 
Plasta los mayores capitanes, dice la histo­
ria que tañeron la cítara y la flauta; y que 
los ejércitos de los lacedemonios cobraban 
coraje para pelear, oyendo instrumentos 
músicos. ¿ Qué otra cosa hacen en nuestras 
legiones las cornetas y trompetas, cuyo con­
cierto, cuanto mayor es, tanto mayor es la 
gloria romana en las guerras? Y no por 
otra causa Platón tiene por indispensable la 
música en el hombre civil, que llaman polí­
tico. Y los principales de esta escuela, que 
algunos tienen por muy rigurosa, otros por 
muy dura, fueron de opinión que algunos 
sabios debían emplearse en este estudio. L i ­
curgo, autor de la severa legislación de los 
lacedemonios, aprobó el estudio de la músi­
ca. Y cierto que parece que la naturaleza 
nos la concedió como por regalo, para leni­
tivo de los trabajos, pues hasta los remeros 
cobran aliento con el canto: y no sólo suce­
de esto en aquellas fatigas, en que muchos 
se animan al trabajo con el dulce canto de 
alguno que los guía, sino en el trabajo de 
cada uno, entreteniéndole con canciones, 
aunque sean groseras. 

Plasta aquí parece que solamente he en­
salzado la música, pero aún no la he aplica­
do á la oratoria. Pasemos también en silen­
cio, cómo en otro tiempo la gramática y la 
música anduvieron unidas: siendo cierto 
que Arquitas y Aristogeno la tuvieron por 
parte de la gramática; y que unos mismos 
maestros enseñasen estas dos artes, no sólo 
lo prueba Sofrón, autor de pantomimos, 
apreciado de Platón, que dicen tenía por 
almohada sus libros al tiempo de morir, 
sino también Eupolis, donde vemos que 
Prodamo enseñaba la música y las letras. Y 
Maricas, que es el mismo que Hiperbolo, 
confiesa no saber de la música, sino las 
letras. Aristófanes también prueba en va­
rios lugares, que antiguamente los niños re­
cibían esta instrucción. Y en el Hypoboli-
meo de Menandro vemos, que dando un 
viejo la cuenta á un padre de lo que había 
gastado con svi hijo, pone una gran suma 
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por los maestros de música y geometría. 
Esto prueba la costumbre antigua de pasar 
la lira entre los convidados, después de la 
mesa; la cual, diciendo Themístocles, como 
cuenta Cicerón, que no sabía tocar, le tu­
vieron por hombre sin letras. Aun entre los 
antiguos romanos se estilaban en los ban­
quetes instrumentos de cuerdas y flautas. 
Los versos de los Salios tienen también su 
canto. Todo lo cual habiendo sido instituido 
por el rey Numa, es prueba clara, que aun 
aquellos primeros hombres ignorantes y be­
licosos no se descuidaron de la música, que 
aquella edad permitía. Finalmente, se hizo 
proverbio entre los griegos, que los igno­
rantes eran enemigos de las Musas y de las 
Gracias. 

Pero veamos qué utilidad puede traer la 
música al orador. Dos especies de números 
tiene la música; en las voces, y en el movi­
miento del cuerpo: pues en uno y otro se 
busca cierta proporción. E l músico Aristo-
geno divide la modulación de la voz en nú­
mero y melodía métrica. Lo cual ¿ quién no 
dirá que es necesario para la oratoria ? Pues 
lo uno mira al ademán, lo otro á la coloca­
ción de las palabras, y lo tercero á la infle­
xión de la voz: la cual tiene mucho uso en 
la pronunciación. A no ser que imaginemos, 
que sólo para la poesía y el canto se requiere 
esta disposición, y consonancia de voces, y 
que es ociosa en el que perora; ó que este 
arreglo y sonido de la voz no se necesita 
en la oración, lo mismo que en la música. -
Porque con diversas modulaciones canta 
con voz levantada las cosas grandes; con 
dulzura, si son de gusto; si indican mode­
ración, con suavidad; y toda la habilidad del 
músico está en expresar el afecto de lo que 
canta. En la oratoria va á decir mucho tam­
bién para el movimiento de los afectos del 
auditorio el alzar ó bajar la voz, y el que 
tenga su inflexión: y así empleamos distin­
to tono para mover á los jueces á indigna­
ción, del que usamos para implorar su cle­
mencia: pues vemos, que aun con los ins­
trumentos, con los que no se puede expre­
sar el lenguaje, el ánimo se reviste de va­
rios movimientos. E l arreglo y decente com­
postura de los movimientos del cuerpo, que 

se llama aptitud, es también necesaria, pues 
en ella estriba gran parte de la pronun­
ciación; y esto sólo con la música se 
puede aprender. Pero de la pronunciación 
hacemos tratado aparte. Pues si el ora­
dor debe cuidar de la voz, ¿qué cosa hay 
tan propia de la música ? Pero para no anti­
ciparnos á tratar de esta parte de la retó­
rica, contentémonos por ahora con el ejem­
plo de Graco, orador el más consumado de 
su siglo, á quien estando perorando asistía 
por detrás un músico, para apuntarle los to­
nos de la voz con una flautilla, que llaman 
tonarión, ó norma para arreglar los tonos. 
Este cuidado tuvo él en medio de las causas 
muy dificultosas que defendió, cuando, ó po­
nía terror á los principales de Roma, ó él los 
temía. 

Quiero bajar el estilo, para hacer ver á 
los que menos saben, la utilidad de la músi­
ca. No me podrán negar que la lección de 
los poetas es indispensable al orador. Y 
estos ¿por ventura carecen de la músi­
ca? Pues si hay alguno de talento tan l imi­
tado que lo ponga en duda, no lo podrá ne­
gar por lo que mira á los líricos. Esto sería 
preciso inculcarlo muchas veces, si lo que 
yo digo fuera cosa nueva. Pero siendo esta 
opinión admitida desde Quirón y Aquiles 
hasta nuestros días por todos cuantos han 
mirado las ciencias sin aversión, no debo 
ponerla en disputa con el demasiado empe­
ño en defenderla. 

Aunque por los ejemplos puestos se pue­
de bastantemente conocer qué género de 
música nos agrada, y en que términos, de­
bemos decir, que no encomendamos aquí 
aquella música teatral y afeminada, que ha 
arruinado en nosotros en gran parte el poco 
vigor varonil que nos quedaba, con sus mo­
dulaciones torpes y delicadas, sino aquella, 
con que se celebraban las alabanzas de hom­
bres esforzados por otros hombres iguales 
á ellos; ni tampoco aquellos instrumentos 
delicados, que mueven á cosas torpes, de los 
que aun las doncellas deben abominar, sino 
el conocimiento del modo que hay para mo­
ver ó calmar las pasiones. Sabemos que Pi-
tágoras contuvo la desenvoltura de unos jó­
venes, que iban á violentar á una familia ho-
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nesta, sólo con mandar á una cantora arre­
glarse la música al pesado tono de los es­
pondeos : y aun Crisypo señala tono de­
terminado para cuando las amas arrullan 
á los niños. Entre otros asuntos, que se dan 
para las declamaciones, suele fingirse una 
causa de un flautero, á quien se le hace reo 
de muerte, porque á uno al tiempo de sacri­
ficar le echó el tono frigio, con el cual 
se enfureció tanto, que se arrojó por un de­
rrumbadero. Si semejantes asuntos son pro­
pios de la elocuencia, y por otra'parte no 
pueden desempeñarse sin la música, ¿cómo 
no confesarán aun los más contrarios ser 
muy necesaria? 

C A P I T U L O I X 

DE LA GEOMETRÍA 

Todos confiesan que la Geometría no deja 
de ser útil para la edad tierna; pues conce­
den que con ella se ejercita el ánimo, se agu­
za el ingenio, y se adquiere prontitud para 
discurrir; pero que aprovecha no como las 
demás artes, después de aprendidas, sino 
mientras se aprende. Esta opinión es pro­
pia de ignorantes. No sin motivo los hom­
bres más grandes se dieron á este estudio: 
porque constando la Geometría de números 
y figuras, el conocimiento de aquéllos no 
sólo es necesario al orador, sino á cualquie­
ra, que aprendió las primeras letras. Su uso 
es muy frecuente en las causas, en las que 
se tiene por ignorante al orador, no digo 
cuando anda titubeando en las sumas, sino 
si yerra el cómputo con el movimiento in­
cierto, y menos apto de los dedos. El uso de 
las líneas y figuras tiene también algún uso, 
puesto caso que también hay pleitos sobre 
medidas y límites. Pero tiene unión y paren­
tesco con la oratoria por otra cierta razón. 

Primeramente el orden, de que no puede 
'prescindir la Geometría, ¿no es también pre­
ciso en lo elocuencia? La Geometría asimis­
mo de las premisas va deduciendo sus con­
secuencias, y sienta los principios conocidos 
para probar lo que no sabemos; ¿pues no 
hacemos esto mismo cuando peroramos? 
¿ Qué más ? Aquella conclusión última de 

diferentes cuestiones propuestas ¿no cons­
ta qasi toda ella de silogismos? Motivo por 
el cual dicen algunos, que esta arte es más 
parecida á la dialéctica que á la retórica. 
Pues el orador no deja de probar su asunto 
algunas. veces, aunque raras, en la misma 
forma que los. dialécticos, pues si el caso lo 
pide, usa de silogismos, y sin duda alguna 
se vale de entimemas, que son unos silogis­
mos oratorios. En conclusión, entre todas 
las pruebas las más convincentes son, las 
que llamamos demostraciones geométricas. 
¿Y qué otra cosa más precisa en el discurso 
que las pruebas? 

Tiene rtiás la Geometría, que por medio 
de la demostración descubre la falsedad de 
una verdad aparente, y puntualmerite lo 
mismo sucede en los números con las que 
llaman falacia del cálculo, en las que nie 
solía yo divertir cuando niño. Pero hay otras 
cosas de mayor entidad. ¿'Quién no se traga­
rá la verdad de este teorema? Si las extre­
midades de los lugares tienen una misma 
medida, ¿ha de ser también igual el espacio 
que abarcan sus líneas? Pues es falso; por­
que va á decir mucho la figura, que tiene 
el ámbito de un lugar^ por dondé los geó­
metras reprenden á los historiadores que 
creen bastar el curso de la navegación para 
calcular la grandeza de una isla. Cuanto más 
perfecta es la figura tanto mayor es su ca­
pacidad. Por donde si la línea exterior es 
redonda, que es la figura más perfecta de 
las plana's, abarcará más que siendo cuadra­
da, aunque de igual extremidad. Asimismo 
el cuadrodo abarca más que el triángulo, y 
el triángulo equilátero más que el escaleno. 
Habrá por ventura otros ejemplos más di­
ficultosos de resolver; pero yo pondré uno 
muy proporcionado aun á los principiantes. 
No hay quien no sepa que la yugada consta 
de doscientos cuarenta pies de largo y la 
mitad de ancho. Cuánto es lo que boj a y el 
campo que ocupa fácil es saber. Pero si 
damos á cada lado ciento y ochenta pies, 
quedando una área cuadrada, con la mis­
ma extremidad ocupará mayor espacio. 
Si alguno no quiere molestarse en hacer la 
operación, lo entenderá más breve en núme­
ros menores. Diez pies por cada lado, hacen 
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cuarenta en cuadro, y dentro ciento; pero si 
damos quince á dos de los lados, y cinco á 
los otros dos, siendo uno mismo el ámbito, 
el espacio será una cuarta parte menos. Pero 
si los lados distan diez y nueve pies uno de 
otro, no tendrán dentro más pies cuadrados 
que los que tienen de longitud; mas la lí­
nea exterior tendrá el mismo ámbito que 
cuando tenía dentro cien pies cuadrados. Y 
así cuanto se vaya quitando á la figura cua­
drada, otro tanto pierde la capacidad. De 
aquí resulta, que un lugar con circuito ma­
yor abarque menor espacio. Esto en las figu­
ras planas. Porque en montes y valles, aun 
el más ciego ve que el terreno es mayor que 
la parte de cielo que le cabe. 

No me paro á decir que la Geometría se 
remonta hasta dar razón del mundo; pues, 
enseñándonos con los números la regula­
ridad y uniformidad del curso de los as­
tros, nos hace venque nada hay que sea ca­
sual y sin providencia, lo que á las veces 
puede ser conducente en la oratoria. Por 
ventura cuando Pericles quitó á los atenien­
ses el miedo que les causó un eclipse de sol, 
haciéndoles ver la causa; cuando Sulpicio 
Galo habló en presencia del ejército de 
L . Paulo de otro eclipse de la luna, para que 
no se atemorizasen los soldados, teniéndole 
por milagro, ¿no hicieron oficio de orado­
res? Lo que si hubiera entendido Nielas en 
la Sicilia, seguramente no hubiera sacrifica­
do la ñor del ejército de los atenienses, des­
pavoridos con este prodigio; así como no se 
asustó Dión en semejante lance, cuando 
vino á destruir al tirano Dionisio. Sirvan 
enhorabuena estos ejemplos para la milicia; 
y pasemos en silencio, que sólo la pericia de 
Arquímedes prolongó el asedio de Zaragoza 
de Sicilia. Lo que más hace á nuestro propó­
sito es, que con aquellas demostraciones de 
la Geometría se resuelven no pocas cues­
tiones, que de otro modo eran indisolu­
bles, v. gr.: del modo de hacer la división; 
de la división infinita; de la prontitud. en 
aumentar. De forma que habiendo el orador 
de hablar de todas materias, no puede pasar 
sin la Geometría. 

C A P I T U L O X 

I . La pronunciación se debe aprender de los cómi­
cos.—II. E l arreglo del ademán de los ejercicios 
de la palestra. 

I . También de los cómicos debe hacerse 
algún aprecio, á lo menos para que el orador 
aprenda la buena pronunciación; pues no 
pretendo que el niño, que instruímos para 
este fin, quiebre la voz afeminadamente, ni 
tiemble como viejo. N i remede en ella al que 
está embriagado, ni la chocarrería de los es­
clavos, ni el afecto que piden las expresio­
nes de amor, de un avaro, ó del miedo; pues 
de esto no necesita el orador; y por otra 
parte, daña el ánimo tierno de los niños, que 
aún carecen de instrucción. E l remedar de 
continuo, para en naturaleza. N i debemos 
tomar de los cómicos todo su ademán y pro­
nunciación : pues aunque en uno y otro debe 
en cierta manera imitarlos, con todo, ha de 
estar muy lejos de su modo de pronunciar, 
para no descompasarse en el movimiento 
del semblante, de las manos, ni en los pa­
seos. Porque la principal parte en la ora­
toria, es el que se disimule el arte. 

¿ Pues qué debe hacer en esto el maestro ? 
Lo primero corregir los vicios de la pronun­
ciación, si los hay, que las palabras se pro­
nuncien con todas sus letras: pues unas no 
las pronunciamos bastantemente, otras de­
masiado. Unas no las pronunciamos con el 
sonido tan lleno como se debe, confundién­
dolas con otras que se les parecen, pero que 
no son tan llenas. Pues la L nuestra corres­
ponde á la letra que aun Demóstenes no po­
día pronunciar; y entre nosotros tiene la 
misma fuerza: y los que no pueden pronun­
ciar con toda su fuerza la C y la T, pro­
nunciarán con debilidad la G y la D . N i ha 
de sufrir el maestro la afectada pronuncia­
ción de la S; ni que se pronuncie con la gar­
ganta ; ni achicando la boca; ni que den so­
nido más llano a la voz, contra lo que pide 
el habla natural, ahuecándola, lo que lla­
man los griegos catapéplasmenon. Así lla­
mamos al sonido de la flauta, cuando por es­
tar cerrados los agujeros, que hacen la voz 
más clara, va el aire por la boca de ella en­
gruesado. 
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Cuidará también de que el discípulo no se 
coma las últimas sílabas, para que el hablar 
sea uniforme; y que cuando haya de levan­
tar la voz, trabaje el pulmón, pero sin me­
near la cabeza; que acompañe el ademán á 
la voz, y el semblante al ademán. Obsérvese 
también que el que perora tenga recta la ca­
beza ; que no tuerza los labios; no abra la 
boca mostrando los dientes; el rostro no 
mire al cielo; ni tenga tampoco los ojos cla­
vados en tierra; y que no mueva á uno y 
otro lado la cabeza. En la frente se falta 
más. He visto á no pocos levantar las cejas, 
cuando esforzaban la voz; á otros que las 
encogían; á otros que, levantando hasta lo 
último de la frente la una, con la otra casi 
cubrían el ojo. Y, como luego diremos, es 
muchísimo lo que va á decir todo esto, pues 
lo que no está bien, tampoco puede agradar. 

• De los cómicos debemos también apren­
der el ademán para las narraciones, la auto­
ridad en el persuadir; con qué ademán se 
expresa la ira, y qué inflexión de voz requie­
re la compasión. En lo que logrará el acier­
to, si escogiere algunos lugares de las come­
dias más aptos para esto, y que tengan más 
proporción con el ademán. Los cuales no 
sólo serán muy útiles para la pronunciación, 
sino aun para la elocuencia. Esto se en­
señará al discípulo, mientras se hace capaz 
de mayores cosas. Cuando fuese necesario 
que lea oraciones retóricas, y fuese ya capaz 
de entender sus virtudes; entonces cuídeme 
de él un sabio maestro; y no sólo le irá di­
rigiendo en el tono de leer, sino que le hará 
tomar de memoria, y pronunciar de pie y 
claramente algunos lugares escogidos de 
ellas, enseñándole cómo ha de arreglar la. 
acción, para que desde luego ejercite con la 
pronunciación la voz y la memoria. 

I I . Ni'reprendo tampoco á los que hacen 
algún estudio de la palestra. No hablo de los 
que emplean toda la vida en la lucha, y en el 
vino, sepultando la razón mientras ejerci­
tan el cuerpo; con los cuales no quiero que 
tenga el menor trato el niño, que voy for­
mando. Bajo el nombre de palestra entien­
do también á los que enseñan á reformar el 
ademán; v. gr.: cuándo han de estar los 
brazos derechos, cómo se han de mover las 

manos con arte, y no con cierto aire rústico, 
cómo ha de tener el cuerpo la decente postu­
ra, moviendo los pies con destreza, y que el 
movimiento de cabeza y ojos no desdiga del 
de todo el cuerpo. Pues ninguno habrá que 
diga ser esto ajeno de la pronunciación, y 
esta de la retórica. Por donde no es cosa aje­
na de propósito el aprender lo que debemos 
hacer en esta parte; y más cuando esta 
ley del ademán tuvo su origen en el tiem­
po de los héroes, y entre los griegos más in­
signes mereció la mayor aprobación; uno de 
los cuales fué Sócrates y Platón, quien la 
cuenta entre las virtudes civiles; y aun Cry-
sipo en los preceptos sobre la educación de 
los hijos hace de ella mención. Y los lace-
demonios, sabemos que uno de ejercicios 
que tenían por útiles á la guerra, era la dan­
za. Y que ésta no se tuviese entre los antiguos 
romanos por cosa indecorosa/lo prueba aquel 
baile de los sacerdotes, que hasta hoy dura, 
como ceremonia y rito de religión; y aque­
llo que dice Cicerón en el libro I I I del Ora­
dor, que éste debe mover varonilmente el 
cuerpo, no como el cómico, sino como el que 
juega las armas y se ejercita en la lucha. 
E l cual precepto hasta el día de hoy se ob­
serva sin que ninguno se atreva á tacharlo. 
En esto se ejercitará el niño (si vale mi di­
cho) únicamente los primeros años, y no por 
más tiempo, porque no pretendo que el ade­
mán del orador sea como los movimientos 
de un danzarín, sino que de este ejercicio en 
la niñez nos quede un cierto hábito natural, 
y decente compostura de cuerpo, que una 
vez aprendida, dure en adelante, aun sin 
querer. 

C A P I T U L O X I 

En la primera edad pueden aprenderse muchas cosas 
' á un tiempo, i.0 Porque no es incompatible con la 

naturaleza del ingenio humano .—2° Porque esta 
variedad suaviza el trabajo del estudio.—3.0 Por­
que entonces hay mucho más tiempo.—Por pere­
za dejan los oradores de aprender muchas cosas. 

Suele preguntarse, si (en suposición de 
que es preciso aprender todo esto) es posi­
ble el enseñarlo y aprenderlo todo á un misr-
mo tiempo. Algunos lo niegan, alegando que 
es confundir á los niños y cansarlos con la 
diversidad de estudios, para los cuales ni 
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hay fuerzas en el cuerpo ni en el ánimo, ni 
el tiempo da.de sí para tanto; y aun dado 
que lo pueda sufrir esta edad robusta, no 
conviene cargarla tanto: 

i . " No advierten los tales, cuánto alcanza 
la capacidad del hombre; cuyo ingenio es 
tan ágil, tan veloz, y para decirlo así, tan 
para todo, que no puede detenerse en una 
cosa sola, aplicando su fuerza á muchas co­
sas, no digo en un mismo día, pero aun en 
un mismo momento. Y si no, el que toca la 
cítara ¿no atiende á un mismo tiempo á la 
memoria, al sonido de la voz, á sus diversas 
inflexiones? Con la mano derecha hiere las 
cuerdas, con la izquierda las templa, las 
mantiene en su punto y las afina. N i aun los 
pies los tiene ociosos, llevando con ellos el 
compás: y todo esto á un mismo tiempo. 
¿ Qué más ? Nosotros mismos, cuando la ne­
cesidad lo pide ¿no contestamos á un asun­
to y atendemos á otro distinto ? Y vemos que 
para esto se requiere discurrir, escoger cier­
tas expresiones, componer el semblante, la 
pronunciación, el ademán, y movimientos 
del cuerpo. Si todo esto lo hacemos con una 
sola aplicación del entendimiento, ¿por qué 
no podremos repartir en diversas horas mu­
chos estudios ? Mucho más, cuando la misma 
variedad divierte y rehace el ánimo, siendo 
más dificultoso el aplicarse á una sola cosa. 
De aquí nace, que el trabajo de escribir se 
alivia con la lección; y al contrario cuando 
nos cansamos de leer, tomamos por descan­
so el escribir. Aun cuando nos hayamos apli­
cado á muchas cosas, tenemos en cierto 
modo enteras las fuerzas para lo que vamos 
á aprender. ¿ A quién no molestará estar 
todo un día oyendo á un maestro sobre una 
misma cosa? La variedad le servirá de re­
creo, como acaece en las viandas, que siendo 
diversas, alimentan pero sin fastidio. 

Díganme si no los tales, ¿ qué otra manera 
y método hay para aprender ? ¿ Hemos de 
atender primeramente á la gramática, y des­
pués enseñar la geometría? Pues omitamos 
por algún tiempo el estudio de lo que hemos 
aprendido, y empleémonos en la música, y 
se nos olvidará lo primero. ¿ Y n ó será bue­
no, mientras se estudia la lengua latina, to­
rnar algún conocimiento de la griega? Y 

(para concluir) ¿no nos hemos de ocupar en 
otro estudio que en el que últimamente he­
mos emprendido? ¿Por qué no decimos á 
un labrador, que no cultive á un tiempo los 
sembrados, y las viñas, y los olivares, y los 
frutales? ¿que no cuide juntamente de los 
pastos, del rebaño, .de huertas y colmenas ? 
¿Y por qué razón nosotros mismos emplea­
mos el día, parte en el pleito, parte con los 
amigos, parte en los negocios de casa, parte 
en cuidar del cuerpo, y parte en el recreo? 
Cada una de las cuales cosas bastaría para 
cansarnos, si á ella sola nos aplicásemos y 
no á otra. Tanto más fácil' cosa es hacer mu­
chas cosas á un tiempo, que una sola por mu­
cho tiempo. 

2 ° N i hay tampoco que temer que esto se 
haga intolerable á los niños, pues no hay 
edad que menos se canse: como que parece­
rá extraña ciertamente, pero lo acredita ia 
experiencia. E l ingenio entonces tiene más 
docilidad, cuando no se ha endurecido. Prue­
ba de esto es, que sin que se les apriete á los 
niños, en dos años, luego que comienzan á 
pronunciar bien, hablan de todo; pero los 
esclavos recién comprados ¿cuántos años 
gastan, y cuánta repugnancia no les cuesta 
aprender el latín? Si tomas á tu cargo el en­
señar á un adulto, entonces conocerás que 
aquel sabe bien el arte á que se dedicó, que 
la aprendió desde niño. Los niños son tam­
bién más sufridores del trabajo que los jó­
venes. Es la causa sin duda, porque así como 
á los niños, ni les hacen mella tantas caídas 
como dan, ni el andar á gatas, ni el afanaiv 
se tanto en el juego en tan breve tiempo, ni 
el no cesar de correr en todo el día, porque 
no tienen peso en las carnes; así sucede, se­
gún creo, con sus ánimos, que no se cansan 
tanto como los de los adultos, porque no to­
man el estudio con empeño y afá'n, sino so­
lamente reciben la instrucción que les da­
mos. A esto se junta la mayor facilidad de 
aprender que tienen en aquella edad; siguen 
á los que lo enseñan con cierta simplicidad, 
y no miran á lo que ya han hecho, porque no 
pueden discernir lo que es trabajo. Final­
mente, como tengo experimentado, menos 
sensación les hace el trabajar con los sen­
tidos que con el discurso, 
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3.0 Júntase á lo dicho, que en adelante no 
tendrán más tiempo que en la edad presen­
te; como que todo su aprovechamiento de­
pende del oído; y cuando se dediquen á es­
cribir y componer algo por sí mismos, ó no 
podrán, ó no querrán aprender de nuevo 
estos estudios. Pues no pudiendo, ni aun de­
biendo emplear un niño todo el día en la 
gramática (que esto le engendraría fasti­
dio) ¿en qué otra cosa ha de emplear estos 
ratos perdidos ? Y no pretendo tampoco que 
se tome esto con demasiado ahinco; ni que 
se emplee con tanta intensión á la música, 
como si hubiera de ser maestro de capilla ; 
ni que aprenda todas las menudencias de la 
geometría. No quiero hacerle un cómico en 
el ademán, ni un bailarín en el movimiento 
del cuerpo; bien que, aun cuando pidiese 
tanto, había tiempo para todo, porque son 
muchos los años que tienen para aprender, 
y yo no exijo esto de ingenios rudos. Por úl­
timo. Platón ¿por qué fué eminente en todo 
lo que hemos puesto por indispensable para 
el que ha de ser orador? Porque no conten­
to con lo que podía aprender en Atenas, y 
de los pitagóricos, á los que fué á buscar á 
Italia, hizo viaje al Egipto, y de sus sacer­
dotes aprendió los arcanos de su filoso­
fía. • 

Pretéxtase para la imposibilidad de lograr 
todo esto, la desidia natural al hombre; pues 
ni hay amor al trabajo, ni se mira la elo­
cuencia como estudio el más honesto y noble 
de todos en sí mismo, sino como medio para 
la torpe ganancia, haciendo de él un uso vi l . 
Haya enhorabuena algunos que ejerzan en 
el foro, movidos del interés, el oficio de ora­
dor, sin conocimiento del arte, con tal que se 
me conceda, que cualquiera comercio v i l , y 
aun un pregonero puede sacar más ganancia 
con su oficio. Yo no escribo esto para aque­
llos que atienden á la ganancia que pueden 
prometerse de lo que estudian. E l que lle­
gare á concebir una idea de la elocuencia tan 
divina, como es en sí, y se representare de­
lante de la vista esta reina entre todas las 
artes, como la llama un poeta trágico nada 
vulgar, y midiere el fruto que acarrea, 
no por este interés y salario que damos á los 
abogados, sino por el gusto y deleite que el 

alma recibe con la contemplación de lo que 
sabe (utilidad que siempre dura, como que 
no depende de la fortuna), este tal se per­
suadirá fácilmente cuánto mayor deleite ha 
de sacar de emplear en la geometría ó músi­
ca el tiempo que otros gastan en espectácu­
los, en el campo, en jugar á los dados, en 
conversaciones inútiles (por no decir dur­
miendo, y en comilonas largas) que el que 
sacan estos tales de semejantes diversiones 
necias. Porque la misma naturaleza nos 
favoreció en inspirarnos mayor amor á lo 
que es más honroso. Pero pongamos fin á 
esta materia, en la que me ha hecho alar­
garme el gusto que tengo en tratarla; pues 
ya hemos hablado bastante de lo que debe­
r á aprender el niño, antes que sea capaz de 
mayores cosas. E l siguiente libro dará prin­
cipio como de nuevo, y pasaremos á los ofi­
cios del orador. 

L IBRO SEGUNDO 

C A P I T U L O P R I M E R O 

CUÁNDO HA DE ESTUDIAR EL NIÑO 

LA RETÓRICA 

Ha prevalecido la costumbre (y todos los 
días va tomando más cuerpo) de entregar 
al niño más tarde de lo que era razón á los 
maestros de la elocuencia latina; y lo mis­
mo acaece con los que enseñan la griega. Dos 
son las causas de esto; conviene á saber, que 
nuestros retóricos han abandonado su oficio, 
y le han tomado los gramáticos, no siendo 
propio suyo. Porque aquéllos tienen por 
obligación suya el declamar y enseñar á 
otros esta facultad, pero limitándose á los 
géneros deliberativo y judicial, teniendo lo 
demás por inferior á su profesión, y éstos, 
no contentos con tomar á su cargo lo que 
los otros dejaron (de lo que debemos estar­
les agradecidos), se han entrometido tam­
bién á hacer prosopopeyas y enseñar lo que 
mira al género deliberativo; lo que es obra 
del mayor empeño en la oratoria. De don­
de provino que lo que era principal en un 
arte, vino á ser lo último de otra; y los que 
ya debían estudiar ciencias mayores, los ve­
mos sentados entre los gramáticos, para 
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aprender retórica. Y así, según esto, pare­
ce que al niño no se le .debe entregar al 
maestro de retórica hasta que sepa decla­
mar, cosa por cierto ridicula. 

Demos, pues, á cada facultad lo que le co­
rresponde. Reconozca sus límites la gramá­
tica, á la que dieron el nombre de literatu­
ra, los que la tradujeron en latín; y mucho 
más habiendo traspasado los que tuvo en su 
primer origen, remontándose á tratar de 
cosas mayores.' Pues siendo al principio 
como un arroyuelo pequeño, ha crecido á 
manera de rio caudaloso, apropiándose la 
interpretación y exposición de los poetas é 
historiadores, atribuyéndose por otra parte, 
además de enseñar á hablar bien, y con tal 
cual afluencia de palabras, el conocimien­
to de casi todas las facultades mayores; y 
la retórica, que toma el nombre de la fuer­
za en el decir, no rehuse lo que es oficio pro­
pio suyo; ni permita que se le usurpe lo que 
es de su obligación; pues por rehusar el 
trabajo, ha venido casi á perder lo que era 
de su jurisdicción. No negaré que algún 
profesor de gramática pueda llegar á adqui­
r ir tantos conocimientos que sea capaz de 
enseñar retórica. Pero siempre será cierto 
que cuando esto enseñe, hará oficio de re­
tórico, no de gramático. 

Nuestro intento principal es señalar el 
tiempo en que estará ya en sazón el niño 
para aprender la retórica. Para lo cual no 
hemos de atender á la edad que tiene, sino 
á lo que ha aprovechado en sus conocimien­
tos. Y para ahorrarnos de palabras, digo 
que entonces estará en sazón, cuando pu­
diere estudiarla; aunque esto depende de la 
cuestión anterior. Porque si la gramática ex­
tiende su enseñanza á aquellas oraciones 
suasorias, que son los rudimentos de la re­
tórica, en este caso se deberá entregar más 
tarde el niño al maestro de elocuencia. Si 
éste no rehusa el enseñar los primeros prin­
cipios de su facultad, deberá comenzar des­
de luego por las narraciones y oracioncitas 
en qile se alaba ó vitupera alguna cosa. ¿Por 
ventura ignoramos que los antiguos, para 
aumentar la elocuencia, se ejerí i taron en 
cuestiones, lugares comunes, y otras decla­
raciones en que no entra circunstancia de 

cosas, ni personas, en las que se contienen 
todas las causas de asuntos, ya verdaderos, 
ya fingidos? De donde se colige cuán con­
tra razón se abandona aquella parte de la 
retórica, que fué por mucho tiempo la prin­
cipal y la única. ¿Qué cosa hay de las que 
dije arriba, que no coincida, ya con otras 
cosas propias de la retórica, ya con el géne­
ro judicial? ¿Por ventura en el foro no hay 
sus narraciones ? Y aún no sé si en este 
género son la parte principal. En aquellas 
contiendas entre el acusador y el abogado 
¿no se alaba? ¿no se vitupera? ¿no hay sus 
lugares oratorios, ya para reprender los v i ­
cios, cuales son los que compuso Cicerón, 
ya para tratar en común cualquiera cuestión, 
cuales son los de Q. Hortensio; como, por 
ejemplo, si se ha de estar á ligeras pruebas, 
convengan ó no con el dicho de los testigos ? 
Y estos lugares ¿ no son el alma del género 
judicial? Son como armas dispuestas, para 
usar de ellas cuando lo pida el caso. E l que 
no crea que esto pertenece á la oratoria, ne­
gará también que comenzamos á hacer la 
estatua cuando fundimos el metad. N i me 
tache ninguno de que procedo con tanta 
apresuración (como algunos pensarán) como 
si quisiera apartar cuanto antes de la gra­
mática al niño, para que comience la retóri­
ca, pues también para aquélla se le debe 
dar el tiempo suficiente, no habiendo nin­
gún incoveniente en que aprenda á un mismo 
tiempo estas dos facultades. Con esto no se 
aumentará el trabajo, sino que se repartirá 
el que tenía un solo maestro, y con más uti­
lidad, cuidando cada cual de su facultad; 
práctica que dejaron los latinos y la guardan 
aún los griegos: bien que aquéllos tienen 
excusa, porque los maestros de gramática 
se han tomado parte de este trabajo. 

C A P I T U L O I I 

DE LA CONDUCTA Y OBLIGACIÓN DEL MAESTRO 

Luego que el niño llegue á ser capaz de los 
conocimientos de la retórica, será entregado 
á los maestros de esta facultad: cuyas cos­
tumbres convendrá examinar lo primero 
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de todo. Y la causa de no haber tocado hasta 
ahora este punto, no es porque no se haya 
de poner igual cuidado en examinar la con­
ducta de los demás maestros, como dije en 
el primer libro, sino porque la edad del dis­
cípulo nos obliga á hablar de esto! Pues 
cuando entra el niño en poder de estos maes­
tros, ya es crecidito, y persevera en el mis­
mo estudio ya joven: y así debe ponerse 
mayor esmero, para que la conducta irre­
prensible del maestro preserve de todo daño 
á los años tiernos, y su circunspección le 
contenga, para que no se haga desenvuelto, 
si es de genio avieso y bravo. Porque no 
basta que el maestro sea muy comedido en 
todo, sino que debe contener á sus discípu­
los con el rigor de la enseñanza. 

Lo primero de todo el maestro revístase 
de la naturaleza de padre, considerando que 
les sucede en el oficio de los que le han en­
tregado sus hijos. No tenga vicio ninguno, 
ni lo consienta en sus discípulos. Sea serio, 
pero no desapacible; afable, sin chocarre­
ría : para que lo primero no lo haga odioso, 
y lo segundo despreciable. Hable á menudo 
de la virtud y honestidad; pues cuantos más 
documentos dé, tanto más ahorrará el cas­
tigo. N i sea iracundo, ni haga la vista gorda 
en lo que pide enmienda: sufrido en el 
trabajo; constante en la tarea, pero no des­
mesurado. Responda con agrado á las pre­
guntas de los unos, y á otros pregúntelos 
por sí mismo. En alabar los aciertos de los 
discípulos no sea escaso, ni prolijo ; lo uno 
engendra hastío al trabajo, lo otro confianza 
para no trabajar. Corrija los defectos sin 
acrimonia ni palabras afrentosas. Esto,hace 
que muchos abandonen el estudio, el ver 
que se les reprende, como si se les aborre­
ciese. Dé cada día á sus discípulos alguno ó 
algunos documentos, para que los mediten 
á sus solas. Pues aunque la lección de los 
autores les suministrará abundantes ejem­
plos para la imitación, la viva voz, como di­
cen, mueve más : principalmente lá del maes­
tro, á quien los discípulos bien educados 
aman, y veneran. Pues no se puede ponderar 
con cuánto más gusto imitamos á aquellos á 
quienes estimamos. 

De ninguna manera debe permitirse á los 

niños la licencia, que hay en las más escue­
las, de levantarse de su puesto, ni de dar 
saltos, cuando á alguno s© le alaba; antes 
aun los jóvenes, cuando oyeren las alaban­
zas, las aprobarán, pero con moderación. De 
aquí nacerá, que el discípulo estará como 
pendiente del juicio del maestro, juzgando 
que ha obrado bien, sólo cuando el maestro 
diese su aprobación. Pero la costumbre, que 
algunos llaman humanidad, de aplaudir á 
alguno por cualquiera cosa, es muy repren­
sible á la verdad; pues no sólo es ajena de 
la seriedad de una escuela, y propia de los 
teatros, sino la más contraria de los estu­
dios. Porque tendrán por ocioso el esmerar­
se en el trabajo, al ver que por cualquiera 
cosa que hagan, han de ser aplaudidos. 
Tanto los que oyen, como el que declama, 
deben mirar al maestro, para conocer lo que 
él aprueba ó desaorueba: con lo que adqui­
rirán facilidad con la composición, y dis­
cernimiento con el continuo oír. Mas al pre­
sente vemos, que no solamente al fin de 
cada cláusula se levantan los discípulos, 
para aplaudir al que recita, sino que corren, 
y dan palmoteos y voces descompasadas. 
Esto lo practican los unos con los otros; y 
en esto consiste el buen suceso de la decla­
mación. De aquí nace el orgullo y vana es­
peranza que conciben de su saber; en tal 
forma, que empavonados ya con aquella 
vocería de sus condiscípulos, si las alabanzas 
del maestro son moderadas, forman mal 
juicio de él. Aun cuando los mismos maes­
tros declaman, hagan que los discípulos le 
oigan con atención y modestia; porque la 
censura de lo que el maestro compone, no la 
ha de esperar de los discípulos, sino éstos del 
maestro. Si es posible, debe observar con 
toda atención qué cosas alaba cada uno y 
cómo las alaba; y alégrese de que lo bueno 
merezca la aprobación, no tanto por res­
peto suyo, cuanto por señal de discerni­
miento en los que lo alaban. 

No apruebo que los niños estén sentados 
entre los jóvenes. Porque aunque un hom­
bre tal, cual debe ser el maestro por la su­
ficiencia y costumbres, pueda tener á raya 
á los jóvenes, con todo eso deben los tier­
nos separarse de los que son crecidos; y 
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no sólo debe evitar cualquiera acción inde­
corosa, sino aun la sospecha de elia. He te­
nido por conveniente dar este avisox sólo de 
paso; porque si el maestro y los discípulos 
carecen aun de los menores vicios, ocioso 
es el advertir esto. Y si alguno, cuando toma 
maestro, no huye de lo que es manifiesta­
mente vicio, entienda, que cuanto vamos á 
decir para la utilidad de la juventud, es 
ocioso sin esto. 

• ; C A P I T U L O I I I 

SI CONVIENE TOMAR DESDE EL PRINCIPIO EL 

MEJOR MAESTRO 

N i debe pasarse en silencio la opinión de 
los que dicen, que cuando el niño comience 
la retórica, no se le debe entregar desde el 
principio al maestro más excelente, sino que 
por algún tiempo debe estar con alguno me­
diano ; como quiera qüe para enseñar las 
artes, es mejor una medianía en eb precep­
tor; ya porque se acomoda más al entendi­
miento é imitación de los discípulos, ya por­
que no se desdeña tanto del molesto y traba­
joso ejercicio de los rudimentos. 

No creo que debo afanarme mucho para 
evidenciar, cuánto vale el que las primeras 
instrucciones sean las mejores, y cuánto 
trabajo cuesta el quitar los malos resabios 
que una vez se tomaron; pues al maestro 
que después sigue, se le junta un doble tra­
bajo, no siendo menor el de hacer olvidar 
á los discípulos lo que aprendieron mal, que 
el enseñarlos de nuevo. Por el cual motivo 
cuentan que Timoteo, excelente maestro de 
la flauta, pedía mayor salario por enseñar al 
que hubiese sido enseñado por otro, que si 
le entregasen uno que nada supiese. 

Dos errores hay en esta parte, uno de los 
que juzgan que basta un mediano maestro: 
los cuales se contentan con un estómago 
bueno. La cual opinión aunque reprensi­
ble, al cabo se podía tolerar, si estos maes­
tros enseñasen menos que otros, y no lo 
peor. Otro error (y aun más común que el 
primero) es pensar que los que s^n más con­
sumados en la elocuencia, no se abajan á 
enseñar los rudimentos; siendo la causa de 

esto en unos el fastidio de descender á es­
tas menudencias, y en otros el no ser para 
ello. Yo ciertamente no tengo por maestro 
al que no quiere enseñar estos principios: y 
digo, que el que sea consumado, lo podrá 
hacer seguramente, si no le falta la volun­
tad. Primeramente, porque el que ha llegado 
á aventajar á otros en esta facultad, es creí­
ble que sepa los medios para conseguirlo. 
En segundo lugar, porque el alma de la en­
señanza es el método; y éste ninguno lo ten­
drá mejor, que el que es más consumado. Y 
últimamente, porque ninguno puede sobre­
salir en lo más, faltándole lo que es menos. 
A no ser, que digamos, que habiendo hecho 
Fidias una estatua de Júpiter, alguno otro 
la adornaría mejor que él; ó que un orador 
no ha de saber hablar; ó finalmente, que el 
médico de muchísima habilidad no alcanza­
rá á curar las dolencias pequeñas. 

Pero dirá alguno: ¿ no hay cierto grado de 
elocuencia tan remontada, que excede la 
capacidad de un niño ? No lo niego: pero el 
maestro que la tenga, es preciso que sea 
prudente, y que se achique y acomode á ía 
capacidad del discípulo; á la manera que un 
grande andarín, si caminase con un niño, le 
daría la mano, acortaría el paso y no avan­
zaría más de lo que pudiese el compañero. 
¿ Y qué diremos de que por lo regular, cuan­
to más hábil sea el orador, su explicación 
ha de ser más perceptible y clara? Pues la 
primera virtud de la elocuencia es la clari­
dad. Vemos también, que cuanto más l imi­
tado es cada uno, tanto más intenta el em­
pinarse, y ensalzarse: así como los de es­
tatura pequeña se ponen de puntillas, y los 
de menos fuerzas echan más bravatas. Por­
que tengo por cierto, que los que dan en 
hinchazón, los que tienen el gusto estragado, 
y los que afectan delicadeza en el lenguaje, 
ó pronunciación, y todos los que adolecen 
de cualquiera vicio .de afectación, no tanto 
pecan por falta de esfuerzo, cuanto por falta 
de fuerzas: así como los cuerpos no se hin­
chan por la robustez, sino por la falta de 
ella, y, los que perdieron el camino derecho, 
de ordinario se alejan más de él. Y así 
cuanto más ruin sea el maestro, tanto más 
obscuro será en la explicación. 



No me he olvidado haber dicho en el libro 
primero (donde hice ver, que era mejor la 
enseñanza pública, que la particular) que 
en los primeros estudios se animan con más 
gusto y aprovechamiento los niños á imitar 
á sus condiscípulos, como cosa más fácil. 
Algunos entenderán, que lo que aquí deci­
mos contradice á lo que allí dejamos senta­
do. Lo que estoy muy ajeno de sentir. Por­
que uno de los principales motivos porqm 
conviene entregar el niño al mejor maes­
tro, es porque los discípulos, que están más 
instruidos, ó dirán cosas, que puedan ser­
vir para la imitación de los demás, ó si en 
algo yerran, podrán ser al punto corregidos. 
Pero si el maestro es limitado, aprobará los 
defectos, y con su aprobación hará que los 
demás los abracen. Sea pues tan consumado 
en la ciencia como en las costumbres, para 
enseñar á decir y hacer á ejemplo del Fe­
nicio de Homero. 

C A P I T U L O I V 

CUÁLES DEBEN SER LOS PRIMEROS EJERCICIOS 

DEL QUE ESTUDIA RETÓRICA 

I . Narraciones históricas. (La facundia en los jóve­
nes es laudable... En corregir los defectos de sus 
composiciones no se debe usar de mucho rigor.. . 
Acostúmbrese á componer con la enmienda posi­
ble.)—H. Confirmación y refutación de las narra­
ciones.—III . Alabanza y vituperio de las perso-, 
ñ a s . — I V . Lugares comunes, y cuestiones ó causas 
particulares... Repréndese á los que trabajan en 
sus casas estos lugares comunes, para usar de 
ellos cuando la ocasión lo pida.—V. Alabanza y 
vituperio de las leyes. 

I . Ahora comenzaremos á tratar de la 
principal obligación de un maestro de retó­
rica, dilatando por un breve tiempo lo que 
comunmente se piensa ser el constitutivo 
de esta arte. Y lo primero de todo me pare­
ce debe comenzar el niño por aquellos ejer­
cicios que tienen alguna semejanza con lo 
que ya aprendió en la gramática. Y supues­
to que hay tres maneras de narraciones, fue­
ra de la que usamos en las causas judiciales: 
á saber, la poética, usada en las tragedias, y 
otros poemas, en la que ni hay verdad, ni 
aun sombra de verdad; el argumento, que 
aunque falso, la comedia le hace ser verosí­
mil ; y la histórica, que es la exposición de 
posa sucedida; dejando para los gramáticos 

la poética, el retórico debe comenzar por la 
histórica, que es de tanta fuerza, cuanta es 
la verdad en que estriba. 

Cuando tratemos del género judicial, en­
señaremos el modo que nos parece mejor de 
formar la narración. Entretanto basta ad­
vertir que ésta no debe ser seca y sin jugo. 
Según esto ¿ para qué tantos estudios, si bas­
tara el contar las cosas sin aliño, ni adornos 
de palabras? N i tampoco debe ser de cosas 
superfinas, ni llena de descripciones traídas 
violentamente; vicio en que muchos caen, 
imitando la licencia poética. De estos dos 
defectos más vale que peque la narración 
por abundancia que por escasez. La razón 
es, porque á los niños ni se les debe pedir, ni 
esperar de ellos nada perfecto; y así más 
vale que manifiesten un esfuerzo generoso, 
y que á veces discurran y hablen más de lo 
que se les pide. N i nos debemos ofender de 
que en los principiantes haya algo de redun­
dante. Y aun quisiera que los maestros, 
á la manera de las amas de leche, tra­
ten á los entendimientos tiernos con algo 
más de regalo, digamos así ; y no lleven 
á mal el hartarlos de leche de una enseñan­
za gustosa. Pues este cuerpo grueso, y lleno, 
vendrá después con la edad á quedar enju­
to : y de aquí proviene el vigor. Por el con­
trario un niño de miembros delicadamente 
formados, ya para adelante pronostica fla­
queza y debilidad. Atrévase á mucho esta 
primera edad, invente, y alégrese de lo que 
haya inventado, aunque sean cosas de poco 
vigor y sustancia. Para la lozanía hay reme­
dio, mas no para la esterilidad. Pocas espe­
ranzas podremos fundar en un niño, á cuyo 
ingenio se anticipa el juicio. La materia, 
en que se ejercite, ante todas cosas ofrezca 
mucho campo, y aun más de lo justo: pues 
los años y la razón quitarán mucho de lo 
superfino, y aun con la misma experiencia 
lo irán perdiendo, siempre que haya de 
donde quitar y desbastar; á la manera que 
el buril podrá profundizar, y tendrá donde 
cebarse, si la lámina no es delgada en de­
masía. Nadie extrañará lo que digo, si ha 
leído lo que dice Cicerón: Quiero que en los 
jóvenes se descubra la afluencia. Por donde 
debe huirse tanto de un maestro sin pala-
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bras y sin explicación, cuanto de un terreno 
seco, y árido para las plantas tiernas. De 
aquí resulta, que los discípulos son de inge­
nios apocados y rastreros, no atreviéndose 
á levantar el estilo sobre el lenguaje vulgar. 
Estos la flaqueza la tienen por salud, y la 
debilidad por juic io; dando en el vicio, 
cuando piensan estar ajenos de él, pues ca­
recen de lo que es virtud. Yo no gusto de 
frutos muy anticipados, ni del mosto, que 
ya en el mismo lugar comienza á tomar sa­
bor de vino: todo esto el tiempo lo ha de ir 
sazonando. 

Cosa es también que merece tenerse pre­
sente, el que los niños desmayan cuando nada 
sé les disimula: porque se desalientan, sien­
ten el estudio, y por último le cobran aborre­
cimiento, y lo que es peor, temiéndose de 
todo, á nada se atreven. Esto aun la gente 
del campo lo sabe: pues á los arbolitos peque­
ños no les arriman la podadera, porque, en 
cierto modo tienen horror al hierro, cuya 
herida no tienen fuerzas para sufrir. Debe, 
pues el maestro ejercer su oficio con agrado, 
suavizando el, trabajo, que por sí mismo es 
agradable: alabe algunas cosas, pase por 
alto otras, ó enmiéndelas, dando la razón de 
hacerlo as í ; y poniendo alguna cosa de su 
casa, ilústrelos. A veces no dañará, que él 
mismo les dicte lo que ha compuesto él, para 
que el discípulo lo imite, y lo aprecie, como 
si fuera parto suyo. Pero si éste hiciere una 
composición tan mala que no admite en­
mienda, me ha enseñado la experiencia, que 
es útil el echarles la misma materia y asun­
to ilustrado por el maestro, para que lo tra­
bajen de nuevo, diciéndoles, que pueden ha­
cer otra cosa mejor; porque ninguna cosa 
alienta más en los estudios, que la esperan­
za. A los adultos trátelos de otra manera; 
de los que á proporción de la edad, y fuer­
zas, exigirá cosas mayores, y les corregirá 
sus obras. Cuando mis discípulos usaban de 
pensamientos atrevidos, ó de estilo dema­
siado brillante, solía decirles, que lo alaba­
ban por entonces, pero que vendría tiempo, 
en que no pasaría por ello. De este modo 
se alegraban de las producciones de/su in­
genio, y no quedaban engañados ÚQ SU pro­
pio juicio. 

Pero para volver al propósito, quiero que 
las narraciones se trabajen con el esmero 
posible. Porque así como al principio cuan­
do aprenden á hablar, es útil á los niños, 
para adquirir facilidad en el lenguaje, el 
referir lo que oyeron, y obligados á repetir 
la misma relación, ya retrocediendo desde 
el medio hasta el principio, ya continuando 
hasta el fin; pero esto será, mientras son ni­
ños, y van uniendo las palabras, y no pue­
den más que afirmar la memoria; así cuan­
do ya supieren bien hablar, el charlar de re­
pente de todo, el hablar sin reflexión, sin 
dar lugar á levantarse, sólo merecerá el 
nombre de charlatanería. De aquí nace el 
gozo de los padres necios é ignorantes, y 
en los hijos la aversión al trabajo, y el des­
caro, que adquieren juntamente con la cos­
tumbre de hablar mal, el ejercitarse en co­
sas malas, y por último la arrogancia con 
que presumen de sí, y que por lo común 
impide en aprovechar en cosas de importan­
cia. Ya vendrá tiempo, en que adquieran fa­
cilidad en hablar, y de esto trataremos muy 
de veras. Entretanto baste el que el discí­
pulo componga con todo cuidado y esmero, 
en cuanto lo permite su edad, alguna cosa 
que merezca alabanza, ejercitándose en esto 
hasta adquirir hábito. Por último podrá de 
este modo proporcionarse para el fin que 
intentamos, cuidando más de hablar bien 
que pronto. 

I I . No será útil añadir á las narraciones 
su comprobación y destrucción, que los 
griegos llaman confirmación y refutación; 
y no solamente á las fabulosas y poéticas, 
sino también á las que contienen algún he­
cho histórico. Por ejemplo, servirá de gran­
de materia para discurrir, el proponer la 
duda de si es creíble que estando peleando 
Valerio se sentó sobre su cabeza un cuervo, 
que con las alas hería el rostro, y los ojos 
del francés enemigo: del mismo modo so­
bre la serpiente, que dicen crió á Escipión, 
sobre la loba de Rómulo, y la ninfa de 
Numa Pompilio. Porque los historiadores 
griegos fingen casi tanto como los poetas. 
Muchas veces se disputa del tiempo y del 
lugar donde acaeció la cosa; y aun de las 
mismas personas, como vemos que T. Livio 
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duda de algunas de si existieron; y otros 
historiadores discuerdan sobre las circuns­
tancias. 

I I I . Después de este ejercicio, irá poco 
á poco pasando á cosas mayores; como por 
ejemplo: alabar á los hombres esclarecidos 
y afear á los malos, lo que acarrea grande 
utilidad: porque además de ofrecer abun­
dante materia para ejercitar el ingenio, se 
va formando el ánimo, contemplando la di­
ferencia entre la virtud y el vicio, y se ad­
quieren muchos conocimientos y acopio de 
ejemplos, que á su tiempo han de servir de 
mucho; como que son muy eficaces para 
mover en todos los géneros de causas. Aquí 
también pertenece el comparar unos sujetos 
con otros: pues aunque esto se funda en 
una misma razón, con todo eso ofrece ma­
yor campo,.y no sólo se trata de la natura­
leza de las virtudes y vicios, sino del modo. 
Pero ya á su tiempo trataremos del orden 
de estas alabanzas ó vituperios: pues esto 
toca á la tercera parte de la retórica. 

I V . También los lugares comunes (ha­
blo de aquéllos, que sin nombrar sujetos, 
tienen por objeto afear el vicio, como decla­
mar contra el adúltero, el tahúr, el desver­
gonzado) pertenecen á la esencia de las 
causas judiciales: pues si recaen sobre per­
sona determinada, son acusaciones perfec­
tas. Bien es verdad que á veces solemos 
descender á especies determinadas, como 
si se finge un adúltero ciego, un tahúr po­
bre, un desvergonzado anciano. A veces á 
estas acusaciones se les añade su defensa: 
pues solemos defender al lujurioso, y al 
entregado al amor; y á veces al rufián, 
y al t ruhán se le hace su defensa, no de­
fendiendo la persona, sino disculpando el 
delito. 

Las cuestiones tomadas de la compara­
ción de las cosas; por ejemplo: Si es me­
jor vivir en la aldea, que en la ciudad; 
si la. profesión del abogado es mejor que la 
de la milicia, dan abundante, y hermoso 
campo para ejercitar el ingenio, y ayudan 
mucho para los géneros demostrativo, de­
liberativo, y judicial. Así vemos, que Ci­
cerón en la oración en defensa de M u ­
rena trata muy á la larga del último de 

estos lugares. También miran al género 
deliberativo las .cuestiones: de si el hombre 
debe casarse; y, si deben pretender sé los 
empleos: y si entra en ellas alguna per­
sona, serán oraciones completas del gé­
nero deliberativo. 

Solían mis maestros ejercitarnos con 
no poca utilidad, y contento nuestro en 
causas de mera conjetura, mandándonos 
examinar, y tratar: v. gr.: ¿por qué. cansa 
los lacedemonios pintaban armada á Ve­
nus f y ¿qué motivo pudo haber para pin­
tar á Cupido en figura de niño alado, con 
saetas, y tea en la manof y otras cues­
tiones á este tenor, en las cuales indagá­
bamos la atención de los inventores: de todo 
lo cual se hace frecuente uso en las causas 
particulares, y puede llamarse una especie 
de cría. 

Porque aquellos lugares de si siempre 
se ha de estar al dicho de los testigos, y 
en las pruebas si las débiles tienen ó no 
fuerza., es cosa tan llana, que miran á las 
causas forenses, que algunos abogados de 
buena nota no sólo los trataron y apren­
dieron con mucho cuidado, sino que, cuando 
se les ofrecía una causa de pronto, los en­
gastaban é insertaban enteros en sus dis­
cursos. Con lo cual ciertamente (pues quiero 
exponer mi sentir) me parece que daban 
á entender su pobreza grande de talento. 
Porque ¿qué podrán los tales inventar de 
nuevo en las causas donde la una no se 
parece á la otra? ¿Cómo podrán responder 
á las objeciones de los contrarios, ocurrir 
de pronto á las razones que alegan contra 
nuestra causa, y preguntar á los testigos, 
cuando en cosas tan trilladas, y que son 
comunes á todas las causas, no saben tra­
tar un asunto tan cuotidiano, sino llevand > 
de antemano estudiado el papel? Los ta­
les preciso es que, ó fastidien no menos 
que las comidas frías y estadizas (pues en 
causas distintas tendrán que repetir la mis­
ma canción), ó' que ellos mismos se sonro­
jen al ver que los oyentes siempre les oyen 
unas mismas ideas, empleadas en diversos 
usos, como hacen los pobres ambiciosos. 
Fuera de que por maravilla habrá lugar tan 
común que cuadre á todas las causas que 
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ocurren, si por otra parte no tiene paren­
tesco con la cuestión en que se funda; sin 
que se eche de ver que es una cosa pos­
tiza, ó porque es de distinto paño que todo 
lo demás, ó porque por lo común no se 
usa donde conviene. Asi vemos que al­
gunos para aumentar los conceptos de su 
oración, traen como arrastrados varios lu­
gares explicados con mucho rodeo de pa­
labras ; siendo asi, que las sentencias de­
ben nacer de las entrañas de la causa; y 
solamente cuando nacen de ella son útiles 
y dan hermosura á la oración. Además de 
esto, la elocución, cuando no se encamina 
á triunfar de los oyentes, por más belle­
zas que tenga, es enteramente inútil, y á 
veces nociva. Pero basta de digresión. 

V. La alabanza y vituperio de las leyes 
necesita de mayores fuerzas, como que es 
obra de las más dificiles. 

Los antiguos ejercitaron en esto la fa­
cultad del decir, pero tomaban de los dia­
lécticos el modo de argumentar, pues sabe­
mos que entre los griegos sólo en tiempo 
de Demetrio Falereo se introdujo propo­
ner diversos asuntos fingidos á imitación 
de las causas forenses. Pero no tengo bas­
tante averiguado si éste fué el primero 
que inventó esta manera de ejercicio, como 
he dicho en otro libro: pues los que de­
fienden esto con más empeño, no se fun­
dan en autoridad de bastante fuerza. Pol­
lo que mira á los latinos, dice Cicerón, 
que los primeros maestros de elocuencia 
vivieron en los últimos tiempos de Craso, 
y que entre ellos Plocio rayó más que nin­
guno. 

C A P I T U L O V 

QUÉ ORADORES É HISTORIADORES SE DEBEN 

LEER EN LAS ESCUELAS DE RETÓRICA 

r. E l maestro de retór ica instruya á sus discípulos 
en la historia y en la lección de los oradores.— 
I I . Cuide sobre todo de manifestar sus virtudes y 
aun sus v ic ios .—II I . Alguna vez propóngales al­
guna lección viciosa.—IV. Hágalos frecuentes 
preguntas.—V. Este últ imo ejercicio aprovechará 
más que todo. 

I . De las declamaciones hablaremos des­
pués, pero supuesto que aún no hemos pa­

sado de los primeros rudimentos, parece 
debo advertir cuánto aprovechará el maes­
tro á sus discípulos si (á la manera que 
en la gramática se instruyeron en la traduc­
ción de los poetas) los impone en la lec­
ción de los historiadores, y mucho más de 
los oradores, como yo lo he practicado con 
algunos, cuya edad lo exigía y cuyos pa­
dres lo tenían por conducente. Pero es­
tando ya en estado de conocer lo mejor, 
ocurrieron dos cosas que me lo disuadie­
ron : la primera, que la larga costumbre 
de enseñarles por distinto método se hizo 
ley, y no necesitando este trabajo cuando 
ya eran hombres hechos, seguían más los 
ejemplos que yo les había puesto delante 
que los de los escritores. N i yo tampo­
co tenía reparo en enseñarles mis cono­
cimientos, si es que á fuerza • de tiempo 
había inventado algo de nuevo. Y ahora 
me acuerdo. que aun los griegos practican 
lo mismo, pero por medio de los pasantes, 
porque si en todo cuanto lee cada uno de 
los discípulos les hubiera de guiar el maes­
tro por sí mismos, no le alcanzaba el tiempo. 

I I . Y ciertamente que la lección de los 
autores, que no tiene otro fin que el de 
los discípulos, que acompañan con la vista 
al maestro que los explica, aprendan dis­
tintamente y con facilidad sus escritos, 
notando aquellos términos que menos ocu­
rren, es mucho menos de lo que pide la 
obligación de un maestro de elocuencia. 
Pero es oficio suyo y peculiar de su profe­
sión, el notar las virtudes de los autores, 
y aun los vicios si ocurre alguno: esto 
tanto más, cuanto no exijo de ellos el que 
expliquen precisamente aquellos libros que 
quiere el discípulo, como si éste fuera tan 
niño que, tomándole en sus brazos, deba 
condescender con lo que quiere. Porque 
á mí me parece más fácil y más útil el 
método de que, callando todos los discí­
pulos, uno de ellos (pues deberán ir tur­
nando) lea para todos el autor, y de este 
modo se acostumbre á una buena pronun­
ciación : esto hecho, y desentrañado el ar­
gumento del razonamiento que se ha leído 
(porque de este modo se entenderá mejor 
la doctrina del maestro), no se omitirá nada 



que no se advierta, ya perteneciente á la 
invención, ya á la elocuencia; cómo se con-
cilia el orador en el exordio la benevolen­
cia de los jueces; la claridad, brevedad y 
probabilidad de la narración; qué intenta 
en su oración y los disimulados medios 
para conseguirlo (pues todo el artificio re­
tórico consiste en disimularle); además de 
esto con cuánta prudencia y economía di­
vide su asunto; la sutileza, y copia de ar­
gumentaciones, y el nervio que tienen; 
la suavidad en ganarse los ánimos; la as­
pereza en reprender, y la gracia en los 
chistes; cómo triunfa de los afectos del 
auditorio, insinuándose, y moviendo en 
los ánimos de los jueces la pasión, que 
pretende. En el estilo qué palabras y ex­
presiones son propias, adornadas y subli­
mes ; cuándo es loable la amplificación, 
y qué vicios se le oponen; la belleza en 
los tropos; las figuras de palabra; la dul­
zura, rotundidad y vigor en los períodos. 

I I I . Alguna vez también aprovechará 
leer en presencia de los discípulos algu­
nas oraciones defectuosas y sin arte, que 
andan escritas y tienen muchos patro­
nos de mal gusto: en ellas se les hará 
notar su impropiedad, obscuridad, hincha­
zón, bajeza de pensamientos, y aun otras 
cosas feas de decirse, lascivas y afemina­
das ; las' cuales, no solamente hay infini­
tos que las aprueban, sino que (lo que 
es aun mucho peor) las aprueban por el 
mismo hecho de ser malas. Les parece á 
los tales, que lo que está según arte y 
no tiene nada de extravagante, no tiene 
nada de ingenioso; y nos admiramos, como 
de cosa exquisita, de lo que va fuera de lo 
regular, aunque defectuoso: á la manera 
que á algunos les parecen mejor los cuer­
pos contrahechos, y notables por su defor­
midad, que los bien proporcionados: y 
también hay algunos que, prendados de la 
apariencia, piensan que el arrancarse el 
vello de las mejillas, el atusarse y enri­
zar con el hierro y fuego el cabello re­
luciente con el color artificial, da más gra­
cia al hombre que una hermosura natural: 
dando á entender, que la belleza del cuerpo 
nace de modas perniciosas. 

i — 

I V . El maestro no solamente deberá en­
señar todo lo dicho, sino preguntar á me­
nudo á los discípulos para calar su ingenio. 
De este modo no se fiarán para no aten­
der, ni lo que se explica les entrará por 
un oído y les saldrá por otro: con lo que 
á un mismo tiempo se moverán á inven­
tar algo por sí mismos y á entender, que 
es el fin que pretendemos. Porque ¿qué 
intentamos con enseñarlos, sino que no haya 
que enseñarlos siempre? 

V. Este cuidado del maestro me atrevo 
á decir que aprovecha más que cuantas re­
glas dan los artes de retórica, aunque és­
tas ayudan mucho; pero ¿ quién podrá com­
prender cuánto abarcan todos los géneros 
de causas que se originan casi todos los 
días? Por ejemplo en la milicia: aunque 
tiene sus preceptos generales, con todo esto 
aprovecha mucho más el saber de qué me­
dios se valieron los buenos capitanes en 
ciertos lances ó lugares, porque en todas 
cosas por lo común más aprovecha la ex­
periencia que el arte. ; Por ventura se ha 
de poner á declamar el maestro para ser­
vir de ejemplo á sus discípulos? ¿ N o les 
aprovechará mucho más la lección de Ci­
cerón y Demóstenes? Si el discípulo yerra 
algo en la declamación, ¿se le ha de co­
rregir delante de todos? ¿No será mejor 
enmendar toda una oración, y cosa me­
nos enojosa? Porque todos queremos más 
que se corrijan los vicios ajenos que los 
nuestros. Mucho más tenía que advertir, 
pero la utilidad de esto es notoria á todos. 
¡Ojalá que, así como no desagradará el 
saberlo, no haya pereza para practicarlo! 

C A P I T U L O V I 

QUÉ ESCRITORES SE H A N DE LEER PRIMERO 

I . Desde el principio, y siempre han de leer los me­
jores autores.—II. Se ha de cuidar de que los 
n iños no se entreguen con demasía á la lección 
de los muy antiguos ó muy modernos. 

I . Si se logra lo que llevamos dicho, 
no habrá dificultad en determinar qué suerte 
de libros deben leer los principiantes. Por­
que algunos encomendaron los más llanos 
y triviales por ser de más fácil inteligen-
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cia; otros aquellos de estilo florido, como 
más acomodados á fomentar el ingenio en 
la primera edad. Yo soy de opinión que 
desde el principio y siempre deben leerse 
los mejores, con tal que sean de la mayor 
pureza y claridad; y asi conviene que 
los niños lean mejor á Livio que á Salus-
tio, pues su historia es más larga; pero es 
menester para entenderle estar ya algo ade­
lantado. Cicerón, según entiendo, es bas­
tante llano y gustoso aun para los princi­
piantes; y no solamente pueden aprove­
char sino aficionarse á él, al paso que (co­
mo dice Livio) cada cual sea semejante 
á él. 

I I . De dos cosas deben guardarse mu­
chísimo los niños, según mi juicio. La pri­
mera es, no sea que alguno, admirándose 
demasiado de lo antiguo, quiera enveje­
cerse leyendo á los Gracos, á Catón, y 
otros semejantes. Con semejante lección, 
además de quedarse en ayunas, se harán 
toscos en el lenguaje. Porque no serán ca­
paces de entenderlos; y contentándose con 
aquel estilo, que en aquel tiempo era el 
mejor (aunque muy diferente del nuestro) 
pareceráles que ya son semejantes á los 
hombres grandes. Lo segundo, de que de­
ben guardarse, aunque opuesto á lo prime­
ro, es, no sea que prendados por un falso 
deleite del estilo florido, y retozón de los 
modernos, se aficionen á él, como cosa l i ­
sonjera, y conforme á la naturaleza de los 
niños. 

Cuando tengan ya más sentado el ju i ­
cio, y menos expuesto á errar, les acon­
sejaría yo que leyesen los escritores an­
tiguos, con cuya lección se logra fortifi­
car el ingenio; y purificándolos por otra 
parte de los vicios de aquel tiempo, bri­
llarán mucho más los adornos y flores de 
nuestro siglo, y los modernos, que no ca­
recen de belleza. N i tenemos nosotros me­
nos ingenio que los antiguos, sino distinta 
manera de estilo; en el cual hemos sido 
con nosotros» más indulgentes á e A ú que 
convenía; y así no tanto nos aventajaron 
en el talento, cuanto en las materias que 
trataron. Por donde convendrá hacer elec­
ción de muchas cosas de sus escritos; pero 

se deberá cuidar de no mancharlas con 
otras, con que andan .mezcladas. Bien veo 
que hay autores antiguos y modernos, á 
los que conviene imitar en todo; lo que 
no tengo dificultad en afirmar: pero no 
todos pueden determinar cuáles sean és­
tos, y aun es cosa más segura el errar en 
la imitación de los primeros. Por tanto he 
dejado para más adelante la lección de los 
modernos, para que la imitación no pre­
ceda al juicio. 

C A P I T U L O V I I 

QUÉ ASUNTOS DEBE ÉL MAESTRO DE RETÓRICA 

DAR Á SUS DISCÍPULOS PARA LA COMPOSICIÓN 

En esta parte fueron también distintos 
los pensamientos de los maestros. Unos, no 
contentos con ordenar y dividir las mate­
rias que daban á sus discípulos para de­
clamar, las amplificaban, dándoles mayor 
extensión; llenándolas, no solamente de 
pruebas, sino de afectos. Otros, después 
de tiradas las primeras líneas, trataban lo 
que sus discípulós habían omitido en sus 
declamaciones, tocando algunos lugares con 
no menor esmero que cuando ellos mismos 
se ponían á perorar. Ambas á dos cosas 
tienen su utilidad, y así no quiero separar 
la una de la otra. Pero en caso de haber 
de hacer solamente una de las dos, tengo 
por más útil el manifestarles desde luego 
el camino verdadero, que apartarlos del 
torcido que tomaren. Primeramente por­
que en la corrección sólo hacen uso del 
oído; pero en la traza, que les da el maes­
tro, se ejercita el discurso y el estilo. Lo 
segundo, porque toman con más gusto la 
enseñanza que la corrección; y si hay al­
gunos de viva penetración, y especialmente 
según están las costumbres del día, se eno­
jan de que se les amoneste, y lo toman 
á regañadientes. Bien que no por esto se 
han de corregir los vicios con menos liber­
tad: porque se ha de tener respeto á aque­
llos, que aprueban y dan por bueno cuanto 
se escapó de la corrección del maestro. 
Así que ambas á dos cosas se deben unir 
y trasladar según el caso lo pida. Porque 



á los principiantes se les ha de dar la 
cosa trazada, según las fuerzas de cada uno. 
Pero cuando se viere que imitan ya ios 
modelos que se les dio, entonces se les 
mostrarán como ciertas huellas, que de­
berán seguir sin ayuda del maestro. Con­
vendrá á las veces el dejarlos solos, no 
sea que, habituados siempre á seguir hue­
llas ajenas, no trabajen ni discurran nada 
por sí solos. Cuando se viere que proceden 
y discurren con tal cual acierto, el maestro 
ya nada tiene que hacer. Si en algo yerran, 
deberá ponerles quien los guíe. A la ma­
nera que las aves dan de comer á sus 
polluelos con los picos, desmenuzándoles 
la comida; y cuando están creciditos, les 
dejan salir del nido, enseñándoles á volar 
al rededor de él, yendo las madres delante, 
hasta que viéndolos robustos y sin miedo, 
les permiten salir por el aire libre. 

C A P I T U L O V I I I 

APRENDAN LOS NIÑOS ALGUNOS LUGARES SE­

LECTOS DE LOS ORADORES É HISTORIA­

DORES; PERO RARAS VECES LAS COMPO­

SICIONES QUE ELLOS H A N TRABAJADO. 

En este punto soy de opinión, que debe 
mudarse la costumbre de que los niños 
aprendan de memoria todo lo que ellos han 
compuesto, para decirlo, según es estilo, 
en día señalado. Esto quien más lo exige 
son los padres, persuadidos que entonces 
estudian sus hijos, cuando tienen frecuen­
tes declamaciones: siendo así, que el apro­
vechamiento depende del cuidado. Así como 
quiero que los niños compongan, y que 
se ejerciten muchísimo en esto, así acon­
sejo mucho más, que aprendan de memoria 
algunos trozos de los oradores, historia­
dores, y otros escritos dignos de aprecio 
Con esto ejercitarán la memoria, apren­
diendo antes lo ajeno que lo suyO; y los 
que se ejercitaren en este género de tra­
bajo dificultoso, aprenderán después con 
más facilidad lo que ellos mismos com­
pusieren, se acostumbrarán á lo mejor, y 
siempre tendrán buenos modelos que imi­
tar; y además de esto beberán sin sentir 

el estilo de lo que hayan aprendido. Ten­
drán abundancia de expresiones las más 
bellas; su estilo y figuras serán naturales, 
no arrastradas y violentas, sino que vo­
luntariamente se les ofrecerán, habiendo 
hecho acopio de ellas. A esto se junta el 
que citarán con gusto en las conversacio­
nes lo bueno que otros han dicho: cosa 
útil en las causas. Porque siempre da ma­
yor autoridad todo aquello que se alega, 
cuando no parece mendigado para probar 
la causa presente, y los testimonios ajenos 
merecen más alabanza, que los nuestros. 

A veces convendrá también permitirles 
á los discípulos el recitar lo que ellos com­
pusieron, para que logren el fruto de su 
trabajo, viendo que se les alaba. Pero con­
vendrá hacer esto, cuando hubieren tra­
bajado alguna cosa curiosa y perfecta, para 
que consigan este premio de sus afanes, 
alegrándose de haber merecido el recitarlo 
en público. 

C A P I T U L O I X 

SI EN LA ENSEÑANZA DE LOS DISCÍPULOS SE 

LE DEBE LLEVAR Á CADA CUAL POR LO QUE 

SU INGENIO PIDE, 

Tienen, y no sin razón, por una de las 
cualidades de un maestro, el inquirir con 
todo cuidado el ingenio de sus discípulos, 
y el saber por dónde le llama á cada uno 
su naturaleza. En lo que hay tanta varie­
dad, que no son los semblantes más di­
versos que lo son los ingenios. Esto aun 
en los oradores lo podemos ver; de los 
cuales ninguno se conforma con otro en 
el estilo, por más que la mayor parte de 
ellos se haya propuesto imitar á los que 
merecieron su aprobación. Por tanto pa­
reció útil á los más el enseñar á' cada uno 
conforme á lo que pide su ingenio, ayu­
dándole á aquello mismo á donde princi­
palmente le llama la naturaleza. Así como 
si un hombre muy práctico en la pales­
tra entrase en la escuela, en que hay un 
gran número de niños, hecha experiencia 
de sus fuerzas corporales, y de su valor, 
conocería á qué género de ejercicio se le 
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debía aplicar á cada uno; á esta manera, 
cuando el maestro de retórica hubiere em­
pleado su sagacidad en discernir el talento 
de cada discípulo, viendo quién gusta de 
un estilo conciso y limado, y quién del ve­
hemente, grave, dulce, áspero, florido y 
agraciado, se acomodará tanto al genio de 
cada uno, que les vaya llevando por donde 
cada cual sobresale. Pues la naturaleza ayu­
dada del cuidado, puede más ; y el que es 
guiado contra su inclinación, no podrá lo­
grar lo que no frisa con su ingenio, y per­
derá sus fuerzas por abandonar aquello para 
lo que parecía haber nacido. 

Todo lo cual lo tengo por cierto en par­
te ; pues siguiendo la razón natural, libre­
mente defiendo mi opinión contra las ya 
admitidas por algunos. Porque ello es, que 
debemos indagar la naturaleza de los t" 
lentos; y nadie negará, que aún se debe 
hacer elección de los estudios en que de­
ben emplearse. Unos habrá acomodados 
para escribir historias, otros para la poe­
sía, otros para la jurisprudencia, y quizá 
habrá algunos que no sean más que para 
cavar viñas. Lo mismo pues hará el maes­
tro de retórica, que hizo el de la palestra, 
que va destinando, á quién á la carrera, 
á quién al pugilato, á quién á la lucha, á 
quién" á otra manera de contienda de los 
juegos sagrados: bien entendido, que el 
que se aplicare al estudio de la jurispru­
dencia, no ha de trabajar en una sola cosa 
de las que miran á este ejercicio, sino en 
todas universalmente, aunque sienta alguna 
repugnancia. Porque si sólo bastase la na­
turaleza, ociosa por cierto era la enseñanza. 

Por ventura (dirá alguno) si cae en nues­
tras manos un niño de gusto estragado y 
de estilo hinchado, como son los más, ¿he­
mos de consentir pase adelante? Y si hay 
algún ingenio árido é infecundo, ¿no le 
fecundaremos y le adornaremos con ideas? 
Porque si es necesario á veces cercenar 
algunos vicios, ¿por qué no se ha de con­
ceder el añadir á alguno lo que le ialta? 
Respondo, que yo no voy contra la natu­
raleza en esto: pues no pretendo el quitar 
y desarraigar lo bueno, que ella tiene, sino 
aumentarlo y ayudarla en lo que falta. 

Aquel insigne maestro Isócrates, cuyos l i ­
bros no acreditan más su oratoria que sus 
discípulos su buena enseñanza, cuando de­
cía que Eforo necesitaba de freno, y Teo-
pompo de espuela, ¿por ventura no creyó, 
que con sus preceptos debía espolear la pe­
reza del uno, y contener la viveza (diga­
mos así) desbocada del otro, pensando que 
debía atemperar el genio de aquél con el 
de éste? 

Debe acomodarse de tal suerte á los 
ingenios limitados, que los guíe únicamente 
por donde los llama la naturaleza: pues 
así harán mejor aquello que sólo pueden. 
Pero si hubiere alguno de ingenio más des­
pejado, del que podamos concebir grandes 
esperanzas en la oratoria, no se deberá 
omitir con él ninguna de las bellezas del 
arte. Pues dado caso que tenga más incli­
nación á una cosa que á otra, como es 
forzoso, pero no se mostrará repugnante 
á lo demás: y su mismo cuidado hará, 
que no sobresalga menos en uno que en 
otro. A la manera que aquel otro maes­
tro de la palestra en el ejemplo propuesto, 
no enseñará solamente á su discípulo á que 
hiera al contrario con el puño ó con el 
pie; ni solamente le enseñará á doblar y 
hurtar el cuerpo de una manera, sino de 
todos los modos posibles. 

Si hay alguno que no tiene ingenio para 
todo, apliqúese á aquello que puede. Dos 
cosas se han de tener presentes en esto: 
la primera, el no ponerse á aquello que no 
puede lograrse; la segunda, que no se le 
aparte á ninguno de aquello en que puede 
ser sobresaliente, para aplicarle á otra cosa 
á que no se siente inclinado. Pero si el dis­
cípulo fuere como otro Nicostrato, á quien 
yo siendo joven conocí de edad ya avan­
zada, empleará con él todas las fuerzas 
de la enseñanza; y hará que en todo sea 
sobresaliente, así como aquel otro era 
invencible en la lucha y en el pugilato, 
pues en ambas cosas consiguió á un mismo 
tiempo la corona. Y ¿con cuánto mayor 
empeño deberá practicar esto un maestro 
con quien ha de ser orador? Porque no 
basta que el estilo sea conciso, agudo ó 
vehemente; así como para ser maestro ex;-» 



célente de música, no es suficiente el sobre­
salir sólo en la voz de tiple, de tenor, de 
bajo, ó en cualquiera parte de estos tonos. 
En la perfección del razonamiento sucede 
lo que con la cítara, la que en todas sus 
cuerdas, desde la primera hasta el bordón, 
debe estar bien templada. 

C A P I T U L O X 

DE LA OBLIGACIÓN DE LOS DISCÍPULOS 

Entre los muchos avisos que hemos dado 
al maestro, quiero dar uno tan sólo á los 
discípulos; y es, que no tengan á sus maes­
tros menos amor que al estudio; persua­
diéndose que son padres, no corporales, 
sino espirituales. De este modo oirán con 
gusto sus preceptos, les darán crédito, y 
desearán asemejarse á ellos; y finalmente, 
concurrirán al aula gustosos y con gana 
de saber. Si los corrige, no se enojarán; 
si los alaba, gozaránse con la alabanza; 
y con la aplicación merecerán su amor. 
Porque así como la obligación de los unos 
es el enseñar, así la de los otros es mos­
trarse dóciles á la enseñanza; y lo uno 
sin lo otro nada vale. Así como el nacer 
el hombre depende del padre y de la ma­
dre, y en vano se siembra la semilla -si 
no se recibe dentro de una tierra blanda 
y esponjada, asi la elocuencia no puede 
llegar á colmo si no van á una la doctrina 
del maestro y la docilidad del discípulo. 

C A P I T U L O X I 

CONVIENE QUE LAS DECLAMACIONES SEAN MUY 

SEMEJANTES Á LAS CAUSAS DEL FORO 

Luego que el discípulo se halle bien ins­
truido y práctico en aquellos ejercicios de 
la retórica, que no son cosa en sí pequeña, 
sino antes bien son como parte de otras 
mayores, deberá ejercitarse en algunas ora­
ciones del género deliberativo, y en al­
gunos asuntos del foro: pero antes de mos­
trar el camino para esto, diré cuatro cosas 
sobre el estilo declamatorio; pues así como 
este género de ejercicio es el más moderno 
en su invención, así es notoria la ventaja 

que trae. Él solo abraza en sí cuanto ha­
bernos dicho, y es el más conforme á la 
verdad. Por donde ha merecido tantas ala­
banzas, que los más han creído bastar él 
solo para formar un orador: pues no hay 
virtud alguna en un rozamiento seguido, 
que no convenga á las declamaciones. Bien 
es verdad, que por culpa de los maestros 
vinieron á tenerse la licencia é ignorancia 
de los declamadores por las dos causas 
principales de la corrupción de la elocuen­
cia. Pero podemos hacer buen uso de lo 
que por naturaleza es bueno. Los asuntos, 
aunque fingidos, sean muy conformes á 
la verdad, y las declamaciones sean de aque­
llos asuntos forenses para cuyo ejercicio 
se inventaron. Porque en vano buscaremos 
en las apuestas y entredichos del foro aque­
llas cuestiones de encantadores, pestes, res­
puestas de ¡os oráculos, madrastras más r i ­
gurosas, que las que introducen los trágicos 
en sus dramas, y otras cosas aun más fa­
bulosas. 

Pues qué, ¿no permitiremos alguna vez 
á los jóvenes, que traten estos asuntos, 
aunque increíbles y fabulosos, para ejerci­
tar el ingenio y tener materiales para for­
mar sus composiciones ? Será muy bueno: 
pero los asuntos sean grandes, no hin­
chados ni llenos de necedades, y que ha­
gan reír á quien tenga una vista delgada. 
Y si hemos de ser algo indulgentes en es­
to, llénese de especies enhorabuena el de­
clamador; pero advierta, que á la manera 
que cuando las bestias se llenaron de mu­
cho pasto en los prados, se curan con la 
sangría y tomando aquel alimento preciso 
para mantener las fuerzas, así cualquiera 
que tiene ya mucha grosura y está lleno 
de malos humores, debe echarlos fuera si 
quiere conservar la salud robusta. De otra 
manera se le notará aquella vana hincha­
zón cuando emprenda alguna obra seria. 

Los que pretenden que las declamacio­
nes son diversas de las causas forenses, 
no alcanzan la razón por qué se inventó 
semejante ejercicio. Porque si no sirven 
de ensayo para el foro, concluiremos que 
no es otra cosa que una ostentación de 
farsa ó una vocería propia de locos. Por-
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que ¿á qué fin preparar el ánimo del juez, 
si no hay ninguno? ¿contar una cosa que 
todos saben ser fabulosa? ¿alegar las prue­
bas de una causa que nadie ha de senten­
ciar? Esto por lo menos es ocioso. Pues 
el revestirse de afectos, y llorar para mo­
ver á compasión, ¿no sería cosa de burla, 
si no pretendiéramos ensayarnos con es­
tas armas y peleas aparentes, para pelear 
después de veras? 

Con que ¿no habrá diferencia alguna 
entre el estilo forense y declamatorio? Si 
atendemos á la utilidad, ninguna. Y ¡ojalá 
que fuese costumbre el nombrar personas, 
y se introdujesen algunas cuestiones más 
enredosas, y donde se litigase más, y no 
temiésemos tanto usar de los términos ca­
seros y cuotidianos! Ojalá se permitiera 
también mezclar algunas chanzas: lo que 
hace que seamos muy bisoños para las cau­
sas del foro, aunque en las declamaciones 
de la escuela tengamos alguna práctica. Mas 
si la declamación es una mera ostentación, 
debemos ciertamente deleitar á los oyentes. 
Porque en aquellas causas, que se fundan 
en la verdad, pero tienen también por ob­
jeto deleitar al pueblo, como los panegí­
ricos, y en todas las oraciones del género 
demostrativo se permite algún mayor ador­
no; y no solamente confesar, sino aun ha­
cer delante del auditorio, del artificio, el 
cual en las causas judiciales por lo común 
se disimula y oculta. Por donde la declama­
ción, que es un remedo de los tribunales 
y causas forenses, debe contener un asunto 
verosímil; y supuesto que tiene algo de 
ostentación, usar de algunas galas y ador­
no. Puntualmente lo mismo hacen los có­
micos, que ni bien hablan como el vulgo 
sin arte alguna, ni se apartan tanto del len­
guaje natural que se destruya la imita­
ción, sino que adornan este lenguaje co­
mún con ciertas bellezas del teatro. 

C A P I T U L O X I I . 

REFÚTASE Á LOS QUE DICEN^QUE 

LA ELOCUENCIA NO NECESITA DE PRECEPTOS 

Ya hemos llegado á aquella parte de 
la retórica, por donde dan principio los 

que omiten lo que llevamos dicho hasta 
aquí. Aunque veo que aun al principio del 
camino me saldrán al encuentro para opo­
nérseme los que dicen que la oratoria no 
necesita de reglas, quienes contentándose 
con lo que enseña la naturaleza, y con 
el ejercicio común de las escuelas, se bur­
larán de mi trabajo, á ejemplo de algunos 
profesores de reputación; á uno de los 
cuales, habiéndole preguntado qué cosa era 
figura y sentencia, respondió que no lo 
sabía, pero que si importaba el saberlo 
lo encontrarían en sus declamaciones. Otro, 
preguntándole si era discípulo de Teodoro 
ó de Apolodoro, Yo, dijo, soy gladiador 
de pequeño broquel. En el cual cier­
tamente no pudo ocultar su ignorancia de 
otra manera más graciosa. A éstos han se­
guido muchísimos en la incuria, pero po­
cos en la naturaleza; porque fueron hom­
bres consumados en el talento, y compu­
sieron declamaciones dignas de memoria. 

Se glorían, pues, los tales de que en la 
oratoria sólo se valen del ímpetu y fuer­
zas naturales; diciendo que en los asuntos 
fingidos no son necesarias ni las pruebas 
ni la disposición, sino sentencias retum­
bantes, que es lo que atrae á los oyentes, 
y cuanto más atrevidas son, dicen, tanto 
mejores. Además de esto, no guardando 
ninguna regla para pensar, se están mi­
rando días enteros á las vigas, aguardando 
que voluntariamente les ocurra alguna 
buena idea, ó enardecidos con el incierto 
murmullo del auditorio, como con clari­
nes que se tocan al entrar en una batalla, 
acomodan el movimiento violento del cuerpo 
no sólo á la pronunciación, sino á la inven­
ción de las expresiones. 

Algunos llevan ya discurridos ciertos 
preámbulos, que les dejan lugar para dis­
currir algún pensamiento acendrado; pero 
volteando por mucho tiempo estas ideas, 
y desconfiando de poder discurrir otras 
nuevas, recurren por último á aquellas, 
que no sólo son trilladas, sino sabidas de 
todos. 

Los que entre estos tales parece tener 
más discurso, le aplican, no á meditar el 
asunto, sino á los lugares comunes: en lo' 
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que no atienden á que la oración forme 
un cuerpo, sino que profieren lo que les 
viene á la imaginación, aunque no tenga 
enlace lo uno con lo otro. De que resulta 
una oración, que constando de ideas des­
unidas, no llega á formar un todo uniforme 
en sí; antes es muy parecida á aquellas 
apuntaciones de los niños, donde van re­
produciendo lo que oyeron alabar en las 
declamaciones de otros. No obstante, no 
dejan de caérseles algunas sentencias, y 
pensamientos buenos, como ellos se glo­
rían, pero esto aun los bárbaros y esclavos 
lo hacen; y si esto bastara, ociosas eran las 
reglas de la oratoria. 

C A P I T U L O X I I I 

P O R Q U É C A U S A L O S M E N O S I N S T R U I D O S S U E ­

L E N C O M U N M E N T E ^ S E R T E N I D O S P O R MÁS 

I N G E N I O S O S 

No negaré tampoco una cosa, que se 
deduce de lo dicho; y es, que los menos 
instruidos declaman, al parecer, con más 
vehemencia. Dimana este error de pensar 
algunos que lo que se hace sin reglas del 
arte tiene más fuerza; así como son me­
nester (dicen dios), mayores para desce­
rrajar una puerta, que para abrirla; para 
romper el nudo que para desatarle; para 
llevar á uno arrastrando, que para guiarle. 
Los tales tienen por más valeroso al gla­
diador que entra á pelear sin saber mane­
jar las armas y al luchador que emplea 
todo el cuerpo en vencer al contrario; 
siendo así, que á éste sus mismas fuerzas 
le postran en tierra, y todo el ímpetu del 
otro queda burlado por su competidor, con 
sólo hurtar el cuerpo. 

La aparente razón, que á los necios en­
gaña en esta parte, se funda en que la di­
visión del asunto, que es de tanto momento 
en los discursos, disminuye á primera vista 
las fuerzas; y en que una cosa tosca abulta 
más que después de pulida y acepillada; 
y lo que está esparcido, más que lo que 
está ordenado. 

Hay además de esto ciertos vicios, que 
se equivocan con las virtudes: al maldi­

ciente se le gradúa de libre; al temerario 
de esforzado; al charlatán de afluente. Y 
ninguno habla mal de todos más abierta­
mente, ni más veces, que el necio, aun­
que sea con daño de la parte que defien­
de, y á veces con riesgo suyo. Semejantes 
cosas granjean opinión, porque los hombres 
oyen con gusto aquello mismo que ellos no 
hubieran querido decir. 

A esto se junta, que el necio es más 
atrevido en la elocución, punto muy deli­
cado en la elocuencia; no desecha ninguna 
expresión, antes se atreve á todo. De donde 
nace que como siempre aspira á lo extra­
vagante y raro suele decir alguna cosa gran­
de. Pero esto, que raras veces sucede, no re­
compensa los demás vicios. 

Esta es la causa porque los necios, que 
no tienen reparo en decir cualquier cosa, 
son tenidos por más afluentes, mientras que 
los sabios son más recatados en lo que 
dicen. 

Además de esto, huyen cuanto pueden 
de probar su asunto; y así evitan el me­
terse en argumentos y cuestiones, que en­
tre los jueces estragados son tenidas por 
frialdades, y sólo atienden á lisonjear tor­
pemente los oídos del auditorio. 

Las sentencias, que son muy de su apro­
bación, brillan en ellos mucho más que en 
otros; porque lo demás de la oración, donde 
están engastadas, es cosa humilde y baja, 
á la manera (dice Cicerón) que una antor­
cha resplandece mucho más en las tinieblas 
que en la sombra. Por tanto, téngaseles en­
horabuena por ingeniosos, si así agrada, á 
tal empero, que entendamos, que semejante 
oratoria es vituperable é ignominiosa. 

No obstante, hemos de confesar, que el 
arte roba y cercena algo, como lo hace la 
lima con lo que pule, la piedra de amo­
lar con los instrumentos embotados y sin 
filo, y como el tiempo con el vino; es cier­
to, pero quita los vicios, y todo aquello que 
se limó con las letras, es de tanto menos 
bulto cuanto está más acendrado. 

En lo que más pretenden los tales fama 
de oradores, es en la pronunciación. Por­
que ellos en todas las partes de sus dis-



cursos hablan levantando mucho la voz, 
alzando las manos, moviéndose de una parte 
á otra, muy sofocados, con mucha agita­
ción, y con unos ademanes y movimientos, 
que ni un loco. Pues el palmotear, el 
dar patadas, el golpear los muslos, el pe­
cho y la frente, va á decir no poco para 
ganar reputación de un auditorio de pla­
za, cuando vemos que el buen orador, 
asi como á veces baja el estilo, y le da di­
versa disposición y figura, asi en la pronun­
ciación acomoda el ademán á la sentencia 
de las palabras; y sobre todo, siempre quiere 
parecer y ser modesto, que es lo más digno 
de observación en la oratoria. 

Pero los menos instruidos tienen por es­
píritu y valentía lo que más propiamente 
debe llamarse violencia: habiendo no sola-
lamente muchos declamadores, sino aun 
maestros (cosa por cierto vergonzosa) que 
por tener algún ejercicio en el decir, sin 
seguir regla alguna, hablan movidos del 
ímpetu que neciamente los agita; graduando 
de inútiles, insulsos, aturdidos y cobardes 
en el decir (según les vienen á la imagina­
ción los nombres más vergonzosos) á los 
que dieron más honor á las letras. Demos 
el parabién á aquellos, que sin razón al­
guna pasan plaza de elocuentes, sin haber 
trabajado ni estudiado. Y supuesto que hace 
ya tiempo que dejé el cargo de la ense­
ñanza, y no me veo en la precisión de ejer­
cer la honrosa carrera del foro, divertiré 
esta mi ociosidad escribiendo y discurriendo 
lo que me parece ha de aprovechar á los jó­
venes de buena inteligencia; lo que á mí 
me sirve de deleite y entretenimiento. 

Las Instituciones Oratorias de Quin-
tiliano, además de haberse traducido á 
nuestro idioma, se han traducido al i t a ­
liano y al f rancés. 

1487. Quint i l ianus, Marcus Fabius 

Pensamientos originales de M . Fabio 

Quintiliano traducidos del latín en caste­

llano para instruir en sus respectivas 

obligaciones á los padres, maestros, y dis­

cípulos de primeras letras, G r a m á t i c a y 

Retór ica , con notas del traductor D . Juan 

Antonio Gonzá lez de Valdes. Con l i ­

cencia. 

S. 1. [Madrid] . En la oficina de Don 

Benito Gano; Año de 

1797 

5 hs, -|- 212 págs .=Port .—Epigrama.—Vida de 
M . Fabio Quintiliano, 4 hs.—Texto, 1-210.—In­
dice, 211-212. 

i6.0m. 

Biblioteca de la Escuela Normal Centra l de Maestros. 

E l l ibro descrito es un extracto, hecho 
con acierto, de las teorías pedagógicas de 
Quintiliano, y aunque no da idea de toda 
la obra del insigne escritor español , pre­
senta con habilidad en pocas pág inas sus 
ideas capitales. 

E l autor hace un resumen de la citada 
obra de Quintiliano en los siguientes tér­
minos: 

El fin de esta obra es formar un orador 
perfecto, y para eso le toma desde la cuna 
y le va conduciendo hasta la sepultura. En 
el libro primero trata del modo de enseñar 
á los niños desde su más tierna edad hasta 
el fin de la gramática; en el segundo, de lo 
que se debe hacer en la retórica, y de mu­
chas cuestiones pertenecientes á ella: se ha­
llan en los cinco siguientes los preceptos de 
la invención y colocación: el octavo, noveno 
y décimo, comprenden todo lo concerniente 
á la elocución: en el undécimo, después de 
un curioso capítulo del modo de hablar á 
propósito, trata de la memoria y pronuncia­
ción: en el duodécimo, que acaso es el más 
agradable de todos, señala cuáles son las 
cualidades y obligaciones personales de un 
abogado. 

1488. Q u i ñ o n e s , José Marcial 

Estudio sobre la educación de la m u ­

jer. Por , Leido en la velada literaria 



que tuvo efecto en la noche del g de Mayo 

de 1880 en el Cí rculo de Recreo de San 

G e r m á n . 

San G e r m á n . Imprenta de J. R a m ó n 
Gonzá lez . 

1880 
12 págs. 

Citado por D. Manuel M.a Sama, en su B i b l i o g r a f í a 
p u e r t o - r i q u e ñ a . 

J R 

1489. R a m í r e z , Carlos M . 

Informe acerca del Congreso P e d a g ó ­

gico internacional Americano de Buenos-

Aires, 1882. Presentado á la Comisión D i ­

rectiva de la «Sociedad de Amigos de la 

Educac ión P o p u l a r » de Montevideo, por 

sus delegados , Cár los M . de Peña 

y F . A . Berra. 

Montevideo. Imprenta y encuadema­

ción de Rius y Recchi. 

1882 

168 págs. 

Citado en el Anuar io b i b l i o g r á f i c o de l a Repúbl ica A r ­
gentina de 1882. 

1490. Ramo 

Fl Ppriñrlirn independiente de p r i ­

mera enseñanza , defensor de los intereses 

del Magisterio. Se publica todos los jue­

ves. 

Huesca, Imprenta y e n c u a d e m a c i ó n de 

Leandro Pé rez . 

1881 

8 págs. con dos cois. 

Fol . 

1491. R a y o s 

de sol. Mirad por los niños. 

Bilbao. Imprenta del Corazón de Je sús . 

S. a. [1907?] 

2 hs .=Texto , 2 hs. 

16.0 m. 

Estas hojas, que llevan como firma la 
inicial E , contienen una exci tación á cui ­
dar de los niños caseros dándoles severa 
e d u c a c i ó n , y de los niños callejeros p r o ­
d igándoles afectos y caricias. 

1492. Razonamiento 

Del Presidente de la Junta de Ob­

servación del método de enseñanza de 

Enrique Pestalozzi en la abertura (sic) de 

la Escuela de Madrid el día 4 de Noviem­

bre de 1806.—En celebridad de los días 

del Rey, Nro . Señor . 

Madrid, 4 de noviembre de 

1806 

Ms. 8 hs.+2 hs. en b. 

v 
Archivo general Central de A l c a l á de Henares (i). 

1493. R e a l y Mijares , Matilde del 

Dos Ensayos Pedagóg icos . L a Educa­

dora de la Infancia: cualidades y circuns­

tancias que debe reunir. Observaciones 

sobre la educación moral del niño por 

(1) Legajo 2.379 del Ministerio de Fomento. 
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<nP™M. Profesora primera de los jardines de 

la Infancia de Madr id . 

Madr id . Imprenta de Alvarez herma­

nos. 
1884 

40 págs .=Por t .—V. en b —A la señora Doña 
Concepción Arenal. — Advertencia. — V. en b.— 
Texto de La Educadora de la Infancia, 7-21.— 
V. en b.—Observaciones sobre la educación moral 
del niño, 23-40. 

Fol. 

Biblioteca Nacional. 

Biblioteca del Musco P e d a g ó g i c o nacional. 

1494. R e a l y Mi jares , Matilde del 

L a Escuela de niñas por .^^^Maestra 

Normal , Institutriz y Profesora i.a de los 

Jardines de la Infancia. Adorno de i m ­

prenta. 

Madr id , impren ta de la Viuda de Her­

nando y C o m p a ñ í a . 

1890 

xvi-|-2g6 págs.-|-4 hs .=Ant ,—V. en b.—Porl. 
— V . en b.—Prólogo por D. Eugenio García Bar-
barin, v-xvi.—Introducción, 1-4.—Texto, 6-287. 
— V . en b.—Apéndice. «El malvis fugitivo», can­
ción infantil por Ventura Ruiz de Aguilera, 289-
292.—Música para la anterior composición por 
la Sta. D.a Pilar Contreras, 4 hs.—Indice, 293-296. 

8.° m. 

Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

1495. R é b s a m e n , Enrique G. 

Guía metodo lóg ica para la enseñanza 

de la Historia en las Escuelas primarias 

elementales y superiores de la Repúbl ica 

Mejicana. 
1890 

Anunc iada á la vuelta del índ ice en E l Criterio sobre 
los de m é t o d o s E s c r i t u r a - L e c t u r a de D. Abraham Caste­
llanos (1). 

(1) V é a s e el art. 461 de esta BIBLIOGRAFÍA, pág . 416 del 
primer tomo. 

1496. Rec lus , Elisée 

Los p e q u e ñ o s grandes l ibros.—2Elíseo 

Reclus.—El Porvenir de nuestros hijos.— 

T r a d u c c i ó n de Rosendo Diéguez . Pleca. 

Barcelona.--Antonio Viladot, impresor. 

S. a. 11906?] 
64 págs .=Ant .—V. Antonio Viladot, impresor. 

—Port. — V . en b. — Texto, 5-6o. — Catálogo del 
Centro Editorial de Presa y Rosón, 61-64. 

8.° 

Este folleto consta de tres art ículos 
anarquistas de Elíseo Reclus, que se t i tu­
lan: «El porvenir de nuestros hijos», «La 
ana rqu í a y la Iglesia» y «A los campe­
sinos». 

De estos ar t ícu los sólo tiene relaciones 
pedagógicas el primero, que da nombre 
al opúscu lo , y es de escasa importancia, 
no sólo por susreducidas dimensiones (1), 
sino por el escaso méri to de su doctrina. 

E l nombre del autor basta para adver­
tencias de sus doctrinas profundamente 
revolucionarias. Elíseo Reclus, en el fin 
de sus obras, en la audacia del pensa­
miento y en la brillantez del estilo tiene 
no pocas semejanzas con el conde León 
de To l s to i . 

He aqu í algunos párrafos del opúsculo 
á que se refiere la anterior descripción: 

Ese ser débil (2) no tiene derechos y de­
pende del capricho, benévolo ó cruel. 

Nada le protege contra la necedad, la indi­
ferencia ó la perversidad de los que son sus 
amos: 

¿Quién lanzará, pues, en su favor el grito 
de libertad (3)? 

Ahora que la escuela es laica, la fórmula 
religiosa ha sido reemplazada por una fór­
mula gramatical, las sentencias latinas in­
comprensibles han sido reemplazadas por 

(1) Ocupa poco m á s de ocho p á g i n a s . 
(2) E l n i ñ o . 
(3) P á g . 6. 
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palabras de nuestro idioma que no son más 
claras ( i ) . 

Después del absurdo alfabeto que le hace 
pronunciar las palabras de otro modo que 
como las lee y le acostumbra de antemano á 
todas las necedades que le son enseñadas, 
vienen las reglas gramaticales, que recita de 
memoria, luego las bárbaras nomenclaturas 
que llaman geografía, luego el relato de cr í ­
menes reales conocidos con el nombre de 
historia. 

¿Y cómo la criatura, aun la bien dotada? 
puede, andando el tiempo, desembarazar su 
cerebro de todas estas cosas, que se hicieron 
entrar en él por fuerza, á veces con ayuda 
del látigo y del trabajo excesivo (2)? 

Por otra parte <ino tienen esas escuelas su 
esclavitud, horas de clase y barrotes en las 
ventanas? 

¡Si se desea educa rá una generación libre, 
es menester comenzar por destruir las p r i ­
siones llamadas colegios y liceos! 

No lo olvidemos; el ideal de una sociedad 
se realizi siempre. 

La sociedad burguesa actual, representada 
completamente por el Estado, ha hecho por 
la educación precisamente lo que quería 
hacer. 

Porque, ^qué hace el Estado de los niños 
sin familia que á su cargo toma? 

Sabido es. Los reúne en hospicios, en don­
de, mal alimentados, mal cuidados, sucum­
ben la mayoría; luego toma el resto y los 
educa para hacer de ellos soldados, carcele­
ros, polizontes. 

He ahí su obra. Y la sociedad por él re­
presentada está satisfecha de ella. 

En cuanto á nosotros, cuando nos llegue 
nuestra vez, que llegará sin duda, cuando 
podamos obrar y hacer lo que queramos, 
nuestro principal objeto será preservar á 
nuestros hijos de todas las miserias que nos­
otros sufriéramos. 

(1) Pág . 1. 
(2) Pág , 11. 

Tengamos la firme resolución de hacer de 
ellos hombres libres, nosotros que aún no 
tenemos de la libertad sino la vaga espe­
ranza (1). 

1497. Recuerdo 

y Grati tud. A la memoria del i n ­

olvidable maestro D . Pedro Joaqu ín So­

ler y Nuez. Homenaje que le dedican los 

que fueron sus disc ípulos . 

Zaragoza. T i p . C a s a ñ a l . 

1908 (2) 

16 págs. = Texto, 1-16, 

Este opúscu lo , que lleva t a m b i é n texto 
en las guardas de la cubierta, aunque de­
dicado solamente á honrar la memoria de 
un maestro de fama, que fué también sa­
cerdote, contiene pensamientos y a r t í cu ­
los de a lgún valor p e d a g ó g i c o . 

1498. Redactor 

E l „ de la E d u c a c i ó n . 

Santiago. I m p r e n t a de la Indepen­

dencia. 
1825 

i5o págs. + dos cuadros. 

8.° 

Citado por D. Manuel A. Ponce, en su B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a chilena. 

E l primer periódico pedagógico chileno 
fué fundado por la «Sociedad para estu­
diar y propagar los mé todos mode rnos» , 
formada por alumnos del Instituto Nacio­
nal, presididos por el profesor de este es­
tablecimiento D . Garlos Ambrosio Lozier. 
Dirigíalo una comisión de tres socios, don 
José Miguel Vacas, D . Jul ián Manuel 
Cobo y D . Pedro F e r n á n d e z Garfias. 
(Nota del Sr. Ponce.) 

(1) P á g s . 12 y 13. 
(2) E l citado o p ú s c u l o carece de portada. L a s notas 

descriptivas de este ar t í cu lo se han tomado de la cubierta. 

T . iu.—26 
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1499. Reforma 

Escolar Mexicana. Por el profe­

sor Abraham Castellano. Selección y j u i ­

cio sobre los trabajos de los Congresos 

de Instrucción y Organización Legislativa 

del Maestro R é b s a m e n . 

México . A . Carranza y Compañ ía , i m ­

presores. . 
1907 

16 págs. 

Se publica los días i .0 y i5 de cada mes. 

1500. Reforma 

1 a Pedagógica . Revista dedicada 

al Profesorado de i.a enseñanza del dis­

t r i to universitario de Valladolid. 

Valladolid. Imp . L i b . y Encuad. de 

Jorge Montero. 

1904 

8 págs. con dos cois. 

Fol. 

Se publica los días 10, 20 y 3o de cada 
mes. 

1501. Reformista 

E l Pedagógico , Antes L a Defensa 

del Magis ter io . Semanario independiente 

de Ins t rucción públ ica . 

Madrid. Imp . de L a Defensa del M a ­

gister io. 

1908 

4 págs. con dos cois. 

Se publica los días 7, 14, 21 y 28 de 
cada mes, bajo la dirección de D . Valen­
t ín F e r n á n d e z del Pino. 

1502. R e g a ñ ó n 
E l general ó Tr ibuna l catoniano 

de la literatura, educación y costumbres. 

Papel periódico que se publica en Madrid 

los miércoles y sábados de cada semana. 

Con Real privi legio. 

Madr id : En la imprenta de la Adminis­

t ración del Real arbitrio de beneficencia. 

1803-1804 
8 págs. 

8.° m. 
L a colección vista de dicho periódico 

está encuadernada en dos tomos con índi­
ce. Comprende el primer tomo 6?. n ú m e ­
ros, y el segundo, 67, desde Junio de 
i8o3 á agosto de 1804. 

1503. Reglamento 

de la Asamblea Nacional de los 

Amigos de la E n s e ñ a n z a . Adorno de im­

prenta. 

Madr id . Imprenta municipal . 

1901 

12 págs.==Port.—V. en b.—Texto, 3-12. 
8.° 

Esta Asamblea, reunida en Madrid con 
escasa asistencia de maestros y profeso­
res de provincias, tuvo poca importancia, 
á pesar de haber sido inaugurada por el 
Ministro de Ins t rucc ión públ ica con asis­
tencia de varias personas de autoridad en 
asuntos pedagóg icos . 

Las ponencias de esta Asamblea, que 
se publicaron en folletos semejantes al 
descrito, se han incluido en esta BIBLIO­
GRAFÍA, bajo los nombres de sus autores. 

1504. Reglamento 
Museo Pedagóg ico de Ins t rucc ión p r i ­

maria. Biblioteca Pedagóg ica circulante 
y C a t á l o g o . Adorno de imprenta. 

Madrid.—Fortanet . 
1889 



i8 págs . - j - i h . = A n t . — V . en b.—Port.— 
V. en b.—Reglamento para el servicio de la Bi­
blioteca pedagógica circulante.—Catálogo de la 
Biblioteca circulante, 7-17.—V. en b.— H . en b. 

Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

Este o p ú s c u l o ofrece a lgún interés pe­
dagógico por el ca tá logo que contiene de 
libros de educac ión y enseñanza . 

4o3 — 

iSoy. [Reinante Hidalgo, Manuel] 

Asamblea Nacional de los Amigos de 
la e n s e ñ a n z a . Adorno de imprenta. Po­
nencia de la sección sexta. V I I I . 

Madr id . Imprenta de J, Corrales. 

S. a. [1902] 

28 págs .=Por t .—V. en b.—Mesa de la sección 
sexta y t emas .—Preámbulo de la Ponencia.— 
Texto, 7-27.—V. en b. 

1505. Reg las 

Anuario del Ministerio de Ins t rucc ión 
Púb l i ca .—Secc ión A d m i n i s t r a t i v a . — A ñ o 
1907.—Boletín n ú m . 6. del Consejo 

de E d u c a c i ó n de Londres . (Board of 
Education.) Que deben observarse en la 
confección de Planos i Especificaciones 
para los edificios destinados a Escuelas 
Públ icas Elementales i Secundarias. Re­
visadas i publicadas en Noviembre de 
1902. (Mandado traducir i publicar por el 
señor Ministro de Ins t rucc ión Públ ica 
don Emil iano Figueroa. Adorno de i m ­
prenta. 

Santiago de Chile. Imprenta Nacional. 

1907 

48 págs .=Por t .—V. en b.—Introducción, 3-25. 
—V. en b.—Texto, 27-48. 

4.0 m. 

1506. R e g l a s 

particulares para 
Escuela. 

S. I .—S. i . 

la Maestra de 

S. a . ( i ) 

26 p á g s . = T e x t o , 1-25.—Erratas. 

16.0 m. 

Biblioteca Nacional. 

(1) Este o p ú s c u l o es del tiempo de Fernando V I I . 

L a ponencia de esta sección que co­
rresponde á la" enseñanza no oficial, t r i ­
bunales de honor y Consejo de Instruc­
ción públ ica aparece firmada por D.. M . 
Reinante é Hidalgo. 

i5o8.,Reinoso, Fél ix José . 

Sobre la influencia de las Bellas Letras 
en la mejora del entendimiento y recti­
ficación de las pas iones .—In t roducc ión á 
la enseñanza , leida en la clase de huma­
nidades de la Real Sociedad pat r ió t ica de 
Sevilla en 8 de enero de 1816 por su ca­
tedrá t ico D . - • • y publicada por acuer­
do de la sociedad. Escudo de Sevilla. 

Sevilla: por A r a g ó n y C o m p a ñ í a . 

1816 

V. en b.—[Explicación] Tex-40 p á g s . = P o r t . 
to, S-Sg,—V. en b 

8.° m . 

E l tema, expreso en la portada, deter­
mina el objeto de este o p ú s c u l o , en el 
cual hay algunas discretas razones en fa­
vor de la p ropos ic ión . 

iSog. Reinoso, Mariano Miguel de 

Informe elevado al E x m o . Sr. Ministro 
de Comercio, Ins t rucc ión y Obras púb l i ­
cas sobre enseñanza agr ícola profesional 
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por el E x m o . Sr. _ , Comisionado real 

para la inspecc ión de la Agr icul tura ge­

neral del Reino. 

Madr id . Imprenta de la V . de Perinat y 

C o m p a ñ í a á cargo de D . S. Compagni. 

1850 

128 p á g s . = P o r t . — V. en b . — T e x t o , 3-45 — 
V. en b.—Apéndice, 47-127.—V. en b. 

4.° 
Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

E l Apénd ice A contiene un proyecto 
de Reglamento para escuelas de obreros 
rurales; el apéndice B otro proyecto para 
escuelas teór ico-prác t icas de cultivadores 
y capataces; el apéndice C otro para un 
Instituto ó Escuela Normal de Agr icu l tu ­
ra en Madrid , y el D , ot^o proyecto para 
escuelas p rác t i cas en haciendas-modelos. 

i5 io . R e l i g i ó n 

L a y la Masoner ía . Recopi lac ión 

de los principales ar t ículos publicados en 

los diarios á consecuencia de una circular 

sobre la escuela atea, del Sr. Gobernador 

eclesiástico de Va lpara í so . 

Va lpa ra í so , imprenta del Mercurio. 

1873 

174 págs. + un ind. 

4.0 

Citado por D. Manuel A. Ponce, en su B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a chilena. 

1 6 1 1 . R e n d u , A . [mbroise] 

Curso de Pedagog ía ó principios de 

educación públ ica para uso de los a lum­

nos de Escuelas Normales y de los maes­

tros por M r . r hi jo, obra aprobada 

en Francia por el Consejo Real de Ins­

t rucc ión públ ica . Traducida de la 2.a edi­

ción por D . Mariano Carderera, Director 

de la Escuela Normal de Huesca. 

Tarragona. Imprenta de A . Puigrubi y 

Ganáis . 

1845 

xvi -)- 256 págs. -|- 2 hs .=Ant .—V. en b.—Port. 
—Es propiedad del traductor. — Ei traductor, 
v-vn.—V. en b. — Advertencia del autor, ix-xn.— 
Programa del curso de Pedagogía, xm-xv. — 
V. en b, - T e x t o , 1-256.—Indice, 1 hoja y anverso 
de otra.—Erratas notables. 

8.° 

Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional . 

Cuando se publ icó esta t raducc ión no 
había en E s p a ñ a m á s que tres tratados de 
Pedagogía algo s is temát icos : el de Monte­
sino, el de Figuerola y el de A v e n d a ñ o . 

Del objeto y contenido de este Curso 
de P e d a g o g í a da idea la siguiente 

A D V E R T E N C I A DEL A U T O R (1) 

Entre las diversas materias explicadas en 
las escuelas normales, á los que han de ser 
maestros, ninguna es de mayor interés que 
la pedagogía. Separados generalmente los 
aspirantes á maes:ros de ocupaciones age-
nas de la carrera cuando van á tomar asien­
to en los bancos de la escuela normal, em­
piezan sus importantes estudios con poco co­
nocimiento de los niños, cuya dirección se 
les ha de encomendar, y sin tener idea del 
arte difícil de educar que tal vez en dos ó 
tres años no sabrán ejercer por sí mismos. 
Bastará seguramente algún tiempo de asi­
duo trabajo para familiarizar á los buenos 
discípulos con las demás enseñanzas, y no 
es de temer que salgan de la escuela nor­
mal inhábiles en lectura, escritura, aritmé­
tica, dibujo lineal, etc. Pero después de ad­
quirir estos conocimientos, es necesario sa-

(1) P á g s . i x - x n de la obra r e s e ñ a d a . 
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ber comunicarlos, y lo que todavía es más 
importante: saber dirigir á los niños, cuya 
instrucción se les confíe, por la senda del 
bien y de la virtud, formar su carácter, co­
rregir sus inclinaciones viciosas y fomentar 
las buenas disposiciones; ¡difícil tarea para 
jóvenes que empiezan la carrera de la ense­
ñanza ! A falta de aquel trato social necesa­
rio en su posición, y que no se les puede dar, 
porque sólo se adquiere con el hábito al 
cabo de mucho tiempo, un hábil y celoso 
profesor les hará aprovechar los frutos de 
su propia experiencia; enriquecerá su espí­
ritu con las observaciones que él haya he­
cho durante toda su vida; les indicará las di­
ficultades y les enseñará los medios de supe­
rarlas felizmente. Mas siendo cierto que el 
arte de la educación impone un profundo 
conocimiento del corazón humano, y que 
hombres sabios y concienzudos han em­
pleado su vida entera en meditar sobre él, 
no habrá profesor que se contente con los 
conocimientos que su propia ciencia le su­
ministra, en esta materia, y que no quiera 
sacar partido de los tesoros que han jun­
tado sus predecesores y contemporáneos de 
todos los países. Con este objeto, pues, he­
mos redactado un curso compuesto en gran 
parte de las doctrinas de los principales 
autores que han escrito de educación, con lo. 
que creemos haber hecho un servicio á 
maestros y discípulos. Este libro será para 
los alumnos de las Escuelas Normales el re­
sumen de las lecciones que se les hayan ex­
plicado, y la preparación para las que se les 
haya de explicar. Si no basta para excusar 
á los maestros la lectura de las excelentes 
obras que ningún profesor debe ignorar, pol­
lo menos les hará más fácil su estudio, y 
sobre todo les ofrecerá el resultado de tra­
bajo útiles, con harta razón apreciados en 
Alemania, Suiza, Inglaterra y Estados Uni­
dos, donde se estudia la educación con ex­
traordinario celo y diligencia. E l Manual 
práctico para el uso de las Escuelas Norma­
les, publicado por Mr . Horner, que en un 
corto volumen ha reunido con mucho tra­
bajo la mejor de las buenas obras inglesas 
y americanas de Pedagogía, nos ha servido 

muchísimo, y aun lo hemos traducido en 
varias partes. También hemos hecho un es­
fuerzo para reunir en este libro los precep­
tos diseminados en las numerosas obras y 
periódicos de educación publicados última­
mente en Francia; materiales preciosos, sin 
duda, pero que pierden mucho de su u t i l i ­
dad, porque el número y la diversidad no 
permiten que se encuentren en manos de to­
dos. Así, creemos poder ofrecer esta obrita 
á los maestros como un memento de que sa­
carán tanto más provecho cuanto por su ex­
periencia puedan apreciar y aplicar mejor la 
doctrina que, á nuestro parecer, hemos to­
mado de las mejores fuentes. 

La benévola acogida que nuestro trabajo 
ha merecido de la Universidad y del público, 
nos hace creer que no nos hemos equivo­
cado en el objeto que debíamos propo­
nernos. 

Nuestro libro se divide en dos partes : la 
una trata de la educación y la otra de la ins­
trucción. Empezamos por la educación, por 
ser la parte más importante, pues que forma 
la conducta moral para toda la vida, y por­
que á los alumnos de las escuelas normales 
les será más fácil comprenderla, que no los 
métodos de enseñanza á que no' estarán aun 
acostumbrados. Hemos tratado sucesiva­
mente de la educación física, de la educa­
ción intelectual y de la educación moral y 
religiosa. Después de indicar los medios 
para conocer y formar las facultades, hemos 
investigado el modo de aplicarlas á los dife­
rentes ramos de enseñanza. Fiemos prefe­
rido los métodos que, además de instruir, 
tienen por objeto desenvolver y ejercitar to­
das las facultades del entendimiento y del 
corazón, bien penetrados de la verdad de 
que la instrucción adquirida vale poco 
cuando no tiende esencialmente á desarro­
llar el entendimiento y á disponerle para 
aprender mejor después; y sobre todo, que 
la instrucción, tal vez, es más perjudicial que 
útil, cuando no se hace servir para la educa­
ción moral. 

En fin, hemos tratado con particular aten­
ción de la disciplina interior de la Escuela 
que ejerce tan poderoso influjo en el carác-
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ter y costumbres de los niños. Y hemos 
creído que, tanto en la disciplina como en la 
instrucción, todo debe contribuir al verda­
dero objeto de la educación en general, que 
es formar el corazón al mismo tiempo que 
se cultiva y adorna el entendimiento. 

Aprobada nuestra obra desde la edición 
primera, por el Consejo de la Universidad, 
y habiendo tenido á bien comunicarnos las 
observaciones de la Comisión de exámen, 
nos hemos servido de ellas, teniendo la sa­
tisfacción de aprovecharnos de tan ilustra­
das advertencias. También hemos estudiado 
cuidadosamente los libros de educación que 
se han publicado después, y hemos encon­
trado en ellos excelentes ideas que expon­
dremos á nuestros lectores, principalmente 
en lo que toca á la educación religiosa, con 
cuyo objeto hemos refundido todos sus ca­
pítulos en esta nueva edición. 

Y del mér i to de esta obra dice lo si­
guiente el traductor ( i ) : • 

Ofrecemos, pues, á las personas dedica­
das á la enseñanza de la niñez, el trabajo de 
Mr . Rendu, con la convicción de que llena 
cumplidamente nuestro objeto. Asi lo ha 
juzgado en Francia la Comisión del Con­
sejo real de Instrucción pública encargada 
de examinarlo, de cuyo informe copiamos 
los siguientes trozos: 

" L a Pedagogía—dice la Comisión—es 
una ciencia poco adelantada en Francia... 
Los tratados metódicos y completos de esta 
importante parte de la enseñanza normal, 
es menester buscarlos en Alemania, en Sui­
za y en Inglaterra... Nuestras escuelas 
normales carecen de un libro que pueda 
servir de texto á los profesores de Pedago­
gía, y de resumen á sus discípulos.—Mon-
sieur Rendu (hijo) ha tomado á su cargo 
redactar este libro, y lo ha compuesto con 
las doctrinas de los principales autores 
franceses y extrangeros que han escrito de 
educación. Aunque haya recurrido á tan di­
versas fuentes, ha sabido dar enlace á su 
trabajo, en el que no se echa de ver la falta 

( i ) Págs . VI-VII de dicha obra. 

de unidad... Sólo elogios debemos tributar 
á esta obra de Mr . Rendu (hijo), que aun en 
su juventud parece estar destinado á-pres­
tar importantes servicios á la educación pú­
blica. Lo que ha tomado de los autores 
franceses y extranjeros está escogido con 
toda discreción, y en lo que es de su propio 
caudal se reconoce un juicio recto, un espí­
ri tu elevado y nutrido de las más sanas doc­
trinas, y sobre todo una piedad viva y sin­
cera que imprime á todo su libro un carác­
ter verdaderamente cristiano y que debe 
ejercer el más saludable influjo en los alum­
nos de las Escuelas Normales y en los 
maestros.—El estilo del curso de Pedagogía 
es correcto, sencillo y claro, y tiene toda la 
elegancia 5̂  toda la animación de que es sus­
ceptible el objeto." 

Este libro ha servido de pa t rón y de 
menguada fuente de conocimiento para 
otras varias obras de Pedagogía publica­
das en E s p a ñ a durante la segunda mitad 
del siglo x i x . 

i5 i2 . R e n t e r í a , José 

Estudios sobre la educac ión , ó la Es­

cuela prác t ica , sintética y analít ica, por 

^ Miembro de la Sociedad Mexicana 

de Geografía y Es tad ís t ica , &a . Viñeta 

t ipográfica. 

México . Oficina tipográfica de la Secre­

tar ía de Fomento. 

1886 

110 págs. -(- 1 h .=Port .—V. en b.—Documen­
tos oficiales, 3-6. — Advertencia prelimar, 7-9. -
Prefacio, IO-I5.—V. en b.—Texto, 17-110,—Cua­
dro sinóptico de la educación, 1 h . (1) 

8.* 
Biblioteca de Ultramar. 

Este folleto es un sencillo manual de 
Pedagog ía , en el que hay algunas notas 

(1) Es ta hoja es de t a m a ñ o de folio y se halla colocada 
entre las p á g i n a s 42 y 43 del opúscu lo r e s e ñ a d o . 
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útiles referentes á educación y enseñanza . 
E l autor no expone una sola idea respecto 
á educación y enseñanza religiosas. 

1513. R e p u l l é s y Vargas , Enrique 

María 

Disposición, cons t rucc ión y mueblaje 

de las escuelas públ icas de ins t rucción 

primaria por D . Arquitecto pre­

miado en dos concursos públ icos por pro­

yectos de escuelas, etc. Segunda edición. 

Madr id . Imprenta de Eortanet. 

1878 

vi - j - 116 págs. -f- 12 l á m s . = A n t . — V. en b.— 
Port. — Es propiedad del autor. — Advertencia.— 
Texto, 1-84. — Apéndices, 85-III.—V. en b.—In­
dice de materias. — Indice de láminas. — Láminas, 
12 hs. ( i ) . 

4.0 m. 

Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

1514. Resumen 

de la consulta hecha á su mag,d 

sobre la educación de la jubentud. 

S. 1. [Madrid] . Ms. letra del siglo x v n . 

6 hs, = T e x t o , 5 hs.—Any. en b.—Puntos de la 
consulta echa á su mag.d sobre la educación de 
la juventud. 

Fol. 
Biblioteca Nacional. 

Este papel ocupa los folios 325-33o de 
un volumen que tiene la signatura Mss. 
6.734 y el siguiente t í tu lo : Consultas del 
Consejo, y C á m a r a de Castilla y de D . 
Antonio de Contreras Originales hechas 
a l Rey Phelipe Quarto sobre diferentes 
negocios pertenec i e n t e s á l a R . 1 Ha^ ienda. 

Tiene 474 folios. 
E l texto de este curioso ms. dice así: 

(1) Colocadas entre las hojas del texto. 

R E S U M E N D E L A C O N S U L T A H E C H A A S U MAG.b 

S O B R E L A E D U C A C I O N D E L A J U B E N T U D 

Cuydenlos padres del'aheducacion des-
delos tres años asta los catorce de sus hijos 
ensenarles las oraciones Catecismo de la fee 
leer escribyr y contar gramática latina len­
gua ytaliana francessa y alemana. 

que sea mérito el saber esto para las con­
sultas y des mérito no saverlo -que se ande-
traer certificaciones de los primeros maes­
tros públicos que las an de hacer conjura­
mento delante de los obispos y a falta de los 
curas. 

queel obispo ocura precediendo algún esa­
men declaren en los testimonios del aprove-
cham.t0 y progresso de los exsaminados. 

Primero para esta hedad asientos de pajes 
de su mag.d y meninos del arrey nanuestra 
señora. 

que para que la nobleca ponga atención 
alacrian^a délos hijos mande suraag.d que 
lo que pretendieren estos asientos sean esa-
minados en estas cossas conrrigor. 

Para pajes las lenguas y la gramática y de-
mas cossas para meninos las oraciones y ca­
tecismo leer y escribir vastante lm.te que 
conbendria se creciese el num.0 de pajes y 
meninos los pajes aveinte y quatro pero 
quese califiquen y esaminen mas para po­
derlo ser con calidad de yr subgediendo en 
las bacantes y si pareciese darles títulos de 
pajes y que pudiesen acompañar asumg.d en 
los acompañamientos públicos. 

que de los meninos aya otros esaminados 
y aprovados para yr ascendiendo en lugar 
de los que llaman de cédula q.do bacaren. 

que serabien asignarles algunos auitos de 
las hordenes militares que sevbiesen de dar 
y rrepartir entrellos prefiriendo al mas apro-
bechado procediendo exsamen desde los ca­
torce á los diez y ocho ó beinte años p.* los 
que siguen las letras ay vnibersidades en 
estos rreynos y escuelas publicas y colexios, 

quel tratarse con banidad los estudiantes 
es causa que los padres no Puedan susten­
tarlos en salamanca y otras vnibersidades y 
que asiestan despobladas de gente y que de 
laqueconcurre no studian ni se aprobechan 
cinquenta de dos otres millqueay. 
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que para rremediar esto seria bien intro­
ducir el bibir casi coleji ármente reducién­
dose acomunidades todos los que abitan en 
ellos. 

que consiguira mandándose que nadie 
stubiese en casa aparte solo ni en compania 
de otros. 

y que en los Collegios menores aviendo 
capacidad se admitiesen porcionistas y que 
trajesen manto y becas y pagasen el gasto los 
quales an de elixir los mesmos Gollegiales. 

que p.a los demás que no se rreducen aco-
legios se instituyesen comunidades con un 
superintendente doto y virtuoso que los go-
vierne y rija así en el sustento como en los 
estudios elixiendose de los dotores y canóni­
gos mas aprovados. 

y que aeslos superintendentes se les hi­
ciese mrd. ( i ) en las provisiones del patro­
nazgo. 

y que no se llamen pupilajes sino comu­
nidades. 

que para que se bea si estos fatible y se 
puede executar se cometa en salamanca al 
maestre escuela y en alcalá al abbad mayor 
que lo comunique en los claustros para si se 
les ofrece otro medio mejor. 

que las dificultades quenuesto se podran 
ofrecer serán fáciles de venger si las perso­
nas de mas autoridad y vir tud enprehendie-
sen este ynstituto y modo de bibir. 

que para todo importaria que los oficios 
beneficios obispados & se proveyesen alos 
mas beneméritos sin acepción de personas. 

que no se pasasen en el Cons.0 las bulas de 
coadjutorias ni se diesen los curatos y pre-
vendas apension ni se consentiese el abuso 
de rroma de ofertar los beneficios y preben­
das ni otras formas de trasferir y rresignar 
tan indecentes. 

que destas formas la mayor parte de las 
rrentas eclesiásticas paran enombres y dio­
tas y sin talento que asi se aplicarian los mo­
gos aestudiar con cuydado. 

que seria conbincente para esto mandase 
su mag.d que en la cámara y demás Gonse-

( i ) Merced 

jos no se consulten obispados &a y todos 
oficios que rrequieren letras sino es que los 
pretendientes presenten gertificagiones de 
jos estudios y modetia con que bibieron en 
las vnibersidades questas certificaciones las 
saquen acabados los estudios de los decanos 
de las facultades o catedráticos de prima quel 
aprovecham.10 de los estudios y virtud le dis­
tingan los tales decanos. Por los grados Ín­
fimo medio y supremo encargándoles la con-
gien^ia y que en las consultas que se hicieren 
a su mag.d siempre este el grado que en las 
certificaciones hubieren conseguido. 

y lo mismo se guarde en las provissiones 
del patronazgo prefiriendo en grado ygual a 
los hijos de criados de su mag.d 

que lo mismo guarden los prelados en las 
provisiones de beneficios y que los obispos a 
los proveydos en rroma hagan con toda 
exaction el exsamen asufigien§ia. 

Para los que siguen los empleos militares 
que son soldados para la guerra y empleos 
políticos que son los prudentes y prácticos 
p.a el gobierno de la rrepublica. 

Para que esto se crien desde los i 5 asta 
los 20 años y se exerciten en andar á caba­
llo y jugar todo genero de armas, correr 
lanzas, tornear y justar a pie y acaballo 
jugar á la pelota, cantar la música y otras 
cossas y exercicios. 

El estudio de las matemáticas el arte mili­
tar geografía cosmografía hidrografía y me­
cánica vso y fabrica de instrumentos. 

Todos estos exercicios an menester maes­
tros del que los padres dan á los hijos suele 
ser corto y descuydado. 

Conbendria se introdujesen academias que 
con gran provecho y vtilidad se vsan en 
otros rreynos porqués una forma de Cole­
gios para la nobleza. 

Estas academias en franela donde sa vsan 
son como unos pupilajes donde están todos 
los que quieren dando cierta suma cada año 
al superintendente de donde sale la costa 
del sustento. Cavallos armas criados y maes­
tros de las facultades y artes. 

También se admiten otras personas á los 
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Exercicios académicos dando algunas suma 
de diñe.0 moderada para suplir los gastos re-
ferridos el Rey no da nada aliase preste á 
los Exercicios algas veces. 

Pero deseando la Junta que en estos Rey-
nos con mas autoridad y firmeza se intro-
duzgan estas academias y que los mas gene­
rosos de españa y de los otros Reynos y es­
tados del amonarquía bengan con gusto 
acriarse en ellas les parece atraerlas con 
alg11 interés que se admitan aellas tres gene-
ros y suertes degentes uno de los que entra­
ren en algún número de plagas dotadas de 
lo publico, otra de los porcionistas que an 
de dar din.0 y subceder en bacando las del 
numero Dotado. 

otra de los que an de dar algún dinero por 
ser admitidos á los Exercicios académicos 
contribuyendo como esta dh0 Dificultoso si 
sería bien establece restas academias en esta 
que solam16 ó enotras ciudades grandes y 
si en aragón portugal ñapóles Sicilia flandes 
y enotros rreynos sujetos aesla monarquía. 

franela en solo París los tiene con que 
aquellos Reyes angranjeado muchas amista­
des y Correspondencias por los sujetos que 
de fuera bienen acriarse en ellas. 

Asi le parece á la junta que lo mas conbi-
niente es quese exijan en esta que solamente 
donde vendrán de los demás Reynos y estados. 

que se andos las academias por el prove­
cho de la emulación donde se admitan Ga-
valleros de todas naciones y si binieren de 
los estraños se rreciban en plagos de pendo­
nistas. 

que en cada una se doten de lo publico 
ocho plagas para cavalleros de los Reynos 
de Castilla quatro para aragoneses quatro 
para portugueses quatro para ytalianos dos 
para flamencos y si pareciere algunos p.a las 
indias y que estas dotaciones se saquen de 
los dhos rreynos. 

Para la dotación de las de Castilla se po­
dra aplicar lo que arresultado de la visita y 
rreformagion de la junta de aposentadores y 
el pan y agua qe se da á los caosde auito. 

Para las de portugal alguna cantidad de 
los acostamtos o morad ios que se dan a los 
fidalgos de la cassa rreal. 

Y para los otros Reynos que los consejos 
busquen arbitrios y medios para la dotación. 

que implantándose estas academias se co­
meta la exon a personas practicas para que 
lo dispongan y vean papeles antiguos que 
sobre esto se an echo tocantes a los Exer-
cicos de las academias. 

questas academias de madrid no an de 
quitar que en otros Reynos y ciudades de-
españa se formen academias de menos echura 
ordenando queen ellos se señale salario de 
lo publico qe dos o tres maestros uno de 
andar acaballo otro de armas otro de mate­
máticos para la milicia y marinería. 

que aestos tales se les asigne vna cassa o 
parte publica donde concurran cada día los 
mocos aexercitarse distribuyendo los tpos. 

El tienpo que an deestar en las acade­
mias serán cinco años que el vltimo salgan 
aber a Italia alemania y flandes donde se ses 
de ayda de costa lo que aui an de gogar en 
la academia. 

que los que no tubieren caudal para salir 
de españa anden las ciudades principales 
della especialmte los puertos de mar. . 

que ninguno pueda conseguir ningún ofi­
cio honorífico en la casa R1 sino apasado por 
las academias y cunplido sus cursos en ellas 
o por lo menos en las que se plantaren en 
las ciudades principales de mayor parte. 

que estos cursos no se puedan suplir sino 
es con cinco años efectivos de milicia en 
flandes o en las armadas & o en las galeras 
o donde vbiere guerra biba. 

que de todos los hordenes militares se 
destinen algún numero de encomiendas que 
Por aora podran ser de diez de santiago 
cinco de calatraba en que no puedan subge-
der sino es cumplidos sus cursos en las 
academias rregurossas. 

Y si Pareciese seria subceder por su an­
cianidad como en las de San Joan añadiendo 
aestas encomiendas quatro o cinco alcaydias 
en que se a de subgeder por su ancianidad, 

Y en los otros Reynos algunos otros ono-
res y Cargos subcediendo en ellos como en 
estas encomiendas, que para que los estran-
geros se pudieran abenir a estas academias 
se les podía prometer á los porcionistas el 
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subceder en las placas as (sic) dotadas sin 
diferencia de los naturales. 

que se sirb asu mag.d de aligar los Premios 
dhos aeste género de méritos de tal manera 
que ning.os rrespetos. obliga.nes negociacio­
nes ni dilix.sa sean parte para conseguirlos 
sin ellos. 

Para los enpleos económicos que conprehen-
den el comercio la labranga y crianga y 
la marina latinas. 

Destos alienta la ganancia pero los aco­
barda la afrenta serajusto no se les anejen 
desonores. 

Piénsase q. en los estatutos militares tie­
ne su mag.d acordado se modere lainabili-
dad que esto causa p.a los auitos de manera 
que el contratar por mayor no lo sea para 
ellos y que el que contrato por menor y des­
pués llego á contratar por mayor no deje in-
pedimiento á sus hijos. 

Y lo mismo se entiende de los que no ha­
cen ellos por sus personas los of.os mecáni­
cos de lanas sedas y otras materias. 

que se guarde la ley que ordena que los 
muchachos que de los 17 años adelante ba­
garen sean punidos como bagamundos y sus 
padres sean punidos con alguna pena ex-
traordin.3 como conplices. 

que se modere el numero de criados. 
que la elecion de of.os y ministerios que 

sea de ager antes de los 17 años sea concer-
tific.on publica para que el hijo y el padre 
estén libres del cargo y p.a mudarse se a me­
nester sacar otra certif.on de la just.a del 
lugar. 

que para los que salen en las artes en ves 
de premios se les señalasen algunas ynmuni-
dades. 

Larrefenda en todos es la primera educa­
ción de la jubentud ques la que ynfluye la 
birtud ó el bicio en las demás hedades, que 
las hedades mayores no tienen otra altura 
quel premio y castigo los castigos las leyes los 
tienen señalados pero parece ay poca ex.on y 
que la ympunidad causa libertad en delin­
quir. / 

Para los premios de que se trata apaga en 

muchos basallos el ardor que pudieran ser de 
provecho para aserbir en paz y guerra los 
estatutos de limpieca conque se juzgan en 
los tribunales y comunidades. 

Hace se le rrecuerdo á su mag.d para que 
se sirba de tomar alg.n medio enesto que no-
se dijera. Para los premios á los serbicios de 
los passados y a la sangre sino alos méritos 
y serbicios propios. 

que no los haviendo propios y personales 
no basten los otros si no es en hijos peque­
ños con tal que no sean los premios dé car­
gos ni oficios que piden suficiencia propia 
sino otros de onor y haz.da . 

que los premios que se intituyeron para 
galardonar un genero de serbicios y méritos 
no se apliquen ni acomoden a otro trocán­
dose y alterándose su institución pues los 
ay para las letras y Para la milicia y para lo 
publico. 

que en esto se be abuso y alteración pues 
los de milicia se dan para casarse damas y 
caballeros de capa y espada pretenden pen­
siones y beneficios con caballeratos y dispen­
saciones. 

los ministerios o aplicaciones de las hedades 
crecidas se dividen en quatro clases. 
En la primera están los que siguen las le­

tras los quales en estos Reynos tienen pre­
mios conocidos que en su distribución asi 
para lo secular como p.a lo eclesiástico se 
guarde la jus.a distributiba que se formar 
anhombres eminentes con la educación de la 
jubentud. 

que Para las facultades que son de adorno 
como la herudicion y letras vmanas las ma­
temáticas y estudio de lenguas se sirba su 
mag.d de considerar si sera bien asetar al­
guna prebenda o dos en cada yglesia para 
que se den poroposision pidiendo brebes 'a 
su santidad y en las Iglesias del patronazgo 
rreal. 

Y que en la Capilla Real aya seis o ocho 
placas asignadas para hombres eminentes en 
todas facultades, que en las vnibersidades 
donde ay esta cathedras se aumente el sala­
rio para que Vengan hombres dotos y emi­
nentes. 
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en la segunda clase están los que siguen 
la milicia para los quales ay muchos pre­
mios los principales son los mesmos cargos 
militares y para tener grandes hombres es 
necesario 

que se guarden las hordenancas militares 
que determinen el que an de tener para as­
cender á estos puestos no abriendo la puerta 
adispensaciones y que las que se hicieren 
no sean por fabor sino conserbicios. 

La segunda que los oficios como conseje­
ros de Guerra, Goviernos y corregimientos 
que tienen añejo el ser capitanes y las al-
caydias no se puedan dar sino a quien, hu­
biere serbido en la guerra y teniendo en ella 
cargo de Exercicio ordenando á los conse­
jos no consulten á ninguno que no tenga 
estacalidad. 

Y que de buena rra^on lo mismo se devia 
hacer en los auitos y encomiendas cuya ins­
titución fue para soldados. 

Pero que ya se an echo premio de oficios 
de pluma de los servicios áulicos y de los que 
se hacen en materia de hazienda. 

Y que no seria malo se mandasen Repar­
tir las encomiendas la mitad se asignase 
a soldados y la otra mitad para otros servi­
cios. 

que los havitos se diesen precisam.te a los 
que hubieren serbido en guerra biba diez y 
seis años y haviendo sido seis capitán siendo 
oblig.00 de los ministros el consultarlos asta 
que su mag.d lo aya concedido. 

que en los avitos que se diesen por serbici-
cios se pusiesen quatro ó ^inco beneras como 
los trayan antigam,te en castilla los cau.os en­
comendados y que como en la borden de 
sanjoan ay grandes cruces se hiciesen en las 
otras para diferenciar los soldados. 

que siesto no bastase se buelbanarrenobar 
las que sean antiguas en estos Reynos de 
caballería seglar. 

que los onores mas propios que se podrían 
yntroducir coartándola á los q. hubiesen 
serbido en la guerra asta llegar atener cargo 
en ella sin el de caballeros de la banda el de 
cavalleros armados por mano del Rey aña­
diéndose el uso del anillo y collar de que se 
usaba en tienpo de godos que los cavalleros 

quándo llegasen á este grado se les añadiese 
la naturaleza de toda la monarquía de su 
mag.d pues los que sirban en la guerra sir-
ben y obligan a todos los Reynos. 

que se introduzgan estos onores porgrados 
que el q. hubiese serbido seis anos en la 
guerra pueda ser armado cavallero por mano • 
de su mag.d y que solo los que asi fueren 
armados puedan traer espuelas y armas do­
radas prohibiéndolo á los demás eceto a los 
de las hordenes militares. 

queel que llegare aser capp.an oser sar­
gento mayor pueda traer y vsar del anillo 
equestre. 

Y el maese de canpo deel collar y consiga 
el privilexio de la naturaleza El honor de la 
caballería de la banda hera el collar y vna 
banda atrabesada del hombro izquierdo al 
derecho en forma de alabarda. 

que p.a sus citar esta milicia ó ynsignia se 
bean los papeles que se aliaron y hicieron de 
nuebo los años passados y los libros que ay, 
escritos, 

que ninguno pueda ser de la banda sino es 
haviendo sido armado cavallero de mano de 
su mag.d 

que p.a mayor honra su mag.d se sirba 
dehonrrar con banda como honrra el tusson 
de oro. 

que los generales y maesas de campo V i ­
rreyes por mas honor se podrían llamar del 
Consejo de estado. 

que estos honores asi de la banda como de 
caballeros armados se puedan juntar con los 
auitos de las hordenes militares porq, siendo 
de Cau.0 seglar no serán yncompatibles 
conrreligiossa Sin estos ay otros onores que 
se an remitido á la junta y proponen en la 
escala dellos q. se vsaban antiguara.te en es­
tos Reynos y oy están olbidados casi del todo 
que son el de barón Vizconde del rrico 
hombre. 

Y si pareciere que todos o algunos se buel-
ban a yntroducir serian aproposito paraq. sin 
asentarlos ni coartarlos aningun genero de 
gente sirban para premiar los q. se abenta-
jaren en los enpleos antimilitares como poli-
ticos sin ecluyr los económicos que todos son 
necesarios y hacer afortunada una República. 
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quebiendo su magestad estos puntos y sir-
biendose de aprobar algunos sera necessa-
rio se nombren personas que ajusten la 
Exención. 

i5r5. Resumen 

Congreso Nacional Pedagój ico • de 

las discusiones, actas y memorias presen­

tadas al Primer Congreso Pedagógico ce­

lebrado en Santiago de Chile en septiem­

bre de 1889. Publ icación oficial dirigida 

por D . J. Abelardo N u ñ e z , Presidente de 

la Comis ión directiva del Congreso. Ador­

no de impren ta . 

Santiago de Chile: Imprenta Nacional. 

1890 

xiv -|- 272 - j - 2 hs. = Ant. — V. en b.—Port.— 
V. en b.—Comunicación del Presidente de la Co­
misión directiva del Congreso, dando cuenta al 
Gobierno del resultado de los trabajos., v-xm.— 
V. en b.—Texto: Sesiones, 1-141.— V. en b.—Me­
morias premiadas, 148-209.—V. en b.—Memorias 
sobre temas de discusión, 21 r-263. — V. en b.— 
Decreto orgánico mandando organizar el Con­
greso Nacional Pedagógico, Circular de la Junta 
Directiva y Reglamento del Congreso, 265-271. 
— Nómina de los miembros del Congreso. — In­
dice, 2 hs. 

4.0 m. 

Este l ibro resume la labor del Congreso 
Nacional Pedagóg ico de Chile, en el cual 
tanta parte t o m ó el notable pedagogo 
chileno D . J. Abelardo N ú ñ e z . 

A d e m á s de las actas y Memorias del 
Congreso Pedagóg ico contiene el volumen 
re señado las Memorias premiadas en un 
certamen que al tiempo del Congreso se 
ce lebró . 

Los temas discutidos en el Congreso 
fueron los siguientes: / 

I . Medios prácticos de implantar en las es­
cuelas de ambos sexos los trabajos manua­
les, con la estensión que deban tener; 

I I . Mejor método de lectura i escritura; 
I I I . Estímulos i disposiciones administra- • 

tívas que convendría adoptar para obtener 
una asistencia mas constante de alumnos en 
las escuelas primarias; 

I V . Desarrollo que debe darse a la jímna-
sia i a los ejercicios militares; 

V . Enseñanza de la música en las escue­
las primarias; 

V I . Medios prácticos de implantar desde 
luego en Chile, absoluta o relativamente, la 
enseñanza primaria obligatoria, i cantidad 
mínima de conocimientos que deben exijirse; 

V I I . La enseñanza de la hijiene i posibili­
dad de difundirla prácticamente por medio 
de la escuela; 

V I I I . Medios de promover el desarrollo 
de la enseñanza en los campos; 

I X . Escuelas nocturnas de adultos i me­
dio de establecerlas o separada o concurren­
temente con las primarias diurnas; i 

X . Medios de mejorar la preparación pro- > 
fesional de los preceptores graduados antes 
de i885. 

Las conclusiones del Congreso respecto 
de dichos temas fueron las siguientes: 

T E M A P R I M E R O 

M E D I O S PRÁCTICOS D E I M P L A N T A R E N L A S E S ­

C U E L A S D E AMBOS S E X O S L O S T R A B A J O S MA­

N U A L E S CON L A E S T E N S I O N Q U E D E B A N T E N E R . 

Escuelas de niños. 

I . —La enseñanza manual debe figurar en 
el programa de las escuelas primarias como 
un ramo que contribuye poderosamente a la 
educación del niño i hace adquirir conoci­
mientos i hábitos útiles. 

I I . —Esta enseñanza debe perseguir fines 
puramente educadores, porque el fin primor­
dial de la escuela primaria debe ser educar 
al niño en jeneral, i por las grandes dificul­
tades que habria para convertirla en ense­
ñanza de oficios. 

I I I . —En los primeros años deben ense­
ñarse trabajos de papel, cartón i modelaje 
que son adecuados para niños de tierna edad, 
i en los siguientes se continuarán, si es po-
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sible, los trabajos de cartonería i modelaje, i 
se principiarán los trabajos en madera, se­
gún el sistema de Náás, que requieren ma­
yor desarrollo físico. 

I V . —Cada sección de alumnos debe tener 
por lo ménos dos clases de una a dos horas 
por semana. 

Las horas mas oportunas para la ense­
ñanza manual son las que preceden a la ter­
minación de las clases de la tarde. Es de de­
sear que en las escuelas nuevas se consulte 
(sic) una sala especial para la enseñanza ma­
nual; en las existentes deberá adaptarse a 
este fin cualquiera de que pueda disponerse. 

V . —La enseñanza debe darla el preceptor 
ordinario, lo mismo que la de los otros ra­
mos; pero, si el casólo requiere, podrá darla 
un profesor especialista. 

V I . •Para organizar la enseñanza manual 
en las escuelas normales i formar precepto­
res que puedan darla, conviene enviar a Eu­
ropa institutores que se dediquen esclusiva-
mente al estudio de esta enseñanza durante 
uno o dos años, i vengan despues-a implan­
tarla en dichos establecimientos. 

V I L —Ni aun provisoriamente conviene 
confiar la enseñanza manual a obreros, pues 
careciendo éstos de toda preparación peda-
gójica, es mui difícil que puedan darla sin 
desnaturalizar los fines educadores que ella 
debe perseguir. 

Escuelas de niñas. 

V I I I . — L a enseñanza de labores de mano 
debe organizarse de una manera sistemáti­
ca. Estas deben ofrecer una dificultad pro­
gresiva i comprender todo aquello que pueda 
ser de utilidad mas o ménos inmediata para 
las niñas. Debe escluirse todo objeto de lujo. 

T E M A SEGUNDO 

M E J O R M É T O D O D E L E C T U R A I E S C R I T U R A 

I.—Se debe abandonar completamente el 
método de lectura llamado de deletreo ó si­
labeo, porque dificulta i demora el aprendi­
zaje i porque, exijiendo solo el empleo de la 
memoria, no desarrolla las demás facultades 
i hace la enseñanza monótona y estéril. 

I I . —Debe sustituirse el deletreo i silabeo 
por el fonetismo, porque facilita el aprendi­
zaje, dando a las letras el verdadero valor 
que tienen en las sílabas o palabras, i con­
duce, por consiguiente, con más rapidez al 
fin deseado, i porque ademas corresponde a 
la índole del idioma. 

I I I . —Conviene enseñar los sonidos por la 
vía analítico-sintética, por ser éste un proce­
dimiento en todo conforme a las leyes natu­
rales i pedagójicas, que hacen fácil la ense­
ñanza i ameno e interesante el aprendizaje. 

I V . :—Debe enseñarse simultáneamente la 
lectura i escritura, no solo porque se evita 
la pérdida de tiempo, sino también porque 
de esta manera se concentra la enseñanza, 
favoreciéndose el mejor cultivo intelectual 
del niño. 

V . —Para hacer la lectura mas amena i 
fructífera, se le debe asociar, en lo posible, 
el canto, el dibujo, apoyados en la enseñanza 
objetiva, i emplearse ademas objetos reales 
i cuadros murales, letras movibles i sila­
bario. 

V I . —Debe combinarse la enseñanza de la 
lectura con la enseñanza objetiva, porque 
esta última hace intuitiva la instrucción, en­
riquece el lenguaje i cultiva las facultades 
del niño según el órden de su natural des­
arrollo. 

T E M A TERCERO 

E S T Í M U L O S Y D I S P O S I C I O N E S A D M I N I S T R A T I V A S 

Q U E C O N V E N D R I A A D O P T A R P A R A O B T E N E R U N A 

A S I S T E N C I A MAS C O N S T A N T E D E ALUMNOS E N 

L A S E S C U E L A S P R I M A R I A S 

I . —El Congreso cree que el medio mas 
eficaz para obtener una asistencia mas cons­
tante en las escuelas primarias, dentro del 
réjimen actual de libertad escolar, es el me­
joramiento de ellas, tanto en lo que respecta 
a los locales i su ubicación, como a la pre­
paración del preceptorado, métodos de ense­
ñanza, programas, etc. 

I I . —Cree que contribuirá también a este 
fin la fijación de horarios apropiados a los 
hábitos i necesidades de las diversas zonas, 
tanto en las escuelas urbanas como rurales. 
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I I I . —Cree también conveniente restrinjir 
mas o menos, según las necesidades i los há­
bitos de las diversas zonas, el plazo para la 
matrícula, sobre todo cuando no se acredi­
ten por parte de los alumnos razones pode­
rosas para no matricularse a principios del 
año escolar. Esta restricción debe en todo 
caso ser moderada, a fin de que no se cie­
rren mediante ella las puertas de las escue­
las a muchos alumnos que sin ella las fre­
cuentarían. 

I V . —Los cambios de escuela a escuela 
solo serán permitidos cuando se acrediten 
motivos justificados, 

V . —El Congreso cree conveniente que se 
recomiende a los visitadores i preceptores, 
el empleo de ciertos estímulos i correctivos, 
tales como certificados de honor por buena 
asistencia,' avisos a los padres de la inasis­
tencia de sus hijos, i oíros análogos. 

T E M A C U A R T O 

D E S A R R O L L O Q U E D E B E D A R S E A L A JIMNASÍA 

I A L O S E J E R C I C I O S M I L I T A R E S 

I . —La jimnasia debe enseñarse en las es­
cuelas públicas como complemento indispen­
sable de la educación intelectual i moral. 

I I . —Los ejercicios militares son el com­
plemento de la enseñanza jimnástica escolar 
i sirven de preparación para el servicio de la 
guardia nacional. Tienen, ademas, por ob­
jeto crear el valor cívico, la mas segura de­
fensa del Estado. 

I I I . —Será obligatoria en las escuelas de 
ambos sexos la jimnasia de movimiento para 
todos los grados, i los ejercicios militares ele­
mentales para los niños varones mayores de 
diez años. 

I V . —Seria de desear la implantación de 
los ejercicios jimnásticos con auxilio de apa­
ratos fijos o portátiles. 

V . — Se recomienda la construcción en 
cada escuela primaria de una sala especial 
para jimnasia. -

V I . —Para uniformar i jeneralizar la ense­
ñanza de la jimnasia i de los ejercicios mil i ­
tares en las escuelas públicas, es de desear 
que se recomiende a una comisión especial 

el encargo de formular la terminolojía téc­
nica del ramo, fijando el plan de enseñanza 
en las diversas secciones de las escuelas de 
uno i otro sexo. 

Conviene que la enseñanza, tanto de la 
jimnasia como la de los ejercicios militares 
sea dirijida por los mismos preceptores. 

VII .—La preparación técnica para la ense­
ñanza de la jimnasia i de los ejercicios mil i ­
tares se dará en las escuelas normales. 

T E M A Q U I N T O 
E N S E Ñ A N Z A D E L A MÚSICA E N L A S E S C U E L A S 

P R I M A R I A S 

I . —La enseñanza de la música en las es­
cuelas primariás se concretará al canto, que 
por su gran valor educativo forma una asig­
natura propia obligatoria. 

I I . —En la escuela primaria podrán can­
tarse himnos sencillos i canciones relaciona­
das con la vida, ocupaciones i juegos infan­
tiles. 

I I I . —En la escuela primaria, por regla je-
neral, se cantará^a una voz. Solo en los cur­
sos mas adelantados las canciones se podrán 
cantar a dos voces. 

I V . —En las secciones inferiores, los niños 
cantarán al oido; el aprendizaje de las notas 
puede tener lugar en los cursos medio i su­
perior. 

V. —Para la buena dirección de las clases 
de canto, es de desear que los maestros i 
maestras sepan tocar el violin, instrumento 
mas adecuado para dicho objeto. 

V I . —En las escuelas normales de ámbos 
sexos debe darse a la enseñanza musical 
todo el ensanche posible, comprendiendo 
esta asignatura: canto, violin, teoría de la 
música i metodolojía de la enseñanza del 
canto. 

T E M A SESTO 
M E D I O S P R Á C T I C O S P A R A I M P L A N T A R D E S D E 

L U E G O E N C H I L E , A B S O L U T A O R E L A T I V A M E N ­

T E , L A ENSEÑANZA P R I M A R I A O B L I G A T O R I A , I 

C A N T I D A D MÍNIMA D E C O N O C I M I E N T O S Q U E D E ­

B E N E X I J I R S E 

I.—No existiendo aun elementos suficien­
tes para hacer efectiva la enseñanza prima-
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ria obligatoria i no siendo posible improvl 
sarlos, el Congreso cree que su implantación 
absoluta e inmediata, aspiración mui lejítima 
en sí, no es realizable por ahora en el pais. 

Sin embargo, podria establecerse desde 
luego la obligación jeneral de asistencia a 
una escuela de instrucción primaria, estable­
ciendo escepciones que serán fijadas por de­
creto supremo i aplicadas por la autoridad 
administrativa, oyendo préviamente al visi­
tador de la provincia. 

I I . —El mejoramiento i aumento de los lo­
cales, mobiliario i útiles para escuelas, como 
asimismo la mayor preparación del personal 
docente, mejora de los métodos, plan de es­
tudios i programas, cree el Congreso son 
medios que facilitarian la implantación de la 
enseñanza obligatoria. 

I I I . —El Congreso cree que contribuiria a 
aumentar la asistencia escolar, la creación 
de ciertos privilejios para aquellos que ha­
yan frecuentado durante cierto tiempo las 
escuelas primarias, tales como el de exijen 
cia del certificado escolar, para obtener cual­
quier empleo público u otros análogos. 

I V . —El Congreso cree necesario para pre­
parar la implantación de la enseñanza obli­
gatoria, el levantamiento de un censo esco­
lar que contenga una nómina de los niños en 
estado de asistir a la escuela, con espresion 
de los nombres de los padres o tutores lega­
les i su domicilio, i otra de los que asisten a 
escuelas públicas o privadas. El censo se le­
vantará por subdelegaciones i será tomado 
por comisiones especiales de que formarán 
parte los visitadores i preceptores. El censo 
comprenderá a los niños desde la edad de 
cinco años hasta la de trece años cumplidos. 

V . —El Congreso cree que, por ahora, la 
obligación deberá durar cuatro años, a con­
tar desde la edad de seis años cumplidos. 
Cree, asimismo, que la implantación de la 
enseñanza obligatoria debe hacerse gradual­
mente empezando por las poblaciones ur­
banas. 

V I . —Los medios compulsivos para hacer 
efectiva la obligación escolar, cree el Con­
greso deberán consistir en amonestaciones, 
multas i prisión. 

T E M A SETIMO 

L A E N S E Ñ A N Z A D E L A H I J I E N E I P O S I B I L I D A D E S 

D E D I F U N D I R L A P R A C T I C A M E N T E POR M E D I O 

D E L A E S C U E L A 

I . —La enseñanza de la hijiene debe figu ­
rar en la escuela unida a otros ramos, espe­
cialmente con la historia natural. 

U.—La enseñanza de la hijiene en las es­
cuelas públicas debe abrazar los puntos si­
guientes: 

A.—Conocimiento elemental en su forma 
mas sencilla de la constitución i funciones 
del cuerpo humano. 

B —Los medios que nos rodean, como 
aire, agua, luz, calor, humedad i sequedad. 

C. —Alimentos, bebidas i condimentos; 
habitación i vestido; aseo. 

D. —Las observaciones mas jenerales so­
bre el cuidado del hombre sano i del en­
fermo. 

I I I . — E l maestro puede influir en el pueblo 
para difundir los principios de la hijiene. 

A. —Por medio de sus discípulos. 
B. —Por consejos directos a los padres de 

familia. 
C. —Por medio de conferencias públicas 

dadas en ocasiones oportunas. 
D. —Por publicaciones en el periódico de 

la localidad o por otros medios. 

T E M A O C T A V O 

MEDIOS ÜE P R O M O V E R E L D E S A R R O L L O D E L A 

E N S E Ñ A N Z A E N L O S CAMPOS 

í .—El Congreso cree que el mejoramiento 
aumentodelas escuelas ruráles , así como la i 
fijación de horarios apropiados a las necesi­
dades i hábitos de las diversas localidades, 
promoverá poderosamente el desarrollo de 
ja enseñanza en los campos. 

I I . —El Congreso cree que no conviene es­
tablecer escuelas ambulantes. En cambio, 
considera que donde existieren agrupaciones 
de población que aisladamente no suminis­
traran suficiente número de alumnos para 
una escuela i donde hubiere facilidades de 
transporte, convendría establecer, a cierta 
distancia una de otra, dos escuelas servidas 
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por un mismo preceptor, que se trasladaría 
cada dia de la una a la otra, dedicando algu­
nas horas de la mañana a la primera i algu­
nas de la tarde a la segunda. 

Convendria también establecer escuelas 
temporales por dos, tres o mas años, en los 
puntos en que solo existan escuelas mistas, 
i en que por la falta de población no pudiere 
establecerse una de niños permanente. 

I I I . —El Congreso recomienda la conve­
niencia de auxiliar los.esfuerzos de los par­
ticulares a favor de la enseñanza en los cam­
pos, sea creándo escuelas, siempre que los 
propietarios i vecinos suministren un local 
adecuado o contribuyan con cierta suma de 
dinero a su sostenimiento, sea valiéndose de 
otros medios análogos. 

T E M A NOVENO 

ESCUELAS NOCTURNAS I MEDIOS DE ESTABLE­
CERLAS, SEPARADAS O CONCURRENTEMENTE, 
CON LAS PRIMARIAS DIURNAS 

I . —Existiendo un gran número de indivi­
duos que no han alcanzado a recibir su edu­
cación en la niñez, el Congreso cree que las 
escuelas nocturnas de adultos, de uno i otro 
sexo, son en Chile indispensables, debiendo 
organizarse i establecerse como parte inte­
grante del sistema jeneral de escuelas i que­
dar, por consiguiente, sometidas a la direc­
ción i vijilancia de las autoridades escolares 
establecidas por la lei. 

I I . —La escuela nocturna debe tener el 
mismo carácter educador de la escuela pri­
maria i tomar por base el programa de estu­
dios de esta última, con las modificaciones 
que las circunstancias exijen. 

IlL—Para facilitar la implantación rápida 
de esta enseñanza sería útil aprovechar en 
lo posible el mismo personal i los elementos 
de las escuelas diurnas i de los demás esta­
blecimientos del Estado, dándose a los pre­
ceptores la debida remuneración, 

I V . —A las escuelas nocturnas solo podrán 
asistir los individuos mayores de cierta/edad 
que se fijará prudencialmente, salvo casos 
especiales. 

6 — 

V . —Como medio de estimular la asisten­
cia a estas escuelas, se emplearán las confe­
rencias, haciéndolas lo mas amenas posibles. 
Con el mismo fin se procurará la creación 
de cajas de ahorro i premios, como igual­
mente poner a estos establecimientos en ín­
tima relación con las sociedades obreras que 
existan en cada localidad. 

V I . —El Congreso cree que es conveniente 
la creación de escuelas nocturnas de perfec­
cionamiento en aquellos centros que ofrez­
can mayor número de medios para hacer 
efectivos sus servicios. 

Se recomienda independizar i no confun­
dir la escuela pr imar ia propiamente tal con 
la de perfeccionamiento. La primera debe 
ajustarse a los planes de estudio i programas 
de las demás de su especie, i la segunda debe 
tener planes, programas i reglamentos espe­
ciales. 

T E M A DECIMO 

MEDIOS DE MEJORAR LA PREPARACION PROFE­
SIONAL DE LOS PRECEPTORES GRADUADOS 
ANTES DE l885 

I . —Para mejorar la preparación profesio­
nal de los preceptores no debe hacerse dis­
tinción alguna entre los graduados ántes i 
después de i885. 

I I . —El Congreso cree que mientras no sea 
posible organizar una escuela especial de 
práctica pedagójica, conviene establecer cur­
sos para el mejoramiento de la preparación 
pedagójica de los visitadores i preceptores. 
Estos cursos o séries sistemáticas de leccio­
nes o conferencias, deben abrazar tanto la 
teoría como la práctica de la enseñanza, i 
deben, en lo . posible, organizarse aprove­
chando los elementos de las escuelas nor­
males existentes. 

I I I . ,—El Congreso cree que es conveniente 
que anualmente, en la capital de la jurisdic­
ción de cada visitador, se celebren conferen­
cias de preceptores con los mismos finés es­
presados anteriormente. Estas conferencias 
serán dadas por el visitador respectivo o por 
el preceptor o preceptores que él designare. 

Los directores de estas conferencias darán 
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cuenta del resultado de sus trabajos a la Ins­
pección jeneral de instrucción primaria. 

I V . —El Congreso estima que es de nece­
sidad que anexa al archivo de cada escuela i 
a la oficina de cada visitador haya una co­
lección de obras pedagójicas. 

V . —Cree, ademas, mui conveniente, que 
anualmente se abran certámenes sobre te­
mas pedagójicos i se premien las mejores 
composiciones que se presentaren. 

A mas de estas conclusiones el Congreso 
aprobó las siguientes bases jenerales: 

I 

Para asegurar el progreso del precepto-
rado conviene establecer en la lei disposicio­
nes que propendan a mejorar su condición 
económica i social i le den garantía de ascen­
sos, fundadas en los conocimientos, en el 
buen desempeño del empleo i en jeneral en 
la importancia de los servicios que se hubie­
ren prestado a la instrucción primaria. 

Ií 

El Congreso Pedagójico de 1889 hace vo­
tos para que el Supremo Gobierno, vuelva 
nuevamente a reunido en 1892, a fin de con­
tinuar sus trabajos en pró del adelanto i me­
jora de la instrucción primaria. 

i5i6. Resumen 

« « « « d e la Memoria de la comis ión ob­

servadora del Insti tuto Pestalozziano. 

Madrid 5 de diciembre de 

1906 

4-° 
Ms. 8 hs. 

Es una especie de diario de la Escuela 
Pestalozziana. 

i S i y . Retamal B . , Manuel 

Revista Pedagóg ica . Lecciones de pe­

dagogía recopiladas en el Insti tuto Peda­

gógico p o r . alumno del Insti tuto. 

Santiago de Chi le . Imprenta de E l 
Correo . 

1893 

2 vols.: I , 277.—II, 189 págs. 

Citado por D. Manuel A . Ponce, en su B i b l i o g r a f í a Pe­
d a g ó g i c a chilena. 

i5 i8 . R e v í l l a , José de la 

Breve Reseña del estado presente de la 

ins t rucción publica en E s p a ñ a con rela­

ción especial á los estudios por r>rm 

Gefe de Sección m á s antiguo que ha sido 

de Ins t rucción publica en el Ministerio de 

Gracia y Justicia, Adorno de imprenta. 

Madrid. Imprenta, fundición y l ibrería 

de D . Eusebio Aguado. 

1854 

70 págs .=Por t .—V. en b.—Advertencia del au­
tor, 1 h.—Texto, 5-70. 

4.0 m. 

Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

i S i g . R e v i s t a 

La « . « ^ « o Periódico de Ins t rucción p ú ­

blica y de intereses generales. 

Sevilla. 

1908 

2 hs. con tres cois. 

Doble fol . 

Se publica los días 5, 10, i5, 20, 25 y 
3o de cada mes. 

i520. R e v i s t a 

Calasancia, redactada por Padres 

Escolapios. Con licencia de la Autor idad 

eclesiástica. Escudo de la orden. 
T . IIl.—27 
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Madrid. Imprenta de San Francisco de 
Sales. 

1895 
96 págs. 

4.° 

1621. R e v i s t a 

. de la Asociación de Maestros. 

Publ icac ión mensual. T o m o ÍII, n ú m e ­

ro X X I V . 

Buenos Aires. Imprenta de Juan A . A l -

sina. 
1887 

Entregas de 3o págs. 
8.° 

Citado en el Anuar io b i b l i o g r á f i c o de l a Repúbl i ca A r ­
gentina de 1887. 

1522. R e v i s t a 

^ ^ á o . E d u c a c i ó n . Publ icac ión ofi­

cial del Consejo general de E d u c a c i ó n de 

la provincia. 

Buenos Aires. Imprenta de Juan A . A l -

sina. 
1881 

96 págs. 
8.° 

Citado en el Anuar io b i b l i o g r á f i c o de lá Repúbl i ca A r ­
gentina de 1881. 

Esta revista aparec ió en jul io de d i ­
cho a ñ o . 

1523. R e v i s t a 

de E d u c a c i ó n . Publ icación o f i ­

cial del Consejo General de E d u c a c i ó n de 

la Provincia de Buenos Aires. Año V I . 

L a Plata. Imprenta de E l D í a . 

1887 

/ 
Citado en el Anvar io b i b l i o g r á f i c o de l a Repúblicja A r -

rentina de 1887. 

Aparec ía mensualmente por entregas de 
m á s de cien pág inas . Durante el año 87 
salieron los tomos X I y X I I . 

1524. R e v i s t a 

aDMM., de E d u c a c i ó n de la provincia de 

Buenos Aires. Publ icación oficial . 

Segunda época . T o m o I I .—Añ o 1903. 
N ú m e r o s 1. 2 y 3. Enero-marzo. 

La Plata. Talleres: Sesé y L a r r a ñ a g a , 

editores. 

1903 

236 págs. = Ant .—V. en b.—Port.—V. en b.— 
Texto, 5-236. 

Contiene esta Revista disposiciones ofi­
ciales y algunos trabajos estimables de 
co l abo rac ión . 

1525. R e v i s t a 

„™™¡J de enseñanza . Información ofi­

cial, Ciencia, Ar te , Crí t ica. Se publica los 

días 10, 20 y 3o de cada mes desde el 10 

de enero de 1902. 

Madrid . Imprenta, Calle de las Pozas, 

n ú m e r o 12. 

1902 

8 págs. 
4.0 m. 

1526. R e v i s t a 

, dp la enseñanza de los sordo-mu-

dos y de los ciegos publicada por D . Juan 

Manuel Ballesteros, Sub-Director y Jefe 

de E n s e ñ a n z a del Colegio de sordo-mudos 

y de los ciegos y D . Francisco Fernandez 

Yi l labr i l le , profesor en la clase de sordo-
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mudos y ún ico en la de ciegos en el 

mismo establecimiento. 

Madr id . Imprenta de dicho Colegio. 

1851 

428 págs.-j-iS hs. = Ant.—V. en b.—Port.— 
V. en b.—Texto, 1-424.—Indice, 425-427. V. en b. 
—Láminas , i3 hs.—Alfabetos en relieve, 2 hs. 

8.0m. 

Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

Por ser la ún i ca publ icac ión de esta 
clase en E s p a ñ a y por la competencia de 
sus directores en esta especialidad pe­
dagógica , dicha revista es digna de ser 
leída. 

1527. R e v i s t a 

Rgrnlar "Organo del Consejo na­

cional de educac ión Director Marcos J. 

Fons. 

Asunc ión . S. i . 

1902 

3o págs. con dos cois. 

4.0 m. 

1528. R e v i s t a 

de Higiene y educac ión de los 

niños 

S. Fernando. 

1886 

Citado en el folleto que se titula Colegio Teresiano.— 
L a P r e n s a y las cartas p e d a g ó g i c a s . 

1529. R e v i s t a 

de ins t rucc ión primaria . 
Madrid . Imprenta de M . J iménez . 

1849-1851 
24 págs. 

4.e 

Biblioteca Nacional. 

Se publicaba el i.0 y i5 de cada mes, 
bajo la dirección de D . Joaquín A v e n d a ñ o 
y D . Mariano Carderera, hasta el i.0 de 
jul io de I85I , en que c o m e n z ó á ser d i r i ­
gida por D . Mariano H . Nombela. 

Esta Revista, la primera profesional de 
ins t rucción primaria publicada en E s p a ñ a , 
fué fundada en 3o de agosto de 1848 (1) 
por acuerdo de D . Joaqu ín A v e n d a ñ o , 
D . José María F ló rez , D . Mariano Carde-
rera, D . Zenón Mar t í , D . Jacinto Sa r ra s í 
y D . Joaqu ín Bent t , siendo redactada 
principalmente por A v e n d a ñ o , F l ó r e z , 
Carderera y S a r r a s í , profesores norma­
les que ya gozaban de autoridad p e d a g ó ­
gica en aquella época . 

En esta Revista se hallan unas « C a r t a s 
á un m a e s t r o » , de D . Jacinto Sa r r a s í , 
notables, no solamente por su m é r i t o , 
sino porque son raros los escritos del 
autor, que siendo, como era, persona de 
extensa, variada y sólida cul tura , no 
quiso nunca escribir libros y se e x c u s ó 
cuanto pudo de escribir en revistas y pe­
r iód icos . 

1530. R e v i s t a 

Ins t rucc ión Primaria, ó r g a n o 
de la Sociedad de Ins t rucc ión Primaria 
de Santiago, redactada por una comisión 
de tres miembros de su seno. 

Santiago,de Chile. Imprenta Chilena. 

1866 
101 págs. 

8.° 
Citado por D. Manuel A . Ponce, en su B i b l i o g r a f í a pe­

d a g ó g i c a chilena. 

1531. R e v i s t a 
de Ins t rucc ión Pr imaria , p e r i ó ­

dico quincenal propagador de la educa­

ción popular. 

(1) E l primer n ú m e r o no se p u b l i c ó hasta i.0 de enero 
de 1849-
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Valpa ra í so , imprenta del Deber, 

1876 

108 págs. á dos cois. 

4.° 

Citado por D. Manuel A . Ponce, en su B i b l i o g r a f í a 
p e d a g ó g i c a chilena. 

La coleccción consta de nueve n ú m e ­
ros; el primero, de i .0 de agosto, y el úl­
t imo, de i.0 de diciembre. 

i532. R e v i s t a 

.^p Ins t rucc ión P r i m a r í a , publica­

ción oficial. Director D . Abelardo J. Nú-

ñez , inspector general de escuelas nor­

males. 

Santiago de Chile. Imprenta Nacional. 

1886 

:i5 vols.: I , 768; I I , 770; I I I , 768; IV, 768; V, 768; 
V I , 768; V I I , 758; V I I I , 768; IX, 896; X, 840; X I , 
884; X I I , 5i2 -|- 4 de ind.; X I I I , 649 -f- una de su­
mario; XIV, 682 págs.; X V , en publicación. 

4.0 m. 
Citado por D. Manuel A. Ponce , en su B i b l i o g r a f í a 

p e d a g ó g i c a chilena. 

«El Sr. N ú ñ e z presidía una comisión 
redactoracompuestade D . M a r t í n Schnei-
der, D . Julio Bergter, D . Eduardo Rossig, 
D . José Mercedes Mesías , D . José Ber­
nardo S u á r e z , D . R ó m u l o Ahumada Ma-
turana y D . Gustavo Adolfo Holley. Esta 
comis ión publ icó los siete primeros n ú ­
meros. 

Desde el n ú m e r o 8, tomo I , abril de 
1887, fueron directores y redactores don 
José Bernardo S u á r e z , D . Manuel Rodr í ­
guez Mendoza y D . J. Domingo A m u n á -
tegui Rivera. Publicaron veint iún n ú ­
meros. 

A contar desde el n ú m e r o 5, tomo I I I , 
enero de 1888, D . Juan Madrid fué direc­
tor y primer redactor, y D . José Bernardo 

S u á r e z , segundo redactor, quienes publ i ­
caron sesenta y cuatro n ú m e r o s . 

Desde e! n ú m e r o 9, tomo V I I I , mayo 
de 1894, D . José María Muñoz Hermosi-
11a sucedió al Sr. Madr id . Dió á la es­
tampa veinticuatro n ú m e r o s . 

Desde el n ú m e r o 4, tomo X , mayo 
de 1896, d e s e m p e ñ ó el citado cargo don 
Manuel A . Ponce, hasta el n ú m e r o 8, 
tomo X I I , abri l de 1898, fecha en que 
q u e d ó suspendida la publ icac ión . Dió á 
la estampa veinticuatro n ú m e r o s . 

Restablecida desde el tomo X I I I , que 
principió en enero de 1899, es dirigida 
por el visitador de escuelas de Santiago 
D . Antonio San t ibáñez Rojas. 

Después de la Imprenta Nacional se ha 
editado por la Cervantes, del Comercio y 
la Barcelona.» (Nota del.Sr. Ponce.) 

Actualmente está dirigida esta publi­
cación por D . Domingo Villalobos B. 

1533. R e v i s t a 

de Instrucción públ ica . 2.a época 

de la E n s e ñ a n z a . 

Semanario científico, literario y políti­

co. Dr . Juan U ñ a . 

Madr id . Imprenta de L á z a r o Maroto. 

1867 

8 págs. con dos cois. 

4.0 m. 
Biblioteca Nacional. 

1534. R e v i s t a 

de Ins t rucción públ ica , Litera­

tura y Ciencias. (Periódico semanal.) 

Madrid . Imprenta de C. Moliner. 

1857 

(6 págs. con dos cois. 

4.0 m. 
Biblioteca Nacional. 
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Esta revista, citada por D . Marcelino 
Menéndez y Pelayo en el «Discu r so pre­
l iminar» de su His to r i a de los Heterodo­
xos Españoles ( i ) c o m e n z ó á publicarse 
el año ¡856 . 

E l ú l t imo n ú m e r o visto lleva fecha del 
27 de octubre de 1860. 

En este n ú m e r o consta que por enton-
tonces se publicaba los días 4, 12, 19 y 27 
de cada mes, impresa en casa de J. Viñas . 

1535. Rev i s ta . 

de Instrucción públ ica . Periódico 
dedicado bajo los auspicios de la Junta pro­
vincial de Instrucción pública al fomento 
de la enseñanza en esta provincia.—Se 
publica los días 10, 20 y ú l t imo de cada 
mes. 

Alicante. Establecimiento tipográfico de 

Costa y Mi ra . 
1904 

16 págs. 
8.° 

Esta revista c o m e n z ó á publicarse el 
año iSSg. 

1536. R e v i s t a 

de la Instrucción pública Mexi­

cana. Publicada bajo la inspección de la 

Secre tar ía de Estado y del Despacho de 

Justicia é Ins t rucción públ ica .—Direc tor 

L ic . Ezequiel A . Chavez. Se publica quin­

cenalmente. 

México. Talleres de la Escuela Nacio­

nal de Artes y Oficios. 

1900 

32 págs á dos cois. 
4.0 m. 

C o m e n z ó á publicarse el año 1897. 

(1) Pág . 16. 

1 — 

1537. R e v i s t a 

.: de ins t rucc ión secundaria y su­
perior, publ icación oficial. Dirección y 
redacc ión : doctor Luis Espejo V . 

Santiago de Chile. Imprenta Cer­
vantes. 

1890 

3 vols,: I , 664; I I , 564, y I I I , 464 págs. 

- Citado por D. Manuel A . Ponce, en su B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a chilena. 

i538 R e v i s t a 

— m e n s u a l de la escuela normal de 
varones de la Capital. 

S. 1. T ipograf ía Í ta lo-Argent ina . 

1882 
16 págs. 

8.° 

_Citado en el Anuar io b i b l i o g r á f i c o de l a Repúbl ica A r ­
gent ina de 18S2. 

Los trabajos que publica esta Revista 
pertenecen en su casi totalidad á los alum­
nos maestros, y versan sobre diversos ra­
mos de enseñanza respondiendo á los res­
pectivos programas. 

1539. R e v i s t a 

La del Preceptorado de Ataca-

ma, per iódico pedagógico mensual publ i ­

cado por la Sociedad Unión de Profesores 

de Instrucción P r imar í a de Atacama. 

Cop iapó . Imprenta de E l Constitu­

cional . 
1893 

Cinco años, 926 págs., 4 de ind. de los dos pri­
meros y 6 de los tres úl t imos. 

í 4.° 

Citado por D. M.muel A. Ponce, en su B i b l i o g r a f í a p e -
da g ó g i c a chilena. 
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1540. R e v i s t a 

de Primera E n s e ñ a n z a . Se publica 

los días 10, 20 y 3o de cada mes. 

C á d i z . Imprenta de la Revista Méd ica , 

de D . Federico Joly. 

1904 

8 págs. con dos cois. 
Fol . 

C o m e n z ó á publicarse el año 1873. 

1541. R e v i s t a 

•La _ _ _ _ del Sur, periódico mensual 

literario científico y pedagóg ico . Director 

Enrique Sepú lveda . 

Chi l lan , í m p . y Ene. de la Librer ía 

Americana. 
1897 

6o3 págs. 
4-0 

Citado por D. Manuel A . Ponce, en su B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a chilena. 

Son diez n ú m e r o s : el primero corres­
pondiente al n.es de mayo, y el ú l t imo, á 
abril del año siguiente. 

1642. R e v i s t a 
L a • Escolar. Semanario dedicado 

á la Defensa de la enseñanza . 

Cád iz . Imprenta de Ort iz . 

1907 

2 hs. con dos cois, en cada plana. 

4.0m. 

Se publica bajo la dirección de D. Ilde­
fonso Yáñez y Perrera, los días 7, i5, 23 
y 3o de cada mes. 

1543. R e v i s t a 

« « ^ . P e d a g ó g i c a . 

Barcelona. S. i . 

1906 
16 págs. 

8.° m. 

Se publicaba, bajo la dirección de don 
R o m á n Clausolles, primero semanalmente 
y luego los días i.0 y i5 de cada mes. 

1544. Revol lo , Angel Remigio 

Memoria que el Ministro del Culto é 

Ins t rucc ión Públ ica , Presbí te ro r v 

dirige á la Asamblea Constituyente 

de 1868. 

L a Paz de Ayacucho. Imprenta de la 

Unión Americana. 

1868 

xxix - j - 32 págs. de anexos +^8 cuadros de ins­
trucción + 2 del culto. 

Citado por el Sr. R e n é Moreno, en su C a t á l o g o de l a 
Biblioteca B o l i v i a n a . 

154.5. Reyes , Juan Justo 

Consideraciones sobre la educación do­

mést ica y la ins t rucc ión públ ica en la Isla 

de Cuba por D . Director de las es­

cuelas lancasterianas de Regla. 

Habana. Imprenta del Gobierno, capi­

tanía general y Real Sociedad pa t r ió t ica 

por S. M . 

1832 

i38 págs .=Por t .—V. en b.—Preliminar, 1 h.— 
Texto, 1-121. — Notas. i22-i35. — Erratas.—In­
dice.—V. en b. 

8.° m. 

Biblioteca de Ul tramar. 

Es un folleto la obra descrita, que, á 
pesar del t iempo transcurrido desde su 
publ icación, se lee con interés porque en 
él se tratan asuntos que son oportunos en 
todo tiempo. 
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1546. R e y e s de B a d í H a , Edelmira 

Biblioteca de la Revista de Ins t rucc ión 

P r i m a r i a . X X V I I . La pregunta i la res­

puesta en la enseñanza primaria por ^ — 

Directora de la Escuela Superior n ú m . i 

de niñas de Talca. Publicado en el n ú m . 5 

del tomo X X de la Revista de Ins t rucc ión 

P r i m a r i a . Adorno de imprenta. 

Santiago de Chile. Imprenta, L i t og ra ­

fía i E n c u a d e m a c i ó n Barcelona. 

1906 

12 págs .=Por t .—Escudo de la imprenta.—Tex­
to, 3 - i i . — V . en b. 

4.0 m. 

1647. R i b e r a , Julián 

Discurso leído en la Universidad de Za­
ragoza en la solemne apertura del curso 
académico de 1898 á 1894 por • 

Zaragoza. Imprenta de Calixto Ar iño . 

1893 

100 -[•- x págs. 4-1 h .=Port .—V.en b.—La en­
señanza entre los musulmanes españoles.—V. en 
b.—Texto, 7-99.—V. en b.—Apéndice, i -x.—In­
dice.—V. en b. 

4.0 m. 

Este discurso, que es una preciosa mo­
nografía sobre el tema transcrito, se d i ­
vide en los siguientes cap í tu los : 

Introducción.—I. Intervención del Estado 
en la enseñanza. — I I . Intervención de la 
Iglesia,—III. Instrucción primaria.---IV. En­
señanza superior. Materias y métodos. — 
V, Maestros.—VI. Alumnos.—VII. La cla­
se.—VIII. Los títulos.—IX. La Biblioteca.— 
X. Instrucción de la mujer.—Conclusión.— 
Apéndices. 

E l Sr. Ribera, que escribe con estilo 
suelto y sincero, rayano en la brusquedad. 

ha publicado desde enero de 1904 hasta 
el presente año, primero en la Revista de 
A r a g ó n y luego en Cul tura Españo la 
(que es cont inuación de la anterior), va­
rios a r t ícu los en los que ha sostenido que 
la Pedagog ía , por su falta de esencia, es 
una especie de Alqu imia ó de As t ro log ía . 

E l P. Ruiz Amado refutó varias de las 
infundadas apreciaciones del Sr. Ribera 
en los n ú m e r o s de la revista R a ^ ó n y Fe 
correspondientes á los meses de febrero y 
abril de 1907. 

1548. R i b e r a , Jul ián 

L a supres ión de e x á m e n e s por D . ' 
Ca t ed rá t i co de la Universidad de Zara­
goza. 

Zaragoza. T i p . de Comas, hermanos. 

1900 

i38 págs. + 3 hs.=i=Ant.—Otras obras del autor. 
—Port.—V.en b.—Advertencia,v-va.--V. en b.— 
Texto, 9-i35.—V. en b.—Indice, 137 y i38.—H. 
en b.— Orígenes del Justicia de Aragón por D. Ju­
lián Ribera. Extracto de alguos juicios que se han 
hecho de esta obra. 

8.° 

Biblioteca Nacional. 
Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

E l contenido de este folleto, publicado 
primeramente en L a Revista de A r a g ó n , 
forma parte de una serie de art ículos en 
que el autor expuso sus ideas sobre orga­
nización de la enseñanza . 

E l Sr. Ribera ataca con denuedo y só­
lida a r g u m e n t a c i ó n el sistema de e x á m e ­
nes y se manifiesta partidario decidido de 
la s u p r e s i ó n . 

1649. B i e s s , F lo r i án 

E l Estado Moderno y la Escuela Cris­

tiana por , Sacerdote de la Compa-
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ñía de Jesús . Obra traducida directamente 
del a l emán . Va precedida de un p ró logo 
y aumentada en la parte relativa á Es­
p a ñ a por D . J. M . Ort i y Lara.—Escudo 
del editor. 

Madr id . Imprenta de F . Maroto é hijos. 

. 1879 

XXXVIII + 280 págs. - f 2 hs, = Ant. — V. en b. 
—Port.—V. en b.—Prólogo, v-xxxvnr.—Texto, 
1-218. — Apéndice, 219-268. — Indice, 269-279.— 
V, en b.—Anuncios, 2 hs. 

8.° 

Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional . 

L a obra r e señada contiene una historia 
cr í t ica de las proposiciones 45 y 46 del 
«Syl labus» de los errores modernos, de 
P ío I X , y con tal mot ivo expone el autor 
el estado de la e n s e ñ a n z a en Francia, 
Bélgica, Inglaterra y E s p a ñ a , y unos prin­
cipios fundamentales relativos á estos 
puntos: «La familia y la E s c u e l a » , « L a 
Escuela y la Iglesia», « L a Escuela cris­
tiana y el E s t a d o » , «La Escuela cristiana 
y la Escuela l iberal», «Separac ión de la 
Escuela liberal» y «Libe r t ad para la Es­
cuela c r i s t iana» . 

Esta obra es un razonado alegato de la 
libertad de enseñanza formulado con 
abundancia de. documentos por persona 
en quien se une á la serenidad y perspica­
cia del juicio sólidos conocimientos del 
asunto y notoria cul tura general. 

E l l ibro debe leerse, a d e m á s , porque 
muchos autores han tratado el asunto con 
opuesto criterio, y porque lleva una inte­
resante in t roducc ión del traductor don 
Juan Manuel Or t i y Lara. 

Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

i55o. R i n c ó n y F e r n á n d e z , Jul ián 

Inspección de i.a enseñanza del Distri to 

Universitario de Santiago. 

L a C o r u ñ a . S, 1. 
1909 

2 hs .=A los maestros de la 1 .a Zona, 1 h.— 
Carta I . El primer día de clase, 1 h. 

8.° m. 

1551. R i n c ó n y F e r n á n d e z , Ju l ián 

Inspección de i.a enseñanza del distrito 

universitario de Santiago. 

L a C o ru ñ a . S. i . 

1909 

2 hs.=Carta I I . La preparación de las clases. 

2 hs. 
8.° m. 

1552. R i n c ó n y F e r n á n d e z , Jul ián 

Memoria acerca de los medios p r á c t i ­

cos para conseguir la asistencia de los ni­

ños á las escuelas por D . , Inspec­

tor provincial de primera enseñanza de 

«La C o r u ñ a » . Trabajo premiado en el 

Concurso Reg iona lPedagóg ico deOrense. 

C o r u ñ a . Imp. Galicia Minera. 

1903 

5o págs. — Port. — Es propiedad.— Del mismo 
autor. — P r ó x i m o á publicarse. — Dedicatoria, 
5-6.—H. en b.—Texto, g-5o. 

8.° m. 

Consta esta Memor ia de dos partes: la 
primera trata de las causas que motivan 
la falta de asistencia de los n iños á la es­
cuela, y la segunda, los medios directos é 
indirectos para mejorarla, fomentarla y 
asegurarla. Entre estos medios incluye el 
autor la e n s e ñ a n z a gratuita y la sanción 
penal para los padres que no procuren la 
asistencia de sus hijos á las escuelas p r i ­
marias. 
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1553. R i n c ó n y S a n z , Juan 

Reorgan izac ión de las Escuelas de Ins­

t rucc ión primaria del Hospicio provincial 

de iMadrid. 

Madr id . S. i . 

1904 

6 págs. — Texto, i-6. 

8.° m. 

1554. R i n c ó n y S a n z , Juan 

[Algunas observaciones explicativas de 

las bases presentadas á la Diputación pro­

vincial de Madrid para reorganizar las Es­

cuelas de Ins t rucc ión primaria del Hos­

picio.] 

Madr id . S. i . 

1904 

14 págs. = Texto, 1-14. 

8.° m. 

¡555. Rio]ano 

E\mm ŝsa Revista de i.a e n s e ñ a n z a . Se 

publica los días 6, 12, 18, 24 y 3o de 

cada mes. 

L o g r o ñ o . I m p . , l i b . y encuad. de E l 

R io j ano. 
1904 

4 págs. con tres cois. 

Fol. 

C o m e n z ó á publicarse el a ñ o 1874. 

1556. R í o s , Carlos de los 

Carta de X X I I Señor y V I Conde 

de F e r n á n N ú ñ e z , á sus hijos. 

1786 

Citada por D. Rafael Altamira en el tomo I V de su His­
toria de E s p a ñ a y de la cu l tura e s p a ñ o l a . 

\ 5 5 j . R í o s G o n z á l e z , T o m á s 

L a higiene y la Escuela por xiaBmm!am Dr . 

en Medicina y excirujano del ejército en 

la ú l t ima c a m p a ñ a . 

Santiago de Chile. I m p . Cervantes. 

1888 
46 págs. 

Citado por D. Manuel A. Ponce, en su B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a chilena. 

i558. R i v a s H e r r a n z , Rogerio 

Rogerio Rivas Herranz, Profesor Nor­

mal , Maestro por oposic ión de una es­

cuela públ ica de esta ciudad. Adorno de 

imprenta. La E d u c a c i ó n del Proletaria­

do. - Conferencia leída en el Centro de la 

Fede rac ión local de Sociedades Obreras 

de Zaragoza el 20 de diciembre de 1902. 

Adorno de imprenta. 

Zaragoza. Imprenta del Hospicio Pro­

vincial . 
1904 

24 págs. = Port.—Es propiedad.—Texto, 3-23. 
—V. en b. 

8.° m. 

¡559. R i v a s H e r r a n z , Rogerio 

Estudios p e d a g ó g i c o s . — L a Famil ia y 
la Escuela por Maestro de una de 
las Escuelas municipales de Zaragoza. 

Zaragoza. T ipogra f ía de Jul ián Sanz 
y Navarro. 

1901 

VIII+I64-{-I h . = Ant .—V. en b.—Port.— Es 
propiedad.—Dedicatoria.—Prólogo, v-vm.—Tex­
to, 1-164.—Indice, 1 h. 

8.° m. 
E l autor estudia en este opúscu lo los 

resultados de una c o m p e n e t r a c i ó n de la 
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amilia y la escuela, exponiendo al mismo 
tiempo algunos remas de educac ión , ins­
t rucc ión y organizac ión escolares. E l tec­
nicismo psico^gico usado en el libro, aun­
que e s . c o m ú n en E s p a ñ a y en otros p a í ­
ses, carece á menudo de precis ión porque 
carece de sistema. 

1560. R í v a s y R u i z , Luis 

L a enseñanza superior en E s p a ñ a , por 

n Secretario y bibliotecario de la 

Sociedad de Ciencias y Letras de Madrid . 

Madr id . Imp . del Asilo de Huér fanos 

del Sagrado C o r a z ó n de J e sús . 

1893 

98 págs. = Port.—Es propiedad.—Dedicatoria. 
V. en b.—Texto, 5-97.—V. en b. 

8.° m. 

Biblioteca Nacional . 

Aunque el trabajo acusa inexperiencia 
del autor, contiene algunos datos cu r io ­
sos sobre el estado de la segunda ense­
ñ a n z a privada en E s p a ñ a en la época en 
que el citado o p ú s c u l o se publ icó . 

1561. R i v e r a , Agus t ín 

Ensayo sobre la enseñanza de los idio­
mas latinos y griegos y de las Bellas letras 
por los clásicos Paganos á los jóvenes y 
á los n iños . Escrito en Lagos en 1880, 
por Tex to de San Agus t ín . Pleca. 

San Juan de los Lagos (1) T ipograf ía 

de José Mar t ín y Hermosilla. 

1881 

3 hs. + 240? (2) págs. = Indice de las materias 

que contiene esta entrega, 1 h. y anv. de otra.— 

(1) Lagos de Moreno, R e p ú b l i c a Argent ina, estado de 
Jalisco. 

(2) E l ejemplar visto e s t á incompleto. 

V. y h. en b. — Port.—V. en b. 
V. en b.—Texto, 1-240. 

-Dedicatoria.— 

Biblioteca de la R e a l Academia de la Historia 

Este l ibro es una obra estrafalaria, así 
por su contenido como en la forma y 
hasta por su estructura t ipográf ica . 

i562. R i v e r a J o f r é , Rafael 

L a Cooperac ión en la Ins t rucc ión 
Púb l i ca . 

Santiago. Imp . «Vic tor ia» . 

1836 
94 Págs. 

Citado por D. Manuel A . Ponce, en su B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a chilena. 

i563. R i v e r o , Francisco Tadeo 

Ins t rucc ión metód ica sobre lo que de­

ben observar los maestros de primeras 

letras para la educac ión y enseñanza de 

los n iños , por r> Rpa í rW del A y u n ­

tamiento de S. Juan de Puerto Rico. 

1820 

Citado por D. A g u s t í n Sardá en los Estudios p e d a g ó ­
gicos. 

E l Sr. S a r d á considera esta obra como 
el primer tratado de Pedagog ía publicado 
en la Isla de Puerto Rico. 

1664. R i u s , Agus t ín 

Pedagog ía . Tratado de educación esco­

lar. Obra escrita para los Maestros y para 

los padres que deseen conocer los p r i n ­

cipios y las prác t icas de la educación por 

D . _ Maestro Normal y Director de 

una de las escuelas públ icas de Barcelo­

na. Adorno de imprenta. 



Barcelona: T ipogra f ía de la casa pro­

vincial de Caridad. 

1888 

33¿ p á g s . . + i h.==Ant.—V. en b.—Port. — Es 
propiedad del autor. — Prólogo, 5-14.— Texto, 
15-328.—Indice, 32g-334.—Obras del autor, 1 h. 

8.° m. 

Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

Aunque no tan vulgar como otros t r a ­
tados de su época, la obra descrita carece 
de originalidad de plan y de doctrina, y , 
como otras varias obras del mismo ca rác ­
ter, contiene errores fundamentales en 
los capí tulos que tratan de educación 
espiritual. 

i565. 8 i u s , Agus t ín 

Procedimientos para la enseñanza de 

la Doctrina cristiana y de la Historia sa­

grada en las escuelas de p á r v u l o s elemen­

tales y superiores por D . Maestro 

Normal y Director de una escuela púb l i ­

ca de Barcelona. Adorno de imprenta. 

Con aprobación de la Autor idad ecles iás­

tica previa censura del M . I . Sr. D . José 

Vallet, Canón igo magistral de Barcelona 

y Rector del Seminario. 

Barcelona. Imprenta de Jaime Jepús . 

1890 

216 págs.==Ant.—Obras del autor.—Port.—Es 
propiedad.—Censura eclesiástica.—Texto, 7-209. 
—V. en b.—Indice, 211-215.—V. en b. 

8.° m. 

Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

Este l ibro es el tomo I X de la Bibl io­
teca del Maestro, editada por los Sres. Bas­
ónos, de Barcelona. Veáse en la p á g . 407 
del primer tomo de esta BIBLIOGRAFÍA el 
art ículo 437. 

427 -

i566. B i l i s y Al io , Antonio 

Nociones de educación y sistemas y mé­

todos de enseñanza para las maestras de 

ins t rucc ión primaria elementales y supe­

riores por D . 

Tarragona. Imprenta de los Sres. Pu i -

gubri y Asís . 

1863 

-Es propiedad — 
-Preliminares, 9-17. 
127-135.—V. en b. 

i36 págs. + 9̂ hs .=Port . -
[Dedicatoria] 3-7.—V. en b.-
—Texto, 18-126.—Apéndice, 
—Hoja de méritos y servicios, 3 h.—Indice y erra­
tas notables, 1 h.—Modelos de distribución del 
tiempo y el trabajo y listas de asistencia, i3 hs.— 
Música, oración preparatoria, 2 hs. 

8.9 m. 

Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

Es un opúsculo dedicado á las maes­
tras de primera enseñanza en el que se 
hallan esparcidos algunos pensamientos 
luminosos de pedagogos extranjeros. 

E l resto carece de originalidad. 

1567. Robinet, Carlos T . 

Lo rnz Kellner (1811-1892.) Vida y 
obras de un pedagogo a l e m á n . Extractos 
y recuerdos, p ^ r 

Santiago. Imprenta Moderna. 

1899 
40 págs. 

32." 

Citado por D . Manuel A.Ponce, en su B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a chilena. 

1568. [Robredo, Mar ía del Remedio] 

C e r t á m e n pedagógico literario de Zara­

goza en el año 1900. Trabajo premiado. 

Límites de la enseñanza en las escuelas 

de p á r v u l o s para que estas llenen su fin 

educativo. 
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S. 1. [Madrid] . S. i . [Imprenta de 
Avr ia l ] 

S. a. [1900] 

i6 pags.=Texto, 1-16. 

Este folleto tiene poca materia pedagó­
gica y de escaso in te rés . Se publicó como 
folletín encuadernable en E l Magis ter io 
E s p a ñ o l , de Madr id . E l nombre de la au­
tora se halla al fin del trabajo. 

iSóg. Roda, Nicolás de 

E d u c a c i ó n primaria ó ins t rucción que 

dá un padre á sus hijos sobre la Educa­

ción, la Doctrina y la Moral de la Rel i ­

gión, el hombre y sus pasiones, la ciencia 

del entendimiento, las virtudes sociales y 

varias m á x i m a s de mora l y de política 

por D . • • - Pleca. 

Madrid . Imprenta á cargo de D . S. 

Compagni. 
1852 

202 págs .=Por t .—V. en b.—Prólogo de los h i ­
jos del autor, m.—V. en b.—Prólogo del autor, 
v-xvi.—Texto, 17-208. 

8.° 

Biblioteca de la Escuela Normal Centra l de Maestros. 

1670. R o d r í g u e z , Rosa E . 

Biblioteca de la Revista de Ins t rucc ión 

P r i m a r i a . X X V I . Lecc ión Prác t ica de 

Lenguaje para el 4.0 grado. Clase de 

Composic ión por Preceptora de la 

Escuela Elemental de Niñas n u m . 2 de 

San Carlos. Publicado en el N.0 4 del 

tomo X X de la Revista de Ins t rucc ión 

P r i m a r i a . Adorno de imprenta. 

Santiago de Chile. Impren ta ,L i tog ra f í a 

i E n c u a d e m a c i ó n Barcelona. 

1906 

8 págs .=Por t .—Escudo de la imprenta.—Tex­
to, 3-8. 

4.0 m. 

i S y i . R o d r í g u e z , Teodoro 

P. . Agustino, Profesor en la Uni­

versidad del Escorial. La enseñanza en 

E s p a ñ a . Adorno de imprenta. 

Madrid . Imprenta Helénica, á cargo de 

Nicolás Millán. 

1909 

424 págs .=Ant .—V. en b.—Port.—Con autori­
zación.—[Prólogo], 5-6.—Texto, 7-411.—V. en b. 
—Indice, 418-424. 

8.° m. 

És te libro es una colección de trabajos 
acerca de la enseñanza , publicados antes 
en folletos ó en la revista agustiniana t i ­
tulada L a Ciudad de Dios. 

Defendiendo siempre el principio de la 
libertad de enseñanza , trata i n extenso el 
autor, en la primera parte, de los defectos 
de la s e g u n d a e n s e ñ a n z a y de la manera de 
remediarlos, estudiando el objeto de dicho 
grado de cultura general, el profesorado, 
los exámenes , los programas y textos, la 
libertad de la clase y la libertad de ense­
ñ a n z a , la e n s e ñ a n z a cíclica y las enseñan­
zas oficial y privada. 

E l P. Rodr íguez resume sus opiniones 
sobre este punto de la siguiente manera: 

R E S U M E N (1) 

Hemos comenzado nuestro trabajo, pre­
sentado el estado de la cuestión que íbamos 
á tratar, demostrando que no es cosa fácil 
hacer un buen plan de segunda enseñanza, 
como se deduce de que la mayor parte de 
las naciones no están conformes con los re­
sultados de ella obtenidos, teniendo en pro-
yecto algunas, como Alemania y Francia, 

(1) P á g s . 109-112. 
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reformas importantes que aparecerán qui­
zá antes de publicarse este trabajo. En prue­
ba ele nuestras afirmaciones, hemos aduci­
do el testimonio de respetables escritores na­
cionales y extranjeros. 

Pasamos luego á hablar del objeto de la 
segunda enseñanza, y le hemos asignado 
como principal el colocar á los jóvenes en 
condiciones de elegir con acierto una carre­
ra y seguirla con provecho, y como secun­
dario adquirir cierta clase de conocimientos 
llamados de cultura general, que siendo muy 
provechosos para la vida social, es difícil ob­
tenerlos más tarde. Como consecuencia de 
esto, nos hemos declarado contrarios á la 
división del bachillerato y al exceso de tra­
bajo mental que tiende á romper el equili­
brio que debe existir entre la parte superior 
é inferior del hombre, y que convierte á los 
hombres de estudios en desgraciados neuras­
ténicos. 

A l tratar de lo infructuosa que resulta la 
segunda enseñanza en España, sin dejar de 
reconocer que la responsabilidad toca en 
parte á todos,, consignamos que principalísi-
mamente es de los Gobiernos, que miran las 
cuestiones de enseñanza como secundarias, 
y de las familias de los alumnos, que no as­
piran á otra cosa que á la consecución de 
un título que abre á sus hijos las puertas 
de los centros de enseñanza profesional. 

Respecto á los exámenes opinamos que, 
tal y como se mantienen en España, son an­
ticuados y absurdos; que debiéramos imi-

, tar al pueblo inglés, eminentemente prácti­
co, á pesar de todos sus defectos de carác­
ter, y en el cual la libertad es una realidad, 
aunque creemos que no debe suprimirse la 
enseñanza oficial para que todos tengan me­
dios de ilustrarse. De no llegar á este extre­
mo, concluyendo con una ingerencia tirá­
nica del Estado en asuntos que son priva­
tivos del individuo y de la familia, por lo 
menos imitar á Francia, Alemania, Bélgi­
ca... donde sólo existe un examen al con­
cluir los estudios del bachillerato, edad en 
que los estudiantes están en condiciones de 
someter á un examen serio lo que han estu­
diado. 

Por lo que á los programas se refiere, opi­

namos que mientras exista segunda ense­
ñanza oficial obligatoria, que no debiera 
'existir, es de la incumbencia del Estado el 
señalar las asignaturas que se han de cur­
sar en dicho período de estudios, así como 
concretar por medio de programas la exten­
sión que han de tener. Lo contrario opina­
mos respecto de los textos, que conviene 
sean siempre obra de los profesores que ex­
plican las asignaturas, con objeto de que las 
explicaciones de la cátedra sean no más que 
aclaraciones y ampliaciones de lo que los 
alumnos han leído en el texto. Creemos que 
la libertad de la clase y la de enseñanza, bien 
entendidas, deben ser respetadas por todos. 
¿Qué materias deben constituir la segunda 
enseñanza y con qué extensión deben es­
tudiarse? A esta pregunta contestamos con 
el axioma latino non multa sed multum, no 
estudiar muchas cosas, sino pocas y saberlas 
bien: es absurdo cargar al soldado con más 
municiones que las que ha de utilizar en el 
combate, y el exceso en esta materia es to­
davía más peligroso que el defecto, pues la 
carga exagerada consume las energías que 
debieran emplearse en el manejo de las 
armas. Lo superfino en la segunda ense­
ñanza, no sólo es inútil, sino perjudicial, por 
impedir que se realicen los fines á que aqué­
lla se dirige. 

E l método llamado cíclico progresivo es, 
en la segunda enseñanza, el más racional y 
lógico; mas para que produzca buenos re­
sultados, es preciso que se proceda de lo 
más fácil y sencillo á lo más difícil y com­
plejo, prescindiendo del orden riguroso, 
científico ó cronológico. 

Por fin, hemos demostrado que no hay ni 
debe haber antagonismos entre la enseñanza 
oficial y la privada, que ambas tienen su 
razón de ser, y por lo tanto, que ambas deben 
desarrollarse paralelamente, sin celos ridícu­
los, al amparo de una sabia legislación. 

E n la segunda parte de la obra estudia 
el P. Rodr íguez el problema de la ense­
ñ a n z a de manera general tratando de la 
libertad de enseñanza , de la enseñanza 
prác t ica , de los textos y programas y de 
la a u t o n o m í a universitaria. 
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L a tercera parte de la obra reseñada es 
una crítica severa de la Legislación de en­
s e ñ a n z a en E s p a ñ a . 

L a ú l t ima parte de esta obra, que es la 
m á s extensa, se t i tula «Meditemos» y es 
una exposic ión comentada de las opinio­
nes pedagógicas contenidas en una obra 
de igual título de D . Eduardo Ibarra y 
R o d r í g u e z , ca tedrá t ico de la Universidad 
de Zaragoza ( i ) . 

E l P. Rodr íguez ha conservado en esta 
serie de ar t ículos los mismos epígrafes de 
la obra del Sr. Ibarra. 

1672. R o d r í g u e z , Teodoro 

L a Segunda E n s e ñ a n z a . Discurso que 

la solemne apertura del curso académico 

de 1901 á 1902 en el Colegio de Al fon­

so X I I (Escorial) p r o n u n c i ó el R. P 

Agustino. Emblema de la Orden de San 

Agus t ín . 

Madr id . Imprenta de la Viuda é hija 

de G ó m e z Fuentenebro. 

1901 

1 h . -f- 70 págs .=Por t .—V. en b. -Texto , 1-S7. 
— V . en b.—Cuadro de honor y listas de a lum­
nos, 59-67.—Resumen de notas... — Cuadro de 
profesores...—V. en b. 

Biblioteca Nacional. 

1673. R o d r í g u e z , Teodoro 

E l problema de la enseñanza por el 

P Apn^tino Director del Real Co­

legio de Alfonso X I I de E l Escorial. E m ­

blema de la Orden de San Agus t ín . 

' (1) Véase Ibarra y R o d r í g u e z en el Indice de esta B I ­
BLIOGRAFÍA. 

Madrid . Imprenta de la viuda é hija 

de Gómez Fuentenebro. 

42 págs.=--Port. 

1902 

-V. en b.-

4.0 m. 

-Texto, 3-42. 

Biblioteca Nacional . 

Trata el P. Rodr íguez en esta mono­
grafía, de «la libertad de enseñanza» , de 
«la enseñanza prác t ica» , de « tex tos y pro­
g ramas» y de « a u t o n o m í a univers i ta r ia» . 

1674. R o d r í g u e z fllvarez, Angel 

Instrucciones para el más fácil desarro­

llo de las lecciones comprendidas en el 

Novís imo Método de la Lectura por la 

Escritura «Rayas» por r m a ^ t m au­

xiliar de la Escuela graduada de Las Pal­

mas de Gran Canaria (L). 

S. 1. [Madr id] . Establecimiento t ipo­

gráfico de P. Apalategui. 

1905 

xvi p á g s . = P o r t . — E s propiedad y pie de im­
prenta.—Texto, ni-xiv. — Dos páginas de Ra­
yas, xv-xvi. 

8.° m. 

1575. B . [ o d r í g u e z ] © a r r a c i d o , José 

Discurso leído en la Universidad Cen­

tral en la solemne i n a u g u r a c i ó n del curso 

académico de 1887 á 1888 por el doctor 

D . _ C a t e d r á t i c o de la Facultad de 

Farmacia. Pleca. 

Madrid . T ipogra f ía de Gregorio Es­

trada. 
1887 

(1) L a portada de este folleto se halla en la cubierta 
L a p á g i n a que suele reservarse para la portada en todos 
los libros e s tá ocupada en este o p ú s c u l o con la portada 
del M é t o d o , á que estas Instrucciones se refieren. 
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68 págs .=Ant .—V. en b.—Port.—V. en b.— 
Estado de la enseñanza de las ciencias experimen­
tales en España.—V. en b.—Texto, 7-67.—V. en b. 

Biblioteca del Ateneo de Madrid. 
Biblioteca de S, A . R . la Infanta D.a Maria Isabel 

Francisca de B o r b ó n . 

1576. R o d r í g u e z E s c o v a r , Manuel 

Método gubernativo para las Escuelas 

de primeras Letras, por D . _ _ P r o f e s o r 

de Primera E d u c a c i ó n en Morata de Ta-

juña , A c a d é m i c o de n ú m e r o de la de Pro­

fesores de Madrid y honorario de la de Pa-

lencia, etc. Anotado por Don Julián 

Arranz, P resb í t e ro , Profesor de Primera 

E d u c a c i ó n y Lat inidad, Individuo de n ú -

merode la Academia de Profesores de esta 

Corte, Ca ted rá t i co de Religión y Moral y 

Secretariogeneral de la misma, Académico 

de Méri to de las de Santiago, Badajoz, Pa-

lencia y Zaragoza, Socio de la de C á r c e ­

les, delaEsperanza y Caridad y otras Insti­

tuciones de Beneficencia Púb l ica , Director 

del Colegio incorporado á la Universidad, 

sito en la calle de la Cava Baja, n.0 1. E l 

que la dedica á sus comprofesores. Pleca. 

Madrid. Imprenta de D . Victoriano Her­

nando. 

1845 

104 págs .=Por t .—V. en b.—Prólogo, m-vn— 
V. en b.—Texto, 9-96.—Señores Suscntores á 
esta obra, 97-100—Extracto del Catálogo Gene­
ral de las obras de Educación que se hallan de 
venta en casa de Hernando, 101-104. 

T r á t a s e de un o p ú s c u l o en el cual se 
consignan mul t i tud de reglas para dar la 

enseñanza en una escuela, y aunque todas 
ellas no sean de recibo, reve'an el c a r á c ­
ter de la ins t rucc ión pr imaria en la época 
en que el autor las escr ibió . 

1577. R o d r í g u e z G a r c í a , Gerardo 

Metodología didáct ica general. 

Burgos. Imp . de Hijos de Santiago Ro­

dr íguez . 
1897 

xn + 94 p á g s . = A n t . —V. en b.—Port.—V, Es 

propiedad.—Introducción, V-XIÍ.—Texto, 1-92.— 

Indice. 
8.9 m. 

E l autor de este opúscu lo es un maes­
tro de primera enseñanza de sólida c u l ­
tura . 

E l fol'eto y las demás obras del mismo 
autor que á cont inuac ión se reseñan, aun­
que desviados en sus fundamentos cien­
tíficos de la Filosofía tradicional en Espa­
ña , acusan pensamiento original y largas 
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8.° 

Los epígrafes de los capí tu los que for­
man este opúscu lo son los siguientes: 

La ciencia y la educación. La pedagogía 
científica, frente á la pedagogía filosófica. 

E l educador psicólogo. 
Las bases científicas de la pedagogía. 
Valor pedagógico del lenguaje. 
E l realismo en la educación. 
Bases psicofisiológicas y pedagógicas, para 

la educación de la voluntad. 
Bases psicofisiológicas y pedagógicas, para 

la educación de los sentimientos. 
Bases psicofisiológicas y pedagógicas, para 

la educación de la inteligencia. 
La división clásica de la educación. La 

educación moral. La educación física. 
Los ideales pedagógicos. 

E l autor hace tabla rasa de toda con­
cepción metafísica, psicológica y moral 
como fundamento de la Pedagogía ; niega 
como Herbart la teoría de las facultades 
del alma y desea que la educac ión se 
apoye en el estudio de una especie de ar-
monismo psicofisiológico, cuya esencia 
no determina ni define. 

La crí t ica, bastante exagerada de la Pe­
dagogía h i s t ó r i c a , y el concepto de la 
nueva á que el autor aspira, se hallan en 
l . s siguientes párrafos del capitulo p r i ­
mero (1): 

La acción que un hombre ejerce sobre 
otro hombre ó sobre un niño, con intención 
de influir en el desenvolvimiento de ellos, 
la educación, que es una de las formas prin­
cipales de acción social, se viene efectuando 
completamente á espaldas de todo conoci­
miento científico. Aquello mismo á que se 
llama enseñanza científica, se viene reali­
zando sin tomar en consideración las leyes 
científicas de formación del conocimiento. 

u ) P á g s . 10-17 de la obra r e s e ñ a d a . 

Y estas leyes son, si ello es posible, menos 
atendidas aún, cuando se trata de otros as­
pectos de la obra educadora. 

Los conceptos más complejos, que toda 
persona cree llevar en su cabeza; perfec­
ción, desenvolmiento, felicidad, bondad, in­
teligencia, voluntad, etc., se reúnen para 
constituir un ideal de educación: un tipo de 
hombre, medio imaginario, medio abstracto, 
en el cual se acumulan cuantas cualidades 
parecen estimables, sin reparar siquiera en 
lo que á veces tienen de incompatibles unas 
con otras. Lograr que el educando llegue á 
realizar este ideal, es el objeto que la educa­
ción se propone. No preocupa gran cosa á 
los tratadistas de pedagogía el averiguar si 
el ideal que proponen es susceptible de ser 
realizado por el hombre de carne y hueso; 
para eso es un ideal ! 

Hay ideales de educación para todos los 
gustos. Entre los ideales modernos de esta 
clase, los hay denominados con palabras 
muy pomposas, llenas de ilusiones y prome­
sas. Uno de los que tienen mayor número 
de adeptos, es el que señala como objeto de 
la. educación el desarrollo integral, progresi­
vo, armónico, etc., de la naturaleza humana. 
No nos es posible suprimir la vieja inclina­
ción á no hablar del hombre,—de nosotros 
mismos,—sino en términos altisonantes y 
con cierta solemnidad. Con tanto respeto 
noS tratamos á nosotros mismos, que no nos 
atrevemos á mirarnos de cerca. Y no pode­
mos así pagarnos el gran tributo que nos 
debemos: la verdad; la verdad de nuestro 
origen, de nuestra constitución íntima, de lo 
que efectivamente somos. Conocidos son los 
obstáculos que nuestra vanidad, hondamen­
te arraigada, y artificiosa é interesadamen­
te mantenida, ha opuesto á las investigacio­
nes más ó menos directamente relativas al 
hombre, y opone aún á las verdades en este 
terreno alcanzadas. La pedagogía se ha 
constituido casi totalmente sin el menor res­
peto á estas verdades. 

Un ideal pedagógico, un tipo de hombre 
perfecto, es cosa fácil de imaginar. En él 
tiene la pedagogía un fin, el punto de unifi­
cación necesario para constituirse, formal-
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mente al menos, como una ciencia práctica. 
Lo difícil es hallar los medios, señalar los 
caminos.para la realización de ese fin: para 
hacer el hombre, para lograr que la reali­
dad, el individuo humano, vaya poco á poco 
encajando en el ideal preconcebido, que es 
como un molde—un potro, verdaderamen­
te—en el cual se prociira ir sujetando al 
niño, al joven. 

Sin conocimiento de la trama fisiológica 
y mental, fina y complejísima, que constitu­
ye la vida, la evolución real del hombre, el 
problema de acomodar el desarrollo á las 
circunstancias del ideal pedagógico, siempre 
artificioso, se convierte en un juego de 
despropósitos; la pedagogía no puede acer­
tar ni á plantearlo ni á resolverlo; la vida, 
la realidad, se escapan por entre los dedos 
groseros del educador; las energías puestas 
en el individuo por la herencia, aumentadas 
y transformadas naturalmente por el medio, 
se abren paso, produciendo formas físicas y 
mentales monstruosas, separadas violenta­
mente del desarrollo normal. 

La obra del educador, dirigida por esa 
falsa pedagogía, viene á ser, en el conjunto 
y en los detalles, deformadora y opresora: 
no pudiendo la educación hacerse dueña de 
la vida, llevarla por los caminos ignorados 
que conducen al ideal propuesto como mo­
delo, la suprime; á veces paga el educando 
con su vida, siempre con su porvenir, las 
incongruencias y las imposibilidades acumu­
ladas en el ideal padagógico. 

Para dar á la teoría pedagógica alguna 
apariencia científica, se la presenta con cier­
to barniz psicológico, utilizando una psico­
logía falsa que no expresa, que no explica, 
ni describe siquiera la realidad fisiológica y 
mental. Es la vieja psicología de las faculta­
des que divide y subdivide al hombre en 
partes perfectamente independientes y se­
paradas, en cuerpo y espíri tu; el espíritu, 
en tres facultades, sensibilidad, inteligencia 
y voluntad; la inteligencia, la sensibilidad y 
la voluntad, en funciones, operaciones y fa­
cultades subalternas; considerando las abs­
tracciones, los conceptos que estas palabras 
significan, como cosas realmente existentes 

con individualidad y fuerza propia, á mane­
ra de partes de un todo que viven y se desen­
vuelven separadamente, aunque guardando 
entre sí relaciones más ó menos íntimas. 

Estas facultades, funciones y operaciones 
existen primero en el niño vírtualmente, en 
germen, según la expresión favorita de los 
pedagogístas; están dormidas; hay que des­
arrollarlas, hay que despertarlas. La peda­
gogía, la teoría de la educación, va como 
puede hilvanando todas esas partes, discu­
rriendo respecto á las condiciones de des­
arrollo á que están sometidas, en vista de la 
definición abstracta que de cada una de ellas 
formula la psicología; cuidando mucho de 
advertir que no se debe desarrollar una más 
que otra, que no se debe descuidar ninguna, 
etcétera, etc. Pero el educador, cuando va á 
trabajar frente á la realidad, que es el niño 
ó el joven en vías de desarroHo, allí donde 
no valen tinglados dialécticos ni formalis­
mos lógicos de divisiones y subdivisiones en 
partes, ni artificios literarios, de distribución 
en secciones, capítulos y pár rafos ; el educa­
dor, advierte pronto que todo el mamotreto 
pedagógico trabajosamente aprendido no co­
rresponde en nada á la realidad psicofisíoló-
gíca sobre la cual necesita actuar; que no 
tiene donde poner aquellas armonías, aque­
llos íntegralismos, aqueHos equilibrios que, 
según la teoría, debe él llevar á la vida in­
fantil. Son demasiadas facultades, para que 
el educador pueda dedicar á cada una de 
ellas cuidados particulares; y tales faculta­
des no son al fin sino creaciones de una psi­
cología formalista y fantástica. Las únicas 
realidades psicofisiológicas, son los estados 
fisiológicos y mentales, los órganos, los pro­
cesos funcionales, el curso de los hechos 
conscientes, cada uno de los cuales se ofre­
ce como una síntesis del trabajo funcional 
anterior, como un producto cuyos factores 
se hallan ocultos, como una unidad que se 
constituye momentáneamente, para desha­
cerse luego y volver á constituirse en forma 
nueva. Lo que, en la hora del trabajo prác­
tico, tiene el educador ante sí, no es lo que 
se le ha descrito y explicado en la cátedra ó 
en el libro de pedagogía; es otra cosa, que 

T . ni.—28 
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á él no se le ha hecho comprender, Y esto 
ocurrirá mientras las doctrinas pedagógicas 
estén inspiradas en la psicología clásica, que 
muy poco ó nada enseña respecto á los órga­
nos, á las actividades, á los elementos reales 
del ser humano. 

La crítica de esa pseudopedagogía está 
hecha, porque va envuelta en la crítica de la 
psicología artificiosa, tejida de conceptos sin 
base en la realidad, constituida con fines me-
tafísícos, sobre ideas preconcebidas, que está 
muy lejos de ser resultado de la verdadera 
indagación que atiende ante todo á los he­
chos que la vida ofrece, y se .dirige á anali­
zarlos, á describirlos y á explicarlos. Pero 
aunque en las más altas esferas científicas 
no se concede ya validez á tal psicología, 
ni se considera como verdadera pedagogía 
la que sobre ella se ha construido y se sigue 
todavía construyendo; es un hecho bien v i ­
sible que la psicología clásica continúa in­
formando la pedagogía moderna. 

No se puede negar que en la pedagogía 
moderna han logrado abrirse paso muchas 
importantes verdades procedentes de las 
grandes investigaciones científicas contem­
poráneas. Pero el plan, la armazón, los con­
ceptos fundamentales, las pretensiones in­
justificadas, las vaguedades de la pedagogía 
clásica subsisten. Y esto es lo que la nueva 
pedagogía tiene que eliminar, para consti­
tuirse como una verdadera ciencia práctica, 
que se proponga fines posibles, fines cuya 
posibilidad arranque, no deseos más ó me­
nos bellos y estimables, sino del conocimien­
to positivo de lo que es el niño, de lo que 
es la evolución del individuo y de la raza: 
fines comprensibles, en armonía con nuestro 
conocimiento de lo que el hombre es; y que 
señale detalladamente, en forma aplicable á 
la vida, los medios, los caminos, los instru­
mentos, la técnica, que conducen á la reali­
zación práctica de esos fines; acercándose 
así la pedagogía (ciencia práctica, pero teo­
ría ella, al fin), tanto como sea posible, á la 
realidad psícofisiológica sobre la cual ha de 
operar el educador. 

Los conceptos más generales que la peda­
gogía tiene por base, son derivaciones inme­

diatas de la concepción de conjunto del hom­
bre. Esta concepción es un resultado com­
plejo, una síntesis imperfecta, en la cual se 
reflejan los ideales filosóficos, científicos, so­
ciales de cada generación. A integrarla con­
curren, la verdad alcanzada, las ilusiones 
que sobreviven al choque con la realidad, 
las aspiraciones formuladas por la imagina­
ción y mantenidas por el deseo, los prejui­
cios, los errores; todo entra en esa síntesis 
que constituye la concepción del hombre, de 
su vida, de la finalidad de ésta, en un perío­
do determinado de la cultura humana. 

Esta concepción es muy variable de un in­
dividuo á otro, de una á otra sociedad. Los 
ideales de felicidad humana, de perfección 
humana son bases excesivamente cambian­
tes y débiles para sustentar una ciencia. 
¿ Qué es la felicidad ? ¿ Qué es la perfección ? 
Los filósofos y los moralistas disertan lar­
gamente para determinar estos conceptos; 
cada uno los explica según sus luces y se­
gún su temperamento y su carácter, preten­
diendo elevar á la categoría de principios 
generales, apreciaciones demasiado influi­
das por prejuicios é inclinaciones persona­
les, y por tendencias sociales transitorias. 

Mezclado lo verdadero con lo dudoso y lo 
falso, se forma una red que impide al inves­
tigador todo movimiento libre. E l mismo no 
dará un paso seguro, si se deja llevar al te­
rreno en que las ideas pedagógicas se vie­
nen de antiguo desarrollando. Por fuerte 
que sea su cabeza, si comienza por aceptar 
los conceptos que flotan en el ambiente in­
telectual que en los estudios pedagógicos se 
respira, se desviará del buen camino, será 
al fin arrastrado a la refutación, á la distin­
ción y á la apología formalistas, á las cua­
les tanto se prestan las disquisiciones pro­
pias de los filósofos disfrazados que pu­
lulan en el campo de las ciencias morales. 

Es necesario lograr que la pedagogía deje 
de ser el punto de cita de todos los concep­
tos vagos, de todas las ideas mal definidas; 
que deje de ser un tejido de principios ex­
cesiva y malamente abstractos y generales, 
sin substancia psícofisiológica, sin aplicación 
posible en la obra educadora. 
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La educación necesita seguir de cerca la 
vida en sus fluctuaciones incesantes, en la 
evolución que se verifica en el individuo y 
en la especie, los cuales cambian, se trans­
forman, progresan, aumentando sus funcio­
nes en intensidad, en diferenciación, en com­
plejidad. Esta palabra evolución es fácil de 
pronunciar, se ha hecho vulgar en el mundo 
intelectual. Se la emplea á cada instante, y 
se la aplica al hombre, al individuo, á la so­
ciedad. Pero el sentido hondo de esta pala­
bra, los procesos íntimos en que la evolución 
humana consiste, son cosas generalmente 
desconocidas. La pedagogía no puede vivir 
de ese concepto vago, que tras la palabra 
evolución no contiene apenas más que la idea 
de cambio en general. La educación no ha 
de actuar sobre abstracciones, sino sobre 
una realidad concreta, sobre objetos total­
mente determinados, en un estado especial. 
Cada acto, cada previsión del educador tien­
de á producir, á precaver un resultado de­
terminado en un individuo determinado, 
mediante una realidad concreta, que ac­
túa sobre otra realidad concreta. 

La nueva pedagogía se ha de caracterizar, 
no sólo por las conclusiones á que llegue, 
por las doctrinas educativas que establezca, 
sino también por sus métodos, por sus 
medios de investigación, por las bases cien­
tíficas de que habrá de partir en cada uno 
de sus principios y en que ha de fundamen­
tar cada una de sus reglas. Una ciencia no es 
únicamente un conjunto de doctrinas, de 
teorías. Es un sistema de verdades genera­
les, las cuales no sólo expresan leyes efecti­
vas de la realidad, sino que son resultados 
de delicada elaboración intelectual, y son in­
teligibles : concuerdan todas entre sí y con el 
conjunto de representaciones mejor defini­
das y más depuradas. Una verdad general, 
aunque pueda ser útil, no.es científica mien­
tras no está comprobada por procedimientos 
intelectuales rigurosos; mientras no ocupa 
entre otras un lugar en relación con el con­
junto intelectual; mientras no se hace clara, 
precisa, alcanzando la evidencia directa de 
la intuición, ó la evidencia indirecta que 
resulta del razonamiento. Sin este trabajo 

intelectual que hace de una proposición el 
resultado de una inducción, y, en grado más 
elevado, la convierte en caso especial de una 
proposición verdadera general, no se puede 
hablar de haber alcanzado una verdad cien­
tífica. 

Es necesario que frente á la pedagogía 
filosófica y fantástica que inspira y dirige 
actualmente la educación, se coloque con 
toda franqueza una pedagogía científica que 
transforme esta clase de acción social, lle­
vando á ella, á su conjunto y á sus detalles, 
las adquisiciones psicofisiológicas contem­
poráneas, cuya suprema fecundidad, cuya 
principal trascendencia á la vida, está en la 
aplicación pedagógica que de ellas se ha de 
hacer, más temprano ó más tarde. 

E l Sr. R o d r í g u e z Garc ía da el con­
cepto que él tiene de la educac ión y de 
su eficacia en los ú l t imos pá r ra fos del 
opúscu lo reseñado que dice así ( i ) : 

La educación no necesita, para hacer valer 
sus derechos como obra social, para afirmar 
su influencia en el porvenir del individuo y 
de la raza, proponerse fines que no podrá 
alcanzar; prometer perfeccionamientos ima­
ginarios que no sabe cómo realizar, los cua­
les en muchos casos no son tales perfeccio­
namientos. La pedagogía debe renunciar á 
sus pretensiones injustificadas, de ciencia de 
formar hombres buenos, perfectos, felices: 
bondad, perfección, felicidad, y otros tér­
minos semejantes á estos, significan concep­
tos abstractos mal definidos, de composi­
ción muy compleja, que se deben dejar'para 
uso de filósofos y moralistas sermoneado­
res. La pedagogía, ciencia práctica, necesi­
ta constituirse sobre elementos más positi­
vos y mejor determinados; tiene que sumi­
nistrar á la educación armas más tangibles 
para que pueda actuar sobre la realidad 
psicofisiológica del hombre según él es de 
hecho, no según lo concibe la psicología fan­
tástica. 

Educar, no es más que influir intencional-
mente en la evolución que se verifica en el 

(i) P á g s . 172-175. 
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hombre desde que nace hasta que alcanza 
la plenitud de su desaj-rollo, la cual está de­
terminada, en general, por el estado presen­
te de la especie humana, y, en cada indivi­
duo, por su constitución hereditaria y por las 
circunstancias particulares de su vida. Así 
concebida la educación, sus pretensiones son 
modestas, pero representan una obra positi­
va, una labor efectiva que puede ampliar 
cada día su alcance y su eficacia, descubrien­
do nuevos puntos de aplicación á sus es­
fuerzos, perfeccionando su técnica, que se 
hará cada vez más delicada, que cada vez 
servirá mejor al educador como instru­
mento útil y siempre mejorable para in­
fluir más de cerca en la evolución del dis­
cípulo. 

La educación, al abandonar los ideales 
de que se acaba de hacer breve crítica, 
no carecerá, ni de una concepción de con­
junto de sus resultados, ni de finalidad 
bien determinada para cada uno de sus 
actos. Pero esta concepción del conjunto 
y de los detalles de sus resultados, en vez 
de ir á buscarla en deseos más ó menos lau­
dables, en aspiraciones más ó menos bellas, 
y en fantasías metafísicas, habrá de hallar­
la en un conocimiento científico psicofisio-
lógico del hombre, en las leyes y condicio­
nes á que el desarrollo de las diversas for­
mas de actividad humana está sometido. 

La realidad concreta, cósmica como bioló­
gica, dentro de esta última, la realidad con­
creta psicofisiológica, es siempre algo cuyo 
conjunto escapa á las previsiones abstrac­
tas, que no cabe en fórmulas generales ni es­
peciales. Nuestras concepciones abstractas y 
generales, por mucho que se acerquen á la 
realidad concreta, son siempre un artificio 
para representarnos ésta: no para sentirla 
ni percibirla, sino para concebirla y pensar­
la; y son además una especie de prepara­
ción para actuar sobre ella. La educación, 
en cuanto dirigida por una ciencia práctica, 
la pedagogía, no impondrá límites á la evo­
lución del individuo, no irá á imponer al 
desarrollo los detalles finales á que ha de su­
jetarse en todos sus aspectos; porque estos 
detalles son particularidades concretas, que 

escapan á las fórmulas de la pedagogía, de­
masiado abstractas y generales siempre. La 
preocupación educativa, de base biológica, 
consistirá en procurar que la evolución no 
se suspenda en el individuo, por falta de es­
tímulos exteriores suficientes en intensidad, 
en variedad, y apropiados en cada momento 
á las posibilidades internas del educando. 

La educación es siempre—séanos ó no 
grato el reconocerlo — obra fragmentaria, 
que no puede abordar de frente el conjunto 
de detalles de una evolución cuyas intimida­
des en gran parte desconoce. Trabaja aquí y 
allá, en diferentes líneas de desarrollo, y es­
pera que una especie de selección y coordi­
nación funcionales, impuestas por las condi­
ciones internas, que una correlación psico­
fisiológica hereditaria, y en lo que no lo es, 
mantenida por las exigencias prácticas de la 
vida, impulse el conjunto, haciéndolo evolu­
cionar en el sentido de esas líneas que la edu­
cación hace avanzar, y bajo la influencia de 
ellas; estableciéndose así, natural, espontá­
neamente, esa armonía y esa integridad del 
desarrollo, que los ideales pedagógicos pi­
den á la educación, pero que ella no puede 
realizar. E l progreso pedagógico logrará, 
por Otra parte, aumentar cada día la suma 
de estas líneas de acción educadora directa 
y efectiva; la técnica pedagógica se perfec­
cionará con el progreso de los estudios psi-
cofisiológicos, permitiendo al educador una 
intervención cada vez más eficaz en el des­
arrollo del niño y del joven. Pero la educa­
ción no será nunca sino una intervención 
más ó menos valiosa y fecunda en la obra 
determinada é influida por una masa de 
circunstancias y factores extrapedagógicos. 

La nueva pedagogía ha de renunciar á 
toda clase de pretensiones inasequibles. Pero 
menos pródiga en promesas y en ideales, sera 
prácticamente más fecunda que la pedago­
gía moderaa, demasiado literaria y filosó­
fica, y que no ha acertado aun á aprovechar 
las bases que la ciencia contemporánea le 
ofrece. Si hubiese de adoptar un ideal de 
carácter general, la nueva pedagogía no an­
daría tal vez muy lejos de adoptar como 
finalidad para la educación, el acrecenta-



miento de conjunto de la vida, por una suma 
de acrecentamientos definidos de las diver­
sas formas de actividad. 

El desarrollo psicofisiológico se amplía, 
se acaba y da sus últimos frutos fuera de 
la acción pedagógica, lejos de la presencia 
del maestro: en el tráfago de la vida, á la 
cual hay que dejar franca y confiadamente 
que prosiga, que perfeccione y lleve siempre 
adelante su propia obra. La educación no 
es sino un perfeccionamiento más de la vida, 
y una necesidad impuesta al hombre, quien, 
por condición natural hereditaria, ha de al­
canzar la efectividad de sus posibilidades 
psicofisiológicas mediante procesos de aco­
modación y de habituación en los cuales la 
conciencia en sus diversas formas ocupa un 
lugar esencial. Y la pedagogía es una ciencia 
práctica, resultado del trabajo intelectual 
dirigido á satisfacer esta necesidad en las 
mejores condiciones. 

i58o. l o d r í g u e z G a r c í a , Gerardo. 

Preliminares de una T e o r í a de la Edu­

cación intelectual. 

Santiago. Imp . Pap. Gaceta de F . L ó ­

pez y Hermano á cargo de J. Rodr íguez 

García . 
1903 
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Del contenido, c a r á c t e r , tendencias 
filosóficas y formas de exposic ión de esta 
obra da idea el capí tu lo I , que dice así (1): 

Mentalidad.—Problema fundamental de la 
educación. — Conocimiento. — Educación 
intelectual.—Complejidad de la función 
intelectual. — Tres principios generales 
de educación intelectual. 

El predominio de la mentalidad en la 
vida humana se acentúa de día en día, y 

(1) P á g s . 5-20 de la obra r e s e ñ a d a . 

en ello consiste, en uno de sus aspectos fun­
damentales, la civilización. 

La misma educación física tiende á men-
talizarse. No se limita ya á procurar el en­
durecimiento corporal, el aumento de las 
fuerzas musculares, cualesquiera otros fines 
más ó menos separados del conjunto de la 
vida. 

Por un presentimiento, por una tendencia 
artística, primero, y después, por una nueva 
concepción psicológica favorable á la uni­
dad del ser vivo, que va sustituyendo á 
otras concepciones que hacían de él con­
junto mal hilvanado de elementos diversos, 
se llegó á comprender que las fuerzas, los 
gestos, los movimientos, las actitudes, el 
estado general del organismo, tienen sig­
nificación mental; y que el cuerpo, en sus 
caracteres y acciones exteriores, debe ex­
presar el mundo interior de la conciencia, 
y servir para realizarlo. 

Así, la educación física se ha idealizado; 
y lejos de que se haya de temer que ella 
pueda ahogar la mentalidad, se admite que 
ésta ha de animarlo todo en el hombre, 
como corresponde á la forma superior, que, 
sin destruir los elementos inferiores de los 
cuales vive, les da significación nueva, ha­
ciéndolos servir á una organización y á 
una vida más elevadas. La aparición del 
sistema nervioso acentúa, en la escala ani­
mal, la individualidad del ser vivo; la de 
una conciencia, que hace posible la unidad 
en una mentalidad compleja, da á esta in­
dividualidad el relieve mayor que nos es 
concebible. 

Lo que el hecho de conciencia aporta á 
la,vida será difícil de determinar; mas, para 
el hombre, su vida es su vida consciente; 
su vida consciente lo es todo para él ; es 
él mismo, y es la realidad entera; fuera 
de ella, todo interés y toda significación 
desaparecen. Ampliarla, enriquecerla, ha­
cérsela agradable, ahuyentar el dolor, son 
los ideales tras los cuales, más ó menos 
reflexivamente, corre; son los resortes que 
le han impulsado á través de los siglos, 
que han hecho de él un ser progresivo, crea­
dor de civilizaciones. 
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Tras estos resortes, está el enigma en­
tero de la vida, cuyos secretos, la ciencia, 
la metafísica, el arte, se esforzaron y es­
fuerzan por arrancar á la realidad. La Pe­
dagogía no va tan lejos; la educación tiende 
á aumentar las fuerzas que trabajan en 
todas esas grandes creaciones humanas; es 
ella misma una creación de la ciencia, del 
arte, de la metafísica, con cuya savia se 
nutre; y les devuelve la vida que le han 
dado, en forma de fuerzas mentales acre­
centadas para la fecundación del terreno 
en que ella asienta y abriga sus raíces. 

La mentalidad se hace viviendo de sí 
misma. E l hecho psíquico, parece haber 
sido y continuar siendo uno de los gran­
des modeladores de los seres vivos. Sobre 
sus formas más simples, se han ido levan­
tando otras más complejas. A l fin surge 
la conciencia humana, la mentalidad huma­
na, que ha evolucionado siglo tras siglo, 
como ante nuestros ojos la vemos evolu­
cionar día tras día, sin que, según nos lo 
acreditan la morfología del sistema ner­
vioso, la historia, los hechos sociales pre­
sentes, las más íntimas aspiraciones de los 
representantes más altos del género hu­
mano, haya llegado, ni se sepa cuando ni 
como podrá llegar á una forma suprema, 
última, más allá de la cual no haya per­
feccionamiento alguno posible. 

Estas afirmaciones tienen para la Peda­
gogía un valor positivo, porque ponen un 
límite á las pretensiones de la educación; 
un límite que engrandece el alcance de 
ella. Le niegan autoridad para intentar la 
labor, vana al fin, de a justar la mentali­
dad, en sus más elevadas formas, á mol­
des definitivos, que sólo la vida misma 
puede consagrar; y dan nuevo sentido al 
principio pedagógico clásico: que la edu­
cación ha de subordinarse á la naturaleza. 

Y cuanto más haya la Pedagogía, de 
ser verdadera ciencia, y la educación, obra 
real, más tienen que alejarse de concep­
ciones puramente imaginativas^.y mejor 
tienen que reconocer limitaciones en su 
eficacia, para ceñirse á lo que es para ellas 
efectivamente posible, que es lo que les da 

la alta dignidad y el supremo interés hu­
mano que positivamente tienen. 

Desde el momento en que un nuevo ser 
es llamado á la vida, se inicia una evolu­
ción en la cual colaboran y luchan á la 
vez dos elementos, que se complican á me­
dida que la obra avanza en su camino: 
el ser vivo, según es en cada instante de su 
existencia, y el medio en que la vida se 
realiza. 

La sustancia del medio, las fuerzas cir­
cundantes, pasan á formar parte del nuevo 
ser; para lo cual tiene éste que obrar so­
bre ellas, llevándolas á su interior, modi­
ficándolas allí, elaborándolas, comunicándo­
les algo suyo, hasta trasformarlas en ma­
teria viva especial. 

El ser vivo es, en cualquiera de los mo­
mentos de su existencia, obra de dos cla­
ses de factores: condiciones nativas; con­
diciones del medio en el cual se mantiene 
vivo y evoluciona. 

¿Has ta qué punto, y en qué condiciones, 
puede, la acción del medio, determinar cam­
bios en el crecimiento y en la evolución 
del ser vivo? Tiene éste cierto poder de 
adaptación; es susceptible de desarrollarse 
de una ú otra manera, según las circuns­
tancias del medio; pero dentro de ciertos 
límites más ó menos estrechos, que no puede 
traspasar, sin que la vida se haga impo­
sible, y el- ser perezca. Tales límites va­
rían según las condiciones de cada vivien­
te, según el grado de diferenciación á que 
las funciones vitales han llegado en él. 

Estas funciones alcanzan, en el ser hu­
mano, alto grado de diferenciación, mu­
cho antes aún de que pueda vivir inde­
pendientemente de su madre. Los tejidos 
y los órganos que se están constituyendo, 
toman ya caracteres especiales, por la ac­
ción del medio en que viven, la cual rea­
liza y modifica á la vez las tendencias na­
tivas. Cuando el niño nace, la obra co­
menzada sigue su curso, continúa el des­
arrollo, determinado, en unos aspectos, in-
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fluido, en otros, por las condiciones nuevas 
del medio, que es ahora más complejo, que 
ejerce acciones más definidas y especificadas 
en órganos y tejidos dispuestos para reci­
birlas y para responder á ellas. 

Mientras el desarrollo no es completo, 
según las condiciones de la especie y la 
constitución del individuo, el medio sigue 
impulsando la evolución que continúa; pero 
dentro de límites cada vez más estrechos. 
Sigue influyendo en ella, durante la vida 
toda, cada vez menos, porque la plastici­
dad del individuo disminuye; en unos ór­
ganos y tejidos durante más tiempo que en 
otros, porque unos alcanzan, más pronto 
que otros, formas definitivas, invariables al 
menos sensiblemente. 

¿ Hasta qué punto, en un individuo dado, 
y en cada momento de su vida, puede el 
medio influir en las condiciones de su des­
arrollo, considerado éste en conjunto, dan­
do mayor intensidad á su vida, mejorando 
sus condiciones de resistencia, su adapta­
ción al medio, aumentando ó conservando 
su plasticidad, (en cuanto esto último es 
compatible con lo anterior), su aptitud para 
adaptarse á condiciones nuevas; haciéndole 
más apto para aprovechar en propio benefi­
cio las condiciones del medio en que vive, 
sin hacerle esclavo de ellas, sin cerrar las 
vías de ulteriores perfeccionamientos; dan­
do mayor energía á sus funciones, sin que 
el equilibrio entre ellas se rompa? 

He aquí, en términos generales, el pri­
mer problema que el educador habría de 
hallar resuelto, para poder realizar su obra 
á plena luz. 

El problema éste tiene que ser descom­
puesto en un conjunto de problemas menos 
generales: un problema por cada órgano, 
por cada tejido, por cada clase de células; 
-un problema por cada especie de acciones 
recíprocas entre la diversidad de funcio­
nes, de órganos, de tejidos, de células, que 
constituyen la vida y el organismo hu­
manos. 

No es menester ponderar cuan lejana 
está la solución del problema de conjunto, 
como la solución de los problemas de de­

talle que aquél envuelve; apenas es posi­
ble plantearla en términos bien definidos. 

Dividimos el conjunto inextricable de la 
vida en funciones diversas, por líneas rec­
tas, que dejan unido lo que es diferente, 
y separan lo que es idéntico. En el campo 
de las funciones mentales, las divisiones 
de esta clase se multiplican caprichosamen­
te ; se corta y mutila sin piedad, allí donde 
es tan difícil, si no es imposible, hacer 
separaciones adecuadas á la realidad; donde 
cada hecho es una síntesis, cuyos elemen­
tos se ocultan á la conciencia, como los 
elementos del compuesto resultante de una 
combinación química, se ocultan á los sen­
tidos del observador. 

Por este camino, en vez de acercarnos 
al conocimiento de las intimidades de la 
evolución mental, nos alejamos más y más 
de él. Lejos de preparar alguna solución 
al problema previo de la educación, que 
se acaba de indicar someramente, cegamos 
las fuentes, no ya de toda solución, de 
toda hipótesis que pueda conducirnos á una 
concepción del asunto aproximada á la 
verdad. 

No obstante, las divisiones son necesa­
rias en la ciencia; ésta tiene que proceder 
por abstracción. A medida que se penetra en 
la intimidad de los hechos y de las cosas, 
se ve mejor su complejidad; un problema 
se trasforma en varios problemas. La ne­
cesaria división del trabajo, exije que la 
tarea total se reparta entre varios hom­
bres, sin lo cual no podría ser llevada ade­
lante, porque las fuerzas de uno solo se­
rían para ello insuficientes. Lo que importa 
es saber bien que no hay que dar á estas 
divisiones más ó menos accidentales, que no 
corresponden esencialmente á la naturaleza, 
á la constitución interior de la realidad, va­
lor de cosa definitiva, de expresión inmu­
table de la verdad. 

Sería un error muy grosero, incompren­
sible, en el estado actual de los conoci­
mientos humanos, el establecer separacio­
nes absolutas entre las funciones cons­
cientes, y las inconscientes; entre los di­
ferentes aspectos de la vida mental, como el 
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conocimiento, la volición, el placer, el do­
lor ; entre los diversos grados y matices 
de estas clases de fenómenos mentales. Esto 
no se puede hacer sin borrar casi* en con­
junto toda la labor cientifica y filosófica 
de los siglos anteriores, del que acaba de 
finalizar, particularmente. 

U n error biológico de esta clase, tras­
plantado á la Pedagogía, llevaría á la edu­
cación lo que el error produce siempre en 
el terreno de la práctica: el fracaso de la 
obra; el educador se propondría conseguir 
una cosa, y le resultaría otra. 

N i el título ni el asunto del presente l i ­
bro envuelven error semejante. Lejos de és­
to, las doctrinas que en él se exponen, y 
el fin que con él se intenta realizar, supo­
nen esa indicada indivisibilidad de la vida 
mental. 

La vida intelectual que se va á exami­
nar, y de la cual se va á tratar; la vida 
en cuanto elabora una representación, en 
cuanto es evolución de las funciones por 
las cuales el conocimiento se constituye y 
va adoptando formas cada vez superiores, 
es un aspecto de la vida mental separable 
sólo teóricamente de los otros aspectos de 
ella, y del conjunto de la vida en su totali­
dad ; y, aün teóricamente, separable de 
manera muy imperfecta. 

E l conocimiento surge de la acción, del 
movimiento, y á la acción y al movimiento 
vuelve. Es un hecho intermediario, entre 
cierta acción del medio sobre el ser vivo 
consciente, y cierta reacción de éste, que 
permite una reacción compleja del indivi­
duo, apropiada á la acción compleja del 
medio; es una integración de impresiones 
coordinadas, en qüe late una integración de 
movimientos coordinados, más ó menos am­
plias, una y otra, más ó menos complejas, 
según la constitución del individuo; es un 
recurso más de la vida, para la conser­
vación del individuo y de la especie, que, 
como todos los recursos de^Ia^vida, unas 
veces triunfa, y otras veeps fracasa. Sepa­
rado de la acción y del interés del ser 
en que se produce, el conocimiento apenas 
es más que una pura abstracción. 

Comprendido así el conocimiento, se ve 
que es el eje de la vida mental, que ésta 
gira en torno de él; que si bien otros ele­
mentos forman con él, el hecho consciente 
concreto, real; la evolución intelectual es 
la línea central, la mejor marcada y definida 
de la evolución mental, lo que en ésta es 
más claro, mejor conocido. 

En el conocimiento, sale á luz, se revela 
en forma nueva, se define, cuanto el indi­
viduo es mentalmente; y cobra fuerzas y 
toma direcciones fijas hacia la realidad ob­
jetivas cuanto ha de influir decisivamente 
en la vida de cada hombre: pasiones, ten­
dencias, sentimientos. Del conocimiento 
parten nuevos principios de perfecciona­
miento mental; en él se revela el pasado, 
y en él surge el porvenir del individuo, 
en cuanto son hechos de conciencia, y de­
penden de su mentalidad. 

Fuera del coñocimiento queda, para el 
hombre, gran parte de la raíz de su vida 
mental, pero no queda sólo fuera de su 
conocimiento, sinó también fuera de su con­
ciencia. 

Mas, aun teniendo tan alta significación 
en el hombre la vida intelectual, no por 
eso deja de formar parte del conjunto de 
la vida mental, sin que se pueda pensar en 
separarla de ella; como la vida mental es 
una parte, un aspecto, del conjunto indi­
visible de la vida, del cual no puede ser 
separada, sin perder su realidad, viniendo 
á ser una concepción más ó menos capri­
chosa. Todo cuanto actúa sobre el ser cons­
ciente, repercute con mayor ó menor v i ­
veza, más ó menos pronto, en su mentali­
dad; la cual expresa de algún modo el con­
junto de elementos cuya organización en 
unidad constituye el individuo, que se ma­
nifiesta en cada hombre, para sí mismo, 
como una personalidad. 

E l educador no dispone de todo cuanto 
actúa sobre el individuo, ni siquiera lo co­
noce todo; no dispone tampoco de aquello 
que el individuo es por herencia, ni lo co­
noce, más que en pequeña parte. Por eso 
el educador no es dueño del porvenir men-
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tal del n iño ; por eso no se puede decir que 
la educación hace, forma hombres. 

Educar es, en el sentido preciso de la 
palabra, influir intencionalmente en la evo­
lución que, por diferenciaciones é integra­
ciones sucesivas, se verifica en el hombre, 
desde que nace, hasta que alcanza la ple­
nitud de desarrollo correspondiente al es­
tado actual de la especie humana, según 
lo permitan la constitución y circunstan­
cias particulares de cada individuo. Si es 
ésto la educación, no. puede ser realizada 
sino sirviéndose, el educador, del medio que 
determina, en parte, la evolución; y obrando 
él mismo como parte de ese medio. Y como 
el educador no es él todo el medio, ni 
tiene en sus manos el medio en toda su 
integridad, y sólo de una parte relativa­
mente pequeña del medio dispone; viene 
á ser la educación tan sólo uno de los va­
rios elementos que concurren á vigorizar 
la vida y dirigir la evolución que se llama 
desarrollo del individuo: un elemento de 
valor variable según la suma de recursos 
que pone en juego y el acierto con que 
los emplea. 

La educación no es cosa teórica, doc­
trina, sino cosa práctica, acción. Es una 
obra compleja que se realiza en una serie 
de actos, cada uno de los cuales va dir i ­
gido á producir determinado efecto en cier­
to órgano, en el ejercicio de cierta fun­
ción, sin que se desconozca, por atender 
á este fin inmediato y directo, que produ­
cirá también algún efecto en el conjunto 
del ser vivo. 

Toda acción educadora tiene, pues, tras­
cendencia mental. Pero hay una forma de 
educación que actúa más directamente so­
bre la mentalidad; que trata de influir en 
la evolución mental, procurando que se pro­
duzcan inmediatamente ciertos hechos de 
conciencia; y á esta clase de educación per­
tenece la educación intelectual. 

'Definirla, no es necesario; el lector lo 
hará por sí mismo, cuando conozca los de­
talles de ella. 

El educador ha de ser ante todo un es­
pectador inteligente de la evolución inte­
lectual, apto para verla y comprenderla. 
Tiene que ser un hombre conocedor de las 
formas diversas que la actividad intelectual 
reviste, de la manera como se van suce­
sivamente manifestando, como van sur­
giendo las superiores, por una trasforma-
ción de las inferiores; conocedor de las 
leyes y condiciones por las cuales estas 
trasformaciones son regidas. Sólo siendo 
así, podrá intervenir adecuada, oportuna­
mente, en esta evolución. 

No es conocido en todos sus detalles y 
aspectos el curso que en el hombre sigue 
el desarrollo intelectual, desde las formas 
inferiores de conocimiento que én él se 
dan, hasta las formas elevadas y comple­
jas. Pero no todo, en este asunto, se ig­
nora, y el educador no necesita moverse 
en completa oscuridad. 

Los hechos más elementales de que arran­
ca la vida intelectual, como hechos psíqui­
cos, son las sensaciones. Éstas no son aún 
actos intelectuales. Los primeros hechos 
definidos de carácter intelectual, son las 
percepciones, que han sido consideradas 
como resultados de una operación de ca­
rácter central, á que se ha llamado inte-
lectualización de las sensaciones, la cual 
edifica los primeros y más elementales co­
nocimientos, por relación é integración de 
las sensaciones. Las percepciones serán, 
pues, los primeros hechos en que la edu­
cación intelectual haya de influir; y los 
primeros elementos que, una vez produ­
cidos, sirvan de punto de apoyo á una 
acción educadora bien determinada. 

De los hechos de percepción, arranca 
la vida intelectual toda. Tras la percepción, 
formando parte de ella misma, haciéndola 
más definida y más compleja, surgen la 
representación imaginativa y los, primeros 
razonamientos de carácter concreto. 

La memoria, en su aspecto más general, 
la asociación de los fenómenos mentales, 
la atención, van incluidas en la percep­
ción, y abarcan la vida intelectual, desde 
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sus más sencillas manifestaciones, hasta 
sus formas más complicadas. 

Con la repetición de las percepciones, sin 
que se pueda señalar el momento, porque 
todo es en los principios vago, indefinido, 
muy difícil de explorar, aparecen actos in­
telectuales de carácter nuevo y superior. 
Imágenes que reproducen percepciones pa­
sadas, localizándose en el tiempo, como un 
perfeccionamiento de la memoria; repre­
sentaciones abstractas y generales; imágenes 
formadas por elementos combinados en or­
den distinto de aquel en que fueron ad­
quiridos en los hechos originales de per­
cepción ; razonamientos sucesivamente más 
complejos, y, en fin, el comienzo de la 
palabra, elemento intelectual de valor su­
premo. 

En el seno de esta vida mental ya rica 
y vigorosa, se inicia la fase superior de 
evolución que expresaremos con el nombre 
de conceptuación, en la cual aparecen los 
conceptos, que nacen de las percepciones, 
como éstas nacieron de las sensaciones. En­
tonces comienzan el juicio, el razonamiento 
de carácter conceptual; la reflexión se hace 
posible, y al fin aparece la capacidad para 
las concepciones más elevadas y comple­
jas, para las grandes síntesis intelectua­
les ; los últimos problemas de la filosofía 
y de la ciencia se plantean, y la inteligen­
cia trabaja para resolverlos. 

Hechos de todas estas clases se verifican, 
desde que aparecen, durante los diversos 
períodos de la vida intelectual; la apari­
ción de las formas superiores, deja vivas 
las inferiores, no las destruye. La forma 
superior de conocimiento, que toma su sus­
tancia de las formas inferiores, es una 
representación de éstas. Mientras ella ocupa 
la conciencia, las inferiores desaparecen; 
pero, cuando aquélla deja el puesto, éstas 
renacen. De la existencia de estas diversas 
clases de trabajo, resulta, en gran parte, 
la complejidad de la función intelectual del 
hombre, que hace imposible un análisis per­
fecto de los elementos que la integran. 

Según preponderan en la conciencia unas 
ú otras clases de representaciones, el ca­

rácter de la intelectualidad varía. A medida 
que los elementos inferiores se coordinan 
é integran en síntesis más vastas, la inte­
lectualidad se eleva en la escala de su evo­
lución. 

Es difícil intervenir ordenadamente, en 
forma adecuada á favorecer el desarrollo, 
en una función tan compleja como la in­
telectual, resultante de un conjunto de fun­
ciones que se compenetran de varios mo­
dos, que son inseparables, y cuyos comien­
zos escapan al más delicado análisis. No, 
es sin embargo, imposible la acción educa­
dora, si se saben utilizar bien las condi­
ciones conocidas del desenvolvimiento in­
telectual. 

Partiendo de estas condiciones, se pue­
den establecer importantes doctrinas peda­
gógicas, que permiten concebir la posibi­
lidad de una acción educadora eficaz y bien 
definida. 

¿Cómo, si no es posible separar unos 
de otros los elementos intelectuales, ni de­
cir dónde una forma superior comienza, 
se va á ejercer la acción educadora? Esta 
acción es posible, acomodándose á las con­
diciones mismas del desarrollo mental. La 
educación no obra, ni necesita obrar, di­
rectamente sobre una forma nueva de ac­
tividad intelectual, mientras ésta no apa­
rece bien definida. Pero influyendo en el 
ejercicio de una forma bien definida, pre­
para y estimula la aparición espontánea de 
la forma inmediata superior. 

La educación no puede abarcar uno á 
uno tantos elementos como entran en juego 
en la evolución intelectual, tantas formas 
de acción intelectual, como simultáneamente 
aparecen en cada período de la vida. Pero 
la educación puede intervenir en aquellas 
formaciones mentales más visibles, mejor 
caracterizadas, más distintas, las cuales, al 
desarrollarse, arrastran consigo el conjun­
to, ó una gran parte de la función inte­
lectual. E l progreso pedagógico consistirá 
en descubrir mayor suma de líneas de des­
arrollo intelectual, y hacer posible una in­
tervención educadora, en ellas, cada vez 
más adecuada y más íntima. 
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La educación, como toda obra humana 
compleja, se realiza mediante acciones con­
cretas, definidas, cada una de las cuales 
tiene un fin particular inmediato, sencillo, 
en relación con fines superiores, más com­
plicados y lejanos. La acción educadora 
tiene en cada momento un fin próximo que 
conseguir: la producción, en el niño, de 
cierto estado de conciencia determinado, no 
en cuanto significa ejercicio de una forma 
de actividad intelectiva considerada en ge­
neral, (algo como lo que se suele llamar 
una facultad intelectual); sino en cuanto 
es un hecho intelectual particular, concre­
to : la percepción de tal ó cual objeto, la 
formación de esta ó aquella imágen, de 
este ó aquel concepto ó razonamiento. 

La educación puede, pues, intervenir en 
la producción de formas nuevas, y aun no 
iniciadas ostensiblemente, de la actividad 
intelectual; es posible, apesar de la comple­
jidad de funciones; y, en fin, tiene en cada 
momento, puntos de aplicación de sus es­
fuerzos, perfectamente determinados. 

E l Sr. Rodr íguez Garc ía fija, según su 
criterio, el concepto de educac ión intelec­
tual en el ú l t imo capí tu lo de su obra que 
dice asi ( i ) : 

La educación intelectual, y los 
"intelectuales". 

La frase educación intelectual es equí­
voca. A l emplearla, hay que explicar de qué 
educación intelectual se habla. Si se habla 
de una labor que toca la entraña de la 
mentalidad; que impulsa un aspecto de ésta 
inseparable de sus otros aspectos; que llega 
á lo más íntimo del individuo, y, á la vez 
que estimula la elaboración del conocimien­
to, vigoriza y adiestra la voluntad en sus 
formas de ejercicio más delicadas y más 
difíciles, y abre los más puros manantia­
les afectivos: que multiplica, en fin, la in­
tensidad, la extensión de la conciencia, y 
dignifica y eleva la vida. O si se habla 

(i) P á g s . 311-316 de la obra descrita. 

del cultivo de una rama aparte, casi extra­
ña, casi parásita, que ha de nutrirse á costa 
del verdadero tronco, de aquello por lo cual 
el hombre vale, trabaja, se dirige y pro­
gresa. 

Si el lector ha recorrido atentamente las 
páginas anteriores, comprenderá que la edu­
cación intelectual, lo que debe así llamarse, 
corresponde al primero, y no al segundo 
de estos significados de la frase; y que el 
fruto de ella no ha de ser la formación 
de individuos á la manera de los llamados 
intelectuales. Es, el intelectual, engendro 
enfermizo de una educación muy incom­
pleta, deformado por la acción de la letra 
de molde cuando ésta no ha tenido apoyo 
proporcionado, constante, en una amplia 
comunicación directa con la realidad en 
todos sus aspectos, y en una honda ela­
boración interior conceptual, lógica, ra­
cional. 

Se ha creído, y se sigue creyendo aún, 
que la educación intelectual es exclusiva­
mente, preponderantemente por lo menos, 
cosa de letras, de libros. E l primer acto 
de la educación intelectual consiste en pre­
sentar al niño un alfabeto; y desde en­
tonces, atado á las letras, á las líneas y á 
los párrafos ha de v iv i r : la ciencia es un 
libro, ó una biblioteca; la verdad está en 
la estructura de una frase. Tal es el cri­
terio dominante, contra el cual viene de 
antiguo dirigida la Pedagogía, más ó me­
nos consciente y directamente, aunque con 
frutos escasos y tardíos; que ofrece siem­
pre á la Pedagogía, la educación, resis­
tencias difíciles, imposibles muchas veces, 
de vencer. 

La educación tiene que redimir las fun­
ciones intelectuales de la esclavitud de la 
letra, trocando fundamentalmente los pa­
peles : la letra de molde ha de ser el auxi­
liar, ya el estimulante, ya el apoyo, ya el 
abastecedor de la vida intelectual; nunca, 
la jaula más ó menos dorada en que el pen­
samiento tiene acotado el espacio en que 
ha de moverse, ni la pauta á cuyas líneas 
han de ceñirse las ideas. 

Dos tipos, entre otros, aparecen bien se-
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ñalados, en los hombres cultos á quienes 
se suele llamar los intelectuales. En uno 
de ellos, la palabra lo domina todo. Aque­
llos que á él pertenecen han acopiado fór­
mulas y definiciones que han aprendido 
muy bien; y, á fuerza de repetírselas, han 
hallado en ellas cierta recóndita significa­
ción, que las eleva á la categoría de con­
ceptos, de principios inconmovibles. Han 
forjado una porción de locuciones, en las 
cuales ven la más acabada expresión de 
la verdad. Su pensamiento es sobre todo 
una habilidad aprendida prácticamente, para 
combinar palabras, frases, definiciones, se­
gún un arte puramente imitativo. Algunos 
conceptos muy indeterminados, ordenados 
por relaciones lógicas, les sirven para dar 
apariencias de sabiduría á sus construc­
ciones. Son éstos, los dogmatizadores, los 
rebuscadores de términos altisonantes, los 
definidores, los que todo lo dividen y sub-
dividen, según principios abstractos en que 
creen tener lo esencial de toda ciencia, los 
moldes á cuyas formas todo conocimiento 
ha de ajustarse; los metafísicos más inflexi­
bles. La realidad resbala sobre ellos, sin 
entrar en su entendimiento. No serán las 
cosas ni los hechos, lo que abra la menor 
brecha en sus sistemas y concepciones. A r ­
mados de definiciones lógicas muy correc­
tas, de razonamientos y distingos, desafia­
rán al mundo entero. 

En el otro tipo, la realidad más ó menos 
deformada, inflada, representada vivísima-
mente en imágenes de colores ya brillan­
tes, ya sombríos, y de una intensidad alu-
cinatoria, con el mínimun de concepto, es 
lo que constituye el fondo intelectual. Aque­
llos á quienes su temperamento particular 
lanza en esta dirección, se forman repre­
sentaciones caprichosas de las cosas y 
los hechos, amplifican lo que han visto y 
sentido. Sus obras sugestionan, por la v i ­
veza con que hieren la imaginación del 
lector ú oyente. Sus concepcipnes-^nvuel-
ven una especie de sofisma/ tácito: pre­
tenden presentar, en aquellas imágenes, á 
que dan el valor de símbolos, verdaderas 
expresiones de la realidad. La vida parece 

reducirse para ellos á ciertos momentos de 
intensidad máxima, cual percibida y sen­
tida en un cerebro sobreexcitado. Son los 
desviados del campo puramente literario, 
los noveladores de la ciencia, de la so­
ciología, los redentores, los declamadores 
de todas clases. 

Los hombres llamados intelectuales, son 
muchas veces los que más se alejan de 
una intelectualidad bien constituida, equi­
librada, sana, según el ideal que la acción 
pedagógica aspira á realizar. Este ideal es 
lograr, en el discípulo, una comprensión 
exacta, precisa y completa de los hechos y 
de las cosas; formar en él nn fuerte poder 
de atención y de percepción; de memoria y 
de asociación; de conceptuación y de jui-x 
cío, de razonamiento: una orientación fran­
ca hacia la realidad en todos sus aspectos; 
sin perjuicio de las funciones íntimas de 
elaboración, de edificación intelectual. 

Como primera preocupación pedagógica, 
de suprema actualidad, uno de los fines 
que la educación intelectual tiene que - poner 
mayor empeño en conseguir, es el vol­
ver la inteligencia, por un verdadero cam­
bio de frente, hacia los hechos y las cosas 
de la naturaleza, de la sociedad, de la vida, 
á los cuales viene, en nuestra raza acaso 
más que en otra alguna, dando obstinada­
mente la espalda hace siglos. A nosotros, 
acaso más que á ningún otro pueblo, nos 
conviene no perder nunca de vista el he­
cho que, como efecto de tm vicio cons­
titucional de la inteligencia, se produce en 
los dos extremos de la evolución intelec­
tual : en la inteligencia débil y sencilla del 
niño, y en la inteligencia fuerte y comple­
jísima del pensador, del sabio, del filósofo. 
En ambas, la palabra mal comprendida, 
mal empleada, desviada de su verdadera 
función, impide la marcha desembarazada 
hacia la verdad, llevando la confusión, la 
oscuridad, la ilusión engañosa, á los pri­
meros albores, y á los más vastos desarro­
llos del conocimiento. 

Sólo hay un medio, para lograr que el 
hombre, al encontrarse ante la realidad, 
no se sienta desconcertado é inerme frente 
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á ella: familiarizarle con la naturaleza, con 
la sociedad, con la vida, por una educa­
ción intelectual que le manteng-a en co­
municación constante con el medio, en toda 
su amplitud; que le ayude desde los pri­
meros tiempos, á moldear su inteligencia 
en la acción misma de los hechos y de las 
cosas. 

Evitemos que las generaciones nuevas 
formen su concepción del mundo con gi­
rones arrancados á la expresión muerta 
de ideas vividas por las generaciones viejas. 

A l dirigir la conciencia humana hacia 
el presente, hacia lo actual, no se aspira 
á borrar el pasado. La voz del pasado no 
se extingue, no puede ni debe extinguir­
se : por él existimos; él late en nosotros. 
Él creó las cuerdas que han de vibrar, 
produciendo la serie de notas, tan varias 
en tono y en intensidad, que constituyen 
la vida. Pero es menester que sea, el pre­
sente, lo que las ponga en tensión; nues­
tro aliento, el que las agite. 

E l Sr. Rodr íguez Garc ía trata en la 
obra re señada de la pe rcepc ión y de la 
a tención, de la memoria y de la asocia­
ción, de las sensaciones y de la represen­
tac ión, de la imag inac ión y del razona­
miento, de los conceptos y de la palabra, 
sin fijar el primer origen de los actos 
mentales, ni distinguir c ient í f icamente fa­
cultades, funciones ni operaciones. 

Esta falta de sistema filosófico lleva en 
las aplicaciones pedagógicas que la obra 
contiene, á una imprecis ión y vaguedad, 
que hacen la doctrina poco accesible al 
vulgo de los aficionados á estudios de 
educac ión . 

E l uso de palabras y locuciones no i n ­
corporadas aun, por fortuna, al tecnicismo 
pedagógico (tales como mentalidad, inte-
lectualización de las sensaciones, y des­
arrollo de los conceptos, conceptualiza-
ción de las percepciones y per íodos supe­
riores de la conceptual ización) contribuyen 
también á dicho efecto, -

E l contenido doctrinal de esta obra se 
presta á hacer sobre ella una obse rvac ión . 

E l t í tulo del l ibro. Preliminares de una 
teor ía de la educación intelectual, induce 
á presumir un trabajo preparatorio del 
asunto principal; pero la obra, no sólo 
aborda los problemas m á s importantes de 
educac ión intelectual, sino que incluye 
en sus capí tulos estudios y disertaciones 
que corresponden de lleno á la voluntad 
ó á las facultades del orden sensitivo del 
alma humana. 

Para el autor no hay dificultad en esta 
ampliación de conceptos porque combate 
en sus obras, la distinción de facultades 
an ímicas , pero es bueno advertirlo para 
los no escasos lectores que tengan sobre el 
asunto contrarias opiniones. 

A pesar de estas salvedades y de estos 
reparos, la obra reseñada revela intensidad 
de pensamiento y contiene buen golpe de 
recomendables aplicaciones pedagógicas . 

1581. R o d r í g u e z G a r c í a , Luis 

Estudios Preliminares de Pedagogía 

Mili tar Superior, por _, Capi tán del 

regimiento Infantería de Sicilia, n.0 7. 
Adorno de imprenta. 

San Sebas t ián . Imprenta y l ibrería de 

Federico Fer re i rós . 

1906 

xiv + i34 p á g s . = P o r t . — E s propiedad.—Dedi-
eatoria.—V. en b .—Al lector, v-xm. — V. en b.— 
l 'exto, i-3o. — Sumario. — V. en b. — Obras del 
autor.—V. en b. 

8.° m. 

Biblioteca Nacional. 

1582. R o d r í g u e z G a r c í a , Luis 

Pedagogía mili tar por D . . , primer 

Teniente de Infantería , con un pró logo 
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de D. José Ibáñez Mar ín , Comandante de 

Infanter ía . i.a edición (sic). 

Vi tor ia . Imprenta de los Hijos de Pujol. 

1902 

2 hs. + 98 + H -|- 2 hs. = Port.—Es pro­
piedad del autor. Queda hecho el depósito que 
marca la ley.—Ant. (1)—V. en b.—Prólogo, 1-111. 
— V. en b.—Texto, i-85. — V. en b. — Apéndice, 
87-96.—Indice.—V. en b.—Texto del índice, 1-11.— 
Figura n.0 1.—V. en b. — Erratas. — Precio de la 
obra y obras del autor.—Estados, 2 hs. (2). 

8.° 
Biblioteca Nacional. 

Este folleto, que merece la atención del 
lector por la escasez de trabajos aná logos 
en lengua castellana, consta de dos par­
tes que tratan, respectivamente, de la Pe­
dagog ía militar teór ica y de la Pedagog ía 
mil i tár prác t ica . 

i583. R o d r í g u e z G a r c í a , Luis 

T e o r í a de la educación é ins t rucción 

del recluta por Capi tán del regi­

miento Infantería de Sicilia, n ú m e r o 7. 

Adorno de imprenta. , 

San Sebas t ián . Imprenta y librería de 

Federico F e r r e i r ó s . 

1907 

vi - j - 824 - j - 4 págs.==Port.—Es propiedad.—A 
modo de prólogo,i-vi .—Texto, 1-324.—Indice, 1-4. 

8.° m. 
Biblioteca Nacional. 

Las dos obras precedentes son dos 
apreciables ensayos de Pedagog ía mil i tar 
encaminados á suprimir la rut ina en la 
educac ión é ins t rucción del soldado. 

(1) Por defecto de e n c u a d e m a c i ó n quizá-s, la anteporta, 
en el ejemplar visto, se halla d e s p u é s de l i portada. 

(2) Ambas apaisadas y colocadas entre las págs . 96 y 97: 
el t a m a ñ o de la primera es de doble folio marquil la, y el 
de la segunda, de 4.0 marqui l la . 

E l autor ha aprovechado en este t ra­
bajo, no sólo su experiencia personal, 
sino teorías de pedagogos muy recomen­
dables y de otros de menor es t imación, 
ya por sus tendencias filosóficas ó por su 
escasa autoridad en la materia. 

1584. R o d r í g u e z Mourelo, José 

Discursos leídos ante la Real Academia 

de Ciencias Exactas, Fís icas y Naturales 

en la recepción públ ica del l imo . Sr. D . 

_ el día 24 de Mayo de iged. Adorno 

de imprenta. 

Madrid. Imprenta de L . Aguado. 

1903 

60 págs .=Por t .—V. en b.—Discurso del ilustrí-
simo Sr. D. José Rodríguez Mourelo.—V. en b.— 
Texto, 5-43.—V. en b.—Discurso del Excmo. se­
ñor D. José Echegaray.—V. en b. —Texto, 47-5g. 
- V . en b. 

4 ° m. 

Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

Versa el discurso del Sr. Rodr íguez 
Mourelo sobre «el estudio de la educac ión 
científica que deben tener los españoles 
para cumplir los m á s elevados fines del 
progreso en los ó rdenes material, moral 
y social, realizando con ello las aspiracio­
nes humanas, por las que tanto se ha tra­
bajado en los tiempos m o d e r n o s » . 

L a contes tac ión á este discurso es de 
D . José Echegaray. 

1585. R o d r í g u e z Navas , Mjanuel] 

Pedagog ía Social, por Doctor en 

Filosofía y Letras y Autor de obras de 

ciencias, artes é industrias. Adorno de 

imprenta. 

Madrid. Imprenta de Bailly-Bailliére é 
hijos. 

S. a. [1905 ?] 
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2 hs. - j - 162 págs. = Ant. — Es propiedad del 
autor. —Port.—V. en b. — Introducción, 3-36.— 
Texto, 37-i58.—Indice, i5q-i62. 

8.° m. 

Biblioteca Nacional. 

E l autor, después de una larga introduc­
ción, divide la obra en tres partes, que se 
t i tulan: Leyes b iomecán icas del Universo, 
aplicables á la P e d a g o g í a ; Leyes fisiopsí-
quicas3 referentes á la Pedagogía , y Leyes 
sociológicas, relativas á la Pedagog ía . 

1586. R o d r í g u e z S a n P e d r o , Faustino 

Discurso leído por el Excmo. Sr. D . 

Ministro de In t rucc ión Públ ica y 

Bellas Artes, en la Universidad Central 

con mot ivo de la i n a u g u r a c i ó n del Curso 

académico de 1907-1908. Escudo na­

cional. 

Madrid. Imprenta de la Dirección gene­

ral del Instituto Geográf ico y Es tad í s t i co . 

1907 

16 págs .=Ant .—V. en b.—Port.—V. en b.— 
Texto, 5-i5.—V. en b. 

4.0 m. 

jSSy. Soehr ich , Eduard 

Teor í a de la educación, según los pr in­
cipios de Herbart por Eduardo Roehrich, 
traducida y anotada por el profesor L i ­
brado Acevedo, Director de la Escuela 
Práct ica de Guajanato. Monograma del 
editor. 

Par í s . Imprenta de la Vda. de C. Bou­
rel . 

1904 

^00 págs. = Ant. — Pie de imprenta. — Port.— 
V. en b.—Dedicatoria del traductor.—V. en b.— 

Introducción, 7-14.—Texto, 15-197. 
Indice.—V. en b. 

-V. en b.-

Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

E l objeto de esta obra se manifiesta 
exactamente en su t í tu lo . 

Los puntos en que Roehrich ha des­
envuelto la idea herbartiana de educa­
ción son los siguientes: 

Papel de la familia, del Estado y del Cuer­
po docente en la educación. 

La disciplina ó el gobierno de los niños. 
La multiplicidad del interés. 
E l programa, la materia'y la marcha de la 

instrucción. 
La energía moral del carácter. 
Los medios de acción, método y programa 

de la educación moral. 

i588. I? ojo y H e r r á i z , Carmen 

Memoria que sobre el estado de la en­

señanza en las escuelas públ icas de F ran ­

cia y o rgan izac ión de la Normal Superior 

de Fontenayaux-Roses, presenta P> a 

Directora de la Escuela Normal Central 

de Maestras. Adorno de imprenta. 

Madrid., Manuel Minuesa de los Ríos, 
impresor. 

1889 

54 p á g s . = P o r t . -V. en b.—Texto, 3-54. 

Biblioteca Nacional. 

E l t í tulo transcripto declara enteramen­
te el contenido de este o p ú s c u l o . 

1589. Rojo y So jo, Antonio 

Discurso leído ante la Universidad l i te­

raria de la Habana, en la solemne apertu­

ra del curso académico de 1884 á i885 
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por el Dr . D . «M • •, Ca tedrá t i co de la His 

toria crít ica de E s p a ñ a , 

Habana. Imprenta del Gobierno y Ca 

pi tanía General por S. M , 

1884: 

48 p á g s . = P o r t . — V . en b.—Texto de la Ley i.a 
dada en Valladolid á 21 de septiembre dê  I55I.— 
V. en b.—Texto, 3-24.--Notas 25-41.—Cuadros 
con datos históricos, 42-45.—V. en b.—Fé de erra­
tas, 47.—V. en b. 

Fol. m. 
Biblioteca de Ultramar. 

Trata este discurso de las universidades 
del Nuevo Mundo y de otros estableci­
mientos literarios fundados por los des­
cendientes de los conquistadores de A m é ­
rica, y en el texto, asi como en sus 121 
notas, hay muchos y muy interesantes 
datos para la Historia de la Pedagog ía 
Americana. 

i5go. R o í d o s y Pons, Jaime 

Disquisiciones pedagógicas por Don 

Pleca. Obra donde se hallan dilu­

cidados los verdaderos principios de edu­

cación conforme con los progresos de la 

moderna escuela. Primera edición (sic). 

Montevideo. Imprenta de E l S ig lo Ilus­
trado. 

1886 

vm -|- 384 págs. = Ant.—V. en b.—Port.—V-
en b .—Al lector, v-vm.—Texto, 3-378.—Indice 
general, 379-382.—Erratas.—V. en b. 

4-° 
Biblioteca provinc ia l y universitaria de Barcelona. 

L a obra descrita es un tratado general 
de educación y e n s e ñ a n z a ^ j ^ q u e se 

(1) L a e n s e ñ a n z a especial de cada materia está tratada 
muy á la ligera y solamente en dos c a p í t u l o s de la 
obra. 

aparta poco del molde c o m ú n y corriente 
de esta clase de libros. 

Los capí tulos que m á s llaman la aten­
ción á primera vista son los que el autor 
dedica al estudio del n iño , á saber: partes 
primera y segunda del libro segundo; 
pero examinada la doctrina se echa de ver 
la notable inferioridad del contenido res­
pecto del estado actual de estos estudios. 

E l Sr. Roldós afirma la necesidad de 
un principio religioso en la obra educa­
tiva, cosa poco frecuente en pedagogos 
americanos, é incluye en el programa de 
enseñanza la doctrina cristiana y la His­
toria Sagrada. 

Incurre, sin embargo, en la inexactitud 
de llamar á estas materias Teodicea y no 
las incluye en los capí tulos dedicados á la 
metodo log ía de cada enseñanza . 

E l autor usa en la exposición de la doc­
trina algunos americanismos (1) cuya 
equivalencia es fácil de hallar. 

i S g i . R o í d o s y Pons, Jaime 

Estudios pedagógicos por 

Montevideo. 
1874 

80 págs. 

1592. R o í d o s y Pons , Jaime 

La Madre y la Escuela. 

Montevideo, imprenta de Ibarra. 

1880 

8.° m. 
128 págs. 

Citado por el Dr. Berra en el c a p í t u l o de «Bibl iograf ía 
p e d a g ó g i c a » en sus Apuntes p a r a un curso de P e d a g o g í a . 

i593. Ro l l in , Charles 

Educac ión , y estudios de los niños, y 

niñas , y jóvenes de ambos sexos, que es-

( i ) E l Sr . R o l d ó s dice, por ejemplo, h a b i t u a c i ó n y efi-
gacidad, en lugar de háb i to y eficacia. 
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cribió en F r a n c é s el Seño r Garlos Ro-

lin (sic), profesor de E loqüenc ia , y Rec­

tor que fue de la Universidad de Paris, la 

qual se la ap robó , y alabó en 23 de Marzo 

de 1726. Traducida en Castellano por 

D. Joaqu ín Móles, Presbytero... 

Madr id . E n la Oficina de D . Manuel 

Mar t ín . 

1731 

6 hs. - j - 32 -)- 72 págs. -f- 4 hs.=Port.—-V. en b, 
—[Dedicatoria], 4 hs.—Prólogo, 1 h. — Texto, 
1-29. — Indice, —Port. de la segunda parte.— 
V. en b. — Texto, 1-69. — Indice. — [Anuncios], 
71-72. — Anv. de una h . en b.—Grabado. (1).— 
Muestras caligráficas (2).—V. de una h. y 3 hs. 

Las obras pedagóg icas de Rollin deben 
ser estudiadas con a tención, porque este 
ilustre pedagogo francés fué hombre de 
clar ís imo talento, extraordinaria cultura 
y acrisolada v i r tud ; y con bastar esto 
para que sus escritos sean interesantes, 
lo son m á s porque Roll in tenía vocac ión 
y c a r á c t e r de educador y cabal cono­
cimiento de la naturaleza del n iño . 

Rol l in a lcanzó justa y merecida fama 
como maestro p r á c t i c o , y por esto sus 
doctrinas pedagóg icas , que es tán admira­
blemente expuestas, llevan la autoridad 
insustituible de la observac ión y de la ex­
periencia de un hombre de vocación y de 
talento. 

1694. R o l l i n , Charles 

Educac ión y estudios de los niños, y 

niñas , y jóvenes de ambos sexos, que es­

cribió en francés el Señor Carlos Rol in , 

Profesor de elocuencia y Rector que fué 

de la Vniversidad de Paris, la cual se le 

a p r o b ó y alabó en 28 de marzo de 1726. 

Traducida en castellano por D . Joaqu ín 

Moles, p resb í t e ro , Ca ted rá t i co de Retó* 

rica. Poesía y Teología ; T e ó l o g o y Exa­

minador de la Nunciatura de E s p a ñ a . 

Madr id . En la Oficina de D . Manuel 

Mar t ín . 
1781 

6 hs . - ] -3opágs .=Por t .—V. en b.—[Dedicatoria], 
4 hs.—Prólogo del traductor, 1 h.—Texto, 1-29. 
—Indice de lo contenido en este primer libríto. 

Biblioteca Nacional. 
Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

(1) E n dulce. Representa una mano en actitud de es­
cribir. 

(2) Grabadas en dulce por Francisco Asensio. 

¡SgS. Ro l l in , Charles 

E d u c a c i ó n y estudios de los niños, y 

n iñas , y jóvenes de ambos sexos que es­

cribió en francés el Señor Carlos Rol ín . 

Profesor de elocuencia, y Rector que fué 

de la Vniversidad de Paris, la cual se la 

a p r o b ó , y a labó en 23 de marzo de 1726. 

Traducida en castellano por Don Joaquín 

Moles, Presb í te ro , Ca tedrá t ico que fué de 

R h e t ó r i c a , Poesía y T h e o l o g í a ; T h e ó l o -

go, y Examinador de la Nunciatura de 

E s p a ñ a . 

Madrid: En la oficina de Don Juan 

Blanques. 
1793 

4 hs. - f xxx págs .=Por t .—V. en b.—Noticia 
de la patria, nacimiento, estudios, empleos y 
obras del Señor Carlos Rolin, que da el traductor, 
3 hs.—Texto, I-XXIX.—Indice. 

8 / m. 

Biblioteca de la Escuela Normal Centra l de Maestros. 

Este manual, de m u y interesante lec­
tura , contiene una parte del Tratado de 

T . III .—29 
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los Estudios de Rol l in , que no se halla en 
la t r aducc ión de D.a María Catharina de 
Caso ni en la de D . Leandro de Tovar y 
Aveyro . 

E n la primera parte trata el autor «De 
los ejercicios buenos para los niños en la 
edad m á s t i e rna» , «A qué edad se puede 
comenzar á hacer estudiar á los niños», 
«Del leer y del escribir» y otros puntos 
pedagóg icos . 

L a segunda parte contiene puntos aná­
logos aplicados á la educac ión y ense­
ñanza de las n iñas , siendo de notar por 
su valor pedagógico (hoy por todos acep­
tado) una recapi tulación ó resumen de 
una lectura (párrafo II) y un elogio del 
« T r a b a j o de las m a n o s » (párrafo V ) . 

1596. H o l l í n , Chjarles] 

E d u c a c i ó n y estudios de las n iñas , y 

señor i tas jóvenes , que escribió en francés 

el Señor Carlos Rolin (sic) profesor de 

elocuencia y Rector que fué de la Uni­

versidad de Paris, la cual se le a p r o b ó y 

a labó en 23 de marzo de 1726. Traducida 

en castellano por D . Joaquín Moles_, pres­

b í te ro , Ca ted rá t i co que fué de Retór ica , 

Poesía y Teología ; T e ó l o g o y Examina­

dor de la Nunciatura de E s p a ñ a . 

Madrid. E n la Oficina de D0 Manuel 

Mar t ín . 
1731 

72 págs. 4-4 hs.=Port.—V. en b.—Texto, 1-69. 

Indice.—Obuas que se hallarán de venta en la 

calle de Carretas, 71-72.—Anv. ds una h. en b.— 

Grabado (1).—Muestras caligráficas (2) y dedica­

toria, 3 hs. 
8.° m . 

Escuela Normal C e n t r a l r l í ^ M a e s t r o s . 

(1) E n dulce. Representa una mano en actitud de es­
cr ibir . 

(2) Grabadas en dulce por Francisco Asensio. 

Este o p ú s c u l o es la segunda parte de 
la t r aducc ión del mismo autor reseñada 
en el primer ar t ículo dedicado á Roll in 
en esta BIBLIOGRAFÍA. 

1697. R o l l i n , Charles 

Educac ión de la juventud: conducta y 
obligaciones de Rectores de Colegios, Pa­
dres de Familias, Maeftros, y Difcipulos. 
Escrita en idioma francés por Monsieur 
Carlos Rol l in . Rector que fué de la U n i -
verfidad de Paris, y Académico de la Aca­
demia de Buenas Letras, & . Traducida 
al idioma español por Don Leandro de 
T o v a r y Aveyro y la dedica al Excmo. 
Señor D . Joseph de Carvajal y Lancafter, 
ministro de Estado... Con privilegio. 

E n Madr id : Por Antonio Sanz, Impre-
ffor del Rey N . S. y fu Real Confejo. Año 

1747 

8 hs.-|-276 págs .=Por t .—V. en b.— [Dedicato­

ria], aprobación, licencia del ordinario, aproba­

ción, suma del privilegio, fee de erratas, suma de 

la tassa y prólogo, 7 hs.—Prefación de la obra, 

í-21.—Texto, 22-271. — Indice de los capítulos^ 

Artículos, y Parágrafos que fe contienen en efta 

obra, 272-276.—V. en b. 

16.0 

Biblioteca Nacional. 
Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

iSgS. R o l l i n , Charles 

Educac ión de la juventud. Conducta y 

obligaciones de los rectores de colegios, 

padres de familia, maestros y discípulos, 

escrita por M r . Ch. Rol l in , rector que 

fué de la Universidad de P a r í s , individuo 

de la Academia de buenas letras y profe­

sor de elocuencia en el Colegio Real, tra­

ducida al castellano por el Presb í te ro Don 
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Leandro de Tova r y Avei ro . Segunda 
edición. 

Madrid: Imprenta de Vi l laami l . 

1833 

4 hs.-]-278.=Ant.—V. en b.—Port.—V. en b. 
—Indice, 2 hs.—Texto, 1-275,—V. en b.—Correc­
ciones, 277.—V. en b. 

8.° 

Biblioteca de la Escuela Normal Central de Maestros. 

Esta obra es m á s bien que una traduc­
ción un arreglo del l ibro sexto del Moafo 
de enseñar y estudiar las bellas letras 
para i lus t ra r el entendimiento y r ec t i j i -
car el c o r a z ó n , de Roll in, descrito en el 
n ú m e r o siguiente de esta BIBLIOGRAFÍA. 

1699. Rollan, Charles 

Modo de enseñar , y estudiar las bellas 

letras, para ilustrar el entendimiento y 

rectificar el co razón . Escrito en Idioma 

F r a n c é s por Mons. Rol in (1), Rector de 

la Univerfidad de Paris, Proíeffor de Elo-

quencia &a. Traducido al Castellano por 

D.a María Cathalina de Caso, quien le 

dedica á la Reyna, nuestra S e ñ o r a , D o ñ a 

María Barbara. 

T o m o I . E n Madr id . E n la Imprenta 

del Mercu r io , por Jofeph de Orga, I m -

preffor. Año de 

1755 

21 hs.-[-42opágs.=Port .—V. en b.—Dedicatoria? 
2 hs.—Aprobación y licencia del ordinario, 1 h.— 
Otra aprobación, una h. y anv. de otra.—Privile­
gio, v. de una h. y anv. de otra.—Dictamen, v. de 
una h. y 4 hs.—Fee de erratas.—Suma de la tassa. 

(1) Así dicen las portadas del primer tomoy del cuarto: 
la del segundo y la del tercero dicen Rol l in . 

—Prologo de la traductora al discreto lector, 9 hs. 
— Discurso preliminar, 1-70.—Texto, 71-413.—In­
dice del primer tomo, 414-419.—b. en V. 

T o m o I I . En Madr id .En la Oficina de 

Don Gabriel R a m í r e z . 

S. a. [1755?] 

4 hs.- í -440 págs ,=Por t .—V. en b.—Suma del 
privilegio y de la licencia del ordinario.—Fee de 
erratas y suma de la tassa.—Tabla de las materias 
del segundo tomo, 2 hs.—Texto, 1-440. 

T o m o I I I . E n xMadrid. E n la Oficina 

de Don Gabriel R a m í r e z . 

S. a. [1755?] 

23 hs.-|-398 págs ==Port.—V. en b.—Fee de 
erratas.—Tassa. —Prólogo de la traductora, divi­
dido en dos partes, 18 hs. — Advertencias del 
Autor , 3 hs.—Texto, i-Sgi.—Tabla de las Mate­
rias del tercer tomo, 392-398. 

T o m o I V . E n Madr id : E n la Imprenta 

de los herederos de D . Aguí t in de Gor-

dejuela. A ñ o 

1755 

3 hs. -I-486 págs .=Por t .—V. en b.—Fee de erra­
tas.—Tassa.—Advertencia de el autor, 1 h.— 
Texto, 1-480.—Indice de las materias del cuarto 
tomo, 481-486. 

8.° m. 

Biblioteca del Museo P e d a g ó g i c o Nacional. 

L a primera parte del discurso prel imi­
nar y el primer ar t ículo de la segunda dan 
idea del contenido, plan, división y ca­
rác te r de esta obra clásica, y por este 
motivo se transcriben á cont inuac ión (1): 

(1) P á g s . 1-49 del primer tomo r e s e ñ a d o . 
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DISCURSO P R E L I M I N A R . 

PARTE I . 

Reflexiones generales sobre las utilidades 
de la buena Educación ( i ) . 

Fundaron los Reyes de Francia la Uni­
versidad de París para instrucción de la Ju­
ventud, cuya importancia se propone en 
estos tres grandes Objetos, CIENCIA, COS­
TUMBRES, y RELIGIÓN. Empieza cultivando 
el entendimiento de los Jóvenes, y ador­
nándole con todas las noticias de que son 
capaces en aquella edad. Passa después á 
poner todo el cuidado, y aplicación en rec­
tificar, y arreglar su corazón por princi­
pios de honor, y de integridad, para hacer­
les buenos Ciudadanos, y concluye, traba­
jando en perfessionar lo que solo havia de­
lineado, para coronar la obra, formando en 
ellos el hombre Christiano. 

Este es el Objeto, que han tenido los Re­
yes de Francia en el establecimiento de la 
Universidad; y este es también el orden de 
las obligaciones, que han presento en los 
Reglamentos, que la han dado, proporcio­
nándolos á corresponder á sus ideas. E l Re­
glamento de Enrique I V . , de gloriosa me­
moria, comienza por estas palabras. "La 
"felicidad de los Reynos, y de los Pueblos, y 
"sobre todo de un estado Christiano, pende 
"de la buena educación de la Juventud, 
"donde se tiene por norte cultivar, y pulir, 
"por el estudio de las Ciencias, el entendi-
"miento tosco de los Jóvenes, disponiéndolos 

* "assi á llenar dignamente los varios em-
"pleos á que son destinados, pues, sin esta 
"instrucion serian inútiles á la República. 
" Y en fin á enseñarles el culto religioso, y 
"sincero propio de Dios: la veneración in-
"violable, que deben á sus Padres, y á la 
"Patria: el respeto, y obediencia, que tienen 
"obligación de tributar á los Principes, y á 
"los Magistrados. Cum omnium regno-
rum, & populorum felicitas, tum máxime 

fi) E l texto original de Rol l in l leva apostillas y mu­
chas notas en l a t í n , griego y catellano que en esta trans­
cr ipc ión se han suprimido por no hacerla demasiado 
extensa. 

ReipubliccB christiance satus, á recta Juven-
tutio institucione pendet: quee quidem rudes 
adhuc ánimos ad humanitatem flectir; ste-
riles alioquin & infructuosos Reipubliccc 
muniis idóneos & útiles reddit; Dei cultum, 
in párenles & patriam pietatem, erga Ma-
gistratus reverentiam & obedientiam pro­
mover. 

Vamos á examinar cada uno de estos tres 
puntos en particular, y procuraremos mos­
trar quan necessario es tenerlos siempre 
preferentes en la educación de la Juventud. 

PRIMER OBJETO 

DE LA INSTRUCCION. 

Vtilidades del estudio de las Artes, y 
Ciencias para formar el Entendimiento. 

Para formar una justa idea de la impor­
tante utilidad de aquellos exercicios, y fun­
ciones que practican los que están emplea­
dos en instruir á la Juventud en las len­
guas, en las bellas Letras, en la Historia, 
Rhetorica, Philosophia, y demás Ciencias, 
que convienen á esta edad, y para conocer 
perfectamente, quanto pueden contribuir 
á la Gloria de un Reyno semejantes estu­
dios, basta considerar lo que distingue el de 
las buenas Letras á los particulares, y lo 
que diferencia á los Pueblos. 

Los Athenienses no posseían un grande 
Estado en la Grecia; pero hasta donde no 
se extendió su reputación? Con perfeccio­
nar las Ciencias llevaron á los últimos tér­
minos su propia gloría. La misma escuela 
forma hombres distinguidos en todos gé­
neros. De aqui salieron los grandes Orado­
res : los famosos Capitanes; los sabios Le­
gisladores, y los hábiles Políticos. Este fe­
cundo origen derrama iguales ventajas so­
bre todas las preciosas Artes, aunque pa­
rezca, que carecen de toda relación entre 
s í : la Música, la Pintura, la Escultura, y la 
Architectura los rectifica, ennoblece, y per­
fecciona; y como si fueran frutos de una 
misma raiz, y alimentados de un mismo 
jugo, hace florecer á todos á un mismo 
tiempo. 
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Roma, después de haverse hecho Señora 
del Mundo por sus victorias, llegó á ser la 
admiración, y el modelo, por los hermosos 
partos de entendimiento, que dió á la luz, 
quasi en todo genero de cosas, y por esta 
razón se adquirió sobre los Pueblos, que 
havia sometido á su Imperio, otro grado de 
superioridad infinitamente mas apreciable, 
que el que ganó con las armas en las con­
quistas. 

La Africa, tan fértil en otros tiempos de 
grandes entendimientos, y de brillantes as-
'tros, ha caido, por el olvido de las Bellas 
Letras, en una entera esterilidad, y en una 
feroz barbarie, cuyo nombre mantiene; sin 
haver producido, en un dilatado curso de 
siglos, un solo hombre, que distinguido por 
su talento, haya hecho acordar el mérito de 
sus mayores, ó manifestadose, por si mis­
mo, digno de memoria. Lo mismo se puede 
decir de Egipto en particular, que havia 
sido considerada como el manantial de todas 
las Ciencias. Lo contrario ha sucedido en 
los pueblos del Occidente, y Septentrión, 
que por muchos años se miraron como Bar­
baros, porque carecían de todo gusto para 
las obras de entendimiento; pero apenas 
llegaron á penetrar los estudios de las bue­
nas Letras en aquellos países, qíiando se ha 
visto, por los efectos, haver formado h®m-
bres tan grandes, que han igualado, en todo 
genero de literatura, y profesiones, á quan-
to las otras Naciones havian respectado por 
mas sólido, mas esclarecido, mas profundo, 
y mas sublime. 

Cada dia vemos transformarse los hom­
bres al passo que se comunican las Ciencias 
á nuevos países, y que dándoles inclinacio­
nes, y costumbres mas dulces, una civilidad 
mas bien reglada, y unas Leyes mas huma­
nas, los sacan de la obscuridad en que hasta 
entonces torpemente yacían, y de la rustici­
dad, que les era conatural: lo que es prueba 
evidente, de que en diferentes climas son los 
entendimientos, con poca diferencia, unOs 
mismos; y que las Ciencias solas constitu­
yen una tan honrosa distinción: quando es­
tas se cultivan, ó se desprecian, se elevan, 
ó se abaten las Naciones, sacándolas de las 

tinieblas, ó submergiendolas mas en ellas: 
dé modo, que parece, que las Ciencias, son 
los arbitros de su destino. 

Pero sin recurrir á la Historia, basta 
solo abrir los ojos para ver el curso de la 
Naturaleza; ella nos muestra la diferencia 
infinita, que la cultura dá á dos tierras de 
una mismá calidad. La qUe queda abando­
nada se hace estéril, silvestre, y feraz de es­
pinas. La que se cultiva se vé llena de todo 
genero de granos, y frutos; adornada de 
una agradable variedad de floifes, como si 
en corto termino encerrasse todo quanto 
hay de mas raro, mas saludable, y mas de­
licioso ; y se hace, por las fatigas de su Due­
ño, un feliz compendio de todas las hermo­
suras de las estaciones, y de la variedad de 
climas. Del mismo modo es el progresso de 
nuestro entendimiento, cobrando siempre 
con réditos el cuidado, que ponemos en cul­
tivarle. Este es el talento, que todo hombre 
reconocido á la nobleza de su origen/y de 
su destino, debe procurar aumentar fondo 
tan rico, tan fértil, y tan capaz de produc­
ciones inmortales, que él solo es digno de la 
atención, y del cuidado. En efecto el enten­
dimiento solo se alimenta, y se fortifica con 
las sublimes verdades de que le prové el 
estudio. Crece, y se dilata por decirlo assi 
á igual de los hombres grandes, cuyas obras 
estudia, y del mismo modo, que se pegan 
las propiedades, é inclinaciones de aque­
llos con quienes ordinariamente se vive. La 

i noble emulación de alcanzar su gloria le 
estimula, y la esfera constante á vista de 
sus passados progressos. Olvida su propia 
flaqueza, y hace exquisitos esfuerzos para 
elevarse con ellos sobre sí mismo. Estéril 
algunas veces, de caudal propio, y encerrado 

'en estrechíssimos limites, inventa poco, y se 
agota fácilmente. Pero el estudio es el su-

i plemento de su esterilidad, y le hace buscar, 
¡en otra parte, aquello que le falta. Extiende 
1 su conocimiento, y sus luces por medio de 
jlos socorros estrangeros: tira mas lexos sus 
i lineas: multiplica sus ideas, las hace mas 
j varias, mas distintas, y mas vivas: le en-
! seña á especular la verdad á todas luces: le 
^descubre la fecundidad d é l o s principios, y 
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le ayuda á sacar las consecuencias mas dis­
tantes. 

Nacemos en las tinieblas de la ignoran­
cia, y la mala educación añade muchas fal­
sas preocupaciones; el estudio dissipa la? 
primeras, y corrige las segundas; dá á nues­
tros pensamientos, y discursos rectitud, y 
exactitud; nos acostumbra á poner orden, 
y regla en todos los assuntos de que escri­
bimos, ó hablamos, ofreciéndonos por guia 
el modelo de los hombres mas esclarecidos, 
y sabios de la antigüedad, que según Séneca 
los podemos llamar Maestros, y Preceptores 
del genero humano. Prestándonos su dis­
cernimiento, y sus ojos, nos encaminan con 
seguridad á la luz por veredas tan escogi­
das, que después que passaron el riguroso 
examen de tantos siglos, y tantas Naciones 
que han sobrevivido á la ruina de tantos Im­
perios, han merecido, por unánime consen­
timiento, ser para todas las edades siguien­
tes, los arbitros soberanos del buen gusto, y 
los exemplares mas perfectos de quanto 
tiene mejor la literatura. 

La utilidad del estudio no se ciñe solo á 
lo que llamamos Ciencia; también dá capa­
cidad para el manexo, y expedición de los 
negocios políticos. 

Paulo Emilio glorioso por la célebre vic­
toria que ganó de Perséo, Rey de los Ma-
cedonios, estaba muy instruido del modo de 
formarse los hombres grandes. Plutarco 
observa el cuidado particular que puso en 
la crianza de sus hijos. No se contentó solo 
con que les enseñassen su propia lengua 
por reglas, según se acostumbraba en aque­
llos tiempos, sino que les hizo estudiar la 
lengua Griega, y les puso Maestros de Gra­
mática, Retorica, y Dialéctica, además de 
los que los instruían en el Arte Militar, 
assistiendo él en persona á todos estos exer-
cicios, quantas veces se lo permitían sus 
ocupaciones. Después de haver vencido á 
Persio, se indigno de mirar las infinitas r i ­
quezas que con este motivo seJaallaban en 
sus Thesoros, y solo permitió á sus hijos, 
quienes según dice el Historiador, eran muy 
amantes de las Ciencias, que tomassen algu­
nos Libros de la Biblioteca de aquel Rey. 

Correspondió el sucesso á los cuidados 
de tan esclarecido, y amante Padre, quien 
tuvo la Gloria de dar á Roma en un hijo 
suyo el segundo Scipion el Africano ven­
cedor de Carthago, y de Numancia, que fue 
tan grande en el maravilloso gusto de las Le­
tras, como en el Arte Militar. Este hom­
bre insigne tenia siempre á su lado en tiem­
po de Paz, y de Guerra al Historiador Po-
libio, y al Philosofo Panicio, honrándolos 
con una amistad particular. "Dice un His-
"toriador hablando de Scipion, que nadie 
"supo mejor que él interpolar el descanso, 
"y el trabajo, ni aprovechar mejor los ratos 
"ociosos, que le permitían sus negocios; 
"pues dividiendo los de la Guerra, en que 
"exercitaba su cuerpo en los peligros, con 
"los de la paz, en que habilitaba su enten-
"dimiento por las Ciencias, se puede creer, 
"que fue de quien dixo Cicerón, que siem-
" p r c tenia entre manos las obras de Xe-
"nophonte, aunque no sé si esto puede apli-
"carse también á Scipion el primero. 

Luculo sacó grandes luces de la lectura 
de los buenos Autores, y del estudio de la 
Historia. Viéndole aparecerse de repente 
á la frente de su Exercito, admiró á todos 
su consumada capacidad; havia poco antes 
salido de Roma con poco uso del Arte M i ­
litar (dice Cicerón) pero llegó á Asia Capi­
tán hecho, y perfecto, lo que debió á su ex­
celente ingenio, y aplicación, al estudio de 
las bellas Artes, que suplieron en él la falta 
de experiencia; aunque á la verdad parece 
que esta falta carece de suplemento. 

Bruto passaba la mayor parte de las no­
ches instruyéndose en el Arte Mili tar con 
las relaciones de las Campañas, que havian 
hecho los mas famosos Capitanes, y tenia 
por muy aprovechado el tiempo que em­
pleaba en leer los Historiadores, principal­
mente á Polibio, sobre cuyas obras le ha­
llaron trabajando poco tiempo antes de dar 
la célebre batalla de Pharsalia. 

Se comprehende fácilmente, que el par­
ticular cuidado, que pusieron los Romanos 
en los últimos tiempos de la República en 
cultivar el entendimiento de su Juventud, 
debía naturalmente grangearles nuevos, y 
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lustrosos méritos á las naturales prendas 
que tenían, poniéndolos assi en estado de 
salir tan excelentes en los exercicios de las 
Armas, como en los de la Toga, y de poder 
desempeñar con igual sucesso los empleos 
de la Milicia, que los de las Letras. 

Sucede algunas veces que los Generales 
de las Armas por falta de esta aplicación al 
estudio de las Letras, disminuyen por sí 
mismos lo brillante de sus victorias, hacien­
do de ellas relaciones secas, imperfectas, 
y débiles, sosteniendo mal con su pluma los 
heroycos Hechos de su espada, siendo en 
esta parte muy diferentes de los Cesares, 
Polibio, Xenophonte, Thucydides, quienes 
con la viveza de sus relaciones, atrahían, y 
ponian al Lector de ellas sobre el mismo 
campo de batalla, haciéndole casi ver la dis­
posición de las Tropas, y terreno, los prin­
cipios, y progresos del combate, los incon­
venientes acaecidos, y los remedios aplica­
dos, las diferentes suspensiones de sus cau­
sas, y por estos grados los conduelan como 
por la mano al conocimiento del sucesso. 

Otro tanto podemos decir de las Nego­
ciaciones, Magistraturas, Intendencias, Co­
misiones, y en una palabra, de todos los 
empleos que obligan á hablar, ó en publico, 
ó en secreto, ó á dar cuenta de su Ministerio 
por escrito, lo cual ha de ser de modo que 
persuada, y atraiga la voluntad. Y qual es el 
empleo que no necessita de todas estas pre­
cisiones ? 

Se oyen comunmente vivas exclamacio­
nes de las gentes que se han instruido, á 
costa de largas experiencias, y serias refle­
xiones, quexandose amargamente del des­
cuido que tuvieron en su crianza, sintien­
do con sumo dolor no haver estado alimenta­
dos con la dulzura de las Ciencias, de las 
quales comienzan muy tarde á conocer el 
uso, y el valor, Confiessan, que este defecto 
los ha separado de los empleos importan 
tes, los ha hecho inferiores á sus obligado 
nes, y los ha puesto en estado de caer opri 
midos de su peso. 

Quando en ciertas ocasiones propias de 
lucimiento, y en parages distinguidos, ó pu 
blicos, se vé un Maestro Joven, formado con 

el lustre de las Letras, llevarse los aplau­
sos del publico: Qué Padre no desea tener 
tal Hijo? Y quien es el hijo tan poco aman­
te de su estimación, que no desee semejante 
sucesso ? Entonces se hacen cargo todos de 
las ventajas, que trahe el estudio de las 
Ciencias, y cada uno comprehende en lo po­
sible quanto elevan estas á un hombre sobre 
su misma edad, y algunas veces sobre su 
mismo nacimieMto. 

Pero aún quando este estudio solo sir-
viesse para adquirir el habito del trabajo, 
para dulcificar su pena, arreglar, y fixar la 
ligereza del espíritu, y vencer la aversión 
natural á una vida sedentarea, y aplicada, 
en donde se cautiva la libertad a la suje­
ción; no seria esto solo un uti l l , y ventajo­
so progresso ? Por de contado redime de 
la ociosidad, separa del juego, y aparta del 
vicio. Ocupa utilmente los ratos ociosos del 
dia, que á tantos les son tan pesados, y hace 
muy agradable un tiempo, que sin el" soco­
rro de las ciencias, es una especie de muer­
te, y como sepultura de hombres vivos. Pone 
en estado de censurar juiciosamente las 
obras que se dán al publico; de associarse 
con las gentes de entendimiento, y de en­
trar en las mejores compañías, de ser admi­
tidos en las Academias mas sabias, y de 
mantener por su parte socorrida la conver­
sación, en donde sin esto, se estarían mudos 
en lugar de hacerla mas útil, y mas gustosa, 
mezclando los hechos con las reflexiones, y 
realzando los unos con las otras. 

Me hago cargo, de que en las conversa­
ciones, negocios, y aún en los discursos fa­
miliares, no se disputa de la Historia Grie­
ga, ó Romana, de Philosofia, ni de Mathe-
matica: No obstante el estudio de estas 
Ciencias quando ha sido con aprovecha­
miento, dá al entendimiento una rectitud, 
una solidez, una precisión, y assi mismo 
una gracia, que se hace fácilmente percep­
tible. 

- Pero ya es tiempo de passar á la segunda 
ventaja que se debe sacar del estudio, y al 
segundo objeto que deben proponerse los 
Maestros en la instrucción de la Juventud: 
Este es el de reglar sus Costumbres, y de 
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formar en cada Discípulo un hombre de 
bien. 

SEGUNDO OBJETO 
DE LA INSTRUCCION. 

Cuidado de formar las Costumbres. 

Si la instrucción tuviesse solo por fin 
adornar al hombre con las Bellas Letras, y 
Ciencias: Si se limitara solo en hacerle há­
bil, eloquente, y capaz de los negocios; y si 
cultivando el entendimiento, se descuidara 
de arreglar su corazón; no correspondiera 
á todo lo que en justicia se debe esperar de 
ella; y no nos conduciría á uno de los prin­
cipales fines para que hemos nacido. Por 
poco que examinemos la naturaleza del hom­
bre, sus inclinaciones, y su fin, se conoce 
fácilmente, que no nació para sí solo, sino 
también para la sociedad. La Providencia 
les destinó á ocupar algún Empleo: Es 
miembro de un cuerpo, del cual debe procu­
rar las ventajas, y como si se hallasse en un 
gran concierto de Música, debe ponerse en 
estado de desempeñar su papel para hacer 
perfecta la harmonía. 

Entre la variedad infinita de exercicios, 
que dividen, y ocupan á los hombres; los 
empleos en que el estado tiene mayor in­
terés, y que deben ser mas bien provistos, 
son aquellos en que se exercen mas los ta­
lentos del entendimiento, y que piden cono­
cimientos superiores, y mas elevados. Las 
demás Artes, y professiones pueden pade­
cer descuido, hasta cierto punto, sin que el 
estado reciba de ello notable perjuicio; pero 
no sucede lo mismo en los Empleos que re­
quieren prudencia, y Sabiduría, porque dan 
el movimiento á todo el Cuerpo del Estado, 
y teniendo mayor parte en la Autoridad, in-

. fluyen mas directamente en los sucessos 
del Govierno, y en la felicidad publica. 

Solo la virtud es la que pone á los hom­
bres, en estado de ocupar dignamente los 
puestos públicos. Las bellas qualiclades del 
corazón son las que dán el tírecio á las de­
más, y consistiendo en estap el mérito ver­
dadero del hombre, le hacen instrumento 
propio para procurar la felicidad de la so­

ciedad. Es la virtud la que dá el gusto de la 
verdadera, y sólida Gloria, la que inspira el 
amor de la Patria, y los motivos para ser­
virla con zelo; la que enseña á preferir 
siempre el bien publico al provecho parti­
cular, á no hallar nada tan necessario como 
el cumplimiento de la obligación; nada tan 
digno de estimación, corno la justicia, y la 
equidad, nada de tanto consuelo, como el 
testimonio de una buena conciencia, y la 
aprobación de la gente de honor, y nada mas 
vergonzoso, que el vicio. Es la virtud, la 
que hace al hombre desinteresado para con­
servarle libre, quien le eleva hasta menos­
preciar las lisonjas, los vituperios, las ame­
nazas, y las desgracias : la que le impide con­
descender á la injusticia, por mas poderosa, 
y formidable que sea, y la que se acostum­
bra en todas sus acciones á respetar el j u i ­
cio duradero, é incorruptible de la posteri­
dad, y á no preferir una falsa, y corta vis­
lumbre de Gloria, que se desvanece con la 
vida, como el humo. 

Este el fin que se proponen los buenos 
Maestros en la crianza de la Juventud; esti­
man en poco las Ciencias, sino conducen á 
la virtud. En nada aprecian la mas vasta 
"erudición, sino la acompaña la integridad: 
prefieren el hombre de bien al mas sabio: 
instruyendo á la Juventád por medio de 
lo que se halla de mas hermoso en la anti­
güedad : no piensan tanto en sacarlos muy 
hábiles, quanto en hacerlos muy virtuosos, 
para que sean Buenos hijos, buenos Padres, 
buenos amos, buenos amigos, y buenos Ciu­
dadanos. 

Sin estas circunstancias á que vendría el 
hacer tanto aprecio de este genero de es­
tudios, los quales según la expression de un 
Sabio Pagano, solo servirían de alimentar 
la sobervia, siendo incapaces de corregir 
vicio alguno ? E x Studiorum liberalium vana 
obstentatione, & nihil Sanantibus literis. Ser­
virían á curar sus erradas preocupaciones, 
ó para disminuir sus passiones? le harían á 
caso mas valeroso, mas justo, mas liberal? 
Cujus ista errores minuentf cujus cupidi-
tates premenf Quem fortiorem, quem jusr 
tiorem, quem liberatiorem facientf 
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Séneca havia tomado este sólido pensa­
miento de la Philosofia de Platón, que esta­
blece en muchas partes de sus escritos este 
gran principio: que el fin de la educación, y 
de la instrucción de la Juventud, como tam­
bién el del govierno de los Pueblos, debe ser 
el mejorarlos, y que qualquiera que se apar­
te de este fin, por mas mérito que parezca 
tener por otra parte, no es verdaderamente 
digno de la estimación, y aprobación del pu­
blico. Este es el juicio que este grande hom­
bre hacia de uno de los mas ilustres Ciuda­
danos de Athenas, que havia governado mu­
cho tiempo la República, con una fama ex­
traordinaria, que havia llenado la Ciudad 
de Templos, de Theatros, de Estatuas, y de 
Edificios públicos, y la havia adornado con 
los mas celebres Monumentos, poniéndola 
toda brillante de oro, haviendo agotado para 
esto los primores de la Escultura, la Pintu­
ra, y la Architectura, y havia establecido en 
sus obras, el modelo, y la regla del buen 
gusto á toda la posteridad. Pero Platón pre­
guntaba, si se podia hallar un solo hombre, 
Ciudadano, ó Extrangero, Esclavo, ó libre, 
empezando por sus propios hijos, á quien 
Pericles huviesse hecho á costa de sus cui­
dados, ó mas sabio, ó mas hombre de bien? 
Reparaba juiciosamente, que al contrario, 
havia por su conducta echado á perder las 
virtudes de los antepassados, y que los ha­
via hecho perezosos, floxos, habladores, cu­
riosos, aficionados á profusos gastos, admi­
radores de cosas vanas, y superfinas. De lo 
qual se concluye, que sin razón le atribuían 
las grandes alabanzas que se daban á su go­
vierno; no mereciendo mas que las de un 
Picador, que haviendose encargado de un 
hermoso Cavallo, le huviesse solo enseñado 
á tropezar, ser duro, pesado, vicioso, y es­
pantadizo. 

Es muy fácil hacer la aplicación de este 
principio al Estudio de las . Bellas Letras, y 
Ciencias : nos enseña á no descuidarlas, para 
sacar de ellas todo el fruto que se debe es­
perar ; á considerarlas, no como nuestro fin, 
sino como medios que pueden conducirnos á 
él. Las Ciencias no tienen por norte inmedia­
to la virtud, pero dispone de ella: son en su 

objeto lo que los primeros elementos de la 
Gramática, respecto á las mismas bellas Le­
tras, y Ciencias: quiero decir, instrumentos 
muy útiles si se sabe hacer buen uso de 
ellas. 

E l uso que se debe hacer es servirse dies­
tramente con aprovechamiento de las má­
ximas, exemplos, y sucessos memorables, 
que se encuentran en la lectura de los Auto­
res para inspirar á ' la Juventud amor á la 
virtud, y horror al vicio. 

Hay en el corazón del hombre desde su 
corrupción una desdichada, y fecunda in­
clinación á el mal, que altera muy presto en 
los Niños las pocas buenas disposiciones 
que les quedan, si los Padres, y Maestros no 
trabajan continuamente en alimentar, y 
hacer crecer estas débiles semillas del bien 
restos preciosos de la antigua inocencia, 
arrancando con cuidado infatigable las Zar­
zas, y espinas, que brota sin cessar. un terre­
no tan mal acondicionado. 

Esta propensión natural al mal se halla 
fortificada las mas veces en la Juventud con 
todo aquello, que la rodea. Pocos Padres 
hay que sepan hasta donde se debe llevar la 
moderación, y circunspección delante de los 
Niños, ó que quieran abstenerse de hacer 
en su preferencia, discursos que puedan 
formar en sus entendimientos alguna falsa 
preocupación. Quanto les circunda en un so­
nido retumbante de las alabanzas que se dan 
á los que pueden juntar grandes riquezas, 
que gastan grande tren, que hacen grandes 
banquetes, y tienen sus casas magníficamen­
te adornadas; solo se saca de todo esto un 
aplauso popular, y una voz mucho mas da­
ñosa, que la de las Syrenas, de quienes ha­
bla la fábula, que al fin solo se extendía á 
los contornos de las rocas que habitaban, 
quando estas otras se hacen oír en todas las 
Ciudades, y casi en todas las casas; nada se 
debe decir libremente delante de los Niños, 
una palabra que se le escape á un Padre, 
ya sea de stimacion, ó de admiración so­
bre las riquezas, basta para encender en 
ellos un deseo, que crecerá con .la edad, y 
puede suceder que nunca se apague. 

A estas voces encantadoras es preciso 



— 458 

oponer una que se haga entender, en medio 
de este confuso ruido de opiniones peligro­
sas, y que disipe todas estas falsas preocu­
paciones. La Juventud necessita (si es per­
mitido servirme de este termino) de un Co­
rrector fiel, y constante, de un Abogado, que 
pleytee á su lado la causa de la verdad, de la 
honestidad, y de la rectitud de la razón; que 
les haga reparar el error que reyna en casi 
todos los discursos, y conversaciones de los 
hombres, y que les dé reglas seguras, para 
que sepan hacer bien este discernimiento. 

Pero quien será este Corrector? E l mis­
mo Maestro encargado de la Educación de 
ella hará este papel, y querrá lecciones arre­
gladas emprehender instruirlos sobre este 
assunto? Solo al nombre de lección, ó ins­
trucción se assustan, y se ponen en cuidado, 
cierran sus entendimientos á todo quanto 
les dicen, como si los Maestros tuviessen de­
signio de engañarlos; con que es preciso 
darles Maestros que no les sean sospecho­
sos, y de los quales no puedan desconfiar. 
Para preservarlos, y curarlos del contagio 
del siglo presente. Es necesario transpor­
tarlos á otros Paises, y acostumbrarlos á 
otros tiempos, oponiendo al torrente de las 
falsas máximas, y malos exemplos, que se 
llevan tras sí, casi á todo el mundo, las má­
ximas, y exemplos de los grandes hombres 
de la antigüedad, cuyos libros tienen entre 
manos para que les persuadan. De buena 
gana oyen las lecciones que les hace un Ca­
milo, un Scipion, un Cyro, y este genero de 
instrucciones escondidas, y como disfraza­
das, baxo el nombre de Historia, hace tanta 
mayor impression en ellos, quanto parecen 
menos buscadas, presentándoselas como por 
casualidad. 

E l gusto de la verdadera gloria, y grande­
za se pierde cada día mas entre nosotros. 
Estos hombres curiosos hinchados con su 
repentina fortuna, que haciendo extrava­
gantes gastos aun no pueden agotar sus in­
mensos bienes, estos, digo, nos acostumbran 
á no encontrar cosa grande,/ni de estima­
ción sino en las enormes riquezas, á mirar 
no solo la pobreza, sino aun la mediana de­
cencia, como una deshonra insufrible, ha­

ciendo constituir todo el mérito, y toda la 
honra de la magnificencia de los Palacios, 
de los Muebles, de los equipages, y de las 
mesas. 

Qué contra-resto tan poderoso no han 
puesto á tan mal gusto las Llistorias anti­
guas? Ellas nos proponen Cónsules, y Dic­
tadores, que se iban á buscar á el arado. Qué 
baxeza tan grande en la apariencia! pero 
aquellas manos endurecidas con el rustico 
afán, mantenían brillante el estado, y salva 
la República. Lexos de pensar en enrique­
cerse, despreciaban el oro que se les ofrecía, 
creyendo que era cosa mas digna el mandar 
á los que le posseían, que pósserle ellos mis­
mos. Los hombres mas grandes como Aris-
tides entre los Griegos, que havia governa-
do el herario de toda la Grecia por muchos 
años, Valerio Publicóla, Menenio, Agripa, 
y otros muchos entre los Romanos, murie­
ron todos sin dexar con que satisfacer los 
gastos de sus funerales, tanto honor tenia 
la pobreza entre ellos, y el menosprecio de 
las riquezas. Se veía un venerable anciano, 
lleno de triunfos, comer en el rincón de su 
Chimenea las legumbres que el mismo havia 
cultivado, y recogido en su huerta. No se 
lisonjeaban de tener habilidad para dispo­
ner un gran combate, pero en recompensa 
de esta ignorancia sabían bien el arte de 
vencer á los enemigos en la Guerra, y de 
mantener á los Ciudadanos en paz. 

Magníficos en los Templos, y en los edi­
ficios públicos, pero enemigos declarados de 
la vana ostentación de los particulares, pues 
se contentaban con tener para sí las mas mo­
destas habitaciones en las que se veían con 
admiración muchos despojos de los enemi­
gos, pero ninguno de los Ciudadanos. 

Augusto que havia elevado el Imperio Ro­
mano al mas alto punto de grandeza á que 
jamás havia llegado, que á vista de tofe so-
bervios edificios con que enriqueció á Roma, 
se lisonjeaba, con tanta complacencia, como 
verdad, que dexaba toda de marmol una 
Ciudad, que havia encontrado toda de la­
drillo : Augusto (digo) durante su Reynado, 
que passó de quarenta años años, jamás re­
formó cosa alguna de la antigua símplici-
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dad que vió en sus Padres. Sus Palacios en 
la Ciudad, y en la Campaña, Carecían de 
toda magnificencia. Conservó siempre mue­
bles, que en la vanidad de los particulares 
se miraban con vergüenza en su poder en 
otro tiempo. Dormía siempre en un mismo 
aposento, sin mudarle como los demás al 
curso de las estaciones. Casi nunca se puso 
otros vestidos, que aquellos que la Empera­
triz Livia, ó su hermana Octavia le havkn 
hilado. 

Acciones de esta naturaleza debían he­
rir á la Juventud; y á la verdad, á quien no 
harán impression? Ellos sirven para hacer 
las reflexiones, que dice Séneca hacia el mis­
mo, viendo en una casa de Campo de Sci­
pion el Africano Baños de la mayor simpli­
cidad, quando en su tiempo havia llegado 
la magnificencia de ellos á un excesso in­
creíble. Tengo gran gusto, dice, quando 
comparo las costumbres .de Scipion con las 
nuestras. Este grande hombre terror de 
Carthago, y honor de Roma, después de ha-
ver cultivado su heredad con sus propias 
manos, venia á tomar el baño en este obs­
curo rincón. Habitaba debaxo este peque­
ño techo, se contentaba con una Sala muy 
mal enlosada. A quien en estos tiempos 
bastaría tal moderación? Ahora se cree es­
tar mal, y con Indecencia alojado, si las r i ­
quezas, y la magnificencia no brillan hasta 
en los mismos baños. 

O qué maravilla, exclama en otra parte, 
el ver á un hombre que havia passado por el 
mando de las Armas, por el govierno de las 
Provincias, por los honores de los triunphos, 
y la mas honrosa Magistratura de Roma; y 
para ponderarlo de una vez, el ver á un 
Catón no tener mas que un Cavallo, que lle­
vaba juntamente con su Dueño todo su pe­
queño equipage! Hay por ventura alguna 
lección de Philosophia que pueda ser mas 
útil, que semejantes reflexiones? 

De que peso no son las admirables pala­
bras de este mismo Scipion de quien esta­
mos hablando, por las que declara á Masi-
nissa, que entre todas las virtudes la conti­
nencia es la que mas estima, y que la Juven­
tud tiene menos que temer de parte de los 

apetitos, que en aquella edad la cercan por 
todos lados, y que cualquiera que sepa re­
frenarlos, y vencerse, logrará una victoria 
mas gloriosa, que la que él acaba de ganar 
contra Syphax. Non ést, non (mihi crede), 
tantum ab hoflihus armantis cetati nostrce 
perículum, quantum ab circumfusis undique 
voluptaribus. Qui eas sua temperantia fre-
navit ac domuit, ne multo majus decus ma-
joremque victoriam sibi peperit, quam nos 
Syphace victo habemus. 

Bien podia hablar de esta suerte Scipion, 
después del exemplo de sabiduría, que haviá 
dado, algunos años antes, con motivo de ha-
verle traido, entre los prisioneros de gue­
rra, una joven, y hermosa Princesa. Pues 
haviendo sabido que tenia dada palabra á 
un Principe de su país, la hizo guardar en 
su casa con tanto cuidado, y modestia, como 
si viviesse en la de sus Padres. Y haviendo 
llegado el Príncipe su Esposo, se la entregó, 
haciéndole un discurso lleno de aquella gran­
deza, y nobleza Romana, que apenas se en­
cuentra yá, sino en los libros, y para coro­
nar esta heroyca acción, añadió al dote de 
esta Princesa el dinero, que los Padres ha­
vian trahido para rescatar á su Hija. Este 
exemplo es tanto mas maravilloso quanto 
Scipion se hallaba entonces mozo, libre, y 
vencedor. Esta magnánima generosidad le 
ganó el afecto de todos los Pueblos de Es­
paña, y les obligó á respetarle como á una 
Divinidad baxada del Cielo en forma huma­
na, que se hacia Dueño de todo, no tanto 
por la fuerza de las Armas, quanto por sus 
beneficios, y generosidades. Llenos de ad­
miración, y de agradecimiento hicieron gra­
var esta acción sobre un Escudo de Plata, 
que le ofrecieron: regalo mas estimable, y 
mas glorioso, que todos los triumphos, y 
Thesoros, 

Por estos exemplos se vá acostumbrando 
la Juventud á conocer lo bueno, á gustar de 
la virtud, á no estimar, ni admirar sino el 
verdadero mér i to ; á juzgar sanamente de los 
hombres, no por lo que parecen, sino por lo 
que son; á no seguir las preocupaciones po­
pulares ; y sobre todo á no dexarse desva­
necer de un vano resplandor de acciones 
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brillantes, que muchas veces en lo substan­
cial nada tienen de sólido, ni de grande. 

Se les enseña á preferir las acciones de 
bondad, y liberalidad, á las que arrebatan 
solo los ojos, y la admiración de los hom­
bres. Y por esta, razón á no estimar menos 
al segundo Scipion el Africano, quando 
adoptado por hijo en una poderosa familia 
abandono todos sus bienes á su hermano 
mayor; que quando destruyó á Carthago, y 
á Numancia. 

Se les insinúa, que un beneficio hecho ge­
nerosamente á un Amigo en urgente necesi­
dad, vale mas que las victorias mas excla-
recidas. Esta es la bella reflexión que hace 
Cicerón en una de sus Declaraciones. El 
párrafo es de los mas eloquentes, y nada 
falta en él para explicar todo el arte, y ma­
nifestar todos sus primores á la Juventud. 
Tampoco se olvida de hacerlos atentos á la 
excelente máxima con que acaba. Cicerón 
pone á un lado las virtudes guerreras de 
Cesar, haciéndolas ver con todas sus lu­
ces, y representándole como vencedor, no 
solo de los enemigos, pero aún de las es­
taciones. Y del otro la protección genero­
sa, que concedió á un antiguo amigo suyo 
desgraciado, y reducido á extrema miseria 
por un accidente improviso, y después de 
haver pesado, como en la balanza de la ver­
dad estos dos géneros de heroicidad, pro­
nuncia á favor de la ultima. "Esta es (dice) 
"la que se debe llevar el nombre de acción 
"verdaderamente grande digna de admira-
"cion. Piensen quanto quisieren del juicio 
"que yo formo, pero creo deber preferir á 
"todas las demás virtudes de Cesar, aquella 
"que en una fortuna tan grande, y en tan 
"alta elevación, le hace cuidadoso de las ne­
cesidades de un amigo antiguo, y tan sen-
"sible á su familia. 

Acabaré estas notas con un passage de la 
Historia, muy capaz de instruir á la juven­
tud noble. Alcibiades Lacedemonio Genera-
lissimo de la Flota de los Gptgos aliados, 
armados contra los Persas, no pudiendo su­
fr i r que Temistocles, Gefe dé los Athenien-
ses, aun muy mozo, mantuviesse con sobra­
da viveza un parecer contrario al suyo; le­

vantó el bastón amenazándole con pala­
bras, y acciones descompuestas. Qué ha­
rían nuestros Oficiales jóvenes en igual lan­
ce ? Temistocles sin turbarse, ni alterarse, le 
d íxo: D á ; pero escucha. Alcibiades, sor­
prendido de tal moderación, escuchó en efec­
to, y havíendo, según el dictamen del joven 
General, dado el combate en el estrecho de 
Salamína, ganó aquella célebre Victoria, que 
salvó la Grecia, y adquirió á Temistocles una 
gloria inmortal. 

Un Maestro sagaz sabe aprovechar ta­
les ocasiones para hacer observar á la ju ­
ventud, que ni entre los Griegos, ni entre los 
Romanos, aquellos vencedores de tantos 
Pueblos, que eran verdaderamente buenos 
Jueces sobre puntos de honor, y sabian bien 
en que consistía la verdadera gloria, no tu­
vieron jamás en el curso de tantos siglos el 
exemplar de un-solo duelo particular. Esta 
feroz costumbre de ir á matarse algunas 
veces, solo por una palabra dicha por ca­
sualidad, y de lavar en la sangre de sus me­
jores amigos una imaginada injuria; esta 
barbara costumbre, digo, lisongeada con 
el titulo de nobleza, y grandeza de animo, 
era desconocida de aquellos famosos con­
quistadores. "Según Sallustio, reservaban su 
"enojo, y resentimiento para los enemigos, 
"y no sabian disputar con sus compatriotas 
"sino de la gloria, y de la v i r tud : Jurgia, 
"discordias, simultates cum hostibus exeer-
"cebant: cives cum civibus de virtute pug-
"nabant. 

Se nota con razón, que ninguna cosa es 
mas propia para inspirar el amor á la vir­
tud, y desalojar el vicio, que la conversa­
ción de los hombres de bien: ella se insi­
núa poco á poco, y penetra hasta el cora­
zón. Oírlos, y tratarlos á menudo, sirve, y 
vale^ por muchos preceptos; su presencia 
solo, aun quando callan, habla, é instruye. 
Este el fruto que se debe sacar principal­
mente de la lectura de los Autores; esto 
nos une, por decirlo assi, con todo aquello 
que la antigüedad ha reconocido de mas ex­
celente en los hombres. Conversamos, via­
jamos, y vivimos con ellos. Oímos sus dis­
cursos, y somos testigos de sus acciones; en-
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tramos insensiblemente en sus opiniones, y 
en sus máximas. Tomamos de ellos la no­
bleza, y grandeza de animo, el desinterés, 
el aborrecimiento á la injusticia, y el amor 
del bien publico, que hacen á todas luces es­
clarecida la vida. 

Quando hablo de este modo, no es porque 
crea, que sea necessario insistir mucho so­
bre las reflexiones morales. Los preceptos 
que miran á las costumbres, para hacer im-
pression, deben ser breves, y penetrantes,-
despedidos; como una saeta. Este es el me­
dio mas seguro de que se hagan lugar en el 
entendimiento, y de que tengan su mansión 
en él. Non multis opus est, sed efficacihus. 
Facilius intrant, sed & hcerent. Séneca es 
quien habla de esta manera, y añade una 
comparación muy propia para este assunto. 
Sucede lo mismo, dice, con estas reflexio- • 
nes, que con la semilla. Esta, en si misma, 
es muy poca cosa; pero si cae en una tie­
rra bien dispuesta, se desenbuelve poco á 
poco, y por un incremento insensible, la pe-
queñez que antes tenia, se extiende, y se 
eleva considerablemente. A este modo las re­
glas de que hablamos, no son algunas ve­
ces mas que una palabra, ó una succinta re­
flexión ; pero esta palabra, esta reflexión, 
que parecen en aquel instante como arroja­
das, y perdidas, producirán á su tiempo el 
correspondiente fruto. 

No se debe esperar, que este efecto sea 
tan pronto, y aun menos el que sea general; 
bastará que un pequeño numero será sin 
duda utilissimo á la República: esta misma 
reflexión hacia Cicerón, tratando de • una 
materia semejante á esta de que hablamos, 
y havia notado antes, que era impossible 
hacer mas grande, ni mas importante ser­
vicio al Estado, que trabajar en la instruc­
ción de la Juventud, en un tiempo parti­
cularmente, en que la licencia desenfrenada 
de costumbres, manifestaba la mayor ne-
cessidad del enfreno, y corrección por todos 
los medios imaginables. 

T E R C E R O B J E T O 

D E L A I N S T R U C C I O N . 

Éstudio de la Religión. 
Lo que acabamos de decir del cuidado, 

que han de tener los Maestros, en que sus 

discípulos reparen en las máximas, y exem-
plos de virtud, que sé encuentran en los 
Autores aún no conducen á mas que á for­
mar en ellos el hombre de bien, y de inte­
gridad, el buen Ciudadano, y el buen M i ­
nistro. Esto es mucho á la verdad y qual-
quiera que tiene la dicha de conseguirlo 
hace un gran Servicio á la República. Pero 
si su fatiga, y trabajo no se extendiesse á 
mas podría temer que le echassen en cara 
lo que dice el Evangelio: Qué hacéis en 
esto de particularf Los Paganos no hacen 
lo mismo?... 

En efecto llegó sobre esta materia su de­
licadeza á tal punto, que debe avergonzar­
nos. Me contentaré con traher aqui algu­
nas sutilezas de Quintiliano, uno de los 
Maestros del Paganismo, quien pudo unir 
la mayor habilidad con la .integridad mas 
sana. 

En la excelente Rethorica que nos ha de-
xado, pensando en formar un Orador per­
fecto, assienta por principio, que no puede 
ser tal, sino es hombre de bien; y por una 
consequencia- precisa exige de él no solo el 
talento de la voz, sino también todas las 
virtudes morales. 

Las precauciones que toma para la edu­
cación de aquel que se dedica á un tan noble 
empleo, son maravillosas. Atento á su Dis­
cípulo desde la cuna, y sabiendo quanta es 
la fuerza de las primeras impressiones, so­
bre todo para lo malo, quiere que en la elec­
ción de todo lo que le trata, y de quanto le 
cerca, Amas, criados, y niños de la misma 
edad, se ponga cuidado ante todas cosas de 
que tengan buenas costumbres. 

Observa el ciego descuido de los Padres 
con sus hijos, y su negligencia en conservar 
en ellos el precioso thesoro de la vergüenza: 
descuido, que es el origen de todos los 
desordenes. Qué no dice contra esta floxa 
educación, á la qual dán el nombre de bon­
dad, y de ternura, y que solo puede servir 
para debilitar á un tiempo el cuerpo, y el 
espíritu. Quanto encarga el apartar de la 
casa de los Padres todos los malos discur­
sos, y exemplos, temiendo que los niños, 
se hallen con ellos infestados aun antes d§ 
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conocer el riesgo, y que la habituación al 
mal se haga en ellos una segunda natura­
leza. 

Quiere que repriman con cuidado los pri­
meros assaltos de las pasiones, que todo se 
aproveche para las costumbres, que los 
exemplos, ó modelos, que les dieren los 
Maestros para escrivir, encierren senten­
cias, y máximas útiles para la conducta de 
la vida, y que les hagan aprender, como 
por modo de diversión, los dichos de los 
hombres grandes. 

Pero quando se trata de la elección de un 
Preceptor, ó un Director, de qué expres-
siones no se sirve este Autor? El hombre 
mas virtuoso aun no le satisface, y la mas 
exacta disciplina aun le parece que no es 
suficiente. E t prceceptorem eligere sanctis-
simum quemque, (cujus reí prcecipua pru-
dentibus cura est) & disciplinam qucs máxi­
me severa fuerit, licet. Es admirable la ra­
zón que dá : esto, dice, es á fin de que el 
prudente Maestro conserve la innociencia 
en tan corta edad, y que en lo successivo, 
quando se hagan menos dóciles al govierno, 
imponiéndoles respecto su circunspección los 
contenga en sus obligaciones. Vt & tenerio-
res annos ab injuria sanccitas docentis cus-
todiat, & ferociores á licentiq gravitas de-
terrear. *«• 

Uno de los mas bellos, y conocidos pas-
sages de Quintiliano, es aquel en que trata 
de la celebre question, sobre si es mas con­
veniente instruir á los niños en Escuela par­
ticular, ó embiarlos á los estudios públicos. 
A esto ultimo se inclina, y trahe para ello 
varias razones de mucha fuerza. Pero de­
clara desde luego, que si las escuelas pu­
blicas son peligrosas para las costumbres, 
por mas útiles que puedan ser para las cien­
cias, no hay que dudar en retirar de ellas á 
los niños, pues la virtud es infinitamente 
mas apreciable que la eloquencia. 

Quando trata de la lectura de los Auto­
res, advierte, que esta materia pide grandes 
precauciones para que la Juventu4-~en una 
edad en que todo entra en sus Atendimien­
tos echando en él profundas/ raices, nada 
deba aprender que no sea no solamente 

bueno, sino también honesto. Baxo esta idea 
condena absolutamente la lectura de los L i ­
bros, que sean demasiadamente licencio­
sos. No permite que se traygan entre ma­
nos las Comedias, sino en tiempo en que 
estén yá formadas las costumbres, y en­
carga que se haga elección no solo de los 
Autores, sino es que aun de sus Obras 
solo lean los passages mas proporcionados. 
"Por mí, dice, confiesso que hay en Horá­
delo ciertas clausulas, que no las quisiera 
"explicar. Horatium in quihusdam, nolim 
" interpretan. 

Además de los preceptos, y exemplos, que 
se ván adquiriendo con la continua lección, 
desea que el Professor ingiera con pruden­
cia en sus explicaciones algún principio, y 
alguna máxima, que contribuya á una rre-
glada conducta: Plurimus ei de honesto, ac 
bono sit termo. Porque aquello que se oye 
de la boca del Maestro, á quien no pueden 
dexar de mirar con amor, y respecto los 
Discípulos que son buenos, hace mayor 
impression, que los mas vivos passages de 
los libros. Quintiliano se explica de esta ma­
nera, hablando del modo de corregir las 
composiciones; pero esto es aun mas cier­
to por lo que mira á las costumbres. 

Por ventura falta alguna cosa que añadir 
á semejante exactitud? Los maestros Chris-
tianos podrán adelantar mas? Y los mas 
zelosos de todos ellos no harán harto en 
llegar hasta alli? No obstante si su justicia, 
y su delicadeza en este punto, no aventaja 
á la de los Paganos, es bien cierto que no 
entrarán en el Reyno de los Cielos. Porque 
después que se ha empleado la fatiga para 
establecer en la Juventud la hombría de 
bien, y la rectitud civil, y política; aun falta 
algo mas essencial, é importante, que es: 
formar en ellos el hombre Christiano. Estas 
primeras qualidades son sin duda por sí 
mismas de un gran precio; pero la Religión 
es como el alma de todas ellas, y las realza 
al infinito. Quando la Religión con el tiem­
po se debilita, y obscurece con la sombra de 
las passiones, se desaparece casi del todo; y 
no es poca felicidad que queden siquiera 
las virtudes morales, y aun se lograrla mu-
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cho si las personas con empleos destinados 
á governar á los demás conservassen siem­
pre una rectitud Romana; por cuya razón 
nada sobra al cuidado con que se deben 
sembrar en el entendimiento de la Juventud 
estas dichosas semillas, y establecer en ella 
estos principios. 

Pero el objeto de todo nuestro trabajo, y 
el fin de todas nuestras instrucciones debe 
ser la Religión. Aunque no hayamos de ha­
blar siempre de ella, siempre debemos te­
nerla presente sin perderla jamás de vista. 
Por poca atención que se dé á los antiguos 
reglamentos de la Universidad en lo que 
mira á los Maestros, y Discípulos, en las di­
ferentes Oraciones, y solemnidades que tie­
ne prescritas para implorar el socorro del 
Señor. En las Processiones publicas que 
tiene determinadas, en cada estación del año 
en dias fixos, y señalados, en que hace sus­
pender los estudios públicos; el tiempo ne­
cesario para disponerse mas bien á la cele­
bridad de tan grandes fiestas, y á la recep­
ción de los Sacramentos; es bien fácil co­
nocer, que la intención de tan piadosa Ma­
dre es consagrar, y santificar los estudios 
de la Juventud por la Religión, y que no los 
lleva tanto tiempo en su seno, sino para 
parirlos de nuevo á Jesu Christo. Fi l iol i 
mei, quos iterum parturio, doñee formetur 
Christus in vobis. 

Con esta misma idéa tiene dispuesto, que 
en todas las classes, además de los exerci-
cios de devoción, reciten cada dia algunas 
sentencias sacadas de las Escrituras Sagra­
das, y sobre todo del nuevo Testamento, 
para que los demás estudios se encuentren 
sazonados con esta divina sal. Quibus si 
addatur quotidiana Scripturce Sacres qiian-. 
Uilacumque mentio, hoc velut divino sale 
reliqua puerorum studia condientur. Con­
siente que se saque de los Autores Paganos 
la hermosura, y delicadeza de sus expressio-
nes, y pensamientos como preciosos vasos 
que merecen ser robados á los Egypcios. 
Pero temerla, que en estos vasos envene­
nados se presentasse á la Juventud el vino 
del error, si entre tantas voces profanas, 
como continuamente resuenan en las Aulas, 

no se hiciesse entender la voz de Jesu Chris­
to, único Maestro de los hombres, que es de 
lo que tan justamente se quexaba San Agus­
tín. Petamus sané á p'rofanis scriptorihus 
sermonis elegantiam, & ab iis verborum op-
timan supellectiíem mutuemur. Sunt illa 
quasi pretiosa vasa, qua ab 2Egyptiis fura-
r i sine piaculo licer. Sed absit ut in iis (que-
madmodum olim Augustinus de suis Ma-
gistris conquerebatur.) Incantis adolescen-
tibus vinum erroris ab ebriis Doctoribus pro-
pinetur. Quid autem poterimus id vitare pe-
riculi, nisi tot profanis ethnicorum hominwn 
vocibus inseratur divina vox, Christianis-
que Scholis, ut decet, quotidié intersit, imo 
pcBsideat, unus hominum Magister Christus? 
Mira este piadoso exercicio como un prepa­
rativo saludable, y como un antídoto eficáz, 
para prevenir, y fortificar la Juventud, al sa­
lir de los Estudios contra los atractivos de 
las diversiones, contra las falaces máximas 
del siglo, y contra el contagio del mal exem-
plo. Scilicet cetas illa simplex, docilis, in-
nocens, plena candoris, & modestice, needum 
imbuía pravis artibus, accipiendo Christi 
Evangelio máxime idónea est. Sed, proh do­
lor! brevi illam morum castitatem inficiet 
humanarum opinionum labes, seculi con­
tagio, consuetudinisque imperiosa lex, brevi 
omni trahens ad se blandis cupiditarum le­
ño cimis voluptas tenerum puerilis innocen­
tice florem subvertet, nisi contra dulce illud 
venenum adolescentium mentes severis 
Christi prezceptis tanquam c&lesti antidoto, 
muniatur. 

E l Parlamento, vigilante en la observan­
cia de los Estatutos de esta Universidad por 
un Reglamento general que hizo uno de sus 
Colegas, encarga poner principalmente el 
cuidado en qite los estudiantes no passen un 
solo dia sin aprender de memoria, una, ó 
dos máximas de la Escritura Sagrada, se­
gún el intento de los Estatutos de las Artes, 
y Facultades. 

Las breves reflexiones que el Professor 
añade de palabra sobre las sentencias, que 
se deben aprender, juntas á la Instrucción 
que se hace regularmente en cada classe to­
dos los Sábados, y á la Historia Sagrada; 
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bastarán para dar á la Juventud una tintura 
racional de la Doctrina Christiana; y si no 
la aprenden en esta edad, quando lo podrán 
hacer ? No se sabe, que el tiempo que se si­
gue ordinariamente al de los^ Estudios, se 
emplea en vanas diversiones, y bagatelas, ó 
en las ocupaciones de los negocios ? 

Los principios sacados de la lectura de la 
Escritura Sagrada servirán, como lo repara 
sabiamente un hábil Escritor de este siglo, 
para rectificar una infinidad de cosas que se 
encuentran en las obras de los Autores Pro­
fanos: "Que fueron dictadas, y escritas 
"por el espíritu Diabólico con el designio 
"de engañar á los hombres con un falso 
"adorno, que nos hace los vicios amables, 
"viéndolos representados con tan ingenio-
"sos rodeos. 

A la luz de esta antorcha se descubrirán 
en los escritos de los Paganos las preciosas 
centellas de la verdad, que en ella resplan­
decen por todas partes, respecto á la Div i ­
nidad, y á la Religión, y los errores grosse-
ros que la superstición les ha mezclado. 
Porque solo las revelaciones Divinas pue­
den servirnos de guia, y conducirnos segu­
ramente en medio de esta mezcla de tinie­
blas,, y de luces. Sin ella, que han sido los 
pueblos mas estimados por su entendimien­
to, y su saber, sino es un montón de hom­
bres ciegos, insensatos, privados de la ver­
dadera inteligencia, y Sabiduría? Esta es la 
idea que nos da de ellas la Escritura en di­
ferentes lugares. Los Griegos, y los Roma­
nos eran naciones sociables, políticas, llenas 
de sugetos hábiles en las Ciencias, y en las 
Artes; entre ellos se hallan Oradores, Philo-
sophos, Políticos, muchos Legisladores, I n ­
terpretes de las Leyes, y Ministros de jus­
ticia no obstante entre tantas personas, in­
teligentes á los ojos de los hombres, Dios 
no descubre ni reconoce en todos ellos sino 
es niños insensatos. Dominum de calo pros-
pexit süper filias hominum ut videat si est 
intelligens... Non est usque ad unum. 

Preguntad á los Sabios déestasTSÍaciones, 
qué es lo que adoran, qué/es lo que esperan 
del culto que dan á sus Divinidades ? Lo que 
ellas mismas son, y lo que serán? Qual es 

el principio, y la regla de sus obligaciones? 
Qual es el origen, y la autoridad de los Ma­
gistrados? Qual es el fin de las Repúblicas? 
Quedareis espantados /de ver á estos Sabios 
responder como niños á estas importantes 
questiones; diferenciándose poco en esto 
de las abejas, y hormigas, que viven en Re-
publica, y guardan ciertas Leyes, sin saber 
lo que se hacen. 

Tuvieron sin duda algún vislumbre de las 
consequencias del pecado original, pero sin 
averiguar el manantial, ni el principio. Pue­
den acaso describirse las miserias del hom­
bre en el instante mismo que nace, de una 
manera mas viva que lo hace Plinio en su 
Prefacio del libro séptimo? A l l i nos repre­
senta á este soberbio animal destinado, dice, 
á mandar todo el Universo, en un des­
amparo general de todo socorro, entre lagri­
mas, y dolores, puesto en una cuna, atado de 
pies, y manos, deshecho infeliz de la natura­
leza, que parece haverle tratado mas como 
Madrastra, que como Madre, empezando su 
triste vida por suplicios, sin que se le pueda 
echar en cara otro crimen, que el de haver 
nacido. Facet manihus pedibusque devinctis, 
flens, animal cceteris imperatnrum, et á sup-
pliciiis vitam auspicatur; unam tantum oh 
culpam, quia natum est. La conclusión que 
saca Plinio de este estado es quedar pas­
mado de que el hombre, después de tales 
principios, pueda conservar algún sentimien­
to de sobervia. Heu dementiam ab iis initiis 
existimantium ad superbiam se genitos! 

Cicerón en un Libro que hemos perdido, 
y del que San Agustín nos ha reservado 
algunos preciosos fragmentos, havia hecho 
antes que Plinio una pintura casi semejante 
del estado del hombre, excepto que le añade 
algunas circunstancias, que aun caracteri­
zan mejor las consequencias del pecado ori­
ginal, señalando en quanto al Alma la su-
geccion baxa, y servil en que nace el hom­
bre á todo genero de passiones, y la inclina­
ción desdichada que le lleva á los vicios, y 
desordenes. Pero que con todo esto, se per­
ciben en él algunos rayos de luz, y centellas 
de razón. I n libro tertio de República Tu-
llius hominem dicit, non ut á matre, sed' ut 
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nudo fragil i et infiermo; animo autem anxio 
ad molestias, humili ad timares, molli ad la­
bores, prono ad libidines: in quo tamen in 
esset tanquam obrutus quídam divinus ignis 
ingenii, et mentís. 

Xenophonte en la Cyropedia habla de un 
joven Medo, que ha viendo caldo en una 
tentación de la que aun no havia creído de-
biesse desconfiar (tan seguro estaba de sus 
fuerzas) confiessa á Cyro su flaqueza, per­
suadido á que havia en él dos almas: una, 
que le llevaba al bien, y triumphaba en la 
presencia de este Principe: y otra que le 
conduela al mal, y salla victoriosa luego que 
desaparecía. Ve aqui bien demonstrada la 
concupiscencia. 

Aun á los mismos Philosophos les ha 
hecho fuerza, y se han acercado á la Fe 
Christiana, como lo observa San Agustín, 
contemplando que los errores, y miserias, de 
que está llena esta vida, eran efectos de la 
Justicia Divina, que castigaba assi ciertas 
faltas cometidas en otra vida, que no eran 
menos reales, y efectivas, aunque les fue-
ssen ocultas, ó ignoradas. 

Esta unión espantosa que sentimos en 
nosotros, de baxeza, y grandeza, de flaque­
za, y de fuerza, de amor á la verdad, y cre­
dulidad del error; del deseo de la felicidad, 
y de sugeccion á la miseria, que es el estado 
en que el hombre se halla después del pe­
cado de Adam; era para ellos un enigma 
inexplicable. Sentían en sí mismos todas 
estas contrariedades ignorando la causa de 
ellas, como San Agustín lo repara de Cice­
rón : Remvibit, causam nescivit. Y como era 
possible conocerla, quando ignoraban abso­
lutamente las Escrituras Sagradas, .que son 
las que únicamente nos disuelven estas difi­
cultades, enseñándonos la caída del primer 
hombre, y las consequencias del pecado ori­
ginal? Pero quando una vez se han fixado 
los principios, la revelación nos enseña so­
bre todas estas materias, entonces los Escri­
tores Paganos con una leve mudanza en sus 
expressiones, y en sus dictámenes pueden 
hacerse Christíanos, como lo nota San 

Agustín, y nos sirven de una grande ut i l i ­
dad aun para la Religión. 

Por todas partes se encuentran pruebas' 
convincentes de la inmortalidad del Alma, 
como también de las recompensas, y penas 
de la otra vida. Por todas partes se hace v i ­
sible la necessidad, y existencia de un ser 
áapremo, independiente, y eterno, cuya pro­
videncia, se extiende á todo, hasta en los he­
chos mas menudos, cuya bondad previene 
todas las necessidades del hombre, colmán­
dole de bienes: cuya justicia castiga los 
desordenes públicos, con publicas calamida­
des, y se dexa vencer por el arrepentimien­
to : cuyo poder infinito dispone de los Rey-
nos, é Imperios, y decide soberanamente 
de la suerte de los particulares, y de los pue­
blos. Reparamos, que este ser nobilissimo 
está presente, y atento á todo: escucha las 
oraciones, recibe los votos: interviene en los 
juramentos, y castiga á los prevaricadores. 
Que lleva su luz á las profundidades mas 
obscuras de las conciencias. Que las altera 
con vivos remordimientos: quitando á unos 
la prudencia, la reflexión, y el animo, para 
dárselos á otros: Que protege la innocencia, 
favorece la virtud, aborrece el vicio, y le 
castiga muchas veces aún en esta vida: Que 
se complace en humillar á los sobervios, y 
en quitar á los injustos el poder de que 
abusan. 

Qué uso tan ventajoso puede hacer un 
Maestro hábil de todas estas importantes 
verdades, y de otras muchas semejantes, 
que bolviendo á representársenos todos los 
dias baxo nuevas formas, disponen poco á 
poco al entendimeinto á un convencimiento 
secreto, interior, y como natural contra el 
que tiene después mucho menos fuerza, la 
contradicción, y la infidelidad ! 

Tampoco es inútil dar á conocer á la Ju­
ventud la inestimable dicha que tuvieron en 
haver nacido en la Religión Christiana, y 
hacerles reparar el menosprecio con que los 
mas ilustres entre los Autores Paganos, ha­
blaron del Christianismo en sus principios ; 
pues aun desde entonces hechaba de sí un 
resplandor grande, y una luz viva. Traheré 

T . 111.-30 
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aqui otros dos párrafos solamente para 
prueba. 

Tácito hablando del incendio de Roma, 
del que todo el mundo tenia á Nerón por 
autor, dice: "Que este Principe quiso dissi-
"mular esta persuasión general, echando la 
"causa, y oido de él á aquellos que el Pueblo 
"llamaba Christianos, á quienes hizo ator-
"mentar con suplicios cruelissimos. Eran 
"(dice) gentes infames, que causaban ho-
"rror á todo el mundo, como delinquentes 
"de los crímenes mas abominables. Toman 
"su nombre (continua este Historiador) de 
"un Christo, que Poncio Pilato, Presidente 
"en Judea, havia hecho crucificar baxo T i -
"berio. Esta perniciosa .Secta, después de 
"haver sido reprimida por algún tiempo, 
"renacía de nuevo, no solamente en Judea, 
"que era el lugar de su nacimiento, pero 
"también en Roma, que era patria común 
"de todos, y á un mismo tiempo albañal de 
"todas las heces del mundo. Añade, después 
que no fueron tan convencidos del delito, 
que se les imputaba, como del odio del ge­
nero humano. Haud perinde in crimine in-
cendii, quam odio humani generis convicti 
sunt. Suetonio hablando de este incendio 
de Roma, nos da la misma idea del Chris-
tianismo, al qual contempla como una su­
perstición nueva mezclada de Magia: A f -
flicti supliciis Christiani, genus hominum 
superstitionis novce ac maléfica. 

Estos grandes ingenios (dice M . de Tille-
mont, refiriendo este hecho) que tenían 
tanto cuidado de buscar la verdad en la His­
toria, y en las cosas indiferentes, solo te­
nían tibieza para las cosas que masTes im­
portaba saber. Condenaban en sus obras 

. la injusticia de los Principes, que castiga­
ban antes de assegurarse del delito; y no se 
avergonzaban de cometer la misma injusti­
cia, persiguiendo por delitos desconocidos 
aquellos, en quienes nada veían que no les 
obligasse á alabarlos. 

Se cree con razón, que lo que dice Quin­
tiliano del Autor de la superÁic ionfuday-
ca, que ha juntado un Pueqlo pernicioso á 
todos los demás Pueblos, debe entenderse 
de Jesu Christo mismo, y no de Moyses; 

porque en aquellos primeros tiempos, era. 
muy frequente confundir los Christianos 
con los Judíos. Deberla parecer estraño, que 
un hombre del carácter de Quintiliano, por 
otra parte tan racional, y tan moderado, y 
que tuvo la fortuna de entrar en una * casa 
llena de ilustres Christianos, y fecunda tam­
bién de Martyres, huviesse hablado assi del 
Christianismo, sino se supiera que la Fe, no 
es el fruto de la razón, y del buen ingenio, 
sino un Don gracioso de la Misericordia 
Divina. Un escritor capaz de llevar el ex-
cesso de la lisonja hasta reconocer por un 
Dios á un Emperador, tal como Domiciano, 
era muy regular que blasfemasse contra 
Jesu Christo, y contra su doctrina. 

No hay cosa mas celebre que la carta de 
Plinio el Joven al Emperador Trajano, ha­
blando de los Christianos. En ella se reco­
noce, que el afecto al Christianismo era 
tratado de capricho, porfia, y locura; y baxo 
este vano pretexto, se castigaba con el ul­
timo suplicio como al mas enorme de todos 
los delitos. Plinio no sabe si en esta materia 
el arrepentimiento puede merecer el perdón, 
ó si es inútil dexar de ser Christiano el que 
lo ha sido un avez. Si es el nombre solo el 
que se castiga en ellos, ó los delitos insepa­
rables de este .nombre. "Los que he puesto 
"al tormento, dice,' asseguraban, que toda 
"su culpa, ó su error havia sido, que, en 
"cierto dia señalado, se juntaban antes de 
"salir el Sol, para cantar alternativamente 
"las alabanzas de Jesu Christo, como de un 
"Dios, que se obligaban con juramento, no 
"á cometer algún delito, sino á no hacer 
"hurto, ni adulterio, á observar inviolable-
"mente su palabra, y á no negar lo que tu-
"viessen depositado en su poder: que des-
"pues de esto se retiraban, y se bolvian á 
"juntar para tomar en común su alimento, 
"en el qual no havia nada de pecaminoso. 
Confiessa, no obstante, que havia hecho lle­
var al suplicio á los que havian persistido 
en su confession, no dudando que quando 
el Christianismo no les huviesse hecho de­
linquentes, su obstinación, é inflexible porfia 
les hacia dignos del castigo. 

La respuesta del Emperador fue: "Que 
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"no se hiciesse pesquisa alguna contra los 
"Christianos; pero si se les delatasse (di-
"ce,) ó acusasse en justicia, era menester 
"castigarlos: de suerte que los que protes-
"tassen no ser Christianos, y lo justifi-
"cassen por los efectos, sacrificando á nues-
"tros Dioses, fuessen tratados, como inno-
"centes... En lo demás, añade Trajano, en 
"ningún genero de delito se deben recibir 
"libelos, y denunciaciones, que no estén 
"firmadas; porque este es un pernicioso 
"exemplo muy distante de nuestras ma-
"ximas. 

Quantas reflexiones nos suministran se­
mejantes passages para hacer comprehen-
der á la Juventud la santidad, y pureza de 
la Religión Christiana, la ceguedad volunta­
ria, y culpable de los mas esclarecidos inge­
nios del paganismo, la injusticia furiosa de 
los Principes mas moderados, y la contra­
dicción manifiesta de sus edictos contra los 
Christianos, á donde se ve que para conde­
narlos era preciso renunciar, no solo á todas 
las leyes de la equidad, pero aún al juicio, 
y á la recta razón! "Mandamiento Impe-
"rial exclama Tertuliano, hablando de la 
"carta de Trajano: Por qué te contradices, 
" y te opones á t i mismo? Si mandas la 
"condenación de un delito, por qué no man-
"das la averiguación de él? Y si prohibes 
"su pesquisa, por qué no mandas su abso­
l u c i ó n ? Me parece que no se debe permitir, 
que la Juventud salga del Colegio sin ha­
ber leido estos géneros de párrafo de 
Autores Paganos, que llevan los mas con­
sigo pruebas evidentes de la santidad, y 
verdad de nuestra Religión, y son tan ca­
paces de inspirarles el respeto que la es 
debido. 

El medio mas seguro, y mas eficaz para 
insinuar á la Juventud sentimientos de vir­
tud, es tener un Maestro muy penetrado de 
ella. Una vez que lo esté como debe, todo 
habla en él, todo instruye, todo inspira ve­
neración, y respeto ácia la Religión, aun 
quando se trata de otra cualquiera cosa. 
Porque este es negocio del corazón, aun 
mucho mas que del entendimiento; y para 
la virtud, como también para las ciencias, el 

camino del exemplo es mucho mas corto, y 
mas seguro, que el de los preceptos. 

Este carácter reynaba soberanamente en 
San Agustín: la relación que nos ha dexado 
del modo con que instruía á sus Discípulos, 
puede ser de grande utilidad, tanto para los 
que estudian, como para los que enseñan: en 
ella se vé, que la qualidad mas essencial de 
un Maestro Christiano, es tener para sus 
Discípulos este amor zeloso, del qual habla 
San Pablo, que le encienda en el celo arden-
tissimo de su salvación, y le haga sumamen­
te sensible á quanto le puede ocasionar el 
menor daño. 

Este gran Santo después de su conver­
sión, se havia retirado á la campaña con al­
gunos amigos, y alli instruía á dos jóvenes 
llamados Licent, y Trígesio. Tenia estable­
cidas conferencias arregladas, y los hacía 
hablar sobre diversas materias que se trata­
ban. Cada uno decía su parecer, y respondía 
á las questiones, y dificultades que se subs-
citaban. Se escrivia quanto decían de una, 
y otrá parte. Escápesele un dia á Trígesio 
una respuesta, que no era muy del caso, él 
deseaba que no se pusiesse por escrito, pero 
Licent insistió vivamente en que se escrí-
viesse: se acaloraron de una, y otra parte, 
como es natural á gente moza (dice San 
Agustín) ó por mejor decir á todos los hom­
bres que están hinchados de vanidad, y so­
bervia. 

San Agustín dió una reprehensión algo 
fuerte á Licent, que alli mismo quedó corri­
do. E l otro contento de vér la turbación, y 
confusión de su emulo, no pudo dissimular 
su gozo. E l Santo entonces penetrado del 
mas - vivo dolor, viendo el interior despe­
cho de uno, y el maligno gozo del otro, les 
dixo señalando á ambos: "Es este el modo 
"con que os governais ? Es este aquel amor 
"á la verdad, del qual poco ha me lisongeaba 
"que estabais enardecidos ? Y después de ha-

verles hecho varías amonestaciones, acabó de 
esta suerte: "Amados hijos míos, no aumen-
"teís os ruego mis miserias, que son ya so­
bradamente grandes : sí ha veis llegado á co-
"nocer quanto os estimo, y os amo, quanto 
"vuestra salvación me es apreciable: si es-
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"tais persuadidos á que nada deseo mas ven-
"tajoso para mí que para vosotros: en fin, 
"si llamándome vuestro Maestro, pensáis 
"deberme alguna correspondencia de amor, 
"y de ternura; todo el agradecimiento que 
"por esso os pido, es el que seáis hombres 
"de bien." Boni est ote, y dexando caer 
abundancia de lagrimas, acabaron ellas lo 
que sus discursos havian empezado. Los 
Discípulos enternecidos, solo pensaron en 
consolar á su Maestro, con un pronto arre­
pentimiento sobre lo presente, prometiendo 
sinceramente la enmienda en adelante. 

Esta falta de estos jóvenes merecía aca­
so que el Maestro se diesse por tanto sen­
tido? No es esto lo que ordinariamente su­
cede en este genero de disputas? y querer 
desterrar esta viveza, y sensibilidad, no se­
ria querer apagar todo el ardor al estudio, y 
quitar el estimulo tan necessario á esta edad ? 

No era este el fin de San Agustín, ni el 
motivo de su dolor, solo pensaba contener 
en los justos limites la noble emulación de 
la Juventud, é impedir el que degenerasse 
en sobervia, que es la mayor enfermedad del 
hombre, muy lexos estaba de pretender cu­
rarla con otra nada menos peligrosa, quiero 
decir con la pereza, y el descuido. "Quanta 
"lastima seria (dice) que Yo tuviesse tales 
"Discípulos, en quienes un vicio solo se pu-
"diesse corregir con otro vicio! 

Este delicado modo de pensar no se en­
cuentra entre los Paganos. Convienen á la 
verdad en que la ambición de que hablamos 
ahora es vicio; pero por una contradicción 
extravagante, le tienen por un vicio, que vie­
ne á ser muchas veces en la Juventud un 
manantial de virtudes: Licet ipsa vitium sit 
ambitio, frequenter tamen causa virtutum 
est, y hacen quanto está de su parte para 
nutrir, y aumentar esta enfermedad, y solo 
puede remediarlo todo el Christianismo, el 
qual declara generalmente la guerra á todos 
los vicios, y el es el que solo puede resta­
blecer al hombre en una cabal salud. La Phi-
losophia con todos sus bello^precepíos no 
alcanza á tanto. 

Para juntar, pues, en pocas palabras lo 
que hasta aqui llevo dicho, es preciso que la 

razón, después de haver adornado al enten­
dimiento de su Discípulo con todas las cien­
cias humanas, y fortificado su corazón con 
todas las virtudes morales, le entregue en 
manos de la Religión para enseñarle el uso 
legitimo que debe hacer de lo que le han en­
señado, y para consagrarle de esta suerte 
haciéndole eterno. Debe avisarle, que sin 
las lecciones de este Maestro, todo su traba­
jo seria un vano entretenimiento, porque 
se terminarla á la la tierra, al tiempo, á una 
gloria frivola, y á una dicha frágil; que esta 
guia es sola la que puede llevar al hombre 
á su principio, bolverle al seno de la Divini­
dad, ponerle en possesion del soberano bien 
adonde aspira, y llenar sus inmensos deseos 
con una felicidad sin limites. En fin, el ulti­
mo aviso que debe insinuarle, y el mas im­
portante de todos, es persuadirle á atender 
con una entera docilidad á las sublimes 
lecciones que la Religión le dará, y á some­
ter á ella otra qualquiera luz, mirando como 
la mayor dicha, y la mas indispensable obli­
gación el emplear en su honor, y gloria to­
dos sus conocimientos y talentos. 

SEGUNDA PARTE. 

PLAN, Y DIVISIÓN de esta Obra: Reflexio­
nes generales, sobre lo que se llama buen 
Gusto: Observaciones particulares sobre 
esta Obra. 

I . 

Plan, y División de esta Obra. 

Suponiendo siempre los tres diferentes 
objetos, que los Maestros deben proponerse 
en la instrucción de la Juventud, de que se 
ha hablado en la primera parte del discurso 
preliminar: dividiré esta obra en seis partes. 

La primera tendrá por principal objeto la 
Gramática, é inteligencia de las lenguas, 
que deben aprenderse en el Colegio, y son 
la lengua Francesa, Griega, y Latina. 

En la segunda hablaré de la Poesía: La 
tercera será mas extensa, y trataré de la 
Rhetorica. Allí principalmente procuraré 
formar el gusto de la Juventud, haciéndoles 



— 469 — 

presentes las principales reglas que los 
Maestros del Arte nos han dexaclo sobre 
este assunto, juntando á estas reglas, exem-
plares, sacados de los mejores Autores, La­
tinos, y Franceses, cuyos primores procura­
ré manifestar. 

La Historia será la quarta parte: baxo 
este nombre comprehendo la Historia Sa­
grada, que es el fundamento de todas las 
demás. La fábula menos antigua, que la ver­
dad ; pero que la siguió de cerca, y sacó de 
ella su nacimiento alterándola, y corrom­
piéndola. La Historia Griega, que también 
incluye la de algunos otros Pueblos, y en 
fin la Llistoria Romana. Las antigüedades, 
y costumbres de una, y otra Nación, como 
también lo que mira á la Cronología, y Geo-
graphia entrarán en el tratado de la His­
toria. 

La Philosophia, y las Ciencias,, que con 
ella tienen alguna conexión, darán materia 
de la quinta parte. 

A estas cinco partes añadiré la sexta, la 
qual seria de un gran uso, si estuviesse bien 
tratada; porque ademas de varios artículos 
que se han omitido, ó que no han podido en­
trar en el resto de la obra, incluirá la Des­
cripción individual del Govierno interior de 
las classes, y del Colegio. E l modo de dir i ­
gir la Juventud, de conocer su carácter, sus 
humores, sus inclinaciones, sus defectos, y 
hacerles conocer á los mismos Jóvenes la 
atención que se debe tener en formarles el 
corazón, y el entendimiento, no tanto por 
las instrucciones publicas, como por las con­
versaciones particulares, las que han de ser 
naturales, fáciles, familiares, sin sujeción, 
sin violencia, sin artificio, y tales, que la 
Juventud pueda confiarse enteramente de 
sus Maestros. 

Como en esta obra tendré muchas veces 
que hablar del Gusto, en quanto á las bue­
nas Letras, y eloquencia se me ha de permi­
tir hacer antes, sobre este Articulo algunas 
reflexiones generales, que ayudarán á en­
trar en el conocimiento de su importancia, 
y necesidad. 

E l tomo I I de esta obra de Rollín es el 
de menos interés pedagóg ico , aunque por 

su plan, apreciaciones y notas, merece 
ser leído y meditado. 

E l tomo I I I contiene un pró logo de la 
traductora con algunas ideas aceptables 
sobre educac ión y enseñanza , y un ar­
t ículo sobre la « E d u c a c i ó n de Ci ro» , se­
guido de unas «"Reflexiones» interesantes 
sobre dicho punto (1). , 

« L a E d u c a c i ó n de Gi ro» , además de 
explicar c ó m o se formó en el orden pe­
dagóg ico este notable personaje h i s t ó r i ­
co, explica con pormenores interesantes 
el sistema de educac ión de los persas. 

E l tomo I V es el de mayor interés para 
nuestros estudios, pues todo el l ibro 
sexto, que consta de un pró logo y dos 
partes, trata extensamente, entre otros 
asuntos pedagógicos y de grand ís ima i m ­
portancia, de la educación é instrucción 
en los internados, asunto de que gene­
ralmente no tratan las obras de Pedagogía 
escritas en castellano. 

E l índice de esta sección del citado 
tomo IV de la obra magistral de Rollín 
dice así: 

Prólogo. Del gobierno interior de las cla­
ses y del Colegio. 

Ar t . 1. importancia de la buena educación 
de la juventud. 

A r t . I I . Se examina si la educación pú­
blica debe ser preferible á la instrucción do­
méstica y particular. 

Primera parte. Avisos generales sobre la 
educación de la juventud. 

Ar t . I . ¿Cuál es el fin que deben propo­
nerse en la educación de la juventud? 

Ar t . I I . Estudiar el carácter de los niños 
para ponerse en estado de dirigirlos bien. 

Ar t . I I I . Aposesionarse de la autoridad 
sobre los niños. 

A r t . I V . Hacerse amar y temer. 
A r t . V . De los castigos. 
A r t . V I . De las reprensiones. 

(1) V é a s e en el cap. II de la tercera parte, las pági­
nas 201-206 de dicho tomo. 
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A r t . V I I . Hablar con razón á los niños. 
Excitarles por motivos de honor. Usar de 
alabanzas, recompensas y caricias. 

A r t . V I I I . Acostumbrar á los niños á decir 
la verdad. 

Ar t . I X . Acostumbrar á los jóvenes á la 
política, á la limpieza y á la exactitud. 

A r t . X . Hacer amable el estudio. 
A r t . X I . Conceder á los niños el descanso 

y recreación. 
A r t . X I I . Formar los jóvenes con discur­

sos y ejemplos. 
A r t . X I I I . Piedad. Religión. Celo por la 

salvación de los niños. 
Segunda parte. Obligaciones particulares 

respectivas á la educación de la juventud. 
Capítulo I . De las obligaciones del Rector. 
A r t . I . De la manutención de los pensio­

nistas. 
A r t . I I . De los estudios. 
A r t . I I I . De la disciplina del Colegio. 
A r t . I V . De la educación. 
A r t . V . De la Religión. 
Capítulo 11. De las obligaciones de los Re­

gentes. 
Ar t . í. De la disciplina de las clases. 
Ar t . I I . Hacer parecer en público á los 

estudiantes. 
Ar t . I I I . De las composiciones y de las ac­

ciones públicas. 
A r t . I V . De los estudios que deben hacer 

los maestros. 
Ar t . V . Aplicación de algunas reglas par­

ticulares á la conducta y^á lo interior de las 
clases. 

Capítulo ÍII. De la obligación de los pa­
dres. 

Cap. I V . De la obligación de los precep­
tores. 

Cap. V . De la obligación délos discípulos. 

Este índice pone de manifiesto el inte­
rés pedagógico del l ibro sexto de esta 
obra de Rol l in . 

Véase á con t inuac ión los^>rt í^ulos y 
capí tu los de dicho l ibro , puyo cónoci-
miento puede ser aún de utilidad para los 
que estudian los problemas ^de ¡educa­
c ión . 

L I B R O SEXTO ( i ) 

DE EL 
G0VIERN0 INTERIOR 

DE LAS CLASSES, 
Y DEL COLEGIO. 

PROLOGO 

Este PROLOGO incluye dos Artículos: en 
el primero manifestaré la importancia de la 
buena-educación de los Jóvenes: en el se­
gundo examinaré, sí la instrucción pública 
se ha de preferir á la enseñanza domestica, 
y privada. 

ARTICULO PRIMERO. 
Importancia de la buena Educación de la 

Juventud. 

TODOS los grándes Filósofos, y famosos 
Legisladores miraron siempre la educación 
de la juventud como el origen mas seguro 
de la quietud y felicidad pública, no solo de 
las familias, sino también de los Estados, y 
de los Imperios. En efecto, ¿qué viene á 
ser una República, ó un Reyno, sino un vas­
to cuerpo, cuyo vigor, y salud pende de la 
de las familias particulares, que son como 
sus miembros, y partes, no pudiendo nin­
guna de estas faltar á sus funciones, sin 
que todo el cuerpo lo sienta ? La buena edu­
cación es la que pone á todos los Ciudada­
nos, y mucho mas á los Grandes, y á los 
Principes, en estado de llenar dignamente 
sus diferentes cargos. Es evidente, que la 
juventud es como el Seminario del Estado, 
siendo este el que le renueva, y perpetúa, y 
que de él salen todos los Padres de familias, 
todos los Magistrados, y en una palabra, to­
das las personas constituidas en autoridad, 
y dignidad: y es seguro, que lo que tiene de 
bueno, ó de malo la educación de los que 
llenarán un dia estos puestos, influye en 
todo el cuerpo del Estado, y viene á ser la 
mente, y el carácter general de toda la Na­
ción. 

Las leyes son, á la verdad, el fundamento 

( i ) Pags. 283-336, 
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de los Imperios, y conservándose en ellos la 
regla, y el buen orden, subsiste la paz, y la 
tranquilidad. ¿ Pero de donde sacan estas le­
yes su fuerza, y vigor, sino de la buena edu­
cación, que es la que acostumbra, y sujeta á 
los entendimientos, sin lo qual serían muy 
débil freno contra las passiones de los hom­
bres? 

Quid leges fine morihus vana proficiuntf 

Plutarco hace sobre el assunto una refle­
xión excelente, que es muy digna de aten­
ción. Hablando de Licurgo dice: "Este sa-
"bio Legislador no quiso fixar sus leyes por 
"escrito, persuadido á que la mayor fuerza, 
"y eficacia para que sean dichosas las Ciu-
"dades, y virtuosos los Pueblos, consiste en 
"lo que está impresso en las costumbres de 
"los Ciudadanos, y lo que la práctica, y ha-
"bituacion han hecho como familiar, y na-
"tural. Porque los principios esculpidos en 
"sus entendimientos por la buena educación, 
"quedan firmes, é inalterables, como funda-
"das sobre la convicción interior, y la pro-
"pia voluntad, que es un lazo siempre mas 
"fuerte, y mas permanente que el de la su­
j e c i ó n ; ,de suerte, que esta educación viene 
"á ser la regla de estos Jóvenes, y es ella 
"misma su Legislador. 

Esta es, á mi parecer, la idea mas justa, 
que se puede dár de la diferencia que hay 
entre las Leyes, y la Educación. 

La Ley por sí sola es señora muy áspe­
ra, y muy imperiosa, c?TXY¡ que sujeta al 
hombre en lo que mas aprecia, y de lo que 
es mas zeloso, que es su libertad; que lo en­
tristece, y le contradice en' todo; que es sor­
da á sus pretensiones, y á sus deseos; que 
nunca se dobla; que le habla siempre con 
amenazas, y solo le muestra castigos. Con 
que no es de admirar, que el hombre sacuda 
este yugo, pudiendo executarlo sin temor, y 
que no atendiendo á unas lecciones tan im­
portunas, se entregue á sus inclinaciones 
naturales, que la ley solo contenia, sin mu­
darlas, ni destruirlas. 

No sucede lo mismo con la educación. 
Esta es señora, dulce, atractiva, enemiga de 
la violencia, y de la fuerza, que solo gusta 

de obligar por medio de la persuasión que 
se aplica á insinuar sus instrucciones con la 
razón, y la verdad, y tiene por fin hacer la 
virtud mas fácil, haciéndola mas amable. 
Sus lecciones, que empiezan casi desde el 
nacimiento del Niño, crecen, y se fortifican 
con él, echan con el tiempo profundas raí-
zes, que' passando presto de la memoria al 
entendimiento, y á la voluntad, se imprimen 
de día en dia en sus costumbres con la prác­
tica, y habituación, y llegan á ser en él una 
segunda naturaleza, que yá no puede casi 
mudarse, y hacen con él, en el resto de su 
vida, la función de un Legislador siempre 
presente, que en cada acción les muestra su 
obligación, y se la hace practicar y icaioisuaií; 

Esto supuesto, no podemos estrañar, que 
los Antiguos nos hayan encomendado tanto 
el cuidado de la buena Educación de la Ju­
ventud, mirándola como el medio mas se­
guro, para hacer á un Imperio estable, y flo­
reciente. Su principal máxima era, que los 
Niños mas pertenecen á la República, que 
á sus Padres, y parientes; que por esta ra­
zón no se podía abandonar al capricho de 
estos su educación, sino que la República 
debía encargarse de este cuidado. Que sien­
do assi, los Niños se havian de criar, no en 
particular en la casa Paterna, sino en pu­
blico con Maestros comunes, baxo la misma 
disciplina, para que desde luego les inspi-
rassen el amor de la Patria, el respeto á 
las Leyes del País, y el gusto á los princi­
pios, y máximas del estado en que han de 
vivir. Cada especie de govierno tiene su ge­
nio particular. Es diversa la mente, y el ca­
rácter de un Estado Republicano al de un 
Estado Monárquico. La educación es la que 
dá este espíritu, y carácter. 

En consequencía de los principios arriba 
establecidos, declaran Licurgo, Platón, Aris­
tóteles, y en una palabra, todos los que nos 
han dexado reglas de govierno; que la prin­
cipal, y mas essencial obligación de un Ma­
gistrado, de un Ministro, de un Legislador, 
y de un Principe, es vigilar en la buena edu­
cación, en primer lugar de sus hijos, que los 
suelen succeder en sus Empleos, y después 
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en la de los Ciudadanos en general, que for­
man el cuerpo de la República; reparando, 
que todo el desorden de los Estados procede 
de este duplicado descuido. 

Platón nos dá de esto un ilustre exemplo 
en la persona del Principe mas cabal, que se 
encuentra en la Historia antiguares el fa­
moso Cyro. Ninguna de las circunstancias, 
que hacen los grandes hombres, le faltaba, 
excepto esta de que tratamos. Ocupado de 
sus conquistas, abandonó á las mugeres * el 
cuidado de la educación de sus hijos. Asi se 
criaron estos Principes, no según la disci­
plina áspera, y rígida de los Persas, que 
tuvo tan feliz sucesso en Cyro su Padre, 
sino al modo de los Medos, que estaban en­
tregados á la vanidad, á la delicadeza, y á 
las delicias. Ninguno se atrevía á contrade­
cirles en nada. Sus oidos no oían sino ala­
banzas, y lisonjas. Todo doblaba la rodilla, 
y se humillaba en su presencia; con lo que 
estaban persuadidos, que pertenecía á su 
grandeza intermediar una distancia infinita 
entre ellos, y los demás hombres, como si 
fuessen de otra especie. Semejante educa­
ción, que carecía de toda reprehensión, y 
corrección, tuvo, dice Platón, el éxito que 
se debía esperar. Los dos Principes * imme­
diatamente, después de la muerte de Cyro, 
se armaron uno contra otro, no pudiendo 
sufrir, n i superior, ni igual; y Cambyses 
hecho dueño absoluto con la muerte de su 
hermano, se entregó como un insensato fu­
rioso á todo genero de excessos, y puso el 
Imperio de los Persas á pique de su pér­
dida. Cyro le havia dexado una vasta exr 
tensión de Provincias, immensos caudales, 
innumerables Exercitos; pero todo esto fue 
su total ruina, por faltarle otro bien infini­
tamente mas apreciable, que por descuido 
no le dexó, y es el de la buena educación. 

Esta juiciosa observación de Platón, res­
pecto á Cyro, se me havia passado entera­
mente en la lectura de su Historia en Xeno-
fonte, y no havia hecho reflexion^que este 
Historiador guarda en efecto* un total silen­
cio sobre la educación de los hijos de este 
Principe, siendo assi, que refiere muy por 
menor , el excelente modo con que criaban á 

los Persas, y que comprehendió al mismo 
Cyro. No havia defecto mayor para un 
Principe. 

Philipo, Rey de Macedonia, se portó de 
un modo muy diferente. Luego que se vió 
Padre (que fue en medio de sus conquistas, 
y en tiempo de sus mayores hazañas) escri­
bió á Aristóteles la Carta siguiente. Os doy 
parte como me ha nacido un hijo. Rindo 
gracias á los Dioses, no tanto por su naci­
miento, como por la felicidad de haver ve­
nido al Mundo en tiempo que tenemos en 
él á un Aristóteles. Porque espero, que edu­
cado por vuestra mano, y con vuestro cuida­
do, llegará á ser digno de la gloria de su Pa­
dre, y del Imperio, que le dexaré. Esto si 
que es hablar, y pensar como gran Principe, 
que conoce la importancia de la buena edu-
capion. Los mismos sentimientos tuvo Ale-
xandro. Nota un Historiador, que amaba 
tanto á Aristóteles, como á su mismo padre, 
diciendo: Que si al uno dehia el sér, al otro 
debia el emplearle bien. 

Siendo tan gran defecto en un Principe 
no desvelarse en la buena educación de sus 
proprios hijos, no lo es menor el de descui­
dar la de sus Vassallos en general. Plutarco, 
en el paralelo que hace de Licurgo, y de 
Numa, repara con mucho acierto, que este 
mismo descuido hizo inútiles todas las bue­
nas intenciones, y grandes establecimientos 
de el segundo. E l passage es digno de aten­
ción. "Todo el afán de Numa, dice, que 
"tuvo por objeto mantener á Roma quieta, 
"y apacible, se desvaneció luego con su 
"muerte. E l Templo de las duplicadas puer-
"tas, que siempre conservó cerrado, como 
"si verdaderamente tuviesse encadenado en 
"él al demonio de la guerra, se abrió de re-
"pente, y llenó á toda la Italia de sangre, y 
"de destrozos. Assi el mejor, y el mas jus-
"to de sus establecimientos no duró casi 
"nada, porque le faltaba el único vinculo, 
"capaz de mantenerle, que consiste en la 
"buena educación de la Juventud. 

Una conducta del todo opuesta fue la que 
por tantos tiempos mantuvo en su vigor las 
Leyes de Licurgo. "Porque, como lo nota 
"el mismo Plutarco, la religiosidad del j u -
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"ramento, que quiso, y estableció entre los 
"Lacedemonios, havria sido un débil recur-
"so después de su muerte, si con la buena 
"educación no hüviesse impresso las Leyes 
"en sus costumbres, y no les hüviesse hecho 
"mamar casi con la misma leche el amor de 
"su politica, haciéndosela como familiar, y 
"natural. Assi vimos, que sus principales 
"Ordenanzas se conservaron mas de qui-
"nientos años como una buena, y fuerte 
"tintura, que havia penetrado hasta el alma. 

Todos aquellos grandes hombres de la an­
tigüedad estaban muy persuadidos, como lo 
dice Plutarco, hablando de Licurgo en par­
ticular, que la mas essencial obligación de 
un Legislador, y lo mismo se puede decir de 
un Principe, era establecer buenas reglas 
para la Educación de la Juventud, hacién­
dolas practicar exactamente. No se podrá 
creer quanta era su vigilancia, y cuidado en 
este punto. Desde el instante que nacían los 
niños, encargaban que se tomassen pruden­
tes precauciones tocante á las personas, que 
los havían de cuidar. Bien se conoce, que 
Quintiliano saco de Platón, y de Aristóteles 
lo que dice sobre este assunto, y sobre todo 
en quanto á las Amas. Querían estos Sabios 
Filósofos, que en su elección se pusiesse 
todo el cuidado, no solamente en que no tu-
viessen un modo de hablar vicioso, pero 
que aun con mas particularidad se aten-
diesse á las circunstancias de sus costumbres, 
é inclinaciones. La razón que da es admira­
ble. " L o que se aprende en esta edad, dice, 
"fácilmente se imprime en el alma, y dexa 
"en ella profundas señales, que se borran 
"con dificultad. Les sucede lo que á un vaso 
"nuevo, que conserva largo tiempo el olor 
"del primer licor que ha tenido; y como á 
"las lanas, que nunca cobran su primera 
"blancura quando una vez han sido teñidas. 
"Siendo nuestra desgracia tal que las malas 
"costumbres permanecen mucho mas, que 
"las buenas. 

Por esta misma razón miraron aquellos 
Filósofos, como una de las mas essenciales 
obligaciones de los que estaban encargados 
de la crianza de los Niños, la de apartar de 
ellos quanto era posible á los esclavos, y á 

los criados, cuyos discursos, y mucho mas 
los exemplos, podian serles nocivos. 

Añaden á esto un consejo, que será la 
sentencia de condenación á muchos Padres, 
y Madres Christianas. Quieren que no so­
lamente se prive á los Jóvenes, hasta cierta 
edad, toda lectura de comedias, y su repre­
sentación ; si no que toda pintura, escultura, 
ó tapiz, que podria ofrecerles alguna imagen 
indecente, sea absolutamente desterrada de 
las Ciudades. Desean que los Magistrados 
velen con cuidado, en la execucion de este 
reglamento, y que obliguen á los Artífices, 
que no quieran sugetarse á él, á que mar­
chen á otra parte con su funesta habilidad. 
Estaban muy persuadidos, que de este con­
junto de objetos proprios para lisongear las 
pasiones, y alimentar el vicio, sale un vapor 
contagioso, y pestilencial, capaz de inficio­
nar á la larga, é insensiblemente á los mis­
mos Maestros, que le respiran en cada ins­
tante, sin temor, y sin precaución; y que 
estos objetos son como otras tantas flores 
ponzoñosas, que exhalan un olor de muerte, 
tanto mas temible, quanto menos se descon­
fia, y parecen agradables. Quieren, por el 
contrario, estos Sabios Filósofos, que en 
una Ciudad todo sirva á enseñar, y inspirar 
virtud, inscripciones, pinturas, estatuas, jue­
gos, conversaciones; y que de quanto se 
ofrece á los sentidos, y hiere los ojos, y 
oidos, se forme como un ayre, ó viento sa­
lutífero, que se introduzca imperceptible­
mente en el animo de los Niños, que ayuda­
do, y fomentado con la instrucción de los 
Maestros, engendre en ellos desde la mas 
tierna edad, el amor á lo bueno, y el gusto 
de las cosas licitas, y honestas. E l texto ori­
ginal tiene una sutileza, y delicadeza de ex-
pressiones, de que no es subsceptible nin­
guna otra lengua. Aunque es passage algo 
dilatado, creí deber poner aquí gran parte 
de él, para dar alguna idea del estilo de 
Platón. 

Buelvo á mi assunto, y concluyo este pr i ­
mer Artículo, rogando á mis lectores, que 
consideren, que aun el mismo Paganismo, 
miró siempre, como la obligación mas essen­
cial de los Padres, de los Magistrados, y de 
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los Principes, la vigilancia de la educación 
de los Niños, por ser la cosa de la mayor 
importancia para todo el resto de la vida, el 
darles buenos principios. En efecto, quando 
los entendimientos son aún tiernos, y flexi­
bles, se manejan, y disponen á gusto; en 
lugar de que la edad, y larga habituación 
hace los defectos casi incorregibles : Frangas 
enim citius quam corrigas, quce in pravum 
itiduruerunt. 

A R T Í C U L O I I 

En que se examina, si la Educación públi­
ca debe ser preferida á la instrucción 

doméstica y particular. 

Todo el tiempo que estuve encargado de 
la educación de la Juventud, perfectamente 
instruido de los peligros, que se encuentran 
en las casas particulares, y en los Colegios, 
nunca me he atrevido á dar dictamen sobre 
esta materia: me he contentado en apli­
carme todo el cuidado, que me ha sido posi­
ble á la instrucción de aquellos Jóvenes, que 
me ha traido la Divina Providencia. Creo 
que debo mantenerme en la misma neutrali­
dad, y dexar á la prudencia de los parientes 
la decisión de una question, que tiene gran­
des dificultades de una, y' otra parte. 

Quintiliano trató esta question con mu­
cha extensión, y eloquencia. El passage es 
uno de los mas primorosos de su obra, y me­
rece, que le lean en el original. Daré aqui un 
extracto de él. 

Empieza respondiendo á dos objecciones, 
que se acostumbran poner contra las Escue­
las públicas. 

La primera es, respecto á las costumbres, 
pretendiendo, ó suponiendo estar expuestos 
á los mayores peligros. Si esto fuesse asi, 
dice, no havria en que dudar, ni en que de­
tenerse un instante, mereciendo ser prefe­
rido el cuidado de vivir l~>ien, al de bien ha­
blar. Pero pretende, que el peligróles igual 
en una, y otra parte, pendiendo el todo del 
natural de los Niños, y del cuidado que hay 
en su confianza: que el mal viene regular­
mente de los mismos Padres, con el mal 

exemplo que dan á sus hijos. Estos, dice el 
mismo Quintiliano, ven, y oyen todos los 
dias cosas, que deberían ignorar toda la 
vida. Todo esto passa á hacerse habito, y 
poco después se hace naturaleza. Los pobres 
Niños se hallan viciosos antes de saber lo 
que es el vicio. Asi, no respirando mas que 
vanidad, y floxedad, no adquieren el des­
orden en nuestras Escuelas, sino le traben á 
ellas. 

La segunda objeccion concerniente al ade­
lantamiento en los estudios, que debe ser 
mayor en casa, porque el Maestro no tiene 
rtias que un discípulo á quien instruir, lo 
niega Quintiliano por muchas razones que 
expone, y añade, que aunque fuesse cierto 
este inconveniente, quedaba muy compen­
sada con las grandes ventajas, que se hallan 
en la educación publica. 

1. La educación publica, enardece á un 
Joven, le dá aliento, le acostumbra tem­
prano á no temer la publicidad, le cura de 
cierta pusilanimidad, que inspira natural­
mente una vida obscura, y retirada: en lugar 
de que en secreto, y en particular, de ordi­
nario desmaya, se abate, y se envilece, para 
decirlo asi; ó dá en el extremo opuesto, que 
es hincharse de una loca presunción, creyen-
dosé muy superior á los demás, porque no 
tiene con quien poder medir sus talentos. 

2. 3. En el Colegio se hacen conocimien­
tos, y se contrahen amistades, que suelen 
durar muchas veces toda la vida, y se toman 
ciertas modales del mundo, que solo puede 
dar la sociedad. Quintiliano no insiste so­
bre estas dos ventajas, y parece hacer poca 
quenta de ellas. 

4. La gran ventaja de las Escuelas es la 
emulación. Un Niño aprovecha con lo que 
le dicen á él mismo, y con lo que dicen á los 
demás. Verá todos los dias á su Maestro 
aprobar una cosa, corregir otra, afear la pe­
reza de este, alabar la diligencia de aquel; y 
todo le aprovechará. E l amor de la gloria le 
servirá de aguijón para el trabajo. Tendrá 
vergüenza de ceder á sus iguales: y aún se 
picará de sobresalir á los mas -adelantados. 
¿ Quantos esfuerzos hace un buen Estu-

I diante para tener la primacía en su Classe, 
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y llevarse el premio ? Esto es lo que da ardor " 
á espíritus Juveniles : y una noble emulación 
bien manejada, de la qual se desterrará con 
cuidado la malignidad, la embidia, y la so­
berbia, siendo este uno de los mejores me­
dios para guiarlos á las mayores virtudes, y 
á las mas difíciles empressas. 

5. Otra ventaja, que también se halla en 
los Colegios es, que un Joven ve en sus com­
pañeros, unos modelos á su proporción, que 
se lisonjea poder alcanzar, con la esperanza 
de poder tal vez adelantarlos algún dia: en 
lugar de que hallándose solo, seria temeri­
dad querer pensar en competir, ó sobresalir 
á su Maestro. 

6. Finalmente, un Maestro que tiene un 
numeroso auditorio, se anima diversamente, 
que aquel que viéndose á solas con su discí­
pulo, solo puede hablarle tibiamente, y en 
tono de conversación. Es pues • increíble 
quanto este ardor, y viveza de un Maestro, 
que se transporta, y se conmueve en la ex­
plicación de los primorosos passages de un 
Autor, es conducente, y proprio, no solo 
para arrebatar las atenciones de los Jóve­
nes, sino también para inspirarles el mismo 
gusto, y los mismos sentimientos de que 
está penetrado aquel que les habla, 

Quintiliano hace ver, que la opinión que 
sustenta, está fundada sobre un uso casi 
universal, y sobre la autoridad de los Auto­
res mas estimados, y de los Legisladores 
mas célebres. 

Podria añadir, que esta costumbre ha sido 
regularmente observada después de Quinti­
liano, y aun hasta en el mismo Christianis-
mo. La Historia Eclesiástica nos ofrece mu-
chissimos exemplos. E l de San Basilio, y de 

•San Gregorio Nacianceno es sabido de to­
dos. Le referiré mas por menor al fin de este 
Volumen. Bastará por ahora, que repare­
mos en que las familias de estos dos Ilustres 
Amigos eran de las mas virtuosas, que havia 
entonces en la Iglesia. Creyeron sin embargo 
poder confiar á las Escuelas públicas lo que 
tenian de mas apreciable en este mundo, y 
Dios bendixo sus piadosas intenciones con 
un successo superior á todas sus esperanzas. 

¿ Havrá quien se atreva á tachar de impru­
dente, ó temeraria esta conducta ? 

¿ Por otra parte se podrá vituperar la vir­
tuosa timidez de los Padres Christianos, 
que en vista de los peligros que se encuen­
tran en los Colegios (siendo preciso confe-
ssar, que son grandes) menos cuidadosos 
del adelantamiento de sus hijos en las cien­
cias, que en conservar en ellos el precioso, é 
inestimable tesoro de la innocencia, toman 
el partido de criarlos á su vista, en una casa 
á donde no oyen sino buenos discursos, ni 
ven sino buenos exemplos, en la qual tienen 
cuidado de apartar en quanto es possible, 
todo lo que podria alterar la pureza de sus 
costumbres? Es cierto, que hay todavía al­
gunas de estas casas, aunque me parece, que 
no es muy grande el numero de ellas. 

Entre los dos modos regulares de criar á 
la Juventud, que son ponerlos á pensión en 
los Colegios, ó instruirlos en casa, hay un 
tercer medio, que parece juntar uno, y otro, 
y es embiar los Niños al Colegio, para que 
aprovechen de la emulación de las Classes, 
bolviendolos á la casa Paterna lo demás del 
tiempo que queda. Assi se evitarán, quizás, 
parte de los peligros, privándolos en parte 
de las ventajas del Colegio: entre los quales 
se pueden contar, como grandes, el orden, 
la regla, la disciplina, que con un toque de 
campana señala todos los exercicios del dia; 
y la vida simple, y frugal, que tienen aparta­
dos de las caricias, y mimos de la casa de los 
Padres, que no suelen servir si no para 
echarlos á perder. Este reparo hace un Ilus­
tre Ministro de los siglos passados, en un 
extracto, que cité en el primer Tomo de esta 
Obra. " M i Padre (es el mismo Ministro el 
"que habla) decia haver tenido dos fines 
"para ponernos en el Colegio, el uno por la 
"conversación de la Juventud alegre, é ino-
"cente; y el otro por la Disciplina Escolasti-
"ca, para que olvidassemos las caricias, y 
"delicadezas de la casa Paterna, á fin de 
"acostumbrarnos á todo. Conozco que los 
"diez y ocho meses de Colegio me hicieron 
"mucho provecho... Enseñéme á la vida 
"frugal, y Escolástica, y á tener mis horas 
"arregladas. 
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Otra ventaja de los Colegios (suponiéndo­
les como deben ser, y que se debe considerar 
como la mayor de todas) es, la de aprender 
con fundamento la Religión, de coger sus 
noticias en los mismos originales, conocer 
su verdadero espíritu, y grandeza, y preve­
nirse con sólidos principios contra los mu­
chos peligros, que la fe, y la virtud encuen­
tran en el mundo. No es imposible; pero es 
cosa muy rara hallar esta ventaja en las ca­
sas particulares. 

¿ Qué se ha de concluir de todos estos 
principios, y de todos estos hechos? No hay 
Colegio, que no pueda citar exemplos de 
muchos Jóvenes, que han recibido en él una 
excelente educación, y hayan aprovechado 
infinito en las ciencias, y en la virtud, Pero 
tampoco le hay que no haya visto con dolor 
á muchos, que se han perdido. Lo mismo su­
cede en las casas particulares. 

La conclusión, que á mi parecer se puede 
sacar de todo esto, es, que siendo por todas 
partes grandes los peligros para la Juven­
tud, les toca á los Padres á examinar de­
lante de Dios, qual partido han de tomar, 
pesando con rectitud las ventajas, é incon­
venientes, que se encuentran de una, y otra 
parte, y no determinarse en una resolución 
tan importante sino por motivos christianos. 
Eligiendo especialmente los Maestros, y Co­
legios, (si abrazan este partido) capaces de 
sossegar sus justos temores, quando no sea 
disiparlos enteramente. 

GOVIERNO INTERIOR " 

DE LAS CLASSES, Y DEL COLEGIO. 

PARA entrar utilmente en lo respective al 
Govierno interior de las Classes, y del Cole­
gio, es necesario considerar, separadamente, 
la obligación de las diferentes personas, que 
se emplean en la Educación de la Juventud, 
ó tienen alguna relación con ellsuJPravengo 
que empezará este Tratado con avisos gene­
rales, que convienen casi igualmente á todos, 
para evitar las repeticiones, que de otro 
modo serian indispensables. 

P R I M E R A P A R T E 

Advertencias generales sobre la Educación 
de la Juventud. 

PRIMERAMENTE ruego á mi Lector me 
haga la justicia de creer, que quando ha­
blo de advertencias, reglas, preceptos, y 
obligaciones, (términos, que no puedo escu-
sar para explicar la materia, que trato) que 
no es mi intento prescrivir Leyes, ni ha­
cerme Maestro, ó Censór de mis Concole­
gas. M i único deseo es ayudar en lo posible 
á los que encargados de la Educación de 
Discípulos, están expuestos por su corta 
edad, y poca experiencia, á cometer muchos 
yerros, que yo confiesso haver cometido; y 
me tendré por muy dichoso de poder con­
tribuir á que los eviten, prestándoles mis re­
flexiones, ó por mejor decir, las de los mas 
hábiles Maestros en materia de Educación. 
Porque nada produciré mió, principalmente 
en esta primera Parte, que es la mas impor­
tante, y debe de servir de basa, y funda­
mento á todo lo demás. Athenas, y Roma 
harán el costo con sus tesoros. También me 
servirán mucho dos Autores modernos, y á 
veces sin citarlos, que son el Ilustrissimo 
Fenelon, Arzobispo de Cambray, y Mr . Loc-
ke. Inglés, cuyos Escritos, en esta mate­
ria, tienen la debida estimación. E l ultimo 
tiene algunas idéas particulares, que no qui­
siera siempre adaptar. Ignoro también si 
estaba bien versado en el conocimiento de 
la Lengua Griega, y en el Estudio de las 
bellas Letras: parece á lo menos, no hace 
de ellas todo el aprecio, á que son acrehe-
doras. Pero uno, y otro, respecto á las 
costumbres, y á la conducta, pueden ser 
de gran utilidad, no solo á los Maestros Jo-
venes, si no tambicn á los mas hábiles. Hace 
yá dias, que me hallo en possession de.va-
lerme con libertad de las agenas fatigas; y 
me parece, que el Publico, contento de que 
se le diga cosas buenas, no se ha puesto á 
inquirir de adonde se saca, y me ha • esti­
mado lo que hasta aqui le he ofrecido, alen­
tándome á proseguir. A doce, ó trece A r ­
tículos reduciré las Advertencias generales 
de la Educación de la Juventud. 
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A R T I C U L O P R I M E R O 

Qtté f in se debe tener en la Educación. 

PARA acertar en la Educación de la Ju­
ventud, el primer passo, que á mi parecer 
se ha de dár, es : establecer bien el fin que se 
lleva, examinar por qué camino se puede 
llegar á él, y elegir una guia hábil, y experi­
mentada, que esté en estado de conducirnos 
con entera seguridad. Es por lo común una 
regla muy prudente, y muy juiciosa, huir de 
toda singularidad, y seguir las costumbres 
establecidas; pero no sé si tiene excepción 
esta máxima, de que tratamos; y si no son 
temibles los peligros, y los inconvenientes 
de una especie de esclavitud, que nos hace 
seguir ciegamente las huellas de los que nos 
han -precedido, que consultemos menos á la 
razón que á la costumbre, nos arreglemos 
mas á lo que se ha hecho, que á lo que se 
debe hacer: De lo que ordinariamente re­
sulta, que un error, una vez establecido, se 
comunica de una en otra mano, y de una 
en otra edad, y se fixa, y establece como ley 
inmutable, creyendo que se debe seguir el 
camino, que han hecho otros, y ser del nu­
mero de los mas. ¿ Pero por donde se puede 
lisonjear el Genero Humano de tener la 
felicidad de ser siempre lo mejor, lo que 
aprueba el mayor numero, quando vemos 
que es lo contrario lo que sucede las mas 
veces ? 

Por poco uso de razón que se tenga, se 
conocerá fácilmente, que el fin de los Maes­
tros no es que sus Discípulos aprendan so­
lamente el Griego, y el Latin, ni de ense­
ñarlos á hacer Themas, Versos, y amplifica­
ciones ; á cargarles la memoria de acaeci­
mientos, y fechas históricas; formar silo­
gismos, y trazar lineas, y figuras sobre el 
papel. No niego que sean muy útiles, y muy 
apreciables todos estos conocimientos, pero 
como medios, y no como fines, quando nos 
conducen á otras cosas, y no quando nos 
limitan á ellos; quando nos sirven de pre­
parativos, y de instrumentos para otros ma­
yores assuntos, cuya ignorancia hace inútil 
todo lo demás. Serian muy dignos de com-
passion los Jóvenes, si estuviessen senten­

ciados á emplear los ocho, ó diez años mas 
floridos de su vida en aprender, á costa de 
muchos gastos, y de muchos trabajos, una, 
ó dos lenguas, y otras cosas semejantes, de 
que podrá ser que rara vez se les ofrezca 
la ocasión de hacer uso. E l fin de los Maes­
tros en esta larga carrera de estudios, es 
acostumbrar á sus Discípulos á una aplica­
ción séria, darles estimación, y amor á las 
Ciencias; excitar en ellos una hambre, y 
sed, que á la salida del Colegio les obligue 
á solicitarlas: darles á conocer su uso, y va­
lor; disponiéndolos de esta manera para los 
diferentes empleos, á que los llamará la D i ­
vina Providencia. El fin de los Maestros se 
extiende aún á mucho mas: consiste ta"m-
bien en formarles el entendimiento, y la vo­
luntad ; en inspirarles principios de honor, 
y de integridad para poner al abrigo su 
innocencia; para hacerlos á buenas costum­
bres ; y para corregir, y vencer en ellos por 
caminos suaves las malas inclinaciones, que 
manifiestan, como son la altanería, la esti­
mación de sí mismos, la insolencia, y la loca 
sobervia, ocupados siempre en humillar á 
los demás, un amor propio ciego, única­
mente atento á sus conveniencias, un genio 
mofador, que se complace en chocar, y en 
insultar una pereza, y floxedad, que hace 
mutiles todas las buenas calidades del en­
tendimiento. 

ARTÍCULO I I 
Estudiar el carácter de los Niños, para po­

nerse en estado de governarlos bien. 

LA EDUCACIÓN, hablando con propiedad, 
es el Arte de manejar, y disponer los enten­
dimientos. Es de todas las Ciencias la mas 
dificil, la mas rara, y á un mismo tiempo la 
de mayor importancia, y la que nunca se 
estudia con bastante cuidado. Juzgándolo 
por la experiencia común, parece que el 
hombre es el mas intratable de • todos los 
animales. Reflexión juiciosa de Xenofonte 
en su hermoso Prefacio de la Cyropedia. Si 
se advierte, dice, que nunca vemos alboro­
tarse los rebaños de carneros, ni de bueyes 
contra sus Conductores, siendo assi que es 
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cosa tan común entre los Pueblos, los que 
dán motivo para que se infiera, y concluya, 
que es mas dificil sujetar á los hombres, que 
á las bestias. Aunque si nos paramos á con­
templar á Cyro, que consiguió governar en 
paz tantas Provincias, y hacerse amar de los 
Pueblos conquistados igualmente, que de sus 
propios Vassallos : conoceremos, que no pro­
cede el defecto de los que con pena obede­
cen, sino de los superiores que no saben 
mandarlos. 

Lo mismo, á proporción, se puede decir 
de los que están encargados de la educación 
de los Niños. Es preciso confessar, que el 
entendimiento del hombre, aún desde la mas 
tierna edad, llevan con impaciencia el yugo, 
y se inclina naturalmente á lo que le es pro­
hibido. Lo que de esto se ha de inferir es 
que por esta misma razón requiere mas pre­
caución, é industria, pues cede con menos 
disgusto á la suavidad, que á la violencia: 
sequitur facilius quam ducitur. Vemos mu­
chas veces á un cavallo brioso, que se em­
pina, sacude el bocado, y resiste á la es­
puela : porque tiene la mano pesada el Gi-
nete, que le monta, y no sabe governarle; 
entregúese este mismo cavallo, de tan deli­
cada boca, á un diestro Picador, él templará 
su impetuoso fuego, y con suave destreza le 
governará á medida de su deseo. Generosi, 
atque nohilis equi melius facili freno re-
guntur. 

La primera diligencia de un Maestro para 
llegar á este fin, ha de ser estudiar, y pene­
trar bien el genio, y el carácter de los Niños, 
debiendo sobre esto arreglar su conducta. 
Algunos hay que aflojan, y son remissos si 
no los aprietan: otros llevan mal que los tra­
ten con imperio, y altivez. A unos contiene 
el temor, que á otros suele abatir, y desalen­
tar. Algunos hay, dé quienes nada se puede 
sacar sino á fuerza de trabajo, y aplicación; 
y otros que no estudian sino por capricho, 
y por idéa. Querer ponerlos todos en un ni­
vel, y sujetarlos á una misma regla^^s que­
rer violentar á la naturaleza. /La prudencia 
del Maestro consiste en guardar un medio, 
que diste con igualdad de los dos extremos, 
porque el mal aqui está muy cerca del bien, 

y es muy fácil equivocarlos. En esto está la 
dificultad del govierno de los Jóvenes. So­
brada libertad ocasiona licencia, sobrada r i ­
gidez causa sujeción, y envilece el animo. 
La alabanza excita, y anima, pero también 
inspira vanidad, y presunción. Es pues ne­
cesario una justa moderación, que contra­
pese estos inconvenientes, imitando la con­
ducta de Isocrates con Ephoro, y Teopom-
po, que eran de genio muy diferente. Este 
esclarecido Maestro, que tuvo igual acierto 
en instruir, que en escribir, como lo acredi­
tan sus Obras, y sus Discípulos, empleando 
el freno para reprimir la viveza del uno, y 
la espuela para avivar la lentitud del otro, 
pretendía reducir los dos á un mismo punto. 
Su fin, cercenando al uno, y añadiendo al 
otro, era guiarlos ambos á la perfección, de 
que era capáz el genio de cada uno. 

Este es modelo que se ha de seguir en la 
educación de los Niños. Consigo llevan los 
principios, y semillas de todas las virtudes, 
y de todos los vicios. La destreza del Maes­
tro está en estudiar bien su genio, y carác­
ter ; aplicarse á conocer su humor, sus incli­
naciones, y talentos; y sobre todo, á descu­
brir sus pasiones, y propensiones dominan­
tes, no con el fin, ni con la esperanza de mu­
dar del todo su temperamneto; haciendo que 
sea alegre el que por exemplo es natural­
mente sério, y quieto, y bolviehdo sério al 
que es naturalmente vivo, y alegre. Sucede 
con ciertos caracteres lo que con los defec­
tos corporales, que aunque se pueden en­
mendar algo, nunca es enteramente. El me­
dio para conocer assi los Niños, es dexarlos 
en la edad mas tierna con libertad, á fin de 
descubrir sus inclinaciones; dexando obrar 
su natural para discernirle mejor; compade­
ciéndose de sus flaquezas para alentarlos á 
que las descubran; observarlos sin que ellos 
lo adviertan, particularmente en sus diver­
siones, y juegos, donde se manifiestan qua-
les son. Porque los Niños son naturalmente 
sencillos, y abiertos: pero si creen que se les 
está observando, se guardan, y se hacen re­
celosos con el temor. 

También importa mucho distinguir la na­
turaleza de los vicios dominantes en los Jo-
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venes. Generalmente se puede esperar, que 
no son irremediables aquellos en que tiene 
parte la edad, la mala crianza, la ignoran­
cia, la seducción, y el mal exemplo, debién­
dose creer por el contrario, que los vicios 
que tienen su raíz en el genio natural, y en 
la corrupción del animo, tendrán muy difícil 
remedio, como son la dobléz, la simulación, 
la lisonja, la inclinación á chismes, y divi­
siones, á la embidia, á la murmuración; un 
genio mofador, particularmente en quanto 
á los consejos que se le dán, y mas en cosas 
virtuosas; una oposición natural á la razón, 
y lo que á esto se sigue, una facilidad á to­
marlo todo á mala parte. 

A R T I C U L O I I I . 

Tomarse desde luego mitoridad con los 
Ñiños. 

Es máxima de la mayor importancia para 
todos los tiempos de la educación, y para 
todos los que se hallan encargados de ella. 
Llamo autoridad cierto ayre de superiori­
dad, que imprime respecto, y se hace obe­
decer. No es ni la edad, ni la estatura ni el 
tono de la voz, ni las amenazas, lo que dá 
esta autoridad; sino un carácter de espíritu 
igual, constante, moderado, que se possee, 
que tiene por guia á la razón, y nunca obra 
por capricho, ni por passion. 

Esta es aquella tan apreciahle circunstan­
cia, y talento, que mantiene todo en orden; 
que establece una exacta disciplina, que hace 
observar los reglamentos, escusa las repre­
hensiones, y previene casi todos los casti­
gos. Desde el principio, desde el primer ins­
tante han de tomar los Padres, y Maestros 
esta superioridad. Sino cogen aquel ins­
tante favorable, y no se ponen desde el pr i ­
mer dia en possession de esta autoridad, les 
costará mucho trabajo lograrlo después, y 
el Niño vendrá á ser el Maestro. Animum, 
y también se puede decir, Puerum rege: 
qui nisi paret imperat. Esto se verifica á la 
letra, y apenas sería creíble, sino lo evíden-
cíasse cada día una constante experiencia. 
Hay en el interior del hombre, cierto amor 
de independencia, que se descubre, y maní-

fiesta desde la mas tierna edad, y aun desde 
el pecho. ¿Qué significan aquellos gritos, 
aquellos llantos, aquellos ademanes amena­
zadores, aquellos ojos coléricos en un Niño, 
que á toda fuerza pretende conseguir lo que 
desea, ó tiene embidia de otro? "He visto, 
"dice San Agustín, á un Niño celoso. No 
"sabía hablar todavía; y con semblante pá-
"lido lanzaba ojeadas furiosas á otro Niño, 
"que mamaba con él. Vid i ego, et expertus 
sum zelantem parvulum. Nondum loqueba-
tur, & intuebatur pallidus amare aspectu 
collactaneum suum. 

Aquel es el tiempo, y el instante en que 
conviene quebrantar aquella mala inclina­
ción del Niño, acostumbrándole desde la 
cuna á domar sus gustos, y antojos, y en 
una palabra á ceder, y obedecer. Si nunca 
se les concedíesse lo que piden llorando, 
se enseñarían á passarse sin ello, y se abs­
tendrían de gritar, y de desgañifarse para 
que les obedezcan; y consiguientemente no 
serían tan enfadosos; ni á sí mismos, ni á 
los demás, como lo son, por no haver sido 
refrenados de esta manera desde su primera 
infancia. 

Por esto que digo, no pretendo que no se 
haya de usar indulgencia alguna con los N i ­
ños ; estoy muy distante de semejante dis­
posición. Digo solo, que no se ha de con­
ceder á sus llantos lo que piden; y si para 
lograrlo doblan su importunidad, se les ha 
de dár á entender, que esta es precisamente 
la razón porque se le niega. Se ha de tener 
en esto la máxima indubitable, que después 
que una vez se les haya negado alguna cosa, 
es menester estar firme en no concederla á 
sus clamores, é importunidades, á menos de 
no quererlos enseñar á ser poco sufridos, y 
enfadosos por verse premiados de haverse 
entregado á la impaciencia, y mal humor. 

Hijos vemos en casa de algunos. Padres, 
que por muchos manjares, que tengan de­
lante de sí en la mesa, nunca piden nada, y 
reciben lo que les dán con agrado, y con 
gracias. En otras casas los hay, que piden 
quanto vén, y es menester servirles antes 
que á todos los demás. De donde viene tan 
notable diferencia? De la distinta educación 
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que les dán. Quanto mas chiquitos son, tan­
to menos se han de satisfacer sus desarre­
glados antojos. Mientras menos conocen la 
razón, mas necessario es, que estén sugetos 
al absoluto poder, y dirección de aquellos 
á cuyo cargo están. Si una vez se hacen á 
esto, y la costumbre llega á stigetar su vo­
luntad, todo está vencido para el resto de la 
vida, y dexa de serles penosa la obediencia, 
Adeo in teneris consuescere multum est. 

Lo que digo de los Niños en la cuna, se 
ha dé aplicar á todas las edades. E l primer 
cuidado de un discípulo quando le dán un 
nuevo Maestro, es estudiar, y sondear su ge­
nio. No hay medio, industria, ni artificio que 
!io ensaye, y practique para ganar, si es pos-
sible, la superioridad. Si vé que le salen in­
útiles todos sus ardides, y que el Maestro 
pacificamente, y con serenidad le opone una 
firmeza suave, y racional, que siempre para 
en hacerse obedecer, entonces cede, y se 
rinde de buena gracia; y esta especie de 
guerra, ó mas bien de escaramuza en que 
quedan probadas las fuerzas por una, y 
otra parte, se finaliza dichosamente con una 
paz, y buena inteligencia, que derraman 
dulzura por todo el tiempo que han de vivir 
juntos. 

A R T I C U L O I V . 

Hacerse amar, y temer. 

E l respeto en que está fundada la autori­
dad arriba dicha, encierra dos cosas, el te­
mor, y el amor, que se prestan un mutuo 
socorro, y son los dos grandes exes, y móvi­
les de todo govierno en general, y de la con­
ducta de los Niños en particular. Como se 
hallan en una edad, en que no está aún bien 
descubierta la razón, lexos de hallarse do­
minante necesitan que acuda el temor algu­
nas veces á su socorro, y tome su lugar. 
Pero si este queda solo, y no le sigue de 
cerca el atractivo del gusto, se le presta poca 
atención, ni sus lecciones producen mas que 
un muy leve efecto, que la/ésperaUza del 
disimulo desvanece luego. aqui nace, que 
en materia de educación, la soberana habili­
dad consiste en saber con un prudente tem­

peramento, hermanar la fuerza, y la dul­
zura suficiente para contenerlos sin exaspe­
rarlos, atraherlos sin abandonarlos. Sit r i ­
gor, sed non exasperans; sit amor, sed non 
emolliens. La dulzura del Maestro por una 
parte quita al mandato lo que tiene de áspe­
ro, y de rigido, y embota la contradicion 
habeat atiem impertí ; es de Séneca este 
bello pensamiento: por otra parte su pru­
dente severidad fixa, y reprime la ligereza, 
é inconstancia de una edad poco capaz aun 
de reflexión, é incapaz de governarse por sí. 
Esta es aquella dichosa mezcla de dulzura, 
y rigor; de amor, y temor, que procura la 
autoridad del Maestro; que es el alma del 
govierno; que inspira respeto á los discípu­
los ; que es el vinculo mas fuerte de la obe­
diencia, y sujeción: bien entendido, no obs­
tante, que lo que ha de sobresalir siempre 
de una, y otra parte, es la dulzura, y el 
amor. 

Me dirán, que este modo de governar los 
Niños, por el camino de la dulzura, y del 
amor al Maestro, será muy fácil á un Pre­
ceptor particular. ¿Pero cómo será posible, 
que lo practique el Rector de un Colegio, el 
Regente de una Classe, y el Maestro encar­
gado de muchos discípulos, en una Aula 
común ? ¿ Será fácil en todos estos empleos 
observar una exacta disciplina, sin la qual 
ningún bien puede esperarse, y hacerse á un 
mismo tiempo amar de sus discípulos ? Con­
vengo en que no hay cosa mas dificultosa, 
que el guardar en estas circunstancias aquel 
prudente medio, y saludable temperamento 
entre una irritante rigidéz, y una dulzura 
excesiva. No porque sea imposible, pues la 
vemos practicada por sugetos que tienen el 
exquisito talento de hacerse temer, y aún 
mas amar á un mismo tiempo. E l todo pen­
de del genio, y carácter de los Maestros, si 
son en la realidad, quales deben ser, corres­
ponderá el successo á sus deseos. Quintiliano 
nos dirá las calidades que ha de tener un 
buen Maestro, y cómo podrá grangearse el 
amor de sus discípulos. E l passage es pri­
moroso, y encierra excelentes advertencias, 
y documentos. No haré mas que copiarle. 

Siendo principio general, que amor con 
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amor se paga: Si vis amari, ama: Lo pri­
mero que requiere Quintiliano es: "que 
"ante todo, y sobre todo, tenga el Maestro 
"sentimiento de padre para sus discípulos, 
"considerand®, que ocupa el lugar de los 
"que se los han confiado: de quienes por 
"consiguiente debe adoptar la dulzura, la 
"paciencia, y aquella entrañable bondad, y 
"ternura que les son naturales. 

"Que no tenga en sí vicios, ni los tolere 
"en los demás. Que su autoridad carezca 
"de aspereza, y su afabilidad de blandura, 
"para que no le aborrezcan, ni le despre-
"cien. 
, "Que no sea colérico, ni violento: ni tam-
"poco cierre los ojos sobre los defectos, 
"que merecieren enmienda. 

"Que en su modo de enseñar sea simple, 
"paciente, exacto, y que haga mas cuenta 
"sobre una regla seguida, y sobre su aplica-
"cion, que sobre un excesivo trabajo de 
"parte de sus discípulos: Que le sirva de 
"complacencia satisfacer á todas las pre­
guntas que le hicieren, y aun prevenga con 
"las suyas, las que ellos omitieren. 

"Que no les niegue en la ocasión la ala­
banza que merezcan, que tampoco la dis-
"pensén con prodigalidad: porque lo uno 
"causa desaliento, y lo otro dá una segu-
"ridad peligrosa. 

"Quando se viere- obligado á reprehen-
"derlos, no sea áspero, ni ofensivo; porque 
"toman muchos aversión al Estudio, por 
"causa de las correcciones de ciertos Maes­
t ro s , que las hacen con tal rigor, que mas 
"bien parece odio. 

"Que les hable á menudo de la virtud, y 
"siempre elogiándola como merece. Que se 
"la exponga siempre, baxo una idéa venta­
josa , y agradable, como el mas excelente 
"de todos los bienes, el mas digno de un ra-
"cional, y que le honra mas, como prenda 
"absolutamente necessaria para grangearse 
"el afecto, y estimación de todas las gentes, 
"y como el único medio para ser verdadera-
"mente felices. Quanto mas los avisará de 
"sus obligaciones, tanto menos se verá pre-
"cissado á castigarlos. Que les digan cada 

"día algo de que puedan acordarse, y apro­
vecharse. Es cierto, que la lectura íes sub-
"ministrará muchos exemplos buenos; pero 
"parece que tiene mucha mayor fuerza, y 
"produce distinto efecto lo que dice de pa-
"labra un Maestro, siendo querido, y esti-
"mado de sus bien educados discípulos. No 
"puede creerse quanto nos inclinamos á 
"imitar aquellos dé quienes tenemos hecho 
"un buen concepto. 

Esto es lo que desea Quintiliano en un 
Maestro de Rethorica; (y lo que conviene 
igualmente á todos los que están encarga­

os de la instrucción de la Juventud) " á fin, 
'dice, que como en esta Classe hay de 
ordinario gran numero de Estudiantes, la 
prudencia del Maestro, preserve de la co­
rrupción a los de edad mas tierna, y su se­
veridad reprima los excessos de aquellos, 
que por su abalizada edad son mas difici-
les de governar. No bastando que sea hom­
bre de bien, sí no sabe contener á sus dis­
cípulos en una exacta disciplina. No lo du­

demos, un Maestro de este carácter sabrá 
el modo de hacerse temer, y amar. Hay mu­
chos que se persuaden, que en las reprehen­
siones, y castigos, encontraran camino mas 
breve, y mas seguro: no se puede negar, 
que parece mas fácil, y menos penoso, que 
el de la dulzura, é insinuación; pero tam­
bién es cierto, que nunca se logra tan gran­
de utilidad. Porque rara vez se llega por 
medio de los castigos al fin verdadero, y 
único de la educación, que es persuadir al 
entendimiento, é inspirarles amor á la vir­
tud. Tratarémos este assunto en los Artícu­
los siguientes. 

A R T I C U L O V. 

De los Castigos. 

Siendo este el Articulo mas importante 
para la educación, me alargaré algo mas 
dividiéndole en dos partes. En la primera 
expondré los inconvenientes, y peligros del 
castigo de los azotes; y en la segunda pon­
dré las reglas que se han de observar en este 
modo de castigar. > ^ K Í 

me* 
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I . Inconvenientes, y peligros de los Castigos. 

E l mas regular, y común modo de corre­
gir á los Niños es castigándoles, y azotán­
dolos, único recurso de muchos, que están 
encargados de la educación de la Juventud. 
Este es un remedio, las mas veces, mucho 
peor que el mal, que se intenta curar, si se 
práctica fuera de tiempo, ó con excesso. 
Porque á mas de que estos castigos de azo­
tes, y golpes tienen algo de indecentes, y de 
vi l , y baxo, no son en sí propios para reme­
diar faltas graves: no hay apariencia de que 
sea útil la corrección á un Niño, si la ver­
güenza de padecerla, por haverla merecido 
por su culpa, no tiene mas poder en su ani­
mo, que la misma pena. Por otra parte, es­
tos castigos le dán una repugnancia incura­
ble contra aquellas mismas cosas, que se de­
biera procurar que las amasse. No mudan 
el genio, ni reforman el natural, le repri­
men solamente por algún tiempo, y solo sir­
ven para que prorrumpan con mayor vio­
lencia las pasiones, quando se vén con liber­
tad. Embrutecen no pocas veces el animo, 
y le hacen obstinado en el mal. Porque un 
Niño, que tiene tan poco pundonor para 
ser insensible á la reprehensión, se acos­
tumbrará á los golpes como un esclavo, y 
se resistirá contra el castigo. 

¿Se podrá inferir de lo dicho, que nunca 
se ha de usar de este genero de castigos? 
No es este mi pensamiento. Me guardaré 
muy bien de vituperar en general el castigo 
de los azotes, á vista de lo que dice la Es­
critura Sagrada en muchas partes, y sobre 
todo en los Proverbios. E l que escusa el 
azote, aborrece á su hi jo; mas el que le ama, 
se aplica á corregirle..^ La locura está en 
el corazón del Niño, y el azote de la disci­
plina la expelerá. La Escritura Sagrada, 
Con estas, y otras semejantes palabras, en­
tiende el castigo en general, y condena la 
falsa ternura, y ciega indulgencia de los pa­
dres, que cierran los ojos á ja^v is ta de los 
vicios de sus hijos, haciéndoles assi inco­
rregibles. Pero aun suponiendo que la pala­
bra azote se haya de tomar. como buena, 
hay apariencia de que solo aconseja este 

castigo para unos genios fuertes, ásperos, 
indómitos, intratables, é insensibles á la re­
prehensión, y al honor. ¿ Pero cómo podré-
mos persuadirnos, que la Escritura Santa, 
tan llena de dulzura, de caridad, y de com-
passion, aun para las flaquezas de una 
edad mas avanzada, quiera que se trate con 
tanta aspereza á unos Niños, cuyas faltas 
proceden mas bien de ligereza, y debilidad, 
que de malicia? 

Concluyo pues, que los castigos de que 
tratamos, se pueden practicar, pero que ha 
de ser raras veces, y por cosas de mucha 
importancia. Son estos como los remedios 
violentos, que solo se emplean en enferme­
dades graves. Purgan, pero alteran la com­
plexión, y gastan la organización. Nunca 
es robusto el entendimiento guiado del te­
mor. Qualquiera que esté encargado del go­
vierno de los demás para curar los ánimos, 
debe al principio usar de amonestaciones 
suaves, tentar el camino de la persuasión, 
intentar gusto ázia lo honesto, y lo justo, 
inspirar odio contra el vicio, y amor á la 
virtud. Si no se consigue el acierto con este 
primer ensayo, se puede passar á los conse­
jos mas fuertes, y reprehensiones mas aspe-
ras. Finalmente, si se vé que todos estos 
medios son inútiles, practicará el de los cas­
tigos, pero por grados, dexando aún espe­
ranzas de el perdón, reservándolos para las 
culpas mayores, y para los delitos graves, 
que no se pueden dissimular. 

Comparen un Maestro de tal prudencia, 
y moderación con otro áspero, colérico, vio­
lento, como Orbilio, á quien Horacio su 
Discípulo apellidaba Plagofus aquel á quien 
Cicerón havia fiado la crianza, de sus hi­
jos, tan colérico, que llegaba á ser furioso 
Este, era un liberto de quien hacía mucho 
aprecio Cicerón, y á quien havia dado toda 
su confianza. Dionysius quidem- mihi in 
amorihus est. Pueri autem aiunt eum FU-
RENTER IRASCI. Sed homo, nec doctior, nec 
sanctior f ier i potest. Cierto que no encuen­
tro en esto, ni el juicio, ni la prudencia de 
Cicerón. Preocupado en favor de este liber­
to, se muestra insensible á las reconvencio­
nes que le hacían, como si tal defecto se 
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pudiesse ocultar con la ciencia, y suplirse 
con la circunstancia de hombre de bien: 
Sed homo nec doctior, neo sanctior fieri 
potest. Bien desengañado quedó después 
quando le vendió este infame, y pérfido es­
clavo. 

¿Qual de los dos Maestros merece mas 
estimación, pregunta Séneca? ¿El que con 
sabios consejos, y con motivos de honor se 
aplica á corregir a sus Discípulos, ó el que 
por algunas lecciones mal sabidas, y otros 
defectillos semejantes, los despedaza á azo­
tes ? ¿ Si se intentasse adiestrar de esta ma­
nera un cavallo, y domarle á fuerza de lati­
gazos, no sería el modo de hacerle espanta­
dizo, fogoso, y rebelde? Un Picador diestro 
sabe reducirle acariciándolo con mano ala-
gueña. ¿ Pues por qué se han de tratar á los 
hombres con mas aspereza que á las bes­
tias? 

11. Reglas que se han de observar en los 
castigos. 

1. Es cierto, que si desde el principio se 
acostumbra á los Niños á la sumisión, y 
obediencia por la rígida crianza de los Pa­
dres, y Maestros, cuidando de no aflojar en 
esta ^firmeza, hasta que se les hayan como 
familiarizado el temor, y el respeto, y no se 
conozca en su obediencia, y sumisión som­
bra alguna de violencia, será venturosa cos­
tumbre, que tomada desde la mas tierna 
edad, podrá evitarles muchos castigos. Lo 
que comunmente obliga á recurrir á este 
extremo, procede de la ciega indulgencia, 
que se les concedió al principio, haciendo 
después casi incorregibles sus defectos, por­
que se ha descuidado el remedio en el tiem­
po en que se debía haver puesto. 

2. Nada importa tanto como el buen 
discernimiento de las faltas que merecen 
castigo, y las que requieren dissimulo. En 
el numero de estas cuento yo todas las que 
suceden por inadvertencia, y por ignoran-
cía, y no pueden ser efectos de la malicia, 
y de una mala inclinación, siendo solo las 
de la voluntad las que nos hacen culpables. 
Passeandose un día Augusto con un Oficial, 
les salió al encuentro un Javalí, á cuya vis­

ta quedo tan espantado el Oficial, que echó 
á correr dexando expuesta, por librarse él, 
la persona del Emperador. Notable yerro! 
Pero Augusto examinándole por parte de la 
intención, hizo chiste del successo: Rem non 
minimi periculli, quia tamen fraus aberat 
in jocum vertit. 

Pongo en la misma Classe todas las fal­
tas que nacen de ligereza, y de niñez, que el 
tiempo, y la edad corregirán indefectible­
mente. Tampoco creo se haya de usar los 
azotes, por las faltas en que pueden incurrir 
los Niños, aprendiendo á leer, á escribir, 
ó danzar, ni en las lenguas Latina, Griega, 
y las demás, sino en ciertos casos de que 
tratarémos después. Otras mortificaciones 
ha de haver para las faltas en que no se 
reconoce, ni mala disposición de animo, ni 
deseo de exonerarse del yugo de la auto­
ridad. 

3. Es gran parte del mérito de los 
Maestros saber imaginar diferentes espe­
cies, y grados de castigos para corregir á 
sus Discípulos. De los Maestros pende el 
que formen un concepto de vergüenza, y 
oprobio de mil cosas, que en sí mismas son 
indiferentes, y los tengan por castigos, me­
diante la idéa que han concebido de ellas. 
Escuelas conozco yo, adonde uno de los ma­
yores, y mas sensibles castigos, para los que 
han dado algún motivo, es obligarles á que 
se sienten en banco separado, y con el som­
brero puesto, quando entra alguna persona 
de distinción. Es mortificación grande para 
ellos estár en aquella humilde postura, 
quando los demás están en pie, y descu­
biertos. Otras muchas penitencias semejan­
tes se pueden inventar. He citado este 
exemplo para probar, que todo pende de la 
industria del Maestro. Niños de distinguido 
nacimiento ha havido, á quienes solo la 
aprehensión de que se les baria andar sin 
zapatos, los contenia en el respeto como á 
otros, amenazándoles con el azote. 

4. E l único vicio, que á mi parecer me­
rece un trato rígido, es la obstinación en el 
mal, quando es voluntaria, determinada, y 
notoria. No se ha de dár este nombre á fal­
tas de ligereza, é inconstancia, en que los 
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Niños naturalmente olvidadizos, y muda­
bles, pueden caer con frequencia sin que se 
pueda inferir, que nacen de un animo vicia­
do. Supongo, que un Niño ha dicho una 
mentira. Si esta la dixo posseido de algún 
fuerte temor, es menos la culpa, y solo me­
rece una suave reprehensión. Mas si es vo­
luntaria, deliberada, y sobstenida con alti­
vez, yá es culpa verdadera, y digna de cas­
tigo. Creeré no obstante, que sería mejor 
no usar el castigo de los azotes por la pr i ­
mera vez, debiendo de ser este el ultimo 
extremo para los Niños. ¿Deshereda por 
ventura á su hijo, dice Séneca, un Padre de 
juicio por una primera culpa, aunque sea 
muy grave? No por cierto. Antes pone en 
uso todos los medios conducentes para ha­
cerle bolver en sí, y corregirle si puede su 
perversa inclinación, y solo quando deses­
pera del remedio, y vé apurada su paciencia, 
es quando llega á prorrumpir en tan dolo­
roso extremo. La misma regla debe seguir 
á proporción un Maestro. 

5. Lo mismo digo de la indocilidad, y 
desobediencia, quando se halla sobstenida 
de la obstinación, y acompañada de un ayre 
de menosprecio, y rebeldía. 

6. Hay otra especie de obstinación, en 
quanto al estudio, la que se puede llamar 
porfía de pereza, que regularmente morti-
fíca mucho á los Maestros, quando los N i ­
ños no quieren aprender si no se les obliga 
por fuerza. Confíesso que no hay trabajo 
mas embarazoso, ni de -mas difícil manejo, 
que unos genios assi, y mas si se les junta 
á la pereza, la insensibilidad como suele su­
ceder. Entonces si que necessita un Maestro 
de toda su prudencia, é industria para hacer 
el estudio, quando no amable, á lo menos 
soportable á su Discípulo, mezclando la 
fuerza con la dulzura, las amenazas con las 
promessas, y los castigos con los premios. 
Empleados todos estos medios, si no se ha 
logrado el fruto, se puede passar al castigo; 
pero sin continuarle todos l^s-dias, porque 
de esta manera llegaría á ser peor el reme­
dio, que el mal. 

7. Quando se ha juzgado necessario el 
castigo, hay tiempo, y modo de executarlo. 

Las enfermedades del alma, deben curarse 
á lo menos, con tanta destreza, é industria, 
como las del cuerpo. No hay para este cosa 
mas peligrosa, que un remedio intempestivo, 
aplicado sin tiempo. E l Medico prudente 
espera, que el enfermo se halle en estado de 
poderle sufrir, observa, y aprovecha el ins­
tante favorable. 

Sea, puefis, la primera regla, no castigar á 
un Niño en el mismo instante de la culpa 
por no exasperarle, ni darle motivo á que 
cometa otras, apurando su paciencia; se le 
ha de dár tiempo para que se recapacite, 
buelva en sí, conozca su culpa, y al mismo 
tiempo la justicia, y necessidad del castigo, 
disponiéndole assi para que se aproveche 
de el. 

El Maestro por su parte nunca debe cas­
tigarle con passion, ni con colera, y menos 
si la culpa es contra su persona, como sería 
una falta de respeto, ó alguna palabra ofen­
siva. Ha de tener presente el bello dicho de 
Sócrates á un esclavo, que le havia disgus­
tado. Te trataría como mereces, si no me 
sintiesse ayrado. Deseable sería, que todas 
las personas, que tienen autoridad sobre 
otros, fuessen semejantes á las leyes, que 
castigan sin alteración, sin ira, y por solo el 
motivo del bien público, y de la justicia. Por 
poca alteración que haya en el semblante, ó 
en la voz del Maestro, la percibe luego el 
Discípulo, y conoce que no es el zelo de la 
obligación, sino el ímpetu de la passion, la 
que ha encendido este ardor, y esto basta 
para que se pierda todo el fruto del castigo; 
porque aunque chiquitos no ignoran los N i ­
ños, que solo la razón tiene derecho de co­
rregir. 

Debiendo practicarse pocas veces el cas­
tigo, se han de emplear todos los medios 
para que sea útil. Representadle por exem­
plo al Niño quanto haveis hecho para no lle­
gar á este extremo. Mostraos afligido de 
veros obligado á ello contra vuestra volun­
tad. Hablad con otros en su presencia, sobre 
la infelicidad de aquellos, que faltando á la 
razón, y al honor, son dignos de castigo. 
Cercenad algo de las acostumbradas de-
monstraciones de cariño, hasta que conoz-
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cais, que necessita de consuelo. Executad el 
castigo en público, ó en secreto, según lo 
juzgareis mas útil al Niño, ó para avergon­
zarle, ó para darle á entender, que le aho­
rráis esta confusión. Reservad para ultimo 
remedio la pública vergüenza. Valeos algu­
nas veces de alguna persona racional, que 
vaya á consolar al Niño, que le diga lo que 
vos mismo no deveis decirle; que le cure 
del empacho: que le disponga á solicitar 
vuestra gracia: y á quien el Niño en sus 
disgustos pueda descubrir su pecho, con di­
versa libertad, que lo haría en vuestra pre­
sencia. Procurad sobre todo, que no parezca 
que pretendéis de él mas sumisiones que las 
justas, y debidas, Portaos de manera, que 
el mismo Niño se dé la sentencia, y no os 
quede que hacer mas, que dulcificar la pena 
que el havrá aceptado. Cada uno debe em­
plear las reglas generales, según las necessi-
dades particulares que ocurrieren. 

Si el Niño, á quien se castiga, es insensi­
ble al honor, y á la vergüenza, es preciso 
que sea fuerte el primer castigo que se exe-
cute, para que el dolor haga en él una tan 
viva, y permanente impression, que le con­
tenga á lo menos el temor por falta de otro 
mas noble motivo. 

No necessito advertir, que las bofetadas, 
los golpes, y otros tratamientos semejantes, 
son absolutamente prohibidos á los Maes­
tros. No han de castigar, sino para corre­
gir, y la passion no corrige. Preguntémonos 
á nosotros mismos, si á sangre fria, y sin 
alteración se dá una bofetada á un Niño. La 
ira, que de su naturaleza es vicio, ¿podrá 
ser remedio oportuno para curar los vicios 
ágenos ? 

A R T I C U L O V I . 

De las reprehensiones. 

Esta materia no es menos importante, 
que la de los castigos, porque es su uso mas 
frequente,' y sus resultas pueden ser tam­
bién peligrosas. Me parece, que para que 
sean útiles las reprehensiones, se han de 
considerar principalmente tres cosas: el mo­
tivo, el tiempo, y el modo de hacerlas. 

i . Motivo de reprehensión. 

Es defecto muy común usar de las re­
prehensiones por las faltas mas ligeras, que 
son casi inevitables en los Niños. Esto las 
quita toda su fuerza, y las hace perder todo 
su fruto. Porque en acostubrandose, las 
aprecian poco, y aún hacen burla de ellas. 
Tenga presente lo que dixe arriba con Quin-
tiliano, que la amonestación frequente es 
medio para evitar los castigos: Quo scepiús 
monuerit, hoc rarius castigabit. Pero nótese 
la diferencia, que hay de amonestaciones, á, 
reprehensiones. Las primeras mas parecen 
insinuaciones de amigo, que autoridades de 
Maestro. Ván acompañadas .de una dulzura, 
que las hace agradables, y nada molestas, 
aunque se repitan á menudo. Las segundas 
siempre ofenden el amor propio, porque se 
hacen regularmente con ademán sério, y por 
esso se han de resservar para las faltas mas 
graves, y practicarse menos. 
2. Tiempos, y lugar de las reprehensiones. 

La prudencia del Maestro está en estu­
diar diligente, y esperar atento el instante 
favorable, en que el animo de sus Discípulos 
esté dispuesto para aprovechar de la correc­
ción. Esto es lo que con tanta elegancia 
llama Virg i l io : Molles additus, mollissima 
fandi témpora, y en que hace consistir la 
destreza de un Negociante: Quis rebus dex-
ter modus. 

No reprehendáis nunca al Niño, dice 
Mons. de Fenelon, ni en su primer movi­
miento, ni en el vuestro, si lo execcutais en 
el vuestro, conocerá que obráis con passion, 
y prontitud, y no por razón, y cariño, y per­
deréis sin remedio vuestra autoridad. Si le 
corregís en su primer movimiento, no tiene 
entonces bastante libertad de animo para 
conocer, y confessar su culpa, vencer su 
passion, y conocer la importancia de vues­
tros consejos, y le exponéis á que os pierda 
el respeto debido; Mostradle siempre que 
os posseeis: en vuestra paciencia lo cono­
cerá él muy bien. Esperad el instante, aun­
que sea muchos dias, para aplicar con opor­
tunidad la corrección. 

¿Qué pensaríamos (pregunta Mons. N i -



colé, hablando de la obligación de la correc­
ción fraterna) qué se diría de un Cirujano, 
que para curar un tumor, fuesse á sorpren­
der al que le tiene, dándole una puñalada 
á la parte dolorida, y esto sin haver puesto 
antes los remedios preparativos para ma­
durar el tumor, y disponer el enfermo á 
una operación tan dolorosa? Con razón di­
riamos que era Un imprudente, y un igno­
rante. Fácil es aplicar el final á la materia 
que trato. 

3. Modo de dár las reprehensiones. 

E l mismo Mons. Nicole, y en el mismo 
párrafo, expone la dificultad de las repre­
hensiones, y correcciones. Esta consiste, 
dice, en que se trata de abrir los ojos á los 
que no quieren ver, y combatir al amor pro-
prio, en lo que le es mas apreciable, y sen­
sible, en que nunca cede sin mucha fuerza, 
y larga resistencia. Amase cada uno á si 
mismo tal qual es, y quiere tener razón para 
ello; por esso procura justificar sus defec­
tos con varios colores engañosos. Con que 
no nos puede causar admiración, que el 
hombre lleve á mal el que le contradigan, y 
condenen, pues á su tiempo mismo se aco­
mete á su razón engañada, y á su corazón 
viciado. 

Este es el fundamento de las precaucio­
nes, y extratagemas, que requiere la correc­
ción, y de las reprehensiones. Nada ha de 
tener el Maestro, que pueda impedir el 
fruto. Ha de procurar no agriar el enojo 
del Discípulo con la aspereza de las pala­
bras, su colera con exageraciones, ni su so-
bervia con señales de desprecio. 

No se han de oprimir los Niños con una 
multitud de reprehensiones, que les quiten 
la esperanza de poder enmendarse. Conven­
dría no decirles su culpa, sin añadirles al­
gún medio de vencerla, porque la corrección 
seca es capaz de afligir, y desalentar. 

También se ha de evitar el dár motivo 
al Niño para que imagine orevencion en 
el Maestro, para que no/tenga lugar de 
disculpar assi sus defectos, atribuyendo á 
preocupación las amonestaciones, que se le 
hacen. 

Tampoco se ha de dár lugar á que crea 
que se hacen por algún motivo reservado 
de interés, ó de pasión, ni otro alguno mas 
que el de su aprovechamiento. 

Hay ocasiones, dice Cicerón, en que es 
preciso alzar la voz, y servirse de términos 
mas fuertes para corregir, pero esto debe 
ser en lances furiosos, asi como los Mé­
dicos no usan de ciertos remedios, sino 
en casos extremos; y aún entonces se ha 
poner cuidado en que no tengan nada de 
duro, ni de ofensivo las correcciones, aun­
que fuertes, que no tenga parte en ellas 
la colera, que solo sirve para echarlo todo 
á perder, y que conozca el Niño, que si 
se usan algunos términos mas ásperos, es 
únicamente para su bien, y con dolor del 
Maestro. 

Quando las reprehensiones obligan á un 
Niño á confessar ingenuamente su culpa, 
á desear le hagan conocer sus yerros, y 
admitir con docilidad los consejos que se 
le dán, y se puede presumir que han lo­
grado todo el buen sucesso que debia es­
perarse. Es haver hecho gran progresso, 
tener el deseo de hacerle. Es señal segura 
de una sólida mudanza, abrir los ojos so­
bre las imperfecciones, que no se havian 
conocido aún, como es motivo de mucha 
esperanza, quando el enfermo enpieza á 
sentir su mal. 

Niños hay de ^tan lindo genio, y con 
un natural tan precioso, y tan dócil, que 
basta decirles lo que han de hacer, y que 
sin cansarse con largas lecciones el Maes­
tro, á la primera señal abrazan lo bueno, 
y lo honesto, y se entregan á ello sin re­
serva : rapatia virtutis ingenia. Parece que 
hay en ellos unas centellas ocultas de to­
das las virtudes, que para manifestarse, v 
arder, solo necessitan de un ligero soplo, 
y una simple advertencia. De estos genios 
hay pocos, y estos, casi no necesitan de 
guía. 

Otros hay que en realidad tienen buen 
fondo; pero con un ingenio que parece al 
principio negado á la instrucción, sea por 
falta de desembarazo, ó de inteligencia, ó 
sea por haverse criado en una total ig-
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norancía de süs obligaciones, han contra-
hido muchas malas costumbres, que son 
como unas manchas difíciles de quitar. Para 
estos genios es necessario el Maestro, Y 
este logrará casi siempre vencer estos de­
fectos, si empléa para ello mucha dulzura, 
y paciencia. 

A R T I C U L O V I L 

Hablar en razón á los Niños. Excitarles 
por motivos de honor. Hacer uso de las 

alabanzas, premios y alhagos. 

He insinuado yá estos medios, que han 
de ser los mas frequentes, y son siempre 
los mas eficaces. 

Llamo hablar razón á los Niños, obrar 
siempre sin passion, y sin que sea por hu­
mor, darles razón de la conducta, que se 
observa con ellos. Se han de buscar dice 
Mr. de Fenelon, todos los medios de aficio­
nar los Niños á las cosas que se pretenden 
de ellos. Si tenéis que proponerles alguna 
que sea desagradable, darles á entender, que 
al trabajo se seguirá luego el gusto, expli-
cadles siempre la utilidad de las cosas, que 
les estáis enseñando: mostradles su prác­
tica en lo respective al comercio de la vida 
humana, y á las obligaciones de sus dife­
rentes estados. Esto es, les diréis, para po­
neros en estado de governaros con acierto 
en lo que executareis algún dia; es para 
formaros el juicio; es para acostumbraros 
á discernir bien todos los negocios de la 
vida. Se les ha de mostrar siempre un fin 
sólido, y agradable, que los anime en el tra­
bajo, sin intentar jamás sujetarlos á él con 
una seca, y absoluta autoridad. 

Si se trata de castigo, ó de reprehensión, 
es menester hacerlos jueces de su propria 
causa, haciéndoles patente, y palpable la ne-
cessidad de esta conducta, y preguntarles si 
les parece, que sea posible obrar de otra 
manera. He quedado pasmado en algunas 
ocasiones, (en que la justa, aunque desagra­
dable severidad del castigo, ó de una repre­
hensión pública podia irritar, y alborotar 
los Estudiantes) de vér la impression que 
hacía en ellos la quenta, que yo les daba de 

mi conducta, y como sé sentenciaban a sí 
mismos, y convenían, que no podia tratar­
los de otra suerte. A la mayor parte de los 
Jóvenes, que he governado, debo hacerles 
esta justicia, confessando aqui, que casi 
siempre los he hallado racionales, aunque 
no sin defectos. Los Niños son capaces de 
entender razón mucho antes de lo que pen­
samos, y quieren ser tratados como gentes 
racionales desde la edad mas tierna. Se ha 

Me mantener en ellos aquella buena opinión, 
y sentimientos de honor, de que se precian, 
sirviéndose de esso mismo en quanto es 
possible, como de medio universal para 
atráherlos al fin, que se intenta. 

Son también muy inclinados á la alaban­
za. Es menester aprovecharse de esta fla­
queza, procurando hacerla virtud en ellos. 
Si nunca se les alaba quando obran bien, se 
arriesga el desalentarlos. Aunque son temi­
bles las alabanzas, por razón de la vanidad, 
no obstante se han de practicar con mode­
ración para animarlos. Porque de todos los 
motivos proprios para persuadir á un alma 
racional, no hay otro mas poderoso que el 
del honor, y el de la vergüenza; y todo se 
ha conseguido, si se logra imprimir estos 
sentimientos en el animo de los Jóvenes. 
Se complacen mucho de ser estimados, y 
alabados particularmente de sus Padres, Pa­
rientes, y Maestros. Si estos los. acarician, y 
los alaban quando obran bien, y los miran 
con tibieza, y desprecio quando hacen mal, 
haciéndole una ley de portarse siempre de 
essa suerte con ellos; estas demonstracio-
nes les harán muchísima mayor fuerza 
que todas' las amenazas, y castigos. 

Dos cosas se han de observar en esta 
práctica para que sea útil. Primeramente 
quando los Padres, ó Maestros están des­
contentos de un Niño, y le manifiestan eno­
jo, es menester que todos le traten del mis­
mo modo, y que no encuentren abrigo, ni 
en las caricias de los criados, ni de los ami­
gos de la Casa: Porque. viéndose assi ge­
neralmente despreciados por sus defectos, 
concibe horror de ellos, y se vence. En se­
gundo lugar, quando está declarado el dis­
gusto de los Parientes, ó Maestros, cuidar 
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mucho (contra- lo que se acostumbra de or­
dinario,) de no mostrar poco después la 
misma serenidad de semblante, ni acariciar 
al Niño, porque de lo contrario se baria á 
esta conducta, viendo que las reprehensio­
nes son como un nublado de poca duración. 
No se han de bolver á admitir inmediata­
mente en gracia, sino hacérsela desear, y 
diferir el perdón hasta que su aplicación, y 
enmienda haya probado su arrepentimiento. 

No son materia despreciable para los N i ­
ños los premios, y aunque ni estos, ni las 
alabanzas, hayán de ser el motivo principal, 
que los mueva á obrar bien, sin embargo 
pueden uno, y otro ser muy útil, y servir 
de estimulo á la virtud. ¿Será poca ventaja 
para ellos, que sepan, y entiendan, que ga­
nan de todos modos quando obran bien, y 
que su interés igualmente, que su obligación 
les pone en el empeño de executar fielmente 
lo que se pide de ellos en el estudio, y en la 
conducta ? 

Quales hayan de ser estos premios, te­
nemos que tratar ahora. Una regla fixa en 
este punto, (y que regularmente se observa 
poco) es, que no se han de ofrecer con la 
idéa de premio, ni los adornos, ni el buen 
vestido, ni las golosinas, ni otras cosas de 
este genero. La razón claramente lo dice. 
Si se les prometen estas cosas como pre­
mios, se les hace creer, que son buenas, y 
deseables, y assi se les inspira estimación de 
lo mismo que -deben menospreciar. Lo mis­
mo digo del dinero, cuyo deseo es tanto 
mas peligroso, quanto es mas general, y vá 
en aumento con la edad, sino es que pu-
diendo ser empleado en buenos usos, puede 
también estimarse, como instrumento de vir­
tud, y medio de hacer buenas obras, que es 
la idéa que les han de dar de él. He cono­
cido á muchos Jóvenes, que de su motu pro­
pio repartían su dinero en tres partes des­
tinando, la una para los pobres, la otra para 
comprar libros, y la tercera para sus diver­
siones. 

Se pueden premiar los ^Kfios^eon jugue­
tes inocentes, mezclados /de alguna indus­
tria, con passeos, en que no sea infructuosa 
la conservación, con regalitos que sean es­

pecie de premio, como son imágenes, ó es­
tampas, libros bien enquadernados, con la 
vista de cosas exquisitas, y curiosas en las 
Artes, y Facultades, como por exemplo las 
Fabnicas de los Tapices, de los Crystales, 
de Imprenta, y otras muchas cosas á este 
tenor. La industria de los Padres, y Maes­
tros consiste en idear tales premios, en va­
riarlos, en hacerlos desear, esperar, y apre­
ciar, guardando siempre cierto orden, y em­
pezando por los mas simples, cuya duración 
se ha de alargar todo el tiempo que sea pos-
sible. Pero generalmente se les ha de cumplir 
exactamente lo prometido, y hacer punto de 
honra, y obligación indispensable executar-
lo assi. 

A R T I C U L O X ( i ) 

Hacer el estudio amable. 

Este es uno de los puntos mas importan­
tes en materia de educación, y es al mismo 
tiempo, uno de los mas dificultosos. La 
prueba es, que entre los muchos Maestros, 
que por otra parte tienen gran mérito, son 
muy pocos los que se encuentran, que ten­
gan la dicha de hacer el estudio amable á 
sus Discípulos. 

El acierto en este punto pende mucho de 
las primeras impressiones; y la principal 
atención de los Maestros, encargados de 
enseñar los primeros elementos, ha de estár 
en hacer que el Niño incapaz aun por su 
poca edad de tener amor al estudio, á lo 
menos no llegue desde luego á aborrecerle, 
temiendo que la amargura de los principios 
le siga en la edad mas adelantada. Para 
esto es preciso, dice Quintiliano, que el es­
tudio le sirva, como de diversión, que se le 
hagan preguntas muy fáciles, que se le ani­
me con la alabanza, que le ocasione lisonja, 
y satisfacción propria, agradándose de haver 
aprendido algo. A veces se enseñará á otro 
lo que él rehusa de aprender para excitarle 
por la emulación, se propondrán algunas 
questiones ligeras, en que se le dé á enten­
der, que él ha prevalecido, y también se le 

(i) De la primera parte del sexto libro, págs , 341-348 
del tomo I V de la obra re señada . 



cebará con alguno de aquellos premios á 
que es inclinada la poca edad. 

Pero el gran secreto, prosigue Quinti-
liano, para que tengan amor al estudio los 
Discípulos es, que el Maestro, sepa hacerle 
amar de ellos: siendo assi, le oyen con gus­
to, se hacen dóciles, procuran complacerle, 
toman con alegría sus lecciones, admiten de 
buena gana sus consejos, y correcciones, 
aprecian sus alabanzas, y se esfuerzan para 
merecer su cariño, y amistad, á cumplir 
exactamente con su obligación. 

Hay en los Niños,- como en todos los 
hombres, un fondo natural de curiosidad, 
quiero decir, un deseo de conocer, y saber, 
que se puede aprovechar, para hacerles 
amable el estudio. Como todo es nuevo para 
ellos, hacen sus questiones, inquieren, y pre­
guntan el nombre, y el uso de quanto se les 
ofrece á la vista. Se les ha de responder sin 
mostrar pena, ni enfado, alabar su curio­
sidad, satisfacerla con respuestas claras, y 
distintas, no dándoselas nunca, ni engaño­
sas, ni ilusorias, porque después lo cono­
cen, y se enfadan. 

En toda ciencia, y arte tienen algo de 
seco, y desabrido los primeros rudimentos. 
Por esso es muy importante abreviar, y fa­
cilitar los de las lenguas, que enseñan á los 
Jóvenes, y dulcificar su amargura con quan­
to pueda contribuir á hacerlo mas agra­
dable. 

Pueris dant crustula blandí. 
Doctores, elementa velint ut discere prima. 

Por la misma razón creo, que el método 
de empezar por la explicación de los Auto­
res, es mejor, que el hacer componer thé-
mas; por ser este mas penoso, y mas enfado­
so, y por lo tanto ocasiona á los Niños mas 
correcciones, y castigos. 

Quando se crian en particular, usa el 
Maestro hábil, y atento de todos los medios 
possibles para hacerles agradable el estu­
dio. Mide su tiempo: estudia su gusto: con­
sulta su genio: junta al trabajo la diver­
sión : parece dexarlo á su elección: no hace 
regla fixa del estudio: excita á veces su de­
seo con negarse, y suspenderlo, ó interrum­

pirlo : y en una palabra, toma mil formas, é 
inventa otros tantos artificios para conse­
guir su intento. 

En un Colegio es casi impracticable esta 
conducta; porque en una Aula común, y en 
una numerosa Classe, la disciplina, y el 
buen orden requieren que se siga una regla 
uniforme, y que todos la observen exacta­
mente, y esto es lo que hace su govierno, 
difícil. Mucha prudencia, y destreza nece­
sita un Maestro para empuñar, y governar 
las riendas de tantos, y tan diversos genios, 
los unos vivos, é impetuosos, los otros tar­
dos, y flemáticos, aquellos que se han de 
contener, estos á quienes se ha de afloxar 
la rienda, para dirigir, buelvo á decir, á un 
tiempo todos estos ánimos, de manera que 
haga, sin embargo de su gran diferencia,. 
que todos caminen de concierto, y lleguen 
todos al mismo fin. No se puede negar, que 
en materia de educación, esto es lo que re­
quiere mas habilidad, y mas prudencia. 

Esto solo se puede conseguir en fuerza 
de mucha prudencia, dulzura, razón, mode­
ración, sosiego, y paciencia. Nunca se ha de 
perder de vista aquel gran principio, que el 
estudio pende de la voluntad, la qual no su­
fre violencia: Studium discendi, volúntate, 
quee cogi non potest, constat. Bien se puede 
violentar el cuerpo, hacer que se esté el Dis­
cípulo contra su voluntad á su mesa, do­
blarle el trabajo por castigo, precisarle á 
que cumpla la taréa que le impusieron, y 
privarle para esto de el juego, y recreación. 
I Será por ventura estudiar, trabajar assi 
como un galeote? ¿Y qué se logrará con 
este modo de estudio, sino el aborrecimien­
to de los Libros, de las Ciencias, y de los 
Maestros, y no pocas veces para todo el 
tiempo de la vida? Por esto pues es nece-
ssario ganarles la voluntad: esta solo se 
gana con la dulzura, con el cariño, con la 
persuasión, y sobre todo con el atractivo 
de el gusto. 

Como nacemos perezosos, enemigos del 
trabajo, y aun mucho mas de la sugecion, 
no es estraño, que viendo un Joven de una 
parte todo gustos en la diversión, y de la 
otra todo trabajos en el estudio, abrace con 
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ardor lo primero, y tenga repugnancia á lo 
segundo. La habilidad del Maestro consiste 
en sembrar el estudio de tales gracias, que 
encuentre el Discípulo satisfacciones en él. 
Mucho pueden contribuir á este fin los jue­
gos, y recreaciones. De esto tratarémos en 
el Articulo siguiente. 

A R T I C U L O X I . 

Conceder descanso, y recreación á los 
Jóvenes. 

Muchas razones obligan á conceder de» 
canso, y recreación á los Niños. La princi­
pal es el cuidado de su salud, que debe set 
primero, que el de la ciencia. Nada le es 
mas contraria, que una aplicación excessiva 
y continua, que insensiblemente gasta, y 
debilita los órganos, que son muy tiernos 
en esta edad, é incapaces de tolerar grandes 
esfuerzos. Esto me dá motivo para advertir, 
y encargar á los Padres, que no insten de­
masiado á sus hijos al estudio en los prime­
ros años, y desconfien de la lisonjera satis­
facción de verlos lucir antes de tiempo. 
Porque á mas de que estos anticipados fru­
tos rara vez llegan á maduréz, y que estos 
progressos adelantados, se parecen á aque­
llas semillas que se echan en la superficie 
de la tierra, que luego brotan; pero sin raí-
zes: nada es mas perjudicial para la salud 
de los Niños, que estos tempranos esfuer­
zos, aunque por entonces no se conozca el 
mal efecto. 

Si son nocivos al cuerpo, no son menos 
peligrosos para el entendimiento, que se 
apura, y embota con la aplicación continua, 
pudiendo compararse con la tierra, que para 
conservar su fuerza, y vigor, necessita de 
una alternativa arreglada de trabajo, y de 
descanso. 

A mas de que (por la tercera razón, de 
que yá he tratado) después de haver des­
cansado algo, buelven los Niños con mas 
alegría, y mas gusto al estudio, dándoles 
este corto descanso nuevo ali^ñtcTpara pro­
seguir, como por el contrario los enfada, y 
despecha la violencia. 

Añado con Quintiliano, y no me lo ne­

garán los Niños, que una inclinación mode­
rada,, á los j uegos no puede desagradar en 
ellos, porque es regularmente señal de tener 
viveza. En efecto ¿qué ardor se puede es­
perar para el estudio de un Niño, que en 
aquella edad, naturalmente vivo, 3̂  alegre, 
está siempre triste, mustio, é indiferente 
aún para jugar, y divertirse? 

Pero en esto, como en todo, hay un pru­
dente medio que guardar, y consiste en no 
negarles la diversión, porque no tomen fas­
tidio al estudio, ni concedérsela con excesso 
para que no se acostumbren á la ociosidad. 

Alguna atención merece la elección sobre 
este punto. No hay que fatigarse mucho en 
procurarles diversiones, ellos mismos in­
ventarán bastantes. Bastará dexarlos con 
libertad, observándolos sin sugecion para 
moderarlos quando se acaloren con de­
masía. 

Las diversiones de que mas gustan, y 
que mas les conviene, son aquellas en que 
se agita el cuerpo. Con ir, y venir de una á 
otra parte, están ellos contentos. Una pelo­
ta, un volante, una peonza les agrada mu­
cho, como también el correr, y passear. 

Hay juegos de industria, en que se junta 
la instrucción á la diversión, y se pueden 
practicar á veces, quando el cuerpo está 
menos dispuesto á moverse, ó quando el 
temporal, y la estación no les permite salir 
de casa. 

Supuesto que el juego sirve para des­
canso á los Jóvenes, no sé si se les han de 
permitir aquellos, que piden casi igual apli­
cación que el estudio. Jacobo I , Rey de la 
Gran Bretaña, en la Instrucción, que dexó 
á su hijo pará reynar con acierto, entre los, 
muchos consejos que le dá sobre el. juego, 
le prohibe el del Agedrez, por la razón de 
que mas es estudio, que recreación. 

Con justa razón se deben prohibir á los 
Jóvenes los juegos de embite, tan de moda 
en el mundo, como lo son los de los Naypes, 
y de los Dados. Afrenta es de nuestro siglo, 
que unas personas racionales no sepan 
passar algunas horas en conversación, sin 
tener la baraja en la mano. Dichosos los Jo-
venes, que llevan del Colegio la ignorancia, 



y desprecio de todos estos juegos, y le con­
servan siempre. 

En materia de educación es principio ge­
neral, y que no se puede sobradamente en­
cargar á los Padres, y Maestros conserven 
á los Niños en la afición de las cosas senci­
llas. No se necessitan grandes prevenciones 
para alimentarlos, ni grandes diversiones 
para recrearlos. Se pierde el temperamento 
del alma, ássi como el del gusto con la so­
licitud de los placeres vivos, y picantes; y 
como el uso de los manjares exquisitos, hace 
insípidos, y fastidiosos á los que se comen 
regularmente. Assi las grandes conmocio­
nes del alma causan tedio, y enfado, para 
los que de ordinario acostumbra la Ju­
ventud. 

Padres hay, dice Mr . de Fenelon, por 
otra parte muy bien intencionados, que lle­
van consigo á sus hijos á los Teatros- públi­
cos. Dicen, que mezclando assi el veneno 
con el alimento saludable, les dan una buena 
educación, y la juzgarían triste, y rigurosa, 
si no permitiesse esta mezcla de bien, y de 
mal. Poco conocimiento del entendimiento 
humano se necessita para no conocer, que 
esta especie de diversiones no puede dexar 
de engendrar en los Jóvenes aborrecimiento 
á la vida séria, y ocupada, á que están des­
tinados, y ser causa de que tengan por en­
fadosos, é insoportables las diversiones sim­
ples, é inocentes. 

La segunda parte de dicho libro está 
principalmente dedicada á la educación y 
enseñanza en los internados, asunto de 
que apenas tratan los libros de Pedagogía 
publicados en lengua castellana; pero ía 
doctrina de Rollín sobre esta materia está 
ya necesitada de importantes rectifica­
ciones por el progreso natural de las cien­
cias físicas y por algunas doctrinas peda­
gógicas modernas, dignas de atención y 
aplauso. 

Los artículos y capítulos de mayor in­
terés pedagógico de esta segunda parte 
de la obra reseñada son los siguientes: 

A R T I C U L O I V ( i ) . 

D e la E d u c a c i ó n . 

Entiendo baxo este nombre, ó voz, el cui­
dado particular que se pone en formar las 
modales, y el carácter de los Jóvenes, en que 
hago consistir gran parte de la educación. 

Este cuidado ha de ser en el cuerpo, y en 
el alma, y el Rector ha de velar en la cul­
tura, y perfección de uno, y otro. 

A l asseo, y buena gracia se puede redu­
cir todo lo concerniente al cuerpo. En quan­
to al asseo: La mejor regla que puedo dár, 
es copiar á la letra el Estatuto, y Reglamen­
to de la Universidad sobre el assunto. "Han 
"de cuidar los Maestros, que sus Discípulos 
"no tengan en ?n exterior nada sucio, roto, 
"n i manchado, ni sean descorteses en su 
"trato; que su modo de vestir sea honesto, 
"y tengan el cuidado de peynarse, y lavarse 
"cada dia. Porque no solo se les ha de dár 
"el buen gusto á la Literatura, y Ciencias, 
"sino también enseñanza en la política, y 
"trato de gentes, tan necessario para la so­
ciedad, y comercio de la vida civil. No se 
"ha de permitir vanidad, y fausto en los 
"vestidos, ni que afecten arte, y compostu-
"ra en sus peynados, como se estila en el 
"mundo. No puede ser mejor el Reglamen­
to que prohibe los dos extremos, que son 
igualmente viciosos. No se ha de permitir 
á los Estudiantes, que se compongan con 
afectación, y mucho menos, que hagan los 
Petimetres para distinguirse de los demás. 

E l garbo de los Jóvenes consiste en pre­
sentarse bien, en tener un despejo modesto, 
un andar ayroso con naturaleza, en saber 
hacer con gracia una cortesía, y saberse 
mantener en unas posturas decentes, y bien 
parecidas. Para esto son muy útiles los 
Maestros de baylar hasta cierto punto; y 
aún Quintiliano aprueba, que se haga al­
gún uso de sus lecciones. Ne illas quidem 
reprehendendos putem, qui paulum etiam 
palestricis vacaverint. Este estudio solo se 
ha de limitar á lo necessario, como queda 

( i ) P á g s . 373-380 del tomo cuarto. 



dicho. Ut recta sint brachia ne indoctce 
rusticce vemanus, ne flatus indecorus, ne 
quce in proferendis pedibus inscitia, ne ca-
put oculique ab atice corporis inclinatione 
dissideant. 

Hablé en otra parte de la urbanidad, en 
que tiene parte el cuerpo, y el entendimien­
to. Porque lo essencial de esta qualidad con­
siste, en no amarse demasiado, ni atribuír­
selo todo á sí mismo, en evitar de hacer, ni 
oír cosa que pueda ofender á los demás, en 
solicitar ocasiones de servirles, sabiendo an­
teponer las conveniencias agenas, á los de­
seos proprios. Sobre esto han de velar con 
particularidad los Maestros, exercitandolos 
en la práctica de estas máximas, siendo muy 
fácil de adquirir la de esta urbanidad, pues 
con tres meses de uso del mundo, se impo­
nen en todo lo que es necessario en él. 

Lá grande, y principalissima aplicación 
de un Rector, (y lo mismo se entiende con 
todos los demás Maestros con proporción) 
consiste en hacer un estudio particular, para 
descubrir, y conocer el genio, y humor de 
los Jóvenes, lo que puede servirles de mucha 
utilidad. No se puede en esta parte adelan­
tar mucho con las instrucciones publicas 
pero sí con las conversaciones particulares, 
en que se manifiestan, hablando con liber­
tad, y declarando sus penas, y en que tam­
bién se les enseña á conocerse á sí mismos, á 
no sentir que les hablen de sus defectos, á 
que sean ellos los primeros que los descu­
bran, y los confiessen de buena fé, á buscar 
los medios de corregirse, y pedir para esso 
los consejos del Maestro, y á venir de tiem­
po en tiempo, á darle quenta del aprovecha­
miento que hayan hecho. -

Supongamos, por exemplo, que sea la 
soberbia, y vanidad el carácter dominante 
de un Joven. Habla de sí muchas veces, y 
siempre con estimación, y complacencia. En 
todas ocasiones hace alarde de su nobleza, 
y linage, de las dignidades de sus parientes, 
de sus riquezas, de la magnificeQcia de sus 
equipages, de sus muebles/de su mesa, mi­
rando á todos los demás' con menosprecio. 
No es poco común este vicio en los Jóvenes, 
y tal vez se encuentra en aquellos, cuyos Pa­

dres no tienen mas mérito, que el de haver 
juntado grandes caudales. 

Por poco cuidadoso que sea un Rector en 
su Colegio, conocerá muy bien el genio de 
este Joven. En alguna visita que este le 
haga, después de los discursos preliminares, 
que á veces duran algún tiempo para dispo­
ner la conversación á cosa mas séria, la hará 
recaer sobre lo que concierne al proceder de 
este Joven. Si con las preguntas que se le 
hace, viene él mismo á reconocer su defec­
to dominante, confessandole ingenuamente, 
se le ha de manifestar mucho contento, ala­
bar su sinceridad, y darle á entender, que un 
vicio confessado, y reconocido, está yá me­
dio corregido. Si no le confiessa, como puede 
suceder por disimulación, ó de buena fe, se 
procurará insensiblemente dársele á conocer 
con sucessos acaecidos, que se le cita, sin 
reconvenciones, ni aspereza, por el senti­
miento de sus Maestros, y el testimonio de 
sus compañeros. Se le puede dexar á veces 
algún tiempo para que lo reflexione con 
madurez. Quando, en fin, empieza á conocer 
su vicio, se procura darle á conpeer su de­
formidad, y ridiculéz, y como el mismo amor 
proprio bien entendido debería apartarnos 
del, y en lugar de la estimación que solici­
tamos con vanas obstentaciones, nos atrahe-
mos el desprecio, y aborrecimiento. Se le 
propondrá el exemplo de algún compañero, 
que sin embargo de su ilustre nacimiento, y 
mérito, es humilde, y modesto al qual aman, 
y estiman todos. Después de haverle dado 
á conocer su dolencia, se le propone los re­
medios, que son, no hablar en adelante de 
sí, ni de su familia, ni de sus parientes, ni 
de sus riquezas, ó dignidades, no estimar­
se en mas que otros, no menospreciar á nin­
guno, y hablar ventajosamente de sus com­
pañeros. Se le manda bolver passados unos 
quince dias. Se toman entre tanto informes 
de los Maestros en todo lo respective á 
aquel Joven, y después se procura sacárselo 
por su misma confession, como si se igno-
rasse enteramente, y por poco progresso, y 
mudanza que se encuentre, se le alaba, y se 
le anima, exortandole á que continué siem­
pre de mejor á mejor. 
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Supongo, por segundo exemplo, que un 
Joven habrá faltado al respeto, y á la su-
gecion de su Maestro, que habrá rehusado 
obedecerle, y aún se habrá propassado á de­
cirle alguna palabra insolente, persistiendo 
en su porfía. E l Maestro en lugar de casti­
garle luego, como podría justamente, se ha 
de contentar con manifestarle su disgusto, 
remitiendo el castigo para otro tiempo. i\To 
bolviendo en sí el Joven, ni reconociendo su 
culpa, se le avisa de todo al Rector. Este le 
llama, y le obliga á que le cuente quanto ha 
passado, examina si es verídica su relación. 
A l mismo Joven hace testigo, y juez en su 
propria causa. Le pregunta si un Discípulo 
no debe estar sujeto á su Maestro: si no, 
debe responderle con respeto, aún cuando 
creyesse no haver faltado : y quanto mas cul­
pable será, si el Maestro tiene toda la razón 
de su parte? Podrá subsistir un Colegio si 
se tolera tal exemplar ? ¿ Pende del Maestro, 
ó del Rector dexarlo sin castigo, y podrá 
executarlo en conciencia? Assi se conduce 
por grados á un Joven á que se sentencie él 
mismo, á que reconozca que ha merecido ser 
castigado, á dár satisfacción al Maestro, y 
á sujetarse á quanto le manden. Pero el 
Maestro entonces, contentándose con la su-
mission, le perdonará con gusto la pena. 
Con una conducta tan prudente se le hace 
saludable la culpa al Discípulo, y viene á te­
ner mas amor, y mas respeto que nunca á 
sus Maestros, en lugar de que un castigo 
executado prontamente le havria quizás in­
dispuesto para siempre contra ellos. 

En estas ocasiones le es muy necessaria 
al Maestro cierta habilidad, que consiste en 
saber manejar los genios, tomarles suave­
mente el tino, sin adelantarse á mas de lo 
preciso, y guiarles con diferentes pregun­
tas, dirigidas al termino á que se quiere 
traerlos. Este era el maravilloso arte de 
Sócrates, como se vé en todos los Diálogos 
en que le hace hablar Platón. Otro exemplo 
admirable se halla en la Cyropedía de Xe-
nofonte, también Discípulo de Sócrates, que 
puede servir de modelo á los Maestros para 
estos géneros de conversaciones de que tra­
tamos. Havíendose sublevado el Rey de Ar ­

menia contra Astiages, Rey de los Medos, 
marchó contra el Cyro, quien inmediata­
mente le hizo prisionero, y haviendole hecho 
comparecer en la Assamblea con sus muge-
res, y sus hijos, empezó ante todo, encargán­
dole, que le respondiesse la verdad. Enton­
ces el Rey de Armenia, llevado de una en 
otra proposición, vino á confessar temblan­
do, que havia quebrantado el tratado injus­
tamente, y que merecia ser despojado de sus 
bienes, de su Reyno, y aún de su vida. Pero 
Cyro haviendole, contra toda su esperanza, 
restablecido en todos sus derechos, se labró 
en. él un amigo, cuya fidelidad, y agradeci­
miento, fueron inviolables. Es párrafo dila­
tado; pero tan primoroso, que merece ser 
leído con atención. 

Buelvo al Rector. Mucho bien puede ha­
cer en estas familiares conversaciones, en 
que los Estudiantes le hablan con franque­
za, como á un buen amigo. E l tiempo de la 
recreación se puede á veces emplear en ellas. 
Quando los Jóvenes estiman, y amane á su 
Rector, no encuentran repugnancia en des­
cubrirse con él, este por su parte se ha de 
portar de manera, y con un secreto tan 
inviolable, que nunca tengan motivo de arre­
petirse. La mayor aplicación ha de ser con 
los grandes, porque están mas en estado de 
aprovechar, y tienen mas necessidad de con­
sejos. Los dos años de Filosofía, después de 
los quales suelen regularmente determinar 
la carrera que han de seguir, parecen na­
turalmente destinados para examinar su vo­
cación. Es la acción mas importante de la 
vida, la que suele decidir de la felicidad tem­
poral, y de la salvación eterna, y la que casi 
siempre queda abandonada en una edad in­
capaz de governarse por sí, y poco dispuesta 
á pedir consejo. 

Antes de concluir este Artículo debo aña­
dir, que los Rectores están en estado, y qui­
zás en la obligación de hacer á los Estudian­
tes externos parte de estos mismos benefi­
cios, que hacen á los Pensionistas, porque 
á su cuidado está fiada toda la Juventud 
de su Colegio. Quando un Regente advier­
te, que empieza á descaminarse algún Es­
tudiante, podrá informar de ello al Rector; 
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este lo llamará á su aposento, y le dará los 
consejos necessarios para bol verle á enca­
minar á su obligación. 

A R T I C U L O I V ( i ) . 

De los Estudios que han de hacer los 
Maestros. 

Lo QUE dixe de las Composiciones, y 
Acciones públicas, tiene mucho brillante en 
lo exterior; pero no es esta la obligación 
essencial de un Regente, pues consiste en 
la instrucción sólida, que debe á sus Dis­
cípulos. Para darla con acierto, necessita 
de mucho estudio, y aplicación. Las Clas-
ses, aún las menores, requieren cierta ex­
tensión de erudición, que solo se adquiere 
con la lectura, á mas de que por lo co­
mún no se limita un professor á ella, y 
assi debe ponerse en estado de passar á 
las Classes superiores. 

E l primer estudio de un Regente ha de 
ser el concerniente á las materias que en­
seña, y á los Autores que explica. Assi 
por exemplo, no es permitido á un Gra­
mático ignorar lo que escribieron los An­
tiguos sobre la Gramática, y mucho me­
nos lo que nos dexaron los Señores de 
Port-Royal. Un Professor de Rethorica 
debe haver bebido en las fuentes mismas, 
y haver estudiado á fondo los Antiguos 
Rethoricos, Griegos, y Latinos. No porque 
deba, ni el uno, ni el otro oprimir con 
multitud de preceptos á sus discípulos, sino 
que para poder elegir, es necessario saber­
los todos; y un Maestro hábil, que junta 
el descernimiento á la capacidad, saca de 
sus lecturas un gran socorro para instruir 
á sus Discípulos. 

Lo mismo digo en quanto á los Auto­
res. Los mas fáciles tienen su obscuridad. 
Un Regente necessita haver visto á todos 
los Interpretes, ó á lo menos aquellos mas 
estimados de los Autores que explica. Ver 
dad es, que en ellos se encuentrari>. entre 
muchas anotaciones sólidas,/bastantes cosas 

(i) Del c a p í t u l o I I de la segunda parte del libro sexto 
de la obra reseñada , p á g s . 436-440. 

bien inútiles: pero él sabrá entresacar lo 
conveniente, y no enseñar á sus Discípulos 
mas de lo que es acomodado á su edad, 
y alcances. 

A mas del estudio de la Classe, debe un 
Regente hacer su caudal de erudición, como 
conviene á todo hombre literato. Debe fa­
miliarizarse con el Griego, no ignorar la 
Historia, y no le ha de assustar el estudio 
de todos estos conocimientos. Es increíble 
quanto le adelantan al fin del año una, ó 
dos horas, empleadas regularmente cada dia 
en estos estudios. Solo necessita tener un 
buen animo para empezar, y juntarse, si 
es possible, con otro compañero aplicado, 
y de buena intención, para conferenciar en­
tre los dos sobre los Autores, que huvieren 
visto separadamente: no leer cosa sobre 
que no hagan extractos, notando lo con­
cerniente á diferentes materias, Eloquencia, 
Poesía, Historia, y Antigüedades. Acuer­
dóme haver leído tiempo hace de esta ma­
nera todas las vidas de Plutarco, con un 
amigo hábil, y de excelente gusto. Cada 
semana dedicábamos una tarde para nues­
tra conferencia, que hacíamos, passeando-
nos quando el tiempo lo permitía. Obser­
vábase de una, y otra parte lo que se 
havia encontrado de mas notable, y mas 
primoroso. Cada uno proponía sus dificul­
tades, y no pocas veces nos admirábamos 
de haver passado con tanta ligereza sobre 
unos passages, que creíamos haver com-
prehendido fácilmente, y que en efecto no 
haviamos entendido. No sé que haya cosa 
mas agradable para personas discretas, y 
que se pican de Literatura, como este ge­
nero de passeos, y Conferencias. 

Tiempo ha, que en semejantes Confe­
rencias, que se tenían una vez en la se­
mana en el Colegio de Beauvais, adonde 
á veces concurrían algunos Professores de 
otros Colegios, se leyó todo Ti to-Livio ; 
y aunque no era larga cada Session, por­
que se tenia después del estudio de la tar­
de, sin embargo se halló acabado el Autor, 
y concluido el trabajo de algunos años. 
Mr . Crevier, Regente entonces de la se­
gunda Classe en el Colegio de Beauvais. 
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y ahora de Rethorica, llevaba la pluma, v 
tenia el cargo de hacer las Notas para dar­
las después al público en una nueva Edi­
ción del Autor. Poco ha que salieron los 
dos primeros Tomos, y les seguirán otros, 
que están yá prontos: creo que darán gran 
gusto. 

Para hacer este genero de estudios, es 
cierto que es menester tener alguna porción 
de Libros, y no puedo dexar de encargar 
mucho á" los Professores, que procuren te­
ner una pequeña Librería, mas, ó menos 
grande, según su necessidad, y según sus 
medios. La liberalidad del Rey en el es­
tablecimiento de la institución gratuita de 
todos nuestros Colegios, nos ha puesto en 
estado, y se puede decir en la obligación 
de hacer este gasto, que es absolutamente 
necessario para nuestra profession, como 
lo son los instrumentos en cada facultad 
para los Artífices. Alcibiades, haviendo vis­
to á un Maestro, que no tenia ninguna 
de las Obras de Homero, rio pudo conte­
nerse de darle una bofetada, y lo trató 
de ignorante, y de hombre que no podia 
sacar sino Discipulos ignorantes. ¿ No se 
podrá también decir lo mismo de un Pro-
fessor, que estuviesse sin Libros? 

Mal se compone tener gusto á las le­
tras, y no tener Libros, que son el con­
suelo de un hombre entendido; y sobre 
todo en la vejez, con mucha elegancia lo 
dice Cicerón en una Carta á su Amigo 
Attico, en la qual le suplica de reservarle 
su Biblioteca, destinando para esta compra 
parte de sus rentas. Bibliothecam tuam cave 

• cuiquam despondeas, quamvis acrem ama­
tar em inveneris: nam ego omnes meas vin-
demiolas eó reservo, ut illud subsidium se-
ncctuti parem. En otra Carta manifiesta, 
que esta adquisición pondrá el colmo á sus 
deseos, y le hará el hombre mas feliz de 
este mundo. No l i desperare fore, ut libros 
tuos faceré possim meos. Quod si asse-
quor, supero Crassum divitiis; atque om-
nium agros, lucos, prata contemno. 

A l mismo tiempo que estoy escribiendo 
esto, tengo noticia, que á impulsos del mis­
mo deseo, y gusto de Cicerón, no recela 

cierto Professor tomar un censo de mi l 
y seiscientos reales para adquirir, y apro­
piarse la Librería de uno de sus contem­
poráneos, que murió poco hace en la Uni ­
versidad, y que havia hecho muy buen uso 
de sus libros. Deseo que muchos imiten el 
exemplo de el uno, y del otro. 

Estamos todos muy interessados en avi­
var entre nosotros, ó por decirlo mejor, en 
conservar este gusto de ciencia, y de eru­
dición, que ha reynado. siempre en la U n i ­
versidad, animándonos con noble emula­
ción la memoria de aquellos hombres in­
signes, que tanto la han honrado, y cuyos 
nombres son tan conocidos, y logran tanta 
veneración en todo el Imperio de la Lite­
ratura : Budeo, Turnebo, Ramos, Lambino, 
Mureto, Buchanano, Passeracio, Casaubono, 
todos Professores de la Universidad, ó del 
Colegio Real. 

Este gusto á las bellas Letras, y á los 
Libros, ha procurado á la Francia tantos 
célebres Impressores, que han exaltado á 
la Imprenta, hasta el mas soberano grado 
de la perfección. No puedo dexar de in­
sertar aqui lo que se halla en Mr . Baillet, 
en quanto á los famosos Estefanos, que 
hicieron su nombre inmortal, no solo por 
la limpieza, y primor de sus caracteres 
Hebreos, Griegos, y Romanos; sino tam­
bién por su exactitud sin exemplar, por 
su habilidad, y por su gran desinterés, que 
les hizo preferir la utilidad del público á 
la suya propria. 

Sabida es, dice este Autor, la bella eco­
nomía de la Casa de Roberto Estevan. No 
admitía en su Imprenta Oficiales, que no 
estuviessen instruidos en el Griego, y en 
el Latín, y que no fuessen capaces de ser 
Maestros en otras partes. Tenia criados, 
y criadas, á quienes era prohibido, assi 
como á todos los Oficiales de la Imprenta, 
hablar otra lengua que la Latina. Su mu-
ger, y su hija la entendían muy bien: es­
taban de acuerdo con todos los criados de 
no hablar otrá lengua: de manera, que en 
los almacenes, quartos, tienda, cocina; y 
en una palabra, desde el techo hasta el 
sótano, todos hablaban Latin en casa de 
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Roberto Estevan. Tenia de ordinario este 
generoso Impressor en su casa diez hom­
bres de letras, todos de Países estrange-
ros, con el oficio de Correctores de sus 
impressiones. No contento con su propria 
aplicación en corregir todas las pruebas que 
sallan de sus Prensas, exponía en público 
hojas impressas, y no tiradas, y ofrecía pre­
mios á los que encontrassen erratas en ellas. 

No havia cosa mas admirable, que la Ofi­
cina de este célebre Impressor, por el zelo, 
por el ardor, por el gusto de los Libros, y de 
la Ciencias, por la aplicación, y exactitud en 
cumplir con sus obligaciones, por el desinte­
rés, por la nobleza de animo, y de senti­
mientos, y por el amor del bien público. Sin 
el temor de perjudicar á nuestro estado, po­
demos proponernos la imitación de tan bello 
modelo. Este ha sido el fin, que me ha mo­
vido á renovar aquí la memoria de tan dig­
no sugeto, esperando que el Lector disimule 
esta breve digression. 

A R T I C U L O V. 

Aplicación de algunas reglas particulares al 
govierno interior de las Classes. 

Nada he dicho en esta Obra, que no se 
practique de ordinario en las Classes, á ex­
cepción de dos Artículos, concernientes á el 
estudio de la lengua vulgar, y de la Historia, 
en lo qual desearía, que se empleasse mas 
tiempo, y mas cuidado que se acostumbra. 
En el estudio de la Historia comprehendo 
el de la Geografía, Cronología, Fábula, y 
Antigüedades. Repetidas veces se ofrece 
hablar de esto en las Classes; pero por lo 
regular no enseñan de un modo seguido, y 
arreglado por principios, y por método. 

Convienen en que estos estudios hacen una 
parte importante de la educación de la Ju­
ventud, y que les son absolutamente necessa-
rias, ó á lo menos de gran utilidad; pero se 
duda, que puedan entrar eU e l p l á n de las 
Classes, en que la multiplicidad ^le mate-
rías que se enseñan, no dexan vacío algu­
no; veo que es cosa dificil, pero no la creo 
absolutamente impossible. 

Primeramente, en quanto á la lengua vul­
gar puede bastar medía hora de estudio dos, 
ó tres veces á la semana, porque se vá con­
tinuando en toda la carrera de las Classes. 
Hasta que se componga un Libro para el uso 
de los Estudiantes, en que "se encierren las 
reglas mas necessarías de la Gramática, y las 
principales observaciones de Mr . de Vauge-
las, del Padre Bouhours, &c. Sobre la Len­
gua Francesa podrán contentarse los Maes­
tros con explicar de palabra á sus Piscipu-
los las unas, y las otras, y de hacer su apli­
cación á algún bello passage de algún L i ­
bro. Quince, ó veinte reglas, y observaciones 
bastarían para todo un año. 

La Historia se pudiera distribuir del modo 
siguiente. Las del Antiguo, y Nuevo Testa­
mento serían para las tres primeras Classes, 
sexta, quinta, y quarta. La Fábula, y Ant i ­
güedades para la tercera. La Llistoría Grie­
ga para la segunda. La Historia Romana, 
hasta los Emperadores, para la Rethorica. 
Finalmente la Historia de los Emperadores 
para la Filosofía. 

No digo yo, que todas estas Historias se 
hayan de explicar á los Jóvenes en las Clas­
ses, requiere esto muy largo tiempo, y será 
absolutamente impossible. Lo que yo desea­
ría es, que todos los días se les diesse cierta 
taréa para leerla en sus casas, y que se les 
hiciesse dar cuenta de ella de tiempo en 
tiempo en la Classe. Para esto sería neces-
sario tener Libros compuestos expressa-
mente para ellos. 

Tenemos dos de estos libros muy excelen­
tes, para la Historia Sagrada; el Cathecis-
mo Histórico de Mr. Fleuri, que puede ser­
vir en la sexta, y el Compendio del Testa­
mento Antiguo, impresso poco ha, del qual 
hablan con gran elogio los Diarios de París, 
y de Trevoux. Este ultimo puede servir para 
Ja quinta, y quarta Classe. El primero es un 
Epitome sucinto, compuesto de intento para 
los Jóvenes, y acomodado al alcance de los 
mas débiles. El otro es mucho mas extenso, 
y contiene lo mas primoroso, y notable en el 
Antiguo Testamento, assi en lo concernien­
te á los sucessos, como lo que mira á los sen­
timientos, y máximas. E l Autor le ha aña-
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dído excelentes reflexiones, de que nos ha 
dado yá 3 Tomos. 

Entre estas dos Historias se podría in­
sertar otra, cuyo titulo es. Epitome d'e la 
Historia Sagrada. En Dialogo, que es menos 
succinta, que la de Mr . Fleuri, y menos 
difusa que la de Mr . Mesengui. Está for­
mada con cuidado, y contiene muchas re­
flexiones muy útiles. 

Desearía, que nos diessen también sobre 
la Fábula algún breve Tratado proprio, para 
manejo de los Jóvenes. Entretanto puede 
servir el del Padre Gautruche, ó del Padre 
Jouvenci. Hablé yá de cierto Epitome de las 
Antigüedades Romanas, impresso el año 
1706. E l qual pudiera servir hasta que sal­
ga otro mas extenso. 

Lo que mas falta nos hace es una Histo­
ria Griega, y una Romana, compuestas ex-
pressamente para los Jóvenes. Me hallo em­
peñado con el público para ta primera, y la 
voy á trabajar con todo cuidado. Otros po­
drán poner su mira, y aplicación en la His­
toria Romana. Entretanto se puede usar 
de la Historia Universal de M r . de Meaux, 
que es á la verdad un Compendio muy breve 
para los sucessos; pero queda esta breve­
dad ventajosamente compensada con las ex­
celentes reflexiones, que se hallan en el mis­
mo volumen. Otro Compendio ay de la His­
toria Romana, traducido del Inglés por Lo­
renzo Echard, que es muy bueno en lo que 
contiene. La Historia de las reboluciones de 
la República Romana, por el Abate Vertot, y 
de la del Triunvirato, pueden bastar á los 
Jóvenes para darles una justa idéa de los 
últimos tiempos de la República. 

Sería un trabajo muy útil, y á mi parecer 
muy fácil, el compendiar lo que nos dexó 
Mr. de Tillemont sobre la Historia de los 
Emperadores Romanos. En ella se encuen­
tran ilustres exemplos de virtudes muy ex­
celentes, y modelos perfectos del modo de 
governar los Pueblos. Esta lectura conven­
dría mucho á los Filósofos, y los prepararía, 
tanto para el estudio de la Theologia, como 
para el de el Derecho. De esta manera 
posseerianlos Jóvenes una suficiente noticia 

de la Historia Antigua, y estarían bien pre­
parados para estudiar la moderna. 

Con solo la exposición, que acabo de 
hacer, convendrán todos sin duda, que seria 
muy conveniente la execucion de este Plán, 
y se conoce, que unos Jóvenes instruidos de 
esta suerte llevarían del Colegio inumera-
bles noticias útiles, y agradables, que se­
rian muy provechosas para toda la vida. 
Tratemos, pues, de examinar si es, ó no 
practicable este Plán. Pareceme que es muy 
fácil reducirlo á práctica del modo propues­
to. Solo pido á los Professores, que señalen 
todos los días á sus Discípulos cierta taréa, 
y les prescriban determinado numero de 
hojas, que lean en los Libros de Historia, 
que supongo tienen entre manos, y les ha­
gan dár razón de quando en quando de esta 
leyenda, que puede ser de media hora cada 
dia. Bien sé, que muchos podrán emplear 
mal este tiempo, y que esto mismo se expe­
rimenta en todos los demás estudios: pero 
como este es mucho mas agradable se pue­
de esperar, que la mayor parte se dedicarán 
con gusto á él, principalmente si se procura 
ponerlo en punto de honra, haciéndole en­
trar en los Exercicios públicos, proponiendo 
premios para los que se distingan en él, y 
empleando todos los medios, que la industria 
sabe sugerir á un Maestro hábil, y zeloso. 

La Cronología es naturalmente anexa á 
la Historia, y no hay cosa mas fácil, ni mas 
breve, que dár á los Jóvenes una idéa ge­
neral, con la que conozcan, en qué tiempo, 
con poca diferencia, acaecieron los suces­
sos que leen, que es quanto se les puede 
pedir. Tampoco se ha de omitir de hacer­
les conocer por mayor el Autor que se les 
explica, las principales circunstancias de su 
vida, y el tiempo en que vivió. Un dia, 
estando yó explicando en el Colegio Real 
el passage, en que Quintiliano habla de los 
Historiadores Griegos, me preguntó un Jo­
ven ¿por qué no se hacía entre ellos me­
moria de Plutarco? Aunque le havian ex­
plicado muchas vidas, havian omitido en­
señarle el tiempo, y baxo qué Emperadores 
havia vivido Plutarco, y por esso hizo esta 
pregunta. 

T. U1.-32 - V J T K A M S 
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En quanto á la Geografía, del mismo 
modo se puede enseñar á los Jóvenes, sin 
que esta instrucción les cueste, ni mucho 
tiempo, ni mucho trabajo. E l mas simple, 
y mas acomodado método, que. con mas 
facilidad se imprime en la memoria, y que 
mas distintamente fíxa en ella los sucessos 
Históricos, es ser exacto, á medida que en 
la explicación del Autor se encuentra con 
una Ciudad, un Rio, una Isla, á mostrár­
sele en el Mapa. Siguiendo á un General 
de Exercito en sus Expediciones como un 
Annibal, un Scipion, un Pompeyo, un Ce­
sar, un Alexandro, tendrán los Jóvenes oca­
sión de repassar todos los Lugares memo­
rables del Universo, y de gravar para siem­
pre en su memoria la serie de los suces­
sos, y la situación de las Ciudades. En es­
tando algo hechos á esta práctica, será muy 
fácil enseñarles los grados de longitud, y 
latitud, y todo lo concerniente á la esphera. 
También es muy conveniente, para enseñar­
les la Geographía moderna, hacer que lean 
algunas veces la Gaceta en su casa, y que 
muestren en el Mapa los diferentes lugares, 
que se mencionan en ella. Todo esto no 
es estudio, y no obstante se les enseña la 
Geografía de un modo mas permanente, que 
con todas las lecciones arregladas, que se 
les dá en toda forma. 

Lo que digo aqui supone, que los Jóve­
nes tienen en su quarto Mapas de Geogra­
fía: y es lo que nunca les ha de faltar. 
No sé si sería ímpossible ponerlas también 
en todas las Classes. Bastaría tener un Ma 
pamundi Universal con Mapas del Imperio 
Romano, de la Grecia, del Assia Menor, 
y otras semejantes. No seria grande el gas­
to, y pudiera recaer en los Estudiantes, por­
que sería preciso renovar estos Mapas de 
tiempo en tiempo. Tengo entendido, que 
en algunos Colegios se ha puesto yá en uso 
esta práctica, y con acertado sucesso. Se 
le podrían también añadir dos Tablas Chro-
nologicas, una que llegassexTmsta, Jesu-
Christo, y otra hasta nuestro tiempo. 

Proponiendo estos diferentes estudios, 
no por esso pretendo se hayan de descuidar 
en el de la Lengua Latina, ni el de la 

Griega. Fácilmente, sino me engaño, se 
puede conciliar él todo junto.' Lo que debe 
prevalecer en las Classes es la explicación. 
Quisiera sobre todo, que nunca faltasse la 
del Autor Griego, y que se le dedicasse 
cada dia media hora. Poco es, pero em­
pleando este tiempo con regularidad, se co­
noce muy bien al cabo del año. Lo que 
pide menos tiempo es el recitar las leccio­
nes, porque en esto aprovechan menos los 
Estudiantes. Un quarto de hora bastará á 
mi parecer, y mas en las Classes menos 
numerosas, quando las lecciones se dán dos 
veces al dia, y que se gasta largo tiempo 
el Sábado en repetir todas las de la semana. 

La atención de un Maestro, zeloso del 
bien de sus Discípulos, y sabiamente ava­
riento del tiempo, sabrá enseñarles á apro­
vechar todos los instantes con tal econo­
mía, que encontrará suficiente para todos 
los Estudios de que he tratado. 

C A P I T U L O I I I ( i ) . 

De la obligación de los Padres. 

Quíntilíano dá principio á la obligación 
de los Padres desde el instante mismo del 
nacimiento de sus hijos, por la diligencia 
con que quiere que les busquen Amas, y de 
que pongan cerca de ellos criados, cuya pru­
dencia, y buenas costumbres les sea conoci­
das, y pretende después una atención conti­
nua en apartar de ellos todo lo que sea capáz 
de alterar, en algún modo, su inocencia, y 
en no decir, ni hacer cosa en su presencia, 
que pueda inspirarles principios pernicio­
sos, ó darles mal exemplo. 

Lo concerniente á los Padres en la mate­
ria que tratamos, es lo primero en la elección 
de un Maestro, y de un Colegio, en caso 
que tomen el partido de embiar á él sus hi­
jos. Quintiliano nos manifiesta esta dupli­
cada obligación en dos palabras, que nada 
dexan que apetecer, ni que añadir. Quiere 
que elijan por Maestro un hombre de una 
virtud consumada: Prceceptorem eligere 
sanctissimum quemque, cujus reí precipua 

(i) De dicha segunda parte, Págs. 447-465. 
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prudentibus cura est; y por Colegio aquel 
donde reyna una exacta, y regular disciplina: 
Et disciplinam qu<z máxime severa fuerit. 

Plinio el Joven, en una de sus cartas, en 
que indica á una señora para su hijo á un 
Professor de Rethorica, le dá en esta mate­
ria admirables consejos, que propriamente 
conciernen á la elección de Colegio, y de Re­
gente', como en el passage citado de Quinti-
liano, y pueden también aplicarse en quan­
to ab Preceptor, Es passage muy bueno, que 
merece referirse en toda su extensión, 

" E l secreto de poner á vuestro hijo en es-
"tado de poder caminar dignamente sobre 
"las huellas de sus ascendientes, es darle 
"una buena guia, que sepa mostrarle las 
"sendas de las Ciencias, y del honor: impor-
"ta mucho hacer buena elección de esta 
"guia. Hasta aqui la edad tierna de vues-
"tro hijo os le ha hecho mantener á vues-
"tro lado, y baxo la conducta de Precepto-
"res, y en vuestra casa, donde los peligros 
"son mucho menores, aunque suponemos, 
"que los haya. Oy se trata de embiarlo á 
"Escuelas públicas, es menester elegir un 
"Professor de Eloquencia, en cuya Aula 
"haya seguridad de que reyna una exacta 
"disciplina, y sobre todo una gran modestia, 
"y pureza de costumbres. Porque entre otras 
"ventajas, que este Niño recibió de la na­
turaleza, y de la fortuna, tiene la de una 
"singular hermosura: y esto mas os empe-
"ña en tan frágil, y peligrosa edad, á darle 
"un Maestro, que no solamente le sirva de 
"Preceptor, sino también de guia, y de 
"guardia. 

"No conozco á ninguno mas proprio para 
"cumplir con estas obligaciones, que Julio 
"Genitor. Le amo, y la amistad, que le pro-
"fesso, no engaña mi juicio, á quien debe 
"su principio. Es hombre grave, é irre-
"prehensible: rigido, y serio en sus moda-
"les, y quizás con algún excesso, si se con­
su l t a la licencia de estos tiempos. Como el 
"talento de la eloquencia es ventaja exte-
"rior, que se manifiesta, y se hace sentir, po-
"deis, respecto á su eloquencia, ateneros al 
"testimonio del publico. No digo lo mismo 
"en quanto á las qualidades del alma: que 

"tiene senos ocultos, y casi impenetrables; 
"y en esto salgo por fiador de Genitor. Vues-
"tro hijo no le oirá decir cosa alguna, de 
"qué no pueda aprovecharse: nada apren-
"derá de él, que fuera mejor que la igno-
"rasse. No cuidará menos que vos, y yo de 
"ponerle continuamente á los ojos los re­
t ra tos , y las virtudes de sus Abuelos, y de 
"darle á conocer perfectamente el peso, 
"que trás sí arrastran, y le imponen sus bri­
l lantes apellidos. No os detengáis, pues, 
"en resolveros á entregarle á un Maestro, 
"que, desde luego, le formará en las buenas 
"costumbres, y después en la eloquencia 
"costumbres, y después en la eloquencia, 
"que nunca se aprende bien sin ellas. A 
"Dios. 

No basta elegir buen Colegio. Para lo­
grar todo el fruto, que puede esperarse, es 
necessario, que los Padres visiten á menu­
do al Rector, á los Regentes, y á los Precep­
tores, para informarse de la conducta de sus 
hijos, y de sus progressos en el estudio; 
que les dén luces de su genio, é inclinacio­
nes, que ellos conocen mejor que otro al­
guno : que tomen de acuerdo las medidas 
para corregir sus defectos: que apoyen su 
autoridad á los Maestros; que convengan 
con ellos sobre el modo de governarse en 
los premios, en las alabanzas, en las re­
prehensiones, y en los castigos. No se pue­
de ponderar bastante la utilidad, que trae 
á los hijos esta buena inteligencia de los Pa­
dres con los Maestros. 

En la hermosa Satyra, en que manifiesta 
Horacio su vivo reconocimiento á las fati­
gas extraordinarias, que en su educación 
tuvo su Padre, no omite de observar, que 
havia tenido cuidado de vér á menudo sus 
Maestros, atribuyendo en parte á esta aten­
ción la felicidad, que tuvo de haver vivido, 
no solamente exento de los desordenes re­
gulares á la juventud, sino también de haver 
apartado de si hasta sus mas ligeras sos­
pechas. 

Atqui si vitiis mediocribus ac mea paucis 
Mendosa est natura, alicqui recta... 
Causa fui t pater his,.. 



— 5oo — 

Ipse mihi cusios incorruptissimus omnes 
Circum Doctores aderat. Quid multa? Pu-

[dicum 
Qui primus virtutis honos, servavit ah ómni 
Non folum jacto, verum opprohrio quoque 

[turpi. 

Es muy culpable, dice Plutarco, en los 
Padres de creerse absolutamente descarga­
dos del cuidado de velar sobre sus hijos, por 
haverlos entregado á Maestros, y no pen­
sar en assegurarse con sus proprios ojos, 
y oídos del progresso, que hacen en la vir-

•tud, y en el estudio. A mas que le está mal 
á un Padre, en negocio tan importante, y 
que le toca tan de cerca, confiarse ciega­
mente á la buena fee de personas estra-
ñas, que entre los Antiguos eran por la 
mayor parte Esclavos, ó Libertos; es cons­
tante, prosigue el mismo Autor, que este 
cuidado de un Padre de informarse de quan-
'do en quando, y hacerse dár cuenta de los 
estudios, y conducta de su hijo, puede ser­
vir al mismo tiempo, para hacer nías exac­
tos, y puntuales á los Estudiantes, y al Maes­
tro en cumplir con sus respectivas obliga­
ciones. A este assunto aplica un Prober-
vio, que dice: Que el ojo del amo engorda 
al cavallo. 

Con ser tan justo, y tan fácil el cumpli­
miento de esta obligación, no obstante son 
pocos los Padres, que lo executan. Yá de-
xan de velar en la conducta de sus hijos, 
quando se hallan mayores, y han salido del 
Colegio, y la mayor parte, en este punto, 
muestran una indiferencia, y un descuido, 
que apenas se puede comprehender. M u ­
chos la dissimulan con el pretexto de sus 
negocios, y ocupaciones, como sino fuesse 
la mas importante de todas la buena crian­
za de sus hijos, y como si la calidad de Pa­
dre debiesse borrarse nunca con la de Ma­
gistrado, y hombre público. 

Advierte Platón, que es defecto muy co­
mún entre los que están ^upaxtes en el Go-
vierno del Estado, descuidar de su propria 
familia; en un Dialogo, cuyo titulo es La­
ches, introduce á dos sugetos de los mas 
principales de Athenas, que reconocen con 

harto dolor, que si han adquirido poco méri­
to, y poca gloria, fue por el descuido de sus 
Padres, quienes, aunque celebres por sus 
ilustres acciones en paz, y en guerra total­
mente entregados á los negocios ágenos, no 
havian cuidado de su educación, y los ha- * 
vian abandonado á su libertad, y á su pro­
pria conducta, en la edad en que mas ne-
cessitaban que los velassen, y contuviessen. 
Quiera Dios, que muchos en el dia no tengan 
justo motivo de igual quexa! 

Catón el Censor, aunque ocupado en los 
mayores negocios del estado, encargado de 
los mas importantes empleos, y alma de las 
deliberaciones del Senado, no cayó en este 
descuido, y quiso servir de Preceptor á su 
hijo. Paulo Emilio, en medio de sus ma­
yores ocupaciones, hallaba tiempo para asis­
tir á las Conferencias de sus hijos, y ani­
mar sus Estudios con su presencia. Buen 
pago lograron sus fatigas; y la reputación, 
que se adquirieron fue justa, y dulce re­
compensa. 

Muy distantes estaban estos grandes hom­
bres de este defecto tan común al presente, 
y particularmente entre los grandes Títu­
los, y Militares, que tienen gran cuidado 
en decir, y repetir á sus hijos, que no los 
quieren para Doctores, y que solo los han 
puesto en el Colegio para que passen algu­
nos años mientras llegan á la edad de i r á la 
Academia, ó de entrar en el servicio. Seme­
jantes discursos son capaces de arruinar 
todo el fruto de los Estudios; porque se 
dirigen directamente á ahogar, y apagar 
todo el ardor de emulación en los Jóvenes: 
en lugar de que deberían los Padres em­
plear todos sus cuidados en hacer que na-
ciesse, se mantuviesse, y se aumentasse en 
estimándola en las Classes, la llevarían des­
pués consigo á los empleos, que se les confia­
ren, y se preciarían igualmente de acertar, y 
de distinguirse en ellos. 

Buelvo á la elección de Preceptor. En un 
Tratado que tenemos de Plutarco sobre el 
modo de criar á la Juventud, quiere que se 
bueque en los Maestros una vida irreprehen­
sible, un carácter de espíritu racional, un 
gran fondo de erudición, y habilidad para 
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governar, formada sobre una larga expe­
riencia. Amargamente se quexa del des­
cuido, ó mas bien de la necedad de los Pa­
dres, que en una elección, que regularmen­
te decide de la suerte, y del mérito de sus 
hijos para toda la vida, los entregan al pri­
mero que encuentran no mirando mas, que 
á la recomendación de personas poco segu­
ras, y á impulsos de una v i l avaricia, repa­
ran en el gasto, y juzgan por mejor el Maes­
tro, que les cuesta menos. A este assunto 
trae una palabra de Aristipo llena de sen­
tido. Sorprehendido un Padre de que le pi-
diessen mil dragmas, que son dos mil rea­
les, para instruir á su hijo, exclamó: Bueno, 
á esse precio compraría yo un esclavo. Ten­
dréis dos por uno, replicó el Filosofo, dan­
do á entender á este avariento Padre, que 
no haría de su hijo mas que un esclavo. 

El Poeta Satyrico dá las mismas quexas, 
y no puede sufrir, que los Padres, hac'endo 
tantos gastos superfinos en edificios, en hala-
jas, equipages, y en la mesa, lo escaseen 
todo para la educación de sus hijos. 

Hos inter sumptus seftertia Quintiliano. 
Ut multum, dúo sufficiente. Res milla mi-
Constabit patri quam filius. [noris 

Decía el Filosofo Grates, que havria que 
rido subir al lugar mas eminente de la Ciu­
dad, para vocear desde alli á los habitan­
tes: "Hombres de poco sesso: ¿qué locu-
"ra es la vuestra de no pensar mas que en 
"amontonar riquezas, descuidando absolu­
tamente la educación de vuestros hijos 
"para quienes decis que las amontonáis? 

Bien caro cuesta á veces á los Padres su 
descuido, y avaricia, quando tienen des­
pués el dolor de vér, que sus hijos abando­
nados á todo genero de vicios los deshon­
ran de mil modos, y hacen en un año solo 
mas gastos para satisfacer sus pasiones, 
que huvieran hecho sus Padres en diez para 
procurarles una educación sólida, y honesta. 

No escusen gastos para tener un buen 
Preceptor, y tengan presente, que el mas 
noble, y mas saludable uso que pueden ha­
cer del oro, y de la plata, es valerse de 
ello para comprar hombres de mentó en 

qualquiera genero que sea; y sobre todo, 
en lo que toca á la instrucción de sus 
hijos. 

Quando quiso Séneca poner en manos 
de Nerón sus grandes riquezas, que eran 
ocasión de la embidia, le respondió aquel 
Principe, que por grandes que pareciessen 
sus caudales, haviá sugetos infinitamente 
inferiores al mérito de Séneca que pos-
seian otros mayores. "Me avergüenzo, le 
"dixo, de vér unos Libertos mas ricos que 
"vos, y que siendo el primero en mi esti-
"macion, no seáis el mayor en mi Impe-
"rio. "Pudet referre libertinos, qui ditio-
res spectantur. Unde etiam rubori mihi 
est, quod prcecipuus caritate, nondum om-
nes fortuna antecellis. No examino si Ne­
rón pensaba como habla aqui: pero lo cierto 
es, que assi deben pensar los Padres de 
juicio, y lastimarse de que un Mayordo­
mo, un Secretario, y aún á veces un Por­
tero haga en sus casas mayor fortuna, que 
el Preceptor de sus hijos. 

No se puede negar, que hay Padres, aun­
que es corto el numero, á quienes no falta 
nobleza, y generosidad en este punto, y 
que no contentos con pagar buenos sala­
rios á los Preceptores de sus hijos, se 
creen aún obligados á assegurarles para 
toda su vida una ración decente, con que 
puedan gozar con quietud, y libertad el 
fruto de sus fatigas. ¿ Qué disminución pue­
den tener unas crecidas haciendas, como 
las tienen tantos ricos, porque dén una pen­
sión de treinta, cinquenta ó cien doblones 
mas, ó menos, según las diferentes cir­
cunstancias ? Podrá igualarse esto á los ser­
vicios de que son premio? Leo siempre con 
singular gusto el admirable discurso del 
Joven Tobías, á su Padre, en quanto á la 
Guia que le havia governado en su via-
ge, y la memoria que forma de los servicios 
recibidos del Gonductor, cuya grandeza, y 
numero expone con la misma' exactitud, 
como si el debiera recibir, y no dár, el 
premio de ellos. "Padre mió, le dice, ¿qué 
"premio podrémos darle, que tenga alguna 
"proporción con los bienes de que nos ha 
"colmado? Me ha traído, y llevado con 
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"perfecta salud: él mismo ha ido á recibir 
"el dinero de Gavelo; él me hizo conseguir 
"la Esposa que tengo; él echó de ella el 
"demonio, que la atormentaba, él ha lle-
"nado de gozo á su Padre, y Madre; él 
"me libró del pez, que iba á tragarme; 
"él os ha hecho vér la luz del Cielo; y 
"por él nos vemos llenos de toda especie 
"de bienes. ¿ Qué podemos, pues, darle, que 
"iguale á lo que él ha hecho por nosotros? 
"Os ruego, Padre mió, que le supliquéis 
"se sirva admitir la mitad de quanto hemos 
"traido. 

¿Qué nobles pensamientos? no juzga el 
Joven Tobías, que hace cosa grande en fa­
vor de su Guia, con tan ventajosa oferta: 
antes cree, que recibirá una gracia de él, 
de la qual quedará muy honrado si se 
digna de admitirla. Si forte dignabitur me-
dietatem de ómnibus, qucz allata sunt, sibi 
assumere. Ved un perfecto modelo para los 
Padres, como lo es también la descripción, 
qüe hace de los servicios, que le ha he­
cho su Guia, para los Preceptores, que de­
ben servir de Angeles de Guarda á sus 
Discípulos. 

No todos los Padres se hallan en dis­
posición de poder premiar á los Precep­
tores de sus hijos; pero todos están en 
estado, y en la obligación de honrarlos, de 
manifestarles siempre gran estimación, de 
atraherles con su conducta la considera­
ción, y el respeto de los hijos, y de toda 
la familia. En ella deben ser atendidos, y 
respetados, como el mismo Padre: esta es 
la idéa que los antiguos querían, que se 
tuviesse de un Preceptor. 

D i i majorum umbrii tenuem, & fine pondere 
[terram... 

Qui Preceptorem sancti voluere parentis 
Esse loco. 

Aunque para elegir Preceptor deben po­
ner gran atención todos los Padres, aún 
aquellos que no pueden dar mas que l i ­
mitados salarios: no bás tan te les menes­
ter, que no lleven el escrúpulo al excesso 
en este punto, ni que esperen encontrar 
Maestros con todas las calidades, que se­

rian deseables. Nada es mas raro que un 
hombre que una en sí todas estas cir­
cunstancias. A los Señores de primera 
Classe, y aún á los Principes cuesta gran 
trabajo encontrarlos tales. Muchas veces 
es precisso confiar la educación de los hi­
jos á Preceptores mozos, que no tienen 
experiencia, y no pueden haver adquirido 
mucha erudición. Pero como tengan una 
buena intención, y docilidad, que no ca­
rezcan de ingenio, y de juicio, que amen 
el trabajo, y que sobre todo sean de cos­
tumbres puras, seguros en la Religión, y 
virtud, se han de contentar los Padres. 
Solo se han de dirigir los tales á personas 
doctas, y experimentadas en este genero, 
para consultarlos en las ocasiones, y go-
vernarse por sus consejos. Pero lo que 
me parece absolutamente necessario, y á 
que nunca han de faltar los Padres, es 
dando principio por proveer al Maestro 
á quien confian sus hijos, de algunos L i ­
bros, proprios para enseñarles el modo de 
que se deben valer para criarlos bien; co­
mo son los de Mr . de Fenelon, de Mr. de 
Locke Inglés, y otros semejantes. Desea­
ría que los míos pudiessen serles útiles: 
á lo menos este es el fin que tuve, quando 
los compuse. 

No deben los Padres omitir un pode­
roso medio, que tienen á la mano para 
atraer la bendición de Dios sobre sus hijos, 
y es de contribuir mas, ó menos, según 
los medios que tengan, á la manutención 
de algún pobre Estudiante, ayudándole para 
que pueda seguir sus estudios. Yo recibí 
en otros tiempos este socorro de la libe­
ralidad del yá difunto Ministro Mr . le Pe-
letier. Tuve la fortuna de hallarme en las 
mismas Classes, que sus hijos en el Co­
legio de Plesis, y de aprovecharme de la 
excelente educación que les daban. Dispu­
tábales muchas veces los primeros lugares, 
y premios; y Mr . le Peletier me premiaba 
como á ellos. Puedo decir, que en toda 
la carrera de mis estudios ocupó para mi 
el lugar de Padre; y después me mani-

' festó siempre una benignidad verdadera­
mente Paternal. No he passado en mi vida 
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día, que no me acuerde de esto, y mi agra­
decimiento se hace tanto mas vivo, quanto 
mejor conozco la importancia de una buena 
educación. 

C A P I T U L O Q U A R T O . 

De la obligación de los Preceptores. 

Poco ME queda que añadir sobre el as-
sunto después de todo lo que he dicho en 
las diferentes partes de este Tratado. 

Los Preceptores ocupan el lugar de Pa­
dres, assi deben adoptarse sus sentimien­
tos, y tener su dulzura, y ternura: pero 
una dulzura, que no degenere en blandura, 
y una ternura que sea arreglada por la 
razón. Nada de lo que harian los Padres 
por sus hijos debe parecerles desprecia­
ble, quiero decir ciertas atenciones, ciertos 
cuidados de su persona, y de su salud, y 
particularmente quando son aún muy ni­
ños, ó están enfermos. Esta atención, y es­
tos cuidados agradan mucho á los Padres, 
y sirve mucho para su quietud. 

Por la misma razón, que ocupan el lu­
gar de Padres, no han de mirarse como 
dueños absolutos de los Niños, ni-preten­
der governarles á su arbitrio, y por su 
capricho, sin dependencia alguna de los 
Padres, sin consultarlos en nada, y aún 
tal vez prohibiendo á los Niños con gra­
ves penas, de declararlos lo que passa en 
particular. Los Maestros, que se guian por 
la razón, y según las reglas, no necessitan 
imponer á sus Discípulos este silencio, y 
este secreto, que tiene algo de odioso, y 
de tyranico, y del qual, con justa razón, 
pueden quexarse los Padres. Quando co­
municaron su autoridad á los Maestros, 
no pretendieron despojarse de ella. Nada 
es mas justo, ni mas racional, que consul­
tarlos en lo concerniente al modo de go-
vernar sus hijos, obrar en todo de con­
cierto con ellos, tomar sus consejos, en­
trar en sus miras, y en una palabra tener 
de una, y otra parte una confianza, y una 
entera lisura, que dexe la libertad de de­
cirse mutuamente todo lo que se cree, 

que puede ser útil á los Niños. Supongo 
que los Padres sean tales, como deben ser, 
y que nada pretenden contrario á una edu­
cación christiana. Si fuesse lo contrario, 
los Preceptores, después de sufrirlo con 
paciencia, y condescendencia en todo lo 
que se puede tolerar, tienen el recurso de 
las amonestaciones suaves, y moderadas. 
Quando son inútiles solo les queda el par­
tido de despedirse, y dexar un empleo, en 
que la conciencia, mirada á buenas luces, 
no les permite continuar en él, mediante 
no poder cumplir con su obligación; pero 
lo deben renunciar con un modo apaci­
ble, y cortés, sin manifestar mal humor, 
y sin romper con los Padres. 

Lo que he dicho de la buena inteligen­
cia de los Preceptores con los Padres, se 
debe también entender con el Rector de 
un Colegio, quando están en él los Niños. 
A él se le confian en primer lugar: él es 
quien está encargado de la disciplina del 
Colegio, tanto en lo publico, comoc en lo 
privado: él es responsable de todo lo que 
passa en el Colegio. Sin la subordinación 
dicha no puede estar en estado de cum­
plir con las obligaciones essenciales del em­
pleo, y calidad de Rector. 

Entre las virtudes de un buen Maestro, 
tienen en primer lugar la vigilancia, y con­
tinuación. No puede esmerarse demasido, 
como sea sin fatiga, sin violencia, y sin 
afectación. E l es Angel de Guardia de los 
Niños. No hay instante,, en que no esté 
encargado de su conducta. Si su ausencia, 
ó su poca atención (porque la una equi­
vale á la otra) dá lugar á que el enemigo 
común, que sin cessar nos rodéa, les robe 
el precioso tesoro de su inocencia ¿qué 
responderá á Jesu Christo, que le pedirá 
cuenta de sus almas, y le hará cargo de 
haver sido menos vigilante, para guardar­
los, que el Demonio para perderlos? La 
lastima es, que la mayor parte de los 
Maestros no se hacen cargo de su obliga­
ción en este punto, hasta que los escar­
mienta una funesta experiencia, que de­
bieran haver prevenido por una santa, y 
religiosa solicitud, qué hace el carácter 
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proprio de todo hombre, que está encar­
gado de la conducta de otros. Qui praest, 
in solicitudine. 

E l cuidado del Maestro debe extenderse 
á los Criados, que sirven á los Niños, y 
no es una de sus menores obligaciones, 
aunque comunmente es ignorada, ó des­
atendida. Porque como lo nota Quintilia-
no, no hay menos peligros, que temer de 
parte de los Criados viciosos, que de parte 
de los Condiscípulos, que por lo común 
tienen mas crianza, y mas honor. NCB tu-
tior inter servos malos, quam ingenuos pa-
rum modestos, conversatio est. La regla, 
pues, será no dexar jamás á un Niño solo 
con los Criados, á menos de no, tener se­
guridad de su integridad, y de su virtud, 
porque los hay que merecen ser atendidos 
de los Padres, y de los Maestros. 

Como los Niños, y mas en la corta 
edad, tienen el genio ligero, y mudable, 
convendrá que el Maestro no los pierda 
de vista, aún cuando estudian á solas. Su 
presencia sola contribuye mucho para ha­
cerlos mas atentos, fixando, y reprimiendo 
su imaginación; con que se evitan muchas 
distracciones, y descuidos, que son el ori­
gen de las faltas, que hacen en sus com­
posiciones, y dán después motivo á las re­
prehensiones, y castigos que el Maestro 
pudiera haver prevenido por una atención, 
mas vigilante, que no incomoda, ni mo­
lesta. Esto es lo que insinúa Quintiliano 
por estas palabras. Assiduus sit potius, 
quam immodicus. 

La vigilancia continua no debe parecer 
difícil en el Colegio donde están los Maes­
tros todo el tiempo de las Classes abso­
lutamente libres; por lo que serian entera­
mente inescusables si faltassen á ella, en 
lugar de que esta misma continuada vigi­
lancia es muy áspera, y muy penosa en las 
casas particulares, en que el Preceptor está 
encargado de sus Discípulos todo el dia. 
A la prudencia de los Fadvés^y^pneáo de­
cir también á sus interesses, toca suavizar 
este yugo quanto les sea possible, dexando 
al Maestro en cada semana una tarde en­
tera con toda libertad, tomando sobre si 

el cuidado de velar en ella sobre sus hi­
jos. No hay robustez que pueda resistir 
á tan continua sugecion. Un Maestro nece­
sita respirar, vér á sus Amigos, mantener 
sus conocimientos, consultar sobre sus Es­
tudios, y sobre las dificultades que se en­
cuentran en la educación; y en una pala­
bra no estár siempre mano á mano con su 
discípulo. No se puede ponderar bastante 
quanto esta condescendencia de parte de 
los Padres, es propia para animar á los 
Maestros, y para hacer su zelo mas vivo, 
y mas vigilante. 

He dicho yá, que nunca deben obrar 
con passion, por humor, ó por capricho. 
Este es uno de los mayores defectos, en 
materia de educación, porque no se oculta 
á los ojos perspicaces de los Estudiantes, 
y hace casi inútiles todas las buenas cali­
dades del Maestro, y disminuye mucho de 
la autoridad de sus consejos, y amonesta­
ciones. Lo peor es, que los que mas se 
goviernan por humor, son los que menos 
lo conocen, que se darían por ofendidos 
de qualquiera que quisiesse advertirlos, aun­
que este sería el mayor favor, que les puede 
hacer un Amigo. 

Me avergüenzo de poner aqui ciertos 
términos injuriosos, de que se sirven al­
gunos con sus Discípulos, tonto, animal, 
borrico, majadero, &c. y no lo refiriera si 
no supiesse que andan en boca de algunos 
Maestros. La razón, la urbanidad, la dis­
creción ¿acaso les dicta tan ruin lenguage? 
¿ No vén claramente, que esto solo puede 
ser efecto, ó de una baxa educación, ó 
de una rustiquéz de costumbres, que no 
sabe 'de buenas modales, ó de un carácter 
violento, é iracundo, que no se sabe con­
tener? 

A muchos de los que están encargados de 
la educación de la Juventud, ha obligado en­
trar en esta profession el mal estado de sus 
negocios, y otros por su pobreza, de la qual 
no se han de avergonzar. E l célebre Oríge­
nes enseñó Gramática para ganar con qué 
vivir, y tuvo la dicha de conservar toda su 
vida la memoria, y amor de la pobreza en 
que le dexó su Padre quando murió. Admi-
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rabie modelo es este para los Maestros. E l 
salario que ganan con sus fatigas es cierta­
mente muy legitimo, y bien merecido. Qui­
siera no obstante, que no fuesse este el úni­
co, ni el principal objeto, que los empeñasse 
á este empleo; sino que la voluntad de Dios, 
y el deseo de santificarse fuessen los princi­
pales, y primeros motivos. La escasez de los 
Padres obliga varias veces á los Maestros á 
que regateen, y disputen sobre el salario'. 
Sería muy deseable, que por una parte la 
generosidad de los Padres, y por la otra el 
desinterés de los Maestros, no diessen lugar 
á estas convenciones, que en mi sentir tienen 
algo de baxeza, y avaricia. Confien unos, y 
otros mas en la Divina Providencia, que 
nunca falta á los que se entregan á su cui­
dado. 

Si los fines interessados son indignos de 
un Preceptor verdaderamente Christiano, 
no lo son menos los de la vanidad, y ambi­
ción. Siempre me ha causado admiración 
lo que refiere San Agustín del motivo, que 
empeñó á Nebridio á encargarse de la ins­
trucción de la Juventud, motivo muy opues­
to á los dos defectos dichos. Era este amigo 
intimo de San Agustín, y havia dexado su 
Patria, sus haciendas, y su Madre para se­
guirle á Milán, sin otra razón, que la de 
ocuparse con su amigo en la averiguación 
de la verdad, y de la sabiduría que buscaban 
los dos con igual ardor. No pudo reusar á 
sus ruegos, é instancias de entrar en calidad 
de Teniente de Maestro en casa de Vere­
cundo, que enseñaba las bellas Letras en 
Milán. No fue el deseo de la ganancia, dice 
San Agustín, lo que empeñó á Nebridio á 
tomar este empleo; pues havria encontrado 
otros mas importantes si huviesse querido; 
y menos el motivo de la vanidad, y ambi­
ción. Siempre havia huido de darse á cono­
cer á los Grandes del mundo, ambicionando 
solo la obscuridad de un sossegado retiro en 
que pudiesse emplear todo su tiempo en el 
estudio de la sabiduría. 

Este exemplo me trae otro á la memoria, 
nada menos admirable, sobre la educación 
de un Joven de muy alta esfera. E l Padre 
lleno de ambición, no pensaba mas, que en 

criar á su hijo en las dignidades del siglo, y 
la Madre verdaderamente christiana en ha­
cerlo grande en el Cielo. Persuadida de que 
el medio de conseguirlo, era el de una santa 
educación; propuso á un Hermitaño, que 
sus istancias obligaron á venir á Antiochia, 
que dexasse su Yermo, y Retiro para encar­
garse de la crianza de su hijo. Fueron tan 
vivos, y tan eficaces sus ruegos, (protestán­
dole que él respondería del alma del Joven) 
que no halló modo de poder escusarse: el 
sucesso correspondió á la esperanza de tan 
virtuosa Madre. E l Joven guiado por tan ex­
celente Preceptor, hizo progressos extraor­
dinarios en las ciencias, y mucho mas en la 
virtud. Alegre, cortés, afable, y humano con 
todos, se insinuó con este gracioso exterior 
en el animo de todos sus compañeros, por 
cuyo medio ganó á muchos, empeñándoles á 
que abrazassen la virtud. San Chrisostomo, 
que fue testigo de vista de este hecho es 
quien escribió esta Historia; pero con mas 
extensión que yo la refiero. 

De estos dos exemplos, con que finalizo 
este Capitulo, se infiere, y se debe sacar la 
infalible conclusión de que la virtud es la 
mas essencial de todas las prendas de un 
Preceptor, la mas importante, la que se ha 
de preferir á todas las demás, y la que añade 
un valor excessivo á todas. Ella inspira á los 
Maestro un zelo, un ardor, y una actividad 
para la salvación de sus Discípulos, que les 
atrahe las bendiciones del Cielo. En otra 
parte he referido un buen exemplo de este 
zelo, en la persona de San Agustín, que debe 
servir de instrucción, y de modelo á todos 
los Maestros Christianos. 

Conclusión de esta Obra ( i ) . 

HE LLEGADO por fin á la conclusión de 
esta Obra. Creo no haverla emprehendido 
por otro interés, que el del bien público, 
para ser, si puede, de algún socorro á los 
Jóvenes, y á los que están encargados de 
su educación. No ha sido mi intento decir 
cosa, que pueda causar pena á ninguno 
de mis Concolegas, ni á otro alguno; con 

(i) Págs. 479-480 de la obra reseñada. 
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todo esso, si contra mi voluntad, y sin 
advertirlo, me huviere deslizado en algo, 
les ruego no me lo imputen, y que inter­
preten á buena parte lo que se me hu­
viere escapado sin mala intención. 

Después de esta advertencia, solo me res­
ta rogar al que es único Maestro de los 
hombres, de quien procede toda luz, y todo 
don excelente, que dispensa los talentos, 
y su buen uso á medida de su voluntad, 
á quien solo pertenece hablar al corazón, 
igualmente que al entendimiento; rogarle 
digo, que eche su bendición á esta Obra, 
sobre el Autor, sobre los Jóvenes, sobre 
los Padres, las Madres, los Maestros, los 
Criados; y en una palabra, sobre todos 
los que están empleados en la educación 
de la Juventud, en qualquier lugar, y QU 
qualquier Colegio que estén: y que par­
ticularmente se digne derramar abundan­
temente sus gracias sobre esta Universidad, 
y sobre todas las demás de el mundo, con­
firmando, y aumentando mas, y mas, no 
solamente el gusto de las Ciencias, y de 
el Estudio, que siempre ha reynado en ellas: 
pero aún mucho mas el de la virtud, y de 
la Religión, que ha hecho hasta aqui su 
mas sólida gloria. Amen. 

Gomo se h a b r á advertido, esta obra de 
Roll ín, no sólo es importante por su con­
tenido pedagógico , sino por el trabajo de 
erudic ión que representa. 

De esta obra de Rollín se han hecho 
en francés varias ediciones. La primera es 
del año 1736 ( i ) y la ú l t ima de 1882 (2). 

1600. Romay , T o m á s . 

Papel sobre mejor enseñanza de la 

G r a m á t i c a Latina en las Escuelas Públ i ­

cas de la Havana (sic). 

(1) Rollin Charles. 
De la maniére d'enseigner et d'étudier les Belles 

Lettres, par rapport á 1" esprit et áu coeur... Nouvelle éd. 
París. Veuve Estienne. 1736-41. Cuatro vols. en 8.° Hay 
ejemplar en la Biblioteca de la Universidad deMadrid. 

(2) Hay ejemplar en la Biblioteca del Museo Pedagó­
gico de París. 

(Leido en la Soc. Pa t r ió t i ca . Setbre. de 
1794.) 

Citado por D. Carlos M. Irelles en su E n s a y o de B i ­
b l i o g r a f í a Cubana en los siglos x v 11 y X V I I I . 

1601. Romero, Manuel M . 

Nociones de Pedagogía cristiana por 

-v •• Director de las Escuelas Normales 

de Cádiz . 

Cádiz . Imprenta de la Revista médica 

á cargo de D . Federico Joly. 

1865 

6 hs. -|- 35o -f- 4 p á g s . = H . en b.—Ant.—V. en 
b.—Port.—Es propiedad del autor y pie de im­
prenta.—[Dedicatoria.]—V. en b. —Prólogo, una h. 
y anv. de otra.—V. en b.—Texto, [-849.—V. en 
b —Indice, i-3.—V. en b. 

8.° m. 
Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

1602. Romero, Manuel M . 

Nociones de Pedagog ía cristiana por 

D. Director que fué de las Escue­

las Normales de Cádiz y Director general 

en Costa-Rica. Segunda edición. 

Valencia. Imprenta de Manuel Alubre . 

1878 

x + 338 págs. + 1 h. = Ant. — V. en b.— 
Port.—Esta edición es propiedad de su editor.— 
[Dedicatoria.]—V. en b.—Prólogo de la i.a edi­
ción, V I M X . — V . en b. — Texto, 1-334. — Indice, 
335-338.—Extracto de un catálogo general de edu­
cación, una h . 

8.° m. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

A pesar del t í tulo y del espír i tu or to­
doxo de la obra, l imita el autor la edu­
cación religiosa á la educación del sen­
timiento. 

Se notan en este volumen errores de 
Psicología comunes en obras pedagógicas 
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importados de Francia y repetidos sin 
examen ni crí t ica por gran n ú m e r o de 
personas que en E s p a ñ a y Amér ica han 
escrito libros de Pedagog ía sin suficiente 
p reparac ión científica. 

i6o3. Romero de Q u i ñ o n e s , Ubaldo 

L a educac ión moral de la mujer por 

/ ' ' [Tres pensamientos en castellano.I 

Madr id . Alvarez hermanos, impreso­

res. 
1877 

246 - j - 1 h . == Port. — V. en b.—[Dedicatoria.]--
V. en b. — Prólogo. — Texto, 9-264. — Indice.— 
V. en b. 

8.° m 

BibliotecaSNacional. 
Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Las ideas fundamentales del autor no 
son de recibo. 

1604. Romo, Judas José 

Ar te de leer el castellano y latín por E l 

Cardenal mmmmMí.. Segunda edición. 

Sevilla. Imprenta de Juan Moyano. 

1851 

i36 p á g s . = P o r t .—V . en b.—Texto, 3-i36. 

i6@5. Romo, Judas José 

Arte de leer el castellano y latín, publi­

cado nuevamente por E l Cardenal - • 

(dedicado con real licencia) á S. A . R. la 

Serma. Sra. Infanta D o ñ a María Isabel 

Francisca, Princesa de Asturias. Tercera 

edición. 

Sevilla. J. M . Geofrín, impresor hono­

rario de la Real C á m a r a de S. M . 

1852 

184 págs .=Por t .—V. en b.—Texto, 3-i34. 

Contiene este libro reglas de Metodolo­
gía aplicables á la enseñanza de la lectura 
del castellano y del la t ín . 

Este prelado, que llegó á ser Cardenal 
y Arzobispo de Toledo, dió pruebas en 
sus opúscu los pedagóg icos de su amor á 
la educac ión popular, si bien su pluma no 
se contenía siempre en los límites de la 
m o d e r a c i ó n . 

1606. Romo, Judas José 

Colección de los opúsculos sobre las 

primeras letras, publicados en di íerentes 

épocas por E l Cardenal Compren­

de observaciones sobre la Ortograf ía cas­

tellana, arte de leer castellano y latín; plan 

ejecutivo para el establecimiento de p r i ­

meras letras etc. y la exposición hecha 

á la Real Junta de primera educac ión , 

con una censura crí t ica de la teor ía de 

Vallejo. 

Sevilla. Imprenta de Juan Moyano. 

1851 

78 págs. = Port. — V. en b. —-A la posteridad, 
3-9.—V. en b.—Observaciones sobre la dificultad 
de la Ortografía castellana y método de simplifi­
carla. Segunda edición, 11-77.—V. en b. 

1607. Romo, Judas José 

Colección de los opúscu los sobre las 

primeras letras, publicados en diferentes 

épocas por E l Cardenal . Comprende 

observaciones sobre la or tograf ía caste­

llana; arte de leer castellano y latín; plan 

ejecutivo para el establecimiento de p r i ­

meras letras etc. y exposición hecha á 

la real junta de primera educac ión , con 

una censura crí t ica de la teoría de Valle. 
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jo . Dedicado (con real licencia) á S , A . R. 
la Serma. Sra. Infanta Doña María Isabel 
Francisca, Princesa de Asturias. 

Sevilla. J. M . Geofrin, Impresor hono™ 
rario de la Real C á m a r a de S. M . 

1852 

78 págs.==Port.-—V. en b.—A la posteridad, 3-i 1. 
—V. en b.—Texto.—Observaciones sobre la difL 
cuitad de la Ortografía castellana y método de 
simplificarla.—Tercera edición, 13-77. — ^- en 

1608. Romo, Judas José 

Exposic ión hecha á la Real Junta de 

primera educac ión por el l imo. Sr. Obispo 

de Cananas con una censura crí t ica de la 

T e o r í a de la lectura del Sr. D . José Ma­

riano Vallejo, Director de estudios.... 

Escudo del impresor con su monograma. 

Madr id . Por E . Aguado. Impresor de 

C á m a r a de S. M . 

28 págs. =- Port. 
en b. 

1835 

V. en b.—Texto, 3-27. 

8.° m. 

•V. 

Biblioteca de la Real Academia de la Historia. 
Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

1609. Romo, Judas José 

Expos ic ión hecha á la Real Junta de 

primera educac ión por E l Cardenal . ^ « ^ 

con una censura crí t ica de la T e o r í a de 

la lectura del Sr. D . José Mariano Val le-

j o , Director de Estudios, etc. Segunda 

edición. 

Sevilla. Imprenta de Juan Moyano. 

1851 

24 págs. = Port. 

V . en b. 

V. en b. —Texto , 3-23.— 

1610. Romo, Judas José 

Exposic ión hecha á la Real Junta de 

primera educac ión , con una censura c r í ­

tica de la T e o r í a de la lectura del señor 

D . José Mariano Vallejo, Director de es­

tudios, etc. Tercera edición. 

Sevilla. J. M . Geofrin. Impresor hono­

rario de la Real C á m a r a de S. M . 

1852 

24 págs .=Por t .—V. en b.—Texto, 3-24. 

8.° 

E l autor censura acerbamente en dicha 
Expos ic ión el Método de lectura de don 
Mariano Vallejo. 

1611 - Romo, Judas José 

Plan ejecutivo para el establecimiento 
de las escuelas de primeras letras en t o ­
das las feligresías, a c o m p a ñ a d o de un 
discurso filosófico á S. M . el Sr. D . Fer­
nando V I I . Escrito en el a ñ o 1816 y p u ­
blicado en 1820 por el l imo. Sr. Hon 
Obispo de Canarias, del Consejo de S. M . 
e tcé tera , etc., etc. 

Madr id . Imprenta de D . E . Aguado. 

1835 

4 hs. 102 págs. = Ant . — V. en b. — Port.— 
V. en b. — [Prólogo], 2 hs. — [Discurso], 1-84.— 
Plan ejecutivo para el establecimiento de las Es­
cuelas de primeras letras, 85 y 86.—Advertencia, 
87 y 88.—Reglamento del Plan, 89-101.—V. en b. 

16.0 m. 

Biblioteca de la Real Academia de la Historia. 

1612. Romo, Judas José 

Plan ejecutivo para el establecimiento 

de las escuelas de primeras letras en todas 

las feligresías, a c o m p a ñ a d o de un dis-



curso filosófico á S. M . D . Fernando V I I 

escrito en el 1816 y publicado en 1820. 

Reimpreso en i835 y nuevamente en 

ésta tercera edición de 

1851 

64 págs. == Port.—V. en b. —[Prólogo] , 3-5.— 

Texto, 6-5i.—V. en b.—Advertencia.—V, en b.— 

Reglamento del plan, 55-64. 

1613. Romo, Judas José 

Plan ejecutivo para el establecimiento 

de las Escuelas deprimeras letras en todas 

las feligresías, a c o m p a ñ a d o de un dis­

curso filosófico á S, M . el Señor Don 

Fernando V I L Escrito en e! año de 1816 

y publicado en 1820. 

Reimpreso en i835, después en la ter­

cera edición de i 8 5 1 , y ahora en la cuarta 

de 
1852 

66 págs.==Port.—V. en b. — [Prólogo], 3-5.— 

Texto, 6-54. — Advertencia. — V. en b.—Regla­

mento del Plan, 57-65.—V. en b. 

8.° m. 

1614. R o s e l l , Alvaro 

Biblioteca Gente Nueva. Volumen I . 

Propaganda Pedagóg ica . Enseñanza in­

tegral, conferencia leída en Sabadell el 

día 12 de Agosto de igoS p o r ^ ^ ^ . 

Adorno de imprenta. 

Sabadell. Imprenta y Encuademacio­

nes de M . Ribera. 

1905 

44 p á g s . = P o r t . — A mis hermanas.—Texto, 

3-43.—V. en b. 

8.° m. 

No tiene otra cosa de original este fo­
lleto sino el exponer ideas de educac ión y 
enseñanza francamente libertarias y anar­
quistas. 

i 6 i 5 . R o s e l l , Manuel 

L a Educac ión conforme á los pr inc i ­

pios de la Religión cristiana, leyes y cos­

tumbres de la nac ión española . E n tres 

l ibros, dirigidos á los padres de familia: 

por el Dotor n ¡ P resb í t e ro Cape­

l lán de S. M. en la Real Iglesia de San 

Isidro y Santa María de la Cabeza de Ma­

dr id . Con privilegio. E n 

Madr id . En la Imprenta Real. 

1786 

Tomo primero: 2 hs. 4-324 págs.-[-3 "hs^Port. 

— V . en b.—Texto en latín de San Pablo, á los de 

Efeso, y otro del Rey Don Alonso el Sabio.— 

V. en b.—Texto del Libro 1.0, I -I38.—Texto dei 

Libro 2.0, 139-324.—Tabla del primer tomo, 3 hs. 

Tomo segundo: 2 hs. - ] - 276 págs. - j - 2 h s . = 

Port,—V. en b.—Texto en latin de San Pablo á 

los de Efeso y otro del Rey Don Alonso el Sabio. 

—V. en b.—Texto del Libro 3.°, 1-276.—Tabla 

del segundo tomo, 2 hs. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Requiere este l ibro detenido estudio, 
no sólo por su contenido, que hoy es de 
conocimiento vulgar, sino por ser qu izás 
el primer tratado de educación escrito en 
castellano. 

Mués t ráse el autor enterado del pro­
blema y le resuelve con arreglo á su c r i ­
terio, totalmente ortodoxo, dando m u ­
cha importancia á la educac ión física y 
á la de la voluntad. 

Rosell hab í a leído y estudiado el pro­
blema en los clásicos griegos y latinos, y 
conoc ía t ambién , á contar desde las L e ­
yes de Par t ida , las obras escritas en cas-
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tellano que hab í an dicho algo incidental-
mente sobre asuntos pedagóg icos . 

He aquí algunas conclusiones del l ibro 
r e s e ñ a d o , que dan idea de los puntos 
principales de educación y enseñanza 
tratados por el autor, el cual dice ( i ) : 

No es otro el fin principal de la edu­
cación, que el mismo que lo es de todas 
las acciones del hombre; á saber: su fe­
licidad eterna, á la cual se han de dirigir 
en todo tiempo los conatos, instrucción, y 
destinos á que atiende la educación. 

Los dos medios generales que la faci­
litan son: la gracia del Señor, que me­
diante la oración se consigue, y la apli­
cación continua á preservar del mal, y á 
promover el bien por medio de máximas 
y dictámenes provechosos. 

Aunque de todas las cosas criadas, dé 
los sucesos políticos, y de los escritos de 
los filósofos se puede hacer buen uso, y 
ser útiles para la -educación, la regla in­
defectible por donde se ha de dirigir, es 
la revelación divina. 

A los padres y madres toca principal­
mente la educación de sus hijos, debién­
dola facilitar por todos los medios, prin­
cipalmente con el ejemplo. Las madres la 
han de desempeñar en los primeros años ; 
no sólo alimentándoles con su propia le­
che, sino fortificándoles é instruyéndoles 
en el modo posible. Los' padres la han de 
dirigir en todo tiempo; y á ellos compete 
la instrucción en cuanto sean capaces de 
desempeñarla; y en lo que no, valiéndose 
de ayos ó maestros. 

No sólo las personas que andan alre­
dedor, y tratan con los niños, han de ser 
de buenas costumbres y cultas cuanto pueda 
conseguirse; sino también la casa ha de 
estar amueblada de modo, que careciendo 
de objetos y pinturas torpes, instruya con 
las que presente. 

Toda la familia debe conspij^flTTa-buena 
educación del niño; y para' que se man­
tenga en vigor la disciplina, debe el pa-

(i) Págs. 267-276 del citado libro. 

dre establecer bien y conservar la auto­
ridad en ella. 

E l objeto principal á que atiende la 
educación, es la formación de las buenas 
costumbres; para ello en todo tiempo, y 
desde la más tierna edad se han de ins­
pirar á los niños ideas sólidas de la Re­
ligión, de las ciencias, y del trato humano. 

Los primeros años de la infancia, y el 
ingreso en la pubertad piden un extraor­
dinario y particular cuidado y vigilancia. 

Por lo que respecta á la religión y 
costumbres, se les ha de dar el más alto 
conocimiento que se pueda de Dios, Cria­
dor de todas las cosas, y bondad suma, 
y de Jesucristo nuestro Redentor, en quien 
deben tener puesta su esperanza. 

También uno muy particular del pecado 
original, con sus malignos efectos; y de 
la admirable obra de la redención del gé­
nero humano. 

Se les ha de inculcar la igualdad natural 
de los hombres, la vanidad é inconstan­
cia de las cosas mundanas, y que en este 
siglo no se consigue verdadera felicidad y 
descanso. 

Se les ha de dar noticia de la inmorta­
lidad del alma, de la Ley de Cristo que 
prohibe todo lo malo, y facilita la práctica 
de todo lo bueno. 

La Religión cede en utilidad, no de Dios, 
sino del mismo que la practica; y el ver­
dadero culto y más perfecto sacrificio es 
ofrecerse el hombre, y todas sus cosas en 
la Eucaristía, con Jesucristo, á Dios. 

Conviene conformar las prácticas de la 
Religión con las de la Iglesia universal, 
y que los niños por lo común confiesen 
y comulguen cada mes, oigan Misa, y re­
cen el Rosario todos los días. 

Todas las cosas se han de hacer con 
relación á Dios. 

Consistiendo la verdadera virtud en la 
caridad, el camino breve para hacerles vir­
tuosos, es excitarles en amar ordenada­
mente. 

Para lo mismo contribuye inspirarles un 
amor grande á la virtud, á la verdad y 
á las leyes, y persuadirles que eviten el 
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ocio, y procedan con sencillez y rectitud 
de intención, guardando moderación en to­
das las cosas. 

Especialmente se han de fomentar en los 
niños, la castidad, mansedumbre, beneficen­
cia, docilidad, aplicación y constancia en 
el estudio, con la urbanidad; preserván­
doles juntamente de las malas compañías. 

Debiendo todo hombre evitar la ociosi­
dad por medio de ocupaciones honestas, 
á los padres toca dar carrera á cada uno 
de sus hijos y prepararles para los ejer­
cicios y empleos de la República. 

Para cualesquiera niños y niñas es con­
veniente que aprendan la Religión por los 
catecismos, y á leer, escribir y contar, con 
algunos principios de dibujo. 

Para el acierto en resolver la carrera y 
destino, se ha de implorar la asistencia de 
Dios, se han de consultar hombres pru­
dentes, y se ha de observar el tempera­
mento, disposición del cuerpo, inclinación 
y facultades del ánimo del niño. 

A cada uno se le han de facilitar los 
conocimientos y estudios que son relativos 
al destino para el cual se le proporciona. 

Aunque la educación paterna se ha de 
preferir por su naturaleza á cualquiera 
otra, en muchos casos es preciso educar 
los niños en colegios ó seminarios. 

Los ayos y maestros deben ser dotados 
de buenas costumbres, genio apacible, pru­
dentes y doctos cuanto más se pueda con­
seguir. 

Desde luego se han de procurar el co­
nocimiento del carácter, inclinaciones y ca­
pacidad de cada uno de los niños, para 
conducirles por los medios que sean más 
proporcionados á ellos. 

También se ha de establecer para con 
ellos la autoridad, ganándoles el corazón 
sin menoscabo del propio decoro, y dán­
doles juntamente con las señales de ca­
riño, muestras de una entereza inflexible 
que se vaya verificando en la práctica. 

Se ha de conducir á los niños por he­
chos razonables, declarándoles también la 
razón de los mismos hechos. 

De las alabanzas y premios se ha de 

usar con mucha economía y prudencia; 
pero mucho más de las reprensiones y cas­
tigos, habiéndose de disimular las faltas que 
no son frecuentes, y procedan de inad­
vertencia. 

Para la recreación solamente se han de 
permitir los entretenimientos y juegos lí­
citos y honestos, que sean acomodados á 
la edad y tiempo. 

Se han de tener bien conocidos los l i ­
bros que se den á los niños para estudiar 
y leer, los cuales han de contener doc­
trina sólida, y deben estar escritos con pu­
reza de lenguaje, claridad y método. 

A los que son de familia ilustre, ade­
más de los conocimientos comunes á todos, 
se les ha de dar una idea general de la 
Historia, Geografía, y Cronología; y han 
de aprender la Gramática, y algunas len­
guas, con unos elementos de Poética, Re­
tórica, Lógica, Física, Matemáticas, Meta­
física, Filosofía, Moral, Derecho natural, 
de Gentes, y Español con la Economía 
Civil. 

En cuanto al orden y método de la edu­
cación de un niño, hasta los cinco años 
podrá estar á cargo de las mujeres que 
le cuidan. Desde esta edad hasta la de 
siete años le dispondrá el ayo para la ins­
trucción metódica, mediante la que le dé 
libremente. A los siete comenzará con se­
riedad, y hasta los nueve se perfeccionará 
en leer y escribir romance con buena orto­
grafía. Desde los nueve hasta los catorce 
estudiará- la Lengua latina y alguna otra; 
después hasta los diez y seis la Poética 
y la Retórica. En la Lógica, Física y Ma­
temáticas empleará seis; y en la Metafí­
sica, Filosofía Moral, Derecho natural, de 
Gentes y Español con la Economía civil, 
dos años. 

También deben aprender por modo de 
diversión y entretenimiento algunos ejerci­
cios y habilidades, como saber montar y 
manejar un caballo, el uso y ejercicio de 
las armas, danzar, tañer, dibujar, pintar, 
ejercitar algunas artes mecánicas, y llevar 
cuenta y razón de sus cosas. 

Aunque las cosas serias las deben es-
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tudiar seriamente, se les debe aminorar 
cuanto se pueda el trabajo, con la expli­
cación y método; y se les ha de facilitar 
el progreso, enseñándoles el modo práctico 
de estudiar y reflexionar las materias. 

Por lo común, se han de destinar ocho 
horas cada día al estudio, intercaladas con 
las demás acciones, descanso y diversión; 
y de ellas una se ha de emplear en la 
Doctrina Cristiana, ó en leer libros de ver­
dadera y sólida piedad; otra en una sim­
ple y atenta lectura de libros de Histo­
ria , ú otros relativos á la facultad que 
se estudia. 

También se han de leer las Gacetas y 
Mercurios, consultando mapas ó libros para 
rectificar las ideas; y se ha de procurar la 
conversación y trato de sujetos literatos 
y cuerdos. 

Lo que más importa es ejercitarse en 
escribir; al principio copiando buenos l i ­
bros ; y sucesivamente formando extractos, 
memorias, traducciones, cartas, relaciones, 
solución de problemas, disertaciones y tra­
tados. 

Durante los estudios se harán frecuen­
tes salidas al campo, y se moverán plá­
ticas á los labradores y artistas acerca de 
sus labores y artefactos. A ciertos tiempos 
se hará algún viaje dentro de la provin­
cia, formando diario exacto. Concluidos los 
estudios, á la Corte; y de alli se puede 
emprender á otros países, yendo equipado 
.de buenas máximas, y acompañado de un 
conductor capaz de preservarle de cual­
quier peligro, y libertarle de cualquier 
riesgo. 

E l cuidado de la educación puede ter­
minarse por los veinte y cinco años, pero 
es menester que esa mutación no se haga 
sensible, y sea muy natural. Esto se en­
tiende cuando no .haya precedido ya la elec­
ción de estado, que conviene diferirla hasta 
la expresada edad, y para cuyo acierto se 
han de dirigir muy de antemaiio oracio­
nes á Dios, y se han (insultar hombres 
de consejo, especialmente los padres, con 
cuyo consentimiento se ha de resolver." 

fíCon la práctica de estas conclusiones 

—añade el autor ( i ) — se puede esperar 
que se crien los niños de modo que lle­
guen á ser hombres que se empleen dig­
namente en servicio de Dios y del Estado." 

1616. H o s s i g , Eduardo 

Certamen Pedagóg ico de 1893.—Ma­

nual de práct ica escolar por D . 

Subdirector de la Escuela Normal de 

Preceptores de Santiago, Regente de la 

Escuela Práct ica anexa y Profesor de Mé­

todos de E n s e ñ a n z a . 

Santiago de Chile. Imp. y encuadema­

ción Roma. 
1896 

xvi - j - 358 -|- r h . = A n t . — V . en b,—Port.— 
Bases del Certamen pedagógico de 1893, v-vm.— 
Obras premiadas y adoptadas, ix-xn.—V. en b.— 
Prólogo, xm-xv.—V. en b.—Texto, 1-34 .̂—In 
dice general, 349-357.—V. en b.—Horario gene­
ral, una h . intercalada entre las págs. 345-346. 

8.° m. 

Esta obra, que carece de sistema y de 
plan, se halla dividida en las cuatro partes 
siguientes: exigencias primordiales de una 
buena escuela, el arte de enseña r , la or­
ganización pedagóg ica de la escuela, y la 
enseñanza s imul tánea alternada. 

1617. l ioso de L u n a , Mario 

Proyecto de una Escuela Modelo para 

la educac ión y enseñanza de jóvenes 

anormales, por Doctor en Derecho, 

Licenciado en Ciencias y Caballero de va­

rias ó rdenes . Pleca. 

Madr id . Imprenta del Colegio Nacional 

de sordomudos y de ciegos. 

1905 

(1) Pág. 276 de Ja citada obra. 
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36 págs .=Por t .—V. en b .—Al Excmo. Sr D. 
Eloy Bejarano.—V. en b.—Introducción, 5-6.— 
Texto, 7-29.—V. en b.—Apéndices, 3i-32.—Con­
clusiones, 33-34.—Indice, resumen de materias,— 
V. en b. 

4.° 
Biblioteca Nacional 

Este folleto, dada la escasa producción 
en Pedagog ía de anormales en lengua 
castellana, merece atención y estudio. 

Sus conclusiones dicen así: 

1. a La educación y la enseñanza de jó­
venes anormales supone dos problemas: el 
de una clasificación práctica de ellos y el 
de un cuadro completo de enseñanzas gra­
duadas adaptables á la variedad de los 
mismos, 

2. a La clasificación práctica de anorma­
les, aunque apoyada en ciencias muy di­
versas, es genuinamente antropológica. La 
tradición y el sentido común, por encima 
de los tecnicismos de escuela, ven en el 
joven un organismo físico con sus senti­
dos, imaginación, intuición, memoria, ra­
ciocinio, sentimiento y voluntad, los cuales 
proporcionan un elemento cualitativo para 
la clasificación. 

3. a En el funcionamiento de todos los 
elementos dichos cabe suponer, además, un 
punto de afinación, una línea de fiel que 
caracteriza á la vida normal. Cuando ese 
cuanto concreto no se alcanza aparecen las 
anormalidades por defecto ó de la izquier­
da; cuando se pasa de él surgen las anor­
malidades por exceso ó de la derecha, con 
lo que se tiene el elemento cuantitativo 
para la clasificación. 

4. a De aquí resulta la clasificación prác­
tica que se persigue y que da las líneas 
generales siguientes: Voluntad por defecto 
(abulia); por exceso (terquedad). Senti­
miento por defecto (matoides); por ex­
ceso (mimosos, para-abúlícos). Raciocinio 
por defecto (cretinos relativos); por ex­
ceso (asentímentales, cavilosos, fríos). Me­
moria (desmemoriados y memoriosos). I n ­
tuición (visionarios de clases múltiples). 

Fantasía (cretinos típicos y terroristas). 
Organismo físico y sus sentidos mociones 
(sordomudos, ciegos, visionarios del oído 
y de la vista, de gustos groseros, embo­
tadas táctiles, inexpresivos, imbéciles, his­
téricos, coreicos, hiperestésicos, pasionales, 
etc., etc.). La anormalidad por exceso en 
cada orden prepara la anormalidad por de­
fecto en el orden que sigue. 

5. a Conviene emplear el lenguaje de la 
coordinatoría matemática representando 
aquellos órdenes por las letras del alfa­
beto, empleando las primeras letras grie­
gas para las facultades anormales, las mi­
núsculas para las facultades no anorma-
lízadas y las mayúsculas para las facul­
tades con destellos de genialidad. E l or­
den dé unas y otras en cada caso mar­
cará su relativa preponderancia en el anor­
mal, y dentro de tal simbolismo toda la­
bor ortofrénica se encaminará á hacer pa­
sar las letras griegas á minúsculas y aun 
á mayúsculas y obligarlas á guardar el or­
den debido. Dánse asimismo detalles acerca 
de las inversiones coordínatorias que sim­
bolizan otras tantas anormalidades y la 
aplicación de semejante lenguaje al diag­
nóstico antropológico del anormal. 

6. a Las relaciones entre las anormalida­
des sensitivas, afectivas, volitivas, etc., y 
la lesión orgánica correspondiente están por 
aclarar. La función moldea y hace pro­
gresar ó retrogradar, enfermar ó sanar al 
órgano bajo las tres formas de voluntad; 
el órgano á su vez reacciona sobre la fun­
ción tratando de esclavizarla. 

7. a E l genio, lejos de ser una anormali­
dad más, es la más exquisita de las nor­
malidades de su orden respectivo, aunque 
por su complejidad pueda caer más fácil­
mente en estados morbosos. El genio, y 
no la vulgaridad mal tenida por normal, 
guía nuestra vida. 

8. a El carácter de graduada que debe te­
ner la Escuela de anormales se consigue 
por la graduación establecida en aquella 
clasificación; por una sencilla propedéutica 
que atienda antes á los desarrollos sen­
sitivos é intuitivos que á los reflexivos ó 

T. 111.—53 
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razonadores y antes á la imaginación que 
al raciocinio y por la variedad del pro­
fesorado tomado de diferentes técnicas. 

9. a E l anormal, á su ingreso, es sometido 
á un examen médico y á otro pedagógico, 
determinándose así en resultante sintética 
y no desviaciones hacia la derecha ó ha­
cia la izquierda de la normal y será cla­
sificado según el simbolismo coordinatorio. 

10. a Habrá una clase preparatoria á car­
go del Médico-inspector para el previo tra­
tamiento de los ingresados, con las sec­
ciones especiales que sean precisas. De allí 
pasará el anormal á las clases de primer 
grado, bien en su sección de la izquierda 
(estimuladora de la imaginación y de la 
intuición), bien en la de la derecha (re-
frenadora de las mismas). Continuará re­
cibiendo luego el anormal otras enseñan­
zas teóricas y las prácticas del arte ú ofi­
cio á que haya mostrado más aptitud por 
su clase de imaginación, al par que recibe 
las enseñanzas de segundo grado educa­
doras de sus sentimientos. Hay otra clase 
complementaria de Metodología y Ciencias 
de la Naturaleza, varias anejas á éstas 
para su complemento y finalmente dos cla­
ses de cuarto grado para la ortofrenia de 
la voluntad (terquedad y abulias). Se mar­
can también las condiciones respectivas del 
profesorado. 

11. a Aplicación del proyecto á la creación 
de una Escuela de anormales en Madrid. 

1618. Rousseau, J[ean] J[acques] 

«Emil io» ó la educación, p^»" t ra­

ducido por J. Marchena. Tex to latino y 

castellano de Séneca . 

Burdeos. E n la imprenta de Pedro 

Beaume, l ibrero. 
1817 

Tomo I : 2 hs. + 3oo.=Ant .—V. en b.— Port. 
—V. en b.—Port.—V. en/b.—Prologo, i . -vi . 
Texto, 7-800 (1). 

Tomo I I : 2 hs. -l-444,=Ant.—V.'en b.—Port.— 
V. en b.—Texto, 1-444. 

Tomo I I I : 2 hs. + 288.=Ant.—V. en b.—Port. 
— V . en b.—Texto, 1-288. 

1619. Rousseau, J[ean] J[acques] 

«Emil io» p^r 

Ed ic ión ilustrada con 27 grabados pu­

blicada en el folletín de Las Novedades. 

Madrid , Imprenta del Semanario y de 

L a I lu s t r ac ión á cargo de D . E . Alham_ 

bra. 

3i5 págs. 
1855 

1620. Rousseau, Jean Jacques 

E m i l i o , por novís ima t raducción 

de D . J. M . (1) 
S, 1. [Madrid.] Imprenta de Campu-

zano, hermanos. 

1879 

Tomo I : . 840 págs. = Poru—-Es propiedad.— 

Texto, S-SSg.—V. en b-

1879 

Tomo I I : 820 págs.==Port.—Es propiedad.— 

Texto, 3-3i9.—V. en b-

8.' m. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Pocos escritores h a b r á n hecho tanto 
ruido en el mundo como Rousseau. Sus 
excepcionales dotes literarias, entre las 
cuales sobresa l ían la imaginación y el 
culto á la paradoja; sus ideas subversi­
vas y sus libertades de expresión le con­
quistaron pronto un públ ico numeroso; 

( i ) Las seis primeras ]/evan immeración romaníi. 

(1) Estas iniciales y las malas cyalíd^des de la traduc­
ción hacen presumir que la de esta obra es la misma de 

' D. José Marchena Ruiz de Cueto, generalmente conocida 
por el abate Marchepa, 
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pero pronto t amb ién se descubr ió que de­
bajo del virtuoso ropaje no hab ía solidez 
de doctrina, y hasta sus mismos admira­
dores recon ocieron luego la pobreza de 
aquellas teor ías tan ricamente ataviadas. 

Para apreciar mejor el sistema pedagó­
gico de Rousseau conviene recordar lo 

que este famoso escritor representa en el 
ampo de la Filosofía, y véase lo que á 
este p ropós i to dice el P. Zeferino Gon­
zález ( i ) : 

Nació este célebre escritor en Ginebra 
en 1715, y murió no muchos días después 
de Voltaire, habiendo fundadas sospechas 
de que precipitó su muerte por medio del 
veneno. Como Voltaire, con quien com­
parte la triste gloria de haber influido po­
derosamente en la preparación y desma­
nes de la revolución francesa y de las que 
á ésta sucedieron, Rousseau, más bien que 
un filósofo, es un escritor más ó menos 
filosófico, un publicista que trató y 'discu­
tió algunos problemas relacionados con la 
Filosofía, especialmente en su parte ética 
y político-social. 

En su famoso Discurso sobre el origen 
y los fundamentos de la desigualdad en­
tre los hombres, Rousseau comienza á ex­
poner sus ideas político-sociales. Describe 
y ensalza con brillante estilo las venta­
jas y excelencias del hombre en el estado 
primitivo dé la naturaleza; esfuérzase en 
probar que todos sus vicios, sus miserias 
y sus males de todo género, traen su cr i ­
que el verdadero y único remedio de los 
mismos es volver al estado de la naturale­
za. "Las leyes humanas, escribe, sólo han 
servido para poner cadenas á los débiles, 
para dar fuerza á los ricos, para destruir 
la libertad natural, para perpetuar la pro­
piedad y la desigualdad." 

El filósofo de Ginebra desarrolla y com­
pleta esta teoría en su Contrato social, 
afirmando que la voluntad general del pue-

( 0 Págs. 414-417 del tomo tercero de la Histor ia de l a 
F i lo so f ía . 

blo es el origen único de la soberanía y 
la razón suficiente de la duración de los 
poderes públicos; que los gobernantes, si­
quiera su poder sea hereditario, son me­
ros mandatarios del pueblo, el cual puede 
removerlos cuando le plazca y encomen­
dar el poder á otras manos. La forma 
más perfecta de gobierno es la republi­
cana, y esta será tanto más perfecta cuanto 
el pueblo influya de una manera más di­
recta é inmediata en el ejercicio del poder, 
lo mismo en el administrativo y ejecutivo 
que en el legislativo. Como en Grecia, y en 
Roma, las leyes deben ser propuestas, vo­
tadas y sancionadas por medio de asam­
bleas en que tome parte todo el pueblo. 

Como se ve por estas ligeras indicacio­
nes, las ideas de Rousseau acerca de los 
vicios sociales y acerca de la propiedad 
dan la mano á las ideas y tendencias in­
ternacionalistas de nuestra época. Su teo­
ría político-social y sus ideas acerca de 
las ventajas y excelencias de la formac re­
publicana, influyeron de una manera efi­
cacísima en la explosión y vicisitudes de 
la revolución francesa, la cual, en algu­
nos de sus períodos, representa la encar­
nación más genuína y completa de las ideas 
y principios sociales proclamados por el 
autor del Contrato social y por el apolo­
gista fogoso de la libertad y de la igualdad. 

Si se prescinde de este aspecto político-
social, que es el más importante y ori­
ginal de la doctrina de Rousseau, ésta se 
reduce á un deísmo naturalista, saturado 
de escepticismo. La moral se reduce al dic­
tamen natural é instintivo de la concien­
cia individual, sin más base racional ni 
religiosa. Rousseau señala como dogmas 
de la religión natural, única que admite: 

La existencia de un ser supremo cuya 
voluntad "mueve el mundo y anima la 
naturaleza". 

b) ha existencia de una materia movida 
por leyes determinadas y constantes. 

c) ha. existencia de un alma inmaterial 
en el hombre, dotada de libertad en sus 
acciones. Por lo que hace á la inmortalidad 
de esta alma, nada puede afirmar ni ne-
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gar con certeza, aunque se inclina á la 
afirmativa. Rousseau duda de la eternidad 
de las penas en la otra vida, si existe, 
pero inclinándose á la negativa: duda igual­
mente y dice que "nada sabe sobre si 
Dios creó la materia, los cuerpos, los es­
píritus, el mundo". 

Este escepticismo que corroía la inteli­
gencia y el corazón del escritor ginebri-
no, produjo y explica á la vez los pasajes 
contradictorios con que se tropieza fre­
cuentemente en sus escritos. Unas veces 
ensalza y celebra el Evangelio y la Re­
ligión cristiana con magníficos elogios; 
otras veces los combate y vilipendia con 
saña. Condena y excusa á la vez el adul­
terio; escribe en pro y en contra del due­
lo ; en una página reprueba con energía 
el suicidio, y en la siguiente escribe la 
apología de este crimen. 

Platón, Plutarco y Locke fueron los ins­
piradores de las teorías políticas y socia­
les de Rousseau. La magia sola de su es­
tilo inimitable es la que puede cubrir la 
pobreza de ideas realmente originales que 
en sus escritos filosófico-políticos y socia­
les existe. Quienquiera que haya leído el 
Contrato social del filósofo gínebrino, verá 
en esta obra tan celebrada una exageración 
del opúsculo de Locke sobre el Gobierno 
civil, así como la profesión de fe del V i ­
cario saboyardo responde al Cristianismo 
razonable del filósofo inglés. En el Emilio 
se tropieza á cada página con ideas tomadas 
de la disertación de Locke acerca de La 
Educación. 

Véase t ambién lo que de Rousseau dice 
el insigne maestro Menéndez y Pelayo en 
estas breves palabras ( i ) . 

Pero no fué éste (2) el código de los polí­
ticos de la edad subsiguiente, sino la ce­
rrada y sistemática utopia del Contrato 
social, que erigió en dpgmaTia tiranía del 

( i ) Pág. i5 del tomo I I I de la Historia de los heterodo­
xos e s p a ñ o l e s . 

(?) El libro de Montesquieu, 

Estado, muerte de todo individualismo, con 
ser el autor del Contrato muy individua­
lista á su modo, y áun apologista de la 
vida salvaje y denigrador de la civilizada. 
La vida de Rousseau, que él cuenta á 
la larga y con cínicas menudencias en sus 
Confesiones, es, de igual suerte que sus 
escritos, un tejido de antinómias. En filo­
sofía era algo más espiritualista que lo 
que consentía la moda del tiempo, y en 
religión no se detenia tampoco en el deís­
mo abstracto, sino que llegaba á cierta 
manera de cristianismo antitrinitario, láico 
y sociniano. Tal es, á lo menos, la doctrina 
que parece sacarse en limpio de su Con­
fesión del Vicario saboyana y de las Car­
tas de la Montaña. En política era demó­
crata, y no por más altos motivos que 
por haber nacido en condición plebeya y 
humilde (que él llegó á realzar con el en­
tendimiento, nunca con el carácter), y por 
mirar de reojo toda distinción y privi­
legio, y juzgarse humillado en aquella so­
ciedad, que, sin embargo, le recibió con 
los brazos abiertos, y no se cansó de aplau­
dir sus paradojas sobre la desigualdad de 
las condiciones y el influjo de las ciencias 
y de las artes en la corrupción de los 
pueblos. Dióse á moralizar el mundo en 
nombre de la sensibilidad, palabra de moda 
en el siglo X V I I I , y que en su vaga y 
elástica significación cubría extraña mez­
cla de sofismas, de lugares comunes y de 
instintos carnales. Copiosas lágrimas ver­
tieron las damas de aquella éra con la 
lectura de Julia, ó la nueva Heloisa, no­
vela en cartas que hoy nos hace dormitar 
despiertos, y no porque el estilo deje de 
tener extraordinaria riqueza de frases, y 
calor y movimiento en ocasiones, sino por­
que casi todo es allí falso y convencio­
nal, y más veces retórico que elocuente; 
de tal modo, que ni la pasión es pasión, 
ni el mismo apetito se desata franco y 
descubierto, sino velado con mil cenda­
les y repulgos de dicción, ó desleído en 
pedantescas disertaciones, con acompaña­
miento de moral práctica y hasta de hi­
giene, 



De la obra reseñada dice Menéndez y 
Pelayo ( i ) : 

Defectos parecidos, y aún mayores, tiene 
su Emilio, especie de novela pedagógica, 
en que todo es ficticio y calculado, todo se 
reduce á mezquinas sorpresas y pueriles 
disfraces; lo más contrario.que puede ha­
ber á una educación sana, generosa y am­
plia, en que armónicamente se desarrollen 
todas las facultades humanas, sin miedo al 
sol, á la luz ni á la vida. Pero, ¡ qué idea 
tenia de esto Rousseau, que no da no­
ción alguna religiosa á su alumno hasta 
que pasa de los umbrales de la juventud! 
¡ Y qué ausencia de sentido estético y de 
delicadeza moral, qué grosería de dómine 
en la manera de contar y dirigir los amo­
res de Emilio y Sofia! 

No obstante, el libro entusiasmó, sobre 
todo á las mujeres, que en gran parte la­
braron la reputación del filósofo de Gine­
bra. Muchas damas de alta prosapia se die­
ron á lactar ellas mismas á sus hijos, sólo 
porque en el Emilio se recomendaba esta 
obligación natural. Las gentes que no que­
rían pasar por materialistas y groseras, en­
traron en la comunión del Vicario sabo-
yano. Apareció el tipo del hombre sensible, 
amante de la soledad y de los campos. Me­
nudearon los idilios pedagógicos, y todo 
fué panfilismo, todo deliquios de amor so­
cial. Y vino, como en todas las épocas de 
decadencia, una verdadera inundación de 
poesías descriptivas y de meditaciones mo­
rales; especie de reacción y contrapeso á 
la literatura obscena y soez que manchó 
y, afrentó aquel siglo, desde los cuentos 
de Crebillon, hijo, y los Bijoux Indiscrets 
de Diderot, hasta el Faublas de Louvet ó 
las Memorias de Casanova, obras las más 
ferozmente inmundas que Tía abortado el 
demonio de la lujuria. 

Un notable escritor francés contempo­

ráneo, Fernando Nicolay, ha hecho del 

(0 Págs. i5-i6 del tomo citado 

sistema de educación de Rousseau la si­
guiente crítica que es muy razonable ( i ) : 

J. J, Rousseau ha dejado demasiados 
discipulos, demasiados imitadores, para que 
sea posible pasar en silencio sus doctrinas, 
en materia de educación. 

Abr id sus obras, y en ellas aprenderéis 
que el hombre, libre de las influencias so­
ciales, sería un sér excelente, y que el niño 
abandonado á su propio impulso sería un 
modelo de virtudes. 

Tal es la base de la argumentación que 
desarrolla. 

¡ Cómo! ¿ por ventura no encuentra el 
hombre al nacer más que el germen de 
nobles deseos, de buenas tendencias y de 
loables aspiraciones...? A poco que se me­
dite, se ve que es completamente falsa se­
mejante tesis. 

En efecto ¿no impulsa al niño el ins­
tinto á apropiarse aquello que le conviene, 
despojando, en caso de necesidad, á su 
prój imo. . .? ¿no le lleva también á disi­
mular sus faltas y sus extravíos con el 
fingimiento y el engaño. . .? ¿á tomar re­
presalias, si se le provoca y se le irrita...? 

Por consiguiente ¡ lo natural es el robo, 
la mentira y la venganza, y no las cua­
lidades contrarias! 

Es menester ser sistemático, como lo 
era Rousseau, para ponerse en tan fla­
grante oposición con la verdad. 

*** 
Prosigamos nuestro análisis. 
" E l niño, dice, es naturalmente bueno, 

pero el aliento del hombre es mortal para 
él." 

Sin embargo, no sin razón es conside­
rado el hombre tan sociable como las hor­
migas, los castores y las abejas; y ais­
lar al sér humano, sería convertirle en un 
salvaje. 

(i) Fernando Nicolay: L o s n i ñ o s mal educados. Véanse 
jos artículos 1338-1339 de esta BIBLIOGRAFÍA en las páginas 
19-22 de este mismo tomo. 
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í Mejor! exclámará Rousseau, á quien 
tío dedicaremos tiempo para refutarle en 
este punto. 

Y, lógico á su manera, Juan Jacobo aban­
donará á sus hijos... al mismo tiempo que 
se permitirá escribir un tratado sobre la 
educación ideal, encarnada en su Emilio. 

Emilio será "educado" en el campo... 
Esto sugiere una reflexión. ¿ Qué harán 

los habitantes de las ciudades? Envia­
rán á sus hijos á respirar el aire de los 
campos en los colegios rurales? 

Pero entonces esta vida comunal pre­
sentaría, sobre poco más ó menos, todos 
los inconvenientes de las aglomeraciones 
urbanas. 

Esto recuerda la frase de Prud'homme: 
las grandes ciudades debían construirse en 
el campo ¡ esto sería más sano! 

Emilio no asistirá á las clases: "ten­
drá un preceptor..." ¡La idea es muy de­
mocrática y muy práctica! 

En punto á moral, Rousseau no es menos 
negativo. 

Escribe esta frase sonora: " L a educa­
ción de la infancia no consiste en enseñar 
la virtud ni la verdad, sino en librar al 
corazón del vicio, y á la inteligencia del 
error". 

¿Cómo se podrá librar del vicio sin en­
señar la virtud? ¿Cómo se hará compren­
der el error sin hablar de la verdad ? 

El autor se ha olvidado de demostrarlo. 
¡ Cierto es que la tarea era difícil! 
Y al rechazar las tradiciones, Rousseau 

quiere que el niño rehaga cada día el tra­
bajo de la humanidad entera, é invente 
en cierto modo ciencias, artes y religión... 

Esto es tanto como encargarle á él sólo 
de recomenzar la obra de muchos siglos. 

eceptór ; sin embar-
aestros serán "la ex­

periencia y el sentimiento". Si el discípulo 
falta á su deber, se le dejará "sufrir las 

Emilio tendrá un 
go, sus verdaderos 

consecuencias". Esto será una lección pfó-
vechosa. 

¡ Admirable! 
Pero si el niño comete una falta que 

no tiene para él consecuencia alguna des­
agradable, sino todo lo contrario, natural 
es que se encuentre dispuesto á repetirla. 

Por ejemplo, roba una libra de choco­
late ó un pote de confitura, sin que los 
padres se enteren. 

¿Cuáles serán para el niño las conse­
cuencias del hurto...? Una sola: tener á 
su disposición golosinas para una semana, 

¿Dónde está el castigo? 
Discurriendo de este modo, el mal no 

existiría, y no sería mala una cosa ¡sino 
por los inconvenientes que de ella pudieran 
resultar...! 

¡ Fácil moral! 

Emilio gozará de plena libertad para re­
cibir impresiones... E l autor se contenta 
con hacerle encontrar en sus viajes á cier­
tas personas, apostadas de intento, para 
dar pretexto á digresiones generales y 
transcendentales. 

Todo es artificial en esta educación que 
se quiere hacer pasar por "natural", y 
que, según la expresión de Lamartine, pa­
rece destinada únicamente á los hijos de 
Filipo, teniendo á Aristóteles por maestro, 
la Macedonia por herencia, y el mundo por 
teatro. 

Emilio crecerá... Sin auxilio de nadie, 
elegirá opiniones y creencias; porque en­
tra en el sistema no enseñarle ninguna doc­
trina: todas las tradiciones del hogar serán 
desechadas. No conocerá á Dios hasta que 
cumpla los dieciséis años; y sólo cuando 
Emilio alcanza esa edad, comienza (!!) 
Rousseau la disciplina del sentimiento. El 
sistema puede resumirse así : se pensará 
en educar al niño, cuando haya entrado en 
la adolescencia. 

*** 

¿Qué hay pues de común entre estas 
utopias, estas paradojas y las ideas prác-
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ticas que constituyen el fondo de este vo­
lumen? ¿Pa ra qué nos tomamos la pena 
ni aun de nombrarlas? 

He aquí la respuesta. 
Gracias á las seductoras páginas de Rous­

seau, que ha "hecho escuela", muchos pa­
dres se niegan á creer que entre los dos 
y los cuatro años se encuentre la fase de­
cisiva de la educación, y aplazan indefi­
nidamente el momento de "empezar la 
obra". 

Por otra parte, también ha inspirado 
Emilio una opinión tan extendida como 
refutada, á saber: que los niños deben 
verlo y experimentarlo todo por sí mis­
mos, para formar (!) su corazón y su 
cerebro, y obrar en consecuencia. 

Estas razones nos han movido á consa­
grar un capitulo á Rousseau. 

Villemain, juzgando el Emilio, dice: " E l 
autor pasea mucho á su discípulo; pero 
no se ve en realidad de qué modo hace 
nacer las cualidades morales que le supo­
ne. Le parece más fácil atacar las cuali­
dades de los otros, que demostrar la bon­
dad de su propio método." 

Y, como fieles discípulos de la escuela 
clásica, hagamos constar, para concluir, la 
admiración que sentimos por el estilo po­
deroso de Rousseau; y, en descargo de su 
memoria, recordemos que no conoció á su 
madre. 

Y otro escritor, t ambién francés, mon-
sieu L a m y , analizando las ideas de Rous­
seau respecto á la educación de la mujer, 
dice ( i ) : 

Rousseau, que parece animado de pensa­
mientos más nobles, que en la mujer ve á la 
madre y se interesa por los derechos que le 
corresponden sobre sus hijos, envía los su­
yos á la inclusa, sin duda para que no estor­
ben su tierna solicitud, con los hijos de los 
demás. Sus consejos, muy acertados cuando 

( i ) L a mujer del porvenir , por Esteban Lamy, de la 
Academia Francesa. Traducción de Juan de Dios S. Hur­
tado. Barcelona. Imprenta Moderna de Guinart y Pujólas, 
1907. 212 págs., 8.° m. 

recomienda á laá madres el cuidado material 
de sus hijos, no van más allá de lo material. 
A l darle su leche, la mujer da á su hijo todo 
lo que éste debe recibir de ella; las ideas y 
las creencias han de desarrollarse por sí 
solas. E l chiquillo que ensucia los pañales 
es ya un ciudadano cuya independencia es 
preciso respetar. Reducida á las funciones 
de nodriza, despojada de su misión y digni­
dad verdaderas por la teoría del filósofo so­
bre las excelencias de la naturaleza como 
educadora, la vida de la mujer no tiene más 
que un objeto, definido por el mismo Rous­
seau: " L a mujer está hecha para agradar 
al hombre; si éste, á su vez, debe agradarle, 
es una necesidad menos perentoria, puesto 
que su mérito está en su fuerza y agrada por 
el solo hecho de ser fuerte." Aquí está otra 
vez la desigualdad de naturaleza y de dere­
chos, en beneficio del hombre. Cuando Rous­
seau traza el programa de la educación, 
piensa en el hombre únicamente y escribe el 
Emilio. Si no hubiese sido preciso casar á su 
héroe, para nada se habría cuidado efe la 
mujer, y Sofía no hubiera nacido. Cada 
rasgo de la educación accesoria que para 
ésta improvisa Rousseau, acusa la inferiori­
dad femenina. Sofía no estudia ninguna 
ciencia, porque es incapaz de todo serio tra­
bajo intelectual. Mientras que según él la 
idea de Dios no debe proponerse al hombre 
hasta que pueda admitirla por raciocinio, 
cuando se trata de la mujer dice que debe 
inculcársela desde la infancia; porque espe­
rar para ella la edad en que pudiese creer 
racionalmente, sería esperar en vano toda la 
vida. " L a educación de las mujerei debe 
referirse á las necesidades de los hombres: 
es decir que se las debe enseñar sólo á 
criarles cuando niños, cuidarles cuando sean 
mayores y hacerles siempre la vida agrada­
ble y dulce", helo aquí todo. La mujer es 
un ser subalterno que debe evitarle al hom­
bre los cuidados domésticos: bien se com­
prende después de esto que Rousseau debió 
casarse con su sirvienta. 

Pocas palabras es necesario añadi r 
á las autorizadas opiniones transcrip-
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tas ( i ) para dar cabal idea del valor pe­
dagógico del E m i l i o . 

Estriba toda la teoría de esta ruidosa 
obra en un culto á la Naturaleza, que 
Rousseau c o n d e n s ó en este principio: 

Todo sale perfecto de manos del autor de 
la naturaleza: en las del hombre todo dege­
nera (2). 

E l objeto del Emi l io lo declaró te rmi­
nante el mismo Rousseau diciendo (3): 

El niño debe permanecer en absoluta ig­
norancia de las ideas que excedan á su capa­
cidad. Todo mi libro no es más que la 
prueba no interrumpida de este principio de 
educación. 

Rousseau expuso su sistema educativo 
—como ya queda dicho—en forma no­
velesca, figurando que educa á un h u é r ­
fano, Emi l io , desde la niñez, hasta que 
el protagonista se casa y tiene un hi jo. 
Este hué r fano es Emi l io : su mujer se 
llama Sofía (4). 

Emi l io es en la obra de Rousseau la 
personificación del hombre perfectamente 
educado: Sofía lo es de la mujer, educada 
con arreglo á los ideales del filósofo g i -
nebrino. 

Aunque el E m i l i o es obra pedagógica , 
tiene largas disertaciones ex t rañas á este 
asunto. Sirvan de ejemplo la de la Medi ­
cina en el libro primero y la profesión de 
íe del presb í te ro saboyano, que es una 
serie de impertinentes disquisiciones teo­
lógicas. 

Los cinco libros del E m i l i o se refieren 
á la educac ión del hombr : una buena 

{i*1 Por no hacer demasiado extensa esta copia de j u i ­
cios ajenos sobre Rousseau no se transcriben los de Le 
Play y Dupanloup, que rebatieron brillantemente los 
erróneos principios sociales y pedagógicos del famoso es­
critor ginebrino. Jules Lemaitre ha hechojjimbién recien­
temente un notable estudio de Rousseau^Tde^sus obras. 

(2) Son las primeras palabras del Emil io . Véase la pá­
gina 3 del primer tomo de la obra reseñada. 

(3) Véase el l ibro tercero, pág. 212 del primer tomo. 
{4) En griego, sabiduría. 

parte del l ibro quinto trata, sin embargo, 
especialmente de la educac ión de la 
mujer. 

La obra, como puede verse en los co­
mienzos, se dirige á la madre ( i ) . 

A tí—dice Rousseau—dirijo estos renglo­
nes, madre amorosa y prudente, que has sa­
bido apartarte del camino trillado, y preser­
var el naciente arbolillo del choque de las 
opiniones (2). 

E \ E m i l i o de Rousseau es una obra re­
volucionaria, así en el pensamiento como 
en las formas de expres ión . E l autor del 
E m i l i o truena contra todo lo existente, 
desde los pañales y faja del niño (3) al 
a t a ú d del anciano; todo cuanto hacemos 
desde la cuna al sepulcro (4) es para 
Rousseau vituperable. 

Rousseau es decidido partidario del en­
durecimiento físico, y á este propósi to 
dice (5): 

Ejercitadlos [á los niños], por tanto, en su­
frir golpes que tendrán que aguantar un día; 
endureced zus cuerpos á la inclemencia de 
sus estaciones de los climas y los elementos, 
al hambre, á la sed, á la fatiga; bañadlos en 
las aguas estigias. 

De las iras de Rousseau no se libra nin­
g ú n filósofo antiguo m á s que P la tón , de 
cuya Repúbl ica , dice que es «el m á s ex­
celente tratado de educación qué se ha 
escrito» (6). 

(1) Págs. 3-4 del primer tomo de la obra reseñada. 
(2) «La educación primera—añade Rousseau en una 

nota de dicha página—es la que más importa, y ésta sin 
disputa compete á las mujeres; y si el autor de la natura­
leza hubiera querido fiársela á los hombres, les hubiera 
dado leche para criar á los niños.* 

En este y en otros pasajes de la obra, Rousseu hace gala 
de alguna libertad de expresión que es hija natural de su 
libertad de pensamiento. 

(3) Págs. 12 y i5 del tomo I de la obra reseñada. 
(4) Y aún traspasa estos límites, haciendo incursiones 

en el claustro materno y disertando sobre la vida eterna. 
(5) Pág. 19 de dicho primer tomo. En la pág. 164 añade: 

«Importa que se endurezca el cutis á las impresiones del 
aire, y que pueda arrostrar sus alteraciones.» 

(6) Pág. 8 del primer tomo. 
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Rousseau concede, sin embargo, gran 
importancia á la obra de la educac ión . 

Cuando un padre—dice ( i ) - engendra y 
mantiene á sus hijos, no ejerce más que un 
tercio de sus funcioaes: debe á su especie 
hombres; debe á la sociedad, hombres socia­
bles, y debe al Estado, ciudadanos (2). 

E l hombre que puede satisfacer esta triple 
deuda y no la satisface, es culpable, y más 
culpable, acaso, cuando la pagaá medias. 

Para Rousseau no hay m á s m é t o d o de 
educac ión que el desenvolvimiento natu­
ral: « todo degenera en las manos del 
h o m b r e » (3), d^ce, y , por tanto, la acción 
educadora debe limitarse á evitar los obs­
táculos que puedan presentarse á este des­
envolvimiento natural para que natural­
mente se realice. E l sistema educativo 
de Rousseau se reduce á estorbar que los 
educadores ejerzan su acción contrarian­
do la obra de la naturaleza (4). 

(O Pág. 22 del primer tomo. 
(2) No se le ocurre á Rousseau, aunque r.o se declaró 

nunca ateo, decir lo que el padre debe á su Dios. 
(3) Pág. 1 del Emi l io . 

Rousseau es un pedagogo naturalista, cuyo sistema de 
educación ha sido exagerado actualmente por el Conde 
León de Tolstoy y por los mod.rnos «naturistas», que 
consideran la civilización del hombre como una degene­
ración, y procuran la vuelta al estado primitivo, que es 
para ellos el estado perfecto de la humanidad. 

(4) Rouseau expone sus ideas capitales sobre la educa­
ción del hombre en los siguientes párrafos del primer l i ­
bro (pág. 10 de la obra reseñada): 

«¿Qué tenemos que hacer para la formación de este raro 
mortal? Mucho sin duda; estorbar que hagan nada. Cuan­
do solo se trata de navegar contra el viento, se bordea 
pero si está alborotada la mar y quieren que no se mueva 
el navio, es preciso aferrar el áncora. Mira, inexperto p i ­
loto, no arríes el cable, no garre el ancla, y derive el navio 
antes que puedas estorbarlo. 

En el orden social en que esfán todos los puestos señ da­
dos, debe ser cada uno educado para el suyo. Si un parti­
cular formado para su puesto sale de él, ya no vale para 
nada. Solo es útil la educación en cuanto se conforma la 
fortuna con la vocación délos padres; en cualquiera otro 
caso es perjudicial para el alumno, aunque no sea más que 
por las preocupaciones que le infunde. 

En Egipto, donde estaban los.hijos obligados á seguir 
la profesión de sus padres, tenia á lo menos la educación 
un blanco determinado; pero en nuestros países, donde 
solo las gerarquias subsisten, y pasan los hombres sin ce­
sar de una á otra, nadie sabe si cuando educa á su hijo 
para su estado, se afana en detrimento de él. 

Como en el estado naural todos los hombres son igua-

Los colegios y escuelas son para Rous­
seau establecimientos risibles (1 ) . 

Rousseau era m á s literato que filósofo, 
y de estas aptitudes nace su amor á las 
frases efectistas. Por esto, la obra de 
Rousseau, si alguna vez agrada, nunca ó 
pocas veces satisface al hombre pensador. 

He aquí , por vía de prueba, algunas 
frases del tristemente célebre paradojista 
ginebrino (2): 

Nuestras cabezas están mal porque no las 
modelan por fuera las parteras y por dentro 
los filósofos. La mitad de desdicha tienen los 
caribes. 

Nunca llamaré al médico para mi Emilio, 
á no ser que se halle su vida en peligro i n ­
minente, porque entonces no le puede hacer 
más mal que matarle. 

^Me atreveré á exponer aquí la regla más 
grande, la más importante, la más útil de 
toda educación? Pues no es ganar el tiempo, 
sino perderle. 

Rousseau es partidario de la educación 
retardataria del espír i tu . A este p ropós i to 
dice en el l ibro segundo del Emi l io (3): 

Así, la educación primera debe ser me­
ramente negativa. Consiste, no en enseñar 

les, su común vocación es el estado de hombre; y aquel 
que para este hubiere sido bien criado, no puede desempe­
ñar mal los que con él tengan conexión. Poco me importa 
que destinen á mi alumno para la tropa, para la iglesia, 
para el foro; que antes de la vocación de sus padres le, 
mó la naturaleza á la vida humana. El oficio que enseñar 
le quiero, es vivi r . Convengo en que cuando salga de mis 
manos, no será ni magistrado, ni militar, ni clérigo; será, 
si, p r ime o hombre, todo cuanto debe ser un hombre, y 
sabrá serlo, si fuere necesario, tan bien como el más aven­
tajado; en balde la fortuna le mudará de lugar, que siem­
pre él se encontrará en el suyo. Occupavi íe, f o r t u n a , 
atque, cepi; omnesque aditus tuos interclusi , ut ad me as­
p i r a r e non posse. (Te tengo, y te aprendí , ¡oh fortuna! y 
he vallado todos tus portillos, para que no puedas llegar 
hasta mi.) 

(1) Pág. 9 de la obra reseñada. 
(2) El abuso de la paradoja era tan notorio en Rousseau, 

que él mismo llegó á reconocerlo: «Lectores vulgares 
(dice en la pág. 85 del primer tomo) perdonadme mis pa­
radojas: fuerza es que las haga quien reflexiona. Y dígase 
lo que se quiera, más vale hombre paradójico que hombre 
preocupado.» 

(3) Págs. 85-86 de la obra reseñada. 
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la virtud ni la verdad, sino en preservar de 
vicios el corazón y de errores el ánimo. Si 
pudiérais no hacer nada, ni dejar hacer 
nada; si pudiérais traer sano y robusto a 
vuestro alumno hasta la edad de doce años, 
sin que supiera distinguir su mano derecha 
de la izquierda; desde vuestras primeras 
lecciones se abrirían los ojos de su entendi­
miento á la razón, sin resabios ni preocu­
paciones; nada abria en él que pudiera 
oponerse á la eficacia de vuestros afanes. 
En breve se tornaría en vuestras manos el 
mas sabio de los hombres; y no haciendo 
nada al principio, haríais un portento de 
educación. 

' Obrad en todo al revés de lo que se usa, 
y casi siempre haréis bien. 

Ejercitad su cuerpo, sus órganos, sus sen­
tidos, sus fuerzas; pero mantened ociosa 
su alma cuanto mas tiempo fuere posible. 
Temed todos los afectos anteriores al j u i ­
cio que los valúa. Contened, parad las im­
presiones que de fuera le vengan; y por es­
torbar que nazca el mal, no os aceleréis á 
producir el bien, porque nunca lo es cuando 
no le alumbra la razón. Reputad á ventaja 
todas las dilaciones, que no es alcanzar poco 
el adelantar hacia el término sin perder 
nada; dejad que madure la infancia en los 
niños. Finalmente, si se hiciese necesaria 
alguna lección, guardaos de dársela hoy, si 
podéis dilatarla sin riesgo hasta mañana. 

L a educac ión en las ciudades era para 
Rousseau abominable. 

Esta es la razón—dice en el libro segun­
do del Emilio (i)—porque quiero yo edu­
car á Emilio en el campo, lejos de la canalla 
de criados, los últimos de los humanos des­
pués de sus amos; lejos de las depravadas 
costumbres de las ciudades, que el pulimen­
tado barniz que les dan hace atractivas y 
contagiosas para los niños; • en vez de que 
los vicios de los jornaleros, sinornato y con 
toda su selvática rusticidad, mas son para 

( i ) Pág. 88 del primer tomo de la obra reseñada. 

avergonzar, que para seducir, cuando no se 
saca fruto de imitarlos. 

En una aldea será mas árbítro el ayo de 
los objetos que quiera presentar al n iño; su 
reputación, sus palabras, su ejemplo, ten­
drán una autoridad que en la ciudad no pu­
dieran tener: como es útil á todo el mundo, 
todos anhelarán complacerle, hacerse esti­
mar de él y presentarse al discípulo como 
quisiera en efecto el maestro que fuesen; y 
si no se enmiendan del vicio, se abstendrán 
del escándalo; que es todo cuanto necesi­
tamos para nuestro objeto. 

Rousseau nota que de nada valen los 
signos sin la idea de las cosas representa­
das, y á este propós i to dice ( i ) : 

—<iQué es el mundo? 
—Una bola de cartón. 
Esta precisamente es la geografía de los 

niños. 
Generalmentehablando—añade (2)—nunca 

sustituyáis la cosa con el signo, á menos que 
no podáis hacerla ver; porque el signo ab­
sorbe la atención del niño y le hace olvidar 
la cosa representada. 

Para este pedagogo no hay cosa m á s 
provechosa y agradable que los juegos, 
si se ordenan con un poco de m a ñ a (3). 

Rousseau, al hablar de la educac ión 
moral , desbarra lindamente de esta ma­
nera: 

Profundizad—dice (4)—todas las reglas 
de vuestra educación, las hallareis todas al 
revés de la razón, particularmente en lo que 
toca á las virtudes y á las costumbres. La 
única lección de moral que á la infancia 
conviene, y la que mas importa en cualquier 
edad, es no hacer nunca mal á nadie. E l 
mismo precepto de hacer bien, si á eate no 
va subordinado, es peligroso, equivocado y 
contradictorio. ¿Quién hay que no baga 

(1) Pág. 110 del primer tomo. 
(2) Pág. 199 del tomo citado. 
(3) Pág. I5I de dicho tomo. 
(4) Pág. 102 del primer tomo. 
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bien? Todo el mundo es benéfico; el per­
verso como los otros, á costa de cien mise­
rables, hace á uno dichoso; y de aquí pro­
vienen todas nuestras calamidades. 

E l amor de Rousseau á la paradoja le 
hace caer frecuentemente en extravagan 
cias, y entre ellas es notable y sin ejem­
plar el p ropós i to de e n s e ñ a r á los educan­
dos como se paren los n iños . Esta cues­
t ión—que el autor considera peliaguda ( i ) 
—la explica Rousseau de modo que no es 
necesario indicar aquí (2). En algunos 
pasajes de la obra aparece Rousseau 
con argumentos de ficticia solidez para 
demostrar la verdad de sus proposi­
ciones; pero adviér tese entonces que el 
argumento descansa sobre hechos que el 
autor pidió á su rica fantasía en lugar de 
pedirlos á la Historia. 

Rousseau no es ateo: es religioso, pero 
no quiere que Emi l io tenga noticia de 
Dios hasta los diez y seis años (3), y es 
partidario para Emil io y para Sofía (4) de 
una religión natural . Rousseau quer ía ver 
claro y e m p e z ó por apagar la luz de la 
religión relevada. 

Rousseau—como ya se ha dicho—de­
dica buena parte del libro quinto á la 
educación de la mujer y resume su pen­
samiento en los siguientes párrafos afir­
mando que sea diferente de la del h o m ­
bre sin apartarse de las indicaciones de la 
naturaleza. 

(1) Son sus palabras. Véase en el libro cuarto las pá­
ginas 268-269 del primer tomo. 

(2) Rousseau es casi obsceno al tratar en el libro 
quinto de las condiciones fisiológicas de la mujer y de 
sus relaciones con el hombre. 

(3) «Toda la diferencia que de vos á mí noto—dice en 
el l ibro cuarto, pág 329 del primer tomo - consiste en que 
afirmáis que tienen esta capacidad (la de conocer á Dios) 
los niños á los siete años, y que yo no la otorgo ni aun á 
los quince.» 

Rousseau al tratar de la educación religiosa de Emilio 
y en muchos pasajes de su obra incurre en frecuentes y 
garrafales herejías. 

(4j Esto es, para el hombre y la mujer. 

Una vez demostrado—dice (i)—que ni 
en cuanto al carácter ni al temperamento 
están ni deben estar constituidos del mismo 
modo el hombre y la mujer, se infiere que 
no se les debe dar la misma educación. Si­
guiendo las direcciones de la naturaleza, 
deben obrar acordes, pero no deben hacer 
las mismas cosas; el fin de sus tareas es co­
mún, mas estas son diferentes, y por consi­
guiente los gustos que las dirigen. Habiendo 
procurado formar al hombre natural, por 
no dejar la obra imperfecta, veamos tam­
bién cómo se ha de formar la mujer para 
que á este hombre convenga. 

¿Queréis ir siempre bien guiado? Pues 
no os apartéis de las indicaciones de la na­
turaleza. 

E n cuanto á educac ión religiosa de la 
mujer hace afirmaciones e r róneas , pero 
atenuadas con respecto á las que hace al 
hablar de la educac ión religiosa de E m i ­
l i o . 

Para enseñar la religión á las mucha­
chas—dice (2)—no se la presentéis nunca 
como un objeto de sujeción y tristeza, ni 
como obligación ó tarea; por consiguiente, 
no les hagáis aprender de memoria nada 
que con ella tenga conexión, ni siquiera las 
preces. Contentaos con rezar todos los días 
las vuestras en su presencia, pero sin es­
forzarlas á que las escuchen. Hacedlas cor­
tas, según la instrucción de Jesucristo, y 
con el recogimiento y respeto que conviene; 
considerad que cuando al Ser supremo pe­
dimos atención para que nos escuche, justo 
es que la pongamos nosotros en lo que de­
cimos. 

Menos., importa que sepan tan temprano 
las niñas su religión, que el que la sepan 
bien, y especialmente que la amen. Cuando 
se la hacéis gravosa ó les pintáis á Dios 
siempre enojado contra ellas, y en su nom­
bre le imponéis mi l penosas obligaciones 
que nunca os ven desempeñar, ¿qué otra 

(1) Págs. i45-i56 del segundo tomo de la obra rese­
ñada, 

(2) Pág. 168 del segundo tomo de dicha obra. 
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¿ósa han de pensar sino que saber la doc­
trina y encomendarse á Dios, son obliga­
ciones de chiquillas: ni qué mas han de de • 
sear que ser mayores para eximirse como 
vos de toda esa sujeción? E l ejemplo, el 
ejemplo; sin eso nada se consigue con las 
criaturas. 

A pesar de estas afirmaciones, despo­
trica luego Rousseau contra los dogmas y 
contra la educac ión religiosa de los con­
ventos, y afirma el c a r ác t e r racionalista 
de su pretendida religión diciendo ( i ) : 

«Sofía tiene religión, pero racional y sen­
cilla, con pocos dogmas y menos practicas 
de devoción; ó más bien, no conociendo otra 
práctica esencial que la moral, la dedica su 
vida entera á servir á Dios obrando bien. 

L a mayor parte de los pedagogos ra­
cionalistas han hecho grandes elogios del 
E m i l i o de Rousseau. 

C o m p a y r é , por ejemplo,.dice, con evi­
dente hipérbole , quel e\-«Emilio ha sido la 
carta de l iberación de la infancia» (2) y 
que «el E m i l i o es digno de quedar como 
eterno objeto de medi tac ión del educa­
dor» ; pero Ni tard l lamó claramente «enor-
midades»á algunas afirmaciones de Rous­
seau; el pedagogo inglés R. Héber Quick 
las calificó de «ex t ravaganc ias» ( 3 ) , y 
Voltaire llegó á decir que el E m i l i o era 
una novela es túp ida (4). 

Voltaire se bu r ló t ambién del culto de 
Rousseau á la Naturaleza. 

«Cuando os leo —le escribió después de leer 
su primera paradoja—me dan ganas de andar 
en cuatro pies (5).» 

(1) Pág. 198 del segundo tomo. 
(2) Pág. 27 de su opúsculo titulado J . - J . Rousseau et 

VEducat ion de la Nature . 
{3) Pág. 27 del citado opúsculo de Compayré. 
{X) Pág. 46 del opúsculo de Compayré titulado 

Rousseau et VEducat ion de la Nature . ,s 
(5) Véase el tomo I I I de la His tor ia tfe los heterodoxos 

e s p a ñ o l e s , por D. Marcelino Menéndez y Pelayo, pág. 269 
Voltaire no se contentó con burlarse de Rousseau, sino 

que le pereiguió y delató. Véase la pág. 14 del tomo 
citado. 

Conviene añad i r que la Iglesia ha i n ­
cluido nominalmente el E m i l i o en el «In­
dice de libros p roh ib idos» . 

E l sistema de educación de Rousseau 
tuvo predecesores, entre los cuales debe 
citarse á Montaigne, á los jansenitas de 
Por t -Royal , y á Locke ( i ) . 

E l sistema de educac ión de Rousseau 
es impracticable. E l mismo autor reco­
noció las dificultades insuperables de su 
aplicación en estas palabras del l ibro se­
gundo del Emi l io (2): 

¿ Pero dónde pondremos á este niño para 
educarle así, como un ser insensible, como 
un autómata? ¿Le colocaremos en la luna 
ó en una isla desierta? ¿Le apartaremos de 
todos los humanos ? ¿ No le ofrecerá con­
tinuamente el mundo el espectáculo y el 
ejemplo de las pasiones? ¿No verá nunca 
otros niños de su tiempo? ¿No verá á sus 
parientes, á sus vecinos, á su nodriza, á su 
ama, á su. lacayo, á su mismo ayo, que al 
cabo no ha de ser un ángel? 

Fuerte es y sólida esta objeción. ¿Pero 
os he dicho yo que fuese fácil empresa la de 
una educación natural ? ¡ Oh hombres ! ¿ Es 
culpa mía si habéis hecho dificultoso todo 
cuanto es bueno? Conozco estas dificulta­
des, las confieso, y acaso son insuperables; 
pero siempre es cierto que aplicándose á 
obviarlas, se remedian hasta cierto punto. 
Yo señalo la meta á donde debe dirigirse la 
carrera; no digo que se pueda llegar á ella, 
pero sí que el que mas se acerque sacará 
mas ventajas. 

Rousseau, ño sólo fué revolucionario 
en P e d a g o g í a , sino que lo fué t a m b i é n en 
casi todos los órdenes de la vida. Rous­
seau fué antipatriota (3). 

Ambas palabras — dijo—patria y ciuda­
danos, se deben borrar de los idiomas mo­
dernos . 

(1) Véanse las págs. 9-iodel opúsculo de Gabriel Com­
payré titulado J.-J. Rousseau et l 'Education de la Nature. 

(2) Pág. 87 del primer tomo de la obra reseñada. 
(3) Pág. 9 de la traducción castellana del Emi l io 

de 1879. 
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Rousseau ha influido mucho, por des 
gracia, en los pedagogos del siglo x ix ( i ) 
y aún se notan restos de su influencia en 
los pedagogos c o n t e m p o r á n e o s . 

Entre los comentaristas españoles de 
Rousseau merece citarse el ilustre fraile 
jeronimiano F r . Fernando de Ceballos y 
Mier, que escribió un Aná l i s i s del E m i l i o 
y quedó inédi to porque el autor fué per­
seguido en nombre de la libertad cient í ­
fica (2) por los ministros de Carlos I I I . 

Y t ambién merece un recuerdo en este 
lugar Pedro xMontegón, que pre tend ió con 
escasa fortuna escribir un ant i -Emil io 
con su Ensebio (3). 

Del .F.milio de Rousseau en francés se 
han hecho, por lo menos, las cuatro edi-
nes que se citan á cont inuac ión: 

Amsterdam. 1762. 4 vols. en 8.° m . 
Genéve . 1780. 2 vols. en 4.0 
P a r í s . 1820. 3 vols. en 8.° m. 
P a r í s . 1848. 3 vols. en 8.0m, 
De estas cuatro ediciones hay ejempla­

res en la Biblioteca del Museo Pedagó­
gico de Pa r í s . 

De la t raducción del Emi l i o , impresa 
en Burdeos, da noticia M e n é n d e z y Pelayo 
en el tercer tomo de la His tor ia de los 
heterodoxos españoles (4) y declara que 
es de José Marchena Ruiz de Cueto, ge­
neralmente conocido por el abate Mar­
chena. E l insigne polígrafo califica d i ­
cha t raducción de «ex t ravagan t í s ima» y 
dice de ella que está «a tes tada de a rca í s ­
mos, inversiones desabridas y giros inar­
mónicos» . 

(1) Menéndez y Pelayo demuestra cómo Rousseau i n ­
fluyó extraordinariamente en Meléndez, Lista, Quintana 
y otros poetas muy conocidos .de la primera mitad del 
siglo xix . Véanse las pags. 267-268, 274 y 284 del tercer 
tomo de su Histor ia de los heterodoxos e s p a ñ o l e s . 

(21 Véase el tercer tomo de la H i s tor ia de los heterodo­
xos e s p a ñ o l e s , porD. Marcelino Menéndez y Pelayo, pagi-
qas 315 y 325. 

(3) Véanse los artículos 1284-1300 de esta BIBLIOGRA­
FÍA en las págs. 624-630 del segundo tomo. 

(4) Pág.sSo, 

Esta t raducción fué reimpresa hacia el 
año i85o en el folletín de Las Novedades, 
aunque sin el nombre de Rousseau ni de 
Marchena ( i ) por evitar el escándalo. 

1621. R o v i r a , Miguel 

Tratado completo de la enseñanza uni­

ve r s a l ^ Método de Jacotot arreglado para, 

el uso de los españoles por D . • , Pro-

fesorde lenguas. Alegor ía de la enseñanza . 

Barcelona: Imprenta de los Herederos 

de Roca. Año de 

1835 

1 h. ~\-xu + 116 págs .=Por t .—V. en b.—Se 
tendrá por furtivo...—Tabla de mater ias .—Pró­
logo, n i -v i .—Al lector, VII-XII ,—Epit re de Mon-
sieur de Neufchatel á Monsieur de Waudelain-
court.—Texto, 1 -107.—Suplemento.— Composi-
tion faite d'aprés la méthode Jacotoupar une 
eleve, 109-116. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Aspiraba Jacotot á la emancipac ión i n ­
telectual de la humanidad, nada menos. 
Su pensamiento fundamental «todo es tá 
en todo» no tuvo, sin embargo, otros 
efectos en el orden prác t ico de la Peda­
gogía que los efímeros de una buena v o ­
luntad puesta con ardor al servicio de un 
mal principio. 

E l mé todo de Jacotot es una consecuen­
cia natural , en el aspecto pedagógico, del 
espíritu filosófico de Bacon, Descartes, 
Locke y Condillac; á pesar de lo cual me­
rece estudio porque representa una pro­
testa viva contra la rut ina, enfermedad 
del hábi to nunca bastante combatida. 

(1) El mismo Marchena publicó en Tolosa el año 1 821 
una traducción en cuatro tomos, tamaño de 8.°, que fué 
reimpresa en Barcelona el año 1834. 



1622. Rubio, Juan 

526 — 

Madrid. Fortanet. 

1891 
Exemplos morales ó las conseqüencias 

de la buena y de la mala educación en los 

varios destinos de la sociedad por D . 

Director de las Reales escuelas de San 

Isidro y Sitios Reales, Visitador é Inspec­

tor de las ocho creadas por S. ¡VL con 

destino á los quarteles de ésta corte, i n ­

dividuo de la Real Academia de primera 

educación & a . 

Madrid. Imprenta de la Viuda de Ibarra. 

Con licencia. 

1800 

1 h. -|- IV + 1-266.=Port.—V. en b. 
logo, I - IV.—Texto , 1-255—V. en b. 

-Pró-

16.° m. 

Biblioteca del Museo Pedagógico nacional. 

1623. Rubio , Ricardo 

Museo Pedagóg ico de Ins t rucción pr i ­

maria. La ins t rucción públ ica en Portugal 

por Secretario del Museo. Adorno 

de imprenta. 

Madr id . Imprenta de M . Burgarse. 

1886 

8 págs .=Por t .—V. en b.—Texto, S-8. 

4-

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

1624. Rubio , Ricardo 

Museo Pedagóg ico de Ir ístrucci^n pri­

mar ia .—La Botánica y su enseñanza por 

Secretario del xMuseo. Pleca. 

60 p á g s . = A n t . — V. en b. — Port.—V. en b.— 

Advertencia. —V. en b.— Texto, 7-57. — V. en b. 

—Adición.—V. en b. 

4-° 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Este folleto es de lectura muy reco­
mendable porque es el ún ico que trata del 
asunto en castellano. 

IÓ25. Rubio y B e l l v é , Mariano 

Manuales-Soler . X L . Arte de estudiar, 

por D. Comandante de Ingenieros. 

Monograma del editor. 

Barcelona. Imp . Baseda, á cargo de 

D . C la rasó . 

S. a. C1903} 

180 págs .=Ant .—Escudode los editores.—Port. 

—Es propiedad y pie de imprenta.—Texto, 5-176. 

—Indice, 177-180. 

8.° m. 

E l o p ú s c u l o descrito contiene var ías y 
discretas observaciones sobre el modo y 
manera de estudiar, referidas á los puntos 
siguientes: 

L a conversac ión como palanca del es­
tudio, el l ibro y la lectura, la voluntad de 
estudiar, la tarea diaria, la lección, estu­
dios experimentales, estudios geográficos 
é h is tór icos , estudios ma temá t i cos y sus 
derivados, estudio de idiomas, estudios 
varios, cul t ivo de la memoria, la habili­
dad manual é higiene y finalidad del es­
tudio. 

1626. R u f ¡ l a n c h a s , Gabino 

Discurso pronunciado ante el claustro 

de la Universidad Central por el licen-
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ciado D . ^ en el acto solemne de re­
cibir la investidura de doctor en la Fa­
cultad de Medicina y Ci rugía . Adorno de 
imprenta. 

Madr id . Imprenta de Manuel Galiano. 

1859 

20 p á g s . = T e m a . — V . en b.—Port. — V. en b 
—Texto, 5-2o. 

Biblioteca del Ateneo de Madrid. 

E l tema del discurso dice: 

¿Cuál es la educación de la mujer más con­
forme á los destinos que la Providencia la ha 
confiado? 

1627. R u i z , Luis E . 

Tratado elemental de Pedagogía por el 

Dr . ^ Director general de Instruc­

ción primaria . Pensamiento pedagógico 

de Rivadavia. Pleca. 

México . Oficina t ip . de la Secre ta r ía de 

Fomento. 
1900 

348 págs. + 12 hs.=Port.—V. en b. — A l Sr. 
general de División Porfirio Díaz.—V. en b.—Re­
trato ( i j de dicho general.—V. en b .—Al Sr. Lic. 
D. Joaquín Baranda, Ministro de Instrucción 
públ .ca .—v. en b.—Retrato (1) del Sr. Baranda.— 
V. en b.—Prólogo, 3 y 4.—Introducción, 5-14.— 
Texto, 5-318.—Lámina con ocho retratos (2), una h. 
—A las corporaciones benefactoras de Instrucción 
primaria, una h.- -V. en b.—Un cuadrode Escuelas, 
anv. de una h.—V. en b.—Cuadros de la educa­
ción primaria, Sig 337.—Periódicos pedagógicos 
que se publican en la República, 338-339.—Escue-

(1) Fotograbado directo. 
(2) Fotograbado directo. Se halla colocado entre las 

gs. 2147 315 

as Normales..., 340-341.- V. en b.--Indice,343-348. 
—Cuadros, 5 hs (1). 

8.° m. 

Dos fines me he propuesto alcanzar—dice 
el autor en el prólogo (2)—al escribir este pe­
queño libro : uno especial y de meras circuns­
tancias, que consiste en exponer, con moti­
vo del Gran Certamen Internacional de 
París en 1900, las doctrinas pedagógicas 
y los métodos de enseñanza en que se fun­
da y apoya la Escuela Primaria Oficial, 
tanto del Distrito como de los Territo­
rios Federales; y otro general, y por su pro­
pia naturaleza orgánico, encaminado á ense­
ñar, modificar y uniformar nuestro sistema 
docente, merced á determinado caudal de 
preceptos obtenidos en el atento estudio de 
los maestros europeos y americanos, y en la 
propia observación y personal experiencia, 
todo con el objeto social y patriótico de 
honrar á nuestro amado país y contribuir al 
progreso efectivo de la enseñanza esencial­
mente nacional. 

La originalidad que por lo tanto pueda ca­
ber en este libro, que no pasa de ser un pá­
lido reflejo de las doctrinas y sistemas de 
los grandes pedagogos nacionales y extran­
jeros, sólo estriba en la selección de aquéllas 
y de éstos, y en el modo de clasificarlos y 
adaptarlos metódicamente y según las con­
diciones positivas de nuestro medio social y 
de nuestras circunstancias sociales, pu-
diendo asi aspirar, tal vez, á constituir un 
código pedagógico de enseñanza nacional. 

1628. R u i z Amado, R a m ó n 

A los confesores, educadores y padres 
de familia sobre L a E d u c a c i ó n de la Cas­
tidad, por el P. " de la Compañ ía de 

(1^ 4.0 m. apaisado, intercalados entre las pagi­
nas 324-335. 

(2) Págs. 3-4 de la obra reseñada. 
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Jesús . Con las licencias necesarias. Es­

cudo de la C o m p a ñ í a de J e sús . 

Madr id . Imprenta Ibérica. E . Maestre-

1908 

vm - j - 216 págs.==Ant.—Es propiedad. Reserva, 
dos todos los derechos. Queda hecho el depósi­
to...—Port.—Licencias y pie de imprenta .—Pró­
logo, v-vm.—Texto, 1-196. —Apéndice, 197-203.— 
Juicios de la prensa acerca de la Educación mo­
ral.— Estudios pedagógicos por el P. Ramón Ruiz 
Amado, S. J., 204-214.—Indice, 2i5-2i6. 

8.° m. 

Todas las obras pedagógicas del Pa­
dre Ruiz Amado son dignas de medita­
ción y estudio. 

Este ilustre religioso de la C o m p a ñ í a 
de Jesús , a d e m á s de tener excelentes do­
tes naturales, tiene también extensa cul­
tura científica y conoce varias lenguas. 
Es además muy experimentado y ha es-, 
tudiado de visu el estado de la enseñanza 
en las naciones más cultas de ambos 
mundos. 

Por esto, sus doctrinas son fundamen­
tales y autorizadas, y no hay exagerac ión 
en considerarle como uno de los m á s no ­
tables pedagogos c o n t e m p o r á n e o s . 

Tra ta con extens ión el P. Ruiz Amado 
en este l ibro del mismo asunto tratado 
m á s concisamente bajo el epígrafe de «El 
gran combate en la Educac ión m o r a l » y 
que, con los impropios nombres de educa­
ción de la pureza y educac ión de la casti­
dad (1) ha suscitado tan acaloradas dis­
cusiones entre los pedagogos de Europa 
v de Amér i ca . 

(1) La castidad y la pureza son virtudes, esto es, há­
bitos ó actos de facultades anímicas, y los actos no son 
educables, sino las facultades de que dimanan. Los actos 
son resultado del ejercicio de las facultades q je se perfec­
ciona con la educación; y, por esto, sólo cuando de len­
guaje figurado puede decirse que Ids actos son educables. 
No puede hablarse, pues, en rigor técnico de educación de 
la pureza ni de educación de la castidad. 

De estas discusiones, de los orígenes de 
la cuest ión y de su estado actual en Es­
paña y del objeto del l ibro, á que este ar­
tículo se refiere, dan noticia circunstan­
ciada los siguientes párrafos del prólogo 
de la obra: 

A la verdad—dice el autor—, cuando es­
cribí aquellas páginas (1) no había llegado 
aún á mis oídos el fragor de una contienda, 
que sobre el mismo asunto se estaba empe­
ñando. Adelantada ya la impresión de mi 
obra, vino por primera vez á mis manos el 
discutido libro de Stall (2) Lo que debe saber 
el niño, al cual, por esta razón, sólo pude ha­
cer allí ocasionales y fugaces alusiones. 
Acerca del libro gemelo de María Wood-
Allen (3), sólo pude poner una nota, en las 
segundas pruebas del capítulo V . 

Pero la controversia que entonces apenas 
se iniciaba, se desarrolló luego con el tor­
mentoso carácter, que tan fácilmente toman 
las tempestades en estos nuestros meridio­
nales climas, y la alteración de los ánimos 
llegó á punto, que hizo necesario el recurso 
á Roma y la resolución de la Sagrada Con­
gregación del índice, que, aunque no consti­
tuye una prohibición de los libros de Stall y 
Wood-Allen, en sentido estricto, basta para 
dirimir la cuestión, como quiera que manda 
apartarlos de las manos, principalmente de 
los niños: libros ipsos a manibus, prcEsertim 
puerorum, esse penitus arcendos. 

El resultado de esta prudentísima y be­
nignísima resolución, ha sido el que se pre­
tendía : acallar la controversia y evitar que 
se agriase, con detrimento de la concordia 
de los ánimos. Pero al propio tiempo ha su­
cedido que, habiendo los libros de Stall y 
Wood-Allen excitado la atención de muchos 
padres y educadores, acerca de un problema 
sobre que se había pensado menos de lo que 
su importancia reclama; no han logrado sa­
tisfacerla. Sabemos, por la decisión de la 

(1) Las de L a E d u c a c i ó n mora l . 
(2) Véanse en el lugar correspondiente de esta BIBLIO­

GRAFÍA, los artículos dedicados á las obras de este autor. 
(3) Véanse en el lugar correspondiente de esta BIBLIO­

GRAFÍA, los artículos dedicados á las obras de esta señora. 
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Sagrada Congregación, que no conviene en 
manera alguna, conformar en España la 
institución y disciplina de los niños, con las 
proposiciones (plácita) de dichos libros. 
Pero ¿ equivale esto á declarar, que sigan las 
cosas como hasta aquí, entregadas á la ru­
tina ó á la negligencia ? ¿ Es que tenemos re­
suelto en España, el problema de la educa­
ción de la castidad juvenil? ¿Nos dan mo­
tivo para juzgarlo así, las costumbres de la 
inmensa mayoría de nuestros adolescentes y 
jóvenes? 

¡ Nuestra humilde opinión es, QUE NO ! E l 
problema ha sido planteado con la publica­
ción de los libros referidos, á que habían 
precedido algunos otros laudables conatos 
(principalmente de los doctos y respetables 
sacerdotes, D . Andrés Manjón ( i ) y D. Enri­
que Reig) (2), y aun hemos contribuido nos­
otros también á su planteamiento, con el úl­
timo capítulo del libro repetidamente citado. 
La solución de Stall y Wood-Allen ha sido 
desechada. Nosotros, por nuestra parte, no 
estamos absolutamente satisfechos de lo que 
en el aludido capítulo dijimos. Esta es la ra­
zón porque volvemos hoy sobre el mismo 
asunto, con más reflexión, con mayor estu­
dio, y después de haber oído más pareceres 
ajenos; ilustrados sobre todo, definitiva­
mente en algún modo, por la resolución de la 
Sagrada Congregación del índice. 

En el presente libro, no vamos á sostener 
una doctrina contraria á la que enseñamos 
en el anterior; pero vamos á ilustrarla más, 
á explanarla mejor, y á penetrar algo más 
hondo de lo que hicimos en aquel primer en­
sayo, en las intimidades de este espinoso 
problema. 

Este es, por lo menos, nuestro deseo; en 
cuya realización^ si acertáremos, será la 
gloria del Padre de las lumbres, y si desfa­
lleciéremos, no haremos más que dar un 
testimonio de nuestra humana debilildad. 

(1) Véase en ei artículo 1.202 de esta BIBLIOGRAFÍA de-
liicado á las H o j a s coeducadoras del Ave M a r í a de D. An­
drés Manjón, los números 5o-54 del resumen de dichas 
Hojas en lapág. 572 del segundo tomo. 

(2) Véase el artículo 809 de esta BIBLIOGRAFÍA dedicado 
á la E d u c a c i ó n de la P u r e r a de J. Foossagrives, en las pá­
ginas 184-185 del primer tomo. 

E l P. Ruiz Amado plantea claramente 
el problema de iniciar á los niños en el 
conocimiento de los misterios de las rela­
ciones sexuales y de la generac ión huma­
na; lo estudia con serenidad, aportando al 
efecto abundancia de datos, y lo resuelve 
de la siguiente manera ( i ) : 

Acerca de los otros dos puntos de la ins­
trucción, ordenada á prevenir la revelación 
impura, no hallamos tantos reparos en los 
pedagogos que han escrito sobre esta mate­
ria. Generalmente hacen depender su juicio, 
no tanto de la cosa, cuanto del tiempo y el 
modo. 

¡ Si se examinan, dice THALHOFER, las ra­
zones alegadas en pro de esta instrucción, y 
las objeciones que contra ellas se oponen, 
no será posible alcanzar una determinada é 
indubitable conclusión. E l utrum está aquí 
íntimamente enlazado con el quomodo; esto 
es, no tanto ños hace dudar la cosa misma, 
cuanto la manera cómo se haga! (p. 61). 

REHM^ reconoce la instrucción acerca del 
origen de la vida como medio importante de 
educación; pero con tal que no se dé dema­
siado temprano, ni sin preceder una instruc­
ción preparatoria antropológica, cuyas líneas 
generales traza él mismo. Es menester que 
no se descuide la previa educación del sen­
timiento moral y religioso. La instrucción 
especial acerca de la maternidad y paterni­
dad se habrá de dar por los padres á cada 
niño en particular, y no muy extensa, pero 
clara y sin aire de misterio, y mezclando en 
ella pensamientos morales acerca la dignidad 
y destino del hombre, y la sabiduría con que 
Dios ha ordenado todas estas cosas. La pre­
vención contra los pecados sensuales, con 
indicación de pormenores anatómicos, y en 
particular la cautela contra el vicio solitario, 
sin pronunciar su nombre, hase de hacer de 
un modo grave y solemne, y "con lágrimas 
en los ojos", poco antes del tiempo de la 
confirmación (diecisiete ó dieciocho años) 
(p. 42). 

(1) Págs. 148-157 de la obra reseñada. 
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Recordemos las circunstancias que exige 
el SR, MANJÓN, arriba alegado, y de las que 
no discrepa mucho el discretísimo FOERS-
TER, cuya opinión veo generalmente acep­
tada en Alemania. 

Por nuestra parte, no creemos podernos 
quedar aquí, sino hemos de insistir en seña­
lar los peligros de esta opinión, por más que 
(mientras la Autoridad de la Iglesia no de­
cida otra cosa), nos parezca razonable y sen­
sata. 

Dado que la eficacia de la instrucción pa­
ternal ó espiritual y educativa, no parece 
infalible ni mucho menos, no es posible des­
conocer que va acompañada dicha instruc­
ción de dos graves peligros: el uno, cuanto 
al modo, que indica Rehm; el otro, cuanto 
al tiempo; con la particularidad, que el pr i ­
mero es fácil de evitar, y para ello contri­
buye eficazmente la doctrina pedagógica; 
pero el segundo es sumamente arriesgado, 
y hace abandonar del todo á la prudencia, 
que pesa las circunstancias, sin que valga 
para esto gran cosa la doctrina. 

Hay ciertamente indicios, que pueden dar 
á conocer á los padres el instante del peli­
gro; pero esos indicios no son infalibles. 
Por lo cual, añadiéndose á su ambigüedad, 
la ansiedad natural que la misma grandeza 
del riesgo infunde, no será extraño que, en 
muchos casos, la revelación paterna ó direc­
tiva se anticipe. 

Mas ¿quién no vé el inconveniente de esta 
anticipación? Si el efecto de la revelación 
pura fuese infalible, dicho riesgo no sería 
muy estimable; pues sólo conduciría á pri­
var á los niños algo antes, de la descuidada 
paz de la inocencia inconsciente, para darles 
las armas poderosas de una consciente vir­
tud. ¡ Pero desgraciadamente no es así! La 
revelación priva de una ignorancia segura, 
y lanza al niño en los azares de una insegura 
discreción. Por consiguiente, toda anticipa­
ción innecesaria, crea un peligro, que sin 
ella no hubiera existido en realidad. 

¡ Este es el aspecto verdaderamente terri­
ble de la instrucción sexual; esta es la con­
sideración que la hará siempre peligrosísima 
en la práctica, y, por consiguiente, / rácí i fa-

mente ilícita, salvo casos en que las circuns­
tancias quiten del todo esa ambigüedad, que 
generalmente rodea á la aproximación del 
peligro de la revelación impura! 

Por consiguiente, en los casos en que el 
confesor ó los padres lleguen á convencerse 
prudentemente de que el niño está en inmi­
nente peligro de sufrir una seducción, á que 
le expone inerme su inocencia misma, no 
nos atreveremos á estorbarles que procedan 
á la instrucción conveniente, con toda aque­
lla parsimonia que el Sr. Manjón aconse­
jaba. Pero en la apreciación de este caso, 
hemos de gravarles la conciencia, pues se 
trata de cosa en realidad gravísima; y fuera 
de él, no podemos menos de resolvernos pol­
la negativa; esto es: declarar inconveniente 
la revelación ó instrucción sexual, por ser 
dudoso su provecho é indudable su peligro. 

Por muy ceñida que parezca esta manera 
nuestra de circunscribir el caso en que, 
atendidas prudentemente todas las circuns­
tancias, tendrán los educadores el deber, ó 
por lo menos el derecho, de abrir los ojos 
á los adolescentes, con el único fin de preve­
nirlos contra la seducción y el peligro de la 
revelación impura; no hemos de ocultar que 
hay todavía personas respetables que la 
contradicen, y avanzan hasta establecer que 
en ningún caso es lícito proceder á esta 
revelación pura y educativa. No citamos á 
los autores de esta opinión, por no haberla 
manifestado ninguno de ellos (que sepamos) 
en escritos públicos. 

Esta manera de opinar sólo puede fun­
darse, en el fondo, en la aseveración: que es 
igualmente peligrosa para la castidad juve­
nil, la revelación pura, que la revelación 
impura. 

Decimos que sólo puede tener este funda­
mento, en el fondo, por más que expresa­
mente no hayamos oído alegarlo por nadie. 
Y la razón es que, desde el momento en que 
se admita, que la revelación pura y educa­
tiva, tiene menos peligro que la impura y 
escandalosa, ya será imposible negar que, en 
algunos casos, es lícita la primera, para evi­
tar el peligro mayor de la segunda. 

En efecto; los que afirman que, en nin-



53 i — 

gurí caso, se puede proceder á la revelación 
pura, se fijan, especialmente, en la falta de 
seguridad acerca de su efecto educativo. Y 
si se les urge proponiéndoles circunstancias, 
en las cuales, con moral certeza, se prevee 
que va á tener lugar la revelación impu­
ra; contestan que, no ven otro medio pre­
ventivo contra ella sino la educación reli­
giosa. 

Estamos del todo conformes con ellos en 
que la educación religiosa es la única garan­
tía que ofrece alguna solidez, y, porque te­
nemos esta convicción, hemos prevenido á 
nuestro educando, con todos los medios que 
á la educación religiosa pertenecen, y deja­
mos apuntados en artículos anteriores. Pero 
ESTO SUPUESTO, mañana hemos de enviar á 
este educando, v. gr., á un establecimiento 
público de instrucción, donde habrá de estar 
á solas,̂  fuera de nuestra vigilancia, con mu­
chedumbre de compañeros, entre los que sa­
bemos con moral certidumbre haber muchos 
corrompidos, donde es moralmente cierto 
que nuestro educando oirá las cosas que 
hasta ahora felizmente ignora, y las oirá 
entre chanzonetas, descripciones obscenas, 
jactancias juveniles y provocaciones tenta­
doras. 

En estas circunstancias, preguntamos: 
¿Qué más hemos de hacer?—¡Proveer al 
educando de motivos religiosos, nos dice el 
preopinante!—¡ Perfectamente! ¡ Ya le he­
mos proveído! Y ahora ¿qué más? ¿En­
viarle sin una palabra de más inmediata 
prevención acerca del asunto peligroso? 

¡ Es cierto, moralmente, que va á cono­
cerlo por medio de la revelación impura! 
¿No convendrá prevenirle con la revelación 
pitra, paternal, educativa? Quien todavía 
niega, sin duda, parte del supuesto, que la 
revelación pura ninguna 'ventaja hace á la 
impura. ¡ Que el peligro de la primera no es 
menor que el de la segunda 1 ¡ Pues si otra 
cosa creyera, indudablemente nos diría que, 
uo pudiendo absolutamente evitar uno de 
los dos peligros, optáramos por el menor! 

Por esta razón (y mientras la Autoridad 
doctrinal de la Iglesia no resuelva otra cosa) 
nosotros no podemos decidirnos á abrazar 

esta opinión de la negación absoluta.-'Nos io 
prohibe la razón, que no podemos abdicar 
sino ante un Magisterio infalible; y nos lo 
prohibe la experiencia de nuestra propia 
juventud, que (por este proceder .rutinario 
de los padres y educadores) se vió lanzada 
sin preparación particular, sin más que las 
ordinarias prevenciones de la Religión, en-
medio de las seducciones del mundo juvenil 
que bulle en los establecimientos de instruc­
ción pública. No escribimos nuestras confe­
siones, y, por tanto, no nos creemos en el 
caso de ser más explícitos. Sólo sí hemos 
de decir, que no deseamos á nuestro edu­
cando que se halle en las circunstancias y 
con la poca provisión en que nos hallamos 
en nuestra adolescencia! Con todo, no nos 
había faltado ninguno de los recursos edu­
cativos de nuestra Religión santísima. ¡ Pero 
Dios ha ordenado que la naturaleza ayude 
á la gracia, como ésta auxilia á la natura­
leza ! 

Piemos de repetirlo: mientras la Autori­
dad eclesiástica, poseedora del infalible Ma­
gisterio doctrinal en asuntos dogmáticos y 
morales, no dé otra solución, nos mueve la 
autoridad científica de los pedagogos cató­
licos que dejamos citados, y cuyas senten­
cias admitimos, no en toda su extensión, 
sino en aquella parte que ha resistido el aná­
lisis rigoroso á que las hemos sometido. 

Muévenos, además, el que, los que á esta 
solución se oponen,-«o ofrecen medio alguno 
para sustituirla; ya que los motivos religio­
sos en que estriban, los abrazamos y admiti­
mos nosotros, y suponemos su previa y total 
aplicación. 

Finalmente, la aseveración: que la reve­
lación impura no sea peor y más peligrosa 
que la pura y paternal; que ésta no haga 
ventaja ninguna á la primera, no nos es po­
sible admitirla, mientras no se apoyara en 
la Autoridad de la Iglesia, porque repugna 
á la luz de nuestra razón, que no puede do-, 
blegarse sino delante de su legítimo Magis­
terio doctrinal. 

A este propósito, no podemos dejar de 
ratificarnos en lo que decíamos en nuestro 
libro sobre La Educación moral: 
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"La verdadera diferencia, entre saber es- • 
tas cosas, de los padres ó de un perdido, 
está en que, en el segundo caso, se descri­
birá la acción sexual, no con la finalidad 
santa que le es propia: la propagación de la 
familia para la conservación de la especie; 
para dar vida á nuevos seres capaces de co­
nocer á Dios y glorificarle; sino pintaráse 
como encaminada á gozar de un deleite ve­
dado ; y en vez de la gravedad religiosa que 
requiere aquel fin, se rodeará todo este 
asunto de risas y obscenidades, reprodu­
ciéndose de nuevo la escena genesíaca de la 
tentación: ¿por qué os. ha prohibido Dios 
comer de este fruto? Y á esta duda siguen 
mil promesas: la de saber del bien y del mal 
(estímulo de la curiosidad); la de ser hom­
bre, que equivale para el niño, al eritis sicut 
d i i ; la de gozar deleites tanto más sabrosos, 
cuanto más defendidos y gozados á hurto! 

Cualquiera entiende, que esta manera de 
venir en conocimiento de cosas, de suyo tan 
delicadas y peligrosas, es para el niño una 
enorme desdicha; es plantear mal el más 
transcendente de los problemas de la vida ; 
es entablar la conducta moral del peor modo 
posible; esto es: multiplicando el aliciente 
del mal y desguarneciéndolo de todas las 
defensas. Y á esto da lugar, de ordinario, el 
descuido de los padres y educadores, así en 
no precaver -la. tentación, como en no preve­
nirla á tiempo. 

E l P. Ruiz Amado da mucha impor ­
tancia á la forma en que la iniciación ha 
de hacerse, y dice respecto á este delica­
do asunto ( i ) : 

Por más que sean relativamente pocos, los 
casos en que la instrucción sexual podrá 
darse á los adolescentes con entera seguri­
dad; como el que entonces sea más ó menos 
provechosa, dependerá en gran parte de la 
forma en que se haga, no nos creemos dis­
pensados de estudiar este punto, ' aunque 
acerca de él apenas se nos ofrece nada más 
que lo que ya dejamos dicho en nuestro 
libro sobre La Educación moral; pero lo 

(i> Págs. 158-16*) de la citada obra. 

pondremos aquí por complemento de la doc­
trina. 

Y en primer lugar, decíamos, esta instruc­
ción '¡nunca debe darse por medio de un 
libro que se entregue á los mismos niños: 
ni el nuestro, ni otro alguno! La razón es, 
la necesidad de dosificar la instrucción que 
se les da, y cuya fórmula abstracta ha de 
ser lo estrictamente necesario, según dis­
cretamente lo advierte el Sr. Manjón en el 
lugar transcrito y alabado tan repetida­
mente. 

Algunos de los filantropistas incurrieron 
en este punto en error, por cuanto la inca­
pacidad de muchos padres para instruir á 
sus hijos con tino, en esta delicada materia, 
les indujo á escribir libros que se pudieran 
poner en manos de los mismos niños. Así 
lo hizo Basedow, incluyendo estos temas 
en sus libros de lectura. Oest por el contra­
rio, se opone resueltamente á que se dé el 
libro á los niños, aunque le admite para que 
los educadores aprendan la manera de estas 
explicaciones orales (pág. 88). Como se ve, 
Stall ha retrocedido en éste, como en otros 
conceptos, del punto á que habían llegado 
los filantropistas. 

Todavía se ha de insistir más ahincada­
mente en que las instrucciones en materia 
sexual, nunca se den á los niños en común, 
ó en clases; pues esto, fuera de impedir la 
dosificación, va directamente contra el pu­
dor. Estas cosas, aun cuando se comunican, 
han de comunicarse siempre en secreto, y 
permanecer bajo el velo, casto del pudor. En 
algunos países, la legislación ha prevenido 
el abuso contrario, á que tienden ciertos 
pedagogos modernos, prohibiendo las expli­
caciones escolares en estas delicadas mate­
rias. ¡ Nosotros no concebimos otro ambien­
te, donde pueda darse esta instrucción, sino 
la intimidad paternal ó sacramental! 

Viniendo ya á la manera de la declara­
ción, hemos de excluir todas las explicacio­
nes fisiológicas, que tienden á asemejar al 
hombre con los animales; puesto que, en 
realidad, la generación, que en los animales 
es acto meramente fisiológico, en los hom­
bres es principalmente acción moral, orde-
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liada á la j)r6págación de seres morales, en 
la unidad moral de la familia, y más allá, 
para un fin no sólo moral sino sobrenatural. 

Basedow se contuvo en esta parte en un 
medio más laudable que sus sucesores; á 
los cuales han imitado Stall y Wood-Alien. 
¡ Da pena ver que se enseña á una tierna 
niña, su semejanza con los mamíferos! 
¡Absit! ¡ ¡ ¡ A d maj.ora natus sum!!! 

Lo que ennoblece las explicaciones acerca 
del origen de la vida es, la filiación divina, 
el amor entre los esposos, y el respeto hacia 
la maternidad; y asi, hay que tener muy 
presentes estos elementos. De ahí que sea la 
madre la persona más indicada para estas 
revelaciones, que se han de envolver en una 
como atmósfera de ternura, de intimidad 
familiar, ,de maternal gravedad y cariño. 
Nunca debe omitirse la memoria del dolor 
y peligro de muerte, con que la madre puso 
al hijo en el mundo; pues la seriedad de es­
tos conceptos, estrechará el vinculo de amor, 
y ahuyentará las imágenes lúbricas. 

A una madre, refiere E. Ernest, le dir i ­
gió su hijo la pregunta siguiente: " M a m á : 
¿de dónele vienen los nenes? Tú me has di­
cho que venían de Dios. Pero en casa de X 
han contado que los trae la cigüeña. Yo 
creo lo que tú dices: pero ¿ cómo los envía 
Dios?" La buena madre le prometió que se 
lo contaría al acostarle por la noche; y lle­
gada la hora, sentóse junto á su camita y le 
dijo: " T u papá y tu mamá se quieren mucho, 
y por esto deseaban que Dios les diera un 
niño. Ya sabes que los niños vienen de 
Dios, el cual creó al primer hombre y nos 
da la vida á todos. Cuando quiere criar un 
niño, se vale de los padres, haciendo que se 
quieran mucho. Entonces hace que el nene 
crezca de una semillita pequeña, como las 
plantas nacen de una semilla. Pero así como 
la semilla de las plantas ha de estar metida 
en la tierra hasta que brota, la semilla del 
niño está guardada en el seno de su mamá. 
Allí estabas tú muchos meses, cerca de mi 
corazón, hasta que creciste lo bastante para 
que pudiera tenerte en mis brazos. Mas para 
que nacieras fué menester que yo sufriera 
un gran dolor. Pero yo le sufría de buena 

gana, para tener un niño. Asi viniste á na­
cer, y tus papás te recibimos como don de 
Dios, para criarte y educarte para él. Por 
esto te hicimos bautizar, para que fueras 
también hijo de Dios. Pero mira; esto que 
te he explicado es un secreto: es nuestro 
secreto. Ahora que lo sabes, dame la mano 
y prométeme que no hablarás de esto con 
nadie más, y que me preguntarás sólo á mí 
estas cosas." Cuando terminé, dice, mi hijo 
se me abrazó al cuello y me apretó excla­
mando : " ¡ M a m á mía! ¡Mi querida 
mamá!" , y desde entonces su cariño hacia 
mí se transformó de la manera más íntima 
y confiada (pág, 54). 

En estas explicaciones hay que tener pre­
sente, que no se entre por ningún caso en 
descripciones anatómicas ó fisiológicas; an­
tes bien, apartando la atención del niño de 
lo orgánico, se la fije en el aspecto moral, 
religioso, social, etc. 

Para dar la indispensable instrucción fi­
siológica, nada parece más apropiado que el 
conocimiento de las flores, en las cuales se 
manifiestan estas funciones claramente, y 
de un modo á nuestros ojos puro y limpio, 
y por consiguiente, más ajeno de peligro. 
Para conducir el ánimo infantil á la consi­
deración del aspecto moral, puede servir 
también el coloquio que pone como modelo 
Foerster, del cual tomamos algunas ideas 
en el que sigue: 

" H i j o mío : tú eres ya un hombrecito, y 
por consiguiente, ya se puede hablar contigo 
de cosas serias. A los niños, se les encubren 
con fábulas las cosas que todavía no tienen 
edad para entender; pero cuando se hacen 
formalitos y hombres, como tú te vas ha­
ciendo, conviene que entiendan las realida­
des de la vida. Tú bien conoces que nadie 
en el mundo te ama como tu madre; que te 
quiero como cosa mía : como á un pedazo 
de mis propias entrañas. Y es que precisa­
mente eres eso, hijo m í o ; porque, mucho an­
tes de que nacieras, ya vivías en mí, y casi se 
puede decir que te tengo conmigo toda mi 
vida, mucho antes de que tú tuvieras vida y 
pudieras conocer y amar á tu madre.—¿Có­
mo puede ser esto ? dices:—Oye y lo entende-
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rás. ¿ No has-observado nunca, cíe qué ma­
nera los frutos se forman en lo más hondo 
del cáliz de las flores, y se hacen grandes 
en verano, hasta que vienen á madurar y 
separarse de su tallo? Pues asi creciste tú, 
hijo mió, como un capullito dentro del seno 
de tu misma madre, y allí te tuve yo du­
rante mucho tiempo como dormidito, de­
bajo de mi corazón. 

" i Verdad que entiendes ahora mejor, la 
causa porque te quiero tan tierna é íntima­
mente ? ¿ Por qué puedo llamarte con toda 
verdad, pedazo de mis entrañas? Pues no 
hay unión, entre dos personas, tan junta, 
que pueda compararse á la del hijo con la 
madre, que es casi tan íntima como entre 
el cuerpo y el alma. Cuando yo era joven, 
y pensaba en la felicidad de tener un día 
hijos, ya pensaba en t i , y te albergaba real­
mente en mi seno, hasta que llegó un tiempo 
en que te sentí crecer dentro de mí durante 
muchos meses, y me di cuenta de que ya es­
tabas vivo, y te alimentabas con mi sangre. 
¡ Puedes pensar el cariño que nace en el co­
razón de la madre, cuando siente en su seno 
á su hijito, y piensa que le verá dentro al­
gunos meses nacido, mirándola con sus o j i ­
tos y sonriéndola con su boquita, y que 
luego toda su vida la querrá, como ella, ya 
antes de que nazca, le quiere; como yo te 
quiero y tú me quieres á mí! ¡ Desde aquel 
tiempo todos los deseos de la madre se em­
plean en su h i jo ; y dicen que los pensa­
mientos que tiene la madre, en estos meses 
de la gestación, influyen grandemente en el 
porvenir físico y moral de él. 

"Figúrate , pues, si deseará cosas buenas y 
bonitas, la madre que esto sabe, y con qué 
anhelo estará esperando el trance doloroso 
con que el hijo se ha de arrancar de sus en­
trañas, para verle finalmente en sus brazos 
y ver en él cumplidas sus ansias. 

"Pero pensarás tú : Y tu papá, ¿no tiene 
también parte en t i ? ¿ No sabes que le debes 
tu sér como á mí misma ? ¿ Cómo se verifica 
esto ? Este es el misterio sagrado de la vida, 
hijo mío, que hemos de venerar como un 
milagro de Dios y una de las . más- incom­

prensibles demostaaciones.' .de su sabiduría 
infinita. 

"De la manera imperfecta que nosotros 
podemos conocer este misterio, es así: Que 
para que nazca un hijo, es menester que 
concurran un hombre y una mujer; como 
sucede en muchas flores, y particularmente 
en las palmeras; las cuales no dan fruto, si 
en las cercanías de las palmeras femeninas, 
no hay una palmera masculina. Así se veri­
fica, en las criaturas, una semejanza de lo 
que se hace en la Santísima Trinidad, donde 
el Padre y el. Hi jo , amándose con infinito 
amor, dan origen á la tercera Persona divi­
na, qUe es el Espíritu Santo. Claro está que, 
en Dios se hace esto de una manera infini­
tamente más pura y espiritual; porque Dios 
es puro espíritu. Pero así como el Espíritu 
Santo procede del Padre y del H i jo por vía 
de amor, así por el amor que se tienen los 
padres, bendice Dios su unión dándoles hi­
jos; y por esto es el hijo también sangre de 
su padre como lo es de su madre. 

"Este es el misterio de la vida, hijo mío; 
y uno de los mayores pecados y desórdenes 
que hay en el mundo es, que los hombres vi­
ciosos y sin juicio, abusan de estas cosas y 
las profanan, olvidándose de Dios que las 
estableció, y de los fines altísimos para que 
las hizo; que es una especie de sacrilegio; 
como si el templo, que ha sido construido 
para dar en él culto á Dios, se usara para 
bailar y celebrar convites profanos. Por 
eso, en toda esta materia, no has de hablar 
nunca con los otros niños, y menos con los 
malos y alborotados, porque eso sería profa­
nar los más íntimos secretos de la vida de fa­
milia y te expondrías á caer en los pecados 
más feos y que más degradan al hombre." 

Claro está que tales coloquios y explica­
ciones, no deben entablarse sin oportuni­
dad; sino cuando realmente los provoquen 
las preguntas, ó un particular estado de áni­
mo de los niños, ó los peligros á que pru­
dentemente se advierte están expuestos, de 
recibir de mala parte y manera, estas peli­
grosas revelaciones. Las cuales no conven­
drá, de ordinario, que se hagan de una vez, 
sino se vayan ingiriendo en las conversa-



ciones ¿[lie frecnentementé han de fomen­
tar los padres con sus hijos, en la intimidad 
de una dulce confianza. 

Los conceptos que se han de acentuar son 
éstos: el carácter sagrado de la unión con­
yugal, ordenada á la generación; el carácter 
degradante y pecaminoso (contra Dios y 
contra la familia) de todo desorden en esta 
parte; y la inevitable trascendencia de todos 
los actos que á la generación, directa ó indi­
rectamente se refieren. 

La unión de los sexos se ha rodeado en 
todas las naciones de ceremonias sagradas, 
y en nuestra Religión cristiana, se halla ele­
vada por Jesucristo á la dignidad de Sacra­
mento. ¿Qué mayor consagración se le po­
día dar, que hacer que la misma alianza 
entre el varón y la mujer, en orden á la 
generación, se elevara á la dignidad de un 
Sacramento de la Nueva Ley, eficaz de 
suyo para conferirles la gracia santificante 
y las demás que necesitan para llevar á fe­
liz término la difícil empresa de criar hijos 
para el servicio de Dios? En los demás sa­
cramentos ha de intervenir ordinariamente 
el sacerdote (excepto en el bautismo, en 
caso de necesidad que no permita recurrir á 
él), ó por lo menos otro ministro diferente 
de aquél que recibe la gracia del sacramento. 
Pero en el matrimonio, los mismos contra­
yentes son ministros, y su misma alianza st 
convierte en acción sacramental. ¿Qué más 
podía hacer Cristo, para obligarnos á mirai 
como cosas santas y pertenecientes al ordeñ 
de la salvación y del servicio divino, todas 
las que dicen relación con la procreación dt 
los hijos? Por eso se comprende que todo 
abuso consciente en esta materia, se conde­
ne como pecado mortal, pues se trata de 
cosa tan grave y sagrada. 

1629. [RuiZ Hmado, R a m ó n ] 

La enseñanza en E s p a ñ a . Folleto p r i ­
mero. La Reforma de Ins t rucción Pública 
de 12 de abril de 1901 por Raimundo Car-
bonel (seud.) Doctoren Derecho y L icen . 

ciado en Filosofía y Letras. Con aproba­
ción de la Autor idad Eclesiás t ica . 

Barcelona. Imprenta de Subirana, her­
manos. 

1901 
80 págs. = Ant ,—V. en b.—Port.—V, en b.— 

Texto, 5-8o. 
8.* 

E l autor de estos folletos ha revelado 
su nombre en el p ró logo de su obra L a 
Educac ión Intelectual y ha declarado, en 
las opiniones que dichos opúsculos con­
tienen, la existencia de «algún exclusivis­
mo propio de quien no ha contemplado 
sino una fase de la v ida» (1). 

i63o. [ ü u i z Hmado, Ramón] 

La enseñanza en E s p a ñ a . Folleto segun­

do. E l derecho de enseñar , por Raírr iundo 

Carbonel (seud.) Doctor en Derecho y L i ­

cenciado en Filosofía y Letras. Con apro­

bación de la Autor idad Ecles iás t ica . 

Barcelona. Imprenta de Subirana, her­

manos. 
1901 

80 págs.==Ant.—V. en b,—Port.—V. en b.— 
Texto, 5-78.—Indice.—V. en b. 

i 6 3 i . [Ruiz Hmado, Ramón] 

La enseñanza en E s p a ñ a . Folleto terce­

ro . Los dos Bachilleratos y el nuevo plan 

de enseñanza por Raimundo Carbonel 

(seud.) Doctor en ambos derechos y L i ­

cenciado en Filosofía y Letras." Con apro­

bación de la Autoridad Eclesiás t ica . 

Barcelona. Imprenta de Subirana, her­

manos. 
1931 

(1) Pág. iv de L a E d u c a c i ó n Intelectual , cjcl mismo au­
tor. 
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96 págs. = Ant.—-V. en b. — Port.—V. en b.— 
Inconsecuencias, 5-g. — Texto, 10-87. —Conclu­
sión, 88-93.—V. en b.—Sumario.—Licencia. 

8.° 

Estos folletos contienen una crí t ica m i -
-nuciosa de la organización que tenían en 
E s p a ñ a el año 1903 los Institutos genera­
les y técnicos de segunda snseñanza . 

E n el tercero de dichos folletos se ex­
ponen las cualidades pedagógicas del Ba­
chillerato clásico y del Bachillerato mo­
derno, ensalzando las ventajas del prime-
10 á la luz de la razón , de la experiencia y 
de la Historia. 

1532. R u i z Hmado, R a m ó n 

Biblioteca Catequista.—La E n s e ñ a n z a 

Popular de la Religión según la Encícl ica 

Acerbo Nimis de N . S. P. Pió X por el 

P . — » . . d e la C o m p a ñ í a de Jesús . Con l i ­

cencia de la Autor idad Ecles iás t ica . 

Barcelona.—Imprenta Moderna de Gui­

ñ a n y Pujolar. 
1906 

2hs.-|-336 págs .=Ant .—Es propiedad. Derechos 
reservados Queda hecho el depósito.. . y escudo 
del editor.—Port.—Licencia eclesiástica.—[Dedi­
catoria.]—V. en b.—Introducción, 5-8.—Texto, 
9-33o.—Indice, 33i-335.--V. en b. 

8.° m. 

Esta obra es una de las más completas 
de cuantas se han publicado en castellano 
sobre la materia. 

Véase á con t inuac ión el índice de su 
contenido, y supuesta la competencia del 
autor, j úzguese luego del mér i to p e d a g ó ­
gico de la obra r e señada . 

¡Pan y catecismo! 
EFICACIA DE LA ENSEÑANZA CATEQUÍSTICA 

La ignorancia religiosa y la falta de ca­
racteres. 

El carácter y sus factores. Degeneración 
de los caracteres en todas las modernas na­
ciones civilizadas. Enormidad de la igno­
rancia religiosa. 

I . Sin educación religiosa no hay firme­
za de principios. Tres modos de fe popular. 
Los principios en la vida espiritual. E l A l ­
fabetismo y la Cafequesis.—ll. Educación 
de la voluntad. Afirmaciones de M . Buisson. 
Necesidad de la enseñanza religiosa. El Ra­
cionalismo cogido en sus propias redes. La 
obediencia educativa no se halla fuera de la 
religión. Palabrería sofística de los racio­
nalistas.—III. Aparentes anomalías. Exce­
lencias educativas del Catolicismo. 

La instrucción religiosa y la moralidad. 

I . Necesidad de dar enseñanza religiosa 
en la niñez. Común sentir de los sabios.—II. 
La instrucción y la criminalidad. Vanas es­
peranzas de Horacio Mann. Esterilidad mo­
ral de la instrucción neutra en los Estados 
Unidos. Inutilidad de aumentar el presu­
puesto de Instrucción pública, sino se en­
seña religión.—III. Aplicación de estas en­
señanzas á España. Insuficiencia de la to­
lerancia religiosa para excluir de la Instruc­
ción pública el estudio del Catecismo. Ne­
cesidad de fomentar la enseñanza catequís­
tica. 

Defectos de la enseñanza catequística.— 
A. El Memorismo. 

1. Defectos que pueden esterilizar la ense­
ñanza de la religión. E l memorismo y la me­
moria. Especies de ésta y su importancia. 
Esencia viciosa del memorismo. Diferente 
clase de memoria requerida en los varios 
ejercicios educativos.—II. Peligro memoris-
ta en la enseñanza religiosa. Necesidad de 
aprender de memoria parte del Catecismo. 
Conveniencia de decorar las Oraciones. Ob­
servaciones sobre la recitación y el canto. 
Defectos que fomentan el memorismo. 

Defectos de la enseñanza catequística.— 
B. La falta de plan. 

I . Falta de planes catequísticos entre nos­
otros, Limitación de la materia. Necesidad 
de la Historia sagrada. Distribución de la 
materia en cursos.—-II. Planes usados en el 
extranjero. Plan del Dr. Spirago. Progra-
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mas de la Archidiócesis de Nueva York. 
Idem id. de Filadelfia. 

Defectos de la enseñanza catequística.— 
C. Los textos defectuosos. 

1. La cuestión del Texto del Catecismo, 
en el Concilio Tridentino. Catecismo de San 
Pío V . Proyecto del texto único en el Conci­
lio Vaticano.—II. Aprovechamiento de los 
textos defectuosos y su disposición para la 
enseñanza cíclica. Modelo. Defecto de la 
forma dialogada y modo de enmedarlo. 

CÓMO HA DE ENSEÑARSE EL CATECISMO 

La enseñanza educativa del Catecismo. 
Insuficiencia de la instrucción si no se jun­

ta con la educación religiosa. Prescripciones 
del Ratio studiorum de la Compañía de Je­
sús acerca del profesor. Idem acerca de los 
Ejercicios de piedad de los discípulos. Idem 
sobre la enseñanza del Catecismo. „ 

E l catequista. 
I . La Piedad, único csdínulo del catequis­

ta y calor que fecunda su enseñanza. Espí­
ritu de fe y corrección de costumbres.— 
I I . La Ciencia teológica y pedagógica: nece­
sidad de preparación.—III. Alegría necesa­
ria y causas por que se pierde. Remedios de 
San Agustín. Humildad á ejemplo de Cris­
to. Caridad, que nos une con los niños.— 
I V . Diligencia y medios de conservar la dis­
ciplina.—V. Premios y castigos. Reglas del 
Ratio studiorum.—VI. Examen práctico del 
catequista. 

Ejercicios de Piedad. 
I . Preces del Catecismo. Modo de reci­

tarlas. Afectos mezclados en la explicación. 
Aplicaciones y propósitos prácticos. Ejerci­
cios de actos de virtudes.—II. La Misa en el 
Catecismo. Modo de oiría en el de Sala­
manca. Preparación para la Confesión de 
los niños. La primera Comunión. 

Medios pedagógicos. 
I . La viva voz y los libros. E l devociona­

rio y las lecturas espirituales.—II. Imáge­
nes bíblicas; sus cualidades. Su empleo; re­
pertorio de ellas. Uso de las proyecciones; 
modo de procurárselas,—III. La pizarra; 
su uso. Ejemplos.—-IV. Ejercicios escritos. 
Excursiones escolares. 

La explicación-. 
Dificultad de la explicación. Necesidad áé 

sensibilizar los conceptos. 
I . Las parábolas del Evangelio. Dialoguis-

mo y locución directa. Afectos. Alusión á 
los objetos naturales, en sentido propio; 
comparaciones y' símiles. Contrastes y sen­
tencias. Uso católico de las formas sensi­
bles. Lecciones de cosas. Lenguaje concre­
to. Los ejemplos: modo de. usarlos.—II. 
Unidad de las enseñanzas. Orden metódico 
de las lecciones. Catecismos graduados. For­
mas de elocución, expositiva é interroga­
t i v a . — I I I . Carácter práctico de la enseñan­
za, en cuanto al f in . En cuanto al modo. En­
sayos y manera de hacerlos con provecho. 

La Historia sagrada. 
Exigencias de ia Pedagogía psicológica. 

Método de San Agustín. Fin de la Historia 
bíblica: La caridad. Serie de narraciones se­
ñalada por San Agustín. F'orma de la ex­
plicación bíblica. Programa de dos cursos 
de Historia sagrada, por Spirago. 

La lección de Catecismo. 
I . Orden insinuado por S. S. Pío X . 

Ejemplos.—II. Orden de Spirago. Argu­
mento. Definición sintética. Explanación 
analítica. Demostración: argumento para el 
entendimiento. Motivos para la voluntad. 
Aplicaciones prácticas.—III. E l sexto y 
nono mandamiento. 

QUIÉNES HAN DE ENSEÑAR EL CATECISMO 

Noticia histórica de la enseñanza cate­
quística. 

I . Orígenes de la catequesis: diferente 
proceso con los judíos y con los gentiles. 
E l catecumenado; clases de catecúmenos y 
modo de instruirlos. E l Bautismo de los 
niños y de los pueblos en masa: Educación 
catequística posterior.—II. Disposiciones 
conciliares sobre ésta. El Concilio Triden­
tino y otros concilios provinciales. Solicitud 
de los Romanos Pontífices por la enseñanza 
del Catecismo. 

Obligación pastoral del Catecismo. 
Prescripciones del Papa en su Encíclica 

Acerbo nimis. Obligación personal del pá­
rroco. Días, tiempo y lugar de la enseñanza. 
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Gravedad de esta obligación; las variaciones 
conciliares. 

Los catequistas legos. 
L Personas que deben enseñar el Catecis­

mo por obligación de justicia y por obra de 
misericordia. Obligación de los padres, in­
sustituible en la primera edad. Deberes mo­
rales y jurídicos de los maestros en Espa­
ña.—11. Asociaciones de la Doctrina Cris­
tiana. La Archicof radía establecida por Pau­
lo V, y sus indulgencias. Secciones catequís­
ticas de las Congregaciones Marianas. Sus 
ventajas. 

Organización del Catecismo. 
Necesidad de la organización para la du­

ración y fecundidad de las obras.—Princi­
pios generales; número de las secciones. D i ­
rectores y prefectos de ellas; Actos extraor­
dinarios; fiestas. Conveniencia de escribir 
listas, etc. Formación de un Reglamento. 

Catequistas ilustres. 
Edad apostólica y patrística: Los cate­

quistas Alejandrinos. La Edad media y el 
Renacimiento: Gersón. Edad moderna: La 
Reforma y los Jesuítas. San Francisco Ja­
vier : su método. B. P. Canisio: su sistema. 
Belarmino, Astete, Ripalda. San José de Ca-
lasanz. San Juan Bautista de la Salle. San 
Francisco de Sales. E l Padre Calatayud. 
Felbiger, Overberg, Sailer, Wittmann, etcé­
tera. V . P. Claret, D. Bosco, etc. 

Como muestra del espíri tu de esta obra 
se transcriben á cont inuación algunos 
ar t ículos de los capí tu los más interesantes 
para nuestro estudio, que dicen asi: 

C A P I T U L O P R I M E R O 

El carácter y sus factores ( i ) . 

"La actual flojedad é instabilidad ó in­
constancia de los ánimos, y los daños graví­
simos que de ella se siguen, dice el Romano 
Pontífice, hanse de achacar principalmente 
á la ignorancia de las cosas divinas." Mas 
¿qué es esto, que llama nuestro Santísimo 
Padre flojedad é inconstancia de los ánimos, 
sino esa enervación moral que solemos la-

(i) Págs. 9-11 de la obra reseñada. 

mentar y oímos deplorar á cada paso Como 
falta de caracteres? Esta falta atribuírnosla 
generalmente á la mala educación que reci­
be la juventud en el seno de la familia, en la 
escuela y en la universidad. A esta falta 
achacamos el rebajamiento y degeneración 
de las modernas sociedades. Por esta falta 
consideramos como casi imposible el resur­
gimiento de instituciones que no están anti­
cuadas ni exhaustas de jugo vital, pero que 
necesitan, para reflorecer, ser sostenidas por 
hombres de carácter. ¿Qué es, pues el ca­
rácter? ¿ Cuáles son los factores que lo com­
ponen? ¿Qué influjo puede tener, en su ro­
bustecimiento, la enseñanza del Catecismo? 

El carácter no es sino el conjunto de cua­
lidades psíquicas, espirituales y morales de 
un individuo; ó el común denominador de 
esos conjuntos individuales, que constituye 
el tipo medio y ordinario de una familia ó 
raza, de un país ó región. 

En esta acepción general, el carácter pue­
de ser fuerte ó débil, levantado ó abyecto, 
noble ó villano. Pero en el lenguaje vulgar, 
y sobre todo cuando lamentamos la falta de 
caracteres, no tomamos el vocablo en esta 
acepción abstracta, sino en su sentido anto-
nomástico, por caracteres enérgicos, nobles 
y grandes. 

Ahora bien: puesto que los factores de 
un carácter son las facnltades humanas, 
aquellos caracteres serán distinguidos, aquel 
hombre será, en sentido antonomástico, un 
carácter, en quien se halle una inteligencia 
vigorosa, una voluntad enérgica, una sensi­
bilidad moderada, fecundado todo ello por 
el cultivo de la ciencia y de la virtud. La 
falta de estos caracteres, la superficialidad 
de las inteligencias más ó menos brillantes, 
la inconstancia de las voluntades, es la que 
dice el Papa, y vamos á ver sumariamente, 
que se debe en gran parte á la ignorancia 
lamentable en materias de religión, hoy por 
desgracia generalizada. 

Y ante todo, fijándonos en los hechos, uno 
y otro son fáciles de probar; que hay falta 
de caracteres; que los caracteres. decaen 
desde un tiempo á esta parte, y que existe 

i una ignorancia religiosa, cual apenas se ha-



Hará, entré las personas cultas, después acá 
de la propagación del Cristianismo. 

Sin educación religiosa no puede haber 
principios firmes en las inteligencias ( i ) . 
Esta proposición, mil veces demostrada, es 
verdadera generalmente; pero tiene especial 
verdad y fuerza cuando se trata de la educa­
ción popular. Concedamos, por un momento, 
que un corto número de hombres eminen­
tes puedan, por el trabajo científico y el lar­
go cultivo de su inteligencia, llegar á poseer 
con certidumbre el sistema de verdades 
fundamentales, teológicas, morales y S9cia-
les, necesario para establecer sobre ellas só­
lidamente los rieles de la vida moral. A la 
verdad, la razón especulativa, léjos de opo­
ner á esta hipótesis una imposibilidad, más 
bien la presupone. Pero esta misma razón 
nos dice lo que antes había declarado Pla­
tón acerca del primer orden de estas verda­
des : Que si el conocimiento de Dios es di­
fícil de alcanzar para los entendimientos 
cultivados, su noción filosófica es imposí-
ble comiunícarla al vulgo de las gentes por 
camino de demostración científica. Désele 
todas las vueltas que se quiera; la generali­
dad de los hombres, el vulgo, el pueblo, nun­
ca podrá alcanzar sus conocimientos funda­
mentales por vía de Ciencia, sino por modo 
de Fe: sólo que en este orden hay tres dife­
rentes caminos: el de los filósofos paganos, 
que dejaban creer al pueblo lo que ellos no 
creían; el de los modernos científicos, que le, 
comunican los resultados de su investigación 
para que los crea bajo su palabra humana, y 
el de la Religión católica, que le anuncia las 
verdades reveladas por Dios, para que las 
crea por la autoridad de la palabra divina. 

En todo caso, el pueblo no puede salir de 
la fe. ¿Quién respeta más su dignidad? El 
que le deja en sus errores y le confirma en 
ellos, como los filósofos paganos, el que le 
intima sus descubrimientos, como los cien­
tíficos, ó el que le transmite la palabra de 
Dios, como la Iglesia católica? La respuesta 
no puede ser dudosa. 

Pero hay más : no sólo este modo de re­

cibir los conocimientos fundamentales es én 
sí mismo más noble, sino es además el úni­
co que puede dar firmeza á la inteligencia y 
estabilidad al carácter, porque es el único 
que puede guarnecer el entendimiento con 
principios fijos. 

Educación de la voluntad ( i ) . 

Pero la inteligencia sólidamente asentada 
sobre firmes principios, no es sino la mitad, 
y en cierto modo, la más débil mitad de un 
carácter. Falta, además, la firmeza de la vo­
luntad, que forma lo que llamaban los anti­
guos el varón constante, el héroe; el hombre 
que descuella sobre todos los demás en las 
violentas tempestades de la vida, como el 
roble fornido sobre las cañas débiles doble­
gadas á todas partes por la furia de los ven­
davales. 

Si los principios son para el alma la luz, 
la voluntad, provista de los virtuosos hábi­
tos, constituye su fuerza; y en esto, con­
vienen los educacionistas antiguos y moder­
nos, desde los católicos hasta los que se 
glorían con el dictado de ateos y llegan á 
mirar la escuela sin Dios, como el único re­
fugio de su religión del porvenir. Tomamos 
esta frase de una Lección de clausura del 
curso de Pedagogía, leído en la Sorbona 
en 1899, por F. Buisson, y publicado en 
inglés en el Report del Comisionado de Edu­
cación de los Estados Unidos, correspon­
diente al año 1902, del cual nos place extrac­
tar los párrafos siguientes: 

Afirmaciones de M..Buisson (2). 

"Ya que seria insensatez (y ésta' es obser­
vación de importancia) pensar que nos bas­
ta dejarnos llevar de las inclinaciones natu­
rales, ¿ cuál es, según la Psicología, el hecho 
esencial y característico de la voluntad? La 
respuesta es sencillísima: el self-control (el 
dominio de sí), el cual consiste en lo que ha 

i llamado felizmente M . Ribot, un poder de 
' coordinación con subordinación. La coordi-
1 nación no es posible sin un supremo y sin-

(1) Págs. 17-18 de dicha obra. 
(1) Págs. 23-24 de la obra reseñada. 
{2) Págs. 24-26 de la citada obra. 
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guiar principio de acción, al cual estén su­
bordinados todos los demás; pues cualquier 
orden de actividad supone un punto central 
adonde se refiera todo; una noción del con­
junto que domine todos los pormenores; un 
fin adonde todo se dirija. Mas no podemos 
desglosar este fin, esta ley, esta unidad, y 
aislarla del caos de nuestra vida sensitiva, 
sin una gran dificultad. Y en este punto, la 
doctrina cristiana del pecado está más cerca 
de la verdad que todas esas indulgentes y 
superficiales formas de optimismo que, con 
declarar que el hombre es bueno, parecen no 
pretender sino ahorrarse el trabajo de ha­
cerlo tal. No nace bueno; mas puede llegar 
á serlo, aunque sólo con esfuerzo continuo, 
que en sí constituye casi un milagro. La 
masa de nuestras inclinaciones instintivas y 
animales es, con mucho, la mayor y más 
pesada y la más invasora de todas. Para 
que la razóu pueda hacer brillar la luz en 
esa oscuridad, vencer lo bestial en la natura­
leza humana y hacer que el espíritu preva­
lezca sobre la materia, la voluntad humana 
ha de elegir constantemente, contra el cur­
so natural de las cosas, lo que llaman los fí­
sicos la linea de mayor resistencia; una -y 
otra y cien veces 3̂  siempre ha de escoger el 
más arduo camino de obrar. Hase dicho que 
el más sencillo criterio de moralidad es éste: 
Cuando dudares entre dos caminos, elige el 
que te cuesta mayor sacrificio. Tal es el 
papel de la voluntad que obra conforme á 
la razón; es decir: la acción de la voluntad 
en su más alto grado. Obrando así, la vo­
luntad convierte al individuo en una perso­
nalidad moral (es á saber: en un carácter) . 
Este es el destino peculiar de la voluntad: es­
tablecer este dominio de sí (self-mastery) 
tanto en el cuerpo como en el alma, y en la 
misma alma, el dominio del pensamiento so­
bre la emoción y de la acción sobre el pen­
samiento. Dominio relativo y progresivo; 
porque toda nuestra vida se pasa en ganar 
sobre la pasión, palmo á palmo, un exiguo 
terreno para la razón; pequeños triunfos 
del deber sobre el interés, y de la voluntad 
sobre el apetito. 

"La idea de obediencia 110 se suprime; 

pero, fuera de la niñéz... , la obediencia éjiié 
se ha de enseñar es la de la voluntad á la 
ley de su autonomía moral; esto es: á la 
voluntad universal, que se anuncia con dife­
rentes nombres de casi igual sentido, como * 
razón, deber, verdad ó justicia." 

Necesidad de la enseñanza religiosa (1). 

Lie aquí los precisos resultados que, en 
medio de una escoria enorme de impiedades 
y errores filosóficos, arroja de sus hornillos 
la novísima Pedagogía psicológica. Estas 
confesiones de nuestros adversarios, dando 
al traste con los delirios del. optimismo ru-
soniano, dueño durante un siglo del campo 
de la Pedagogía racionalista, nos ahorran 
mucho trabajo y nos permiten ir derecha­
mente á la demostración de nuestra tesis: 
Que sin educación religiosa es imposible 
la formación de esa voluntad enérgica, ele­
mento el más saliente de los grandes carac­
teres, y cuya falta constituye la REMISSIO 
ANIMORUM, la flojedad de los ánimos, que 
decía el Romano Pontífice. 

Católicos y racionalistas estamos de acuer­
do en que hay en el hombre multitud de 
apetitos que pugnan entre s í ; sean irreducti­
bles y de diferente naturaleza, como profe­
samos nosotros, (apetito innato de la natu­
raleza inferior, espontáneo de la vida sensi­
tiva, voluntario de la vida racional); sean 
diferentes grados de desenvolvimiento de 
una misma actividad, cuyo origen humildí­
simo, según dice M . Ribot, es la irritabilidad 
de la materia viviente (el protoplasma) y de 
donde la voluntad brota, finalmente, como la 
flor y el más portentoso milagro de la natu­
raleza ; todos convenimos en que esas im­
presiones diferentes luchan por determinar 
las acciones humanas, y que sólo se puede 
llamar hombre de voluntad aquél en quien 
ese apetito de vivir, ha llegado por un pode­
roso esfuerzo á transformarse en una re­
sultante capaz de vencer todas las resisten­
cias que se le oponen, para conformarse 
con la lev moral; llámese ésta volun tad uni-

( t ) Págs. 26-28 de dicha obra. 
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versal, 6 llámese, como nosotros decimos, 
•voluntad preceptiva de Dios. 

En todo caso, la experiencia, triunfando 
de las utopias y ensueños rusonianos, nos 
afirma que la voluntad, ó sea, la manifesta­
ción de la actividad humana en su más alto 
grado, sólo se forma con un esfuerzo conti­
nuo, con el cual sigue la linea de mayor re­
sistencia, para llegar á vencer la masa inva-
sora de nuestras inclinaciones instintivas, 
sensitivas, animales. Y ahora preguntamos: 
¿En nombre de qué ó de quién se le puede 
prescribir ese esfuerzo? ¿Es que la actividad 
humana se lanza, llevada por una necesidad 
intrínseca ó ciega, por esa linea de la mayor 
resistencia? Decir eso seria reincidir en el 
optimismo que se condena; pues ¿qué es 
asegurar que la actividad del hombre se di­
rige por su propio peso por el camino de 
la ley moral, sino afirmar que el hombre es 
bueno, y no necesita, por consiguiente, to­
mar el trabajo de hacerse tal? Luego, para 
ser consecuentes, hemos de convenir en 
que la actividad humana no gravita espon­
táneamente en dirección al bien moral, sino 
necesita una fuerza que la encamine á él, 
no por exterior violencia, sino por un influjo 
interior. Pues bien; esa fuerza, decimos 
que no puede ser otra sino la Religión, por 
donde se concluye que, sin educación reli­
giosa no puede haber una verdadera y efi­
caz educación de la voluntad, ni una enérgi­
ca formación del carácter. 

Excelencias educativas del Catolicismo (1). 

Sólo el Cristianismo católico, como fun­
dado en toda verdad y compatible con todas 
las luces de la cultura y todos los destellos 
de la sabiduría, está siempre en estado de 
informar el renacimiento moral de los indi­
viduos y de los pueblos que con ardor lo es­
tudian y fervorosamente lo abrazan y prac­
tican. 

No necesitamos, pues, la conmiseración 
que nos dispensa el autor á quien hemos ci­
tado como muestra de las ideas racionalis­
tas acerca de la educación de la voluntad, 

(í) Págs. 33-34 del libro descrito. 

cuando nos echa en cara "no percibir, que 
el educar á los niños en un constante y so­
licito respeto de su propia naturaleza y en 
un esfuerzo continuo de elevarse hacia el 
bien, es llevarlos á la verdadera atmósfera 
de lo Divino". ¡ No! No es la escuela sin 
Dios la que puede "despertar el sagrado 
fuego en el ánimo de los niños. . . ni poner­
los en contacto viviente con la Divinidad, en 
los Íntimos senos de su corazón y de su con­
ciencia", porque le falta la palanca para le­
vantarlos á esas alturas morales; porque 
desvanecidos con esa ley de su propia volun­
tad, con esa vana autonomía moral, pierden 
el verdadero conocimiento de Dios y despre­
cian las intimaciones de su voluntad di­
vina. 

De poco les servirá á los racionalistas de­
cir, con el Catolicismo, á sus discípulos : 
Tantum proficies quantum tibimetipsi vim 
intuleris. Tanto, adelantarás cuanto te vio­
lentares y vencieres. Porque no podrán ja­
más darles razones suficientes para impo­
nerse esos sacrificios; ya que, para abne­
garse y vencerse, para renunciar al placer y 
emprender valerosamente el camino de la 
mortificación y de la cruz, no basta la pala­
bra de un maestro particular que dice: / I d ! 
sino el ejemplo de un divino Maestro que, 
precediendo por la ardua cuesta del Calva­
rio, invita: / Venid en pos de m i ! 

La doctrina de ese divino Maestro es la 
que han de aprender los niños y los pueblos 
en el Catecismo, y la única que posee resortes 
poderosos para mover las voluntades á toda 
abnegación, y por este camino fortalecerlas 
y educarlas formando los caracteres que ne­
cesitamos. 

C A P Í T U L O I I 

Necesidad de dar la enseñanza religiosa 
en la niñez (1). • 

Aunque el descrédito en que ha caído la 
utopía rusoniana acerca de la supresión de la 
enseñanza religiosa en la niñez, nos dispensa 
de entrar en un detenido estudio y refuta-

( i ) Págs. 35-37 del citado libro. 
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ción de ella, no podemos dejar de recoger, 
como corolario, la consecuencia que se des­
prende de lo demostrado en el anterior ca­
pítulo. En efecto: si la instrucción religiosa 
es indispensable, ó por lo menos es el más 
poderoso instrumento, para la formación 
educativa de los hombres de carácter, si­
gúese necesariamente, haberse de cultivar 
con ahinco desde los primeros años de la ni­
ñez ; pues desde ese periodo se ha de comen­
zar la educación psicológica de los hombres 
futuros. 

Es comparación trivial la de la corrección 
de los defectos humanos, con el endereza­
miento de los árboles, posible sólo y fácil 
cuando los tallos están tiernos y flexibles; 
pero que, si -se desperdicia esta ocasión, se 
intentará vanamente en los troncos robus­
tos, frangí faciliores quam flecti. Antes los 
romperéis que los enderecéis. Lo mismo 
ocurre en el organismo humano. La gim­
nasia es provechosa para corregir las des­
viaciones ó fomentar el desarrollo; pero no 
sirve para esto en todas las edades, sino sólo 
en la mocedad, cuando los huesos están 
tiernos y los miembros llenos de savia ju ­
venil. Lo que entonces no se desarrolló ó 
enderezó, en vano será tratar de enderezarlo 
ó desarrollarlo en la edad madura. 

No todas las etapas de la construcción de 
un edificio son á propósito para afianzar sus 
cimientos. Si se echa de ver su flaqueza 
cuando ya el edificio está levantado, será 
generalmente irremediable. Pues si, como 
hemos visto, los principios religiosos son los 
cimientos de la inteligencia y sólo en la re­
ligión toman fuerzas los sentimientos del 
deber, de la abnegación, de la virtud, y ge­
neralmente, estriban en ella los resortes de 
las acciones vigorosas y heroicas que con­
ducen al robustecimiento de la voluntad; 
claro está que se han de emplear estos re­
cursos educativos cuando la voluntad está 
blanda y educable, y la inteligencia virgen 
para grabar en ella los principios indelebles 
de. las futuras resoluciones. 

Así lo han sentido todos los educadores 
paganos y cristianos, antes que se le ocu­
rriese al sofista ginebrino rebelarse contra 

el común sentir de la Humanidad; y des­
pués de él han continuado en la misma per­
suasión todos los que no han buscado, para 
ocultar el desorden de sus pasiones, el velo 
de sus absurdas teorías. La experiencia de 
los siglos y los testimonios de los hombres 
sabios de todas las épocas, forman un bri­
llante comentario á la sentencia del Espíritu 
Santo: Proverbium est: adolescens juxta 
viam suam, etiam cum senuerit non recedet 
ab ea. (Prov. x x n , 6.) 

Común sentir de los sabios (1). 

Horacio comparó el ánimo de los ni­
ños con la vasija de barro cocido, que em­
bebe y conserva tenazmente el olor del pri­
mer vino que en ella se guardó ; quo semel 
est imbuta-recens servavit odorem testa din 
(Ep. L , I I . ) ; y asimila la educación'del hom­
bre á la del caballo ó el perro de caza, que 
no se pueden adiestrar sino cuando son jó­
venes : Fingit equum teñera docilem cervice 
magister; el jinete ó domador hace al caba­
llo dócil mientras tiene blanda la cerviz. 
(Ibid.) Séneca reconoce la facilidad de guiar 
á los ánimos tiernos, y la contrapone á la 
gran dificultad de desarraigar los vicios que 
han crecido con nosotros mismos; y Quin-
tiliano exige que la educación anteceda á la 
razón y preocupe sus primeros destellos; 
pues cuando el mal ha echado raíces fran-
gas prius quam flectas. 

El protestante Guizot escribía: "Para que 
sea.de veras buena y provechosa para la so­
ciedad, la instrucción popular debe ser pro­
fundamente religiosa. Con lo cual no en­
tiendo solamente que ha de tener su lugar 
en ella la enseñanza de la Religión y que se 
han de practicar en la escuela los eje'rcicios 
de piedad. Un pueblo no se educa religiosa­
mente á tan poca costa y con tan mecánicas 
circunstancias. Es menester que la instruc­
ción popular se dé y se reciba en medio de 
un ambiente religioso donde las impresiones 
y las costumbres de la religión penetren por 
todos lados... Es decir, que en las escuelas 
primarias la influencia religiosa se debe 

(1) Págs. 37-39 de dicho libro. 
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sentir habitualmente." Y M . Cousin, á pe­
sar de su eclecticismo racionalista, ya en 
1831, en su obra sóbrela Instrucción pública 
en Alemania, decía: " E l Cristianismo ha de 
formar la base de la instrucción del pue­
blo... En ninguna parte he hallado buenas 
escuelas populares donde estaba ausente el 
espíritu cristiano. En Francia nuestras me­
jores escuelas de niños son las de los Her­
manos de la Doctrina Cristiana". 

Considerando el mismo punto por su lado 
contrario, hallamos que, en desapareciendo 
la instrucción religiosa, desaparece la mora­
lidad en la juventud. "Con la abolición de la 
instrucción religiosa, decía el conde de Por-
talis, hanse confundido las nociones de lo 
bueno y lo malo; los niños se hacen vagos y 
ladrones, y su carácter se vuelve feroz y 
bárbaro." Y el patriota belga Ducpeteaux 
declara que, "donde quiera se ha ocupado 
en el examen de los criminales, ha encon­
trado copiosos argumentos para probar que 
los peores de ellos son los que poseen cier­
tos conocimientos, pero carecen de educa­
ción religiosa". 

Según el Concilio I I plenario de Baltimo-
re, en su Pastoral (1866), "la experiencia de 
cada día hace evidente que, desarrollar el 
entendimiento y abarrotarlo de noticias, 
mientras el corazón y sus pasiones se dejan 
sin el regulador de los principios religiosos 
y el sostén de los ejercicios de piedad, es 
equivocar la naturaleza y el blanco de la 
educación, y preparar á los padres y á los 
hijos el más amargo desengaño para lo fu­
turo, y para la sociedad los más desastro­
sos resultados". 

Necesidad de fomentar la enseñanza 
.catequística (1). 

El Romano Pontífice nos ofrece, pues, 
un camino más barato é incomparable­
mente más eficaz, para llegar al restableci­
miento y mejoramiento de la moralidad pú­
blica y privada: La enseñanza del Catecis-

(¡) Pág. 56 de la obra descrita." 

mo. Claro está que no pretendemos que se 
reduzca á ella la instrucción 'primaria. Dése 
libertad á los particulares para que, al am­
paro del art. 12 de la Constitución (que es, 
por lo menos, tan respetable como el 11) 
desarrollen sus iniciativas en la creación de 
escuelas; para que en vez de tener que 
aumentar anualmente el presupuesto de Ins­
trucción pública, como sucede en los Esta­
dos Unidos, podamos irlo reduciendo gra­
dualmente, como con mejores resultados pe­
dagógicos se hace en Bélgica. Mas sobre 
todo, favorézcase la acción del Clero y de 
todas las personas seglares que, bajo su di­
rección, se dediquen á la enseñanza de la 
Doctrina Cristiana, secundando las miras de 
Nuestro Santísimo Padre Pío X , é insis­
tiendo en los procedimientos con que en to­
das las épocas ha sabido la Iglesia promover 
la instrucción de los niños é ignorantes de 
una manera eficaz para levantar el nivel in­
telectual y moral de las sociedades. 

C A P Í T U L O V 

Defecto de la forma dialogada y modo 
de enmendarlo (1). 

Más urgente es todavía corregir otro 
de los defectos que más comúnmente se ha­
llan en los Catecismos antiguos, empleados 
en la mayor parte de nuestras iglesias y es­
cuelas, y consiste en no repetir, en las res­
puestas que han de "aprender los niños, el 
sentido de la pregunta que se les dirige para 
sugerírselas. 

No hay más que abrir los Catecismos más 
corrientes (Ripalda, pág. 22):—¿ El Padre 
es Dios?—Sí, señor.—¿El hijo es Dios?— 
es Dios?—Sí, señor.—¿El Hi jo es Dios?— 
Sí, señor. Y exactamente igual, el P. Astete 
y el Catecismo del P. Vives, adoptado 
en la diócesis de Tortosa. Con esto, los más 
de los niños sólo aprenden que han de decir: 
Si, señor, tres veces. 

Abramos por otra página :—¿ Qué es fe ? 
—Una luz y conocimiento sobrenatural, etc. 

(1) Págs. 101-102 de dicha obra. 
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(Ripalda).—Es una virtud sobrenatural, etc. 
(Vives). 

Véase un Catecismo moderno (Deharbe): 
—¿ Qué es la fe ?—La fe es una virtud, etc. 

E l catequista que no tenga en su mano 
adoptar un texto donde se cumpla esta pres­
cripción pedagógica esencialísima, no deje 
de suplir el defecto del libro, por medio de 
las repeticiones dictadas de viva voz, y sin 
remisión exigidas. Y asi á la pregunta:— 
¿El Padre es Dios?—no se satisfaga jamás 
con la respuesta:—Si, padre.—Sino exija 
que se le diga:— El Padre es Dios; ó. Sí, el 
Padre es Dios; etc. 

Las imperfecciones del texto, que en cada 
diócesis se impone á los catequistas por la 
Autoridad eclesiástica para obtener la ne­
cesaria uniformidad, lejos de arredrar su 
celo ó encoger sus ánimos, han de estimu­
larlos á prescindir del ejercicio mecánico de 
la memoria en todo lo que no sean pura­
mente las fórmulas de las oraciones, dogmas 
ó preceptos; con lo cual, aumentará la dil i ­
gencia del maestro y el provecho de los dis­
cípulos, evitando el escolló del memorismo. 

Hemos de pensar, además, que lo que no 
depende de nosotros, pues no está en nues­
tra mano, jamás puede ser estorbo en el ca­
mino del divino servicio, único objeto que se 
pretende en la enseñanza á los niños de la 
Doctrina cristiana. 

C A P Í T U L O I X 

Ejercicios escritos. Excursiones 
escolares (3). 

Los ejercicios escritos, cuando se trata 
de niños mayores, tienen en esta materia 
la misma aplicación que en las otras mate­
rias pedagógicas. Generalmente deberán 
versar sólo acerca de explicaciones hechas 
recientemente, no dejando casi nada á la 
inventiva de los niños (sino es alguna com­
paración, amplificación afectuosa ó aplica­
ción práctica), y pueden usarse, como se 
hace en los colegios de la Compañía de 

(1) Pág. 177 de la obra reseñada. 

Jesús, como examen escrito en orden á 
la obtención de los premios en concurso. 

Las excursiones escolares, ahora tan en 
boga, se pueden usar en el Catecismo con 
gran provecho, ya visitando un templo, en 
día y hora en que no haya concurrencia L 
fieles ni oficios litúrgicos, para expli car ei 
maestro á los niños las mil cosas que e-
ellos hay que ver (no ordenadas á la Esté­
tica ó á la Arqueología, sino al conocimiento 
de la Religión); ya asistiendo en corpora­
ción á los divinos oficios, previa una ins­
trucción, y pidiendo después cuenta de lo 
que se ha presenciado, etc. 

La visita de un Vía crucis, de los Mo­
numentos de Jueves Santo, la asistencia á 
una procesión, etc., pueden ser utilizadas 
por un catequista hábil y celoso, para ir 
iniciando á sus discípulos en el conocimiento 
de las cosas de Dios y del culto católico. 

C A P Í T U L O X 

Dificultad de la explicación. Necesidad l<. 
sensibilizar ¡os conceptos (1). 

"Mas no quisiéramos que nadie, en ra­
zón de esta 'misma sencillez que conviene 
observar, imagine que la enseñanza cate­
quística no requiere trabajo ni meditación; 
por el contrario, los exige mayores quje otra 
ninguna. Es más fácil hallar un orador sagra­
do, que hable con abundancia y brillantez, que 
un catequista cuyas explicaciones merezcan 
en todo alabanza. De suerte que, por mucha 
facilidad de formar conceptos y expresarlos, 
con que le haya dotado la naturaleza, sépase 
que nadie hablará bien de Doctrina cristiana 
ni alcanzará fruto en el pueblo y en los ni­
ños, si antes no se ha preparado y ensayado 
con seria meditación. Se engañan los que, 
fiando en la inexperiencia y torpeza intelec­
tual del pueblo, creen que pueden proceder 
negligentemente en esta materia; antes al 
contrario, cuanto mayor sea la incultura del 
auditorio, mayor celo y cuidado se requieren 
para acomodar la explicación de las verda-

(1) Págs. 179-181 de la citada obra. 
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des religiosas (de suyo tan superiores á un 
entendimiento vulgar) á la débil compren­
sión de los ignorantes, que no menos que los 
sabios necesitan conocerlas para alcanzar la 
eterna bienaventuranza." Hasta aquí nues­
tro S. P. Pío X . 

En efecto; el que habla de cosas abstrac­
tas, cuales son las verdades dogmáticas y 
morales, á personas de entendimiento poco 
desarrollado, no puede contentarse con pro­
ponerlas clara y ordenadamente; sino ha de 
preocuparse además de vestirlas de formas 
y colores y presentarlas de una manera v i ­
vida, antes que á la inteligencia, á la imagi­
nación y á los sentidos. 

Afortunadamente, tenemos el más per­
fecto ejemplo de esto en la misma fuente de 
la doctrina que hemos de explicar, es á sa­
ber : en los discursos de Cristo á las muche­
dumbres, que le seguían colgadas de sus la­
bios y embelesadas por la forma de su ex­
plicación, que nos han conservado los sagra­
dos Evangelistas. 

De esta práctica de nuestro divino Mo­
delo podemos sacar esta primera regla: en la 
explicación catequística todo hay que sensi­
bilizarlo, lo cual se obtiene, cuando los ob­
jetos mismos son materiales, describiéndolos 
con viveza, y cuando-no lo son (ideas, abs­
tracciones, cosas espirituales) dándoles cuer­
po por medio de alegorías, parábolas, com­
paraciones y apelando para todo á los obje­
tos naturales más conocidos de nuestros 
oyentes. Así hallamos en el Evangelio, que 
Cristo hablaba á las multitudes en parábolas, 
sine parabala autem non loquebatur eis. 
(Marc. I V , 34.) 

Uso católico de las formas sensibles. 
Lecciones de cosas (1). 

La inclinación á vestir las ideas más abs­
tractas, de formas sensibles, es propia de la 
Iglesia católica, la cual no fué instituida 
como una Escuela filosófica, donde sólo hu­
bieran de entrar los sabios, sino para exten-

(1) Págs 187-190 del libro reseñado. 

der á los sabios y á los ignorantes los bene­
ficios del Reino de Dios, Atendiendo, pues, 
á la naturaleza del hombre, compuesto de 
espíritu y de cuerpo, así como espiritualiza 
las cosas materiales, encaminándolas á la 
gloria de Dios, así también da cuerpo á las 
cosas espirituales, enseñadas por su divino 
Maestro, el cual instituyó los Sacramentos, 
que son los instrumentos eficientes de la gra­
cia divina, con signos sensibles, como el la­
vatorio, la imposición de manos, los acci­
dentes de pan y vino, el óleo de las uncio­
nes, etc. 

E l mismo Señor se valió de señales sen­
sibles para comunicar á sus discípulos el 
Espíri tu Santo, soplando sobre ellos, para 
denotar que el Espíri tu procede de él á la 
vez que del Padre, como del que sopla, el 
aliento; y mostrándoselo el día de Pente­
costés en la figura de lenguas de fuego, 

Enseñada con esta doctrina, la Iglesia ca­
tólica ha introducido multitud de ceremonias 
y ritos, no dándoles el valor objetivo que los 
fariseos, ni el de la antigua ley ceremonial, 
sino para ayudarnos á vivir la vida de fe que 
ha de informar todas las acciones del cris­
tiano. Una grande solicitud y ayuda del ca­
tequista ha de ser, pues, mostrar y hacer 
entender á los niños estas cosas sensibles del 
culto católico, y por ellas conducirlos á la in­
teligencia de los dogmas y misterios de la re­
ligión. 

Aquí hallará infinidad de objetos que pue­
den ponerse á la vista de los niños, como la 
Pedagogía moderna les muestra mil objetos 
de la Naturaleza y de la industria, en los 
otros ramos de la enseñanza. El templo y sus 
partes, los altares y ornamentos, los ritos y 
ceremonias, le facilitarán el establecer ver­
daderas lecciones de cosas, para hacer in­
tuitiva la enseñanza. Ya hemos dicho que el 
maestro de religión tiene facilidad para ha­
cer excursiones y visitas escolares, mejor 
que los maestros de otras facultades. 

Si él mismo es instruido y se prepara con 
cuidado, cualquiera visita á la Iglesia ó la 
asistencia á una procesión ó fiesta religiosa 
le suministrará mil ocasiones para hacer á 
los niños provechosas observaciones, acerca 

T. III.—35 
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de lo mismo que perciben sus ojos, para que 
vayan adelantando en la inteligencia de las 
cosas de religión. 

Si el templo está, como suelen los anti­
guos, dirigido hacia Oriente, hágales notar, 
cómo la Iglesia, que en él se simboliza, con­
duce á los hombres á la Luz divina de la 
Verdad. Hágales observar que sus cuerpos 
se llaman naves, porque la Iglesia es el Arca 
donde han de navegar todos los que quieran 
arribar á las playas de la gloria; y por ahí 
empiecen á conocer sensiblemente, cómo es 
imprescindible condición para salvarse, per­
tenecer á la Iglesia católica, como lo es estar 
en la única nave que va con buena dirección 
hacia el puerto. 

Note la forma de cruz que suele tener la 
planta de la iglesia (y por eso se llama cru­
cero su centro) y explíqueles que la cruz es 
la base de la vida cristiana y el único camino 
para el cielo. En los tres órdenes que se ven 
en el templo: las sepulturas en el suelo, los 
vivos sobre él, y los santos en los altares, 
muéstreles las tres partes de la Iglesia, pur­
gante, militante y triunfante. Y por este 
estilo, en cada altar, en cada retablo hallará 
mil recursos para esta importantísima intui­
ción de la enseñanza. Las fiestas del año no 
se los ofrecerán menores, pues en ellas se 
van conmemorando todas nuestras creencias 
y esperanzas. 

Muchos desventurados, quae ignorant blas-
phemantes, han dicho y dicen á cada paso, 
mil desatinos contra los ritos eclesiásticos, 
contra la sencilla credulidad sobre la inter­
cesión de los santos y devoción á ciertas 
imágenes, etc.; desatinos que no se les ocu­
rrirían, si en la niñez se les hubiera abierto 
el sentido de todas estaŝ  cosas. No les pa­
recería el culto una comedia ridicula, si en 
la primera edad hubieran acostumbrádose 
á mirarlo como un símbolo lleno de miste­
riosos sentidos; ni podrían hallar eco las 
burlas de los sacrilegos, si cayeran en oídos 
acostumbrados á escuchar tales explicacio­
nes eruditas y llenas de inefable encanto. 

C A P I T U L O X I 

Exigencias de la Pedagogía psicológica (1). 

Los sános principios psicológicos que han 
de presidir á todo acertado procedimiento 
pedagógico, persuaden el comenzar la ins­
trucción religiosa de los niños por el estudio 
elemental de la Historia Sagrada. En efec­
to ; como decía la Psicología escolástica, 
ni'hil. est in intellectu nisi prius fuerit in 
sensu. Antes que nuestro entendimiento pue­
da proceder por discursos, es menester que 
proceda por intuiciones ó impresiones direc­
tamente recibidas de los sentidos. Ahora 
bien; los acaecimientos históricos caen direc­
tamente bajo el dominio de éstos; por consi­
guiente, toda enseñanza religiosa debe em­
pezar por la historia de esos grandes hechos, 
por medio de los cuales reveló Dios y esta­
bleció nuestra santísima religión. 

Este fué el método que siguió la divina 
Providencia para instruir al humano linaje 
en las verdades sobrenaturales, haciendo 
preceder á su realidad numerosas figuras 
que, hiriendo los sentidos de los pueblos jó­
venes, los prepararon para recibir la revela­
ción de profundos misterios, ya en aque­
llas figuras esbozados. 

Así vemos que estableció Dios los sacri­
ficios de la Antigua Ley, y especialmente el 
sacrificio del cordero sustituido al hijo de 
Abraham, para bosquejar el Sacrificio del 
Cordero, Hi jo de Dios, único que tenía ver­
dadero valor para aplacar á la Divinidad 
ofendida, satisfaciendo á la divina Justicia 
con un precio infinito, que no podían pagar 
todas las criaturas juntas. 

El pan que había de ser materia.del sacri­
ficio en la Nueva Ley, lo había figurado, no 
sólo en el sacrificio de Melquisedec, sino 
también en las espigas que se ofrecían en la 
Pascua, según la Ley Mosaica. Y así los más 
de los hechos del Antiguo Testamento, á la 
vez que sucesos históricos, son lecciones ale­
góricas de lo que nosotros hemos de creer 
y obrar: Haec autem omnia in figura con-

(x) Págs. 205-207 cíel referido libro. 
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tingehant illis, como dice el Apóstol. ( I . ad 
Cor. X, I I . ) 

Por esto, como ya dijimos arriba, cree­
mos razonable y conforme á la tradición ca­
tólica, aunque no sea según el uso vulgari­
zado de muchos años á esta parte, el méto­
do, que proponen algunos catequistas moder­
nos, y propuso en su tiempo San Agustín, 
cuyo libro sirvió de guía á los catequistas de 
la Edad media ( i ) . 

C A P I T U L O X I I 

E l sexto y nono mandamiento (2). 

Las dificultades que se ofrecen en la ex­
plicación del sexto y nono mandamiento re­
claman un estudio especial, pues esta deli­
cada materia exige del catequista particular 
prudencia y preparación, para instruir á los 
niños de suerte que no les perjudique. 

Por una parte, no conviene hablar de esta 
materia con frases tan generales que sólo 
aprovechen para ocasionar conciencias erró­
neas (como las suelen hallar los que con­
fiesan á los niños) y, por otra parte, no se ha 
de bajar á pormenores que hagan conocer 
á los niños lo que no conviene, ó se lo descu­
bran antes de tiempo, excitando su curiosi­
dad ó sensualidad. No sería, por ejemplo, 
buena manera, limitarse á decir á los niños: 
"Os habéis de guardar de hacer cosas que 
os avergonzaríais de hacer delante de vues­
tros padres ó maestros." La más ligera re­
flexión muestra que son dos distritos muy 
diferentes el de la vergüenza y de la des­
honestidad : y así, tampoco es la vergüenza 
suficiente indicio para conocer la malicia. 

Algunos catequistas experimentados atri­
buyen ciertos pecados cometidos contra la 
castidad, "al falso pudor que ha vacilado en 
hablar á los niños de la santidad de una ma­
teria, cuyas impurezas desplegaba á sus ojos 

(1) N. S. P. Pío X , aunque no ha descendido á 
fijar el orden que se ha de tener en la disposición 
de la enseñanza, ha insertado en el Catecismo apro­
bado por él y prescrito á la provincia eclesiástica ro­
mana, una Breve storia della Religión?. Esto nos 
anima tanto más á insistir en lo que la razón peda­
gógica nos persuade. 

(2) Págs. 244-248 de dicho libro. 

la publicidad de la calle y de la vida mo­
derna." (Hirscher.) 

"Considero como una ceguedad de los pa­
dres y educadores, dice Stolz, pensar que el 
más seguro camino para guardar la ino­
cencia de sus hijos es no hacer mención al­
guna del peligro. Como si la oscuridad de 
la ignorancia fuera bastante refugio contra 
un vicio, que precisamente busca la oscuri­
dad v no sabe vivir fuera de ella." La apren­
sión, que los niños no han de ser instruidos 
acerca de los pecados contra el sexto man­
damiento es ciertamente errónea. (Schuech.) 

Todo el secreto está én la manera cómo 
ha de hacerse esta instrucción difícil. Ante 
todo el catequista debe pesar las palabras 
que dirá sobre materia tan resbaladiza, en 
que se puede pecar así por exceso como por 
defecto. Por lo cual es aquí indispensable 
lo que el Ratio studiorum de la Compañía 
aconseja para todas las explicaciones de 
clase: Multum autem proderit si magister 
non tumultuario ac súbito dica, sed quae 
domi cogitate scripserit. (Reg. 27. comm. 
profesores class. infer). No fíe el catequis­
ta tan vidriosos conceptos al azar de la im­
provisación, sino escriba antes, pensándolo 
muy despacio, lo que ha de decir. Asimismo 
es preciso tratar de este asunto con gran mo­
destia, gravedad y devoción, para que los ni ­
ños no piensen que éste es negocio de juego 
y de burlas, sino de trascendencia para la 
salvación del alma. Pero con la gravedad 
junte la naturalidad, evitando el aire miste­
rioso y el'embarazo, que infunde sospechas 
y aviva la curiosidad de los niños. (Osó, pá­
gina 126.) 

Este modo conveniente, sólo se conse­
guirá por medio de una completa y devota 
preparación. 

La extensión con que se ha de tratar la 
materia, depende de la edad y condiciones 
de los discípulos; mas nunca se ha de des­
cender á detalles sobre la diferencia física 
de los sexos ó cosa semejante. Basta que el 
catequista afee el trato demasiado de los 
niños con las niñas, como cosa afeminada é 
inconveniente, y la libertad y falta de recato 
en el modo de hablar unos con otros, 
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El mejor camino es la recomendación de 
la opuesta virtud, describiendo las costum­
bres de un joven casto y modesto, tomando 
los ejemplos de los santos como San Luis 
y San Estanislao; de los cuales el primero 
huía de toda sombra de ocasión ó peligro, 
y el segundo se desmayaba, cuando niño, 
con sólo que se dijera delante de él una pa­
labra inmodesta. ¡ Tanto era el horror que 
tenía á estos pecados ! Así se han de explicar 
las maneras de los niños honestos en el ves­
tirse y desnudarse, en el trato con personas 
de otro sexo, en las palabras, etc. 

Es ejemplo excelente el de San Bernar-
dino de Sena, cuya modestia se imponía de 
suerte á sus compañeros que, si acaso es­
taban hablando de cosas inconvenientes, en 
diciendo: "Bernardino viene", cambiaban 
de conversación. Pero sobre todo, hay que 
insistir por mil maneras en arraigar en el 
corazón de los niños, el amor é imitación de 
la Virgen Inmaculada. 

Una vez se ha hecho que los niños co­
nozcan y amen estos modelos de pureza, es 
fácil prevenirlos contra los defectos contra­
rios, haciéndoles aborrecer lo que aquellos 
Santos hubieran aborrecido y detestado. 

E l más eficaz preservativo contra los ím­
petus de la sensualidad es el santo temor de 
Dios, y asi éste hay que infundir en los n i ­
ños, para resistir con él á las tentaciones sen­
suales. Y al mismo tiempo, insistir mucho 
en la necesidad de vencer generosamente 
la vergüenza para confesar todos los peca­
dos por mucho rubor que nos cueste, po­
niendo ante los ojos la vergüenza desapro­
vechada que padecerán el día del juicio, y 
toda la eternidad en el infierno, los desgra­
ciados que no han sabido vencer este falso 
rubor, y han alimentado en lo secreto de su 
corazón este áspid de la impureza. 

S I N O P S I S D E E S T A L E C C I O N 

(Para ayuda de la memoria) 

I . Argumento. 
11. Definición sintética. 

H I . Explanación analítica. 

A ) Contenido del concepto. 
B ) Extensión del mismo: sus especies 

ó partes y límites. 
C) Conexión con las verdades conocidas. 
D ) Relación con Cristo y la Iglesia. 

I V . Demostración. 
A ) Argumentos para el entendimiento. 

1. La palabra de Dios. 
2. Los hechos históricos. 
3. Los proverbios y sentencias. 
4. Argumentos de razón. 

B ) Motivos para la voluntad. 
1. La voluntad de Dios. 
2. E l amor de Dios. 
3. Las consecuencias buenas ó malas. 
4. Las verdades dogmáticas. 
5. Los ejemplos y sentencias. 

V . Aplicación práctica. 

C A P I T U L O X V 

Deberes morales y jurídicos de los maestros 
en España (1). 

Cuando los padres, ó por falta de instruc­
ción ó por sobra de ocupaciones, no pueden 
ya continuar la enseñanza de sus hijos, en­
tra la vez del maestro, que no es ni debe con­
siderarse sino mero auxiliar de los padres 
en la obra educativa. Dicho se está, por con­
siguiente, á pesar de todas las tiránicas im­
posiciones del Estado liberal, que á los pa­
dres compete toda la facultad de elegir los 
maestros para sus hijos, y los maes­
tros se han de haber como mandata­
rios, no del Estado, que no tiene derecho 
para conferir tal mandato, sino de los pa­
dres de familia. Por consiguiente, á los de­
seos de los padres se ha de atemperar la 
instrucción y educación, y el maestro honra­
do antes debe renunciar á recibir á un niño 
en su escuela, que violar el derecho tres ve­
ces sagrado de los padres que se lo confia­
ron, torciendo la dirección impresa en la 
educación doméstica al tierno ánimo del 
educando. 

A l Estado sólo compete la función tuitiva 
y el fomento de la enseñanza, y parte de la 

(1) Págs. 287-390 de la obra reseñada. 



primera ha de ser, eri una Nación católica, 
como lo es la nuestra por sus leyes funda­
mentales, velar porque se enseñe la religión 
única verdadera y oficial del Estado espa­
ñol. 

Esto se estipuló con la Santa Sede en el 
artículo 2 ° del Concordato de 1851, en el 
que se dice: La instrucción en las univer­
sidades, colegios, seminarios y escuelas pú­
blicas ó privadas de cualquiera clase, será 
en todo conforme á la Doctrina de la misma 
religión católica; y á este fin no se pondrá 
impedimento alguno á los Obispos y demás 
Prelados diocesanos, encargados por su mi­
nisterio de velar sobre la pureza de la doc­
trina de la fe y de las costumbres, y sobre 
la educación religiosa de la juventud, en el 
ejercicio de este cargo, aun en las escuelas 
públicas. (Artículo 2 ° ) 

Viola, pues, esta ley del Reino el maestro 
que se separa en este punto de la más acen­
drada ortodoxia en su enseñanza; y los que 
quieren quebrantar esta disposición con tí­
tulo de la soberanía del Estado, no ven, ce­
gados por su sectarismo diabólico, que nin­
guno mas ultraja esta soberanía que quien 
pisotea sus leyes ó se atreve á quebrantar 
sus solemnes estipulaciones con otra Potes­
tad, en su orden, también soberana. 

Perq no basta que el maestro se abstenga 
de toda heterodoxia en su enseñanza, sino 
que tiene estricta obligación de enseñar la 
Doctrina cristiana, con más empeño que las 
otras materias, cuanto su importancia es 
mayor para la vida social y espiritual. A ello 
le obliga la voluntad expresa ó presunta de 
los padres católicos que le llevan sus hijos; 
los cuales, al dejarlos en la escuela, hacen 
pública demostración de encomendar al 
maestro el cumplimiento de la obligación 
estrechísima que ellos mismos tenían, de en­
señar la Doctrina á sus hijos. 

Asimismo le obligan y constriñen las le­
yes vigentes, las cuales, aunque han borra­
do la enseñanza religiosa de los estudios 
mayores, la han dejado subsistir en la pr i ­
mera enseñanza. La ley de Instrucción pú­
blica de 9 de Septiembre de 1857, vigente 
en todo lo que no ha sido, más ó menos cons-

titucionalmente, derógáda, ofclena: Artícu-
lo 2.0 La primera enseñanza elemental com­
prende : Primero: Doctrina cristiana y no­
ciones de Historia sagrada acomodadas á 
los niños. Ar t . 14.0 Los estudios generales 
del primer período de la segunda enseñanza 
son: Doctrina cristiana é Historia sagra­
da, etc. 

Que estas disposiciones nunca han sido 
derogadas, y que, aun los más liberales le­
gisladores de Instrucción pública, no han 
pensado en suprimir el Catecismo en las es­
cuelas, lo demuestra el Real decreto de 16 de 
Agosto de 1901, refrendado por el Conde de 
Romanones, el cual en los estudios de los 
maestros y maestras incluye la Religión 
é Historia sagrada (art. 19). ¿Pa ra qué, si 
no la habían de enseñar en las escuelas pú­
blicas? 

Conviene, pues, que los párrocos, en uso 
de su derecho, vigilen si se da esta enseñan­
za en todas las escuelas, y donde descubrie­
ren falta, después de amonestar privada­
mente, apelen si es preciso á la pública lec­
tura de las disposiciones legislativas que 
hacen estrictamente obligatoria esta ense­
ñanza, conforme con la doctrina de la 
Iglesia. 

i633. B u i z Hmado, R a m ó n 

Estudios pedagóg icos . L a Educac ión 
intelectual por el P. . de la Compa­
ñía de Jesús . (Con licencia). Monograma 
del editor. 

Barcelona. Imprenta Moderna de G u i -
nart y Pujolar. 

1909 
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L a E d u c a c i ó n intelectual del P. Ruiz 
Amado es el tercer volumen de una serie 
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de cuatro ( i ) en que el autor intenta ex­
poner una teor ía completa de la educa­
ción. 

E l autor da idea del contenido y plan 
de esta obra en los siguientes párrafos 
del p ró logo : 

El plan—dice (2)—que en éste, como en el 
primer libro, nos hemos propuesto (el de La 
educación de la castidad tuvo que seguir di­
ferentes derroteros), no puede ser más sen­
cillo. Pretendiendo escribir, acerca de la edu­
cación, una obra científica, y sabiendo por la 
Filosofía, que la ciencia es el conocimiento 
de un objeto por sus cavisas necesarias; no 
hemos hecho otra cosa sino estudiar, por su 
orden, las causas de la Educación intelec­
tual, como en el primer libro de esta serie 
estudiamos las de la Educación, moral; es á 
saber, su f in intrínseco,—no el que depende 
de la arbitraria voluntad del que la aplica, 
sino el que le impone su misma naturale­
za;—el sujeto que se ha de educar, que no 
es aquí otro sino las facultades cognosciti­
vas, y alguna manifestación de las sentimen­
tales, dei la juventud estudiosa; el objeto ó 
materia del trabajo educativo, que está aquí 
constituido por los ramos científicos, cuyo 
valor educativo analizamos; y finalmente, 
el procedimiento de la educación, el cual, 
en esta parte de ella, consiste en el método 
y el plan. Mas á los cuatro capítulos en que 
tratamos de estas cuatro causas, hemos he­
cho preceder otro extenso sobre eL interés 
pedagógico, por considerarlo como el re­
sorte general de la enseñanza, y e l verdade­
ro distintivo de la Pedagogía moderna, to­
mando esta palabra, no por contemporá­
nea, sino por perteneciente á la Edad Mo­
derna de la Historia del mundo!; 

Este orden de nuestro estudio, nos ha 
expuesto, y en cierta manera, obligado, á 

(1) Están publicados y catalogados en esta BIBLIOGRA­
FÍA además del tercero, al cual se refiere el presente art i­
culo, el primero y el segundo que tratan de L a E d u c a c i ó n 
mora l y de L a E d u c a c i ó n de la castidad. El cuarto volu-
méivaúu no publicado, t ra tará de L a E d u c a c i ó n Rel i ­
giosa . 

(2) Págs. ií-iv del libro reseñado. 

incurrir en algnfia que otra, fépetición; túsz. 
para nosotros en extremo desagradable. 
Pero, no obstante, esforzándonos por ser 
breves, hemos logrado reducir esas repeti­
ciones á tan estrechos límites, que confia­
mos merecer la indulgencia de nuestros lec­
tores, en gracia de la nueva luz que resulta, 
de considerar unos mismos objetos desde 
diferentes puntos de vista; v, gr., de estu­
diar el desenvolvimiento de las facultades 
intelectuales, y examinar luego aparte el 
valor educativo que, para obtener dicho 
desenvolvimiento, posee cada una de, las 
principales materias de la enseñanza. 

A dos pueden reducirse las fuentes de 
nuestro estudio: la doctrina ajena y la ex­
periencia propia. En lo que toca á la prime­
ra, hemos acudido á los mejores libros ale­
manes, sin desdeñar el auxilio de algunos 
autores más recientes ingleses y norteame­
ricanos, y por de contado, teniendo siem­
pre ante los ojos las enseñanzas de la anti­
gua Filosofía, cuyas doctrinas profesamos. 

Nuestra experiencia, ya algo larga, así 
en la enseñanza, como en el estudio propio, 
nos ha subministrado no pocas reflexiones; 
acerca de las cuales hemos de protestar que, 
si. con sobrada frecuencia hablamos de nues­
tras cosas, no lo hacemos (ó por lo menos, 
no lo hacemos conscientemente) con ánimo 
de jactarnos ó atraer la atención de nues­
tros lectores hacia nuestra humilde persona, 
ni siquiera hacia el Instituto religioso á que 
nos honramos de pertenecer; sino puramen­
te, para hacer á los que nos leyeren partí­
cipes de las lecciones, algunas de ellas harto 
dolorosas, que nos ha ido dando la expe­
riencia en el decurso de nuestros ¡ya no 
muy juveniles años! Si alguno interpreta­
re de otra suerte nuestras palabras, tenga 
dichas para él las del instituidor de la 
Orden de la Jarretiera: Honni soit qui mal 
y pense! (¡Sea la vergüenza para el mal 
pensado!) 

Finalmente, en la elaboración de este l i ­
bro hemos puesto particular empeño en l i ­
brarnos de toda clase de prejuicios, y pro­
ceder con la mayor serenidad de ánimo que 
puede exigirse á quien se profesa investiga-
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dor, en urt campo todavía poco explorado 
por los hombres de nuestras 'ideas y nacio­
nalidad. 

Contiene esta obra cinco capí tu los , de 
notoria importancia, que tratan de los 
puntos siguientes. 

Teoría del interés pedagógico. 
Fin de la educación intelectual. 
£1 sujeto de la educación intelectual. 
El objeto de la educación intelectual. 
El método y el plan. 

En el capitulo primero expone el padre 
Ruiz Amado el concepto, especies y efec­
tos del in terés pedagógico y los medios de 
despertarle, tratando con tal mot ivo , en­
tre otros asuntos relacionados con el tema 
general, de la a tenc ión y de la memoria, 
de la acc ión y del verbalismo, del m é t o d o 
y de la .actividad, del m é t o d o heur ís t ico 
y del arte de preguntar, de la utilidad y 
del honor como est ímulos de la enseñan­
za, del maestro y de los e x á m e n e s , y de 
otras cuestiones pedagógicas de igual i m ­
portancia. 

El capí tulo I I m á s h o m o g é n e o de doc­
trina, trata en seis ar t ícu los del fin de la 
educación intelectual, y el I I I , que se 
refiere al sujeto de dicha clase de edu­
cación, contiene ocho ar t ículos en los que 
el autor expone el concepto general de 
educación de las facultades, y los pr in­
cipios de educación de los sentidos exter­
nos, del sentido interno, de la inteligen­
cia y de la memoria. 

Trata el capí tulo I V del objeto de la 
educación intelectual en relación con las 
disciplinas l ingüíst icas (Gramá t i ca , len­
gua materna, lenguas clásicas y lenguas 
modernas), con las disciplinas científicas 
(Lógica y Matemát icas) , y con otras ma­
terias que el autor califica de accesorias 
(Ciencias de la Naturaleza, artes y disci­
plinas h i s tó r icas ) . 

E l ú l t imo a r t i cu ló , que es el qu in tó , 
trata del método y del plan, y en él se 
hallan epígrafes tan interesantes como el 
de la enseñanza intui t iva y los del l ib ro , 
la viva voz y la acción en la práct ica de 
la enseñanza , así como los de concentra­
ción y sistema cíclico en razón de plan 
pedagógico . 

Este interesante capí tu lo termina con 
la útil exposic ión, de vanos planes de en­
señanza primaria, de segunda enseñanza 
(que compara con el Ratio studiorum de 
la C o m p a ñ í a de Jesús) y de enseñanza 
superior. 

Basta esta sencilla descr ipción de L a 
Educac ión Intelectual del P. Ruiz Amado 
para afirmar que se trata de una obra 
importante de la Pedagogía con temporá ­
nea ( i ) por la abundancia de datos y la 
solidez de la doctrina, así como el saber, 
la experiencia ilustrada y la ortodoxia y 
firmeza de criterio del autor. 

Cierto que en este l ibro y en el que se 
describe en el ar t ículo siguiente del padre 
Ruiz Amado la doctrina pedagógica en 
E s p a ñ a sigue condenada á inspiraciones 
extranjeras; pero ahora, al menos, no se 
trata de un Manual de Pedagog ía mal tra­
ducido, sino de obras maestras escritas en 
presencia de o i rás obras importantes es­
critas en a lemán y en inglés, perfectamen­
te digeridas y asimiladas en cuanto tienen 
de aceptable, y magistralmente refutadas 
en cuanto tienen de falso y er róneo ( 2 ) . 

E l plan, los epígrafes y hasta el conte­
nido pugnan con las maneras habiiuales 
de exponer doctrinas pedagógicas en l i -

(x) En opinión del autor de esta BIBLIOGRAFÍA L a 
E d u c a c i ó n Intelectual del P. Ruiz A.mado y L a E d u c a c i ó n 
M o r a l son las dos obras pedagógicas más importantes 
que se han publicado en España durante el pregunte siglo. 

(2) «Esto es lo que estamos procurando hacer—dice el 
autor en la pág 12b de su Educac ión intelectual—en todos 
los presentes Estudios pedagógicos, donde hemos sacado 
valiosísimas en?eñanzas de la Pedagogía Herbartiana; 
pero despojándolas de sus errores psicológicos y encar­
nándolas en el sistema de nuestra Filosofía escolástica.» 
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bros españoles ; pero ello no puede decir 
nada en contra de estas obras del P. Ruiz 
Amado cuando tantos escritores ameri­
canos se han salido, sin ninguna razón 
científica, de nuestros modelos tradicio­
nales, que pueden reputarse como clá­
sicos. 

Quizás la el iminación de algunos ar­
t ículos de esta obra hubieran dado mayor 
cohes ión á la doctrina de dos ó tres capí­
tulos, á la vez que hubiera evitado tam­
bién ciertas innecesarias repeticiones y la 
cuasi equivalencia de algunos epígrafes; 
es posible t ambién que algunas clasifica­
ciones prolijas contribuyan á aumentar el 
efecto impopular arriba apuntado; pero 
como, en resumen, estas obras, que tie­
nen fuerza di rect iva , no se escriben para 
el vulgo, ni siquiera para la numerosa 
masa medio ilustrada de una clase p r o -
tesional, no debe notarse el hecho como 
defecto, porque dichas obras es tán bien 
escritas para el públ ico ilustrado, á que, 
por su solidez científica, están principal­
mente dedicadas. 

Tienen, en efecto, los dos citados vo­
lúmenes del P. Ruiz Amado el sabor de 
origen, al que a c o m p a ñ a n cierta estruc­
tura lógica algo abstrusa y una especie 
de bruma mental, que, en las concepcio­
nes científicas de los hombres del Norte 
hallamos, de inevitable manera, los mer i ­
dionales educados en los mé todos pre­
cisos y diáfanos de la Filosofía tradicio­
nal de los pueblos neolatinos; pero es justo 
advertir que gran parte del mér i to de 
estos libros del P. Ruiz Amado estriba en 
haber expuesto con m á x i m a transparen­
cia ideas y pensamientos que, de haber 
venido á E s p a ñ a por conducto menos 
apto, hubieran podido aumentar la con­
fusión no escasa que se observa en el 
campo mul t icolor de la Pedagog ía espa­
ñola c o n t e m p o r á n e a , sujeta á los vaive­
nes de la lucha en ideas í u n d a m e n l a l e s 

las logomaquias d e l i n tecñici 'smb pobre, 
impreciso y con frecuencia b á r b a r o en la 
manera de exponerlas. 
• Recué rdese á este p ropós i to la incalcu­

lable pe r tu rbac ión que produjo en las 
ideas dé los mentalmente débiles el in ­
sulso é incomprensible gal imat ías con que 
Sanz del R ío , el desventurado filósofo de 
lllescas t r a sp l an tó á E s p a ñ a la e r rónea 
doctrina del krausismo. 

He aqu í ahora algunos interesantes 
fragmentos de la obra reseñada elegidos 
entre los que han parecido m á s intere­
santes: 

E l esfuerzo y el interés ( i ) . 

Y fijándonos particularmente en la D i ­
dáctica, que es el objeto próximo de nues­
tro estudio, la Edad Media formuló sus mé­
todos en aquel bárbaro aforismo: la letra 
con sangre entra; al paso que los filántro­
pos-se propusieron evitar al niño, todo lo 
que es contrario á sus naturales inclinacio­
nes. Y como el vencimiento propio, como 
generalmente el esfuerzo penoso, repugna 
á las naturales tendencias del niño, busca­
ron medios para aliviarle de todo esfuerzo 
en la enseñanza; procuraron convertírsela 
en un juego; no advirtiendo que, donde 
falta el esfuerzo, se pierde por el mismo 
caso la esencia de la educación. 

Esto ha venido á entender finalmente la 
Pedagogía moderna: para educar la volun­
tad hay que exigir al educando esfuerzos 
morales; para desarrollar la inteligencia 
hay que obtener de él esfuerzos mentales. 
Toda la cuestión queda reducida á saber, 
por qué medios se obtendrán del alumno 
esos esfuerzos, que son condición indispen­
sable de la labor educativa. La Edad Media 
había dicho: con la férula; la Pedagogía 
moderna ha rectificado: con el interés. Por 
eso la teoría del interés pedagógico ha de 

(i) Págs. 13-14 de la obra reseñada.' 
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poftéfsé en el vestíbulo de todo tratado mo­
derno de Educación intelectual ( i ) . 

Noción de Herbart [sobre el interés] (2). 

Oigamos al mismo Herbart: 
"Nos hallamos, dice, con el concepto de 

interés, cuando,, como cercenamos algo de 
los brotes de la actividad humana; cuando 
negamos á la interna vitalidad, no cierta­
mente algunas de sus diversas manifesta­
ciones, sino solo su última exteriorización 
(actuación). ¿Qué es pues, esto cercenado 
ó negado? Es la acción, y lo que inmedia­
tamente impele á ella; esto es, el deseo. Así 
que, el deseo, junto con el interés, forma 
el total de una moción humana. Por lo de­
más, no es nuestro intento que haya de ce­
rrarse á todas las mociones la salida á la 
acción exterior, antes bien, después que hu­
biéremos discernido por sus objetos las va­
rias mociones, se habrá de mostrar cuáles 
son de tal naturaleza que haya de concedér­
seles especialmente la facultad de pasar 
hasta la actuación exterior. 

El interés, que se opone á la indiferencia 
lo propio que el deseo, el querer y el juicio 
del gusto (ético-estético), se distingue de 
estos tres, en que no dispone de su objeto, 
sino propende á él. Mientras nos interesa­
mos, nos actuamos con actividad interna; 
pero exteriormente seguimos ociosos, hasta 
que el interés se convierte en deseo ó voli­
ción. 

El interés está como en medio del mero 
contemplar un objeto y el abrasarlo (inte­
rior ó exteriormente); y esta observación 
ayuda á aclarar una diferencia que no debe 
ser desatendida; es á saber: que el objeto 
del interés nunca puede ser el mismo que 
propiamente es deseado, pues el deseo, en 
cuanto quisiera abrazar el objeto, tiende 
hacia él como futuro, como algo que no 
posee todavía. E l interés, por el contrario, 
se desarrolla en la contemplación, y pro­

co En la Educíición moral, corresponde al presente 
capítulo el tratado de los e s t í m u l o s del n i ñ o . Véase nues­
tro libro sobre dicho asunto, cap. I I , art. 3.0 

(2) Págs. 17-19. 

pende al objeto que contempla dé presénté 
(ó lo que es lo mismo: no tiene tendencia 
f inal) . E l interés sólo se eleva sobre la mera 
percepción, por cuanto en él, lo percibido 
se apodera especialmente del espíritu, y se 
levanta sobre las demás representaciones 
por una cierta casualidad." 

Expliquemos estos conceptos, conforme 
á nuestras ideas filosóficas. A l conocimiento 
de los sentidos, así externos como internos, 
sigue ordinariamente el apetito ó movi­
miento apetitivo de atracción ó repulsión al 
objeto conocido. En este proceso no puede 
hallar cabida el interés, pues no hay sino 
dos términos: conocimiento y apetito es­
pontáneo y necesariamente nacido del cono­
cimiento. 

Pero en el proceso racional se distinguen 
nuevos factores. A la percepción cognos­
citiva sigue una complacencia (ó displicen­
cia) indeliberada y desprovista de libertad: 
de ésta puede nacer el deseo (ó aversión) 
del objeto, y, finalmente, la voluntad elige 
libremente la prosecución ó la abstención 
de la cosa deseada. Si de este proceso qui­
tamos todos los elementos prácticos, es á 
saber: el deseo y la elección, ¿ qué es lo que 
nos queda? Nada más que el conocimiento 
y la complacencia ó displicencia espontánea 
en el objeto. conocido. Esta complacencia 
es apropiada para inclinar el ánimo á la 
prosecución práctica del objeto; pero no es 
todavía una práctica inclinación, sino una 
manera de propensión especiüativa hacia 
el objeto presente, y es lo que Herbart en­
tiende por interés. 

De esta noción se infieren varios corola­
rios : 

i.0 Que el interés pedagógico es una 
inclinación racional; pues, como hemos vis­
to, en el orden sensitivo no hay más que 
dos términos: el conocimiento y el apetito 
espontáneo. E l mero conocimiento todavía 
no es interés, y el apetito ya es algo más 
que el interés pedagógico, pues tiene una 
tendencia esencialmente práctica. 

2.0 Que la noción que da Herbart del 
interés, es inconciliable con la de Kant ; 
pues éste hace del interés una tendencia 
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totalmente práctica; al paso que Herbart 
explica la noción del interés descartando 
los elementos prácticos del proceso volitivo. 
Para Kant la emoción estética está ajena 
de todo interés; por el contrario, para Her­
bart, la complacencia estético-ética que pre­
cede al deseo práctico, es el esencial ele­
mento del interés pedagógico. ¿Cuál de 
los dos tiene razón? 

Cuestión es ésta muy difícil de resolver, 
sobre todo, teniendo en cuenta la división del 
interés, por todos admitida, en inmediato, y 
mediato. Por tanto vamos á estudiar esta 
división, importantísima para la Pedagogía, 
antes de llegar á la resolución de dicho 
problema. 

Ideas de Rein [sobre el interés} ( i ) . 

Por vía de apéndice queremos extractar 
aquí las ideas expuestas por Rein acerca 
del interés inmediato y mediato. 

Según Rein, el interés nace de la asocia­
ción de las ideas, con afectos que las sacan 
del terreno de la indiferencia y las convier­
ten en un conocimiento viviente. " E l senti­
miento (Gefühl) es la facultad con que esti­
mamos los valores. Sin él, todo nos sería 
indiferente... Por el sentimiento nos pone­
mos en relaciones fervorosas con los obje­
tos, y cuando se llega á formar un estado 
duradero de atracción afectiva, resulta el 
interés, el cual puede tener muy diversos 
grados de intensidad y viveza." 

" L o que hemos aprendido y sabemos, ha 
de ser además sentido, para que tenga valor 
para nosotros; y sólo desde aquí arranca el 
camino hacia la voluntad (Tendencia prác­
tica del interés). . . Esta requiere que atribu­
yamos á lo sabido algún valor; que nos 
importe algo (interés), que entremos en ca­
lor respecto de ello; mientras pasamos con 
indiferencia por delante de las otras cosas. 

"Ambas maneras de conocimiento nos 
son familiares por la experiencia. De una 
parte, el conocimiento muerto, la erudición 
sin vida, como la que nos procuramos para 

( i ) Págs. 26-29. 

salir airosos de un examen. Por otra parte, 
el saber vivo, caliente, estimulante, como el 
que procede de los estudios que emprende­
mos por nuestra propia elección. Este últi­
mo es el que tiene valor para la interna vida 
personal... Con él se enlaza una actividad 
que tiende hacia adelante, una actuación de 
sí propio que no se halla en el saber muerto, 
y que ya se anuncia en las preguntas de los 
niños. Donde esto se halla, los alumnos no 
necesitan ser incitados á trabajar; antes bien 
el vivo deseo de saber los espolea sin dar­
les descanso, les hace ahondar en la materia, 
y aun los mueve á diversos sacrificios para 
alcanzar el conocimiento; y no se ciñe á de­
terminadas horas de trabajo, sino continúa 
actuándose fuera de ellas... 

" E l saber que ha de obrar sobre la vo­
luntad, necesita poseer la viveza del interés, 
el cual se nos ofrece como un indispensable 
prerrequisito del querer; como el medio 
para que el querer nazca del saber. Desde 
hoy más se pone á la cabeza de la enseñanza 
el concepto del interés (p. 174). 

"La Educación no consiste en un saber 
muerto, sino en un interés vivo.. . E l pre­
cepto duro é inhumano de una falsa Peda­
gogía, que intimaba: "Has de aprender y 
atender; de lo contrario serás castigado, y 
no hallarás luego adelantamiento en tu ca­
rrera" ; ha sido substituido por la Pedago­
gía del interés, y en su lugar se ha plan­
tado en el alma juvenil un libre y gozoso 
conato que le hace decir: " ¡Quiero apren­
der, pues de lo contrario no me desarrollo!" 
Este conato interno sentía el filósofo que 
di jo: " E l escolar aprende de buena gana y 
con deleite; y mientras le duran las fuerzas, 
ninguna cosa quiere hacer mejor que apren­
der ; pues mientras aprende, se actúa á sí 
mismo, y en esto experimenta inmediata­
mente el más subido de los placeres." 

" E l concepto del interés es el principio 
vital del trabajo didáctico." 

" E l interés debe ser inmediato.—Distin­
guimos un interés inmediato y mediato. Este 
es el que se dirige á un objeto, en cuanto 
sirve de medio para el fin; y en este con­
cepto, adquiere algún valor. Por el contra-
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rio, tenemos intérés inmediato en una cosa, 
cuando la estimamos por sí misma. Schiller 
indica esta diferencia en su conocido dis­
tico : 

" L a Ciencia es para unos, la sublime ce­
leste Deidad. 

"Para otros es una vaca fecunda que los 
provee de manteca." 

" E l interés inmediato atribuye á su ob­
jeto un valor substantivo, y es el más va­
lioso fin que la enseñanza puede proponerse. 
El alumno ha de aprender á estudiar, por 
el objeto mismo que estudia, sin segundas 
intenciones; sólo esto lo levanta á las altu­
ras de la formación genuinamente humana. 

"Pero no es cosa fácil ingerir en la ense­
ñanza este inmediato interés; pues el alum­
no está más bien inclinado á perseguir los 
intereses mediatos; por ejemplo, estudiando 
y trabajando para evitar el castigo, ó para 
obtener buena calificación, ó un lugar pre­
ferente en la clase; para brillar entre sus 
condiscípulos, para dar un buen examen; ó 
mirando á que los conocimientos adquiridos 
podrán serle útiles en la vida ulterior. 

"Mas cuando el alumno no conoce otros 
motivos del estudio, sino los respetos de uti­
lidad, corre peligro de habituarse con la 
enseñanza á un modo de pensar del todo 
codicioso, egoísta y eudemonístico. Por lo 
que, el interés mediato, no puede en manera 
alguna ser propuesto como blanco de la en­
señanza; la cual tiene por fin ennoblecer la 
actividad anímica del discípulo, no envile­
cerla; y esto sucedería inevitablemente, si la 
enseñanza acostumbrase al alumno á consi­
derar su saber y habilidad como puros me­
dios para adquirir exteriores ventajas, 

"Con todo esto, la enseñanza de nuestras 
escuelas ha puesto precisamente la mira en 
ese interés mediato, asignando á los discípu­
los su lugar en la clase según el mérito de 
sus trabajos, espoleando por torcida manera 
la ambición de honores, estableciendo re­
compensas, etc. Todo esto conduce á for­
tificar el egoísmo; mas, para el egoísta, nin­
guna cosa tiene importancia sino en cuanto 
le produce provecho ó daño. E l egoísta es 
siempre exclusivista... E l interés mediato 

nunca posee el erttéró sentimiento de fuerza, 
que no puede faltar á la voluntad. 

"Así que, sólo el interés inmediato tiene 
valor educativo y puede tomarse como blan­
co de la enseñanza... En todo caso la efica­
cia educativa de la enseñanza se amen­
gua, en la medida que se reduce á despertar 
sólo un interés mediato, aunque se colocara 
uno en el punto de vista de la Pedagogía de 
los Jesuítas, y pretendiera considerar el cul­
tivo del honor como medio principal de la 
Educación" (p. 177-8). 

Plasta aquí Rein.—Nos limitamos á tomar 
nota de esta alusión personal, para tenerla 
presente á su tiempo. Por lo demás, las 
ideas de Rein que hemos extractado, no ne­
cesitan comentario particular, después de lo 
que dejamos dicho. Tratando, en sentido 
Herbartiano, del interés como f in de la en­
señanza, rehusa lógicamente el mediato. 
Pero no desciende á considerar el interés 
como medio didáctico, aunque reconoce de 
pasada, que es muy difícil lograr en este 
concepto el inmediato. 
Corolarios [sobre la teoría del interés] (1). 

De aquí se deduce, que el interés sólo 
será provechoso y laudable, cuando no haya 
discrepancia ó desproporción entre el afecto 
y el conocimiento. Pues, entusiasmarse mu­
cho por 'cosas de poco fuste, es puerilidad, 
y mirar con indiferencia los objetos de 
grande importancia, es rusticidad y grosería 
de espíritu. 

Infiérese en segundo lugar, que la ense­
ñanza ha de despertar el interés, dando á 
conocer y haciendo sentir el valor de los 
objetos, el cual se puede fundar, no sólo en 
el deleite Ó molestia que nos producen, sino 
en muy diferentes conceptos, que dan lugar 
á otras tantas especies de interés pedagó­
gico. 

Educación material y formal (2). 

Ese estímulo del trabajo docente conduce 
á la llamada Educación formal, en oposición 

(1) Págs. 37 de la obra reseñada. 
(2) Págs. 52-56 de dicha obra. 
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á la material, la cual se derrama por los ob­
jetos, llevada por el interés inmediato ó me­
diato de los objetos mismos. Así el interés 
inmediato, que nace de la natural inclina­
ción á aprender ó saber, como el interés me­
diato, que busca el conocimiento de las cosas 
por razones de utilidad, miran principal­
mente al objeto de la enseñanza, ya con afán 
de ampliarlo todo lo más posible, ó ya cir­
cunscribiéndolo á determinadas finalidades, 
que exigen el conocimiento de ciertos ob­
jetos. 

Por el contrario; el interés que nace del 
deseo de ennoblecer la propia personalidad, 
sólo busca el conocimiento de los objetos 
por respeto del sujeto; pará el desenvolvi­
miento de él. Por lo cual, en muchos casos 
le es indiferente aplicarse á unos objetos ó 
á otros, y no quiere una cantidad indefinida 
de ellos (como el apetito instintivo de saber), 
sino tanto, cuanto es suficiente y necesario 
para el desarrollo de las facultades subje­
tivas. 

La Educación material, más propiamente 
llamada instrucción, se propone armar al 
alumno con el caudal de conocimientos in­
mediatamente necesarios para las futuras 
necesidades de su existencia. La Educación 
formal, ó Educación intelectual propiamente 
dicha, tiene por objeto promover el mayor 
desarrollo posible de las facultades cognos­
citivas (intelectuales en sentido lato) del 
educando, para ciarle con esto la más conve­
niente disposición remota para la elevación 
de la vida y el cumplimiento de los fines de 
ella. 

En la Historia moderna, el principio de la 
Educación formal fué enaltecido particular­
mente por los humanistas, en los cuales pre­
dominó este motivo, que ahora estudiamos, 
de la eminencia de su personalidad; de don­
de nacieron sus excelencias y sus vicios: su 
afán de saber y lo exquisito de su cultura, 
y al propio tiempo, su vanidad sin límites, y 
en muchos casos pueril y ridicula. Los hu­
manistas procuraron, en este sentido, resta­
blecer el espíritu de la cultura liberal de los 
griegos; mas como no respondía ya al es­
tado social del siglo en que vivieron, sólo 

consiguieron formar una éreación de gabi­
nete, una planta de invernadero, patrimonio 
de los pocos dichosos (los happy few, como 
dicen los ingleses). Pero lo que, exagerado 
por ellos, fué causa de perversión indivi­
dual, y hasta de trastornos sociales; mez­
clado como ingrediente de la Educación in­
telectual, ha contribuido indudablemente á 
elevarla sobre los bajos móviles del vi l uti­
litarismo; y en este concepto, volveremos á 
tratar á su tiempo de la Educación clásica. 

Por ahora baste haber considerado el mó­
vi l de ella, como uno de los intereses inme­
diatos, que nacen del apetito de la eminencia 
personal. 

ESCOLIO : 
Por vía de escolio hemos de traer á cola­

ción el proverbio, tan manoseado como poco 
entendido: non scholae sed vitae discimus; 
no aprendemos para la escuela, sino para la 
vida ; con el cual, la Educación utilitarista 
trata de reivindicar sus pretendidos dere­
chos contra el Humanismo y la formación 
clásica. 

Este proverbio contrapone, en primer lu­
gar, dos diversas finalidades: la de la escue­
la, ó sea, los estudios por sí mismos, y la de 
la vida práctica, ordenada á la satisfacción 
de las necesidades individuales y sociales. 
Pero la primera fuente de confusiones está 
en el concepto de esas necesidades de la 
vida. Porque algunos, al hablar de necesi­
dades de la vida, se refieren exclusivamente 
á las necesidades materiales (comida, ves­
tido, techo); otros se extienden hasta las 
necesidades que miran al embellecimiento 
de la vida por obra de las Musas; y otros 
finalmente, comprenden, no sólo los fines 
materiales y placenteros, sino sobre todo 
los fines morales. Todos estos designan 
ahora muchos, con el nombre de fines idea­
les á& la vida humana. 

A los que, al contraponer la vida á la 
escuela, quieren ceñir las necesidades de la 
primera al orden puramente material, hay 
que rechazarlos con las palabras del Evan­
gelio : Non ex solo pane vivit homo, sed de 
omni verbo quod procedit ex ore Dei. La 
Ciencia, la Belleza, son sin duda verba (bie-



nes ideales), que proceden de Dios, y sin 
los cuales la vida humana quedaría redu­
cida á la condición de vida animal. Por esta 
razón se llamaron los estudios clásicos, de 
humanidades. 

Si, pues, en la palabra vita se incluyen 
todas las necesidades de la existencia hu­
mana, la oposición entre la escuela y la vida 
se reduciría al corto número de aquellos 
que, dominados por el interés inmediato de 
saber, sea en orden al ennoblecimiento 
de su personalidad, ó sólo por el deleite de 
la ciencia, se hacen inútiles para la vida 
práctica; lo cual apenas puede concederse 
á algunos individuos aislados; pero sería 
una calamidad si se convirtiera en espíritu 
de la Educación intelectual; como sucedió, 
en parte, en la época del Renacimiento. 

En este sentido, pues, seríamos los pri­
meros en proclamar ese proverbio como 
axioma de Didáctica racional, social y cris­
tiana; pues la Educación intelectual ha de 
habilitar á los jóvenes para la vida, tomada 
en dicho comprensivo sentido. Pero la ver­
dad es que, los más de los que invocan ese 
principio en nuestros tiempos (en los que no 
hay gran peligro del excesivo predominio 
estético-científico del rlumanismo), lo que 
hacen en realidad es, proclamar un desen­
frenado y rastrero utilitarismo; y con los 
tales en ninguna manera podemos con­
sentir. 

Finalmente: no hay que olvidar, que hay 
una clase de hombres, para quienes, apren­
der para la escuela, coincide con aprender 
para la vida; por cuanto han de vivir en la 
escuela y para la escuela. Tales son los que 
se dedican al Magisterio en sus diferentes 
grados y ramos, los cuales no están libres 
del peligro de vivir de tal manera para la 
escuela, que pierdan de vista todos los hori­
zontes que se extienden más allá de su re­
cinto. Ese estrechamiento del campo de v i ­
sión, en los que enseñan, es lo que los hace 
bajar, de la dignidad de maestros, á la con­
dición de pedantes. 

EL MÉTODO HEURÍSTICO ( i ) 

El principal recurso que tiene la ense­
ñanza para excitar la actividad intelectual 
de los discípulos, es el método llamado 
socrático, por haber sido empleado por Só­
crates en los diálogos inmortales en que Pla­
tón nos lo presenta enseñando á sus secua­
ces y envolviendo en inextricables redes á 
sus adversarios; el cual se denomina tam­
bién heurístico (del verbo griego heurisco, 
hallar, inventar), porque mediante él, no 
manifiesta el maestro las cosas á sus alum­
nos directamente, sino los guía para hacer 
que ellos mismos las hallen. 

Y en eso está precisamente la fuerza del 
método socrático ó heurístico, para excitar 
el interés y, juntamente, para lograr una 
más profunda inteligencia de las cosas; pues, 
por una parte, hace que todo conocimiento 
alcanzado se convierta en propio hallazgo 
del discípulo, lo cual acrecienta incompara­
blemente su interés; y por otra parte, con­
sigue que el alumno construya por sí mismo 
la ciencia desde sus cimientos, lo cual 1c 
conduce á entender de raíz las proposiciones 
científicas, á la manera que, el que cons­
truye un edificio, es el que tiene mayor ra­
zón para conocerlo íntimamente. 

Mas acerca de la utilidad y ventajas in­
superables que ofrece al discípulo el mé­
todo heurístico, no creo que abrigue duda 
alguna quienquiera lo conozca. La dificul­
tad no está en el juicio, sino en el uso de 
él, pues realmente el arte de preguntar, que 
requiere en grado sumo dicho método, es el 
arte de las artes del maestro,, y no menos 
difícil que excelente. 

"Preguntar bien es enseñar bien. En el 
hábil empleo de las interrogaciones consiste, 
más que en otra cosa alguna, lo fino del arte 
cíe enseñar, pues en él poseemos la guía 
para conducir á la claridad y viveza de las 
ideas, el estímulo para la imaginación, el 
despertador de la memoria, la sugestión 
para la inteligencia y el incentivo para la 
acción. La interrogación conduce al discí-

( i ) Págs. 180-189 de la referida obra. 
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pulo á descubrir las contradicciones conte­
nidas, pero hasta entonces no percibidas, en 
las ideas propias; le ayuda para entender los 
principios á que obedece la conducta prác-; 
tica y el conocimiento, y le habilita para con­
centrar su mente en la rememoración de lo 
antes aprendido." 

La interrogación socrática, bien maneja­
da, es el medio más eficaz para asociar al 
discípulo á la actividad intelectual del maes­
tro. Pero, por eso mismo, presupone en el 
maestro dicha actividad intelectual. E l mé­
todo heurístico no puede valerse de planti­
llas ó patrones, y mucho menos de series de 
preguntas hechas y de antemano prepara­
das. Antes bien, exige en el maestro un dis­
curso hasta cierto punto espontáneo, y una 
vigilancia atenta para darse cuenta de los 
pasos que va adelantando la inteligencia del 
discípulo, en qué partes sigue el camino por 
donde pretende guiársele, dónde se aparta 
de él, y cuál es el mejor atajo para volver á 
encaminarle ó llevarle de nuevo al punto 
donde se desvió. 

Las preguntas en que consiste el método 
heurístico pueden ser de varias clases, y, en 
primer lugar, se distinguen de las ordinarias 
interrogaciones retrospectivas, de repaso ó 
examen de lo ya sabido. E l método heurís­
tico va siembre' hacia adelante, y sus inte­
rrogaciones ¿e -Jividen en analíticas, indica­
tivas é inductiz'cs. 

Las interrogaciones analíticas son las más 
estrictamente heurísticas, y tienen por ob­
jeto guiar al discípulo á la desmembración 
ó análisis de sus conceptos, para lograr que 
se dé razón- de ellos, ya conociendo mejor 
su índole, ya cayendo en la cuenta de sus 
inexactitudes ó contradicciones. Así, por 
accidentalmente se conformen ó no se con­
cepto de verdad, que posee el alumno de un 
modo más ó menos obscuro, con las pregun­
tas siguientes ú otras parecidas: 

—Si Pedro está corriendo, y yo digo: 
Pedro corre, ¿ digo la verdadf 

— Y si, en el momento que lo digo, ya ha 
cesado Pedro de correr, ¿ digo la verdad ? 

—De manera que ¿hay proposiciones que 
pueden ser verdaderas ó falsas, según que 

accidentalmente se conformen ó no se con­
formen con el objeto de ellas? 

—-Asi, pues, hay una verdad, que llaman 
lógica, que consiste en la "conformidad del 
acto con el.objeto". Pero si yo digo que Pe­
dro corre, creyendo que corre todavía, y re­
sulta que ya ha cesado entonces de correr 
¿digo verdadf—No la dice usted. 

—¿Digo entonces una mentira?—Tam­
poco dice usted mentira, porque usted cree 
que realmente corre, cuando ya no corre en 
realidad. 

—Luego, si no digo mentira, ¿hablo con 
verdad ? 

—Pero ¿hablo con verdad lógica?—No, 
porque en aquel instante Pedro ya no corre. 

—Luego hay otra clase de verdad, fuera 
de la verdad lógica, y ésta se llama verdad 
moral. Pero además, hay cosas que unas ve­
ces son verdad y otras no, como que Pedro 
corre. ¿ N o hay otras que siempre son ver­
daderas ó siempre son falsas? 

—Pedro es hombre: ¿puede ser esta pro­
posición, una vez verdadera y otra falsa?— 
¡ No!—Luego ya tenemos tres clases de 
verdad: lógica, moral y ontológica ú obje­
tiva. 

Otro ejemplo más fácil: Los niños tienen 
idea ó noción de la envidia, sacada de su 
experiencia y trato cotidiano. Para darles, 
pues, una noción analítica de ella, se les 
pueden dirigir las siguientes preguntas: 

—¿Habéis visto alguna vez un niño que 
tiene envidia de otro, v. gr., porque le pa­
rece que su papá ó su maestro quiere más al 
otro que á él ? 

—•<; Qué afecto tiene el envidioso: de pla­
cer ó de pena? 

— Y ¿ por qué recibe pena ? ¿ Por el daño 
suyo propio ó por el bien que goza el otro? 

—No es por el daño suyo; porque cuando 
á uno, le duele un palo que le han dado, este 
dolor ¿ es por ventura envidia? 

—Luengo la envidia no es dolor del mal 
propio, sino del hien ajeno. 

— Y cuando el envidioso ve que le sucede 
al otro algún disgusto, v. gr., si queda hu­
millado en clase ó su papá le pega, qué 
siente: ¿placer ó dolor? 
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—Luego el envidioso se goza del mal de 
otros y se duele de su bien. Pero ese dolor 
ó gozo ¿le nace del provecho ó daño que él 
saca ? 

-—¿Le nace del deseo de que se cumpla la 
justicia? 

—Sólo le nace de malquerencia hacia su 
prójimo ¿verdad? 

—Luego la envidia es gozo del mal del 
prójimo, ó tristeza de su bien, por sola mal­
querencia. 

En general hay que tener presente, que el 
método heurístico sólo sirve para hacer caer 
en la cuenta de las cosas que el alumno tiene 
ya en la mente ó delante de los ojos, aunque 
de una manera confusa, ó por ventura inad­
vertida. Pero no sirve este método para es­
tablecer hechos que no caen bajo el actual 
dominio de los sentidos. Asi, es de todo 
punto inútil para la enseñanza de la Histo­
ria, de la Geografía, de la Religión revelada 
y de los principios de muchas disciplinas, 
como la misma Gramática, que no pueden 
establecerse a priori ni por observación ex­
perimental. 

Este es el error en que han caído algunos, 
deslumhrados por las desventajas del mé­
todo heurístico, ó más bien, por la boga de 
que actualmente goza, los cuales han llegado 
hasta pretender que debían excluirse de la 
enseñanza, y declararse ajenos de la escuela 
moderna, todos aquellos asuntos que no son 
susceptibles de ser enseñados por el método 
heurístico. 

Apenas hay disciplina alguna, donde todo 
pueda enseñarse por el método heurístico ; 
en el cual, aun allí donde se aplica, es nece­
sario con frecuencia que el maestro dé no­
ciones, que el discípulo no hace más que 
entender y admitir; como puede verse en el 
primer ejemplo que hemos propuesto, acerca 
de la investigación del concepto de verdad. 
A l fin y á la postre, el maestro habrá de de­
cir al alumno, qué es la verdad lógica, moral 
y ontológica, si quiere que el alumno lo sepa. 
En los idiomas, el maestro es quien al cabo 
ha de dar el significado de las voces nuevas. 

la interpretación de los pasajes ambiguos, 
etcétera. Y finalmente, casi todos los datos 
históricos y geográficos, el maestro es quien 
los ha de comunicar y certificar. Por consi­
guiente, es un dislate inconcebible querer 
establecer el método heurístico como fuente 
única de conocimiento educativo y único 
instrumento de la enseñanza. 

EL ARTE DE PREGUNTAR ( i ) 

Aunque, como dejamos dicho en el pá­
rrafo anterior, no es posible hacer las in­
terrogaciones didácticas con arreglo á una 
fórmula ó plantilla, cabe sí, y es convenien­
te, advertir al maestro novel, ó extraviado e i 
la rutina, los principales defectos que deben 
evitarse en la manera de hacer las pregun­
tas, y algunas reglas que para el mismo 
efecto conviene tener presentes. 

Las indicaciones que juzgamos más pro­
vechosas pueden reducirse á las siguientes: 

I . Evítese la obscuridad de las interroga­
ciones, la cual puede resultar: 

a) Del empleo de expresiones obscu­
ras, v. gr.: ¿ Cuáles son los presupuestos su­
jetivos para el desarrollo del interés peda­
gógico?—Dígase mejor: ¿Qué disposiciones 
naturales hallamos en el alumno, utilizables 
para despertar su interés por la enseñanza? 

b) Del uso de palabras extranjeras: ver­
bigracia : ¿ Cuál es el principal chef d'oeuvrc 
de Velázquez que pretende poseer la Natio­
nal Gallery de Londres? 

c) Del uso de las palabras técnicas : verbi­
gracia : ¿ Qué valor tiene la libertad de en­
señanza en función de la libertad de cul­
tos?—Dígase mejor: ¿Cómo debe enten­
derse, ó qué extensión tiene, la libertad de 
enseñanza, combinada con, ó en un país 
donde existe, la libertad de cultos? 

d) Las expresiones figuradas, verbigra­
cia : ¿ Cuáles son las regalías de la corona? 
en vez de decir: las prerrogativas del Rey 
ó del Soberano. 

Naturalmente, tales expresiones sólo pue­
den crear dificultad á los niños ó á los rudos ; 

( i ) Págs. 190-19& del libro reseñado. 
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no á los discípulos ya adelantados en su for­
mación. 

I I . Evítense las preguntas demasiado ge­
nerales ; v. gr.: ¿ Cuáles eran las institucio­
nes políticas de la Edad Media? ¿Qué ven­
tajas tiene el Catolicismo sobre el Protestan­
tismo ? 

Tales interrogaciones pueden servir á lo 
más para un examen; pero son inútiles en 
la enseñanza, A un alumno le preguntaron 
en un examen de Historia universal: ¿ Cuál 
es el carácter sintético de la religión de 
Mahoma ?—Es, contestó, un monoteísmo an­
titrinitario. El catedrático dió por terminado 
el examen y calificó al alumno con nota de 
sobresaliente. Y no se excedió en ello; pues 
apenas el uno por mil de los alumnos de 
Historia se hallaría en disposición de dar 
á tal pregunta tal contestación. 

I I I . Evítense las interrogaciones va­
gas : v. gr.: ¿ En qué consistió la originali­
dad del genio de Napoleón? O esta otra, 
que se hallaba en un programa de exáme­
nes clásicos: ¿ Quién persiguió á quién al­
rededor de los muros de qué ciudad ?—Opi­
no que se referiría á la escena de la Iliada, 
donde Aquiles persiguió á Héctor alrededor 
de los muros de Troya; pero podría con­
testarse sin duda, con no menos exactitud, 
con otros mil casos de perseguidos y per­
seguidores. 

I V . No se propongan cuestiones múl­
tiples v. gr.: ¿ Cuál es la capital de Inglate­
rra, qué número de habitantes tiene, qué 
río la baña y cuál es el carácter de su cultu­
ra?—Esta pregunta debía, para acomodar­
le á los cánones de la Pedagogía didáctica, 
dividirse en cuatro, de las que sería mejor 
concretar más la última. 

, V . No se empleen en las interrogacio -
nes, cláusulas demasiado largas, ó interrum­
pidas con oraciones incidentales ó paren-
téticas. U n maestro, encendido en indigna­
ción patriótica, formuló la siguiente pregun­
ta: " ¿ Q u é juicio se ha de formar de la civi­
lización de un pueblo, que, fomentando la 
insurrección de los, mambises, reclamó con­
tra la duración de la guerra que se hacía 
para sujetarlos; valiéndose de la voladura 

del Maine, casual ó maliciosa, para formu­
lar contra España una acusación indigna y 
hacerle la guerra, y no habiendo consenti­
do en que se formase después una comisión 
mixta para depurar la verdad del hecho, con­
tinúa aún manchando nuestro honor con 
aquella imputación calumniosa?"—¡Sobre­
saliente de patriotismo y suspenso de Pe­
dagogía ! 

V I . Evítense las preguntas indefinidas, 
á que se puede satisfacer con innumerables 
respuestas. Tales son, con frecuencia, las 
que se hacen con los verbos,' hacer, suce­
der, etc. Preguntas viciosísimas de este gé­
nero se hallan en ciertos manuales para el 
estudio de lenguas vivas, y más aún en la 
práctica de los maestros de ellas. Verbigra­
cia: ¿Qué hace un viajero cuando llega á 
una estación?—Llama un mozo, se apea, 
saluda á los amigos, va al restaurant ó a 
otras oficinas más indispensables, etcétera. 
¿ Qué hace uno cuando encuentra en -a 
calle á un amigo ?—¡ Vaya V. á saber ! Según 
el grado de amistad, y el tiempo transcurri­
do desde su última entrevista, y los nego­
cios que tienen entre sí, etc. etc. ¿Qué 
toman los soldados cuando salen á cam­
paña ?—¡ Figúrese V . ! ¡ Todo un tren de 
batir; municiones de boca y guerra! ¡ qué se 
yo qué más!—¿ Qué sucede cuando se muere 
un hombre ? Pues, que unos lloran y otros se 
regocijan. Lo amortajan, lo entierran, lo he­
redan, lo olvidan, le rezan, etc. 

V I I . Ha de considerarse como manera 
viciosa de interrogar, el ir sacando las res­
puestas como á pedazos, con no menos frag­
mentarias preguntas. Esto acontece. 

a) Cuando se sugiere una palabra, para 
sacar otra que completa su sentido : ¿ Arriad-
na derramaba... ?—¡ Lágrimas !—¿ Su rival le 
pegó... ?—¡ Una estocada! 

h) Aun es más vicioso indicar el comien­
zo de la palabra que se pide: v. gr.: Abraham 
fué un... Pa . . . ?—¡Pas to r !—¡No, sino Pa­
triarca! Esta palabra es... su.. .—¡ Sujeto! 

c) No sirve sino para fomentar un me-
morismo funesto, el preguntar indicando las 
primeras palabras del párrafo que se quiere 
digan de memoria los niños; v. gr.: A la voz 
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de Mahoma ¡ ... ?—A la voz de Mahoma se 
levantó la Arabia, etc. Los niños piden con 
frecuencia que se les indique lo que sigue, 
de esta manera memorista y rutinaria. En tal 
caso, el maestro no ha de darles gusto, sino 
indicarles el concepto de lo que sigue, deján­
doles que hallen por este medio las palabras 
del Autor, ó las substituyan por otras. 

Ténganse presentes, al formular las pre­
guntas, las reglas siguientes: 

I . Pregúntese con énfasis bien definido, 
que ayude á entender lo que con la interro­
gación se pretende: ¿ Cuál fué la primera 
tierra de América descubierta por Colón? 
¿En qué casos se construye acuso con geni­
tivo ? 

I I . Cuando se pregunta la especie, señá­
lese el género próx imo; v. gr.: ¿ Qué clase 
de mamífero es la ballena? Si se dijera: de 
animal, bastaría la respuesta mamífero. Si 
se pregunta: ¿En dónde está Ampurias? 
Puédese contestar, en Europa, en España, 
en. Cataluña, en la provincia de Gerona, jun­
to al golfo de Rosas. Si, pues, se quiere que 
se señale la provincia, pregúntese. ¿En qué 
provincia ? y si se desea la posición topográ­
fica, pregúntese, ¿junto á qué golfo? 

I I I . Por el contrario, cuando se pide la 
diferencia específica, pregúntese por la espe­
cie y el género próximo. V. gr.: si se pre­
gunta, ¿qué es el silogismo? bastará contes­
tar con el género: un raciocinio, ó la espe­
cie : un raciocinio deductivo. Para obtener 
la diferencia, hase de preguntar: ¿ Qué cla­
se de raciocinio deductivo es el silogismo ?— 
Es el raciocinio deductivo que consta de dos 
premisas y una conclusión ó consiguiente. 

Si se pregunta; ¿Qué es la luna? bastará 
contestar con el género: un cuerpo celeste, 
ó con la especie: un astro movible. Pero si 
se pregunta con el género y la especie: ¿ Qué 
clase de cuerpo celeste movible es la luna ? se 
sugiere la contestación con la diferencia: 
—¡ Es un satélite ! 

I V . En lugar de proponer el objeto, pi­
diendo su definición (la cual es muy difícil 
formar con alguna exactitud), propóngase 
la definición demandando el objeto á que 
conviene. ¿ Cuál es el arte de hablar correc­

tamente? La Gramática. ¿Cuál, el de per­
suadir? La Elocuencia ó Retórica, etc. 

V. Determínese el sentido de las palabras 
indefinidas ó vagas, añadiéndoles una deter­
minación más concreta. En vez de decir: 
¿ Por qué entregó Judas al Salvador ? díga­
se : ¿ Qué vicio fué causa de que Judas en­
tregara al Salvador?—¡La avaricia! En lu­
gar de: ¿ Qué descubrimiento se hizo el 
año 1492? dígase: ¿Qué nuevo continen­
te se descubrió en 1492? 

V I . Es muy conveniente, para mante­
ner despierta la atención de los alumnos, 
proponer primero la pregunta á todos, y 
luego señalar el que ha de contestarla. Si 
se hace lo contrario, en oyendo el nombre, 
se distraen todos los demás, sabiendo que 
no va la pregunta para ellos. 

V I L Por la misma razón, no ha de se­
guirse orden fijo en los alumnos á quien se 
pregunta, para que todos estén siempre 
alerta, aun el que acaba de ser interrogado. 

V I I I . Dése más ó menos tiempo para 
pensar la respuesta, según sea la naturale­
za de la pregunta. Las que sólo apelan á la 
memoria ó al hábito, requieren ser contes­
tadas rápidamente; v. gr.: las formas de los 
verbos de un idioma, ó la versión de frases 
cortas. Por el contrario, cuando se pregunta 
una ilación causal ó de otro género parecido, 
se ha de dar tiempo, para que los niños no 
se acostumbren á contestar precipitadamen­
te á tontas y á locas. Por la misma razón, 
no conviene corregir inmediatamente la res­
puesta equivocada, sino llamar la atención 
sobre ella, y dar nuevo espacio para discu­
rrir , ó hacer sea corregida por otro discí­
pulo. 

EL MAESTRO ( i ) 

A l estudiar los medios de despertar el in­
terés pedagógico, no es posible prescindir 
de la consideración de la personalidad del 
maestro; el cual, no sólo es general dispen­
sador de los otros medios, sino instrumen­
to él mismo muy principal, para interesar al 
discípulo en la enseñanza. 

(1) Págs. 228-234 del citado l ibro. 

T. 111.—36 
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Amor magister est óptimus, dice Plinio 
(Ep. 4, 16); y si el amor al objeto, es la 
fuente principal del interés inmediato, no 
ocupa ciertamente el último lugar entre los 
estímulos del interés mediato la adhesión del 
discípulo al maestro que le comunica los co­
nocimientos, y la corriente de simpatía que 
entre ellos se establece. 

En este concepto participa el maestro de 
carácter paternal; del interés que inspira al 
niño, por las materias de la enseñanza, el 
deseo de complacer á sus mayores. Hay gran 
número de niños que no se mueven al es­
tudio, durante los primeros años, sino por 
ese deseo de dar contento á las personas que 
aman y de quien se ven amados; y en este 
número puede y debe entrar el maestro dig­
no de su trascendental oficio. Podríamos ale­
gar en comprobación de esto, hechos de ex­
periencia, que constituyen los más gratos re­
cuerdos de nuestros años de magisterio; 
pero entendemos no ser necesario; pues, 
ninguna persona experimentada en la en­
señanza, por lo menos de los que han tenido 
la dicha de ejercerla en una institución ani­
mada de espíritu de benevolencia y piedad 
cristianas, carecerá de experiencias seme­
jantes. 

E l educador ha de ser para el alumno 
lo que dice Dante ser para él Virgil io. 

Tu duca, tu signare, e tu maestro; 

ha de ser el representante de sus padres, en 
quien se refleja la autoridad divina de ellos, 
y partícipe de su cariño; ha de ser el mejor 
amigo del alumno, y sobre todo, su guía, 
que le va introduciendo en los misterios del 
saber, y de quien el discípulo se siente como 
colgado, al penetrar por primera vez en 

Questa selva selvaggia ed aspra e forte! 

E l maestro ha de imponerse al discípulo pol­
la admiración de su superioridad; pero al 
propio tiempo, ha de acercarse á él por la 
blandura de su benevolencia. 

Tres cualidades contribuyen á establecer 
las debidas relaciones entre el maestro y el 
discípulo: el talento, la virtud y la energía 
suave. E l talento inspira á los discípulos es­
tima eje la enseñanza? pero no los acerca á la 

persona. La virtud ejerce sobre ellos un irre­
sistible atractivo, que los lleva á amar á la 
persona; pero si va acompañada de debili­
dad, fácilmente es ocasión de quebrantos en 
la disciplina. Los niños de ahora no son me­
nos terribles ejercitadores de santos, que los 
que martirizaron á San Casiano. Por eso 
es menester que el maestro junte con la cris­
tiana caridad una suave energía. Su talento 
cautiva la inteligencia de los niños; la vir­
tud atrae su corazón; pero es indispensable 
que su energía sujete la versatilidad y petu­
lancia juvenil, que conspiran contra la ne­
cesaria disciplina. 

Mas cuando se reúnen en el maestro esas 
tres cualidades, su ascendiente suave es uno 
de los más insinuantes medios para desper­
tar el interés mediato de los niños en la en­
señanza. 

El talento es don de Dios; pero, supuesto 
que en el maestro haya por naturaleza el su­
ficiente (sin lo cual todas las virtudes mora­
les y teologales no bastarían á capacitarle 
para el magisterio), - favorece incompara­
blemente al ascendiente intelectual del maes­
tro sobre los discípulos, la solicitud del pri­
mero en preparar su clase de la manera 
debida. Sólo esta preparación le comunica­
rá la seguridad en los procedimientos di­
dácticos, que es para los niños el más con­
vincente testimonio de su saber. He tenido 
algún maestro de cuya capacidad formamos 
los discípulos el concepto más aventajado; 
y no obstante, luego que, andando los años, 
le traté como compañero, me maravillé de 
lo poco que sabía. Pero sabía perfectamente 
aquello que nos enseñaba, y para los discí­
pulos no es menester más. En cambio he 
conocido hombres de eminente talento y 
ciencia que, por no preparar la clase, vacila­
ban en ella, equivocaban fechas, trocaban 
demostraciones, y con esto, si no lograban 
pasar por ignorantes, pues en realidad sabían 
mucho y su ciencia rebosaba por encima de 
su negligencia, perdían el crédito con sus 
alumnos. 

Por lo que toca á la virtud, no necesita el 
maestro las virtudes austeras de los anaco­
retas ; sino más bien las virtudes sociales; 
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la humildad, la mansedumbre, la afabilidad, 
la paciencia, la caridad, el respeto á los su­
periores, la justicia inflexible en todos sus 
juicios, palabras y manera de proceder, etc. 
Pero como ahora no pretendemos dar un 
directorio para los maestros, no nos de­
tenemos en esto; contentándonos con haber 
llamado la atención sobre la influencia que 
las cualidades personales del maestro pue­
den ejercitar sobre el interés de los discípu­
los en la enseñanza, constituyendo una de 
las fuentes del interés mediato. 

De Garmo señala tres clases de maestros, 
cuya diferencia es también de importan­
cia en orden á excitar el interés de los alum­
nos. Hay, dice, maestros geniales, maestros 
artesanos y maestros artistas. 

No es lo mismo genio que maestro genial. 
Los genios son de ordinario malos maestros 
y peores discípulos, porque no se rigen á sí 
mismos, sino son como arrebatados por una 
especie de fuerza, superior, que los antiguos 
llamaron numen y creyeron una divinidad, y 
algunos modernos reducen á mero desequi­
librio de facultades, que determina la pre­
ponderancia inmódica de alguna de ellas. 
Maestro genial es el que posee naturalmente 
la intuición de los recursos didácticos; para 
quien es inútil toda Pedagogía, porque lleva 
en sus propias venas una Pedagogía supe­
rior, que le hace hallar espontáneamente y 
sin razonarlo, ni por ventura darse cuenta 
de ello, lo que la Pedagogía no alcanza sino 
como resultado de trabajosos experimentos 
y raciocinios, y considera como preciosas 
conquistas. 

Artesano es el que no va más allá de la 
aplicación de las reglas pedagógicas; el cual 
comienza por ser dócil y acaba por degene­
rar en rutinario. Mientras el, mundo ande 
por sus órbitas, y los hombres no cambien 
de naturaleza, estos maestros constituirán 
siempre el mayor número de las fuerzas 
docentes, como dicen, por más que no for­
men la vanguardia de ellas. 

Los genios son rarísimos; los artesanos, 
comunísimos; y ocupan un lugar entre ellos, 
así cuanto á su perfección como cuanto á 
su número, los artistas, que son aquellos que 

reciben del arte de enseñar (de la Pedago­
gía), el resultado de los estudios y expe­
riencias anteriores, pero no los aplican ciega 
y rutinariamente, sino con tocio pedagógi­
co ; esto es, con tino en la manera, impres­
criptible é incapaz de reducirse fórmulas, de 
aplicar los medios al sujeto en orden al fin; 
puestos los ojos en el ideal y encaminando 
su acción á conformar, ó aproximar á su 
belleza, el tosco barro que hallan en la rea­
lidad de sus alumnos. 

El maestro artesano es incapaz de des­
pertar el interés pedagógico por su influjo 
personal, y no puede aspirar á más que á 
poner en práctica las fórmulas pedagógicas 
que le dan la experiencia y magisterio de sus 
directores. 

No se debe ocultar que," para tales maes­
tros, los cuales, como ya hemos dicho, siem­
pre fueron y serán el mayor número, se cal­
cularon las menudas prescripciones de los 
métodos que hallamos en varias Congrega­
ciones religiosas destinadas á la enseñan­
za en sus diferentes grados; donde se deter­
mina muy por menor toda la marcha de la 
clase, y aun se llega á dar al maestro su libro 
particular, donde hallará lo que necesita para 
explanar el libro del discípulo. ¡ A la verdad, 
no parecen ser éstos los rieles por donde la 
enseñanza pueda elevarse hasta sus más al­
tas cimas; pero no es posible tampoco des­
conocer que, dado que no se disponga de 
profesores más capaces, mejor es gastar 
andadores, que andar cayendo y levantando ; 
como acontece á no pocos de los que se bur­
lan de aquellos modestos pero prácticos arti­
ficios. 

¡ Líbrenos Dios de los genios en la ense­
ñanza ! Pues, capaces como son de andar con 
botas de siete leguas, les es casi imposible 
acomodarse al paso de los niños y princi­
piantes. Pero los maestros geniales, los que 
nacieron maestros, como otros nacen poe­
tas ó músicos, esos sí que son inapreciables; 
no tanto como educadores (pues su número 
cortísimo limita necesariamente su influjo 
directamente educativo), cuanto como za­
padores en los caminos de la educación, cu­
yas experiencias han de servir de luz y guía 
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á los que se afanan por promover el progre­
so de los procedimientos educativos. 

Herbart sólo fué educador de dos niños, 
á los cuales comenzó por enseñarles el Grie­
go necesario para entender la Odisea de Ho­
mero : libro, en su sentir, el más acomodado 
para la primera educación. Mas de esta in­
significante acción educativa, sacó las expe­
riencias y conocimiento de la educación que, 
más que sus ideas psicológicas, le han hecho 
adalid de la Pedagogía moderna. 

Finalmente: una Nación se puede dar por 
satisfecha, si logra tener en las filas de su 
magisterio una pléyade de artistas de la edu­
cación, y á esto ha de apuntar la organi­
zación de la enseñanza, sin olvidar, con todo, 
la formación conveniente de los artesanos 
de ella. 

E l maestro artista es el que más puede 
excitar el interés de los alumnos, porque, no 
sintiéndose aprisionado por las reglas que 
le sirven de guía y apoyo, sabe presentar á 
los discípulos el objeto de su enseñanza, de 
la manera más acomodada á su inteligencia 
y relacionarla con los estímulos más podero­
sos de su interés. 

LOS EXÁMENES ( i ) 

La relación del maestro con el discípulo, 
requiriendo el conocimiento de éste necesita 
tener aquél para su dirección acertada, in­
cluye en una ú otra forma los exámenes; 
pero el estudio de éstos nos interesa ade­
más en el presente capítulo, por cuanto los 
exámenes son tina de las maneras de exci­
tar poderosamente el interés mediato en la 
enseñanza. 

En nuestra época, impresionados la mayor 
parte de los pedagogos por los funestos 
efectos que de la mala organización de los 
exámenes se originan, se ha levantado un ge­
neral clamor contra ellos, y se ha llegado á 
perder de vista que, los exámenes debida­
mente verificados, son una de las fuentes 
más eficaces del interés pedagógico mediato. 
Es verdad que los exámenes están siendo en 
muchas partes, por su pésima organización, 

(1) Págs. 235-245. 

la rémora de la enseñanza educativa; pero 
eso no nace de su intrínseca naturaleza, sino 
de su viciosa práctica; y los mismos exáme­
nes, que hace tiempo vienen siendo causa de 
muerte, pueden y deben ser principio de 
vida, como lo eran donde fueron debida­
mente practicados. 

El examen envuelve una doble relación: 
respecto del maestro que examina, y respec­
to del discípulo que es examinado. Para el 
maestro, el examen es un indispensable me­
dio de información, con que adquirir el co­
nocimiento que necesita tener del discípulo 
para la dirección de la enseñanza. Para el 
discípulo, el examen es una anticipación de 
las sanciones que han de tener, en la vida 
práctica, su aplicación ó desaplicación, y 
consiguiente aprovechamiento ó falta de 
aprovechamiento en los estudios. 

Además envuelven los exámenes otras re­
laciones cuando la enseñanza es pública ó 
colegiada; pues, en la enseñanza pública, el 
maestro y el discípulo deben, á los que están 
interesados en el resultado de la enseñanza 
(la familia, el Estado), una especie de ren­
dición de cuentas, ó verificación de dicho re­
sultado, cual por el examen bien organiza­
do se obtiene. Y por lo que se refiere á la 
enseñanza colegiada, ó ejercitada por una 
Corporación docente, es necesario el examen 
por motivos orgánicos; esto es, para hacer 
posible la mutua cooperación y la distribu­
ción del trabajo docente, entre los diferen­
tes grados y ramos de la enseñanza. 

Naturalmente, para satisfacer estas nece­
sidades de la enseñanza, no son indispensa­
bles los exámenes, precisamente en la for­
ma tradicional ó burocrática en que los he­
mos conocido nosotros; y algunos de los 
que impugnan su uso, por ventura proceden 
por limitación de miras, no concibiendo el 
examen sino en la forma viciosa en que lo 
han visto practicar de ordinario. Pero esos 
vicios no son realmente intrínsecos ó esen­
ciales á su naturaleza. 

El maestro, para cerciorarse del progreso 
de sus alumnos, y de la asiduidad con que 
aplican los medios que les prescribe para 
adelantar en su educación intelectual, tiene 
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bastante cori el cotidiano examen, verificado 
por medio de las composiciones ó ejerci­
cios prácticos, y las continuas preguntas que 
deben hacerse en la clase, con el otro fin, 
además, de estimular la actividad de los dis­
cípulos. 

Tampoco los otros fines del examen: la 
organización del trabajo docente y la satis­
facción debida á las entidades interesadas 
en la enseñanza, requieren esas formas de 
examen memorista y verbalista, que justa­
mente han concitado la ira y provocado los 
anatemas de los pedagogos aludidos. Pero no 
puede negarse que exigen alguna manera de 
prueba ó examen. 

Pero lo que este lugar nos interesa, sólo 
es la relación del examen con el discípulo, 
como medio de despertar en éste el interés 
mediato. 

Para no conocer que los exámenes cons­
tituyen un poderoso estímulo del trabajo es­
colar, sería preciso desconocer absolutamen­
te la realidad práctica de la enseñanza. La 
cualidad característica del niño y del ado­
lescente, dejamos dicho antes, es la miopía 
moral, por efecto de la que escapan á sus 
ojos las sanciones remotas; la gravísima 
sanción de su porvenir social y humano; y 
sólo le impresionan las sanciones próximas, 
y cuanto más próximas mejor. Esta es la 
razón por que no puede prescindirse en la 
enseñanza, de los premios y castigos; y por 
la misma causa no es posible carecer de los 
exámenes que, á par de prueba, encierran en 
sí la razón de castigo para los desaplicados y 
premio para los aprovechados. 

¿Quién no ha sido testigo de los afanes 
excesivamente congojosos con que, al acer­
carse el mes de las ñores, se dejan de flo­
reos los estudiantes más holgazanes, y em­
bisten con los libros, con ardor tanto más 
intenso cuanto más tardío ? Y ¿ qué es lo que 
los impulsa á .ese inusitado deseo de estu­
diar? Sin duda no otra cosa que los exáme­
nes, que se acercan ofreciendo la paz y la 
guerra: las vacaciones, ennoblecidas con las 
notas honoríficas, para los esforzados; y el 
deshonor y la repetición de los estudios, para 
los perezosos y cobardes. 

Mas cabalmente de ahí nacen los incalcu­
lables perjuicios que producen los exáme-. 
nes, decís, por efecto de cuyo descabellado 
sistema, el curso se divide en dos partes muv 
desiguales: la primera, que coge siete de sus 
ocho meses, consagrada á la disipación y 
holgazanería, dañosas para la educación mo­
ral no menos que para la intelectual; y la se­
gunda, brevísima, agitadísima, llena de so­
bresaltos, que acaban de obscurecer y tur­
bar las facultades mentales, y acarrean no 
pocas veces graves detrimentos á la salud 
corporal.—De ahí resulta que los exámenes, 
no sólo no fomenten la enseñanza educati­
va, sino favorezcan, y casi impongan por 
necesidad, la memorista y verbalista, redu­
ciendo el trabajo escolar, á atiborrar á úl­
tima hora la cabeza de respuestas á las pre­
guntas del programa, cuyo menor inconve­
niente es, el de quedar enteramente bo­
rradas por el olvido, antes que terminen las 
vacaciones.—Finalmente, decís, la perspec­
tiva de los exámenes convierte al maestro en 
magistrado y hace imposibles las relaciones 
de intimidad y colaboración intelectual, que 
debería haber entre el maestro y los discípu­
los, para hacer la enseñanza interesante y fe­
cunda. 

Pero todos esos inconvenientes (y otros 
de menor entidad, que amontonan los im­
pugnadores de los exámenes), no nacen de 
la naturaleza misma de éstos, sino de su 
mala organización, que urge sobremanera 
corregir. 

E l curso se divide en dos partes, consa­
gradas una á la holganza y otra al trabajo 
atropellado, porque los maestros dejan todo 
el examen para fin de curso, con lo cual lo­
gran, que también el alumno deje para el 
fin del curso todo el trabajo escolar. En 
cambio hay maestros prudentes que, de tal 
manera van repartiendo y graduando el es­
tudio y la verificación de él, que el resul­
tado del examen final no sea sino la suma 
de los resultados obtenidos cada mes, cada 
semana y, en cuanto puede comprobarse, 
cada día. En algunos establecimientos do­
centes, como en los Colegios de la Compa­
ñía de Jesús, se pregunta cada día la lección. 
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cada semaná el repaso semanal, hay exáme­
nes parciales cada mes, de la mitad de la 
materia cada semestre, y de toda ella al fin 
del curso. ¿Dónde hallará cabida la holga­
zanería, dentro de este sistema? 

Pero me diréis: ¡ Esos no son propia­
mente exámenes! Exámenes son los que se 
verificaji al fin del curso, ante un tribunal 
en que entran otras personas además del 
profesor que ha ido comprobando cada día 
el resultado de la labor escolar, y con san­
ción del resultado total. Y esa forma de 
exámenes estrictamente dichos, no puede 
menos de sobresaltar al discípulo é indu­
cirle á un excesivo esfuerzo de memoria, 
apartando su entendimiento de la fruición 
quieta de la ciencia, para hacerlo fijar en las 
fórmulas verbales con que habrá de respon­
der á las preguntas del examen. 

No negaremos el peligro de que los exá­
menes degeneren de esa suerte; pero hemos 
de insistir en que esa degeneración es acci­
dental y evitable; al paso que el estímulo 
del interés (siquiera sea mediato), es inhe­
rente á los exámenes y digno de aprovecha-
charse para fomentar la aplicación al estu­
dio. E l memorismo de los exámenes, y el 
inherente esfuerzo y sobresalto de los dis­
cípulos para preparar un examen memo-
rista, quedará imposibilitado desde el mo­
mento en que, en los exámenes, se pruebe 
un hábito ó facultad adquirida, y no se for­
mulen preguntas á que se puede contestar 
de memoria, y menos aún aquellas á que no 
puede contestarse de otra suerte. 

Si en Geografía de España se pone la 
fuerza del examen en que se reciten las lis­
tas de los partidos judiciales, como lo exi­
gía el mata-discípulos que me tocó á mí por 
maestro de dicha materia, naturalmente pro­
ducirá el examen los perniciosos efectos 
que se le achacan. Pero hágase consistir la 
prueba en viajar por el mapa de toda la Pe­
nínsula, y el examen habrá perdido su terri­
bilidad, no podrá ser memorista ni verba­
lista, ni pondrá los nervios de los discípulos 
en mayor tensión que la propia del interés 
mediato. Los holgazanes pasarán, natural­
mente, un mal rato, y padecerán bascas du­

rante esos viajes por el mapá, como si ro­
dearan la Península por mar en tiempo de 
borrasca; pero los efectos de ese mareo se­
rán en definitiva saludables, limpiando su 
pecho de las malas aficiones que les hacían 
aborrecer el estudio. 

Lo mismo se ha de decir de los exámenes 
de idiomas, así antiguos como modernos. 
¿Qué memorismo cabría, si consistieran en 
puros ejercicios de análisis gramatical, tra­
ducción, composición ó uso de hablar en 
ellos? Aun en los cursos en que no se pasa 
de los primeros elementos de la Gramática, 
se puede evitar el memorismo en el examen, 
ciñendo éste al análisis razonado de las for­
mas gramaticales de algunos determinados 
pasajes, ya que no se pueda exigir en cual­
quiera fragmento libremente escogido. Yo 
recuerdo haber sufrido en esas condiciones 
un examen de lengua arábiga, sin incurrir 
en el memorismo ó verbalismo, ni pasar los 
sobresaltos tan ponderados por los enemi­
gos de los exámenes. 

Redúzcase el examen de Matemáticas á 
la solución de problemas; el de Historia 
natural á la clasificación, si se quiere, me­
diante el uso de una clave; el de Física á la 
descripción de aparatos y experimentos, y 
el de Química á la de las reacciones de los 
diferentes cuerpos, limitándose, por lo me­
nos en el grado elemental, á los cuerpos 
principales, y que el alumno ha podido co­
nocer por experiencia propia. ¡ No como en 
un examen de Química que sufrí yo, en el 
cual, habiéndome pasado el año, con tanto 
gusto como provecho, en hacer todas las 
reacciones y preparaciones posibles, me pre­
guntaron una lección donde se trataba del 
setenio y el teluro, cuerpos que no había 
visto en mi vida y acerca de los cuáles tuve 
que hablar de memoria, como pudiera sobre 
los habitantes de Marte! 

Con esto no pretendemos, sin embargo, 
excluir de los exámenes toda prueba de me­
moria, pues hay conocimientos que toda 
persona culta ó perita en determinados ra­
mos necesita poseer, y que no pueden sa­
berse sino de memoria. Así, conviene que 
sepa el químico los pesos atómicos de los 
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principales cuerpos, y el canonistá la serie 
de los concilios, y el legista las principales 
leyes, y el que ha estudiado una lengua los 
verbos irregulares de más uso, etc., etc. Ex i ­
gir tales cosas, no es vicio de memorismo, 
ni el verse obligado el discípulo á responder 
de ellas le puede causar grave extorsión, si 
ha empleado el trabajo y la habilidad conve­
niente para asimilarse esas noticias indis­
pensables en cada ramo. 

Por donde se ve claramente que, en cada 
materia, puede disponerse el examen' de 
suerte que se eviten sus inconvenientes y se 
aseguren sus efectos pedagógicos. 

El mayor peligro del examen está en la 
tendencia que en sí mismo envuelve, de ha­
cerse f i n de la enseñanza, de manera que 
los alumnos no estudien ya para saber, para 
educar s'ús facultades ó para habilitarse á 
ejercer su profesión; sino puramente para 
examinarse, para salir airosos de sus exá­
menes. Pero la buena organización de los 
exámenes evita ese gravísimo inconveniente, 
con hacer que el f in de la enseñanza coin­
cida con el f in del examen. Mientras el 
alumno pueda ó deba obtener buen éxito en 
el examen por medios diferentes del conoci­
miento de la materia y el desarrollo de sus 
facultades ó hábitos intelectuales, el examen 
será la muerte de la enseñanza; porque los 
discípulos no estudiarán para lograr el fin 
remoto de saber, sino para el fin próximo de 
examinarse, con un trabajo servil que agos­
tará en ellos el interés. Pero desde el mo­
mento en que el fin de la enseñanza se haga 
coincidir con el fin del examen, de suerte 
que no sea posible alcanzar éste sin haber 
previamente obtenido aquél, desaparecerá 
dicho inconveniente, y el examen será el 
más poderoso estímulo del trabajo escolar, 
por más que no sea apto para despertar otro 
interés que el mediato. Ahora bien, esa coin­
cidencia de entrambos fines, puede obte­
nerse por la buena organización de los exá­
menes, en la forma que dejamos indióada 
para las principales materias de la ense­
ñanza. 

Queda la última dificultad y una de las 
que con más fuerza oponen algunos de los 

impugnadores de los exámenes ; es á saber : 
que convirtiendo al maestro en magistrado, 
imposibilitan la relación de íntima cordiali­
dad que debe reinar entre el maestro y el 
discípulo, para hacer la enseñanza fecunda 
é interesante. Pero esta objeción, lejos de 
demostrar la necesidad dê  suprimir los exá­
menes, lo que demuestra no es sino la nece­
sidad de separar los cargos de profesor y 
examinador. 

Para llegar á esta separación se han pro­
puesto varios sistemas, como el de las comi­
siones examinadoras, compuestas de profe­
sores que durante algunos cursos no se de­
diquen á enseñar, sino sólo á examinar. Pero 
este medio tiene varios inconvenientes, así 
por parte de las personas como de los dis­
pendios que requiere. 

A nuestro juicio, el remedio más fácil 
está en hacer examinadores, en cada grado, 
no á los maestros que han enseñado la mate­
ria sobre que versa el examen, sino á aque­
llos que han de recibir luego al alumno en 
sus clases para enseñarle las materias si­
guientes. De esta manera, por una parte, se 
logra que el maestro actual sea el aliado del 
discípulo en los exámenes, pues tiene no 
menos interés que él en su buen éxito, como 
quiera que, al juzgarse el aprovechamiento 
del discípulo, se juzga al propio tiempo el 
efecto de su enseñanza. Y por otra parte, el 
profesor viene á ser en cada grado, no el 
que ha de examinar al alumno, sino el que 
le aprobó en su examen anterior. 

Mas como aquí no tratamos ex profeso 
de la organización de los exámenes, sino 
sólo procuramos defenderlos de las obje­
ciones de que son objeto, y señalar su efica­
cia para despertar el interés pedagógico, 
baste lo dicho, dejando lo demás que en 
esta materia pudiera desearse, para los tra­
bajos especiales de Pedagogía orgánica. 

Una observación hemos de añadir, para 
terminar toda esta materia de los medios de 
avivar el interés mediato, y es, que en el 
uso de los estímulos de dicho interés, nunca 
se ha de perder de vista, que el interés 
mediato sólo se emplea como medio para 
estimular al estudio, del cual se espera na-
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cera el interés inmediato por las mismas 
materias estudiadas. De donde se sigue, que 
son pedagógicamente reprensibles todas las 
maneras de apelar á intereses mediatos, 
aptas de suyo para menoscabar ó impedir 
que se origine la otra más útil y elevada 
clase de intereses. 

Esto se ha tener muy presente en todos 
los medios que hemos indicado: en el modo 
de despertar en los adolescentes el deseo de 
sus utilidades, en el de estimular en ellos el 
sentimiento del honor, y especialmente en 
la forma en que se los sujeta á las pruebas 
y exámenes. 

Si por medio de los estímulos del interés 
mediato se obtiene, evitando estos inconve­
nientes, que los jóvenes cultiven con ardor 
los estudios, el estudio mismo y el progreso 
en él, se irán convirtiendo en fuente de in­
terés inmediato; porque la ciencia [tiene 
atractivo para el hombre, pero no cuando la 
ignora, sino cuando la va conociendo; tiene 
aliciente la actividad artística, pero no siem­
pre en sus primeros ásperos rudimentos, sino 
cuando se han dominado las dificultades téc­
nicas ó mecánicas por medio de un ejercicio 
asiduo. Si, pues, la enseñanza logra vencer 
esas .dificultades, estimulando el interés me­
diato, luego de vencidas nacerá espontánea­
mente el inmediato, por la dulzura" del asun­
to mismo. 

Todo principio es difícil, se ha dicho con 
verdad, y por consiguiente, es vano espe­
rar en esos difíciles principios el interés in­
mediato que mueva á vencer las dificulta­
des. Pero vencidas éstas, aunque sea por un 
móvil inferior, en la boca del león se hallará 
el panal; en pos de la dificultad vencida, 
cuyo vencimiento ya es sabroso de suyo, se 
hallarán los otros alicientes capaces de es­
timular el interés inmediato. 

E l f in de la educación intelectual ( i ) 

" E l arte de perturbar la paz de un áni­
mo infantil, dice Herbart; de enlazarlo con 
la confianza y el amor, para estimularlo 
ó ejercer presión sobre él á nuestro al 

(i) Págs. 862-268 de la obra descrita. 

bedrío, y lanzarlo prematuramente á las in­
quietudes propias de los años posteriores; 
sería la más aborrecible de todas las ma­
las artes, si no se propusiera alcanzar un 
f in , suficiente para servir de disculpa á ta­
les medios, aun á los ojos de aquel de 
quien es de temer el reproche; es á sa­
ber, del mismo educando. 

— " ¡ T ú me lo agradecerás un día!—dice 
el educador al alumno;—y en realidad, sólo 
esa esperanza puede disculpar las lágri­
mas que le hace derramar. Pero ¡ guárdese 
el educador de emplear demasiado frecuen­
temente, con excesiva seguridad, medios 
demasiado fuertes! No todo lo bien inten­
cionado es agradecido; ¡ y es una mala si­
tuación la de aquellos que, con extraviado 
celo de aprovechar, computan los benefi­
cios, allí donde el otro no siente sino los 
daños!—De ahí la amonestación: no edu­
car demasiado; cuyo sentido es: que hay 
que abstenerse de todo prescindible em­
pleo de ese poder, con que doblega el edu­
cador los ánimos hacia uno y otro lado, 
enseñoreándose de ellos y turbando su des­
cuidada alegría; pues, en dicho caso, se 
destruye al propio tiempo, para lo futuro, 
el alegre recuerdo de la niñez, y la gozosa 
gratitud, j que es la única gratitud verda­
dera !... 

"Toda la cuestión se reduce, para nos­
otros, á lo siguiente: ; Podemos conocer 
de antemano los fines del futuro hombre 
hecho, los cuales un tiempo nos agrade­
cerá que hayamos perseguido en su lugar 
anticipadamente, y realizádolos en él mis­
mo? Si esto es así, no necesitamos otro ar­
gumento para proceder en su educación. 
¡ Amamos al niño, y en él amamos al fu­
turo hombre; y el amor no se anda en am-
bajes, ni aguarda imperativos categóricos! 

"De la misma naturaleza de las cosas, 
no es posible sacar la unidad del fin edu­
cativo ; precisamente porque todo ha de 
salir aquí del pensamiento único: que el 
educador representa, en el niño, al hom­
bre futuro; por consiguiente, aquellos fines 
que el alumno se propondrá más adelante, 
cuando sea hombre crecido, esos mismos 
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se ha de proponer ahora el educador como 
blanco de sus esfuerzos; y para ellos ha 
de preparar de antemano la intrínseca fa­
cilidad que conviene tengan en su día para 
el alumno. No le es lícito cercenar la ac­
tividad del futuro hombre; por consiguien­
te, no puede encadenarla ya desde ahora 
á determinados puntos, ni menos debilitarla 
distrayéndola en demasiadas cosas. No se 
ha de perder, ni en intensión ni en ex­
tensión, elemento alguno que más adelante 
pueda el alumno echar de menos. Sea la 
dificultad de esto grande ó pequeña, una 
cosa resulta clara: que siendo múltiples 
las tendencias del hombre, han de serlo tam­
bién los cuidados de la educación. 

"Pero esto no quiere decir que lo múl­
tiple de la educación no pueda fácilmente 
subordinarse á uno ó pocos conceptos for­
males principales. Antes bien, la esfera de 
los futuros fines del alumno se divide desde 
luego en las dos regiones, de los fines pu­
ramente posibles, que por ventura querrá 
proseguir alguna vez y llevarlos al cabo 
de una extensión arbitraria, y la otra re­
gión, enteramente distinta, de los fines ne­
cesarios, los cuales nunca podrá perdonarse 
haber menospreciado. En una palabra: el 
fin de la educación se divide en dos: el 
fin necesario, que es la moralidad, y los 
fines arbitrarios, no según el arbitrio del 
educador, ni del niño, sino del futuro hom­
bre perfecto. Estos dos grupos principales, 
se ofrecen á los ojos de quienquiera que 
tiene presentes los conceptos fundamentales 
de la doctrina moral. 

"Mas ¿cómo puede el educador propo­
nerse de antemano los fines puramente po­
sibles para el alumno en su edad posterior? 

" E l objeto material de esos fines, en 
cuanto es cosa arbitraria, no tiene interés 
ninguno para el educador. Sólo la volun­
tad misma del futuro hombre, y consiguien­
temente, la suma de requerimientos que él 
mismo se hará á sí en esa voluntad y 
con ella—es objeto de la benevolencia del 
educador; y la energía, el natural gozo, 
la actividad con que el alumno podrá sa­
tisfacer dichos requerimientos, es para el 

educador objeto de su juicio, conforme á 
la idea de perfección.—Así que no se nos 
presenta aquí, delante de los ojos, un cierto 
número de fines determinados (los cuales 
no podamos adivinar de antemano), sino 
en general, la actividad del hombre des­
arrollado;—la cantidad de su interior é in­
mediata vitalidad y excitabilidad. Cuanto 
mayor fuere esa cantidad,—cuanto sea más 
completa, extensa y concorde consigo mis­
ma,—tanto será más perfecta; y tanto ma­
yor seguridad tendrá nuestra benevolencia. 

"Sólo es menester que la flor no reviente 
su cáliz;—que la plenitud no se convierta 
en debilidad, por haberse disipado dema­
siadamente en la multiplicidad. La sociedad 
humana ha encontrado hace tiempo, ser ne­
cesaria la división del trabajo, para que 
cada uno pueda hacer bien aquello que 
hace. Pero cuanto más limitado, cuanto más 
repartido está el producir, tanto son más 
numerosas las cosas que cada uno recibe 
de los demás. Y como la receptividad es­
piritual estriba en cierto parentesco ó afi­
nidad del espíritu, que nace de la semejanza 
de los ejercicios en que el espíritu se ejer­
cita; entiéndese que, en el elevado reino 
de la Humanidad propiamente tal, no se 
han de especializar los trabajos hasta el 
extremo de ignorarse mutuamente. Todos 
han de ser aficionados á todo, y cada cual 
ha de ser perito (virtuose) en una especia­
lidad. Mas la pericia en un ramo especial, 
ha de seguir la libre vocación con que cada 
uno se dedique por su arbitrio á dicho 
ramo; mientras, por el contrario, la recep­
tividad para muchas cosas, la cual no puede 
obtenerse sino mediante los comienzos del 
propio esfuerzo en ellas,- es negocio de la 
educación. Por esto designamos como pri­
mera parte del f in pedagógico (la que se 
refiere á los fines arbitrarios), la multipli­
cidad del interés; la cual hase de distin­
guir de su extremo vicioso, que sería la 
ocupación en mil cosas diferentes. Y como 
los objetos de la voluntad, las direcciones 
mismas de ella, de tal suerte nos interesan, 
que ninguno atrae nuestro interés con pre­
ferencia á otro; por esta razón (para que 
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ñó aitérnc desagradablemente lo fuerte con 
lo débil), añadimos que esa multiplicidad 
del interés ha de versar igualmente sobre 
todo. Por ahi alcanzamos el sentido de la 
expresión común: cultivo harmónico de to­
das las fuerzas del ánimo." 

Hasta aqui Herbart, de cuya doctrina se 
saca que, los fines de la educación, por 
virtud de la cual se debe preparar la fu­
tura vida del hombre adulto, se reducen 
á dos: uno necesario, que es la moralidad, 
ó sea, la formación del carácter moral; el 
otro arbitrario en su especificación, el cual 
depende de la vocación general y particular 
dél individuo, en la que no puede ni debe 
intervenir el educador necesitándola, ó me­
noscabando las aptitudes del pupilo para 
otras vocaciones diferentes. 

Respecto de este grupo indefinido de obje­
tos materiales arbitrarios, sólo puede el edu­
cador proponerse un objeto formal; es á 
saber; el desenvolvimiento de las faculta­
des naturales; la cantidad de energía, re­
ceptividad y espontaneidad espiritual, que 
han de facilitar en un tiempo al educando 
la prosecución de todos los fines que pueda 
proponerse, ya sea^por arbitrio, ó ya empuja­
do por las diferentes circunstancias de la 
vida. 

De estos conceptos se sigue, en primer lu­
gar, la división de la educación en moral t 
intelectual, tomando esta palabra en su más 
amplio sentido, en cuanto mira á la activi­
dad del hombre, distinta de la moralidad for­
mal de sus acciones. La educación moral es 
la que, por medio de la formación del carác­
ter, dispone al educando para perseguir de 
una manera constante el f i n necesario de su 
existencia, que es la práctica del bien mo­
ral. 

En segundo lugar se sigue, de la doctrina 
Herbartiana mencionada, que la educación 
intelectual, no debe ser profesional, sino for­
mal ó general. 

En la complejidad de la cultura moderna, 
la actividad humana se reparte en mil dife­
rentes profesiones, cuya elección se ha de 
dejar en gran parte al arbitrio del alumno, 
siendo, según dicen, la aspiración suprema 

de la moderna sociedad democrática, que 
todas las profesiones estén abiertas á todos, 
sin otro límite que el de sus naturales apti­
tudes. 

En la antigua organización social había 
límites impuestos por el nacimiento. En la 
organización social contemporánea, todavía 
se hallan algunos límites nacidos de la 
desigualdad de la fortuna. Pero la aspira­
ción que, según puede preveerse, se reali­
zará dentro de breve plazo, es, que siendo la 
educación universal para todos los hijos de 
la patria, y la enseñanza totalmente gratuita 
en todos sus grados, ninguna diferencia de 
fortuna pueda empecer al talento en su libre 
elección entre las diferentes esferas de la ac­
tividad humana. 

Este principio dista tanto de ser cosa nue­
va en el mundo, que la Iglesia católica lo vie­
ne practicando en los oficios eclesiásticos 
hace casi veinte siglos, ya rechazando toda 
distinción ó privilegio del nacimiento, ya 
auxiliando positivamente á los pobres dota­
dos de talento, para llegar, por la carrera de 
los estudios y oficios eclesiásticos, hasta las 
más altas dignidades de la sagrada jerar­
quía ; á lo cual han ayudado considerable­
mente las Ordenes religiosas, acogiendo en 
su seno desde la niñez á los hijos de los po­
bres, señalados por su virtud y capacidad. 

Siendo, pues, cada día más libre la elec­
ción de profesión, cada día se impone con 
mayor necesidad la condición de no prejuz­
gar ni predeterminar las futuras aptitudes 
profesionales por efecto de la dirección edu­
cativa. 

E n la p á g . 291 del l ibro reseñado i n ­
dica el autor el fin formal de la educa-
cación, diciendo: 

La educación tiene, por consiguiente, un 
fin formal: el desarrollo de los individuos. 
Pero los medios de que se vale para ello, no 
son puros medios; no son cosas indiferentes 
y sin valor; y por consiguiente, han de ser 
administrados con el respeto con que se 
manejan los instrumentos preciosos, que han 
de servir para labrar la fortuna de las gene­
raciones futuras. 
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De lo dicho se infiere, qué la educación 
intelectual ha de atender á un doble estudio : 
el desarrollo de las facultades, que consti­
tuye el elemento formal de ella; y las dis­
ciplinas Que forman su elemento material. 

Doctrina de Herbart sobre las facultades 
anímicas ( i ) . 

En semejante inconveniente incurre tam­
bién Herbart, por partir de su doctrina psi­
cológica, que niega toda distinción de las 
facultades anímicas. 

Reduciendo toda la vida anímica á las 
masas de conceptos y á los estados del 
ánimo, Herbart se ve conducido á un aspecto 
material de la educación, la cual se habrá 
de reducir á modificar las masas de concep­
tos, estableciendo entre ellas ciertas relacio­
nes más ó menos permanentes, como en la 
Educación moral dijimos. Pero esto no es en 
manera alguna suficiente para obtener la 
Educación intelectual, la cual está en el 
acrecentamiento de la potencia: de la "can­
tidad de la interior é inmediata vivacidad y 
excitabilidad", como dice el propio Herbart. 
Pero extractemos su doctrina. 

Después de haber hablado del interés y de 
su multiplicidad, como fin formal de la Edu­
cación, dice: "Los conceptos formales de 
que hasta aquí hemos tratado serían vacíos, 
si no existieran los objetos que presuponen. 
Lo interesante es lo que la penetración aten­
ta ha de perseguir, y la reflexión ha de con­
gregar. 

"Hemos de recorrer, pues, la esfera de 
lo interesante. Mas ¿emprenderemos enu­
merar la suma de las cosas interesantes? 
1 Nos perderemos en los objetos, para no ol­
vidar ninguna cosa digna de saberse, en el 
catálogo de las lecciones útiles ?—¡ Aquí nos 
hallamos con la sofocante atmósfera de difi­
cultades, donde con frecuencia se asfixia el 
celo de maestros y discípulos, por no creer 
que alcanzan una formación general, si no 
amontonan una gran balumba, y toman so­

l í) Págs. 295-297 de la obra reseñada. 

bre sí tantos trabajos cuantas Son las hora¿ 
del día !—¡ Oh inmoderación ! El Cielo ofre­
ce millares de oportunidades á cada clase de 
interés; al paso que ellos anclan en busca de 
ocasiones y no consiguen otra cosa sino can­
sancio. 

"Hay que enmendar, pues, una pequeña 
falta de discreción, para que no se olvide el 
interés, mientras se corre en pos de lo inte­
resante; ni se clasifiquen los objetos, sino 
los estados de ánimo." 

Luego distingue Herbart el conocimiento 
de la simpatía, como estados de ánimo fun­
damentales. " E l conocimiento, dice, forma 
una imagen semejante al objeto que tiene 
presente; la simpatía se sumerge en los sen­
timientos ajenos. 

"En el conocimiento se halla una oposi­
ción entre el objeto y su imagen; al paso 
que la simpatía multiplica, por el contrario, 
un mismo sentimiento. 

" E l círculo de objetos del conocimiento 
abraza la Naturaleza y la Humanidad; pero 
sólo las manifestaciones de la Humanidad 
son aptas para despertar la simpatía." 

En el concepto de Herbart, la enseñanza 
ha de completar el conocimiento adquirido 
por la propia experiencia, y la simpatía na­
cida del trato con los que nos rodean. 

E l conocimiento puede ser empírico (de la 
multiplicidad de los objetos), especulativo 
(de sus leyes necesarias) y estético. 

La simpatía puede ser á su vez, humana 
respecto del individuo, social respecto de la 
sociedad; y religiosa, que mira á la relación 
del individuo y la sociedad con el Sér su­
premo. 

Facultades perceptivas y reactivas ó 
motrices (1). 

No hace á nuestro propósito exponer aquí 
por menor las ideas de Herbart; pero basta 
lo citado, para entender que este pedagogo, 
por no haberse fijado en las facultades del 
alma, se pierde en los objetos, por más que 

(1) Págs. 297-298 de dicha obra. 



— 572 — 

trate de reducirlos á las mencionadas cate­
gorías formales; y así, su tratado de Edu­
cación intelectual degenera en un tratado 
de enseñanza. 

De uno y otro extremo huye la Edu­
cación intelectual, cuando toma por f i n for­
mal el desenvolvimiento de las facultades del 
alma. 

El hombre recibe estas facultades de la 
Naturaleza; por consiguiente, no es su exis­
tencia el fin de la Educación; pues se hallan 
esencialmente en todos los hombres. Lo que.' 
difiere en diversos individuos, y es suscepti­
ble del cultivo educativo, es el grado de des­
arrollo de cada una de dichas facultades; y 
ese cultivo se ha de hacer mediante la elabo­
ración de alguna mUteria; pero no es menes­
ter proponerse como fin primario la asimila­
ción de la materia misma, sino el desenvolvi­
miento de las facultades; y por consiguiente, 
la educación formal, ha de atender, no tanto 
á la importancia objetiva de las materias qüe 
toma como asunto del trabajo educativo, 
cuanto á la eficacia que posee su estudio 
para desarrollar las facultades intelectuales. 

La Educación intelectual no debe, pues, 
partir de esas pretendidas cualidades gene­
rales que decía Matthews, ni puede conten­
tarse con los esquemas propuestos por Her­
bart y otros pedagogos; sino tiene bien defi­
nido su plan en la misma naturaleza de las 
facultades anímicas; en las cuales hay que 
tener en cuenta, en primer término, la per­
petua correlación entre las facultades que 
podemos llamar perceptivas y las que ,se pu­
dieran denominar reactivas ó motrices. 

Esta distinción es clarísima en las faculta­
des sensitivas, cuyo modo de obrar tras­
ciende al de las intelectuales. " E l hecho fisio­
lógico que sirve de base á esta diferencia es, 
haber en nosotros dos sistemas de nervios; 
unos que llevan las impresiones sensoriales 
de la periferie al centro cerebral, ó sea, de 
los órganos de los sentidos exteriores al ce­
rebro, que es órgano del sentido interno; y 
otros que desde el cerebro conducen los im­
pulsos motores á los órganos musculares. 

E l libro y la lectura en' la educación y en 
la instrucción -ulterior (1). 

En el siglo x v m , á que se ha dado el 
nombre de siglo pedagógico, y debiera lla­
marse con mejor razón, siglo de la exagera­
ción de la Pedagogía, origen de su general 
descrédito; se extremó la consideración sub-
jetivo-psicológica, principalmente por obra 
de Rousseau y de los Filantropistas. 

Pestalozzi y sus partidarios, pusieron toda 
su atención en el desarrollo del sujeto, en el 
ejercicio educativo que le proporcionaba la 
enseñanza; prescindiendo más de lo justo 
del valor de las materias de ella, que consti­
tuyen el depósito cultural y forman la he­
rencia de los siglos. 

"Con esto, dice Rein, comenzó la época del 
'culto de los métodos, del cual proviene en 
gran parte el descrédito que sobre la palabra 
método ha venido á asentarse; y las mate­
rias de la enseñanza quedaron sofocadas 
bajo el peso de un estéril formalismo." En 
lugar de comunicar el conocimiento de las 
materias, se limitó la enseñanza á provocar 
acciones psíquicas. Y de ahí nació que, como 
decimos en España, cada maestrillo tuvo su 
librillo, y en cuanto inventó ó creyó inven­
tar cualquiera puerilidad formal, apresu­
róse á proclamar un nuevo método y darle 
su nombre. Así hemos oído hablar del mé­
todo de Pestalozzi, de Graser, de Sagans, 
de Froebel, de Bell-Lancaster, de Jacotot, 
de Olivier y Krug, de Ahn, de Ollendorf, 
de Otto, de Berlitz, del método socrático 
heurístico, acroamático, demostrativo, prác­
tico, mecánico, elemental, científico, gené­
tico, analítico, sintético, geométrico, silá­
bico, stigmográfico, etc., etc. De todos los 
cuales dice Rosenkranz: "De ninguná cosa 
se jacta más la Pedagogía que de la Metó­
dica, y en ninguna parte se halla el Charla­
tanismo más en su propia casa." Cualquiera 
pequeña modificación, cualquier cambio in­
significante, se proclama desde luego como 
un método nuevo ó, por lo menos, perfec­
cionado... y los inventores de tales nade-

(1) Págs. 584-585 de la obra reseñada. 



573 — 

rías sé apresuran á darles su nombre, pen­
sando haberlo facturado para la inmorta­
lidad... ! 

No queremos regatear á los maestros, que 
harto escasos estímulos hallan en su profe­
sión, la gloria, que no desdeñan los natu­
ralistas, de dar su nombre á una cuadrícula, 
ó á una rayuela por ellos inventada. Pero 
consideramos el estudio de esas pequeñeces 
metodológicas como totalmente impropio 
de un tratado de Educación intelectual; por 
lo cual nos limitaremos á indicar aquí bre-
vísimamente los procedimientos generales 
de que puede valerse la enseñanza, aplicán­
dolos y combinándolos del modo conve­
niente á la materia y la edad ó grado de 
desarrollo de los alumnos. 

Vicioso empleo del libro en la escuela y 
fuera de ella ( i ) . 

Dichos procedimientos pueden reducirse 
á cinco, que, enumerados según el grado de 
eficacia educativa que les atribuímos, son: 
el libro, la viva voz (exposición é interro­
gación), la intuición, la acción y la comuni­
cación. 

El libro es el más extenso, pero al propio 
tiempo el más endeble, de los medios didác­
ticos, y la lectura el menos eficaz de los pro­
cedimientos educativos. Sin embargo, hay 
que distinguir, en la estimación de este me­
dio, entre la época de la educación estricta­
mente dicha, y el resto de la vida, en que los 
hombres, salidos de la tutela y dirección de 
sus maestros, continúan formándose, ensan­
chando y profundizando sus conocimientos. 

En la escuela no hay más pernicioso sis­
tema, que el fundado en el uso exclusivo ó 
predominante del libro. E l sistema de ense­
ñar señalando lecciones y tomándolas, es el 
más rudimentario y apenas merece ser ad­
mitido dentro de los umbrales de la Peda­
gogía. En él se arraigan, como en su propio 
suelo, el verbalismo y el memorismo, pues 
el libro no da más que palabras, con las 
cuales el adolescente no puede hacer otra 
cosa sino ejercitar mal su memoria. 

( i ) Págs. SSó-SSy de dich» obra, 

Sin llegar á ese extremo deplorable, no 
es infrecuente el caso de profesores que, 
explican sus lecciones, y luego exigen la re­
petición de ellas conforme á un libro de 
texto, sin tener el cuidado de tomarlo por 
base de su propia explicación. En tal caso, 
harto frecuente en la enseñanza segunda y 
universitaria, aunque el maestro no se l imi­
ta á señalar las lecciones en el libro, como 
no harmoniza con él la explicación que 
añade, deja al alumno prácticamente aban­
donado á la tiranía del papel y de la tinta 
de imprenta, y no menos esclavo del verba­
lismo y memorismo que en el caso anterior. 

Como, á esa formación papelera, suele 
seguir la lectura desordenada de nuevos 
libros y periódicos sin tasa, bien puede de­
cirse que los ingenios de nuestra época pe­
recen en su mayor parte por indigestión de 
papel impreso; y esto, que es mal común á 
todas las naciones modernas, está agra­
vado en las neo-latinas, por la exigüidad, ó 
falta total, de una enseñanza práctica, que 
temple los estragos de tanto tragar libros y 
devorar revistas y periódicos. 

El exceso de lectura impide la digestión 
de las ideas, y quita el tiempo que todo hom­
bre de talento necesita para discurrir por su 
cuenta sobre los datos que ha adquirido. 
Pero de esto hablaremos, con el favor de 
Dios, en otro libro más particularmente des­
tinado á los jóvenes. 

La viva voz ( i ) . 

Más eficaz instrumento de enseñanza que 
el libro, es la viva voz del maestro, la cual 
es el medio propio para el aprendizaje de 
las lenguas, é interviene asimismo en los 
otros ramos de la enseñanza, ya en forma 
de explicación, ó ya de interrogación. 

Oir y hablar son la manera natural de 
aprender las lenguas; así vemos que apren­
den los niños su lengua nativa, y en los idio­
mas modernos muestra la experiencia, que, 
para aprenderlos, vale más una temporada 
de residencia en el país donde se hablan 
(dónde por consiguiente se oyen á todos y 

( i ) Págs. 587-590 de la referida obr^. 
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se han de hablar bien ó mal en todas oca­
siones), que todos los artificios de la ense­
ñanza gramatical; lo cual no quiere decir, 
que dichos artificios no sean auxiliar pode ­
roso de la audición, y guía para la imitación 
de lo que se oye y observa. 

Mas cuando no es posible ir al pais donde 
se habla el idioma que se pretende aprender, 
ya por su distancia, ó ya por tratarse de una 
lengua que se ha dejado de usar, el supremo 
esfuerzo de la Pedagogía lingüística con­
siste en crear un medio artificial, donde se 
hable dicho idioma, é introducir en él al 
alumno, para que aprenda la lengua remoia 
en el espacio ó en el tiempo, en las condi­
ciones más semejantes á las que gozaría si 
pudiera morar en el país donde vulgarmente 
se usa. Esto procuran ahora, respecto de los 
idiomas modernos, algunas escuelas, para 
las que no tendríamos sino elogios, si al 
buscar la práctica no se dejaran cegar por el 
utilitarismo (que es cosa muy diferente), 
y si de tal manera procuraran presentar el 
idioma vivo, que no lo hicieran trivial, é 
inútil para otra cosa que la satisfacción de 
las necesidades más vulgares del que viaja 
en extranjera tierra. 

El daño ha estado, en esta parte, en haber 
roto con la tradición didáctica, condenán­
dola primero, con vituperios nacidos de su 
desconocimiento, y volviéndola luego á imi­
tar mal, por no haberse hecho cargo de su 
sabio mecanismo. 

Antiguamente se enseñaba el Latín, en las 
escuelas clásicas, hablando en latín al alum­
no desde que pisaba los umbrales de la clase. 
En latín se le enseñaban las reglas de la 
Gramática latina, y se le habituaba á que en 
la escuela no hablara una palabra sino en 
latín. Pero contra aquel método se levantó 
un caramillo en nombre de la razón. "¿ Pue­
de haber mayor absurdo, se dijo, que exigir 
al alumno que hable en latín, antes de ha­
berle enseñado ese idioma, < y cabalmente 
cuando se trata de iniciarle en los primeros 
rudimentos de é l?"—Y como la razón era 
tan especiosa, y sobre todo tan cómoda para 
la pereza, suprimióse el viejo método y se 
dió al olvido. Pero apenas se había borrado 

de la memoria de aquellos razonables peda­
gogos que lo desterraron, cuando otros pe­
dagogos razonabilísimos lo proclamaron 
como \SL líltima novedad para el estudio de 
las lenguas modernas, ¡y ahí tienen ustedes 
las escuelas Berlitz, donde no se hace otra 
cosa que aplicar muy imperfectamente á las 
lenguas vivas, aquel método desacreditado 
como irracional, con que nuestros abuelos 
aprendían el Latín en las escuelas de los 
Jesuítas! 

E l método se había desechado en nombre 
de la razón, y se ha restituido en nombre de 
la Naturaleza; pues, si una razón superfi­
cial cree hallar un absurdo en el procedi­
miento de hablar al discípulo en la lengua 
que ignora y que se pretende enseñarle, la 
Naturaleza, más sabia que la razón, aplica 
y nos enseña ese mismo procedimiento, en 
el aprendizaje común de los idiomas. E l mo­
derno método Berlitz para la enseñanza de 
los idiomas vivos, no es sino una imperfecta 
imitación del antiguo método de los Jesuí­
tas para la enseñanza de las lenguas vivas y 
muertas. Y decimos que es imperfecta imi­
tación, así porque se vale de maestrillos en 
su mayor parte indoctos, como principal­
mente porque omite ó da muy imperfecta­
mente la enseñanza pedagógica del organis­
mo gramatical, sin cuyo conocimiento no es 
posible que un extranjero adulto llegue á 
hablar una lengua, sino muy rudimentaria, 
trivial y hasta puerilmente ( i ) . 

( i ) E n Pedagogía se verifica, si en alguna otra 
materia, aquello de Horacio: Mul ta renascentur... 
No sólo el método directó de enseñar los idiomas, 
usado por la antigua escuela latina, se ha renovado 
en la escuela Berlitz, sino que pedagogos moderní­
simos como Matthews, vuelven a abogaf por el 
antiguo procedimiento de la paráf ras i s en la misma 
lengua que se enseña, en lugar de la versión que se 
le había substituido. "Además, dice, como demostra­
remos en seguida, la enseñanza no debe hacerse por 
traslación ó versión, sino directamente, sin sugerir 
nunca el falso ordenamiento de las palabras" (lo que 
llamaban, tomar las partes). Y más adelante: "Ya 
hemos dicho que las lenguas modernas (¿ y por qué 
no las antiguas?), para obtener un completo resul­
tado, se han de enseñar por el método directo, por 
el cual, sea cualquiera el estilo adoptado, el ánimo 
se pone en inmediata comunicación con la idea que 
se manifiesta y la expresión que se usa, sin el 
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LA CONCENTRACIÓN ( i ) . 

La organización de las enseñanzas que, 
como arriba dijimos, constituye propiamen­
te el plan, puede considerarse respecto de 
las enseñanzas simultáneas y de las sucesi­
vas. La consideración de las enseñanzas si­
multáneas nos ofrece el problema de la con­
centración; la de las enseñanzas sucesivas, 
nos conduce á la cuestión de la enseñanza 
cíclica y gradual. 

La concentración es, como su mismo 
nombre indica, la organización central—la 
agrupación en torno de un eje ó centro^—de 
las materias que simultáneamente forman 
el objeto de la enseñanza, y puede conside­
rarse, a), entre las partes de cada asigna­
tura ó ramo de la enseñanza; b), entre las 
diferentes asignaturas que se estudian en un 
mismo curso. La primera consideración per­
tenece más bien al método; la segunda toca 
al plan, y da lugar á la cuestión de la ense­
ñanza por cursos ó por asignaturas, que 
constituye una de las discrepancias entre 
la enseñanza antigua y moderna. 

Los antiguos poseyeron ya clarísimamente 
el concepto de la concentración en la ense­
ñanza educativa, y asi la vemos practicada 
en la Edad Media, con su Trivium filoló­
gico y su Quadrivium matemático; pero el 
nombre de concentración fué introducido en 
la Pedagogía por la escuela Herbartiana, 
siendo Ziller el primero que lo usó en el 
sentido que actualmente tiene. 

La aplicación del principio de concentra­
ción, dentro de cada materia de la ense­
ñanza, es consecuencia de la máxima funda­
mental Herbartiana, que'hay que ir agru­
pando los conocimientos que en cada ramo 
se adquieren, entre sí y con los demás cono­
cimientos que ya posee el alumno. Este 
principio está perfectamente fundado en la 
naturaleza de las cosas, y mucho antes de 
Herbart, presidió á la educación intelectual 

obstáculo de la traslación. Este método produce la 
mayor aproximación á la Naturaleza, que está en 
nuestra mano, con una grande economía de tiempo, 
que la ciega Naturaleza nunca puede alcanzar" (pá­
gina 92). 

(;) Págs. 611-624 de la obra reseñada. 

en los sistemas racionales de enseñanza, 
como, v. gr., en el Ratio studiorum, que, sin 
nombrarla, observa una rigorosa concentra­
ción en cada una de sus materias y etapas. 

La concentración favorece la apercepción, 
estimula el interés, ayuda á la penetración 
profunda de la inteligencia, y fija con mayor 
tenacidad las ideas en la memoria, .mediante 
su asociación orgánica. Sobre todo lo cual, 
no nos detenemos, porque ya queda sufi­
cientemente indicado en los capítulos ante­
riores. Lo único que aquí nos queda que ha­
cer es, indicar brevemente la manera de ob­
tener la concentración en las diversas mate­
rias que son objeto de la enseñanza educa­
tiva. 

El más sencillo principio de concentración 
es, el que toma por base de ella la ley, y 
agrupa en torno de ésta las demostraciones 
y aplicaciones de la misma. Así, v. gr., en la 
Gramática, se toma por base de concentra­
ción la ley ó regla gramatical, cuando se 
ordenan á establecerla las observaciones he­
chas en la lectura de los autores, y luego se 
procede á aplicarla en los ejercicios y temas 
de composición. 

No quiere decir esto, en manera alguna, 
que se comience por proponer la ley: puede, 
por el contrario, procederse más ventajosa­
mente por vía de investigación de ella, como 
hemos dicho en otro lugar. Lo único que 
exige en este punto la concentración es, que 
las observaciones que se hacen en el texto 
objeto del estudio, vayan encaminadas á 
asentar una ley determinada, y que los ejer­
cicios siguientes se dirijan á su aplicación, 
insistiendo hasta que esa ley ó regla quede 
bien fija, como centro de todo un orden de 
fenómenos gramaticales. 

Mas no se ha de hacer esto solamente 
con cada regla; sino base de ir más allá 
con la concentración, subordinando varias 
reglas entre sí. A la manera que los plane­
tas son centro de sus satélites, los soles lo 
son de sus planetas, y los sistemas planeta­
rios se agrupan asimismo en determinadas 
constelaciones; se debe procurar la concen­
tración gramatical reduciendo las leyes de la 
Gramática á un corto número de reglas 



— 576 

principales, en torno de cada una de las cua­
les se agrupan otras reglas secundarias, que 
son á su vez centro de todo un sistema de 
hechos lingüisticos. 

Para que esta concentración alcance toda 
su eficacia, es menester que el maestro la 
obtenga primero íntegra, por un procedi­
miento analítico; y luego la vaya comuni­
cando á los discípulos por fragmentos y con 
método sintético. En la mente del maestro 
ha de brillar como unidad central, y foco 
de donde toda la luz irradia, aquello mismo 
que, para los discípulos, ha de ser término 
á donde por mil caminos diferentes se dir i ­
jan siempre todos sus pasos. 

Lo mismo qüe en la Gramática se ha de 
hacer en todas las demás Artes, procediendo 
en ellas á investigar la ley, por el estudio de 
las obras del arte, y luego á poner en prác­
tica la misma ley en los ejercicios de los 
alumnos. 

En las Matemáticas, el discurso sobre los 
elementos ya conocidos, ha de conducir á la 
formulación del teorema, y en torno de éste 
se han de agrupar los problemas. En la F i ­
losofía se ha de hacer lo mismo, llegando por 
el raciocinio á la tesis, y estribando en ésta 
para deshacer las antítesis ó hipótesis con­
trarias, en la que llaman solución de dificul­
tades. 

Pero además de esta concentración metó­
dica, ha de haber la concentración orgánica, 
la cual agrupa todo el conjunto de las verda­
des que constituyen el caudal científico, en la 
materia de que se trata, en torno de varias 
verdades principales, que son como polos y 
ejes de la asignatura, á los que se subordi­
nan todas las otras proposiciones ciertas ó 
probables, constituyendo una constelación 
sistemática; la cual, repetimos, ha de brillar 
desde el principio claramente en la inteli­
gencia del maestro, y sólo gradualmente se 
ha de ir construyendo para los discípulos. En 
esto se funda una prescripción del Ratio 
studiorum, que ordena al profesor, no co­
menzar en la clase una materia, ó la explica­
ción de un libro, sin haberlo de antemano 
previsto enteramente, para que, poseyendo 
ya la mirada de conjunto sobre todo el cam­

po de su enseñanza, pueda guiar por él á sus 
alumnos de esa manera orgánica y concén­
trica ; lo cual no es posible cuando el maes­
tro va investigando por primera vez el te­
rreno, llevando á sus discípulos sólo unos 
cuantos pasos de ventaja; como preten­
den hacerlo los modernos Forscher (inves­
tigadores) de las universidades alemanas. 
Esto puede ser más ó menos inconveniente 
en la enseñanza universitaria; pero sería 
de todo punto inadmisible en la enseñanza 
educativa; entre otras causas, por esta: que 
impediría la concentración orgánica de las 
materias, que tanto ayuda- á la inteligencia 
y á la memoria. 

No sólo ha de presidir el principio de con­
centración dentro de cada una de las asigna­
turas, sino en cada uno de los grupos de 
ellas, y entre las diferentes asignaturas que 
forman el objeto de cada uno de los cursos. 

Hay asignaturas ó materias de la enseñan­
za educativa, que están de suyo indicadas 
como centro de otras, lo cual no se ha de 
confundir con la coordinación ó subordina­
ción lógica de las mismas ciencias, por más 
que algunas veces puedan coincidir con su 
aptitud para servir de asignaturas de con­
centración pedagógica. 

Así, por ejemplo, en el sistema clásico de 
enseñanza, el estudio del Latín sirve de 
asignatura de concentración de los demás 
estudios lingüísticos. La Gramática latina se 
toma por base, y por comparación con ella, 
se estudian las gramáticas griega y vulgar; 
no precisamente por la subordinación que 
pueda descubrirse entre dichos idiomas (des­
de el punto de vista filológico, más bien el 
Latín debía subordinarse al Griego), sino 
por el conjunto de razones filológicas y pe­
dagógicas, que hacen más provechosa tal 
agrupación. De esta suerte se simplifica 
mucho, para los discípulos, la Gramática 
griega, reduciendo su estudio á los caracte­
res diferenciales que la distinguen de la 
latina, lo cual abrevia en gran manera el 
estudio de su sintaxis y lo facilita. Por esta 
razón también solíamos traducir los autores 
griegos, no al Castellano sino al Latín, así 
por la mayor aptitud que tiene el Latín para 



interpretar la índole de la lengua griega, 
como porque, de esta manera, era más fá­
cil reducir una gramática á la otra. Y lo pro­
pio acontecía con la lengua castellana, que se 
estudiaba calcándola sobre la Gramática la­
tina. Con esto se daba simplicísima unidad al 
estudio de tres idiomas. 

Komensky, por el contrario, pretendió to­
mar como idioma de concentración la len­
gua nativa, y calcar las gramáticas extranje­
ras sobre la nuestra propia. Pero esto es 
inconveniente desde él punto de vista peda­
gógico; pues las gramáticas mucho más per­
fectas del Latín ó el Griego, no hallan en 
las nuestras, rudimentarias, los elementos 
que se requieren para la inteligencia de 
aquellas lenguas sintéticas. Además, proce­
diendo así, se incurre en un verdadero cír­
culo; pues, de hecho, históricamente nues­
tras lenguas, y muchísimo más nuestras gra­
máticas, se fundan en la latina, como ésta en 
la griega; de donde resulta que, dicho mé­
todo moderno, primero nos enseña á mirar 
el Castellano al través del prisma gramati­
cal greco-latino, y luego nos obliga á mirar 
el Griego y el Latín, á través del prisma cas­
tellano. 

Esto no obstante, presupuesto el actual es­
tado de la enseñanza, que hace preceder á 
la educación clásica (aun donde está más flo­
reciente) una educación primaria basada 
en la Gramática nacional, sin duda se reco­
mienda tener en cuenta esa base al empren­
der los estudios gramaticales greco-latinos ó 
de idiomas modernos. De suerte que, la teo­
ría de Komensky, que en tesis nos desagra­
da, se nos ha venido á imponer por la rea­
lidad de una hipótesis inevitable. 

Plerbart creyó hallar semejante carácter 
concentrador en la Geografía; pero en esto 
se dejó deslumhrar por la unidad material, 
y perdió de vista la concentración psicológi­
ca y pedagógica. Es verdad que la Geogra­
fía ofrece una base de concentración mate­
r ia l ; por cuanto todas las cosas se realizan 
en algún lugar, y la Geografía determina 
ese lugar con relación al globo terráqueo y 
al mundo astronómico; pero como en un 
mismo lugar pueden acontecer cosas inde­

finidamente diversas, dicha unidad es de­
masiado extrínseca y accidental, para servir 
de principio de concentración. N i para los 
estudios históricos es la más sólida base de 
concentración la Geografía; pues incompa­
rablemente más que el elemento geográfi­
co, influyen con frecuencia en los aconteci­
mientos, y ,dan unidad á su desarrollo, los 
principios etnográfico y cronológico. Más 
unidad ofrece la historia de los godos, ver­
bigracia, en los siglos i v y v, á pesar de sus 
largas peregrinaciones con que cruzaron 
toda la Europa, que el estudio de. las invasio­
nes de los bárbaros en España, por donde 
pasaron, como por el cauce de un torrente, 
tan numerosas y diferentes hordas y razas. 
Hay casos, sin embargo, en que la unidad 
de lugar sirve de encadenamiento á las uni­
dades inconexas. Por ejemplo, la serie de los 
Papas recibe unidad de su Sede Romana; 
pero en las monarquías hereditarias es más 
útil el principio dinástico y cronológico, 
para estudiar la serie de los reyes, que no los 
Estados (variables) en que reinaron. 

Añádese á esto, que la Geografía no pue­
de ser asignatura principal, como dejamos' 
demostrado; y por consiguiente, no sirve de 
materia de concentración; pues sería absurdo 
concentrar lo principal en torno de lo acce­
sorio. 

Más acertado estuvo Herbart. al señalar 
como asignatura de concentración la Filo­
sofía, conforme lo venían practicando hacía 
siglos los escolásticos. La Filosofía reúne 
la condición de superioridad lógica (pues 
de ella toman las ciencias sus más elevados 
principios), y de asignatura principal, á las 
ventajas pedagógicas que le da su índole ra­
cional y comprensiva. 

En su primera etapa, que pertenece á la 
Lógica, ofrece la ventaja de poder andar á 
la par con las Matemáticas elementales, por 
la semejanza de los procedimientos que arri­
ba dijimos., La Cosmología suministra la 
base racional de las Ciencias físicas, y la 
Biología la de las Ciencias naturales; la 
Psicología y la Metafísica conducen á los 
estudios superiores acerca del hombre y de 
Dios, 

T. ni.—37 
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¿íDe todas las disciplinas educativas, dice 
Willmann, parecen las Matemáticas las me­
nos á propósito para asociarse con el resto 
de la enseñanza, y en la práctica, toman en 
efecto una manera de oposición aislada; lo 
cual, sólo en parte estriba, en su particular 
situación en la familia de las ciencias, pero 
depende mucho más de la negligencia con 
que se desatienden sus relaciones con los 
otros ramos. En el antiguo sistema de las 
Artes liberales, la Aritmética y la Geogra­
fía hallaban su continuación en la Música y 
la Astronomía, la cual procuraba cierta con­
clusión á los estudios matemáticos del Qua-
drivium.. . Asimismo ha de tener, el estudio 
de las Matemáticas, su punto de partida en 
el conocimiento intuitivo elemental del nú­
mero y la figura geométrica; lo cual, si se 
observara, remediaría el aludido aisla­
miento en que á las Matemáticas se deja 
{ I I , pág. 210). 

Algunos pedagogos han propuesto, como 
asignaturas de concentración, la Religión ó 
la Moral . E l principio de Herbart, de proce­
der ahondando cada punto particular (Ver-
tiefung), y enlazándolo en seguida con los 
demás conocimientos (Gesinnung) bajo una 
unidad cada vez más elevada, le condujo á 
mirar la Religión como supremo principio 
de concentración: "Luego, pues, dice, que 
la enseñanza hubiere ampliado la experien­
cia, hasta convertirla en conocimiento de la 
Naturaleza, y el trato hasta trocarlo en asi­
milación de los universales intereses de la 
Humanidad; sólo enlazándolos ambos en la 
Religión, habrá satisfecho enteramente al 
objeto de la Pedagogía." 

Esta opinión de Herbart adoptó y am­
plió M . Engel diciendo: "La concentración 
de la enseñanza educativa no es un acciden­
te, sino carácter esencial de ella; no es un 
aditamento arbitrariamente añadido á la en­
señanza, sino una lógica consecuencia que 
sale del fin de ella y del natural desarrollo 
psicológico; no se extiende á pocos ramos 
de la enseñanza, sino á todos; y depende de 
la organización de toda la enseñanza misma. 
No consiste sólo en establecer en el ánimo 
del ajuipno ciertas verdades, como puntos 

de enlace para su ulterior desenvolvimiento 
espiritual; n i en darle ciertos generales pun­
tos de vista, con que pueda juzgar y ense-
ñorear las masas de fenómenos; sino en que 
las materias de la enseñanza se agrupen 
asimismo conforme á su parentesco y cone­
xión causal, y se enlace con los conceptos 
adquiridos por la experiencia y el trato an­
teriores ; encaminándose finalmente toda la 
enseñanza siempre hacia un mismo centro; 
en centro de gravedad de la formación mo­
ral-religiosa, para que Dios esté presente 
siempre á los ojos y en el corazón del hom­
bre, con el fin de que no consienta en nin­
gún pecado, ni obre contra los preceptos de 
Dios" ( H . in v. Konzentration). 

Volter fué todavía más allá, proponiendo 
la Religión, no sólo como f in , sino como 
medio de concentración material; preten­
diendo que todas las asignaturas se con­
virtieran en enseñanza religiosa. Toda la 
enseñanza se ha de encaminar, según él, á 
la composición central de la personalidad ; y 
como quiera que la enseñanza religiosa, 
como específicamente formativa del hom­
bre, puede alcanzar más fácilmente dicho 
objeto, toda enseñanza se ha de convertir 
en enseñanza religiosa; las asignaturas rea­
listas se han de reducir á menos comenta­
rios de la instrucción religiosa, y no se han 
de utilizar en la escuela, sino en cuanto 
ayudan para la explicación de la Historia 
bíblica. Así habrá de enseñarse una Histo­
ria natural bíblica, una contabilidad bíbli­
ca, etc. (Ueber Konzentration, 1852; 
H . in. v.). 

Ziller, como ya hemos dicho, propuso en 
lugar de la concentración religiosa, una 
concentración moral, estribando en el mis­
mo principio de que la moralidad constituye 
el eje de toda educación y enseñanza. 

En todas estas teorías hay un fondo de 
verdad; pero está cubierto por una densa 
capa de confusiones. Es cierto que la inteli­
gencia humana tiende á ir subiendo por la 
jerarquía de las causas, hasta llegar á la 
Causa primera; y nuestra voluntad aspira 
á ascender por la gradación de los bienes, 
hasta el Infinito bien; y de esta suerte, to-



das las aspiraciones de la naturaleza racio­
nal van á parar á Dios. Es cierto, asimismo, 
que van á parar al conocimiento de Dios 
todas las ciencias, por ser la Esencia divina 
la causa ejemplar de todas las cosas, decha­
do de toda perfección creada, principio y fin 
de todo lo existente y posible. Y no es me­
nos cierto, que el fin de la educación y ense­
ñanza es la formación del ser moral y reli­
gioso. Pero en ninguna manera se sigue de 
ahí, que la Religión ó la Moral hayan de ser 
asignaturas de concentración, sino es por 
ventura en la enseñanza más elemental, 
donde la finalidad moral y religiosa absorbe 
casi totalmente las finalidades científicas y 
artísticas. 

Es una manera miope de considerar las 
ciencias, no reconocer en ellas que llevan á 
Dios, sino cuando hablan de Dios. Por el 
contrario, las ciencias llevan, á Dios aun 
cuando, sin hablar por el momento de Dios, 
se dedican ardorosamente al conocimiento 
de su propio objeto, en el cual, cuando sea 
perfectamente conocido, se encontrará una 
huella del Sér divino; un argumento de su 
sabiduría, un testimonio de su bondad y un 
reflejo de su infinita perfección. Si nunca se 
hubiera estudiado la Astronomía sino como 
apéndice de la Sagrada Escritura, no po­
seeríamos indudablemente en la actualidad, 
los extensos conocimientos del mundo side­
ral, que hacen aparecer infinitamente más 
admirable la grandeza y majestad del Crea­
dor ; y lo propio pudiéramos decir de la 
Historia, de la Cosmología, de las Matemá­
ticas. 

E l fin último, no quita su valor propio 
á los fines próximos; y, con tal que éstos 
se ordenen á aquél, no es necesario (y á 
veces, ni conveniente, dada la humana fia-, 
queza), que la idea del. fin último esté de 
tal manera presente á todas horas en nues­
tro entendimiento, que nos quite ó menos­
cabe el conocimiento de los fines próxi­
mos, necesario ó provechoso para la pro­
secución del último fin. 

La Educación intelectual se ordena en 
último término á la Educación moral, como 
ésta se ordena á la Educación religiosa, 

ó mejor dicho, á la Religión en su sen­
tido más amplio: á la gloria y servicio de 
Dios; pero de ahí no se sigue, que cada 
una de ellas quede totalmente absorbida en 
la superior, de suerte que pierda, diluyén­
dose en su seno, todo su propio sér y na­
turaleza. E l Pietismo va en esta parte al 
extremo derecho, como el Positivismo se va 
al extremo izquierdo: pero la verdadera Pe­
dagogía, lo mismo que la Iglesia católica, 
sigue el camino recto que pasa por en me­
dio de los otros dos, subordinando los fines 
sin desnaturalizarlos. 

E l Ratio studiorum adoptó en esta pane 
el verdadero camino, proponiendo la Reli­
gión y la Moral, no como materia de con­
centración didáctica; sino como espíritu 
que debe animar toda la enseñanza, aunque 
verse ésta acerca de materias tan diferentes 
como la Mitología ó las Matemáticas. 

Fuera de la instrucción particular, moral 
y religiosa, que se reduce á un breve espa­
cio de tiempo, ordena á todos los maestros, 
tengan siempre delante de los ojos: que los 
alumnos, á par de las letras, embeban las 
costumbres dignas de cristianos (Regla I ) ; 
y que tanto en las lecciones, cuando se ofre­
ciere la ocasión, como fuera de ellas, se di­
rija la particular intención del maestro, á 
preparar los ánimos tiernos de los adoles­
centes al servicio y amor de Dios, y de las 
virtudes con que hemos de agradarle (Re­
gla I I de las Comunes). 

Con esto, sin perjudicar lo más mínimo á 
la enseñanza de las otras materias, se lo­
grará lo que propone Engel: "que Dios esté 
siempre presente á los ojos y en el corazón 
del hombre, para que guarde sus preceptos 
y se abstenga de ofenderle con la culpa". 

EL SISTEMA CÍCLICO ( i ) 

Otra de las cuestiones que ha suscitado 
la multiplicación de materias en la enseñan­
za moderna, es la del sistema llamado cíclico, 
que ha andado muy en boga, hasta que la 
Pedagogía modernísima ha venido á opo-

(j) Págs. 624-641 de dicha obra, 
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nerle el llamado sistema histórico genético. 
Mientras la enseñanza educativa se redu­
cía á las lenguas clásicas y la Filosofía, tra­
tando como accesorios de las primeras la 
Geografía y la Historia y aun el idioma 
patrio, y como auxiliares de la segunda las 
Matemáticas y las Ciencias físicas y natura­
les, hallábase sin dificultad la disposición pe­
dagógica de aquel corto número de mate­
rias, la cual podemos decir que era, parte 
cíclica y parte gradual. Gradual, en cuanto 
terminaba el estudio de las lenguas clá­
sicas al comenzar la Filosofía, y el de 
ésta al entrar en los estudios especiales 
de las Facultades mayores; y cíclica en cuan­
to iba ensanchando progresivamente el radio 
con que, en los varios cursos sucesivos, es­
tudiaba las lenguas y abrazaba los conoci­
mientos que llamaban entonces de erudición. 

Pero cuando se multiplicó el número de 
las asignaturas con valor substantivo, se 
hubo de optar por uno de dos sistemas: ó el 
,de estudiar seguidamente una materia hasta 
su conclusión, para pasar después á otra, y 
así sucesivamente; ó el de llevarlas de fren­
te todas, aumentando en cada curso la exten­
sión con que se cultivaban. El primero de 
estos sistemas se llamó gradual, porque pro­
cedía como por grados ó escalones, subiendo 
de una á otra asignatura. El segundo se 
denominó cíclico, porque disponía los cursos 
á manera de círculos concéntricos de radio 
cada vez mayor, destinando un segmento 
creciente á cada uno de los ramos de la en­
señanza. 

Los argumentos que se pudieran aducir 
en pro de este sistema son, entre otros: Que 
se acomoda perfectamente a\ procedimiento 
natural, y por ende á la máxima Herbar­
tiana, de que la enseñanza vaya ahondando 
y extendiendo los conocimientos adquiridos 
en el trato y la experiencia. La experien­
cia se extiende naturalmente á todos los 
objetos del humano saber; y el trato, á to­
dos los aspectos de la vida humana. La Na­
turaleza no enseña al niño, primero á ha­
blar, y cuando sabe hablar, á considerar los 
objetos que le rodean; ni guarda entre éstos 
orclen, mostrándola primero IQS «linerales, 

luego los vegetales, y por ñn, los anima­
les ó viceversa; primero la cantidad y des­
pués la cualidad de las cosas; ora las rela­
ciones morales y luego las prácticas reli­
giosas, etc. Antes bien, le da todo esto á la 
vez en un abigarrado conjunto, en que el 
niño no percibe al principio los objetos sino 
muy exterior é imperfectamente, y v cada 
año los va conociendo mejor y más á fondo. 

Acomodándose á este proceso natural, el 
sistema cíclico ofrece al niño desde luego 
los primeros principios de la Gramática y 
de la Historia, de las Matemáticas y de las 
Ciencias físicas y naturales ; al año siguiente 
vuelve á repetir esas mismas lecciones, pero 
explanándolas y razonándolas más, y así su­
cesivamente. Con esto se promete varias ven­
tajas: la primera, la de ir subministrando á 
las facultades el pábulo que les conviene, 
conforme al grado de su desarrollo; la se­
gunda la de grabar profundamente en el 
ánimo los conocimientos, é infundir sólidos 
hábitos en todas y cada una de las materias 
de la enseñanza, por efecto de esa repetición 
orgánica, que va como inoculando los cono­
cimientos, á medida del crecimiento orgáni­
co de las facultades. Con esto se evita tam­
bién el inconveniente de conservar, en la 
edad madura, una idea pueril de aquellas 
cosas que se aprendieron en la niñez y, por 
efecto del sistema gradual, no se volvie­
ron á ver más tarde. Por ejemplo: si la His­
toria sagrada se estudió en la primera en­
señanza, y no se volvió sobre ella, es fácil 
que se conserven toda la vida las aprecia­
ciones pueriles que acerca de ella se hubie­
ron de formar en tan cortos años ; lo cual no 
sucede, si se vuelve sobre cada materia en los 
diferentes períodos del desarrollo intelec­
tual y moral. 

Tampoco es despreciable ventaja la de 
poderse extender la enseñanza á todos los 
ramos principales que constituyen el caudal 
de la cultura de cada época, y poderse uti l i­
zar para la vida práctica en cualquiera mo­
mento en que se interrumpa. E l adolescen­
te que, por cualquiera circunstancia adver­
sa, v. gr., la orfandad prematura, se ve 
obligado á interrumpir sus estudios, se lleva 
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uñá préparáción com^letá eti su género, si 
ha seguido el sistema ciclico; mientras que, 
en el sistema gradual, se hallará tal vez con 
una buena formación humanística, pero to­
talmente falto de conocimientos en Mate­
máticas y Ciencias físicas, etc. 

Preciso es confesar, que estas ventajas no 
son enteramente desatendibles ni desprecia­
bles. A pesar de lo cual, el sistema cíclico ha 
caído en general descrédito por sus inconve­
nientes, mucho mayores desde el punto de 
vista pedagógico. 

En primer lugar, la simultaneidad de los 
diferentes ramos, en cada uno de los perío­
dos de la enseñanza, conduce inevitablemen­
te á la dispersión de la misma, y opone un 
invencible obstáculo á la concentración. 

Es cierto que el sistema cíclico favorece la 
impresión de las nociones en la memoria; 
pero, no lo es menos, que ofrece gravísimo 
riesgo de incurrir en el memorismo y verba­
lismo, por la necesidad de proponer muchas 
nociones de índole sumamente heterogénea, 
y en un tiempo demasiado breve para alcan­
zar su profunda inteligencia. En dicho siste­
ma se tropieza de un modo particular con el 
escollo, que ya en otra parte dejamos señala­
do, de prescribir á los niños lecciones de 
memoria, que se confía explicar más ade­
lante, en un porvenir que con frecuencia 
nunca acaba de llegar. 

La enseñanza cíclica es casi inevitable­
mente mortífera para el interés. En primer 
lugar, porque no permite proseguir con la 
necesaria constancia las materias que co­
mienzan á interesar. ¿Interésale, v. gr., al 
niño la Historia sagrada? Luego hay que 
abandonarla para .pasar á la Geografía, á la 
Aritmética, etc. ¿Le interesa la conmove­
dora narración de la Historia de José vendi­
do por sus hermanos? Pero es menester sal­
tar luego á David y Salomón, y en seguida 
á los Macabeos, etc.; pues, cada año se ha 
de recorrer toda la Historia y la Natura­
leza y la Literatura: lo humano y lo divino. 

Y no se remedia esto, antes se empeora, 
con volver al año siguiente sobre los mismos 
asuntos; lo cual, si favorece á la memoria, 
está ocasionadísimo á producir fastidio, ó 

por lo menos, n^noscaba el interés. ¿Cada 
año Sansón, cada año Catilina, cada año 
Roncesvalles, etc., etc. ? Multa multoties, 
sed non multum! ¡Muchas veces repetidas, 
pero nunca estudiadas ó sentidas de raíz! 

Los círculos concéntricos no permiten al 
discípulo penetrar en el espíritu de una épo­
ca, ni familiarizarse con sus costumbres. Le 
asemejan al viajero condenado á cruzar 
una y diez y cien veces los mismos países; 
pero siempre en tren expreso. Y no remedia 
su daño el que en cada viaje se le permita 
detenerse un poco en nuevas ciudades, ó 
visitar nuevos monumentos. Nunca se le con­
siente vivir por una temporada considerable 
la vida de un pueblo y familiarizarse con 
sus costumbres, sus artes, su manera de ser. 
"Apenas se ha interesado un tanto por al­
gún objeto, dice Rein, el tempo inexorable 
del sistema cíclico, lo arrebata de allí, y lo 
transporta á otra región, y luego que comien­
za á hallarse bien en la segunda, reanúdase 
el juego cruel. Los círculos concéntricos di­
sipan al escolar, llevándole continuamen­
te de acá para allá, por diferentes caminos, 
á diversos objetos, dejándole gustar muchas 
cosas, pero sin permitirle tomar consigo nin­
guna. Desconocen de todo punto la fuerza 
educativa que se halla en una gran masa 
de conceptos, en una larga historia, en la 
simpatía que inspira un personaje con quien 
se convive largo tiempo. 

Sin desconocer los grandes inconvenien­
tes del sistema cíclico, generalizado á todos-
los ramos de la enseñanza, y reducido á la 
anual repetición de todos ellos, no podemos 
menos de hacer una excepción por lo que á 
la enseñanza de la Religión se refiere, en la 
cual nos parece ofrecer grandes ventajas, 
con tal que se aplique discretamente, no 
viendo cada año todas las partes de la doc­
trina religiosa; pero, repitiendo en todos los 
cursos la base dogmática contenida en las 
nociones del Catecismo, y ampliándola en 
diversos grados y sentidos. 

Las razones que nos hacen adherirnos á 
este parecer (que en otra parte dejamos ma­
nifestado) son: que la Religión es asunto de 
toda la vida, y por consiguiente, conviene 



que ; forme parte de la enseñanza de todos 
los años. Sólo así se consigue que el niño 
profese la Religión de la manera que á su 
niñez conviene, y el joven posea los conoci­
mientos de ella que convienen á su desarro­
llo juvenil, y finalmente, las personas de 
diferentes grados de cultura posean un co­
nocimiento proporcionado de las verdades 
religiosas. 

En este punto creemos ser cierta la obser­
vación de Dorpfeld: que quien sólo apren­
dió la Religión en la niñez, conserva toda 
la vida, ideas aniñadas acerca de ella; y esto 
puede ser para él escollo de su religiosidad. 
Muchos consideran la Religión como nego­
cio de niños y mujeres, porque no tienen de 
ella otro concepto sino el pueril y sentimen­
tal que adquirieron en la niñez. Su inteligen­
cia se ha desarrollado: pero no se han des­
arrollado en ella las ideas religiosas al paso 
de las demás, y por eso viene á despren­
derse fácilmente de sus ánimos la Religión. 

Por otra parte: si se reduce la aplicación 
del sistema cíclico á la Religión, no se si­
guen los inconvenientes que produce el mis­
mo sistema aplicado á toda la enseñanza. 
La concentración, que en las otras materias 
está favorecida entonces por la singulari­
dad, se fomenta en la enseñanza religiosa 
por la íntima unidad de su objeto, en torno 
del cual se va desenvolviendo en los cursos 
sucesivos el conocimiento de la Religión, 
con sus verdades y sus hechos, su historia 
y sus dogmas. E l interés se puede fomentar 
en la enseñanza religiosa con las prácticas 
de la misma Religión; y la monotonía de 
repetir unas mismas cosas, se remedia dis­
tribuyendo hábilmente Jas diferentes mate­
rias de dicha enseñanza, de suerte que todas 
se ordenen, como en torno de un eje, alre­
dedor de las verdades dogmáticas del Credo 
y de los divinos Preceptos. 

Para esto, como ya dejamos indicado, y 
tenemos explanado en otro libro especial 
es preciso no recorrer cada año todas las 
partes de la instrucción religiosa, sino dis­
tribuir la historia de ella en dos cursos, se­
gún los dos Testamentos Antiguo y Nuevo, 
y repartir asimismo la explicación extensa 

del Catecismo en otros tres: Fe, Manda­
mientos y Sacramentos; pero reduciendo 
constantemente toda esta compleja y dila­
tada enseñanza al núcleo de las nociones del 
Catecismo que cada año conviene repetir. 

Por lo demás, lo substancial del sistema 
cíclico, y lo que constituye sus ventajas par­
ciales, se practicó ya en la antigua escuela 
clásica del Ratio sHidiorum, como lo hare­
mos notar al exponer luego su sistema. 

E l P. Ruiz Amado no trata en esta 
obra con la extens ión que el asunto re­
quiere de la eficacia de algunas e n s e ñ a n ­
zas, como la Geografía y el dibujo, en 
orden á la educac ión intelectual. 
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Basta calcular el capital interés del 
asunto de esta obra y conocer la compe­
tencia del autor en la materia para afir­
mar que se trata de un l ibro digno por 
todos conceptos de estudio y medi tac ión . 

A d e m á s de responder el t í tulo á su con­
tenido, es esta obra una minuciosa y con­
cienzuda exposición de las doctrinas peda­
gógicas de Herbart y de otros autorizados 
pedagogos/especialmente alemanes, que 
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han ocupado con especial competencia 
en la educac ión mora l . 

Difícil es dar idea de obra de tanta i m ­
portancia en un ar t ícu lo bibliográfico, y 
para facilitar un poco la tarea, se trans­
cribe á con t inuac ión el pró logo, en el 
cual el P . Ruiz Amado da noticia del 
plan y contenido de la obra, á la par que 
justifica uno y otro. 

E l citado p ró logo dice así: 

E l libro que hoy ofrecemos al público 
español, y al americano de lengua espa­
ñola, es de los que no pueden presentarse 
sin dar razón de sí, y necesitan por con­
siguiente, lo que llamó S. Jerónimo, pró­
logo galeato; esto es: un razonamiento que 
les sirva de yelmo y defensa contra las 
objeciones que, sin él, pudieran suscitar jus­
tificadamente. Entendemos, pues, que los 
lectores á quienes este libro se encamina, 
tienen el derecho, y nosotros el correlativo 
deber, de que se les dé razón de algo de 
lo que callamos, y de mucho de lo que 
en él decimos; de la repetida alegación de 
ciertas autoridades, y de la omisión casi 
constante de otras, que para nosotros, como 
para nuestros lectores, son mucho más ama­
das y respetables. Vayamos, pues, por 
partes. 

1. Hablamos poco, en el presente libro, 
de la educación propiamente religiosa, á 
pesar de considerarla como hase indispen­
sable de la educación moral, según lo te­
nemos profesado y demostrado en otro l i ­
bro nuestro ( i ) , donde establecimos la ne­
cesaria conexión de la moralidad y la ins­
trucción religiosa. Lo que allí decimos nos 
librará seguramente de la sospecha, de que 
creamos poder separar, en la práctica, estos 
dos ramos de la educación. 

¿Por qué los separamos, pues, en la teo­
ría? En primer lugar, para no obligar á 
nuestros lectores á comprar dos veces la 
exposición de unas mismas ideas, dándolas 

( i ) L a enseñanza popular de la Religión, según 
la Encíclica Acerbo nimis, Barcelona, Gili, 1906. 

por partida doble en dos de nuestras obraá; 
pero sobre todo, porque, aunque conviene 
mucho insistir en la conexión de la educa­
ción moral y religiosa, no es menos ne­
cesario tener claro concepto de la pecu: 
liar naturaleza de cada una de ellas. 

Sin duda será ineficaz la educación mo­
ral, si de la educación religiosa se la se­
para; pero no es menos cierto, que la edu­
cación religiosa deja de obtener en muchos 
casos todo su efecto, por no cuidarse de 
apoyarla en los motivos naturales, que po­
derosamente influyen en las acciones hu­
manas. Son la naturaleza y la gracia, como 
las dos alas que dió él Cielo al espíritu 
humano; y aun cuando la gracia (la Reli­
gión sobrenatural, de que aquí tratamos), 
sea más excelente, quiso Dios acomodarla 
en cierto modo á la naturaleza, á la cual 
no destruye, sino perfecciona; cuyos mo­
tivos no aniquila, sino que los eleva. Y 
esto, que es común á todas las edades y 
personas, de una manera particular con­
viene á la edad pueril y adolescente, so­
bre quien se ejercita la acción educativa; 
y en la cual, raras veces las convicciones 
y sentimientos religiosos alcanzan tal grado 
de robustez, que permitan desestimar como 
fracción insignificante los estímulos de la 
naturaleza. Por tanto, ninguno eche de me­
nos en el presente libro, los motivos reli­
giosos; puesto que no sólo consagramos en 
él más de un artículo (1) á la educación 
religiosa, sino detestamos expresamente la 
enseñanza neutra, que quiere prescindir de 
la Religión en la educación moral (2); y 
sobre todo, suponemos el conocimiento es­
pecial de lo que toca á la educación reli­
giosa, cual puede obtenerse en otros libros 
que de ella tratan exprofeso, entre ellos, 
en el nuestro que hemos mencionado. 

I I . Por ventura mayor extrañeza, que 
esta parquedad en apelar á los motivos re­
ligiosos, producirá en algunos, el vernos ci­
tar asiduamente la autoridad y opiniones 
de escritores racionalistas ó heterodoxos. 

(1) Cap. III , art. 2 ; cap. IV, art. s ; cap. V, art. 1. 
(2) Cap. III , art. 2, párr. 2. 
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aduciendo rarísimas veces las de los San­
tos Padres de la Iglesia y de sus eximios 
Doctores, y no mencionando siquiera las 
de muchos teólogos y educadores católi­
cos, Para explicar este modo de proceder, 
juzgamos necesario decir algo acerca de la 
génesis del presente librOj y de nuestras 
ideas y designios, en lo que á los Estudios 
pedagógicos se refiere. 

España ha tenido sin duda escritores y 
sabios de primer orden, en todos los ra­
mos del saber humano; y estuvo, sino 
siempre á la cabeza, por lo menos en la 
vanguardia del trabajo científico, hasta muy 
entrado el siglo x v m . Pero, por desgracia, 
la supresión de la Compañía de Jesús (que 
tenía en sus manos la mayor parte de la 
enseñanza) en el último tercio del si­
glo x v m ; el exterminio, en el primer ter­
cio del x i x , de las otras Órdenes religio 
sas, cuyos miembros llevaban, en todos los 
ramos del trabajo espiritual, el pondus diei 
et aestus; y finalmente, la lucha encarni­
zada entre las ideas nuevas que pugnaban 
por invadir nuestro país, y las antiguas que 
no querían renunciar á su posesión anti­
gua, absorbiendo las vitales energías de 
nuestra patria; no sólo le han hecho per­
der el puesto de honor en casi todas las 
humanas disciplinas, sino aun el contacto 
con el avance progresivo que llevan en ex­
tranjeros países algunas de ellas. 

Esta verdad pudiera demostrarse con evi­
dencia en muchos géneros de estudios, aun 
de aquellos cuyos iniciadores fueron de nues­
tra nacionalidad; como, v. gr., la Gramá­
tica comparada, cuyo creador fué nuestro 
inolvidable P. Hervás y Panduro, y á cuyos 
progresos, marcados como por piedras mi ­
liares, por los nombres de Bopp, H . Paul, 
Brugmann, etc., hemos quedado (si se ex­
ceptúa algunas aisladas individualidades) 
enteramente ajenos. Lo mismo pudiéramos 
decir de la Estética, en la que tuvo in­
tuiciones de descubridor nuestro P. Artea-
ga, y que hemos abandonado luego total­
mente á los conciudadanos de Lessing. Y 
sin necesidad de multiplicar otros ejemplos, 
en el conocimiento de. la. educación, en que 

tuvimos maestros eminentes, aunque nó 
creadores de sistemas, hemos venido á per­
der nuestra tradición sin adquirir su cien­
cia; por lo cual, como aquellas nubes sin 
agua de que habla un Escritor sagrado, 
nos hemos dejado arrastrar sucesivamente 
por todos los vientos, sin acabarnos de dar 
apenas cuenta de su dirección, ni menos 
de • su procedencia. 

Paires nostri peccaverunt, et non sunt: 
et nos iniquitates eorum portavimus! ( i ) . 
¿ Qué remedio nos queda ahora ? ¿ Podemos 
estarnos aguardando á que venga en nues­
tro socorro un profeta, que haga retroce­
der dos siglos, la sombra que avanza irre­
vocablemente en el cuadrante solar de los 
tiempos? N i esto es posible, ni nos sería 
de provecho; porque, aunque nosotros pu­
diéramos restituirnos á los mediados del 
siglo x v m , las otras naciones, con quienes 
hemos de convivir en el globo, seguirían 
viviendo en el siglo xx , y vendríamos á 
representar en el mundo internacional, el 
papel arcaico del Marqués de Villena al 
salir de su encantada redoma. 

El medio, pues, para orientarnos en ésta 
y en otras disciplinas, donde hemos pade­
cido una solución de continuidad, creemos 
que no ha de ser, ni entregarnos blanda­
mente á la imitación de los pueblos que 
las han conservado y llevado adelante (por­
que la sola imitación en lo extranjero, nun­
ca podrá prosperar la vida nacional), ni 
menos pugnar vanamente con las leyes his­
tóricas, con tratar de restablecer el con­
tacto con nuestra antigua tradición, ha­
ciendo caso omiso de dos siglos. 

Necesitamos, á nuestro entender, un do­
ble trabajo: primero, el de enterarnos 
raíz de los progresos legítimos que han 
hecho los estudios en países más afortu­
nados, mientras en el nuestro dormían el 
sueño del olvido; en segundo lugar, el 
de estudiar incansablemente nuestros ele­
mentos indígenas y tradicionales, para co­
nocer, hasta qué punto podemos asimilar­
nos lo exótico, ó cómo hemos de combi-

( i ) Jer./Orat., v,., 7. 
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.ikrló con los elementos nativos, para in­
jertar en el tronco de nuestra Historia las 
ideas ajenas, que no vivirían realmente en 
él, si no recibieran la savia de su vida ca­
racterística. 

He aquí, porqué hemos ido al extran­
jero en busca de ideas y direcciones; he 
aquí porqué no nos hemos desdeñado dé 
consultar á heterodoxos y racionalistas; no 
para acatar su magisterio; sino para exa­
minar sus opiniones, discutiéndolas y ex­
purgándolas de todos los elementos impu­
ros ; como el metalúrgico acendra los mi­
nerales en el crisol, hasta despojarlos de 
todas las escorias, para quedarse finalmente 
con el reducido, pero precioso botón de 
oro. 

Y al hacer esto, no hemos hecho sino 
seguir el dechado que nos dejaron los gran­
des Padres de la Iglesia: los Agustinos, 
Basilios y Gregorios; los cuales, imitando 
á su vez el ejemplo bíblico de los israe­
litas, que huyeron de Egipto llevándose sus 
preseas, escudriñaron los tesoros de la F i ­
losofía y Civilización paganas, sacando de 
ellas todas las partículas de oro legítimo 
con que podían enriquecer á la Iglesia de 
Cristo. No fué el espíritu de aquellos gran­
des obreros de la cultura cristiana, el es­
píritu desdeñoso y altivo de los que me­
nosprecian todo lo extranjero ó ajeno; pre­
firiendo vivir en una pobreza altanera, a 
enriquecerse con prestados tesoros; antes 
bien, reconociendo que todo perfecto don 
viene de arriba, del Padre de las luces, 
recogieron la Verdad donde quiera que la 
hallaban, considerando en ella el reflejo de 
la Sabiduría divina, sin cuidarse de las 
abominaciones de que pudiera haberla ro­
deado la ceguedad ó malicia de los hom­
bres. 

I I I . Y viniendo ya al particular, después 
de haber expuesto nuestra tesis; como vié­
ramos que / . Federico Herbart es el autor 
que ha impuesto sus doctrinas á casi toda 
la Pedagogía alemana, que está hoy á la 
cabeza de estos estudios en todo el mundo, 
concebimos la idea de dar una traducción 
española de sus obras, que sirviera como 

de preámbulo á la serie de trabajos pe­
dagógicos que teníamos proyectados. Pero 
comenzada aquella labor, comprendimos 
que, para hacer inteligible á Herbart en 
nuestro país, sería menester acompañarle 
con un perpetuo comentario; por lo cual, 
ya que habíamos de hacer el viaje con 
él, preferimos traerle á nuestro camino, 
que sujetarnos á seguir el suyo. Esta es, 
pues, la razón porque, no sólo le citamos 
á la continua, sino" hemos insertado lar­
gos pasajes suyos, bien que imprimiéndo­
los en letra menor, para que más fácilmente 
puedan omitirlos los lectores que no son 
del oficio, ni están preparados para enten­
der obscuras disquisiciones pedagógicas. 
Por lo demás, Herbart trató la Pedagogía 
con tal independencia de sus ideas filosó­
ficas, que sus luminosos puntos de vista 
nada pierden, aun para los que toto cáelo 
discrepamos de su Psicología y Metafísica. 

Mayor excusa necesita, la frecuencia co1.! 
que citamos á otro autor alemán de mé­
rito incomparable inferior Wilhelm Rein; 
el cual no pasa de ser un. pedagogo her 
bartiano más extenso que profundo. La 
causa que nos ha movido á tomarle tantas 
veces por blanco de nuestros ataques y 
á citarle tan repetidamente es, el conside­
rarle como la última expresión de la Pe 
dagogía Herbartiana, que actualmente en 
Alemania predomina; así por ser Direz 
tor del Seminario pedagógico de la Uni ­
versidad de Jena, único que se ha conser 
vado en Alemania ( i ) , como por haber es ­
crito muy recientemente una voluminosa 
obra (2) y presidido á la edición de otra 

(1) J . M. Gesner (1734-1761) fundó en Gottinga 
el primer Seminario pedagógico, que desenvolvió 
luego el mismo Herbart (1833) después de haber tra­
bajado mudios años en el de Koenisberg (1810-1833). 
Ziller y Stoy, discípulo de Herbart, fundaron los de 
Leipzig y Jena; pero el primero sólo duró hasta la 
muerte de Ziller (1882), mientras que, á la muerte de 
Stoy (1885), pasó á su profesoría pedagógica, y con 
ella la dirección del Seminario, á Rein, que es desde 
entonces el alma de las publicaciones pedagógicas de 
aquel centro docente, y de la casa editorial Hermann 
Beyer und Sohne, de Langensalza. 

(2) Pedagogik in systematischer Darstellung, to­
mo 1.0, X I I y 680; t. 2.0, XII y 668, 1906. 



— •586 

mas i importante ( i ) , en que se resumen 
las doctrinas imperantes en la moderna Pe­
dagogía alemana. 

Otro de los autores á quien más cita­
mos, es el Dr. Fr. W. Foerster de Zurich, 
y la razón de hacerlo es, haber dicho pro­
fesor desarrollado por modo admirable lo 
más jugoso de la doctrina educativa de 
Herbart, en lo que se refiere al aprove­
chamiento de las naturales tendencias de 
los niños. Finalmente, si alegamos con pre­
ferencia autores alemanes, tomando de ellos 
lo que por ventura se pudiera hallar en 
otros más vecinos, sírvanos de disculpa el 
doble respeto de que, hablando nosotros 
de lo poco que sabemos (que es condi­
ción primaria de todo escritor sensato), 
ayudamos más á nuestros compatriotas, que 
si les inculcáramos fastidiosamente lo que 
ellos ya saben. Cuando, pues, afirmamos 
que tal autor alemán dice esto ó lo otro, 
conste que no es nuestro intento aseverar, 
que á ninguno de los nacidos más acá d d 
Rhin haya podido ocurrírsele tal idea. 

I V . Otra cosa podrá l'amar la atención 
de nuestros lectores, y es, la desigualdad 
del estilo en los varios capítulos de que 
este libro se compone; de los cuales, sien­
do alguno puramente filosófico (v. gr. el Io) 
y destinado á lectores particularmente ins­
truidos, es algún otro enteramente prác­
tico y hasta casero (come el I Io) ; y asi-
mismo, en unos se halla doctrina inmedia­
tamente practicable (como en el IVo), mien­
tras que otro contiene álgo, que por ven­
tura parecerá casi utópico (el I I Io) . 

La razón por qué, conscientemente, he­
mos llevado este paso tan desigual es, la 
poca extensión que por ahora alcanzan es­
tos estudios en nuestra patria; la cual nos 
ha impedido dedicar una obra de abstracta 
especulación á solos los pedagogos, y otra 
más llana y práctica á los que, en diferen­
tes esferas de la sociedad, se dedican á la 

( i ) Encyklopedisches Handbuch der Paedagogik. 
L a primera edición quedó agotada en cuanto se ter­
minó su publicación, y la segunda se está publicando 
ahora, habiendo salido 12 medios tomos (ó volúme­
nes) de los que el último llega á Praepariren (1907). 

importante • tarea • educativa (saéérdoteb. 
maestros, padres de familia). Mientras llega 
el día en que cada uno de estos géneros 
tenga un público especial suficientemente 
extenso, hemos preferido añadir á las di­
recciones prácticas,, las razones y disqui­
siciones teóricas, ocurriendo al fastidio que 
pudieran sacar de éstas los lectores menos 
instruidos, con el recurso de imprimirlas 
en tipos menores. 

V . Finalmente, después de mucha cónsul • 
ta y deliberación, y de bien encomendado 
á Dios, nos hemos resuelto á proponer, en 
el último capítulo de este libro, una doc­
trina que, parecerá á algunos nueva y hasta 
peligrosa; pero que, sin negar que lo sea, 
si se aplica necia ó temerariamente, tene­
mos por necesaria en los tiempos, calami­
tosos para la moral, en que vivimos. 

Nadie se aferré á la razón vulgar, que 
lo que no se ha practicado durante muchos 
siglos, no hay necesidad de ponerlo por obra 
en el presente (1). Piense más bien, quien 
esto dice, cuánto han variado las circuns­
tancias del medio social en que nuestra j u ­
ventud se cría y vive. Cuando la sociedad 
estaba empapada del espíritu cristiano, que 
rebosaba de las leyes y las costumbre?; 
cuando no estaba infestado el aire que res­
piramos, con los miasmas pestilentes de la 
lubricidad y la pornografía; cuando ni el 
teatro era escuela de disolución, ni la no­
vela Celestina doméstica, ni las modas in­
centivo de la deshonestidad, ni existía el 
semanario pornográfico, ni el cinemató­
grafo burdelesco; entonces pudo ser posi­
ble, y consiguientemente, oportuno, dejar 
á la juventud en una descuidada incons­
ciencia, hasta que, al salvar los confines 
de la virilidad, se hallara ante los graves 
problemas de la vida. En la actualidad, 
por muy deseable que sea, es esto des-, 
graciadamente imposible. Y donde el pa­
dre de familia no siembra á tiempo el 
buen trigo de la oportuna instrucción mo-

(1) Con este argumento se podrían rechazar las 
modernas obras sociales, tan favorecidas, no obstan­
te, por la Iglesia. 



ral, no faltará el enemigo malo que se 
introduzca clandestinamente para sembrar 
la cizaña, corruptora, que ya nunca se-a 
posible extirpar del todo. 

A estas razones, que especulativamente 
nos convencen, y á la triste experiencia 
adquirida en la dirección de las almas, se 
añade, para resolvernos y tranquilizarno>, 
la autoridad de otros varones ilustrados y 
temerosos de Dios ( i ) , que no dudan ya 
en levantar el grito, para despertar de su 
letargo á los dormidos en una vana con­
fianza. Hora est jam nos de somno sur-
gere! si no queremos ver á nuestra juven­
tud inficionada irremediablemente, y física 
y moralmente perdida. 

Madrid, Fiesta de la Natividad de Nues­
tra Señora de 1907. 

Esta obra se halla dividida en cinco 
partes, que en la p á g . 3i se hallan enu­
meradas como r azón de plan de la s i ­
guiente manera: 

I . E l f i n de la educación (causa finalis). 
I I . E l sujeto sobre que versa, ó sea, el 

educando (causa subjectiva vel materialis) • 
I I I . La forma que pretende introducir rn 

él (causa formalis). 
I V . Los medios para ello eficaces (causa 

instrumentalis). 

Consta la obra reseñada de una in t ro­
ducción y de cinco largos capí tu los muy 
nutridos de doctrina. 

En la in t roducc ión trata el P. Ruiz 
Amado de la generac ión moral afirmando 
que la educac ión es obra exclusivamente 
humana y función propia de la familia (2); 
y de la p re -educac ión y en ella de la he­
rencia psicofísica, sacando el corolario de 
que la asimilación de los hijos á los pa­
dres es uno de los fundamentos que jus-

(1) Aludimos al eximio pedagogo D. Andrés Man 
jón, y al Auditor de la Rota limo. Sr. D. Enrique 
Reig, éste en su traducción de un folleto de Fonsa-
grives. 
2) Pág. 5 de la obra descrita. 

tifican la herencia j u r í d i c a familiar (1), y 
de la asimilación consciente, proclamando 
su necesidad (2). 

E n el capí tu lo primero expone el padre 
Ruiz Amado el fin de la educac ión , estu­
diando con tal motivo lo fijo y lo muda­
ble en su ideal el principio de la mora l i ­
dad y el concepto cristiano del fin de la 
educac ión , afirmando con Herbart que 
la moralidad es el fin necesario de la edu­
cación del hombre (3) y que la moralidad 
del Cristianismo es la que se conforma 
con las tendencias del corazón humano 
en la de terminación del fin educativo (4). 

Estudia t ambién el autor la influencia 
de los elementos h i s tó r i co , social é i nd i ­
vidual en el concepto de educación moral , 
y termina este capí tulo dedicando buen 
espacio á la formación del ca rác te r . 

E n el cap í tu lo lí trata el P. Ruiz Amado 
de la educac ión en su aspecto objetivo, 
desenvolviendo el tema en cuatro diser­
taciones referentes á la educabilidad de 
las facultades, al vicio del sentimenta­
lismo, á los es t ímulos del n iño y á los 
temperamentos. 

E l capí tulo I I I contiene la doctrina de 
la educac ión en su aspecto subjetivo y 
con esta ocas ión el P. Ruiz Amado diserta 
largamente sobre las ideas y los senti­
mientos; sobre la influencia de la Religión 
en la educac ión , sobre la Moral y la idea 
de Liber tad, sobre la Historia patria y la 
idea de benevolencia, sobre el paralelismo 
entre el desarrollo individual y el social, 
sobre la relación de la Geografía y el De­
recho en la obra educativa, sobre la idea 
de la perfección y las bellas artes (5), so­
bre la educac ión moral en relación con la 

(1) Pág. 19 de dicha obra. 
(2) Pág. 20 de la obra citada. 
(3) Págs. 47-48 y 63 de la obra reseñada. 
(4) Pág. 60 de dieha obra. 
(5) En este punto (págs. 346-349) hace notar el P. Ruiz 

Amado la confusión herbartiana de lo ético y lo estéti 
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éhseftanza de los idiomas extranjeros y 
las ciencias físicas, sobre la ¡dea de san­
ción y el régimen y sobre la educación de 
los sentimientos. 

E l capí tulo IV trata del régimen y de 
!a disciplina en re lación con los pun­
tos siguientes: edades del educando, fa­
mi l i a , escuela, internados, inspección, 
ejercicios de piedad, ocupaciones exterio­
res ( i ) , háb i to s de orden y obediencia, 
respeto, veracidad, idea de sanc ión , pre­
mios y castigos. 

Por ú l t i m o , el capitulo V trata del 
problema de iniciar á los educandos en el 
conocimiento de las relaciones sexuales y 
de los misterios de la generac ión humana, 
asunto del cual ya se ha dicho cuanto es 
posible decir en esta obra en el a r t ícu lo 
1628, p á g s . 527-535 de este mismo tomo. 

L a expos ic ión que en esta obra hace 
el P. Ruiz Amado de las teor ías pedagó­
gicas de Herbart , no sólo es magistral, 
sino que es la única completa publicada 
hasta ahora en castellano, y algunos ar­
t ículos, en que el ilustre padre jesuí ta d i ­
serta por cuenta propia son también muy 
notables y dignos de especial recomenda­
c ión . 

Hay, sin embargo, en la obra cierta exa­
gerada multiplicidad de asuntos que per­
judica un tanto á su unidad y cohes ión , y 
algunas materias (como el mé todo con­
cént r ico de enseñanza , la enseñanza de 
la Geografía y los trabajos manuales) 
tratadas menos fundamentalmente que 
otras, pero de todas suertes la E d u c a c i ó n 
de la voluntad del P. Ruiz Amado es una 
de las pocas obras de Pedagogía que 
pueden ser recomendadas sin reserva al­
guna, tanto por las sanas tendencias que 
revelan como por el mér i to extraordina­
rio de la doctrina técnica que contienen. 

(1) Entrelas cuales incluye el autor los juegos, los 
ejercicios corporales y los trabajos manuales. 

Sirvan de prueba á estas afirmaciones 
los siguientes fragmentos de la obra rese­
ñada que corresponden á otros tantos 
puntos notables del sistema pedagógico 
de su ilustre autor: 

APLICACIÓN QUE HACE HERBART DE LAS 

IDEAS MORALES Á LA PEDAGOGÍA ( i ) . 

Virtud, es el nombre que designa el fm 
total de la Pedagogía, y consiste en la l i ­
bertad interior llevada á una constante efec­
tividad. De ahí se sigue, para la Pedago­
gía, un doble cometido; -pues la libertad 
interior es relación entre dos miembros: la 
conciencia y la voluntad; y al educador 
pertenece actuar antes cada uno de estos 
dos miembros, para poderlos enlazar des­
pués en una relación constante. Bajo el 
nombre de conciencia (Einsicht) entende­
mos ahora, el juicio práctico, no el mo­
ral, sino el estético. (Esto es: el juicio de 
que un acto de la voluntad nos agrada 
ó desagrada). 

No hemos de olvidar aquí que, el co­
nato para conseguir el constante acuerdo 
de la conciencia y la voluntad, no es otra 
cosa que la misma moralidad; y despertar 
en el alumno este conato es no poco difí­
cil, y posible sólo, después que se ha labrado 
convenientemente cada uno de ambos fac­
tores. 

El juicio puramente estético se ejercita 
fácilmente en cabeza ajena. La ulterior apli­
cación al mismo alumno, sólo tiene garan­
tías de éxito, luego que sus inclinaciones 
y costumbres han alcanzado una dirección 
que no sea repugnante á dicho juicio. En 
otro caso se corre peligro de que, previendo 
el alumno la aplicación futura, subordine el 
juicio estético de la voluntad ajena á una 
vulgar astucia; de donde nace el mal pro­
piamente dicho (2). 

(1) Págs. 81-82 de la obra reseñada 
(1) Así, para que un niño acepte un castigo, de 

modo que le aproveche, es menester que antes co­
nozca su fa l ta ; y para esto se le puede hacer reco­
nocer primero la falta de otro en circunstancias pa­
recidas. Pero si éstas lo son de manera, que el 
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Sí ahora recorremos las demás ideas 
prácticas, la de> perfección nos trae á la 
memoria la sanidad de cuerpo y alma, y 
á la vez la estima de ambos y su metódico 
cultivo. 

La idea de benevolencia avisa al edu­
cador, en primer lugar, que aparte del 
alumno todo lo que le excita á malque­
rencia tanto cuanto fuere peligroso. Pero 
además ha de inspirársele el. aprecio de la 
benevolencia. 

La idea de derecho exige, que el edu­
cando renuncie á las contiendas. Además, 
pide la reflexión sobre la contienda, para 
afirmar el aprecio del derecho. 

La idea de sanción ó equidad tiene apli­
cación, sobre todo en los casos en que el 
alumno ha merecido algún castigo, por 
un daño que ha hecho intencionadamente. 
En esta parte hay que observar estricta­
mente la medida del castigo, y hacer que 
el castigado reconozca su equidad. 

NOTA. NO se ha de confundir con la 
sanción, el llamado castigo pedagógico, que, 
por su natural consecuencia, sirve para ha­
cer al alumno advertido. 

Entre los álumnos y condiscípulos se for­
ma una pequeña sociedad jurídica y sis­
tema de retribuciones. Así, ha de acordarse, 
lo que se hace con los niños, con las exi­
gencias generales de estas ideas. 

E l sistema administrativo tiene impor­
tante relación con la Pedagogía, en cuanto 
todo educando, sin distinción de clase, se 
ha de acostumbrar á acomodarse á las cir­
cunstancias, para ser útil miembro de la 
sociedad. Esta exigencia puede revestir muv 
variadas formas, aun con respecto á la edu­
cación física. 

En lo que mira al sistema de la cultura, 

niño adivine la aplicación que se va á seguir, y sus 
inclinaciones no están aún domadas, ya al juzgar el 
acto ajeno, se regirá por las torcidas reglas con 
que procura excusar el suyo. Entonces juzgará ma­
liciosamente, y por este camino irá pervirtiendo su 
juicio moral. Mas si ya tiene tan dominada la mala 
inclinación, que no baste para oscurecer el juicio 
sobre el acto ajeno, entonces podrá aplicársele 
á él. 

no hay que tratar aquí de la formación 
profesional, sino de la general. 

NOTA. LOS principios de la Filosofía prác­
tica, que hemos indicado brevemente, son 
para el mismo educando comienzos para 
formar su juicio práctico en cosas mora­
les. Si se añade el propósito de guiar con­
forme á ellos la voluntad, y sigue el alumno 
este propósito; en esta obediencia (á su 
propósito) consiste ya la moralidad. De ella 
se ha de distinguir la otra obediencia que 
se presta al mismo educador personalmen­
te, sea por miedo ó por afecto, mientras 
aquella más elevada obediencia no está aún 
bien fundada. (Cf. Parte I I , c. i . ) 

EL CARÁCTER ( i ) . 

Condensando estas reflexiones, podemos 
definir el carácter, en la acepción en que 
ahora lo estudiamos: actividad total del 
hombre, nacida de un principio intrínseco 
constante. 

Rein lo define: Consecuencia de la vo­
luntad en querer y obrar conforme á de­
terminados y constantes principios, de la 
que nace cierta unidad del hombre consigo 
mismo ( H . t. I . 838). 

Pero este carácter, puede ser moralmente 
bueno ó malo (el avaro, el ambicioso, etc.), 
y por consiguiente, no es objeto digno de 
la educación. 

Éste no es otro que el carácter moral. 
ó sea: la constancia en ordenar la activi­
dad total del hombre, conforme á los prin­
cipios morales, fijos en su inteligencia y 
arraigados en su corazón. 

En realidad, y ahondando en la conside­
ración de la humana conducta, éste es el 
único que merece plenamente el nombre de 
carácter. Pues, para el concepto humano del 
carácter, se exige que la determinación de 
la voluntad proceda de principios intrínse­
cos y sea constante; pero es así que estas 
dos condiciones no se realizan perfecta­
mente sino en el carácter moral; luego los 

(1) Pigs. 114-120 de la obra reseñada. 



que no ponen como suprema norma de su 
conducta los principios morales, por más 
que tengan cierta energía de voluntad y uni­
formidad de conducta, no poseen un ca­
rácter en toda su verdad. 

En efecto: el que no se rige por los 
dictámenes de la ley moral, no se puede 
decir que obedezca sólo á motivos internos; 
pues lo que de la ley moral aparta á la 
razón y voluntad humana, es el halago y 
violencia suave que le hacen las cosas des­
ordenadamente apetecidas. Por más que lo 
que rige la conducta del avaro, sea el amor 
á las riquezas, que es un .afecto interior; 
pero es, al propio tiempo, cadena que le 
ata á las cosas exteriores; y así vemos que 
le quita la libertad y le sujeta, en infini­
tas ocasiones, á motivos que no nacen de 
su conciencia, sino de imposiciones extra­
ñas. Lo mismo sucede al ambicioso, al sen­
sual, etc. Por donde divinamente dice el 
Evangelio (J. 8, 34): que todo el que obra 
el pecado es siervo del pecado. Y Sto. To­
más declara la razón: porque nuestro ape­
tito racional, por su propio peso, se in­
clina á lo honesto, que es lo conforme con 
la naturaleza racional; por consiguiente, 
cuando se separa de ello, es porque cede 
á la violencia que le hacen sus sentidos, 
cautivos del atractivo de las cosas exte­
riores. ¿Qué más da obrar por temor ó 
por amor sensual; si ni uno ni otro impulso 
procede de la razón? 

Además, la conciencia humana no puede 
aquietarse enteramente en lo falso ó per­
verso; por donde, quien en ello hace asien­
to, forzosamente ha de sentirse interiormen­
te dividido, siendo imposible torcer defini­
tivamente la naturaleza racional, que le em­
puja hacia la verdad y hacia el bien. 

" E l señorío de las ideas morales, dice 
Rein, garantiza á la vez la interior unidad 
y perfección de la personalidad humana, 
sin la cual no hay que hablar de verdadero 
carácter. Entonces reposa éste en sí mis­
mo con entera libertad y harmonía, cuando 
sabe que está conforme con los dechados 
morales y con el orden universal, que quiere 
el triunfo del bien. También el hombre in­

moral puede regirse consecuentemente por 
máximas; mas ésas son de orden inf.erior 
y valor dudoso... y porque esas máximas 
son de valor solamente relativo, le falta 
la interior unidad y acabamiento. Pues 
siempre se levantará en su inteiior la duda, 
acerca de su conciencia, y la voz de ésta, 
que es un efluvio de la absoluta estima­
ción de las cosas, señalará siempre la dis­
cordancia que se origina, cuando se nie­
gan las eternas é innegables exigencias de 
la razón y se las sustituye con apreciacio­
nes de inferior metal. Aquéllas no pueden 
ser del todo amortiguadas, y así turban la 
paz del hombre é introducen la división 
en su conciencia. Mas, donde esto acon­
tece, no puede haber verdadero carácter, 
el cual ha de obrar conforme á principios 
que mutuamente se completan y forman un 
sistema de contradicciones. ( H . t. I , 839.) 

Más brevemente: el carácter completo 
exige un conjunto de máximas concordes, 
que rijan constantemente la actividad hu­
mana. Pero no puede dejar de haber dis­
cordia interior, en quien parte de máxi­
mas falsas; pues, por mucho que haga y 
pueda la costumbre, nunca quedará tan ex­
tinguida la luz de la razón, que acá y allá 
no se le presente la verdad reclamando sus 
derechos; y entonces habrá de originarse 
la duda ó la contradicción, y perder el ca­
rácter su unidad y constancia. Sólo las 
máximas verdaderas pueden estar siempre 
conformes consigo mismas, y constituir un 
principio invariable y harmónico de las ac­
ciones humanas. Sólo la voluntad virtuosa 
está conforme con el dictamen de la recta 
razón, y es verdaderamente libre; pues no 
se doblega á las exigencias de los sentidos, 
ó á las influencias exteriores. Donde falta 
cualquiera de estas condiciones, habrá de 
surgir tarde ó temprano aquella vacilación 
que en sí reconocía el Dr. Faust: 

Zwei Seelen zvohnen ¡ach! in meiner 
Brust! 

¡ Dos almas moran ¡ ay! en mi pecho! 
Semejante dualismo es la destrucción de' 
carácter. 
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División del carácter según Herbart. 

" E l asiento del carácter es, dice Herbart, 
la voluntad; no ciertamente sus deseos mu-
forme y decidida; aquello por lo cual se 
dables ó sus caprichos, sino la voluntad uni-
determina y distingue de las demás. Lo que 
llamamos carácter es, el modo de resol­
verse la voluntad: aquello que el hombre 
quiere, comparado con lo que no qüiere. 

"Todas las cosas determinan su figura 
por medio de una semejante comparación, 
en cuanto pertenecen á una grande esfera 
—su género—y se distinguen por una di­
ferencia específica é individuante. Del mis­
mo modo, el carácter es la figura de la 
voluntad, y sólo puede concebirse por la 
contraposición de lo que abrasa y rehusa, 
concluye y excluye. 

"Cuanto á esta segunda parte, negativi, 
del carácter, hay que distinguir cuidadosa­
mente la falta de querer, del determinado 
no querer. La falta de un querer que puede 
surgir más tarde, más bien que al carácter, 
pertenece á lo indeterminado y eventual 
que hay en el hombre. Sólo entonces es 
característica, cuando está necesitada por su 
incompatibilidad con otro querer positivo; 
en cuyo caso es tan definida como un po­
sitivo no querer: por más que éste le sirvu 
todavía de confirmación. 

"Observamos al hombre, para saber qué 
es lo que hay en él : queremos determinarlo 
como objeto; y él mismo se considera á 
sí de esta manera. Mas para ser compren­
dido, ha de ser comprensible. Esto nos con­
duce á una importante distinción entre la 

Parte objetiva y subjetiva del carácter. 
"Es una queja antigua, que el hombre 

parece con frecuencia como dotado de dos 
almas. Él se observa á sí mismo: quisiera 
comprenderse, agradarse, dirigirse. Pero 
ya con anterioridad á esta consideración, 
por efecto de las cosas exteriores en que 
está metido, se halla con una voluntad y, 
á veces, con muy pronunciados rasgos de 
carácter. Esta es la parte objetiva de él, 
la cual, el sujeto pensante, por una nueva 
voluntad formada con diferente disposición 

de ánimo, ora la aprueba y secunda, ora 
la reprueba y contradice. 

"En caso de esta contradicción, ¿cuál de 
estas dos partes determina el carácter? Es 
cosa clara que, así como conviniendo estas 
dos partes fortalecerían el carácter, desde 
el momento que discrepan una de otra, lo 
amenguan y destrozan; y que lo más á que 
tal hombre puede aspirar es, á contrarres­
tar con la parte buena, el predominio de 
la perversa; á resistir á que ésta le arrastre 
á lo malo, aunque no alcance más, como 
resultado de esta interior oposición, que una 
saludable falta de carácter. 

"Mas cuando una de las dos partes del 
carácter es débil todavía, puede mucho so­
bre ella la pronta y enérgica resolución de 
la otra. Esto es lo que vemos en algunos 
jovencitos voluntariosos, y traviesos, pero 
no corrompidos; los cuales, por el influjo 
de un buen amigo, de una buena lectu­
ra, etc., hacen un cambio rápido y consi­
guen, en poco tiempo, un considerable pre­
dominio de su voluntad libremente decidida, 
sobre la parte antigua de su carácter. 

"Menos felizmente suele acontecer, don­
de se procura prevenir é ir á la mano á 
todos los movimientos perversos que sa­
len de la parte objetiva del carácter, con 
asiduas enseñanzas morales y emociones, 
por muy puras que sean. Pues, por mu­
cha que sea la eficacia de este procedi­
miento, no puede impedir que, en el largo 
transcurso de los períodos destinados á la 
educación, broten acá y allá los estímulos 
cubiertos bajo las buenas doctrinas; lo cual 
suele' ser origen de extrañas anomalías en 
la conducta. A la verdad, á la enseñanza 
moral no le queda otro recurso, si quiere 
ejercer en el hombre una acción verdade­
ramente eficaz, sino dirigirse á la parte 
subjetiva de la personalidad, para que, ésta 
ganada, procure vencer la mala levadura 
objetiva, y vea hasta dónde puede conse­
guirlo. 

"Pero la educación debe seguir otro d i ­
ferente camino. E l fenómeno, tan frecuente 
como natural, de que los hombres procuran, 
cegados por sus pasiones, hallar máximas 



cómodas que les permiten justificar sus in­
clinaciones torcidas, incita á la educación 
á dirigir su atención principal á la parte 
objetiva del carácter, la cual, á su vista 
y bajo su influjo, aunque muy lentamen­
te, se va levantando y transformando. Cuan­
do ésta queda ordenada, puede esperarse 
un resultado favorable del poder directivo 
de una buena doctrina moral Entonces 
puede la parte subjetiva acabar fácilmente 
de sancionar y darse razón del carácter mo­
ral formado, y afirmarlo y perfeccionarlo." 

Aunque no podemos suscribir á todas las 
afirmaciones de esta doctrina, se hallan en 
ella elementos aprovechables y muy suges­
tivos, que utilizaremos en los siguientes ca­
pítulos. 

NECESIDAD DE LA EDUCACIÓN RELIGIOSA ( i ) . 

El primer elemento que la educación ha 
de asentar en el alma del niño, como una 
luz superior, como una estrella fija que i lu­
mine siempre y dirija su vida moral, es 
la Religión. En medio de las turbulencias 
que agitan las ideas en nuestra época, la 
cual no es ciertamente de marcado carác­
ter religioso; de todos los campos se oyen 
surgir á cada paso voces, que reclaman el 
robustecimiento del principio religioso en 
la educación de la niñez y de la juventud. 
Espantado por los peligros que crea para 
Alemania la semi-ilustración difundida en 
extensas clases sociales, gracias al empuje 
de los trabajos científicos y á la extensión 
de la enseñanza en aquel país, y temiendo 
que las fuerzas económicas de la nación no 
puedan responder á las aspiraciones cre­
cientes de esas masas, á su parecer, ilustra­
das, decía el Emperador Federico I , á 12 de 
Marzo de 1888: "Sólo una generación edu­
cada en la sencillez de costumbres, sobre el 
fundamento del temor de Dios, poseerá 
la resistencia necesaria para superar los 
riesgos que, en una época de rápido movi­
miento industrial, se produzcan para la co­

lectividad por el ejemplo del bienestar rá­
pidamente acrecentado de unos pocos." 

" L a religión, dice Lázarus, es el corazón 
en el organismo del espíritu popular. Donde 
este corazón cesa de latir, sobreviene, como 
en lo físico, la descomposición, la co­
rrupción, la putrefacción. (Idéale Fragen, 
H . Erz. 622, b.) 

Y Rein confiesa: "Desde el punto de 
vista de nuestro histórico desarrollo pode­
mos afirmar, que el papel principal, en la 
vida de un pueblo, pertenece 3. sus fuerzas 
ideales. Del vigor de éstas, más que de las 
circunstancias económicas, depende la con­
servación del todo. Esto nos demuestra por 
modo convincente la Historia, Maestra de 
la Humanidad. Dond)e se debilitaron las 
convicciones religiosas; donde por conse­
cuencia de ello se relajaron las fuerzas mo­
rales ; el pueblo quedó herido en el corazón 
y condenado á la ruina. (Paed. I , p. 5.) 

Y en otro lugar dice: "Los planes hasta 
ahora propuestos á nuestras escuelas, han 
supuesto implícitamente, que la enseñanza 
podía contribuir algo para formar la con­
ciencia del alumno; pues desde antiguo 
han estimado todos ellos como primera y 
principal materia escolar, el estudio de la 
Religión, el cual debía fortalecer los senti­
mientos religiosos y morales, como base de 
la futura vida en la Iglesia, el Estado y la 
comunidad. En un suficiente cuidado de 
esta materia de la instrucción, se miraba en 
primera línea, la normalidad de un Plan de 
enseñanza. Hoy hay muchos inclinados á 
no tener por normal, sino el Plan donde 
esta materia falta, amparándose de la pro­
posición : "que la religión es negocio priva­
do, y que no puede por tanto pertenecer á 
la escuela pública". A esto responde Rein, 
"que á la escuela toca la transmisión de 
todos los elementos de cultura, y por con­
siguiente, también de la religión: de los 
bienes religiosos de las generaciones prece­
dentes. Deducir de todo esto que se ha de 
arrojar la enseñanza religiosa del plan, se­
ría muy superficial; pues con ello se heriría 
á la escuela en medio del corazón" ( I I , 
283). " L a religión pertenece tan esencial-
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mente al total movimiento de la cultura, 
que la enseñanza escolar que renuncia á 
ella, sólo puede dar fragmentos de civili­
zación" (pág. 284). 

Dentro nuestra exposición de las ideas 
morales, tiene esta necesidad de la ense­
ñanza religiosa su explicación más cumpli­
da ; pues, siendo la primera de ellas la de 
dependencia de Dios, sólida base de la con­
ciencia de la propia personalidad libre y 
responsable, esa idea ha de ser la primera 
que se coloque en el corazón del niño, 
como cimiento de toda ulterior educación. 
Mas esa idea, sobre todo para el efecto 
educativo, no puede asentarse sólidamente 
sino por medio de la Religión. 

Por eso todos los verdaderos pedagogos, 
ajustándose al común sentir y práctica 
constante de la Humanidad, suponen ó 
prescriben la educación religiosa como fun­
damento de la educación moral, rechazando 
la absurda utopia de Rousseau, que queria 
formar el carácter sin hablar al educando 
de Dios ni de religión, y dejando para los 
años de su madurez la libre elección del Se­
ñor á quien quisiera servir, y del culto 
que prefiriese tributarle. Esto era descono­
cer radicalmente, que la primera cosa para 
que el hombre necesita la religión, es cabal­
mente para educar su personalidad y ca­
rácter moral. Por eso la utopia roussoniana 
está abandonada hoy universalmente, y los 
pedagogos, ó niegan la existencia de Dios y 
del espíritu (por tanto, en el fondo, la exis­
tencia del hombre como ser específico mo­
ral, educable), ó parten del principio, que la 
educación religiosa ha de comenzar desde los 
primeros albores de la razón, como base de 
toda la educación moral. 

De esta opinión es ya Herbart (cuales­
quiera que fueran sus ideas religiosas), el 
cual, en varios lugares de su Pedagogía su­
pone ó expresa, que la educación religiosa 
ha de comenzar en la primera edad. Ha­
blando del interés religioso, dice así, al tra­
tar de la enseñanza sintética: "Engendrar 
y formar la idea de Dios es obra de la re­
ligiosa síntesis (enseñanza sintética de la 
religión). Como término del Universo, como 

vértice de toda elevación, ha de centellear 
esta idea ya en la primera niñez, en cuanto 
el ánimo comienza á aventurar una mirada 
sobre su saber y pensar, su temor y espe­
ranza; en cuanto intenta mirar más allá de 
los límites de su propio horizonte. Nunca 
conseguirá la religión el lugar tranquilo que 
le corresponde en el fondo del alma, si su 
pensamiento fundamental no pertenece al 
número de los más antiguos á que alcanza 
la memoria; si no se hace familiar, y como 
se funde, con todo lo que las mudanzas de la 
vida depositan en el centro de la personali­
dad (conciencia).—Una y otra vez hase de 
poner de nuevo esta idea en los confines de 
la naturaleza; como última suposición de 
todo mecanismo que un día haya de des­
envolverse con harmonía. Sea para el niño 
la familia como un símbolo del orden uni­
versal ; y de los padres se tome, idealizando, 
la idea de la Divinidad. El niño ha de acos­
tumbrarse á hablar con Dios como con su 
Padre... El carácter del joven ha de librarle 
de que en algún tiempo pueda parecerle de­
seable el carecer de Religión; y su gusto 
(sentido moral) ha de ser bastante puro, 
para no poder hallar nunca tolerable la dis­
cordancia que resultaría inevitablemente, 
de un mundo sin orden moral, y por con­
siguiente (en cuanto tiene realidad) de una 
naturaleza real sin una real Divinidad." 
(Al l . 1. I I , c. V . I I I . ) 

Rein, á quien ya hemos citado antes, 
añade sobre la necesidad de esta enseñanza: 
"No necesita demostrarse que sólo la reli­
gión da respuesta á las últimas cuestiones, 
y completa y redondea con unidad nuestro 
criterio y juicio acerca de la vida. El que. 
en la educación renuncia á tal complemen­
to, se detiene ante las últimas cuestiones, 
transmite conocimientos sin enlace íntimo, 
se priva del influjo sobre el sentimiento 
religioso, que anhela por la determinación 
de los últimos principios, y con esto se 
aparta de lo más sustancial é íntimo en la 
formación del carácter (P. I I , p. n o ) . Lo 
más profundo y delicado de nuestra perso^ 
nalidad, es la raíz fundamental religiosa de 
nuestra existencia, que estriba en lo inefable 

T . 111.-38 
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y eterno. Sólo el Materialismo, que niega 
las causas finales, y para quien el orden uni­
versal se reduce á un cúmulo de casualida­
des, puede renunciar á esta base de la edu­
cación." (Ibid.) 

Una de las principales razones de esta ; 
necesidad de la Religión como base del tra­
bajo educativo es, la que ya hemos tratado 
en otro lugar ( i ) : que sin fundamento reli­
gioso es imposible construir un edificio só­
lido de moralidad. En este punto hallamos 
á nuestro lado, aun á muchos de aquellos 
que establecen la Moral enteramente inde­
pendiente, en teoría, de la Religión. 

"Cuando el concepto del carácter moral, 
dice Th. Vogt, se coloca en el centro del 
sistema educativo, se incluye en él el fondo 
religioso. Pues, si por una parte, la dignidad 
y valor del hombre estriba en su esfuerzo 
moral, la investigación psicológica demues­
tra, que ese esfuerzo tiene sus propias raí­
ces en las ideas religiosas. La Ética señala 
los fines dignos del hombre, pero no da 
garantías de conseguirlos. Estas sólo pue­
den hallarse en la Religión." (Ueber die A l l . 
der Paed. H . Erz, 623 b.) 

"Esta consideración (de la conexión de 
la religión con la moralidad) dice Foerster, 
nos indica que, para el sumo perfecciona­
miento y firmeza de la moralidad, no se 
puede prescindir de la religión. La religión 
hubiera desaparecido con el culto de los 
dioses de la Naturaleza, en lugar de ves­
tirse de formas cada vez más poderosas, si 
la lucha del hombre consigo mismo, precisa­
mente cuanto más altas exigencias propo­
ne, no fuera imposible de sostener con 
auxilio de los meros preceptos morales. 
Cabalmente por eso, la Ética, por sus mis­
mas necesidades, reclamó la Religión" (pá­
gina 148). 

Y Rein confiesa: " E l conocimiento mo­
ral puede subsistir sin el religioso; pero 
cuando se viene á la conducta moral, sólo 
la Religión se ofrece como poderoso sos-

(1) L a enseñanza popular de la Religión, cap. I I , 
vol. I de la Biblioteca Catequística, Gustavo Gili, 
editor. 

tén.. . Cuando se entra en nosotros la negli­
gencia del estímulo moral; el cansancio de 
los resortes que impelen á la moralidad; la 
fe religiosa es quien puede sostener nues­
tras vacilaciones y animar y enderezar nues­
tra flaqueza. En esta vida todos los bienes 
son relativos. La victoria del bien, supone 
la fe en un Bien absoluto; en un Orden 
moral, que dispone siempre lo bueno. La 
segura convicción de que la Primera Causa 
del Universo es de naturaleza espiritual, es 
la que fortalece al hombre en la realización 
de los fines morales." (P. 11. 111-12.) 

Nos complacemos en aducir testimonios 
de heterodoxos, mejor que raciocinios, en 
este punto, porque juzgamos que tienen más 
fuerza para muchos de nuestros coetáneos, 
los cuales imaginan por ventura, que esto de 
que la educación haya de partir de una base 
religiosa, será alguna tesis clerical ó reac­
cionaria. Reaccionaria bien podrá ser; pues 
reacciona contra las absurdas teorías que 
precedieron y siguieron como causa y efecto 
á la Revolución francesa, y que en sus es­
tragos educativos se desacreditaron hasta el 
punto de verse abandonadas por los mis­
mos que encomian las conquistas de aquella 
Revolución (como lo hace v. gr. Rein). 

Pero si la fuerza de la verdad se ha im­
puesto hasta obligar á aceptar la necesidad 
de una enseñanza religiosa en la educación, 
no así ha logrado todavía convencer á algu­
nos, de que para obtener su eficacia educati­
va, la religión que en ella se introduzca ha 
de ser una religión positiva y concreta. Por 
el contrario, todos los pedagogos raciona­
listas acarician el mito de una religión vaga, 
a-confesional ó inter-confesional, que les 
parece bastante, y única posible en la es­
cuela pública, que, á su parecer de ellos, ha 
de ser neutra (1). Es, pues, necesario que 

(1) "Aquí nos importa sólo, dice Rein, salvar la 
enseñanza de la religión en el plan de la escuela, y 
esto en el sentido de la escuela simultánea, con sepa­
ración de la enseñanza confesional, sino asentando 
la enseñanza común de la religión cristiona sobre 
fundamentos históricos, con exclusión del catecis­
mo, en medio del plan de enseñanza. L a enseñanza 
confesional de la religión no pertenece á la escuela, 

ni á la niñez, sino debía ofrecerse á la edad juve-



demostremos muy de propósito, el absurdo 
que se encierra en esta concepción, des­
arrollando el raciocinio siguiente: la Reli­
gión neutra es negación de toda Religión; 
luego no puede ser cimiento de la Moral, 
ni por tanto base de la educación eficaz del 
carácter, que vamos buscando. 

En vez de quedarnos en abstracciones ó 
generalidades, vamos á tomar como argu­
mento de nuestra demostración, uno de los 
experimentos relativamente más felices, ó 
ciertamente, de los más aplaudidos por t i ­
rios y troyanos, para establecer una ense­
ñanza moral sobre una religión vaga, apro­
piada para las escuelas neutras; en el cual, 
no obstante, se puede ver claramente, cómo 
este conato de religión común, no es sino la 
destrucción de la verdadera religión en los 
alumnos que á tal método se sujetaran. 

LA EDUCACIÓN Y EL INTERNADO (i) 

SUMARIO : E l internado en diferentes países. Opi­
niones extremas acerca de su utilidad. Opinión 
templada de Rein: condiciones y ventajas. Incon­
venientes y correctivo de ellos, según Menge.— 
Condiciones para que el internado sea aceptable. 

La forma de educación que entre nosotros 
se llama generalmente internado (porque los 
educandos viven en él, separados de su fa­
milia), en Francia más ordinariamente pen­
sionado (por la pensión que han de satisfa­
cer para su sustento), y en Alemania ahim-
nado (pues alumno es propiamente, el edu­
cando que se alimenta en el colegio—de alo, 
ere), es una de las que han dado y siguen 
dando lugar á más discusiones sobre su efi­
cacia educativa, y sus ventajas é inconve­
nientes, en comparación con el externado, 
ó educación que se reparte entre la familia 
y la escuela. 

El internado se ha hecho general y arrai-
gádose especialmente en las costumbres, en 
Francia é Inglaterra, y allí es donde se oyen 

nil más madura... Hay que renunciar á la pretensión 
de confirmar la juventud en una cierta confesión de 
fe... y contentarse con que los jóvenes se llenen de 
reverencia hacia toda religiosa convicción. . . y que 
nunca consideren como cosa deseable, no tener nin-. 
guna religión. ( I I . 284-5.) 

(1) Págs. 415-424. 

las voces de sus más convencidos defensores 
y encomiadores. Por el contrario, no ha lle­
gado á formar costumbre en Alemania, y 
por esto los pensionados son allí relativa­
mente escasos, dada la inmensa profusión 
de las instituciones docentes. En España é 
Italia se observa un término medio; ni se ha 
hecho el internado tan indispensable á las 
familias como en Francia é Inglaterra, ni 
es tan raro como en Alemania; principal­
mente porque las Ordenes religiosas, que se 
dedican á la enseñanza, han multiplicado 
estos establecimientos y sabido ganarse la 
confianza de los padres de familia. 

En un folleto que escribimos acerca de 
esta materia, propusimos las dos opiniones 
extremas, sostenidas (entre otros muchos) 
por el dominico P. Didón y Fernando N i -
colay. Para el primero, el internado cristia­
no es el medio más á propósito para obtener 
el cultivo de la voluntad, por la separación 
de la familia, la vida común y la disposi­
ción del medio ambiente, graduado y pre­
parado en orden al fin educativo. E l inter­
nado es como el vivero para la crianza, de 
las voluntades tiernas é inexpertas, bajo la 
tutela de un reglamento, fruto de largas ex­
periencias, condensadas por una serie de 
educadores animados de un mismo espíritu. 
La inconstancia, los caprichos, la pereza y 
los deleites excesivos, que enervan el carác­
ter, no hallan lugar en el internado. 

A l contrario, para Nicolay—"lo más á que 
puede aspirarse es, á que el internado no 
tenga consecuencias funestas; podrá ser 
aceptable, pero no bueno en absoluto, pues 
á su esencia pertenece, sacar al niño de la 
esfera de acción de los padres, precisamen­
te en la edad en que le es más necesario su 
influjo; con lo cual le hace extraño á la 
vida de familia é incapaz de hallarse bien 
en ella más tarde". 

Entre los pedagogos alemanes hallamos, 
por lo común, ideas más moderadas sobre 
esta materia, reconociéndose en el interna­
do, ventajas, é inconvenientes no irreme­
diables. 

Rein concibe el internado como una am­
pliación de la vida de familia; por consi-
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guíente, imitando á Pestalozzi, pone el ideal 
de su perfección en que emule la intimi­
dad del hogar paterno. Siguiendo este ideal, 
dice, ha de tener el internado las siguientes 
cualidades, que constituyen á la vez sus 
prerrogativas: 

Se ha de atender al cuidado corporal 
con grande regularidad y simplicidad. Una 
mesa sencilla, sana y limpia, y la misma sen­
cillez y limpieza en los vestidos y menaje 
de las habitaciones, le dan superioridad so­
bre la vida de familia, donde á menudo se 
consienten demasiadas golosinas, y se per­
mite á los niños el uso de las bebidas alcohó­
licas y cosas semejantes (café, té, etc.) que 
toman los mayores. 

Se han de ofrecer á los alumnos, para ro­
bustecimiento de sus fuerzas corporales, nu­
merosos ejercicios, juegos, trabajos manua­
les, gimnasia, natación, equitación, esgri­
ma, etc., guardándose en ellos la gradual 
aplicación que la ciencia prescribe. 

La distribución, prudentemente estable­
cida y severamente guardada, determina la 
alternativa del trabajo y el descanso, el 
juego y el estudio, y previene, así la ocio­
sidad corruptora, como el esfuerzo impru­
dentemente continuado. Esta regularidad, 
importantísima para habituar á los jóvenes, 
apenas se puede observar en las familias, 
por las exigencias de la profesión y el trato 
social. 

Dentro de esta distribución, y por los 
medios apropiados que debe poseer un es­
tablecimiento bien montado, se desenvuel­
ve con quietud, regularidad y eficacia, la 
enseñanza educativa y científica, se fomen­
ta el interés intelectual y la propia actividad, 
dándose campo para el desenvolvimiento de 
las singulares aptitudes y tendencias in­
dividuales. 

Un régimen á la vez severo y benévolo, 
contiene á todos con unas mismas leyes, 
que no se doblegan á caprichos ni respe­
tos de nadie; lo cual favorece mucho para 
la voluntaria obediencia de todos, á una ley, 
que se mira como encarnación de la razón 
y de la justicia. El ejemplo de profesores y 
alumnos, antiguos y modernos, facilita to­

dos los actos disciplinares y la prestación 
mutua de servicios en que se ejercita la hu­
mildad y la benevolencia. 

En esta pequeña sociedad juvenil, se ofre­
ce abundante ocasión á la propia actividad 
moral, en el ejercicio de cargos y ministerios 
que llevan aneja alguna responsabilidad ó 
autoridad, y se distribuyen entre los alum­
nos más capaces y probos, constituyendo un 
fecundo aprendizaje para la futura vida so­
cial, y un poderoso instrumento para la 
formación del carácter. 

En la misma vida religiosa (tenemos que 
añadir) la regular observancia del internado 
obliga al cumplimiento de los actos del culto 
divino á su tiempo y con la debida compus-
tura. Verdad es que, si no se cultiva conve­
nientemente el espíritu religioso, puede de­
generar en rutina exterior ó farisaica. 

La consideración de estas condiciones y 
ventajas, prosigue Rein, de un internado 
bien establecido, convencen de que en él 
pueden reunirse muy favorables circunstan­
cias para los fines principales que persigue 
la educación. E l internado ofrece muchas 
ocasiones para la acción, principal resorte 
de la formación del carácter; y, si está ani­
mado de un espíritu pedagógico, y penetra­
do de sincero amor á la juventud y abnega­
ción para procurar su bien, puede ser un 
ambiente á propósito para la formación 
de hombres útiles, y ejemplar para la educa­
ción pública. Mas si se establece con fines 
mercantiles, huye de él el espíritu pedagó­
gico, y la contabilidad (necesaria realmen­
te para la pequeña república escolar), inva­
de su dirección y la pervierte y degrada. En­
tonces es cuando, en esta comunidad vacía 
de ideales morales, se propagan todas las 
pestes que suelen nacer de la aglomeración 
de muchas personas jóvenes. 

Es, pues, miope consideración, fundar 
la necesidad del internado, como de un mal 
menor, en la desafición é incapacidad de la 
familia moderna, para la educación de sus 
hijos; debiéndose buscar más bien en las 
circunstancias sociales, que hacen más tiran­
te la vida, y dejan poco tiempo que dedi­
car á la obra educativa. Fuera de que, en 
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las grandes ciudades, los padres no pueden 
disponer, en su mayor parte, de los ele­
mentos materiales necesarios; por lo cual 
les resulta más provechoso enviar á sus 
hijos á un internado, que puede estar en el 
campo ó, por lo menos, rodeado de jardi­
nes y provisto de los medios higiénicos y pe­
dagógicos que faltan en las casas de vecin­
dad. ( I . 129-32.) 

Los inconvenientes del internado los re­
duce Menge á los siguientes, á que añade 
su correctivo proporcionado: 

1. Falta en el internado, comparado con 
la vida de familia, el amor natural que enla­
za entre si los miembros de ésta; sobre 
todo, falta el influjo del padre, y más aún, 
el cariño de la madre, que tanto puede en la 
educación del ánimo. Faltan también á me­
nudo (por consecuencia) cierta delicadeza y 
f inu ra de costumbres en el trato ordinario, 
que inspira la ternura de las relaciones fa­
miliares ; y en su lugar se desarrollan fácil­
mente, sobre todo en los internados donde 
impera una disciplina algo militar, cierta ru­
deza y brusquedad de las formas sociales, 
con lo cual los jóvenes de índole sensible y 
concentrada se repliegan dentro de sí y su­
fren grande impedimento para su forma­
ción interior. E l tiempo de vacaciones, que 
el niño pasa en el seno de su familia, no es 
suficiente para remediar estos daños, sino, 
cuando mucho, para descubrirlos. 

2. Cuanto mayor es el número de los 
alumnos que están á su cargo, tanto es más 
difícil para el educador influir en su conduc­
ta moral, y muchas veces tiene que limitarse 
á conservar el orden externo. No puede 
ahondar en ver si la conducta de cada uno es 
moral, sino hase de contentar con que sea 
legal, según el reglamento. 

3. Hay peligro de que la educación se 
haga áspera, por la necesidad de corregir 
ó castigar con igualdad jurídica las faltas 
exteriores, aun siendo muy diversa la cul­
pabilidad moral, y el efecto educativo del 
castigo; pues de lo contrario, los niños acu­
sarían la injusticia, atribuyéndola por ven­
tura á ilegítimas preferencias. A veces se ha 
de castigar, por atención al bien c o m ú n , una 

falta externa, que en la educación privada 
se corregiría con una simple observación; 
por ejemplo, una falta de respeto, una trans­
gresión del reglamento, y otras faltas seme­
jantes, hanse de castigar severamente, para 
que no se extienda el daño. No obstante, la 
amargura que estos castigos pueden causar 
en el ánimo, por ventura inculpable, se sua­
viza si el educador toma luego al niño apar­
te, y le da razón de la necesidad que le obli­
gó á imponerle el castigo por el orden ge­
neral, aunque si mirara á sólo él, se inclina­
ra á proceder más blandamente. 

4. La reunión de muchos alumnos de una 
edad, algunos de los cuales vienen ya co­
rrompidos, ó por lo menos, no del todo ino­
centes, puede producir un contagio moral , 
y sus consecuencias prolongarse mucho 
tiempo, escondiéndose á la vigilancia del 
educador. E l espíritu de corporación arras­
tra á algunos á imitar las malas acciones, ó 
por lo menos los hace tenerse por obliga­
dos á encubrirlas con su silencio. Mas al 
propio tiempo, no hay que desconocer, que 
el vivir de ordinario entre otros, libra de 
ciertas faltas; lo propio que la inspección, 
que difícilmente puede ser tan atenta y 
constante en la familia. 

5. Se dice que el e sp í r i tu de cuerpo incli­
na á mentir, haciendo al educador difícil ó 
imposible descubrir á los delincuentes; y 
que pone á los alumnos frente al educador, 
en una manera de estado normal de hostili­
dad, que hace parecer lícitos los ardides, la 
mentira y disimulación, y hasta laudables 
como recursos de combate. En parte sucede 
así (sobre todo cuando se introduce mal es­
píritu en un internado); pero no se sigue 
que se hagan embusteros todos los que con­
sideran la mentira como recurso de guerra 
contra la inspección del educador; y se nota 
que los mismos se avergüenzan de ser cogi­
dos en una mentira por sus compañeros, 
aunque por ventura celebren otra que 
se la han pegado al maestro. Mucho menos 
es cierto que ese estado hostil, sea normal 
ó necesario en el internado; antes constituye 
en él una enfermedad ó anomalía, y es fre­
cuente todo lo contrario; es á saber: la co-



mtmicación amistosa y confiada entre los 
educandos y el educador, dentro de la cual 
no cabe mentira ni ficción. 

6. Se dice que el internado, con su ley 
c o m ú n é inflexible, cohibe el desenvolvi­
miento de las individualidades (propias del 
carácter). Pero esto, dice Menge, mucho 
más que de la ley ó del reglamento, nace de 
la índole de los jóvenes, que no pueden to­
lerar que uno de ellos se levante sobre la ge­
neralidad. Con todo, la verdad es que hay 
en esto exageración. Los niños, y más los 
jóvenes, reconocen con singular sinceridad 
la ventaja que les hace el más virtuoso, apli­
cado ó de más talento, y le respetan y se 
ponen á su lado, y aun se le sujetan en mu­
chas cosas. Sin embargo, no se puede negar 
que hay índoles que no son á propósito para 
la vida común del internado, por lo cual 
deben ser cuanto antes apartadas de él. 

7. Es verdad que la vida del internado 
está sujeta á muchas trabas, disposiciones 
reglamentarias, distribuciones de tiempo, 
ocupación, etc., y algunos sienten esta su­
jeción como una odiosa cadena; pero esta 
misma reglamentación es benéfica para los 
más, de presente y para su vida por venir, 
pues con ella forman hábitos de orden que 
les duran toda la vida. 

8. En el internado es casi imposible la 
soledad, que fomenta la consideración de sí 
propio, mp,dre de tantos bienes. Pero ni fal­
ta del todo la ocasión para recogerse inte­
riormente, ni los niños tienen tanta necesi­
dad de apartamiento, ni capacidad para 
aprovecharse de él, como la edad más des­
arrollada. 

9. La juventud pasada en el encierro de 
un establecimiento educativo, hace e x t r a ñ o 
a l mundo real, minucioso y meticuloso, y 
echa luego á los alumnos al mundo, sin recto 
juicio de sus cosas. Pero contra esta obje­
ción está la experiencia, sobre todo de I n ­
glaterra, cuyos grandes hombres han salido 
casi todos de estos establecimientos de edu­
cación. El retiramiento en los primeros años, 
bajo una buena dirección educativa, lejos 
de indisponer para la vida real, da fuerzas 
para sobrellevar sus combates. 

10. Finalmente, todavía tiene menor fun­
damento lo que se opone á los internados 
en concepto higiénico; pues en realidad, 
cuando están bien establecidos, tienen más 
elementos que las familias para atender á 
la salud de sus educandos, para aislarlos en 
caso de enfermedad, etc. 

Por lo dicho se ve claramente, que las 
ventajas y los inconvenientes del internado 
se equilibran en cierta manera, y como quie­
ra que, en muchísimos casos, es accidental­
mente necesario (por orfandad total ó par-' 
cial, por ausencia forzosa de los padres, ú 
ocupaciones tales de los mismos, que no les 
den el necesario sosiego y tiempo para va­
car á la educación de sus hijos) hemos de 
concluir con Rein, declarándolo f o r m a acep­
table de la acc ión educativa. Mas para que 
lo sea, ha de reunir determinadas condicio-' 
nes que se infieren de su misma naturaleza. 

La esencia del internado, tenemos dicho 
en otro lugar, consiste en que el niño se 
educa lejos de sus padres (en lo cual hay 
un daño) y en contacto con una porción 
de condiscípulos de su edad (en lo cual hay 
un pe l ig ro ) . E l daño del alejamiento de la 
familia es, naturalmente, proporcionado al 
valor moral y capacidad educadora de la 
familia de que se aleja al educando. E l peli­
gro que nace de la compañía de muchos jó­
venes de una misma edad, separados de sus 
familias, exige el empleo de ciertos medios 
preventivos. 

A nuestro juicio la fuerza de este peligro 
está, en la posibilidad de que nazcan pasio­
nes bastardas, en un corazón que se halla 
privado del pábulo natural que la vida de 
familia ofrece á la ternura del corazón ju­
venil. Este es, decíamos en el citado folleto, 
el lado flaco del in ternado. . . E l niño más 
arisco siente, una vez separado de su fami­
lia, esa tierna inclinación, que busca algún 
sér en quien emplearse. En su casa no la 
advertía por ventura, porque tenía su obje­
to natural en las caricias de sus padres y 
hermanos. Fuera de la familia es menester 
velar solícitamente sobre esos afectos, para 
que no se conviertan en pasiones bastar­
das (p. 53). 
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De ahí nace en el internado una doble 
necesidad: la de velar, para atajar cualquie­
ra desorden nacido de esta fuente; y la de 
procurar al corazón un , 'pábu lo proporciona­
do y sano. Esto nos conduce á tratar dos 
cuestiones, que no se ciñen al internado 
(aunque le convienen más particularmente), 
sino se extienden á la disciplina escolar en 
general: la inspecc ión y la piedad. 

DE LOS PREMIOS ( i ) 

SUMARIO : Necesidad de ellos como resorte educati­
vo.—Su división : materiales y morales.—Contra­
dicción de los varones condecorados que los re­
prenden.—Premios morales : la alabanza : Doctr i ­
na de Herbart.—Formas de la alabanza.—Incon­
venientes á que está expuesta.—El méri to y las 
dotes naturales.—Premios convencionales : medio 
de darles valor y buen uso de ellos. 

El ideal cristiano de la moralidad es, sin 
duda alguna, que el hombre practique siem­
pre la virtud, sólo por agradar á D i o s ; al 
cual motivo sigue en excelencia, el agrado 
en la misma honestidad ó belleza de la vir­
tud. Pero el Cristianismo, m á s humano que 
la hinchazón soberbia de ciertos filósofos 
(estoicos, kantianos), no excluye como mo­
tivos secundarios, ó menos perfectos, de la 
práctica de las buenas acciones, el deseo de 
los bienes temporales que de ellas resultan; 
el cual, si es generalmente necesario para es­
timular á los hombres menos perfectos, lo 
es de un modo particular para los semi­
hombres : que tales son los niños que no 
han adquirido todavía un c a r á c t e r mora l , 
por medio de una buena educación. Pedir, 
pues, como hacen ahora algunos ilusos, que 
la educación excluya todos esos motivos 
menos perfectos; es incurrir sencillamente 
en un circulo vicioso, proponiendo, para 
la educación de la voluntad, voluntades in­
fantiles ya perfectamente formadas. Lo más 
absurdo es, que los tales moralistas ó pe­
dagogos, quitan el premio y dejan el casti­
go; cuyo temor es un motivo de inferior 
metal que la esperanza de los premios. No 
es, pues, justo ni racional, que la educación 
pretenda prescindir de éstos, y así hemos 

( i ) P á g s . 524-557 de la obra r e s e ñ a d a . 

de estudiar sus clases y los modos de em­
plearlos. 

Los premios pueden dividirse, en primer 
lugar, en materiales y morales, según sean 
los bienes que se proponen como recom­
pensa del trabajo ó buen comportamiento; 
y el uso de los unos ó de los otros se ha de 
acomodar á la edad de los educandos. E l 
conceder alguna golosina como premio es­
colar, ciertamente no parece oportuno sino 
con niños pequeños; pero hay otros pre­
mios que, sin salir de la esfera de materia­
les, son aptos para los alumnos mayores. 
¿Qué dificultad hay, por ej., en proponer 
un día de campo, una exped i c ión escolar, 
la visita de un museo, la asistencia á un es ­
pectáculo, etc., como remuneración por la 
diligencia que se haya mostrado en los tra­
bajos escolares, concediendo dichos solaces 
á los diligentes y negándolos á los pere­
zosos? Contra estos premios, no vemos qué 
sentido puedan tener frases como las de 
Matthias: "Epocas blandas y filantrópicas, 
han procurado, por medio de un soborno, 
abrirse las puertas de la mala voluntad, é 
influir por medio de recompensas." Si las 
recompensas fueran tales, que halagaran la 
mala voluntad, sería justificada esa expre­
sión de menosprecio; v. gr.; si para lograr 
la victoria sobre la pereza en el estudio, se 
prometiera á los alumnos llevarlos á un es­
pectáculo teatral de los que ordinariamente 
se usan, ó á un baile, ó á otra diversión 
de ambiguo ó pernicioso efecto moral. Esto 
sería, como dicen los moralistas, vencer 
una tentación con otra; lo cual, es claro que 
sería soborno de la mala voluntad, y no pue­
de conducir al fin de la educación. Pero no 
tratándose de tales recompensas, verdadera­
mente inmorales, no entendemos lo que el 
mismo autor sigue diciendo: "¡Gracias á 
Dios, han pasado ya los tiempos en que se 
confiaba en los pastelitos dulces, en las ta­
blas de m é r i t o , donde se escribía toda buena 
acción; en las bandas y condecoraciones, 
t í tu los h o n o r í f i c o s ó p remios! Nuestra épo­
ca no emplea ya estos recursos, ó sólo los 
emplea en casos singulares... y en ello hace 
bien." Digo que no entiendo este lenguaje, 
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en quien pone debajo de sü nombre, en la 
portada del libro: Geheimem Regirungsrat 
und vortragendem Rat , etc., todo lo cual, no 
son sino t í tu los honor í f i cos , tan resobados 
en, Alemania, que ya se hace allí burla de 
ellos. 

¡ Son donosos estos educadores á la der-
n i é r e ! Cada día se prodigan más á los n i ñ o s 
mayores las distinciones honoríficas, á las 
que todo el mundo sabe que no precede las 
más veces mérito alguno. Es un nunca aca­
bar con los exce l en t í s imos y los académicos , 
y los condecorados con el águila y el borre­
go y la cruz (de que no hacen otro uso que 
esta vanidad); y cuando se trata de los n i ­
ños menores, únicos que tienen derecho á 
que se los trate como débiles, porque es ra­
zón que lo sean, entonces nos vienen con 
esos mismos estoicismos kantianos, y quie­
ren que se los lleve á la virtud, sólo por la 
honestidad de la misma vir tud; al cumpli­
miento del deber, sin otro atractivo que el 
mismo deber! 

Es, pues, justo y necesario, emplear los 
premios en la educación, no de modo que 
sean aliciente de ellas; pues, el que practica 
los actos honestos con repetición, aunque 
con la intención no tan pura y desinteresa­
da como puede exigirse de un hombre ya 
formado, va cobrando el hábito de ellos, y 
todavía con mayor fuerza, el hábito de no 
practicar los vicios contrarios; y, adquirida 
esta facilidad en la n iñez , y consolidado el 
carácter con la educación, no será difícil al 
ánimo preservado de los hábitos viciosos, 
elevarse luego á la intención pura, que cons­
tituye la virtud perfecta. 

No hay duda, con todo, que los premios 
materiales son de condición inferior, y han 
de subordinarse, en el uso educativo, á los 
premios morales ó ideales, en cuyo número 
ocupa el lugar primero el honor. 

La primera forma de estos premios es la 
alabanza, sin la cual, dice Herbart muy 
atinadamente, no es posible dar puntada en 
la disciplina. "La disciplina, dice, no toma 
el impulso apetecido, hasta que encuentra 
ocasión de despertar en el educando la con­
ciencia de lo mejor que en él hay, por medio 

de una manifestación de agrado ó aproba­
ción que penetre en él hondamente (aunque 
no es precisamente necesario que sea en 
forma de elogio) . Só lo entonces halla la 
r e p r e n s i ó n abiertos los oídos, cuando deja 
de presentarse á solas, como defecto ó ca­
rencia; antes toma el carácter de mera dis­
minuc ión , que amenaza menoscabar, en par­
te, la a p r o b a c i ó n precedente. Sólo aquél 
siente la impresión de los interiores repro­
ches ó remordimientos, que tiene de ante­
mano estima de s í mismo, y teme perder 
alguna parte del bien que en ella posee. El 
que no se estima, toma las cosas con indife­
rencia, como quiera que vengan (¡ como 
quien nada tiene que perder!) y el alumno 
sólo reprendido, se enfada y despecha, por­
que el educador no quiere tomarle s e g ú n es. 

"Donde la mera reprensión alcanza, al­
gún resultado, es porque la habrá precedi­
do la secreta conciencia del propio valer. El 
educador puede investigar si tal conciencia 
existe; pero no ha de confiar en ella ciega­
mente; pues tampoco basta que exista de 
cualquier manera, sino es menester que ten­
ga el grado de intensidad suficiente, para 
que pueda apoyarse en ella la reprensión". 

Esta teoría es en el fondo preciosa (aun­
que afeada, en algún detalle, por las precau­
ciones sistemáticas de su autor), y prueba 
con evidencia la necesidad de la alabanza 
discreta, que debe preceder y, generalmente, 
andar mezclada con la misma reprensión, 
para que ésta tenga un efecto educativo. De 
donde se infiere la reprobación del proceder 
común, que acusa el mismo Matthias en la 
enseñanza burocrática y llena (en Alemania) 
del esp í r i tu m i l i t a r de la época, la cual para 
nada atiende á la alabanza, y emplea no 
obstante el vituperio y el castigo. El parén­
tesis que pone Herbart: que la demostra­
ción del agrado del maestro, no ha de re­
vestir precisamente la forma de elogio, juz­
gamos, que, para ser admisible, se ha de 
entender, • no en sentido exclusivo del elo­
gio, sino amplia t ivo para todas las formas 
de demostrar el agrado que produce la bue­
na conducta del alumno; todas las cuales 
comprendemos en la denominación gene-
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ral de alabanza. Basta en efecto, muchas 
veces, el contento que el maestro manifies­
ta públicamente en la clase, cuando p. ej., se 
hace un trabajo bien hecho; ó la confian­
za que consiguientemente muestra en el 
alumno, etc. Esas no son sino diferentes 
maneras de alabar, y su diferencia es poca, 
respecto al efecto educativo. Entre que, 
mientras el discípulo va diciendo bien su 
lección, vaya el profesor dilatando su ros­
tro con expresión de alegría, y le escuche 
sonriente, con clara demostración de com­
placencia ; ó que al terminar le diga un / muy 
bien!, no es mucha la distancia; y por ven­
tura la frase laudatoria (sobre todo si es de 
cajón), dejará al niño menos animado y 
lleno de legítima satisfacción, que la expre­
sión del rostro, que manifiesta un gozo ín­
timo y desacostumbrado. 

Pues, admitida la legi t imidad de la ala­
banza como medio educativo, no se ve la ra­
zón por qué se excluyan algunas de sus 
formas y grados, entre los cuales se cuen­
tan la pública proclamación de los méritos 
delante de las familias de loS alumnos, la 
inscripción en un cuadro de honor, etc. Y 
¿ por qué no el uso de insignias (bandas, me­
dallas, cordones, etc.)? ¿No usan esas dis­
tinciones los militares, que han de ser lo 
m á s va ron i l y esforzado de la nación? Pues, 
si en una recepción oficial ó besamanos, na­
die tiene por ridículo ponerse al pecho, ó en 
el ojal del frac, las cintas y cintitas que po­
see, como testimonio más ó menos fidedigno, 
de hazañas ó actos de virtud anteriores, ¿ por 
qué- nos hemos de reír, ó lo que es peor, 
fruncir un ceño catoniano, precisamente 
por iguales demostraciones de los niños ? E l 
que, concediendo estos alicientes á los niños, 
se negaran á los mayores, podría ser ra­
zonable ; pero el caso contrario de las Pe­
dagogías modernísimas, es injusto, ridículo 
y archiabsurdo. 

Mas admitido el uso de los elogios y dis­
tinciones honoríficas, como medio de esti­
mular á los educandos, y vindicado contra 
sus injustos detractores, no hemos de ocul­
tar los inconvenientes á que está expuesto, 
ó por mejor decir; las dificultades que ofre­

ce el uso acertado cíe estos medios. La difi­
cultad principal está en conceder estros pre­
mios, no á las dotes y' cualidades natura­
les, que pueden andar unidas con los mayo­
res defectos morales, sino al verdadero mé­
rito, que está en el ejercicio de actos virtuo­
sos. Con esta dificultad se tropieza princi­
palmente en la enseñanza, donde, si se pro­
ponen determinadas condiciones para al­
canzar los premios, acontece con frecuencia, 
que se los llevan los alumnos de privilegiado 
talento, con una muy mediana aplicación y 
sin esfuerzo ninguno; mientras otros po-
brecitos se afanan con todo ahinco, sin po­
der lograr el fin apetecido. Conflicto es éste 
entre el orden natural, ciego é incorregible, 
y el orden moral, que está del todo pen­
diente de la libre voluntad. E l único medio 
de corregirlo (en verdad nada fácil en la en­
señanza colectiva) consiste, en la discre­
ción del educador, así al proponer las con­
diciones del certamen, como al dar el vere­
dicto acerca de su resultado. 

U n medio muy bueno consiste, en no es­
tablecer una simple c o m p a r a c i ó n entre to­
dos los alumnos, sino una serie de ellas, 
donde se compare el trabajo de cada alum­
no con el de otro ú otros, agrupados con 
cierta igualdad de condiciones naturales y 
preparación escolar, como hemos dicho debe 
hacerse en la designación de los ému los . 
Así, el que en la lucha con su émulo ó 
en comparación con él, muestra su diligen­
cia, deberá obtener una recompensa absoluta 
igual á la de otro, cuyo trabajo es absolu­
tamente muy superior, pero no lo es rela­
tivamente á su mayor talento. Esto en las 
recompensas tasadas de antemano; pues en 
las alabanzas orales del profesor ú otras de­
mostraciones de agrado, aún será más fácil 
hacerse cargo del mérito relativo, atendidas 
las condiciones del discípulo. 

Si esto no se toma en cuenta, resulta, lo 
que no raras veces se ve en los colegios, 
que unos cuantos alumnos de talento supe­
rior, sin ser los mejores ni más aplicados, 
acaparan los premios á fin de curso, con un 
doble inconveniente: el de que se desanimen 
los que no han podido alcanzar ninguno, y 
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el de que, los que han alcanzado demasia­
dos, les pierdan la estima, como lo hemos 
notado no una vez sola. Además, en este 
caso sí que puede fomentarse de un modo 
inconveniente la vía la vanidad de los aven­
tajados; tanto más perniciosa, cuanto que 
no estriba en el mayor esfuerzo, sino en 
la posesión gra tu i ta de una facultad supe­
rior. 

Con todo, no hay que perder de vista 
una consideración importante; es á saber: 
que, como más adelante, en la vida prácti­
ca, tendrá lugar casi siempre esta injusticia 
de la fortuna, con que el mejor dotado 
pasará delante del más virtuoso; no está 
demás que, en el tiempo de la educación, se 
conforme con su suerte y se acostumbre á 
ocupar un lugar inferior, quien por sus 
circunstancias está destinado á permane­
cer en él toda su vida. Lo que importa es, 
evitar en éste el despecho y en el otro la so­
berbia, fomentando la cordialidad en medio 
de la desigualdad inevitable de talentos y 
de fortunas. 

En la educación de los niños se usan, 
además de los premios naturales, materia­
les y morales, otros convencionales, que re­
ciben, de las costumbres escolares, la virtud 
de representar á los primeros, como el dine­
ro representa en la vida todos los valores 
económicos. E l uso acertado de estos arti­
ficios tiene grande utilidad en la educa­
ción colectiva; pues los niños, acostum­
brados á estimar tales billetes de banco, se 
manejan con facilidad mediante este ali­
ciente sencillísimo. 

En nuestros colegios se suelen emplear 
estos valores, que consisten en tarjetitas 
que expresan la cuantía de su precio; las 
cuales se dan, conforme al mérito de cada 
acción que con ellas se premia, y á su vez 
se* exigen como multa por ciertas faltas de 
poca importancia. Todo el secreto del valor 
real de estos billetes, consiste en la habili­
dad que tienen los profesores y educado­
res para hacerlos valer; y bien puede decir­
se, que su cotización experimenta las oscila­
ciones de los documentos de crédito, confor­
me al que tienen los que dirigen el estable­

cimiento. Lo primero que hay que tener pre­
sente es, el modo cómo se distribuyen; en 
lo cual se puede pecar por carta de más y 
por carta de menos. Hay maestros que por 
un quítame allá esas pajas, dan centenares 
de puntos, ó por el contrario, los exigen. 
Otros (y no son los menos), de pura desidia, 
dejan pasar innumerables ocasiones de pre­
miar con ellos la diligencia de los niños, con 
lo cual los billetes vienen á caer casi en 
desuso. 

Y estos dos defectos, aunque parecen 
contrarios, pueden andar juntos, pasando 
la semana sin dar un punto, y distribuyendo 
el sábado centenares de ellos, con que se les 
quita su mayor fuerza. 

Hay que persuadirse que, lo caracterís­
tico del niño es la m i o p í a moral , ó la impa­
ciencia de lo tardío. E l premio ó el castigo 
que vendrá dentro mucho tiempo, mueve 
poco ó nada al n iño; tanto menos, cuanto 
es de más corta edad. Lo que le mueve es, 
el premio ó el castigo que se percibe inme­
diatamente, al instante de la acción buena ó 
mala; y cabalmente ésta es la" gran ventaja 
que ofrecen dichos valores convencionales 
ó representativos; porque pueden darse ó 
exigirse al instante, por más que su real i -
sac ión deba ser posterior. 

Lo primero, pues, que hay que observar 
para avalorarlos es, no ser perezoso en dar­
los á su tiempo; en cuanto el niño dice una 
lección, de modo que se ve la ha estudia­
do con empeño, reciba el punto; en cuanto 
se le coge en falta (distraído, charlando, et­
cétera), pague la multa; y en uno y otro 
caso sea el precio proporcionado al mere­
cimiento. 

En segundo lugar hay que tener grande 
igualdad, así en la cantidad que se conce­
de, como en las personas, días y méritos. 
El profesor que un día da muchos puntos 
y otro ninguno, ó da á unos y no á otros del 
mismo mérito, etc., ése hace que los niños 
se consuelen con pensar que las tarjetitas 
nada valen, y por tanto desvirtúa los puntos. 

Finalmente, hay que ingeniarse para ava­
lorarlos, buscándoles empleos. Puede ser el 
primero, las multas con que se redimen pe-
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quenas penitencias que se han merecido, aun­
que de ordinario será bueno que el maes­
tro se reserve la facultad de admitir ó no 
la redención, según las circunstancias de, la 
falta. También se pueden admitir los puntos 
como dinero, para adquirir algunas cosillas, 
libros, por ej., ó aun moneda contante para 
los gastillos infantiles, como se -les permite 
tenerla en algunos colegios. Y por fin, se 
puede conceder una mención honorífica al 
que llegue á tener un número de ellos, ya 
absoluto, ya relativo. 

Sólo quien lo ha experimentado, puede 
entender cuánto sea el valor que los niños 
dan á estas cosas en los colegios, y cuánto 
partido pueden sacar los educadores, de esta 
estima de objetos convencionales, para obte­
ner con toda suavidad, sin necesidad de cas­
tigos ni violencias, los sacrificios que hay 
que exigir de los alumnos para adelantar en 
el camino de su formación moral. 

LOS CASTIGOS 

SUMARIO : Principios pedagógicos : fin de los cás-
tigos.—Serie de ellos.—La mirada y la voz.— 
Castigos negativos.—La rep rens ión : sus cualida­
des. La ironía. Reprensión pública y privada: 
ídem escrita. Castigos afrentosos. Los pensa.— 
Privación de libertad. Otras privaciones.—Modo 
de hacer provechosos los castigos.—Castigos cor­
porales. Controversia sobre su utilidad. Uso an­
tiguo. Opiniones y práct icas en Alemania. Con­
diciones de este castigo.—Requisitos generales de 
los castigos: justicia y piedad paternal. 

Si es tendencia de la buena disciplina, el 
ir sustituyendo los premios por los motivos 
internos, científicos y morales, que estimu­
lan á los actos educativos, es máxima de 
ella, reduci r los castigos al m í n i m u m necesa­
r io , ó mejor dicho, inevitable, hasta llegar á 
suprimirlos del todo. No que pensemos que 
ha de venir u n tiempo, en que se pueda edu­
car sin el freno del castigo á los hijos de 
Adán (como parecen suponer algunos... lla­
mémoslos optimistas, para un tiempo futuro 
ó ya presente); sino que, en la educación de 
un ind iv iduo , se ha de adelantar de suerte, 
que quien en los primeros años necesitaba 
el freno del castigo, venga cuanto antes á 
moverse á toda buena acción por otros es­

tímulos más nobles y elevados. E l orden de 
estos motivos no los da el Catecismo de la 
Doctrina cristiana, al tratar del aborreci­
miento de la culpa ó desorden moral. E l 
motivo inferior es el temor del castigo; el 
inmediato superior el deseo del p remio ; le 
sigue en su orden ascendente, la compla­
cencia en la honestidad de la misma v i r t u d , 
y ocupa el más elevado escalón, el amor del 
sumo bien, que es Dios. ¡ Pese, pues, á los 
que primero suprimen en la educación los 
premios, y no se atreven todavía á prescin­
dir de todo castigo, el temor es el más bajo 
y abyecto de los motivos de las acciones hu­
manas !; y esto no es sólo doctrina del Cate­
cismo, puesto que ya se dijo antiguamente: 

Oderunt peccare boni vir tut is amore; 
Oderunt peccare mali formidine poenae. 

Con todo eso, en alguna etapa de la edu­
cación son necesarios los castigos, y por 
consiguiente, ninguna Pedagogía racional 
puede dispensarse de tratar de ellos, como 
de cosa medioeval y anticuada. 

Y ante todo, hemos de poner en claro el 
f i n de los castigos educativos, que no es pre­
cisamente el mismo que el de las penas, que 
la v indic ta púb l i ca impone por sus delitos á 
las personas mayores. E l fin de todo castigo 
educativo ha de ser, como en la misma de­
nominación se contiene, la educac ión de la 
voluntad todavía rebelde á la ley moral. Por 
eso no podemos convenir con Matthias, en 
que el primer fin de dichos castigos sea, ^a-
tisfacer las exigencias de la jus t ic ia mora l 
quebrantada por la t r a n s g r e s i ó n de u n pre­
cepto, ó sea, la v ind i cac ión del orden mora l . 
Este puede ser fin de las penas impuestas 
en juicio á los adultos, pero se sale de la es­
fera de la educación, la cual tiene por blan­
co, no la conservación ó reparación del or­
den moral objetivo, sino la conformidad de 
la voluntad del alumno con dicho orden 
moral. 

L a p r o t e c c i ó n de los demás alumnos, me­
diante la pena ó expulsión de un compañero 
pernicioso, es medida de r é g i m e n ; pero no 
de disciplina educativa; pues no intenta 
educar al culpable, sino librar de su conta-



gio á los demás, desentendiéndose de la edu­
cación de el. 

El fin del' castigo educativo ha de ser por 
tanto, el mejoramiento moral, del castigado, 
ya para que no reincida en la falta, ya prin­
cipalmente, para que no contraiga los hábi­
tos malos, ó se estorbe en él la formación 
del carácter moral. Y especificando este fin, 
podemos decir, que el castigo educativo ha 
de mirar siempre á despertar la vo luntad 
del educando, por medio de los estímulos 
que le apartan del mal y le excitan á la prác­
tica de las acciones virtuosas; ya sea avi­
vando su actividad, ya irritando su pundo­
nor, ya dándole conciencia de sus debe­
res, etc. 

Algunos dividen los castigos escolares en 
tres clases, según que hieran el pundonor, ó 
priven de la libertad, ó recaigan sobre el 
cuerpo del castigado. Pero esta división ni 
es comprensiva, ni de gran utilidad práctica. 
Por lo cual, en vez de sujetarnos á ella, pre­
ferimos enumerar la serie de los medios de 
que dispone el educador para corregir al 
educando que se desvía del camino recto, 
los cuales comienzan por cosas que apenas 
pueden designarse con el nombre , de cas­
tigos. 

Y pues el primer fin del castigo es desper­
tar la voluntad, dormida para el cumpli­
miento de su deber, los medios más elemen­
tales son la mirada y la vos del maestro. 
¡ Dichoso el educador, á quien le basta fijar 
una mirada penetrante en el distraído, enre­
dador, ó liviano, para reducirle al orden y 
estimularle á trabajar ó corregirse! ésta es 
una manera sumamente cómoda, porque no 
obliga á interrumpir los ejercicios escolares, 
ni llama apenas la atención, sino de aquel á 
quien se dirige, el cual queda avisado por un 
medio casi enteramente espiritual, y una lo­
cución parecida á la de los ángeles. De esta 
manera de correción nos dió ejemplo nues­
tro Divino Salvador, quien, luego que Pedro 
hubo pecado negándole, no hizo smo mi ra r ­
le, y con esto le hizo entrar en sí y recono­
cer la enormidad de su culpa y comenzar á 
llorarla amargamente. E l domador de fieras 
subyuga á los brutos animales con el impe­

rio de su mirada, y á esto ha de aspirar el 
educador; á dominar con la mirada las pa­
siones de sus alumnos. 

Donde no basta la mirada (ó el maestro 
miope carece de la fuerza de ella), debe so­
correr la voz, no con prolijas amonestacio­
nes, sino con sencillo tono de ella, sin inte­
rrumpir ni variar el curso de la explicación. 
Pero para usar este medio, fácil y eficaz, 
hay que tomar la carrera de más lejos, acos­
tumbrándose á emplear en la clase una voz 
moderada y una frase blanda y apacible. E l 
educador que habitualmente habla con tono 
brusco y voz levantada, se despoja de un 
medio de corrección fácil y eficaz. 

Otro medio y castigo elemental es, el que 
llama Herbart, s u p r e s i ó n de las seña le s acos­
tumbradas de agrado y amabilidad. Nótese 
bien el acostumbradas; pues toda la eficacia 
de este modo de corregir, estriba en la cos­
tumbre asentada de antemano. El que no se 
acostumbra á emplear con los educandos 
formas corteses; el que les habla de ordina­
rio brusca y sacudidamente, nada tiene que 
supr imir , y no le quedan, para castigar, sino 
los castigos positivos. Por el contrario, el 
educador que, como dice Herbart, muestra 
á los alumnos toda humanidad, y tal vez todo 
el i n t e r é s que le merecen sus buenas cuali­
dades ; el que los atiende y los trata de or­
dinario de una manera apacible y amable; 
ése tiene toda una panoplia de armas correc­
tivas, con sólo retirar momentáneamente al­
guna de esas atenciones. A un maestro tal, 
le basta un corto silencio, acompañado de 
una mirada grave y serena, para poner en 
orden y aquietar á sus discípulos, en los mo­
mentos de más excitación de la pueril in­
constancia. E l pensamiento de tener disgus­
tado al educador, ha de ser uno de los casti­
gos más penosos de los alumnos; pero esto 
no se logra sin una entera abnegación del 
maestro, y sin una larga y completa consa­
gración á sus intereses de ellos. 

E l cuarto medio es la r e p r e n s i ó n propia­
mente dicha, que se hace ponderando con 
palabras graves, la falta cometida. Este me­
dio, aunque no supone tantos requisitos pre­
cedentes como los anteriores, exige por otra 
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parte muchas más precauciones para su 
buen resultado. Ante todo sea breve, sin de­
generar en enfadosa plática moral; pues si 
los niños son difíciles de cautivar con nin­
gún largo discurso, mucho menos con el que 
tiene los tonos ingratos de la reprensión. En 
segundo lugar ha de evitarse la e x a g e r a c i ó n 
de las faltas, que sale de los límites de la 
realidad concreta; pues quien reprende algo 
de que el niño no tiene conciencia, antes se 
lo enajena que le corrige. En tercer lugar 
evítese el retraer con demasiada repetición 
faltas antiguas, de que por ventura se dió ya 
satisfacción bastante, por medio de la en­
mienda ó el castigo. Y sobre todo, omítase 
toda expresión que muestra poca confianza 
de una futura enmienda; pues ên tanto 
mueve la reprensión la voluntad de corre­
girse, en cuanto abre la esperanza de po­
derse corregir. Por eso la reprensión ha de 
mezclarse de ordinario con el recuerdo de 
algunas acciones buenas del delincuente, de 
las cuales desdice la presente culpa, y con las 
que se espera y conf í a que concordará mejor 
la conducta futura. Recuérdese aquella tan 
atinada dotrina de Herbart, sobre la necesi­
dad de que la alabanza preceda á la repren­
s ión (pág. 527); mas el efecto de esta ala­
banza precedente, no se obtendrá, si en el 
acto mismo de la reprensión no se refresca 
oportunamente su memoria. E l recordar al 
alumno lo que le honraba, en el mismo mo­
mento en que se le pone ante los ojos lo que 
afea ó menoscaba este honor alcanzado, es 
el camino más seguro para excitarle á aver­
gonzarse de su falta con generoso rubor. 
Por el contrario, si el educador-muestra de­
s e s p e r a c i ó n ó desconfianza de la enmienda, 
no hace sino arrojar al alumno en el preci­
picio de la indiferencia moral, que es el peor 
de los abismos en que puede dejarse caer. 

Otra condición indispensable de la repren­
sión es, que no se abata á usar palabras ba­
jas, ú ofensivas para el reprendido. Las pa­
labras tomadas del arroyo, rebajan al maes­
tro y disminuyen su autoridad, precisamente 
en el momento en que más la necesita, cual 
es el de la reprensión; las injurias persona­
les no son medicina que cure las llagas, sino 

herida que las hace, mostrando desprecio ó 
aborrecimiento al discípulo, y enajenando 
del educador su voluntad, sin cuya aquies­
cencia no es posible dar puntada en la edu­
cación. Además, tales palabras, echadas á la 
cara del alumno delante de sus condiscípu­
los, embotan en él el sentimiento del honor, 
y por ende la generosa emulación que le 
ayuda á la práctica de la virtud. 

Mayor dificultad ofrece la consideración 
sobre el uso de la i r o n í a en las reprensiones, 
y no se ha de negar que su utilidad puede 
depender mucho del carácter del que la em­
plea; pues, una persona jovial y de cuya 
benevolencia no abrigan los discípulos la 
menor duda, podrá usar alguna ironía sin 
herir, mientras que con la misma ofendería 
gravemente quien no estuviera dotado de 
las mismas condiciones. En general, hay que 
tener este medio como muy peligroso; pues, 
excitando la risa de los demás á costa del 
reprendido, y no dejando á éste el desahogo 
natural de la ingenua confesión ó aun de las 
lágrimas, envenena su corazón y le nutre 
con el rencor contra el maestro! Por ventura 
puede hacerse una excepción y permitirse la 
ironía, para bajar los humos de algunos jo­
venzuelos presuntuosos, los cuales, hechos 
objeto de risa para los demás, se humillan y 
escarmientan, y quedan en cierto modo im­
posibilitados de jactarse en adelante. Pero 
hay también el peligro de tropezar con al­
guno de estos alumnos procaces y bien quis­
tos de sus compañeros, que pueden hacer 
que se vuelva la oración por pasiva, y que el, 
educador irónico se convierta en objeto de 
burla para la clase, que se ríe de él, mientras 
él piensa por ventura que esgrime la risa 
contra el reprendido. 

Por el contrario, hacer objeto de risa los 
defectos naturales de algún alumno, echán­
doselos en cara con ironía, es falta indiscul­
pable y prueba de poca delicadeza y caridad 
de quien en ella incurre. 

Es más discutible, en muchos casos, la 
ventaja que puede hacer la reprensión p ú ­
blica ó la privada, que se ejecuta tomando 
á solas al culpable. Hay infinidad de cir­
cunstancias que se deben ponderar en cada 
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caso, para acertar con la resolución mejor. 
Hay discípulos á quien es peligroso y con­
traproducente reprender en público; pues 
han llegado á tal grado de frescura ó avi­
lantez, que toman á chacota la reprensión, 
sacando de ella una especie de aureola de 
enfants terribles, con que se pavonean eiitre 
sus compañeros; y aun se dan casos en que 
logran, con un gesto ó con el modo de mi­
rar, etc., poner en berlina al profesor que los 
reprende. Y no se crea que esto acuse preci­
samente, en todos los casos, un grado ex-
traordihario de perversión. Hemos conocido 
niños, no perversos, pero de temperamento 
frío é imperturbable, y al mismo tiempo gra­
ciosos y agradables á sus condiscípulos, á 
quienes era muy peligroso reprender en pú­
blico. Por el contrario, en cuanto se los se­
para de la corona de sus admiradores, pier­
den los tales toda su jactancia y terribilidad. 

En otros casos más frecuentes, daña la re­
prensión pública por lo que afecta al senti­
miento del honor, ya hiriéndolo demasiado 
vivamente, ya rebajándolo y embotándolo. 
A los que de ordinario se portan bien, ó son 
los primeros en el estudio, y tienen puesto 
en ello su pundonor, el humillarlos ante los 
demás con una reprensión pública los puede 
desconcertar enteramente y sacarlos de los 
rieles de su conducta moral. El despecho que 
la humillación les produce, hace que se 
apeen de repente de su posición elevada, y 
se asocien á los peores de sus compañeros, 
para conspirar con ellos contra el orden de 
la clase y el respeto del educador. 

Más eficaz es la reprensión que se da, no 
delante de los compañeros, sino secreta­
mente, ante algunas otras personas respeta­
bles, v. gr. el Claustro profesoral, ó el Direc­
tor y el profesor. Con todo eso, con los ni­
ños pundonorosos y que de ordinario han 
procedido bien, hay que evitar con mucho 
cuidado una sacudida demasiado violenta, 
que puede abatirlos; y sobre todo, hay que 
abrirles, en la misma forma de la repren­
sión, la esperanza de rehabilitarse, mos­
trando confianza en que lo conseguirán y se­
ñalándoles los medios fáciles para ello. 

Otra forma de agravar la reprensión es el 

consignarla po r ' escrito; pues, así como la 
publicidad la extiende á varias personas, el 
escribirla parece que le da extensión en el 
tiempo, por aquello de que scripta manent. 
En Alemania se usa el l ibro de clase, donde 
cada profesor consigna las censuras que 
cree convenientes; pero siempre tropezamos, 
en el sistema alemán, con el inconveniente 
de un castigo sin premio correlativo. Es pre­
ferible, á nuestro juicio, el sistema de las 
notas semanales ó mensuales en las que, no 
sólo se contiene el vituperio, sino también la 
alabanza., según los merecimientos. Esta es 
la mejor forma de reprensión escrita, uno 
de cuyos efectos es la c o m u n i c a c i ó n á las fa ­
milias, á quienes mensualmente, ó cada tres 
meses, se envían estas notas obtenidas. D i ­
cha comunicación se hace odiosa donde sólo 
se comunican las censuras; en primer lugar, 
porque no puede hacerse entonces con re­
gularidad periódica; pues los castigos no 
pueden tenerla; en segundo lugar, se envía 
lo malo sin mezclarlo con lo bueno. Esto ha 
de hacer, que cada una de estas comunica­
ciones sea recibida con disgusto, el cual va á 
dar de rechazo en el establecimiento educa­
tivo, que acaba por hacerse odioso. Por el 
contrario, si se comunican las notas periódi­
camente, y con expresión de los méritos y 
deméritos, se las recibe mejor, como cosa 
prevista y esperada, y ofrece una templada 
mezcla de noticias satisfactorias y desagra­
dables. La razón que da Matthias, contra 
estas comunicaciones á las familias, es á sa­
ber ; que doblan al discípulo la sanción, que 
ya se dió en clase y suele repetirse en la casa 
paterna, es de poco momento; pues en las 
sanciones escolares no se atiende precisa­
mente á la igualdad entre la pena y la falta, 
sino á la co r r ecc ión de la vo lun t ad ; para la 
cual, mucho ayuda que el niño sienta el dis­
gusto que á sus padres produce su mala 
nota. 

Finalmente, hay otros castigos, que afec­
tan al pundonor de los alumnos, cuales son 
el ponerlos en pie, ó en un lugar ignominio­
so, ó echarlos fuera de la clase. 

El poner de p l a n t ó n , como dicen, puede 
ser útil para interrumpir las distracciones de 
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los que enredan, ó charlan con el del lado, y : 
también, en cuanto lleva consigo una humi­
llación ante la clase. Pero hay que evitar los 
inconvenientes generales de estas humilla­
ciones, que hemos indicado, y no se debe 
tener á los niños demasiado tiempo en esta 
posición, que es dañosa para cuerpos adoles­
centes. 

En algunas escuelas se han acostumbrado 
á tener un banco de ignominia ó de ¡os asnos 
(calificación poco escogida, y menos prove­
chosa; pues la a s n e r í a no es defecto moral 
que pueda corregirse con afrenta, sino con 
solícita instrucción). E l colocar en él á los 
negligentes tiene muchas dificultades; pues, 
si no tienen pérdida la vergüenza, es medio 
muy adecuado para hacer que la pierdan; y 
en caso que ya lo hayan logrado, no sólo les 
importa un bledo estar en dicho sitio, sino 
aun lo apetecen, ya porque están allí menos 
sujetos, ya porque se encuentran con ami­
gos, á quienes une estrechamnte la adversi­
dad c o m ú n . Por el contrario, puede ser me­
dio preventivo, el colocar á un niño en el 
primer banco (pero sin nota deshonrosa), 
para evitar que sé distraiga ó enrede, etc.; 

' como se debe colocar en dicho lugar á los 
miopes ó duros de oído. En el orden de colo­
cación de los alumnos de una clase, va mu­
cho, y así, conviene que se medite bien, y se 
fije, sin perjuicio de variarlo de cuando en 
cuando. 

Aún ofrece menor utilidad el despedir á 
un alumno revoltoso de la clase, como no 
sea providencia momentánea, á que haya de 
seguir una expulsión definitiva del estable­
cimiento. Si todo para en tenerle de plantón 
á la puerta, no es castigo temible para los 
holgazanes, que mientras tanto están libres 
de los ejercicios escolares; ni para los in­
quietos, que se hallan bien al aire libre y sin 
vigilancia; y sobre todo sería pernicioso, 
cuando se hallaran en el vestíbulo ó patio va­
rios perdularios despedidos de diferentes 
clases y sin persona que los vigile. 

Otro género de castigos, especialmente 
adecuados para avivar la aplicación de los 
perezosos (bien que esto, más que con cas­

tigos se ha de procurar y conseguir por 
medios p e d a g ó g i c o s ) consiste en aumentar­
les la tarea, en penitencia de no haber cum­
plido bien con la ordinaria. En esta parte 
hay muchos escollos que evitar, y sea el pr i ­
mero, el sobrecargar de suerte al alumno, 
con tareas extraordinarias, que no le quede 
tiempo ni fuerzas (¡ cuanto menos gusto!) 
para atender á las ordinarias. No obstante, 
cuando la negligencia en éstas fuere muy 
notable, bueno será aplicar la receta de: / á 
quien no quiere caldo!. . . 

Pero ya que tales trabajos se impongan, 
no sean pufamente ordenados á aburrir al 
culpable ó á embotar su ya débil interés, con 
operaciones excesivamente mecánicas. Cier­
to que estas extraordinarias tareas han de 
ser de ordinario por escrito, pues casi es el 
único género de trabajo donde fácilmente 
se puede apreciar la diligencia empleada; 
pero es absurdo y contraproducente ha­
cer, v. gr., que escriban 100 ó 200 veces una 
frase que no supieron ó que descaradamente 
soltaron, etc. Cuando se trata de composi­
ciones mal hechas (transcritas con mala le­
tra, llenas de borrones, etc.), el medio indi­
cado es, exigir la repetición correcta y atil­
dada del mismo trabajo. Alguna vez se 
puede imponer la transcripción de una lec­
ción mal sabida, pues el escribirla con cui­
dado ayuda á la inteligencia y memoria de 
ella. Otras veces se impone un trabajo es­
crito ad l i h i i u m ; pero siempre conviene sea 
de utilidad, y no de mero castigo. 

Finalmente, el maestro ha de revisar el 
trabajo hecho, como'todos los demás que 
impone; pues si él no muestra interés en 
verlo, menos le tendrán los discípulos en ha­
cerlo ; y aun se expondrá, luego que le co­
nozcan el flaco, á que le hagan alguna treta, 
como la que hizo cierto colegial alemán, á 
quién le impuso su profesor, en castigo, una 
descripción de la batalla de Canñas; y él la 
hizo pintando los cañones y ametralladoras 
que en ella se emplearon (¡ !) y acabó di­
ciendo, que se había perdido, por la torpeza 
del Dr. N . N . (su maestro). El maestro la 
recogió y llevó á su casa para examinarla; 
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pero, como de costumbre, no la examinó, y 
quiso su mala estrella que viniera á manos 
de quien lo contara y celebrara el lance. 

Entre los castigos que consisten en p r i ­
v a c i ó n de l ibertad, es el más sencillo el de­
tener en clase á los negligentes ó perezosos 
un tiempo extraordinario. Respecto á este 
castigo se ofrecen dos cuestiones: la de la 
ocupac ión y de la vigilancia. Para que la pri­
vación de libertad sea provechosa, hay que 
dar tarea á los que se quedan en la escuela, 
y es gran acierto, en esta parte, no fijar irre­
vocablemente el tiempo de la detención, sino 
dej ar que Vayan saliendo, aun antes que ter­
mine, los que se apliquen y vayan acabando 
sus tareas. De éstas se puede decir lo mismo 
que hemos dicho de las que se dan por pe­
nitencia de la pereza. 

Más espinosa es la cuestión de la vigilan­
cia. Que ha de haberla, no da lugar á duda, 
sobre todo si los detenidos son varios; pero 
se discute la conveniencia de que los vigile 
el mismo maestro que los castigó, ó un ins­
pector nombrado al efecto, como se suele 
hacer en algunos establecimientos numero­
sos, reuniendo en una hora y local comunes, 
á los castigados de todas las clases. En este 
procedimiento, preferido por su comodidad, 
halla Matthias muchos inconvenientes: es 
dificil encontrar un inspector que tenga au­
toridad para mantener un oden perfecto, en 
esta aglomeración abigarrada de penitencia­
dos, y más dificil aún hacer que se interese 
por la ejecución de los trabajos encomen­
dados. E l castigo se hace algo mecánico, y 
se quita la posibilidad de cercenarlo á los 
que lo cumplen con humildad y diligencia. 
E l pequeño revoltoso, que se ve castigado 
con los mayores, antes se jacta que concibe 
arrepentimiento; el perverso que mira jun­
to á si á un alumno bueno, que se ha descui­
dado una sola vez, se ufana de verlo iguala­
do consigo, etc. 

Cierto, por lo que mira á los alumnos, es 
muy preferible la vigilancia del profesor; 
pero no se puede negar que es atención su­
mamente onerosa (aunque esto mismo aña­
de la ventaja de que no se prodigue este 
castigo, que es otro peligro de convertirlo 

en i n s t i t u c i ó n ) . Con todo eso, si el profesor 
tiene bastante prudencia para emplear antes 
todos los numerosos recursos que están á su 
alcance, y no está vacío de caridad para con 
sus discípulos y abnegación en su ministe­
rio, cree Matthias que no se negará á to­
mar esta carga, las raras veces que sea ne­
cesario. Y éste es también nuestro parecer. 

Otro género de castigos afín á éste es, 
el que consiste en p r iva r á los niños de las 
recreaciones que se conceden ordinariamen­
te á los demás. Este castigo, bien adminis­
trado, es útil para infundir en ellos la idea: 
que quien no cumple con sus deberes, no 
tiene derecho á prometerse en la vida gozo 
ni alegría, y que todo placer honesto ha de 
ser resultado de un esfuerzo moral. 

Tales castigos pueden aplicarse, así en el 
internado como en la vida de familia, y 
comprenden muchas variedades: privación 
del juego, del paseo, de la salida al campo, 
de las golosinas ó manjares exquisitos que 
en ciertos días se conceden á los demás; fi­
nalmente, la soledad y el silencio, tan con­
trarios al natural apetito de los niños, como 
á propósito para hacer á niños y grandes 
entrar dentro de sí. 

En la privación de juegos de movimien­
to, paseos, etc., hay que tener en cuenta las 
exigencias de la salud corporal, dando al pe­
nitenciado ocasión de hacer un ejercicio hi­
giénico ; v. gr.; haciendo que pasee en si­
lencio mientras los otros juegan (no que esté 
de plantón largo rato), ó que vaya también 
á paseo, pero separado de los demás y si­
lenciosamente. 

La privación de solaces extraordinarios, 
es castigo grave; pues los niños los apete­
cen con tanto más afecto, cuanto hieren su 
imaginación más vivamente que las cosas 
ordinarias; por tanto sólo se ha de imponer 
como pena de reincidencia, ó de faltas gra­
ves, ó mejor, de una conducta obstinada­
mente mala. 

En los castigos que consisten en una pro­
longada soledad ó silencio (ya sea en un en­
cierro ó de otra suerte) no hay que dejar á 
los niños enteramente á solas con su imagi­
nación, sino ayudarlos á entrar dentro de 
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sí con reflexiones útiles. Para esto es buen 
medio, el que alguna persona respetable se 
acerque un momento al solitario, y le mues­
tre su interés por su pena, y le sugiera las 
reflexiones convenientes : v. gr.; cuánto más 
le Hubiera valido estudiar á su tiempo, y po­
derse divertir ahora; siendo así que tiene 
facilidad y buena disposición; qué propó­
sitos debe hacer para adelante; cómo, lo 
que le acontece, es muestra de lo que le pa­
saría luego en la vida práctica, si no se co­
rrigiera de sus defectos en el tiempo de su 
educación, etc. 

Mas, para que estas reflexiones sean pro­
vechosas, no es siempre la persona más in­
dicada para hacerlas, el mismo que impuso 
el castigo; en lo cual yerran algunos maes­
tros, que se muestran celosos de que otro 
se acerque á los niños que ellos castigaron, 
para consolarlos. 

Ciertamente, si el consuelo redundara en 
menosprecio del que castigó, ó de otra suer­
te produjera un resultado opuesto al que se 
pretende,, habría razón para esa suspicacia; 
pero si el que sugiere algunas reflexiones 
al castigado, lo hace como debe, está en 
condiciones mucho mejores, para produ­
cir impresión en él, que el que impuso el 
castigo y por tanto es, en cierto modo, 
juez en causa propia. 

Por el contrario, suele ser de mal efecto, 
que indul te al castigado otra persona dife­
rente del que castigó; aunque sea el supe­
rior ; pues entonces queda cierta sospecha 
de la justicia del castigo, como si á los de­
más hubiera parecido excesivo. 

En el comer no se debe temerariamente 
imponer penitencias á los niños, privándo­
les de parte del alimento que necesita la 
edad en que crecen. Por algo la Iglesia, que 
es madre y educadora, no los comprende en 
las leyes del ayuno. Pero donde, además de 
la cantidad y calidad necesaria para el ali­
mento higiénico, se dan de cuando en cuan­
do algunas golosinas ó platos exquisitos (so­
bre todo ciertos manjares que los niños 
apetecen apasionadamente),, es buena mane­
ra de castigo el privarles de éste, que más 
es regalo y capricho, que satisfacción de la 
necesidad. La privación de postres ó de dul­

ces, puede pues emplearse sin escrúpulo, y 
aun sería mejor sustituir el manjar que se 
quita con otro bueno, pero no tan apete­
cido. 

Estos castigos, que consisten en privación 
de un deleite sensitivo, nos conducen de la 
mano á tratar de los que consisten en pro­
ducir un dolor corporal, sobre los cuales 
está trabada entre los educadores la más 
reñida disputa. 

Sabido es el uso frecuente que de los cas­
tigos corporales hizo toda la Antigüedad, 
griega y romana, pagana y cristiana. La Sa­
grada Escritura incita repetidas veces á los 
padres á azotar á sus hijos, para obligarles 
á cumplir con sus debéres; y llega hasta 
acusar de odio á sus hijos, á los que ahorran 
la vara: qu i parci t virgae odi t f i l i u m suum. 
Entre los romanos, alcanzaron celebridad 
algunos pedagogos, por la ferocidad con que 
vapuleaban á sus alumnos, como el Orhi l ius 
plagosus de Horacio; y S. J. Crisóstomo, 
en la homilía V I I de las estatuas, alude á 
los lloros que ocasionaba á los niños la fé­
rula de los maestros. No hay, pues, que ir 
á la Edad media cristiana (á donde van á 
buscar todo ejemplo de dureza y barbarie 
los enemigos de la Iglesia y de sus proce­
dimientos pedagógicos), para encontrar lá­
grimas y cardenales d idác t i cos , pues, antes 
de los filantropinistas y optimistas rusonia-
nos, á nadie le había pasado por las mientes 
que se pudiera educar á los niños, sin va­
pulearlos, más ó menos, conforme á la du­
reza de su condición. 

Con todo eso, no hay porqué negar que, 
en tiempos antiguos, se abusó de este mé­
todo contundente, no sólo para corregir los 
caracteres aviesos, sino para despertar la 
atención y sacudir la pereza en el estudio; 
por donde se dijo, que la letra con sangre 
entra. Pero no es menos extremada la opi­
nión y práctica de algunos modernos, que 
rechazan en absoluto el uso de los castigos 
corporales, ó se glorían (como algunos pa­
dres de poco caletre) de no haber tocado 
jamás á sus hijos en el pelo de la ropa. Los 
tales hijos suelen ser argumento viviente 
de las deficiencias de dicho sistema. 

En tan delicada materia, no queremos ha-
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blar por cuenta propia (¡ para que nadie nos 
tache de medioevales!), sino más bien acu­
dir á Alemania, donde no sólo no se da to­
davía por resuelta la cuestión de los casti­
gos corporales, sino que la mayor . parte 
de los pedagogos los admiten aún en teoría, 
y la casi totalidad los practican en la ense­
ñanza. En . Alemania, dice Matthias, ha ido 
entrando desde la guerra contra Napoleón, 
la máxima que, hay que l imi t a r prudente­
mente el castigo corporal, como expuesto á 
embotar el sentimiento del honor; y des­
de entonces se han dado en Prusia muchas 
disposiciones para influir en este sentido. 
Con todo eso, son a ú n m u y diferentes las 
opiniones sobre la aplicación de castigos 
corporales, y asimismo la p rác t i c a . En algu­
nas partes se desecha del todo el empleo 
del palo; en otras se esgrime valientemen­
te, á pesar de las guerras napoleónicas. 

Lo más curioso es que, en Sajonia se 
hacen cruces de que los prusianos usen aún 
el pa lo ; pero ellos emplean los cachetes á 
discreción; mientras en Prusia se prohiben 
legalmente los cachetes (y todo golpe en la 
cabeza), pero se usa el palo, sin el menor 
empacho de lo que dirán las naciones ex­
tranjeras. El sajón Ricardo Richter se ma­
ravilla de que Matthias, admita todavía el 
uso de la férula y el azote; pero Matthias, 
que es prusiano, ridiculiza los requisitos que 
se exigen en Sajonia para la administración 
de los cachetes, los cuales, se dice, hanse de 
dar con tal precisión, que no se toque en la 
oreja ni en la boca (bofetadas), sino sólo 
en la parte blanda de la mejilla. "Defienda 
quien quiera este arte, dice; nosotros (los 
prusianos) damos la preferencia á aquellas 
partes blandas del cuerpo, que se apropian 
mejor para los azotes, por no residir en ellas 
las nobles manifestaciones del espíritu." 
(Más pulcramente dicho, ¡ no puede ser!) 

Los que no cesan de exhortarnos á que 
nos europeisemos, tal vez quedarán algo 
confusos al ver, cómo se discurre en el ce­
rebro de Europa , sobre un tema que aquí se 
da por resuelto hace mucho tiempo. Con 
todo eso, creemos que en esta materia (como 
en muchas otras) los alemanes conservan 
todavía más que nosotros de la barbarie 

atávica, y no deben ser tomados por modelo, 
sino para d e s e n g a ñ o contra las cu l t í s imas 
blanduras de algunos ideólogos en asuntos 
de educación. Mas ya que dejemos asenta­
do, que no es t á excluíd'ó el uso de los golpes, 
de la moderna Pedagogía, menester es que 
digamos, con qué limitaciones hayan de 
emplearse. 

Y en primer lugar, es muy oportuna la 
observación de Matthias: que la administra­
ción de estos castigos pertenece á los padres, 
más que á otros educadores; y ya que no 
siempre estén á mano los padres para ad­
ministrarlos, sea en todo caso el ejecutor, 
persona diferente del que prescribe los gol­
pes, y á ser posible, distinta de las que se 
dedican á la educación. 

Debe ser persona diferente el que ejecu­
ta, del que condena; porque es fácil que 
éste se halle con los nervios sobradamente 
excitados, para moderar los golpes confor­
me á la ley de la fría razón. Así estaba pres­
crito en el Rat io s tud iorum de los jesuítas, 
y así se practica todavía en los colegios in­
gleses, donde florece el uso de la palmeta. 
El maestro receta los palmetazos y el co­
rrector los administra. Por las leyes ingle­
sas de las colonias, ha de ser el Director del 
establecimiento el ejecutor de las sentencias: 
cosa que nos parece de gravísimo incon­
veniente; pues el Director debiera ser el 
educador por excelencia, y la ejecución de 
estos castigos corporales le quita mucho 
de la dignidad que necesita para influir en 
el orden moral. 

Lo que en ningún caso puede aprobarse 
es, que el maestro airado aplique el castigo 
corporal de s ú b i t o ; pues en esto hay gran 
peligro de exceso y aun de lamentables 
complicaciones. Es buen consejo el que da 
Matthias al maestro que no tiene corrector; 
que no tenga el azote á mano, sino encerra­
do bajo llave, para que la operación de abrir 
el armario y sacar el azote, le dé lugar para 
serenar el enojo. 

Además, el uso del castigo corporal (como 
no sea levísimo, para despertar la atención 
perezosa) ha de ser muy raro. Si se prodiga, 
el cuerpo de los niños se acostumbra á él, 
y en su ánimo se embota el sentimiento del 
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honor, que ha de ser quien más sufra en ta­
les castigos, para que tengan eficacia educa­
tiva. Pensar que las palizas tengan fuerza 
para f o r m a r el ca rác t e r , es una aberración, 
ya se considere especulativamente, ya se 
atienda á las enseñanzas de la práctica. No 
es pequeño argumento, el que los hombres 
que en su niñez fueron muy apaleados 
(como Lutero), llegados á educadores, se 
pronunciaron contra el sistema de4 golpes, 
ó recomendaron en él mucha parsimonia. 
Por el contrario, se advierte que los que 
más entusiasmo muestran por este remedio, 
son los que no lo experimentaron en su 
educación propia (Matthias). 

Hay padres que abusan de su potestad, 
cargando de palo á sus hijos; pero en esto 
sólo manifiestan su falta de amor y de pro­
pio señorío sobre sus pasiones iracundas. 
En un maestro este exceso sería aún menos 
tolerable, y en el estado actual de las cos­
tumbres y de las leyes, no dejaría de aca­
rrearle algún serio contratiempo, como ya 
muchas veces ha sucedido. 

Pero, después de abominar de la bru ta l i ­
dad (que no puede ser agente de formación 
de un carácter moral), no hemos de con­
denar con menos energía la afeminada blan­
dura, por mejor decir, la ego í s t a molicie de 
aquellos que, por no dar á sus hijos unos 
cuantos cachetes á tiempo, dejan desarro­
llarse en ellos las malas inclinaciones, que 
han de labrar la infelicidad suya, y por ven­
tura de muchos otros. Se dice del rey Fede­
rico Guillermo I V de Prusia, que miró 
toda su vida con reverencia cierto árbol, 
bajo cuya sombra había recibido de su edu­
cador algunos cachetes bien merecidos. Y 
aun en la misma disciplina escolar, se evi­
tarían á veces largos enojos, castigos pro­
lijos, y tal vez la definitiva exclusión de un 
alumno, si á tiempo se hubiera -quebranta­
do su pertinacia caprichosa, con un par de 
cachetes, dados con todo aquel arte que exi­
gen en Sajonia. 

Después de haber formado el ca tá logo de 
los castigos de que puede disponer el edu­
cador, hay que insistir en dos condiciones 
necesarias para que resulten en efecto edu­
cativos : la estricta jus t ic ia en las sentencias. 

y la piedad paternal en la ejecución de 
ellas. 

Los niños poseen en grado superlativo 
el sentimiento de lo justo, y así como llevan 
con paciencia el castigo que merecen, se 
sublevan como contra una tiranía insufrible 
(como lo es en efecto), contra el abuso de 
fuerza de las personas mayores que los cas­
tigan sin razón, ó sin guardar para todos 
y en todas ocasiones las mismas reglas. Para 
la eficacia de los castigos aprovecha por este 
motivo grandemente, dejar pasar el tiempo 
necesario para que, aquietado el hervor 
de la pasión, el niño reconozca la culpa co­
metida, y acepte el castigo con verdadero 
arrepentimiento, y con sentimiento de que 
sufre la sanc ión correspondiente á su pro­
pia conducta. También contribuye á hacér­
selo sentir, el aplicarle el castigo con mues­
tra de sentimiento por haberlo de hacer, en 
v i r t u d de una ley superior á la voluntad del 
maestro. El castigo que se aplica con tris­
teza, infunde afecto de contrición. Pero si 
se echa de ver en el educador algo del gozo 
de quien se venga, envenena con esto el 
medio de disciplinar, y cría en el niño deseos 
de venganza. 1-

Además, nunca perderá el educador, y 
muchas veces ganará mucho, con templar 
la ejecución de las penas con la misericor­
dia. Los santos dicen que, aun en el infier­
no, brilla la misericordia de Dios, en no ator­
mentar á los condenados todo lo que sus 
culpas merecían; y eso que allí no se espe­
ra ya, ni es posible, arrepentimiento ni en­
mienda. Cuánto más ha de mostrarse pia­
doso el maestro, que castiga, no puramente 
para v indicar el orden mora l quebrantado, 
como se hace en las penas civiles de los deli­
tos, sino para enderezar la voluntad torcida, 
y sanar la enferma, del educando. Es, pues, 
de grande utilidad, perdonar alguna parte 
de la penitencia, luego que el penitenciado 
muestra arrepentirse de su falta, ó siquiera 
cumple la pena con exacción y puntualidad. 
E l perdón parcial, que entonces se le conce­
de, tiene un carácter de premio y cambia la 
tesitura de la voluntad y la relación entre el 
maestro y el discípulo, cuyo espíritu se le­
vanta sobre el efecto depresivo del castigo, 
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y acomete una nueva ascensión en el cami­
no de la moralidad. Los maestros de espíri­
tu mezquino, no aciertan á aprovechar los 
grandes bienes que ofrece esta facul tad re­
gia y paternal de indul ta r al penado y suavi­
zar la pena. Pero los buenos educadores la 
utilizan, para entablar con el educando una 
saludable porfía de generosidad. Si ésta 
llega á excitarse, está ganada la partida de 
la educación. 

i635. fluiz Amado, R a m ó n 

L a Iglesia y la libertad de E n s e ñ a n z a 

por el P. ": : - de la C o m p a ñ í a de Jesús . 

Adorno de imprenta. 

M a d r i d . Establecimiento t ipográfico 

«Sucesores de R i v a d e n e y r a » . Impresores 

de la Real Casa. 

1907 

iv -f- i36 págs. = Pon . — V. en b. — Prólogo, 
m-iv.^—Texto, I-I33.—Epílogo, I34-I35.—V. en b. 

4.» 
Biblioteca Naciona l . 

Del objeto y fin de este opúscu lo dan 
cabal idea el p ró logo y epílogo, que dicen 
así: 

P R Ó L O G O 

Toda la historia de la e n s e ñ a n z a cristiana, 
en su sentido más amplio, se puede com­
prender en tres fases ó períodos: el de la 
e n s e ñ a n z a eclesiás t ica , que abraza desde los 
principios de la escuela cristiana, en las en­
señanzas catequísticas del siglo m , hasta 
el nacimiento de los Estudios generales á 
fines del siglo x i ó principios del x n ; el de 
las universidades medioevales, cuya vida se 
extiende hasta la secularización de los estu­
dios, que no se verifica en los países católi­
cos hasta fines del siglo XVIII ó principios 
del x i x ; y el que podemos llamar moderno, 
que arranca desde dicha secularización y ha 
de extenderse todo lo que Dios permita, 

Cada una de estas tres etapas presenta un 
carácter bien definido: la primera, el carác­
ter monacal ó eclesiástico; la tercera, el ya 
indicado de la secularización de los estudios, 
divorciados de la Iglesia que los había cria­
do en su seno: la segunda el de la alianza 
h a r m ó n i c a entre ambos elementos, eclesiás­
tico y civil, en el fomento y tutela de la en­
señanza. En el primer período enseñaba la 
Iglesia sola, por la sencilla razón de que 
no había otros que supieran ó pudieran en­
señar ; en el segundo se consideró la ense­
ñanza como incumbencia mix ta , en que po­
dían intervenir de acuerdo la Iglesia y el 
Municipio ó el Estado; en el tercero, el 
Estadb moderno, laico, ated, excluye á la 
Iglesia, en forma más ó menos brutal, pero 
siempre injustísima, de la dirección pública 
de la enseñanza, hasta llegar al extremo de 
negarle el derecho de enseña r . 

Y esta injusticia pretende perpetrarla el 
Estado moderno en nombre de la l ibertad. 
A l contrario de la Iglesia, que nunca, aun 
en los tiemfpos de su monopolio de hecho, 
ha tratado de negar ó cercenar esta liber­
tad de e n s e ñ a r y aprender, á quienquiera 
que posea la ciencia ó la apetezca. Demos­
trar esta tesis es el objeto del presente 
opúsculo, que prtende llenar el vacío de un 
trabajo especial, en que se reúnan los datos 
dispersos en las fuentes históricas y en 
obras de otro género, acerca de la acción de 
la Iglesia en la enseñanza, en los siglos que 
preceden al nacimiento de las universida­
des. La época de éstas ha sido reciente­
mente objeto de profundos estudios, prin­
cipalmente de la Entstehung der Univer-
sitaeten des Mit te la l ters , obra que ha de­
jado incompleta, prematuramente arreba­
tado á la vida, el eruditísimo dominico 
P. Denifle, y The Universit ies o f Europe i n 
the middle ages, del protestante Rashdall. 

A l contrario, hay una falta deplorable de 
estudios acerca de la época que abraza el 
presente opúsculo, el cual ofrecemos sin 
pretensiones ningunas de investigación, 
como sencillo ramillete de noticias recogi­
das en no pequeño número de libros y do­
cumentos impresos, las cuales estimamos 
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podrán servir para gloria de nuestra Madre 
la Iglesia católica, á quien consagramos, 
con ardiente cariño filial, los afectos de 
nuestro corazón y los trabajos de nuestra 
pluma. 

Madrid, Fiesta de los Santos Apóstoles 
Pedro y Pablo de 1907. 

E P Í L O G O 

Pero después de esta navegación, más 
larga por las escalas que la han interrum­
pido, que por el trayecto recorrido en ella, 
ya es razón que volvamos los ojos al punto 
este trabajo en 1903, cuando algunos Í̂ MO-
rantes de la historia ó pervertidores del 
dulce nombre de l ibertad se atrevían á afir­
mar, que la Iglesia y los católicos a p a r e c í a n 
ahora (como si no lo hubiera sido siempre) 
convertidos en partidarios de la l ibertad 
de e n s e ñ a n z a . Todo lo contrario queda pal­
mariamente demostrado con nuestro estu­
dio, que ha sido tan objetivo, que el lector 
ha tenido larga ocasión de olvidarse en él, 
del fin por que lo hablamos emprendido. 

Desde el siglo m , en que la Iglesia se 
vió necesitada á abrir escuelas para aten­
der á la formación intelectual de la juven­
tud, hasta el día en que el Estado se pre­
sentó á compartir con ella el cuidado de los 
estudios, en la creación de las universida­
des ; la Iglesia enseñó, fomentó las letras 
y las ciencias en la medida que lo sufría la 
barbarie de los siglos medios; proveyó á la 
sociedad y á los soberanos, de maestros sa­
lidos de sus monásticas escuelas, sin que 
ocurriera reservarse de derecho el monopo­
lio que venía ejerciendo de hecho, por la to­
tal ausencia de competidores. 

Hay más, como indicábamos al principio 
de nuestro estudio y se puede haber obser­
vado en todo él; n i siquiera fué al A u t o r i ­
dad eclesiást ica, ó, pór lo menos, su A u t o -
r ida central, quien dirigió los trabajos cien­
tíficos y docentes del clero regular y secu­
lar; antes se dió á todos, clérigos y legos, 
monjes y sacerdotes, la m á s completa liber­
tad de e n s e ñ a r (dentro siempre de la orto­
doxia de la doctrina teológica), y á su vez 
se dispensó á los discípulos la más absoluta 

l iber tad de aprender cuándo, dónde ó de 
quienes querían ó podían. 

Lo que hizo la Iglesia (y en lo que debía 
el Estado moderno imitar sus ejemplos) 
fué proteger, fomentar , alentar la enseñan­
za en todas sus manifestaciones: las letras 
humanas, la Filosofía, la Teología, las A r ­
tes bellas é industriales, todo lo que podía 
servir para la elevación del espíritu y u t i l i ­
dad de la existencia humana. 

La Iglesia, poseedora exclusiva de la en­
señanza durante ocho siglos ( iv á x n ) , no 
opuso resistencia alguna al establecimiento 
de los estudios seculares, tan luego como 
tuvieron fuerzas para manifestarse en las 
escuelas municipales y libres; antes los pro­
tegió y se puso al lado del Estado naciente, 
para cooperar con él en la formación de 
aquellos grandes organismos y fuentes de 
cultura europea, que se llamaron Estudios 
generales y más tarde Universidades. 

E l autor consigue su objeto y realiza 
su propós i to estudiando con abundancia 
de datos y excelente criterio la escuela 
cristiana, la libre concurrencia pedagógica 
en el siglo iv , el sentido pedagógico de los 
Santos Padres y el de la educación clásica, 
la Pedagog ía monás t i ca , los estudios mo­
nás t icos en Occidente, la enseñanza m o ­
nás t ica en E s p a ñ a , la res taurac ión de los 
estudios bajo el imperio de Carlomagno y 
el oscurantismo medioeval. 

T r á t a s e , como se ve por este índice de 
asuntos, de un boceto de Historia de la 
P e d a g o g í a de parte de la Edad Antigua 
y de la Edad Media que gira alrededor 
de la Iglesia para demostrar los inmensos 
beneficios que á esta inst i tución divina 
debe la civilización de la humanidad. 

i636. Ruiz Rmado, R a m ó n . 

L a leyenda de E l Estado E n s e ñ a n t e 

Apuntes his tór ico-cr í t icos , por el P. ******* 

de la C o m p a ñ í a de Jesús . (Con las l icen­

cias necesarias). 



614 

Tortosa. Imprenta Foguet. 

1903 

2 hs. H- 224 págs. == Port.—Es propiedad.—In­

dice.—V. en b.—Introducción, 1-6.—Texto, 7-221. 
—[Licencia eclesiástica.]—Indice (1), 223-224. 

8.° 
Bibl io teca Nac iona l . 

Dos partes principales contiene esta 
obra: la primera trata del desarrollo his­
tó r ico de la idea del Estado docente, y la 
segnnda del valor de los principios en que 
se funda. 

Esta obra es un tratado de Polít ica pe­
dagógica encaminado á poner de relieve 
los daños del monopolio docente del Es­
tado y á demostrar los beneficios de la 
libertad de enseñanza , en naciones donde, 
como en E s p a ñ a , se halla reconocido el 
principio en la Cons t i tuc ión de la monar­
qu í a . 

E l opúscu lo reseñado contiene abun­
dancia de datos sobre el asunto á que se 
refiere. 

E l P. Ruiz Amado ataca en esta obra, á 
veces con a lgún apasionamiento en las 
apreciaciones, el monopolio de la ense­
ñ a n z a por el Estado. 

1637. [Eulz Timado, R a m ó n ] 
Semi-verdades acerca de La enseñanza 

en E s p a ñ a . Espigueo en el Dia r io de Se­

siones del Senado (Abr i l de 1902) por Rai­

mundo Carbonel, Director en Derecho y 

Licenciado en Filosofía y Letras. (Con 

aprobación de la Autoridad Eclesiást ica) . 

Barcelona. S. i . 
1902 

98 pags.=Port.—V. en b .—AI que leyere, 3-5, 
— V . en b.—Textp, 7-96.—Indice.—V. en b. 

8.° 

Con motivo de la discusión parlamen-

(1) Segunda vez. 

taria á que la portada se refiere, el autor 
defiende una vez m á s sus razonadas op i ­
niones sobre libertad de enseñanza . 

i638. Ruiz Fornells, Enrique 

La E d u c a c i ó n Moral del Soldado por 

„primer teniente de infantería , ayu­

dante profesor de la Academia del arma. 

Con un p ró logo de D . Pedro A . Beren-

guer, cap i tán profesor de la misma Aca­

demia. Adorno de imprenta. 

Toledo. Imprenta de la Viuda é hijos de 

Juan Peláez 

1894 
2,0 págs . -|~ 1 h .=Pór t .—Es propiedad... — A 

quien leyere 13-61.—Primera parte.—Método edu­
cativo y preparación de los instructores.—V. en b. 
—Texto de la primera parte, 9-91.—V. en b.— 
Segunda parte.—Deberes morales y virtudes mi­
litares del soldado.—V. en b.—Texto d é l a se­
gunda parte, 95-209.—Indice, una h. 

8.° m . 
Bib l io t ecaNac iona l . 

1639. Ruiz Fornells, Enrique 

La Educac ión Moral del Soldado por 

cap i t án de infantería exprofesor de 

la Academia del arma y de la general m i ­

litar con un p ró logo de D . Pedro A . Be-

renguer, comandante de Infantería profe­

sor de la Escuela Superior de Guerra.— 

Texto para las Academias de In íanter ía y 

Caba l le r ía , s egún Real orden de 10 de 

Mayo de 1895. Tercera edición revisada y 

corregida. 

Toledo. Imprenta y librería de la viuda 

é hijos de J. Pe láez . 

1899 
210 p á g s . = Port.— Es propiedad del autor... — 

Real orden é Informe emitido por la Junta con-
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sultiva de Guerra, in-vii;.—A quien leyere, IX-XIV. 
—Primera parte.—Método educativo y prepara­
ción de los instructores.—V. en b.—Texto de la 
primera parte, 17-93.—V. en b.—Segunda parte. 
— Deberes morales y virtudes del soldado. — 
V, en b.—Texto de la segunda parte, 97-208.— 
índice, 209-210. 

8.° m . 

Bib j io t eca Nacional . 

1640. Ruis Fornells, Enrique 

L a Educac ión Moral del Soldado por 

waBaxmí Capi tán de Infanter ía ex-profesor 

de la Academia del arma y de la general 

mil i tar con un pró logo de D . Pedro A . 

Berenguer, comandante de Infantería , 

profesor de la Escuela Superior de Gue­

rra. Tex to para las Academias de Infan­

tería y Cabal ler ía , s egún Real orden de 

io,de Mayo de/1895. Cuarta edición re­

visada y corregida. . 

Toledo. Imprenta^ l ibrería y encuader-

nacion de Rafael Gómez-Menor . 

1900 
220 p á g s . = P o r t . - - E s propiedad del autor...-

Real orden é Informe emitido por la Junta Con­
sultiva de Guerra, 11-vii.—V. en b.—A quien le­
yere, ix -x in .—V. en b.—Primera parte. Método 
educativo y preparación de instructores.—V. en 
b.—Texto de la primera parte, 17-99.—Segunda 
parte. Deberes morales y virtudes militares del 
soldado.—Texto de la segunda parte, 101-218.— 
ndice, 219-220. 

8.° m. 
Bib l io t eca Nac iona l . 

Considerando que la educación moral 
es el origen de la fuerza para la guerra, 
divide el autor la obra en dos partes pr in­
cipales á saber: 

«Método educativo y preparación de los 
instructores» y 

«Deberes morales y virtudes militares dê  
soldado». 

E n la primera parte (que ofrece m á s 
in terés pedagóg ico que la segunda) trata 
el autor, entre otros puntos de menor in-
teréSj del m é t o d o y de la conveniencia de 
que la moral mil i tar se difunda en las es­
cuelas civiles. 

E l Sr. Ruiz Fornells cita en la cubierta 
de la primera edición otra obra traducida 
por él de Mr . De Assey, que se ti tula L a 
In s t rucc ión rabonada en la I n f a n t e r í a , 
que qu izás no ha sido publicada. 

1641. Ruiz Fornells, Enrique 

L a Ins t rucción en el Ejérc i to p ^ 

capi tán de In fan te r í a , profesor de la Aca­

demia del Arma . Conferencia leída por 

su autor en el Centro del Ejérc i to y de la 

Armada de Madrid la noche del 6 de D i ­

ciembre de 1902. Adorno de imprenta. 

Toledo. Imprenta y l ibrería de la Viuda 

é Hijos de J. Pe láez . 

1902 
60 págs. = Port.—V. en b.—Texto, 3-b9.—Co-

Bib l io teca Nac iona l . 

1642. ü u i z Gómez, J. Eugenio 

L a educac ión y la moral izac ión. Estu­
dio, nuevas ideas y proyectos respecto 
á la o rgan izac ión y las grandes mejoras 
necesarias en la primera, y la organiza­
ción de la segunda, por >̂ L icen ­
ciado en Derecho civi l y canónico . Jefe 
Superior honorario de Admin is t rac ión , 
etc. Pleca. 

Madr id . Imprenta de Eustaquio Raso 

L ó p e z . 
1903 

264 págs. = Ant .—V. en b.—Port.—Es propia-
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áad del autor .—Prólogo, S-iy.—Texto, i8-25o.— 
Indice, 251-252.—Obras de Sociología, 253-254. 

8.° m. 

Bibl io teca N a c i o n a l . 

1643. Ruiz Gómez, J. Eugenio 

L a educac ión y la mora l i zac ión . Estu­

dio, nuevas ideas y proyectos respecto á 

la o rgan izac ión y las grandes mejoras ne­

cesarias en la primera y la organizac ión 

de la segunda, por T"> ,„„„ Licenciado 

en Derecho civ i l y c a n ó n i c o , Jefe supe­

rior honorario de Admin i s t r ac ión , etc. 

Pleca. 

Madr id . Imprenta de Fortanet. 

1904 
254 págs. = Ant .—V. en b.—Port.—Es propie­

dad del autor .—Prólogo, 5-17.—Texto, i8-25o.— 
Indice, 251-252.—Obras de Sociología, 253-254. 

8.° m. 

E l autor fía el resultado respecto á edu­
cación en la eficacia de una ley o rgán i ­

ca de educac ión públ ica y de instrucción 
c o m ú n ó primaria y una asociación pro­
tectora del mejoramiento de la educación 
públ ica y de las buenas costumbres. 

1644. Raíz Ricote y Fernández, 
Marcelina 

Curso de 1888 á 1889. Discurso leído 

por n a Profesora del Colegio nacio­

nal de sordo-mudos y ciegos en el acto 

público de la d is t r ibuc ión de premios á 

los alumnos del mismo el día 3o de junio 

de 1889. Escudo nacional. 

Madr id . Imprenta del Colegio nacional 

de sordo-mudos y ciegos 1889. 

3o págs. = Port. — V. en b. — Texto, 3-29.— 
V. en b. 

4.° 
Bib l io t eca del Museo P e d a g ó g i c o Naciona l . 

Este discurso tiene por objeto exponer 
el programa general de enseñanza de la 
Escuela. Es el primer discurso de profe­
soras que se leyó en dicho Colegio. 

1645. Sabiduría 

; Oficial. Per iódico protector de la 

Ins t rucc ión públ ica . 

Madrid . Imprenta de J. Espinosa y A . 

Lamas. 
1905 

4 págs. con dos cois. 

Fol . m. 

"Se publicaba cuatro veces al mes. 

1646. S á í z y ©tero, Concepción 

Cartas... ¿ P e d a g ó g i c a s ? (Ensayos de 

Psicología pedagógica ) por • y U r ­

bano González Serrano con un p ró logo 

de Adolío Posada. 

Madr id . Establecimiento t ip . « S u c e s o ­

res de R i v a d e n e y r a » . 

1895 

384 p á g s . = V, en b.—Port.—V.^en b.—Prólogo, 
5-ÓÍ.—V. en b.—Texto, 63-377.—V. en b.—Indi­
ce, 379-383.—V. en b. 

8.° m. 

Bib l io t eca de l Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

Estas Cartas, publicadas por primera 
vez en L a Escuela Moderna , de Madr id , 
contienen un estudio de Psicología peda­
gógica , que refleja la diferencia de es-
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tructura mental y de estilo literario de 
sus autores. 

E l siguiente extracto del índice da idea 
de la obra: ' 

La a tención como núc leo de toda acti­
vidad intelectual.—La curiosidad.—Las 
lecciones de cosas, su posible desnatu­
ral ización. — T r á n s i t o de la curiosidad á 
la ref lexión. 

E l nominalismo abstracto; divorcio po­
sible entre la ins t rucc ión y la educac ión . 
L a a tención y el in terés . C a r á c t e r de las 
lecciones de cosas. 

La educac ión como una suges t ión d i ­
námica . E l placer y el dolor, medios edu­
cativos. 

¿ P u e d e proscribirse por completo el 
dolor de la educac ión? L a emulac ión . 
Energ ía tónica del dolor. 

La s impa t í a , base de la educac ión , se­
ñ a l a d a m e n t e de la mora l . 

Superioridad de la enseñanza in tui t iva . 
Importancia para la educac ión de fijar 

las inclinaciones del educando. Importan­
cia de la idea de causa para la educac ión . 

Dificultades que ofrece el problema de 
la educac ión nacional. Pedagog ía de tran­
sición ó de actualidad. Principio general 
á que debe sujetarse la educac ión na­
cional. 

La personalidad, la herencia y la es­
pontaneidad como elementos fijos, y e l ' 
medio y las circunstancias como varia­
bles. ' , 

La familia como factor de la educac ión . 
Idea general del ca r ác t e r . Aspecto social 
y aun político del problema pedagóg ico . 

Deficiencias de la educación oficial. 
Vicios de ca rác t e r . 

La herencia y la espontaneidad como 
raíz del c a r á c t e r y de la educac ión . La 
suges t ión resorte de la educac ión . 

E l arte como medio para dar á la edu­
cación alcance colectivo. Medios para des­
pertar el sentido a r t í s t i co . 

Nexo de la educac ión artística y la 
científica. L a escuela, la familia y la so­
ciedad. 

Sinopsis h is tór ica del estado de la Pe­
dagog ía nacional. 

1647. S á i z ©tero, Concepc ión 

¿ C ó m o utilizar los millones del supe rá ­

v i t? Estudio presentado al concurso de 

E l Imparc ia l en Marzo de igoS. Lema: 

Las enfermedades sociales, como las or­

gán i ca s , se curan gradualmente. Adorno 

de imprenta. 

Madr id . Imprenta de los Sucesores de 

Hernando. 
1905 

82 págs.==Port. — V . en b. — Texto, 3-29.—V. 
en b .—H. en b. 

8.° m. 

1648. Sá i z y Sánchez , Josefa 

Breves nociones de Pedagog ía , Legis­

lación escolar y E c o n o m í a domés t ica para 

uso de las aspirantes al t í tulo de maestra 

elemental de primera enseñanza por doña 

„ , Regente de la Escuela prác t ica 

agregada á la Normal de Maestras de T o ­

ledo y Profesora de dichas asignaturas en 

el referido Establecimiento, y el l icen­

ciado D . Juan Francisco S á n c h e z Morate 

y Mar t ínez , Profesor numerario por opo­

sición de la Escuela Normal de Toledo. . . 

Adorno de imprenta. 

Madr id . Imprenta de Hernando y C.a 

1899 
126 págs.==Ant.—V. en b.—Port. — Es propie­

dad y pie de imprenta.—Advertencia.—V. en b.— 
Texto, 7-119. — Corrección. — Indice-programa, 
121-126. 

8.° m. 

Bibl io teca Nacional , 

fe i / ñ r r r * 1 
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1649. Salcedo y Geirstal , Enrique 

Estudio de Higiene pedagógica . Las 

colonias escolares de vacaciones en Es­

p a ñ a durante los años de 1887 á 1897, por 

el D r . . Individuo correspondiente 

de las Reales Academias de Medicina de 

Madrid, Barcelona y Valencia de la So­

ciedad de Higiene &. Adorno de imprenta. 

Madr id . Imprenta de Ricardo Rojas. 

1900 

48 págs.=Ant.—-V. en b.—Port.—V. en b.— 

Preliminar, 5-6.—Texto, 7-46.—Indice.—V. en b. 

4.° 

Estudia el autor en el opúscu lo des­
crito las colonias escolares de vacaciones 
en E s p a ñ a y los resultados obtenidos, fí­
sicos, intelectuales, morales y e c o n ó m i ­
cos, y resume la teoría en catorce con­
clusiones que se hallan en las pág i ­
nas 44-46. 

Este folleto contiene t ambién datos his­
tór icos interesantes sobre las colonias es­
colares. 

1650. [Salcedo y Buiz, Angel] 

L a segunda enseñanza en E s p a ñ a y 

fuera de E s p a ñ a . Algunas consideracio­

nes sobre los ú l t imos decretos del Minis ­

ter io de Fomento por el Apostolado de la 

Prensa. Con licencia eclesiástica. 

Madr id , imprenta de Agus t ín A v r i a l . 

1899 

74 págs. -|- 3 hs .=Ant .—V. en b.—Port.—Es 

propiedad.—Al lector, 5-io.—Texto, 10-74.—In­

dice.—V. en b.—La Lectura Dominical y Biblio­

teca á ú Apostolado de la Prensa, 1 hs. 

8.° m. 

Es un estudio curioso é interesante so-
breelasunto á quese refiere. 

1651. Sa ldaña, Quintiliano 

La E n s e ñ a n z a . L o que es. L o que debe 

ser por „ , catedrát ico de la Universi­

dad literaria de Sevilla. Adorno de i m ­

prenta. 

Sevilla. T i p . de E l Correo de A n d a l u ­

cía . 

1909 

34 págs .=Por t .—V. en b.—El Autor al lector, 

11 I-VI.—Texto, 7-34. 

8.° m. 

1652. Salignac de ¡a Mothe^Fene* 
Ion, [Frangois] 

Escuela de mugeres y educación de n i ­

ñ a s . Escrita en F r a n c é s por Mre. Fr . de 

Salignac de la Mothe-Fenelon, Arzo­

bispo, Duque de Cambray, y traducida 

en castellano Por Don Martin del Valle, 

Presbytero. Adorno de imprenta con l i ­

cencia. E n 

Madrid, en la Imprenta de D . Manuel 

Mar r in . Año de 

1770 

174 págs.==Port.—V. en b.—Texto, 3-172.— 
Tabla de los capítulos que se contienen en este 
libro, 173-174. 

16.0 m. 

Bib l io teca Naciona l . 

¡653 . [Salignac de «a A|oihe-Féné-
lon, Frangois] 

Tratado de la educación de las Hijas: 

escrito en francés Por el Ilustrisimo Señor 

Don Francisco de Salignac de la Motte 

Féné lon , Arzobispo de Cambrai . T r a d u ­

cido en E s p a ñ o l Por Remigio Asensio 

Presbytero. Adorno de imprenta. Con l i ­

cencia. En 
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Madrid: En la Imprenta de la Viuda de 

Eliseo S á n c h e z . A ñ o de 

1769 

4 hs.-j-204 págs . = Ant .—V. en b.—Port.— 
V. en b.—Indice de los capítulos de este Tra ­
tado, i h .—Prólogo , 1 h. — Texto , i-2o3.—V. 
en b. 

16 m. 
Bibdioteca Nac iona l . 

1654. [Salignac de la Mothe-Féné-
lon, Frangois] 

Tratado de la educación de las hijas, 

escrito en francés por el l i m o . Señor Don 

Francisco Salignac de la Mothe Fenelon, 

Arzobispo de Cambray: Traducido en 

español por Don Remigio Aseoslo, Pres­

bí te ro . Con licencia. 

Madrid: Imprenta Real. 

1804 

3 hs, -f- 203 pags.=Port.—V. en b.—Prólogo, 
i h.—Indice, 1 h.—Texto, 1-202. 

8.° 
Escuela N o r m a l C e n t r a l de Maestros. 

1655. [Salignac de la Jílo?h©-Féne-
lon, Frangoisj 

Tra tado de la educac ión de las hijas, 

escrito en francés por el I lustr ís imo Señor 

Don Francisco de Salignac de la Mothe Fe­

nelon, Arzobispo de Cambray. Traducido 

al castellano por Don Remigio Asensio. 

Pleca. 

Burdeos. E n la imprenta de D . Pedro 

Beaume. 

1828 
202 págs.==Ant.—V. en b.—Port.—V. en b.— 

Prólogo, i-ij .—Texto, 7-199.—V. en b.—Indice, 
301-202. 

l6.0 
Bibl ioteca p r o v i n c i a l y un ive r s i t a r i a de Barcelona. 

i656. [Salignac de la Mofhe]-Fene* 
Ion, [Frangois] (1) 

L a E d u c a c i ó n de las Jóvenes . 

T r a d u c c i ó n del f rancés por doña Luisa 

Repol lés de Yus. Con licencia, 

Barcelona. Fidel Gi ró , impresor. 

1905 

128 págs .=Ant .—Es propiedad .. y pie de i m ­
prenta.— Port. — Licencia eclesiástica. — Texto, 
5-126.—Indice.—Gustavo Gi l i , editor (2). 

8.° m . 

Este opúscu lo , por el nombre ilustre 
del autor y a d e m á s por el asunto (trata­
do en época en que a ú n no se conocía la 
palabra feminismo), es de lectura indis­
pensable para todo el-que desee estudiar 
el problema de la educac ión de la mujer. 

Ha sido traducido á varios idiomas, y 
de su doctrina se hacen frecuentes refe­
rencias en otras obras de Pedagogía , " es­
pecialmente las que tratan de la educa­
ción de las n iñas . 

Del contenido de esta obra interersante 
da idea el índice, que dice así : 

Capítulo I . Importancia de la educación 
de las jóvenes. 

Cap. I I , Inconvenientes de la educación 
común. 

Cap. 111. Primeros fundamentos de la edu­
cación. 

Cap. I V . Peligro de la imitación. 
Cap. V . Instrucciones indirectas: no hay 

que apurar á los niños. 
Cap. V I . Del empleo de cuentos para los 

niños. 

(1) En cuatro traducciones castellanas de L 'Bdu-
catión des filies aparecen frecuentemente escritos los 
apellidos del autor de esta manera: Salignac de la 
Motte Fenelon, pero en la portada de la edición de 
L'Education des filies dice a s í : Salignac de la Mo-
tl ie-Fénélon. 

E l catálogo de la Biblioteca del Museo Pedagó­
gico de Par í s dice también Salignac de la Mothe 
Féhelon. 

(2) Anuncio de algunas obras publicadas por este 
editor. 
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Gap. V I L Manera de inculcar en el espí­
r i tu de los niños los primeros principios de 
la Religión. 

Cap. V I I I . Enseñanza del decálogo, de los 
sacramentos y de la oración. 

Cap. I X . Advertencias acerca de varios 
defectos de las jóvenes. 

Cap. X . Vanidad de la belleza y los ador­
nos. 

Cap. X I . Deberes de la mujer. 
Cap. X I I . Deberes de la mujer (continua­

ción). 
Cap. X I I I . Las ayas. 
Consejos á una señora ilustre acerca de la 

educación de su hija. 
Los ejemplares de las traducciones cas­

tellanas m á s antiguas de esta obra clásica 
de la P e d a g o g í a francesa iban ya esca­
seando; pero la publ icación á que este 
articulo bibliográfico se refiere, ha faci­
litado en extremo su estudio y su con­
sulta, hasta el punto de ahorrar en estas 
pág inas su t ranscr ipc ión ín tegra que jus­
tificaría el mér i to de esta in teresant í s ima 
monogra f í a : 

De todas suertes, como en las hermo­
sas páginas de Fene lón hay enseñanzas 
para todos los tiempos, se transcriben 
aqu í los capí tulos de L a E d u c a c i ó n de las 
j ó v e n e s , que contienen las partes m á s i n ­
teresantes de la obra. 

C A P I T U L O PRIMERO 

IMPORTANCIA DE LA EDUCACION DE LAS JOVENES 

La educación de las jóvenes es la materia 
menos atendida entre nosotros, y abando­
nada con más frecuencia á la rutina y al ca­
pricho de las madres, que suponen que el be­
llo sexo no tiene necesidad de gran número 
de conocimientos. 

Como negocio de especialísima importan­
cia en sus relaciones con el bien público, es 
considerada la educación de los jóvenes, y 
aunque en ella no haya menos lunares que 
en la de las niñas, á lo menos existe la per­
suasión de que, para lograr éxito, son nece­
sarias grandes luces. Los que se creen más 

aptos han dado no pocas reglas en materia 
de tal importancia. ¡Cuántos maestros! ¡cuán­
tos colegios! ¡cuánto se ha gastado en libros, 
en investigaciones y observaciones de la cien­
cia en los diferentes métodos para enseñar 
idiomas, y en la elección de profesores! Sin 
embargo, en toda esa serie de preparativos 
hállase más apariencia que solidez; pero, 
hay que decirlo, indican la elevavda idea que 
se tiene formada de la educación de los n i ­
ños. Las niñas, se dice, no tienen necesidad 
de ser sabias, haciéndolas vanas y pretencio­
sas la curiosidad: basta con que sepan en su 
día gobernar la casa y obedecer á los mari­
dos sin argumentar; harto nos enseña la ex­
periencia de multitud de mujeres que han 
llegado al ridículo con su ciencia. Y con esto 
se cree tener derecho para abandonar ciega­
mente á las jóvenes á la dirección de madres 
ignorantes é indiscretas. 

Es cierto que es de temer la formación de 
sabias ridiculas. Generalmente es más apo­
cado, pero más aficionado á saber, el espí­
r i tu de la mujer que el del hombre, no siendo 
por lo tanto conveniente dedicarlas á estu­
dios con que pudieran infatuarse. No deben 
intervenir en la gobernación del Estado, ni 
hacer la guerra, ni entrar en el ministerio 
de las cosas santas, y del mismo modo pue­
den prescindir de ciertos conocimientos ex­
tensos en la política, en la milicia, en la ju­
risprudencia, en la filosofía y en la teología. 
No son propias de ellas la mayor parte de 
las artes mecánicas , teniendo disposición 
nada más que para ejercicios moderados. Su 
cuerpo y su espíritu están dotados de menos 
fortaleza y robustez que los del hombre, pero, 
en compensación, halas dotado la natura­
leza de más habilidad, curiosidad y econo­
mía para atender tranquilamente á los ejer­
cicios de la casa. 

Pero ^cuáles son las consecuencias de la 
natural debilidad de la mujer? ¿Es débil? 
por lo mismo, hay que fortalecerla. No sólo 
tienen deberes que cumplir; tienen obliga­
ciones que constituyen el fundamento de 
toda la vida humana. Ellas son las que arrui­
nan y sostienen las casas, las que atienden á 
los pormenores más insignificantes de la vida 
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doméstica, y por consiguiente dan la solu­
ción á cuanto más inmediatamente se refiere 
al género humano, teniendo por lo mismo 
parte muy principal en las buenas y malas 
costumbres de casi todo el mundo. La mujer 
discreta, laboriosa y empapada en la reli­
gión, es el alma de la familia entera, concer­
tándolo todo, lo mismo para lo temporal que 
para lo eterno. Y si las mujeres no ayudan 
en la ejecución, no pueden los hombres con­
solidar ningún bien efectivo con sus delibe­
raciones, aunque aparezcan públicamente 
con toda la autoridad. 

No es un fantasma el mundo; es la reunión 
de todas las familias, y ^quién podrá dirigir­
las con más exquisito cuidado que las muje­
res que, además de la autoridad natural y la 
continua asistencia á los quehaceres domés­
ticos, tienen la ventaja de haber nacido d i l i ­
gentes, prolijas, ingeniosas, insinuantes y 
persuasivas? Y sí la sociedad más íntima que 
existe, el matrimonio, se convierte en sinsa­
bor continuo, ^pueden los hombres esperar 
para sí mismos algo de halagüeño en la vida? 
Y si las madres malean á los hijos desde los 
años primeros, ¿qué serán esos hijos que en 
lo por venir han de formar el género hu­
mano? 

He ahí, pues, la ocupación de la mujer, de 
tanta importancia para la sociedad como la 
del hombre, puesto que tiene á su cargo el 
gobierno y la dirección de la casa, la felici­
dad y el bienestar del marido y la buena 
educación de los hijos. Añádase que la vir­
tud no es menos propia de la mujer que del 
hombre. Y sin hablar del bien y del mal que 
pueden causar al público, son la mitad del 
género humano, redimidas con la sangre de 
Jesucristo, y destinadas para la vida eterna. 

En fin, además del bien que hace la mujer 
cuando ha recibido educación esmerada, no 
hay que olvidar el mal que causa en el mun­
do, cuando le falta aquella educación capaz 
de inspirarle la vir tud. Es cierto y seguro 
que la mala educación de la mujer es causa 
de mayores males que la del hombre, ya que 
los desórdenes de los hombres tienen con fre­
cuencia su origen en la mala educación que 
han recibido de sus madres y en las pasiones 

que más adelante les han inspirado otras 
mujeres. 

¡Qué de intrigas nos ofrece la historia! 
¡Qué trastornos en las leyes y en las costum­
bres! ¡Qué guerras tan sangrientas! ¡Qué no­
vedades contra la religión! ¡Qué revolucio­
nes en los Estados! Y todo por el desorden 
en las costumbres de la mujer. Es fehaciente 
prueba de la importancia que tiene la buena 
educación de la mujer. 

Vamos á estudiar los medios para conse­
guirla. 

C A P I T U L O I I 

INCONVENIENTES DE LA EDUCACIÓN COMÚN 

La ignorancia de la joven lleva el fastidio 
á su espíritu, no encontrando obra buena en 
que pueda ocuparse. Llegada á cierta edad, 
sin haberse dedicado á nada sólido, no tiene 
ni gusto ni preferencia por nada, parecién-
dole triste todo lo serio, y pesado todo lo que 
exige atención sostenida; la inclinación á los 
placeres, que tan potente se manifiesta en la 
juventud; el ejemplo de las de su misma edad 
que viven en fiestas y diversiones, todo se 
aúna para presentarle de color negro la vida 
metódica y laboriosa. En esa primera edad 
fáltanle autoridad y experiencia para la d i ­
rección de un oficio cualquiera en la casa de 
sus padres; ni siquiera tiene conciencia de la 
importancia que lleva consigo la atención, 
si no ha tenido una madre que ha tomado á 
su cargo enseñarle el estudio de todos los 
detalles. Si pertenece á una familia distin­
guida, se creerá exenta del trabajo manual, 
á lo más se ocupará alguna hora, porque se 
ha dicho, sin saber por qué, que el trabajo 
honra á la mujer; pero no pasará de ser un 
paréntesis, no acostumbrándose jamás á tra­
bajos continuados. 

¿Qué hará en estado semejante? La mo­
lesta y exaspera la presencia de la madre 
que la observa y reprende,'; y ^que cree edu­
carla bien, siendo con ella inexorable, obli­
gándola á aguantar sus ^genialidades, apare­
ciendo seria en su presencia, y siempre en 
zozobra por las cosas de la familia. En de­
rredor suyo vaga la adulación de otras muje-
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res que trabajan por ganársela con rastreras 
y peligrosas contemplaciones, acomodándose 
á todos sus antojos, y habiéndola de cuanto 
puede producirle hastít) del bien. Ocupación 
de almas apocadas y regla enemiga de toda 
clase de placeres parécele la piedad, ^En qué 
podrá entretenerse? en ninguna cosa útil; 
semejante desidia conviértese en hábito de 
que jamás se ha de poder ver libre. 

Fórmase entre tanto el gran vacio que nada 
sólido podrá llenar jamás, ocupándolo ún i ­
camente las frivolidades. En semejantes ocios 
hácese la joven víctima de la pereza, por la 
consunción del alma, é inagotable manan­
tial de hastío. Acostúmbrase á dormir una 
tercera parte más del tiempo necesario para 
conservar perfecta salud, no sirviendo ese 
prolongado sueño sino para enervarla y ha­
cerla más delicada, más expuesta á la rebe­
lión de los sentidos; mientras que un sueño 
mediano, seguido de moderado ejercicio, 
pone á la gente alegre, vigorosa, robusta, lo 
que constituye, á no dudarlo, la perfección 
verdadera del cuerpo, omitiendo cuanto pu­
diera decirse de las ventajas que en ello en­
cuentra el espíritu. Esa molicie, esa ocio­
sidad, unidas á la ignorancia, dan origen 

* á cierta especie de funesta propensión á 
las diversiones y espectáculos, excitando al 
mismo tiempo indiscreta é insaciable curio­
sidad. 

Generalmente no pecan de curiosas las 
personas instruidas y ocupadas en cosas se­
rias; lo que saben es origen de desprecio ha-= 
cia mucho de lo que ignoran, y es causa 
también de que adivinen y perciban la inuti­
lidad y el ridículo de la mayor parte de las 
cosas que se afanan por aprender los espíri­
tus apocados que nada saben y nada tienen 
que averiguar. 

Por el contrario, la joven poco instruida 
y desidiosa tiene la imaginación siempre va­
gabunda, y efecto de la falta de alimento só­
lido, conviértese su curiosidad en deseo por 
los objetos vanos y peligrosos. La que tiene 
talento se convierte con frecuencia en pre­
tenciosa, leyendo cuanto puede dar pábulo á 
la vanidad, apasionándose por la novela, por 
el drama, por las historias de aventuras qui­

méricas en las que se mezcla el amor profa­
no; se hace su espíritu visionario, acostum­
brándose al lenguaje pomposo del héroe de 
la novela. Inutilízase hasta para la vida mun­
dana, porque todos aquellos hermosos senti­
mientos vagos, todas aquellas pasiones ge­
nerosas, todas aquellas aventuras inventadas 
por el novelista para cautivar al lector, no 
tienen nada que ver con los motivos verda­
deros que mueven á obrar en el mundo y 
que dan solución á nuestros asuntos, ni tam­
poco con las contrariedades que nos salen al 
paso en todas nuestras empresas. 

Una pobre joven, presa de las ternuras y 
encantos que la han seducido en las lecturas, 
se maravilla cuando no encuentra en el 
mundo personajes reales que se parezcan á 
sus héroes. Querría vivir como esas prince­
sas imaginarias que aparecen en las novelas 
siempre encantadoras, siempre adoradas, 
siempre superiores á todas las necesidades, 
¡Qué desencanto tener que descender desde 
las alturas del heroísmo hasta los insignifi­
cantes detalles del gobierno de la casa! 

Más lejos aún llevan algunas la curiosidad, 
entregándose á discusiones religiosas, aun­
que sean verdaderamente incapaces. Pero las 
que no cuentan con bastante desparpajo para 
esta clase de novelerías, tienen otras que les 
conviene mejor. Con todo anhelo ambicio­
nan saber lo que se cuenta, lo que se hace, 
una canción, una noticia, una intriga, reci­
bir úna carta, leer las que reciben otras; 
quieren que se les diga todo, y se mueren 
por decirlo todo también; son vanas, y no es 
poco lo que obliga á hablar la vanidad; son 
insustanciales, y la insustancialidad les im­
pide llegar á la reflexión que les inculcaría 
el silencio, 

C A P Í T U L O ÍII 

PRIMEROS FUNDAMENTOS DE LA EDUCACION 

Muy útil , es comenzar la educación de la 
mujer en sus primeros años para obviar se­
mejantes dificultades. En esa primera edad 
en que se encomienda el cuidado de la niña 
á mujeres indiscretas y muchas veces desor­
denadas, se graban más profundamente las 
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impresiones, que deciden después del resto 
de la vida. 

Puede disponerse á una niña para ser ins­
truida antes que haya aprendido á hablar 
enteramente. Acaso se creerá que voy de­
masiado lejos; pero no hay más que conside­
rar en qué se ocupa la niña que no habla to­
davía. Está aprendiendo una lengua que ha­
blará muy pronto con más precisión que la 
que consiguen los sabios para expresarse en 
las lenguas muertas que en la edad madura 
han estudiado con trabajo tan considerable. 
Pero ¿qué es aprender una lengua? No es 
encomendar á la memoria una gran canti­
dad de palabras; es, como dice San Agus­
tín ( i ) , observar el sentido de cada una de 
esas palabras en particular. Entre sus gritos 
y sus juegos, dice, observa el niño cuál es el 
objeto representado por cada palabra, ya 
considerando los movimientos naturales de 
los cuerpos que tocan ó señalan los objetos 
de que se habla, ya movidos por la frecuente 
repetición de la misma palabra para desig­
nar idéntica cosa. Verdad es que el estado 
del cerebro de los niños les proporciona ad­
mirable facilidad para recibir la impresión 
de todas esas imágenes; pero ¡cuánta tensión 
del espíritu necesitan para distinguirlas, y 
para aplicar cada una á su objeto! 

No hay que olvidar tampoco que en esa 
edad las niñas se aproximan á los que las 
adulan y huyen de los que las sujetan; que 
saben muy bien gritar ó callarse para conse­
guir lo que desean, y que no están, escasas 
de mañas y de celos. «Vi, dice San Agustín, 
una niña celosa: no sabía hablar aún, y ya 
miraba con semblante pálido y ojos irritados 
á otra niña que mamaba con ella.» 

Téngase en cuenta que ya en esa edad co. 
nocen los niños más, mucho más de lo que 
se imagina ordinariamente; por lo tanto, con 
palabras que podemos acompañar de gritos 
y ademanes, nos será factible despertar en 
ellos la inclinación á estar con personas hon­
radas y virtuosas mejor que con otras no 
convenientes hacia las cuales corren peligro 
de inclinarse; y podemos más todavía; con 

( i ) Confess., l í b . I , cap. V I I I , n.0 13. 

la diferente expresión del rostro y con la d i ­
versa entonación de la voz, nos es posible 
representarles con horror las personas que 
han visto encolerizadas y de cualquiera otro 
modo descompuestas; y con entonación más 
suave y con semblante más sereno, represen­
tarles con admiración la prudencia ó mode­
ración de que han sido testigos. 

No quiero dar á estas cosas la importancia 
que no tienen; sin embargo, estas diferentes 
disposiciones son principio que no hay que 
despreciar, pues tiene la manera de preparar 
á los niños desde el principio consecuencias 
que insensiblemente facilitan la educación. 

Y si'se duda del poder que sobre el hom­
bre ejercen esas primeras preocupaciones de 
la infancia, no hay más que tener presente, 
cómo está todavía vivo y cómo conmueve el 
recuerdo de lo que en la infancia despertó 
nuestra afición. Si en vez de inspirar temor 
á los niños con fantasmas y duendes que no 
hacen más que debilitar su tierno cerebro 
con sacudidas tan peligrosas; si en lugar de 
permitirles seguir todas las aprensiones de 
las nodrizas respecto de lo que han de amar 
ó huir; si se tuviera empeño en inspirarles 
siempre la idea agradable del bien y la es­
pantosa idea del mal, semejante preparación 
les facilitaría muy mucho en lo porvenir la 
práctica de todas las virtudes. Por el con­
trario, se les hace tener miedo al sacerdote 
vestido de negro; no se les habla de la muerte 
sino para asustarlos; se les cuenta que en la 
noche se aparecen los muertos en figuras es­
pantosas; y con todo esto sólo se consigue 
hacer almas tímidas y débiles, llevando á 
ellas la preocupación contra las mejores 
cosas. 

Lo más útil en los primeros años es mirar 
mucho por la salud de los niños, tratar de 
que adquieran sangre sana con la acertada 
elección de los alimentos y con un régimen 
sencillo de vida; disponer su alimentación 
de modo que todos los d ías coman á las mis­
mas horas poco más ó menos; que coman lo 
suficiente según sus necesidades; que no co­
man fuera de las horas, pues no conviene 
cargar el estómago cuando no se ha termi­
nado todavía la digestión; que nada coman 
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picante ó salado para que no tomen más de 
lo necesario ni experimenten hastío por los 
alimentos que más convienen á la salud; y, 
en fin, que no se les sirvan muchas cosas di­
versas, porque la variedad de platos que se 
suceden unos en pos de otros hace que se 
conserve el apetito; cuando ya no hay ver­
dadera necesidad de comer. 

Y es también importantísimo dejar que se 
robustezcan los órganos, no acelerando la 
instrucción; evitar cuanto puede excitar las 
pasiones; acostumbrar poco á poco al niño 
á privarse de las cosas á las cuales ha mani­
festado demasiada afición, para que jamás 
tenga ansiedad por conseguir lo que desea. 

Por malos que nos parezcan los instintos 
de los niños, puede conseguirse de este modo 
quesean dóciles, pacientes, enérgicos, ale­
gres y pacíficos, mientras que si se descuida 
esta primera edad, se hacen fogosos é,inquie­
tos para toda la vida, la sangre se enciende, 
se forman los hábitos, y el cuerpo tierno 
aún, y j a edad que todavía no siente inclina­
ción alguna,[se ^venden al mal, formándose 
en ellos una especie de segundo pecado ori­
ginal, origen más tarde de millares de des­
órdenes. 

Cuando son más crecidos, de modo que se 
halla ya en su desarrollo la razón, hay que 
cuidar desque cuanto se les diga sirva para 
hacerles amar la verdad y para inspirarles 
desprecio por toda ficción. Jamás empleare­
mos la mentira para apaciguarlos ó para 
persuadirlos á lo que nos proponemos: se les 
enseña así la astucia que jamás olvidarán; 
hay, pues, que guiarlos con la razón en 
cuanto sea posible. 

Pero estudiemos más de cerca el estado de 
los niños, para conocer todos los pormeno­
res de lo que les conviene. La substancia del 
cerebro está muy blanda, endureciéndose 
poco á poco cada día: en cuanto á su espíri­
tu , nada sabe, todo es para él una novedad. 
Esa blandura del' cerebro es causa deque 
todojquede en él fácilmente impreso, y con 
las sorpresas de la novedad aparecen extra­
ñándose de todo y muy curiosos. Y es tam­
bién cierto que esa blandura del cerebro, 
unida á un calor extraordinario, le comu­

nica fácil y continuo movimiento. De ahí 
nace esa agitación de los niños, los que no 
pueden fijar la atención en objeto alguno, ni 
estar quietos en ningún lugar. 

Además, no sabiendo los niños pensar en 
nada, ni hacer nada por sí mismos, todo lo 
notan, pero hablan poco, si no se les acos­
tumbra á hablar mucho; y en esto hay que 
andar con no poco miramiento. Con fre­
cuencia hace presumidos á los niños el pla­
cer con que contemplamos su hermosura; los 
acostumbramos á atreverse á cuanto puede 
ocurrírseles, y á hablar de cosas que no co­
nocen distintamente. De ahí les queda para 
toda la vida el hábito de formar juicios pre­
cipitados y de hablar de lo que no han po­
dido conocer á fondo, formándoseles así pé­
simo sentido moral. 

Y produce peor efecto todavía ese placer 
con que se contempla á los niños. Notan que 
se les mira con complacencia, que se observa 
lo que hacen, que se los escucha con gusto, 
acostumbrándoles coa esto á creer que lodo 
el mundo está pendiente de ellos. 

En esa edad en que no escuchan sino aplau­
sos y en que no se experimenta oposición al­
guna, se forjan ilusiones quiméricas que pre­
paran para toda la vida infinitos desengaños. 
He conocido niños que estaban persuadidos 
de que se hablaba de ellos siempre que se ha­
blaba en secreto en su presencia, porque ha­
bían notado que así se hacía frecuentemente: 
imaginábanse que todo lo suyo erá extraor­
dinario y sorprendente. Hay que estar en 
guardia con los niños, y no dejarles entender 
que nos ocupamos mucho en ellos; hay que 
mostrarles que no les guardamos tales con­
sideraciones porque nos maravillemos de su 
talento, sino por cariño y por la necesidad 
de dirección en que se encuentran; hay que 
formarlos poco á poco aprovechando las oca­
siones que se presenten naturalmente; y 
aunque nos sea posible adelantar el espíritu 
del niño sin apurarlo, no nos aventuremos, 
porque es mayor siempre el peligro de la va­
nidad y de la presunción, que el fruto de 
esas educaciones prematuras que hacen tanto 
ruido. 

Contentémonos con seguir y ayudar á la 
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naturaleza. Los niños tienen pocos conoci­
mientos, no conviene, pues, estimularlos á 
hablar; pero como todo lo ignoran, no les 
faltan preguntas que hacer, y las hacen en 
abundancia. Hay que contestarles con pre­
cisión, añadiendo algunos símiles sencillos 
para hacer más sensibles las luces que que­
remos comunicarles. Si forman juicios de 
algo sin conocerlo bien, hay que impedirles 
tales juicios con alguna nueva pregunta para 
que conozcan su deficiencia, sin turbarlos 
con aspereza. Hay que hacerles notar tam­
bién, no con elogios vagos, sino con mues­
tras ciertas de afecto, que son más dignos de 
recomendación , cuando dudan y cuando 
preguntan lo que no saben, que cuando re­
suelven por sí mismos. Es el mejor medio 
para llevar á su espíritu con mucha delica­
deza la verdadera modestia, y un gran des­
dén por los altercados tan propios de jóve­
nes poco ilustrados. 

Cuando se observa que ha progresado al­
gún tanto la razón, conviene aprovechar 
esos adelantos para prevenirlos contra la 
presunción. Ya veis, les diremos, que ahora 
sois más razonables que en otro tiempo: den­
tro de un año veréis todavía muchas cosas á 
que no podéis alcanzar hoy. Si el año ante­
rior hubierais pretendido razonar sobre co­
sas que tenéis hoy muy sabidas, y que desco­
nocíais entonces, hubierais formado juicios 
erróneos. No hubierais obrado bien preten­
diendo conocer lo que no estaba á vuestros 
alcances. Lo mismo sucede hoy con lo que 
todavía no conocéis: llegará un día en que 
podáis comprender perfectamente la imper­
fección de vuestros juicios. Entre tanto, se­
guid los consejos de los que juzgan como 
juzgaréis vosotros mismos, cuando lleguéis á 
su edad y á su experiencia. 

La curiosidad de los niños es una inclina­
ción de la naturaleza que precede en cierto 
modo á la instrucción: aprovechaos de ella. 
Por ejemplo: ven un molino en el campo, y 
tienen deseo de saber qué es: hay que darles 
á conocer el modo de disponer el alimento 
del hombre. Ven á los segadores: hay que 
explicarles lo que hacen, cómo se siembra 
el trigo y cómo se multiplica en la tierra. En 

las ciudades, ven talleres en que se desarro­
llan las artes, y tiendas en que se venden di­
versos géneros, no hay que aparecer moles­
tado por sus preguntas: son coyunturas fa­
vorables que os proporciona la naturaleza 
para facilitar la instrucción; manifestad que 
quedáis complacidos, y de este modo les en­
señaréis insensiblemente cómo se obtiene 
todo lo que es útil al hombre, y en lo cual se 
ocupa el comercio. Poco á poco y sin estudio 
determinado, sabrán cómo se hace todo lo 
que puede satisfacer sus necesidades, y el 
precio verdadero de :cada cosa, que es lo que 
constituye lo esencial de la economía. Seme­
jantes conocimientos que nadie puede desde­
ñar , porque no hay quien no tenga necesi­
dad de que no se le engañe en sus gastos, son 
más particularmente necesarios á las niñas. 

- C A P I T U L O I X 

ADVERTENCIAS ACERCA DE VARIOS DEFECTOS 
DE LAS JÓVENES 

Vamos á tratar ahora del cuidado que 
debe tenerse con las jóvenes para preservar­
las de muchos defectos propios^de su sexo. 
Se las educa en una molicie y en una timidez 
que las incapacita para la firmeza y elbrden. 
A l principio hay exceso de afectación, des­
pués sobra de rutina, con temores poco fun­
dados, gracias á las muchas lágrimas^que de­
rraman con tanta facilidad. Mucho puede 
servir para corregirlas no tener en cuenta 
esa afectación, ya que la vanidad tiene en 
ello no pequeña parte. 

Deben reprimirse los afectos^ demasiado 
tiernos, los celos, los cumplimientos excesi­
vos, las lisonjas y las prontitudes. Todo esto 
las pierde, acostumbrándolas á 'encontrar 
demasiado árido y austero todoj lo 'que es 
grave y serio. Se las ha de enseñar á hablar 
con brevedad y precisión. E l talento está 
en saber cercenar todo discurso inútil y | en 
decir mucho en pocas palabras, cuando es 
tan propio de la mujer emplear muchas pa­
labras para decir muy poco. Toman por ta­
lento la facilidad en .la expresión y la viva­
cidad de la imaginación; jamás escogen en­
tre sus pensamientos, ni ordenan|de ninguna 
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manera lo que han de explicar; se apasionan 
casi por todo lo que dicen, y la pasión hace 
hablar mucho. Entre tanto, no hay que es­
perar maravillas de ninguna mujer, si no se 
la obliga á reflexionar algo, examinando los 
pensamientos, explicándolos brevemente y 
sabiendo callar después. 

Hay otra cosa que contribuye mucho á los 
largos discursos de las mujeres: son solapa­
das por naturaleza, sirviéndose de grandes 
rodeos para llegar al objeto. Spn muy aficio 
nadas al disimulo, y, ¿cómo no lo han de 
ser, si no conocen mejor prudencia, y es lo 
primero que les ha enseñado el ejemplo? 
Tienen temperamento flexible para repre­
sentar fácilmente toda clase de papeles; nada 
les cuestan las lágrimas, son vivas sus pasio­
nes y limitados sus conocimientos. De ahí 
que se aprovechan de todo para tener éxito, 
pareciéndoles buenos los medios que no po­
drían utilizar espíritus rectos. No discurren 
mucho para examinar si es conveniente de­
sear algo, pero tienen bastante habilidad 
para obtenerlo. 

Añadid su timidez y la no escasez de falsa 
vergüenza, en lo cual tienen abundante ma­
nantial de disimulo. El mejor medio para 
prevenir semejante mal, es no darles ocasión 
de tener necesidad de la ficción, acostum-
brándolas^á manifestar ingenuamente su in­
clinación á las cosas que se les permiten. 
Dadles libertad para que manifiesten el dis­
gusto que tienen; no les impongáis la obliga­
ción de] inclinarse fá ciertas personas y á 
ciertos libros que no pueden agradarles. 

Hay casos en que satisfecha la madre con 
el director que tiene, ise manifiesta contra­
riada con su hija, hasta que consigue que la 
hija se someta á la misma dirección, cede la 
hija por complacerle, pero contra su gusto. 
Sobre todo, que jamás sospeche que desáis 
imponerle la vocación religiosa: tal pensa­
miento les quita toda la confianza en sus pa­
dres, persuadiéndolas de que no se las quie­
re, conmoviendo su espíritu y obligándola8 
á representar un papel forzado durante mu­
chos años. Guando han llegado á ser sufi­
cientemente desgraciadas para disfrazar sus 
sentimientos, el único medio de desengañar­

las es instruirlas sólidamente en las máximas 
de la verdadera prudencia, así como la ma­
nera de inspirarlas aversión á las lecturas 
frivolas y á las novelas, es aficionarlas á las 
historias útiles y agradables. Si no les comu­
nicáis una curiosidad razonable, la adquiri­
rán desordenada, y del mismo modo, si no 
formáis su espíritu según la verdadera pru­
dencia, optarán por la falsa, que es el disi­
mulo. 

Servios del ejemplo para convencerla de 
que, sin mentir, puede ser discreta, preca­
vida, hábil para elegir los medios legítimos 
de triunfar. Decidles: La principal pruden­
cia está en hablar poco, en desconfiar de sí 
misma más que de los demás, y no en espe­
tar falsos discursos y andar entre chismes y 
enredos. La rectitud y la probidad, recono­
cidas por todos, les granjearán más con­
fianza y aprecio, y, á la larga, mayores ven­
tajas, aun temporales, que los enredos inge­
niosos. ¡Cuánto se distingue la mujer con 
esta juiciosa probidad, haciéndose digna de 
las más altas consideraciones! 

Añadid también, que lo que busca la astu­
cia es bajo y despreciable, como que muchas 
veces es una bagatela que ni nombre mere­
ce, y otras es algo pernicioso. Cuando se 
quiere lo que se puede querer, se desea abier­
tamente, y se busca con moderación y de 
buen modo. ¿Qué puede haber de más grato 
y cómodo que ser sincero, siempre pacífico, 
constante, sin necesidad de inventar ni de 
temer? Los que disimulan viven en continua 
alarma, con remordimientos constantes, en 
inminente peligro y en la deplorable necesi­
dad de encubrir una astucia con centenares 
del mismo género. 

Presa de tan vergonzosas inquietudes, ja­
más evita el espíritu artificioso los inconve­
nientes de que quiere librarse; tarde ó tem­
prano aparece tal cual es. Si sabe engañar al 
mundo con algunos actos aislados, no puede 
conseguir lo mismo con la totalidad de los 
mismos; siempre queda algún resquicio por 
donde se adivina su manera de ser; y no po­
cas es engañado por aquellos que debían ser 
víctimas de sus embustes; pues le hacen ver 
que se han dejado ilusionar por él, creyendo 
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así que se le estima aunque se le desprecie. 
Pero á lo menos no se crea libre de las sos­
pechas; nada más opuesto á las ventajas que 
debe buscar un amor propio prudente, que 
ser víctima de las sospechas. Decid estas co­
sas poco á poco, atendidas la ocasión, la ne­
cesidad y las luces de la inteligencia. 

Repítaseles que la astucia es propia del co­
razón ruin y del espíritu apocado. Acude al 
disimulo quien quiere ocultarse, porque no 
es lo que debe ser, ó porque, queriendo lo 
que le está permitido, emplea para conse­
guirlo medios indignos, porque no pueble va­
lerse de Ips legítimos y decorosos. Que co­
nozcan las jóvenes lo inoportuno de ciertos 
artificios de que son testigos, y el desprecio 
de que se haceii merecedores los que los em­
plean; y por último tratad de que se aver-
güencen cuando las sorprendáis disimulando 
algo. De cuando en cuando privadlas de 
aquello á que más se hayan aficionado, por 
haber querido conseguirlo por la astucia, y 
manifestadles que lo obtendrán cuando lo pi­
dan con sencillez; no temáis ser tolerantes 
en sus debilidades, para animarlas á dejar­
las ver. La vergüenza es el mal más peli­
groso y que más atención merece, haciendo 
incurables los otros males, si no se des­
arraiga pronto. 

Desenmascarad las sutilezas con que pre­
tenden engañar al prójimo, sin que se les 
pueda echar en cara el engaño; hay más ba­
jeza y más superchería en estos refinamien­
tos, que en los disimulos comunes. Otras 
practican, de buena fe el fingimiento, pero 
éstas le añaden nuevo disfraz para autorizar­
lo. Decid á la niña que Dios es la misma 
verdad, que burlarse de la verdad con sus 
palabras es burlarse de Dios; que debe ha­
blarse con precisión y exactitud y hablar 
poco, para no decir más que lo que se debe, 
respetando la verdad. 

Jamás imitéis á los que aplauden á los n i ­
ños, cuando se dan á conocer por algún ar­
tificio. Lejos de encontrarlos graciosos y de 
divertiros con ellos, reprendedlos duramen­
te, y obrad de modo que les salgan mal to­
das sus habilidades, para que se disgusten 
con la falta de éxito. Si se los aplaude por 

semejantes faltas, quedarán persuadidos de 
que la habilidad está en no ser sinceros. 

CAPITULO X I I I 

LAS AYAS 

Sé que para muchos será quimérico pro­
yecto este plan de educación. Para llevarlo 
á la práctica, se dirá, son necesarios un j u i ­
cio, una paciencia y un talento extraordina­
rios. ¿Dónde están las ayas capaces de com­
prenderlo? y más aún, ¿dónde las que pue­
dan seguirlo? Suplico que se tenga en cuenta 
que cuando se escribe una obra sobre la me­
jor educación que se puede dar á los niños, 
no se debe pensar en proponer reglas imper­
fectas; no puede mirarse mal el que nos ha­
yamos propuesto lo mejor en este estudio. 
Es verdad que no todos podrán ir tan lejos 
en la práctica como mis pensamientos, que 
han corrido con libertad sobre el papel; pero 
aunque no se pueda llegar á la perfección en 
este trabajo, no será inútil haberlo conocido 
y haberse esforzado en emprenderlo: es el 
mejor medio de acercarse al resultado. Ade­
más, esta obra no supone un natural sin ta­
cha en los niños, ni tampoco que se hayan 
reunido las circunstancias más felices para 
llegar á una educación perfecta. A l contra­
rio, me he propuesto aplicar algunos reme­
dios para temperamentos malos ó maleados: 
supongo los errores generales en la educa­
ción, y empleo los medios más sencillos, 
para enmendar, en todo ó en parte, lo que 
sea necesario. Verdad es que en esta obrita 
no se hallará cómo hacer que tenga buen re­
sultado una educación descuidada ó mal di­
rigida, ¿pero habrá que extrañarlo? ¿No es 
lo mejor que se puede desear hallar reglas 
muy sencillas con que se obtenga una edu-
dación sólida? Confieso que puede hacerse, 
y se hace todos los días, mucho menos de lo 
que propongo, pero también está á la vista lo 
que padece la juventud por semejante negli­
gencia. El camino que he trazado, aunque 
parezca largo, es muy corto, puesto que lleva 
en línea recta adonde se desea i r ; mientras 
que es demasiado largo, aunque parezca cor­
to, el otro camino, que es el del temor y el 
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de la cultura'superficial de los espíritus, por­
que-casi, nunca se llega~poFér al verdadero 
fin de la^educación,:que es^llevarla persua­
sión al espíritu, inspirando sincero amor á 
la virtud. La mayor parte de los niños edu-
cados'de esa manera, están todavía en los 
principios, cuando parece que está concluida 
su educación; y después de'haber pasado los 
primeros años de : su entrada en el mundo 
cometiendo faltas irreparables casi siempre, 
se necesita que su propia experiencia y sus 
mismas reflexiones, les den á conocer todas 
las máximas que no había podido inspirarles 
aquella educación tan molesta y tan superfi­
cial. Obsérvese también que estos primeros 
cuidados que recomiendo con las niñas, y 
que los que no tienen experiencia consideran 
demasiado pesados é impracticables, ahorran 
disgustos muy graves, y allánan dificultades 
que se convierten en insuperables en el curso 
de una educación menos esmerada y más pe­
nosa. En fin, considerad que para llevar á 
la práctica este proyecto de educación se ne­
cesita, menos que hacer cosas que requieren 
gran talento, evitar ciertas imperfecciones 
que he señalado detalladamente. Muchas ve­
ces se trata sólo de no apurar á los niños, de 
estar constantemente á su lado, observándo­
los, inspirándoles confianza, respondiendo 
claramente y palabra por palabra á sus pre­
guntas, dejándolos que obren según su carác­
ter para conocerlos mejor y corregirlos con 
paciencia, cuando se equivocan ó cometen 
alguna falta. 

No es posible esperar una buena educa­
ción de un aya poco recomendable; es sufi­
ciente dar las reglas para obtener éxito con 
los cuidados de una mediana; y no se pide 
demasiado á esa aya mediana, cuando se le 
exige buen sentido, carácter tratable y ver­
dadero temor de Dios. No encontrará en este 
libro sutileza ni abstracción alguna aya se­
mejante, y aunque no lo comprenda todo, 
alcanzará á lo general, y basta. Que lo lea 
muchas veces; leedlo juntamente con ellas; 
dadle libertad para que os detenga, cuando 
no lo entienda, ó no quede convencida; lue­
go, obligadla á que lo ponga en práctica; y 
cuando veáis que, al hablar al niño, se olvida 

de las reglas dadas aquí y que se había com_ 
prometido á seguir, avisádselo con calma y 
en secreto. A l principio os será difícil este 
cuidado constante; pero es vuestro primer 
deber, si sois padre ó madre del niño; ade­
más que no os será difícil por mucho tiempo, 
porque la tal aya, si es juiciosa y tiene buena 
voluntad, aprenderá más en un mes de prác­
tica con vuestros consejos, que con largos 
discursos, no tardando mucho en seguir el 
verdadero camino por sí misma. Y tendréis 
otra ventaja para vuestra tranquilidad, y es 
que en esta obrita encontrará calcadas las 
principales lecciones que ha de dar á los n i ­
ños, de modo que no tiene más que seguirlas. 
Tendrá también una colección de las con­
versaciones más usuales con los niños acerca 
de las cosas que puedan entender con más 
dificultad; y será una especie de educación 
práctica que la llevará como de la mano. 
También podréis utilizar el Catecismo histó­
rico, de que ya hemos hablado; tratad de 
que. lo lea con frecuencia el aya, y sobre todo 
que entienda bien el prólogo para que ad­
quiera aquel método de enseñanza. Hay que 
confesar que aun esas ayas de mediano ta­
lento á que me refiero, abundan poco; pero 
hay que echar mano de algún instrumento 
que sirva para la educación, porque, ni las 
cosas más sencillas se hacen por sí mismas, 
siendo siempre mal hechas por espíritus mal 
formados. Buscad en vuestra casa, ó entre 
vuestros colonos ó amigos, ó en las Comu­
nidades bien dirigidas, alguna joven que con­
sideréis capaz de formarse á vuestro gusto; 
preparadla para esto con tiempo, y conser­
vadla á vuestro lado por algún tiempo, para 
probarla, antes de confiarle tan preciado te­
soro. Si de este modo se formasen cinco ó 
seis ayas, ellas serían capaces de formar des­
pués muchas más. Quizá nos engañemos con 
muchas, pero teniendo gran número , encon­
traremos siempre cómo reparar el daño, y 
no tropezaremos con las dificultades de todos 
los días. Las Comunidades regulares ó secu­
lares que, según su Instituto, se dedican á la 
educación de las jóvenes, podrán también 
tener esto á la vista, para la formación de 
sus Directoras y Maestras. 
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Pero aunque no sea pequeña la dificultad 

de encontrar ayas, debemos confesar que hay 
otra más grande todavía; y es la indiferen­
cia de los padres; si no quieren tomar parte 
en este trabajo, es inútil todo lo que se haga. 
L o principal es que no den á sus hijos más 
que buenos consejos y ejemplos edificantes; 
y esto no puede esperarse sino de muy pocas 
familias. En la mayor parte de las casas no 
se ve sino desorden y confusión, tropel de 
criados sin disciplina, y división entre los 
amos. ¡Qué escuela tan horrorosa para las 
niñas! Con frecuencia se hallan madres que 
pasan la vida en el juego, en el teatro, en 
conversaciones indecentes, lamentándose de 
no poder encontrar un aya capaz de educar 
á sus hijas. Pero ¿qué puede conseguirse con 
la mejor educación, cuando esas hijas tienen 
una madre semejante? No pocas veces son 
los mismos padres los que, como dice San 
Agustín, acompañan ellos mismos á sus h i ­
jas á los espectáculos públicos y á otras d i ­
versiones, que por fuerza les han de inspirar 
gran fastidio por la vida de seriedad y ocu­
pación, á que quieren someterlas esos mis­
mos padres, mezclando de esta manera el 
veneno con el alimento sano. Hablan de pru­
dencia, y acostumbran á la imaginación i n ­
constante de las niñas á las violentas sacu­
didas de representaciones y de músicas apa­
sionadas, después de lo cual, les es imposible 
dedicarse á ellas. Les dan gustos que suble­
van las pasiones, haciéndoseles empalagosos 
los placeres inocentes; y pretenden que tenga 
éxito la educación, considerándola triste y 
austera, si no soporta esa mescolanza de.bien 
y de mal.. Es lo mismo que honrarse con el 
deseo de una buena educación para sus Hi­
jas, sin querer tomarse el más pequeño tra­
bajo, y sin someterse, á las reglas más nece­
sarias. 

Terminaremos con el retrato que de la 
mujer fuerte nos ha dejado el Sabio ( i ) . Su 
precio—dice—es como el de lo que viene de 
lejos y de los confines de la tierra. Confía en 
ella el corazón de su esposo, y no tendrá ne­

cesidad que le traiga los despojos de sus vic­
torias. Le dará el bien, y no el mal, en todos 
los días de su vida. Busca la lana y el lino, 
y lo trabaja con la industria de sus manos. 
Cargada como nave de mercader, trae de 
lejos sus provisiones. Se levanta de noche, y 
da la porción de carne á sus domésticos. 
Pone la mirada en un campo, y lo compra; 
con fruto de sus manos planta una viña. 
Ciñe con fortaleza sus lomos, y fortalece su 
brazo. Gustó y vió que su tráfico es prove­
choso; no se apagará su candela durante la 
noche. Echa su mano á cosas fuertes, y sus 
dedos toman el huso. Abre su mano al des­
valido, y extiende sus palmas al pobre. No 
teme ni el frío ni la nieve, porque todos sus 
domésticos están vestidos de ropas dobles. 
Hizo para sí un vestido acolchado: el lino 
fino y la púrpura son su investidura. Su es­
poso es conocido en las puertas, esto es, en 
el cabildo, donde se sienta con los hombres 
más venerables. Hace delicados lienzos, y 
los vende, y entrega cíngulos al cananeo. La 
fortaleza y el decoro son su vestidura, y es­
tará risueña en el último día. Abre su boca 
á la sabiduría, y la ley de la clemencia está 
en su lengua. Considera las veredas de su 
casa, y no come ociosa el pan. Se levantaron 
sus hijos, y la predicaron beatísima, y tam­
bién se levanta su marido para alabarla. Mu­
chas hijas, dice, allegaron riquezas, tú las 
has sobrepujado á todas. Engañosa es la gra­
cia, y vana la hermosura; la mujer que teme 
al Señor, será alabada. Dadle del fruto de 
sus manos, y alábenla sus obras en las puer­
tas, en los públicos cabildos ( i ) . 

( i ) P roverb ios , X X X I , i o y sigs. 

( i ) Este retrato de la mujer fuerte, como lo he­
mos hecho notar en otro lugar, es un compendio del 
que se halla en un manuscrito muy antiguo de la 
obra de Fenelón, y que creemos que debemos ofre­
cer al lector. 

¿Quién será bastante feliz para hallar una mujer 
fuerte ? Se la debe buscar, como bien de inestima­
ble valor, hasta en los m á s lejanos países. E l cora­
zón dé su esposo descansa en ella con absoluta con­
fianza, y sin necesidad de llevarle los despojos de 
los enemigos, verá siempre la abundancia en su casa. 
Le dará el bien y no el mal, durante todos los días 
de su vida. Cualquiera que sea su comportamiento 
con ella, no oínite ella ninguno de sus deberes para 

j con é l : y si él no atiende al gobierno y manteni-
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Aunque la extremada diferencia de cos­
tumbres, la brevedad y la valentía de las 
figuras, hacen primero obscuro aquel len­
guaje, se halla allí un estilo tan vivo y rico, 
que nos llena pronto de encanto, si lo exa­
minamos con detenimiento. Pero lo que me 
gusta más que se tenga en cuenta, es la auto-

miento de la familia, compañera de él en estas fun­
ciones, lo sust i tuirá con valor, cubrirá respetuosa­
mente las faltas de su marido, y r epa ra rá el mal 
que se ha hecho. En lugar de divertirse como las 
demás mujeres con cosas frivolas, tomará primero 
lino y lana, y con una determinación llena de sabi­
duría , se dedicará á trabajar con sus propias ma­
nos. Semejante á la nave de un mercader que trae 
de lejos todas sus provisiones, de todos lados ha rá 
afluir bienes á su casa. Lejos de dormirse en la 
molicie, se l evan ta rá muy de mañana para repar­
t i r la comida entre sus domésticos y criadas. Ha 
examinado atentamente el valor de un campo, y 
lo comprará, y se la verá plantar una viña para 
coger un día con sus manos el fruto de su trabajo. 
No os la representéis como mujer vana y delicada; 
miradla como ciñe sus lomos para trabajar con 
más libertad y fortaleza, curtiendo sus brazos con 
el trabajo. Ha probado y comprendido lo buena que 
es la yida activa. A todo atiende, y j amás permite 
que se apague la luz cerca de ella en la noche, 
para ver todo lo que pasa. Sus dedos no desprecian 
el huso, y no está menos pronta su mano para los 
m á s rudos trabajos. Sin embargo, no creáis que^se 
impone semejante trabajo por codicia. Sus bra­
zos, que son infatigables en el trabajo, todos los 
días se alargan muchas veces al pobre á quien con­
suela en su miseria. No teme para su familia el r i ­
gor del invierno; ha proveído á las necesidades de 
todas las estaciones; todos y sus sirvientes tienen 
dos pares de vestidos. Su esposo es hombre muy co­
nocido en las puertas de la ciudad, esto es, en las 
públicas asambleas y en los cabildos. Se sienta con 
dignidad entre los ancianos venerables, que son 
los jueces del pueblo. Trabaja en diferentes obras, 
en capas y ceñidores, comerciando con su trabajo 
con los extranjeros. La fortaleza de su cuerpo ha­
bituado al trabajo, y su belleza enteramente natural, 
son su ornamento, sin que tenga necesidad de ad­
quirirlas con vanos artificios. V e r á también la muer­
te sin asustarse: preparada siempre para recibirla, 
se en t regará á ella, con el corazón sometido ente­
ramente á la Providencia y con risueño semblante. 
Acostumbrada á callar y á cortar las conversaciones 
inútiles, no abre la boca sino para la sabiduría, para 
instruir y edificar; una ley da clemencia, de discre­
ción y de caridad para con el prój imo, gobierna su 
lengua, regulando todas sus palabras. Observa aten­
tamente cuanto se hace en su casa, vigila á sus 
domés t icos ; estudia sus inclinaciones y hábitos, si­
guiendo hasta sus pisadas para llegar á conocerlos 
bien. Enemiga de la molicie y de la holganza, gá­
nase la vida con su trabajo en su propia casa y en 
medio de sus mismos bienes. Sus hijos, educados 
por ella, enamorados de su prudencia, admiran su 

ridad de Salomón, el más sabio de los hom­
bres, y la autoridad también del Espíritu 
Santo, cuyas palabras son tan adecuadas 
para hacer admirar en la mujer rica y noble 
la sencillez de costumbres, la economía y el 
trabajo. 

felicidad, que es su fruto. Se levantan y exclaman 
á la vista de todo el mundo: ¡ Es feliz y digna de 
serlo! Y uniendo su esposo sus alabanzas á las de 
los hijos, le dice: "Muchas mujeres han enrique­
cido á sus familias, pero tú las has sobrepujado á 
todas por tus virtudes y con tu conducta. La gracia 
es engañosa, la hermosura no es m á s que un res­
plandor vano y frági l ; pero la sabidur ía de una mu­
jer llena del temor de Dios, es digna de inmortal 
alabanza. Sea, pues, colmada de los bienes, que son 
fruto de su trabajo y que la alaben en las puertas, 
esto es, todo el público." 

Bossuet, en sus Comentarios al úl t imo capítulo 
del libro de los Proverbios, se detiene, con una es­
pecie de complacencia, desarrollando el pasaje de 
donde ha sacado Fenelón tan hermoso retrato. Co­
piamos aquí aquel trozo, en beneficio de los que lo 
quieran comparar: 

"Fijemos nuestra atención, cristianos, en la fi­
gura de la mujer laboriosa que nos ofrece Salo­
món. No se entrega al sueño, n i á la ociosidad, n i 
es holgazana, habladora, delicada ó amiga de i r de 
casa en casa. Ocupada en las labores de su casa, 
con la l ámpara siempre ardiendo, se levanta de no­
che para repartir entre sus domésticos, lo mismo 
el alimento que el trabajo. Pero no nos la presenta 
rústica y pobre, ó codiciosa, y atenta únicamente á 
la ganancia: cuyo esposo, siendo noble y senador, 
se sienta en las puertas, entre los principales de la 
ciudad. Ella misma, vestida de pú rpura y lino finí­
simo, honor de su marido, de sus hijos y de su fa­
milia, se da á conocer por su vestido, y avalora su 
diligencia: pues bri l la su casa por sus tapices y , 
exquisitas cubiertas de sus camas que ha tejido ella 
misma. No oirás hablar allí de perlas, piedras pre­
ciosas y oro: es amiga de lo útil, no de lo vano, 
n i de la pompa, sino de la buena calidad de las co­
sas. Sin embargo, es agradable, benéfica con los po­
bres, y suave con la servidumbre. D u e ñ a muy aten­
ta, madre muy solícita, no sólo manda, sino que 
enseña, exhorta, amonesta: no habla sino palabras 
llenas de sab idur í a : no obra con temeridad n i l i ­
gereza : compra un campo, pero después de bien exa­
minado. No hay que hablar de la honestidad: ten­
dría por infamia carecer de ella la mujer prudente 
que pone en ella todo su honor. Además , compren­
derás fácilmente que esa vida no puede contagiarse 
de la molicie y de la voluptuosidad. Ilustre prime­
ro por el culto y temor de Dios, ex t r aña á las de­
vociones vanas, teniendo la piedad no pequeña parte 
en el cumplimiento de los cargos de la madre de 
familia, cuidadosa de la familia y del trabajo, cuyo 
elogio se encierra en estas casi únicas palabras: 
Consideravit semitas, domus suce et panem otiosa non' 
comcdit. Ahora creen que obran maravillas, si sien­
do castas y fieles, impiden con el continuo juego la 
afición al amor, al ocio y á la murmurac ión . " 
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CONSEJOS 

Á UNA SEÑORA ILUSTRE ACERCA DE LA 
EDUCACIÓN DE SU HIJA 

Ya que tanto empeño manifiesta, señora 
mía, le daré á conocer mis ideas respecto de 
la educación de su hija. 

Si tuviera usted muchas, podría hallarse 
en bastante confusión con la multiplicidad 
de asuntos en que la envuelve el trato exte­
rior, más frecuente de lo que pudiera desear 
usted. Siiendo así, podría usted escoger un 
buen convento ( i ) donde se da educación 
completa á las educandas. Pero como no 
tiene más que una sola hija, y le ha dado 
Dios aptitudes para educarla por sí misma, 
me parece que puede educarla usted mejor 
que en un convento. Los ojos de la madre 
prudente, tierna y cristiana, descubren sin 
duda lo que no pueden descubrir otros. Y 
como son muy raras estas cualidades, el 
partido más seguro que pueden tomar las 
madres, es confiar á los conventos la educa­
ción de sus hijas, pues con frecuencia les 
faltan á ellas las luces necesarias para ins • 
truirlas, ó si las tienen, no las fortalecen con 
el ejemplo de una conducta seria y cristiana, 
sin la cual no producen impresión alguna 
las más sólidas instrucciones, porque queda 
destruido por lo que la hija ve en la madre, 
todo lo que la madre enseña á la hija. No 
sucederá lo mismo con usted, señora; el 
único pensamiento de usted es servir á Dios; 
la religión es su primer cuidado, no inspi­
rando á su hija sino lo que ella ve que prac­
tica usted; por lo tanto, no la incluyo en la 
regla general, prefiriendo la educación que 
puede dar usted, á la que su hija puede reci­
bir en un convento. Hay otra ventaja toda­
vía en la educación que da usted á su hija en 
su casa. Si no hay mucha vigilancia en el 
convento, verá allí ensalzada la vanidad, 
que es el veneno más sutil para una joven. 
Oirá hablar del mundo como de algo mara-

( i ) Entonces como ahora, y en Francia lo mismo 
que en España , se educaba á las n iñas en las Casas 
Religiosas; pero entonces las n iñas (pe rmanec ían en 
los Conventos hasta terminar la educación ( N . de 
la T.). 

villoso; y nada hay que pueda producir más 
perjudicial impresión, que esa engañosa ima­
gen del mundo, que se mira desde lejos con 
cierta admiración, y cuyos placeres se exa­
geran á porfía, sin tener en cuenta sus en­
gaños y amarguras. Sólo es capaz de cegar 
el mundo, cuando se contempla de lejos, sin 
haberlo visto jamás de cerca, y sin estar pre­
venido contra su seducción. Por eso es más 
temible para mí un convento mundano que 
el mismo mundo. Si, por el contrario, se 
conserva el convento en el fervor y regula­
ridad de su Instituto, fórmase en él la joven 
de familia distinguida en una ignorancia ab­
soluta del mundo; y es cierto que sería una 
ignorancia feliz, si hubiera de durar siem­
pre, pero si la joven sale del convento, y, ya 
de más edad, vuelve á la casa paterna, donde 
penetra el mundo, nada más terrible que 
esa sorpresa y esas sacudidas de una imagi­
nación viva. La joven que no se ha enamo­
rado del mundo, porque no lo ha conocido, 
y en la que no ha echado todavía raíces pro­
fundas la virtud, se inclinará fácilmente á 
creer que se-ie ha tenido oculto lo más ma­
ravilloso. Sale del convento como quien ha 
sido criado en las tinieblas de una profunda 
caverna, y á quien se ha hecho pasar de re­
pente á la luz del medio día. Nada puede 
cegar más que ese cambio imprevisto, y ese 
esplendor á que no se estaba acostumbrado. 
Mucho mejor es que la joven se acostumbre 
al mundo poco á poco, al lado de una ma­
dre piadosa y discreta que no le muestre sino 
lo que le conviene ver, que le manifieste los 
defectos cuando es necesario, y que le dé 
ejemplo, no sirviéndose de las cosas sino con 
moderación, y cuando haya necesidad. En 
mucho estimo la educación de los conventos 
buenos, pero me agrada más la de una buena 
madre, cuando puede dedicarse á ella; de­
duzco de aquí, que la hija de usted está á su 
lado, mejor que en el mejor convento que 
pudiera escojer. Pero no son muchas las 
madres á quienes se pueda dar tal consejo. 

Verdad es que semejante educación corre­
ría grandes peligros; si no tuviera usted el 
cuidado de elegir con precaución las muje­
res que han de estar al lado de su hija. Las 
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ocupaciones de casa ^las relaciones de fue­
ra, no permit i rán á usted tener siempre á 
su hija bajo su vigilancia inmediata; convie­
ne, sí, que se separe de usted lo menos po­
sible, pero no podrá usted llevarla á todas 
partes. Si la encomienda usted á mujeres 
ligeras, desordenadas é indiscretas, le harán 
en ocho días más mal, que bien podrá ha­
cerle usted en muchos años. Como por regla 
general, esa gente no tiene sino una educa­
ción muy mediana, le darán otra que será 
casi lo mismo. Hablarán con demasiada l i ­
bertad entre ellas, en presencia de una niña 
que lo observará todo, y que por lo mismo 
se creerá facultada para hacer lo mismo, y 
le enseñarán muchas máximas falsas y peli­
grosas. La niña oirá murmurar, mentir, 
formar juicios temerarios y disputar sin ha­
ber porqué. Será testigo de envidias, ene­
mistades, temperamentos extraños é incom­
patibles, y á veces de devociones falsas ó 
superticiosas y extravagantes, sin oir correc­
ción alguna á los vicios más groseros. Ade­
más, tales gentes, siempre serviles, t ra ta rán 
de querer dar gusto en todo á la niña con 
atenciones y lisonjas peligrosísimas. Confieso 
que la educación de los conventos más me­
dianos, será mejor que semejante educación 
doméstica. Pero supongo que usted jamás 
perderá de vista á su hija, fuera del' caso de 
gran necesidad, y que á lo menos tendrá una 
persona de absoluta confianza que responda 
cuando se vea usted obligada á separarse. 
La tal persona debe estar dotada de bastante 
juicio, y tener no poca virtud, para que sepa 
ejercer una autoridad suave, conteniendo en 
el deber á las otras mujeres, para corregir á 
la niña en caso de necesidad, sin hacerse 
odiosa, y para que pueda dar á usted cuenta 
de todo lo que pueda tener importantes con­
secuencias. Confieso que no es muy fácil 
conseguir una mujer de ésta especie; pero 
hay que buscarla, y hacer cuanto sea necesa­
rio para que su condición no desdiga de la 
de usted. Sé que se puede caer en equi­
vocaciones lamentables; pero hay que con­
tentarse con las cualidades esenciales, tole­
rando los defectos inherentes á tales cualida­
des. No logrará usted éxito, si no consigue 

tener á su lado una persona de esta calidad 
para que le ayude. 

Gomo la hija de usted da señales de gran 
ingenio y de muchas luces naturales, con no 
poca facilidad de penetración, me temo que 
tenga, demasiada viveza, y exceso de curio­
sidad vana y peligrosa. Permítame, señora, 
que diga á usted lo que ciertamente no ha 
de ofenderle, puesto que no se dirige á usted. 
Las Señoras se pagan más del adorno del 
espíritu, que del lujo del cuerpo. Las que se 
creen capaces de estudiar y de distinguirse 
por su talento, se apasionan más por los l i ­
bros que por las joyas. Ocultan algo los co­
nocimientos que poseen, pero sólo á medias, 
para unir el mérito de la modestia al de la 
capacidad. De otras vanidades no tan deli­
cadas, se corrigen con más facilidad, porque 
las notan antes, ó se las reprocha, ó porque 
no se las oculta un carácter frivolo. Pero la 
mujer curiosa, que cree que sabe mucho, 
lisonjéase de ser un genio superior entre las 
de su sexo. Con gusto se desdeña de las d i ­
versiones y vanidades de otras mujeres; cre­
yéndose con solidez en todas las cosas, no 
habrá nada que pueda curarla de tal obsti­
nación. Generalmente no tiene sino conoci­
mientos á medias; está más bien alucinada 
que ilustrada por lo que sabe; lisonjéase de 
saberlo todo; trincha y corta, apasionándose 
por un partido contra otro, aun en cuestio­
nes superiores á sus conocimientos, y hasta 
en materias religiosas; de ahí que las muje­
res hayan influido tanto en los progresos de 
todas las [sectas, cuando han tomado parte 
en ellas, ó las han sostenido en su origen. 
La mujer es elocuente en la conversación, y 
bastante viva para fomentar una división, 
siendo menos temibles las vanidades frivolas 
de la que es francamente vana, que las se­
rias y refinadas en las que interviene el ta 
lento para brillar con cierta apariencia de so­
lidez. Es de absoluta necesidad que inspire us­
ted á su hija una sencillez juiciosa. Basta con 
que conozca bien la religión, para creerla 
y practicarla, sin que jamás se permita dis­
cursear sobre la misma; que no escuche más 
que á la iglesia, y no tome partido por nin­
gún predicador opuesto á ella ó tildado de 



633 

novedad. Su Director ha de ser hombre 
abiertamente opuesto á todo espíritu de par­
tido; que jamás se junte con mujeres que 
temerariamente tratan de la doctrina, cono­
ciendo lo perniciosa é inconveniente que es 
semejante libertad. Tenga horror á la lectu­
ra de libros prohibidos, sin pretender exa­
minar jamás la causa de su prohibición; que 
desconfíe de sí misma, que tema los lazos de 
la curiosidad y presunción; que se entregue 
á la oración con entera humildad, que se 
haga pobre de espíritu, que se recoja con 
frecuencia, que obedezca constantemente, 
que permita que la corrijan, hasta en los 
juicios mejor fundados, las personas pruden­
tes que la estiman, y que aprenda á callar 
dejando que hablen los demás. Prefiero que 
sepa mejor pedir cuentas al mayordomo, 
que disputar teológicamente acerca de la 
gracia. Ocúpela usted en alguna obra de 
aguja, útil para la casa, con lo cual apren­
derá á privarse de las relaciones mundanas 
que son tan peligrosas, y no la deje discurrir 
sobre teología con gran peligro de la fe. 
Todo está perdido, si se obstina en ocuparse 
en obras de ingenio, y en prescindir de los 
trabajos domésticos. La mujer fuerte hila, 
se encierra en su casa, calla, cree y obedece: 
jamás disputa contra la Iglesia ( i ) . 

No dudo, señora, que, cuando la ocasión 
se presente, sabrá usted hacer algunas refle­
xiones sobre la inconveniencia y desorden 
que se encuentran en el mal entendido i n ­
genio de algunas mujeres, para alejar á su 
hija de semejante escuela. Pero, como la au­
toridad de la madre corre el riesgo de gas­
tarse, y como sus lecciones más sabias no 
siempre persuaden á u n a hija contra sus gus­
tos, desearía que las señoras de valer, cono­
cidas en el mundo, amigas de usted, hablasen 
con usted en presencia de la joven, y sin que 
parezca que ella se da cuenta, para r idiculi­
zar el carácter vano y ridículo de las que 
presumen tener muchos conocimientos y se 
manifiestan partidarias de los novadores en 
materias religiosas. Tales instrucciones i n ­
directas, impresionarán más que cuantas 

( i ) P rove rb ios , X X X I , 19 y sig. 

pláticas pueda usted hacer sola y directa­
mente. 

En cuanto á los vestidos, desearía que us­
ted misma inspirase á su hija el gusto de la 
verdadera moderación. Hay caracteres ex­
tremos de mujeres, á los que parecen inso­
portables las medianías; prefieren la senci­
llez austera,que revele una reforma original, 
renunciando á la elegancia más refinada, al 
justo medio de que se desdeñan como de falta 
de gusto y de un estado insípido. Sin embar­
go, es muy cierto que lo más estimable y 
más raro á la vez, es hallar un carácter pru­
dente y moderado, que evite los dos extre­
mos, y que, dando á la decencia lo que no se 
le puede negar, jamás traspase el-verdadero 
límite. La verdadera moderación está en to­
mar para los muebles, equipo y trajes, lo 
que no pueda llamar la atención, ni en 
bueno ni en mal sentido. Preséntate de tal 
modo, ha de decir usted á su hija/ que no se 
te critique como á persona de poco gusto, 
desaseada y negligente; pero tampoco has de 
aparecer con afectación en el vestido, y mu­
cho menos con fausto, indicando que tu ra­
zón-y tu virtud, son superiores á tus mue­
bles, equipo y vestidos, pues te has de servir 
de ellos y no has de ser su esclava. Debe com­
prender que el lujo ha confundido todas las 
clases sociales, elevando á las personas de 
baja condición, que,se han enriquecido muy 
de prisa y por medios no muy honestos, so­
bre las más distinguidas; que semejante des­
orden deprava las costumbres de una nación, 
excita la codicia, acostumbra á las intrigas y 
bajezas, y poco á poco zapa todos los funda­
mentos de la probidad. Debe comprender 
también, que por muchos bienes que lleve 
una mujer á una casa, la arruinará pronto, 
si introduce el lujo, al cual no bastan todas 
las fortunas. 

Acostúmbrela usted al mismo tiempo á 
mirar con compasión la terrible miseria de 
los pobres, y á conocer la indignidad que hay 
en que, muchos que lo tienen todo, gasten 
sin peso ni medida lo superfino, cuando nie­
gan lo necesario á los demás. Si obliga usted 
á su hija á conservar un estado muy inferior 
al de las de su edad y condición, corre el 
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riesgo de que se desvíe de usted: puede entu­
siasmarse por lo que no le es dado tener, y 
que á distancia admira en otra; creerá fácil­
mente que es usted demasiado severa y que 
la trata con demasiado rigor; todos sus de­
seos consistirán acaso en ser dueña de sus 
actos, para entregarse sin medida á la vani­
dad. Mucho mejor conseguirá usted retener­
la, proponiéndole un justo medio, aprobado 
siempre por todas las personas sensatas y es­
timables. Creerá que es voluntad de usted 
que tenga, cuanto se necesita para el decoro, 
que nada le escatima por mezquindad, que 
tiene para con ella todas las condescenden­
cias permitidas, y que no pretende sino l i ­
brarla de los excesos de aquellas cuya va­
nidad no reconoce límites. Lo esencial es 
que jamás contemporice con las inmodestias 
indignas del cristianismo, pudiendo emplear 
argumentos de decoro y de interés, para sos­
tener en este punto la religión. Si una joven 
se casa con un hombre vano, ligero y de cos­
tumbres desordenadas, á todo se atreve para 
hallar el descanso que ambiciona. Es, pues, 
esencialísimo, que se la ponga en estado de 
hallar un hombre prudente, moderado, de 
de espíritu sólido y propio para tener éxito 
en su profesión; mas, para conseguirlo, hay 
que ser modesta, no apareciendo jamás fri­
vola y desatinada. <iQué hombre puede haber 
prudente y discreto, que quiera tener una 
mujer vana, y cuya virtud, á juzgar por lo 
exterior, deja mucho que desear? 

Pero el principal medio de que podrá dis­
poner usted, es ganarse el corazón de su hija 
para la virtud cristiana. No la ahuyente 
usted de la piedad con severidades inútiles; 
déjela con cierta libertad decorosa, con cierta 
alegría inocente, acostumbrándola á buscar 
goces lejos del pecado, y á hallar el pla­
cer en diversiones que no sean contagio­
sas. Busquelpara ella amigas que no la ma­
leen, y entretenimientos en horas que no 
le inspiren fastidio por las ocupaciones serias 
del resto del día. Que halle gusto en Dios; 
que no le mire sólo como á juez omnipotente 
é inexorable, que está siempre en acecho 
para reprendernos y contrariarnos á cada 
momento; que le vea tan misericordioso, tan 

dispuesto á satisfacer nuestras necesidades 
y á tener compasión de nuestras miserias, 
que se familiarice con E l , como con un 
padre tierno y compasivo. Que no considere 
la oración como ocupación enojosa y como 
tormento del espíritu, en que se padece mien­
tras la imaginación divaga distraída; que 
sepa que hay que entrar con frecuencia den­
tro de sí misma para hallarse con Dios, pues 
su reino está dentro de nosotros. Se trata de 
hablar con Dios á cada momento, para con­
fesarle nuestros yerros, representarle nues­
tras necesidades, y tomar con su inspiración 
las medidas necesarias para enmendar nues­
tras faltas. Se trata de escuchfr á Dios en el 
silencio interior, diciendo: Escucharé lo que 
me diga interiormente el Señor ( i ) . Se trata 
de habituarse felizmente á obrar en su pre­
sencia, á hacerlo todo con alegría por amor 
suyo, ya tenga grande importancia, ó ya sean 
cosas baladíes. Se trata de renovar su pre­
sencia, siempre que se haya observado que la 
hemos perdido. Se trata de despreciar los 
pensamientos que nos distraen, desde el mo­
mento en que no conocemos la distracción, 
sin distraernos á fuerza de combatir la dis­
tracción, y sin inquietarnos aunque vuelvan 
con frecuencia. Hay que tener paciencia con 
nosotros mismos, no desanimándonos jamás, 
cualquiera que sea la ligereza de nuestro es­
píritu. La distracción involuntaria no nos 
aleja de Dios, que encuentra muy grata la 
paciente humildad de un alma, pronta siem­
pre á volver á comenzar para llegar á E l , 
Pronto será su hija de usted mujer de ora­
ción; ábrale usted bien la verdadera puerta; 
que no se trata de grandes esfuerzos del es­
píritu, ni de vuelos de imaginación, ni de 
semimientos deliciosos que da y quita el Se­
ñor, cuando bien le place. Cuando no se tiene 
más oración que la que consiste en movi­
mientos de sensiblería, tan propios para ha­
lagarnos interiormente, no tarda en llegar el 
desaliento, por que semejante oración se agota 
pronto, creyéndose entonces que se ha per­
dido todo. Dígale usted que la oración se pa-

( i ) Sa7mo L X X X I V , 5. 
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rece á una sociedad sencilla, familiar y tier­
na, ó más bien, que es la misma sociedad. 
Enseñadle á desahogar su corazón con Dios, 
á servirse de todo para conservarse en su 
presencia, á hablarle con confianza, como se 
habla con libertad y sin reserva á aquel á 
quien se ama, y de quien se tiene seguridad 
de ser amado de todo corazón. La mayor 
parte de los que hacen esa oración poco ex­
pansiva, están en la presencia de Dios como 
ante personas á quienes se respeta, viéndolas 
rara vez por puro cumplimiento, sin amar­
las, y sin que nos amen, reduciéndose todo 
á ceremonias y cumplidos; se hallan comple­
tamente molestados y hastiados, deseando 
que se conclusa pronto. A l contrario, los 
que son verdaderamente interiores, están en 
la presencia de Dios como los amigos más 
íntimos, no andan con miramientos para 
hablar, porque saben con quien hablan; no 
hablan sino de la abundancia del corazón; 
hablan con Dios de sus asuntos ordinarios, 
que no son sino su gloria y la salvación de 
sus almas. Le presentamos los defectos de 
que deseamos corregirnos, los deberes que 
estamos obligados á cumplir, las tentaciones 
que debemos vencer, las delicadezas y artifi­
cios de nuestro amor propio, que hay que re­
primir. Todo se lo decimos; le escuchamos 
en todo; recorremos sus mandamientos, lle­
gando hasta sus consejos. No es una confe­
rencia ceremoniosa, es una conversación l i ­
bre, de amistad verdadera. Entonces se hace 
Dios el cordial amigo; el padre en cuyo seno 
encuentra consuelo el hijo; el esposo con el 
cual se identifica el espíritu por la gracia. 
Nos humillamos sin desalentarnos; tenemos 
verdadera confianza en Dios, desconfiando 
completamente de nosotros mismos; jamás 
nos olvidamos de corregir nuestras faltas, 
pero sí de escuchar los lisonjeros consejos 
del amor propio. Si lleva usted al corazón 
de su hija esa piedad tan sencilla y tan ro­
busta en el fondo, realizará grandes progre­
sos en la virtud, . 

Deseo á usted, señora... 

La edición original de esta obra es 
de 1687, y sobre ella se hizo en P a r í s , 

V.ve E u g é n e Belin et fils, el año de 1882, 
la de A r m . Gas té . 

Es t ambién edición muy autorizada la 
siguiente: 

De l 'Educat ion des filies, Par Meffire 
FranQois de Salignac de la M o t h e - F é n é -
lon, A r c h e v é q u e , Duc de Cambrai. On y 
a jo int unOuvrage de Monfieur de la Ghe-
tardie, int i tulé: Instruction pour une 
Jeune Princesse.Nouvelle édi t ion. Adorno 
de imprenta. 

A Amsterdam & á Leipzig. Ghez A r k -
stée & Merkus. 

1758 

176 págs . en 8.° con un retrato grabado en 
dulce del autor. 

1657. Salomón, 0 [ t t o ] 

Biblioteca de la Famil ia y de la Es­

cuela publicada bajo la dirección de Don 

José Abelardo N u ñ e z . Pleca. Manual de 

Slojd en madera (Snickerislojd) para uso 

del maestro y del alumno por „ _ „ 

Nordendahl (G), Johansson ( A ) . Edición 

castellana, considerablemente aumentada 

por Joaqu ín Cabezas G. Ilustrada con 124 
figuras y 10 l áminas . Pleca. 

Leipzig. F . A . Brockhaus. 

1893 

XL -f- 2(4 -f- 10 hs.==Ant.—V. en b.—Port.— 
Es propiedad.—Prólogo de la edición castellana, 
v-xxxvi.—Introducción, xxxvn-xxxix.—V. en b. 
—Texto, 1-207.—índice, 208-213.— V. en b.— 
Láminas, 10 hs. 

8.° m. 

Bib l io t eca Nac iona l . 

Este volumen, que es guía útil para los 
trabajos manuales escolares en madera, 
lleva un interesante pró logo de D . Joa­
quín Gabezas G., en el cual trata el autor 
de los siguientes puntos de ca rác te r pe­
dagógico : 
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E l surmenage, los programas escola­
res. Demasiado trabajo intelectual. E l 
trabajo corporal es t ambién un trabajo 
intelectual. L a reforma de los programas 
de e n s e ñ a n z a . E l trabajo manual y la 
g imnás t i ca . Desarrollo h i s tó r ico del tra­
bajo manual: la Reforma, los filántropos 
y los pedagogos. Desarrollo del trabajo 
manual en Suecia. Rasgos biográficos de 
Otto S a l o m ó n . Las escuelas de N á á s . 
Nacionalidad de los alumnos de N á á s . Su­
perioridad del trabajo manual sueco. Pre­
pa rac ión del personal docente para su 
enseñanza . 

Los trabajos froebelianos, el plegado de 
Boogaerts y Tensi, el cartonaje, los tra­
bajos en madera y en hierro. C ó m o debe 
ser la Escuela primaria y en qué sentido 
debe dirigirse toda enseñanza . De qué 
manera debe proceder el maestro para i n ­
teresar á los padres de familia á la causa 
de la Escuela. 

E l Sr. Cabezas afirma en dicho pró­
logo que Rabelais, Montaigne, Comenius 
y Locke fueron los primeros pedagogos 
que abogaron por la in t roducc ión de los 
trabajos manuales en la Escuela, á los 
cuales siguieron Rousseau, Basedow, 
Pestalozzi, Froebel, Uno Cygnoeus y Sa­
l o m ó n . 

E l Sr. Cabezas hace en dicho pró logo 
algunas apreciaciones evidentemente apa­
sionadas contra la enseñanza catól ica y á 
favor de la enseñanza protestante. 

i658. Salva, Anselmo 

E d u c a c i ó n indirecta. Ligeros apuntes 

por D . ; •' Pleca. 

Burgos. Imp . y L i b r . de Hijos de San­

tiago R o d r í g u e z . 
1898 

144 páps. = Port. — Es propiedad. — Texto, 

3-143.—V. en b. 
8.° 

Bib l io teca Nac iona l . 

E l autor expone en el opúscu lo des­
cri to unas cuantas discretas consideracio­
nes sobre varios medios de educac ión 
ajenos á la escuela, tales como libros, pe­
r iódicos, museos, espectáculos públicos, 
diversiones, la vida en las calles, etc. 

1669. Salvador, A m ó s 

. De las Reales Academias de 

Bellas Artes, de San Fernando y de Cien­

cias exactas, físicas y naturales. Apuntes 

sobre la Ins t rucc ión públ ica en E s p a ñ a . 

Art ículos publicados en la Revista de 

Obras p ú b l i c a s . Pleca. 

Madrid. Establecimiento t ipográfico 

de los hijos de J. A . García . 
1901 

174 p ágs .=Por t .—V. en b.—Texto, 3-172.— 
Apuntes sobre la Instrucción pública en España. 
—Indice.—V. en b. 

4-° 
Bibl io teca Nac iona l . 

1660. Salvador, A m ó s 

Centro del Ejérci to y de la Armada. 

Discurso pronunciado en la i n a u g u r a c i ó n 

del curso de estudios militares por 

D . — 8 de Enero de 1906. 

Madrid. R. Velasco, impresor. 
1906 

24 págs.^--=Ant.—V. en b.—Port.—V. en b.— 
Texto, 5-23.—V. en b. 

8.° m. 
Bib l io t eca Nac iona l . 

1661. Salustlo, [seud.] 

La mujer tal cual debe ser por el Doc-

Madrid. Imprenta de Fortane't. 

54 págs .=Ant .—V. en b.—Port.—V, en b.— 
Texto, 7-54 (1). 

16.0 
Bibl ioteca del Museo P e d a g ó s i c o Nac iona l . 

(1) E l ejemplar v i s to e s t á falto de la p r ime ra hoja. 
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1602. Salvador, A m ó s 

Discursos leídos ante la Real Acade­

mia de Ciencias Morales y Polí t icas en la 

recepción pública del E x c m o . Sr. D . 

„5-mm .̂ el día 6 de Diciembre de igoB. Es­

cudo impreso. 

Madr id . Imprenta de los Hijos de M . 

G. H e r n á n d e z . 

to, 5-̂  
p á g s . = H . en b.—Porl.—V. en b.—Tex-

4.0 m . 
Bib l io teca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

E l tema de este discurso es « L a gra­
mát ica en el examen de ingreso de la 
segunda enseñanza» . E l discurso de con­
tes tación es de D . Antonio Agui lar , Mar­
qués de la Vega de A r m i j o . 

y Barrera , ¡663. < 
María 

José 

Carta pastoral que el Excmo. é l i m o . 

Sr. Doctor D . José M.a Salvador y Ba­

rrera Obispo de Madr id-Alca lá dirige al 

Clero y Fieles de su Diócesis con motivo 

de la i naugu rac ión del Nuevo Seminario. 

Grabado de atributos episcopales. 

Madr id . Imprenta del Asilo de H u é r f a ­
nos del Sagrado Corazón de Je sús . 

1906 
2J p á g s . = P o r i . — V . en b.—Texto, S-ig.— 

V. en b. 
4.° 

Trata esta Carta pastoral de la educa­
ción é ins t rucción en los seminarios y 
contiene m u y interesantes observaciones 
sobre la materia. 

1664. Salvador y Barrera , José M.a 
Discurso inaugural leído en la solemne 

apertura del curso académico de 1899 

á 1900 en el insigne Colegio-seminario de 

Teó logos y Juristas del Sacro-Monte de 

Granada por el Dr . D . Canón igo 

Rector y Catedrá t ico de Historia crítica 

de la Facultad de Derecho de dicho Cole­

gio seminario. Adorno de imprenta. 

Granada. Imprenta de D. José López 

Guevara. 
1899 

48 págs. -|- y[ .=Por t .—V. en b.—Texto, 3-48. 
—Notas, I - V I . 

4.0 m. 
Trata de la libertad de enseñanza en 

sus aspectos h is tór ico y legal. 

1665. Sama, J o a q u í n 

37.a Conferencia. T e m a . D . Pablo 

Montesino.—La ins t rucción primaria en 

1808 y su desarrollo posterior.—La m i ­

sión y las condiciones del maestro de es­

cuela en nuestros días . 

Madrid, imprenta de E l L ibe ra l , 
1888 

20 págs.-{-2 hs. = Texto, 1-20.—Indice por 
materias.—V. en b.—Indice de autores.—V. en b. 

4-e 
Bib l io t eca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l , 

Bib l io teca Nac iona l . 

Este folleto contiene el texto de una 
conferencia dada en el Ateneo de Madrid 
con otras varias sobre el tema general 
« L a E s p a ñ a del siglo x ix» . 

1666. Sama, Joaquín 

Indicaciones de Filosofía y Pedagog ía 

por . Profesor en la Inst i tución L i ­

bre de E n s e ñ a n z a y en la escuela de ins­

titutrices. Adorno de imprenta. 

Madrid . Establecimiento t ipográfico de 

los Sucesores de Cuesta. 
1893 

408 págs. = Ant .—V. en b.—Port.—Es propie­
dad del autor.—Texto, 5-407.—Indice. 

8.° m. 
Bibl io teca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

B ib l io teca Nac iona l , 
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E n este l ibro se tratan muchos y va­
riados puntos de Pedagog ía con el crite­
r io de todos los Profesores de la Ins t i tu ­
ción Libre de E n s e ñ a n z a , de Madrid , 
orientados en el del fundador D . Francis­
co Giner de los Ríos . 

1667. Sama, Joaquín 

Montesino y sus doctrinas pedagóg i ­

cas por D . _ _ , Profesor en la Ins t i tu­

ción Libre de E n s e ñ a n z a y en la Escuela 

Normal Central de Maestras. Escudete de 

imprenta con la inscr ipc ión «No alas, sino 

pies de p l o m o » . 

Barcelona. Imprenta de la Viuda de 

Hernando y C o m p a ñ í a . 

1888 

XII + i88págs. + 2 hs.==An.t.—V. en b.—Port. 
—Es propiedad del autor y de los editores esta 
edición. — Advertencia, v-xif. — Texto, 1-148.— 
Apéndices, 149-178.—Indice, 179-188.—Hernando 
y Bastinos, editores.—Obras, 2 hs. 

8.° m. 

Bib l io teca del Museo P e d a g ó g i c o N a c i o n a l . 

Este l ibro forma parte de la Biblioteca 
del Maestro, editada en Barcelona por 
D . Juan y Antonio Bastinos. Véase el ar­
t ículo dSy de esta BIBLIOGRAFÍA en la p á ­
gina 407 del primer tomo. 

Aparte de que el l ibro es obra de un 
sectario contumaz, el trabajo es intere­
sante para la Historia de la Pedagog ía , y 
la figura de Montesino, que tanto inf luyó 
en la enseñanza primaria oficial de Espa­
ña , aparece con relieve muy bien del i­
neado. 

E l Sr. Sama hab ía dado en el Ateneo 
de Madrid, durante el curso de 1886 á 
1887, una conferencia de carác te r h is tó­
rico sobre el mismo tema. 

Véase en el n ú m e r o i665 de está B I ­
BLIOGRAFÍA. 

1668. [Sancha y Hervás , Cir íaco 
María] 

E x h o r t a c i ó n Pastoral del E m i n e n t í s i m o 

Señor Cardenal Arzobispo de Toledo so­

bre L a E n s e ñ a n z a é Importancia del Ca­

tecismo. Escudo pontifical. 

Toledo. Imprenta de la Viuda é Hijos 

de J. Rodr íguez . 
1905 

40 págs. == Port.—V. en b.—Texto, 8-40. 

4-° 

1669. Sancha Hervás , Cir íaco 
Observaciones pedagógicas por el Car­

denal ' : " con ocasión de dos Reales 

Decretos. Adorno de imprenta. 

Valencia. Imprenta de Nicasio Rius 

Monfort . 
1895 

40 págs .=Ant .—V. en b.—Port.—V. en b.— 

Texto, S-Sg.—V. en b. 

8.° m. 

En este folleto analiza el Sr. Sancha, 
que fué Cardenal Arzobispo de Toledo, el 
problema de la libertad de enseñanza , 
manifes tándose partidario de ella y opo-
n iéndosea l monopolio docente del Estado. 

1670. Sánchez , Joaquín R. 

A p u n t e s d e P e d a g o g í a adaptados al pro­

grama de primer curso de la materia en el 

i n t é r n a t e normal de varones por 

Montevideo. 
1899 

243 págs. 
8.° tn. 

Bibl io teca de F . A. Berra . 

1671. Sánchez , Matías 

E l Padre de Familias brevemente ins­

truido en sus muchas obligaciones de Pa-
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dre por el P . ^ ^ ^ , de la C o m p a ñ í a de Je­

sús , Examinador Sinodal del Obispado de 

Canarias. Obra sumamente útil á todo 

genero de personas^ en especial á los ca­

sados Adorno de imprenta. Con licencia.. 

Madr id . Imprenta de Joseph Doblado. 

1/92 

7 hs. + 242 págs. -f- 1 h .=Port .—V. en b .—Al 
que leyere ó Al que güstare que le lean, 6 hs.— 
Texto, 1-242.—Indice, 1 h. 

Esta obra se compone de una «Lección 
previa sobre el Estado Santo del M a t r i ­
monio, y las obligaciones que mutua­
mente tienen entre sí los Casados» y de 
tres « ins t rucc iones» : una « P a r a el Padre 
de Fami l i a s» , otra « P a r a la Madre de 
Famil ias» y la tercera, que es un «Apén­
dice para los Maes t ros» . 

En esta obra son de notar las siguien­
tes partes de la « P r i m e r a Ins t rucc ión» : 

Sobre la Educación, Sobre la buena Edu­
cación de los hijos, Del medio que deben ob­
servar los Padres entre el ser demasiado 
rígidos, ú demasiado blandos con sus hijos, 
Daños de la Educación blanda, y provechos 
de la dura, Del buen exemplo y Del exem-
plo debido á los hijos. 

Pero la parte de mayor interés peda­
gógico es la « T e r c e r a Ins t rucc ión» , que 
dice así: 

T E R C E R A I N S T R U C C I O N 

Apéndice para los Maestros 

Con este nombre tan honorífico se com-
prehenden todos aquellos que enseñan á 
otros alguna ciencia, arte, oficio, ó exerci-
cio. Pero antonomásticamente está ya en uso 
dar el nombre de Maestros á todos los que 
enseñan letras desde los primeros elementos 
en la Escuela, hasta la cumbre de la sagrada 
Teología. Yo pensaba dexar esta Provincia 

á mas autorizado Magisterio; pero advirtien­
do había de quedar casi manco sin esta ins­
trucción el Tratado, me resolví á integrarle, 
copiando una ú otra especie á los Maestros 
de primera nota, como son Cayetano, Na­
varro, Filuicio, y Busembaum; cuya doc­
trina doy brevemente en el siguiente Diálo­
go. Esta procede principalmente de los Maes­
tros Antomásticos; los Mecánicos la podrán 
aplicar en lo que á ellos corresponda; y aun 
también las Mugeres que enseñan Niñas. 

P . ¿Qué obligaciones son las de un Maes­
tro para con sus Discípulos? 

R. Las mismas, con proporción, que las 
de los Padres con sus hijos; pues son substi­
tutos de los Padres. Por tanto, deben darles 
por alimentos y educación la leche de buena 
doctrina; y con esto mismo proporcionarlos 
para una prudente elección de estado; y 
finalmente ilustrarlos con la luz del buen 
exemplo. 

P. ¿Qué débitos resultan de ahí mas par­
ticularmente? 

R. Diez; cuya transgresión será venial ó 
mortal culpa; según la gravedad de la mate­
ria. Lo primero, deben no exponerse á en­
señar, sin ser idóneos; porque de' introdu­
cirse á Maestros los que no son capaces, se 
sigue á las Repúblicas gravísimo detrimento. 
Lo segundo, deben acomodarse a la capaci­
dad de sus Discípulos; pues de otra suerte no 
les aprovechará su Magisterio. Tercero, de­
ben no retraer los Discípulos de otros Maes­
tros por atraerlos á sí, con daño ó injuria de 
ellos, ú de los mismos Discípulos; esto es 
pecado mortal, según Cayetano. Quarto, de­
ben no enseñar de propósito lo falso por 
verdadero; que en opinión del mismo, es 
culpa grave. Quinto, deben tener cuidado de 
no enseñarlos, ó con palabras ó con malos 
exemplos, cosas dañosas á sus almas; esto 
es, contra la Fé, ó buenas costumbres. Sex­
to, deben no hacer tanto aprecio de las letras 
profanas, que parezca desprecian loque per­
tenece á la Fé, y vida christiana. Séptimo, 
deben procurar con diligencia el aprovecha­
miento de los Discípulos en las letras; y para 
ese fin, deben ellos también estudiar quanto 
sua necesario. Octavo, deben no pedir ma-
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yor estipendio, que el que fuere justo según 
las Leyes ó costumbres del pais: esto se en­
tiende respecto de los Maestros asalariados; 
porque á los que enseñan de gracia, ó por 
Instituto, cierto es, que no hay obligación de 
darles nada. Nono, deben no admitir entre 
sus Discípulos los que supieren estar inficio-
dos de algún error, ó costumbres perversas; 
porque pervert irán á los demás; y por con­
siguiente deberán expeler á los de este jaez, 
sino se corrigen. Décimo, deben (se entiende 
de los Maestros y Doctores de las Universi­
dades) no dar los grados á los indignos, ni 
negarlos á los dignos. 

P. Muchas dudas me ocurren sobre este 
nuevo Decálogo; v. g. ^si en estos últimos es 
pecado la accepcion de personas? 

R. Muchos Maestros hay en Israel, que 
os satisfarán á qualquier duda sobre este De­
cálogo, que es tan antiguo como la misma 
razón natural. 

LECCION U L T I M A 

Sobre las lustrosas obligaciones de los " 
Maestros. 

1 Si no tuviera cargas el ilustre cargo de 
un Maestro, fuera en el mundo mucho mas 
de lo que es, objeto de muchas ambiciones; 
pues aun con ellas lo es, y tanto que hasta del 
nombre de Maestro nos quiso cautelar nues­
tro humildísimo Maestro Jesús; Vos autem nom 
lite vocariRabbi ( i ) ¡Tan léjos nos deseó de la 
ambición y jactancia! Pero las tiene, y bien 
pesadas; aunque á algunos no les pesan, por­
que no las piensan. Ello es congruente á la 
razón, (dice una Ley) que succeda en la car­
ga, quien se substituye en el honor: rat ioni 
congruit, ut succedat m onere, qui substi-
tui tur in honore (2). 

2 A todo hijo inspira la naturaleza una 
obligación íntima de tributar á sus Padres el 
sumo honor que puedan; y como sean los 
Maestros unos segundos Padres, que en su 
lugar se substituyen, es consiguiente en bue­
na razón, que á semejanza de ellos los hon-

(1) 
(2) 

M a t t h . c. 23. 
L . 77. 

ren los Discípulos. Por esto en la graduación 
de las personas á quienes habernos de hacer 
reverencia, pusieron los sabios este órden; 
Dioses, Padres, y Maestros; Z)m, Patribus, 
& Magistris. Son de tan gran peso las car­
gas de los Padres, como se puede colegir de 
quanto habemos dicho hasta aquí; y por eso 
aquella sapientísima Providencia, que todo 
lo gobierna fuerte y suavemente, ha dispuesto 
conveniente traza con que suavizarles su 
duro peso en este particular, proveyendo al 
mundo de Maestros en que depositen una 
buena parte de sus cuidados, y queexóneren 
muy mucho de sus conciencias. 

3 Quánto importe á las repúblicas que 
haya en ellas buenos Maestros, lo convence 
eficazmente aquel unánime consentimiento 
de todas las Nactones políticas del Orbe en 
fomentarlos con socorros, ennoblecerlos con 
favores, y sublimarlos con privilegios. Lo 
da á entender tanto número de ilustres Aca­
demias, y famosas Universidades, tanta mul­
titud de Colegios, y diversidad de Semina­
rios, como se han erigido, y aun se prosiguen 
erigiendo en el mundo. Dos fines se propo­
nen los Fundadores de estos domicilios de 
la mas culta racionalidad; el cultivo de las 
letras.y la institución en buenas costumbres; 
como medio que son el uno necesario, y muy 
conducente el otro para el fin último de la 
Bienaventuranza eterna. Pero advertidos 
bien, ambos ceden en alivio de los Padres 
por quienes se substituyen los Maestros. 

4 Con lo dicho queda satisfecha (casi sin 
advertirlo) una alta queja, que oimos con 
frequencia á los hombres de profesión lite­
raria; es á saber, que ya en estos infelices 
tiempos no se aprecian las letras; que en esta 
línea no sirven méritos; que á los hombres 
mas dignos por su literatura de los empleos 
honoríficos, los hacen vivir arrinconados. 
Pero si fuese así, y esta queja tuviese tanto de 
verdad como es ordinaria; <já qué fin se ha­
bían de mantener en los Reynos tantas U n i ­
versidades, Colegios, Seminarios, y Escuelas 
públicas? ĴA qué, ó por qué habian de con­
sumir en eso los Príncipes tan buena parte 
de las rentas de sus estados? Toda la vida 
ha habido en el mundo esa misma queja; 
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porque siempre son, han sido, y serán mas 
que los premiados, los quejosos. Consuélense 
los Literatos, que si Minerva no tiene tan­
tas olivas, que basten á coronar á todos sus 
sequaces; en rayos y explendores nunca ha 
sido escasa. Y si esto no, busque consuelo en 
tantos seguidores de Marte, que suelen tener 
la misma queja. Todo ello prueba la incer-
tidumbre de las humanas esperanzas; todo 
ello arguye la poquedad de los bienes cadu­
cos; y todo convence que sola la virtud tiene 
su premio cierto; y sola ella puede llenar las 
medidas del corazón humano. Con esto baste 
de digresión. 

5 N i convence menos la dicha importan­
cia de buenos Maestros en qualquier Reyno, 
el advertir quanto los han estimado general­
mente los mejores Príncipes. Si divertimos 
un tanto la vista por el ameno campo de la 
Historia, apenas hallaremos desde muy lar­
gos siglos hasta este feliz, (yo así lo juzgo) 
en que nosotros vivimos, Príncipe alguno de 
celebrada políticaj á excepción délos Otho-
manos (cuya rara conducta tiene aversión á 
las letras) que no se haya declarado á su 
Reyno Protector de las letras, y de los que 
las profesan. Mas fue singular en este asunto 
el zelo y cuidado del piísimo Josafát, Rey de 
Judá; de quien refiere la sagrada Historia 
(1), que al tercer año de su Reynado escogió 
cinco de sus principales Generales, y los en­
vió con dos Sacerdotes, y nueve Levitas por 
todas las Ciudades de su Reyno á enseñar al 
Pueblo: Mis i t de principibus suts, &c. ut 
docerent populum. Tanto aprecio se mereció 
en aquel Real ánimo el empleo de Maestro, 
que parece quiso elevar los Maestros á Pr ín­
cipes, haciendo á los Príncipes Maestros. Y 
con razón; porque si un Rey ha de ser todo 
de sus Vasallos, si todo el blanco de sus de­
seos debe ser la felicidad de su Reyno; para 
esa igualmente conducen las letras, que las 
armas: ni depende mas su seguridad de mu­
rallas y castillos que. defiendan de enemigas 
invasiones, que de Academias y Colegios que 
rebatan las huestes de la ignorancia. 

6 Por esto en la Escritura los Estudios 

[ i ) Pa ra l ip . 2. c. 7. 

públicos, las Aulas y Universidades, se l l a ­
man Alcázares, Fortalezas, Torres: Tur r i s 
David collum tuum, quce cedificaia est cum 
propugnaculis (1): tu cuello, Esposa mía, 
(dice Dios á su Iglesia) es como Torre de 
David, edificada con fuertes defensas. El 
Hebreo lee: Quce costructa est ad discipl i ­
nas. Pagnino así: Quce cedi/icata est ad do-
cendum. Todo alude á letras; porque las le­
tras son también defensa y seguridad de los 
Reynos. Por eso ha temido tanto en todos 
tiempos el Infierno estas Torres de David, 
que á su Esposa la Iglesia, ha proveído para 
su defensa el Dios de las batallas; y por eso 
tantas veces ha asestado contra ellas su ar­
tillería. Tenemos de, este miedo del Infierno 
un argumento no obscuro en el Emperador 
Juliano Apóstata. Vió este pérfido, que ni 
los Nerones, ni los Dioclecianos hablan po­
dido con todos sus cruelísimos tormentos des-
arraygar del mundo el Christ ianísimo.. ^Y 
qué traza pensó él para salir con esta victo­
r ia , que ninguno de los otros Emperadores 
habia logrado? Pensó, como el mas eficaz 
medio, el destruir la christiana enseñanza en 
las Escuelas públicas; y con solo este golpe, 
que maquinaba su astucia contra el cuello de 
la Esposa, le lisongeaba de dexar tronco todo 
el gran cuerpo de la Christiandad. Pero atajó 
Dios con su muerte, idea tan fatal á la Igle­
sia. ¡O lo que importan los Maestros! 

7 Ni solo es noble, privilegiado y lustroso 
este empleo en los que enseñan las Ciencias 
y Facultades mas eminentes. También me­
recen mucho aprecio de qualquiera Repú­
blica los que enseñan Latinidad y Gramát i ­
ca. Allá Ausonio se jactaba de que aun los 
Cetros reverenciaban su palmeta: 

AusoniuSy cujusjerulam nunc Sceptra ve-
rentur. 

Y aun los Maestros de Escuela que enseñan 
á los Niños los primeros elementos, son 
muy acreedores de la estimación; pues su 
empleo, aunque no es de tanto lustre como 
el de los otros profesores, es mas necesario 
que qualquiera de aquellos, á la sociedad hu-

(1) C a n i . 4. 

TOMO I I I . — 
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mana. Bien notorio es á todos, quanto hom­
bre fuese San Gerónimo, y quánta venera­
ción le habian conciliado en Roma, y en 
todo el mundo sobre la basa de la santidad, 
sus muchas letras; no obstante, no se dig­
naba esta grande alma de ofrecerse muy de 
corazón á Leta por Maestro, aun en las pri­
meras letras de su Niña Paula. Ipse me Ma-
gistrum spondeo: balbutientia senex verba 
formaba, multó gloriosior Mundi Philoso-
pho. Confiesa sin lisonja, que le será este 
empleo mas glorioso, que lo fué para el F i ­
lósofo del mundo Aristóteles, el imbuir se­
mejantemente la edad tierna del hijo de F i -
lipo; porque no se han de menospreciar, 
como cosas de poca entidad, aquellas, (sen­
tencia digna de burilarse, como en bronce, 
en todos los corazones) sin las quales no 
pueden consistir las mayores: Aon sunt con-
temnenda quasi parva, stne quibus magna 
consistere nonpossunt ( 1 ) . 

8 Pero si tanto aprecio se merecieron las 
letras en el marcial espíritu del Filipo de 
Macedonia, que para Maestro aun de las 
primeras, buscó á su Alexandro, el mayor 
Filósofo que entónces conocía el mundo; no 
tiene en esto que envidiar á la Grecia nues­
tra España, que logra por protector no me­
nos de sus letras que de sus armas un Filipo 
sin comparación mas glorioso que el de Ma-
cedonia. ¡O cómo corriera aquí mi pluma, 
y aun volara en asunto de tanta complacen­
cia, sin temer á esta digresión la nota de im­
portuna, si mi propósito no me acordara la 
brevedad debida, ñi mi pequeñez me retra-
xera de empeño tan gigante! Solo si no pue­
do contenerme en decir, que si el Reynado 
de Josatát le hizo feliz (como se colige de la 
sagrada Página) su piedad con Dios, y apre­
cio y protección de las letras, á estas mismas 
calidades parece se ha de atribuir toda la 
felicidad del Reynado de nuestro Filipo. 

g Siendo, pues, tan plausible el empleo 
de los Maestros, deben serles tolerables sus 
molestas cargas. Nadie puede dexar de cono­
cer que las tiene harto penosas, si se toma 
con la aplicación que se merece. El Grande 

( i ) E p . ad Lae tam, 

San Francisco de Borja, apellidaba Mártire8 
de la paciencia á nuestros Profesores que 
enseñan la Gramática; título, que también 
merecen los Maestros de la Escuela. Porque 
á la verdad, ¿dónde hay paciencia para un 
continuo batallar con muchachos? Su ince­
sante inquietud, sus travesuras, su rudeza 
en los mas, ó su inaplicación, ¿á qué tor­
mentos no equivalen? No causan el horror 
que las parrillas, losecúleos; las ruedas; mas 
es un lento arder en las mansas llamas de 
una tarea continuada. ¿Y qué otra cosa son 
los muchachos (decía en el sexto de sus le­
yes. Platón) sino las mas intratables de todas 
las bestias? Puerum ómnibus bestis magis 
intractabilem, & insidiosam, acrem, & pro-
cacem. <JY qué será si á toda esta penosidad 
de parte de los muchachos, se llega de la de 
los Padres una cierta veleidad ó inconside­
ración con que muchas veces entregan hoy 
sus hijos á un Maestro, y mañana los pasan 
á otro, á pocos días á otro; impidiendo así 
aquel mismo aprovechamiento que preten­
den, y frustrando las fatigas de los que los 
enseñan? Es, vuelvo á decir, un martirio, 
aunque de ménos horror, el de los buenos 
Maestros. Por tanto, no solamente los Dis­
cípulos les deben reverencia y amor; mas 
también sus Padres una reconocida gratitud, 
porque así los alivian. Pero si no faltan Pa­
dres que á sus hijos los arrojan de sí, los 
enagenan, los olvidan; ¿qué mucho se en­
cuentren también algunos desconocidos al 
gran beneficio, que de los Maestros reciben 
en la enseñanza de sus hijos? Mas no por 
esto quiero decir, (ni lo pienso) que no hayan 
de arreglarse los Maestros á una justa tasa 
en el estipendio de su trabajo; pues ya dexo 
advertido en el Diálogo, que el estipendio le 
ha de regular la razón y la costumbre. Mas 
esta advertencia no habla con aquellos Maes­
tros que por especial instituto están obliga­
dos á enseñar sin ínteres alguno; á esos es su 
mejor estipendio el aprovechamiento de los 
Discípulos. 

10 Otra advertencia dignísima de que la 
reflexionen mas algunos Maestros es, que 
aunque los Padres quanto ajustan tanto ó 
quanto salario por la enseñanza de sus N i -
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ños, parece que solo intentan obligar los 
Maestros á que les enseñen las buenas letras, 
es no obstante mayor obligación en ellos im­
poner á sus Discípulos en buenas costum­
bres. Esta á lo ménos interpretativamente, 
es la primera voluntad de sus Padres, y esa 
sin duda es la de Dios, y un clarísimo imperio 
de la razón natural, que á todos ha grabado 
con caracteres de luz, que la virtud se debe 
preferir á las Letras. 

11 Esto supuesto, son necesarias en un 
digno Maestro tres calidades principalmente; 
es á saber: Ghristiandad para inspirar con 
sus palabras y exemplos en el corazón de 
sus Discípulos amor á la virtud; suficiencia 
competente en la Ciencia ó Facultad que 
profesa; finalmente, modo y método de ense­
ñar útil y correspondiente á la capacidad de 
los Discípulos. Es error pensar, que todo lo 
mas dificil del Magisterio está en el saber. 
Muchos saben mucho, y no son para Maes­
tros porque no saben enseñar. Deben des­
pués advertir, de qué modo, y con qué indus­
trias se deberá portar con los Discípulos para 
que aprovechen. ¿No habéis visto cómo se 
porta en un hermoso Jardín el hábil Jardi­
nero? ¿Cómo atiende á exáminar cuidadoso 
la- índole diversa de sus plantas y sus flores, 
para diversificar con ella su cultivo? A unas 
las cuida mas, ménos á otras; según su mayor 
ó menor necesidad; con unas usa de una i n ­
dustria, de diíerente con otras, conforme sus 
diversas calidades; pero siempre se esmera 
mas con las mas delicadas. Pues á ese modo 
se porta un sabio Maestro con sus Discípu­
los, especialmente los que enseñan niños. 
Todos son flores, y flores de inciertas espe­
ranzas; pero el mayor peligro de todas está 
en la edad primera: Flos cetatis, periculum 
mentís (1). Si á esa flor que han puesto á 
vuestro cuidado sus amantes Padres, la as-
piráre el blando céfiro de un Magisterio con­
veniente, ¿qué frutos no os podréis prome­
ter? Como al con t ra r ío , ¿qué daños no 
debéis recelar, si la inficiona un maligno 
cierzo en esos principios de la vida? Ya aquí 
se os está acordando aquel símil tan repetido 

(1) 5. M a g . serm. 246. 

del reciente barro, del que es dificil sacar 
por mas y mas enjuages que le repitan, aquel 
primer sabor de que le imbuyéron quando 
nuevo. 

Quo semel est imbuta recens, servabit odorem 
Testa diü. 

Y la advertencia de San Gerónimo, que las 
flores perecen fácilmente; que en la violeta, 
en el l i r io , y semejantes, es muy desde luego 
executiva la infección de una aura pestilente: 
Citó flores pereunt; citó violas, & l i l ium, & 
crocumpestilens aura corrumpit ( i ) . 

12 Todo esto va mirando á las malas 
compañías, de que debe apartar un zeloso 
Maestro á sus Discípulos; veneno blando, 
pero mortal sin duda á la inocente puericia. 
Mas puede ocurrir otra clase de compañeros 
no tan temidos; pero á veces mas pernicio­
sos, y son los malos libros. Adviertan, pues, 
los Maestros, qué libros son los que á los 
Niños compran sus Padres, ó los que por su 
antojo compran ellos; no sea, que entre la 
hierba de sus hojas se les oculte alguna ví­
bora; por tanto, no les permitan á título de 
diversión, ú de elegancia en el estilo,ninguno 
que los pueda ser nocivo, induciéndoles á 
errores, ó torpezas. ¿Creeréis, que esta ad­
vertencia os la voy á afirmar con un gran 
golpe de autoridades de los Santos Padres 
de la Iglesia? Las encontraréis en muchos 
libros, de que pudiéramos formar uno bien 
grande. Pero baste un texto de Lutero, que 
no obstante ser él una sucísima bestia, la 
razón le hizo decir, que convenia fuesen des­
terrados de todas las Universidades y Escue­
las públicas, los libros que enseñan á la j u ­
ventud torpezas y obscenidades: Necessarium 
est, ut ex locis ómnibus, & Scholis extermi-
narentur l ib r i ;qu i turpia kobsccena scribunt: 
ut sine magno detrimento juventuti non pos-
sint preelegí (2). ¡Qué ocasión tan oportuna 
de hacer alguna digresión ácia libros de Co­
medias! ¡Quántos Niños y Niñas se enseñan, 
ó se adiestran á leer por semejantes libros y 
papeles! ¡Bellas especies, para imbuirse con 

(1,) E p . ad Lae tam. 
(2) T í t u l o de doc t i s . 
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ellas una edad tan arriesgada! Pero yo canto 
á sordos; vuelvo á mi hilo. 

13 Y concluyo este librito con la obliga­
ción precisísima en los Maestros de dar buen 
exemplo á sus Discípulos. Los Niños, y aun 
los Adultos, veneran comunmente en sus 
Maestros unos como Intérpretes de la Dei­
dad; y de aquí proviene aquella poderosí­
sima autoridad, con que se aprisionan los 
entendimientos de los Discípulos. Pues con 
esta aprehensión, ^qué no conseguirá el 
exemplo de un buen Maestro? Oid un caso 
bien particular: Habia cursado la Escuela de 
Platón un Joven, que restituyéndose á su 
casa, se llevó consigo un gran testimonio de 
la virtud que aquel Maestro profesaba y en­
señaba á sus Discípulos. Vió un dia ayrado 
á su Padre, y que desahogando la cólera 
pror rumpía en palabras y acciones muy in ­
dignas. Volvióse el hijo blandamente al Pa­
dre, y advirtióle reverente con esta solo 
cláusula: Ego numquam tale in Schola Pla-
tonis v id i . Sen. l ib . de I ra . Yo no he visto 
cosa semejante en la Escuela de Platón. 
Tanta fuerza puede, según esto, lograr un 
buen exemplo del Maestro, que contrarreste 
en la docilidad de un hijo á los malos exem-
plos de su Padre, que es quanto se puede 
decir. Y si tanto puede para lo bueno con 
los Discípulos^el buen exemplo de sus Maes­
tros, ¿quánta mayor actividad tendrá el malo 
para el mal? Fácil es á qualquiera inferirlo, 
de aquellos principios en que nos fundába­
mos hablando del mal exemplo de los Pa­
dres. 

14 Por esta razón los Santos Doctores 
encargan con tan sentidas cláusulas este 
punto á los Maestros. Por todos baste (por­
que no nos empeñemos en materia capaz de 
un gran volumen) aquella sentidísima cláu­
sula del Doctor de las Gentes á ciertos Maes­
tros: Cúm debentis Magis t r i esse, rursum 
indigetis, ut vos doceamini; & facti estis, 
quibus lacte opus sit, non solido cibo (1): 
siendo así, que debíais portaros como Maes­
tros, necesitáis de que os den doctrina á vos­
otros, como á Niños. Mientras duráre el 

(1) A d Hebr. 5. 

mundo, siempre ha de haber en él Maestros 
que necesiten de esta corrección de un San 
Pablo. Pero yo estoy tan léjos de notar á 
ninguno, que de todos me profeso el menor 
Discípulo; y vivo en la firme persuasión de 
que nunca el mundo ha abundado tanto de 
dignísimos Maestros, como en este siglo que 
corre. Singularmente me congratúlo con 
nuestra felicísima España, donde las Letras 
florecen, si con ménos amenidad que en 
otros Países, certísimamcnte con mayor pu­
reza en la Fe de la santa Católica Romana 
Iglesia. Sub cujus correctione, &c. 

1672. Sánchez de la Ctampa^ Juan 
Miguel 

L a ins t rucc ión públ ica y la Sociedad: 

Consideraciones acerca de la influencia 

de la ins t rucc ión públ ica en el orden so­

cial: ojeada sobre la instrucción públ ica 

en E s p a ñ a , por D . , Licenciado en 

ciencias físico m a t e m á t i c a s , ca tedrá t ico 

propietario en el instituto provincial de 

Cuenca. 

Madr id . Imprenta de D . T o m á s Núñez 

•Amor. 
1854 

i56 págs. + 2 hs .=Ant .—V. en b.—Port.—Es 
propiedad. — [Dedicatoria.]—Introducción, 7-29. 
— V . en b.—Texto, 3'-i56.—Cuadro sinóptico de 
!a historia, formado con arreglo al génesis de la 
filosofía absoluta, 1 h . ff).—Indice, 1 h. 

4-° 
Escuela Norma l C e n t r a l de Maestros . 

1673. Sánchez de la üampa, J[uan] 
M[iguel] 

Historia filosófica de la Ins t rucc ión pú­

blica de E s p a ñ a desde sus primit ivos 

tiempos hasta el día, por el lic.á0 D . , 

ca tedrát ico propietario por oposición. 

(1) Esta hoja, que es apaisada, se hal la entre las p á g i ­
nas 26 y 27. 
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T o m o I . Burgos. Imprenta de D . T i ­

moteo Arná i z . 

1871 

462 p ágs .=An t .—V. en b.—Port.—Es propie­
dad.—Dedicatoria.—V. en b.—Introducción, 7-70. 
—Texto, 71-453.--V. en b.—Notas, 455.—V. en 
b.—Indice del tomo primero, 457-461.—V. en b. 

Tomo I I . Burgos. Imprenta de D . T i ­
moteo A r n á i z . 

1874 

496 págs.=Ant.—-V. en b.—Port.—Es propie­
dad del autor.—Texto, 6-488.—Notas, 489-490.— 
Indice del tomo segundo, 491-495.—V. en b. 

4.° 
Bibl io teca Nac iona l , 

Esta obra, aunque contiene algunos 
juicios e r r ó n e o s , contiene t ambién m u ­
chos datos interesantes para la Historia 
externa de la Ins t rucc ión por el Estado 
en E s p a ñ a . E l pr imer tomo abarca desde 
los tiempos primit ivos hasta el año 1824; 
el segundo, desde 1824 hasta 1874. 

1674. Sánchez Cumplido, Rafael 

Manual de Pedagóg ica , basado en. el 

conocimiento fisiológico del hombre. 

Obra úti l á toda persona que desee cono­

cerse bien para mejorar su condic ión, y 

de suma importancia á los maestros y pa­

dres de familia. Por Don Inspector 

de primera enseñanza . 

C á c e r e s . Imprenta de D . Antonio Con­

cha. 
1861 

x v i -|- 266 p á g s . = P o r t . — Es propiedad.—To­
dos los ejemplares... Prólogo, ni-vm.—Conside­
raciones preliminares, ix-xvi.—Texto, 1-261.— 
V. en b.—Indice, 253-255.—Erratas. 

8.° m. 
Bib l io t eca Nac iona l . 

1675. Sánchez ©umplido, Rafael 

Manual de Pedagogía , basado en el co­

nocimiento fisiológico del hombre. Obra 

útil á toda persona que desee conocerse 

bien para mejorar su condici©n y de 

suma importancia á los maestros de a m ­

bos sexos y padres de familia por D . • 

Inspector de primera enseñanza . 

Cuenca: Imprenta de Francisco G ó m e z 

é H i jo . 
1864 

xx -|- 180 págs. + 2 hs.=Port.—Es propiedad. 
—Advertencia, in-v.—V. en b.—Prólogo, vi)-xn. 
—Consideraciones preliminares, xín-xx. — Tex­
to, 1-180.—Indice, 1 h. — Erratas más nota­
bles, 1 h . 

4.° 
B i b l i o t e c a N a c i o n a l . 

Bib l io teca de l Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

E l autor apoya sus doctrinas pedagóg i ­
cas en la escuela filosófico-frenológica de 
Gall , y este fundamento, así como las 
frecuentes citas del texto, la división que 
hace de la «Pedagóg ica» (1) y aun la 
misma expl icación e t imológica de esta pa­
labra prueban que el Sr. S á n c h e z Cum­
plido fué persona de lectura abundante, 
pero desordenada y mal digerida. 

L a obra, pues, carece de interés para el 
progreso de los estudios pedagógicos . 

1676. Sánchez de las Matas, Nicolás 
Carác t e r y principios de la Ins t rucc ión 

de los pr íncipes por D . 

Madr id : Imprenta y L ib re r í a de D. E u -

sebio Aguado. 
1862 

18 págs. = Port.—V. en b.—Texto, 3-17.— 
V. en b. 

Real Bib l io teca . 

( i ) L a « P e d a g ó g i c a » se d i v i d e , s e g ú n el au to r , en tres 
partes: A n a t o m í a y F i s i o l o g í a , I d i o r i s t i r a (ar te de descu­
b r i r el c a r á c t e r del i n d i v i d u o ) y sistemas y m é t o d o s de en ­
s e ñ a n z a . 



E l autor de estas pág inas demuestra 
desde los primeros párrafos su falta de 
conocimiento sobre el asunto de que 
trata. 
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Texto de P la tón en castellano. Tercera 
edición. 

Albacete. Imprenta de Sebas t ián Ruíz . 

1870 
1677. Sánchez Morate y Martínez, 

D . Juan Francisco 

Cartilla pedagógica ó sean breves no­

ciones de sistemas y mé todos de ense­

ñ a n z a para el r ég imen de las escuelas de 

n i ñ a s . Obra escrita expresamente para 

las Maestras de primera e n s e ñ a n z a y para 

las que aspiren á serlo, puesta en diá logo 

para su m á s fácil estudio, por D . , 

Profesor normal , segundo Maestro y Ca­

tedrá t i co de dicha asignatura en la Es­

cuela Normal de Albacete. Pensamiento 

de P la tón . Segunda edición. 

Madrid , Imprenta de Francisco Abienzo. 

1862 

94 págs. 4-2 hs .=Ant .—V. en b.—Port.—Esta 
obra es propiedad del autor...—A las maestras de 
primera enseñanza,—V. en. b. — Texto, 7-78. 
—Apéndice, 79-89.—-V. en b.—Indice programa, 
91-93,—V. en b.—Distribución del tiempo y del 
trabajo, 2 hs. (1). 

16.0 m. 

Bib l io t eca N a c i o n a l . 

1678. Sánchez Morate y Martínez, 
Juan Francisco 

Cartilla Pedagóg ica ó sean breves no­

ciones de E d u c a c i ó n y Métodos de ense­

ñ a n z a . Obra escrita expresamente para 

las maestras de primera enseñanza y para 

las que aspiren á ser lo, puesta en diálogo 

para su m á s fácil estudio por D . mmmm,. 

Profesor Normal B a c h i l l e r en Artes. 

(1) De t a m a ñ o 8.° m . apaisado. 

80 págs.-(-2 hs.=Port,—Esta obra es propie­
dad del autor,—[Dedicatoria.] —V, en b,—Texto, 
5-8o.—Indice-Programa, 2 hs. 

1679. Sánchez ü orate y Martínez, 
Juan Francisco 

Carti l la pedagógica ó sean breves no­

ciones de educación y mé todos de ense­

ñanza obra escrita expresamente para las 

Maestras de primera enseñanza y para las 

que aspiren á serlo, puesta en diálogo 

para su m á s fácil estudio por don _ _ _ _ 

profesor normal y licenciado en Medicina 

y Ciruj ía . Pensamiento de P la tón , Cuarta 

edición reformada y notablemente aumen­

tada. 

Madr id . Imp . á cargo de I . Moraleda. 

1880 

90 p á g s , = P o r t , — E s propiedad y pie de i m ­
prenta,—A las maestras de primera enseñanza,— 
V. en b,—Texto, 5-8o,—Apéndice,81-85.—V. en b. 
Indice-programa, 87-90. 

8.° 

Bibl io teca Nac iona l . 

Pocas obras h a b r á que aventajen á la 
descrita en dar m á s pobre idea de lo que 
debe ser el arte de educar y de instruir . 

1 680. Sánchez ©caña, Mariano 
L a Maestra. Guia de educac ión prác t ica 

para las profesoras de ins t rucción p r i ­
maria y madres de familia por D . 
Inspector de ins t rucción primaria de esta 
provincia . 



Valladolid. Imprenta de D . Juan de 
Cuesta. 

1856 

2 hs. - f 184 págs.==Port.—[Dedicatoria.]—Indice 
y Erratas 1 h .—Introducción, prólogo y plan de 
la Obra, 1-4.—Texto, 5-184. 
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lebrada en Par í s en ei año de 1900. Ador­

no de imprenta. 

Madr id . Imprenta de Ricardo Rojas. 

1901 

Bib l io t eca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

l 6 8 l Sánchez ©caña, iMariano 

L a Maestra. Guia de educac ión p rác ­

tica para las Profesoras de ins t rucc ión 

pr imaria y madres de familia por D . 

mmmmmmm Inspector de Ins t rucc ión primaria 

de esta provincia. Segunda edición. 

Valladolid. Imprenta de Hijos de Ro­

d r í g u e z . 

1862 

174 pags. ~|-1 h. = Ant.—Real orden del Mi ­
nisterio de Fomento aprobando la obra para que 
pueda servir de texto en las escuelas Normales. — 
Port.—Es propiedad de los editores.—[Dedicato­
ria.]—V. en b .—Introducción .=Prólügo y Plan 
de la Obra, 7-10.—Texto, 11-172.—Advertencia 
final, 173-174.—Indice, 1 h . 

8.° m . 

Bib l io t eca de la Escuela N o r m a l C e n t r a l de Maestros. 

E l o p ú s c u l o descrito está formado de 
unos cuantos apuntes de escaso mér i to 
p e d a g ó g i c o , aplicados á la educac ión y. 
enseñanza en las escuelas de n iños . 

1682. Sánchez Pastor, Emi l io 

L a Escuela y el Maestro. Pleca.—Me­

moria presentada al Gobierno por Don 

• Director de la Sección de Artes 

liberales en la Expos ic ión Universal ce-

i5o págs. = Ant .—V. en b.—Port.—V. en b.— 
[Dedicatoria.]—V. en b.—Prólogo, 7-9.—V. en b. 
—Texto, 11-148.—Indice, 149.—V. en b. 

E l l ibro descrito contiene datos y ob­
servaciones de a lgún interés respecto á la 
o rgan izac ión y resultados de la primera 
e n s e ñ a n z a en los países que concurrieron 
oficialmente á la Expos ic ión Universal de 
Par í s de 1900 (1). 

i683. Sánchez Ramos, José 

Memoria del estado actual del Instituto 
de segunda enseñanza de Toledo con una 
llamada á la juventud sobre las bases de 
la buena ins t rucc ión , leída en la solemne 
apertura del curso de iSSg á 1860 por el 
Doctor D , . « . ^ ^ , Caballero de la Real y 
distinguida orden de Carlos I I I , Canónigo 
de la Santa Iglesia Primada y Director 
del Establecimiento. 

Toledo. Imprenta y l ibrería de Seve-
riano L ó p e z Fando. 

1859 

16 págs. -f- 3 cuadros sinópticos. 

Citada por el Sr. Pérez Pastor en su 
obra L a Imprenta en Toledo. Esta es la 
primera Memoria del Instituto que se dió 
á la estampa. 

«La de 1868 no se publicó á su debido 
tiempo; pero en 1878 se i m p r i m i ó con ob­
jeto de completar la serie.» (Nota del se­
ñor Pé rez Pastor.) 

(1) E n dicha E x p o s i c i ó n no figuraron of ic ia lmente en 
la s e c c i ó n de e n s e ñ a n z a A l e m a n i a , Suiza n i E s p a ñ a . 
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1684. Sánchez Román, Felipe 
Documento parlamentario. Interpela­

ción dirigida al Sr. Ministro de Instruc­

ción púb l i ca , Excmo. Sr. D . Antonio Gar­

cía Al íx , sobre sus reformas ministeriales 

en materias de enseñanza por el Senador 

E x c m o . Sr. D . , explanada en el Se­

nado en las sesiones de los días 5, 8 y 9 
de Enero de 1901 

Madrid . Est. t ip . de los hijos de J. A . 

Garc ía . 
1901 

208 págs. = Port.—V. en b.—ICarta de los Se­
ñores D. Carlos Groizard y D. Eduardo Vicen-
t i ] , 3-4.—[Contestación de D. F. Sánchez Ro­
mán] , 5-6.—Texto, 7-208. 

8.° m, 

1685. Sánchez Santiago, Angel 
Nociones de Pedagog ía y Moral dis­

puesta para el hogar domést ico por 

D . ^ n ^ - n — , Maestro elemental de pá rvu los 

y adultos. Primera edición (sic). 

Jerez. Imprenta á cargo de Melchor 

Garc ía Ruiz. 
1885 

480 págs. = Ant .—V. en b.—Port.—Es propie­
dad de su autor.—Prólogo.—V. en b.—Introduc­
ción, 7-10.—Texto, 11-419.—V. en b.—Indice, 
421-424.—Erratas, 426-429.—V. en b. 

8.° ra. 

1686. Sánchez de Toca, Joaqu ín 

L a libertad de enseñanza y la Universi­

dad de Oña te por™™.. . 

Madr id . T ipograf ía de los hijos de M . 

G. H e r n á n d e z . 
1895 

5 hs. 4- ^4 págs. + 2 hs .=Ant .—V. en b.— 
Port.—Es propiedad.—Láminas (1) con vistas de 

d ) De fotograbado d i rec to 

la Universidad de Oñate, 3 hs.—Texto, 1-194.—. 
Indice, 2 hs. 

8.° m, 

1687. Sánchez Toca, Joaquín 

E l Congreso católico y la libertad de 
enseñanza por Adorno de i m ­

prenta. 

Madr id . T ipogra f ía de Manuel Ginés 
H e r n á n d e z . 

1889 
xxxvr -f- 288 págs .=Ant .—V. en b.—Port.— 

V. en b.—Advertencias preliminares, v-xxxvi .— 
Texto, 1-280.—Indice, 281-288. 

8.° m. 

B i b l i o t e c a del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l , 

E l Sr. S á n c h e z Toca trata en el libro 
reseñado de la libertad de enseñanza con 
elevado criterio filosófico y presenta so­
luciones p rác t i cas aplicables á nuestro 
país estudiando ^1 asunto con singular 
competencia en su aspecto constitu­
cional. 

Merecen ser leídos con despacio los ca­
pí tulos dedicados á los derechos de la 
Iglesia y del Estado en la enseñanza ; de­
rechos de los padres de familia en la en­
señanza ; monopolio universitario y la l i ­
bertad de enseñanza en nuestra legisla-, 
ción; inspecc ión é in tervención de la 
Iglesia en la enseñanza libre y el magiste­
rio como profesión de la mujer. 

Las teor ías del Sr. Sánchez Toca so­
bre libertad de enseñanza han sido vigo­
rosamente impugnadas por el Sr. Gil y 
Robles en su obra titulada E l Catolicismo 
l iberal y la l iber tad de enseñanza . 

1688. Sánchez de Toca, Melchor 

Memoria sobre el plan de estudios, la 

o rgan izac ión y el personal de las Escue­

las méd icas estrangeras, con aplicaciones 

á la Nacional de San Garlos de Madrid, 
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por D . m̂mmmm̂... Madr id , librería de la 

Viuda de Calleja é hijos. 

Madr id . Imprenta que fué de Fuente-

nebro, á cargo de Alejandro G ó m e z . 

1840 

XII - j - 90 págs. + 14 hs. (1).—Ant.—V. en b.— 
Port.—Pie de imprenta.—-Indice, v-vi.—Prólo­
go, VII x i . — V . en b.—Texto con apostillas, 1-89. 
—V. en b.—Erratas.—V. en b. 

4.0 m . 
Bib l io t eca Nac iona l . 

E s t á «Memor ia» , aunque ha perdido 
el in terés de la oportunidad, es de lectura 
útil y provechosa por ser la ún ica mono­
grafía publicada en castellano sobre la 
enseñanza de las ciencias médicas . 

1689. Sánchez de Toca, Melchor 

Del Método de estudio y de E n s e ñ a n z a 

en las Ciencias Médicas , por D . B¡amm¡ll. 

S. 1. [Madr id] . Imprenta de V á z q u e z . 

Año de 
[1840] 

24 p á g s ^ P o r t . — V . en b.—Texto con aposti­
llas, 3-24. 

8.° m. 
Bib l io teca Nac iona l . 

E l lugar de impres ión consta er la le­
cha final. 

Contiene este opúscu lo algunas curio­
sas observaciones sobre el asunto á que 
el t í tulo se refiere. 

1690. Sancho Bruñó, Rafael 
¡ T o d o por la e n s e ñ a n z a gradual!— 

Preceptos referentes á la reorgan izac ión 

de las Escuelas de primera enseñanza de 

Madrid en forma de Grupos escolares 

por Maestro auxiliar de las Escue-

(1) Estas 14 hojas son de t a m a ñ o doble fol io y se ha-
/ l a n entre varias paginas del t ex to . 

las públ icas de Madr id . Adorno de i m ­
prenta. 

Madr id .—Imp. de L a Defensa del M a ­

gis ter io. 

1906 

iv -|- 12 págs.=Port .—Súplica .—Ventajas de la 
presente reforma. — M i ideal. — Texto, i - n . — 
V. en b. 

1691. Sanet, Rodolfo 
Evoluc ión y educac ión por . 

L a Plata (Repúbl ica Argentina). 

1901 
vni - j - 645 págs. 

4.' 

Bibl io teca de F . A . Berra . 

1692. [San J o a q u í n , Gregorio] 

Carta circular del general de los car­
melitas descalzos de la Congregac ión de 
E s p a ñ a á todos sus Subditos. Sobre el 
m é t o d o de 'estudios. Establecido por el 
Exce len t í s imo, Ilustrisimo Señor Don N i ­
colás Colona de Stillano, Arzobispo de 
Sebaste, Nuncio Apostól ico de su Santi­
dad en estos Reynos. Escudo de la orden 
carmelitana grabado en dulce. Con supe­
rior permiso. En 

Madrid: Por Josef Doblado. Año de 

1781 

1 h. + 108 págs .=Por t .—V. en b.—Texto (1), 
3-io8. 

4.° m. 

Bibl io teca del Casino de Zaragoza. 

Esta carta está fechada en el convento 
de San Hermenegildo de Madrid á 28 de 
octubre de 1780. 

(1) Con algunas v i ñ e t a s grabadas en dulce y en ma­
dera. 
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1693. San Jósé , R. Esteban 

I I Asamblea Universitaria. Barcelona 

(2 á 7 enero de igoS). Temas especiales. 

8.° Las escuelas de Comercio. Ponente 

, ca ted rá t i co de la Escuela Supe­

r io r de Comercio de Barcelona. 

Barcelona. Tipograf ía « L a Académi­

ca» de Serra H.nos y Russell. 

S. a. [1905] 
8 págs. = Texto, 1-8. 

4.0 m. 

T ra t a del plan de estudios de las es­
cuelas de Comercio. 

1694. San José , R. Esteban de 

Proyecto del plan orgánico de las Es­

cuelas de Comercio por Ca t ed rá ­

tico numerario de la Escuela Superior de 

Comercio de Barcelona. Adorno de i m ­

prenta. 

Barcelona. Establecimiento t ipográfico 

de Mariano Galve. 
1900 

32 págs, = Port.—V. en b. — Presentación.— 

V. en b.—Antecedentes históricos, datos y consi­

deraciones previas, 5-9.—Texto, 9-80.—Apéndi­

ce, 3!-32. 
8.° m. 

1695. San José , R. Esteban 

R e s e ñ a de las instituciones de Ense­

ñ a n z a Mercantil en Europa seguida de 

unos apéndices sobre esta materia por 

Ca ted rá t i co de Legis lación mer­

cantil comparada y sistemas aduaneros 

en la Escuela Superior de Comercio de 

Madr id . 

Madr id . Imp . de J. Garc ía . 

1887 
176 págs. = Port. — V . en b. — [Dedicato­

r ia . ]—Prólogo, 5-8. —Texto, 9-171.—V. en b.— 

Indice, 

en b. 
V. en b. —Erratas más notables. — V» 

1696. San Martín y Balcón, José de 
L a Sociedad económica de amigos del 

Pa í s . Conferencia acerca del tema «La 

Escuela públ ica» dada en la noche del 3o 

de mayo de 1882 por el socio D.aammm 

Ingeniero, Director del Colegio de S. Fer­

nando, de esta Ciudad. 

Sevilla. Imprenta de Gironés y O r d u ñ a . 

1882 

34 págs .=Por t .—V. en b.— Carta á D. José 
María de Ibarra.—V. en b. — Texto, 5-33.—V. 
en b. 

Bib l io t eca de l Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

Censura el a u t o r í a organizac ión de las 
escuelas públ icas españolas en la fecha de 
la conferencia, y propone para mejorar 
su condición algunas discretas opiniones, 
que tienden á procurar que la escuela 
sustituya á la familia, en cuanto sea po­
sible, y á que los maestros sean elegidos 
por los padres de los n iños . 

1697. San Martín y Matrústegui, 
Alejandro 

Discurso leído en la Universidad Cen­

t ra l , en la solemne inaugurac ión del curso 

académico de 1893 á 1894 por el doctor 

Don - Ca ted rá t i co de la Facultad de 

Medicina. Adorno de imprenta. 

Madr id . Imprenta colonial, á cargo de 

G. Gut ié r rez . 
1893 

96 págs .=Ant .~ -V. en b.—Port.—Notas sobre 
educación física (1).—Texto, 8-96. 

4.° 
Bibl io teca Nac iona l . 

(1) Que es el tema del discurso. 
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L a descr ipción de este folleto indica el 
tema del discurso. 

1698. San Román y Maldonado, 
Teodoro 

Insti tuto general y técnico de Toledo. 

Discurso leído en la solemne inaugura­

ción del curso académico de igoS á 1904 
por el D r . D . Director y ca tedrá t ico 

del dicho establecimiento de enseñanza . 

Escudo de la ciudad. 

Toledo. Imprentay L ib re r í a dé la Viuda 

é hijos de J. Pe láez . 

1903 

24págs .=Por t .—V.enb.—[Tema] .—V. en b.— 
Texto, 5-24. 

8.° m. 

E l tema de este discurso dice: 

Algunas ideas acerca de la regeneración de 
España aplicables al organismo de la ense­
ñanza. 

E l trabajo es un discurso de circuns­
tancias, de escaso interés p e d a g ó g i c o . 

1699. San Román y Maldonado, 
Teodoro de 

Insti tuto general y técnico de Toledo.— 

Discurso leído en la solemne inaugura­

ción del Curso académico de 1904 á igoS 

por el Doctor Director y C a t e d r á ­

tico de dicho Establecimiento. Grabado 

de imprenta con el escudo de Toledo. 

Toledo . Imprenta y L ib re r í a de la 

Viuda é Hijos de J. Pe láez . 

1904 
24 págs .=Por t .—V. en b.—Notas sobre asun­

tos de enseñanza.—V. en b.—Texto, 6-24. 

4.° 

Este discurso es una serie de notas so­
bre e x á m e n e s , libros de texto, ma t r í cu l a s 

y pensiones á los alumnos, colonias esco­
lares y necesidad del Bachillerato. 

1700. Santa María de Pormiguera, 
Conde de 

Lecciones de enseñanza mutua según 

ios mé todos colmados por Bell y L a n c á s -

ter ó plan de educación para los niños po­

bres por el 

Reimpreso en Mallorca, en la Imprenta 

Real. 
1819 

1 h.-f-34 págs .=Por t .—V. en b.—Texto, 1-34. 
8.° m. 

Bib l io t eca Nac iona l . 

Este opúscu lo , que es el mismo descrito 
en la p á g . 470 del I I tomo de esta BIBLIO­
GRAFÍA, con el n ú m e r o 1.089, se halla ca­
talogado en dicha Biblioteca con el citado 
nombre de autor, aunque la portada no 
autoriza á catalogarle sino como a n ó ­
nimo . 

1701. Santiago Vicente, Hipóli to 

Memoria técn ica . Con arreglo á las Le­

yes actuales de pr imera enseñanza por el 

maestro normal , . . Adorno de i m ­

prenta. 

Salamanca. Imprenta de Calatrava. 

1908 

12 págs .=Por t .—V. en b.—Texto, 3-i2. 

8.° m. 

Esta Memoria versa sobre el siguiente 
tema: « E n u m e r a c i ó n de los trabajos que 
el autor de la Memoria ha realizado fuera 
de la escuela, en beneficio de la educa­
ción popu la r .» 

1702. Sant ibánez Rojas, Antonio 

L a escuela primaria ante la nueva ad­

minis t ración por visitador de es-
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cuelas de Santiago y director de la Re­

vista de Instrucción Primaria. 

Santiago de Chile. Imprenta Barce­
lona. 

1901 
¡9 págs. 

4-° 
Ci t ado per D . Manue l A . Ponce en su B i b l i o g r a f í a pe-

d a g ó g i e a ch i l ena . 

. Í702. Santos, José María 

Curso completo de Pedagog ía por D . 

e s e s v ^ r , Profesor de dicha asignatura en la 

Escuela Normal de Maestros de la pro­

vincia de Avila .—Segunda edic ión. 

Madr id . Imprenta de Gregorio Her­

nando. 
1875 

3o6 págs. = Port.—Pensamientos de Schzwarz 
(sic) y Niemeyer.—A mis lectores, [6-7].—Capí­
tulo preliminar, 7-12.—Texto, : 3-231.—V.enb. 
—Indice, 286-289 (O-—V. en b.—Modelos de do­
cumentos escolares, 29(-3o5 y 1 h (2). — V. en b. 

8.° m. 

B i b l i o t e c a Nac iona l . 

1703. Santos, José María 

Curso completo de Pedagog ía por D . 

• • Profesor de dicha asignatura en la 

Escuela Normal de Maestros de la pro­

vincia de Avi l a . Tercera edición. 

Madr id . Imprenta de Gregorio Her ­

nando. 
1880 

318 págs. + 1 h . = Ant.—Es propiedad de don 
Gregorio Hernando. — Port. — Pensamientos de 
Schzwarz (sic) y de Niemeyer.—A mis lectores. 
— V . en b. —Texto, 7-298.—Indice, 299-304.— 

(1) Como se ve, el e jemplar v i s to carece de las p á g i ­
nas 232-284. T a m b i é n tiene m u t i l a d a la par te i n f e r i o r de 
de las tres p r imeras hojas. 

(2) De t a m a ñ o de f o l . m a r q u i l l a apaisado. 

Cuadros de la distribución del tiempo y del tra­
bajo en escuelas de distintos sistemas, 3o5-3o7.— 
Clasificación de las enseñanzas en escuelas de dis­
tintos s'stemas, 3o8-3i4.—Registros de ingresos 
y gastos, 1 h. (1).—Registro de correspondencia 
oficial de asistencia, 315-316.—Lista diaria de asis­
tencia.—V. en b. 

8.° m. 

1704. Santos, José María 

Curso completo de Pedagogía por D . 

' profesor de dicha asignatura en la 

Escuela Normal de Maestros de Avi la , 

Cuarta edición. 

Madr id . Establecimiento t ipográfico de 

Hernando. 

1884 

3i8 págs. -)- 1 h. — Ant . —Es propiedad y pie 
de imprenta.—Port.—Pensamientos de Schzwarz 
(sic) y Niemeyer. — A mis lectores. — V . en b.— 
Capítulo preliminar, 7-12. — Texto, 13-242.—Ex­
tracto ó programa de las lecciones contenidas en 
este texto, 243-298. — Indice, 299-304. — Modelos 
de documentos escolares, 3o5-3i7 y 1 h, (2). 
— V . en b. 

8.° m. 
Bibl io teca N a c i o n a l . 

Bib l io teca de la Escuela N o r m a l Cen t ra l de Maestros. 

1705. Santos, José María 

Curso completo de Pedagog ía por D . 

• \ Profesor de dicha asignatura en 

la Escuela Normal de Maestros de la pro­

vincia de A v i l a . 7.a edición. 

Madrid, Libr .a de la V.da de Hernando 

y Comp.a 

11Í90 

320 págs. 

4.° 
Bib l io t eca de PP. Dominicos de Salamanca. 

(1) Apaisada. 
(2) De t a m a ñ o de fo l . m a r q u i l l a apaisado. 
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1706. Santos, José María 

Curso completo de Pedagog ía por D. 

Si31BM., Profesor de dicha asignatura en la 

Escuela Normal de xMaeslros de ¡a pro­

vincia de Av i l a . Octava edición. 

Madr id . Imprenta de la Viuda de Her­

nando y C.a 
1893 

324 págs. ~ f i h, = Ant. — Es propiedad. — 
Port.—Pensamientos. — Un texto de Schzwarz 
(sic) y de Niemeyer.—A mis lectores.—V. en b.— 
Texto, 7-302.—Apéndice con los modelos que se 
citan en la obra, 3o3-314. —Registros de ingresos 
y gastos-matrículas, i h. — Registro de corres­
pondencia y asistencia diaria, SiS-Sij. —. V en b. 
— Indice, 318-3 24. 

8.° m. 
Bibl io teca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

Esta obra, que ha circulado extraordi ' 
nanamente entre los maestros españoles , 
es el prototipo de los manuales de Peda­
gogía en E s p a ñ a . A l lado de algunas ob­
servaciones personales del autor, gene­
ralmente,dignas de ser estudiadas, se ha­
llan datos suficientes para afirmar que 
las teor ías han sido importadas, sin hacer 
distinciones entre la verdad y el error, 
de los textos franceses de la primera m i ­
tad del siglo x i x , repetidos (á veces des­
pués de un segundo ó tercer plagio) sin 
conocer de ordinario ni el origen ni la 
procedencia. 

Ninguna de estas obras, en las cuales 
se hallan á menudo errores de Psicología 
de Fisiología y de otras ciencias pueden 
servir á los pedagogos modernos para su 
i lus t ración y su cultura. Su importancia 
queda reducida á simples datos para la 
historia de la P e d a g o g í a e spaño la . 

1707. Santos Fernández , Víc tor 
Discurso leído en la Universidad de 

Valladolid en la solemne i n a u g u r a c i ó n 

del curso académico de 1909 á 1910 por 

el doctor Don ' ca tedrá t ico de la 

Facultad de Medicina. Adorno de i m ­

prenta. 

Valladolid. T ipograf ía y casa editorial 

Cuesta. 

S. a. [1909] 

88 págs .=Ant .—V. en b.—Port.—Texto, 5-88. 

4.0 m . 

Tra ta este discurso del «Régimen es­
colar y medios de evitar y corregir las 
enfermedades escolares» . 

1708. Sanus Aura, Rafael 
Memoria sobre el tema ¿ E s útil ó per­

judicial á la sociedad la enseñanza á cargo 

de entidades que la subordinan á un crite­

rio dogmát ico-re l ig ioso? presentada por 

D . asĉ ma¡m pbro. Doctor en Sagrada Teolo­

gía, Colegial que fué en el Real de Cor­

pus Christ i de Valencia, y capellán de la 

Parroquia de 3an Mauro de Alcoy , a! 

certamen científico-literario celebrado el 

28 de Abr i l de 1901 por el Excmo. A y u n ­

tamiento de esta Ciudad. 

Alcoy. Imprenta de Camilo Vilaplana. 

1902 
84 p ágs .=Por t .—V. en b.—Censura y aproba­

ción,[3-4].—Texto, 5-33.—V. en b. 

8.° m. 

Bibl io teca Nac iona l . 

El autor contesta afirniativamente 
pregunta del tema. 

la 

1709. Sanz, Bernabé 

Manual de educac ión y métodos de 

enseñanza con destino á las maestras de 

niñas y m u y útil á los Maestros de escue­

las incompletas por D . BKaM1«_, Maestro'de 
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las Escuelas públ icas de esta Ciudad. 

Pleca. 

Soria. Imp . de D . Francisco P é r e z 

Rioja. 
1859 

i h. -f- 66 págs.==Ant.—V. en b.—Port.—V. en 

b.—La Maestra de niñas, [3-4].—Indice-progra­

ma, [5-8] .—Texto, 9-65.—V. en b. 

8.° m . 

Bib l io t eca Nac iona l 

1710. Sauz y Muñoz, Gonzalo 

Memoria sobre la organizac ión y ense­

ñanza de las clases de adultos destinadas 

á la educac ión é ins t rucción popular leida 

en la dis tr ibución de premios de las esta­

blecidas en la Escuela Normal de Pa-

lencia, el día 20 de marzo de 1870 por 

el Profesor y Secretario de la misma 

Palencia, Imprenta y l ibrería de Pe­

ralta y Menendez. 

1870 
18 págs. 

4.° 
Bib l io t eca de la Escuela N o r m a l de Maestros de Sala­

manca. 

1711. Sanz del Río, Julián 

Discurso pronunciado en la solemne 

inaugurac ión del año académico de 1857 

á i858 en la Universidad Central por el 

Doctor Don Ca ted rá t i co de His to­

ria de la Filosofía en la Facultad de F i ­

losofía y Letras. Escudo nacional. 

Madrid . Imprenta Nacional. 

1857 
42 págs. - j - 1 h .=Port .—V. en b.—Texto, 3-42. 

—Nota.—V. en b. 
8.° m. 

Bibl io teca de l Museo P e d a g ó g i c o N a c i o n a l . 

1712. Sanz del Río, Jul ián 

Discurso pronunciado en la Univers i ­

dad Central por el Doctor Don « , 

Profesor de Historia de la Filosofía en la 

Facultad de Filosofía y Letras, en la so­

lemne i n a u g u r a c i ó n del año académico 

de 1867 á i858. Segunda edición. 

Madrid . Imprenta de M . Rivadeneyra. 

1869 
1 h.-\-40 págs. = Retrato (1) y firma autó­

grafa del autor.—Port.—V. en b.—Texto, S-Sg.— 

V. en b. 
4° m. 

Bib l io t eca del Museo P e d a g ó g i c o N a c i o n a l . 

E l Sr. Sanz del Río, comisionado por 
el Gobierno español para estudiar Filoso­
fía en el extranjero, fué importador y pro­
pagandista de la filosofía de Krause en 
E s p a ñ a , y de él son descendientes espiri­
tuales, m á s ó menos p róx imos , D . F r a n ­
cisco Giner de JOS RÍOS y el grupo de pe­
dagogos que forman la Ins t i tución Libre 
de E n s e ñ a n z a de Madrid. 

Menéndez y Pelayo, en su H i s to r i a de 
los heterodoxos españoles, hizo de este 
extravagante filósofo un estudio comple­
to, al cual pertenecen los siguientes frag­
mentos: 

Elkraus ismo.—D. J u l i á n S a n % del Rio: 
su viaje científico á Alemania : su doc­
t r i na : sus escritos hasta 1868: sus p r i n c i ­
pales d isc ípulos (2). 

«Allá por los años de 1843 l legó á oídos 
de nuestros gobernantes un vago y mis­
terioso rumor de que en Alemania exis­
tían ciencias arcanas y no accesibles á los 
profanos, que convenia traer á E s p a ñ a 
para remediar en algo nuestra penuria in ­
telectual, y ponernos de un salto al n i ­
vel de nuestra maestra la Francia, de 

(1) De l i t o g r a f í a . 
(2) P á g i n a s 715-746 de la obra c i tada. 
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donde salia todos los a ñ o s Víc tor Cou-
sin á hacer en Berlín su acopio de siste­
mas; para el consumo de todo el año aca­
démico . Y como se tratase entonces del 
arreglo de nuestra e n s e ñ a n z a superior, 
pa rec ió acertada providencia á D . Pedro 
G ó m e z de la Serna, ministro de la Gober­
nación en aquellos días , enviar á Alema­
nia, á estudiar directamente y en sus fuen­
tes aquella filosofía, á un buen señor 
castellano, natural de un pueblecillo ve­
cino á Aréva lo , antiguo colegial del Sa­
cro-Monte, donde había dejado fama por 
su piedad y misticismo, y algo también 
por sus rarezas, hombre que pasaba por 
aficionado á los estudios especulativos, y 
por nada sospechoso en materias de re­
l igión. 

» L a filosofía alemana era, aunque poco 
sabida de los españoles , no enteramente 
forastera, ni podía suceder otra cosa, 
cuando de ella daban tanta noticia y ha­
cían tales encarecimientos los libros fran­
ceses, ún icos que aqu í l e í amos . E l mismo 
Balmes a lcanzó á estudiar, en traduccio­
nes, la Crí t ica de la r a ^ ó n pura , la Doc-
t r i n a de la ciencia y el Sistema de la 
identidad, é hizo sobre ellos observacio­
nes profundas, como suyas, en la Filoso­
fía fundamenta l , obra que los gnós t i cos 
españoles han afectado mirar con desden, 
pero que alguna oculta v i r t u d debe de te­
ner en sí, cuando tanto se han quebrado 
en ella los dientes el mismo hierofante 
Sanz del Rio y su predilecto discípulo 
Tapia . 

»Balmes , que en sus ú l t imos años leyó 
no poco, y que presintiendo una revolu­
ción filosófica en E s p a ñ a , t r a t ó de ahogar 
el mal con la abundancia del bien, res­
taurando, aunque no s i s t emá t i camen te , 
la escolástica, é impugnando las negacio­
nes racionalistas, m á s bien que oponién­
doles un cuerpo de filosofía ortodoxa, no 
perdió de vista, n i siquiera en sus trata­

dos elementales, n i siquiera en la H i s to ­
r i a de la filosofía, con que cierra su 
compendio, lo que sabia del movimiento 
filosófico de Alemania, y hasta dió idea 
bastante clara de algunos puntos del sis­
tema de Krause, t o m á n d o l o s de las Lec­
ciones de P s i c o l o g í a de Ahrens. 

» Y a e n I85I se h a b í a impreso, t raduci­
do á nuestra lengua, por D . Ruperto Na­
varro Zamorano, el Curso de derecho na­
t u r a l ó f i losof ía del derecho del mismo 
Ahrens, impreso por primera vez en B r u ­
selas en iHSy, y que todav ía hoy se re­
imprime y traduce entre nosotros, y se 
recomienda en las c á t e d r a s , y se devora 
por los estudiantes como novissima verba 
de la ciencia. E l p r imi t ivo traductor su­
p r imió un capí tu lo entero sobre la rel i ­
g ión, porque contenia doctrinas que 
«a t end ido nuestro estado actual, seria 
grande imprudencia d i f u n d i r » . ¡Notable 
esc rúpulo de traductor, cuando dejaba 
todo lo demás intacto! 

» E s error vulgar í s imo el creer que Sanz 
del Rio tué enviado á Alemania á apren­
der el krausismo. Basta hojear su corres­
pondencia para persuadirse del verdadero 
objeto de su comis ión , que fué estudiar 
la filosofía y la literatura alemanas en 
toda su extens ión é integridad, lo cual él 
no hizo ni podía hacer quizá , por ser 
hombre de ninguna libertad de espír i tu y 
de entendimiento estrecho y confuso, en 
quien cabían m u y pocas ideas, adh i r ién­
dose estas pocas con tenacidad de clavos. 
Sólo á un hombre de madera de sectario, 
nacido para el i luminismo misterioso y 
fanát ico, para la iniciación á sombra de 
tejado y para las fórmulas t a u m a t ú r g i c a s 
de exorcismo podía ocur r í r se le cerrar los 
ojos á toda la prodigiosa variedad de la 
cultura alemana, y puesto á elegir erro­
res, prescindir de la poé t i ca teosofía de 
Schelling y del portenso edificio d i a l éc t i ­
co de Hegel, é ir á prendarse del primer 
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sofista oscuro, con cuyos discípulos le 
hizo tropezar su mala suerte. Pocos sa­
ben que en E s p a ñ a hemos sido krausis-
tas por casualidad, gracias á la lobreguez 
y á la pereza intelectual de Sanz del Rio. 
Pero afortunadamente un discípulo suyo, 
hijo del mayor protector que entonces te­
nia Sanz del Rio en el Ministerio de ins­
t rucc ión Púb l i ca , ha publicado cartas del 
filósofo, en que hay las m á s explíci tas re­
velaciones sobre este punto. 

» S a n z del Rio poseía, antes de su viaje, 
ciertas nociones de a lemán que luego 
perfeccionó, hasta ponerse en s i tuación 
de entender los libros y de entenderse con 
las gentes. L a visita que hizo en Par ís á 
Víc tor Gousin no le dejó satisfecho: su 
ciencia le parec ió de embrollo y depura 
apariencia. No fal tará quien sostenga que 
con toda su ligereza trascendental (que 
yo reconozco), el doc t í s imo ilustrador de 
P l a tón , de Proclo y de Abelardo, el autor 
de tantos deleitables cursos de historia 
de la filosofía, el renovador de la erudi­
ción filosófica y caudillo de una falange 
de investigadores m u y de veras y no de 
embrollo ni de apariencia, el vulgariza-
dor e legant ís imo del espiritualismo entre 
las gentes del mundo, y (¿por q u é no de­
cirlo^ aunque pocos se lo agradezcan?) el 
crí t ico exterminador del sensualismo con-
dillaquista, será siempre en la historia de 
la filosofía un personaje de mucha m á s 
importancia que Krause y su servi l ís imo 
in té rpre te Sanz del Rio , y que todos los 
krausistas belgas y alemanes juntos, por­
que sabia m á s que ellos, y entendía me­
jor lo que sabia, y lo exponía a d e m á s di­
vinamente y no en té rminos b á r b a r o s y 
abstrusos. Enhorabuena que Aris tóte les , 
ó Santo T o m á s , ó Suarez, ó Leibnitz , ó 
Hegel, pudieran calificar de ligera y de 
filosofía para uso de las damas, la de Víc­
tor Gousin, pero que venga á decirlo un 
espíri tu tan entenebrecido como el de 

Sanz del Rio, cuyo ponderado mé todo se 
reduce á haber encerrado sus potencias 
mentales en un carr i l e s t r ech í s imo , t r a ­
zado de antemano por otro, cuyas hue­
llas va repitiendo con ado rac ión supers­
ticiosa, es petulancia increíble . Pero ya se 
ve, á ojos como los de Sanz del Rio, que 
sólo aciertan á v iv i r entre t e l a rañas , todo 
lo que sea luz y aire libre ha de serles for­
zosamente ant ipá t ico . 

»Así que nada oyó en la Sorbona que le 
agradase, y para encontrar filósofos de 
su estofa, y á u n no tan e n m a r a ñ a d o s , 
pero sí tan sectarios como él, tuvo q u é ir 
á Bruselas y ponerse en comun icac ión 
con Tiberghien y con Ahrens, que le dió 
á conocer á Krause y le aconsejó que sin 
demora se aplicase á su estudio, dejando 
á un lado todos los d e m á s trampantojos 
de hegelianismo y cultura alemana, pues­
to que en Krause lo encon t ra r í a todo, 
realzado y trasfigurado por modo emi­
nente. Mucho se ho lgó Sanz del Rio del 
consejo, sobre todo porque le libraba de 
m i l estudios enojosos, y del quebradero 
de cabeza de formar idea propia de las 
cosas y de juzgar con juicio a u t ó n o m o 
las. múlt iples y r iquís imas manifestaciones 
del génio a l e m á n . ¡Cuánto mejor enca­
jarse en la cabeza un sistema ya hecho, 
y traerle á E s p a ñ a con todas sus piezas! 

»E1 espír i tu de Sanz del Rio no sabia 
caminar un paso sin andadores. « C o m o 
»guía que me condujera con seguridad 
»por el caos que se presentaba ante m i 
»espír i tu , hube de escoger de preferencia 
»un sistema, á cuyo estudio me debia 
» c o n s a g r a r exclusivamente, hasta ha ­
b la rme en estado de juzgar con criterio 
»los d e m á s » . Excuso advertir que este 
día no llegó nunca, y que el camino to­
mado por Sanz del Rio era el que m á s 
debia alejarle de tal fin, si es que alguna 
vez se le propuso, ya que, comenzando 
por encajonar su entendimiento en un 
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dogmatismo cerrado y por jurar i n verba 
mag i s t r i , t o rnábase de hecho incapaz de 
ver n i de juzgar nada que no fuese aque­
llo, abdicaba su propio pensar, y hasta 
mataba en sí el g é r m e n de la curiosidad. 
Nadie ignora que en tantos años como 
Sanz del Rio desempeñó la, cá t ed ra de 
His to r i a de la filosofía, ni por casuali­
dad tocaba tal historia: bas t ába le enseñar 
lo que él llamaba el sistema, es decir, el 
suyo, el de Krause, la verdad, lo uno. L o 
que h a b í a n pensado los d e m á s , ¿que le 
importaba? 

«Escog í aquel sistema (prosigue d i -
»ciendo) que, s e g ú n lo poco que yo alcan-
»%aba á conocer, encontraba m á s conse-
» c u e n t e , m á s completo, m á s conforme á 
»lo que nos dicta el sano juicio, y sobre 
» todo más susceptible de una ap l i cac ión 
» p r á c t i c a ( ¡vaya un metaf ís ico!) . . . razo-
»nes todas que, si no eran rigurosamerite 
^cient íf icas, bastaban á dejar satisfecho 
»mi espír i tu .» Bueno es hacer constar que 
Sanz del Rio se hizo krausista por rabo­
nes no rigurosamente cient í f icas . 

» Ins ta lado ya en la Universidad de Hei-
delberg, c a y ó bajo el poder de Leonhardi 
y de Roeder, que acabaron de krausis t i -
%arle, y de taparle los oidos con espes í ­
sima cera, para que no oyese los cantos 
de otras sirenas filosóficas, que podían 
distraerle de la pura con templac ión del 
armonismo. Las pobr í s imas observacio­
nes que luego hizo sobre Hegel, muestran 
hasta dónde llegaba esta supers t ic ión y 
embebecimiento suyo. A los pocos meses 
de estudiar el krausismo, y antes de ha­
berle comparado con otros sistemas, ya 
escribe á D . José de la Revilla que «tiene 
»convicc ión ínt ima y completa de la ver-
»dad de la doctrina de Krause, convicción 
» p r o d u c i d a directa é inmediatamente po r 
» la doctr ina misma que y o encuentro den-
» t r o de m i mismo ser, si no idént ico , to-
» t a l» . Dentro de su mismo sér encuentra 

cada cual todo lo que quiere, incluso los 
mayores absurdos. Si esto no es proceder 
como un fanát ico, y cortarse voluntar ia­
mente las alas del pensamiento, y desen­
tenderse de toda realidad exterior, confe­
saré que tienen r azón los que llaman á 
Sanz del Río campeón de la l iber tad filo­
sófica. 

»Sanz del Rio temía cánd idamen te que 
esta doctrina fuese demasiado buena ó 
demasiado elevada para españoles, pero 
con todo estaba resuelto á propagarla, 
porque puede acomodarse á los diferentes 
grados de cu l tura del esp í r i tu humano. 
Ya para entonces hab í a dado al traste 
con sus creencias catól icas: «¿Cree V d . 
»s ince ramen te (escribía á Revilla) que la 
»ciencia , como conocimiento consciente 
»y reflexivo de la verdad, no ha adelan­
t a d o bastante en diez y ocho siglos so-
»bre la fé, como creencia sin reflexión, 
»pa ra que en adelante, en los siglos veni-
»de ros , haya perdido ésta la fuerza con 
» q u e ha dirigido hasta hoy la vida h u -
» m a n a ? » 

» S a n z del Rio hizo dos visitas á A l e ­
mania: una en 1844, otra en 1847. E n el 
intervalo de la una á la otra residió en 
Illescas, pueblo de su mujer, haciendo 
tales extravagancias que las gentes le te­
nían por loco. Y realmente dá algo que 
sospechar del estado de su cabeza en 
aquella fecha, una carta eno rmís ima y 
m á s tenebrosa que las Soledades de Gón-
gora, que en 19 de Marzo de 1847 dir igió 
á su Mecenas D . José de la Revilla. Allí 
se habla ó parece hablarse de todo, espe­
cialmente de educac ión científica, pero lo 
único que resulta bastante claro es que el 
autor pide^ en t é r m i n o s revesados y de 
conjuro, aumento de subvención y de 
sueldo. Véase con qué donaire escribía 
Sanz del Rio sus cartas familiares: « A h o -
»ra , pues, en el proseguimiento de este 
»propós i to , con la reso luc ión de que ha-
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»blo á usted, o c ú r r e s e m e de suyo consi-
»de ra r lo que me resta de personalidad 
»exte r io r , d igámos lo asi, en el sentido del 
»obje to propuesto y de relaciones con el 
»gobie rno bajo el mismo respecto 
» c u a n t o m á s que en el caso presente,, el 
» todo que en ella se versa trae su pr inc i -
»pio y conex ión directa del gobierno 
» E n conformidad de esto, he debido yo 
» p r e g u n t a r m e : ¿en qué posición me en­
c u e n t r o ahora con el gobierno, y cómo 
» o b r a r é en correspondencia con ella 
»en la condicionalidad y ocas ión presen-
» t e ? . . . . ¿ C ó m o y por qué género de me-
»dios conviene que sea cumplido á lo ex­
t e r i o r el objeto de mi encargo? Y como 
»par te contenida en este gené r i co , ¿ q u é 
»fin inmediato, á u n bajo el mismo res-
»pec to de aplicación exterior, llevo yo 
»propues to en la resolución de viajar?» 

»Yo no sé si D . José de la Revilla llegó 
á entender ni á u n leer entera esta carta 
(que en la impres ión tiene cuarenta y tan­
tas páginas de letra m e n u d í s i m a , todas 
ellas tan amenas como el trozo que vá 
copiado), pero es lo cierto que á él y á 
los d e m á s oficinistas les parec ió un m ó n s -
truo y un génio el hombre que tan oscu­
ramente sabia escribir á sus amigos, hasta 
para cosa tan t r i v i a l como pedir dinero. 
Así es que determinaron crear para él una 
cá t ed ra de A m p l i a c i ó n de la F i l o s o f í a y 
su His tor ia , en el Doctorado de la Facul­
tad de Letras, c á t e d r a que Sanz del Rio 
r e c h a z ó al principio, con razones tan pro­
fundas que el ministro y los oficiales 
hubieron de quedarse á media miel , de­
j ándo le al fin en libertad de aceptar la cá­
tedra c u á n d o y c ó m o quisiera, y de i m ­
pr imi r ó dejar de impr imi r un tratado de 
las Sensaciones, que había t r a ído de Ale­
mania como fruto de sus tareas. 

»Sanz del Rio, aunque escritor labo­
rioso y muy fecundo á su modo, con 
cierto género de fecundidad es t rambót ica 

y eterna repet ic ión de las mismas ideas, 
no estaba aquejado ,de la man ía de escri­
bir para el públ ico . Gustaba m á s d é l a 
iniciación oral y privada, en el cenáculo 
de d isc ípulos , que comenzó á atraerse 
desde que o c u p ó la cá t ed ra de la Central. 
Cuando escr ibía , solía hacerlo para sí 
mismo y para esos oyentes m á s despier­
tos; así es que obra suya propiamente 
filosófica, no hay ninguna anterior á la 
Ana l í t i c a . Antes sólo se hab ía dado á co­
nocer por a lgún trabajo de los que él lla­
maba populares, v. gr. , la t r aducc ión ó 
arreglo del Compendio de His tor ia U n i ­
versal, compuesto en a lemán por el doc­
tor Weber, de la Universidad de Heidel-
berg, y aumentado por el nuestro con 
vár ias consideraciones generales y notas 
de sabor pan te í s t i co -humani t a r io , á pesar 
de lo cual la obra se pub l icó , en i853, 
bajo el patrocinio de alt ísimos personajes 
conservadores, y fué señalado como libro 
de texto en nuestras Universidades. L a 
t r aducc ión es incorrecta y extrafalaria: 
hasta las cosas m á s vulgares se dicen con 
giros memorables por lo r id ícu los : E l es­
p í r i t u simple de los primeros pueblos no 
tenia más que un ojo (leemos en la pág i ­
na 297 del tomo I ) . 

»Cúpole en turno á Sanz del Rio la ora­
ción inaugural de la Universidad en el 
curso de 1857 á i858, é hizo, con me­
jor estilo del que acostumbraba, y aun 
con cierta varonil y austera elocuencia, 
que no excluye la dulzura cautelosa y 
persuasiva, un elogio de los resultados 
morales de la Filosofía, y exhor tac ión á 
los jóvenes á su estudio como ún ica ley, 
norma y disciplina del espír i tu . E n tono 
medio sentimental, medio estoico, todo 
tira en aquel discurso á insinuar las ven­
tajas de la llamada moral independiente 
y desinteresada, de la ética kantiana, en 
una palabra, que á ella vendrá á reducir-, 
se, si es que tiene a lgún sentido, la pero-
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grullada de Krause, que cita Sanz del Rio 
•como portentoso descubrimiento suyo: 
« E l bien por el bien como precepto de 
Dios» . F ó r m u l a ambidextra , por de­
cir lo así, pero que entendida como sue­
na, seria cristiana, y de las m á s co­
rrientes, si no s u p i é r a m o s lo que significa 
la palabra Dios en todo sistema panteíst i­
co. L a hipocresía es lo peor que tiene el 
krausismo, y la razón de que aquel dis­
curso, tan capciosamente preparado, re­
bosando de misticismo y ternezas patriar­
cales, donde venia á anunciarse á las al­
mas pecadoras una nueva era, en que el 
cuidado de ellas co r re r í a á cargo de la 
filosofía, sucesora de la Religión en tales 
funciones, deslumhrase á muchos incau­
tos, hasta que el Sr. Or t i Lara , jóven en­
tonces, y que desde aquel día se convi r ­
tió en sombra negra para Sanz del Río y 
los krausistas, de scub r ió el veneno, en un 
diá logo que publ icó en L a Rascón Catól i ­
ca, revista de Granada. Este arrojo le 
cos tó (y dicho sea entre pa rén tes i s , como 
una de tantas muestras de la tolerancia 
kraus í s ta ) una reprens ión de parte del 
Consejo universitario. 

» E n 1860 l og ró la solicitud de sus dis­
cípulos que Sanz del Rio se decidiese á 
confiar á los t ó r c u l o s la primera parte de 
sus lucubraciones metaf ís icas , encabeza­
da con el ró tu lo de Sistema de la Filoso­
f í a - A n á l i s i s , que luego se t rocó en el 
•más breve y sencillo de A n a l í t i c a . En 
cuanto á la segunda parte, ó S in té t ica , 
debió de llevarse al otro mundo el secre­
to, porque ni él lo reveló, ni sabemos que 
ninguno de sus discípulos le haya descu­
bierto. 

» E n t r a r aqu í en una exposición m i n u ­
ciosa de la análisis k raus í s t a seria tan im­
pertinente en una his tór ica , como inúti l , 
ya que es sistema enteramente muerto, y 
del cual reniegan los mismos que en otro 
tiempo m á s fervorosamente le siguieron. 

A d e m á s , aunque los krausistas hayan 
querido presentar su filosofía como inac­
cesible á los profanos, de puro alta y su­
blime, es lo cierto que, reducida á t é r m i ­
nos llanos y despojada de toda la bambo-» 
lia escolástica con que la han revestido 
ad te r rorempuerorum, es fácil encerrarla 
en m u y breves y nada originales propo­
siciones, y así lo han hecho sus i m p u g ­
nadores castellanos, entre los cuales me­
recen especial a tención el Sr. Orti Lara y 
el Sr. Caminero. 

» L a escuela k r aus í s t a , modo a lemán 
del eclectismo, se presenta, después de 
cosechada la ámpl ia mies de Kant, F i c h t é , 
Schelling y Hegel, con la p re tens ión de 
concordarlo todo, de dar á cada elemento 
y cada t é rmino del problema filosófico su 
legí t imo valor, dentro de un nuevo siste­
ma que se l l amará racionalismo a r m ó n i ­
co. E n él v e n d r á n á resolverse de un 
modo superior todos los antagonismos 
individuales y todas las oposiciones siste­
má t i ca s : el escepticismo, el idealismo, el 
naturalismo en t r a r án como piedras l a ­
bradas en una cons t rucc ión m á s ámpl ia , 
cuya base será el criticismo kantiano. L a 
r a z ó n y el sentimiento se a b r a z a r á n es­
trechamente en el nuevo sistema. Krause 
no rechaza ni siquiera á los míst icos: al 
contrario, él es un teósofo, un iluminado 
te rn í s imo, humanitario y sentimental, á 
quien los filósofos trascendentales de raza 
miraron siempre con cierta desdeñosa su­
perioridad, cons ide rándo le como filósofo 
de logias, como propagandista francma­
sónico, como metafís ico de institutrices, 
en suma, como un cha r l a t án de la alta 
ciencia, que la humillaba á fines inmedia­
tos y no teorét icos.» 

«Necesar io eratodo el enfadoso extracto 
que precede, para, mostrar claro y al des­
cubierto el misterio eleusinp que bajo ta­
les monsergas se encerraba, el fétido esr 
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queleto con cayas estériles caricias se ha 
estado convidando y entonteciendo por 
tantos años á la juventud española . ¡Cuán 
admirablemente dijo de todas esas meta­
físicas trascendentales de allende el Rhin , 
el p ruden t í s imo W i l l i a m Hamil ton: «Esa 
»filosofía personifica el cero, le llama ab-
»so lu to , y se imagina que contempla la 
»exis tencia absoluta, cuando en real i-
»dad sólo tiene delante de los ojos la ab-
»so lu t a p r ivac ión .» Y en efecto, ¿ q u é 
cosa m á s fantást ica y vacía que esa v i ­
sión real de lo infinito-absoluto, que se 
nos dá por cúsp ide de la. A n a l í t i c a ? ¿Qué 
i luminismo más fanático y anti-racional 
que esa in tu ic ión directa del Sér? ¿Qué 
profanac ión m á s horrenda del nombre de 
Dios que apl icárse le á una ficción dialéc­
tica, á una noción m á s í a n t a s m a g ó r i c a q u e 
la de la quimera, ex t r año conjunto de 
fórmulas abigarradas y contradictorias? 
¿Qué h ipocres ía j n á s vergonzosa y des­
m a ñ a d a que la de rechazar como una i n ­
jur ia el nombre de panteistas, al mismo 
tiempo que se afirma que Dios es el Sé r 
de toda y absoluta real idad, que con­
tiene todos los modos de exist i r , y que 
fuera de Dios no se d á nada? ¿Qué con­
fusión m á s grosera que la del modo de 
contener formal, y la del modo de conte­
ner eminente y v i r t u a l con que Dios en­
cierra todas las cosas? ¿Qué identidad 
m á s contradictoria que la de los dos con­
ceptos, i n f i n i t o y todo, como si el todo, 
en el mero hecho de suponer partes, no 
excluyese la noción de infinitud? ¿A qué 
principiante de onto logía se le hubiera 
ocurrido en otro tiempo formar la idea 
de lo infini to, sumando indefinidamente 
objetos finitos? ¡Y q u é t ráns i tos pe rpé-
tuos del ó rden ideal al real! ¡Qué o l ­
vido y menosprecio de las m á s triviales 
leyes del razonamiento! Bien dijo de los 
alemanes Hamil ton con un verso an­
tiguo: 

Gens ratione fe rox et mentem pasta chi -
[moeris. 

»Y áun esto se lo aplicaba el gran cr i ­
tico escocés á Hegel y á los suyos, verda­
dera raza de titanes dialéct icos, rebelados 
contra el sentido de la humanidad, y em­
peñados en fabricar un mundo ideal y 
nuevo: designio jigantesco aunque mons­
truoso. Pero, ¿qué hubiera dicho de este 
groser í s imo sincretismo, el menos or igi ­
nal y científico, el ménos docto y el m á s 
burdamente sofístico de todos los i n n u ­
merables sistemas que, á modo de ejerci­
cios de r e tó r i ca , engend ró en Alemania 
la pasada fe rmentac ión trascendental? 
Afortunada ó desgraciadamente, los posi­
tivistas han venido á despoblar de tal ma­
nera la r eg ión de los ensueños y de las 
quimeras, que ya nadie en Europa, á no 
ser los externos de a lgún manicomio, 
puede tomar por cosa grave'y digna de 
estudio una doctrina que tiene la candi­
dez de prometer á sus afiliados que v e r á n 
cara á cara, encesta vida, [el sér de toda 
real idad, p o r v i r t u d de su propia eviden­
cia. Es mala ve rgüenza para E s p a ñ a , que 
cuando ya todo el mundo cul to , sin dis­
t inción de impíos y creyentes, se mofaba 
con h o m é r i c a risa'Me^ tales ^visiones, dig­
nas de la cueva de Montesinos^una horda 
de sectarios f a n á t i c o s / a quienes sólo-daba 
fuerza el b a r b a r í s m o (en parte calculado, 
en parte e spon táneo) de su lenguaje, ha­
yan conseguido atrofiar el entendimiento 
de una generac ión entera, cargarla de 
serviles ligaduras, incomunicarla con el 
resto del mundo, y derramar sobre nues­
tras cá t ed ra s una tiniebla m á s espesa que 
la ĵde los campos Gimmerios. Bien puede 
decirse de los krausistas lo que de los 
averroistas dijo Luis Vives: «Llenó Dios 
»el mundo de luz y de flores y de hermo-
»sura , y és tos b á r b a r o s le han llenado de 
»c ruces y de potros para descoyuntar el 
»en tend imien to h u m a n o . » 



661 — 

» P o r q u e los krausistas han sido más 
que una escuela, han sido una logia, una 
sociedad de socorros mutuos, una t r ibu , 
un c í rculo de alumbrados, una f r a t r í a , 
lo que la p r a g m á t i c a de D . Juan I I llama 
c o f r a d í a y monipodio, algo, en suma, te­
nebroso y repugnante á toda alma inde­
pendiente y aborrecedora de trampanto­
jos. Se ayudaban y se pro teg ían unos á 
otros: cuando mandaban, se repa r t í an las 
cá t ed ra s como bot ín conquistado: todos 
hablaban igual , todos ver t ían igual , todos 
se pa rec í an en su aspecto exterior, aun­
que no se pareciesen antes, porque el 
k r a u s í s m o es cosa que imprime ca rác te r 
y modifica hasta las fisonomías, asimi­
lándolos al perfil de D . Jul ián ó de D . N i ­
colás . Todos eran té t r icos , cejijuntos, 
s o m b r í o s : todos r e spond ían por fórmulas 
hasta en las insulseces de la vida prác t ica 
y diaria: siempre en su papel: siempre 
sábios , siempre absortos en la vista real 
de lo absoluto. Sólo asi pod ían hacerse 
merecedores de que el hierofante les con­
fiase el tirso en la sagrada iniciación ar­
cana. 

» T o d o esto, sí se lee fuera de E s p a ñ a , 
pa r ece r á increíble . Sólo aqu í donde todo 
se extrema y acaba por convertirse en 
mog íganga , son posibles tales cenácu los . 
E n otras partes, en Alemania, pongo por 
caso, nadie toma el oficio de metafísico 
en todos los momentos y ocupaciones de 
su vida: trata de metafísica á sus horas, 
profesa opiniones m á s ó m é n o s nuevas y 
extravagantes, pero en todo lo d e m á s es 
un hombre m u y sensato y tolerable. En 
E s p a ñ a no: el filósofo tiene que ser un 
ente raro, que se presente á las absortas 
multitudes con aquel aparato de c lámide 
p u r p ú r e a y chinelas a rgén teas con que 
deslumhraba E m p é d o c l e s á los siracu-
sanos. 

»Y ante todo debe olvidar la lengua de 
su pa í s , y todas las d e m á s lenguas, y ha­

blar otra peregrina y estrafalaria, en que 
sea b á r b a r o todo, las palabras, el estilo, 
la cons t rucc ión . Peor que Sanz del Rio 
no cabe en lo humano escribir. E l mismo 
Sa lmerón le iguala, pero no le supera. 
Las breves frases que hemos copiado de 
la A n a l í t i c a lo indican claramente, y lo 
mismo es todo el l ibro . Pero la misma 
A n a l í t i c a parece diáfana y trasparente al 
lado de otros escritos p ó s t u m o s suyos, 
que ya muy tarde han publicado sus dis­
cípulos , y que no ha leído nadie, por . lo 
cual es de presumir y de esperar que no 
publiquen m á s . Tales son el Aná l i s i s del 
Pensamiento Racional y la F i losof ía de 
la Muer te . No creo hacer ofensa algu­
na á los testamentarios del filósofo, si 
digo y sospecho que no han entendido el 
Aná l i s i s del Pensamiento Racional que 
publicaban. Ellos mismos confiesan que 
han tenido que habérse las con mi l apun­
taciones inconexas y frases á medio escri­
bir (y á medio pensar), á las cuales han 
dado el órden y t r a b a z ó n que han pod i ­
do. L a mayor parte de las pág inas requie­
ren un Edipo, no m é n o s sagaz que el que 
descifró el enigma de la Esfinge. Véase 
alguna muestra, elegida al azar: « L o puro 
» todo , d saber, ó lo c o m ú n , es tal, en su 
» p u r o concepto (el con en su razón infinita 
» d e s d e luego) como lo sin particularidad 
»y sin lo puro particular, excepto, pues, 
»lo puro particular, aunque por el mismo 
»concep to nada deja fuera n i extra de su 
»prop ía totalidad (ni lo particular, pues) 
»síendo lo puro todo—con—todo lo part i ­
c u l a r relativamente de ello al modo pr in ­
c i p a l de su pura totalidad. Y lo par t i cu­
l a r (en su inmediato principio) absoluta-
» m e n t e conmigo en m i pensamiento: lo 
»prop io y ú l t imo individual i n m e d í a t a -
» m e n t e conmigo, y de sí en relación es 
»tal en su extremo estrecho concepto i n -
»med ia to , como lo sin pura totalidad y 
»sin lo puro todo, y así lo hemos pensado, 
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»en su pura inmediata propiedad de par­
t i c u l a r . . Pero, en nuestro mismo total 
»pensamiento7 y dentro de él, reflexiva-
» m e n t e , pensamos al punto lo particular, 
» c o m o á saber contraparticular, de otro 
»en otro (ó en la razón de lo otro y el 
» c o n t r a infinitamente, en su propio con-
»cepto) , y. en esta misma razón (positiva, 
»infinita) del contra y lo otro, impl íc i ta-
» m e n t e , lo pensamos como lo con—par­
t i cu l a r—par t e con parte totalmente, se-
» g u n la r a z ó n del c ó m o . De suerte que 
«•pensamos lo particular como con total i­
d a d y totalmente t ambién , pero con to­
t a l i d a d de su particularidad misma, y á 
»este modo principalmente en la relación, 
« formalmente ó formal totalidad, siendo 
»lo todo en este punto, no á su modo 
» p u r o y l ibre, si no todo particularizado, 
» todo en particularizacion, todo en pa r t i -
»cu la r , todo particularmente, al modo 
»pues principal de la pura particularidad, 
»como sin la pura to ta l idad.» (P. 227) ¡In­
feliz corrector de pruebas, que ha tenido 
que echarse al cuerpo 448 páginas de le­
tra muy menuda, todas en este estilo! ¡Si 
a r ro j á semos á la calle el contenido de un 
cajón de letras de imprenta, de fijo que 
resultaban compuestas las obras inéditas 
de Sanz del Rio. 

»Y no se nos venga con la cantilena de 
que esto es tecnicismo, y que es insensa­
tez burlarse del tecnicismo, porque cada 
ciéncia tiene el suyo. En primer lugar, no 
hay en el pasaje transcrito una sola pa­
labra que con rigor pueda llamarse t é c ­
nica: todas pertenecen al uso c o m ú n . E n 
segundo lugar,, no hay ciencia que tenga 
tecnicismo m á s sencillo y m á s p róx imo á 
la lengua vulgar que la filosofía. E n ter­
cer lugar, una cosa es el tecnicismo y 
otra muy distinta la hó r r ida barbarie con 
que los krausistas escr ib ían. No son os­
curos porque digan cosas muy profun­
das, ni porque les falten giros en la len­

gua, sino porque ellos mismos se embro­
llan y forman ideas confusas é inexactas 
de las cosas. ¿Qué profundidades hay en 
el trozo copiado, sino un mezquino traba-
lengua sobre el todo y las partes, en que 
el pensamiento del filósofo, á fuerza de 
marearse dando vueltas á la redonda, ha 
acabado por confundir el todo con las 
partes y las partes con el todo, para ve­
nir á e n s e ñ a r n o s , por té rmino de tal gali­
ma t í a s , que el todo, y las partes, vienen 
á ser la misma cosa, mirada por distintos 
lados? No consiste, no, la originalidad ex­
travagante de Sanz del Rio (ni es tal el 
fundamento de las acusaciones que se le 
dirigen) en la invención de una docena de 
neologismos más ó ménos estridentes y 
desgarradores del t ímpano , como seidad 
por ident idad, omneidad por total idad, 
e tcé te ra . Aun esto fuera tolerable si, j u ­
gando con tales vocablos, hubiera hecho 
frases de razonable sentido. Pero lo más 
b á r b a r o , lo m á s a n á r q u i c o , lo m á s des­
apacible, tal, en suma, que parece caste­
llano de more r í a , lengua franca de a r ráe ­
ces argelinos ó de piratas malayos, es la 
cons t rucc ión! ¡Qué amontonamiento de 
preposiciones! Yo creo que cuando Sanz 
del Rio encontraba en a lemán alguna par­
t ícula que tuviera vários sentidos, los en­
cajaba todos, uno tras otro, para no equi­
vocarse. ¡Qué incisos, qué parén tes i s ! 
¡Qué rég imen de verbos! ¡Y qué tautolo-
gia, y q u é repeticiones eternas! Así. no ha 
escrito nadie, á no ser los alquimistas, 
cuando explicaban el secreto de la piedra 
filosofal, de la panacea ó del elíxir de lar­
ga vida. ¿ P o r dónde ha de ser ese el len­
guaje de la filosofía? T r a d ú z c a s e á la le­
tra cualquier diálogo de P l a tón , y á pesar 
de las sutilezas en que la imaginac ión 
griega se complac í a , r e su l t a rá siempre 
he rmos í s imo y elegante: á veces deten­
drán al lector las ideas: quizá no llegue á 
comprender algunas, pero no le deten-
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drán las palabras, que son siempre como 
agua corriente. T r a d ú z c a s e á cualquier 
lengua el Discurso del Mé todo , y en to­
das re su l t a rá tan terso, claro y apacible 
como en francés . P ó n g a s e en castellano 
el tratado de P r i m a philosophia ó el de 
An ima et v i ta de Luis Vives, y muy i n ­
hábi l ha de ser el traductor, para que no 
conserve en castellano algo de la modes­
ta elegancia y de la apacible sencillez que 
tiene en lat in. Y así todos: sólo en Ale ­
mania y en este siglo ha llegado á pasar 
por principio inconcuso que son cosas in­
compatibles el filosofar y el escribir bien. 
Quizá tengan la culpa los sistemas, pero 
así y todo, Krause, traducido á la letra 
por el Sr. Or t i en las notas de su impug­
nac ión , parece claro, gramatical y co­
rriente, si se le compara con Sanz del Rio. 
¿Consis t i rá en que ahondaba m á s que su 
maestro, ó consis t i rá en que no sabia tra­
ducirle? Algo de esto debe de haber, 
cuando los krausistas belgas Tiberghien, 
Ahrens, etc., se hacen entender á las mi l 
maravillas, y sólo Sanz del Rio es el i m ­
penetrable, el oscuro, el Herác l i to de 
nuestros tiempos. 

»Y lo es hasta en los libros que él l la­
maba populares. Porque mucho errar ía 
quien considerase á los krausistas como 
una taifa de soñadores inofensivos. Todo 
lo que soñaron , lo han querido llevar á la 
prác t ica de la vida. Persuadidos de que 
el krausismo no es sólo un sistema filosó­
fico, sino una rel igión y una norma de 
proceder social y un programa de gobier­
no, no hay absurdo que no hayan que­
rido reducir á leyes cuando han sido d i ­
putados y ministros. E l catecismo d é l a 
moral p rác t i ca de los krausistas es el 
Ideal de la humanidad p a r a la vida , que, 
con in t roducc ión y escolios de su cose­
cha, d ivulgó Sanz del Rio en 1860, el 
mismo año que la A n a l í t i c a . L a fórmula 
del Ideal viene á ser la siguiente: «E l 

» h o m b r e , compuesto a rmón ico el m á s ín-
» t imo de la Naturaleza y del Esp í r i tu , 
»debe realizar h i s tó r i camente esta armo-
»nía y la de sí mismo con la humanidad, 
»en forma de voluntad racional, y por el 
»mot ivo de ésta su naturaleza en Dios .» 
Las instituciones hoy existentes en la so­
ciedad no llenan, ni con mucho, según 
Krause y su expositor, el destino total de 
la humanidad. De aquí un plan de re­
forma radical de todas ellas: desde la Fa­
milia hasta el Estado, desde la Religión 
hasta la Ciencia y el Ar te ; utopia m é n o s 
divertida que la de T o m á s Moro. Todo 
ello es filantropía empalagosa, digna del 
convencional L a Reve l l i é r e -Lepeaux ó 
de E l A m i g o de los hombres, adormide­
ras sentimentales, s u e ñ o s espiritista-
f rancmasónicos en que danzan las hu­
manidades de otras esferas, delirios de 
paz pe rpé tua que log ra rán las generacio­
nes futuras, cuando se congreguen en el 
mar de las islas, etc. Lo m á s curioso del 
libro son los Mandamientos de la huma­
nidad, ridicula parodia de los de la ley 
de Dios. Forman dos sér ies , una positiva 
y otra negativa, la primera de doce y la 
segunda de vein t i t rés . No es cosa de trans­
cribirlos todos: para muestra basta el 4.0: 
«Debes v iv i r y obrar como un todo huma-
» n o , con entero sentido, facultades y fuer-
»zas en todas tus re laciones .» 

» E s t e librejo, más accesible que otros 
de Sanz del Rio, ha sido por largos años 
la bandera de la juventud democrá t i ca 
española , el manual con que se desteta­
ban los aprendices a r m ó n i c o s . Roma le 
puso en el Indice. 

»Crecieron con esto los clamores con­
tra la enseñanza de Sanz del Rio. Or t i y 
Lara proseguía bizarramente su c a m p a ñ a 
iniciada en i858; y después de haber 
aprendido muy de veras el a lemán y leído 
por sí mismo todas las obras de Krause, 
hab í a dado la voz de alerta en un folleto 
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y en la série de lecciones que p r o n u n c i ó 
en L a a r m o n í a (1864 y i865). Secundóle 
Navarro Villoslada en E l Pensamiento Es­
p a ñ o l , con la famosa série de los Textos 
vivos. A u n en el Ateneo, donde comen­
zaba á dar el tono la dorada juventud 
krausista, lanzaron Moreno Nieto y otros 
sobre el sistema la nota de panteista. Sanz 
del Rio acud ió á defenderse, de la manera 
m á s solapada y cautelosa, por medio de 
testaferros y de personajes fabulosos, á 
quienes atribula sus Cartas vindicato­
r ias . 

» M u c h a s protestas de religiosidad, mu­
chas citas de historiadores de la filosofía, 
mucha ind ignac ión porque le llamaban 
panteista. ¿Qué m á s ? Cuando vió á punto 
de perderse su cá tedra , cuando iban á 
desaparecer sus libros de la lista de los 
de texto, el Sócra tes moderno, el már t i r 
de la ciencia, el in tegér r imo y aus ter ís imo 
v a r ó n , i m p o r t u n ó con ruegos y cartas 
autografiadas á cuantos podian ayudarle 
en algo, y se declaró f i e l cr is t iano. . . sin 
resé rvas n i limitaciones mentales n i i n ­
terpretaciones casuís t icas . ¡Y luego que 
nos hablen de sus persecuciones! Si Sanz 
del Rio en tendía por fiel crist iano otra 
cosa de lo que entendemos en E s p a ñ a , 
era un h ipóc r i t a que queria abroquelarse, 
y salvar astutamente su responsabilidad, 
con el doble sentido de las palabras. Y si 
se declaraba catól ico sin serlo, como de 
cierto no lo era muchos años habia, d i ­
gan sus discípulos si este es temple de 
alma de filósofo ni de már t i r . Natura­
leza tortuosa, j a m á s arrostraba el peli­
gro . Su misma oscuridad de expres ión 
dejábale siempre rodeos y m a r a ñ a s para 
defenderse. 

» N u n c a se l imitó á la propaganda de 
la cá t ed ra que, dadas las condiciones del 
profesor, hubiera sido de n ingún efecto. 
L a verdadera enseñanza , la esotér ica , la 
daba en su casa. Ya con modos solemnes, 

ya con palabras de miel, ya con el presti­
gio del misterio, tan poderoso en án imos 
juveniles, ya con la tradicional promesa 
de la serpiente «seréis sabedores del bien 
»y del mal» iba catequizando, uno á uno, 
á los estudiantes que veía m á s despiertos, 
y los juntaba por la noche en conci l iábulo 
pi tagór ico , que llamaban c í rculo filosófi­
co. Poseía especial y diabólico arte para 
fascinarlos y atraerlos. 

>>Con todo esó, de la primera genera­
ción educada por Sanz del Rio (Canale­
jas, Castelar, etc.) pocos permanecieron 
después en el krausismo. Este sacó su 
nervio de la segunda generac ión ú horna­
da, á la cual pertenecen S a l m e r ó n , Ginér , 
Federico de Castro, Ruiz de Quevedo y 
T a p i a . » 

1713. Sanz Romo, Marcelo 

Sociedad E s p a ñ o l a de Higiene. — H i ­

giene de la E d u c a c i ó n Física y Moral en 

los Asilos de la Infancia. Lema: Higieni­

zar es moralizar, por el Prof. D.JsmBimta. 

Profesor de Gimnasia del Hospicio y Co­

legio de Desamparados. Director del Gim­

nasio Hi spano-Alemán de Madr id . Adorno 

de imprenta. 

Madrid . Imp . de J. Sastre y C.a 

1909 

56 págs. -f- 2 hs. =-= Ant.—V. en b.—Port.—V. 
en b. — Texto, 5-55. — V. en b. — Esquema de la 
lección de gimnasia higiénica, 2 hs. 

8.° m. 

1714. Sanz Romo, Marcelo 

Sport de la Infancia y de la Juventud.— 

Manual de Gimnás t i ca higiénica y juegos 

escolares, por el profesor Don E x -

Ca ted rá t i co del Instituto de L o g r o ñ o . 

Adorno de imprenta. 
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Madr id . Imprenta de los Sucesores de 

Cuesta. 

1895 

820 págs. = Ant .—V. en b.—Port.—Es propie­
dad.—Introducción, 6-14.—Texto, Í5-3I6.—Indi­
ce, Siy-Sig.—V. en b. 

8.° m. 

Bib l io t eca Nac iona l . 
B ib l io teca del Museo P e d a g ó g i c o N a c i o n a l . 

Es recomendable este l ibro para los pa­
dres y maestros, no sólo por la teor ía , 
sino porque la tercera parte de la obra 
contiene la expl icación de varios juegos 
corporales para niños y para n iñas . 

1715. Saquero González , Antonio 

Programa de principios de educación 

y m é t o d o s de enseñanza escritos con la 

mayor sencillez y precisión por D , 

Profesor de la Escuela Normal Superior 

de Maestros de Alicante. Adorno de i m ­

prenta. 

Alicante. Establecimiento t ipogfáñco 

de Antonio Reus. 

1888 

xiv -f- 146 págs. — H . en b.—Ant.—V. en b. -
Port.—Esta obra es propiedad del autor.—[Dedi­
catoria.]—V. en b.—Preliminares, ix-xiv.—Tex­
to, I - I 3 I.—V . en b.—Modelos de libros, 132-140. 
—Indice, 141-146. 

8.e m. 

Bibl io teca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

Es la obra descrita uno de tantos ma­
nuales de Pedagogía fundidos con el mol­
de de la obra elemental del Sr. Carde-
rera. 

Este P rograma lleva un apéndice poco 
extenso que trata de legislación escolar y 
contiene modelos de documentos oficiales 
de uso c o m ú n para los maestros de es­
cuelas púb l i cas . 

1716. Sarasa, M á x i m o 

Tratado general de educac ión física, 

moral é intelectual para la Infancia, la 

Adolescencia, y la Juventud por Don 

aBSMm. Dedicado a l E x c m o . é I l lmo . Sr. D . 

Antonio Posada Rubin de Celis, caba­

llero gran cruz de la real orden española 

de Carlos I I I y Arzobispo de Toledo etc. 

etc. Pleca. 

Burgos. Imprenta de Arnaiz . 

1844 

248 págs .=Por t .—V. en b.—[Dedicatoria.]— 
Introducción, 5-io.—Texto, u-247.—V. en b. 

8.9 m. 

Bib l io t eca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

La segunda parte de este libro (que es 
la m á s extensa) está formada de una se­
rie de « T a b l a s s inópt icas y analí t icas» 
que manifiestan sobre cinco columnas 
paralelas, la marcha progresiva y la 
ejecución práct ica del plan propuesto, se­
g ú n la división de los tres ramos de edu­
cación y la dis t r ibución metódica de los 
diversos objetos de enseñanza y de las di­
ferentes ocupaciones de todos los instan­
tes, a ñ o por a ñ o , día por día y hora por 
hora. 

Ya se echa de ver, á pesar de lo difuso 
de este epígrafe , que el autor quiso ha­
cer un ensayo, de ins t rucc ión educativa, 
cíclica y concén t r i ca . 

1717. SarcUfc y Llovería , Agus t ín 

Estudios pedagóg icos por D . 

Profesor en la Escuela Normal Central. 

Adorno de imprenta. 

Madrid . Imprenta de la Viuda de Her­

nando y C.a 

1892 

33o págs .=Ant .—V. en b.—Port.—Es propia-
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dad.—[Dedicatoria.]—V. en b.—Advertencia.—V. 
en b.—Texto, g-326.—Indice, 327-33o. 

8.° m. 
Escuela N o r m a l C e n t r a l de Maestros. 

En este volumen ha coleccionado el au­
tor varios estudios pedagógicos publica­
dos antes en per iódicos y revistas. 

Dichos estudios se refieren principal­
mente á la enseñanza en Francia ( i ) , en 
Puerto Rico y en Vizcaya, y entre ellos 
hay uno dedicado á «La enseñanza del 
Derecho en la escuela p r imar i a» . 

1718. Sarmiento, Domingo Faustino 

rara™a„, A m u n á t e g u i , Jardiel y Díaz 
Prado.—Cuatro memorias sobre instruc­
ción primaria presentadas al Concurso 
de ¡855 . 

Ci t ado por el Sr. Suarez en su Guia del preceptor p r i ­
m a r i o . 

1719. [Sarmiento, Domingo Faustino] 

Análisis de las cartillas, silabarios i 
otros métodos de lectura conocidos i 
practicados en Chile, por el director de la 
Escuela Normal . 

Santiago. Imprenta del Progreso. 

1942 
69 págs. 

Ci t ado por D. M a n u e l A. Ponce, en su B i b l i o g r a f í a 
p e d a g ó g i c a ch i lena . 

«Edic ión de un corto n ú m e r o de ejem­
p la res .» 

«Informe presentado por don Domingo 
F . Sarmiento (2) al ministro de ins t rucc ión 

(1) N o con e l p r o p ó s i t o de hacer una r e s e ñ a acabada, 
s ino con e l de presentar « a l g o » del nuevo sent ido de la 
P e d a g o g í a moderna . 

(2) Para conocer la b i b l i o g r a f í a de este pedagogo ar­
gen t i no v é a n s e las No t i c i a s de las publicaciones hechas en 
Chile p p r D . D o m i n g o F [ a u s t i n o ] Sa rmien to (1841-1871). 
Sant iago, I m p r e n t a Gutenberg , 1844. 83 p á g s . , 16.0, de 
d o n L u i s M o n t t , que el Sr. Ponce c i ta en la p á g . 237 de su 
B i b l i o g r a f í a p e d a g ó g i c a ch i lena . 

V é a s e t a m b i é n o t ra obra de D, Augus to Or rego L u c o , 

pública D . Manuel Moutt . Esta obra, la 
primera publicada por su autor, marca la 
época inicial de notables reformas escola­
res. D . Francisco Bello, el erudito autor 
de la G r a m á t i c a Ld t ina , le dedicó un ar­
t ículo bibliográfico con elogiosos concep­
tos en E l Semanario de Santiago, nú­
mero 22, de fecha i.0 de diciembre 
de 1842. 

»Sa rmien to expone t a m b i é n sus ideas 
acerca de la formación de un texto de lec­
tura. L o quiere calculado para los pue­
blos americanos, al teatro en que se 
desenvuelva la íntelijencia infanti l . No 
acepta los librítos de adaj íos , refranes i 
proverbios, como el de Mar t ínez de la 
Rosa. Prefiere los cuentos sencillos, en el 
propio lenguaje infantil , como los de 
miss E d g e w o r t h . » — ( N o t a del Sr. Ponce.) 

1720. [Sarmiento, Domingo Faustino] 

E d u c a c i ó n C o m ú n en el Estado de 
Buenos Aires. 

Santiago, Imprenta de Julio Belin 
i C.a 

1855 
96 págs. 

- .d no .V~.J0 'A—.'d í r M \ — .8§fiq d>i f vix 
Citada por el Sr. Ponce en su B i b l i o g r a f í a p e d a g ó g i c a 

chi lena . 

E l Sr. Ponce asegura que de esta Me­
moria hay otra edición, que no describe, 
del año 1887. 

1721. Sarmiento, [Domingo Faustino] 

mmm̂m E d u c a c i ó n c o m ú n en el Estado 

de Buenos-Aires.—2.a edición aumentada 

con un p r ó l o g o del autor. L a primera edi-

ci tada igua lmen te por el Sr. Ponce en la p á g . 248 de su B i ­
b l i o g r a f í a p e d a g ó g i c a chi lena, que se t i t u l a Bosquejo 
de l D e s a r r o l l o In t e l ec tua l de Chile, que cont iene esludios 
de Bel lo , Sa rmien to y otros escritores y pedagogos ame­
r icanos . 
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ción se hizo en Santiago de Chile en i855, 

en la imprenta de Julio Belin y Comp.a 

Buenos-Aires. Establecimiento t ipo­

gráfico de E l Censor. 

x -r 94 pags. 
8.c 

Ci t ado en el A m c a r i o b i b l i o g r á f i c o de l a R e p ú b l i c a A r ­
g e n t i n a de 1887. 

1722. Sarmiento,[Domingo] F[austino] 

E d u c a c i ó n c o m ú n . Memoria presen­
tada al Consejo Universitario de Chile so­
bre esta cues t ión . Por 

Buenos Aires. Imprenta del Nacional . 
i56 págs. 
obiü8o?. nfilq b 9i¿©8 B o i l d u q nóiODuií | 

Ci t ado por el Sr. G u t i é r r e z (D . Juan M.a) en sus N o t i ­
cias h i s t ó r i c a s sobre el or igen y d e s a r r o l l o de l a ense­
ñ a n z a p ú b l i c a s u p e r i o r en Buenos Ai res . 

1723. Sarmiento, Djpmingo] F[aus-

tino] 

.De la E d u c a c i ó n Popular por Bmmam, 

miembro de la Universidad de Chile, del 

Instituto Histórico de Francia, de la So­

ciedad de Profesores de E n s e ñ a n z a Pr i - : 

maria de Madrid i primer director de la 

Escuela Normal de Santiago. 

Santiago. Imprenta de Julio Belin i 

C o m p a ñ í a . 

Seis - j - 542 págs. -|- un ind. 

r ^ T m o 9u o r L h ^ B o n B ' q z i r ^ m h á ' I a ; 
Ci t ado por D M a n u e l A . Ponce en su B i b l i o g r a f i a pe­

d a g ó g i c a ch i l ena . 

«Prec ioso l ib ro , el primero en lengua 
castellana sobre tan importante tema... 
Mereció los elojios de D . Andrés Bello i 
sirvió de base al proyecto de lei sobre 

ins t rucc ión primaria presentado al Con­
greso de 1849, por el diputado D . Ma­
nuel Mont t . 

» E n los preliminares, el autor demues­
tra el in terés social en asegurar que to­
dos se preparan por la educac ión para el 
d e s e m p e ñ o de sus futuras funciones. En 
seguida desarrolla sucesivamente estos tó­
picos: renta, inspecc ión , educac ión feme­
nina, escuelas normales, salas de asilo, 
escuelas públ icas , sistemas de e n s e ñ a n z a 
i or tograf ía castellana. 

» P r o p o n e la renta especial, directa i lo­
cal; la inspección diaria, múl t ip le , sufi­
cientemente dotada de medios de acción, 
para que su influencia se haga sentir a 
cada instante; la c reac ión de escuelas nor­
males de maestras, a fin de establecer un 
plan jeneral de escuelas femeninas; la de 
salas de asilo, como el primer es labón de 
un sistema completo de enseñanza . 

» E n materias metodoló j icas , Sarmiento 
consigna ideas nuevas, adoptadas mas 
tarde; pero no fueron comprendidas en-
tónces por el preceptorado. 

» C o n r azón , pues, dice su autor: « E s t e 
»l ibro es aquel que mas estimo. Cada pá­
g i n a es el fruto de m i dilíjencia, reco-

.»r r iendo ciudades, hablando con hombres 
»profesíonales , reuniendo datos, consul­
t a n d o libros, estados i folletos, mirando 
»i escuchando. Es el fruto sazonado de 
»aque l la semilla que en mi niñez a s o m ó 
»en la escuela de San Francisco del Mon-
»te , en la c a m p a ñ a semi -bá rba ra de San 
» L u i s . Desde allá venia caminando en la 
»enseñanza de escuela en escuela, hasta -
»llegar a la Normal de Versalles i a los 
» semina r ios de P r u s í a , que son el p ¡ -
«náculo de la humilde profesión del ma.es-
» t r o . L a ciencia i ia carrera de la ense-
»ñanza primaria me la he inventado yo, i 
»en despecho de la indiferencia jeneral, 
»he t ra ído a la A m é r i c a del Sud el p r o ­
g r a m a entero de la educac ión popular 
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—(Recuerdos de Provincia . )—{Nota del 
Sr. Ponce.) 

1724. Sarmiento, D[omingo] F[aus-

tino] 

Las escuelas: base de la propiedad i de 

la Repúbl ica en los Estados Unidos. I n ­

forme al Ministro de Ins t rucc ión públ ica 

de la Repúbl ica Argentina pasado por 

Ministro plenipotenciario i enviado 

estraordinario acerca de los gobiernos de 

Chile, P e r ú y Estados Unidos. 

Nueva Y o r k . S. i . 

1866 

v -f- 827 págs. + un retrato. 

4-° 

Ci t ado por D. M a n u e l A . Ponce en su B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a ch i lena . 

«Obra bastante escasa, por haberse per­
dido en un incendio, en Buenos Aires 
casi toda la edic ión.» 

«Hai otra de 1890, de la casa de A p -
pleton, editora t amb ién de la p r i m e r a . » 

«Mediante sus relaciones con millares 
de maestros, profesores, gobernadores^ 
rectores de universidades, hizose Sar­
miento tan conocido i popular en Estados 
Unidos como en su propio pa is .» 

« E n aquel medio, escribió el vo lúmen 
citado, justamente célebre . Compónen lo 
un tratado jeneral sobre la educac ión del 
pueblo como inst i tución pol í t ica, una re­
seña h is tór ica de su organización i resul­
tados obtenidos en Norte Amér ica , una 
descripción de actos públicos que á ella^e 
refieren, en los cuales el autor t o m ó 
parte como miembro concurrente, la vida 
del inmortal Horacio Mann, y varios do­
cumentos relativos á la Escuela « S a r ­
miento» de la ciudad de San J u a n . » — 
(Nota del Sr. Ponce.) 

1726. Sarmiento, D[omingo] F[aus-
t ino] 

Las Escuelas: base de la propiedad i de 

la Repúb l i ca en los Estados Unidos. Pen­

samiento de Erastus Otis Haven. Informe 

al Ministro de Ins t rucc ión públ ica de la 

Repúbl ica Argentina. Pasado por "-

Ministro plenipotenciario i enviado extra­

ordinario cerca de los gobiernos de Chi­

le, P e r ú i Estados Unidos. 

Nueva Y o r k . S. i . 

1869 

1726. Sarmiento, Domingo F[austino] 

Informe presentado al Ministro de Ins­

t rucc ión públ ica sobre el plan seguido en 

su viaje de esp lorac ión pedagój ica en Eu­

ropa i Norte Amér i ca , por don 

miembro de la Universidad de Chile, del 

Instituto Histórico de Francia , i de otras 

corporaciones literarias. 

V a l p a r a í s o , Imprenta Europea. 

1848 
14 págs. 

4.° 

Ci t ado por D . M a n u e l A . Ponce en su B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a ch i lena . 

Dicha explorac ión hizo Sarmiento, se­
gún nota del Sr. Ponce, en los años 1845, 
46 y 47 por Francia, E s p a ñ a , Italia, Ho­
landa, Prusia, Inglaterra y Estados 
Unidos. 

« S a r m i e n t o fué—añade el Sr. Ponce— 
el primer hispanoamericano que empren­
diera estudios semejan tes .» 

1727. Sarmiento, [Domingo Faustino] 

Informe Ilí del estado de la educación 

c o m ú n . Durante el a ñ o 1879 en la p ro-
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vincia de Buenos-Aires, presentado al 

Consejo General de E d u c a c i ó n por D . 

Director general de las Escuelas. 

Buenos-Aires. Imprenta de M . Biedma. 

1880 

123 págs. -}-una fotografía de la Escuela nor­
mal de Maestras. 

4.° 
C i t a d o en e l - A n u a r i o b i b l i o g r á f i c o de l a R e p ú b l i c a 

A r g e n t i n a de 1880. 

1728. [Sarmiento, Domingo Faustino] 

Ins t rucción para los maestros de es­

cuela para enseñar a leer por el Método 

Gradual de Lectura. 

Santiago, Imprenta de los Tribunales. 

1846 
28 págs, 

16.0 

Ci tada por el Sr. Ponce en su B i b l i o g r a f í a p e d a g ó g i c a 
chi lena . 

De este opúscu lo , s egún dice el señor 
Ponce, «hai una segunda edición con su 
nombre, por Belin, en 1849. Reproducida 
en el tomo X X V I I I de sus Obras. Buenos 
Aires, 1899. 

1729. Sarmiento, Domingo F[austino] 

Memoria leida á la Facultad de H u ­

manidades el 17 de octubre de 1843 por 

el licenciado _ miembro de la Un i ­

versidad de Chile, director de la Escuela 

Normal , del Liceo etc. 

Santiago de Chile. Imprenta de la 

Op in ión . 

1843 

Dos - { - v + 64 págs. 

Citado por D. M a n u e l A . Ponce en su B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a ch i lena . 

«Sarmien to expresa en ella que desde 
tiempo a t r á s se sent ía arrastrado al estu­
dio de los procedimientos de lectura, que 
creia poder presentar desde luego un sila­
bario gradual para facilitar el aprendi­
zaje de los n iños . . . »—(Nota del señor 
Ponce.) 

1730. Sarmiento, D[omingo] F[austino] 

Memoria sobre educac ión c o m ú n pre­
sentada al Consejo Universi tario de C h i ­
le, sobre estas cuestiones: «i .0 Influencia 
de la ins t rucción pr imaria en las costum­
bres, en la moral púb l ica , en la industria 
i en el desarrollo jeneral de la prosperidad 
nacional; 2.0 Organ izac ión que conviene 
darla atendidas las circunstancias delpais; 
3.° Sistema que convenga adoptar para 
procurar las rentas con que cos tear la .» 
Por . 

Santiago. Imprenta del F e r r o c a r r i l . 

1856 

Cuatro + 204 págs. 

Ci tado po r D. Manue l A . Ponce en su B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a ch i lena . 

«Cont iene este l ibro , escrito r áp idamen­
te, en m é n o s de quince dias, rasgos de 
vigorosa elocuencia que hacen profunda 
impres ión , i numerosas indicaciones, ta­
les como la de organizar la enseñanza de 
manera de hacer de todas sus partes un 
sistema ún i co , las cajas escolares de aho­
r ro , el restablecimiento de la lotería p ú ­
blica en favor de la ins t rucc ión pr imaria , 
la c reac ión de escuelas comerciales etc. 
etc.» 

«Reproduc ida en el tomo V I I de las 
Obras del autor, Buenos Aires, 1896.»— 
(Nota del Sr. Ponce.) 
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173!. Sarmiento, D[omingo] F[ausiino] 

Obras de publicadas bajo los aus­
picios del gobierno arjentino. 

Santiago de Chile. Imprenta Guten-
berg. 

1885-1889 

7 v o l s . = í , XXXII -|- 365; I I , seis - f 38Í; I I I , yn, 
+ 846 - f dos de índs.; IV, seis -7-472; V3 492 -)-
un ind.; V I , seis + 484, y V I I , vi + 3/6 págs. 

Ci t ado por D. M a n u e l A . Ponce, en su B i b l i o g r a f í a 
p e d a g ó g i c a ch i lena . 

Esta colección de obras editada por la 
Repúbl ica Argentina contiene muchos 
epigrafes de in terés pedagóg ico . He aquí 
los m á s importantes sacados del índice 
que contiene la citada. B i b l i o g r a f í a peda­
g ó g i c a chilena del Sr. Ponce: 

Ins t rucción públ ica . De la educación 
popular. E d u c a c i ó n c o m ú n . Ideas peda­
gógicas . Ambas A m é r i c a s (revista de edu­
cación) . Las escuelas base de la prosperi­
dad y de la repúbl ica en los Estados U n i ­
dos. Francisco J. Muñiz y Horacio Mann. 
Informes sobre educación. Educar al so­
berano. La Escuela ultrapampeana. 

Esta colección comenzó á imprimirse 
en Santiago de Chile bajo la dirección de 
D. Luis Mont t y la con t inuó en Buenos 
Aires desde 1906 D . A . Belin Sarmiento. 

De una nota del Sr. Ponce se colige que 
esta colección de Obras de Sarmiento 
cons ta rá de m á s de siete tomos; y que en 
los restantes h a b r á t ambién , como en los 
publicados, obras pedagógicas notables 
del citado escritor argentino. 

1782. Sarmiento,D[omingo] F[austino] 

Plan combinado de educac ión c o m ú n , 

silvicultura é industria pastoral aplicable 

al estado de Buenos Aires, fundado en 

los principios jenerales de legislación mo­
derna de las naciones mas cultas; apoya­
do en los resultados de la p rác t i ca , y 
adoptado á las exijencias de la topografía 
del estado de Buenos Aires, condición ac­
tual de sus c a m p a ñ a s , lejisiación sobre 
tierras y necesidades de su industria pas­
tor i l y agr ícola , Por 

1885 

96 págs. 

Ci t ado por el Sr G u t i é r r e z (D . Juan M.a) en sus N o t i ­
cias h i s t ó r i c a s sobre el o r i g e n y d e s a r r o l l o de l a ense­
ñ a n z a p ú b l i c a supe r io r en Buenos Aires . 

2 hs. -f- vi + 328 p á g s . = Anv. de una h . en b. 
—Grabado en madera con una vista de las Escue­
las Sarmiento.—1 h. (1).—Port.—Entered accord-
ing to Act of Congress, in the year i866, by Ed-
ward F. Davison...—Contenido, 111-v.—V. en b.— 
H. en b.? (2).— Nota esplanatoria al Ministro, 3-
r2.-—Nota confidencial dirijida á los ministros ple­
nipotenciarios del Congreso Americano en Lima, 
iS-iy. - Plan del Diario Americano de Educación, 
publicado por Mr. Henry Bernard. — Introduc­
ción, 21-49.—Texto, 50-327.—V. en b. 

8.° m. 

Bibl io teca N a c i o n a l . 

Los puntos de que dicha obra trata son 
los siguientes: Horacio Mann, Instituto 
americano de ins t rucc ión , asociación na­
cional de maestros, educac ión de libertos, 
bibliotecas, Escuela Sarmiento, Ambas 
Amér icas y correspondencia. 

Es muy original la parte que trata de 
la educac ión de libertos; pero, como to­
das las d e m á s de la obra, tiene m á s inte­
rés para el estudio de la Historia de la Pe­
dagogía que para los estudios propia­
mente pedagóg icos . 

(1) Dicha hoja se hal la repet ida entre las p á g i n a s 258 
^s59j\a-v^oii4ja ug no sano*.A IsuníM .O loq obsíiO 

(2) E n el e jemplar v i s to fa l tan las p á g i n a s 1 y2. 
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1733. Sarmiento Lasuen, José 

Apuntes de Instituciones extranjeras 
de ins t rucc ión primaria p n r Oficial 
2.0 del Cuerpo de Admin i s t r ac ión mili tar 
y Maestro de i.a e n s e ñ a n z a . 

Burgos. Imprenta de Ca r iñena . 

110 págs. - j - 1 h.=Port.—Es propiedad del au­
tor.—[Dedicatoria.] — V. en b. — Proemio.—Plan 
de la Obra.—Texto, 7-110.—Indice, 1 h. 

8.° m. 

B i b l i o t e c a N a c i o n a l . 

B ib l io t eca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l 

E l plan de enseñanza para los alumnos 
de las Escuelas Normales dictado por el 
Sr. Conde de Romanones en IQOI conte­
nia una asignatura titulada «Ins t i tuc io ­
nes extranjeras de Ins t rucc ión p r imar i a» , 
y para servir de texto de dicha asignatura 
se escr ibió el opúsculo r e señado , el cual 
contiene datos de diversa procedencia re­
ferentes á la o rgan izac ión de la primera 
enseñanza en los diversos Estados pol í t i ­
cos de las cinco partes del mundo. 

Cada capí tulo trata de un Estado, y 
tiene invariablemente tres partes: una 
h i s tó r i ca , otra referente á la organiza­
ción dé la primera e n s e ñ a n z a , y otra, á 
las escuelas normales ó establecimientos 
docentes que las suplen. 

1734. Sarmietito Lasuén, José 

E n s e ñ a n z a mil i tar en E s p a ñ a : su reor­
ganización en todos los ó rdenes . Trabajo 
premiado en los Juegos florales, convo­
cados por la Universidad literaria de Bur­
gos, con el concurso de la prensa local 
en las Fiestas solemne (sic) de San Pedro 
y San Pablo de 1902; ce lebrándose la dis­
tr ibución de premios el día 4 de Julio de 

este a ñ o . Escrita por Oficial se­

gundo de Admin is t rac ión mili tar y Maes­

tro de primera enseñanza . Adorno de i m ­

prenta. 

Burgos. Imprenta de Car iñena . 

1902 

46 págs. = Ant.—V. en b.—Port.—Es propie­
dad del autor. Queda hecho el depósito,,.—[Dedi­
catoria.]—Lema (1).—Texto, 7-45.—V, en b. 

8.° m . 

Bib l io teca Nacional . 

1735. Sastre, Marcos 

Consejos de oro sobre la educac ión de­

dicados á las madres de familia y á los 

institutores por D . U n d é c i m a edi­

ción. 

Buenos-Aires. Imprenta de Ostwald y 

Mar t ínez . 

1881 

32 págs, 

Bnü 9b ojnt>irniíqrndb0fT9 SDÍlduq nobouiJ 
C i t a d o en el A n u a r i o b i b l i o g r á f i c o de l a R e p ú b l i c a A r ­

g e n t i n a de 1 8 8 1 . 

Este opúscu lo , debido á la pluma de 
un experimentado maestro, fué popular 
en la Repúbl ica Argentina. 

1736. Sastre, Marcos 

Consejos de oro sobre la educac ión , de­
dicada á las madres de familias y á los ins­
titutores por 

Buenos Aires. L ib re r í a de Pablo Mor-
ta. Edi to r . 

S. a. 

(1) L a ciencia no embota el h i e r r o de la lanza n i hace 
floxa la espada en la mano del cabal lero. M a r q u é s de San-
t i l l a n a . 
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Ci tado po r el Sr. G u t i é r r e z (D . Juan M.a) en sus iVoft -
cias h i s t ó r i c a s sobre el o r i g e n y d e s a r r o l l o de l a ense­
ñ a n z a p ú b l i c a supe r io r en Buenos A i r e s . 

1737. [Scheroff, Mart ín] 
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Niñas de la Repúbl ica para estudiar la 
mejor forma que pudiera darse á la ense­
ñ a n z a ar t í s t ica en dichos establecimien­
tos. 

L a autora señala tres parles esenciales 
de esta enseñanza , que son: las artes plás­
ticas, la m ú s i c a y la Li teratura (Poes ía) . 

Apostolado de la Prensa. X C . Junio 
1899. Parricidas ó E d u c a c i ó n «fin de 
siglo». Adorno de imprenta. 

Madr id . A . A v r i a l , impresor del Apos­
tolado de la Prensa. 

[1899] 

60 págs. - \ - 2 hs.=Port.—Con las licencias ne­
cesarias y pie de imprenta.—Texto, 3 Sg.—Indi­
ce.—Biblioteca del Apostolado de la Prensa, 1 h . 
y anv. de otra.—Ejercicios espirituales de San 
Ignacio de Loyola... y otras publicaciones (1). 

1738. Schmidt de Rlvarez, Adela 

E n s e ñ a n z a Art í s t ica de la mujer. I n ­

forme presentado al Ministerio de Ins­

t rucc ión publica en cumplimiento de una 

comisión del SupremoGobierno por 

Adorno de imprenta. 

Santiago de Chile. Imprenta, encuader-

nacion i li tografía Esmeralda. 

1903 

x n - f 5o págs .=Por t .—V. en b.—Texto, 3-i8.— 

Anexo.—V. en b.—Estudio sobre la cultura artís­

tica de la mujer de la clase elevada. Trabajo ane­

xo al informe que la autora presenta al Supremo 

Gobierno sobre una visita efectuada en los Liceos 

de Niñas de la República.—V. en b.—Texto del 

trabajo anexo, a3-5o. 

4.0 m. 

L a comis ión á que se refiere el texto de 
la portada fué la de visitar los Liceos de 

(1) A n u n c i o . 

1739. [Schmitt, Jakob] 

Método para preparar á los n iños á la 

primera C o m u n i ó n por el Canón igo Doc­

tor Don Jacobo Schmitt . Traducido de la 

sép t ima edición alemana por el Doctor 

Don Juan Manuel Ort í y Lara , Ca tedrá t i ­

co de Metafísica de la Universidad de Ma­

drid y Miembro de la Academia Romana 

de Santo T o m á s de Aquino . Obra prece­

dida de una carta introductoria del Rmo. 

Sr. Obispo de Costa Rica y aprobada y re­

comendada por los Rmos. Sres. Arzobis­

po de Santiago de Chile, y Obispos de Ca-

mayagua, Madr id-Alca lá , Nueva Pamplo­

na, Portoviejo, San Salvador, Veracruz 

y V i c h . Segunda edición. 

[Fr iburg im Breisgau.] T ipogra f í a de 

B. Herder en Fr iburgo de Brisgovia. 

1897 

xii+340 p ágs .=Ant .—V. en b.—Port.—Es pro­

piedad y pie de imprenta.—Algunas aprobaciones 

y recomendaciones^ [V-VI I ] .—V. enb.—Indice, i x -

xn. — Texto, 1-272. — Suplemento, 273-33g. — 
V. en b. 

8.e m. 

Aunque el fin de este l ibro es pr inc i ­
palmente piadoso, contiene la obra algu­
nos ar t ícu los de interés pedagógico : tales 
son los de la sección primera, que se titula 
«Indicaciones al ca tequis ta» y los que se 
hallan en la segunda parte de la sección 
tercera bajo el epígrafe « Ins t rucc iones 



que han de darse á los n iños durante la 
semana de re t i ro» . 

E l suplemento de esta obra contiene 
tres modelos de plát ica y algunos planes 
de sermones para el día de la primera co­
m u n i ó n . 

1740. Schneider, Mar t ín 

Psicolojía Pedagój ica p^ r rector 
del Liceo «San t i ago» . Tex to aprbbado 
por la Universidad de Chile. 

Santiago de Chile. Imprenta Barce­
lona. 
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rectamente al castellano por don Julio 

R ü h n , ca tedrá t ico de la facultad de F i ­

losofía en la universidad de Madrid. Ple­

ca. T o m o primero. T e o r í a general de la 

ciencia de E d u c a c i ó n y E n s e ñ a n z a . Pleca. 

xMadrid. Imprenta de don Alejandro 

G ó m e z Fuentenebro. 

1846 

1893 

pags. 

Ci tado por D. M a n u e l A . Ponce en su B i b l i o g r a f í a pe­
d a g ó g i c a chi lena . 

1741. Schneíder, Mart ín 

Los trabajos manuales en la escuela 

considerados bajo el punto de vista de su 

desarrollo h i s tó r i co , por CTBOT1„ director de 

la Escuela Normal de Preceptores de 

Santiago de Chile. 

Santiago de Chile. Imprenta Cervantes. 

1887 

igS págs. -f-1 ind. + 3 cuadros. 

, • 4.° 
Ci tado por D. M a n u e l A . Ponce en su B i b l i o g r a f í a pe­

d a g ó g i c a chi lena . 

1742. S c h w a r z , F ( i ) [riédick] H[einrich] 
C[hristian] 

Pedagogía ó Tratado completo de edu­
cación y enseñanza . Obra escrita en ale­
m á n por doctor en Teolog ía y F i ­
losofía, y vertida de la cuarta edición d i -

(1) L a por tada dice J., pero debe ser F . 

Tomo I : vm + 270 págs. = Port.—Pie de im­
prenta.—Prólogo del traductor, m-vir.—V. en b. 
—Introducción, 1-89.—V. en b.—Texto, 91-263. 
— V . en b.—Indice, 265-269.—V. en b. 

Tomo I I : Pedagogía aplicada: 368 p á g s . = 
Pcrt. —Pie de imprenta.—Texto, 3-364.—Indi­
ce, 365-368. 

Tomo I I I : Pedagogía aplicada: 384 págs.==Port. 
—Esta obra es propiedad de los editores... y pie 
de imprenta.—Texto, 3-38i.—Indice y fe de erra­
tas, 382-384. 

16.0 m. 

Escuela Norma l C e n t r a l de Maestros 

B ib l io teca del Museo P e d a g ó g i c o Nac iona l . 

Si este libro no mereciese por su con­
tenido examen atento y proli jo, lo mere-
cena por la calidad del autor, que es un 
pedagogo de fama universal (1). 

E l l ibro r e señado no es propiamente 
una obra de Schwarz, es una t raducción 
libre de una de sus obras, arreglada por 
Cur tmanm en forma de manual para pa­
dres, maestros y ayos (2); pero tanto 
Cur tmanm como el traductor han sabido 
conservar en las transformaciones del 

(1) Schwarz n a c i ó en Giessen (Hesse-Darmstadt), A l e ­
mania, el 30 de M a y o de lySd. E r a h i jo de u n pastor pro-, 
testante, de l cual fué v i c a r i o . Doctorado en T e o l o g í a de 
su r e l i g i ó n y en F i l o s o f í a , l l e g ó á ser profesor de la UniT 
vers idad de He i lde rbe rg . 

Las doc t r inas p e d a g ó g i c a s que p r e f i r i ó Schwarz fueron 
las de L o c k e y las de Rousseau, cuyos p r i n c i p i o s a p l i ó cá 
la e d u c a c i ó n de los n iños . 

(2) L a obra de Schwarz y C u r t m a n n se t i t u l a Lehr-t 
buch der E r ^ i e h u n g u n d Unter^ ischts lehre ( M a n u a l de l a 
Ciencia de l a E d u c a c i ó n y de l a I n s t r u c c i ó n ) . L a terce­
r a e d i c i ó n se h i zo en He i l de lbe rg el a ñ o 1835 y de ella se 
han h e c h o ' d e s p u é s otras ediciones. 

xpMO m.—43. 
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tratado original el espír i tu del autor y 
frecuentemente las mismas formas de su 
peculiar estilo. 

L a teoría de este libro está dividida en 
tres partes: L a primera (contenida en el 
primer tomo) comprende una exposición 
de unos principios ant ropológicos y pe­
dagógicos ; la segunda (contenida en el se­
gundo tomo) es un tratado de Pedagog ía 
aplicada y de la teoría general de la ense­
ñ a n z a , y la tercera (contenida en el tercer 
tomo) trata de la m e t ó d i c a especial y de 
la o rgan izac ión de las escuelas. 

Del contenido y plan de dicha obra dan 
idea los siguientes epígrafes del índice: 

INTRODUCCION 

Qué cosa sea educación. Del fin de la 
educación. De la posibilidad de la educación. 
De la época de la vida en que deba princi­
piarse á educar. De los límites entre la edu­
cación y el desarrollo natural. De la época 
en que debe terminar la educación. De la 
necesidad de que el hombre sea educado. De 
la ciencia de la educación. De la diferencia 
en el modo de educar. De la educación sin 
plan. De la educación con plan. De la edu­
cación despótica. De la educación pietística. 
De la educación filantrópica. De las varieda­
des de esta educación. (Continuación). De la 
ilustración y del sentimentalismo. De la edu­
cación de humanidades. De la educación ab­
soluta. De la educación de desarrollo. De la 
educación egoísta. De la educación tiránica. 
De la educación materialista. De la educa­
ción idealista. De la educación de violencia. 
De la educación afeminada. De la educación 
ascética. De la educación técnica. De la edu­
cación omnímoda ó plena ( i ) . De la Pedago­
gía cristiana. De la educación como arte. Bi­
bliografía de las obras de educación y ense­
ñanza mejores que se conocen en el día. 

PARTE PRIMERA 

PRINCIPIOS ANTROPOLÓGICOS DE LA PEDAGOGÍA 

Del hombre v de la humanidad. De las 

fuerzas humanas. De las fuerzas corporales y 
espirituales. Del desarrollo y decrecimiento 
de las fuerzas. De la individualidad de los 
hombres. De los temperamentos. De las fuer­
zas particulares del cuerpo. De los cinco sen­
tidos. De las facultades espirituales en gene­
ral. De la facultad de representación. De la 
facultad de hablar. De la facultad de sensi­
bilidad. De la facultad. Del efecto que las 
facultades del alma producen unas sobre 
otras. De la esfera en que obra la razón. De 
los grados de edad. Del sexo. 

PRINCIPIOS GENERALES DE LA PEDAGOGIA 

( i ) As í designa Schwarz á la e d u c a c i ó n i n t e g r a l . 

De los medios de educación en general. 
De los medios de educación que hay en la 
facultad de percepción. De los medios de 
educación que hay en la facultad de senti­
miento. De los medios de educación que hay 
en la facultad de anhelo. Del modo de des­
acostumbrar. De los impulsos de ocupación, 
sociabilidad, imitación é independencia como 
medios de educación. De la relación perso­
nal entre el maestro y el discípulo. De la re­
lación entre los educandos y las personas que 
cooperan á la educación. De los principios 
de educación. El maestro debe conocer al 
discípulo. De la combinación de las aparien­
cias respecto de la educación. De la educa­
ción para el porvenir. De la longanimidad 
de la educación. De la agregación de la edu­
cación á lo que existe interiormente. La edu­
cación debe agregarse á lo que existe exte-
riormente.' De la aplicación de los medios de 
educación. De la elección de las personas que 
hayan de cooperar á la educación. Del mé­
todo que debe emplear el pedagogo para la 
educación subjetiva del educando después 
que haya salido de su poder. De la educación 
preventiva. De la verdad en la educación. De 
la constante atención que se ha de tener há-
cia el fin de la educación. 

P A R T E SEGUNDA 

PEDAGOGIA APLICADA 

De la educación y de la enseñanza. Del 
desarrollo armónico de todas las facultades 
humanas. Del desarrollo del cuerpo en gene­
ral. Del cuidado que se ha de tener con el 
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niño de pecho. De las primeras habilidades 
del niño. Del alimento del cuerpo humano 
en los primeros años de su desarrollo. Del 
influjo que ejercen en el desarrollo físico la 
habitación y el modo de vestir. Del influjo 
que la limpieza ejerce en la salud. Del influ­
jo del orden en el desarrollo físico. Del do­
minio que se debe tener sobre el cuerpo. Del 
influjo que ejerce sobre la salud el instinto 
de procreación. De los ejercicios del cuerpo. 
De los ejercicios de los sentidos. Del cultivo 
de los sentimientos. Del desarrollo de la fa­
cultad de tendencia. Del desarrollo de la ra­
zón. 

DOCTRINA GENEEAL DE ENSEÑANZA 

De lo que pertenece á la esfera de la ense­
ñanza. De la verdad en la enseñanza. De la 
claridad de la enseñanza. De la solidez de lo 
aprendido. De la actividad peculiar de las 
representaciones adquiridas. De la morali­
dad de la enseñanza. De la conformidad de 
la enseñanza con las circunstancias del in* 
dividuo. Del desarrollo de la facultad de re­
presentación en general. Del cultivo del don 
de hablar. De la cultura del entendimiento. 
De la cultura de la imaginación. Del des­
arrollo de la memoria. De la tarea material 
de la enseñanza. Tabla sipnótica de las 
materias que son objeto de la enseñanza for­
mal en general, comprensiva de todas las 
escuelas especiales de instrucción. De la en­
señanza privada y de la escuela. De la rela­
ción que debe existir entre el maestro y el 
discípulo. Del método. De la distribución de 
materias con arreglo á todo el tiempo que 
ha de durar la enseñanza. De la distribución 
de materias en los diversos períodos de ense­
ñanza. De la elección de materias en cada 
objeto de enseñanza. De los medios generales 
de enseñanza. Demostrar y hacer. De la en­
señanza á viva voz. De la explicación. De la 
pregunta. De las tareas de los discípulos 
(Tema). Del juicio respecto á los resultados 
que ofrecen los discípulos (Prestación). De 
la repetición. Del auxilio que los libros pres­
tan á la enseñanza. De la cooperación que 
los discípulos pueden prestar á la enseñanza. 
De la enseñanza doble. De la disciplina es­

colar. De las diversas formas de enseñanza 
De los impedimentos que se oponen á la en­
señanza.—De los obstáculos que se oponen 
por parte de los discípulos. De los impedi­
mentos de la enseñanza por parte del maes­
tro.—De las vacaciones. De los obstáculos 
que ofrece el cambio de profesores. De los 
impedimentos que provienen de falta de fuer­
zas en la enseñanza. De los impedimentos 
debidos á la escasez de medios de enseñanza. 
De los impedimentos que ocasiona la negli­
gencia de los padres y demás personas que 
cooperan á la enseñanza. Délos impedimentos 
á que dan lugar los conflictos entre los padres 
y maestros. De ios impedimentos provenien­
tes déla falta de cooperación por parte de la 
autoridad gubernativa. 

P A R T E T E R C E R A 

METÓDICA ESPECIAL 

De la relación de la metódica especial con 
la general y con la pedagogía. De la ense­
ñanza intuitiva en general. De la lectura. 
Primer curso. De la lectura superior. Se­
gundo curso. De la enseñanza de escribir. 
De la ortografía. De la gramática. Del esti­
lo. De la enseñanza de lenguas extranjeras. 
De la lengua francesa. De la enseñanza de 
las lenguas antiguas. De la aritmética. De la 
geometría. Del dibujo. De la geografía. De la 
historia natural. De la física. De la historia. 
De la religión. Del canto. De la enseñanza 
de los que carecen de un sentido. 

DE LA ORGANIZACIÓN DE LAS ESCUELAS 

Del arreglo exterior de las escuelas. Del 
arreglo interior de las escuelas. De las dis­
posiciones relativas á la duración de la ense­
ñanza. - D e l deber de asistir á la escuela. De 
los planes de estudios. De la vigilancia que 
se debe ejercer sobre las escuelas para que 
cumplan con su deber. De las medidas que 
deben tomarse para realizar la disciplina en 
las escuelas. De la autoridad local inspecto­
ra. De la autoridad superior. De la ilustra­
ción que debe adornar á la clase de profeso­
res. De los planes de estudios para los semi­
narios de maestros. De las escuelas de pár­
vulos. De la escuela popular con clases na-
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turales. De las escuelas populares con clases 
combinadas. De las escuelas de ampliación 
de las populares. De las escuelas reales. Del 
plan de enseñanza de la escuela real con cla­
ses naturales. De las escuelas de niñas. De 
los gimnasios ó colegios superiores. Del pro­
gimnasio. Del gimnasio superior. De la ense­
ñanza privada. 

Schwarz admi t ió en esta obra todas las 
ideas de la Pedagog ía moderna, especial­
mente las de Locke, Rousseau y Pesta-
lozzi, que se acomodaban m á s que otras 
á su criterio racionalista. 

E l concepto que Schwarz tenia de la 
educac ión y de la ins t rucc ión se expone 
en los siguientes ar t ículos : 

QUE COSA SEA ED.UCACION (1) 

La palabra educación ó crianza comprende 
tres acepciones distintas, a). En su sentido 
mas dato significa cualquiera continuidad de 
acción influyente sobre un ser susceptible de 
recibir diferentes y sucesivas modificaciones 
en sus formas y cualidades esenciales, con el 
fin de perfeccionarle real ó aparentemente. 
En este sentido se toma la palabra educación 
cuando se aplica al cultivo y dirección de los 
animales irracionales, de los árboles, plan­
tas etc., y solo también en este sentido es 
como puede llamarse educación la dirección 
irracional é inordenada que muchos padres 
negligentes dan á sus hijos, conduciéndolos 
así insensiblemente al mal. b). En sentido es-
trictí) da á entender la formación intencional 
y metódica del hombre joven para hacerle 
adquirir la mayor perfección que pueda al­
canzar cada individuo en su naturaleza y 
cualidades, según las circunstancias peculia­
res en que se] encuentre; es decir, aquella 
perfección á que la!humanidad en general 
puede llegar bajo la influencia de dichas cir­
cunstancias. Estafes la significación propia'y 
genuina de la palabra educación para los 
hombres ilustrados, y en el sentido por lo 
tanto en que debe ser [tomada ^por todos 
aquellos que consagran su vida al noble y 

(1) T o m o I , p á g s . 1-4 de la obra r e s e ñ a d a . 

santo magisterio de dirigir desde su infancia 
al hombre joven. Por último, en sentido mas 
estricto ó especialísirao, educar significa d i ­
rigir intencional y metódicamente al niño de 
modo que se desarrollen sus calidades físicas 
y morales lo mas perfectamente posible. To­
mada en esta acepción la palabra educación 
se contrapone á la instrucción, por la cual 
entendemos la continuidad de acción influ­
yente que ejerce un hombre sobre otro con 
el fin de ensanchar la esfera de sus conoci­
mientos, y de adiestrar sus facultades físicas 
é intelectuales para que las pueda aplicar de­
bidamente á las artes ó á las ciencias. 

También se dice que Dios educa á los 
hombres, lo cual es verdad en dos sentidos. 
En primer lugar. Dios educa á los hombres, 
en cuanto vemos que estos, terminado el pe­
ríodo de la educación, modifican y varían á 
veces enteramente su modo de ver y obrar 
bajo la influencia de las circunstancias en 
que los coloca la Providencia; y en segundo, 
porque no se da, ni es factible que un hom­
bre pueda subordinar enteramente á su vo­
luntad la educación de otro hombre de tal 
manera, que pueda proponerse arbitraria­
mente este ó el otro fin, escoger estos ó 
aquellos medios, sino que, tanto el fin como 
los medios, se encuentran indefectiblemente 
mas ó menos circunscritos por sucesos é in­
fluencias mas generales, que no es dado pre­
ver ni comprender á uno ni á un número de­
terminado de individuos de la humanidad, y 
que necesariamente han de sustraerse por lo 
tanto de un poder arbitrario. Y como en el 
encadenamiento de tales sucesos,y circuns­
tancias el individuo, y aun cualquier número 
finito que supongamos de individuos, no 
puede cooperar sino parcialmente en virtud 
de la libertad que le es propia, pero de nin­
gún modo puede romper ni anular el enca­
denamiento, el todo de la ley de estos suce­
sos, por esto decimos que Dios educa como 
Providencia á cada individuo particular-
mente^y aun á la humanidad en la integri­
dad de su ser, y no'en verdad en tal ó cual 
lugar, en esta ó esotra época, tal año ó tal día, 
sino en todo lugar y en todo tiempo. En este 
sentido la educación es el desarrollo esencial 
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y continuamente progresivo de la humani­
dad en Dios por ia acción á la vez temporal 
y eterna, particular y universal, pero viva, 
eficaz é inmediata de su Providencia,, 

No nos parece supérfluo añadir á esta es-
plicacion nuestra las de algunos pedagogos 
eminentes. 

He aquí como se expresa Niemeyer acerca 
de este particular ( i ) : «Fundar las fuerzas y 
elementos originarios, ponerlos en la propor­
ción y relación que les son esenciales, es 
obra solamente de Dios; pero cooperar se­
gún un orden consciente y reflexivo, fun­
dado en el conocimiento de estas fuerzas y 
elementos para su desarrollo y realización 
práctica y progresiva, dirigiéndolos y apar­
tando los obstáculos que detienen ó impiden 
este desarrollo, es la esfera de acción que 
pertenece al hombre en el plan mismo de la 
Providencia paternal de su Dios.» 

Benecke se expresa en estos términos (2): 
«La relación fundamental y originaria que 
realiza la educación, consiste en la atracción 
esencial é inevitable que ejerce la razón culta 
sobre la inculta. En virtud de esta ley eterna 
de relación, el hombre adulto atrae á sí y se 
asimila en cierto modo al hombre niño, para 
elevarlo al grado de ilustración y perfección 
de que todavía carece; en una palabra, al 
grado que posee el hombre adulto ilustrado.» 

Hippel dice así: «Educar es despertar al 
hombre del sueño de la razón, es frotar con 
nieve lo que está helado, refrescar donde 
está ardiendo. El que nunca ha educado á 
un niño, jamás podrá salir de una esfera de 
medianía en su educación propia, porque 
mas aprendemos nosotros de los niños que 
educamos, que aprenden ellos mismos de 
nosotros.» 

Kant en su pedagogía: «El hombre es en­
tre todos los seres creados el único que debe 
educarse; una generación educa á la que le 
sucede, no para el estado en que ella se en­
cuentra, sino para otro mejor que necesaria­
mente ha de suceder; esto es, los niños han 
de ser educados conforme al ideal racional 
de la humanidad.» 

(1) Niemeyer , P r i n c i p i o s de e d u c a c i ó n y de e n s e ñ a n z a . 

(2) Beneke, P e d a g o g í a , tomo 1, § 1. 

DEL FIN DE L A EDUCACION (1) 

En el párrafo anterior hemos indicado en 
general cuál debe ser el fin intencional de la 
educación, á saber: aspirar á realizar la ma­
yor perfección posible del hombre bajo cir­
cunstancias dadas. Mas como no pretende­
mos que nuestra definición sea tan precisa y 
exacta que no admita disputa, debemos am­
pliarla para su mejor inteligencia. La perfec­
ción humana es una idea enteramente relati­
va. En efecto, si volvemos la vista á las 
creencias que sobre este particular tuvieron 
las generaciones que nos han precedido, ve­
remos que aun en las épocas de mayor ilus­
tración era mucho mas limitado el ideal de la 
educación que loes hoy, y no sin funda­
mento creemos que las generaciones venide­
ras comprenderán esta idea con mayor inti­
midad, extensión y claridad que en el dia; 
porque es indudable que, así esta como to­
das las ideas generales y absolutas, se revis­
ten inevitablemente en cada período de 
tiempo y en cada lugar de aquello que es ca­
racterístico y peculiar del país y la época en 
que se conciben. Pero, aun dado caso que 
pudiera establecerse un ideal de la perfección 
humana exacto para todos los tiempos, ja­
más podria ser sin embargo uno mismo para 
todos los hombres. La mayor perfección hu­
mana posible para un príncipe y un jornale­
ro, para el habitante de Groenlandia y el eu­
ropeo, para un hombre y una mujer son en 
verdad tan distintas, que si se quisiera re­
unir ó confundir estos diversos ideales en uno 
solo común á todos los hombres, formaría­
mos necesariamente un cuadro tan general, 
que sería imposible pudiera servir de ideal 
práctico, inmediato é individualmente apli­
cable; en una palabra, al ideal de la perfec­
ción humana se agregarán siempre al reali­
zarlo modificaciones mas ó menos conside­
rables, determinadas por los dotes y acciden­
tes variables del individuo, de su espíritu y 
de su cuerpo. Porque sería un absurdo creer 
que podríamos dar una dirección igual al 
ciego que al sordo-mudo, al niño de talento 

(1) T o m o I , p á g s . 5-8 de la c i t ada obra. 
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lo mismo que al imbécil. He aquí, pues, de­
mostrado que nunca podrá ser uno mismo el 
fin de la educación en todos los hombres, 
mientras que tal variedad entre ellos exista. 

Mas si la perfección humana que hemos 
presentado como tipo ideal de la educación 
no ha de ser incierta y vaga, ya por exceso 
de individualidad, bien pordemasiada genera­
lidad, necesario es determinarla y caracteri­
zarla en conformidad á un elemento ó base 
positiva, cuyo sentido pueda ser compren­
dido por todos fácilmente, y cuyo valor sea 
universalmente reconocido y apreciado. Este 
elemento es el estado de cultura que, adqui­
rido por un continuo progreso, ha llegado á 
penetrar en la actualidad todas las relaciones 
de la vida individual y social, y que se ve 
reflejado en la vida de nuestros mas esclare­
cidos contemporáneos; es, en una palabra, 
la LA CIVILIZACIÓN CRISTIANA, es decir: aquel 
estado de conocimiento y de vida moral que 
hemos adquirido después de diez y ocho si­
glos, y cuya piedra angular son las máximas 
y el ejemplo vivo de Jesús, que en su vida 
sobre la tierra legó al hombre el ideal mas 
puro á que debe aspirar la humanidad en 
sus individuos por todas las esferas que 
constituyen el organismo interno de su ser, 
desde la vida del hombre en particular, hasta 
la de toda la humanidad como un solo indi­
viduo sobre la tierra. 

Determinando y definiendo el ideal de per­
fección á que debe aspirar la educación del 
hombre según el ideal del Evangelio, no re­
ducimos el plan ni la esfera de acción de la 
educación según las limitadas y egoístas pro­
porciones de lo presente, sino que, por el 
contrario, la purificamos, la ennoblecemos 
y engrandecemos, reconociendo y teniendo 
siempre en cuenta las relaciones en que se 
halla con todo lo pasado y lo futuro en la 
vida de la humanidad. Y es indudable que si­
guiendo fielmente este tipo nuestros princi­
pios y deduciendo de él nuestras reglas prác­
ticas de educación, estas y aquellos se enca­
minarán á continuar la obra santa de conti­
nua perfección y purificación espiritual y 
corporal de la generación inmediata que edu­
camos; porque solo en esta continuidad de 

perfección y purificación consiste la verdad 
de la vida cristiana y de la ley del Evan­
gelio. 

Pero, como que la civilización cristiana no 
puede hallar su complemento en este mun­
do, sino que cada hombre es ciudadano de 
dos mundos, uno temporal y otro eterno, 
según nos enseña la fé de Jesucristo, claro 
es que el fin de la educación se extiende mas 
allá de la tumba, siendo la perfección de esta 
vida solo un principio, una preparación para 
la eterna. 

Son t ambién de notar los siguientes ar­
tículos de la in t roducc ión de la obra 
Schwarz: 

DE L A CIENCIA DE L A EDUCACION (1) 

Hemos probado hasta la evidencia la ne­
cesidad de que sea educado el ser humano 
en su infancia, y demostrado los deberes y 
derechos que de tal principio nacen precisa­
mente.. Pero con esto no pretendemos decir 
que sea buena toda educación sistemática, 
esto es, aquella que es ordenada por reglas 
generales mas ó menos exactas fundadas en 
una teoría científica. Hay una educación, 
como una doctrina ó teoría correspondiente, 
que proviene de un recto y buen sentido ins­
pirado por la naturaleza, y que tiene cierto 
carácter original y excelente; él nos sugiere 
á veces modos de ver, consideraciones inge­
niosas que respiran una verdad profunda, 
que alcanzan de vez en cuando mas allá que 
la ciencia misma, siendo indudable que hay 
muchos padres y madres á quienes guia este 
genio con mucha mas felicidad que pudieran 
hacerlo los preceptos científicos. Pero aun 
cuando sea cierto que esto suceda alguna 
vez, no por eso se podrá deducir lógicamente 
que se deba abandonar á la casualidad 
asunto de tamaña importancia; y antes bien 
se puede asegurar sin temor de equivocarse, 
que aun en estos casos raros de felices ins­
piraciones se habría logrado el mismo fin con 
mas regularidad y certeza, y tal vez con más 
eficaz resultado, si la ciencia hubiera ocu­
pado el lugar del sentimiento. La educa-

(1) T o m o I , p á g s . 29-34. 



cion es en toda la realidad y plenitud de la 
expresión un negocio santo, como fácilmente 
se colige de lo anteriormente expuesto, un 
acto divino de la humanidad sobre sí misma 
en sus seres; acto permanente y eterno que 
se repite sin cesar de generación en genera­
ción, de pueblo en pueblo, de familia en fa­
milia, de individuo en individuo. Como tal 
lo reconocemos, y por tanto el punto en que 
ahora nos ocupamos merece la mas profunda 
atención. 

Pocos hombres relativamente hablando 
han sido educados según un plan sistemá­
tico, y aun estos no fueron precisamente los 
mas perfectos; sin que por esto pretendamos 
negar tampoco que muchos hombres sobre­
salientes fueron educados por sus padres y 
madres sin que hubiesen tenido estos cono­
cimiento de la pedagogia. Pero esto no que 
rrá decir mas sino que acertaron lo verda­
dero sin saberlo, ó que evitaron cuando me­
nos lo falso, sin que por esto se destruya el 
principio que establece: que cuanto mas re­
gularmente se prepara y cuanto mas se ge­
neraliza el conocimiento de lo bueno, tanto 
mas los hombres cooperan á su realización, 
haciéndose cada vez mas raros y mas débiles 
los malos influjos, y por este medio mas fá­
cil y seguro el logro de una buena educación. 
Los impugnadores de esta doctrina dicen: 
«déjese á los padres y maestros educar como 
hasta aquí, y la humanidad en su totalidad 
como en particular progresará en adelante 
como ha "progresado ^hasta ahora, sin que 
para ello haya'estado'sometida á la influen­
cia de un conjunto sistemático de doctrinas 
pedagógicas.» Sucede con la educación lo 
mismo que con otras ciencias experimenta­
les, como con la física, la medicina y la 
agricultura. A l principio el hombre tuvo 
solo algunas pocas experiencias aisladas, de 
que se aprovechó con facilidad y mas feliz­
mente que si hubiese habido mas abundan­
cia de ellas. Sin embargo, poco á poco se 
acrecentó de tal suerte el número de dichas 
experiencias, verdaderas y falsas, generales 
y particulares, contradictorias las unas délas 
otras, que se hizo necesario examinarlas se­
paradamente y coordinarlas conforme á re­

glas y métodos generales, para evitar la con­
fusión y los errores. En cuanto á la pedago-
giaen particular, sucedió que aumentando la 
población en un territorio dado y con ella 
las necesidades y relaciones, aumentó tam­
bién proporcionalmente lo que se había de 
exigir de la capacidad intelectual, moral y 
física de los individuos, siendo ya insufi­
ciente la educación puramente natural é irre­
gular que hasta entonces habia recibido. Por 
semejante modo se desenvolvieron los siste­
mas de todas las ciencias experimentales, 
con las cuales tiene también de común la 
pedagogía la propensión á explicar y dedu­
cir á p r i o r i bajo fórmulas y leyes generales 
lo que la experiencia solo indicaba por modo 
individual y aisladamente, lo cual ocasionó 
qpe corriesen con crédito por algún tiempo 
muchas opiniones equivocadas y falsas. N i 
pudo suceder otra cosa; se desconoció un 
principio esencialísimo y sin el cual era im­
posible caminar con seguridad en la ciencia 
de la educación, cual es: que el suelo sobre 
que siembra la educación, que es el alma hu­
mana, es para nosotros un objeto incom­
prensible á pesar de su proximidad, y que 
aun cuando conozcamos las condiciones bajo 
las cuales puede tener un resultado feliz la 
educación, semejante empresa aun para el 
pedagogo mismo está ligada á tales sacrifi­
cios, que solo pocos lograrán llevarla entera­
mente á cab®. Además, el influjo del mundo 
externo sobre el desarrollo del hombre jóven 
es tan grande, tan continuo y tan inaprecia­
ble hasta por el mas diligente cuidado, que 
aun sin falta alguna .de parte del organismo 
natural ni de la educación, el resultado puede 
quedar muy inferior á las esperanzas. Si se 
hubiera reflexionado sobre esto atentamen­
te, se habrían sin duda omitido una multi­
tud de hipótesis pedagógicas con los siste­
mas basados sobre ellas, ó por lo menos se 
habría sabido juzgarlas en su verdadero va­
lor. Nosotros en la presente obra renuncia­
mos desde luego á la pretensión de presentar 
la pedagogia como ciencia en todo, el sentido 
de la palabra, y antes bien la considera­
mos únicamente como el c o n j u n t ó l e obser­
vaciones prácticas hechas sobre la educa-
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¿ion, ordenado y reducido á los principios 
generales deducidos de las mismas, y no 
como una propedéutica en el arte de educar; 
mas no por esto se rebajará la dignidad de 
semejante trabajo, ni perderá en su utilidad. 
A l contrario, aquellos que real y verdadera­
mente se interesan en la educación, viendo 
que la pedagogia no es otra cosa que sus 
propias experiencias, solamente expuestas 
con método, mayor claridad y solidez, y que 
por este medio se les facilita su trabajo, ten­
drán confianza en las máximas y reglas que 
ella les presenta, y tanto mas, cuanto que las 
miran despejadas del manto filosófico que 
encubría sus ventajas prácticas inmediatas. 
Natural y gradualmente se verificará la apro­
ximación de la pedagogia al punto mas ele­
vado y severo de ciencia á medida que se 
purifique mas y mas de opiniones contradic­
torias, de conocimientos y reglas sin funda­
mento regular ni conexión, de prácticas pu­
ramente tradicionales y rutinarias, así como 
ya en el dia la vemos purificada del mero 
empirismo. Y así como cualquiera observa­
ción aislada pero imparcial hecha en el 
campo de la educación merece el reconoci­
miento de nuestros hijos, así también lo me­
recen por otro lado los ensayos filosóficos 
para fijar y generalizar las leyes que se ma­
nifiestan en las experiencias particulares, 
pues aunque estos no sean siempre los mas 
acertados, dan sin embargo ocasión para ha­
llar lo bueno. Reprobar en general las teorías 
de la educación como tales, equivaldría sin 
duda á exigir de los hombres que no se apro­
vechasen de la historia de sus antepasados, 
y á que se condenaran á comenzar cada dia 
de nuevo los ensayos en todas las institucio­
nes humanas. 

DE L A PEDAGOGIA C R I S T I A N A ( i ) 

La esperanza de qué llegue á ser realizada 
la plenitud de perfección humana por medio 
de la ciencia y de una educación en medio 
de ella, no es una mera quimera, sino que 
encuentra su fundamento en nuestra religión 
misma, á saber: en la idea del reinado de 

(i) Tomo I, págs. 83-85. 

Dios en la tierra. El espíritu del cristianis­
mo impone un progreso continuo, una ten­
dencia infinita á hacernos semejantes á Dios: 
y como este progreso, según las leyes del 
desarrollo espiritual (intelectual) no puede 
llegar al punto mas elevado de perfección 
que nos es dado comprender, en un momen­
to, ó en una geaeracion, menester es que to­
das las generaciones sucesivamente traten 
de adelantar en esta perfección. El espacio 
de actividad humana fué enun principio muy 
reducido; solo en algunos genios superiores 
se desenvolvió bajo la guia déla Providencia 
la luz, la verdad y la vir tud; pero con el 
tiempo y aunque de una manera muy lenta 
se propagaron estas, se despertó el conoci­
miento de las necesidades del espíritu en es­
feras mas vastas, se reunieron las observa­
ciones, y por medio de la comparación y del 
exámen, llegaron á ser un organismo vivo, 
una ciencia. Así se desarrolló el espíritu 
cristiano en la Iglesia, en el Estado, y así 
también en la educación. En cuanto este 
progreso universal mira á la existencia ex­
terior, es su producto la civilización; y en 
cuanto á la interna, la moral con su funda­
mento, que es la religión. Por consiguiente, 
podemos fijar como fin de la educación en 
nuestros tiempos la cultura de la cipili^a-
cion cristiana en la juventud. 

Con esta base del progreso universal, el 
cristianismo nos ofrece al mismo tiempo un 
excelente principio para conocer el fin hu­
mano de la educación en particular, á saber: 
Educa á todo hombre, asi como tú desearlas 
ser educado en su lugar; ó de otro modo: 
Educa á tu discípulo, asi como este en cual­
quier situación y estado f inal de su vida debe 
desear ser educado De suerte que estos prin­
cipios fundamentalescomprenden tanto el ele­
mento religioso como el de la civilización, y 
pueden dirigir á lo menos en cada caso par­
ticular la voluntad hácia la mejor educación, 
aunque deben ser atendidos otros para la 
elección de los medios. La moral no necesita 
mas que un solo principio de conocer, por­
que si la voluntad está dirigida hácia lo mo­
ral , la acción también debe ser moral; pero 
la buena intención no constituye ya de suyo 
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üna buena educación, sino que para esto es 
necesario además buscar los medios ade­
cuados. 

DE LA. EDUCACION COMO A R T E ( i ) 

Hemos indicado ya anteriormente la nece 
sidad de una pedagogía, aun cuando esta no 
sea una ciencia rigurosa. Sin embargo, de­
bemos saber además, si es suficiente el sa­
ber lo que otros han experimentado y pen­
sado sobre la educación para estar capaz al 
punto de realizar una buena educación, ó si 
no deberán agregarse ciertas disposiciones, 
ciertas prácticas y considerandos especiales 
que aseguren el resultado de aquella. 

Por lo que hace á la mera instrucción téc­
nica, en cuanto forma parte de la educación, 
se exige generalmente para ella, aunque esto 
no se reconocía antes como necesario. Las 
preocupaciones que se tuvieron en otro 
tiempo contra ella acabarán de desaparecer 
completamente, una vez que las escuelas po­
pulares hayan dado pruebas evidentes de los 
servicios que prestan los maestros con una 
ilustración técnica en comparación á los que 
carecen de ella. 

Los padres son los pedagogos naturales de 
sus hijos. Creer que el Estado deba dirigir y 
cuidar inmediatamente de la educación de la 
juventud, como en la antigua Esparta, á mas 
de ser una quimera imposible de llevar á 
cabo en la complicación de circunstancias 
que la civilización actual ha creado, entor-

' peceria sin duda el progreso de la humani-
pad, suponiendo que fuera realizable, y re­
dundaría por lo tanto en perjuicio de la 
misma. Así que, si la educación efectiva­
mente es un arte, es decir, si no le es dado á 
cualquiera educar debidamente sin una pre­
paración á propósito, y si los padres son los 
seres destinados por la naturaleza para se­
cundar inmediatamente los planes del Cria­
dor, perfeccionando sus criaturas, preciso es 
iniciarlos en este arte y allanarles una parte 
de las dificultades por medio de estableci­
mientos de educación que estén bajo la di-

(i) Tomo I, págs. 85-88 de la citada obra. 

reccíon de pedagógoá entendidos, é inspec­
cionar el todo de la educación por los hom­
bres mas señalados en esta profesión. Todos 
los padres que hayan educado sus hijos con 
atención á la condición individual de cada 
uno de ellos, convendrán en que la educa­
ción es un arte; porque no dejarán de reco­
nocer cuánto mas acertada fué la educación 
del segundo hijo que la del primero, con 
cuánta mas seguridad y tino obraban en 
cada caso que se repetía, con cuánto mejor 
rebultado fueron empleadas las reconvencio­
nes y alabanzas como los castigos según que 
fueron adquiriendo una mayor experiencia 
en el ejercicio de educar. Pues bien, si esto 
se hace ya notable en casos particulares 
^•cuánto mas se debe manifestar en los direc-
rectores de escuelas y demás institutos de 
educación? Muchas veces se oye decir, que 
el ganar la confianza de los niños é influir 
en ellos con palabras, es un don natural; 
pero examinándolo mas de cerca, se vería 
que es también un arte, ó que, por lo menos, 
el arte puede llegar á suplir casi enteramente 
el defecto de aquel don natural. Es verdad 
que la educación es un arte que todo el 
mundo ejerce libremente, y de la cual cada 
uno ha experimentado por sí mismo una 
prueba, sea buena ó mala, así cada uno 
puede juzgar de ella. Pero para juzgar bien, 
es preciso una comparación exacta y repe­
tida con frecuencia. Mas, como son muy po­
cos los pedagogos, han hecho esta compara­
ción al comenzar sus funciones, y como que 
no se hacen notables al punto los defectos 
en la educación, piensan haber acertado á 
ciegas, y de ahí concluyen que la educación 
no es un arte. 

Es manifiesto que las disposiciones que 
toma el Estado para hacer conocido dicho 
arte á los que un dia habrán de ser padres, 
no pueden ser las mismas que para los que 
aspiran á profesarla públicamente. Sin em­
bargo, no por eso se crea que la obligación 
de aprender á educar se limita solo á estos, 
sino que es extensiva á toda persona mayor 
de edad; pues que pudiendo fácilmente ser 
padre, y siendo la educación un negocio de 
suyo muy grave, y en el cual por lo tanto se 



— 682 

necesita emplear la mas profunda atención, 
claro es que nadie debe ignorar, á lo menos, 
lo mas importante de ella. Una parte de este 
conocimiento se adquiere en la vida de fami­
lia; de lo demás toca cuidar al Estado, de­
biendo este por lo tanto mostrar en todas 
sus instituciones que reconoce la educación 
por un arte, y como el mas importante sin 
duda para el progreso de la humanidad. 

BIBLIOGRAFIA DE LAS OBRAS DE 
EDUCACION Y E N S E Ñ A N Z A MEJO­
RES QUE SE CONOCEN E N E L 
DIA ( i ) . 

Den\el B . G. Introducción á la doctrina 
de educación y enseñanza para los semina­
ristas: 2 tomos. Stuttgart, 1825 y i835. Obra 
popular y que contiene muy buenos con­
sejos. 

Benecke Ed. Doctrina de educación y en­
señanza: 2 tomos. Berlin, 1842. La obra mas 
completa y satisfactoria para los amantes de 
la filosofía. 

Memeyer A. H . Principios de educación 
y de enseñanza: 3 tomos. Halle, i835. Obra 
muy rica en doctrinas, pero solamente útil 
á personas de ilustración eminente. 

Shwart^. Tratado de educación: 3 tomos. 
El i.0 contiene la historia de la educación; 
el sistema de esta el 2.0, y la enseñanza el 
3,° Leipzig, 1829. Obra la* mas importante 
para la historia de la educación. 

Graser J. B . De la Divinidad, ó el pr in­
cipio de la verdadera educación del hombre, 
para determinar mejor la ciencia de la edu­
cación y de la enseñanza: 2 tomos. Bai-
reuth, I83I . 

Richter Joan, Paul, Levana, ó Tratado 
de educación: 3 tomos. Tübingen, I8Í5. 

Baumer, Historia de la pedagogía desde 
el renacimiento de los estudios clásicos hasta 
nuestro tiempo. Stuttgart, 1843. Se ha pu­
blicado solo el primer tomo. La conclusión 
formará la pedagogía propia del autor. 

Las ideas de educac ión de Schwarz 
respecto al sexo se hallan expuestas en 
el siguiente ar t ículo de la primera parte: 

(1) Tomo I , págs, 88-89. 

DEL SEXO (1) 

El fin mas inmediato de la división de los 
seres en dos sexos distintos, es la propaga­
ción de la especie; pero al propio tiempo se 
manifiesta también en ella de una manera 
admirable la perfección espiritual y corporal 
según dos direcciones principales y opuestas, 
esto es, la positiva y la negativa. La direc­
ción de acción desde el mundo interno hácia 
lo esterior, se representa en el cuerpo y es­
píritu del hombre, y la disposición á recibir 
de lo esterior en la mujer. La constitución 
física del hombre es mas fuerte, mas angu­
losa; la de la mujer mas débil, mas redonda, 
en estado de preponderante concentración; 
por esto también mas bella en general^ aun­
que la perfección de la hermosura se encuen­
tra en el hombre. Lo mismo sucede respecto 
de la duración; el cuerpo femenino sufre con 
mas facilidad pequeños trabajos de mas du­
ración y frecuente repetición, pero grandes 
fatigas solo el masculino. Hay mas mujeres 
que hombies que alcanzan una edad muy 
avanzada, pero los mas ancianos son siem­
pre hombres. 

Casi iguales son las relaciones que tienen 
entre sí el espíritu del hombre y de la mu­
jer, aunque con dificultad se puede decir lo 
que una costumbre de cinco mi l años haya 
podido influir en las disposiciones y el carác­
ter del sexo femenino; sin embargo, está 
comprobado que las mujeres tienen mas ha­
bilidad y disposición para las cosas peque­
ñas, y los hombres mas para las grandes. 
Las mujeres están dotadas de una percep­
ción individual mas delicada, pero solo para 
fines de poca importancia; los hombres pa­
san por alto los detalles de la percepción es­
terior, pero lo que han notado^ lo aprove­
chan convenientemente. En la niñez se des­
arrolla la mujer algo mas temprano, princi­
palmente porque están libres de la distracción 
que caracteriza al hombre en esta edad, y 
pueden observar con mas calma; pero ade­
más, porque los sentimientos también, como 
las actividades de mas temprano desarrollo, 
son precisamente los que se adecúan al sexo 

(1) Tomo I, págs. 140-143 de la obra citada. 
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femenino mas que al varonil. La diferencia 
entre los sexos, tanto del cuerpo como del 
espíritu, es muy pequeña en la infancia, y se 
manifiesta mayor al principio de la virilidad, 
en cuya época de la vida el instinto de pro­
pagación es también mas pronunciado. En 
cuanto al carácter, predomina el sentimiento 
en la mujer y la reflexión en el hombre; y 
donde obra esta última en la mujer, se dirige 
ordinariamente á lo mas inmediato y peque­
ño; de aquí la propensión á obrar por inge­
niosos y artificiosos medios para realizar 
cualquier fin que se propongan conseguir; de 
aquí la variedad de recursos que para ello 
les sugiere su genio peculiar. Se esplica tam­
bién de aquí, por qué la voluntad sigue los 
impulsos meramente subjetivos, la irritación 
personal que conduce muchas veces básta la 
crueldad, la vanidad y el deseo de agradar. 

Todo esto encuentra en el hombre un con 
trapeso en la propensión á reflexionar y á 
influir activamente en el mundo exterior; y 
á la verdad, todas las cosas grandes y bue­
nas, con poquísimas excepciones, han sido 
ejecutadas por hombres, aunque es cuestión 
diversa la de saber si esto no fué preparado 
por el cuidado y amor del sexo femenino, y 
señaladamente de las madres. Parece que la 
naturaleza por las funciones del sexo en 
cuanto á la propagación, ha negado á las mu­
jeres una actividad hácia lo exterior y de 
consecuencias ulteriores; pero tanto mas im­
portante es el destino de la mujer en la edu­
cación de la generación futura, y por consi­
guiente en la formación preparatoria de todos 
los hechos futuros. Las mujeres no deben 
querer ser ellas mismas hombres; pero si 
dan á luz hombres, deben educarlos y alen­
tarlos con su amor para el bien. 

Del influjo que las madres han ejercido y 
ejercen sobre los hombres eminentes, se po­
dría llenar un libro entero, si los historiado­
res no hubiesen olvidado por la mayor parte 
hacer mención del influjo de estos agentes en 
el desarrollo del género humano. 

Los principios de educación deSchwarz 
se hallan formulados en el ar t ículo si­
guiente: 

DE L O S P R I N C I P I O S DE 
EDUCACION (i) 

Los principios generales de educación no 
pueden ser siempre muy fijos, toda vez que 
no es tan fácil amoldarlos á las diferentes 
edades y demás condiciones exteriores que 
rodeen á los niños; y porque, aun prescin­
diendo de tales circunstancias, tampoco la 
aplicación de ciertos y determinados princi­
pios podria ofrecer constantes resultados en 
todos ellos, si atendemos á la gran diferen­
cia de sus respectivas calidaies internas y 
de sus capacidades; de distinto modo es ne­
cesario tratar á un niño de genio vivo, por 
ejemplo, que á uno pacífico, al que tiene ta­
lento, ó al que carece de él. La aplicación, 
pues, á un caso dado será por esto siempre 
difícil. Con todo, el conocimiento de reglas 
generales siempre es de gran utilidad, por­
que nos acostumbran á desnudar un caso 
particular de sus accidentes, y á poner en su 
consecuencia las nociones esenciales sobre 
las menos importantes, así como al mismo 
tiempo á conformar los intereses generales 
de la sociedad humana con los particulares 
de la familia. Ademas, los principios gene­
rales nos hacen mas seguros é independien­
tes del juicio ligero de gente parcial ó igno­
rante. 

En realidad nc se puede hace una distin­
ción exacta de los principios generales y par­
ticulares, en razón á que todos ellos no pue­
den contener otra cosa, sino el modo según 
el cual se pueden perfeccionar todas las fa­
cultades y fuerzas existentes en el hombre, 
la manera en que se deben emplear los me­
dios que para ello conocemos, y cómo ha de 
servirse el que educa de la relación en que 
está con su discípulo y los demás que co­
operen á su educación, acerca de todo lo cual 
ya hicimos algunas ligeras indicaciones 
cuando nos ocupamos en el exámen de las 
facultades del alma, así como al hacer la des­
cripción de los diferentes medios de educa­
ción. También podríamos exponer no pocas 
reglas populares acerca de este particular, 
sino fuera por su demasiada generalidad, y 

(i) Tomo 1, págs. 207-210 de la obra descrita. 
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poique examinándolas aisladamente, no son 
bastante verdaderas. Por esta razón nos l imi ­
tamos, pues, á dar solo algunos de dichos 
preceptos que son los siguientes: 

i.0 Procúrese ante todo dar un buen tra­
tamiento físico al niño, sujetándolo paradlo 
á un severo régimen dietético, lo cual pro­
porcionará dos ventajas á la vez, esto es, la 
cultura del cuerpo y del espíritu. 

2.0 Tanto las fuerzas físicas como las fa­
cultades intelectuales se deberán cultivar .en 
armonía. 

3.° Atiéndase á la individualidad del dis­
cípulo. 

4.0 Propóngase un plan fijo de educación 
y sígase invariablemente, para lo cual 

5. ° Procúrese formar la costumbre en el 
individuo. 

6. ° La educación moral de este sea lo prin­
cipal, agregando á ella la religiosa. 

7.0 La educación física también ayudará 
á aquella, acostumbrando al niño á la senci­
llez, á la limpieza y al pudor. 

8.° Procúrese también acostumbrar al 
niño desde muy temprano á la obediencia, 
sin que por eso deje de aprender á obrar por 
convicción propia. 

9.0 Déjense desarrollar los sentimientos 
nobles, cuidando mas adelante de reglarlos 
á principios ciertos. 

10.0 Acostúmbrese al discípulo desde su 
mas tierna infancia á ejercitar la atención. 

11.0 Despiértese en él el impulso de acti­
vidad. 

12.0 De los juegos infantiles procédase 
poco á poco al trabajo arreglado y á la apli­
cación. 

i3.0 Toda la enseñanza deberá ser me tó ­
dica. 

14.0 Téngase gran cuidado de presentar 
al niño buenos ejemplos por do quiera; pero 
hágase de tal modo, que tenga para él atrac­
tivos propios todo lo bueno. 

i5.0 Foméntese el pundonor y el sen­
timiento de dignidad, al par que la mo­
destia. 

16.0 Procúrese que el joven conozca y 
ame con entusiasmo su ideal y la advocación 
de su vida. 

17.0 Edúquese á los jóvenes según la di­
ferencia de su sexo. 

18.0 E l rigor de que no puede prescindir 
el maestro para llevar á cabo la educación, 
deberá ir acompañado déla suavidad. 

19.0 Téngase muy presente que el amor 
debe ser el elemento predominante en toda 
la educación. 

Casi es inútil advertir que es necesario es­
tudiar por el desarrollo físico y moral del 
educando la época en que deben tener apli­
cación cada una de las reglas expuestas. 

Schwarz explica las relaciones entre 
la educac ión y la enseñanza en el primer 
ar t ícu lo de la segunda parte de esta ma­
nera: 

DE L A EDUCACION Y DE L A 
ENSEÑANZA (1) 

Si la educación es la formación del jóven 
que se hace con el fin de que llegue bajo cir­
cunstancias dadas á la mayor perfección hu­
mana posible,,compren de también sin duda 
la enseñanza, porque aquel no puede ser otro 
que perfeccionar las disposiciones que exis­
ten en el hombre, aun cuando solo se enca­
minen estas hácia una dirección. Mas la edu­
cación es también la actividad que emplean 
hombres ya formados con el objeto de fo­
mentar en los niños las disposiciones que 
tienen á cualidads buenas y duraderas. En­
tonces se ocupa solamente con el sugeto, que 
es el niño, y tiene á su lado la enseñanza 
como eficacia objetiva, la cual, por medio de 
la facultad de representación, trata de comu­
nicar al jóven una materia capaz de forma­
ción. La educación, por ejemplo, procura 
que el niño adquiera agilidad corporal, vo­
luntad enérgica, pureza de sentimientos, una 
memoria fiel &c. &c., lo cual aunque tam­
bién es objeto de la enseñanza, lo hace de 
diferente manera, esto es, solamente por 
medio de la comunicación de reprepresenta-
ciones que pasan del alma del que enseña á 
la del que aprende. Esta comunicación de 
representaciones es, pues, el objeto de la 

(1) Págs. 3-5 del segundo tomo de )a obra reseñada 
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enseñanza, y su medio mas principal el len­
guaje. De aquí es, que á un niño de pecho se 
le puede comenzar á educar, pero de ningún 
modo instruirlo ó enseñarlo. Así que podre­
mos definir la enseñanza, diciendo ser la co­
municación arreglada é intencional de re­
presentaciones (o de conocimientos derivados 
de estas) que verifica el hombre instruido, 
haciéndolas pasar de su alma por medio del 
lenguaje á la de alguna persona que necesita 
de ellas para su perfección. Dicho esto, fá­
cilmente se comprende lo que acabamos an­
tes de indicar: que se puede enseñar á hom­
bres de edad avanzada y educar solo á los 
jóvenes. 

La materia de la enseñanza no es por su 
mayor parte una ciencia que el maestro 
mismo se haya creado, sino una suma de 
conocimientos, esto es, un poder que han 
reunido diferentes generaciones y que ha 
sido transferido de unas en otras sucesiva­
mente por medio de la comunicación enun­
ciada; por cuya razón es mucho mas posi­
tiva y determinada que los elementos falibles 
de la educación,' y de aquí es también que 
sea mucho mas fácil enseñar que educar; los 
resultados de lo primero se presentan pron­
to, lo de lo segundo tarde y con suma lenti­
tud. Sin embargo, apenas podemos separar 
en la idea la educación de la enseñanza, y 
mucho menos en su aplicación. En efecto: 
la enseñanza necesita indispensablemente de 
la educación, pues que para lograr su fin re­
quiere atención y obediencia; lo primero su­
pone una actividad de la voluntad del dis­
cípulo que ya debe poseer de antemano, y 
lo segundo un hábito de la misma de atem­
perarse á los preceptos del maestro, todo lo 
cual procede de la educación. Pero también 
esta necesita á su vez de aquella, pues que 
es uno de sus medios mas vastos é impor­
tantes. 

Ahora en realidad debiéramos comenzar á 
tratar distintamente de la educación y des­
pués de la enseñanza. Pero como el hombre 
obra en la mayor parte de los casos según 
representaciones, y los demás impulsos é 
inclinaciones se ven ya robustecidos, ya de­
bilitados por ellas, hemos creicio conveniente 

anticipar en los párrafos que siguen la ex­
posición de la doctrina del desenvolvimiento 
de las facultades humanas, por mas que no 
sea este el lugar en que debiera exponerse, y 
sí al tratar de la educación con la enseñanza; 
pero así también evitamos incurrir en repe­
ticiones molestas, y necesarias si la colocá­
ramos en su lugar propio. 

E l plan general de enseñanza debía 
comprender para Schwarz las materias 
que se especifican en la siguiente, 

T A B L A SIPNOTICA ( i ) 

DELAS MATERIAS QUE SON OBJETO DE LA ENSE­
ÑANZA FORMAL EN GENERAL, COMPRENSIVA 
DE TODAS LAS ESCUELAS ESPECIALES DE INS­
TRUCCION. 

I . HABILIDADES: la fuerza, poder ó activi­
dad que se manifiesta de lo interno hacia 
fuera. 

1. CORPORALES EN GENERAL'. Gimnasia (en 
todas las escuelas). 

2. ESPECIALES DE MANOS. 
A ) PARA ASEGURAR LAS REPRESENTACIONES: 
aa) Escritura 
bb) Dibujo (casi innecesario en las escue­

las del pueblo) 
b) PARA LA PRODUCCION DE TRABAJOS DO­

MESTICOS ÚTILES: 

ce) Hacer calceta.. ) 
dd) Coser > solo para el bello sexo. 
ee) Bordar | 
3. EJERCICIOS DE LOS SENTIDOS Y DE LA VOZ 

PARA DESPERTAR LAS REPRESENTACIONES: 
a) Música. 
aa) Elementos de música. 
bb) Canto (en todas las escuelas): 
ce) Música instrumental (para los ind i ­

viduos que quieran dedicarse á cualquier 
instrumento): 

b) Hablar en general: 
c) leer. 
d) Retórica. 

/ ) Discursos orales (en las escuelas supe­
riores.) 

(i) Tomó II, págs. 231-233 



I I . CONOCIMIENTOS CIENTIFICOS. 

i . De contemplación del mundo externo: 
a) Conocimiento de la forma pura, mate­

máticas: 
ad) Matemáticas simples: aritmética (en 

las escuelas de i.a clase). 
bb) Geometría: matemáticas sublimes (en 

las superiores). 
ce) 
b) Conocimiento de la materia que se 

puede contemplar: 
aa) Cosmologia elemental contemplativa: 

ampliación 
bb) Historia natural: cosmografía: 
ce) Geografía, uranografía: 
¿JW) Física, química (estudio importante 

de ampliación). 
ee) Tecnología (solo en las escuelas de 2.a 

clase ó reales y para el sexo masculino). 
/ / ) Elementos de antropología, ó conoci­

mientos del hombre. 
gg) Historia particular del país nativo: 

historia universal. 

I I I . Contemplación del hombre interno: 

a) en la formalizacion de las representa­
ciones. Idiomas. 

aa) Lengua nativa, por su contenido, gra­
mática y estilo: 

bb) Lenguas vivas (las mas generalizadas 
en el país en que se vive, tales como la fran­
cesa en España). Algunas otras para ciertas 
carreras científicas,políticas y literarias, pero 
nunca en las escuelas de i.a clase. 

ce) Lenguas muertas.—Griego y latín, y 
hebreo en casos particulares. 

b) en la manifestación sensible: 
aa) La religión. 

Los preceptos fundamentales de la en­
señanza son, en opinión de Schwarz ( i ) : 
«ve rdad , c lar idad, ' .duración, moralidad y 
conformidad con las circunstancias ind i ­
v idua les» . 

Sobre los medios de enseñanza dice 
Schwarz en las pág inas 280-281 de la 
obra reseñada : 

(1) Tomo II , pág. 272. 

Por medios de enseñanza entendemos to­
dos aquellos móviles que el maestro emplea 
para comunicar sus representaciones y cono­
cimientos á todas aquellas personas que se 
propone instruir . Dividense estos en direc-
tosó indirectos, según que se dirigen inme­
diata ó mediatamente al fin. Los primeros y 
principales son dos: la intuición y los sig­
nos; el número de los segundos es indeter­
minado, puesto que siendo un deber de la 
enseñanza educar al propio tiempo que ins­
truir, y viéndose obligada por lo tanto á pro­
mover la atención y animar la actividad del 
espíritu y del discípulo, tiene que recurrir á 
una multitud de medios indirectos, que re­
muevan los obstáculos que puedan oponerse 
á la comprensión. 

El maestro al realizar-la enseñanza, ó, lo 
que es lo mismo, al ofrecer á las facultades 
intelectuales del discípulo ciertas contempla­
ciones, les comunicará, ya la representación 
de una cosa.existente, simple ó compuesta, 
ó bien confeccionará ante su vista una cosa 
nueva de elementos abstractos. Los signos 
de que al efecto pueden valerse son, ó las 
palabras orales ó bien la escritura. De lo 
primera, que es lo que constituye la instruc­
ción de viva voz, resultará, ó una explica­
ción, ó ana. pregunta, ó una. rectificación por 
su parte. El segundo pertenece mas bien á 
la enseñanza sugetiva que verifica el discí­
pulo por sí mismo, correspondiéndole á aquel 
solóla dirección, y tiene lugar por medio de 
la lectura ó estudio de materias escritas. Es­
tos estudios ó tareas mentales se dividen 
en preparatorias, ejecutivas y de repeti­
ción. 

Por últ imo: los medios indirectos de ense­
ñanza se refieren por su mayor parte al or­
den, y pertenecen por lo tanto á la disciplina 
mas bien que á la esencia de aquella. El or­
den puede referirse al lugar, al tiempo, á 
las palabras y á los hechos, debiéndose fo­
mentar de todos modos. 

Son también interesantes las observa­
ciones que Schwarz hace sobre las pre­
guntas que se han de dirigir á los discí­
pulos. Helas aquí : 
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DE L A P R E G U N T A ( i ) 

Las preguntas que se dirigen al discípulo 
con el fin de examinar su verdadero estado 
respecto á los conocimientos que se cree po­
see, igualmente que la que tiene por objeto 
instruir al mismo obligándole á forjar con­
testaciones- propias, constituye uno de los 
medios mas comunes de enseñanza. Por ma­
nera, que la una trata de cerciorarse de si 
se han comprendido bien ó mal las ideas co­
municadas, ó si se han ó no fijado en la me­
moria del discípulo; y la segunda, exigiendo 
contestaciones originales, se dirige á hacerle 
pensar, para lo cual necesita hacer diferentes 
combinaciones de los conceptos que posee 
su entendimiento, con cuyo ejercicio llega 
pronto á comprender pensamientos cada vez 
mas complejos. Sin embargo, ya se deja co­
nocer que cada una de ellas puede participar 
fácilmente de la naturaleza de la otra. 

Las preguntas de la primera clase, ó sean 
las examtnatorias, son naturalmente las mas 
á propósito para interrumpir la explicación, 
porque solo en su virtud se pueden formar 
los grupos convenientes á la fuerza compren­
siva de los niños, é imprimirse en su memo­
ria antes que medien otras representaciones 
que puedan debilitar la impresión. Por ellas 
adquiere también el maestro un conocimien­
to exacto del estado de formación en que 
se encuentran las ideas comunicadas en los 
discípulos, antes que se interponga algún 
obstáculo al efecto, como la distracción ú 
otros semejantes De suerte que, no necesita 
mas que completarlas, rectificarlas, repetir­
las, ó declararlas por suficientemente com 
prendidas. Pero nunca deberá hacer tales 
preguntas que envuelvan ya en sí la esencia 
de la contestación, de modo que con una 
sola palabra puedan ser satisfechas, ni tam­
poco las que solo exigen una mera afirmati­
va ó negativa, ni mucho menos las genera­
les de «¿lo habéis entendido? ¿sabéis esto ó 
aquello?» porque ninguna de ellas aumenta el 
saber del discípulo, y antes bien lo deja en 
una pasividad intelectual, que de ninguna 

(i) Tomo II, págs. 293-29 

manera es provechosa, ademas de que tam­
bién conducen á engaños por parte de este 
para con el profesor. Así que, cuando me­
nos, debiera en todo caso exigirse una frase 
completa, de suerte que el niño tuviera que 
hacer al menos una repetición. 

Las preguntas deben además sucederse 
con rapidez, pues si el discípulo ha prestado 
la debida atención á las comunicaciones, no 
le será difícil contestar inmediatamente, por­
que ya debe tener preparada la respuesta. 
Para contestar á las de la segunda clase, ó 
sean las instructivas, se debe conceder al­
gún tiempo mas para dar lugar á la reflexión 
necesaria; pero no tanto, que los demás á 
quienes no van dirigidas se cansen y empie­
cen á distraerse. A propósito de esto debe­
mos indicar, que el maestro debe hacer de 
modo que todas sus preguntas interesen 
igualmente á todos sus discípulos, aun cuan­
do no se dirijan mas que á uno solo. Así, 
pues, ninguno debe estar seguro de no ser 
preguntado, sino que á todos ellos se d i r i ­
girá aquel cuando menos lo esperen: se les 
obligará además, bien á corregir las equivo­
caciones en que el preguntado hubiese incu­
rrido, bien á repetir las acertadas dadas por 
otro, ya también á que todos contesten á la 
vez. Esto último sin embargo, no está en 
uso en las escuelas superiores, pero es inne­
gable que debiera siempre practicarse, pues 
conduce á mantener las fuerzas en actividad. 

Con la variación, hábil combinación &c. 
dé las preguntas examinatorias se imprimirá 
un rumbo de desarrollo fijo al pensamiento, 
que irá ganando mas y mas terreno por me­
dio de las instructivas. Pero ambas clases 
deberán reunir tales condiciones que favo­
rezcan todo lo posible la exactitud de las 
respuestas; así es que deberán ser claras, 
precisas y convenientes á las fuerzas del 
discípulo. Lo primero es indispensable, toda 
vez que si falta la claridad, ó no podrá con­
testar e s t e l ó lo hará con poca exactitud por 
no haber comprendido bien lo preguntado: 
también lo segundo, porque si la pregunta 
no es Tprecisa, con] dificultad] podrá serlo 
tampoco la respuesta, se perderá el tiempo, 
y se mezclarán además fácilmente varias re-
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presentaciones á la vez que inducirán á con­
fusión. Por último: si no son adecuadas á 
las fuerzas intelectuales de la persona á quien 
se dirigen, ó serán demasiado fáciles, en cuyo 
caso harán también perder el tiempo, ó ya de­
masiado difíciles, y entonces acarrearán el 
cansancio y la desanimación en último resul­
tado. 

Finalmente: si las preguntas adolecieren 
de algún defecto, lo que podrá notar el maes­
tro por la contestación del discípulo, deberá 
corregirlas incontinenti, aclarando las con­
fusas, precisando las vagas, dificultando las 
muy fáciles, y disminuyendo la dificultad de 
las muy difíciles, dividiéndolas en varias 
partes. Y cuando á pesar de eso salga mal la 
primera respuesta, concédase algún tiempo 
mas para la segunda, pues se necesita mucha 
claridad y reflexión para preparar inmedia­
tamente otra contestación en este caso, lo 
cual por lo común no es posible en los niños 
sin que medie una pausa. Pero en todo caso 
vale mas enseñar de un modo directo, esto 
es, obligando al discípulo á la simple repe­
tición, que cansar sus fuerzas y su paciencia 
con preguntas poco hábiles. En general, res­
pecto á las preguntas se debe tener siempre 
en cuenta la debilidad intelectual de los ni­
ños. Por lo que respecta á las instructivas 
en particular, forzoso nos será decir, que es 
enteramente impedagógico pretender aca­
rrear, sino de grado, á fuerza de exámen, 
representaciones, conceptos ó ideas que, ó 
bien no poseen todavía los niños, ó que tal 
vez exigen una mayor madurez de entendi­
miento y una reflexión muy circunspecta. 

Schwarz recomienda mucho la repeti­
ción y da reglas m u y discretas para que 
no degenere en rutina ( i ) , y respecto del 
uso de los libros escolares dice lo s i ­
guiente: 

DEL A U X I L I O QUE LOS LIBROS 
PRESTAN A L A E N S E Ñ A N Z A (2) 

Desde la época feliz en que por el descu­
brimiento de la imprenta se encontró un 

(il Véase el artículo correspondiente en las páginas 
308-311 del segundo tomo del libro reseñado. 

(2) Tomo I I , págs. 312-316. 

medio el mas eficaz de propagar el pensa­
miento y de hacerlo asequible por la econo­
mía á la mayor parte de las gentes, es indu­
dable que los libros comenzaron á ofrecer un 
gran apoyo á la enseñanza, constituyendo 
uno de sus mas importantes auxiliares. En 
efecto: sea esta cualquiera, por necesidad 
habrá de apoyarse en dicho medio, ya para 
su tomento y ampliación en casos necesa­
rios, ya para hacerla mas fácil por la mayor 
comodidad y pasividad que ofrece al que 
aprende. 

Los estudiantes de las escuelas superiores 
poseen por lo común un manual especial 
casi para cada ramo de enseñanza, mas ó 
menos extenso, en el cual se encuentran re­
asumidas las ideas principales que deben 
guiarles, pudiéndose preparar así para una 
instrucción mas extensa, y refrescar los co­
nocimientos adquiridos por una repetición 
exacta. Además, con el auxilio de los libros 
se ahorra también el profesor bastante tra­
bajo, en parte porque es mucho mas fácil la 
traslación de las representaciones al espíritu 
cuando se verifica por dos órganos á la vez, 
como son la vista y el oído, en parte porque 
la atención no tiene que hacer tan gran es­
fuerzo para apoderarse de lo escrito como de 
la fugaz palabra, pudiéndose así concebir en 
diversos tiempos, lo que en otro caso debía 
ser obra de un solo momento. 

Dicño esto, fácil es comprender cuan im­
portante no será aprovecharse hábilmente 
de los buenos libros de la enseñanza. Es, 
pues, un deber de los profesores aconsejar 
acerca de su elección, prefiriendo en todo 
caso los que mejor y mas cumplidamente 
llenen su objeto en cada ramo. Por lo que 
respecta á la preparación, división y órden 
de las materiaSj solo pertenece á los autores, 
los cuales no deberían jamás dejar esto al 
arbitrio del maestro, ni mucho menos del 
discípulo, como no pocas veces sucede en el 
dia. Si se reflexionara mejor sobre los per­
juicios que acarrean los malos libros de tex­
to, no habría en verdad muchas personas 
que quisieran cargar con semejante respon­
sabilidad. 

Pero tampoco pueden los^maestros esco^ 
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ger siempre á su arbitrio tales libros, puesto 
que la autoridad se reserva generalmente 
este derecho, ya para uniformar el uso de 
medios tan importantes de la enseñanza, ya 
por razones económicas, si bien suele con­
firmar los propuestos por aquellos. Mas, de 
cualquier modo que esto sea, una vez adop­
tado un texto, está obligado el profesor á 
tratar de producir por su medio el mayor 
resultado posible; cuya tarea no es por cier­
to muy fácil, ya se considere bajo el aspecto 
intelectual, bien por el moral, pues casi 
puede asegurarse que es mas difícil aprove­
charse bien de un libro de texto, que com­
ponerlo. 

Solo resta indicar respecto á la elección 
que nos ocupa, que unos deben ser los libros 
que se destinen para el uso de los discípu­
los, otros los de que se hava de valer el 
maestro. Los primeros deben precisamente 
corresponder con la exactitud posible á las 
fuerzas de aquellos en cuanto á su órden y 
forma; los segundos no importa que carez­
can de tales requisitos, suponiendo en los 
profesores la debida ilustración y que ten­
gan el tiempo necesario para preparar lo que 
haya de proponerse en la escuela, aunque 
siempre será mejor que ni aun estos carez­
can de método en lo posible. 

Aunque la economía, á que siempre se 
debe atender, exige que los libros de escuela 
sean breves si han de ser baratos, es un 
error harto común que no sean sino un es­
queleto de obras mas extensas; en cuyo caso 
sirven de muy poco al efecto, toda vez que 
no hacen mas que presentar la materia des­
tinada á los adultos en la forma mas des­
agradable precisamente para los niños. 

Así que, dichos libros deberán ser tan 
completos en cuanto á su contenido y forma 
como los destinados á los adultos, pues es 
necesario que en ellos se encuentre algo 
agradable de por sí, y no que sean un sim­
ple registro de las comunicaciones que ha de 
verificar el maestro durante el curso. El 
niño debe apreciar su libro, y para esto es 
preciso que en él encuentre una totalidad y 
belleza en su forma. Los bosquejos genera­
les solo pueden ser recomendables en casos 

de excepción. Por eso la enseñanza de los 
gimnasios es en parte siempre mejor que la 
de las demás escuelas, pues en ella se leen y 
estudian por entero varios libros clásicos, y 
no solo algunos fragmentos. Por último: los 
libros de escuela deberán ser muy exactos, 
estar divididos con acierto en las secciones, 
capítulos y parágrafos convenientes, tener 
un buen índice ordinal de los mismos y al­
fabético de todas las materias que compren­
dan, con los mapas y láminas necesarias, 
una buena impresión, en una palabra: deben 
reunir todos aquellos requisitos que puedan 
contribuir á facilitar el estudio haciéndole 
mas agradable. De suerte que en dicha elec­
ción no deben jamás influir en lo más mí­
nimo el origen ó la amistad con el autor, ni 
clase otra alguna de compromisos ó reco­
mendaciones. 

Adoptado ya un texto, el maestro debe 
saber utilizarle, absteniéndose de seguir en 
su explicación un método arbitrario, l e cual 
es muy frecuente en el dia, pues rara vez 
puede ser su imperfección tal, que justifique 
semejante negligencia, siendo esto en gene­
ral mas.bien debido á una vana presunción 
de aquel, con que intenta adquirirse reputa­
ción. 

Finalmente: cualquiera que sea, en él debe 
orientarse el discípulo y poder ver con igual 
facilidad lo principal que las particularida­
des, estando obligado por su parte el maes­
tro á cuidar de que aquel no lo rasgue, rompa 
ni manche, para hacérselo así estimar; esta 
vigilancia claro es que debe asimismo exten­
derse á los mapas, láminas, cuadernos, &c. 
Es en verdad muy recomendable que el pro­
fesor base, ordene y extienda su explicación 
con arreglo al texto propuesto; pero esto no 
quiere decir que se sujete de modo que de­
penda enteramente de él, como v. g. que no 
pueda explicar sin mirarlo, ó que lea lo que 
los discípulos saben ya de memoria, en cuyo 
caso no solo descubriría su insuficiencia, 
sino que privaría á la enseñanza de su ver­
dadera vida, si nos es lícita esta expresión. 

Además del libro que debe tener cada dis­
cípulo, sería muy conveniente que hubiese 
algunos otros en la escuela, propios de esta 

TOMO ni.—44 
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ó del maestro, para leer varios trozos alguna 
que otra vez, pues obligándose en todo caso 
á los estudiantes á posesionarse bien de toda 
clase de lectura, podrían obtenerse de ahí 
grandes ventajas, sin necesidad de aumen­
tar el número de textos. 

Las ideas que Schwarz tenía sobre pre­
mios y castigos se hallan claramente ex­
puestas en el a r t ícu lo siguiente de la ter­
cera parte: 

DE L A S MEDIDAS QUE DEBEN 
TOMARSE PARA R E A L I Z A R 

L A DISCIPLINA E N L A S ESCUELAS ( i ) 

Habiéndose ya tratado en el § X V I I del 
T . I I de los principios que deben seguirse 
para el establecimiento de la disciplina esco­
lástica, réstanos solo hacernos cargo de los 
preparativos necesarios para llevarla á cabo 
completamente. 

El profesor ante todo debe poder disponer 
de cuantos medios sean suficientes á mante­
ner el orden en la escuela, pero sirviéndose 
siempre de ellos con toda la circunspección 
que prescribe la pedagogía, y cual corres­
ponde á las esperanzas que en él tienen fun ­
dadas los padres del alumno y demás supe­
riores. 

La alabanza y la reconvención son los me­
dios que están mas al libre arbitrio de los 
maestros, y respecto á los cuales puede im­
poner preceptos la pedagogía mas bien que 
la ley. Pero no así respecto á los premios y 
castigos positivos, pues para realizarlos ne­
cesitan antes la concesión de ciertos dere­
chos y facultades, que no se dejan deducir 
de una manera inmediata de la ciencia. Y, 
como precisamente tales derechos y faculta­
des suelen chocar con frecuencia con las 
ideas de los padres respecto á su autoridad 
y la de los maestros de instrucción, es in­
dispensable determinarlos con toda exacti­
tud, á fin de que ni los unos ni los otros se 
excedan en su ejercicio por una parte, ni se 
vea entorpecida por otra la acción de la en­
señanza. 

(i) Tomo III , págs. 219-234. 

Los derechos, pues, que corresponden al 
profesor de instrucción pueden dividirse en 
inmediatos y mediatos, según que puede ha­
cer uso de ellos por su propia autoridad, ó 
solo dar parte á los superiores. Los prime­
ros encierran en sí varios peligros, tales 
como el exceso de sujetividad, la precipita-
tacion &c.; y los segundos pierden fácilmen­
te su eficacia, ya por la tardanza de su apli­
cación, ya por la disidencia de opiniones en­
tre el profesor y sus gefes. Por eso sería de 
desear que las leyes administrativas respecto 
á la instrucción pública se hiciesen cargo si­
quiera, de que la ventaja principal que re­
porta la sociedad del establecimiento y ma­
nutención de las escuelas no consiste tanto 
en la propagación de ciertos conocimientos, 
como en acostumbrar á los niños á la lega­
lidad y moralidad; y por consiguiente, que 
todas las instituciones relativas á ellas de­
ben siempre tender á este fin primordial. 
Porque al profesor mismo solo le es dable 
llegar hasta cierto punto; pero la autoridad 
inmediata y tutelar de las escuelas debe com­
pletar sus esfuerzos. Y es fuera de toda duda 
que, si las escuelas han de ejercer una in­
fluencia sensible sobre el bienestar de las ge­
neraciones futuras, es indispensable que an­
tes exista un organismo perfecto en su vida, 
que acostumbra á la juventud al bien. Para 
esto poco importa que tales derechos ó fa­
cultades que influyen mas ó menos eficaz­
mente en la educación pertenezcan mas á los 
directores que al simple profesor; basta que 
los posea la escuela, y que pueda ejercitar­
los sin tener que recurrir á otras autorida­
des; basta que se ejerzan por principios pe­
dagógicos, y no jurídicos, como sucede de 
ordinario. 

El derecho de castigar es á la verdad el 
punto principal y mas cuestionable que se 
presenta al tratar de las facultades de la es­
cuela sobre los escolares, pues el de premiar 
nadie se lo disputa tan fácilmente. La pri­
mera cuestión que aquí se ofrece es: ¿hasta 
dónde llega la esfera de la educación en la 
escuela?—Algunos creen que sus atribucio­
nes no se extienden mas allá de la clase, y 
que aun en ella no abraza sino aquellos ca~ 
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sos que dicen relación al estudio. Pero todo 
hombre inteligente comprende desde luego, 
que los que así piensan no tienen una idea 
exacta de la educación ni de su conexión con 
la enseñanza; sin embargo, es bien difícil 
convencer á personas que tienen en su mano 
cierto poder y le tuvieron siempre. Mas, de­
bieran al menos confesar, que si en esto son 
inalienables los derechos de los padres, no 
menos lo deben ser respecto á la enseñanza, 
y por consiguiente, que toda la coacción que 
se emplea para obligar á los niños á la asis­
tencia á las escuelas es contra todo derecho, 
es una acción ilegal. También deben conve­
nir en que es una falta de consecuencia cas­
tigar á personas capaces y con derecho de 
educar exclusivamente á sus hijos, así como 
el ponerlos bajo la vigilancia de agentes, 
guardias, &c., personas en verdad no de mu­
cha ilustración. Y, si realmente corresponde 
hasta cierto punto á la policía y á la autori­
dad judicial ejercer algún poder sobre los 
niños, puede muy bien preguntarse, <Jsi tie­
nen pafa esto mas autoridad que la Iglesia ó 
la escuela? La práctica antigua ha formado 
solo un derecho sobre lo mió y lo tuyo; pero 
en lo tocante al espíritu quedó reservado á 
nuestros tiempos trazar los prolegómenos, 
pbr ser los primeros en que se despertó un 
mas vivo conocimiento del punto á que han 
de encaminarse lo presente, lo pasado y lo 
futuro. Mas, aun en la hipótesis de que los 
poderes indicados tuviesen tal derecho, ¿no 
se inferirla de ahí el deber de hacerse capa­
ces de ejercerlo? Sin embargo, hasta ahora 
ni la policía ni la autoridad judicial se han 
cuidado mucho por cierto de la pedagogía, y 
todos los decretos respecto á la juventud 
emanados de tales autoridades carecen de 
conocimiento de la esencia del desarrollo 
humano, siendo por lo tanto mas á propó­
sito para concentrar el mal, que para tras-
formarlo en bien. Casi sobre ningún otro 
punto se notan vacíos mas sensibles en las 
legislaciones de la mayor parte dé los paises, 
que en este. Y nadie dudará que, necesitan­
do el Estado un órgano para realizar la edu­
cación y la enseñanza, de ningunas otras 
personas puede mejor valerse, como en to­

das las demás cosas, que de los profesores 
y gefes de las escuelas, como los mas inteli­
gentes en la materia. Y, ni se crea que se 
disminuyan por eso los derechos de la patria 
potestad en mengua de la familia, ni en per­
juicio de los buenos, excepto en los dos úni­
cos casos en que la ilustración de la totali­
dad se vea perjudicada por causa de un niño, 
y cuando varias familias estén interesadas 
igualmente en una misma cosa, de suerte 
que la decisión de una sola parte sería siem­
pre una injusticia. ¡Qué consecuencia tan 
triste! supongamos que un niño pega á otro, 
y que careciendo él profesor de los derechos 
necesarios, tiene que enviarle á los padres 
para que castiguen su exceso; esto es, á per­
sonas de cuya imparcialidad se puede muy 
bien dudar. Pero, aunque la legislación de 
casi ningún país haya alcanzado hasta el 
dia, según se ha dicho, el punto de vista pe­
dagógico que el filosófico y humano en este 
asunto, la práctica sin embargo se ha abierto 
su camino en casi todas partes. Así es que 
siempre que se han visto profesores hábiles 
al frente de las escuelas, se les ha confiado 
de hecho la educación pública por un ins ­
tinto natural que los señalaba como los mas 
á propósito al efecto. Y es indudable que tan 
luego como la clase de profesores aprenda lo 
que aun le falta saber en pedagogía, y se una 
lo bastante al estado eclesiástico, se recono­
cerán también sus derechos disciplínales por 
el poder temporal, y se podrán emplear con 
mayor eficacia. 

Pero pasemos á examinar el segundo pun­
to que ocurre inmediatamente después del 
derecho de castigar, esto es, los medios de 
castigo.—Entre ellos hay unos que pueden 
emplearse lo mismo en la familia que en las 
escuelas, y otros que solo son admisibles en 
aquella y no en estas, y al contrario. La au­
toridad de la escuela se funda mas en el ho­
nor que en el amor, y la de la familia mas 
en lo segundo que en lo primero. El padre 
puede perdonar luego que ve conmoción en 
el delincuente; pero el profesor ó pedagogo 
público solo cuando se ha satisfecho el sen­
timiento de justicia de los condiscípulos. En 
la escuela es indispensable reprimir y casti-
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gar ciertos excesos por causa de los demás 
niños, al paso que en la familia todos tienen 
que sufrir algunos defectos de cualquiera de 
sus miembros. Pero lo que constituye en 
todo rigor la mayor diferencia entre los me­
dios de castigo, es la edad de los niños; por­
que lo que es provechoso á uno de seis años, 
suele ser perjudicial para otro de catorce; lo 
que ofende mas al joven, apenas hace i m ­
presión en el niño. De suerte que lo princi­
pal que en esto debe saber el profesor es, 
conocer exactamente la diversa eficacia con 
que obran tales medios según la distinta 
edad de los discípulos. 

Considerando los castigos por su parte 
exterior ó sensible, el maestro tiene á su dis­
posición los medios siguientes. 

a) Castigos de honor.—Son los menos efi­
caces en la infancia, pues no estando aun 
desarrollado en tal época de la vida el senti­
miento á que afectan, producen muy poco ó 
ningún efecto, á menos que no vayan acom­
pañados de una manifestación exterior muy 
marcada, tal como la de señalar al castigado 
un sitio separado de todos sus compañeros, 
á lo cual se añade también la incomodidad 
física de estar de pie. Poner motes, tablas al 
cuello ó cualquiera otra señal demasiado 
ofensiva al pundonor, son medios absoluta­
mente proscritos hoy por la pedagogía. 

Para la aplicación de los castigos de honor 
á los jóvenes, es necesario distinguir la re­
convención en privada y pública; porque lo 
demasiado vergonzoso de la última excita 
vivamente su pundonor, y los hace muy á 
menudo ásperos y porfiados, mucho mas 
cuando la opinión de una parte de los discí­
pulos está en favor del castigado. 

b) Castigos de privación.—Pertenecen á 
la misma clase que los anteriores, cuando el 
bien de que se priva al delincuente consista 
en una distinción moral. Para su aplicación 
es necesario tener en cuenta que el bien de 
que se prive á aquel tenga un gran valor no 
solo ante sus ojos, sí que también ante los 
de sus compañeros. Pero como tal aprecia­
ción no puede ser igual en todos los discípu­
los, es indispensable además tener algún 
conocimiento del sugeto antes de emplear­

los. Para un niño puede ser un castigo, 
v. gr., la privación del paseo, mientras que 
á otro puede agradar tal medida en vez de 
disgustarle. Asimismo es necesario saber 
antes de aplicar los castigos, si pueden ó no 
llevarse á cabo según la mente del profesor; 
porque si este quiere privar, por ejemplo, de 
la comida ó de tal ó cual plato á un discípu­
lo, debe antes estar convencido de que el así 
castigado no recibirá comida alguna de nin­
guna otra persona, y vigilar esto, pues de lo 
contrario vale mas no imponer tal castigo.— 
El encierro también pertenece á los castigos 
de que tratamos, pues no es otra cosa mas 
que una privación de la libertad, tanto mas 
sensible para el niño, cuanto menos acos­
tumbrado está á estarse quieto. Pero por 
otra parte también afecta al pundonor, como 
todos los castigos que se imponen con mas 
ó menos publicidad, la cual asegura mucho 
mas su eficacia que el temor. Para su ejecu­
ción es necesario que haya en las escuelas 
cuartos á propósito. Los calabozos oscuros 
y húmedos, las cuevas, &c. en que antes se 
solia meter á los niños deben proscribirse en­
teramente, porque, ó causan espanto, ó per­
judican á la salud. Pero tampoco es un buen 
local para encierro la sala ordinaria que sir­
ve de clase, pues nada hay en ella que in t i ­
mide al castigado, y sí por el comrario una 
multitud de objetos que le distraigan, ade­
más de ser necesaria la continua vigilancia 
de un inspector durante el encierro; y si el 
profesor tiene que encargarse de ella, se verá 
siempre castigado con el niño y perderá una 
buena parte del tiempo que le queda libre 
después de las cátedras, y de ahí que evitará 
imponer tal castigo, en perjuicio de la disci­
plina. Por eso deberla haber en cada escuela 
cuartos á propósito para encierro de los dis­
cípulos, sanos y bien ventilados, pero sepa­
rados de los demás y sin ningún objeto den­
tro absolutamente, á fin de que los desobe­
dientes y perturbadores del órden conociesen 
desde temprano lo que deben á la sociedad, 
y lo que puede esperar el que desprecia é in-
frinje las leyes. En tales encierros tampoco 
se debe descuidar enteramente la vigilancia, 
pero no hay necesidad de que sea continua. 



—El trabajo se debe conceder mas como ali­
vio del castigo, que como recargo. Cuanto 
mayores son los discípulos, tanto mas va 
quedando el encierro como el único castigo 
positivo, y tanto mas necesaria se hace su 
previsión.—Los colegios de internos tienen 
en este punto una ventaja sobre las demás 
escuelas, cual es la de poder asegurar mejor 
la disciplina por medio de tales castigos, sin 
tener necesidad de dar parte á los padres, ni 
obtener su asentimiento para aplicarlos, 
eomo sucede en las otras. 

c) Trabajos forjados.—Son un recargo 
común del encierro, pero también se em­
plean solos. Si no se comprenden en estos 
trabajos los estudios que ha dejado de hacer 
el discípulo, lo cual no es propiamente un 
castigo, sino la igualación necesaria de los 
discípulos atrasados á los demás de la clase, 
la pérdida intelectual y moral que ocasionan 
es tal vez mayor, que las ventajas que de 
ellos se esperan; porque claro es que han de 
ejecutarse con repugnancia, y esta puede fá­
cilmente hacerse extensiva á todos los de­
más trabajos que la escuela impone; de suer­
te que en lugar de aumentarse por su medio 
el celo del estudio, se embota y se resfria; 
á esto se agrega también, que se pone en 
ellos por lo común poco cuidado, y se corri­
gen del mismo modo por el profesor. Lo 
único, pues, que pudiera ser provechoso se­
rían los trabajos de memoria, pues aunque 
se aprenda sin gusto una cosa de memoria, 
se conserva en ella sin embargo, y algo se 
habrá ganado siempre.—Para los alumnos 
ya de alguna edad se puede también buscar 
una forma que reúna con el castigo algún 
elemento pedagógico. Si un discípulo, v. gr., 
ha perdido la confianza de su profesor por 
falta de aplicación y de los trabajos necesa­
rios, se le puede decir: mientras tú no me 
manifiestes por un trabajo especial ó extra­
ordinario que tratas de enmendar tu falta 
con una asidua aplicación, tampoco puedo 
yo fiarme de tí. Pero esto no es propiamente 
un castigo, y sí mas bien un llamamiento 
amistoso á la enmienda, y una indicación de 
la expiación que le espera si persiste en sus 
faltas. 

d) Castigos corporales.—Á pesar de loá 
grandes esfuerzos que de algún tiempo acá 
se han hecho para abolir los castigos corpo­
rales en la educación de la juventud, todos los 
pedagogos prácticos convienen sin embargo 
en que no se pueden desterrar absolutamen­
te ni de la familia ni de la escuela. Mientras 
predomina en el niño el elemento sensible, 
el lenguaje no puede ser el medio mas á pro­
pósito de producir en él sentimientos ni re­
presentaciones duraderas; necesita, pues, 
experimentar sensaciones enérgicas que le 
impelan al bien, y estas no pueden ser otras 
por la mayor parte que el dolor físico que se 
le causa con intención pedagógica. Preciso 
es que á los impulsos sensuales porque obra 
el niño se opongan también fuerzas sensua­
les que los repriman, hasta tanto que la po­
tencia sobresensible ó espiritual se haya ro­
bustecido en tal lucha lo bastante para con-
trarestar la energía de aquellos y dominarlos, 
en cuyo caso los castigos pueden también 
ser ya de una naturaleza espiritual. En una 
escuela en que la travesura de un niño se 
vea incitada á cada paso por la de otro; en 
que se permita un gran influjo recíproco á 
los caracteres mas diversos; en que la per­
dición de algunos influya en la moralidad de 
todos los demás, se verá perturbado á no 
dudarlo diariamente el órden. Las recon­
venciones y exhortaciones solo producen 
efecto mientras dura su novedad, ó cuando 
se deja entrever tras ellas otro nuevo temor. 
Los demás castigos se gastan demasiado 
pronto para que no se los deba economizar, 
reservándolos solo para casos raros ó para 
una edad mas crecida. ¿Qué medios restan, 
pues, sino los aprobados por la experiencia 
de los siglos? Pero de aquí no se puede in­
ferir que se los deba emplear con la barbarie 
que se acostumbra en algunas familas, ni 
como antiguamente en las escuelas, sino con 
la parsimonia y modificaciones que exige 
nuestro estado de cultura. Desterrar absolu­
tamente los castigos corporales de la escue­
la, sería violentar la naturaleza; violencia 
que suele después vengarse, ya por la debi­
lidad de la disciplina, ya también por la in­
consecuencia de los profesores. N i es menos 
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absuído prescribir de antemano la forma y 
modo en que han de ejecutarse; porque cuan­
to mas artificial se haga el procedimiento, 
tanto menor será el efecto que produzcan, y 
cuanto mas se rebaje previamente la autori­
dad del profesor, tanto mas se verá precisa­
do á valerse de tales medios extremos. No 
es por tanto necesario que los superiores 
presencien los castigos, porque el profesor 
no es un verdugo, no una vara en vez de.un 
bastón, no ha de decir al niño presenta la 
mano para recibir el golpe &c. A l profesor 
se le debe confianza, tanto por parte dé lo s 
discípulos, como por la de sus padres y de­
más superiores de la escuela; si no se hace 
acreedor á ella en general, es indigno de ocu­
par tal puesto; y si se la niegan los padres ó 
superiores porque una ú otra vez no haya 
guardado la medida que fuera de su agrado, 
desconocen estos completamente el espíritu 
de la educación. 

Pero pasemos á exponer lo que puede de­
terminarse sin embargo respecto á los cas­
tigos. 

En la escuela no deben nunca ser maltra­
tados en manera alguna los alumnos; el pro­
fesor por consiguiente solo deberá emplear 
aquellos medios de castigo que los padres 
razonables é ilustrados no temen aplicar á 
sus hijos en la casa, solo aquellos que pue­
den justificarse ante los ojos de otras perso­
nas. Si teme que le ciegue ó le arrastre la 
pasión, vale mas que dilate su ejecución 
hasta que pueda responder de sí mismo. 
Todo castigo importante deberá anotarse en 
el diario de la escuela antes indicado y con 
tal extensión, que tanto el profesor como los 
demás superiores puedan reconocer mas tar­
de la justicia pedagógica. También se puede 
hacer una distinción de las clases en que se 
deben emplear los castigos corporales, y en 
cuales nó ó solo en casos muy raros. Pero á 
ningún niño se le debe castigar corporal-
mente, antes de haberse manifestado insufi­
cientes otros medios mas suaves. Por últi­
mo: lo mas esencial para todo esto es la edu­
cación humana de los maestros, para que en 
ningunas circunstancias puedan tratar inhu­
manamente á los niños. 

e) La exclusión de la escuela.—Este rríé-
dio solo puede emplearse en aquellas escue­
las en que no se enseña tan solo el mínimum 
de conocimientos prefijado aun para las cla­
ses mas ínfimas de la sociedad, y que no son 
por lo tanto obligatorias á toda la juventud. 
No puede, pues, tener lugar en las del pue­
blo, á no ser que haya algún establecimiento 
ex profeso para niños moralmente abando­
nados, en cuyo caso podrán enviarse á él 
todos aquellos de que no se pueda hacer ca­
rrera en las demás. Pero en las escuelas su­
periores no solo puede emplearse, sino que 
es un deber del profesor hacerlo así, á fin de 
que nunca entren personas indignas á ocu­
par mas tarde los empleos del Estado en per­
juicio de otras más dignas. Nuestras escue­
las carecen sin embargo hasta hoy de la de­
bida organización al efecto, y este mal no 
podrá remediarse mientras no se conceda 
mayor influencia al juicio de los profesores 
respecto á la carrera que hayan de seguir 
los jóvenes. Los padres son quienes deter­
minan en el dia esta por predilección, y 
aquellos se deciden en virtud de las impre­
siones que reciben, sin prestar oido ni los 
unos ni los otros al juicio de los maestros; 
y, sin embargo, nadie mejor que estos puede 
juzgar con mayor imparcialidad ni con mas 
acierto. Si no existiesen tantas preocupacio­
nes, es seguro que se consultaría mas bien 
la opinión de los profesores, que el juicio ó 
el gusto del padre, la madre ó el hijo. Pero, 
prescindiendo de la confianza que los padres 
razonables debieran tener en los maestros 
de sus hijos, ocurren sin embargo muchos 
casos en que el profesor debería excluir á un 
individuo en bien de la totalidad de la clase, 
sin dejarse arrastrar por una falsa compa­
sión, ni por otro género de respetos ó temo­
res, que impiden por desgracia tomar tales 
medidas mas de lo que sería de desear. Tam­
bién influyen mucho en esto el interés y la 
comodidad, y de aquí que veamos constan­
temente en los establecimientos superiores 
de instrucción, no á los jóvenes mas aven­
tajados, sino á los mas acomodados. No se 
puede negar en verdad que tales factores de­
ben siempre ejercer alguna influencia en la 



elección de carrera de la juventud, ni tam­
poco que no es el menor mal de nuestros 
tiempos esa tendencia tan decidida que se 
nota en las clases bajas de ascender á esfe -
ras mas encumbradas; pero no por eso es 
menos cierto que entre este gran número de 
individuos que aspiran á ocupar los puestos 
mas elevados del Estado, que indudable­
mente es demasiado excesivo, podria hacerse 
una buena elección desde temprano, en inte­
rés de la inteligencia y de la moral,—Aun­
que la exclusión de los alumnos de la escue­
la, ó sea la llamada relegación (en Alemania) 
se ha considerado hasta ahora como un cas­
tigo extremo, es indudable que vendrá á ser 
con el tiempo una medida común y ordina­
ria, tanto para el interés de la totalidad como 
del individuo, á fin de que cada cual siga la 
vocación que le inspiraren su naturaleza y su 
primera educación. E n esta siempre será ne­
cesario reunir lo homogéneo y separar lo he­
terogéneo; la libertad de elegir destino para 
la vida no puede consistir nunca en intentos 
pueriles de cosas inaccesibles, sino en un 
prudente anhelo de un fin que se deje ver 
con toda claridad. 

f ) Multas.—Este castigo pudiera parecer 
inoportuno é inútil para los escolares, puesto 
que estando mantenidos por sus padres en 
dicha época de su vida, nunca pueden cono­
cer lo bastante el valor del dinero, aun cuan­
do hayan adquirido algo; pero aunque sea 
esto exacto en muchos casos, no faltan otros 
en que puede prestar sin embargo una gran 
utilidad tal medio. En los gimnasios y semi­
narios, por ejemplo, cuyos alumnos son por 
lo general ya de cierta edad, ofrecen un re­
curso muy fácil las maltas, toda vez que los 
delitos contra la disciplina no se dejan fácil­
mente castigar en ellos con penas complica­
das que ataquen al honor. Por otra parte, si 
se hubiesen de inquirir siempre las causas 
de tales infracciones, se perderla en ello el 
tiempo que debiera emplearse en la enseñan-
za.^En tales casos, pues, es indudable que 
ofrecen un recurso muy oportuno las peque­
ñas multas, que mas bien fastidian que aver­
güenzan, E? verdad que aun el mas aplicado 
y asistente á la escuela suele hacer alguna 
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que otra falta á la cátedra, V. g.; pérO cori 
una pequeña multa que se le haga pagar de 
su bolsillo se ha concluido todo, y no se 
vuelve á hablar mas de ello. Claro es que el 
producto de tales penas solo debe destinarse 
á un fin útil ó benéfico. 

Finalmente: todos los castigos deben ser 
clasificados en una escala gradual, y aplica­
dos según ella; pero nunca como un contrato 
entre el profesor y los discípulos ó sus pa­
dres, sino como un precepto pedagógico que 
aquel se ha impuesto á sí mismo en el des­
empeño de tal cargo, ó que le han impuesto 
sus superiores. Entre todos ellos, unos de­
ben depender absolutamente del maestro, 
otros del gefe inmediato de la escuela, y 
otros de la autoridad suprema de instruc­
ción. A los últimos pertenecen principal­
mente el de un largo encierro y el de exclu­
sión. Los conflictos que puedan ocurrir en­
tre los profesores y los padres de los alum­
nos deberán ser compuestos por los superio­
res del establecimiento, pero de manera que 
á los terceros no se les dé nunca una satis­
facción por los agravios positivos ó imagina­
rios que hubieren podido recibir de los p r i ­
meros. La autoridad del profesor debe que­
dar siempre ilesa; esto no obsta para que se 
les reprendan privadamente sus excesos ú 
obstinación por sus superiores, ni para que 
se les castigue en caso necesario. El exceso 
en castigar siempre es un gran defecto en el 
profesor, y merece ser desaprobado de aque­
llos por lo mismo, si no hay razones sufi­
cientes de justificación. Por el contrario: la 
apatía é indiferencia, la debilidad de la dis­
ciplina ó la comodidad de los maestros me­
recen también reconvención, igualmente que 
la desigualdad de la misma en los estableci­
mientos compuestos, y aun mucho mas que 
los anteriores defectos. Por eso es preferible 
dejar su completo manejo en ellos al profe­
sor principal, concediéndole á los demás solo 
lo mas necesario; pero no los casos impor­
tantes, en los cuales no deberán mas que 
prestar su apoyo á la acción del gefe. 

Por ú l t imo , merecen ser leídos los s i ­
guientes a r t ícu los de la tercera parte de 
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la obra de Schwarz que trata respectiva- moral de los discípulos, ó lo que es lo mis-
mente de las escuelas reales para niños y [ mo> cuanto mas iguales sean su educación y 

las necesidades de su espíritu. Por manera 
que, lo menos que se podria en todo caso 
exigir, sería dicha división de la enseñanza 

para n iñas . 

DE L A S ESCUELAS REALES ( 1 ) 

Las escuelas reales han sido una creación 
de los tiempos modernos, debida á los es­
fuerzos de las clases superiores del estado 
civil para crearse una posición independiente 
y media entre el pueblo que vive con el tra­
bajo de sus manos y los hombres científicos 
que dirigen los Estados. Dicha posición sin 
embargo no se ha conseguido asegurar toda­
vía, y de aquí que su producto, ó sean las 
escuelas indicadas, estén aun expuestas á 
muchos ataques. En la educación en general 
no se pueden hacer experiencias aisladas ni 
rápidas, sino que la vida toda de una gene­
ración educada es quien ha de manifestar la 
bondad de aquella; pero en el dia fuerza es 
confesar que aun no han ofrecido tal testi­
monio las escuelas reales, y antes bien pre­
tenden los profesores de los gimnasios que 
la separación de aquellas de las escuelas la­
tinas es supérflua. Ellos creen que el mate­
rialismo, la superficialidad y hasta la impie­
dad son los únicos resultados que se obtienen 
en dichas escuelas. Pero los defensores de 
estas contestan: que si no se hubiese sentido 
tan generalmente la necesidad de mejorar la 
enseñanza de las clases industriales, no Se 
habrían establecido tales institutos, cuya 
creación ha sido sin duda alguna debida á la 
manifiesta insuficiencia de las escuelas lati­
nas para todos aquellos jóvenes poco aficio­
nados al estudio, puesto que en ellas no se 
les preparaba, ni material ni formalmente, 
para sus respectivas carreras, no quedando 
por tanto otro recurso que establecer dichos 
institutos de instrucción real destinados ex­
clusivamente á la cultura intelectual de una 
clase tan importante del Estado, cual es la 
industrial. A esto solo puede añadir la peda­
gogía, que sea cualquiera la clase de ense­
ñanza que se dé á la juventud saldrá siempre 
tanto mejor, cuanto mayor sea la igualdad 

(1) T o m o III, p á g s . 324-328 x16 la obra r e s e ñ a d a . 

en tres clases ó categorías principales. 
Aunque las formas de la instrucion en las 

escuelas reales no se han fijado todavía con 
exactitud, las siguientes parecen serlas mas 
importantes: 

a) EL GIMNASIO REAL con su subdivisión, 
ó sea el PROGIMNASIO REAL, es casi entera­
mente igual á la ESCUELA LATINA, modificada 
empero en beneficio de las matemáticas y 
ciencias naturales. El método de enseñanza 
que se emplea en ellos es también casi el 
mismo que el antiguo, con la diferencia de 
haberse limitado en el dia el tiempo desti­
nado al estudio de las lenguas antiguas, y 
aumentándose algunas lecciones de matemá­
ticas y ciencias naturales. Tal aumento pre­
ciso es decir que ha redundado sin embargo 
en perjucio de la salud de muchos jóvenes, 
porque se les recargaba con demasiados estu­
dios. Sin embargo, el gimnasio real es una 
creación que no puede menos de ser aprobada 
por la pedagogía, sí se toman por sus alum­
nos á aquellos jóvenes que se han propuesto 
abrazar una profesión técnico-científica; pero 
bajo tal concepto se pueden contar dichos 
institutos mas bien entre los gimnasios que 
entre las escuelas reales. 

b) LA ESCUELA REAL TÉCNICA. La necesi­
dad que se deja sentir en algunos pueblos de 
mejorar y fomentar la ilustración técnica es 
tan imperiosa, que obliga no pocas veces á 
posponer á ella hasta cierto punto cuales­
quiera otras consideraciones pedagógicas, 
siendo indudable su utilidad para ciertas ca­
rreras, como la militar, la de marina, la de 
ingenieros, etc.; sin embargo, en nuestro 
concepto la escuela real simple podria acaso 
prestar los mismos servicios. Pero sea esto 
como quiera, su enseñanza deben terminarla 
los alumnos á los diez y seis años, de cuya 
edad deberán entrar en las escuelas especia­
les de las diversas carreras facultativas, aun­
que tales institutos pueden también conside­
rarse en cierto modo como escuelas especia-



les, puesto que en ellos se echa de menos ma­
nifiestamente el elemento formal de instruc­
ción. De todos modos, sus clases inferiores 
pueden muy bien reunirse con las de la es­
cuela real, por cuya razón hablaremos mas 
detenidamente acerca de esta. 

c) EN LA ESCUELA REAL en sentido mas l i ­
mitado, ó sea la ESCUELA R E A L SIMPLE , se ha 
sustituido el estudio de las lenguas modernas 
al de las antiguas, en cuya enseñanza se ha­
bilita á sus alumnos para el comercio y tra­
bajo material, científico y literario con los 
pueblos extranjeros, en lo cual consiste es­
pecialmente su elemento formal. Lo que por 
el estudio de los idiomas clásicos se conse­
guía por mayor, se consigue por menor por 
el de las lenguas vivas, con la diferencia de 
que ofrecen las últimas un todo mucho mas 
completo que las primeras. Como para la 
enseñanza de los idiomas modernos no se 
necesita tanto tiempo como para la de los 
antiguos, queda además bastante lugar para 
perfeccionar á los alumnos en las matemáti­
cas y ciencias naturales, fomentando así al 
propio tiempo su ilustración general y espe­
cial. A esto se agrega que, ofreciendo á cada 
paso la ocupación con las lenguas modernas 
puntos de contacto con casi todas las cien­
cias, la totalidad que se aprende en tales es­
cuelas es el conocimiento completo de la cul­
tura y adelantos formales y materiales de la 
época. 

Finalmente, como los alumnos deben per­
manecer en ellas hasta los diez y ocho años 
de edad, puede darse un plan mas completo 
para su enseñanza, á pesar de que las cir­
cunstancias ó condiciones de las carreras 
respectivas de los mismos exigen con bas­
tante frecuencia adoptar un curso mas corto; 
pero preciso es advertir que en tales casos 
debe hacerse esto de tal modo, que pueda 
mas bien ampliarse que acortarse. Solo nos 
resta añadir por conclusión, que en un plan 
normal para tales escuelas solo puede admi­
tirse la división primaria de clases naturales, 
si bien las elementales podrán estar en una 
conexión mas estrecha con las superio­
res. 

Por consiguiente, las combinaciones que 

pueda exigir la escasez de fuerzáá instructo-
toras, ó el corto número de alumnos, igual­
mente que la. unidad de las clases elementales 
con un gimnasio ó una escuela popular, no de­
ben nunca influir en los principios fundamen­
tales de la totalidad de su organismo. Todo 
profesor será capaz de trazar un plan espe 
cial, comparando los planes particulares in­
dicados para la enseñanza de las escuelas 
primarias ó populares con el normal de la es­
cuela real, que pasamos á indicar. 

DEL P L A N DE E N S E Ñ A N Z A 
DE L A E S C U E L A R E A L CON CLASES 

N A T U R A L E S ( i ) 

El número de alumnos de las clases de una 
escuela real no puede ser tan considerable 
como el prefijado para las de las escuelas po­
pulares, sino que su máximum nunca deberá 
ascender á mas de cuarenta por clase, pues 
de lo contrario, ni el profesor podría llenar 
cumplidamente su objeto, ni los discípulos 
tendrían la actividad necesaria; pero por eso 
mismo debe ser algo mayor el número de 
lecciones. La vida común de las clases algo 
acomodadas en las ciudades de un regular 
vecindario permite en general que los hijos 
de ellas se dediquen por mas tiempo al estu­
dio que la juventud de las cortas poblaciones; 
y si tal tiempo libre no lo emplean en ocu­
paciones mentales, resultarán fácilmente de­
generaciones, que siempre deben prevenirse. 
Cuando el profesor viere después de haber 
fijado el número bastante de lecciones, que 
aun resta libre algún tiempo á los alumnos, 
será muy bueno que les haga prepararse en 
la misma escuela, con lo cual se evitan las 
malas preparaciones que suelen hacerse en 
casa. En general, el alumno de la escuela 
real debe principiar desde luego á adquirir 
una suma mayor de conocimientos que el de 
la popular, pues solo así será posible que á 
los diez y seis años de edad haya conseguido 
el fin de la enseñanza de aquella. 

( i ) Tomo III, págs. 328-336. 



Clases 
Edad de los alumnos... 

Religipn 
Historia Sagrada.. 
Leer, recitar 
Escritura 
Ortografía 
G r a m á t i c a de la 

lengua nativa.... 
Estilo 
Idioma francés 
Idem inglés 
Aritmética 
Geometría 
Historia universa 

y particular 
Geografía 
Historia natural... 
Física 
Enseñanza de in­

tuición 
Canto 
Dibujo 
Gimnásia 

•Total de lecciones 
semanales ... 

I I I I | I I I | I V | V | V I ( V H | v m i I X I X 
I6|I5| 14I 13 I121111 10 | 9 | 8 

NUMERO DE LECCIONES 
SEMANALES EN CADA CLASE 

33 34 

3 3 
» 
3 

36 34 29 28 55 

Para mejor comprender el modelo que aca­
bamos de trazar, indicaremos: 

i.0 Que si bien puede parecer excesivo el 
número de lecciones semanales fijado para 
algunas clases, no lo es en realidad, sino que 
antes es bastante corto por su mayor parte 
con 1? combinación de estas. 

2.0 Bajo la rúbrica leer se comprenden 
también los ejercicios de memoria y decla­
mación, que en las clases superiores se con­
vertirán en lecciones de literatura y retórica 
práctica, leyéndose y explicándose en ellas 
los autores clásicos. 

3.° Guando á juicio del profesor fueren 
innecesarios los ejercicios caligráficos para 
los alumnos de quince años, se propondrá 
en su lugar una lección mas de gramática 
por semana. 

4.0 Aunque parece que al estudio de la 
gramática de la lengua materna se le ha dado 
poca extensión, esto no es así , si se atiende 
á que la gramática francesa se ha de estudiar 
comparativamente con aquella. Además, su­
ponemos que en el plan de lecciones estarán 
determinados con toda exactitud los trozos 
gramaticales que se han de estudiar y expli­

car en cada año y en cada clase. Una escuela 
en que la una clase no sepa lo que ha hecho 
ó ha de hacer la otra no puede producir bue­
nos resultados, y mucho menos en las rea­
les, cuya enseñanza abraza un número tan 
grande de objetos en comparación al de los 
años que dura. Por el contrario: si en aque­
lla se procede uniendo orgánicamente todos 
los objetos entre sí, bastarán aun menos lec­
ciones que las indicadas para hacer adquirir 
á los alumnos un todo de ilustración com­
pleto en sí. 

5. ° Apenas es necesario advertir, que si 
bien se ha propuesto el francés como el 
idioma principal de entre los extranjeros que 
deben aprenderse en la escuela real, esto 
puede variarse sin embargo según las cir-

| cunstancias locales, anteponiendo, v. gr., el 
inglés, italiano, ruso ó polaco, etc., lo cual 
no altera en manera alguna los principios 
fundamentales del organismo de la enseñan­
za. Por lo demás; si se ha prefijado una lec­
ción diaria para algunas clases, ha sido solo 
para indicar la medida mas conveniente, 
aunque por ahora no se pueda aun conseguir 
esto por varios obstáculos. Dichas seis lec­
ciones semanales deberán distribuirse de tal 
modo, que tres de ellas se destinen con pre­
ferencia á la lectura, dos á la traducción y 
una á la gramática, aunque siempre será mas 
preferible que esta se apoye en la traducción. 

6. ° Para la enseñanza del inglés no hay 
necesidad del mismo número de lecciones 
que el indicado para la del francés, ya por­
que, principiando su estudio mas tarde que 
el del segundo se encuentren mayores fun­
damentos en los alumnos, ya porque el po­
seerle para hablarle con perfección es de 
menor importancia, ya también porque para 
el fin formal de la instrucción de dichas es­
cuelas basta solo poseer bien una lengua 
principal. 

7.0 Para la enseñanza de matemáticas se 
ha señalado también suficiente número de 
lecciones, puesto que su estudio hade durar, 
según el modo á que nos referimos, cuatro 
años, y es indudable que en cuatrocientas 
lecciones prefijadas para el estudio de la geo­
metría se puede hacer en ella algunos ade-



íantos nótabíes, con tal que las cuentas or­
dinarias las sepan bien los alumnos á los 
doce años de edad y entonces se dé principio 
á la aritmética, pero sin abandonar por eso 
los ejercicios prácticos. En la escuela real, lo 
mismo que en la popukr, nunca deberá des­
cuidarse el cálculo mental, que es lo prin­
cipal. 

8.° La historia es sin duda uno de los ob­
jetos de instrucción mas importantes en las 
escuelas reales, puesto que su estudio ha de 
suplir una parte del de las lenguas antiguas, 
cual es la depuración de las representacio­
nes de las cualidades que de ellas ofrece lo 
presente, y que afectan con suma energía al 
sentimiento juvenil. La religión y la historia 
deben preservar á la juventud de la ruina 
moral que tantos progresos ha hecho en 
nuestros tiempos, trasladando á su espíritu 
á otras épocas ó grados del desarrollo huma­
no, protegiendo lo existente como una he­
rencia espiritual adquirida con justo título 
aunque con trabajo, y señalando por último 
la mano benéfica de la Providencia en todos 
los grandes acontecimientos, para que el jó-
ven pueda encontrarla después también en 
los pequeños. Para satisfacer, pues, tan im­
portante exigencia, preciso será enseñar la 
historia en todas las clases de la escuela real, 
pero de modo que el espíritu obtenga aun 
mas ventajas que la memoria. 

9.0 Lo que la historia debe hacer por el 
tiempo, lo mismo toca hacer á la geografía 
por el lugar. En las escuelas de que se trata 
deben los alumnos llegar á adquirir un co­
nocimiento total del globo en que habita­
mos. 

La clave de esta enseñanza deberá ser la 
geograf ía matemática con un apéndice de 
astronomía. Esto puede conseguirse en poco 
tiempo, procurando que la geograf ía f ís ica 
y estadística la sepan bien los discípulos á 
los catorce años de edad. 

10.0 L a enseñanza intuitiva de historia 
natural se tratará extensamente desde los 
once á los doce años de edad de los mismos, 
procurando conservar después los conoci­
mientos por ella adquiridos hasta los quince 
ó diez y seis, en cuya época ya es de supo­

ner que el espíritu tengála energía suficiertte 
para la perfecta comprensión de las ideas 
abstractas, y la madurez necesaria para po­
derle dar un giro técnico en dicho estu­
dio. 

Esta enseñanza debe ser acompañada de la 
de f ís ica , bajo cuyo epígrafe se comprende 
también la química en cuanto pertenece al 
organismo del saber propio de la instruc­
ción de dichas escuelas, siendo indudable que 
en las doscientas cuarenta lecciones anuales 
prefijadas en el modelo parala asignatura, se 
puede aprender bastante. 

11.0 La enseñanza general intuitiva en­
cierra en sí la de todos los objetos reales, y 
con seiscientas cuarenta lecciones anuales 
que aparecen para ella en el citado modelo, 
bien se puede exigir de los alumnos que se­
pan narrar y describir, aunque no se les ha­
yan propuesto aun ejercicios de estilo. 

12.0 El estudio de la or tograf ía se pre­
parará también del mismo modo que el 
anterior, por la memorización de voces y su 
descomposición, en sílabas y articulacio 
nes, 

i3.0 Por lo común no será necesario au­
mentar tampoco las lecciones prefijadas para 
la enseñanza de canto, ya porque en ocho 
años que debe durar en las escuelas á que se 
alude se puede aprender y ejercitar lo bas­
tante, ya porque es de suponer que la mayor 
parte de los alumnos tengan una enseñanza 
privada de música. 

14.0 E l dibujo podrá ser lineal ó al natu­
r a l segn las exigencias locales; pero de cual­
quier modo, destinar para su enseñanza ma­
yor número de lecciones que el indicado, pa­
rece supérfluo. 

i5.0 Hemos puesto la gimnasia én t r e los 
objetos indispensables de enseñanza de las 
escuelas reales, porque sin ella el trabajo in­
telectual indicado para sus alumnos acaso 
sería demasiado grande sin un contrapeso 
físico que equilibrase las fuerzas intelectuales 
y físicas, y muchos padres seducidos por la 
afeminación sustraerían en otro caso á sus 
hijos de tal enseñanza. Sin embargo, ya se 
deja entender que para ella nunca puede em­
plearse la coacción. 
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b É LAS ESCUELAS DE NIÑAS ( i ) 

Las escuelas reales del bello sexo, que pue­
den considerarse como una subdivisión de 
las anteriores, son de una gran importancia, 
y merecen por lo tanto ser tratadas especial­
mente. Su fin es satisfacer la necesidad de 
dar á la juventud femenina de las clases cul­
tas y acomodadas una instrucción diferente 
de la que se recibe en las escuelas del pueblo; 
pero como el medio para conseguir esto no 
puede buscarse en el estudio de las lenguas 
antiguas, de ahí que tengan aquellas tanta 
afinidad con las reales. Privar al sexo feme­
nino de la enseñanza de aquellos objetos que 
sin distraerle demasiado de las ocupaciones 
mecánicas que le son propias, sirven para la 
ilustración general, del conocimiento de lo 
necesario para comprender el tiempo pre­
sente, en cuanto lo permitan las circunstan­
cias de cada clase, sería una injusticia. Sin 
embargo, claro es que en tal instrucción no 
pueden emplearse tantos años como en la 
de un gimnasio, v. gr., por muy acomoda­
das que sean las clases á que pertenezcan las 
niñas, toda vez que su vocación particular 
empieza siempre cuando el joven se prepara 
aun para la suya; diferencia esencial indicada 
por la misma naturaleza en su mas temprano 
desarrollo físico y moral. No obstante, inte­
rrumpir ó terminar de pronto su enseñanza 
á los catorce años de edad, sería respecto á 
ellas tan perjudicial como se dijo poco ha 
respecto á los varones; su ilustración queda­
ría imperfecta, y no seria extraño que se 
perdiesen á veces todos los conocimientos ad­
quiridos, de lo cual tenemos bastantes ejem­
plos. Es, pues, de una necesidad absoluta 
que la joven lo mismo que el adolescente 
sean conducidos poco á poco de la escuela á 
la vida, si se ha de conseguir por su ense­
ñanza el fin que se apetece. 

Siendo, según se acaba de indicar, muy 
semejantes las escuelas reales del sexo feme_ 
niño á las de igual clase del masculino, acaso 
se nos dirá ¿y qué necesidad hay de estable 
cer escuelas para el primero? ^no podria en­
señársele en las destinadas al segundo? Pero 
la contestación á esto ya se ha dado al hablar 

(i) Tomo III , págs. 337-344. 

de la enseñanza primaria en las escuelas po­
pulares; entonces se dijo, que no habia en 
verdad inconveniente alguno en que se diese 
una instrucción común á ambos sexos hasta 
cierta edad; pero que llegada esta, la moral, 
lo mismo que el diverso rumbo que sigue el 
desarrollo intelectual de uno y otro, exigían 
se les instruyese separadamente Pues bien: 
tal diferencia se aumenta de dia en dia cada 
vez mas, no solo en razón á su distinta na-
uraleza, sí que también á causa de la di­
versa posición que el un sexo ocupa en la 
juventud y ha de ocupar mas adelante en la 
sociedad respecto al otro. Cuanto mayor es 
el desarrollo del espíritu, tanto mas dista el 
carácter femenino del masculino, y tanto 
mas necesario se hace por consiguiente dar 
á cada sexo una instrucción especial, y de 
ahí la necesidad de las escuelas especiales de 
que se trata. Sin embargo, cuando el número 
de niñas no sea muy considerable, nada obsta 
para que se las instruya juntamente con los 
varones durante la infancia; de suerte que 
para su enseñanza en las clases elementales 
podríamos muy bien referirnos al plan ind i ­
cado para las reales en general, puesto que, 
exceptuando la gimnasia, aquella no varía en 
nada, á pesar de que convendría reducir á tres 
el número de lecciones semanales prefijado 
para las cuentas y enseñanza intuitiva; mas, 
para las clases superiores es indispensable 
trazar un plan especial, quepasamos á indicar: 

I M O D E I L i O 

Clases. 

Edad.., 

Religión 
Lectura.—Literatura 
Escritura 
Ortografía 
Gramática 
Estilo 
Francés 
Cuentas. 
Historia 
Geografía 
Historia natural 
Física 

| Canto 
Dibujo 
Labores propias del sexo. 

Total de lecciones semanales. 

vi 

NUMEHO DE LECCIO­
NES SEMANALES EN 
CADA CLASE 

35 34 •33 33 
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Hemos procurado en general no sobrecar­
gar este plan con demasiados objetos, á fin 
de que los propuestos puedan aprenderse 
con toda claridad y perfección atendido su 
corto número, lo que solo puede conseguirse 
después de muchas experiencias ó ejercicio. 
Por esta razón también se ha indicado al pro­
pio tiempo el máximum de las labores feme­
ninas, en cuanto deban ser objeto de una en­
señanza especial, dando por supuesto que 
las labores caseras no solo deben llenar lo 
restante del tiempo libre que á las jóvenes 
quedare después de la, escuela, sino también 
hacer las veces de los ejercicios gimnásticos 
propuestos para los varones, en razón á que 
la gimnasia no parece estar todavía bastante 
metodizada para el sexo femenino, no de­
biendo por lo tanto enumerarse entre los ob­
jetos del plan á que nos referimos. 

La ensepanza del inglés también se ha 
omitido enteramente, toda vez que para el 
fin fo rmal de la instrucción no es necesario 
el conocimiento de dos lenguas extranjeras, 
y para el material solo podrá ser ventajoso al 
individuo. 

El dibujo puede servir á las jóvenes de una 
instrucción facultativa, puesto que su cono­
cimiento no es precisamente de una necesi­
dad material; pero no así el canto común, 
que no puede suplirlo la enseñanza privada. 
Hechas estas aclaraciones respecto al modelo 
que se acaba de proponer, pasaremos á in­
dicar en general los principios que deberán 
seguirse en la enseñanza de dicho sexo. 

En todos y cada uno de los objetos de ins­
trucción es preciso acomodarse á la natura­
leza peculiar del sexo de que hablamos, pues 
su receptividad es mucho mayor que la del 
sexo masculino. Muy difícil es dar preceptos 
sobre esto; pero en general la modificación 
de la enseñanza deberá hacerse mas con 
arreglo al corazón que al entendimiento, y 
por eso que solo muy rara vez se haya con­
seguido componer un buen libro de texto 
para las escuelas de niñas.—En los objetos 
reales el procedimiento es mucho más fácil, 
porque puede tomarse un rumbo mas deter­
minado en la dirección de la materia; así es 
que en la enseñanza de la historia, v. gr., §e 

deberán referir mas bien rasgos notables de 
la vida privada que de la de los pueblos y de 
lasguerras, aunque procurando siempre evi­
tar que no por eso degenere tal instrucción 
en dicho extremo.—En la geografía tampoco 
deberán hacerse descripciones sentimentales 
en vez de las que conduzcan al saber positi­
vo; pero también debe evitarse ofrecerles un 
número excesivo de noticias insignificantes, 
lo cual es mucho mas perjudicial á las niñas 
que á los varones, en razón á que las intui­
ciones que la vida ofrece á las primeras rara 
vez son suficientes para que puedan repre­
sentarse la personificación del nombre abs­
tracto, al paso que en los segundos perfec­
ciona después la experiencia las querecibieran 
en la escuela, lo cual no sucede al sexo feme­
nino.—Las dos clases superiores de los ins­
titutos á que aludimos, ó llámese la escuela 
superior de niñas, constituyen un organismo 
especial, ya por el corto número de lecciones 
propuesto para ellas, ya porque es necesario 
alejar todo carácter escolar en la enseñanza 
de jóvenes algo crecidas y que han de pasar 
en breve de la escuela á la vida. Omitiendo, 
pues, en ellas las labores, el dibujo y el can­
to, solo quedan dos lecciones diarias, cuyo 
corto número no obsta en manera alguna á 
su ilustración privada, ni al aprovecha­
miento de las jóvenes en la economía y go­
bierno interior doméstico. De suerte que el 
fin de la enseñanza en dichas clases no con­
siste tanto en la ampliación de los conoci­
mientos adquiridos, como en su afianza­
miento y fundición, digámoslo así , con los 
sucesos ordinarios de la vida práctica.—Res­
pecto al tono que en las explicaciones debe 
guardarse, es necesario que el profesor apa­
rezca mas bien como un compañero de estu­
dio, que como preceptor, proponiéndoles 
problemas y tareas, y de aquí que la lectura 
de las niñas por turno, intercalada de opor­
tunas advertencias y aclaraciones, sea mu­
cho mas preferible que la explicación conti­
nua.— La enseñanza de religión deberá 
consistir sobre todo en practicas edificativas. 
— La lectura deberá ser mas recitativa que 
declamatoria, y extenderse á los autores clá­
sicos, ó cuando menos á algunos fragmentos, 
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Esta Enseñanza ofrece la ocasión mas opor­
tuna de separarlas de la perniciosa afición á 
la lectura de novelas, cultivando mas el buen 
gusto. A la vez con ella deberá tratarse la 
historia, en cierto modo como una lectura 
prosáica al lado de la poética y bella de los 
autores clásicos.—La geografía igualmente 
que la historia natural podrán formar tam­
bién el objeto de algunas lecciones de lec­
tura.—La enseñanza de física deberá exten­
derse á la doctrina de la formación del globo, 
y ofrecerse en ella pocos experimentos, pero 
muy instructivos.—La de la gramática se 
realizará á la vez con la del estilo, uniendo 
estrechamente ambos objetos.—Para la del 
francés podrán añadirse en circunstancias 
especiales algunas mas lecciones que las i n ­
dicadas en el modelo á que nos referimos, si 
no bastare el número prefijado, las cuales se 
emplearán en la lectura de buenos autores 
clásicos, agregando á ella una conversación 
razonada y el ejercicio de escribir en el 
mismo idioma. 

Finalmente: recargar á las alumnas de di­
chas escuelas con muchos quehaceres y obli­
gaciones domésticas, se opone al fin d é l a 
enseñanza de tales establecimientos, toda 
vez que no se quiere hacer sábias de las jóve­
nes, sino hacerlas participar de buen grado 
de la vida doméstica. También sería muy 
conveniente que se les obligase á cierta edad 
á prestar alguna cooperación en las escuelas 
de párvulos y otros establecimientos de bene­
ficencia. , 

De los fragmentos transcritos y de la 
lectura del resto de la obra resulta que 
Schwarz p r o c l a m ó los principios de la 
educac ión integral ( i ) , a rmónica y pro­
gresiva y que el f in de la educac ión en 
nuestros tiempos debe ser «la cul tura de 
la civilización cristiana de la juven-

(i) No en el sentido positivista de Bertrand, sino en 
el corriente y sin equívoco de abarcar el cultivo de todas 
las facultades perfectibles del hombre. 

Schwarz llama á la educación integral omnímoda ó 
plena. Véanse las páginas 82 del primer tomo y 6-i5 del 
segundo. 

t ud» (1); t r a tó del problema de la educa­
ción sexual (2), y consideró que la base 
de la educac ión es la religión y el cris­
tianismo su brú ju la . 

Las palabras de Schwarz respecto á la 
educación religiosa son muy notables. He 
aqu í lo que dice respecto á este asunto en 
las pág inas I52-I55 del tercer tomo de su 
obra (3): 

Es tan necesaria, es un bien tan impor­
tante al hombre, que es preciso concederla 
el primer lugar en las escuelas, dedicarla el 
mayor cuidado no precisamente porque tal 
preeminencia le corresponda por tradición, 
sino porque todo el mundo comprende que 
las cuestiones más vitales de la humanidad, 
que hasta cierto punto resuelve la religión, 
comienzan ya á dejarse sentir en la vida del 
individuo desde bien temprano, y su reso­
lución no puede verificarse por un solo acto 
del espíritu, sino por toda la vida. 

Una juventud educada sin conocimiento 
de Dios tampoco puede temerle; y cuales­
quiera que fueran los impulsos que se trata­
ran de desarrollar sin el temor de Dios, que 
es el único principio de toda sabiduría, un 
tronco estéril jamás podría producir una 
rama lozana, por más que se le injertase. 

En favor de esto hablan no sólo la expe­
riencia de millares de siglos, si que también 
la organización misma de nuestra alma en la 
cual se encuentran desde luego todas las po­
tencias y facultades en gérmen, que más 
tarde se desarrolla y florece; ¿por qué no 
ha de conocer á Dios? en efecto, también 
existe desde un principio, y claro es que ne­
cesita de alimento para poderse desarrollar 
lo suficiente; y si se quiere prescindir de la 
enseñanza de religión, ó cuando menos, re­
tardarla hasta la edad juvenil, se dejaría nece­
sariamente tal vacio en la ilustración del espí­
r i tu , que ninguna otra cosa sería bastante á 
llenarlo; porque es indudable que una vez es­
torbado el equilibrio de sus potencias y fa-

(1) Págs. 84 del mismo tomo. 
(2) Págs. Eg-65 del segundo tomo. 
(3) Nótese que Schwarz era protestante. 
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cultades, de sus impulsos y tendencias, ó 
nunca vuelve á restablecerse, ó por lo me­
nos jamás puede conseguirse sin alguna pér­
dida en su totalidad. 

Por eso la Pedagogía no puede menos que 
exigir se dé principio á tal enseñanza desde 
bien temprano, esto es, desde el momento 
en que el niño es capaz de elevar su vista al­
gún tanto sobre lo que le rodea; y como esto 
se verifica por lo común antes de la edad 
prefijada para entrar en la escuela, á los pa­
dres toca satisfacer esta necesidad en los 
primeros años de la vida de aquel. Sería un 
mal que el niño no hubiese aun oido hablar 
de Dios á los seis años, que no le hubiese di­
rigido aun oración alguna; los impulsos sen­
suales habrían crecido pero no los sobresen 
sibles. Cierto que á esto objeta que es impo­
sible comprenda el niño en una edad tan 
tierna lo que significa el nombre de Dios. 
Pero ^lo comprendemos los adultos? Tal 
compresión siempre es relativa. N i tampoco 
importa tanto el concepto que se forme de 
Dios, como el efecto que se produce en el sen­
timiento. El niño que cree por las palabras de 
sus padres que Dios es el Hacedor Supremo, 
que todo procede de él, que á él es debido 
cuanto existe y cuanto poseemos, no podrá 
menos de sentir gratitud hacia tal dador in­
visible, no podrá menos que respetarle y te­
merle al oir que también tiene en su mano el 
trueno y el rayo. Tales representaciones de 
la divinidad tuvieron siempre y tienen en el 
día los salvajes, los hijos de la naturaleza,,y 
ellas serán en todo tiempo el punto de par­
tida de la enseñanza religiosa. La oración es 
la conversación con Dios, y esta es necesa­
ria para que nazca se aumente y se conserve 
el amor. Los niños por lo tanto deben rezar, 
para comunicar sus pensamientos á Dios. Se 
dirá que Dios conoce nuestros pensamien­
tos aun antes que nazcan en nosotros; mas 
como el pensamiento siempre se hace más 
claro por las palabras, ninguna razón hay 
para que no suceda lo mismo con los que se 
dirigen á Dios. Por el contrario, hablando 
con Dios se pensará más acertadamente de 
él y hasta con más gusto. De aquí se deduce 
también que las oraciones á la Divinidad aun 

en la edad más avanzada serán siempre la 
expresión del pensamiento propio. 

Schvarz termina su obra con estas ex­
presivas palabras ( i ) : 

El ideal del pedagogo cristiano debe ser 
siempre el ejemplo vivo de Jesucristo sobre 
la tierra. 

Schwarz señala con mucho acierto las 
condiciones en que debe darse la instruc­
ción, y son muy notables respecto de este 
asunto los ar t ículos que dedica á la clari­
dad y á la solidez de la enseñanza (2). 

Elconocido pedagogo a lemán proclama 
la eficacia del hacer sobre el hablar (3). 

E n el plan de enseñanza de Schwarz 
figuran el canto y , con el nombre de ha ­
bilidades especiales de manos, los traba­
jos manuales (4). 

E n cuanto á m é t o d o s didáct icos , pre­
fiere Schwarz el m é t o d o graduado ( m é ­
todo cíclico) (5), y respecto de la división 
de los conocimientos expone ideas que 
p o d r í a m o s llamar preherbarcianas. 

Tra ta Schwarz con mucho acierto de 
la forma intui t iva de enseñanza (6), y 
afirma que su fin, como preparatoria de 
toda ins t rucción ulterior m á s fundada en 
conceptos, se comprende en las siguien­
tes conclusiones (7): 

1. a Desarrollar y refinar el dón de obser­
vación. 

2. a Elevar todo lo contemplado á la clari­
dad del conocimiento. 

3. a Desenvolver naturalmente conceptos 
de las representaciones de las imágenes. 

4. a Acostumbrar á pensar sobre todo 
cuanto nos rodea. 

(1) Págs. 36̂  del tomo III de la obra reseñada. 
(2) Págs. 173-180 del segundo tomo. 
(3) Págs. 282-288 del tomo citado. 
(4) Pág. 231 del segundo tomo.*; 
(5) Págs. 25i-265 de dicho tomo. 
(6) Págs, 5-23 del tercer tomo, 
(7) Págs. 9-10 del tomo III de la cbra reseñada 
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5. a Adquirir tipos ó puntos de partida 
para lo que no se puede contemplar. 

6. a Enriquecer la facultad de representa­
ción y el lenguaje, y, finalmente, 

7. a Ejercitar el pensamiento y el habla en 
general. 

Schwarz critica con acierto el sistema 
de enseñanza mutua establecido en las 
Indias orientales por el eclesiástico inglés 
Bell, y en Londres, por el c u á q u e r o Lan-
cás ter ( i ) . 

Las ideas de Schwarz sobre la inter­
vención del Estado en la enseñanza se 
hallan en el texto siguiente (2): 

Lo que el Estado exige de los institutos 
fundados á sus expensas en razón á lo que 
reclama la educación y enseñanza, eso mismo 
debe también exigir de las escuelas privadas, 
absteniéndose empero de entremeterse en 
todo aquello que se refiera á su arreglo eco -
nómico, para lo cual sólo puede tener dere­
cho en los primeros; pero el mismo derecho 
que reconoce en los padres en las escuelas 
que de él dependen inmediatamente, debe 
reconocer también en las privadas. Por tan­
to, al Estado sólo toca prescribir leyes para 
organizar la enseñanza que se dé en ellas y 
el derecho de inspección, pero de ningún 
modo administrarlas. Una libertad absoluta 
en la enseñanza sería tan poco conforme á 
los progresos de la cultura, como una coac­
ción absoluta. Lo primero convertiría en una 
mera especulación el deber más sagrado, y 
lo segundo ligaría el progreso de la totalidad 
al grado de ilustración de los gobiernos, y 
sería, por consiguiente, oponerse á todo des­
arrollo orgánico. 

Las doctrinas de Schwarz tienen la au­
toridad de la experiencia, pues este nota­
ble pedagogo tuvo prác t i ca de la ense-

(1) Véase la pág 317 del segundo tomo, 
(2) Tomo III, pág. 372. 

ñanza domés t i ca , de la privada y de la 
pública (1). 

Schwarz, á pesar de ser protestante, 
expone sus teor ías pedagógicas sin pre­
ocupaciones de sectario: solamente en tal 
cual palabra del texto, y, sobre todo, al 
tratar de la educac ión pietista muestra su 
filiación religiosa no entendiendo ó inter­
pretando mal la doctrina de San Agust ín 
sobre el pecado original . 

Schwarz fué el primer historiador de 
la educac ión general. 

Las principales obras pedagógicas de 
Schwarz son las siguientes: 

— Die Er^iehungslehre { L a ciencia de 
la educación) , cuya primera parte fué 
publicada el año 1802, bajo el t i tu lo de 
Cartas á las madres que educan á sus h i ­
jos . 

La segunda edición, publicada por el 
autor en 1829 (Goschen, Leipzig) com­
prende: 

— Geschichte der Er^iehung (His tor ia 
de la educac ión) , dos v o l ú m e n e s . 

—System der Er^ iehung (Sistema de 
la Educac ión ) . 

— Unterr icht ( Ins t rucc ión) . 
Esta obra fué completada el año i832 

con otra parte titulada Die Schulen (Las 
Escuelas). 

—Lehrbuch der Er^ iehung und U n -
tesrichtslehre (Manua l de educación y de 
ins t rucc ión) , cuya tercera edición se p u ­
blicó en Heidelberg el año i«35. Es un 
resumen de su Er^iehunslehre, 

De esta obra, que es la m á s leída de 
Schwarz, hizo Curtmand en 1848-1844 
una edición corregida (2), de lacual se 

(1) En sus primeros años dió lecciones particulares, 
fundó luego un Seminario pedagógico-ülosófico, que fué 
como una escuela normal para profesores de segunda en­
señanza, y fué catedrático de Teología en la Universidad 
de Heidelberg. 

(2) Lehrbuch der Er^iehung und der üntesrithts, von 
F . H. C. Schwarz. Tres volúmenes. Heidelberg. 1843-1844. 
De esta obra hay un ejemplar en la Biblioteca del Museo 
Pedagógico Nacional, 



han hecho después otras ediciones. Sobre 
ella se hizo también la t r aducc ión rese­
ñada en este ar t ículo bibliográfico. 

— Grundsat^e der Tdchterer^iehung 
f u r die Gebildeten (Principios de educa­
ción de las n iñas de clases i lustradas). 

— E l sentimiento religioso, lo que debe 
ser y cómo se desenvuelve, 1793. Heger. 
Giessen. 

Otra edición de esta obra, hecha en 
1818, lleva el t í tulo de Catequét ica . 

—Cartas relativas á la educación y á 
la p red icac ión . 1798. 

— L a enseñanza elemental del cr is t ia­
nismo á los n iños de todas las confesio­
nes. i8o3. 

— Uso del método pestatobiano en la 
educación p r ivada . 1804. 

Y otras menos relacionadas con temas 
de ca rác te r pedagóg ico . 

1743. S e c c i ó n 

critica de E l Inst ructor , corres-

pendiente á i863. Bibliografía de la p r i ­

mera enseñanza y biograí ía del Magis­

terio. 

Zaragoza. Imp . de Calixto Ar iño . 

1863 

146 págs. (1).—Port.-

. 4* 
Entre algunas notas bibl iográficas, con­

tiene este opúscu lo una biografía de don 
Pablo Montesino, primer Director de la 
Escuela Normal Central de Maestros; 
otra de D . Francisco de Iturzaeta, y otra, 
muy interesante, de D . Torcuato To r io 
de la Riva. 

1744. S e g o v i a y C o r r a l e s , Isidro de 

Universidad de Salamanca. Discurso 

leído en la solemne apertura del curso de 

1909 á 1910 por el doctor D . — — De-

(l) Iq.completo. 

-V. en b.—Texto, 3-146. 
o 

cano de la Facultad de Medicina y Cate­
drá t ico de A n a t o m í a . Escudo de la U n i ­
versidad. 

Salamanca. Imp. y L ib . de Francisco 
N ú ñ e z . 

1909 
64 págs.==Ant.—V. en b.—Port.—V. en b.— 

Texto, 5-64. 
4.0 m. 

Trata este discurso «De la enseñanza 
en E s p a ñ a ; sus defectos y sus remedios .» 

1745. S e g u í y 6 a s a n o v a , Diego Rai ­
mundo 

Comun icac ión dirigida á Don Miguel 

Casiri por D . en nombre de los 

Sres. del Consejo que forman la Comis ión 

de restablecimiento de los Reales Es tu ­

dios, para que aquel concurra, como exa­

minador, á la capilla de éstos , en la que 

Don Juan de Amon de San Juan- ha de ha­

cer el ejercicio de oposición que tiene f i r ­

mado para la enseñanza del idioma a rá ­

bigo erudito. 

Madrid 24 de Marzo de 
1771 

Ms. original.—1 h. 
4-° 

Firma y rúbr i ca au tógra fas . 
Biblioteca Nacional. 

1746. Segur 

Las escuelas laicas; por Monseñor de 

} traducido por J. S. Con ap robac ión 

de la Autoridad eclesiástica. Adorno de 

imprenta. 

Barcelona. Librer ía y T ipograf ía c a t ó ­

lica. 
1882 

70 págs .=Por t .—Es propiedad.—Al pueblo es­

pañol, 3-4.—A los padres y madres.—V. en b.— 

Texto, 7-68.—Indice, [6970]. 
16 m. 

TOMO 111.-45. 



1747- Se i jo , Vicente del 

Discurso filosófico y económico polí­

tico sobre la capacidad ó incapacidad na­

tural de las mujeres para las ciencias y 

las artes; y si en r azón de su const i tución 

ó por defecto de su potencia intelectual 

y organización física deben ó no tener 

otras ocupaciones que las de la Rueca, 

Calceta y Aguja, como pretenden algu­

nos hombres ó deberá dárselas otra edu­

cación que la que se les dá actualmente y 

cual sea esta, por el Bachiller en leyes y 

Cánones D . Vicente de el Seixo Oficial 

retirado de la C o n t a d u r í a general de' la 

Renta de Lo te r í a , Miembro de varios 

cuerpos literarios y de las Sociedades 

económicas de Madr id , Valencia y Zara­

goza. 

Madr id . En la Imprenta de Repulles. 

1801 

4 hs.-|- 182 págs .=Por t .—V. en b.—IDedicato-

ria], 3 hs.—Texto, 1-180.—Erratas.—V, en b. 

8.° 

Escuela Normal Central de Maestros. 

E l autor de este curioso libro es un fe­
minista (en toda la extensión de la pala­
bra) de aquella época , como puede j u z ­
garse por la tesis del discurso, que dice 
así: 

Interin á la mujer no se la restituyan sus 
facultades primitivas y vuelva á dárselas la 
educación del tiempo de los ejipcios, de los 
griegos, atenienses y romanos para que pue­
dan trasmitirla al corazón de sus tiernos h i ­
jos no serán más dichosas las generaciones 
futuras, ni lograremos días mas íelices por 
mucho que se trabaje. 

1748. S e l a , Aniceto 

Sobre la educac ión física de la mujer. 

Discurso leído_en la solemne inaugura-
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ción del curso de 1888 á 1889 por P 

Profesor en la Inst i tución libre de ense­

ñanza y en la Universidad. 

Valencia. Imprenta Unión Tipográf ica . 
[1888] 

26 p á g s . = P o r t . — V . en b. — Texto, 3-25.—V. 
en b. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

1749. S e l a , Aniceto 

L a E d u c a c i ó n del carác ter por D 

profesor de la Inst i tución libre de Ense­

ñanza de Madrid, y en la Universidad de 

Valencia, y Secretario de la Inst i tución 

para la enseñanza de la mujer. Adorno 

de imprenta. 

Valencia. Establ. t ip. de F . Vives Mora. 

1890 
206 págs. -|- 1 h. = Ant.—V. en b.— Port.—Es 

propiedad.—[Dedicatoria.]—V. en b. —Texto, 7-
2o5.—V. en b.—Indice.—V. en b. 

8.° m. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Este l ibro es el tomo V I I I de la B i b l i o ­
teca del Maestro. 

E l autor sigue, en punto á ideas fun­
damentales, la pauta de D . Francisco Gi-
ner de los Ríos y demás profesores de la 
Inst i tución Libre de E n s e ñ e n z a . 

1760. Se l®, Aniceto 

Inst i tución para la enseñanza de la mu­

jer.—Memoria del curso de 1890 á 1891 
por ' - P r o f e s o r en la Universidad y 

Secretario de la Inst i tución. 

Valencia. Imprenta de Francisco Vives 
Mora. 

S. a. [1891?] 

22 págs. = Port.—V. en b.— Texto, 3-21.—V. 

'en b. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Naqiona}. 
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Refleja este folleto el estado p e d a g ó ­
gico y económico de la Ins t i tución citada 
en la fecha á que se refiere. 

1751. SeMoni , Baltasar 

Reseña his tór ica de la Escolania ó Co­

legio de Música de la Virgen de Montse­

r r a t en Ca ta luña desde 1466 hasta hoy 

día; con un ca t á logo de algunos de los 

maestros que ha habido y de varios alum­

nos aventajados que de él han salido, ya 

eclesiást icos, ya nobles, ya t a m b i é n de 

los que m á s se han distinguido en la mú­

sica por Adorno de imprenta. 

Madr id . Imprenta de Repul lés . 

1856 
88 págs. = Ant .—V. en b.—Port .—V. en b.— 

Cartas del autor á D. Eduardo Velaz de Medrano, 
acreditado, inteligente y concienzudo escritor 
músico del periódico La España.—Contestación de 
éste al autor. —Carta de D. Antonio 011er, maes­
tro de los escolares, al autor, 5-io. — Texto, 11-
85.—V. en b.—Notas del sitio donde se hallan de 
venta las obras impresas citadas en el libro y de 
la propiedad de la obra. 

8.° m. 
Biblioteca del Círculo de Bellas Artes. 

1752. Seoane, Guillermo A . 

Nociones de Pedagog ía pnr 

Primera edición (sic). 

L i m a ( P e r ú ) . 

43 págs. 
1871 

8.° m. 
Biblioteca de F . A. Berra. 

1753. S ^ p t i é n , Pedro Antonio 

M á x i m a s de buena educac ión sacadas 

de las Escrituras p o r _ _ 

México . 
1789 

8.° 

Nota bibliográfica 3074 de la Imprenta 

en Méx ico . E p í t o m e ( iSSg- iB io ) 
José Tor ib ío Medina (1). 

por 

1764. Serrano , Eduardo 

L a mujer instruida para el Comercio. 

Discurso pronunciado en la apertura del 

curso de 1886 á 1887 por D . 

Valencia. Imprenta Union Tipográf ica . 

S. a. [1887?! 
14 págs. =- Port.—V. en b.—Texto, 8-14. 

4.° 
Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

1735. S e r r a n o del 6 o r a z ó n de Je* 
SÚS, Casimiro 

Guía de las madres de íamil ia , en la 

educación de sus hijos por el P. 

Rector del Colegio de Escuelas Pías de 

S. Fernando de M a d r i d . Con licencia 

eclesiást ica. Adorno de imprenta. 

Madrid. Imprenta de la C o m p a ñ í a d e i m ­

presores y libreros á cargo.de D . A . Avr ia l . 

1874 

x + 4-{4 págs. + 11 hs .=Ant .—V. en b.—Port. 
—Es propiedad del autor.—A las madres de fami­
lia, v-x.—Texto, 1-413.—V. en b.—Indice, 3 hs. 
—Lista de Señores suscritores, 8 hs. 

8.° m. 
Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

E l l ibro reseñado es recomendable por 
la sencillez de la doctrina y la claridad de 
la exposic ión. 

E n p e q u e ñ o volumen se dice cuanto de 
interés é importante deben saber las ma­
dres de familia para la educación de sus 
hijas. 

1756. S e r r a n o G a l v a c h e , T o m á s 

Cartas pedagógicas del Dr . D i ­

rector del Colegio Teresiano. Adorno de 

imprenta. 

(1) De este libro se hicieron ico ejemplares en la imT 
prenta ele E fiasco, de Sevilla, en 1893. 
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Madrid , Imprenta de F , Nozal. 

1886 

216 págs .=Por t .—V. en b,—[Dedicatoria.]—In­
troducción, 5 - i i . — V . en b.—Texto, i3-2i3.— 
V. en b.—Indice, 21S-216. 

8,° m. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

L a obra r e señada , que no es un ma­
nual s is temát ico de Pedagog ía , contiene, 
en forma de carta, veinticuatro diserta­
ciones de ca r ác t e r p e d a g ó g i c o , en las 
cuales el autor expone sus ideas sobre 
varios asuntos, defendiendo, entre otras 
opiniones comunes, la enseñanza r e l i ­
giosa y la enseñanza obligatoria. 

1757. S e s i ó n 

Asamblea Nacional de los amigos de 

l a E n s e ñ a n z a . Adorno de imprenta. _ _ _ _ 

de apertura. I X . 

Madr id . Imprenta de J. Corrales. 

S. a. [1902] 

32 págs.—Port..—V. en b.—Texto, 3-31.— 
V. en b. 

8.° 

Contiene un extracto de los discursos 
que en el acto de la apertura pronuncia­
ron D . Eduardo Vincenti , D . Eugenio 
Cembora ín y E s p a ñ a , D . Manuel Zabala, 
don Manuel Sales y F e r r é y D.a Car­
men Rojo. 

1758. S e s i ó n 

Asamblea Nacional de los Amigos de 
la E n s e ñ a n z a . Adorno de imprenta, 

de clausura. Conclusiones. X . 
Madr id . Imprenta de J. Corrales. 

S, a. [1902] 
48 págs. = Port. — V.en b.—Texto, 3-47.— 

V. en b. 
8.° 

Contiene este folleto, además de las 

conclusiones de la Asamblea, el discurso 
de clausura, de D . Eduardo Vincenti . 

1739. Ses iones 

Asamblea Nacional de los Amigos de 

la E n s e ñ a n z a . Adorno de imprenta. Las 

; 
Madrid . Imprenta de J. Corrales. 

S. a. [1902] 

74 p á g s . = P o r t . — V . en b.—Texto, 3-74. 

8.° 

Es una reseña de las discusiones pro­
movidas en las secciones de la Asamblea 
para discutir los temas de cada una. En 
algunos momentos la discusión fué viva 
y embrollada. 

1760. S h e l d ó n , E . A . 

Biblioteca del Maestro. Lecciones de 

cosas en series graduadas, con nociones 

de objetos comunes arregladas por 

Superintendente de escuelas públicas del 

Estado de Nueva York , etc. 

Nueva Y o r k . D . Appleton y C o m p a ñ í a . 

1900 
1 h. -f- 356 págs. -|- 4 hs. == Ant . — V. en b.— 

Port.—Nota de propiedad de los editores en i n ­
glés y castellano.—Prefacio,—Prefacio de la 14/ 
edición de Londres, 5-7.—V, en b.—Indice, 3-12. 
—Texto, 13-347.—Vocabulario, 348-355.—V, en 
b.—Biblioteca del Maestro, 4 hs. 

8.° m. 

Biblioteca de la Escuela Normal Central de Maestros. 

No ha leído el autor de esta BIBLIOGRA­
FÍA l ibro alguno que mejor trate y ex­
ponga las lecciones de cosas. 

L a obra re señada es una t raducc ión de 
la i5.a edición, que se publ icó en Londres 
el año i855. 

Consta de cinco series graduadas (1) 

(1) Que el autor llamaa psos. 
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de lecciones de cosas, cuya disposición es 
digna de elogio., no sólo por el contenido 
-y extens ión y por la elección de materias, 
sino por el conjunto y re lac ión de las 
partes, por el m é t o d o de exposición y por 
la forma didáct ica de presentar los obje­
tos á la consideración del n iño . 

Y las lecciones, que son modelos del 
géne ro , cobran realce y mér i to con las i n ­
dicaciones preliminares nutridas de so­
bria y substanciosa doctrina pedagógica . 

Las cinco series de lecciones de la obra 
están dispuestas para ejercitar las faculta­
des del n iño , s e g ú n el orden natural de 
su desarrollo y para cultivarlas ín tegra 
y a r m ó n i c a m e n t e . 

L a primera serie tiende á cultivar en 
primer té rmino las facultades sensitivas; 
la segunda, tercera y cuarta buscan p r in ­
cipalmente y por grados la educación del 
juicio, y la quinta se dirige al cultivo de 
la r a z ó n . 

E n todas las series hay asuntos saca­
dos de la industria y de la naturaleza en 
sus tres reinos, y es de aplaudir el t ino y 
buen gusto que ha presidido á la elec­
ción. 

L a obra contiene 218 bosquejos ó es­
quemas para otras tantas lecciones, dis­
puestas con extraordinario acierto. 

Puede afirmarse sin h ipérbole , que si 
Comenio, Pestalozzi y Froebel fueron in i ­
ciadores y propagandistas de la forma i n ­
tui t iva, Shc ldón ha sido con su obra ma­
gistral el perfeccionador de este medio de 
enseñanza . 

1761. Showal ter , J. B. 

E x t e n s i ó n de oportunidades para la 

temprana inst rucción en el habla y len­

guaje de los n iños sordos por el D i p u ­

tado uno de los Administradores de 

la «Casa para la enseñanza del habla á 

los n iños sordos antes de la edad esco­

lar» Philadelphia. F u é leido ante el pn" 
mer Congreso Internacional en America 
sobre «El Bienestar del n iño» . Washing­
ton B. C. Marzo, 10-17, 1908. 

Philadelphia. Press of W m . H . Pile's 
Sons. 

S. a. [1908 ó 1909] 

págs .=Por t .—Pie de imprenta.—Texto, 3-8. 

4.9 

1702. S i e r r a y G o n z á l e z , Francisco 

La Escuela y la libertad ó sea organi­

zación que debe darse á la ins t rucción 

para que esté en a r m o n í a con las necesi­

dades de la época por Don Maestro 

Normal , Ex-presidente de la Academia 

de Profesores de Peñafiel y actualmente 

ti tular de la Escuela públ ica de niños de 

Mayorga. Primera edición (sic). 

Valladolid. Establecimiento t ipográfico 

de H . de J. Pastor. 

1881 

46 p á g s . = P o r t . — E s propiedad del autor .—Pró­
logo, 3-5.—V. en b.— Primero, 7-13.—Segundo, 
14-22 —Texto, 23-46. 

8.° m. 

1763. S i g ü e n z a , José de 

Ins t rucc ión de maestros y escvela de 

novicios. Arte de perfección religiosa, y 

monást ica compuesto por el V . P . F r . R. 

Joseph de S igüenza Hiftoriador General 

del Orden de S,an G e r ó n i m o , Prior del 

Real Monafterio de San Lorenzo de el 

Escorial, y Santo T h o m é de el Puerto, 

Abad de Parrazes, con vn E p í t o m e de la 

vida de dicho Venerable Padre. Dale á 

luz y le dedica á los V V . PP. Maeftros de 

Novicios del Orden de N . P. S, Geróni ­

mo , por mano de N . Rmo. P. M . Fr . 



Miguel de la Concepc ión , General de toda 

N . Sagrada Religión: Fray Pablo de San 

Nicolás , Prior qve ha sido, del Monafte-

rio del Parral de Segovia, Chronifta, D i -

finidor, Vií í tador, y Procurador General 

del Orden, y Predicador de fu Mageftad. 

Con licencia. E n Madrid , por Joseph 

R o d r í g u e z . Año de 

1712 
48 hs. 4 338 págs. + 3 hs.=Port.—V. en b.— 

Aprobación del R.mo p . m. Fr. Juan de Cáceres, 
2 hs. y anv. de otra.—Licencia de la orden, v. de 
1 h. y anv. de otra.—Aprobación del Rmo. P. M . 
Juan Marin, v. de 1 h . , 1 h . y anv. de otra .—Li­
cencia del Consejo, v. de 1 h. y anv. de otra.— 
Censura, y aprobación del Padre Matheo de An-
guiano, \ . de 1 h . -\- 3 hs.—Licencia del ordina­
rio.—Fe de erratas y suma de la tasa.— [Dedica­
toria], 3 hs.—Resvmen de la vida del Venerable 
Padre Fray Joseph de Sigüen^a, 23 hs.—Prólogo, 
6 hs.—Texto, 1-338.—Indice, 3 hs. 

8.° 
Biblioteca Nacional. 

1764. S iguenza , José 

Ins t rucc ión de maestros y escuela de 
novicios, arte de perfección religiosa y 
monás t i ca compuesto por el V . P. F . Q. 

historiador general del orden de 
San Gerón imo , con la vida de dicho V . 
Padre. Segunda edición, aumentada con 
dos tratados: Vno de E d u c a c i ó n prác t ica ; 
del mismo autor. Y otro p e q u e ñ o ; de la 
manera de confesarse las personas ins­
truidas y virtuosas. Por algunos monges 
del Real monasterio de San Lorenzo. Con 
licencia. 

Madrid . E n la Oficina de Don Benito 
Cano. 

1793 
Tomo I : 294 p á g s ^ P o r i . - V. en b.—A la Ju­

ventud Religiosa por mano de los R. R. P. P. 

maestros de novicios, 3-28.—Resumen de la vida 
del V. P F. R. Josef. de Sigüenza, 29-106.—Ta­
bla de los capítulos de éste primer tomo, 106112. 
—Texto, 1-294. 

Tomo I I : 43 hs. + 338 págs. + 3 hs.=Port . -
V. en b.—Aprobación, Licencia, Censura, Fé de 
erratas. Suma de la tassa, 11 hs. — A los venera­
bles padres maeftros de Novicios, 3 hs.—Resu­
men de la vida del Venerable Padre Fray Josef de 
Sigüen9a, 23 .—Prólogo y argumento, 6 hs.— 
Texto, 1-338. —Tabla de íos capítulos de este 
libro, 3 hs. 

8.° 
Biblioteca Nacional. 

Biblioteca del Escorial. 

Por el asunto y por el autor merece la 
obra descrita detenido estudio. 

Del m é r i t o de esta obra dan testimonio 
las siguientes aprobaciones y censuras, 
así como la dedicatoria, que se hallan en 
las hojas de principios del libro rese­
ñado (1). 

A P R O B A C I O N del Rmo. P. M . Fr. Juan 
de Caceres, Calificador de la Suprema, 
Prior que ha sido dos vezes de su Mo­
nasterio de Nuestra Señora de la Victo­
ria de Salamanca, y otra del de Nuestra 
Señora de la Armedilla, Ex-General de la 
Orden de N . P. S. Gerónimo, y al pre­
sente Prior del Monasterio de San Geró­
nimo de Jesús de Avi l a ; y del P. M . Fray 
Pedro Reynoso, Jubilado en Theologia, 

• Calificador, y Revisor del Santo Oficio, 
Cathedratico de Prima del Real Colegio 
de S. Lorengo del Escorial, y Visitador 
General de dicha Religión en los Reynos 
de Castilla, y León. 

De comission de N . Rmo. P. el M . Fray 
Miguel de la Concepción, General de nues­
tra Sagrada Religión, hemos leido esta Ins­
trucción, que para educación de los nuevos, 
y novicios dexó escrita de su propia mano 
nuestro insigne Historiador el Venerable 
Padre Fray Joseph de Siguenga; y al gusto, 

(1) Las transcripciones que siguen se han tomado de 
la edición de 1712. 



y deleyte de leerla se juntó en nosotros el do­
lor, y sentimiento, de que haya estado esta 
obra tanto tiempo oculta: debe de ser for­
zosa constelación de lo precioso andar siem­
pre reñido con el publico. E l oro es el mas 
precioso de los metales, y hasta la misma 
tierra le esconde en sus entrañas. Aquella 
Margarita de el Evangelio, quanto mas pre­
ciosa, tanto mas escondida^ Assi esta obra, 
quanto pequeña en el volumen, tanto pre­
ciosa en el alma, y espíritu, debió de andar 
por preciosa escondida, y por tan estimable 
retirada. Thesoro al fin escondido, aunque 
por buena diligencia en nuestros tiempos 
descubierto. A no tener su Autor los gran­
des créditos, que mereció por su nunca bien 
aunque muy celebrada Historia, solo esta 
pequeña obra le podia adquirir los mayores 
en la Mystica Theologia. Tal es la brevedad 
á que reduce sus mas dificultosas reglas, y 
documentos: tal la claridad con que trata 
sus mas delicados puntos, y conceptos: la 
discreción con que descifra las mas enre­
dadas tentaciones, que pone el demonio á 
los que dexan el mundo: que podemos de-
zir, que aquella estrecha senda, cuyo termi­
no es la vida eterna, le ha hecho nuestro 
Autor con sus documentos fácil, suave, y 
anchissimo. Latum mandatum tuum nimis. 
Muy ancho, mucho; porque le havia Dios en­
señado á David el modo de ser bueno, la 
verdadera disciplina, y la divina sciencia. 
Bonitatem, et disciplinam, et scientiam doce 
me. Enséñanos aqui el Reverendissimo Si-
guanga la bondad, que solo lo es verdadera 
la solida vi r tud; instruyenos en la discipli­
na Monástica; danos muy digerida, y clara 
la Ciencia Religiosa, yassi no es mucho que 
nos haga muy ancho, aquel camino tan es­
trecho : obra al fin digna de tan grande he­
me, y que dá á conocer lo bien practicadas 
que tenia todas las reglas que aqui escrive 
aquel valiente espíritu ; pues no pudiera dar­
las tan claras con la pluma, si antes de ex­
periencia no las huviera probado, y apro­
bado su alma. Vnos, dize el Gran Padre 
Augustino, hablan flores, otros hojas, otros 
frutos: A l i j amenos flores, al i j folia, alij 
fmctus. De estos vltimos es nuestro Vene­

rable Padre Siguenga: todo frutos quanto 
habla: todo frutos en nuestra Historia: todo 
frutos en esta Instrucción Mística, todo fru­
tos en los manuscriptos que se guardan de 
su tarea literaria. A l f in, de esta, y otra qual-
quiera obra suya pudo dezir Plinio, mejor 
que de la otra: N i h i l illo gravius, sanctius, 
doctius, vt mihi non vnus homo, sed literce 
ipsce omnes que honce artes in vno homine 
summum periculum adire videantur::: Nih i l 
est, quod discere vellis, quod Ule docere non 
possit. Palabras, que aunque parecen hy-
perbolicas, qualquiera que lea assi esta obra, 
como la Historia del Autor, hallará ser ver­
daderas. No haviendo, pues, advertido en 
esta Instrucción cosa contraria á nuestra 
Santa Fe, ni á la Doctrina de los Padres 
de la Iglesia, ni á las buenas costumbres: 
antes bien ser vn Epitome de quanta Mis-
tica Theologia se halla esparcida en diver­
sos Autores. Somos de parecer será de gran­
de vtilidad se dé á la luz publica, assi para 
el fin que se hizo de educar, y doctrinar los 
nuevos, y novicios, como para el aprove­
chamiento, y mayor perfección de los adul­
tos, y ancianos Religiosos. Assi lo sentimos, 
salvo, &c. En este Real Monasterio de San 
Lorengo de el Escorial en quinze de Mayo 
de mil setecientos y onze años. 

Fr. Juan de Caceres. Fr. Pedro Reynoso* 

A P R O B A C I O N del Rmo. P. M . Juan Ma-
rin, de la Compañía de Jesús, Predicador 
de su Magestad, y Cathedratico Jubilado 
en la Vniversidad de Alcalá. 

M . P. S. 
Por mandado de vuestra Alteza he visto 

vna Instrucción de Maestros, y Escuela de 
Novicios, Arte de Perfección Religiosa^ 
compuesta por el Reverendissimo Padre 
Fray Joseph de Siguenga, y vn Epitome de 
la vida de el Autor, compuesta por el Re­
verendissimo Padre Fray Pablo de San N i ­
colás, que á el principio de la obra espiritual 
nos quiso poner vna imagen viva de la obra, 
no solo para que supiessemos la grandeza 
de el Autor : Qui autem fecerit, et docuerit, 
hic magnus vocalitur. Pues no solo supo 
enseñar, sino también poner en execucion 
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lo que enseñaba; y en sí mismo aprehendió 
lo que nos enseñó á los demás, porque pr i ­
mero vió executado en sus obras, lo que nos 
enseñó con sus palabras; y esto es lo que 
dize el Evangelio: Qui autem fecerit, et 
docuerit. Primero dize, que hizo; y luego 
dize, que enseñó, aprehendiendo de el Maes­
tro de todos Ohristo, que tuvo este modo de 
enseñar: Ccupit lesus faceré, et docere. 

Esto pretendió el Rmo. Padre Fray Pa­
blo de San Nicolás, con ponernos por fa­
chada del libro toda la idea del Autor ; pero 
juntamente consigue, lo que igualmente pre­
tende, de ponernos vn camino fácil para la 
perfección; á la qual fe camina breve, y fá­
cilmente por exemplos; y dificultosa, y lar­
gamente por consejos. 

Este Directorio Espiritual es vn tesoro, 
que verdaderamente estuvo escondido en­
tre el polvo; mas estimable por haverse ha­
llado sacudiendo el polvo á la antigüedad, 
que huviera sido si no se huviera perdido: 
á el modo que aquella muger de el Evan­
gelio procuró, que le diessen parabienes, por 
haver hallado la dragma que havia perdido 
invenit dragmam, quam perdideram; y no 
se sabe, que huviesse mostrado especial 
gozo de da dragma antes de perderla. 

E l Reverendissimo Padre Fray Joseph 
de Siguenga logra en este Directorio, lo que 
es concedido á pocos, que es dezir mucho en 
pocas palabras; y lo que el Cardenal Be-
larminio de Script. Ecclesiast. dize fue sin­
gularmente concedido á el Angel de las 
Escuelas Santo T o m á s : Multa paucis com-
plectitur. Habla oro, y por esso vna razón 
vale por mil . Y como' dixo bien Sidonio: 
Plus docet, quam dicit: paucis multa cohihet, 
et curce fuit causam potius implere, quam 
paginam. Porque el Autor en pocas pala­
bras enseñó, quanto nos enseñan justos, y 
dilatados volúmenes; y con vn modo imi­
table, nos dá mucho que imitar; de suerte, 
que le podemos aplicar lo que del otro Ora­
dor dixo Quintiliano, lib. 10. Instituí. Re-
thoric. cap. 2. QUCB in hoc Oratore máxima 
suntj immitabilia non sunt: ingenium, inven-
tio, vis, facilitas, et quidquid arte non tradi-
tur. Y assí, no solo juzgo, que se puede dár 

licencia para que se imprima el Directorio, 
y el Compendio de la vida de el Reveren­
dissimo Padre Fray Joseph de Siguen^a, 
sino que se debe dár gracias á quien tan 
gloriosamente ha trabajado en sacarle á luz. 
Este es mi parecer, salvo meliori. En este 
Colegio Imperial de la Compañía de Jesús, 
á quatro de Agosto de 1711. 

Juan Marin. 

CENSURA, Y A P R O B A C I O N del Padre 
Fray Matheo de Anguiano, Predicador, 
y Guardian de el Convento Real de Capu­
chinos de la Paciencia de Christo de esta 
Corte. 

De orden de el señor Licenciado Don Isi­
dro de Porras y Montufar, Protonotario 
Apostólico, y Teniente de Vicario de esta 
Villa de Madrid, y su Partido, he visto, y 
atentamente leído el Directorio Espiritual, 
que dexó manuescripto el V. y Reverendis­
simo P. M . Fr. Joseph de Siguenga, Histo­
riador General del Sagrado Orden de San 
Gerónimo, Prior del Real Monasterio de 
San Lorengo del Escorial, y Santo Thomé 
del Puerto, Abad de Parraces, varón insig­
ne en virtud, y letras. De las cabernas del 
olvido le ha restaurado el Religiosissimo 
zelo de el Reverendissimo Padre Maestro 
Fray Pablo de San Nicolás, hijo verdadero 
del mismo Orden, Prior que ha sido de el 
Real Monasterio de el Parral de Segovia, 
Chronista, Definidor, Visitador, Procurador 
General, y Predicador de su Magestad, va-
ron notorio por sus escritos, y eminencia de 
Pulpito: y para mayor recomendación de 
la obra, la acompaña con vn Epitome de la 
vida, y virtudes de el Venerable Padre 
Maestro Fray Joseph de Siguenga. En vno, 
y otro escrito, he tenido mucho que apre­
hender, y nada que censurar; porque no 
destruye quien tan sagradamente edifica, y 
procura se mantenga en la Casa de Dios la 
disciplina religiosa, con que se aumenta, y 
resplandece la regular observancia, que es 
el blanco adonde enderezan sus lineas am­
bos Autores, y con igual solidez de doctrina 
catholica. 

A componer el hombre interior, y exte-
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rior de los jóvenes, y modernos en la Reli­
gión, se dirige principalmente esta espiritual 
Instrucción; á fin, de que desde el principio 
se apliquen á seguir la perfección christiana, 
y echen en las virtudes profundas raízes, 
con que logren su vocación, y sirvan de 
exemplo á todos. Porque los jóvenes sin 
exercicio practico de ellas, son como los ar­
boles no cultivados, y que nacen torcidos, 
que siempre llevan adelante sus deformida­
des, y malas inclinaciones, como lo dize el 
Sabio en sus Proverbios, y lo acredita la 
común experiencia, pues: Adolescens iuxta 
viam suam, etiam cum. senuerit, non recedet 
ah ea. M i Doctor Seraphico San Buenaven­
tura, consideró por tan importante á nues­
tro Orden Minoritano semejante escrito, que 
muy de proposito se dedicó á formar el tra­
tado, que intituló: Espejo de disciplina, para 
criar los nuevos Religiosos. Otros Santos, y 
varones Religiosissimos, se han empleado 
en lo mismo; y todos con igual zelo, y cono­
cimiento de el gran bien, que de tales escri­
tos resulta, y de los graves daños, que por 
tales medios se evitan. 

Importa tanto da buena educación de la 
juventud Religiosa, que pende de ella la 
conservación, y aumento de el Instituto; 
y si ella falta, se puede temer una gran rui­
na: y no queda otro remedio, para repa­
rarla, que el de bolver el Religioso á prac­
ticar con fervor, y perseverancia aquellas 
santas, y primitivas instituciones, con que 
se crió en su juventud. Prueba es de esta 
verdad, el caso que se refiere en el capitulo 
segundo de el Apocalypsi; donde preten­
diendo el Señor reformar al Obispo de la 
Iglesia de Efeso (después de mostrarle sus 
defectos, y el origen de ellos) le ordena, que 
buelva á exercitarse en aquellas santas obras 
con que comengó: Prima opera fac. Y de no 
hazerlo assi, le amenaza, que le depondrá 
de su Silla: Sin autem venia tibi, et movebo 
candelabrum tuum de loco suo. Tanto como 
esto importa, para vivir el Religioso ajus­
tado, y reformarse, el ceñirle á aquellas 
santas instrucciones con que le crió la Re­
ligión ; y para esso es muy conveniente, que 
se escrivan, para que todos las sepan, las 

lean, y practiquen, que es el fin que tuvo el 
Autor en este su libro de oro; donde ha­
llamos, que escrive lo mismo que practicó 
por toda su vida Religiosa, y por eso logró 
tanta felicidad. 

Muchas cosas en la Regular disciplina, 
parecen mínimas, y se suele cuidar poco de 
ellas; pero realmente no lo son, sino muy 
necessarias, é importantes, á cuya causa dixo 
el Doctor Máximo: Non sunt contemmenda 
quasi parva, sine quibus magna constare 
non possunt. Y San Agustín, se estiende 
mucho, para recomendarnos esta doctrina 
importantissima, diziendo: Nolite contem-
nere venialia, quia mínima sunt, sed tímete, 
quia phira. Plerumque enim bestice minu-
tce necant. Nunquid minutissima sunt grana 
arence? Sed si amplius in navi mitatur, mer-
git illam vt pereat. Quam minutcB gustoe 
pluvice, nonna flumina implent domos, et 
deijciuntf Con estas breves clausulas, he 
manifestado la utilidad, y necesidad de este 
Libro, y la seguridad de su doctrina, que 
son los Polos á que mira la censura, y debe 
mirar. Fabricóse en los retiros de el Claus­
tro, y en las soledades de los hijos de el 
Cardenal Santo de Belén; como puede de-
xar de ser obra ilustre? En esta ocasión, 
quisiera mi afecto ser antes Panegyrista dél, 
y de sus piadosissimos Autores, que censor. 
Este es mi sentir, salvo meliori; y assi pue­
de seguramente conceder el señor Vicario 
la licencia que se pide, para que el Libro 
salga á la luz publica, quanto antes. De este 
Real Convento de Menores Capuchinos de 
nuestro Seraphico Padre San Francisco de 
la Paciencia de Madrid á 20. de Enero de 
1712. 

Fr. Matheo de Anguiano. 

D E D I C A T O R I A 
A LOS V E N E R A B L E S Padres Maestros 

de Novicios, de el Orden de N . P. S. Ge­
rónimo, por mano del N . Rmo. P. Maes­
tro Fr. Miguel de la Concepción, Gene­
ral de toda la Orden. 

V E N E R A B L E S PADRES 
El cuidado que he tenido de recoger di­

versos escritos, cubiertos por descuido del 
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polvo, y olvidados por incuria del tiempo, 
me hizo tropezar con este librito (verdade­
ramente de oro) que escrivió nuestro Ve­
nerable Padre Fray Joseph de Siguenga, 
mas conocido en el mundo por su erudita 
Historia, que por su acreditada Santidad. 
Halléle entre otros preciosos trabajos de los 
Padres antiguos, en el Real Monasterio de 
el Parral, Casa de su primera profession, 
y de la mia, escrito todo de su mano, y de 
tan buena letra, y tinta (en todo fue dicho 
Venerable Padre perfecto) que después de 
mas de ciento y treinta años, que su fervor 
le compuso, para erudición de los Maestros, 
se está, como si acabara de salir de su mano. 
Siempre fueron vtiles los trabajos antiguos, 
dezia Plutarcho in Lacón, y en ellos, como 
en espejos, hemos de vernos los que quisié­
remos mejorarnos: en este de tan claro va-
ron, en que la perfección Religiosa supo 
resumir, todos los Religiosos tienen mucho 
que reparar. Nuestro Máximo Padre San 
Gerónimo, dezia á su Monge, y Discípulo, 
Rustico en el nombre, pero sabio, y discre­
to en la realidad: Que ningún arte se apren­
de sin Maestro, que aun los animales mu­
dos, y las manadas de fieras siguen á los 
que van delante, que entre las Abejas hay 
Principes, y que las Grullas siguen á vna con 
el mismo orden, que se escriven las letras. 
De aqui sacó el Santo por consecuencia, que 
el Monge en el Monasterio, en el consorcio 
de muchos ha de vivir, y á vn padre ha de 
obedecer: para que este dirija con medios 
suaves, las virtudes que aprenda de todos; 
y este es el f in de aquesta obra. 

E l arte de las artes, es saber vivir, no 
para el tiempo, sino para 'la eternidad, y 
quien este arte ha de enseñar, mucho sin 
duda ha de saber: Por esto, nuestra Sagra­
da Religión, no conoce mas Maestros, se­
gún el Consejo de Christo, sino los de No­
vicios, porque, todo lo que no es enseñar 
esta sciencia de hazer Santos, les pareció 
á nuestros Padres antiguos, que no mere­
cía nombre de saber: Son los Maestros de 
Novicios en las Religiones, verdaderos 
Maestros, y si ellas están caídas, es porque 
no se ponen en estos empleos personas en 

esta sciencia experimentadas. Poco impor­
ta, dezia el Padre Thomás de Kempis, en 
su divino libro de Imitación de Christo, dis­
putar altas cosas del Misterio de la Tr in i ­
dad, con las palabras, si desagradamos á 
la Trinidad con las obras; luego aquel ver­
daderamente Maestro merece ser, que este 
arte de las artes sabe con perfección prac­
ticar. 

Atendiendo á esto nuestro Venerable Si-
guenga, escrivió esta Instrucción de Maes­
tros, y Escuela de Novicios, reduciendo á 
Epitome, un arte que pide largas diserta­
ciones ; nunca mas grande, que quando vn 
estudio tan prolijo le haze perceptible sin 
trabajo: Arreglándose á él los Maestros, 
sin empacho, podrán con tal titulo ennoble-
serse, y los discípulos aprovecharse. Es ver­
dad que en la segunda parte de la Historia 
de nuestra Orden, escrivió lo que enseña­
ban los antiguos Padres á los Novicios, y 
nuevos de nuestra Religión, dilatando con 
la eloquencia santa de su pluma, lo que en 
este librito nos dexó en resumen; pero no 
tengo por ocioso dar á luz el resumen, por­
que no todos aquel volumen á mano pueden 
tener, y porque mejor en el resumen, que 
en la Historia se puede el arte penetrar: 
tienele grande este librito, pues es vn com­
pendio, de quanto en la materia se ha dicho : 
y en ninguno de quantos yo he visto, hallo 
mayor claridad, y provecho. 

Este, como vindicado del polvo, y de el 
olvido, ofrezco á los Padres Maestros de 
nuestra Sagrada Religión, para que tengan 
breve, y fácil methodo por donde regirse, 
y no dexen, que lo que aprendieron con tan­
ta fatiga, pueda de algún modo caerse; y 
esto en tiempo, que rige nuestra Sagrada 
Religión Nuestro Reverendissimo Padre 
Maestro Fray Miguel de la Concepción, 
puesto en tal ápice, no tanto por sus años, 
quanto por sus méri tos: Conocido es el zelo 
con que desea mantener aquellas santas ob­
servancias, con que nos criaron á todos, y 
será por sus manos este librito bien reci­
bido, pues lo es de todos su prudente cui­
dado. Quise también reducirá un epilogo la 
singular, y exemplar vida de su Autor, por-
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qüe la obra se pueda mas apreciar ; que si 
es tanto mas estimable la enseñanza de obra, 
que la de palabra, quanto vá de el dezir al 
hazer; propongo la vida de tan gran Varón, 
porque lo que á breves reglas dexó reduci­
do, se vea en su santa vida practicado : Todo 
lo ofrezco, por tan buena mano á la dirección 
de V V . RR. que no dudo será aceptable, assi 
por el thesoro que contiene, como por la be­
nigna mano por donde passa. 

Humilde siervo, y cliscip. de V V . RR. 

Fr. Pablo de San Nicolás. 

Del contenido de la obra r e señada , da 
cabal idea el notable p r ó l o g o , cuyo texto 
dice así: 

PROLOGO Y A R G U M E N T O D E este 
breve Compendio, y Directorio Espiri­
tual. 

Este Librito (Christiano, y pió Lector) 
contiene en suma el modo, y forma que se 
guarda, y la crianga que se enseña á los No­
vicios en tomando el Habito en qualquiera 
Religión, que es vn punto muy essencial, y 
de mucha importancia en la Religión. Por­
que todo el daño, ó provecho, la excelencia, 
y pobreza de las Religiones consiste en la 
primera instrucción, y información de los 
que á ella vienen. Porque si quando son tier­
nos (que como infantes pequeñuelos desean 
la leche) los industrian, y les abren el cami­
no para que sean varones espirituales: y en­
trando dentro de sí tratan el negocio de sus 
almas, dándose á exercicios espirituales; y 
advirtiendo su estado, donde salieron; don­
de están; donde caminan; crecen, aprove­
chan, lucen, vienen á ser un claro resplan­
dor en la Religión, y en la Iglesia de gran 
provecho. Y por el contrario, descuidándo­
se al principio en esto, y durmiéndose la 
portera de la consideración, no mirando el 
estado que toman, y á que están obligados; 
andan con tibieza, secos, sin jugo de devo­
ción, olvidados de su llamamiento. Porque si 
conociessen la estima, y valor de su esta­
do, el valor, y precio de esta joya excelen-
tissima de la Religión; nunca se hartarían 
de dár gracias á Dios por haverlos á ellos se­

ñalado para su servicio, mas que á otros 
muchos, que dexo allá entre los peligros de 
el mundo. De aquí viene, que los tales no 
medran en virtudes, y perfección en mu­
chos años que acá en la Religión están. Por­
que (como dizen) ni están al vado, ni á la 
puente, ni vivos, ni muertos, sino indife­
rentes, por su tibieza. Y como dize San 
Juan: Ojalá estuvíesses frío de el todo, ó 
todo caliente. Porque si fuessen malos de el 
todo, conociéndose por tales, procurarían su 
cura; mas como están tibios, floxos, y para 
poco, y muy remissos y en el servicio de Dios, 
creyendo que le sirven, hazense incurables. 
En fin, son estos como los que tienen un 
píe en la Mar, y otro en la Tierra, el cuerpo 
en el Monasterio, y el alma en et Mundo. 
Esto sentía grandemente el Santo Pontífice 
Pío Quinto, y solía dezir muchas vezes: que 
la mala educación, y crianga de la gente 
moza en las Religiones, es vna de las princi­
pales causas por donde han venido á decli­
nar de el fervor de espíritu, y alteza de per­
fección en que fueron fundadas. De lo qual 
en et día de la estrecha cuenta, quando el 
Dios de los Dioses, y el Juez supremo de 
los Juezes viniere á tomar residencia vni-
versal, se la tomará estrechissima de esto 
á los Governadores de las Repúblicas parti­
culares. Porque no ay cosa mas importante 
en qualquiera República (dize Platón) que 
tener buenos Governadores; y para haver 
buenos Governadores, ningún medio ay mas 
eficáz, que procurar (por medio de la buena 
educación, y crianga) que aya buenos man-
gebos. Y la razón es clara. Porque estos han 
de venir después á ser Ciudadanos, y de los 
Ciudadanos se han de elegir tos Governa­
dores de el Pueblo; y es cosa muy cierta, 
que (regularmente hablando) quales huvie-
ren sido en su mocedad, tales serán enton­
ces ; y quales fueren sus costumbres, tales 
cosas enseñarán. Y assi no sin causa dixo 
Aristóteles, que vá mucho en acostumbrarse 
los mozos, de vna manera, ó de otra desde 
pequeños; porque la costumbre, que enton­
ces se toma, dificultosamente se dexa; y assi 
conviene mucho, que desde entonces tomen 
buenas costumbres, por medio de la buena 
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instrucción. Esto ponderó mucho el Princi­
pe de la Eloquencia Latina, pues dixo, que I 
ningún beneficio se puede hazer, ni mayor : 
ni mejor á vna República, que instruir bien | 
los mozos de ella; especialmente quando las 
costumbres se van depravando; porque es 
impossible haver República bien concertada, 
donde ay descuido en este particular. Por­
que, como el buen concierto de vna Repú­
blica consista en el buen govierno de los 
Superiores, y prompta obediencia de los in­
feriores, acertando los vnos á mandar lo 
que es justo, y obedeciendo los otros, como 
es razón; claro está, que donde falta qual­
quiera de estas dos cosas, es imposible ha-
ver concierto. 

Dichosa República la que se desvela en 
cosa tan necessaria; y desdichada la que 
en esto fuere remissa; porque con razón 
puede temer aquel terrible castigo con que 
amenaza Dios á su Pueblo por Hieremias, 
dando su palabra de que ha de entregar cier­
ta Ciudad á los Caldeos, y Babilonios, para 
que la destruyan á fuego, y á sangre; por­
que los mozos de ella (por haver sido mal 
instruidos) se acostumbraron desde su ju ­
ventud á obrar mal en la presencia de Dios. 
De manera, que la mala instrucción de los 
mozos, fue la causa motiva de que Dios 
embiasse sobre ellos tan terrible castigo. 

Pues para oblar tan grande mal, debe el 
que de nuevo se convierte á Dios, procurar 
ir siempre adelante, y perseverar en los bue­
nos propósitos, con que conmengó á servir 
á Dios. Estos ha de tener siempre en la me­
moria; aquel deseo que traxo; aquella de­
voción; aquel fervor, y humildad; aquel 
proposito firme de obedecer sana, y simple­
mente, hasta vencer, y alcangar la corona 
que Dios promete á los que perseveraren 
hasta la fin. De aqui es, que preguntando vn 
nuevo, á vno de los Padres antiguos: Padre, 
qué haré para ser yo perfecto en la Reli­
gión? Le respondió el viejo, y dixole: Hi jo , 
como nunca olvides, ni dexes los buenos 
propósitos, y deseos con que veniste á la 
Religión, alcangarás lo que deseas. 

Pues para este fin se escrive este librito, 
el qual vá dividido en quatro tratados. En 

el primero se trata de el Maestro de Novi­
cios, y de las partes que ha de tener para 
exercer bien su oficio, y las dificultades que 
trae consigo, para que nadie presuma teme­
rariamente entremeterse en este ministerio 
tan grave, y dificultoso, pretendiendo por 
si, ó por otros ser elegido en él, con grande 
peligro de su existencia, y daño vniversal 
de las Religiones. Aquellos á quien los Pre­
lados con grande madureza, y consideración 
eligieren para exercitarle, viendo la dificul­
tad de lo que se les encarga, procuren suplir 
con la diligencia, y cuidado lo que por ven­
tura les falta de suficiencia; pues aun te­
niéndola, y no descuidándose, apenas po­
drán cumplir debidamente con tan estrecha 
obligación. 

En el segundo se enseñan las principales 
ceremonias, y costumbres de la Religión, y 
como se ha de haver el Religioso en todo 
lugar, y tiempo. 

En el tercero se pone el principal estudio, 
y exercicio, que ha de tener toda la vida, 
que es. Lección, Meditación, y Oración, para 
caminar siempre á la perfección, con el or­
den que se ha de tener por todos los dias de 
la Semana, acerca de la materia de la Con­
templación. Y á la postre se pone vn breve 
orden, y manera de estudiar, para los que 
fueren aficionados al estudio de las letras. 

En el quarto se trata de los remedios con­
tra algunas tentaciones que suelen hazer 
guerra á los Novicios, y en especial contra 
la falta de devoción. 

Ruego, y pido por merced al christiano, 
y pió Lector, con todas mis entrañas, y en­
carecimiento possible, que si alguna cosa de 
dissonancia, ó no bien dicha, hallare en esta 
Instrucción, ó en otros escritos mios, tenga 
por bien de deshazerla, y enmendarla con la 
lima de la corrección, y verdadera charidad ; 
ó no tarde de manifestarme mi error con 
viva, y clara voz, si estuviere presente, ó 
por carta, si ausente. Y si hallare que soy 
partido, y llevado de esta presente vida, le 
pido, y demando, con toda humildad, rue-
gue á Jesu Christo nuestro Señor, y á su 
Santissima Madre por mis culpas, y peca­
dos, para que merezca yo conseguir, y al-
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cangar la gracia, y remission de todos ellos. 
Amen. 

Los capí tu los de mayor interés peda­
gógico de la obra descrita son los s i ­
guientes: 

T R A T A D O P R I M E R O 

D E L O F I C I O D E L M A E S T R O 
de Novicios, y de las partes que ha 

de tener para exercer bien 
su oficio. 

C A P I T U L O P R I M E R O 

QUE E L M A G I S T E R I O D E L A 
educación de los mozos, es vno de los 

mas importantes oficios en las 
Religiones. 

Vno de los oficios mas importantes en 
todas las Religiones es el magisterio, y edu­
cación de los mancebos que á ellas vienen 
á servir á Dios; digno de que las personas 
á quien se encarga, sean elegidas desapassio-
nadamente, y con grande consideración, 
porque es la fuente de donde (á mi parecer) 
procede todo el bien, ó el mal de las Reli­
giones. Porque para mi tengo por cosa cier­
ta, y clara, que la mayor parte de la miseria 
espiritual que las Religiones padecen, y el 
haver degenerado en parte del fervoroso 
espíritu en que fueron instituidas, y el' estar 
tan trocado aquel dorado siglo que los Fun­
dadores de ellas gozaron en sus principios, 
todo ha nacido (como solia dezir muchas 
vezes el Santo Pontífice Pió V.) de la poca 
circunspección, y cuidado que por la mayor 
parte suele haver en la elección de este ma­
gisterio. Lo que es la razón natural en res­
pecto de las potencias, y fuergas inferiores 
(dize un Filosofo) esso es el Maestro en 
respecto de los mancebos que tiene á su car­
go ; porque assi como el govierno de aque­
llas potencias, está pendiente del imperio, 
y dictamen de la razón que las rige; assi el 
govierno de los discípulos tiene su depen­
dencia de la doctrina, y exemplo del Maes­
tro que los enseña. De donde se infieren dos 
cosas (si no me engaño.) La primera, que 
el buen acierto en la elección de este magis­

terio, no es de menos importancia para el 
buen govierno político, que el sano juizio de 
la razón natural para el buen govierno de 
las potencias inferiores. La segunda es, que 
assi como los defectos de estas potencias, 
suelen atribuirse en las acciones morales á 
la razón, que es el principio de su govierno; 
por lo qual vino á dezir el Filosofo, que 
qualquiera que peca es ignorante; assi los 
defectos de los mancebos deben en alguna 
manera imputarse al descuido de el Maestro 
que los tiene á su cargo. Y de aqui es, que 
viendo Diogenes en cierta ocasión vn mo­
zuelo algo descompuesto, algando el báculo 
dió con él al Maestro del mozo, diciendole, 
por qué le crías de esta manera? Parecien-
dole que la descompostura del discípulo, sin 
duda procedía de la negligencia, y descuido 
de su Maestro. Los Lacedemonios por las 
faltas de los hijos solían castigar á los pa­
dres, pareciendoles que el padre para el hijo 
ha de ser padre, y Maestro, comunicándole 
como padre el ser, y como Maestro el buen 
sér. Por esta misma causa castigó Dios al 
Sacerdote Helí tan gravemente por la culpa 
de sus dos hijos, porque como padre, y 
Maestro (especialmente siendo Sacerdote, á 
cuyo oficio está anexo el del magisterio) de­
biera tenerlos bien instruidos; y pues su 
descuido en criarlos fue causa del pecado 
de ellos, era justo que con ellos pagasse la 
pena de su pecado: de lo qual se infiere, que 
si la tibieza de espíritu á que lo común de 
las Religiones ha llegado, nace de haver af lo-
xado tanto el rigor de la disciplina Monas-
tica, en la erudición de la gente moza; y 
esta floxedad (ó á lo menos gran parte de 
ella) debe imputarse á los Maestros, y Pa­
dres Espirituales, que los crian remissamen-
te; no es mucho que digamos que el des­
cuido de los Maestros remissos, es causa 
próxima de mucha parte del daño que las 
Religiones padecen; y que la poca circuns­
pección que ordinariamente se tiene en la 
elección de los Maestros de Novicios, es la 
causa original, y primera de donde nacen 
este, y otros inumerables daños. Y si Pla­
tón (como refiere Plutarco) lloraba el des­
cuido que en este particular ay comunmen-
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te en las Repúblicas profanas; que hiziera 
si teniendo lumbre de fe viera la misma fal­
ta (y por ventura mayor) en la mas perfec­
ta de todas las Repúblicas, que es la Chris-
tiana, y en lo mas perfecto de ella, que son 
las Religiones Sagradas, donde se professa 
la perfección Evangélica. Lo dicho me pa­
rece que basta, para prueba de lo mucho que 
importa en las Religiones el acertar en la 
elección de los buenos Maestros; y debria 
bastar el conocer esta importancia, para que 
los Prelados ( si con el oficio de padres tie­
nen algún afecto de amor paternal á los 
Religiosos) cuiden con grandes veras, y di­
ligencia en cosa tan importante. Los Egyp-
cios tenian por costumbre quando querían 
pintar un buen padre, pintaban vn Osso. 
Porque se dize de este animal, que engen­
dra vn pedazo de carne informe, y acabán­
dola de parir la Ossa, dándole con la lengua 
por diversas partes del cuerpo, le viene a 
hazer tener verdadera forma de Osso. Assi, 
pues, los padres porque en el ser de la vir­
tud engendran á sus hijos informes, y aun 
con mil deformidades de inclinaciones bes­
tiales, no se han de contentar con haverlos 
engendrado, sino que imitando al Osso, de­
ben quitarles con la lengua aquellas defor­
midades, dándoles buenos consejos, y ins­
truyéndolos con la doctrina, hasta que que­
den con forma de hombres, viviendo según 

* el sér racional. Miren, pues, los Prelados 
con extraordinario cuidado lo que les im­
porta tenerle en la elección de los Maestros 
de Novicios, por ser cosa tan ardua; pues 
allende del daño grande que hazen á las Re­
ligiones descuidándose con esto, el que sus 
conciencias reciben es no pequeño, y grave 
la ofensa que hazen al riguroso Juez, que 
para el bien de las Religiones los puso en el 
supremo lugar. 

C A P I T U L O I I 

QUE E L OFICIO D E M A E S T R O 
de Novicios en las Religiones trae 

consigo grande dificultad, 
y trabajo. 

Para entender mejor la dificultad, y tra­
bajo que trae consigo el magisterio de la 

educación de los mozos en las Religiones, 
me parece medio proporcionado considerar 
el f in para que fue instituido, que no fue 
otro (á mi parecer) sino para enseñar nue­
vas costumbres á los que- huyendo del in­
cendio de la infernal Sodoma, como lo hizo 
Loth, vienen á ellas para ponerse en salvo 
en el monte alto de la perfección Evangéli­
ca. Y porque no es possible al que nueva­
mente sale huyendo del mundo habituarse 
en las costumbres de la vida Monástica, sin 
dexar primero las de la vida Seglar que son 
contrarias á ellas; de aqui es, que el magis­
terio de instruir gente moza trae consigo dos 
trabajos de grande dificultad, que son, des­
arraigar de la naturaleza mal inclinada los 
hábitos viciosos que echaron raizes en ella, 
renunciando (como dixo San Pablo) la im­
piedad, y los deseos seglares, y plantar en 
su lugar hábitos de virtudes contrarias á la 
inclinación depravada. Y verdaderamente 
quando en este magisterio no se ofreciera 
otro trabajo sino haver de enseñar costum­
bres del Cielo á gente terrestre; solo el ha­
zer esto fuera negocio de suma dificultad, y 
cuidado. Pues qué será juntándose con esto 
el haver de desarraigar costumbres viciosas 
de naturaleza tan inclinada á los vicios? Sin 
duda alguna debe ser cosa mas grave, y pe­
sada de lo que se puede ponderar con pala­
bras. Y aun si parara aqui la dificultad de 
este magisterio fuera tolerable el trabajo, y 
la carga (aunque pesada) se pudiera llevar. 
Pero trae consigo otra dificultad de tan 
grande cuidado, que sola ella podría engen­
drar temor en qualquier pecho que no f uesse 
temerario, y es, que para enseñar esta doc­
trina del exercicio de las virtudes, aunque 
las virtudes son vnas mismas en respecto de 
todos; pero los modos del enseñar son tan 
•diversos, quanto son diferentes Mas condi­
ciones de aquellos á quien se han de enseñar. 
Ponderó admirablemente esta dificultad el 
Glorioso Padre, y Doctor antiquissimo Gre­
gorio NazianQeno en su primera oración 
Apologética. Considera (dize este Santo 
Doctor) que vn hombre tiene á su cargo vn 
animal monstruoso de muchas cabezas, las 
quales por ser de naturaleza diversas tienen 
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necessidad para sustentarse de distintos 
mantenimientos, de tal manera, que lo que 
sustenta, y da vida á la vna, consume, y 
mata á la otra. Y considera allende de esto, 
que el dar de comer á todas ellas según la 
naturaleza de cada vna, y el conservarlas 
con vida, es negocio de tan grande impor­
tancia, que vá la del que la tiene á su cargo 
en que ninguna de ellas la pierda. Pues sien­
do las cabezas muchas, y las naturalezas 
dellas tan varias, y haviendo de ser tan di­
versos los mantenimientos, y yendo la vida, 
en que se conserven todas ellas con ella; qué 
dificultad havria en el govierno, y conserva­
ción de este animal? Qué trabajo seria ne-
cessario para sustentarle? Y qué cuidado 
para que no se trocassen los mantenimien­
tos? Sin duda alguna que seria negocio de 
grande dificultad, de sumo trabajo, y de 
cuidado inmenso. Pues tal es el de todos 
aquellos á cuyo cargo está el govierno de 
algunos subditos, y la enseñanza de algunos 
discípulos. Porque qualquiera congregación 
(especialmente de gente moza, donde los 
placeres, y voluntades aun no están rendidas 
á la del Superior) no es otra cosa sino vn 
cuerpo mystico con tantas cabezas, quantos 
son los subditos que ay en ella. Y porque 
las condiciones, y calidades son diferentes, 
han menester distinto modo de govierno, y 
diversos mantenimientos de doctrina. Noto 
esto prudentissimamente el gran Pontifice, 
y Doctor de la Iglesia San Gregorio, en el 
Prologo de la tercera parte de su Pastoral, 
diziendo: La experiencia nos enseña, que 
entre los animales la yerva que haze prove­
cho al' vno suele matar al otro; y el silvo que 
amansa al cavallo, suele irritar al perro; y 
entre las medicinas la que quita vna enfer­
medad, suele acrecentar otra diferente; y 
entre los manjares el que dá fuerga á los 
varones crecidos, haze daño á los niños tier­
nos. De suerte que en todas estas cosas, para 
que no hagan algún efecto dañoso, y sean 
vtiles al que las recibe, es necessario consi­
derar los sugetos á quien se aplican. Assi, 
pues, los que á su cargo tienen el govierno, 
y enseñanca de algunos subditos, y discípu­
los, es necessario que según la diversidad 

de los' sugetos apliquen la doctrina que en­
señan, que es el mantenimiento con que se 
sustenta, y recibe aumentos de virtudes el 
alma. De tal manera, que aunque las virtu­
des que enseñan en la substancia se ayan de 
enseñar vnas mismas á todos,, sea diverso 
el modo de enseñarlas, haviendose en este 
particular el Maestro, como el cocinero in­
dustrioso, que de un mismo manjar haze 
para diversos gustos diferentes guisados. 
Porque entre los que han de recibir el pasto 
de la doctrina, qual ha menester ruegos, 
qual amenazas; á este le mueven promessas, 
al otro castigos; vno tiene necessidad de 
freno, y otro de espuela. Y de aqui es que 
el Apóstol San Pablo, enseñando á su discí­
pulo Thimoteo el modo de enseñar la doc­
trina Evangélica, le amonesta que inste im­
portunamente, quando huviere oportunidad, 
arguyendo, rogando, y reprehendiendo. Por­
que ingenios ay que quieren ser convencidos 
con razones, otros movidos con ruegos, y 
otros compelidos con reprehensiones. Y el 
mismo Apóstol para ganar á todos, dize que 
se hazia todas las cosas, acomodándose á 
las condiciones de todos, las quales por la 
mayor parte son tan diversas, que apenas 
hay dos entre ciento que puedan ser gober­
nadas, y enseñadas de una misma manera. 
Y si no se le aplica á cada qual el govierno, 
y doctrina conforme su naturaleza lo pide, 
passa peligro que les haga daño lo que se les 
enseña por su provecho. Y en acertar este 
modo, ó á lo menos en no errarle por culpa 
suya, vá la vida del alma de los que ense­
ñan, pues es precisa obligación de su oficio, 
y el aprovechamiento, ó pérdida de los que 
son enseñados. Pues qué cosa puede haver 
mas trabajosa, ni de mayor dificultad que 
acertar á hazer esto ? Y no paran aqui los 
trabajos de los Maestros, sino que como 
también son Padres Espirituales, el afecto 
paternal con que desean vér á sus nuevos 
hijos apartados del mal habito de los vicios, 
y aprovechados en las virtudes, engendra 
en ellos vn cuidado que les anda continua­
mente royendo las entrañas, y los haze an­
dar cercados de mil temores, experimen­
tando en si aquellas ansias, y sobresaltos con 
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que andaba el Santo Job, quando (en la 
consideración de sus hijos) derramando la­
grimas, y arrancando suspiros, ofrecía á 
Dios sacrificio por ellos, diziendo: Si peca­
rán mis hijos? Si entrará el espíritu de blas­
femia en sus corazones? De esta manera, 
pues, será forcoso á los que son Maestros, 
si acaso (lo que Dios no quiera) no les falta 
el afecto de padres, andar con vn perpetuo 
temor, y sobresalto, sintiendo en su corazón 
mil latidos, nacidos del rezelo, y sospecha 
de las faltas que pueden hazer sus Novicios. 
Porque si los consideran juntos en el No­
viciado, temen que algún espíritu de ira no 
los inquiete por ocasión de algunas palabri-
llas inconsideradas; si en el Coro rezando 
el Oficio divino, temen los descuidos que 
pueden hazer, y la turbación que con ellos 
pueden causar á los Religiosos; si en la Igle­
sia ayudando las Missas, temen no llegue 
alguna persona Seglar á inquietarlos, apar­
tándolos de sus buenos propósitos; si an­
dando por el Convento, temen no se escan-
dalizen de vér alguna faltill'a, ó descuido en 
los religiosos Professos, de manera, que no 
hay lugar que los assegure de los rezelos 
que tienen. Pues por la parte que desean 
su aprovechamiento en el bien, quien puede 
dezir las ansias que los aquexan? Aqui son 
aquellos dolores de parto con que perpetua­
mente andaba el Apóstol San Pablo. Aquel 
dezir: hijuelos mios, á quien buelvo á parir 
de nuevo hasta que se forme Christo en vos­
otros, en qué entendéis ? Como no aprove­
cháis ? Si es por descuido mió, ó por tibieza, 
y negligencia vuestra? Y por qualquiera de 
estas causas que sea el no aprovechar sus 
Novicios, les atraviessa vn cuchillo de dolor 
el alma. Quantas vezes este cuidado quita 
á los Maestros el sueño? Quantas vezes les 
haze dexar el reposo de la Oración? Y lo 
que mas es de ponderar, y con razón, es, 
que si acaso carecen destos cuidados, esso 
es lo que se los ha de causar mayores, por­
que es argumento de que les falta el zelo, y 
el amor paternal, que es vna de las mayores 
faltas que puede tener vn Maestro. Pues 
como es possible dexar de ser trabajoso un 
oficio sujeto á tantos temores, y vna vida 

tan llena de sobresaltos ? Pudiera dezir otras 
muchas dificultades que se ofrecen en este 
magisterio; pero solas estas me parecen por 
aora bastantes para que en alguna manera 
pueda echarse de vér su mucha dificultad, 
y trabajo. 

C A P I T U L O I I I 

QUE L O S QUE T I E N E N T A L E N -
to para doctrinar á otros en la Religión, 

no deben rehusar este oficio de 
Maestros. 

Por vna de dos causas suelen rehusar se­
mejantes oficios como el del magisterio, los 
Religiosos que tienen talento para ellos; y 
será bien examinar aqui, si son tan justas 
quanto tienen las apariencias, ó si traen 
consigo algún engaño encubierto, para que 
descubierta la celada del enemigo, quede 
atajado el daño. La primera causa, pues, 
por la qual suelen los Religiosos beneméri­
tos rehusar esta manera de oficios, es por 
el temor que tienen de perder la quietud, y 
sossiego de que gozan en la Oración, y exer-
cicios (espirituales; y por parecerles que 
quanto mas se divirtieren á tratar de apro­
vechar á los otros, tanto menos podrán tra­
tar de su propio aprovechamiento; y estos 
tales alegan en favor suyo aquella parábola 
del libro de los Juezes, quando se juntaron 
los Arboles á elegir principe, que los gover-
nasse. Donde dize la Sagrada Escritura, que 
el olivo, la vid, y la higuera rehusaron el 
principado, por no perder la vna su azeite; 
la otra el licor de su vino; y la otra la dul-
gura, y suavidad de sus higos. Y aceptó el 
goviemo la cambronera, que no tenía que 
perder sino espinas. Dizen, pues, estos, que 
por qué alaban los Doctores el acuerdo de 
los tres Arboles, que rehusaron el princi­
pado por no perder su propio provecho ; 
deben ellos procurar imitarles en vna cosa 
tan acertada. La segunda causa de rehusar 
los oficios suele ser, la humildad del que la 
rehusa, que considerando las muchas partes 
que se requieren para ello, y las pocas que 
ellos tienen á su juicio, huyen de poner tal 
carga sobre sus onibros, por no quedar opri-
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midos debajo de ella. Y alegan estos en su 
defensa el exemplo de algunos Santos gra-
vissimos, quales fueron, Basilio, Chrysos-
tomo, y el Divino Gregorio, que con esta 
consideración huyeron á los desiertos, por' 
no tomar sobre sus espaldas la carga de las 
Dignidades Episcopales. Y para dezir ver­
dad, si en lo que estos hazen no ay mas mal 
de lo que las palabras suenan; y el aceptar 
el oficio se dexa á la libre elección de aque­
llos á quien se ofrece, loable es el instituto 
de los vnos, y de los otros. Porque la quie­
tud de espíritu, y sossiego de la contempla­
ción es cosa digna de ser conservada; y la 
humildad, y conocimiento propio, merece 
estimarse en mucho. Mas interviniendo la 
voluntad de los Superiores, rehusar el traba­
jo con demasiada instancia, ó mostrar des­
consuelo en la aceptación del oficio, para 
mudar por este camino la voluntad de los su­
periores, argumento es de mucho amor pro­
pio, en los que le rehusan, por no perder su 
sosiego, y de humildad indiscreta en los que 
porfían juzgándose indignos. 

Oygan, pues, los primeros lo que dize el 
Divino Gregorio en su Pastoral, y entende­
rán el engaño en que viven. Testimonio es 
(dize este Santo Doctor) del amor que á 
Ghristo se tiene, tomar á su cargo por ha-
zerle servicio, el cuidado de apacentar su 
rebaño. Porque á San Pedro, quando afir­
mó que amaba á Ghristo, en testimonio de 
este amor, le pidió que tuviesse cuidado de 
apacentar sus ovejas. Luego el que tiene 
partes para apacentar á sus próximos con el 
pasto de la buena doctrina; por el mismo 
caso que rehusa el trabajo, queda conven­
cido de que no ama á Ghristo. Ghristo mu­
rió por dar á todos la vida (dize San Pablo) 
lo que resta es, que los que viven no quie­
ran vivir para sí, sino para Ghristo, que 
murió por ellos. Gomo quien dize: Si Ghris­
to por el provecho nuestro se privó de su 
propio regalo, suspendiendo la gloria que 
havia de gozar la porción inferior, por po­
der trabajar, y morir por nosotros; razón 
es que los que tienen vida tan acosta de 
Ghristo se priven de su regalo por trabajar 
para Christo en la salud de sus próximos, Y 

los que rehusan de hazerlo por no privarse 
del propio descanso, aunque sea espiritual, 
señal es, de que se aman á sí mismos mas 
que á Ghristo. Y acuérdense los tales de la 
misma parábola que ellos alegan en su de­
fensa, y verán que por no haver querido 
aceptar el govierno aquellos tres arboles fru-
tiferos, que eran beneméritos de tenerle, fue 
elegida la cambronera, de cuyas espinas sa­
lió vn fuego terrible, que fue causa de gra­
ves daños. Y si acaeciesse (lo qual Dios no 
permita)- que por no aceptar ellos el magis­
terio, fuesse elegido algún indigno, de cuya 
relaxacion, y descuido saliesse vn fuego 
abrasador, que destruyesse la disciplina Mo-
nastyca, no enseñando á los Novicios el 
rigor de la Regular Observancia, la morti­
ficación de las propias passiones, y el exer­
cicio de las virtudes, y ceremonias santas, 
viniendo por su causa este daño á la Reli­
gión, con que podría satisfacerle? O qué res­
ponderá al Juez riguroso quando de este 
daño le pida estrechissima cuenta? Esto ad­
viertan aquellos, que por no perder su sos-
siego huyen el cuerpo á tan honesto trabajo. 
Y los que le rehusan por humildad, oygan 
lo que dize el mismo Santo, y examinen con 
las reglas de su doctrina, si es verdadera la 
humildad que los mueve. Entonces será (dize 
San Gregorio) verdadera delante de Dios la 
humildad del que rehusa la carga de algún 
oficio, quando el que se juzga indigno, y se 
tiene por insuficiente, no es pertinaz en de­
xar de hazer lo que se le manda. Porque 
como puede ser humilde, el que no es obe­
diente? Debe, pues, el verdadero humilde 
rendirse de tal manera á la voluntad del Pre­
lado, que el conocer su insuficiencia sea 
para huir de los cargos con el corazón, y de­
seo ; mas no para resistir en la execucion de 
la obra á lo que mandan los Superiores, De 
esta manera será humilde, conociéndose in­
digno del oficio que acepta, y obediente acep­
tando la carga de que se juzga indigno. De­
ben, pues, todos aquellos á quien los Pre­
lados imponen la carga del magisterio, re­
conocer quanto es de su parte, que son in­
dignos, é insuficientes para vn oficio tan 
grave, tan arduo, y dificultoso; pero si ma^ 
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nifestada al Prelado su insuficiencia, cono­
cieren ser su voluntad que le acepten, hu­
millen la cerviz al yugo de la obediencia, y 
esperen de aquel Señor que nos manda obe­
decer en todas las cosas á los Prelados, que 
su Magestad, pues lo puede hazer, les dará 
fuergas para poder llevarla. Porque impie­
dad sería creer que un Dios tan bueno, que 
(mandándonos obedecer á los Superiores, y 
viendo que lo hazemos, por hazer lo que él 
manda) ños aya de negar lo que es necesa­
rio para poner en execucion la obediencia. 
Pero adviertan, que en él proponer á los Pre­
lados su insuficiencia, no deben vsar de pa­
labras de sobrado encarecimiento, ni dezir, 
que harán la obediencia con desconsuelo, ó 
cosa semejante á esta, si no manifiesten lo 
que sienten de si, con sinceridad, y llaneza, 
resignando con indiferencia su voluntad en 
la de sus Prelados, y haziendolos Juezes de 
su insuficiencia. Porque el vsar los subdi­
tos de exageraciones sobradas, y el ponde­
rar mucho los desconsuelos que temen en la 
obediencia, es hazer cierto genero de fuerga 
á Tos Prelados, los quales muchas vezes por 
no desconsolar á sus subditos, dexan de 
mandarles lo que juzgan ser conveniente. Y 
sabe Dios quantas vezes ha estorvado el de­
monio por este camino grandes servicios su­
yos, con que las Religiones se huvieran con­
servado en el rigor de la disciplina Monas-
tyea y aun aprovechado mucho en los exer-
cicios de la perfección Evangélica. Miren, 
pues, los que con esta humildad (por ventu­
ra indiscreta) dexan de aceptar el oficio del 
magisterio, que allende de ser infieles á su 
madre la Religión, privándola de los bienes 
que podrían hazer en los nuevos hijos que 
renacen en ella, es muy possible que por no 
exercitar el talento que Dios les ha dado 
para vn ministerio tan importante, les prive 
de él como á siervos inútiles; porque cos­
tumbre es de Dios (como dize el Divino Gre­
gorio) quitar los talentos que ha comunica­
do por el bien de los próximos, quando el 
que los pbssee no los emplea en hazer gran-
geria de aquellos bienes para los quales les 
fueron comunicados. Assi lo hizo con aquel 
siervo inútil de el Evangelio, que escondió 

en tierra el talento que havia recibido. Y si 
tenemos vn Dios tan severo, y tan amigo 
de grangeria, que quiere coger donde no ha 
sembrado; donde sembró algún talento para 
sacar dél ganancia, y por la negligencia del 
que le tiene dexa de sacarla, con quanta se­
veridad le castigará? N i les valdrá por es­
cusa el' exemplo de los arboles, que por no 
perder el licor de su fruto, rehusaron el 
principado, ni el de los Santos que se escon­
dieron, juzgándose indignos de las Dignida­
des Episcopales; porque aquellos que lo re­
husaron no les forgó la obediencia, sino que 
el aceptar el govierno lo dexaron á su elec­
ción, y si acertaron en no aceptarle. Y estos 
que huyeron, en conociendo ser voluntad de 
Dios, el tomar sobre sus ombros la carga de 
quien huían, sujetaron la cerviz al yugo de 
la obediencia. Y si á esto responden, que ellos 
también lo harían, si supiessen, que es la vo­
luntad de Dios el hazerlo, digo, que el man­
dárselo sus Prelados, es evidente indicio de 
que Dios lo quiere; pues él mismo dize en 
el Evangelio, que quien obedece al Prelado, 
á Dios obedece; y el que le menosprecia (de-
xando de obedecerle) á Dios menosprecia. Y 
assi no tienen los tales delante de Dios dis­
culpa alguna, si constandoles de la voluntad 
del Prelado dexaren de hazer la obediencia. 
Otros ay que dan por disculpa del no acep­
tarlo, el poco favor que para exercitarle de­
bidamente dán los Prelados, entremetién­
dose en las cosas de los Novicios, no auto­
rizando las penitencias que sus Maestros les 
imponen, juzgando por invenciones las mor­
tificaciones, que les enseñan, y no prove­
yendo las necessidades que en el Noviciado 
se ofrecen. Y si esto es assi, no es mucho 
que rehusen la carga, porque sin duda es 
tan grande, que con dificultad la pueden lle­
var sin ser ayudados. Y el govierno de los 
Novicios ha de ser tan propio de los Maes­
tros, que sin tomar primero su parecer, no 
debe el Prelado ocuparlos en ministerio al­
guno ; porque solo el Maestro (como quien 
de ordinario los trata, y sabe sus interiores 
inclinaciones) puede echar de vér de quien 
se puede fiar; en andar entre los Professos; 
el salir á la Iglesia á ayudar las Missas; el 
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andar en la Sacristía en ocasión de hablar con 
Seglares; el servir á los viejos, y enfermos, 
y hazer oficios, ó trabajo que han menester 
fuerga, y espíritu; solo él puede saber qual 
tiene necessidad de ser exercitado en par­
ticulares mortificaciones, qual de ser proba­
do con penitencias, y qual de ser alabado, 
ó reprehendido; y assi lo que toca á la dis­
posición, y govierno de los Novicios (siendo 
el Maestro discreto) á él se ha de remitir 
de ordinario; y si alguna vez faltare indis­
cretamente, guárdense los Prelados de de-
zirselo en presencia de los Novicios, porque 
es darles ocasión de que le pierdan el crédi­
to, y el respeto; antes deben aprobar lo que 
hazen, y alabar su zelo, quando los Novi­
cios están presentes, dexando con prudencia 
para otra ocasión el advertirle su falta. 

C A P I T U L O I V 

DE L A S P A R T E S Q V E H A N D E 
concurrir en los Maestros de Novicios 

para exercitar su oficio con la 
debida suficiencia. 

Vista la grande dificultad del oficio de los 
Maestros, y la estrecha obligación que ay 
de aceptarle (quando aquellos á quien se 
impone tienen las partes necessarias) razón 
es mostrar yá qué partes son las que se re­
quieren para que los Prelados echen de vér 
á quien deben imponer esta carga; y los sub­
ditos puedan examinarse, y mirar si tienen 
fuergas para llevarla, quando se les impone. 
Debe, pues, advertirse, que en la Sagrada 
Escritura son muchos los nombres que el 
Espíritu Santo dá á los que tienen oficio de 
doctrinar á otros. Porque allende de aque­
llos quatro honrosos títulos que Christo les. 
dió en el Evangelio, llamándolos sal de la 
tierra, luz del mundo, ciudad assentada en 
lo alto del monte, y antorcha encendida pues­
ta sobre el candelero: en otras partes del 
Viejo, y Nuevo Testamento, les dá titulo 
de Pastores, de Padres, de Angeles, de 
Guias, y otros algunos nombres, de los qua-
les sería nunca acabar querer hazer aquí 
expressa memoria, Y si todos los títulos que 
les dá, son para significar por ellos las pro-
priedades que espiritualmente han de tener 

los Maestros, comparándolos con estas co­
sas corporales: consideren los que han de 
proveer este oficio, quantas serán las partes 
que para él se requieren, y quan pocos ay 
que las tengan, para que con esta adverten­
cia sean mas circunspectos en las elecciones 
de los que han de tener tal cargo. Y los 
Maestros adviertan, que han de ser tal, para 
saborear con su prudencia lo desabrido de 
las virtudes, que á los principiantes les pa­
recen desabridas, y amargas. Y porque la 
sal no dá sabor á las otras cosas sin que ella 
se deshaga primero, llamándolos sal, se les 
significa, que han de hazer este oficio muy 
á costa de su trabajo. 

Han de ser luz, desterrando con el res­
plandor de su doctrina las tinieblas de la ig­
norancia de los entendimientos de sus dis­
cípulos, y descubriendo con la claridad de su 
sabiduría la hermosura de las virtudes, y 
los tropiezos que en el , camino de ellas se 
ofrecen. Y porque la luz no admite mezcla 
de tinieblas consigo; llamándolos luz les en­
seña, quan libres han de estar de las tinie­
blas del pecado, y de la ignorancia. 

Han de ser ciudad, y no qualquiera, sino 
ciudad de refugio, para recoger en su seno 
con entrañas de padre á los que recien sali­
dos del siglo, temerosos por sus pecados del 
rigor de la Divina Justicia, acuden por am­
paro á ellos, queriéndose valer de sus oracio­
nes para aplacar la ira de Dios, y de sus 
consejos para no bolverle á ofender, des­
pués de aplacado. Y porque no se contenta 
con darles nombre de ciudad, sino que los 
llama ciudad puesta sobre la cumbre del 
monte; dándoles este nombre les enseña, 
que su perfección ha de ser tan alta, y el me­
nosprecio de todas las cosas del mundo tan 
grande, que lo mas alto de todas ellas ten­
gan debaxo de los pies, para que de esta 
suerte puedan enseñar á los otros el menos­
precio del mundo. 

Han de ser antorcha encendida, porque no 
se han de contentar con dár luz de doctrina 
á los otros, sino también arder en sí mis­
mos con fuego de caridad, á imitación de 
aquel gran Maestro, de quien dixo Christo, 
que era candela ardiente, y resplandeciente, 



— 724 — 

Y porque dize que esta antorcha no ha de es­
tar, debajo del celemín (que es medida l imi­
tada) sino sobre el candelera donde dé luz 
á todos, dándoles este titulo les enseña quan 
vniversal, y sin limite ha de ser el fuego de 
su caridad. 

Han de ser padres en el afecto, amando 
á sus discípulos tiernamente, como el padre 
á sus hijos; y en la providencia, teniendo 
cuidado de que se les provea lo necessario, 
sanos, y enfermos; porque los nuevos en la 
Religión, por el mucho respeto que tienen á 
sus Prelados, y Maestros, es cosa ordinaria 
ser demasiadamente encogidos, y assi no se 
atreven á manifestar sus necessidades; por 
lo qual es cosa forgosa haverlas de padecer 
muy grandes, si los Maestros con el afecto, 
y providencia paternal, no tienen cuidado de 
procurar que sean proveídos. 

Han de ser pastores en la vigilancia, y 
cuidado, velando continuamente sobre los 
tiernos corderíllos de Christo, dándoles pas­
to substancial de doctrina solida, abrevándo­
los en la santa lección de los libros devotos, 
y enseñándoles á pasar la siesta á la sombra 
de Christo en la meditación de su vida, y 
procurando con grande diligencia no se pier­
da alguna res por negligencia suya, conside­
rando la estrecha cuenta que ha de dár de 
ellas al Summo Pastor Christo. Y recono­
ciendo si ay alguna sarnosa para curarla con 
la saludable miera de sus consejos, ó apar­
tarla de las demás, porque no inficione todo 
el rebaño; aventurando en este cuidado, si 
es necessario, como buen pastor (á imitación 
de Christo) la vida. 

Han de ser Angeles, tratando de tal ma­
nera del aprovechamiento de sus discípulos, 
que assi como los Angeles, andando conti­
nuamente con los hombres, y entendiendo en 
la guarda, y govierno de las almas que les es­
tán encomendadas, no por esso pierden vn 
momento la vista de la cara de Dios (como 
lo notó Christo en el Evangelio) assi ellos de 
tal manera assistan á las cosas de los Novi­
cios que tienen á cargo, que no pierdan a 
Dios de vista; antes le tengan presente en 
todas sus acciones, no descuidándose de su 
propio aprovechamiento, por el ageno. 

Finalmente han de ser guías, porque su 
oficio propio es enseñar á sus discípulos, y 
adestrarles en el camino del Cielo, que es 
el de las virtudes. Y porque es impossible 
enseñar bien vn camino el que nunca le ha 
andado, de aqui es, que el buen Maestro 
ha de ser practico en el exercicío de qual-
•quier genero de virtud. Porque de otra ma­
nera será como aquellos Fariseos, de quien 
dixo Christo, que siendo ciegos presumían 
de guiar á otros ciegos; y sí en vn cami­
no escabroso, donde ay muchos atollade­
ros vn ciego guia á otro, es. cosa necessa-
ria haverse de quebrar entrambos los ojos. 
Y Laurencio Justiníano, hablando á este pro­
posito, dize: Que quien tiene por oficio ser 
guia espiritual de los otros, ha de Ser próvi­
do en la discreción, probado en la esperien-
cia, compuesto en las costumbres, maduro 
en la gravedad, honesto en sus acciones, no 
ignorante en la Sagrada Escritura, austero 
y riguroso contra sí, compasivo para con el 
próximo, continuo en la oración, verdadero 
en las palabras, manso de coragon, y si fuere 
possible, aprovechado en qualquier genero 
de disciplina. Y el divino Gregorio quiere, 
que los que rigen á otros en la virtud, sean 
los primeros, y principales en el obrar, dis­
cretos en el silencio, y provechosos en las 
palabras, de tal manera, que'ni callen lo que 
deben dezir, ni digan lo que deben callar. 
Sean compassivos para con todos, y mas 
aventajados que todos en la contemplación; 
de. tal suerte, que ni apeteciendo las cosas 
altas, menosprecien acudir á la necessidad 
de los próximos; ni -por acudir á esta, dexen 
de aspirar á las cosas supremas. Sería nun­
ca acabar referir aqui todo lo que los Doc­
tores Sagrados dizen acerca de esta materia; 
pero lo que havemos dicho es bastante, para 
que se entienda quan altamente sintieron de 
este oficio, y quan lexos están, por la mayor 
parte, los Maestros de nuestros tiempos de 
la perfección, y alteza de vida que su oficio 
requiere: no sé si es, ó por la poca circuns­
pección de aquellos que los eligen, ó por la 
temeridad de los que procuran ser elegidos, 
con grande peligro de sus conciencias, y 
daño vniversal de las Religiones. 
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C A P I T U L O V 

D E L A E D A D Y E X P E R I E N C I A 
que han de tener los Maestros de 

Novicios. 

La vejez, digna de ser venerada (dize el 
divino Gregorio) no se debe medir con la 
quantidad de el tiempo, sino con la madu-
reza de las costumbres. Porque (como dize 
el Sabio) Justos ay, que siendo consumados 
en breve, hizieron obras, con que pudieron 
enchir muchos tiempos : y la vejez venerable 
no es la que se cuenta con largo numero de 
años, porque las canas han de estar en los 
sentidos, y la edad de la senectud es la vida 
inculpable. Y según esto, tratar de la edad 
de el Maestro de Novicios, parece cosa su­
perfina ; pues en la poca edad se pueden ha­
llar muchas canas, de las que dize el Espí­
ri tu Santo ; y en la mucha, se vee algunas 
vezes grande falta de ellas. Pero con todo 
esso, me parece (y es parecer de los que 
tienen voto en esto) que en los Maestros de 
Novicios, cuyas personas, por la importan­
cia del oficio que tienen, deben ser por todas 
partes calificadas; es razón que concurra (si 
fuere possible) con la gravedad de las cos­
tumbres, la madureza de la edad venerable. 
Porque á mas de que esta, para el magiste­
rio de la instrucción de los mozos, es vn 
ornato admirable, que puesto en la persona 
de los Maestros, engendra particular respe­
to, y veneración en los ánimos de los disci-
pulos; trae particularmente consigo en los 
que se han criado religiosamente algunas 
condiciones, que son de grande importancia 
para el magisterio. Y verdaderamente los 
que huvieren leído con atención lo que las 
Divinas Letras, y Doctores Sagrados dizen, 
hablando de los bienes que trae consigo la 
senectud, ninguna duda podran poner en 
esta doctrina. Porque no se puede negar, ser 
verdad lo que el glorioso Doctor San Geró­
nimo dize; que con la edad crece la sabidu­
ría en los viejos; y que esta es la Sunamite, 
que faltando al Santo Rey David el calor 
natural, y las fuergas, pudo calentarle, y 
conservarle la vida. Porque quando todo fal­
ta á los viejos, sola la sabiduría entretiene. 

y fomenta su espíritu, hazíendole ínsepará-
ble compañía. La senectud de aquellos que 
en su mocedad se acostumbraron al temor 
de Dios, y exercicios honestos (dize este 
Santo) con la edad se haze mas docta, con el 
vso mas cierta, y con el discurso del tiempo 
mas sabia, porque en ella se cogen los dul­
ces frutos de los trabajos passados. Y San 
Isidro dize, que la vejez pone modo á los 
deleytes; rompe el ímpetu de los apetitos 
ilícitos; acrecienta la sabiduría; aprueba los 
mejores consejos; y al fin (como afirma 
Sabelico) la piedad, la madureza, y consejo 
suelen de ordinario acompañar á la senectud. 
Lo qual parece confirmar la Divina Escri­
tura, pues en vn lugar dize, que en los anti­
guos se halla la sabiduría, y en el mucho 
tiempo la prudencia: y en otro lugar afir­
ma, que el consejo, y el sano juizio son or­
nato, y hermosura de los viejos. Y lo mismo 
sintieron los antiguos Philosophos, atribu­
yendo á la senectud la sabiduría, el consejo, 
y la prudencia; por lo qual algunos dellos 
hizieron leyes, que no pudiesen proveerse 
los Magistrados á gente moza; y llamaban 
mozos á los que no llegaban á cínquenta 
años. Colijo, pues, de todo lo dicho, que si á 
la madura edad acompañan (como dizen los 
Santos, y los Philosophos, y aun la Sagrada 
Escritura) la tranquilidad de el animo, la 
gravedad, la prudencia, la sabiduría., la pro­
videncia, y el buen consejo; todas las qua-
les cosas son necessarissimas á los Maestros 
de Novicios: no vá poco en procurar, que 
los que son promovidos á este cargo sean 
de edad madura. Aunque si estas partes 
concurriessen en alguno, que no fuesse vie­
jo, no por esso havia de ser excluido de el 
magisterio: pues de Salomón, con ser tan sa­
bio, dizen las Divinas Letras, que constituyó 
Presidente á Jeroboam, con ser mancebo, 
porque le vió industrioso, y de buena 
crianga. 

Y aunque es verdad, que por todas las ra­
zones susodichas, debe procurarse la madu­
ra edad en los Maestros de Novicios : pero 
otra ay, á mi parecer, que bien considerada, 
pesa no menos que todas ellas, y es la gran­
de necessidad que los Maestros espirituales 



tienen de ser experimentados en las cosas 
de espíritu: y es cosa clara, que en los mo­
zos no puede haver mucha experiencia, por­
que esta se alcanga con el v.so de la variedad 
de las cosas que el tiempo ofrece, y en poca 
edad no puede liaver ofrecido el tiempo vso 
de muchas cosas: por lo qüal dixo Aristóte­
les, que los mozos no podian ser muy pru­
dentes, porque no podian ser muy experi­
mentados. Y como la prudencia aya de pre­
venir las cosas futuras, por la experiencia 
de las cosas passadas, poco próvido puede 
ser el que ha visto, y experimentado poco. 
De los experimentados (como dize el común 
proverbio) se levantan los Arteros, porque 
la experiencia es madre de las artes; y el 
bien acuchillado (dizen) que suele ser buen 
Cirujano, porque en sus proprias miserias 
aprende á compadecerse de las agenas; y la 
experiencia de los remedios que le aplicaron, 
le enseña á aplicar los mismos en semejan­
tes enfermedades. Y si Christo, con ser sa­
biduría del Padre, quiso experimentar nues­
tras enfermedades, para compadecerse de 
ellas (como dize San Pablo) siendo tentado 
en todas las cosas á semejangá nuestra: 
quien podrá negar ser importante en los 
Maestros haver experimentado en sí las en­
fermedades de sus discípulos, para, saberse 
compadecer, quando los viere tentados. Y 
aunque es verdad que. ella sola no basta, 
pero no se puede negar ser cosa importan-
tissima; pues dixo el padre de la buena me­
dicina Hypocrates, que el Medico sin expe­
riencia, aunque sea doctísimo, coxea de vn 
pie; dando á entender, que apenas puede 
andar á derechas en las curas que haze, el 
que no es experimentado, porque yá que 
acierte en la substancia de el remedio, por 
la sciencia que tiene, corre peligro de errar 
en la ocasión, en el tiempo, y en el modo de 
aplicarle, por la falta de la experiencia. Y 
si esto acaecé en las enfermedades corpora­
les, donde ay señales externas, por donde 
se conoce la malicia del mal; qué hará en las 
espirituales, donde los males son mas ocul­
tos, y ño ay pulso que los descubra? Pues 
luego los Maestros que han de ser médicos 
espirituales de sus Novicios, razón es que 

tengan experiencia de las enfermedades es­
pirituales á que están sugetos. Pues para 
descubrir las astucias de el enemigo, para 
desenredar sus marañas, para desbaratar sus 
estratagemas, y para atinar sus tretas, con 
que suele, como diestro esgrimidor, señalar 
el golpe á una parte, para herir en otra; 
que experiencia es menester? Quien sabrá 
discernir sin ella la variedad de espíritus, 
conociendo quales son verdaderos, y quales 
falsos ? Qual es Angel de Dios, y qual de t i ­
nieblas transformado en Angel de luz? Cier­
tamente que para este efecto es necessaris-
sima la experiencia. Porque (aunque como 
dize San Pablo) es dón del Espíritu Santo 
la discreción de espiritus; pero no se puede 
negar, que la experiencia ayuda mucho para 
juzgar con prudencia en estas cosas, y assi 
de ordinario aciertan mas en ellas los mas 
experimentados. Y assi de todo lo dicho se 
colige con evidencia, quan necessaria es la 
experiencia en los Maestros, y por consi­
guiente la edad madura, sin lo qual es cosa 
dificultosa ser varones expertos. 

C A P I T U L O V I 

D E L A S C I E N C I A , Y B O N D A D 

que han de tener los Maestros. 

Presupuesto como fundamento certissi-
mo, que para el ministerio del enseñar es 
necessaria la sciencia, porque sin ella es im-
possible exercitarle: razón es que declaré-
mos á que se ha de estender la.sciencia que 
requiere este oficio, porque no es justo que 
le pidamos mas de la que es necessaria pre­
cisamente. Y para que procedamos con dis­
tinción, y claridad en cosa que tanto impor­
ta, digo: que á tres cosas se pueden reducir 
todas las que ha de saber necessariamente 
vn Maestro de Novicios, porque á tres se 
reducen las que ha de aprender vn novicio, 
para ser Religioso perfecto. La primera es, 
vna inteligencia perfecta de la Regla que ha 
de prometer á Dios en la profession. La se­
gunda, las ceremonias santas que ha de 
guardar en la vida Monástica. Y la tercera, 
el exercicio de la mortificación, y virtudes 
con que se alcanga la perfección Evangélica: 
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y según esto, debe ánte todas cosas el Maes­
tro de Novicios tener clara noticia de los 
tres Votos essenciales, que en su regla se 
contienen. Debe también el Maestro, en lo 
que toca á las ceremonias de su Orden, ser 
tan inteligente, y observante, que ni por ig­
norancia dexe de enseñarlas á los Novicios, 
ni por descuido falte en la observancia de 
ellas. Porque la ignorancia es madre de mu­
chos yerros; y el descuido en exercitarlas 
causa olvido, y relaxacion en los Religiosos ; 
porque las ceremonias en las Religiones son 
como los accidentes en las substancias, ó 
como la corteza en las frutas, ó como los 
muros en las ciudades, que aunque no son 
de la substancia de ellas, importan mucho 
para conservarlas. Y no es menos dificul­
toso conservarse la Religión, menosprecia­
das las ceremonias, que la substancia sin 
accidentes, que la fruta sin la corteza, y que 
la Ciudad sin el muro, teniendo contrarios 
que la combatan. 

Deben, finalmente, los Maestros saber con 
grandes ventajas las naturalezas de las vir­
tudes, y las dificultades que pueden ofre­
cerse en el exercicio de ellas. Y porque 
(como dixo el Philosopho) la disciplina de 
las cosas contrarias es vna misma, tienen 
obligación de tener no menos noticia de los 
vicios, que de las virtudes; porque no me­
nos están obligados á enseñar á sus Novi­
cios, como han de apartarse de el mal, que 
como han de aprovechar en el bien. A esta 
sciencia pertenece el saber remedios para 
mortificar passiones, para despertar buenos 
afectos, y para contrastar el Ímpetu de las 
ruines inclinaciones. Requiérese, allende de 
esto, en los Maestros la sciencia que los 
Doctores piden para el oficio de confesso-
res, porque lo han de ser ellos de sus Novi­
cios. Y aunque ay algunos que piden mas su­
ficiencia, que la que havemos dicho; pero, 
á mi parecer, el que tuviesse perfecta noticia 
de las cosas susodichas, podría sin escrúpu­
lo exercitar este ministerio, y aun debria ha-
zerlo, conociendo ser esta la voluntad del 
Prelado. De las demás cosas, pertenecientes 
á la sciencia, no trato, porque no es mi ani­
mo tratar en este particular de lo que sería 

adorno en los Maestros, sino de solo aquello, 
que ignorándolo, sería temeridad entrome­
terse en oficio tan necessario. Esto baste 
haver dicho, en lo que toca á la sciencia que 
se requiere en los Maestros de Novicios: 
resta aora mostrar quan necessaria es con la 
sciencia, la bondad, y como sin ella no es 
possible alcangar la verdadera sabiduría. 
Para entender esto, deben advertir los Maes­
tros de Novicios, que la sciencia que han de 
tener, ha de ser efectiva, no tanto de lo que 
son las virtudes, quanto de la platica, y 
exercicios que se requieren para alcangar-
las. Y esta manera de sciencia no se alcan­
za, sino exercitandolas; y por esso diximos, 
que la bondad, (la qual consiste en este exer­
cicio) es necessaria para esta manera de 
sciencia, especialmente, que los Maestros 
han de ser sal, dando sabor, á lo que parece 
desabrido, y amargo en las virtudes; y esto 
se haze, dando á entender á los que no las 
han gustado, la suavidad, y dulgura que con 
el exercicio se viene á hallar en ellas; y mal 
podrá dar á entender á los otros la suavidad 
deste gusto, el que por experiencia nunca 
supo á que sabe. Gustad, y veréis quan sua­
ve es el Señor (dixo el Santo Rey David), 
como quien dize, no podréis vér con el en­
tendimiento la suavidad, y dulgura de Dios, 
si primero no la gustáis con la voluntad, 
amándola; porque en las cosas divinas el 
conocimiento afectivo ha de entrar por el 
gusto. Y de aquella valerosa muger (de quien 
el Sabio dize tantas grandezas en los Pro­
verbios) se escrive, que nunca echó de ver 
quan buena era la negociación de la virtud, 
hasta que la gustó. Gustóla (dize el Espíritu 
Santo) y gustada echó de vér que era buena, 
porque le entró por el gusto el conocimien­
to, Y assi como gustando el maná en el De­
sierto los hijos de Israel, tuvieron mas cla­
ro conocimiento de su naturaleza, y cuali­
dades, que el que tienen los muy doctos, por 
lo que han leído de él en la Sagrada Escri-
t l ra : assi el conocimiento que se alcanza de 
Dios, y de las virtudes, por el gusto, y exer­
cicios de ellas, es mucho mas claro, que el 
que tienen los muy doctos Theologos, Y de 
aquí es, que vn Religioso muy sabio solía 
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dezir á otro muy simple, y gran siervo de 
Dios, después de haverle dicho grandes ex­
celencias de las perfecciones de Dios, y de 
las virtudes; esto (hermano mió) muy me­
jor que yo lo sabéis vos, que lo haveis gus­
tado. Desengáñense los Maestros, que si no 
gustan de la virtud, siendo buenos, ni la en­
tenderán perfectamente, ni la sabrán ense­
ñar. E l gallo (que según doctrina de San Gre­
gorio, es symbolo en la Sagrada Escritura, 
de los Maestros, y Predicadores) antes se 
despierta á si mismo, hiriéndose los lados 
con las alas, que dé vozes para despertar á 
los otros; enseñando en esto, que los Maes­
tros, para que sus palabras sean eficazes, y 
puedan mover á sus discípulos, es menester 
que se muevan primero á sí mismos, obran­
do antes que hablen. 

C A P I T U L O V I I 

Q U E LOS M A E S T R O S D E N O V i ­
cios han de enseñar la virtud, prin­

cipalmente con el buen 
exemplo. 

No hay palabras con que dignamente se 
pueda ponderar lo mucho que puede el buen 
exemplo de los que enseñan, para llevar po­
derosamente tras sí á los discípulos y la ad­
mirable trabazón que hay entre el movimien­
to de los que guian á otros con su exemplo, 
y doctrina, y el de los discípulos que son 
guiados. Pero podráse descubrir algún tan­
to, considerando aquella admirable, y mis­
teriosa visión que vió Ezechíel en la Ribera 
del rio Chobar, donde dize, que vió quatro 
animales llenos de ojos, que llevaban tras 
sí quatro ruedas, las quales sin duda alguna 
(aunque no lo dize expressamente el Sagra­
do Texto) debía ser de alguna carroza á 
que estaban vnídos los quatro animales, como 
parece sentirlo el glorioso Doctor San Ge­
rónimo en los comentarios de este lugar, 
donde llama esta visión (quadriga) que quie­
re dezir carro de quatro ruedas, quales son 
las carrozas. Y dize mas el Profeta, que 
havia tal travazón entre los quatro anima-
Ies, y las quatro ruedas, que si los anímales 
andaban, ellas andaban; si ellos se levanta­

ban en alto, también se levantaban ellas; y 
finalmente adonde quiera que el espíritu de 
los animales se movía, se movían también 
las ruedas. Y advierte mas, que no solo en 
los animales, sino también en las ruedas 
havia espíritu de vida. Maravillosa visión 
por cierto, y muy á proposito dedo que va­
mos tratando. Porque en los animales tan 
llenos de ojos que guiaban la mysteriosa ca­
rroza, no sin gran propriedad pueden ser 
entendidos todos aquellos, á quien por su 
oficio pertenece ser guias espirituales de las 
almas redimidas con la Sangre de Christo. 
Y porque este oficio requiere grande cir­
cunspección, dize que estaban los animales 
cercados de ojos. En las ruedas son signifi­
cados los subditos, porque assi como las rue­
das sustentan el peso de la carroza; assi ellos 
con el trabajo de sus ministerios, sustentan 
el peso de la Comunidad, significada en la 
carroza. Pues dezir el Profeta, que al mo­
vimiento de los anímales se movían las rue­
das, es dar á entender, que para mover á 
los subditos en qualquier genero de acción, 
no ay cosa mas eficaz, que el' movimiento, 
y exemplo de los Prelados, y guías espiri­
tuales. Y adviértase, que no las vozes de los 
animales, sino el movimiento de ellos, era 
el que las hazla andar, para significarnos, 
que no las palabras solas, y doctrina, sino 
el exemplo, es el que tiene virtud para cau­
sar movimientos en los subditos, y discí­
pulos, y el haver notado el Profeta, que en 
las ruedas havia espíritu de vida, y por con­
siguiente principio de movimiento para po­
der moverse por sí mismas; quiso dár á 
entender, que no es necessaría, sino libre 
la travazon que ay entre el movimiento del 
Prelado, y del subdito; porque con el espí­
ri tu de vida que en sí tiene, puede mover­
se, aunque el Prelado se pare; y parar, aun­
que el Prelado se mueva. Pero en dezir, que 
con tener espíritu de vida, no se movían las 
ruedas, sino al movimiento de los anímales, 
quiso enseñarnos, que aunque el movimien­
to del subdito en el exercício de las virtudes 
es voluntario, con todo esso está tan pen­
diente del de su Maestro, y Prelado, que 

: con vna fuerga secreta es como arrebatado 
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á seguirle, por el camino que le quisieren 
guiar. Y assi miren los Superiores, y pidan 
á Dios que los mueva su espíritu, sino quie­
ren perder á sus subditos. Si el espíritu de 
Dios los levanta á lo alto, también los sub­
ditos se levantarán; y si el • del mundo los 
abaxa á las cosas terrestres, también los 
subditos se abatirán, y avrán de dár estre-
chissima cuenta á Dios, no solamente de su 
caída, sino también de la de aquellos que 
hízíeron caer con su mal exemplo; y aun de 
lo que dexaron de passar adelante sus sub­
ditos por no haverlos ellos animado con su 
aprovechamiento. 

Tienen, pues, obligación los Maestros de 
procurar, ante todas cosas, mostrarse irre­
prehensibles en presencia de sus discípulos, 
porque no les dén ocasión de que tropiezen 
en su mal exemplo, Y tanto es mayor esta 
obligación en los Maestros de Novicios, 
quanto por ser sus discípulos mas tiernos 
en la virtud se escandalizan con mayor faci­
lidad de cualquier niñería. Y no solamente 
se han de contentar los Maestros con no dár 
mal exemplo á sus Novicios; porque 
Christo no se contenta con pedir esso á los 
que han de enseñar á otros; sino que han de 
procurar obrar bien en lugares, y tiempos 
donde sus Novicios los vean, siendo ellos 
los primeros en todos los exercicios vir­
tuosos ; porque ver vn retrato vivo de la 
virtud en el buen exemplo del Maestro, es 
medio mas eficaz, y compendioso que todas 
las palabras, y documentos que escriven los 
que hablaron della mas altamente. De aquel 
Santo Arzobispo de Valencia Don Tomas 
de Villanueva, refiere el que escrivió su v i ­
da, que haviendo muchas vezes exortedo, y 
corregido con gran zelo á vn Clérigo scan-
daloso subdito suyo, y viendo que no apro­
vechaba, le embió á llamar secretamente, y 
metiéndole consigo en su Oratorio le repre­
hendió con alguna aspereza; y concluyó 
la reprehensión, diziendo: no tenéis vos la 
culpa, sino yo que he vsado con vos de so­
brada misericordia, y assi será razón, que 
como culpado haga yo también la peniten­
cia; y dicho esto, se despojó las espaldas, y 
puesto de rodillas delante de vn Cruelfixo. 

comengó á disciplinarse ásperamente, Hasta 
derramar sangre, suplicando á Dios con gran 
copia de lagrimas, se sirviesse de perdonar 
aquella alma, que por su culpa andaba per­
dida. Y fue tan eficaz este exemplo, que 
no pudiendo el Clérigo contener las lagri­
mas, se arrojó á los pies del Santo Arzo­
bispo, suplicándole se sirviesse de darle á 
él las disciplinas para hazer de sí justicia, 
pues como ingrato, y desconocido havia abu­
sado de su misericordia. Y que él daba su 
palabra delante de aquel Santo Crucifixo, 
de poner la enmienda en su vida con gran­
de edificación de todos los que le havian 
conocido. Y cumplió la promessa con tantas 
veras, que de allí adelante fue gran siervo 
de Dios, y ocasión de que otros lo fuessen. 
En este caso se echa bien de vér, quanto 
mas poderoso es el exemplo, que las pala­
bras; pues con ser las de aquel Santo Pre­
lado eficazissimas, y dichas con grande es­
píritu, porque le tenía singularíssimo, no pu­
do con muchas exortaciones, lo que hizo 
con solo vn exemplo. Otros muchos podría 
traer á este proposito; pero este solo me 
parece tan eficaz, que basta para prueba de 
lo que vamos aquí enseñando. 

C A P I T U L O V I I I 

E N QUE SE C O N F I R M A CON 
razones, y exemplos la doctrina 

del capitulo precedente. 

Entre otros symbolos con que el Espíritu 
Santo en la Sagrada Escritura nos significó 
la subida del Cielo por el camino de las vir­
tudes, es admirable el de aquel rico Trono, 
que hizo para sí Salomón, de quien la mis­
ma Escritura afirma no haverse hecho obra 
semejante en todos los Reynos del mundo. 
Dize que era todo de marfil, cubierto de 
planchas de oro, y que en medio del havia vn 
magestuoso assiento, cuyo remate era re­
dondo, labrado con sumo artificio, y que 
se subía á él por vnas gradas en cuyos estre­
ñios á vna parte, y á otra havia en cada vna 
de ellas dos leoncillos hechos de entalladu­
ra. Por estas gradas por donde se subía al 
Trono, eran significadas las virtudes, pues 
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en otra se sube á vér al Dios de los Dioses 
en Syon. 

Y no carece de mysterio el dezir la Es­
critura que havia dos leoncillos á vna parte, 
y á otra, en los dos estremos de cada grada. 
Porque en ellos quiso dar á entender, que 
en cada una de las virtudes se ofrecen dos 
dificultades, que como leoncillos puestos á 
los estremos de ellas, parece que atierran 
á los que por ellas quieren subir. La vna es 
un horror grande que al tiempo de empren­
der la virtud causa la consideración del ha-
ver de acometer empressa tan ardua; y 
este leoncillo se ofrece en un estremo, que 
es luego al principio. La otra es vn grave 
temor, causado del considerar el f i n ; esto 
es, de vér que hasta el fin de la vida se ha 
de perseverar en ella; y este es el otro leon­
cillo que se ofrece en el otro extremo de la 
virtud, de apariencias mas bravas que el 
primero. Estos suelen aterrar á los princi­
piantes, y hazerlos bolvér atrás. Y realmen­
te lo yerran mucho, porque aunque parecen 
leones, y tienen muestras de bravos, ni tie­
nen vida, ni muerden, ni pueden hazer daño 
alguno, á los que con animo valeroso, y de­
nodado, los ossan acometer; porque de ver­
daderos leones solo tienen las apariencias. 
Pero aunque ello es assi, que en realidad á é 
verdad no son leones; ay algunos hombres 
tan pusilánimes, que como niños tiernos en 
la virtud, no sabiendo hazer distinción en­
tre lo vivo, y lo pintado, los tienen por ver­
daderos leones, juzgando por solas las apa-, 
riendas, y con sola la fuerga de la imagina­
ción se acobardan, y espantan, como el otro 
perezoso, de quien dize el Espíritu Santo, 
que por solo imaginar que havia vn león en 
el camino, el qual le havia de despedazar 
en las plazas, dexaba de salir de su casa á 
tratar de lo que le convenia. 

Presupuesto, pues, que ay hombres tan 
niños, que por el miedo de estos leoncillos 
pintados se retiran de emprender la virtud, 
dexando por esta causa de subir al Trono de 
l'a Gloria para que fueron criados; qué re­
medio para quitarles el miedo, y animarles 
á vna empressa que les importa tanto? A mi 

parecer, ningún riiedio puede haver párá 
este proposito tan eficaz, como llegar el que 
anima á los otros adonde están los leonci­
llos, y en presencia de los que se acobardan 
•tocarles las vñas, ponerles la mano en la 
boca, tirarles de las bedijas, y abrazarse, 
y burlarse con ellos. De esta-manera perde­
rían el miedo los pusilánimes, y echarían de 
vér con el exemplo del (̂ ue las animaba, ser 
figuras, y no verdaderos leones los que ellos 
temían. Esto, pues, á la letra es lo que haze 
el buen exemplo, quitar el temor á los prin­
cipiantes, y darles animo para que empren­
dan las virtudes que ellos juzgaban ser ex-
cessivamente dificultosas, por la considera­
ción de los dos leoncillos. Vaya delante el 
Maestro, y exercitese en las virtudes; consi­
derando, que sus Novicios son niños tier­
nos en la virtud, y que como tales, con facili­
dad se atierran de vér los leoncillos, y que-
no passarán adelante para llegar á ellos, 
sino ay quien les quite eb temor. Quan tos 
he visto yo, que espantados de vér que han 
de dormir vestidos no han ossado llegar á la 
Religión. Y quantos que la aspereza del an­
dar sin camisa, y de levantarse á Maytines 
á media noche los ha aterrado. Y no son 
pocos los que creyendo que no podrán su­
fr ir el rigor de la disciplina, han dexado de 
ser Religiosos. Pero llegados á la Religión^ 
y viendo que su Maestro es el mas riguroso 
en las disciplinas, el mas abstinente, y sobrio 
en el ayuno, el mas perseverante en las v i ­
gilias, y el de mas aspereza en el vestido, y 
cama, y que en medio de todo este rigor 
anda con el semblante alegre, luego pierden 
el temor, y se animan á emprender estas co­
sas, exercitandolas con tanto gusto, que mu­
chas vezes es necessario irles á la mano en 
las penitencias que hazen, para, que no les 
haga daño el excesso ; y entonces echan de 
vér no ser leones, sino pintados, los que te­
mían. Todo esto puede el exemplo de un 
Maestro con sus discípulos. De Xenophon-
te. Capitán valeroso, refieren las historias 
Romanas, que viendo á sus Soldados rehu­
sar la subida de vn monte escabroso, havien- ' 
doles él mandado que ocupassen lo alto dél, 
para animarlos á hazerlo se arrojó del cava-
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l ío /y poniéndose delante de todos, comengó 
á subir, la cuesta; lo qual visto por vn^ solda­
do cobarde (que havia murmurado dél, por­
que'estando á cavallo les mandaba subir á 
pie) quedó tan corrido, que postrado á los 
pies de su Capitán, le suplicó bol'viesse á 
subir á cavallo, prometiéndole que seria él 
el primero en acometer la empressa, lo qual 
hizo animosamente siguiéndole los demás. 
Crea el Maestro, que si estando él ocioso 
manda trabajar á sus Novicios, no faltará 
quien le murmure, y rehuse emprender el 
trabajo; pero si dexado el ocio se pone á 
trabajar el primero, no faltará quien le 
siga, y se avergüenze de vér que con su dil i­
gencia les haze ventaja. Y no es mucho que 
el exemplo de los Superiores tenga esta 
fuerga, y cause en los inferiores esta hon­
rosa verguenga; pues aun el de los iguales 
(con ser menos poderoso) tiene esta misma 
virtud. . Para cuya prueba, es admirable 
exemplo. el de aquel Soldado escandaloso, 
que llegó á confessarse en León de Francia, 
predicando en aquella Ciudad San Vicente 
Ferrer, al qual haviendole dado por peni­
tencia que se disciplinasse en cierta Proces-
sion que se hazia, viendo el Confessor que 
la quería aceptar, le mandó que á lo menos 
acompañasse la Procession, fuesse conside­
rando que se disciplinaban, y derramaban 
su sangre otros que lo merecían menos que 
él. Admitió el Soldado esta penitencia, y 
viendo que los otros se disciplinaban, y que 
él siendo tan pecador no lo hazia, vino á 
avergongarse de tal manera, que tomando 
vnas disciplinas, comengó á imitar á los 
otros, y á herirse con ellas tan rigurosamen­
te, que fue necessario quitárselas de las ma­
nos, porque no viniesse á perder la salud, 
y la vida. O que buen medio sería para ani­
mar, y avergongar al Novicio, quando vé el 
Maestro que es floxo en la disciplina, y que 
rehusa el hazerla, irse con él á vn lugar ocul­
to, y que con achaque de que le guarde le 
puerta, para que no lleguen á estorvarle, 
darse vna áspera disciplina, de manera que 
pueda el Novicio oírla, para que avergonga-
do de esta manera pierda el miedo al azote, 
y se mueva á la imitación de su exemplo. O 

quan acertado remedio, y quan eficaz sena 
para quitar el asco que tiene de fregar, y 
barrer el Novicio, tomar el Maestro la es­
coba primero, y enseñarle por si mismo, ba­
rriendo, y fregando con mucho desenfado, 
y contento, como lo ha de hazer. De esta 
manera se enseña á perder el miedo al pr i ­
mer leoncillo que se ofrece en los princi­
pios de la virtud. Mas para vencer el segun­
do, que es el temor de la dificultad que 
ay en la perseverancia, deben los Maestros 
con extraordinario cuidado, y diligencia pro­
curar, aunque sea muy á costa de su trabajo, 
no afloxar vn punto en el rigor de las aspe­
rezas, penitencias y disciplinas, y en las de­
más mortificaciones, y exercicios espiritua­
les, aunque ayan llegado á termino en que 
la carne no tenga necessidad de estas cosas 
para sujetarse al espíritu. Porque si los No­
vicios echan de vér que ellos afloxan en 
esto, caenseles las alas, y pierden la conflan­
ga de poder ellos perseverar. O quan im­
portante es esto en las Religiones, y quanto 
lo havian de procurar, no solamente los 
Maestros, sino todos los otros Religiosos 
antiguos, animando á los. mozos con su san­
to exemplo á la perseverancia! Cierto ello 
es assi, que (como advierte admirablemen­
te vn Autor muy alumbrado) vna de las 
mas principales causas de la relaxacion, y 
tibieza de las Religiones, es la floxedad, 
remission, essempciones, y privilegios que 
vén vsar á los Religiosos antiguos, los que 
d̂e nuevo vienen á ellas. Porque viendo el 
exemplo que de presente dan estos tales, no 
consideran lo que fueron vn tiempo, ni el 
rigor de la penitencia, y asperezas que en 
su juventud guardaron, sino lo que de pre­
sente son, y aquello imitan. Y como vén 
afloxar en esto á los que tienen fama de 
haver sido Santos, creen ser impossible la 
perseverancia en la virtud, mortificación, y 
recogimiento; y con esto crecen los temores 
de emprender lo que no esperan poder lle­
var adelante. Y mucho mas puede con ellos 
esta relaxacion, y floxedad en sus Maestros, 
porque mas de ordinario los tratan, y los 
tienen por el modelo á quien han de imitar. 
A cuya causa, es razón que procuren con 
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diligencia, y cuidado renovarse, como el 
Aguila en la vejez, tomando el consejo de 
los dos Profetas David, y Isaías, sacando 
fuergas de flaqueza, no vsando de privile­
gios, essemptiones, y libertades, sino traba­
jando con nuevos brios para impedir este 
daño. 

C A P I T U L O I X 

D E L A O B L I G A C I O N Q U E 
tienen todos los Religiosos de ser circuns­
pectos en presencia de los Novicios; y 

quan gravemente pecan los que con 
su mal exemplo les dan ocasión 

de escándalo. 

No será fuera de proposito (después de 
haver tratado de la obligación que los Maes­
tros tienen de dár buen exemplo á sus No­
vicios) mostrar en este Capitulo á los de­
más Religiosos, quan obligados están á hazer 
lo mismo; para que ayudando con su buen 
exemplo al de los Maestros, y á su diligen­
cia, consigan el f in que pretenden, que es 
el aprovechamiento espiritual, y buena edu­
cación de los Novicios. Porque verdadera­
mente ningún estorvo se puede ofrecer ma­
yor para impedir este afecto, que el mal 
exemplo, y poca circunspección de los Re­
ligiosos. Si vno edifica, y otro destruye 
(dize el Espíritu Santo) qué provecho se 
puede seguir. Si el Maestro con su buena 
vida y doctrina vá edificando en el espíritu 
del Novicio, sobre los fundamentos solidos 
de la Fé y humildad, edificios maravillosos 
de virtudes, y perfecciones; y por otra par­
te los demás Religiosos ván destruyendo con 
sus descuidos, y malos exemplos, lo que el 
Maestro edifica; como podrá llegar á per­
fección la fabrica? Como llegarán á ser tem­
plos vivos de el Espíritu Santo, dignos de 
que en ellos haga su habitación? Si el Maes­
tro predica silencio, y los Novicios vén que 
no se guarda entre los Religiosos Prof essos, 
si les enseña composición Religiosa,, y vé el 
Novicio que los demás Religiosos andan me­
nos compuestos de lo que sería razón; sí les 
exorta á la mortificación de sus proprias 
passiones y vé el Novicio de los Professos 

no las tienen mortificadas; si les persuade 
llanto, y penitencia y vé el Novicio que entre 
los Religiosos ay risas vanas, y conversacio­
nes inútiles ; si les amonesta que sean pacien­
tes, y echan de vér los Novicios que en dos 
Religiosos Professos, está viva la passión 
de la ira, enojándose por ocasiones leves, á 
qual dará crédito, á las palabras del Maestro, 
á los malos exemplos de los Religiosos des­
cuidados, y descompuestos? Por cierto el 
mal exemplo de los Religiosos, porque el mal 
exemplo mas poderoso es que el bueno, no 
.porque de su naturaleza lo sea, sino porque 
la nuestra por estar estragada, se aplica con 
mas facilidad á imitar lo malo que lo bueno. 
Y siendo esto assi (como lo es) qué eficacia 
podía tener el exemplo del Maestro, por 
bueno que sea, siendo solo, si se le oponen 
muchos malos, de algunos que olvidados de 
la perfección que professan, se descuidan, y 
descomponen en presencia de los Novicios? 
V n solo exemplo malo de vn Aangel sober-
vio opuesto á muchos buenos de los humil­
des Angeles, pudo tanto en el Cielo, que 
llevó tras si (según lo afirma San Juan en 
su Apocalypsi) la tercera parte de los espíri­
tus Angélicos; pues qué podrán muchos ma­
los opuestos á vn bueno en las Religiones, 
donde los Novicios no tienen fortaleza de 
Angeles sino flaqueza de hombres, ó por 
mejor dezir, de niños tiernos en la virtud? 
Pues para reparo de este daño, si acaso 
alguna vez andando menos compuestos vie­
ren de lexos algún Novicio, procuren com­
ponerse, como es razón que siempre lo ha­
gan los Religiosos. Si se riyeren vana­
mente, en viendo al Novicio serenen el ros­
tro, y procuren mostrar gravedad. Y final­
mente en todos los lugares donde assiste 
la Comunidad, y los Novicios en ella; y 
donde suelen acudir de ordinario, como es 
en la Sacristía, lavatorio, y enfermería^ ten­
gan vigilancia de estár siempre tan compues­
tos, y mortificados, que aun descuidadamen­
te no puedan echar de ver en ellos muestras 
de liviandad, y descomposición. Miren que 
son como niños tiernos en la virtud, que se 
ofenden de qualquiera cosilla. En el repre­
henderles las faltas, si alguna hizieren, ó en 
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el coro, ó ayudando las Missas, ó en otras 
ocasiones semejantes á estas, no los repre­
hendan con palabras descorteses, ó con es­
píritu alborotado, dándoles empellones, ó 
golpes (cosa que suele inquietarlos, y des­
consolarlos en grande estremo) sino con es­
píritu de blandura los corrijan; de manera, 
que la corrección, y castigo no parezca afec­
to de ira, sino efecto de caridad. Porque 
adunándose en el modo de proceder con el 
Maestro, y ayudándole todos con el buen 
exemplo, teniendo el Novicio muchos de­
chados á quien imitar, consiga el fin desea­
do, y alcance la perfección que vino á bus­
car del siglo. 

C A P I T U L O X 

D E L Z E L O Q V E H A N D E 
tener los Maestros, y de la discre­

ción con que le han de 
templar. 

No basta enseñar el Maestro á los Novi­
cios con exemplo, y doctrina todas las cosas 
concernientes á la Observancia regular, y 
disciplina Monastyca, sino que vltra de esto 
es necessario el castigo para refrenar á los 
descuidados, y negligentes; porque faltando 
este, es cosa forgosa ir poco á poco desmoro­
nándose la Religión hasta dár consigo en 
tierra. Y para hazer esto como conviene, es 
necessario el zelo, el qual no es otra cosa, 
sino vn afecto nacido de amor, con el qual 
apetece el que le tiene la venganga de las 
injurias hechas á la persona amada. Y es 
esta virtud tan agradable á Dios, que mu­
chos en la Sagrada Escritura son muy ce­
lebrados por ella. Entre los quales Moyses, 
David, Helias, Phinees, Mathatías, fueron 
varones célebres, y en quien resplandeció 
con grande excelencia fue Ohristo. Pero 
como esta virtud consiste (como las demás) 
en vn medio, es cosa tan dificultosa el ati­
narle, y el demonio tan solicito en procurar 
que no se acierte, por el mucho daño que 
se le sigue, que pocos ay que no le yerren; 
ó por escesso, como San Pablo antes de su 
conversión, persiguiendo á los Christianos; 
ó por defecto, como el Sacerdote Helí, cuya 

floxedad en castigar á sus hijos ofendió 
á Dios gravemente. Ay algunos, que afec­
tando indiscretamente la mansedumbre, les 
parece que la santidad consiste en sufrirlo 
todo sin diferencia alguna; y otros que 
amando afectuosamente el zelo de la justi­
cia, piensan que en castigarlo todo, sin dis­
simular cosa alguna, consiste el verdadero 
govierno; y no miran los vnos, ni los otros, 
que Dios, en cuya imitación consiste la san­
tidad, y buen govierno, ni lo castiga todo, 
ni lo dissimula todo, sino que á vezes castiga, 
y á vezes dissimula,, según que á su infinita 
sabiduría le parece ser más conveniente para 
nuestro bien. 

Tienen, pues, los Maestros de Novicios 
obligación de ser en el zelo que tienen tan 
discretos, que no todo lo riñan, porque no 
se hagan aborrecibles, cobrando fama de 
mal acondicionados; ni todo lo dissimulen, 
porque no relaxen el rigor de la disciplina 
Monástica; sino que miradas con prudencia 
las ocasiones, la gravedad de la culpa, la 
calidad del sugeto, las circunstancias del 
tiempo, del lugar, y de las personas, repre­
hendan, ó dissimulen la falta, según les pa­
reciere Convenir al provecho común, ó par­
ticular. Mas porque esta doctrina tiene mu­
chas dificultades, oygan los Maestros, y 
Prelados lo que acerca de ella enseña vn 
gran Maestro, y Prelado, que es San Gre­
gorio. Los vicios de los subditos (dize este 
Santo Doctor) algunas vezes se han de dissi­
mular con prudencia, como sino se entendies-
sen; otras se han de tolerar, aunque averi-
guadamente se entiendan; otras se han de 
escudriñar con sutileza hasta llegar á enten­
derlas ; otras se han de reprehender leve­
mente después de entendidas; y otras final­
mente se han de castigar con rigor. Decla-
rémos esta doctrina mas en particular, por­
que es de grande importancia. Digo, pues, 
que el Maestro debe dissimular las faltas del 
Novicio, y el Prelado las del subdito, en to­
das aquellas ocasiones, quando de el casti­
garlas se ha de seguir mas daño que pro­
vecho, como suele acaecer quando el delin-
quente está apassionado, ó no dispuesto para 
recibir el castigo, y se teme, que de su impa^ 
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ciencia se ha de seguir escándalo á los de­
más. Y también se ha de dissimular, quando 
del reprehender, ó castigar al culpado, vie­
ne á impedirse mayor bien, que podria se­
guirse de la reprehensión, ó castigo. Como 
quando se entendiesse que el delinquente 
es vergongoso, y está de tal manera enmen­
dado, que el dissimularle la falta le ha de ser 
motivo de mayor aprovechamiento. Y final­
mente se ha de dissimular quando el culpado 
piensa que es oculta su culpa, y los que la 
saben, creen que no la entiende el Prelado, 
ó Maestro. Pero en tal caso aconseja San 
Gregorio, que en viendo ocasión, ó disposi­
ción para ello, advierta el Prelado, ó Maes­
tro al delinquente á solas, que no dexó de 
castigar su culpa por no entenderla, sino por 
parecerle mejor medio para su provecho el 
dissimularla, y guardarle su honra. Por este 
camino, viendo el delinquente la caridad, 
y paciencia de su Prelado, ó Maestro, se 
avergongará de su culpa, y aprovechándose 
de tan prudente, y caritativa prudencia, se 
guardará de bolver á cometerla. Y de este 
remedio se ha de vsar particularmente con 
aquellos que tienen condición generosa. Las 
faltas que se han de tolerar, aunque averi-
guadamente se entiendan, son aquellas (dize 
San Gregorio) que no ay oportunidad para 
reprehenderlas, ó castigarlas; estas tales se 
han de sufrir por entonces, dissimulandolas 
hasta que se ofrezca oportunidad de poder­
las reprehender, ó castigar. Porque assi como 
el abrir la llaga fuera de su ocasión, y tiem­
po, es causa de que se exulcere^ y crezca el 
daño; assi también las reprehensiones, y 
castigos (que son medicinas para curar las 
culpas) quando no se aguarda oportunidad 
para ellas, suelen exasperar, y convertirse 
en pongoña. E l hombre que sabe subrir á sus 
tiempos (dize el Espíritu Santo) sabrá go-
vernar su vida con mucha prudencia; mas' 
el que no sabe sufrir (quando no ay ocasiom 
de castigar) no podrá clexar de hazer gran­
des locuras. Y de aqui queda reprehendido' 
el indiscreto zelo de algunos Maestros, que; 
en presencia de los Seglares, ó en lugares 
de gravedad, y silencio, como son la Iglesia 
y Coro, reprehenden las faltas de los Novi­

cios, perdiendo el decoro á la gravedad. Y 
no menos son reprehensibles, los que viendo 
á sus subditos turbados de la passion de la 
ira, y colera, los reprehenden, añadiendo 
leña al fuego, y siéndoles causa de mayor 
turbación. Para observancia, pues, de este 
documento, deben los Maestros, y Prelados 
tolerar las culpas de sus Novicios, y Subdi­
tos, en todas aquellas ocasiones, que, ó el lu­
gar, y tiempo no lo permite, ó la ocasión en­
seña que no será de provecho el castigarlo 
entonces; porque en semejantes casos ha 
de dilatarse el castigo para el lugar, y tiem­
po, quando prudentemente juzgaren haver 
de hazer mas provecho. 

Otras vezes deben inquirirse las faltas 
sutilmente para llegar á entenderlas, y re­
mediarlas. Y esto se ha de hazer, quando 
por algún indicio exterior se juzga pruden­
temente que ay alguna falta oculta, de la 
qual probablemente se teme algún daño sino 
se ataja. Como es, si viesse el Maestro so­
brada, y particular familiaridad entre al­
gunos Novicios, que se andan rezelando, y 
recatando de los otros, lo qual suele ser cau­
sa de algunos inconvenientes, que si no se 
inquieren, y previenen, pueden causar escán­
dalo. O si viesse algún Novicio con inquie­
tud, y tristega desordenada, que son indi­
cios de inquietud de espíritu, y de pesa­
dumbre, y fastidio de la vida Monástica. 
En estos casos debria el Maestro inquirir 
con prudencia lo que es necessario para lle­
gar al cabo de entrambas cosas, para atajar 
los daños que pueden seguirse, consolando 
á los afligidos, y castigando á los particula­
res. Y miren los Maestros, que por falta 
de providencia, en semejantes casos, se han 
seguido algunos muy grandes daños.. 

Otras faltas ay que deben ser; reprehen­
didas, ligeramente; y estas son, las que se 
cometen, ó por ignorancia, ó por flaqueza. 
Estas se deben reprehender levemente, y 
con espíritu de blandura, que son faltas de 
hombres, y no de demonios, y no son fre-
quentes, SÍUQ pocas vezes cometidas; y essas 
pocas, no de malicia, sino de ignorancia, ó 
flaqueza; porque á estas están los hombres 
tan sujetos, que apenas pueden librarse de 
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ellas; y assi, ó no es hombre, ó á lo menos 
no lo considera, el que no se compadece de 
esta manera de culpas. Y por esso dize el 
Apóstol, que los varones espirituales, quales 
han de ser los Maestros, á cuyo cargo está 
el castigarlas, se consideren para compade­
cerle de ellas, sino quieren ser tentados; 
porque sin duda alguna es próxima dispo­
sición para que Dios dexe á vno ser tenta­
do, ver que se escandaliza, y no se compa­
dece de las caídas de sus hermanos, estando 
él sujeto á ellas, como leemos haver acaeci­
do á aquel Monge viejo, de quien se lee en 
las vidas de los Padres, que porque no se 
compadeció de una tentación deshonesta 
que padecía vn mancebo, permitió Dios que 
él con ser viejo fuesse gravemente tentado 
en la misma materia, y á pique de bolverse 
al siglo. Y si Dios (como dize David) se 
acuerda, y pone los ojos en la masa de que 
nos crió, y mira que somos polvo, y heno 
para compadecerse de nosotros; razón es, 
que vn hombre para compadecerse de otro 
lo haga, pues á la misma miseria está su­
jeto. 

Debe, pues, el Maestro, ó Prelado, tener 
zelo, y aborrecimiento á la culpa, y no al cul­
pado, imitando en esto á David, de quien 
dize la Sagrada Escritura, que qüando sa­
lió en campo con el Gigante, derribó con la 
piedra el vano contento, y arrogancia que 
el sobervio Jayán tenia. No dize que de­
rribó al Gigante, sino á su vana alegría, como 
dando á entender, que el enojo de David 
no era contra su persona, sino contra su 
arrogancia, y sobervia; y assi el tiro mas iba 
encaminado á derribar su insolencia, y jac­
tancia, que su persona. Esto, pues, han de 
hazer los discretos Prelados, y Maestros en 
sus reprehensiones; lo qual harán, quando 
compadeciéndose del delinquente, y enoján­
dose contra la culpa enderezaren á ella las 
palabras, ponderándola gravemente, exage­
rando, y descubriendo la malicia de ella, sin 
tocar con termino descortés la persona. Y 
después de haverla bien ponderado, podrán 
concluir la reprehensión, con dezir al delin­
quente. Esta culpa tan grave (es hijo mió) 
l'a que havcis cometido, ved quan grave­

mente haveis ofendido á la Magestad de 
Dios, y en quanta obligación haveis puesto 
á los que tenémos oficio de zelar su honra, 
y bolver por ella. E l sabe lo que me pesa de 
estár obligado á haver de castigaros; pero 
havrélo de hazer por cumplir con la obli­
gación que tengo, no por lastimaros á vos, 
que esto me llega al alma, sino para enmien­
da vuestra, y escarmiento de los demás. Y 
assi querría mucho (hijo mió) que recibien­
do el castigo con paciencia, y reconociendo 
la gravedad de la culpa, satisfagáis á Dios 
por la ofensa que haveis cometido, y os 
guardéis de aqui adelante de ofender á quien 
es tan digno de ser servido. 

De esta manera de proceder vsaba aquel 
ilustre Fundador de la Compañía de Jesús 
Ignacio de Loyola, el qual con con ser gran 
zelador de la honra de Dios, severo en casti­
gar sus ofensas, jamás le oyeron dezir ter­
mino descortés á ningún Religioso culpado, 
aun en las muy ásperas reprehensiones. Y 
de aqui procedía, que viendo la gravedad de 
su culpa el delinquente, y por otra parte su 
termino cortés, y entrañas paternales, réci-
bia con paciencia el castigo, conociendo ser 
digno del, y aborrecía la culpa, cuya grave­
dad havia echado de vér en la ponderación 
con que se le havian exagerado. Esta mo­
destia en el hablar enseña la caridad, y los 
que la tienen en su punto no tienen necessi-
dad de otro Maestro que se la enseñe. Por­
que la caridad, paciente es, y benigna, como 
dize San Pablo. Y el mismo enseñando á su 
discípulo Thimoteo el modo que havia de 
tener en las reprehensiones, le dize, que 
convenga al culpado con razones, para que 
conozca su culpa; y esto quiere decir aquella 
palabra (argüe) y convencido, que le ruegue; 
y si es necessario le reprehenda con severi­
dad, y azedía, que este es el sentido de aque­
lla palabra (increpa) pero adviértele, que 
quando se aya de llegar á este termino, sea 
a i m omni patientia, el doctrina, para que la 
paciencia modere el animo, porque la len­
gua no diga termino descortés, y pesado, y 
la doctrina enseñe al delinquente á recono­
cer su culpa. 

Este modo de proceder es provechoso 
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en las reprehensiones; pero vsar de térmi­
nos descorteses, y pesados, como son llamar 
al reo bellaco, tacaño, desvergongado, bes­
tia, ó cosa semejante, que en el mundo son 
palabras tenidas por afrentosas, ó darle en 
rostro con algunas faltas naturales, como 
es dezirle, que no tenia que comer en el 
mundo, y que vino á la Religión á matar la 
hambre, ó que siendo de gente baxa vino 
á greirse á la Orden, es tan pesada manera 
de reprehender, que ni la caridad lo sufre, 
ni la Religión lo permite, ni orejas chris-
tianas, sin gran sentimiento, lo pueden oir. 
Porque no sirven semejantes términos sino 
de exasperar al delinquente, y de hazer que 
aparte el entendimiento de la gravedad de 
su culpa, poniéndole en el mal termino, y 
poca caridad del Maestro, ó Prelado. Y como 
el fin de la reprehensión, sea quedar el 
delinquente conocido, y enmendado, queda 
por este camino tan lexos de enmendarse, 
y conocerse, quan cerca de cometer nuevas 
culpas, aborreciendo á quien tan mal termi­
no tuvo en reprehender las yá cometidas. 
Algunos he visto yo por esta causa exaspe­
rados, y endurecidos, pareciendoles, que los 
castigan mas por aborrecer su persona, que 
por merecerlo su culpa. Y otros, que escan­
dalizados de oir tan descorteses, y pesados 
términos, han buelto atrás en el camino de 
la virtud. Y no es mucho que tan vehemen­
tes vientos arranquen á los arbolillos recien 
plantados, pues aun á los que tienen echa­
das fuertes raizes suelen hazer blandear, y 
aun arrancarlos de quajo. Sea, pues, el zelo 
(como dize San Bernardo) de tal condición, 
que le inflame la caridad, que le informe la 
sciencia, y la constancia le confirme. Por­
que inflamado de la caridad, no sea tibio, 
y floxo, de manera que cause relaxacion; 
informado de la sciencia, no sea indiscre­
to en reprehender fuera de tiempo, y con 
palabras pesadas; y confirmado de la cons­
tancia, no sea timido, dexando de casti­
gar las culpas que merecen castigo. Y pre­
supuesto, que (como dize Séneca) no se ha 
de castigar la culpa por vengarla, sino por 
corregirla, huirá el que es discreto de todo 
lo que tiene apariencia de espíritu 4? ven-

ganga, como son- los términos pesados, y 
descorteses; porque estos impiden la con­
secución del f in de las reprehensiones, que 
es la enmienda del delinquente. Sea, pues, 
la conclusión de todo lo dicho, que l'os Maes­
tros en sus reprehensiones, nunca quiten al 
Novicio el nombre de hijo, para que el repre­
hendido conociendo en la dulgura del nom­
bre el afecto de padre, la reciba con espíritu 
de hijo, y reverenciando en el buen termi­
no con que le reprehende el zelo del Maes­
tro, consiga el fin de la corrección, que es 
la enmienda. Y assi como los buenos Mé­
dicos no aplican mas fuertes remedios de 
los que bastan para curar al enfermo; de 
tal manera, que si basta sola abstinencia, 
no aplican sangría; y siendo suficiente la 
sangría sola, no aplican otros remedios mas 
fuertes; assi el buen Maestro no ha de 
aplicar mas fuerte reprehensión, ó castigo 
del que es necessario para la corrección de 
la culpa, y enmienda del delinquente; si 
basta corregirla en secreto, no la reprehenda 
en publico; si solo el ruego basta, no ay para 
qué reprehenderla; si es suficiente la re­
prehensión, no se alargue en dár otra peni­
tencia; y entre las penitencias, si vna ligera 
basta, no la imponga pesada, porque man­
damiento es del Señor, que según la medida 
del delito, sea el modo de la penitencia. Y 
estando enojado el Maestro, de ninguna ma­
nera castigue, ó reprehenda. Porque como 
la ira, y enojo, (según dize Séneca) sea vna 
breve locura, impossible es que mientras 
dura, pueda la razón hazer su oficio. 

T R A T A D O TERCERO 

C A P I T U L O X 

B R E V E ORDEN, Y M A N E R A 
de estudiar. 

El que desea darse á la Lección, y estu­
dio de las letras, y aprovechar en ellas, debe 
lo primero, ante todas cosas, purgar su co­
razón de todo pecado mortal, y venial por 
la confession, y huir de todas las ocasiones 
que le pueden distraer. Lo segundo, pro­
cure tener en su escriptorio, ó estudio vna 
Imagen, delante la qu^l se pondrá primero 
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de rodillas, todas las vezes que quisiere leer, 
ó estudiar, y signado con la señal de la San­
ta Cruz, y recogido su espíritu, invocando 
la gracia de el Espíritu Santo, dirá esta An-
tiphona: Veni Sanctce Spiritus, reple tuo-
rum corda fidelium, et tui amoris i n eis ig-
nem accende. Y tres vezes este verso: Deus 
in adiutorium meum intende. Domine ad ad-
iuvandum me festina, cuín Gloria Patri, etc. 
y esta Oración. 

Concede quaeesumus omnipotens Deus, vt 
intercesslo nos Sáne te Dei genitricis Ma­
rías, Sanctorumque omnium Apostolorum, 
Mar tyrum, Confessorum, atque Virg l -
num, & omnium electorum tuorum vbique 
letificet: vt dum eorum merita recolimus 
patrocinia sentiamus; da mihl intelligendi 
acumen, retinendi capacitatem, interpretan-
di subtilitatem, addiscendi facilitatem, lo-
quendi gratiam copiosam, ingressum ins-
truas, progressum dirigas, egressum com-
pleas. Per Ohristum Dominum nostrum. 
Amen. 

Hecho esto, levántese, y tome su libro en 
que ha de estudiar, ó leer, y recogidas sus 
potencias interiores, y exteriores, irá leyen­
do con atención, y percibiendo lo que lee; 
y después que huviere leído algún tanto, 
torne sobre lo que ha leído, con la conside­
ración, haziendo discursos, y razones hasta 
entenderlo. Y después que esté satisfecho, 
procure encomendarlo á la memoria, para 
que allí se cueza, y se deshaga con el calor 
de la meditación, y consideración. Este or­
den de estudiar guardaba siempre Santo 
Tomás de Aquino, y otros muchos Santos, 
que aprovecharon mucho en la lección de 
las Divinas Letras, y es muy necessario; 
porque como dize San Juan Chrisostomo, 
assi como para la música es menester pri­
mero templar el instrumento; assi para dar­
nos á la lección, y estudio de las letras, y 
para ordenar qualquier estado, es necessario 
primero la Oración. Finalmente, después que 
huviere acabado de estudiar, levantándose 
de su estudio, levantará el espíritu á Dios 
haziendole gracias, y dirá el Psal'mo Laú­
date Dominum omnes gentes, cum Gloria 
Patri, &c. Domine exaudi, &c. 

O R E M U S 

Omnipotens sempiterne Deus, qui dedisti 
famulis tuis in confessione veré fidei, eter­
nas Trinitatis glorlam agnoscere. & in po-
tentia Maiestatis adorare vnitatem: quassu-
mus, vt eiusdem fidei firmitate, ab ómni­
bus semper muniamur adversis. Per Chrís-
tum Dominum nostrum. Amen. 

1765. S i l v a , Agust ín de 

Oración inaugural que en la apertura 

del Real Colegio de sordo-mudos, leyó el 

Exorno. Sr. Don Duque de Hijar, 

Caballero Gran Cruz de la Real orden es­

pañola de Carlos IIÍ . . . en 16 de octubre 

de 1814. Pleca. E n 

Madrid , en la imprenta de Sancha., 

1814 
24 págs. ~ Port.—V. en b.—Texto, 3-24. 

8.° m. 
Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Trata de la inst i tución de la enseñanza 
de sordo-mudos en E s p a ñ a recabando 
para nuestro compatriota Fr . Pedro Pon-
ce de León la gloria de la invención de 
los mé todos para la educac ión y ense­
ñanza de aquellos desgraciados. 

1766. S i m ó n 

Tratado de higiene aplicada á la edu­

cación de la juventud; obra escrita en 

francés por el D r . y traducida al 

castellano por D . J. M . B., con un a p é n ­

dice sobre las m á x i m a s m á s fundamen­

tales de la educación de los sexos. Adorno 

de imprenta. 

P a r í s . E n la imprenta de Casimir. 

1828 
Tomo I : xxiv + 284 págs. = Ant. — Nota re­

ferente á contraseñas de los ejemplares y pie de 
imprenta.—Port.—V. en] b. —Prólogo, v-xxiv.— 
Texto, 1-234. 

TOMO ni.—47 
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Tomo I I : 2 hs. + 278 págs. == Ant .—V. en b.— 
Port.—V. en b.—Texto, 1-277.—V. en b. 

Tomo IIÍ: 2 hs. -(- 274 págs. = Ant .—V. en b.— 
Port. — V. en b. — Texto, 1-221. — V. en b. — 
Apéndice, 223-267.— V. en b,—Indice, 269-273.— 
V. enb. : 

16.0 m. 
Biblioteca del Musco Pedagógico Nacional. 

De los tres tomos de esta obra el de 
m á s interés pedagógico es el tercero. 

Aunque el t í tulo induce á creer que la 
obra t r a t a r á solamente de educac ión tísi­
ca, conviene saber que trata t ambién de 
educación intelectual, moral y social, y 
que no trata de la educac ión religiosa, 
respecto de la cual el autor guarda en 
toda la obra intencionada «neu t ra l idad» . 

E l apéndice de la obra contiene m á x i ­
mas generales de educación y m á x i m a s 
í undamen ta l e s sobre la educac ión de las 
hijas, que pueden ser consideradas como 
un resumen de las teorías pedagóg icas 
del autor. 

1767. S i m ó n , Jules 

. Biblioteca Profesional de E d u c a c i ó n . 

L a Escuela. Obra escrita en francés por 

el exministro de Ins t rucc ión públ ica de 

Francia, M r . Julio S imón y traducida al 

castellano por A . y A . Moya de la To r r e , 

individuos de la Sociedad de profesores 

titulada Biblioteca Profesional de Educa­

ción. Adorno de imprenta. 

Valencia. Imp . de Emil io Pascual. 

1883 
296 págs .=Por t .—Pie de imprenta.—Adverten­

cia de la décima edición, 3-4.—Texto, 5-294.—In­
dice, 295-296. 

Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

Débese esta obra á uno de los hombres 
polí t icos m á s importantes de Francia del 
siglo x i x . Escr ib ió la el autor para prepa­
rar reformas radicales en la primera en­

señanza de su país , y el resultado corres­
pondió al p ropós i to , pues al poco tiempo 
de publicada la primera edición del libro 
las principales conclusiones de M r . S imón 
llegaron á ser leyes de la Repúbl ica fran­
cesa ó estaban p r ó x i m a s á serlo. 

L a primera parte del l ibro trata de la 
«Legis lación de la ins t rucc ión primaria 
(francesa), 1793-1867; la segunda parte 
trata de «La educación de las n iñas»; la 
tercera, de « L a ins t rucc ión ob l iga tor ia» , 
y la cuarta, de «Lá enseñanza l ibre»; y, 
aunque la obra está escrita para Francia, 
ofrece interés general y debe ser estudiada 
porque expone problemas y contiene j u i ­
cios que son de todos los tiempos y de 
lodos los pa í ses . 

E n la segunda parte presenta el autor, 
con originalidad de pensamiento y belleza 
de elocución los encantos de la vida do­
mést ica y la saludable influencia educa­
tiva del hogar; en la tercera, defiende 
M r . S imón la enseñanza obligatoria (aun­
que no la escuela obligatoria) confiando 
demasiado en esta cualidad de la instruc­
ción, y en la cuarta sostiene la fecunda 
doctrina de la libertad de enseñanza adu­
ciendo argumentos que son convincentes 
cuando no los desv i r túan las preocupa­
ciones irreligiosas del autor. 

1768. S imonena Zabalegui , Antonio 

Discurso leido en la Universidad de Va-

lladolid en la solemne inaugurac ión del 

curso académico de igoS á 1906 por el 

Doctor D . ^OT>„ Catedrá t ico de la F a c u l ­

tad de Medicina. Adorno de imprenta. 

Valladolid.-—-Tipografía y Casa edito­

r ia l Cuesta. 

Sin año [1905]. 
88 págs. = Ant .—V. en b.—Port.—V. en b.— 

Texto, 5-82.. 
4.0 m. 

Este discurso trata de la intensión un í -
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versitaria, esto es, del trabajo intensivo 
dentro de la Uiversidad para alcanzar en 
ella el mayor rendimiento posible. 

1769. S i s a y Ai l laud , Eugenio 

Consideraciones generales sobre la ins­

trucción públ ica , y especialmente res­

pecto á la enseñanza agr ícola , h o r t í c o ­

la é industrial en España^ por D, , 

Adorno de imprenta. 

Madrid . Establecimiento t ipográfico de 

Diego Pacheco. 

1888 

60 págs .=Ant . -
Texto, 5-6o. 

-V. en b.—-Port.—V. en b. 

Biblioteca Nacional. 
Biblioteca de Ultramar. 

Este folleto se lee con in terés , y con­
tiene varios pensamientos de hbmbres cé­
lebres respecto á la importancia de la edu­
cación públ ica . 

1770. S i s a y de Rndrade y Núñez» 
Juan 

Proyecto relativo á la c reac ión de un 
Museo Hortícola Central y de educac ión 
popular por D . Miembro de la socie­
dad nacional de Hort icul tura de Francia. 

Madrid. Establecimiento t ipográfico de 
Diego Pacheco. 

1888 

3o págs. = Ant.—V. en b. - Port.—V. en b.— 

Texto, 5-29.—V. en b. 

4.0 m. 

Biblioteca de Ultramar 

No tiene otro fin este folleto que de­
fender la creación de un Museo Hor t íco la 
Central, y en los razonamientos se parece 
mucho al folleto del Sr. Sisay Ai l l aud . 

1771. S i s t ema 

_ _ _ _ de educac ión públ ica general 
conforme al espír i tu de la cons t i tuc ión 
polít ica de la Monarqu ía española presen 
tada á las Cortes en 12 de noviembre de 
1813, y premiado por la SOCIEDAD ECO­
NÓMICA de Granada en sesión públ ica de 
3 de Mayo de 1815, P . D . M . A . L . (Mo­
nograma del impresor) [2.a edición?] (1). 

Madrid , en la imprenta de N ú ñ e z . 

1820 
3 hs. - j - 66 págs. = Ant .—V. en b.—[Adverten­

cia preliminar], 1 h .—H. en b. (2)—Introduc­
ción, 1-6.—Texto, 6-61.— Conclusión, 6i-65.— 
V. en b. 

8.° m. 
Biblioteca de D. Emilio Cotarelo. 

En las páginas primera y cuarta de las 
cubiertas se indica el contenido de este 
o p ú s c u l o de la manera siguiente: 

T R Á T A S E EN ESTE PROSPECTO (sicj 
DE EDUCACION NACIONAL 

De la utilidad de la educación, y el estado 
de ella en la nación. De los caracteres que 
ha de tener para ser buena. De las Escuelas 
de Parroquia. De lo que en ellas se ha de 
aprender. De los Maestros. De la Inspección 
de las Escuelas. De las nuevas Escuelas, de 
las costas. De las Escuelas de Partido. De la 
instrucción de las clases de estas Escuelas 
en la Religión. De las casas de Pensión. De 
las cosas necesarias para el uso de las Escue­
las de Partido. De la inspección de estas Es­
cuelas. De la dirección de estudios de Parti­
do. De las Escuelas de Provincia, Délas Es­
cuelas de los oficios. De los conservatorios 
de artes y oficios. De los Huérfanos. De los 
Expósitos. Continúa la Instrucción pública 
en las Capitales de Provincia. De los Estu­
dios de Medicina. De la instrucción de los 
deberes de la Religión y de la Patria en las 

(1) E l autor habla en la advertencia preliminar de 
otra edición publicada en 1813. 

(2) E l ejemplar visto tiene señales de faltarle la cuarta 
hoja de los principios que probablemente sería h. en b. 
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cabezas de Provincia. Del traje de los Jóve­
nes. De las casas de Pensión. De las cosas 
necesarias para el uso de las Escuelas de Pro­
vincia. De la instrucción práctica de los Pue­
blos. De la inspección de las Escuelas de Pro­
vincia. De la Dirección de los Estudios de 
Provincia. De las Sociedades económicas. 
De los Seminarios Conciliares. De las Uni­
versidades. Del Colegio Nacional. Del Insti­
tuto Nacional. Del primer Senado de Medi­
cina. De la dirección General de Estudios. 
De la Educación de niñas. De las Escuelas 
de Parroquia. De lo que en ellas se ha de 
aprender. De las Escuelas de Partido. De las 
Casas Públicas de pensión. De las Escuelas 
de Provincia. Conclusión, 

No tiene este opúscu lo otro in terés , á 
pesar de su índice copioso, que el de po­
der estudiar en él algunas ideas de edu­
cac ión y enseñanza en los comienzos del 
siglo X I X . 

Este plan de estudios, en el cual se 
trata de la educación é ins t rucción de la 
mujer, tiene m á s forma de reglamento 
que de obra d idáct ica . 

1772. S i s t e m a 

« i n g l é s de ins t rucción ó colección 

completa de las invenciones y mejoras 

puestas en prác t ica en las escuelas rea­

les de Inglaterra. Traducido del francés 

por D . Pedro Ferrer Casaus. 

Madrid . En la Imprenta de la calle de 

la Greda. 
1818 

xxiv-|-i38 págs.-l-2 hs .=Ant .—V. en b.—Port. 
— V . en b.— [Dedicatoria], v-vm — [Prólogo del 
Obispo de Landa], ix-x.—Prólogo del traductor 
francés, xi-xvm.—Indice de las materias, xix-xxiv. 
—Texto, I-Í33. — Explicación de las estampas, 
134-136.—Modelo del registro déla escuela.—V. en 
b.—Estampas con la planta de una escuela, 2 hs. 

8.° 
Biblioteca Nacional. 

Es una t raducc ión de la obra de L a n -

cáster sobre enseñanza mutua, obra ya 
juzgada teór ica y p rác t i camen te por mu­
chos pedagogos del siglo x i x . 

1773. Sobrino, Francisco 

Programa de sistemas y mé todos de 

enseñanza y nociones de educación ex­

plicado brevemente y con arreglo á las 

lecciones de esta asignatura en la Escuela 

Normal de Santiago por el Profesor en­

cargado y Director del Establecimiento 

Santiago. Establecimiento t ipográfico 

de Manuel. 
1864 

194 págs. 
8.° 

Biblioteca de la Escuela Normal de Toiedo. 

1774. So lana , Ezequiel 

Trabajo manual educativo. Conferen­

cia pedagógica dada con éste tema en 29 

de Agosto de 1902 en la Escuela Normal 

Central de Maestros de Madr id . 

Madr id . E l Magister io E s p a ñ o l . 

1902 
38 págs.=Port .^—Es propiedad—[Dedicatoria]. 

—Pensamiento de Consorti, en italiano.—Texto, 
5-38. 

8.° m. 

1775. So lana , Ezequiel 

Monografía Pedagógica . E l trabajo 

manual en las escuelas pr imar ías por 

D. Maestro Normal y por oposi­

ción de una de las escuelas públ icas de 

Madrid . 

Madrid . Imprenta Moderna. 
1902 

204 -|- u págs .=Ant .—V. en b.—Port. — Es 
propiedad.—Proemio, v-vi.—Texto, 7-203.—V. en 
b.—Indice 1-11. 

8.° m. 
Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 
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E l autor dá pruebas en el citado folleto 
de tener noticia de las mejores fuentes 
de conocimientos sobre la materia y de ha­
ber aprovechado una visita que hizo á la 
Escuela de trabajos manuales de Ripa-
transone (Italia). 

Los trabajos manuales que el Sr. So­
lana explica en el volumen descrito tie­
nen carác te r educativo y no profesional. 

1776. So lana , Ezequiel 

Monografía pedagógica . La enseñanza 

primaria en Italia, por D . ^ ^ ^ ^ Maestro 

Normal y por oposic ión de una de las es­

cuelas públ icas de Madrid. Adorno de 

imprenta. 

Madr id . Imprenta Moderna. 

1904 

4 hs. + iv - j - 188 págs. = Anuncio de obras 
del autor, 1 h.—Ant.—Pie de imprenta.—Port.— 
Es propiedad.—[Dedicatoria],—V. en b.—A guisa 
de prólogo.—Ricordo é fraterno saluto, I I - I V . — 

Texto, 5-i86.—Indice, 187-188. 

8.° 
Bibliotecn Nacional 

1777. So lana , Ezequiel 

Monografía pedagógica . L a enseñanza 
primaria en Bélgica, maestro normal y 
director de la escuela n ú m . 1 de Madrid. 
Adorno de imprenta. 

S. 1. [Madr id ] . Imprenta Helénica á 
cargo de N . Millán. 

S. a. [1908 ?] 

184 págs. == Ant. — V . en b.—Port.—Es pro­
piedad y pie de imprenta.—A quien leyese, 5-6.— 
Texto, 7-179.—Indice, 178-183.—Libros publica' 
dos por D. Ezequiel Solana. 

8.° m. 

Expone el Sr. Solana en estos dos l i ­
bros con claridad y precisión, lo m á s im­
portante de la organizac ión de la primera 

enseñanza oficial en Italia y Bélgica. A m ­
bas obras contienen muchos datos y ob­
servaciones de in terés pedagóg ico . 

1778. So lana , Ezequiel 

Curso completo de primera enseñanza 

por D . ^ ^ , ^ Maestro por oposición de las 

Escuelas municipales de Madrid , y don 

Victoriano de Azcarza, Profesor por opo­

sición de la Escuela Normal Central de 

Maestros. Organizac ión y Programas de 

un Curso graduado de primera enseñanza 

para las Escuelas y Colegios de E s p a ñ a . 

Quinta tirada. Una peseta ejemplar. 

Madr id . Imp. Helénica, á cargo de N . 

Millán. 
1907 

64 págs .=Por t .—Adver tenc ia .—Texto , 3-6i.— 

Librería de El Magisterio Español, [62-64]. 

8.° m. 

1779. So lar , Casimiro del 

Memoria y proyecto sobre refundición 

de la Escuela de Ingenieros electricistas, 

para Ultramar en una Escuela Nacional 

de Telégrafos y de Ingenieros Electricis­

tas. Grabado de imprenta. 

Valladolid. Fo to-Tipo-Li togra f ía , E n ­

c u a d e m a c i ó n y F á b r i c a de Libros r a y á -

dos de Leonardo Miñón. 

1890 

• 22 págs.==Ant, ~ V. en b.—Port. — V. en b.— 

Texto, 5-22. 
4.0 m. 

Biblioteca de Ultramar. 

1780. Soriano S á n c h e z , Manuel 

Discurso inaugural leído en la solemne 

apertura del curso académico de 1906 á 
1907 ante el claustro de la Universidad 
de Barcelona por el Doctor D , r . a t P . 
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drá t ico de la Facultad de Filosofía y L e ­

tras. Adorno de imprenta. 

Barcelona. T ipogra f í a La Académica , 

de Serra Hermanos y Rusell. 

1906 

24 p á g s . = A n t . — V . en b. — Port.—V. en b.— 
Texto, 5-23.—V. en b. 

4.0 m. 

Tra ta brevemente este discurso bajo 
el epígrafe de «Miscelánea académica» 
del m é t o d o de enseñanza , de programas 
y libros de texto y de disciplina escolar. 

1781. Soto, Manuel J. 

Biblioteca de la Revista de Ins t rucc ión 

P r i m a r i a X I V . — ¿ C o n v i e n e á la Instruc­

ción primaria la d isminución de los años 

de estudio en las escuelas normales? por 

Profesor del curso combinado de 

la Escuela de Aplicación anexa á la N o r ­

mal de Preceptores de Santiago. Pub l i ­

cado en el n ú m , 10 del tomo X I X de la 

Revista de Ins t rucc ión Pr imar ia .—Octu­

bre de 1906. Adorno de imprenta. 

Santiago de Chile. Imprenta, L i tog ra ­

fía i E n c u a d e m a c i ó n Barcelona. 

1905 

2o págs. == Port. — Escudo de la imprenta.— 

Texto, 3-ig.—V. en b. 

4.0 m. 

1782. Soto de la V i r g e n de los Do­
lores , Calixto 

Manual de educac ión cristiana, ó Peda­

gogía t eó r i co -p rác t i ca elemental: Obra 

útil á los profesores y profesoras de p r i ­

mera educac ión y padres de familia.— 

Contiene los mejores métodos de ense­

ñ a n z a pertenecientes á primera instruc­

ción y a las clases de Lat inidad por el 

P. Calixto Soto de la Virgen de los Dolo­

res Sacerdote de las Escuelas Pías de 

Castilla. Con las licencias necesarias. 

Adorno de imprenta. 

Madrid . Imprenta de la C o m p a ñ í a de 

impresores y libreros á cargo de D. Agus­

tín A v r i a l . 

1870 

x - j - 372 + 1 h.=Port .—Un texto en caste­

llano y latín de S. Math., c. 5, v. 19 y Es propie­

dad.—[Dedicatoria], m-vi.—Prólogo, vn -x . -Con­

sideraciones preliminares, I -I3.—Texto, 14-360. 

—Indice de las materias, 361-371.—Licencia del 

Vicario eclesiástico, Anuncios, Devocionarios ó 

ejercicios piadosos, y Tesoro de indulgencias, 1 h. 

8.° 

Biblioteca de la Escuela Normal Central de Maestros. 

E l l ibro descrito, no obstante su vo­
lumen p e q u e ñ o , es obra notable de la Pe­
dagogía española . Apenas se leen unas 
páginas se echan de ver la sólida c u l ­
tura del autor en las ciencias que estu­
dian al hombre y las condiciones litera 
rias de la exposición, que revelan los co­
nocimientos del autor en las lenguas ma­
dres del idioma nacional. 

Nótase t ambién , en seguida, que el 
P. Soto conocía todas las obras p e d a g ó ­
gicas m á s importantes de su tiempo y 
que esta suma de instrucción estaba ava­
lorada y realzada por la p rác t ica , larga é 
inteligente del autor y por su espíri tu de 
caridad llevado á la educación y ense­
ñanza de la juventud. 

Adviér tase , por ú l t imo , en la obra del 
P. Soto gran aprovechamiento de Las 
doce virtudes de un maestro, del Her­
mano A g a t b ó n y áe\ Cri terio, de Balmes. 

Todo el contenido del l ibro responde á 
los antecedentes apuntados, pero son dig­
nos de especial menc ión la dedicatoria á 
la juventud calasancia, el prólogo, el ca­
pítulo X I X dedicado á los premios y cas-
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tigos ( i ) y el X X Í que trata del «Método 
para la enseñanza de la lengua lat ina». 

1783. Spencer , Herbert 

Biblioteca Científ ico-l i teraria . De la 

educac ión intelectual^ mora l y física por 

«h,™™. Vertida al castellano en vista de la 

ú l t ima edición inglesa con notas y obser­

vaciones por Siró Garc ía del Mazo, Jefe 

de Trabajos estadíst icos de esta provincia 

y redactor de la Revista de Tribunales. 

Sevilla. Imprenta de R. Baldaraque. 

S. a. [1879] (2) 

354 págs. = Ant .—V. en b.—Port.—V. en b.— 
Texto, 6-352.—Indice, 353.—V. en b. 

1784. Spencer , Herbert 

De la educac ión intelectual, moral y 

física. Traducida directamente del inglés 

con autor izac ión del autor por R. F . S., 

con un pró logo de Francisco de Asís Pa­

checo, Pleca. 

Madr id . Imprenta de Manuel G. Her­
nández . 

1880 

XL + 244 págs. - f - r h. = Ant . — V. en b. — 
Port. — Prólogo, v -xxxv i . — A l lector, xxxvn-
xxxix .—V. en b.—Texto, í-243.—V. en b.—Indi­
ce, 1 h . 

1785. Spencer , Herbert 

De la educac ión intelectual, moral y 

física por - Vertida al castellano con 

notas y observaciones por Siró García del 

Mazo. 

Segunda edición corregida y aumenta­

da en vista de la inglesa de i883. 

(1) E l P. Soto considera en este Capítulo los premios y 
castigos como medios secundarios de disciplina y edu­
cación. 

(2) L a fecha se halla en el tejuelo de la cubierta. 

Madr id . Imprenta de la Viuda de J. M . 
P é r e z . 

1884 
320 págs .=Lib ros que se hallan de venta en la 

Librería de Victoriano Suárez .— Port. — Es pro­
piedad.— Texto, 5-3i6. — Indice, 317 y 3 i8 .—Li ­
brería de V. Suárez, 3ig y 32o. 

8.° m. 
Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

1786. Spencer , Herbert 

Educac ión intelectual, moral y física. 

T r a d u c c i ó n de Narciso Sevillano. Escudo 
del editor. 

Valencia. Imprenta de la Gasa Ed i to ­
rial F . Sempere y Comp.a 

S. a. [1900?] 
25o págs. - j - 1 h.. =*= Ant. — Obras del mismo 

autor.—Port.—Pie de imprenta.—Texto, 5-249.— 
V. en b.—Indice, 1 h . 

8.° m. 
Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

L a cubierta de esta edición lleva un 
retrato del autor. 

1787. Spencer , Herbert 

L a educac ión intelectual, moral y fí­
sica por Herberto Spencer. Edición ame­
ricana vertida directamente del inglés al 
español de acuerdo con el original prepa­
rado por el autor mismo. Quinta edición. 

Nueva York . D . Appleton y C o m p a ñ í a . 
1901 

1 h. + 272 págs. = Port.—Nota de propiedad 
de los editores, en inglés y castellano. — Sobre la 
presente edición americana..., 1-7. — Prólogo del 
autor.—Texto, g-246.—Indice de materias por ca. 
pítulos, 247-271.—V. en b. 

8.° m. 
Biblioteca de la Escuela Normal Central de Maestros. . 

1788. Spencer , Herbert 

La educac ión intelectual, moral y físi­

ca, por Herberto Spencer. Edic ión ame-
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ricana vertida directamente de' inglés al 

español de acuerdo con el original prepa­

rado por el autor mismo. Sexta edición. 

Escudo del editor. 

New Y o r k . S. i . [ D . Appleton?] 

1908 
2 h. -|- 272 págs. =Port.—Notas de propiedad 

de los editores en inglés y en castellano.—Sobre 
la presente edición americana... 1-7.—Prólogo del 
autor.—Texto, 9-246.—Indice de materias por ca­
pítulos, 247-271.—V. en b. 

8.° m. 

Biblioteca de la Escuela Superior del Magisterio. 

Como puede observarse por las dos úl­
timas notas descriptivas, las ediciones de 
la casa Appleton de la obra de Spencer 
sólo var ían en el n ú m e r o de orden de 
ellas y en el año de impresión que puede 
verse en la segunda hoja de los v o l ú ­
menes. 

E l Dr . Berra en sus Apuntes para un 
curso de P e d a g o g í a (véase la p á g . 702) 
da noticia de otra edición castellana, que 
no describe, de esta obra de Spencer, 
hecha por la Enciclopedia de educac ión 
de Montevideo. 

L a primera edición inglesa de la 
obra r e señada se publ icó en Londres el 
a ñ o 1861 (1). 

Esta obra de Spencer consta de cuatro 
a r t í cu los , de cuyo contenido y m á s i m ­
portantes principios da cabal idea el í n ­
dice de la ú l t ima edición reseñada , dice 
así : 

C A P I T U L O I 

¿ QUÉ CONOCIMIENTOS SON LOS MÁS VALIOSOS ? 

La idea del adorno personal precede, á 
los de utilidad y comodidad. 

Pref erencia de los adornos á lo útil y con­
veniente, tanto en lo físico como en lo inte­
lectual. 

(1) Education intellectual, moral and physical. Loa-
don, G. Monwaring, 1861, 8.° 

Estudios preferidos en las escuelas grie­
gas. 

Escasa aplicación y poca utilidad que los 
jóvenes alcanzan de los conocimientos del 
griego y del latín. 

Motivo que impele á los padres á dar á 
sus hijos una educación clásica. 

En la educación de la mujer predomina 
la idea de ostentación á la de utilidad. 

Pretexto en que se fundan para enseñar á 
las mujeres las lenguas extranjeras. 

Estudios de utilidad directa á que se de­
dican hoy los jóvenes. 

Razones por las que -tanto en lo físico 
como en lo moral se sobrepone el adorno á 
lo útil, 

Falta de consideración sobre los conoci­
mientos más provechosos. 

Idea que tenemos para ejercer predomi­
nio sobre los demás. 

Rudeza y mal desarrollo de nuestra edu­
cación actual. 

La preocupación y gusto de los padres,, 
como guía para los estudios de sus hijos. 

Negligencia con que se trata la elección 
de los estudios de los niños. 

Importancia en determinar el valor relati­
vo de dos conocimientos que deben adqui­
rirse. 

Falta de proporción entre el trabajo y 
tiempo que cuestan algunos conocimientos 
y la poca utilidad que proporcionan. 

Necesidad de pensar el mejor empleo de 
nuestro tiempo, como consecuencia de la cor­
ta duración de la vida. 

Manera de formar un buen plan de estu­
dios. 

Manera de aprender á vivir, como cues­
tión esencial en la vida. 

Modo de hacer un juicio racional de un 
plan de enseñanza. 

Deber de no adoptar como moda la edu­
cación de los niños. 

Deber de los padres en estimar el valor de 
los conocimientos que sus hijos han de ad­
quirir. 

Clasificación de las actividades humanas. 
Necesidad de la propia conservación di­

recta. 
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Conservación indirecta ó manera de ad­
quirir los medios necesarios para vivir. 

Primacía de la propia conservación á la 
de la familia. 

Los deberes de padre, son antes que los 
de ciudadano. 

E l bien estar de la sociedad, está fundado 
en el bien estar de la familia. 

La tendencia á ser buen ciudadano, debe 
predominar á las ideas del adorno y el gusto. 

Orden de subordinación natural que de­
bemos seguir para la educación. 

Ventaja de la buena coordinación de los 
conocimientos que debemos adquirir. 

Condiciones esenciales para graduar un 
buen plan de educación. 

Ideal de la educación. 
Conocimientos de valor intrínsico, casi in­

trínseco y convencional. 
La ihistoria como se estudia en nuestros 

colegios. 
Valores de las adquisiciones intelectuales. 
Ideas generales que deben tenerse en 

cuenta para discutir un pilan de estudios. 
Conocimientos de la propia conservación. 
Conocimientos de las leyes fisiológicas, 

como parte de la educación que prepara á la 
propia 'conservación directa. 

Previsión de la naturaleza en advertirnos 
del mal por medio de las sensaciones físicas. 

La desobediencia á las advertencias físi­
cas de la naturaleza como causa de mu­
chos, males de los hombres. 

Necesidad del conocimiento de 'los prin­
cipios fundamentales de la Ifisiología. 

Excesos físicos como causa de mala sa­
lud. I 

Daños permanentes que son siempre pro­
ducidos por las enfermedades. 

Importancia de los conocimientos que nos 
enseñan á evitar la pérdida de salud. 

Sacrificio del bien futuro por la satisfac­
ción inmediata. 

La enseñanza de los preceptos higiénicos 
como predecesora de una vida más racio­
nal. 

E l estudio de la fisiología como parte 
esencial de la educación. 

Resultados de una mala apreciación sobre 
la utilidad de los -conocimientos. 

Los conocimientos que nos ayudan á con­
servarnos nos facilitan la manera de ganar 
nuestra subsistencia. 

Lectura, escritura y aritmética, como úni­
cos conocimientos útiles que se enseñan en 
nuestra educación. 

Acertada aplicación de los medios adap­
tados á las cosas, como fundamento del buen 
éxito de las empresas. 

La ciencia como solo agente que l̂ ace po­
sible sobrellevar bien la vida civilizada. 

Importancia del estudio de las matemáti­
cas. : • ..^J ^ 

Valor y uso de las máquinas. 
Exito ó fracaso de las empresas, como 

consecuencia de la buena ó mala aplicación 
de la mecánica. 

Conocimientos útiles que nos proporciona 
el estudio de la física. 

Aplicaciones útiles de la química en casi 
todas las actividades del /hombre. 

La biología como influyente en la propia 
conservación indirecta. 

Utilidad de los conocimientos biológicos. 
Verdades biológicas establecidas como 

principios empíricos por los agricultores. 
Importancia de los conocimientos de bio­

logía para los agricultores. 
La Sociología ó ciencia social como de 

gran utilidad para el buen éxito de nuestras 
empresas. 

Ciencias necesarias para obtener un re­
sultado feliz en la conservación propia indi­
recta, ó sea en ganarse bien la vida. 

Utilidad de los conocimientos científicos. 
Pérdidas ocasionadas por la ignorancia 

de los principios científicos. 
E l estudio de la ciencia tan necesario en 

la vida, es lo que más se desatiende en nues­
tros colegios. 

Consecuencias que tendría el abandono 
del estudio de la ciencia. 

Parecer que formarían de nosotros en las 
edades futuras, si nos juzgaran por los pro­
gramas de la enseñanza actual. 

Defectos de nuestra educación en lo que 
toca á la conservación de la raza. 



746 — 

Lamentable estado de nuestros sistemas^ 
de enseñanza con respecto á los deberes fu­
turos de los niños. 

Destino á que condenamos las nuevas ge­
neraciones. 

Males que en los niños y en la humani­
dad, causa la ignorancia de los padres. 

Inconveniencia de los vestidos ligeros para 
los niños en tiempo frío. 

AJimentación deficiente y falta de ejerci­
cio de los niños. 

Daño* que resultan de la defectuosa edu­
cación moral de las jóvenes. 

Resultados de la ignorancia de las muje­
res jóvenes en la educación de sus hijos. 

Imposición de los caprichos de las madres 
á sus hijos. 

Mala dirección de la cultura intelectual. 
Ignorancia que tienen de da psicología los 

padres y maestros. 
Error en enseñar á los niños aquello que 

no comprenden. 
Principio de una enseñanza formal antes 

que estén desarrolladas las facultades inte­
lectuales del niño. 1 

Error en la elección de la gramática y la 
geografía política, como principio de ense­
ñanza de los niños. 

Resultado del sistema de educación inte­
lectual en uso. 

Def ectuosa enseñanza de los niños, en lo 
físico lo moral y lo intelectual. 

Preparación que es necesaria para llevar 
á cabo la educación de los niños. 

Necesidad que tenemos de estudiar las le­
yes de la vida. 

Deber que los padres y madres de familia 
tienen, en adquirir conocimientos generales 
de fisiología y psicología. 

Leyes á que obedece el desarrollo intelec­
tual y físico de los niños. 

Conocimientos de historia que son necesa­
rios á un buen ciudadano. 

Defectos de los textos de historia que se 
estudian actualmente. 

Escasa utilidad en conocer las fechas y 
demás detalles de las batallas que dieron los 
antiguos. 

Escaso valor de las aficiones particulares 
de los hombres. 

El valor de los hechos de la historia, de­
pende en que nos enseñen algo de utilidad 
práctica para la vida. 

Principio de los historiadores modernos á 
enseñarnos el progreso natural de. la huma­
nidad. 

Condiciones que debe tener un buen tex­
to de historia, para que sea útil. 

Para interpretar los fenómenos sociales, 
es necesario tener conocimientos de biología 
y fisiología. 

Las acciones de los hombres dependen de 
las leyes de la naturaleza. 

Carencia general de conocimientos para 
sacar algún provecho de lo que nos enseña 
la historia. 

Placeres y distracciones. 
Ventajas de la culturá estética. 
Sin la pintura, la escultura, la música y la 

poesía, la vida perdería la mitad de sus en­
cantos. 

El perfeccionamiento de la educación y 
el saber dominar las fuerzas de la naturale­
za, hará que las bellas artes ocupen la men­
te de todos dos hombres. 

Aunque la cultura estética conduce á la 
felicidad debe posponerse á la cultura que 
tiene más relación con los deberes de la 
vida. 

Ejemplo práctico sobre el lugar que debe 
ocupar la educación estética. 

Vicios de nuestros sistemas de educación. 
Error en estudiar lenguas modernas pos­

poniendo estudios más esenciales á la vida. 
El estudio de das bellas artes que ocupan 

los momentos de descanso en la vida, deben 
ocupar el mismo lugar durante la educa­
ción. 

Todo arte superior tiene su fundamento 
en la ciencia. 

Para el conocimiento de la escultura, se 
necesita tener nociones sobre la forma, si­
tuación y movimientos de los huesos y dé los 
músculos del cuerpo, así como también de la 
mecánica. 

Defecto de la famosa estatua de Discó-
bulo. 
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Necesidad de los conocimientos científi­
cos para practicar la pintura. 

Ejemplos prácticos mencionando los cua­
dros de T. Lewis y de Rosetti. 

Origen de la música. 
Auxil io científico que requiere la música. 
Fundamento de la poesía. 
Condiciones á que debe responder una 

buena poesía. 
Conocimientos imprescindibles que debe 

tener un artista para producir obras perfec­
tas. 

E l éxito de las obras artísticas depende 
en la manera en que el artista consigue afec­
tar dos sentimientos de los que las vean ó 
oigan. 

Máximas que deben guiar á todo artista 
para regular su práctica. 

Los artistas nacen, no se hacen; pero sólo 
con el auxilio de la ciencia consiguen gran­
des resultados. 

Razón por la que las personas ilustradas 
gozan más que las que no lo son al leer'un 
buen poema ó ver ú oír una obra artística. 

Poesía y arte que la ciencia encierra en sí 
misma. 

La vida de Goethe 'prueba que la ciencia 
y la poesía pueden coexistir en un hombre. 

Error que se tiene al creer que el hombre 
que estudia la naturaleza es quien menos 
culto le rinde. » 

El que no ha estudiado geología, no pue­
de soñar la poesía que rodea los lugares á 
donde se encuentra. 

Juicio del valor relativo de las diferentes 
clases de conocimientos. 

La adquisición de conocimientos de he­
chos útiles, supone el ejercicio mental apro-
pósito para fortalecer las facultades. 

Desarrollo de las facultades por medio 
de las funciones que les corresponde ejer­
cer. 

Supuesta ventaja del estudio de idiomas. 
Materia suficiente que tienen las ciencias 

para poder ejercitar la memoria. 
Esfuerzo de memoria que requieren las 

ciencias orgánicas para conocen los nombres. 

Conveniencia de los estudios científicos 
para ejercitar la memoria. 

Cultivo del juicio por el estudio de las 
ñencías. 

Ignorancia de la sociedad con respecto ?' 
cultivo del juicio. 

Costumbre que requiere un buen juicio. 
E l estudio de las ciencias como medio de 

disciplina moral. 
Desventaja de la enseñanza dogmática. 
Independencia del juicio propio con la en­

señanza científica, 
Tyndall, sobre la investigación inductiva. 
Cultura religiosa que se consigue con la 

enseñanza científica, 
Huxley, í£La verdadera ciencia y la ver­

dadera religión, son hermanas gemelas". 
La ciencia no es irreligiosa; pero es irre­

ligioso el abandonarla. 
Culto tácito que se observa hacia la natu­

raleza con el estudio de la ciencia. 
La ciencia es religiosa por el respeto que 

guarda á las leyes que rigen todas las cosas. 
Recompensas y castigos que el sabio reco­

noce en la constitución ordenada de las co­
sas. 

Aspecto religioso de la ciencia. 
La ciencia nos guía hasta hacernos cono­

cer los límites que no podemos cruzar, res­
pecto á las causas primitivas de las cosas. 

Sólo el sabio reconoce la gran superiori­
dad que sobre el concepto humano, tiene el 
Poder Universal, 

Conocer las cosas es mejor que saber el 
significado de las palabras. 

Los conocimientos más valiosos son los 
científicos. 

El conocimiento de más valor intrínseco, 
es el mejor. 

Como las verdades de la ciencia son eter­
nas, tienen y tendrán siempre valor y regula­
rán la conducta humana. 

En nuestros días, los conocimientos más 
valiosos, están excluidos de la educación. 

A la ciencia debemos nuestra emancipa­
ción de las supersticiones y de 'la idolatría. 

En el mundo, la ciencia ocupa el lugar 
de la cenicienta de la fábula orienta!. 
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C A P I T U L O I I 

EDUCACIÓN I N T E L E C T U A L 

Relación entre los sistemas de educación 
sucesivos y los estados sociales con que han 
coexistido. 

Educación dogmática de los tiempos en 
que existía la máxima de creed y no pre­
guntéis. 

Severa disciplina académica de los tiem­
pos del despotismo. 

El aumento de libertad política, ha aumen­
tado la libertad de educación. 

Nueva fase de la educación en nuestros' 
días. 

Epoca en la que se favorecía la idea de 
que el padre ó el maestro formaran á su 
gusto la inteligencia de los niños. 

La detención de la evolución natural de 
la mente, es siempre perjudicial. 

Relación entre el antiguo sistema de edu­
cación y el estado social de aquel tiempo. 

Paralelo entre los cambios de educación 
y los estados heterogéneos á que han condu­
cido la opinión. 

Ventaja que la multiplicidad de sistemas 
de educación, proporciona para hallar uno 
bueno y racional. 

Cuando se descarta un error, durante al­
gún tiempo, predomina otro contrario al 
error mismo. 

El alma y el cuerpo á la vez, deben ser 
objeto de la mayor solicitud. 

E l primer requisito de la vida, es ser un 
huen animal. 

Desuso en que cae el sistema antiguo de 
enseñar de memoria. 

Informe sobre la escuela Normal de Bat-
tersea. 

Decadencia del sistema de enseñar por re­
glas. 

Para que un conocimiento verdadero ten­
ga utilidad permanente, es menester con­
quistarlo. 

Diferencia entre una inteligencia educada 
por reglas y otra por principios. 

Aplazamiento de algunos estudios como 
consecuencia de la enseñanza por principios. 

La gramiática no es un punto de partida 
sino un medio de perfeccionamiento. 

Importancia del sistema de cultura de las 
facultades de observación. 

Bacon " L a Física es la madre de todas 
las ciencias". 

El mayor acierto en todo, depende en la 
observación más detenida de las cosas. 

A l caer en desuso el método de enseñar 
las verdades en abstracto, se levanta el de 
enseñarlas en concreto. 

Uso de los sólidos regulares, para la en­
señanza de la geometría y geografía. 

Deseo creciente de adquirir los conoci­
mientos de la manera más agradable. 

Cuando el espíritu rechaza la adquisición 
de ciertos conocimientos, es porque no está 
preparado á recibirlos. 

La enseñanza debe estar de acuerdo con 
los deseos y gustos de los niños. 

El carácter de los cambios de la educación, 
es conformar á ésta á los procedimientos 
de la naturaleza. 

Camino trazado por Pestalozzi para la 
educación. 

La razón de ser de las cosas la encontra­
mos en ellas mismas. 

Orden de la evolución de las facultades. 
La materia y el método deben correspon­

der con la educación mental. 
Error de los métodos antiguos. 
Necesidad de buscar una g»uía para la en­

señanza. 
El organismo más complejo necesita más 

tiempo y cuidado para su desarrollo, que el 
simple. 

Aplicación de las leyes físicas lo mismo á 
la inteligencia que al cuerpo. 

Para que los niños puedan aprender, de­
bemos prepararles bien los conocimientos. 

Defectos prácticos del sistema de enseñan­
za de Pestalozzi. 

El resultado de un método, depende del 
acierto en su aplicación. 

El mal obrero, no puede trabajar bien 
aunque use las mejores nerramientas. 

Dotes que requieren los prof esores para 
la aplicación de un sistema de enseñanza 
completo. 
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Desacierto en juzgar el sistema de Pesta-
lozzi por lo concreto en lugar de hacerlo pol­
lo abstracto. 

Verdad del sistema Pestalozziano. 
Def ecto incurrido por Krüsi, Tobler, Buss, 

Niederer y 'Smith, al coordinar las verdades 
lógicas tomadas como base por Pestalozzi. 

Defectos del "Manual de la Madre" por 
Pestalozzi. 

Daños que pueden causar la adopción de 
los métodos particulares de Pestalozzi en la 
enseñanza. 

Necesidad de conocer el desarrollo intelec­
tual para poder hacer un buen uso de los mé­
todos de enseñanza. 

La teoría Pestalozziana no ha llegado to­
davía á efectuar su realización. 

Con la ayuda de buenos principios que 
guíen el método de Pestalozzi, puede llegar á 
un grado de perfección algo satisfactorio. 

En la educación, debemos proceder de lo 
simple á lo compuesto. 

Las lecciones deben partir de lo concreto 
para pasar á lo abstracto. 

Def ectos de la generalización de las ideas 
en la enseñanza. 

Equivocación en que los maestros incu­
rren en los principios de enseñanza. 

La ciencia debe producirse en el individuo 
como se ha producido en la especie humana. 

Acierto de la doctrina anunciada por 
Comte. 

Si ha habido un orden que ha guiado en 
la adquisición de conocimientos á la humani­
dad, el niño debe estar predispuesto á ad­
quirirlos del mismo modo. 

La enseñanza debe ser en pequeño la repe­
tición de la historia de la civilización. 

En todos los ramos de la instrucción, debe 
preceder lo empírico á lo racional. 

La ciencia es el conocimiento organizado 
y para organizarlo es menester que exista. 

E l desarrollo espontáneo de la inteligen­
cia, debe ser favorecido por la enseñanza. 

A l niño debe de decírsele poco y hacerle 
discurrir mucho. 

E l niño adquiere por sí sólo los conoci­
mientos de los objetos que le rodean. 

La necesidad de explicaciones que hace­

mos á los niños, resulta de nuestra torpe 
manera de enseñar. 

A l imponer nuestra voluntad en los estu­
dios de los niños, les hacemos crear repug­
nancia á los libros. 

Los niños no son más que recipientes pa­
sivos de nuestros conocimientos. 

E l instinto pide que la instrucción debe 
causar placer. 

E l método de enseñanza que no hace nacer 
el interés de los niños debe ser desechado. 

repugnancia que los nmos presentan 
hacia el estudio, depende en el mal método 
de enseñanza. 

La indolencia, dice Tellemberg, es contra­
ria á la disposición natural de los niños. 

E l estudio de facultades superiores, no 
debe comenzarse sino hasta que el placer 
que producen equilibre el desagrado que 
proporcionan. 

Para enseñar debemos de buscar el méto­
do que interese y deleite. 

La educación debe comenzar en la cuna, 
dice Pestalozzi. 

Espontaneidad de las facultades en los ni­
ños. 

E l texto del deletreo, debe tener todos los 
sonidos del idioma y enseñarse en la más 
tierna edad. 

Temprana cultura de los sonidos. 
E l conocimiento de la luz, precede al de la 

forma. 
Los sonidos articulados se conocen después 

de conocer los no articulados. 
De acuerdo con la progresión necesaria 

de lo simple á lo compuesto, es como debe­
mos presentar los objetos .á los niños. 

Instintos infantiles. 
Importancia de lo que queda por hacer en 

la educación infantil. 
E l carácter y la salud del niño, se benefi­

cian por la satisfacción que le produce el 
experimentar las impresiones que ansia. 

Sistema de las lecciones de cosas. 
E l sistema de lecciones de cosas hoy en uso 

es contrario á la marcha de la naturaleza. 
E l método de enseñanza debe ser el mis­

mo durante toda la vida. 
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Observaciones que debe hacerse en la vida 
de las criaturas. 

Simpatía, es lo primero que el niño desea. 
Los sistemas de enseñanza, deben estar en 

conformidad con los instintos intelectuales. 
Debemos inducir al niño á que nos expli­

que lo que piense. 
Debemos empezar la educación del niño, 

por ¡hacerle notar las propiedades más sim­
ples de los objetos. 

Si el niño no comprende una pregunta, 
trátese de hacerle discurrir por sí sólo para 
que se acostumbre. 

Regocijo del niño cuando obtiene un triun­
fo intelectual. 

E l objeto de las lecciones á la niñez es 
infundir el hábito de una observación pro­
funda. 

Decirle al niño una cosa y mostrarle otra, 
es hacerle recipiente de conocimientos aje­
nos. 

Manera de dirigir las lecciones de cosas. 
Placer con que los niños se asocian á los 

trabajos botánicos en los campos. 
Doctrina de Bacón, "Debemos ser servi­

dores é intérpretes de la naturaleza". 
Manera de seguir enseñando, cuando el 

niño está familiarizado con las propiedades 
simples de los objetos. 

Defensa del sistema de enseñanza por 
las lecciones de cosas. 

La misión del hombre, es más elevada 
que la de ser un simple ganapán. 

Error de la idea de "Dejemos el mundo 
como lo encontramos". 

A l familiarizar a! niño con los objetos 
que ve, se le proporciona materia prima que 
utilizará más tarde. 

E l dibujo como un elemento importante 
para la enseñanza y cultura mental. 

Esfuerzo que hacen los niños para repre­
sentar los objetos por medio del dibujo. 

Poco acierto de los maestros en no haber 
adoptado el dibujo como principio de ense­
ñanza. 

El colorido como elemento de satisfac­
ción para representar los objetos. 

E l medio de cultura que la naturaleza 
presenta para el dibujo es el mejor. 

En el dibujo que hacen los niños, no im­
porta la calidad sino el desarrollo que al 
hacerlo adquieren. 

Manera de proporcionar á los niños, co­
nocimientos útiles mientras aprenden á di­
bujar. 

Mala práctica que se tiene en hacer que 
los niños que copien los dibujos. 

"Del Dibujo al contorno copiando de es­
tampas" obra de dibujo por el escultor 
J. Bell. 

Manera errónea de enseñar el dibujo. 
La enseñanza del dibujo, debe estar de 

acuerdo con los esfuerzos naturales del 
niño. 

Aparato simple con el cual el niño puede 
ver é imitar fácilmente las tres dimensio­
nes de perspectiva de los objetos. 

Método fácil para hacer comprender al 
niño las dimensiones que representan las lí­
neas en perspectiva. 

Demostración que puede hacerse al niño 
sobre todos los hechos de la perspectiva. 

Ventajas' que se obtienen con enseñar á 
los niños el dibujo por el método indicado. 

Método de Wyse para enseñar las nocio­
nes de geometría. 
. El estudio de las figuras sólidas precede 
al de los planos. 

Comprobación de la exactitud de las figu­
ras hechas á ojo. 

Ventaja en dejar que el niño use su pro­
pio discernimiento para construir. 

Propensión de los niños para cortar figu­
ras, formar y construir, etc. 

'Construcción de| tetraedros ele cartón 
como estudio útil y agradable á los niños. 

Manera de conducir á los niños en el es­
tudio de la geometría. 

Afición despertada en un colegio de niñas 
para el estudio de la geometría por el méto­
do indicado. 

La geometría que tan árida es para los 
niños, puede hacerse muy agradable. 

Las aplicaciones concretas del estudio de 
la geometría empírica, son muy ventajosas 
para resoluciones de problemas más com­
plicados. 

El estudio práctico de la geometría empí-
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rica racional, sirve al niño para facilitar la 
resolución y demostración de los teoremas 
que le siguen. 

E l método de educación propuesto es la 
repetición en pequeño de la marcha de la 
civilización. 

Tanto en la infancia como en la edad ma­
dura, la instrucción debe ser espontánea y 
propia. 

Ventajas de hacer de la educación un 
procedimiento de evolución espontáneo. 

Necesidad de la organización de los cono­
cimientos que el niño adquiere, de una ma­
nera normal. 

Cuando se adquiere un conocimiento, se 
transforma en facultad. 

Poca durabilidad de los conocimientos 
aprendidos de memoria. 

Otras ventajas de la cultura moral. 
Tellemberg, Maun y Marceí, sobre la ac­

tividad independiente de) los niños. 
E l sistema de enseñanza debe ser agrada­

ble á los niños. 
La felicidad juvenil debe ser objeto de 

toda nuestra solicitud. 
Las cosas que se aprenden con interés se 

recuerdan por más tiempo. 
Consideración del placer á la molestia de. 

las lecciones diarias. 
Efecto que produce en la salud y "el ánimo 

el gusto ó disgusto con que se estudia. 
Odio que hacia los maestros exigentes se 

despierta en los niños. 
Eficacia befiéfica que ejerce en el niño la 

tutela de un maestro considerado como 
amigo. 

Juicio de Pillans sobre la enseñanza. 
Razón final para procurar la enseñanza 

espontánea. 
Los hombres cuya educación se ha hecho 

por amenazas y castigos nunca tienen afición 
al estudio. 

C A P I T U L O I I I 

E D U C A C I Ó N MORAL 

E l defecto más capital de nuestra educa­
ción es el que menos se trata de corregir. 

La enseñanza clásica debe ser sustituida 

por un plan en que tomen parte las lenguas 
vivas y aumentar la enseñanza científica. 

Error en creer que la crianza de los niños 
no necesita preparación. 

De todas las funciones que los jóvenes 
tienen que desempeñar en la vida, las más 
difíciles son las de ser padres de familia. 

La educación física, intelectual y moral de 
los niños es el más importante de los cono­
cimientos. 

Sin la conveniente preparación para el go­
bierno de los niños y particularmente el mo­
ral, la educación es mala. 

Opinión de Richter sobre el gobierno de 
la familia. 

Las instituciones políticas y los sistemas 
de educación, no se hacen sino que se des­
arrollan. 

Efecto de la educación sobre los instin­
tos de los niños. 

El entusiasmo en las ideas, es una fuerza 
muy útil y casi indispensable. 

tanto en el gobierno de la familia como 
en el de la nación, es un error creer que to­
dos los vicios están de parte de los subordi­
nados. 

En las teorías de educación y en la censu­
ra de los sistemas de crianza, no se cree á 
los padres culpables de ninguna falta moral. 

Cuando los padres son injustos no puede 
esperarse nada bueno de la educación que 
dan á sus hijos. 

E l origen de la mala educación moral, 
se halla en las faltas de los padres combina­
das con las de los hijos. 

La transmisión hereditaria es un hecho es­
tablecido y es causa de muchos defectos en 
la educación. 

E l objeto de la educación, es preparar al 
niño para las funciones que ha de desem­
peñar en la vida. 

El gobierno de la nación como el de la 
familia, lo determinan el carácter general de 
los individuos. 

Disculpa del mal tratamiento que los ni­
ños reciben en las escuelas (Nota). 

La reforma de la educación, debe avan­
zar á la par con las demás reformas socia­
les. 
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Necesidad de averiguar cuál es el siste­
ma más justo de educación. 

El espíritu conservador de la humanidad, 
limita de una manera adecuada la marcha 
social. 

Las impresiones dolorosas que el niño re­
cibe al tocar los objetos le hacen conocer 
las leyes de su constitución. 

La naturaleza, nos sirve de guía para la 
disciplina moral que debemos practicar. 

La conducta es buena ó mala, según las 
teorías de moral. 

El bien ó el mal, se considera según que 
produzca placer ó dolor al que lo ejecuta ó 
á los demás. 

Los llamados castigos, son impedimentos 
beneficiosos contra los actos contrarios al 
bien estar del cuerpo. 

Las sensaciones dolorosas, guardan pro­
porción al grado con que se falta á las leyes 
naturales. 

Las reacciones que siguen á los errores del 
niño, son constantes, directas, seguras é in­
eludibles. 

Las mismas consecuencias físicas se ob­
tienen en la niñez, que en la vida adulta. 

Si el joven al entrar en la vida malgasta 
el tiempo, pronto recibe el castigo natural. 

El hombre que no es puntual á sus com­
promisos, sufre las consecuencias de sus fal­
tas. 

El refrán de " E l gato escaldado del agua 
fría 'huye," nos enseña la relación entre la 
disciplina social y la de la naturaleza. 

La experiencia como medio poderoso para 
efectuar el cambio de conducta. 

Las penas que sufrimos por las reacciones 
naturales, no pueden ser isustiíuídas por 
otras. 

Los métodos inventados por los hombres 
para la corrección producen peores resulta­
dos cuando más se apartan de la disciplina 
de origen divino. 

El método de educación que es eficaz en 
el principio y fin de la vida, debe de serlo 
en el intermedio. 

El castigo que los padres imponen á los 
niños, puede en parte admitirse, como con­

secuencia natural de las faltas cometidas por 
éstos cuando son incorregibles. 

Los niños, deberán ser gobernados de 
acuerdo con el grado de cultura de la so­
ciedad de que hayan de formar parte. 

En épocas de transmisión rápida, puede 
sudeoer, que los métodos de educación no 
estén de acuerdo con los tiempos. 

En general los castigos que dan los pa­
dres cuando quieren representar á la na­
turaleza, no son instructivos ni saludables. 

Casi siempre el trabajo de arreglar lo que 
los niños desarreglan en las casas, lo hace 
el que no debe. 

A l niño debe hacérsele sentir la reacción 
consiguiente á su desobediencia. 

Cuando el niño deja abandonados sus j u ­
guetes, lo mejor que puede hacerse es no 
volvérselos á dar. 

Ejemplo práctico sobre una niña q ie nun­
ca estaba arreglada á tiempo. 

En el mundo el llegar tarde, implica la 
pérdida de alguna ventaja. 

La privación de un objeto que se ha per­
dido ó se ha roto, implica el cuidado que 
debe tenerse con las cosas. 

Distinción entre las penas naturales que 
son las eficaces y las artificiales que los pa­
dres emplean. 

Cuando se comprenden racionalmente las 
ventajas, se conduce uno mejor que cuando 
las cree por autoridad ajena. 

El niño educado por medios artificiales, 
cuando sale de la tutela de los padres y 
maestros se ve obligado á aprender por ex­
periencia los golpes rudos que le da la na­
turaleza. 

Otras ventajas de la disciplina natural. 
Los padres y los hijos tienen, menos oca­

sión de alterarse y crear malos recuerdos 
cuando se usa la disciplina natural. 

Con una disciplina artificial, se hacen gas­
tos por consecuencias que debiera sufrir el 
delicuente. 

Desastroso del sistema de disciplina artifi­
cial, si hubiera de adoptarse desde un prin­
cipio. 

En la conducta de los padres, éstos se to-
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man para ellos el castigo natural y á los ni ­
ños les hacen sufrir artificialmente. 

Siguiendo los padres el sistema de disci­
plina natural, las relaciones entre ellos y 
sus hijos serán más amistosas. 

Con la disciplina natural, se evita la aver­
sión que tienen las personas á recordar 
cosas que les han disgutado. 

Los padres deben evitar cualquier motivo 
de antagonismo y resentimiento directo con 
los hijos. 

Resultados benéficos de la cultura moral 
por la experiencia de las reacciones norma­
les. 

Proceder de los padres para con los hijos 
en casos en que la falta es grave. 

Un ejemplo práctico sobre disciplina mo­
ral. 

Otro ejemplo práctico sobre disciplina 
moral, 

Modo de estrechar las relaciones amisto­
sas entre padres é ihijos. 

Los hijos suelen considerar á los padres 
como enemigos amistosos. 

Las madres creen que es lo suficiente el 
decir á sus hijos que ellas son sus mejores 
amigas. 

Los padres dicen á los niños que todo lo 
hacen por su f elicidad; pero con f recuencia 
les hacen sufrir. 

Los padres no deben convertirse en instru­
mento de castigo y sí ser amigos afectuosos 
de sus hijos. 

Conducta que deben seguir los padres, 
con acciones en que los hijos pueden sufrir 
un pequeño daño. 

Conducta de los padres, cuando de las ac­
ciones de sus hijos, puede resultarles un 
daño grave. 

Relaciones de simpatía que produce la 
disciplina moral entre padres é hijos. 

Contestación á ¿Cómo deberá procederse 
en casos graves ? 

Hechos que producen las malas acciones 
dé los niños. 

La tibieza de afectos familiares, suele 
dar lugar á transgresiones de mal género. 

Castigo natural que debe imponerse en 
caso de hurto. 

Cuando una persona ofende á otra, el 
pesar que sufre está en relación con la sim­
patía que la unen con la persona ofendida. 

La of ensa hecha á un enemigo, causa más 
bien Una satisfacción secreta, que no un pe­
sar. 

Las sospechas que tenga de nosotros un 
extraño, las sentimos menos que si las tie­
ne una persona amiga. 

Cuando existe verdadera amistad entre 
padres é hijos, el enojo de los padres no 
sólo es más eficaz sino muy saludable. 

E l salvajismo engendra salvajismo y la 
dulzura dulzura. 

Locke, sobre los castigos corporales. 
La suavidad de la disciplina, como medio 

eficaz para educar á los niños. 
Todo hombre durante su niñez, pasa por 

las fases del carácter de la raza bárbara de 
que desciende. 

Según las facciones del niño se parecen 
á las del salvaje, así se parecen sus instintos. 

Los niños son inocentes con respecto al 
conocimiento del mal; pero no con respecto 
á los malos impulsos. 

No debe esperarse mucho de la condición 
moral de los niños, ni tampoco debe tratar­
se de mejorarla con urgencia. 

Muchos de los niños que fueron conside­
rados como modelos de bondad, al llegar á 
adultos sufren cambios desastrosos.' 

La moralidad y la inteligencia bien organi­
zada, sólo se alcanzan con un desarrollo 
lento y progresivo. 

La forma liberal del gobierno paterno', 
es el sistema que recomendamos. 

El método de educación moral seguido 
por los padres, es en general el descargar 
su cólera como primero les ocurre. 

Considerando la pena que debe imponer­
se al que ha faltado, las madres tienen tiem­
po para aplacar su cólera y obrar con jus­
ticia. 

Las penas que la naturaleza ha estableci­
do, no deben ser sustituidas por el desagra­
do de los padres ni por penas artificiales. 

E l castigo de orden secundario, no debe 
anteponerse al principal. 

TOMO ni,—4 
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Deben evitarse los extremos en la imposi­
ción de los castigos. 

No deben mandarse, sino cuando todos 
los demás medios sean inaplicables. 

Riohter, sobre el abuso de los mandatos 
y sobre el mejor sistema político de gober­
nar. 

Manera de ordenar que tienen muchos 
padres. ; j 

E l padre de buenos sentimientos, no ss 
goza en aplicar medios coercitivos. 

Cuando sea necesario mandar, hágase con 
decisión y para ser obedecido. 

Las penas impuestas, deben ser inevita­
bles. 

La madre que amenaza y no ejecuta, y 
castiga sin atender á la falta, prepara sin­
sabores para ella y para sus hijos. 

Es preferible un sistema bárbaro de edu­
cación aplicado con constancia, que no uno 
civilizado é indeciso. 

E l objeto de la educación, es formar un 
ser que se sepa gobernar á sí mismo. 

Cuando regían instituciones tiránicas, la 
educación debía ser t iránica; ahora que el 
hombre es libre debe ser educado con la 
experiencia propia. 

En la infancia, conviene usar un poco de 
absolutismo. 

E l paso desde la sujeción paterna á la l i ­
bertad del mundo, es muy peligroso. 

La historia del régimen doméstico, debe 
ser la misma del sistema político que nos 
rija. 

La disposición á aumentar la libertad por­
uña parte, corresponde á la disminución de 
la tiranía por la otra. 

E l educar bien, es la tarea más difícil de la 
vida adulta. 

La educación que se hace con golpes y 
con palabras fuertes, corresponde al salvaje 
y á los animales. 

Necesidad de observar las consecuencias 
de nuestra propia conducta. 

Cuidado necesario para juzgar las ac­
ciones de los niños. 

Cuando desdfe la infancia no se ha guiado 
bien, después es muy difícil la educación. 

Mientras se educa á l®s hijos, á veces es 

menester que los padres se eduquen ellos 
mismos. 

E l último período de desarrollo mental en 
ambos sexos, no puede alcanzarse sino cum­
pliendo bien los deberes paternales. 

Un sistema falso produce resultados fu­
nestos para los padres y para los hijos, un 
buen sistema es beneficioso para ambos. 

Sobre la distinción del bien y el mal. 
Sobre el elemento religioso. 

C A P I T U L O I V 

EDU|C A C I Ó N F Í S I C A 

En el campo ó en las poblaciones, las con­
versaciones que tienen entre hombres solos, 
son generalmente sobre los acontecimientos 
políticos ó sobre la crianza de animales. 

Entre hombres, en sus conversaciones de 
pasatiempo, nadie habla sobre la crianza de 
los niños. 

En las bibliotecas de los señores de pue­
blo, 'no se ven libros que traten sobre la 
crianza y cuidado 'de los niños. 

La atención que requieren los intereses 
materiales, no excusa la falta de cuidado 
con los niños. 

Las gentes del campo saben que los ani­
males no deben trabajar después de haber 
comido, y ninguno piensa que lo mismo su­
cede con sus propios hijos. 

Los hombres en general creen que la 
crianza de los niños, corresponde sólo á las 
mujeres. 

La crianza de animales se considera pol­
los hombres como una excelente ocupación; 
y la de los niños, se la ve como indigna. 

Madres que apenas si conocen la música 
é idiomas y nodrizas c®n preocupaciones 
añejas, son las encargadas del difícil cuida­
do de los niños. 

Los hombres se desvelan por producir 
buenos caballos; pero nadie se ocupa en for­
mar un atleta. 

La primera condición para el buen indivi­
duo en la vida, es la de ser buen animal. 

La felicidad y prosperidad de una nación ' 
depende de la organización física de sus ha­
bitantes. 
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La educación de los niños no sólo los debe 
preparar al trabajo intelectual, sino poner­
los en condiciones físicas para que puedan 
resistirlo. 

Kingsley, indica una reacción contra el 
exceso de educación prematura. 

La educación doméstica y escolar deben 
estar de acuerdo con las verdades de la cien­
cia moderna. 

El hombre está sujeto á las mismas leyes 
orgánicas que los demás animales. 

Tendencia de la humanidad á los cambios 
radicales en las costumbres. 

El exceso de alimentación de los tiempos 
pasados, se sustituye hoy por escasez. 

La repugnancia por el animalismo del pa­
sado, hace ver su influjo más en los niños 
que en los adultos. 

Entre exceso y deficiencia de alimenta­
ción, el primero es preferible. 

Los efectos del hartazgo, son menos per­
judiciales que los de la inanición. 

El comer con exceso, es más bien un vicio 
de adultos que de niños. 

Entre el exceso de reglas para la crianza 
de los niños la más nociva, es la limitación 
de los alimentos. 

La causa que hace que los niños se exce­
dan en la comida, es la exagerada restric­
ción en que se educan. 

Ejemlplos que presentan algunos monas­
terios antiguos. 

El deseo que tienen los niños por comer 
dulces, se explica como una necesidad fisio­
lógica. 

Afició'n de los niños por las frutas no ma­
duradas. 

Las frutas maduras, son muy útiles en es­
pecial cuando los intestinos no funcionan 
bien. 

Desacuerdo entre el tratamiento que se 
da á los niños y las necesidades instintivas 
que éstos tienen. 

Los excesos son consecuencia precisa de 
la dieta insípida á que están sujetos los 
niños. 

Los malos resultados de las restricciones 
artificiales, se citan como hechos para seguir 
imponiéndolas. 

Para la alimentación, los apetitos de los 
niños, deben tomarse como el mejor guía. 

Error en querer formar un juicio sobre 
las 'necesidades del estómago de los niños. 

La ciencia es humilde ante el orgullo de 
la ignorancia. 

A .medida que el hombre conoce las leyes 
de la naturaleza y de la vida, confía menos 
en sí mismo. 

En la calidad de los alimentos, se observa 
•el mismo asceticismo que en la cantidad. 

Absurda opinión, de que los niños no ne­
cesitan alimento animal. 

Para los niños menores de dos años, la 
carne no es alimento adecuado. 

Sobre la alimentación animal de los niños, 
el veredicto de la ciencia, es opuesto á la 
opinión popular. 

La dieta á que estén sujetos los niños no 
debe ser menos nutritiva que la de los 
adultos. 

La necesidad de los materiales de reposi­
ción, la prueba el constante apetito de los 
niños. 

La cantidad de alimentos depende en las 
propiedades nutritivas de los que usemos. 

Cuanto menos fuerzas gastemos para la 
digestión más tendremos que disponer en el 
desarrollo. 

Para obtener cierta alimentación, las sus­
tancias muy nutritivas hacen menos gasto 
de fuerza que las menos nutritivas. 

Los niños pueden vivir con alimento ve­
getal. 

E l desarrollo no depende en el volumen 
del cuerpo, sino en la calidad de los tejidos. 

La obesidad es signo de debilidad. 
Comparación de la agilidad de animales 

y de razas humanas cuya alimentación es 
diferente. 

Las razas salvajes de fuerte constitución, 
se alimentan casi exclusivamente de carne. 

Según nos dice la historia, las razas domi­
nantes han sido las que mejor se han ali­
mentado. 

U n mismo inviduo es capaz de hacer ma­
yor ó menor trabajo, según se alimente. 

Los pastos ver'des son buenos para los 

7t̂  
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animales de matanza, pero no para las bes­
tias de carga. 

Diferencia entre los trabajadores ingleses 
y los continentales. 

Para mantener el vigor y atender al des­
arrollo, los niños deben tener una alimenta­
ción nutritiva. 

La variedad de los alimentos de los niños 
es muy necesaria. 

En la alimentación de los niños existe una 
monotonía contraria á las leyes de la salud. 

Los alimentos, en general, ni contienen la 
cantidad ni la proporción de elementos ne­
cesarios para el sostenimiento de las fun­
ciones vitales. 

La mejor proporción de alimentos y el 
mayor estímulo nervioso son ventajosos has­
ta en una sola comida. 

Goss y Stark, sobre la mezcla de ali­
mentos. 

Cualquier sacrificio que se haga para la 
buena alimentación de los niños, debe darse 
por bien empleado. 

Para hacer un cambio en la alimentación 
de los niños, es necesario hacerlo gradual­
mente. 

La alimentación deficiente es causa de 
dispepsia. 

E l uso de substancias poco nutritivas en 
las comidas, es necesario para dar al estó­
mago el volumen que requiere. 

La alimentación de los niños debe ser: nu­
tritiva, variada en cada comida y abundante. 

Deficiencia en el vestido de los niños. 
La desobediencia á nuestras sensaciones 

es causa de muchas enfermedades. 
No es malo comer cuando se siente ham­

bre, pero sí cuando falta apetito. 
No hace daño respirar' un aire fresco y 

puro; pero sí, si es muy frío ó húmedo y no 
satisface á los pulmones. 

No causa enfermedades el no hacer un 
ejercicio activo; pero sí el no hacer ninguno. 

Cuando se siente cansancio, todo ejér-
cicio es malo. 

Las personas que se han acostumbrado á 
no hacer nada, no pueden tomar como guía 
sus sensaciones. 

Las sensaciones de frío y de calor que sen­
timos son muy útiles como guías de nuestro 
vestido. 

La idea vulgar de que conviene que los ni­
ños se hagan duros por falta de abrigo, es 
un error. 

El Dr. Combe, sobre el poco abrigo de 
los niños. 

Poco valor del razonamiento en que se 
apoya la teoría que para endurecerse los ni­
ños, deben llevar poco abrigo. 

El llamado endurecimiento de los niños, se 
consigue á expensas del crecimiento. 

Los hombres y los animales que habitan 
los países excesivamente fríos, no alcanzan 
la altura ordinaria de los de su raza. 

Darwin, sobre los habitantes de la Tierra 
del Fuego. 

La causa de la pequeña talla de algunas 
razas, se explica científicamente, por la pér­
dida extraordinaria de calor. 

Liebig, sobre el abrigo del cuerpo. 
Los animales no pueden soportar el frío, 

sino á costa de su gordura. 
Mortoii y Apperley, sobre la temperatura 

de los establos. 
La verdad que ha sido demostrada respec­

to á la temperatura á que deben tenerse los 
animales, es con mayor razón aplicable á los 
niños. 

En Francia, durante el invierno, mueren 
muchas criaturas al llevarlas á levantar el 
acta de nacimiento. 

Observaciones de Quételet sobre la mor­
tandad de niños menores en Bélgica y Pru-
sia. 

Facilidad con que sucumben los soldados 
nuevos por los rigores del tiempo. 

Lehman, sobre la cantidad de ácido car­
bónico exhalado por los niños. 

Imposición que los padres hacen sobre los 
hijos en lo que toca á la insuficiencia de 
abrigo. 

La substancia que se gasta para sostener 
la temperatura del cuerpo, se quita á la nu­
trición general del organismo. 

El cuerpo debe estar bien protegido para 
no sufrir ninguna impresión continuada de 
frío por ligera que sea. 
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En lo que respecta al vestido, debieran 
desecharse por completo los caprichos de 
la moda. 

Los vestidos á la moda causan incomo­
didad y enfermedades á los niños. 

Por seguir la moda se abriga mal á los 
niños y además se les priva el juego. 

Los niños son algunas veces victimas del 
capricho materno. 

Los vestidos de los niños deben ser de 
lana, para evitarles cualquier sensación de 
frío. 

Las partes del cuerpo que llevamos á 
descubierto dejan de sentir el frió, pero 
sufren. 

El ejercicio corporal de los niños está 
más ó menos extendido en todas las escuelas 
y colegios. 

El ejercicio corporal está desatendido en 
los colegios de niñas. 

Comparación del ejercicio corporal en un 
colegio de niños y otro de niñas. 

El ejercicio corporal es saludable para 
los niños de ambos sexos. 

Las maestras de niñas miran como cosas 
de plebeyos el que las señoritas adquieran 
un desarrollo físico robusto. 

Las maestras ven como buenas propieda­
des de una niña, que ésta sea tímida, del­
gada y débil. 

Los hombres no son generalmente incli­
nados á las mujeres varoniles. 

Poco fundamento de la creencia de que 
con los juegos ruidosos las niñas aprenden 
maneras poco señoriles. 

Si la actividad permite que los varones 
tengan maneras de caballeros, también lo 
permitirá á la niñas. 

La llegada de la edad adulta se presenta 
como restricción de los juegos en ambos 
sexos. 

Error en creer que los instintos femeninos 
sólo se desarrollan con la intervención de 
las profesoras. 

Para evitar el mal de la falta de ejercicios 
se ha recurrido á otro mal, la gimnasia. 

La gimnasia es mejor que no hacer nada, 

pero no da el buen resultado de los juegos 
infantiles. 

L o s ejercicios gimnásticos son deficientes 
en cantidad y carecen de interés. 

Los ejercicios corporales para ser buenos 
tienen que ser ejecutados con placer. 

E l contento y la animación producen un 
tónico muy saludable. 

La actividad á que la naturaleza impele 
á los niños de uno y otro sexo, es impres­
cindible y necesaria. 

En las clases acomodadas en general lo? 
jóvenes no alcanzan ni la estatura, ni la sa­
lud, ni las fuerzas de las generaciones pasa­
das. 

A pesar de nuestros cuidados en soste­
ner las comodidades y bienestar del cuerpo, 
no podemos soportar el trabajo que hacían 
nuestros abuelos. 

La escasa alimentación, la deficiencia del 
vestido y la restricción de los juegos infan­
tiles tienen por resultado nuestra debilidad. 

Exceso de aplicación mental como causa 
principal de nuestra debilidad física. 

La competencia necesaria por el sostén de 
la vida extenúa á los padres, y esta debilidad 
la heredan los hijos, quienes, á su vez, tie­
nen que hacer tanto ó más trabajo que los 
padres. 

En todos los sitios encontramos niños de 
ambos sexos malogrados por exceso de es­
tudio. 

Ejemplos prácticos sobre la herencia de 
los males causados por el exceso de estudio. 

Otros casos secundarios en que el mal 
producido por el exceso de estudio no se 
hace notar ó bien se achaca á otra causa. 

La causa de haber tantos organismos de­
bilitados es el excesivo trabajo de los hom­
bres facultativos y de aquellos que se de­
dican al comercio. 

A l examinar el régimen de algunos co­
legios, nos sorprende que haya jóvenes que 
puedan resistirlo. 

Ejemplo observado por Forbes sobre él 
régimen de una escuela de niñas. 

Forbes, sobre las consecuencias del ex­
cesivo ejercicio mental. 

Rutina de una escuela normal de varones. 
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Cuando el trabajo en las escuelas es tan 
grande, no se necesita pensar mucho para 
prever sus ma'los resultados. 

Tendencia de la generación actual á re­
cargar á los niños con un excesivo trabajo 
mental. 

Peligros que ocasiona la excesiva educa­
ción de la juventud. 

Aun conociendo el peligro de la educación 
prematura, sin embargo, ésta se impone so­
bre los niños. 

Si no respeta el orden del desarrollo in­
telectual, los resultados son desastrosos. 

Si exigimos de la naturaleza más de lo 
que pueda darnos por un lado, tendrá ella 
que reponerse por otro. 

Si la naturaleza sigue su propio curso y 
se favorece el desarrollo, entonces pro­
ducirá seres cuyas facultades estén en armo­
nía con su físico. 

Si queremos acelerar el crecimiento anor­
mal en un punto, tendremos que abando­
nar otro, quizás más importante. 

En el niño y en el joven bay que reponer 
los gastos diarios, más atender al crecimiento 
del cuerpo y del cerebro. 

E l exceso de trabajo físico ó mental pro­
duce la laxitud mental ó física, según la 
naturaleza del exceso. 

Cuando el desarrollo del cuerpo es muy 
rápido, tiene por resultado la postración 
física y mental. 

La abstracción de fuerzas es tan perjudi­
cial en pequeña como en grande propor­
ción. 

Existiendo una compesación física, no 
debemos de considerar que los daños pro­
ducidos por el exceso de cultura mental 
compensen la pérdida física. 

Ley fisiológica demostrada por Isido­
ro St. Hilaire. 

Antagonismo entre ' el crecimiento y el 
desarrollo indicado por Lewes en su libro 
Enanos y Gigantes. 

Ejemplo práctico que la oruga y la crisá­
lida nos presentan respecto al antagonismo 
de el desarrollo y el crecimiento. 

En las niñas el desarrollo físico é inte­
lectual es rápido, pero cesa temprano. 

En los niños el desarrollo es lento, pero 
dura mucho más que en las niñas. 

A la edad en que una niña goza de todas 
sus facultades el varón manifiesta tosquedad 
en el cuerpo y en la inteligencia. 

Si él cerebro se esfuerza durante la ni­
ñez completará su estructura, pero será 
deficiente en tamaño y poder. 

Los niños precoces frustran cuando gran­
des esperanzas de sus padres. 

E l exceso de educación con frecuencia 
produce malísimos resultados en la salud en 
general. 

Influencia del cerebro sobre todo el or­
ganismo humano. 

Experimentos del Dr. Weber sobre d 
nervio vago. 

Laboriosa y difícil acción del corazón du­
rante las sensaciones muy vivas. 

Bajo la acción de sensaciones extremas el 
corazón puede dejar de latir. 

La excitación mental, el dolor y el placer 
intensos, perturban la acción del estómago. 

El ejercicio excesivo de las funciones in­
telectuales causa desarreglos dd estómago. 

Las excitaciones violentas y pasajeras del 
cerebro producen alteraciones violentas y 
pasajeras en las visceras, y las pequeñas y 
constantes producen desarreglos crónicos. 

Todo exceso cerebral en el niño, causa 
algún desarreglo constitucional. 

Con apetito escaso y una digestión difí­
cil, no puede haber un desarrollo físico 
bueno. 

El buen estado del cuerpo, depende en 
la suficiencia y buena calidad de la sangre. 

A l exceso de estudio sigue la degenera­
ción física. 

Errores por los que, las personas inteli­
gentes, condenarán el sistema de educación 
abrumador y exigente de que hemos tratado. 

La mente humana lo mismo que el cuerpo, 
no puede asimilar sino una cantidad de 
alimento determinado. 

El excesivo estudio, es á menudo causa 
de aversión á los libros. 
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Humboldt sobre el progreso de la inteli­
gencia. 

En el mundo, el buen éxito, se logra más 
por la energía que por los conocimientos 
adquiridos. 

La actividad y el vigor físico compensan 
algunas veces la falta de educación. 

Una máquina de vapor pequeña y mal 
construida funcionando á alta presión, hará 
más que otra grande y muy pulida; pero que 
tenga que funcionar á baja presión. 

E l sistema de educación que aniquila la 
salud, es una verdadera calamidad. 

Las enfermedades crónicas, tienden un 
velo sobre el porvenir más brillante. 

E l buen humor y la salud, llegan á embe­
becer la desgracia. 

E l exceso de cultura, es vicioso en todos 
los extremos. 

Los efectos del exceso de educación en 
la mujer, son casi peores que en el hombre. 

En la debilidad visible de las jóvenes que 
frecuentan los salones, podemos ver el efecto 
de una educación inhumana. , 

Las mádres equivocan con respecto á la 
educación de sus hijas los gustos de los 
hombres. 

Los hombres se enamoran por el físico y 
rara vez por los conocimientos de las mu­
jeres. 

Las mejillas sonrosadas y ojos grandes 
y expresivos, son el mejor atractivo. 

De todos los elementos que producen la 
emoción que llamamos amor, los más po­
derosos, son los físicos. 

Los atractivos intelectuales de la mujer, 
dependen más en las facultades naturales, 
que en los conocimientos adquiridos. 

Si nuestro aserto sobre el gusto de los 
hombres se pone en duda, será porque se 
dude de las disposiciones divinas. 

E l fin principal ó supremo de la Natura­
leza, es el bien de la posteridad. 

Los seres de un organismo imperfecto son 
de poca utilidad, porque su descendencia 
desaparece. 

Un organismo bien desarrollado merece 
conservarse, porque las facultades intelec­

tuales se desarrollarán en sus generaciones 
futuras. 

Es imprudente persistir en un sistema de 
educación que aniquila la salud de los jó­
venes. 

Edúquese cuanto se quiera á las mujeres; 
pero no debe causárseles daño físico al­
guno. 

La educación de la mujer, debe prolon­
garse desde que sale del colegio hasta que 
se casa. 

El exceso de educación por los males que 
causa, con frecuencia condena á perpetua 
soltería á las mujeres. 

Conceptos en que la educación de los 
niños es deficiente. 

El régimen actual de educación, exige 
mucho y da poco. 

En los niños el crecimiento es el requisito 
á que todo debe subordinarse. 

El sistema de educación desmesurada, 
es el resultado de la civilización por la que 
pasamos. 

En los tiempos primitivos la educación 
era casi completamente física. 

En nuestros días, respetamos la inteli­
gencia y despreciamos el cuerpo. 

No debe de desarrollarse la inteligencia 
á expensas del cuerpo. 

La difusión de la verdad de que conser­
var la salud es un deber, será lo que más 
contribuya á alcanzar el verdadero sistema 
de educación. 

Ignorancia sobre lo que puede llamarse 
moralidad física. 

Los males que uno se busca á sí mismo se 
consideran como desgracias ó injusticias de 
la Naturaleza. 

La embriaguez se reconoce como falta y 
otras muchas que atacan igualmente á la 
salud ni se piensa en ellas. 

Los atentados contra la salud son verda­
deros pecados físicos. 

En el capí tu lo I , ó sea el que trata de 
los conocimientos que son m á s valiosos, 
Spencer hace, entre otras, las siguientes 
consideraciones: 

Para poder comprender enteramente la 



— 760 — 

verdad de que, en la parte mental como en 
la física, lo de adorno precede 4 lo útil, es 
preciso averiguar la razón á que obedece 
este orden de cosas; y la encontramos en el 
hecho constante de que, desde los tiempos 
más remotos hasta el presente, las necesida­
des sociales se han impuesto á las indivi­
duales, y que la principal necesidad social 
ha sido y es la de dominar á los individuos 

Ninguno de nosotros se contenta con des­
arrollar tranquilamente su propia individua­
lidad en todos sentidos, porque sentimos un 
deseo vivísimo é incesante de imponer nues­
tra individualidad á los demás y subordinar­
los de algún modo; siendo eso precisamente 
lo que determina el carácter de nuestra edu­
cación (1). 

La cuestión á que nosotros atribuímos 
tanta importancia y transcendencia, no es la 
de si tales ó cuales conocimientos son valio­
sos ; sino la de determinar su valor rela­
tivo (2). 

En educación, esa es la cuestión de las 
cuestiones, esencial, y que ya nosotros hace 
tiempo hemos planteado y discutido de un 
modo metódico. Lo primero en importancia, 
si bien lo último que ha de considerarse, es 
el problema de decidir acerca de las venta­
jas particulares y opuestas de varias mate­
rias que se ofrezcan á la vez á nuestra aten­
ción. Para poder formar un p'lan de estu­
dios ó programa, debemos averiguar qué 
cosas nos importa más aprender; ó bien, 
para usar las palabras de Bacón, desgracia­
damente olvidadas hoy, debemos determinar 
el valor relativo de los conocimientos (3). 

La cuestión esencial para nosotros, es 
la de cómo vivir. No solamente cómo poder 
vivir en el sentido material de la palabra, 
sino en el de su más lata significación. E l 
problema general, que comprende todos los 

(1) Págs. 13-13 de la obra reseñada. 
(2) Pág. i5 de dicha obra. 
(3) Págs. 16-17 de la citada obra. 

especiales, es: conocer la exacta y verdadera 
regla de conducta en todos sentidos y en 
todas las circunstancias; saber cómo tratar 
el cuerpo y el espíritu, cómo dirigir nuestros 
asuntos, cómo educar nuestra familia; sa­
ber el modo de conducirnos como ciudada-
danos, y la manera de utilizar todas las 
fuentes de felicidad que ofrece la natura­
leza; saber usar de todas nuestras facultades 
con la mayor ventaja para nosotros mismos 
y para los demás, esto es, saber vivir. Siendo 
esta para nosotros la gran noción, el más 
importante conocimiento que necesitamos 
adquirir es, por consiguiente, lo que debe 
enseñar la educación; además debe prepa­
rarnos para el más completo ejercicio y 
empleo de la vida. E l único modo racional 
de juzgar de un plan de enseñanza, consiste 
en estimar hasta qué punto desempeña esa 
función (1). 

Nuestro primer paso debe ser, evidente­
mente, clasificar por orden de importancia 
las principales clases de actividad que cons-. 
tituyen la vida humana; las cuales pueden 
clasificarse as í : i.0, aquellas actividades que 
directamente favorecen la propia conserva­
ción; 2.0, aquellas que proporcionando lo 
necesario á la vida favorecen indirectamen­
te la propia conservación; 3.0, aquellas que 
tienen por objeto la crianza y educación de 
los hijos; 4.0, aquellas que se emplean para 
el debido mantenimiento de las relaciones 
sociales y políticas; y 5.0, todas aquellas acti­
vidades varias que, ihacen del placer y co­
modidades una parte de la vida, tienen por 
objeto la satisfacción del gusto y de los sen­
timientos (2). 

He aquí, repetimos, lo que puede consi­
derarse como el orden racional de subor­
dinación : la educación que prepara para la 
propia conservación directa; la que prepara 
para la propia conservación indirecta; la que 
prepara para las )f unciones paternas; la que 
prepara para ser ciudadano, y, finalmente, la 

(1) Págs. 17 18 del volumen descrito. 
(2) Pág. jg de dicho volumen. 



761 — 

que prepara para los múltiples refinamien­
tos de la vida (1). 

Por de contado que el ideal de la educa­
ción es la completa preparación en todas 
esas divisiones. No realizándose este ideal; 
como en nuestro actual estado de civiliza­
ción cada cual tiene ique 'hacer más ó' menos, 
el objeto debe ser mantener siempre una 
debida proporción entre los grados de pre­
paración en cada una de dichas divisiones; 
sin procurar dominar un solo ramo de co­
nocimientos por grande que parezca su im­
portancia ; ni atender exclusivamente á dos, 
tres ó cuatro de las divisiones más impor­
tantes, sino conceder una atención propor­
cionada á la importancia de cada una. En 
general, sin olvidar los casos en que las ap­
titudes peculiares de una persona para 
cuantos estudios, hacen de eso la ocupación 
que le ha de producir el sustento: lo que 
debe procurarse es una instrucción que se 
aproxime lo más posible á la perfección en 
todas las cosas esenciales de la vida, aten­
diendo luego proporcionalmente á todas 
aquellas cosas que influyan más ó menos en 
ella (2). 

Toda adquisición intelectual tiene dos va­
lores : valor como conocimiento y valor co­
mo disciplina. Además de su utilidad como 
guía de la conducta, la adquisición de cual­
quier orden de hechos, tiene también su 
utilidad como ejercicio mental; y sus efec­
tos como preparación para la vida completa 
deben ser considerados bajo esos dos puntos 
de vista. 

Así pues, las ideas generales que han de 
tenerse presentes al discutir un programa ó1 
plan de estudios son estas: la vida conside­
rada como si se dividiera en varias clases de 
actividad de una sucesiva y decreciente im­
portancia ; el valor de cada orden de hechos 
en cuanto regulen esas distintas clases de 
actividad ora sea intrínseca, casi intrínseca 
ó convencionalmente; y sus influencias regu-

(1) Pág. ei del referido volumen. 
(3) Pág. 22. 

ladoras calculadas como conocimiento y co­
mo disciplina. 

Afortunadamente la parte importantísima 
de la educación que trata de asegurar la pro­
pia conservación está ya muy atendida; y 
siendo harto importante para ser dejada á 
nuestro atolondramiento, la naturaleza cui­
da de ella (1). 

Esto sin embargo, no es todo lo que está 
comprendido en la educación que prepara la 
propia conservación directa. Además de sal­
var el cuerpo de los daños mecánicos, ó de 
la destrucción, debe guardarse también de 
las lesiones producidas por otras causas; 
por ejemplo, de las enfermedades y la muer­
te que siguen á la violación de las leyes fisio­
lógicas. Para vivir completamente es nece­
sario, no sólo prevenirse contra la repentina 
extinción de la vida, sino también contra las 
incapacidades y la lenta aniquilación produ­
cidas por hábitos imprudentes (2). 

Spencer analiza luego el valor uti l i tario 
de las ciencias f ís ico-químicas, biológicas 
y sociológicas , y criticando el sistema de 
educac ión de su tiempo, dice: 

Seriamente hablando ¿no es un hecho 
sorprendente el que, aún dependiendo del 
tratamiento que demos á nuestros hijos, su 
vida ó muerte, su ruina ó bienestar moral y 
físico; sin embargo no concedamos ni una 
palabra de instrucción especial á aquellos 
que más tarde habrém de cumplir con los 
deberes del padre de familia ? ¿ No es mons­
truoso pensar que el destino de la nueva ge­
neración haya de dejarse á merced de irre­
flexivas costumbres, impulsos ó caprichos, 
unidos á las sugestiones de ignorantes no­
drizas y á las preocupaciones de las abuelas ? 
Si un comerciante iniciara sus negocios sin 
conocimiento de la aritmética y teneduría 
de libros, protestaríamos contra su indis­
creción y esperaríamos ver las funestas con­
secuencias. O si un hombre, antes de estu­

fo Pág. 24 de la obra descripta. 
(2) Págs. 25-26 de dicha obra 
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diar anatomía, se estableciese como ciruja­
no, nos sorprenderíamos de su audacia y 
compadeceríamos á sus pacientes. Sin em­
bargo, el que los padres comiencen la difícil 
tarea de educar á sus hijos, sin tener idea 
ninguna de los principios físicos, morales é 
intelectuales que deben guiarles, eso ni causa 
sorpresa con respecto á los actores ni inspira 
lástima para sus víctimas, 

A dos miles de niños que ya han muerto, 
agréguense los cientos de miles que aún 
existen con delicada y raquítica constitución 
y los millones que creen y no son tan sufi­
cientemente robustos como debieran serlo; 
y entonces se tendrá idea del mal ocasionado 
al género humano por los padres que igno­
ran las leyes de la vida. Considérese por un 
momento que el régimen á que se somete á 
los niños está diariamente influyendo en 
ellos de un modo benéfico ó perjudicial to­
da su vida, y que hay veinte modos de pro­
ceder erróneamente por cada uno que hay 
de obrar con acierto; y se formará concep­
to del inmenso daño que casi en todas par­
tes se causa á la humanidad por el irre­
flexivo y aventurado sistema de enseñanza 
actual. ¿ Se ha decidido cubrir á un niño 
con ligeros vestidos, dejándole que así sal­
ga á jugar y vuelva con los miembros amo­
ratados de frío? Esa decisión pesará sobre 
su futura existencia; bien sea resultando en 
una enfermedad ó en imperfecto desarrollo, 
ó en insuficiencia de fuerzas, ó de una ma­
durez menos vigorosa que la que debiera 
haber sido, con los consiguientes impedi­
mentos para su bienestar y f elicidad. ¿ Se 
condena á los niños á una alimentación siem­
pre igual ó deficiente? Su poder físico ul ­
terior y su actividad como hombre ó como 
mujer se disminuirán inevitablemente. ¿Se 
les prohibe los juegos ó se les mantiene cons­
tantemente dentro de las habitaciones ? Cre­
cerán sin la debida salud, fuerza y energía; 
cosa que habrían podido evitar procediendo 
de otro modo. Cuando los hijos crecen en­
fermizos y débiles, los padres comúnmente 
consideran eso como una desgracia, como un 
designio de la Providencia. Conformando 
sus pensamientos á las ideas confusas que 

prevalecen, creen que estos males vienen sin 
causa ó que éstas son sobrenaturales. No 
hay tal. Es cierto que á veces esas causas 
son hereditarias; pero en la gran mayoría 
de casos son resultados de prácticas absur­
das. Es muy general que los padres sean 
los responsables de todos esos males de la 
debilidad, abatimiento y dolores de las cria­
turas. Ellos han tomado á su cargo el gober­
nar la vida de sus hijos, hora por hora. Con 
cruel abandono han descuidado el estudio 
de las operaciones vitales, que ellos están 
incesantemente comprometiendo con sus im­
propias órdenes y prohibiciones. Con su 
completa ignorancia de las más sencillas le­
yes fisiológicas, ellos mismos, año tras año, 
minan la constitución de sus bijos, ocasio­
nándoles enfermedades ó muerte prematura, 
no sólo á ellos, sino de sus descendientes. 

Igualmente son grandes la ignorancia y 
daño que resultan con respecto á la educa­
ción moral. Considérese una joven madre 
que dirige' la crianza de sus hijos. Pocos 
años antes estaba en el colegio, eñ donde 
su memoria se recargó de palabras, nom­
bres y fechas inútiles y sus facultades re­
flexivas apenas se ejercitaron; allí no se le 
dió idea alguna con respecto á los métodos 
de tratar las nacientes inclinaciones de la 
infancia, y en donde la disciplina que adqui­
rió fué tan inadecuada, que ni aún le sirve 
para pensar por sí misma sobre esos mé­
todos. Los años subsiguientes se emplearon 
en estudiar música, en labores de capricho, 
en la lectura de novelas, en paseos y bailes; 
no se le ha dado idea ninguna de las graves 
responsabilidades de la maternidad, y ape­
nas si se ha formado concepto de la sólida 
cultura intelectual que pudiera servirla de 
preparación y guía para el buen desempeño 
de esas responsabilidades. Ahora, veámosla 
con un reciennacido puesto á su cuidado, y 
en la más completa ignorancia sobre los fe­
nómenos de que ha de tratar teniendo que 
hacer cosas que sólo pueden hacerse imper­
fectamente aún con el auxilio de los más 
profundos conocimientos. Nada sabe acerca 
de la naturaleza de las emociones, ni de las 
funciones; y de sus facultades ni sabe don-
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de acaba el uso y principia el abuso. Cree 
que algunos sentimientos son, enteramente 
malos, :1o cual no es exacto con relación á 
ninguno de ellos, y de que otros son buenos 
por más extremados que sean, lo que tam­
poco es verdad. Y entonces, ignorando todo 
aquello en que tiene que mediar, ignora 
igualmente los efectos que producirá este 
ó aquel procedimiento. ¿Habrá cosa más 
inevitable que los desastrosos resultados 
que vemos cada día? Sin conocimiento de 
•los fenómenos mentales, de sus causas y 
consecuencias, la intervención de esa joven 
madre suele ser más perjudicial que la que 
resultaría de una pasividad absoluta. Tal ó 
cual acción que es juntamente normal y 
benéfica, ella la impide constantemente, y 
disminuye así el beneficio y felicidad del 
niño, daña su carácter, el de ella misma, y 
produce extrañamiento del cariño de su hi­
jo. Los actos que ella considera dignos de 
aprobación procura que sean ejecutados, 
aunque sea por medio de amenazas, dádi­
vas, etc., ó excitando' el deseo del aplauso; 
sin considerar cuál puede ser el motivo in ­
terno, con tal que se conforme á la conduc­
ta externa, cultivando así la hipocresía, él 
miedo y el egoísmo, en lugar de los buenos 
sentimientos. A l mismo tiempo que reco­
mienda y encomia la veracidad, da ejemplo 
de no respetarla con sus amenazas de cas­
tigo, que nunca impone. Mientras trata de 
inculcar la moderación y el dominio de sí 
mismo, á cada rato molesta á sus pequeños 
con iracundas reconvenciones, por actos que 
no lo merecen. No tiene la más remota idea 
de que tanto en el hogar como en la socie­
dad, la única y verdadera disciplina saluda­
ble, con respecto á 'la conducta buena ó ma­
la, la constituyen las consecuencias gratas 
•ó dolorosas de tal conducta. Careciendo de 
todo auxilio teórico y siendo incapaz de 
guiarse por sí misma á favor del conoci­
miento de las funciones mentales de los 
niños, obra por el impulso del momento, 
inconsecuentemente, y ocasionando gran 
daño ' algunas veces; su proceder daría 
siempre resultados fatales sino fuese por­
que en la mente que se está desarrollando 

predomina la tendencia á formarse según 
el tipo moral de la raza; y esa tendencia 
suele vencer todas las influencias secunda­
rias. 

Aihora consideremos la cultura intelec­
tual ; ¿ No está igualmente mal dirigida ? 
Si se concede que los fenómenos de la inte­
ligencia en un niño también obedecen á cier­
tas leyes; si se conviene en que la evolución 
de la inteligencia de una niña también obe­
dece á leyes; se sigue inevitablemente que 
la educación no puede ser bien dirigida sino 
por el conocimiento de esas mismas leyes. 
Suponer que cualquiera puede propiamente 
dirigir la operación de formar y acumular 
ideas, sin comprender la naturaleza de la 
operación misma, es un absurdo. Luego 
¿cuán grande no será la diferencia entre 
la enseñanza tal como es y la enseñanza 
como debiera ser, cuando difícilmente al­
gunos padres, y aún pocos maestros saben 
algo de psicología? Naturalmente resulta 
que el sistema adoptado es sumamente de­
fectuoso en el fondo y en la forma. A l 
propio tiempo que se prescinde de las co­
sas esenciales se enseña lo que no es y de 
mala manera. Con esa mezquina idea de la 
educación la limita al estudio de los libros, 
los padres ponen la cartilla en manos de 
sus hijos mucho antes de la época oportu­
na, y muy en su perjuicio. No reconociendo 
la verdad de que el uso de los libros es su­
plementario, que sirven de un medio indi­
recto para aprender cuando el directo falta; 
puesto que facilitan el ver con ojos ajenos 
lo que uno no puede ver por sí mismo. Es­
tán siempre dispuestos á darles hechos de 
segunda mano, en lugar de ofrecérselos de 
primera. No apreciando el inmenso valor 
de esa educación espontánea que se efectúa 
en los primeros años; no advirtiendo que 
esa incesante observación en la cual se ejer­
cita el niño, en lugar de ser despreciada ó 
contenida, debe ser, por el contrario, diligen­
temente atendida, para hacerla tan exacta 
y completa como sea posible; se obstinan en 
ocupar la vista y el pensamiento del niño 
en cosas que, en esa edad, son incompren­
sibles y repugnan. Poseídos de una supers-
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tición que rinde culto á los símbolos del 
saber en lugar de rendírselo al saber mismo, 
no ven que, sólo cuando su familiaridad 
con los objetos y procesos de la casa, de la 
calle y del campo, haya llegado á ser bas­
tante completa es cuando debe el niño acu­
dir á las nuevas fuentes de conocimientos 
que los libros proporcionan: y esto, no sólo 
porque el conocimiento inmediato es de ma­
yor valor que el de mediato, sino también 
porque las palabras Contenidas en los libros 
no pueden ser correctamente interpretadas 
en ideas más que en la proporción de la ex­
periencia anterior sobre las cosas. Obsérve­
se, además, que esta instrucción formal, em­
pezada demasiado temprano, se efectúa sin 
tener apenas en cuenta las leyes del des­
arrollo menta!. El progreso intelectual es de 
necesidad' que se haga de lo concreto á lo 
abstracto; pero sin considerar esto, se prin­
cipian demasiado pronto los estudios muy 
abstractos, tales como la gramática, que de­
bieran empezarse más tarde. La geografía 
política, cosa muerta é ininteligible para el 
niño y la cual debería ser un accesorio de los 
estudios sociológicos, se comienza harto tem­
prano, mientras que la geografía física, com­
prensible y relativamente agradable para el 
niño, se desatiende en gran parte. Casi to­
dos los asuntos de que se trata son presen-

' tados de un modo irregular; las definiciones, 
reglas y principios se colocan en primer tér­
mino, en lugar de desenvolverlos según el 
orden de la naturaleza, por medio del estu­
dio de casos particulares. Además, en toda 
la enseñanza prevalece el sistema de apren­
der de memoria, el cual sacrifica el espíritu 
á la letra. Veamos los resultados de todo es­
to. Se entorpecen las percepciones por con­
trarrestar la naturaleza antes de tiempo for­
zando la atención á los libros; se ocasiona 
la confusión mental, por enseñar ciertas 
asignaturas ó materias antes de que pue­
dan comprenderse; presentando primero las 
generalizaciones que los hechos de los cua­
les éstas resultan, se convierte al discípulo 
en mero recipiente pasivo de las ideas aje­
nas, sin que en lo más mínimo se le guíe 
para hacerlo activo, investigador ó instruc­

tor de sí mismo; se impone un trabajo ex­
cesivo á las facultades, y, por último, re­
sulta que hay pocas inteligencias que den el 
fruto que pudieran dar. Tan luego como los 
exámenes han concluido, se abandonan los 
libros que tratan de esas materias; como la 
mayor parte de los conocimientos adquiri­
dos no forman un conjunto organizado, 
pronto se borran de la memoria; lo que que­
da es casi todo inerte; puesto que el arte de 
aplicar los conocimientos no se ha cultiva­
do, y apenas si íhay un limitado poder de 
exacta observación ó de pensamiento inde­
pendiente. A todo lo cual debe agregarse que 
mientras muchas nociones adquiridas son re­
lativamente de poco valor, uná inmensa su­
ma de conocimientos de transcendental im­
portancia queda enteramente desatendida. 

Después de todo lo dicho vemos clara­
mente que los hechos resultan ser tales co­
mo se podía haber inferido a priori. La en­
señanza de los niños, física, moral é inte­
lectual, es sumamente defectuosa; y es así 
en gran parte porque los padres carecen de 
aquellos conocimientos sin los cuales no es 
posible dirigirse bien la enseñanza. ¿Qué 
ha de esperarse cuando emprenden la solu­
ción de uno de los problemas más compli­
cados quienes ni han pensado siquiera en 
estudiar los principios de que la solución de­
pende? Para hacer calzado, para construir 
una casa, para gobernar un buque ó una 
máquina se necesita un aprendizaje largo 
y bien dirigido. ¿Acaso el desarrollo físico 
y moral del hombre es cosa tan relativamen­
te sencilla, que cualquiera pueda dirigirlo 
y regularlo sin preparación de ninguna cla­
se ? Si no es tan sencillo ese procedimiento; 
si, por el contrario, es de los más complejos 
y dificultosos que existen, ¿no será verda­
dera locura no prepararse para poder llevar 
á término satisfactoriamente esa tarea? Más 
vale sacrificar los estudios de adorno que 
omitir tan esencial instrucción. Cuando un 
padre, actuando según falsas doctrinas acep­
tadas sin examen, se haya enajenado el ca­
riño de sus hijos, los haya llevado, á rebe­
larse por su duro tratamiento y los haya 
arruinado moralmente haciéndose él mismo 
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desgraciado, entonces quizá considere que 
el estudio de la ética habría sido mucho más 
útil que el de las obras de Esquilo. Cuando 
una madre llore la muerte de su primogé­
nito malogrado por la escarlatina; cuando 
acaso un honrado médico haya confirmado 
sus sospechas de que el niño se habría cu­
rado si su organismo no se hubiese enerva­
do por exceso de estudio; cuando esa madre 
esté afligida por intenso dolor y remordi­
miento, entonces no le servirá de consuelo 
alguno el haber aprendido á traducir de co­
rrido las obras del Dante. 

Vemos, pues, que para ordenar la tercera 
gran división de las actividades humanas es 
necesario el estudio de las leyes de la vida. 
E l conocimiento de los principios esenciales 
de 'la fisiología y las verdades elementales de 
la psicología, son indispensables para diri­
gir debidamente la crianza de los niños. No 
dudamos que esta aserción será leída por 
muchos con una sonrisa. Que se exija de 
los padres en general el adquirir nociones de 
asuntos tan abstrusos les parecerá un absur­
do, y lo sería realmente si dijéramos qué to­
dos los padres y madres de familia debieran 
poseer profundos conocimientos fisiológi­
cos y psicológicos; pero no afirmamos tal 
cosa. Les bastaría conocer los principios ge­
nerales solamente, acompañados de tantas 
ilustraciones detalladas como fuesen nece­
sarias para hacerlos inteligibles, y esas no­
ciones elementales se aprenden con facilidad. 
Como quiera que sea, he aquí los hechos 
indisputables: el desarrollo mental y físico 
de los niños obedece rigurosamente á cier­
tas leyes; la muerte es inevitable cuando 
esas leyes no son en cierto modo atendidas 
por ios padres; cuando éstos dejan de ate­
nerse á ellas con gran cuidado, resultan gra­
ves defectos físicos y mentales, y sólo cuan­
do se haya cumplido enteramente con di­
chas leyes podrán llegar los hijos á su per­
fecto desarrollo. Júzguese, entonces, si aque­
llos que pueden un día llegar á ser padres 
no deberán esforzarse con empeño por 
aprender estas leyes ( i ) . 

Ahora podemos ver más claramente lo 
vicioso de nuestro sistema de educación. 
Descuida la planta para ocuparse de la flor ; 
Procura con gran empeño la elegancia y ol­
vida lo substancial. Mientras que no da co­
nocimientos convenientes á la propia conser­
vación, ni aun apenas los rudimentos de lo 
que facilita los medios de ganar la subsis­
tencia, y deja su mayor parte para que los 
obtengamos de cualquier modo en el curso 
de la vida. Mientras que no trata de propor­
cionar nada relativo al buen desempeño de 
las funciones paternales, que prepara para 
los deberes de la soberanía, presentando gran 
número de hedhos en su mayor parte in­
aplicables y sin la clave necesaria, resulta 
que acude con diligente celo á enseñar todo 
aquello que aumenta el refinamiento y el 
brillo ( i ) . 

La opinión muy común de que la piencia 
y la poesía son cosas opuestas, es un 
error (2). 

Desde el salvaje, cuya vista ha llegado á 
adquirir verdadero alcance telescópico, de­
bido á su empleo habitual en observar ob­
jetos distantes, ya sea para perseguirlos, 
ya sea para huirlos, hasta el contador, 
cuya práctica diaria lo hace capaz de su­
mar varias columnas de números simul­
táneamente, encontramos, que el mayor po­
der de una facultad, resulta del desempeño 
de aquellas funciones que las circunstancias 
de la vida hacen necesarias. Desde luego 
puede darse por cierto que la misma ley r i ­
ge en toda la educación; lo que mejor sir­
va como guía, será también lo mejor como 
disciplina, según vamos 4 verlo (3). 

Expone luego Spencer sus ex t rañas 
ideas sobre la religiosidad de la ciencia y 
resumiendo la doctrina del primer ar t ículo 
de la obra, dice: 

Venimos, por tanto, á la conclusión, de 
que la ciencia, como medio de disciplina y 

(1) Págs, 41-49 de la citada obra. 

(1) Pigs. 57-58 del libro reseñado. 
(2) Pág. 65 del citado libro. 
(S) Pag. 68. 
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de guía de todas nuestras facultades, tiene 
un valor principalísimo. Por todos concep­
tos, el conocer la sig-nificación de las cosas, 
es mejor que saber el significado de las pa­
labras. Ya se trate de la enseñanza intelec­
tual, moral ó religiosa, el estudio de los fe­
nómenos que nos rodean es inmensamente 
superior al de las gramáticas ó diccionarios. 

Así es que para la pregunta que nos sir­
vió de punto de partida, y con la que ini ­
ciamos este libro, á saber:7Cuáles son los 
conocimientos más valiosos? la respuesta 
invariable es: ios científicos. Tal es el vere­
dicto correspondiente á todas sus fases. Pa­
ra la propia conservación indirecta, esto es, 
para adquirir los medios de ganar nuestra 
subsistencia los conocimientos de más va­
lor son los científicos. Para el desempeño de 
las funciones paternales, la verdadera guía 
que se necesita es la ciencia. Para la inter­
pretación de la vida nacional, pasada y pre­
sente, y sin la cual el ciudadano no puede 
regular correctamente su conducta, la clave 
indispensable es la ciencia. Asimismo, para 
obtener las más perfectas producciones ar­
tísticas y poder gozar mejor de las artes en 
todas sus formas, la preparación más ne­
cesaria es la ciencia. Finalmente : como me­
dio de disciplina intelectual, moral y religio-
giosa, el estudio más eficaz es el de la cien­
cia. 

Parafraseando una fábula oriental, pu­
diéramos decir que en la familia de los co­
nocimientos, la ciencia es la cenicienta que 
oculta en la obscuridad sus desconocidas 
perfecciones,. A ella se la han impuesto to­
das las tareas; por su habilidad, inteligen­
cia, constancia y buen deseo, se han logrado 
todas las comodidades y satisfacciones, é in­
cesantemente ocupada en servir á los demás, 
se la ha tenido en lo peor de la casa, como 
si dijéramos, en el rincón, para que sus 
arogantes hermanas pudieran ostentar en­
tre tanto «us frivolidades ante los ojos del 
mundo. E l paralelo no concluye ahí, puesto 
que nos vamos aproximando rápidamente 
al desenlace, en que las posiciones cambia­
rán, y al tiempo en que las orgullosas her­

manas se hundan en el míás merecido olvido. 
Entonces, la ciencia. reconocida como supe­
rior por sus méritos y belleza, ocupará el 
lugar preferente que le corresponde y rei­
nará como cosa suprema. 

Comienza Spencer el ar t ículo de la edu­
cación intelectual con un elogio clel pro­
testantismo, y seña lando errores sobre la 
materia principal del capí tulo , dice: 

Cuando se descarta un error, suele pre­
dominar por algún tiempo lo contrario del 
error mismo. Así resultó que después de los 
siglos en que sólo se atendía al desarrollo 
físico, vino otra época en que la cultura del 
entendimiento fué la única de que se cuida­
ra; entonces se dieron libros de lecciones á 
los niños de dos ó tres años de edad; se 
prolongaban las horas de colegio, y la adqui­
sición de conocimientos era considerada co­
mo la única cosa necesaria. Como usualmen-
te sucede después de una de estas reaccio­
nes, la siguiente mejora se obtiene coordi­
nando los errores contrarios y se nota que 
son aspectos opuestos de una misma ver­
dad; así hemos llegado á convencernos de 
que el cuerpo y el alma deben ser objeto de 
igual solicitud, y de el ser humano ha de 
desarrollarse todo. E l sistema de forzar su 
desenvolvimiento ha sido en gran parte aban­
donado y la precocidad de los niños ya no 
se favorece. Se principia á comprender que 
el primer requisito para el buen éxito en la 
vida, es el de ser un buen animal. E l cere­
bro mejor organizado sirve de poco si no 
hay la suficiente fuerza vital para ejercitar­
lo, y de aquí que el obtener lo uno por el 
sacrificio de lo otro, se considera ahora co­
mo una locura de cuyos resultados dan con­
tinuos ejemplos los niños excesivamente pre­
coces. Así vamos descubriendo la verdad y 
la razón con que se dice que uno de los se­
cretos de la educación consiste en "saber la 
mejor manera de perder el tiempo". 

La antigua costumbre universal de apren­
der de memoria, cada día cae más en desuso. 
Todas las autoridades modernas condenan 
el antiguo modo mecánico de enseñar el al­
fabeto. La tabla de multiplicación se suele 
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enseñar hoy experimentalmente. En la en­
señanza de idiomas, el método de las escue­
las se ña reemplazado con otros que imitan 
el procedimiento espontáneo seguido por el 
niño al aprender su lengua materna. E l I n ­
forme sobre la Escuela Normal de Battersea 
dice ^on respecto á los métodos adoptados 
en ella: " L a instrucción en todo el curso pre­
paratorio es enteramente oral y se la hace 
más clara por medio de ilustraciones toma­
das de la Naturaleza." Asi en todo lo de­
más. E l antiguo sistema de aprender de me­
moria, como otros de su época, daba más 
importancia á 'las fórmulas y símbolos que 
á las cosas simbolizadas. Repetir las pala­
bras correctamente era todo; entender su 
significado no importaba nada, y de ese mo­
do el espíritu se sacrificaba á la letra. A l fin 
se ha reconocido que, en este caso como en 
otros, tal resultado no es accidental sino ne­
cesario, que cuanto más se atiende á los sig­
nos, más se desatienden las cosas significa­
das; ó que, como dijo Montaigne: Saber 
de memoria no es saber (1). 

Los m á s notables fragmentos del citado 
capí tulo son los siguientes: 

Ahora bien: ¿cuál es el carácter común 
de estos cambios ? ¿ No es el de ir contfór-
mando cada vez más la educación á los pro­
cedimientos de la naturaleza? E l haberse 
abandonado el sistema de cultura forzada, 
contra el cual se revela Ja naturaleza, y el ha­
berse reconocido que 'Conviene dejar los pri­
meros años para el ejercicio de los miem­
bros y de los sentidos, son pruebas de ello. 
La sustitución de las lecciones aprendidas 
de memoria por otras dadas oral y experi­
mentalmente, como las que proporciona el 
recreo en el campo, en los jardines, son 
prueba de lo mismo. E l desuso de la ense­
ñanza por reglas y la adopción de la ense­
ñanza por principios; esto es, el no entrar 
en las generalizaciones hasta tener los par­
ticulares en que fundarlas, constituye otra 
prueba. El sistema de lecciones objetivas; la 
enseñanza de los rudimientos de la ciencia 

(1) Págs. 84-85 de la obra reseñada. 

por medio de lo concreto y no de lo abstrac­
to, lo muestran del mismo modo; sobre to­
do, esta tendencia manifiesta en los nume­
rosos esfuerzos que se hacen para presentar 
los estudios bajo formas atractivas, á fin de 
hacerlos agradables. Estando en el orden de 
la naturaleza el que en todos los seres vivos, 
la satisfacción que acompaña al ejercicio de 
las funciones necesarias sirve como de estí­
mulo para su mejor ejercicio (como ocurre 
durante la propia educación del niño, que el 
placer que siente al morder su rodaje de 
marfil, y luego al hacer pedazos sus jugue­
tes, le induce á realizar actos que le ense­
ñan las propiedades de la materia), se si­
gue que al elegir la sucesión de asuntos y 
los modos de instrucción que más interesan 
al discípulo, obedecemos los preceptos de la 
naturaleza, ajustando nuestros procedimien­
tos á las leyes de la vida. . 

Así seguimos el camino indicado desde 
hace mucho tiempo por Pestalozzi, quien 
dice que, tanto en su orden como en sus 
métodos, la educación debe dirigirse con 
arreglo á la evolución mental; que hay cier­
to orden de sucesión para el desarrollo es­
pontáneo de las facultades, y cierta clase de 
instrucción que requiere cada una durante 
su desenvolvimiento, y que á nosotros nos 
toca descubrir ese orden y suministrar el 
alimento que necesiten esas mismas facul­
tades. Todos los adelantos antes aludidos 
son aplicaciones parciales de este principio 
general. Los maestros van teniendo ya una 
idea vaga de él, y cada día se insiste más 
sobre la importancia de ese principio en las 
obras de educación. " E l método de la natu­
raleza es el arquetipo de los métodos", dice 
Marcel. " E l principio vital de la enseñanza 
consiste en hacer apto al discípulo para ins­
truirse bien á sí mismo", escribe Wyse. 
Cuanto más nos familiariza la ciencia con 
la constitución de las cosas, mejor conoce­
mos que en ellas mismas se encuentra su 
razón de ser; y, según aumenta nuestro sa­
ber, más procuramos no dificultar la mar­
cha de la naturaleza. Así como en medicina 
el antiguo tratamiento heroico ha cedido el 
puesto á otro más suave y á veces á un sim-
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pie régimen normal; así como hemos des­
cubierto que no es necesario amoldar los 
cuerpos de las criaturas de ia manera incon­
veniente y ridicula como lo hacen los indios 
ú otras gentes; asi como se ha reconocido 
que ni la más estudiada disciplina es tan 
eficaz para moralizar á los presidiarios co­
mo el obligarles á mantenerse con el pro­
ducto de su trabajo; así también vemos que 
en la educación no se puede lograr el buen 
éxito sino haciendo que los medios emplea­
dos favorezcan el desarrollo espontáneo por 
que pasan todas las inteligencias antes de 
llegar á su madurez. 

Este principio fundamental de enseñan­
za, sobre que el arreglo de materia y méto­
do debe corresponder con el orden de evo­
lución y de modo de actividad de las facul­
tades, es un principio tan obviamente ver­
dadero, que una vez enunciado parece tan 
evidente como si jamás se hubiera desaten­
dido enteramente ( i ) . 

... si bien no es posible que un plan de 
educación sea perfecto, ni en el fondo ni en 
la forma, mientras no se haya establecido 
una psicología racional; sin embargo, hay 
posibilidad, con el auxilio de ciertos princi­
pios que guíen, de hacer aproximarse empí­
ricamente á un plan perfecto. Con la mira 
de preparar el camino para investigaciones 
ulteriores, especificaremos, desde luego, 
esos principios. Algunos de ellos quedan más 
ó menos claramente implicados en las con­
sideraciones precedentes; pero bueno será 
exponerlos ahora todos en su orden lógico. 

i . Es una verdad que siempre se ha to­
mado como fundamento en cierto grado, 
aunque no de una manera precisa y conse­
cuente, que én la educación debemos proce­
der de lo simple á lo compuesto. La mente 
se desarrolla; de igual modo que todas las 
cosas que crecen, pasa de lo homogéneo á 
lo heterogéneo, y como un sistema normal 
de educación es un traslado objetivo de esa 
marcha subjetiva, debe contener la misma 
progresión. Además, considerada desde este 
punto de vista, podemos notar que esta fór-

(t) Pigs. 90-92 de la citada obra. 

muía tiene aplicaciones más extensas de lo 
que al principio parece. Su principio envuel­
ve, no sólo la necesidad de proceder de lo 
simple á lo compuesto en la enseñanza 
de cada ramo de da ciencia, sino que tam­
bién debemos hacer lo mismo con relación 
á todo conocimiento(i). 

2. Decir que las lecciones deben partir 
de lo concreto para pasar á lo abstracto, se 
considerará, en cierto modo, como una re­
petición de lo anterior. No obstante, esta es 
una máxima que debe enunciarse, aunque 
no sea con otra mira que la que se distinga 
bien en ciertos casos, entre lo simple y lo 
compuesto, porque desgraciadamente se ha 
incurrido en muchos errores sobre este 
punto (2). 

3. La educación del niño debe estar de 
acuerdo con la educación de la humanidad 
considerada históricamente, ó en otros tér­
minos, la ciencia debe producirse en el in­
dividuo lo mismo que se ha producido en la 
especie humana. Creemos que la sociedad 
debe á Comte la enunciación de esta doc­
trina, la cual podemos aceptar sin obligarnos 
á admitir el resto de su teoría (3). 

4. ...en cada ramo de instrucción de­
bemos proceder de do empírico á lo racional. 
Un hecho capital en el progreso humano es, 
que toda ciencia se desenvuelva de su arte 
correspondiente (4), 

5. ... en la educación debe favorecerse 
el desenvolvimiento espontáneo. A l niño se 
le ha.de obligar á que haga por sí mismo 
sus investigaciones y saque las consecuen­
cias. Debe decírsele lo menos posible é in­
ducirle á descubrir lo más posible. La huma­
nidad ha progresado por medio de la ins­
trucción propia, y para alcanzar los mejo­
res resultados, cada inteligencia debe , tra­
bajar y progresar algo^ de la misma manera; 

(1) Pág. to^. 
(2) Pág. 101 del volumen reseñado, 
(3) Págs. 101-102 del referido volumen. 
(4) Pág, 103 de dicho volumen. 



esto se prueba diariamente por el éxito no­
table que alcanzan hombres que se han for­
mado á sí mismos ( i ) . 

6. Como prueba final para juzgar acer­
ca de un plan de educación, viene la cuestión 
de si produce una excitación agradable en 
los niños. Cuando ocurra duda sobre cuál 
de dos órdenes de estudios está ó no en ar­
monía con los principios anteriores, podre­
mos con toda seguridad valemos de este cri­
terio ; pero cuando uno de los dos parezca 
mejor en teoría, si no excita interés ó lo ex­
cita mucho menos que el otro método, de­
bemos abandonarlo, porque los instintos in­
telectuales del niño merecen más confianza 
que nuestros razonamientos (2). 

El bosquejo que damos del plan para ejer­
citar las percepciones del niño en su edad 
temprana, para dirigir las lecciones de co­
sas, para la enseñanza del dibujo y de la 
geometría, sólo puede considerarse como un 
ejemplo del método fundado en los princi­
pios generales que hemos expuesto antes. 
Creemos que si se examina con atención, 
se encontrará, que no sólo pasa de lo sim­
ple á lo compuesto, de lo concreto á lo abs­
tracto, de lo empírico á lo racional, sino que 
llena igualmente todos los demás requisi­
tos, como el de que la educación sea una 
repetición en pequeño de la marcha civiliza­
ción; que sea en lo posible como una evo­
lución espontánea, y que resulte agradable. 
La reunión de todas estas condiciones en 
un mismo método, sirve á la vez para pro­
bar que esas condiciones son las verdade­
ras y que ese método es el que conviene. 
Cuando 4 esto agregamos que dicho método 
es la conclusión lógica de la tendencia que 
caracteriza todos los sistemas de instruc­
ción; que es la adopción completa del sis­
tema natural á que éstos se ajustan parcial­
mente nada más, y que no sólo se conforma 
á los principios expuestos, sino que siguien­
do también las indicaciones de la inteligen-
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cía misma durante su desarrollo, facilita sus 
actividades espontáneas y favorece mucho 
el desenvolvimiento de las diversas facul­
tades ; cuando se considera todo esto, parece 
ya haber razones bastantes para creer que 
el procedimiento que dejamos indicado es el 
que más se aproxima al método verdadero. 

Creemos conveniente añadir algunos pá­
rrafos con objeto de insistir todavía sobre 
dos principios generales que son los más im­
portantes y también los más desatendidos: 
el que durante la juventud, así como en la in­
fancia y en la edad madura, la instrucción 
debe ser espontánea, instrucción propia, y el 
de que la actividad mental producida por 
éste, debe ser siempre agradable en sí mis­
ma. Si la progresión de lo simple 4 lo com­
plejo y de lo concreto á lo abstracto se con­
sidera como el requisito esencial dictado por 
la psicología, entonces la espontaneidad y 
placer 'del estudio, constituye en un medio 
de prueba para juzgar de si se ha ó no cum­
plido la ley psicológica. Si esta ley compren­
de las generalizaciones principales de la cien­
cia del desarrollo mental, esos principios son 
las reglas esenciales del arte de favorecerlo. 
Es evidente que si los grados de nuestro 
curso de estudios se disponen de manera que 
pueda recorrerlos el alumno con poco' ó nin­
gún auxilio, será porque su disposición co­
rresponda á los varios períodos de la evolu­
ción de sus facultades; y también es obvio 
que si el pasar de un grado á otro, le es ín­
timamente agradable, será porque eso no re­
quiera más que el ejercicio normal de sus 
facultades (1). • 

En esta parte de la obra, Spencer c r i ­
tica severamente á Pestalozzi y á sus mé­
todos de enseñanza , como puede verse en 
las siguientes transcripciones: 

Pasando de las generalidades á conside­
raciones especiales, es de observarse que, 
en la práctica, el sistema de Pestalozzi no 
parece haber cumplido todas las promesas 
de su teoría. 

(1) Pág. 104. 
(2) Pág. !o6. (1) Págs. 130-131. 

TOMO ni.—49 
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Téngase siempre presente que Pestalozzi, 
aunque acertado en sus ideas fundamenta­
les, no lo estuvo, sin embargo, en todas sus 
aplicaciones, y creemos en el hecho de que 
incurrió con: frecuencia en errores. Según lo 
describen sus mismos admiradores, Pesta­
lozzi fué un hombre de intuiciones parciales, 
un hombre que solía tener momentos de ins­
piración, pero que no pensaba con sistema. 
Su primer éxito notable en Stantz, lo obtu­
vo cuando no usaba libros ó medios de en­
señanza ordinarios, y cuando el único obje­
to de su atención era "determinar en cada 
momento cuál era la instrucción que sus 
alumnos1 necesitaban más particularmente, 
y cuál el mejor modo de relacionarla con los 
conocimientos que ya poseían". En gran par­
te su: poder fué debido, no á un plan de 
educación meditado con calma, sino á su 
profunda simpatía por los niños, que le da­
ba1 una' percepción instintiva de las necesi­
dades y dificultades infantiles. Le faltó la 
facultad de coordinar y desenvolver lógica­
mente las verdades que de cuando en cuan­
do tomaba por base, y tuvo que dejar esto 
ren gran parte á cargo de sus auxiliares 
Krüsi ó Kruesi, Tobler, Buss, Niederer, 
Schmid, etc. El resultado es que. en los de­
talles de sus propios planes, como en los de 
aquellos sugeridos por sus compañeros de 
tareas, se encuentran muchos defectos é in­
consecuencias. Su método de educar á los 
niños menores descrito eñ el Manual de la 
Madre, empezando cOmo lo hace, con una 
nomenclatura de las diferentes partes del 
cuerpo, pasando en seguida á especificar sus 
posiciones relativas, y luego sus relaciones, 
puede probarse que no está de acuerdo con 
lo que sucede en los primeros períodos de 
la evolución mental. Su manera de enseñar 
el idioma propio por ejercicios formales so­
bre los significados de las palabras y la cons­
trucción de frases, es enteramente innecesa­
rio, y tiene que ocasionar al discípulo pér­
dida de tiempo, mucho trabajo y no poco 
disgusto. Así, pues, al mismo tiempo que 
•defendemos en toda su extención la doctri­
na general inaugurada por Pestalozzi, nos 
parece que puede causar gran daño la adop­

ción inconsiderada de sus métodos particu­
lares. La constante tendencia de la humani­
dad á respetar las formas y prácticas, según 
las cuales se le ha dado á conocer su pro­
pensión á prosternarse ante el profeta y ad­
mitir como incontrovertible sus afirmacio­
nes, y su inclinación á confundir el ropaje 
de la idea como la idea misma, hacen nece­
sario insistir sobre la diferencia que hay en­
tre los principios fundamentales del sistema 
de Pestalozzi y los varios medios ideados 
para su aplicación; y observar, que mien­
tras que los unos pueden considerarse como 
establecidos, los otros no son, probablemen­
te, más que un ligero bosquejo del plan con­
veniente. En efecto, si se considera el esta­
do actual de nuestros conocimientos, pode­
mos estar seguros de que eso es lo que su­
cede. Para que los métodos de educación 
puedan hacerse armonizar, por sus caracte­
res y arreglo con las facultades mentales en 
su modo y desarrollo, es indispensable sa­
ber bien cómo se verifica el desarrollo de las 
facultades intelectuales. Por ahora todo lo 
que sabemos sobre esta materia se reduce 
á unas cuantas nociones generales. Es pre­
ciso que estas nociones generales se desen­
vuelvan, y que cada una se transforme en 
multitud de proposiciones particulares an­
tes que podamos decir que poseemos la cien­
cia en la que el arte de la educación debe 
fundarse. Así, cuando definitivamente ha­
yamos determinado en qué sucesión y por 
qué combinaciones se ponen en acción las 
facultades, todavía nos restará elegir de 
entre los muchos medios posibles de ejer­
citar cada una de ellas, el que sea más con­
forme á su modo natural de acción. Por lo 
tanto, es evidente que no debe suponerse que 
nuestros métodos de enseñanza, aun los más 
adelantados, sean lo que debieran ser ni si­
quiera aproximadamente. 

Teniendo en cuenta la distinción entre la 
teoría y la práctica del sistema de Pesta­
lozzi, y deduciendo de las razones expues­
tas, que esa práctica ha de ser necesaria­
mente muy defectuosa, el lector estimará 
en su verdadero valor el descontento expre­
sado por algunas personas con relación á 
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dicho sistema y verá que la debida realiza­
ción de la idea pestalozziana está todavía 
por efectuarse. 

Como hemos dicho antes de admitir la teo­
ría de Pestalozzi no envuelve 'la aceptación 
de su práctica en general, desde luego tene­
mos aquí un ejemplo. Tratando de la ense­
ñanza del deletreo dice: 

" E l texto de deletreo debe contener to­
dos los sonidos del idioma, los cuales de­
bieran enseñarse en las familias desde la 
más temprana edad. E l niño que aprende las 
palabras en el libro, las debiera repetir al 
que está en la cuna, aún antes que éste sea 
capaz de articular ninguna de ellas, para que 
así puedan imprimirse profundamente en 
su mente por medio de frecuentes repeti­
ciones." 

Agregando á esto las sugestiones conte­
nidas en su Manual de las Madres, en 
cuyas primeras lecciones da los nombres, 
posiciones, número, relaciones, propiedades 
y usos de los miembros y del cuerpo, resul­
ta claro que los conocimientos de Pestalozzi 
acerca del desarrollo intelectual en la infan­
cia eran demasiado imperfectos para que 
pudiese organizar planes juiciosos. 

Spencer formula en esta obra un sis­
tema de educac ión moral basado en la 
disciplina de la naturaleza que se designa 
c o m ú n m e n t e con el nombre de reaccio­
nes naturales. 

He aquí los párrafos m á s importantes 
del segundo ar t ículo de la citada obra, 
que es el dedicado á dicho asunto: 

... es preciso admitir que el conocimiento 
de los mejores métodos de la educación fí­
sica, intelectual y moral de los niños, es un 
conocimiento que no cede en importancia á 
otro alguno. Este asunto debiera ocupar el 
principal y último lugar en la serie de es­
tudios hechos por los jóvenes de ambos se­
xos. Así como el completo desarrollo físico 
se determina por la capacidad para procrear, 
así también el completo desarrollo mental 
queda determinado por la capacidad de edu­

car á los hijos. Este asunto que es el que 
debe ocupar el punto culminante de la edu­
cación constituye la teoría práctica de 
ella ( i ) . 

¿Qué es lo que nos proponemos hacer? 
¿No es procurar que la educación, de cual­
quiera clase que sea, tenga por objeto pró­
ximo preparar el niño para la vida, y for­
mar un ciudadano que al mismo tiempo que 
sepa cómo conducirse sea capaz de abrirse 
camino en el mundo (2) ? 

Con estas explicaciones preliminares, pa­
semos ahora á considerar los fines y mé­
todos verdaderos de la educación moral, y 
sólo hacemos referencia á la educación mo­
ral en su verdadero significado; puesto que 
no nos proponemos entrar en la cuestión de 
educación religiosa como auxiliar de la edu­
cación exclusivamente moral. Esto lo omiti­
mos como asunto que puede ser tratado me­
jor separadamente. Después de dedicar al­
gunas páginas á establecer los principios ge­
nerales, y durante cuya lectura nos permiti­
mos encarecer la paciencia del lector, pro­
curaremos poner en claro, por medio de 
ejemlplos, cuál debe ser el proceder de los 
padres, ante las dificultades que ofrece de 
continuo la educación doméstica. 

Cuando un niño se cae ó se golpea la ca­
beza contra una mesa, sufre un dolor cuyo 
recuerdo tiende á hacerlo más cuidadoso en 
lo sucesivo; y por la repetición ocasional de 
experiencias parecidas, es como llega luego 
á aprender la manera de guiar sus movi­
mientos. Si coge una barra de hierro can­
dente, si toca con los dedos la llama de una 
vela, ó deja caer agua hirviendo en alguna 
parte de su cuerpo, la quemadura y por con­
siguiente el dolor que le ocasiona, constituye 
una experiencia muy difícil de olvidar. Tan 
profunda es la impresión producida por una 
ó dos de esas ocurrencias, que después no 
habrá poder persuasivo que le induzca nue­
vamente á desatender de ese modo las leyes 
de su constitución. 

(1) Págs. 138-139 dé la obra reseñada, 
(2) Pág. 144 de dicha obra. 
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En estos como en otros casos parecidos, 
la naturaleza nos manifiesta del modo más 
sencillo, cuál debe ser la teoría y la práctica 
de la disciplina moral; teoría y práctica, que 
aunque parezca ser superficiales como las 
que comúnmente recibimos, al examinarlas 
veremos qué difieren mucho de ellas. 

Obsérvese desde luego, que en las lesiones 
del cuerpo y en los sufrimientos que á éstas 
acompañan, tenemos la mala conducta y sus 
consecuencias reducidas á sus formas más 
simples. Aunque según su acepción vulgar, 
las palabras bien y mal son exclusivamente 
aplicables á las acciones que producen efec­
tos directos en el cuerpo; sin embargo, 
quienquiera que considere el asunto, verá, 
que esas acciones pueden distinguirse como 
las demás, por medio de dichas calificacio­
nes. Todas las teorías de moral, cualquiera 
que sea su base, convienen en considerar, 
que la conducta cuyos resultados totales in­
mediatos y remotos sean beneficiosos, será 
buena. La f elicidad ó la desdicha causada, 
constituyen el criterio de que los hombres 
se sirven en definitiva para juzgar de la 
conducta. Consideramos la embriaguez co­
mo cosa mala, por la degeneración física 
que produce, y por los males morales que 
ocasiona al bebedor y á los que de él depen­
den. 'Si el robo proporcionase placer al la­
drón y al robado igualmente, no lo encon­
traríamos en el catálogo de pecados. Si 'fue­
ra concebible que los actos de bondad hu­
biesen de multiplicar los padecimientos hu­
manos, los condenaríamos y no serían con­
siderados como buenos. Basta leer im ar­
tículo de fondo de cualquier periódico polí­
tico, ó escuchar cualquiera conversación so­
bre los asuntos sociales, para ver que todos 
los actos del parlamento, movimientos po­
líticos, ó empresas filantrópicas, se juzgan 
como todas las acciones de los hombres, se­
gún que sus resultados prometan aumentar 
los placeres ó los sufrimientos humanos. Si 
al considerar todas las ideas secundarias y 
derivadas, encontramos que tal es siempre 
nuestro último criterio del bien y del mal, 
no podemos negarnos á clasificar las accio­
nes puramente físicas como buenas ó malas. 

según sea el resultado beneficioso ó perjudi­
cial que produzcan. 

Nótese, en segundo lugar, el carácter de 
los castigos por cuyo medio se previenen 
estas transgresiones físicas. Los llamamos 
castigos, por falta de otra palabra mejor; 
porque no son castigos en el sentido literal. 
No son penas impuestas artificial é innece­
sariamente, sino impedimentos beneficiosos 
á los actos contrarios al bienestar del cuer­
po ; impedimentos sin los cuales la vida sería 
pronto destruida por efecto de las lesiones 
corporales. La particularidad de estas pe­
nas, ya que así hemos de llamarlas, está en 
que no son más que las consecuencias in­
evitables de los hechos; las reacciones inevi­
tables de los actos del niño. 

Además, debe tenerse presente que esas 
reacciones dolorosas, son proporcionadas al 
grado en que se haya faltado á las leyes or­
gánicas. Un ligero accidente produce un do­
lor y otro más grave, ocasiona mayor sufri­
miento. Cuando un niño tropieza contra un 
escalón no está ordenado' que sufra con ex­
ceso, sino lo suficiente para que en adelante 
tenga la precaución necesaria. De este mo­
do, por su experiencia diaria, va aprendien­
do cuáles son las mayores ó menores penas 
que corresponden á los errores grandes ó pe­
queños y después se conduce de conformi­
dad con ellas. 

Obsérvese, por último, que las reacciones 
naturales que siguen á los actos erróneos 
del niño, son constantes, directos, seguros 
é ineludibles. Nada de amenazas, sino eje­
cución muda y rigurosa. Si el niño se pincha 
el dedo con un alfiler, inmediatamente ex­
perimenta dolor; si repite ese acto, otra vez 
se produce el mismo resultado, y así conti­
nuamente. En todas sus relaciones con la 
naturaleza inorgánica que le rodea encuen­
tra la misma persistencia infalible, que no 
atiende á disculpas, y de la que m> hay ape­
lación. Por eso, muy pronto, reconociendo 
el niño esa disciplina severa, pero bienhe­
chora, se hace sumamente precavido para 
no infringirla. 

Estas verdades generales parecerán toda­
vía más significativas si recordamos que se 
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mantienen exactamente lo mismo en la vida 
adulta que en la infancia. Sólo por un co­
nocimiento de las consecuencias naturales, 
obtenido experimentalmente, es por lo que 

, los hombres y las mujeres se detienen en la 
pendiente del mal. Después de concluida la 
educación doméstica, y cuando ya no hay 
padres ni maestros que prohiban esta ó aque­
lla clase de conducta, viene á regir una dis­
ciplina parecida á aquella por la que el niño 
aprende sus primeras lecciones de guiarse 
por si mismo. Si el joven al entrar en la vida 
malgasta el tiempo, es descuidado y cumple 
mal con los deberes que se le confian, pron­
to recibirá el castigo natural, perderá los 
empleos que tenga y se verá obligado á su­
frir por algún tiempo los males de una po­
breza relativa. E l hombre que no es puntual 
y falta'a sus compromisos sobre negocios ó 
sobre asuntos de placer, sufre las consecuen­
tes incomodidades, pérdidas y privaciones. 
E l mercader avariento que vende con exa­
gerada ganancia, pierde sus parroquianos 
y esto le obliga á contener su codicia. La 
pérdida gradual de la clientela, enseña al mé­
dico negligente á dedicarse con más asidui­
dad á sus enfermos. E l acreedor demasiado 
crédulo y el especulador harto confiado, 
aprenden igualmente á conocer, por las di­
ficultades que encuentran, la neoesidad de 
ser más precavidos en sus compromisos. Lo 
mismo viene á suceder en todas las cosas de 
la vida. En el refrán que dice: " E l gato es­
caldado del agua fria huye", no sólo vemos 
que se reconoce generalmente la analogía 
entre la disciplina social y la disciplina que 
la naturaleza impone desde la infancia, sino 
también, la implícita convicción de que esta 
disciplina es la más eficaz. Pudiéramos agre­
gar que dicha convicción está hoy estable­
cida. Todos hemos oído alguna vez confesar 
á otros que la experiencia adquirida á mu­
cha costa les ha hecho cambiar de conducta. 
Toda persona ha tenido ocasión de oír cri­
ticar los actos de tal derrochador, ó de cual 
hombre de negocios, y siempre se hace la 
observación de que todos los consejos fue­
ron inútiles, y de que sólo pudo hacerle 
efecto la amarga experiencia; nada más que 

el sufrimiento de las consecuencias inevita­
bles. Si se quiere todavía una prueba mayor 
de que la pena de la reacción natural, so­
bre ser la más eficaz, es tal que no se la pue­
de reemplazar con ninguna pena ideada por 
el hombre, tendremos-esa prueba en la no­
toria eficacia de nuestros varios sistemas pe­
nales. De los muchos métodos de la disci­
plina criminal que se han propuesto y practi­
cado legalmente, ninguiío ha correspondido 
á las esperanzas de sus autores. Los castigos 
impuestos por los hombres, no sólo han de­
jado de producir la deseada enmienda de los 
criminales, sino que en muchos casos Han 
contribuido á aumentar la criminalidad. Los 
únicos establecimientos penitenciarios don­
de se ha logrado algo, son aquellos en que el 
régimen se acerca un tanto ál método de la 
naturaleza; donde no se hace sino poco más 
que aplicar las consecuencias naturales de la 
conducta criminal, esto es, reducir la liber­
tad de los delincuentes ó hacer uso de otras 
restricciones lo necesario para el resguardo 
de la sociedad, exigiéndoles, al mismo tiem­
po, que ganen su subsistencia mientras están 
cumpliendo condena. Claramente se ve, que 
la disciplina por medio de la cual el niño 
aprende á regular todos sus movimientos, es 
la misma que hace respetar el orden social á 
la mayoría de los hombres y que los mora­
liza más ó menos. Por último, es evidente 
también, que los métodos adoptados por la 
inventiva humana para restringir las malas 
acciones de los adultos, dejan de dar resulta­
dos cuando difieren de esta disciplina de or i ­
gen divino, y sólo producen efectos benefi­
ciosos á medida que se van pareciendo á ella. 

¿ No tenemos en todo esto el principio- y 
guía de la educación moral? ¿ N o debemos 
inferir que un sistema tan benéfico durante 
la infancia y en la madurez lo ha de ser 
igualmente durante la juventud ? ¿ Puede al­
guien concebir que el método que es tan efi­
caz en el primero y en el último período de 
la vida, deje de serlo en el período inter­
medio? ¿No es manifiesto que, como "ser­
vidores é intérpretes de la naturaleza", los 
padres tienen la obligación de cuidar de que 
sus hijos experimenten habitualmente las 
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verdaderas consecuencias de su conducta; 
las reacciones naturales, sin disminuirlas, sin 
aumentarlas, sin reemplazarlas con conse­
cuencias artificiales? Ningún lector impar­
cial vacilará en dari su asentimiento ( i ) . 

Antes de presentar las aplicaciones su­
periores y más delicadas del principio á qUe 
se refieren los anteriores ejemplos, haga­
mos notar sus muchas ventajas y superio­
ridad en comparación con el principio, ó 
más bien con ;la práctica empírica que pre­
valece en el mayor número de familias. 

En primer lugar, pronto se forman con­
ceptos justos que luego se aclaran y comple­
tan mediante la experiencia conveniente y 
continuada. Más seguro es conducirse bien 
en la vida cuando se comprenden racional­
mente las consecuencias buenas y malas de 
las acciones, que cuando sólo se creen se­
gún autoridad ajena. E l niño que sabe que 
el desarreglo hecho por él supone un tra­
bajo consiguiente de volver á poner las 
cosas en orden, que por falta de puntuali­
dad se queda sin satisfacer un gusto, ó que 
á su descuido sigue la pérdida ó destrucción 
de un objeto que él tiene en gran estima, no 
sólo siente vivamente las consecuencias, sino 
que también adquiere conocimiento de las 
causas y efectos; lo mismo que le sucederá 
durante el resto de su vida. Mientras que, 
por el contrario, el niño que en tales casos 
recibe una reprimenda ó una pena ficticia, 
no solamente experimenta una consecuencia 
de la cual suele hacer poco caso, sino que 
deja de aprender lo que de otro modo hubie­
ra aprendido, con respecto á la naturaleza 
esencial de la buena ó de la mala conducta. 
Uno de los vicios del sistema usual de re­
compensas y castigos artificiales, vicio no­
tado desde hace largo tiempo por las perso­
nas de clara inteligencia, consiste en que 
sustituyendo ciertos castigos, se produce en 
el niño un criterio moral radicalmente fal­
so. Habiéndose acostumbrado durante la 
niñez, á considerar siempre el desagrado de 
sus padres ó maestros como el resultado 
de un acto prohibido por ellos, el joven, ha 

formado una asociación de ideas entre tal 
acto y tal disgusto, como causa y efecto; y 
resulta, que cuando los padres ó maestros 
han abdicado y no hay ya que temer su des­
agrado, desaparece en gran parte la restric­
ción del acto prohibido, quedando sin apren­
der todavía la verdadera ley, que es la de 
las reacciones naturales y tendrá que apren­
derla más tarde por medio de una triste 
experiencia. Como dice un autor que ha co­
nocido muy de cerca los efectos de ese mal 
sistema: "Los jóvenes particularmente aque­
llos cuyos padres no han cuidado de ejercer 
su influencia sobre ellos salen del colegio, 
para entregarse á todo género de extrava­
gancias, no conocen regla alguna de ac­
ción, ignoran las razones de conducta moral, 
no tienen en qué fundar sus ideas, y hasta 
que el mundo los ha disciplinado severamen­
te, son miembros peligrosísimos para la so­
ciedad. 

Otra gran ventaja del sistema natural de 
disciplina, consiste en que es un sistema de 
pura justicia y todo niño lo reconocerá como 
tal. El que sufre la consecuencia natural 
de su mala acción, se siente menos inclinado 
á pensar que se le trata de un modo inde-
vido que si sufre un castigo artificialmen­
te impuesto; sucediendo lo mismo á los ni­
ños que á los hombres ( i ) . 

Así vemos que este método de cultura 
moral por la experiencia de las reacciones 
normales, es igualmente aplicable al niño y 
al adulto; y que entre otras de las muchas 
ventajas que ofrece, figuran las siguientes: 
i.a Que ifacilita la comprensión racional de 
la buena ó mala conducta, mediante la ex­
periencia de los ef ectQS buenos ó malos cau­
sados por la conducta misma. 2.a Que el 
niño, sufriendo solamente los efectos dolo­
rosos de sus propias faltas, tiene que reco­
nocer más ó menos la justicia de las penas. 
3.a Que reconociendo la justicia del castigo 
y recibiéndolo de la naturaleza en lugar de 
recibirlo de un individuo, al niño le causa 
menos exasperación; mientras que el padre, 
manteniéndose en una actitud relativamente 

(i) Págs. 147-153 de la referida obra. I (1) Págs. I58-I6O del libro reseñado. 
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pasiva para cuidar sólo de que las penas 
naturales se dejen sentir, conserva una tran­
quilidad de espíritu relativa. 4.a y última, 
que evitándose así en gran parte todo moti­
vo dte la exasperación mutua, ha. de produ­
cir un estado de sentimientos mucho más 
agradable y provechoso para los padres y los 
hijos (1), 

Téngase siempre presente el principio de 
que, el objeto de la disciplina, no es más 
que el de ir formando un ser que pueda go~ 
bernarse á sí mismo y no un ser que haya 
áesometerse al gobierno ajeno (2). 

Recuérdese siempre, que el educar bien no 
es, como pudiera creerse una cosa- sencilla 
y fácil, sino que es la tarea más difícil de la 
vida adulta (3). 

El sistema disciplinario de las reaccio­
nes naturales tan calurosamente defen­
dido por Spencer es en" parte recomenda­
ble, pero como sistema único y vigorosa­
mente aceptado es cruel é insuficiente. 

Es cruel, porque los n iños no pueden 
calcular de antemano — ni a veces1 t am­
poco el hombre—los daños que se siguen 
de una mala acción. 

Por otra parte, el castigo natural de 
algunos actos malos no es inmediato y 
deja largos lapsos de tiempo sin la nece­
saria co r recc ión . 

En el sistema de educac ión moral de 
Spencer se prescinde por completo,como 
ya lo h a b r á advertido el lector — de todo 
fundamento religioso. 

La clave del sistema de educac ión de 
Spencer es tá en ser «un buen an imal» (4). 
Este conocido filósofo trata extensamente 
en este ú l t imo ar t ículo de su obra que 
está dedicado á la educación8 física de la 

(1) Pág. 164 del citado volumen. 
(2) Pág. 182 del volumen referido. 
(3) Pág. 184. 
(4) No son frases suyas, sino de un escritor, á quien 

alude sin nombrarle. 

al imentac ión y del vestido de los niños (1), 
y hablando del endurecimiento físico, 
cuya teoría califica de ilusoria (2), dice 
asi: 

Entre las sensaciones útiles para nuestra 
guía, figuran las sensaciones de frío y de 
calor, y toda manera de vestir á los niños 
para la cual no se tengan en cuenta esas 
impresiones, debe desaprobarse. La idea vul­
gar de que conviene que se hagan "duros" 
es un grave error. Muchas son las criaturas 
que perecen por quererlas hacer duras, y las 
que sobreviven están sufriendo daño ya sea 
en su desarrollo ó en su constitución. "Su 
aspecto delicado—dice el Dr. Combe— de­
nota lo bastante el daño producido, y sus 
frecuentes enfermedades, debieran servir de 
aviso hasta á los padres más irreflexivos,,, 
El razonamiento en que se apoya esa teoría 
del "endurecimiento" del niño, es muy su­
perficial. Personas ricas que ven á los hijos 
de los campesinos jugar al aire libre medio 
desnudos, y que notan la buena salud de que 
disfrutan las gentes del campo, deducen la 
conclusión insostenible de que esa salud es 
resultado de la escasez de ropa, y resuelven 
criar á sus propios hijos vistiéndolos muy á 
la ligera. Olvidan por completo, que esos 
niños que retozan en el campo, viven en mu­
chos respectos protegidos por circunstancias 
muy favorables; pasan sus días casi en un 
juego continuo, siempren respiran aire puro, 
y su organismo no está desarreglado por 
un exceso de trabajo mental. Aunque pa­
rezca lo contrario, su buena salud se man­
tiene, no en oonsecuencia, sino á pesar de su 
falta de abrigo. Creemos que esta conclu­
sión alternativa es la verdadera, y que la 
pérdida innecesaria de calor animal á que se 
somete á los niños les perjudica inevitable­
mente, sobre todo en los climas fríos. 

Aunque los niños de constitución sana, 
llegan á "endurecerse" con los rigores de la 
intemperie, eso no puede tener efecto, sino 
á expensas del crecimiento. Esta verdad se 

(1) Las conclusiones pueden verse enunciadas en el 
indicc. 

(2) Pág. 225 de la obra reseñada. 
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manifiesta tanto en el hombre como en los 
animales. Las jacas de Sbetlandia, soportan 
mejor las inclemencias del tiempo que el ca­
ballo del sur de Europa ; pero son enanas. 
E l ganado vacuno y lanar de las montañas 
de Escocia, que vive en climas más fríos, 
es de mucha menos marca que el de la raza 
inglesa. En las regiones ártica y antártica, 
la raza humana pocas veces alcanza la es­
tatura ordinaria; los lapones y los esquima­
les son generalmente de muy poca talla, y 
los habitantes de la Tierra del Fuego, que 
viven desnudos, en un clima tan frío como 
aquel es, son tan pequeños y deformes, dice 
Darwin, que "cuesta trabajo creer que sean 
semejantes nuestros" ( i ) . 

Sobre el valor de los ejercicios de g i m ­
nasia dice Spencer: 

En este caso, como en otros, para reme­
diar los males de un artificio se ha recurrido 
á un nuevo artificio. Habiéndose prohibido 
el ejercicio natural espontáneo, y conocidas 
las malas consecuencias de las faltas de éste, 
se ha adaptado un sistema de actividad fic­
ticia, la gimnástica. Desde luego admitimos 
que este algo es mejor que nada, pero que 
sea un sustituto adecuado del juego, lo ne­
gamos. Los defectos son positivos y negati­
vos. En primer lugar, los movimientos gim­
násticos, mucho menos variados que los que 
acompañan á los juegos infantiles, no ase­
guran una distribución igual de actividad á 
todas las regiones del cuerpo; de donde re­
sulta, que el esfuerzo, recayendo sobre par­
tes especiales, produce fatiga más pronto; 
debiendo agregarse, que si el mismo esfuer­
zo se repite constantemente, su resultado in-
evitable, será un desarrollo imperfecto. Ade­
más la cantidad de ejercicio hecho de este 
modo, es deficiente, no sólo en consecuencia 
de la distribución desigual, sino también por 
razón de la falta de interés. Cuando no lle­
gan á considerarse molestos los ejercicios 
gimnásticos, según ocurre algunas veces, 
si se sujetan á reglas como si fueran leccio­
nes, estos movimientos monótonos, se hacen 

(i) Págs. 212-214 de dicha obra. 

cansados por no proporcionar diversión. La 
competencia, es verdad, sirve de estímu­
lo ; pero éste no es duradero como el placer 
que acompaña á los juegos variados de los 
niños. La gimnástica, les es inferior con res­
pecto á la cantidad de esfuerzo muscular 
que produce, y lo es todavía mucho más, 
en cuanto á la calidad. Esta falta compara­
tiva de regocijo á que nos hemos referido, 
como causa del desagrado que llegan á ins­
pirar los juegos artificiales, es también causa 
de su inferioridad en cuanto á los efectos 
que producen en el organismo. La creencia 
común, de que mientras la cantidad de ac­
ción física es la misma, no importa que ésta 
sea agradable ó no, es una equivocación gra­
ve. La excitación mental agradable, ejerce 
influencia vigorizadora muy importante. Ob­
sérvese, el efecto que le produce á una per­
sona impedida, la llegada de una buena no­
ticia, ó la visita de un amigo antiguo y que­
rido. Nótese con cuánto interés, el médico 
recomienda que «e proporcione sociedad ale­
gre á los enfermos debilitados. Recuérdese 
lo beneficiosa que es para la salud, la satis­
facción producida por el cambio de vistas y 
lugares. La verdad es que el contento cons­
tituye el tónico más poderoso. Acelerando 
la circulación de la sangre, facilita mejor 
el desempeño de todas las funciones; y con­
tribuye igualmente, á aumentar la salud, 
cuando la hay, ó á restablecerla, cuando se 
ha perdido. De ahí, la superioridad esencial 
de los juegos sobre la gimnástica. El vivo 
interés y la alegría que los niños experimen­
tan en sus pasatiempos, son tan importantes 
como el ejercicio corporal que los acompa­
ñ a ; y por esto la gimnástica, no ofreciendo 
esos estímulos mentales, resulta ser funda­
mentalmente defectuosa. 

Concediendo que el ejercicio de ciertos 
miembros del cuerpo, es mejor que no ejer­
citar ninguno; concediendo además, que los 
movimientos gimnásticos, pueden emplearse 
ventajosamente como medio auxiliar suple­
mentario, sostenemos, que dichos movimien­
tos no pueden nunca reemplazar á los ejer­
cicios sugeridos por la naturaleza. Para los 
niños de uno y otro sexo, la actividad á que 
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sus instintos los impelen, es absolutamente 
esencial para su bienestar físico. Quienquie­
ra que los prohiba, no hace más que oponer­
se á los medios naturales empleados para 
producir e Imejor desarrollo corporal ( i ) . 

Spencer censura el exceso^de estudio y 
la precocidad de los niños en los siguien­
tes t é r m i n o s : 

La presión de la vida moderna, somete 
tanto al joven como al adulto, á un aumento 
constante de esfuerzo mental. En todos los 
negocios y profesiones, una competencia 
viva hace trabajar con más fuerza la habi­
lidad de los hombres; y con la mira, de que 
el joven pueda ser capaz de atender á las 
múltiples ocupaciones de la vida, conforme 
á las necesidades de la época, se le somete 
á una disciplina mucho más severa, que la 
que experimentó la juventud de las genera­
ciones pasadas. Así se duplica el daño. Los 
padres, que se ven obligados á trabajar ma­
yormente para resistir á los esfuerzos de sus 
competidores, y que colocados en esta si­
tuación desventajosa, tienen que sostener un 
modo de vivir más caro, tienen forzosamen­
te que dedicarse á sus tareas todos los días 
del año, haciendo muy poco ejercicio corpo­
ral y casi sin disfrutar de descanso alguno. 
Su constitución, debilitada por ese continuo 
exceso de trabajo, la heredan sus hijos; y 
entonces á estos niños comparativamente 
débiles y predispuestos á ceder aún al es­
fuerzo ordinario de sus energías, se les exi­
ge cursar un programa de estudios, mucho 
más extenso, que el prescrito para los niños 
más sanos y robustos de las generaciones 
anteriores. 

Puede predecirse con seguridad, que de 
todo eso han de resultar consecuencias de­
sastrosas ; y toda persona que se dedica al 
estudio de estas materias sabe que por des­
gracia ya existen los males. Dondequiera 
que vayamos, pronto encontraremos niños 
y jóvenes de ambos sexos, que se han ma­
logrado por exceso de estudio. Ya vemos 
uno, que para reponerse de su estado de 

( ) Págs. 222-224. 

debilidad producido por el estudio, necesita 
según la opinión de sus médicos, un año de 
descanso absoluto. Después sabemos de 
otro, que desde varios meses sufre de una 
congestión cerebral crónica, que amenaza 
durar mucho más tiempo. Más tarde nos 
citan el caso de una fiebre consiguiente á 
la sobreexcitación producida en el colegio. 
Por último, vemos á un joven que tuvo que 
desistir de sus estudios por algún tiempo, 
y el cual, desde que volvió á sus tareas de 
estudiante, padece de frecuentes desmayos. 
Citamos hechos, no buscados por cierto, 
sino venidos á nuestra observación durante 
los dos últimos años, y en terreno muy l imi­
tado, sin que tampoco hayamos agotado la 
lista de casos. Recientemente, tuvimos oca­
sión de ver cómo se hace hereditario el mal. 
Tratábase de una señora, hija de padres ro­
bustos, cuyo organismo sufrió de tal modo, 
con el régimen seguido en un colegio esco­
cés, donde no se comía lo bastante y se es­
tudiaba demasiado, que invariablemente le. 
daban vértigos al levantarse cada mañana, 
y sus hijos, habiendo heredado esa debilidad 
cerebral, son varios de ellos incapaces de 
soportar un estudio moderado sin que sien­
tan desvanecimientos y dolores de cabeza. 
En la actualidad, vemos diariamente á una 
señorita, cuya constitución se ha desarre­
glado para toda la vida, á consecuencia del 
excesivo trabajo intelectual durante sus es­
tudios. Dedicada exclusivamente á sus l i ­
bros, sin quedarle tiempo n i fuerzas para 
un ejercicio corporal, moderado, se encuen­
tra hoy, después de haber terminado su edu­
cación, víctima de un continuo padecer. Su 
apetito es escaso y caprichoso, la carne le 
repugna, sus extremidades están siempre 
frías, aun en el verano; siente gran debili­
dad que no la permite sino un paseo muy 
lento y limitado; spbir una escalera le pro­
duce palpitaciones del corazón, y, además, 
padece de la vista; todo esto, unido á un 
desarrollo físico incompleto y á la laxitud 
de sus tejidos, son los resultados pernicio­
sos de su educación. Una amiga suya, com­
pañera de colegio, está igualmente debili­
tada y expuesta á padecer frecuentes des-
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vanecimientos, y, por último, su médico la 
ha obligado á desistir enteramente de toda 
clase de estudios. 

Si males tan graves como los descritos 
ocurren con tanta frecuencia, considérese 
cuál no será la de otros de importancia se­
cundaria. Para cada caso en que se pueda 
atribuir directamente una enfermedad al ex­
ceso de aplicación, hay probablemente me­
dia docena de ellos en los que el mal no se 
hace notar y va acumulándose lentamente; 
casos en los cuales se suele observar un des­
arreglo de las funciones, atribuido á una 
causa especial ó á una constitución delicada ; 
casos en que se nota un retardo y prema­
tura detención del desa.rrolld físico; casos 
en que, habiendo tendencia latente á la con­
sunción, acaba ésta por presentarse con to­
das sus manifestaciones, y casos en que se 
produce la predisposición á las afecciones 
cerebrales, hoy tan comunes á causa del mu­
cho trabajo de la vida adulta. La frecuen-

. cia, con que hoy se ven tantos organismos 
debilitados, se la explicará (fácilmente cual­
quiera que,, después de notar los repetidos 
padecimientos de los hombres de carrera 
facultativa y los dedicados al comercio, con­
sidere los desastrosos efectos que la aplica­
ción indebida puede producir en el organis­
mo incompletamente desarrollado de los n i ­
ños, Estos no pueden resistir ni el mismo 
esfuerzo físico ni el mismo esfuerzo inte­
lectual que los adultos. Si el hombre, cuya 
organización está ya completamente des­
arrollada, sufre tan visiblemente las conse­
cuencias del exceso de trabajo intelectual, 
mucho más grave será el daño que de ello 
le resulte al niño ( i ) . 

Parece extraño que haya tan poca con­
ciencia de los peligros que trae consigo el 
exceso de educación durante la juventud, 
sobre todo, cuando en general se recono­
cen los peligros de ese exceso de educación 
durante la infancia. Casi todos los padres 
conocen más ó menos las malas consecuen­
cias de la precocidad infañtií. En sociedad 
se reprueba la conducta de aquellos que es-

(i) Págs. 226-228 del libro reseñado. 

timulan demasiado temprano la inteligencia 
de sus pequeños, y el temor que inspira ese 
estímulo es mayor en proporción del conoci­
miento de sus efectos. Aquí puede servir­
nos de ejemplo la opinión de un amigo, pro­
fesor distinguido de fisiología, quien nos dijo 
que no permitiría que su hijo aprendiese 
ninguna clase de lecciones hasta que cum­
pliese ocho años de edad. Mientras á todos 
les es ya familiar la verdad de que el des­
arrollo forzado de la inteligencia del niño, 
produce resultados desastrosos, mostrándo­
se, bien sea como debilidad física, atonta­
miento ulterior ó muerte prematura, y pa­
rece, que esa misma verdad, no se reconoce 
con respecto al adolescente y el joven. Sin 
embargo, nada hay tan cierto como de que 
se le imponga el deber de hacerlo. Existe 
un orden y una proporción para el desen­
volvimiento de las facultades intelectuales. 
Si ese orden no se respeta, si las facultades 
superiores se esfuerzan antes de tiempo, 
obligando al joven á adquirir conocimientos 
más abstractos y complejos de los que puede 
asimilarse fácilmente, ó si, por exceso de 
cultura, el entendimiento en general se des­
arrolla hasta un grado incompatible con su 
edad, al resultado anormal que se produce, 
acompañará de seguro un mal equivalente, 
ó con toda probabilidad en mayores propor­
ciones. 

Recuérdese que la naturaleza es muy es­
tricta en sus cuentas, y que si en cualquier 
sentido exigimos de ella más de lo que está 
dispuesta á darnos, nos liquidará sus cuen­
tas, rebajando la equivalencia en alguna otra 
parte (1). 

Y tratando de la rec íproca influencia 
entre el cuerpo y el espíritu dice el citado 
filósofo inglés (2 ) : 

...el exceso de ejercicio corporal dismi­
nuye la facultad de pensar, que la postra­
ción temporal que sigue á un esfuerzo re­
pentino y violento ó la fatiga producida por 
una jornada de treinta millas, trae por con-

(1) Págs. 232-234 de dicho libro. 
(2) Págs. 234-136 del libro citado. 
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secuencia la predisposición en contra de to­
do esfuerzo mental; que después de viajar 
á pie durante un mes la inercia mental és 
tanta, que se necesita descansar algunos días 
para dominarla; y que, por último, en los 
aldeanos que pasan la vida en el trabajo 
muscular, la actividad de sus facultades in­
telectuales es muy débil. Asimismo es una 
verdad familiar para todos, la de que, cuan­
do el desarrollo del cuerpo se verifica con 
extremada rapidez, la pérdida de energía re­
sultante se manifiesta por la postración fí­
sica y moral. El hecho de que un esfuerzo 
muscular violento después de comer detiene 
la digestión, y el de que los niños obligados 
á trabajos duros desde muy temprano, aca­
ban por atontarse, también prueban que to­
do exceso de actividad en una dirección su­
pone escasez de actividad en otra. La ley 
que se manifiesta de este modo en los casos 
extremos, se cumple exactamente en todos 
los demás. La abstracción indebida de fuer­
zas, es tan perjudicial cuando las exigen­
cias son ligeras y constantes, como cuando 
son grandes y repentinas. De ahí que, si du­
rante la juventud el consumo de fuerzas 
empleadas en el trabajo mental excede á 
aquel para el cual ha provisto la naturaleza,-
la suma de fuerzas: restantes dedicada á 
otras necesidades, es comparativamente me­
nor de lo que debiera, de lo que resultan 
inevitables daños de uno ú otro género. Vea­
mos brevemente cuáles son esos males. 

Suponiendo que el esfuerzo de actividad 
no sea extremo, sino que sólo exceda en 
poco á lo normal, entonces no resultará, más 
que una ligera reacción en el desarrollo del 
cuerpo; la estatura ó lo grueso de las for­
mas será algo menor que lo que sin ese es­
fuerzo habrían sido, ó la calidad de los te­
jidos no será tan buena. Uno ó varios de 
estos efectos son inevitables. La mayor can­
tidad de sangre enviada al cerebro, no sólo 
durante el período de esfuerzo mental, sino 
también en el subsiguiente, ó sea en el de la 
reparación de la substancia cerebral con­
sumida, es la misma que debiera haber estado 
circulando por todos los miembros y visce­
ras, y es cantidad de sangre perdida para el 

abastecimiento de materiales destinados al 
desarrollo general y renovación de los teji­
dos. Siendo cierta esta reacción física, la 
cuestión que debemos'considerar es, si la 
utilidad que resulta de un exceso de cultura 
compensa la pérdida producida; si lo de­
fectuoso del desarrollo corporal ó la falta de 
aquella perfección orgánica que da fuerzas 
y resistencia se puede resarcir con los co­
nocimientos adquiridos. 

Cuando el trabajo impuesto á las faculta­
des intelectuales es más fuerte, los resulta­
dos consiguientes son más graves, puesto 
que, no sólo determinan la imperfección del 
cuerpo en general, sino también la del cere­
bro en particular. Es una ley fisiológica de­
mostrada primeramente por Isidoro St. H i -
laire, y sobre la cual llamó la atención Lewes 
en su libro titulado Enanos y Gigantes, 
donde se ve que existe un antagonismo en­
tre el crecimiento y el desarrollo. Por la 
primera palabra, usada en un sentido anti­
tético, se entiende aumento de tamaño, y 
por la segunda, aumento de estructura. La 
ley que hemos citado establece que, una gran 
actividad en uno de esos sentidos, implica 
disminución de actividad en el otro. 

Spencer, que hace en esta obra frecuen­
tes referencias á la educac ión de la mu­
jer ( i ) , dice lo siguiente respecto de su 
cultura forzada y de su educac ión : 

Los efectos que un sistema de esta clase 
produce en la mujer son, si se quiere, más 
nocivos que en el hombre. Estando en gran 
parte privada de los ejercicios activos y 
agradables, con que los niños mitigan los 
males que les causa el exceso de estudio, 
las niñas sienten más sus efectos pernicio­
sos. Por eso son tan pocas las que alcanzan 
un desarrollo perfecto y saludable. En la 
palidez, los contornos angulosos y el pecho 
hundido de las jóvenes que figuran en los 
salones, podemos ver el efecto de esa apli­
cación inhumana, que no es atenuada por 
los pasatiempos juveniles; y esa degenera­
ción física que manifiestan impide su bien-

(i) Véase el índice del libro. 
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estar mucho más que pudieran favorecerlo 
todos sus talentos y atractivos sociales. Las 
madres, deseosas de que sus hijas luzcan y 
agraden, dificilmente podríán elegir medio 
más fatal que el de sacrificar el cuerpo á 
la inteligencia. 'Parece que no tienen en 
cuenta los gustos del sexo opuesto, ó que 
tienen de ellos un concepto erróneo. Los 
hombres, en general, no hacen gran caso de 
la erudición de la mujer; pero sí, y mucho, 
de la belleza física, el buen carácter y el 
buen sentido ( i ) . 

Edúquese á la joven cuanto se quiera, 
mientras más, mejor; pero con la condición 
de que no sé la cause ningún daño físico. 
Aquí pudiéramos observar, de paso, que se 
ganaría mucho adoptando un plan, según 
el cuaria memoria de papagayo se cultivase 
menos, que se cultivasen más las facultades 
humanas y que la educación se continuase 
durante un período que hoy se desaprove­
cha, ó sea, desde que la joven sale del co­
legio hasta que se casa. E l educar de tal 
modo, y hasta el punto que llegue á pro­
ducirse degeneración física, es frustrar el 
principal objeto al cual se dedican los gas­
tos y cuidados de la educación. Los padres 
que someten á sus hijas á ese sistema, fre­
cuentemente les malogran su porvenir. No 
sólo son responsables de su mala salud con 
todos los padecimientos, incapacidades y 
tristezas que la acompañan; sino que tam­
bién, en muchos casos, las condenan á per­
petua soltería (2). 

L a obra de Spencer termina con los si­
guientes pá r ra fos : 

Nuestra conclusión final es, por consi­
guiente, que la actual educación física de 
los niños resulta sumamente perjudicial por 
varios conceptos. Lo es, por la insuficiencia 
de la alimentación, del abrigo, del ejerci­
cio corporal y por el exceso de aplicación 
intelectual, al menos entre las jóvenes. Ese 
régimen, considerado en conjunto, se ve que 
exige mucho y da muy poco. A medida que 

(1) Pág. 242 de la obra descrita. 
(2) Pág. 244 de dicha obra. 

gasta las fuerzas vitales, hace que la vida 
del niño se parezca mucho más de lo que 
debiera parecerse á la del adulto. Desconoce 
la verdad de que, así como en el feto, la 
vitalidad toda se emplea en el crecimiento, 
y en el niño de pecho el gasto de vitalidad 
para el crecimiento es tan grande que deja 
muy poco sobrante para otra acción física 
ó intelectual, así tamlbién durante el resto de 
la niñez y en la adolescencia, el crecimien­
to es el requisito dominante al que todos los 
demás deben subordinarse; requisito, que 
exige darle mucho al organismo y que se le 
quite muy poco; requisito, que limita, por 
consiguiente, el trabajo del cuerpo y de la 
inteligencia á un grado proporcionado á la 
rapidez del crecimiento; requisito, por últi­
mo, que no permite el aumento de las acti­
vidades físicas é intelectuales sino á medida 
que el crecimiento va á menos. 

Considerado desde otro punto de vista 
ese sistema de educar de una manera des­
mesurada, se ve que es resultado manifiesto 
de la fase de civilización por la cual esta­
mos pasando. En los tiempos primitivos, 
cuando la agresión y la defensa eran las ac­
tividades sociales más importantes, el v i ­
gor corporal y su compañero el valor, cons­
tituían el gran desiderátum. Entonces la edu­
cación era casi enteramente física; la cul­
tura intelectual era poco atendida y, como 
sucedía en los tiempos feudales, á menudo 
se la miraba con desprecio. Ahora que el 
estado de los pueblos es relativamente pa­
cífico ; ahora que la fuerza muscular casi no 
se emplea más que en ios trabajos manua­
les, y que todo éxito social depende casi por 
completo de la inteligencia, nuestra educa­
ción ha llegado á hacerse casi exclusivamen­
te intelectual. En vez de respetar el cuerpo 
y despreciar la inteligencia, hoy respetamos 
la inteligencia y despreciamos el cuerpo. A m ­
bos extremos son malos. Todavía no se ha 
comprendido bastante la verdad de que, co­
mo la vida física es el fundamento de la in­
telectual, no debe desarrollarse la inteligen­
cia á expensas del cuerpo. Lo que debe ha­
cerse es combinar el concepto antiguo y el 
concepto moderno de la educación. 
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Quizás nada contribuirá tanto á que lle­
gue antes el tiemípo en que se cuide apro­
piadamente del cuerpo y del espíritu como 
la difusión de la creencia de que el conser­
var la salud es un deber. Pocos tienen hoy 
conciencia de que existe eso que se puede 
llamar moralidad física. Las palabras y ac­
tos habituales de los 'hombres manifiestan la 
idea de que tienen la libertad de tratar sus 
cuerpos como mejor les plazca. Consideran 
los males buscados por ellos mismos al des­
obedecer los mandatos de la naturaleza co­
mo simples injusticias y no como efectos de 
una conducta más ó menos reprensible. Aun­
que las malas consecuencias impuestas á los 
que de ellos dependen, y á las generaciones 
futuras, son á veces tan funestas como las 
del crimen; sin embargo, no se creen crimi­
nales por ningún concepto. Es verdad que, 
tocante á la embriaguez, se reconoce lo v i ­
ciosa de una transgresión puramente física; 
pero nadie parece inf erir que, si esa trans­
gresión es viciosa, debe serlo también cual­
quiera otra que afecte al cuerpo. E l hecho 
es que todos los atentados contra la salud 
son verdaderos pecados físicos. Cuando es­
to sea generalmente sabido, entonces, y qui­
zá sólo entonces, será cuando obtenga toda 
la atención que se merece la educación fí­
sica de los niños. 

Esta obra fué primeramente escrita en 
forma de ar t ícu los . E l mismo autor lo de­
clara de esta manera en el p ró logo de las 
dos ú l t imas ediciones castellanas que que­
dan descritas: 

Los cuatro capítulos de que se compone 
esta obra, aparecieron como artículos en 
varias revistas periódicas: el primero, en la 
Westminster Reviezv; el segundo, en la 
North British Review, y los otros dos, en la 
British Quarterly Review. Estos artículos 
trataban separadamente las diferentes par­
tes del asunto, y reunidos, forman un total 
bastante completo ( i ) . 

Para juzgar con acierto de las teor ías 

(i) Véase la pág. 8 del volumen descrito. 

pedagóg icas de Spencer ( i ) es necesario 
tener noticia de sus ideas filosóficas. 

"James M i l i y su hijo Stuart M i l i , Bain, 
Lewes y Herbert Spencer—dice el P. Ze-
ferino González—son los principales repre­
sentantes de la escuela psicológica en la In ­
glaterra contemporánea (2)." 

...la doctrina de los cinco autores citados, 
sin dejar de ser positivista en su método, en 
su espíritu y parcialmente en sus conclu­
siones, constituya, sin embargo, una escuela 
psicológica especial. 

"Las ideas, tendencias y conclusiones más 
importantes que caracterizan á esta es­
cuela, pueden condensarse en los siguientes 
términos: 

" E l objeto de la psicología son los hechos 
ó fenómenos de la conciencia, considerados 
en sí mismos y en sus condiciones, en sus 
leyes y en sus causas inmediatas. E l pro­
cedimiento sintético y el analítico son igual­
mente útiles y necesarios para investigar y 
conocer este objeto, ó sean los hechos de con­
ciencia, pero sin pasar nunca de los fenóme­
nos, y, por consiguiente, cofirmándose con 
ignorar si existe ó no lo que se llama 
alma ó espíritu y cuál sea su naturaleza. 
En este terreno la psicología se inclina á 
negar la existencia de dos substancias dis­
tintas en el hombre, porque no están ya de 
acuerdo con los resultados adquiridos por la 
ciencia (ils ne sont plus d'accord avec les 
resultáis acquis par la science), como dice 
Bain. La substancia única, añade éste, 
con dos órdenes de propiedades, una sola 
substancia con dos caras (la suhstance imi-
que avec deux ordres de propriétés, deux 
faces), una unidad, en fin, con dos caras, es 
lo que parece satisfacer mejor á las exigen­
cias de la cuestión psicológica: Une unité 
á deux faces, semble plutot satisfaire á toutes 
les exigences de la question. 

"La conciencia significa el conjunto de las 

(1) Contiene muy curiosos datos biográficos la obra 
á que se refiere la siguiente nota bibliográfica: Bibliothé 
que de Philosophie contemporaine. Une autobiograpkio, 
par H. Spencer. París, 1907. 

(2) Historia de la Filosofía, tomo IV, págs. 297-301. 
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manifestaciones psicológicas, y, considerada 
en si misma, en su realidad objetiva, no es 
más que una corriente continua cruzada ó 
complexa de sensaciones, ideas, instintos, 
deseos, voliciones, sentimientos, etc. La per­
cepción de la diferencia es la que da origen 
á la conciencia, de manera que'ésta, en tanto 
existe ó comienza en el hombre, en cuanto 
hay percepción de alguna diferencia. 

"Entre todos los fenómenos de concien­
cia, la sensación es el absolutamente pri­
mitivo é irreductible, y, por consiguiente, 
aquel del cual proceden y al cual se reducen 
en cierto modo los demás f enómenos de con­
ciencia. A'demás de las sensaciones corres­
pondientes á los cinco sentidos externos,.hay 
otras dos clases, que son: a), las sensa­
ciones orgánicas, que sirven para percibir el 
estado de los órganos internos, como el 
hambre y la sed, y b), sensaciones muscu­
lares, que sirven para percibir los esfuerzos 
de los músculos y su tensión ó grado. Estas 
últimas son las primeras en el orden crono­
lógico, y no carecen de importancia en el 
orden cognoscitivo, puesto que nos dan la no­
ción experimental del mundo externo por 
medio de la sensación de resistencia. 

" E l fenómeno psicológico que llamamos 
conocimiento, es un fenómeno complexo, 
que entraña, además de las sensaciones, ideas 
y asociación de unas y otras. Las ideas son 
una especie de copias ó imágenes de las sen­
saciones, de donde resulta que su aparición, 
su naturaleza y su marcha están en relación 
con la aparición, la naturaleza y la marcha 
de las sensaciones. 

"Esta relación entre las ideas y las sensa­
ciones es como la base remota y primitiva 
de la asociación dé los fenómenos psico­
lógicos en la conciencia. 

"La sensación como hecho primitivo é 
irreductible, y la asociación como ley uni­
versal, son las que dan origen y contienen 
la razón suficiente de lo que llamamos fa­
cultades humanas, memoria, imaginación, 
entendimiento, voluntad, etc., y de sus diver­
sas funciones. Así, por ejemplo, la memoria 

y la imaginación son el efecto y como la 
expresión de la fuerza inherente á los he­
chos psicológicos, y principalmente á las sen­
saciones, para durar y dejar sus vestigios 
en.el cerebro y en el sistema nervioso. La 
espontaneidad, por medio de la cual las im­
presiones y sensaciones se transforman en 
los fenómenos psicológicos que llamamos 
ideas, sentimientos, voliciones, deseos, racio­
cinios, etc., tiene su raíz en el organismo, y 
principalmente en el sistema nervioso. A l ­
gunos de los fenómenos psicológicos se 
transmiten de padres á hijos por medio de 
la generación. 

"La causalidad no es más que la sucesión 
constante de dos ó más fenómenos, de los 
cuales llamamos causa al primero, y efecto 
al segundo. La fuerza, activa y real que con­
cebimos como produciendo el efecto, no es 
más que una imaginación sin fundamento 
real. 

"Los actos que se dicen voluntarios y l i ­
bres, están sujetos á la ley de la causalidad; 
sin embargo, pueden decirse voluntarios, por 
cuanto proceden del yo, es decir, del-con­
junto de estados de conciencia que prece­
den y determinan la volición." 

"Es Herbert Spencer —añade el P. Ce-
ferino González (1)— uno de los escritores 
más fecundos y originales de la Inglaterra 
contemporánea, y es también el representan­
te más completo, y aun pudiéramos decir 
más filosófico de la escuela psicológica de 
que acabamos de hablar. A pesar de sus re­
clamaciones en contra, Spencer entra en la 
esfera del positivismo, no solamente por ra­
zón del método, sino también por razón de 
sus tendencias y de sus conclusiones. 

"Cierto es que este filósofo se separa de 
Comté acerca de varios puntos de relativa 
importancia, como son, ehtre otros, el valor 
objetivo y la importancia científica de la idea 
de causa, la clasificación de las ciencias y el 
ideal de las sociedades humanas; pero tam­
bién es incontestable que el filósofo inglés 
afirma que nuestros conocimientos son todos 
relativos; que se debe rechazar toda explica-

(1) Historia de la Filosofia, tomo IV ya citado, pági­
nas. ^01-306. 
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oión trascendente de los fenómenos sensi­
bles; que entre la religión y la ciencia no 
puede haber nada común; que lo absoluto y 
lo divino trascendente están fuera del alcan­
ce de la ciencia y de sus métodos, y, lo que 
es más aún, que constituyen la región de lo 
inaccesible á la razón humana; que la evo­
lución social está sujeta á leyes tan necesa­
rias como la evolución orgánica; que la 
creencia en la inmortalidad es una señal y 
un efecto de la ignorancia primitiva, ó di­
gamos del estado teológico-metafisico que re­
presenta una fase imperfecta del desarrollo 
intelectual, y no hay para qué advertir que 
todas estas afirmaciones son afirmaciones 
esencialmente positivistas y muy en armonía 
con la concepción de Comte. 

"Por lo demás, el punto central de la con­
cepción filosófica de Spencer es la ley de evo­
lución ó progreso, según que entraña la 
transición insensible, infinitesimal, por de­
cirlo así, de lo simple y lo homogéneo á lo 
•compuesto y lo heterogéneo. Spencer sim­
plifica y generaliza á la vez esta ley, apli­
cándola á todas las esferas del ser y del co­
nocer, al mundo inorgánico y al orgánico, 
al individuo y á la especie, á la vida y á la 
historia, á la sociedad, al gobierno, á la in­
dustria, al comercio, al arte y á todas las 
manifestaciones de la naturaleza y del pen­
samiento. A l lado de esta ley fundamen­
tal, y como. derivaciones y aplicaciones de 
la misma, Spencer desenvuelve la ley de la 
asociación de ideas y la correlación ó equi­
valencia de fuerzas. Y por cierto que esta 
última le arrastra á los confines del materia­
lismo, cuando afirma que la distinción, que 
la línea de demarcación entre la vida mental 
y la vida corporal es arbitraria, y que en el 
proceso ó evolución de la vida á través de 
plantas, animales y hombres, es imposible 
fijar el momento en que comienza la inteli­
gencia, ó, mejor dicho, que la línea de se­
paración que se establece ordinariamente 
entre la vida mental y la vida corporal ó fí­
sica, es una línea arbitraria (toute ligne de 
démarcation qu'on tire entre elles est arbi-
traire), como se expresa el mismo Spencer. 
La vida mental y psíquica tiene su raíz en 

la vida orgánica; es como una eflorescencia 
de ésta, y entre la función más humilde de la 
vida orgánica y la función más elevada de la 
vida mental, sólo hay diferencia de grados, 
afirmación que coincide perfectamente con 
la doctrina de Comte, isegún se apuntó en su 
lugar. 

"Si por este lado el autor de los Principios 
de psicología no anda muy distante del ma­
terialismo, no se acerca menos á este sistema 
cuando da á entender que la idea intelectual 
no es más que una función de sensaciones 
semejantes, y esto después de afirmar que 
la sensación no es más que una integración 
de choques nerviosos. 

"En armonía con estas ideas, Spencer en­
seña también que lo que vulgarmente se 
llama en las escuelas verdades necesarias, 
verdades axiomáticas y universales, deben 
su origen y su ser á la transmisión heredi­
taria; son efectos de la asociación de ciertas 
ideas ó estados de conciencia, muy repetida 
y arraigada en los antepasados, que se trans­
mite hereditariamente á los sucesores. 

" E l origen y constitución de la moral se 
hallan en el mismo caso, puesto que proce­
den de las experiencias de utilidad realiza­
das, acumuladas y transmitidas de padres 
á hijos, en relación con determinadas mo­
dificaciones nerviosas : Les experiences d'uti-
lité, organisées et consolidées á travers tou-
tes les générations passées de la race humai-
ne, ont produit des modifications nerveuses 
correspondantes, qui, par transmission et ac-
cmynulation continúes, sont devenues ches 
nous certaines facultes d'intuition mor ale. 

"Según queda indicado, la evolución cons­
tituye el punto capital de la Filosofía: de 
Spencer, el cual pudiera ser apellidado con 
justicia el filósofo de la evolución." 

"La teoría teológica de Spencer es una 
teoría esencialmente negativa. Spencer no 
niega la existencia de Dios, como hacen 
otros positivistas, y hasta concede al hom­
bre una especie de concepción vaga, confusa 
é indefinida del Ser Supremo. Pero este 
Ser, el Absoluto, Dios, en fin, es perfec­
tamente inaccesible á la razón humana, coin­
cide y se identifica con lo Incognoscible, 
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porque la razón no puede salir fuera de la 
esfera de lo relativo, y Dios, ó no existe, Ó 
es el Absoluto. De aquí resulta la separación 
completa y hasta la incompatibilidad entre 
la religión y la ciencia, puesto que el ob­
jeto de la primera es lo Absoluto, es decir, 
lo Incognoscible, al paso que el objeto ex­
clusivo y único de la segunda es lo re­
lativo. 

"Aunque colocado en la corriente posi­
tivista por su método, por sus aspiraciones 
y tendencias, por sus ideas y por sus con­
clusiones, Spencer tiende á la generalización 
y emplea los procedimientos sintéticos y ra­
cionales en mayor escala que los demás re­
presentantes de este sistema; desde este 
punto de vista, Spencer puede considerarse 
y merece ser apellidado el metafisico del po­
sitivismo." 

D o ñ a Concepción Arenal publicó hace 
algún tiempo en el Bo le t í n de la I n s t i t u ­
c ión L ib re de enseñanza ( i ) , un estudio 
crí t ico titulado «Observac iones sobre L a 
educac ión física, intelectual y moral de 
Herbert Spence r» , y de esta interesante 
m o n o g r a í í a con los siguientes p á r r a f o s : 

"La gran reputación del autor de este l i ­
bro, que, traducido al español, iia circulado 
bastante, y lo mucho bueno que contiene, 
nos mueve á llamar la atención sobre lo 
que juzgamos malo, más peligroso, porque 
cuando á la verdad se mezcla el error, es 
fácil confundirlos, máxime si una eminen­
cia científica da su prestigio para facilitar 
la confusión. Otro motivo hay para que la 
critica bien intencionada venza naturales 
repugnancias y respetos, que por otra parte 
no pueden halagar sino á las medianías, y 
es que lo erróneo en la obra de Spencer, nos 
parece efecto de una reacción, porque, como 
él dice, cuando se abandona un error, ocu­
rre de ordinario que se cae durante cierto 

(i) Núms. 139, 141, 142, 143, 144 y 146 de dicho Bole­
tín correspondientes al 30 de noviembre y 31 de diciem­
bre de 1882 y al i5 de enero, i5 de febrero y i5 de marzo 
de r883. 

tiempo en el error opuesto. Esta propensión 
del autor, lo es también de muchos lectores, 
de la mayoría probablemente, y que no es­
tando contenida como en él por una gran in­
teligencia y una vasta instrucción, exagerará 
el movimiento reaccionario; que sabido es 
cómo todos los discípulos acentúan y aumen­
tan los extravíos del maestro. 

"No debe desconocerse el progreso, pero 
tampoco aplicar á la educación un evolucio­
nismo exagerado. Debe estudiarse y respe­
tarse la naturaleza, pero sin convertir su cul­
to en superstición, sin ir á parar á un natu­
ralismo que ofrece graves inconvenientes. 
Han de estudiarse las armonías de lo bueno 
y de lo útil, pero sin hacer de la utilidad la 
base de la moral, porque si la utilidad es 
excelente como coronación del edificio, es pé-
misa como cimiento. Ha de proscribirse la 
cruel y estúpida máxima de que la letra con 
sangre entra, pero sin tener por seguro que 
el maestro no sabe enseñar cuando el niño 
(cualquier niño) no tiene gusto en aprender. 

"Como el libro de Spencer nos parece 
exageradamente evolucionista, naturalista y 
egoísta (ó utilitario), como hallará muchos 
lectores con las mismas tendencias, acaso 
tengan alguna utilidad las observaciones que 
nos ha sugerido. 

"No vamos á hacer un resumen del libro 
de Spencer, porque nos dirigimos á los que 
le han leído ó han de leerle; que obras de 
esta clase, no aprovechan conocidas por ex­
tractos. Unicamente para la necesaria clari­
dad, seguiremos en nuestras observaciones 
el mismo orden establecido en el libro, que 
consta de cuatro partes: 

"Primera. ¿Qué conocimientos son más 
útiles ? 

"Segunda. De,la educación intelectual. 
"Tercera. De la educación moral, 
"Cuarta. De la educación física. 
"¿QUÉ CONOCIMIENTOS SON MÁS ÚTILES? 
"Spencer enaltece las excelencias de la 

ciencia, y no seremos nosotros los que de­
jemos de aplaudirle por el entusiasmo y la 
verdad con que la ensalza. Sí, tiene razón 
cuando dice que la ciencia es moral, religio­
sa, artística y poética; y no conocemos pen-
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sador elevado y profundo, hombre verdade­
ramente científico, que no tenga algo de ar­
tista, de poeta y de sacerdote, que no nos im­
pulse hacia lo bello y lo infinito. Si se nos 
opone una larga lista de eminencias cientí­
ficas que han escandalizado á las almas t i ; 
moratas, responderemos que el escándalo 
proviene más de la forma que de la esen­
cia; está, por lo menos, tanto en los que le 
reciben como en los que le dan, blasfemos 
para los que cifran su fe toda y su fervor en 
el sacramento y en el culto, pero no impíos 
para el que tiene más alta y amplia idea de 
la religión. Y aunque uno ú otro hombre 
científico pudiera ser tachado de impiedad, 
cosa tal vez no tan fácil como creen los que 
le acusan, no dejaría por eso la ciencia de 
ser religiosa; no se puede buscar y hallar la 
verdad sin aproximarse á Dios. 

"Pero la ciencia que ensalzamos, la que 
nos parece moral, religiosa, artística y poé­
tica, tanto quiere decir como conocimiento; 
abraza, toda la esfera espiritual del hombre, 
y es la que puede dirigir y consolidar su edu­
cación. No es esta ó aquella ó varias ó mu­
chas formas de actividad disciplinada, me­
todizada, ilustrada y dirigida; son todas las 
actividades, porque todas constituyen el 
hombre y han de ser objeto de la educa­
ción. 

"Ocurren tres objeciones esenciales al 
sistema propuesto: 

"Primera. Se considera sucesivo lo que 
es simultáneo. 

"Segunda. Se considera accesorio lo que 
es esencial. 

"Tercera. Se llama la atención del edu­
cador sobre la importancia de los actos, en 
vez de insistir sobre la dificultad. 

" L A EDUCACIÓN INTELECTUAL 

"Censura Spencer con tanta razón como 
energía los métodos de enseñanza hasta aquí 
seguidos, y que para muchos países (entre 
los cuales desgraciadamente se encuentra 
España) no pertenecen al pasado, sino al 
presente. 

"Las palabras en vez de las cosas; 

"Los libros en lugar de los hechos; 
"La autoridad ocupando el puesto de la 

razón; 
" L a rutina sustituyendo al plan razonado; 
"Las fórmulas que se encomiendan á la 

memoria pasivamente, y la tendencia á em­
botar la originalidad y energía individual, 
en vez de estimularlas, desconociendo las 
ventajas de la gimnasia del espíritu, y que 
las relaciones que se encuentran se saben 
mejor que aquellas cuyo conocimiento es de­
bido al trabajo ajeno; 

"Las reglas generales y las abstracciones, 
antes de conocer lo particular y lo concreto. 

"La mortificación sustituida al natural 
atractivo que el conocimiento de la verdad 
tiene; 

"La hostilidad que existe entre el maestro 
y el discípulo, en vez de la armonía que de­
biera existir. 

"Tales son los principales cargos que el 
autor razona contra los antiguos métodos de 
señanza en la segunda parte de su obra, 
que es, á nuestro parecer, la de mayor mé­
rito y utilidad. Pero si en ella hay mucho 
digno de aceptación y de elogio, también hay 
algo esencial que no podemos admitir como 
verdadero, y es lo que calificábamos al co­
menzar estas observaciones de naturalismo 
y evolucionismo exagerados." 

"LA EDUCACIÓN MORAL 

" L o decimos con sentimiento, pero debe­
mos manifestarlo con franqueza; este ca­
pítulo, que debiera ser el mejor, es lo más 
débil del libro, y como en un tratado de 
educación la moral es lo primero, la obra 
de Spencer, si no flaquea por la base, le falta 
muy poco, y aunque tenga mucho verdadero 
que aprovechar, tiene mucho erróneo que co­
rregir; no bastan los buenos métodos para 
neutralizar el veneno de los malos princi­
pios. 

"De la moral que nuestro autor quiere in­
culcar á los niños desde muy temprano, pue­
de dar idea el párrafo siguiente: 

"Las madres dirigen mal la educación de 
TOMO III.—50 
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"sus hijos, porque no se dan cuenta de esta 
"verdad: que en el hogar doméstico, como 
"en el mundo, la única disciplina saludable 
''es la experiencia de las consecuencias bue-
"nas ó malas, agradables ó desagradables, 
"que derivan naturalmente, de nuestras ac­
ciones." 

"Como se ve, es la moral utilitaria con 
toda su verdad y su mentira, sus sofismas, 
sus vacíos y sus contradicciones, que de todo 
esto hay en el capítulo que vamos á exami­
nar. Se ha dicho tanto y tan concluyente 
contra la doctrina del interés, que nada aña­
diríamos, si no fuera posible que el libro 
caiga en manos de los que no han visto la 
refutación de sus doctrinas, ó se lea por per­
sonas que desconocen el error cuando varía 
de forma, y hacen necesario rebatirle bajo 
todas aquellas en que se presenta. 

"Como sea grato aprobar, y censurar pe­
noso, comenzaremos por la tarea más agra­
dable, elogiando cual merece aquella parte de 
la obra de Spencer, en que abomina del ex­
cesivo rigor de los padres, y pone de ma­
nifiesto cuán absurdo y perjudicial es sus­
tituir el cariño por el miedo, la experiencia 
por la sumisión mecánica, la cordial fran­
queza por la suspicaz reserva, y la razón por 
la autoridad. Así se tuerce la dirección de los 
niños, así ,se resabian en vez de educarse, 
así se desmoralizan y se depravan muchas 
veces. Considerando cómo se agrian las re­
laciones que debían ser cariñosas, los gran­
des males que resultan del alejamiento mo­
ral de los miembros de la familia y de la 
privación de aquellos goces hijos del amor, 
de la confianza, del abandono, que abren el 
corazón y elevan los sentimientos, Spencer 
dice: "Es ley de la naturaleza, visible para 
"todo observador, que los que se ven priva-
"dos de los goces superiores de la vida, tra-
"ten de buscar como una compensación en 
"el disfrute de los goces inferiores: los que 
"no saborean las dulzuras de la simpatía, 
"corren tras de las dulzuras del egoísmo, y 
"viceversa, las relaciones cordiales entre pa-
"dres é hijos disminuyen el número de las 
"faltas cuya fuente es el egoísmo," 

"Verdades profundas, claras, y dignas de 
ser meditadas por tantos padres como susti­
tuyen los lazos del amor por las cadenas de 
despóticos rigores. Este párrafo y otros que 
en el mismo sentido hay en esta parte de la 
obra, nos parecen dignos de los mayores 
elogios, si bien creemos que se exagera el 
poder de los resortes afectivos en ciertas oca­
siones, como más adelante tendremos oca­
sión de observar. 

"La índole de este trabajo nos impone una 
brevedad que recordamos al lector para que 
no extrañe nuestro silencio respecto de gran 
número de proposiciones, silencio que no 
significa que las tengamos por buenas, sino 
deseo de ser conciso y de no distraer da 
atención del lector sobre puntos menos im­
portantes, á fin de concentrarla sobre los 
esenciales, que á nuestro parecer son los si­
guientes : 

" i . ° No se puede dar el nombre de mo­
ral al cálculo de las ventajas é inconvenien­
tes que resultarán para el individuo, de sus 
acciones malas ó buenas. 

"2.0 La experiencia del niño es falaz 
guía. 

"30 No es cierto que, aun tratándose de 
leyes físicas, el castigo sea siempre indefec­
tible y proporcional á la infracción. 

"4.0 No es cierto que las infracciones de 
la ley moral lleven consigo infalible y pro­
porcional castigo (aún menos que las de la 
ley física). 

"5.0 No es cierto que, aunque el castigo 
llamado natural siga á la infracción de la 
ley moral, baste para evitar la reincidencia y 
sea la única disciplina saludable. 

"6.° No es cierto que basten las conse­
cuencias llamadas naturales, ni los resortes 
afectivos, para corregir á los que incurren en 
faltas graves. 

"EDUCACIÓN FÍSICA 

"Este capítulo está lleno de justas censu­
ras contra el modo ante-higiénico de criar 
á los niños, y con gran provecho se atende­
rán los razonamientos y se practicarán las 
reglas que hay en él. Sólo en un punto el 



7 8 7 -

autor, de acuerdo con sus anteriores afirma­
ciones, no nos parece que lo está con la ex­
periencia, y es: la confianza excesiva que 
tiene, aun en los casos de enfermedad, en 
los apetitos, en los instintos. Cierto que de­
ben tenerse siempre en cuenta y seguirse, 
pero hasta cierto punto no más, mirando por 
donde van, y no dejándose conducir con los 
ojos cerrados, como si ellos no pudieran 
errar nunca el camino; aquí vemos también 
la reacción: del instinto abominable se ha 
pasado al instinto infalible. La verdad está 
en medio de estos extremos: el instinto es 
un buen guía en circunstancias normales y 
en sujetos perfectamente equilibrados; pero 
en cuanto falta" la armonía, la completa nor­
malidad, tanto en lo físico como en lo es­
piritual, el instinto, no sólo puede extraviar, 
sino que extravia con frecuencia; y siendo 
su perversión unas veces síntoma, las más 
causa del mal, no se le puede pedir remedio 
ni tomarle por guía incondicionalmente. 

"Aquí terminaríamos estas observaciones, 
si no creyéramos que deben completarse con 
otra relativa, no á la que el autor dice, sino 
á lo que no ha dicho. Spencer habla de re­
ligión, pero incidentalmente, y sólo para ma­
nifestar que la ciencia, lejos de ser impía, es 
religiosa; sobre esto escribe bellamente y 
cita hermosas frases. Pero en un tratado de 
Educación física, intelectual y moral, nos 
parece que se necesitaba algo más que afir­
mar esta armonía, y que era necesario dar al 
educador consejos y reglas en lo que á la 
religión se refiere. Tal vez se alegue que un 
autor tiene el derecho de dar á su obra la 
extensión que le parezca, excluyendo lo que 
no considere indispensable, y que sólo puede 
exigírsele que trate bien el asunto dentro de 
los límites que él trace; que si así sucede en 
general, en este caso particular puede aña­
dirse que Spencer no es teólogo, ni sabe de 
dogmas, ni de verdades reveladas, ni entien­
de de otras que aquellas que su razón al­
canza, ni se le ha de hacer un cargo porque 
no enseña lo que ignora. 

"Alguno tendrá quizá este razonamiento 

por bueno, nosotros no. Los asuntos no son 
como esos animales de estructura tan sen­
cilla y homogénea que tienen todos los ele­
mentos de su vida en cualquiera parte de su 
cuerpo, y partiéndolos se multiplican, lejos 
de destrozarse; los asuntos tienen sus límites 
propios, que no es dado reducir mucho sin 
inutilizarlos: son organismos intelectuales ; 
y como un zoólogo no puede dar á conocer 
una especie prescindiendo de alguna cosa 
esencial que la caracteriza, tampoco un filó­
sofo, tratando de la educación del hombre, 
debe hacer caso omiso de un elemento hu­
mano tan esencial como la religión. La re­
ligión ¿ se califica de insensatez ? Aun conce­
diéndolo, siempre resultará que para los in­
sensatos que la tienen se escribe ;• y prescin­
dir de ella, aun en el concepto de que sea 
un absurdo, es hacer como el sastre que cor­
tara ropa para jorobados prescindiéndo de 
la joroba: las prendas tendrían muy buen 
corte, pero no podrían usarse; y si alegara 
que debían sentar bien á todo hombre bien 
conformado, y que, por lo tanto, eran de 
recibo, se le podrían rechazar, manifestán­
dole que se trataba de vestir hombres con­
trahechos. 

"Pero ni aun es este el caso. Spencer no 
es un impío de pacotilla, que califica la reli­
gión de farsa inventada por los curas, sin 
otra razón de ser que la necedad de los fie­
les y el interés del clero y del sacerdocio de 
todos los siglos y países, no. Nuestro autor 
ha probado en otra obra (1) y establecido 
tan bien como el que mejor, los fundamen­
tos psicológicos de la religión y las profun­
das raíces y extensas ramificaciones que 
tiene en el sentimiento y en la inteligencia 
humana. Siendo esto así, como él lo sabe 
y lo ha dicho; si padres, madres, maestros, 
maestras, niños y niñas han de ser, mejor 
ó peor, más ó menos religiosos, ¿cómo al 
darles reglas para la dirección de la vida, 
puede prescindirse de un elemento tan esen­
cial de ella? Aunque el autor no tenga re­
ligión (lo ignoramos), ¿desconocerá su in­
fluencia en la mayor parte de las personas 

(1) Los primeros principios. 
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á quienes se dirige? ¿Dejará que sobre este 
asunto piensen, crean y hagan lo que quie­
ran, por más absurdo y perjudicial que fue­
re, sin hacer observación ni darles regla ni 
consejo alguno? Bien está que, no siendo 
teólogo, se abstenga de discutir dogmas; que 
no investigue su verdad como historiador, ni 
como creyente los premios ó castigos que es­
tablecen para después de la muerte. Pero 
como moralista y pensador, ¿puede descono­
cer la influencia de los dogmas, de los pre­
ceptos religiosos, de los ritos, de la organi­
zación de las iglesias, en las ideas, los senti­
mientos, los gustos y las acciones de los hom­
bres? Y si esta influencia será razonable ó 
absurda, moral ó inmoral, buena ó mala 
para el niño y para el joven, ¿el educador 
no debe señalarla? Si no sabe ni cree saber 
nada de los problemas de ultra-tumba, que 
calle; si ignora los arcanos de la existencia 
del hombre y de su destino, que guarde 
silencio y no prefiera el error á la duda, el 
absurdo al misterio ; todo esto es razonable 
y honrado, pero cuando se trata de esta vida, 
de lo que influyen en la moralidad, la digni­
dad y la dicha del hombre los dogmas y los 
preceptos, el asunto var ía ; no es divino, sino 
humano, y constituye un objeto de estudio 
como cualquiera otro. Si el moralista no en­
tra en la cuestión de las verdades revela­
das, no puede prescindir de las demostra­
das ; y si no discute el origen divino de las 
reglas, debe poner en evidencia su influen­
cia humana. Bajo este aspecto, la religión es 
de la competencia de todo pensador y asunto 
obligado del que educa. Como omisión sería 
ya una falta, pero se agrava, porque la at­
mósfera moral é intelectual pesa sobre el es­
píritu como la física sobre el cuerpo, y tien­
de á que desaparezca el vacío que, cuando 
no se llena con la verdad, se ocupa con el 
error. 

E n el tomo V de Memorias de la Real 
Academia de Ciencias Morales y Polí t i ­
cas ( i ) hay un estudio sobre el «Influjo 
deljpositivismo en las Ciencias Morales y 
Pol í t icas» . 

(i) Págs. 273-421. 

E l ar t ícu lo correspondiente á Spencer 
es original de D . Manuel Alonso Mar ­
tínez (1). 

Durante los años de 1904 y igoS la 
misma Academia de Ciencias Morales y 
Polít icas discut ió «La persona y doctrinas 
filosóficas de Herbert Spencer ,» intervi­
niendo en la 'discusión D . Eduardo Sanz 
y Esca r t í n , D . D a m i á n Isern, D . Melchor 
Salvá y D . Gumersindo de A z c á r a t e . 

Véanse las p á g s . 123-199 del tomo I I I 
de los Extractos de discusiones de dicha 
Academia. 

De Spencer escribió no hace mucho 
tiempo G. C o m p a y r é un estudio ti tulado 
Les grands éduca teu r s . Herbert Spencer 
et VEducation Scientijique. P a r í s , S. a. 
[1908?] del cual ha hecho recientemente 
una t raducc ión el Sr. Barnés con el si­
guiente t í tulo: Herbert Spencer y la edu­
cación científ ica. Madrid , 1910. 

Véase su nota bibliográfica en el ar­
tículo dedicado á C o m p a y r é en las «Adi­
ciones» de esta BIBLIOGRAFÍA. 

La primera edición inglesa de esta obra 
de Spencer se publ icó en Londres el 
año 1861 (2). 

1789. Staffe, Baronesa 

L a Mujer en la familia. L a hija, la es­

posa y la madre. Padre, hermanos, cuña ­

dos, parientes. Enfermedades. Relacio­

nes. Novio. Prometido. Filosofía femeni-

ná . Celos. Familia del marido. Arreglo 

de la casa. Hijos, cuidados de los n iños , 

educac ión , trabajo, hijos casados, yernos 

y nueras, etc., etc. Escudo del editor. 

Madrid. Imprenta y estereotipia de 

R. F é . 
S. a. [1907?! 

Tomo I : 286 págs. = Biblioteca popular. L V I . 

(1) Págs. 407-421. 
(2) Edwcation intellectual, moral andphysical. hon­

dón, G. Monwaring, 1861 8.° 
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—V. en b .~ Port. — Esta obra es propiedad. La 
presente edición se publica debidemente autori­
zada.—Pie de imprenta.—Texto, 7 (i)-284.—In­
dice, 285-286. 

Tomo I I : 3i8 págs. == Biblioteca popular. L V I I . 
—V. en b. —Port.—Esta obra es propiedad. La 
presente edición se publica debidamente autori­
zada.—Pie de imprenta. — Texto, 7 ( I ) -3 I3 .— 
V. en b.—Indice, 315-318. 

16.0 

Esta obra, que se lee con gusto y con­
tiene muchas advertencias útiles para la 
mujer que ha de v iv i r en familia, sólo 
ofrece interés pedagóg ico en la parte del 
segundo tomo que se ti tula «La madre» , 
en la cual la autora trata brevemente, 
aunque siempre con tino y discreción, de 
estas materias: 

El hijo,—La educación es obra de la ma­
dre.—Deberes de la madre consigo misma.— 
El recién nacido.—Cuidados que un niño re­
clama.—Desde la cuna.—Un sistema de edu­
cación.—A cada uno según su naturaleza.— 
Brutalidad de los padres.—Falsas ideas. — 
El terror,—La obediencia.—La glotonería. 
•• El disimulo y . la mentira.—Orgullo del 
niño.—Crueldad infantil.—La envidia en los 
niños.—Dones y defectos físicos.—El estu­
dio.—Vigilancia necesaria.—El buen aspec­
to,— Niños felices.— Recuerdo grato.— La 
cortesía entre los padres.—Cortesía de los 
padres para con los hijos. - -La cortesía entre 
los niños.—El culto á los antepasados,—La 
familia del padre.—Educación particular de 
los lyjos.-Sencillez y amor al trabajo. —Por 
la noche,—El respeto á la mujer.—La edu­
cación física.—Educación particular de una 
hija.—La educación física. 

El alma de nuestra hija.—Cultivo de las 
cualidades de una hija.—La pequeña ama de 
casa.—Cómo la madre prepara á la esposa. 

De estos artículos los más notables son los 
que llevan los siguientes epígrafes: 

Un sistema de educación.—A cada uno se­
gún su naturaleza.—El terror.—La obedien-

(1) Este volumen es imperfecto (al menos en el ejem­
plar visto), pués carece de dos páginas anteriores á la 5?, 

cia.—El estudio.—Vigilancia necesaria. Edu­
cación particular á los hijos. 

La autora no trata en es a obra del as­
pecto religioso de la educac ión . 

1790. S í a l l , Sylvanus 

I!Kra»MB Pureza y verdad. Lo que debe 
saber el N iño . Traducido directamente 
del inglés con autorización del autor por 
Severino Aznar. Aprobado por la cen­
sura eclesiástica ( 1 ) . 

T e t u á n de C h a m a r t í n (2 ) . imprenta de 
Bailly-Baill iére é hijos. 

1907 

8 págs. (3) - j - 2 hs. -f- xvi - f 200 págs .=Ant .— 
V. en b.—Opiniones de eminencias, 3-6.—Anv. 
en b.—Retrato fotograbado de Sylvanus Stall.— 
Port. — V. en b.— Dedicado...—V. en h. — Fac 
simile de la licencia del Obispo de Madrid-Alcalá, 
D. José María Salvador y Barrera.—V. en b.— 
Prólogo de la edición española, m-xv.—V. en b. 
Dos palabras á ios padres, r-17.—V. en b.—Pró­
logo, 19-22.—Introducción, 23-^5.—V. en b%— 
Texto, 27-'86(4).—Indice, 187-199.—V. en b. 

8.° m. 

E l libro reseñado es una obra digna de 
estudio. 

« E l autor, que es norteamericano 
—dice el p ró logo de la edición e s p a ñ o ­
la—, ha escrito cuatro libros dedicados á 
cuatro épocas distintas de la vida del 
hombre. Dos célebres escritoras de la 
misma nac ión han pensado y escrito 
otros cuatro para la muje r .» 

« T o d a la serie ha tenido un éxito asom-

(1) Ouiere decir por la autoridad eclesiástica. 
(2) Tetuán de las Victorias es barrio y principal nú­

cleo despoblación de Chamartín de la Rosa, villa que se 
halla al norte'de-la de Madrid. 

(3) En- papel cauché. E l resto de la obra está impreso 
en fuerte papel alisado. 

(4) Cada una-de las siete partes de estambra lleva de­
lante su título á'la manera de anteporta con vuelta en 
blanco. 
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broso. Sólo de las ediciones inglesas se 
han vendido más de un millón de ejem­
plares. Se ha traducido al francés, al ho­
landés , al sueco, y al mismo tiempo que 
se preparaba esta edición española, se 
t raducía al a lemán. En Asia ha aparecido 
casi al mismo tiempo en siete idiomas.» 

No han sido cuatro libros sino ocho los 
que se han publicado sobre asuntos a n á ­
logos con el t i tulo c o m ú n de Purera y 
Bondad. 

Estas obras han sido publicadas en cas­
tellano por los editores de Madrid, señores 
Bailly-Bailliére. 

Sus tí tulos y autores son los siguientes: 
L o que debe saber el n i ñ o , que es el 

descrito en el precedente art ículo; Lo que 
debe saber el Joven; L o que debe saber el 
recién casado, y L o que debe saber el 
hombre á los 46 años, por Sylvanus Stall. 

L o que debe saber la n i ñ a , que se des­
cribirá en el lugar correspondiente, y L o 
que debe saber la Joven, por Mary W o o d -
Al len; Lo que debe saber la recién casada, 
y Lo que debe saber la mujer á los 46 
años , por Emma F . Angel í Drake. 

Solamente se han descrito en esta BI ­
BLIOGRAFÍA L o que debe saber el n iño y 
L o que debe saber la n i ñ a , porque son 
las que ofrecen interés pedagógico . 

Esta t raducción de la obra de Stall, á 
pesar de llevar la aprobación de la auto­
ridad eclesiástica, produjo a lgún revuelo 
entre ciertos catól icos de la ciudad de 
Barcelona. E n vista de ello, se consul tó 
el caso á la Sagrada Congregac ión del 
índice , que declaró , lo siguiente respecto 
del asunto: 

« . . . de ninguna manera conviene que 
se eduque y forme la niñez en E s p a ñ a á 
tenor de las reglas consignadas en los re­
feridos libros, y que es necesario retirar 
los mismos libros de las manos de los fie­
les, principalmente de los n iños . . . queda 
terminantemente prohibida por la Santa 

Sede la ins t rucc ión y educación moral de 
la niñez según las teorías y reglas prác t i ­
cas contenidas en los sobredichos libros 
L o que ha de saber el n iño y L o que debe 
saber la n i ñ a ; advirtiendo, a d e m á s , á to­
dos los fieles que hablan la lengua es­
pañola «que quiere la Santa Sede que se 
»p rocu re apartar aquél los , principalmente 
»de manos de niños». 

Esta declaración fué hecha públ ica por 
el Cardenal Casañas y Pagés , á la sazón 
Obispo de Barcelona, con fecha 18 de 
enero de 1908 (1). 

L a obra descrita estudia el difícil pro­
blema de la ins t rucción que deben reci­
bir los jóvenes respecto á los misterios de 
la reproducc ión , y en ella Stall se declara 
partidario de iniciar con prudencia á los 
niños en estas materias para conservar 
su pureza de costumbres. 

Stall expone las consecuencias lamen­
tables del sistema actual, que, á su j u i ­
cio, conduce á conservar la ignorancia 
del niño sobre este delicado asunto, me­
diante absurdas ficciones y perniciosos 
engaños ; hace respecto de la iniciación 
no pocas advertencias, y concluye ofre­
ciendo á padres, sacerdotes y maestros 
modelos de lecciones para abordar con 
los niños la delicada materia de ense­
ñ a n z a . 

Esta obra contiene cuanto, á juicio del 
autor, deben saber los niños respecto á 
los misterios de la r ep roducc ión . 

Se transcriben á aquí cuatro capí tu los 
del l ibro que dan cabal idea del resto de 
la obra y que manifiestan mejor que otros 
los m é t o d o s que Stall sigue en lo que al­
gunos pedagogos franceses llaman impro­
piamente educación de la purera. 

Estos capí tulos , que tratan de la repro­
ducc ión de las plantas, de los animales y 
de la especie humana, dicen así: 

(1) Véase el número de EL UNIVEBSO, de Madrid, co­
rrespondiente al 31 de enero de 1908. 
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C I L I N D R O I I I 

Padre, madre é hijos en las plantas.—Dios los 
creó "macho y hembra".—Los dos sexos en el 
mismo tronco.—Sólo aparecen en la madurez 
de la planta, al producir la semilla.—Los sexos 
en una mata de maíz.—A veces están separa­
dos.—El viento y los insectos transportan en­
tonces el polen.—Si Dios quitara á las plantas 
la potencia reproductora desaparecería la vida 
vegetal y el hombre y los animales morirían de 
hambre. 

A l terminar anoche nuestra entretenida 
conversación te hablaba de la semilla de 
manzana enterrada en el campo, y te decía 
que sólo podía producir un nuevo manzano; 
yo le llamaba "el manzano hijo". Una plan­
ta es tan hija de sus padres como los pajari­
tos de un nido lo son de los que lo hicieron 
y fecundaron, de los que los cuidaron con su 
ternura y les surtieron de alimento. Habrás 
notado que los pájaros tienen un padre y 
una madre, pero al leer el Génesis tal vez 
no- te hayas fijado en que, hablando de to­
dos los seres vivientes, trae esta frase: " Y 
los creó macho y hembra." En los pájaros y 
en los animales lo has comprobado tú sin 
duda, pero seg-uramente no has pensado que 
aquella frase de la Biblia tiene también su 
aplicación á las plantas, y que cada una de 
ellas tiene también su padre y su madre. Sin 
embargo, así es. 

En algunas especies de plantas se encuen­
tran juntos los dos sexos sobre el mismo 
tallo, pero no se aprecia, no se ve su diferen­
ciación, no aparecen como sexos distintos y 
definidos sino cuando la planta ha llegado á 
su total madurez y ha producido ya la si­
miente que ha de perpetuar la especie. 

El modo de unirse los sexos en estas plan­
tas y la función especial que cada uno de 
ellos desempeña en la formación de la nue­
va planta se ve con bastante claridad en una 
mata de maíz. Cuando el tallo ha termina­
do su crecimiento y comienzan las mazorcas 
á formarse y á extender al sol su cabellera 
de seda, en la copa del tallo aparecen un 
gran número de brotes que se abren for­
mando un penacho. Pues bien, las mazorcas, 
envueltas en sus capas que el sol arruga y 
amarillea y con sus flotantes cabelleras, son 

la madre, son las manifestaciones femeni­
nas de la planta, y el penacho que la corona 
con sus brotes abiertos y cargados de po­
len—de polvo de flor—son el padre, son sus 
manifestaciones masculinas. Cuando un 
viento suave mece los tallos, el polvo de 
flor, el polen cae sobre la cabellera de seda 
que cuelga de las mazorcas, y cada veta de 
esa seda lleva á un grano el principio fecun­
dante. Sin esta operación misteriosa no ha­
bría grano, y, por lo tanto, no podría haber 
nueva planta. , 

En las plantas, los sexos están en la flor, 
y esto lo mismo en la flor de un árbol frutal 
que en las rosas de un zarzal, A veces están 
juntos, sobre el mismo tallo, como en el caso 
del maíz ; á veces están separados, cada uno 
en tallo distinto. Cuando están juntos en la 
misma flor, el polen pasa fácilmente de la 
antera masculina al estigma femenino, y de. 
aquí, á través del estilo, pasa fácilmente al 
ovario, que se oculta bajo los pétalos de la 
flor, y donde la simiente, una vez fecundada 
por el polen, madurará y guardará el princi­
pio de una nueva vida. Otras veces están en 
flores diferentes de una misma rama ó de 
ramas distintas de una misma planta. Algu­
nas en árboles distintos, que no crecen jun­
tos, sino que pueden estar separados por mi­
les de leguas; entonces el polen del macho es 
transportado al ovario de la madre en alas 
del viento ó por las abejas y otros insectos, 
que tienen únicamente la preocupación y la 
ansiedad de libar miel para el invierno, pero 
que, sin proponérselo, prestan á las flores 
ese inmenso servicio, sin el cual la especie se 
extinguiría. 

Por lo que te acabo de decir irás ya com­
prendiendo algo de la prodigiosa sabiduría 
que Dios mostró al criar los árboles y plan­
tas y al hacer que cada una de ellas, diera 
simiente según su especie. Comprenderás 
también cómo Dios reproduce, perpetúa y 
distribuye hoy la vida de las hierbas, árboles 
y plantas nacidas para morir. Si Dios pr i ­
vara á los vegetales de este poder reproduc­
tor, pasarían algunos años y la vida de las 
actuales plantas se extinguiría, y seguiría 
luego la extinción de las especies vegetales 
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y la muerte por consunción de las especies 
animales, y en la tierra el silencio de un ce­
menterio inmenso. 

Verás, en fin, querido Enrique, cómo pen­
sando en estas cosas con la misma ingenua 
pureza con que Dios las cuenta en la Biblia, 
llegamos paso á paso á la contestación ca­
tegórica y saLísfactoria de la pregunta que 
hiciste á tu mamá cuando al volver á casa la 
otra tarde te encontraste á tu nueva herma-
nita en brazos de aquella señora. 

Mañana por la noche te diré cómo Dios 
ha dispuesto las cosas de manera que cada 
animal tenga también su padre y su madre. 

C I L I N D R O I V 

La vida de la planta se perpetúa por la repro­
ducción.—La vida orgánica se divide en vida 
sensitiva y vida no sensitiva.—Los seres que tie­
nen sensibilidad producen huevos en vez de se­
millas.—Unión de los dos sexos en la ostra.—Su 
separación en los peces.—La hembra pone los 
huevos y el macho los fecunda nadando sobre 
ellos.—Los peces salen del huevo merced á la 
acción del agua y al calor del sol.—La ostra y 
los peces son huérfanos desde que nacen. 

Recordarás que en el primero de los cilin­
dros te decía, querido Enrique, cómo Dios 
al crear el sol, la luna, las estrellas, las rocas, 
las montañas, los mares y todos los demás 
seres que las personas instruidas llaman in­
orgánicos, no les dió el poder de reproducir­
se, sino que se reservó E l la facultad de des­
truirlos ó crear otros nuevos si así le parecía 
conveniente. Te he dicho también que las 
hierbas, los árboles y todos los seres vivien­
tes, que las personas ilustradas llaman seres 
orgánicos, han recibido de Dios el poder de 
producir otros semejantes. Estos nuevos se­
res tienen que comenzar la vida en su pr i ­
mer escalón, en el de la infancia. En los ve­
getales, el proceso continúa repitiéndose 
siempre igual. Primero, la planta que Dios 
creó; esa planta floreció; de la flor saldría 
el fruto ó la simiente; de la simiente, una 
planta joven semejante á la primera, hija 
suya, la cual, á su vez, daría flor y simiente 
y ésta produciría otra ú otras nuevas plan­

tas, y así hasta hoy, y así hasta el fin del 
mundo. 

Recordando estas cosas nos preparamos 
para dar esta noche un paso más. Los seres 
orgánicos suelen ser clasificados en dos gran­
des clases. Agrupan en la primera á los que 
tienen nervios y uno ó más sentidos; como 
sienten, á esos seres los llaman sensitivos. 
A la otra clase pertenecen los que no tienen 
nervios ni sentidos, y por eso los llamamos 
seres no sensitivos. 

Cuando estudiamos los pájaros, los peces 
y demás clases de animales, observamos que 
no se unen los sexos para producir simiente, 
sino para producir huevos. Algunos, los de 
los pájaros, por ejemplo, están recubiertos 
de una cáscara que los protege; pero no su­
cede lo mismo con todos. En las plantas, el 
padre produce el polen fecundador; en los 
seres sensitivos, el polen es sustituido por 
un fluido acuoso; en las plantas, el polen 
del sexo padre se transmite al ovario del 
sexo madre y allí se produce la semilla; en 
los seres sensitivos ese fluido del sexo pa­
dre se transmite al ovario de la madre, como 
se verá luego, y allí se produce el nuevo ser 
sensitivo. 

Veamos lo que sucede en la ostra, que no 
ve ni oye, que no tiene gusto ni olfato, y que 
por no tener más que un sentido, el del tac­
to, es considerado como uno de los seres más 
ínfimos en la escala de la vida sensitiva. Ob­
servaremos en ella que, á semejanza de lo 
que sucede en las plantas, una sola ostra 
contiene los dos sexos, y los dos contribuyen 
á producir lo que se llama un huevo ferti-
lizador, es decir, un huevo del que puede 
salir una nueva ostra, la ostra hija. Cuando 
los huevos están completamente formados, 
lo que sucede en primavera, la ostra lo ex­
pele y flotan de un lado para otro en las 
aguas hasta que dan contra una roca, contra 
la concha de otra ostra ú otro cuerpo duro, 
al que se adhieren. Inmediatamente comien­
za á crecer alrededor de su cuerpo la con­
cha, que viene á ser á la vez su casa y su 
vestidura. 

Con los peces ya es otra cosa. La madre 
tiene su cuerpo especial y el pez padre el 
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suyo; de modo que el pez hijo tiene, como 
los niños y los pájaros, un pez que es su pa­
dre y un pez que es su madre. 

Cuando en primavera haya comprado tu 
mamá algún pez, alguna alosa, por ejemplo, 
y la cocinera lo haya estado limpiando, ha­
brás observado seguramente que el cuerpo 
de la alosa estaba lleno de millares de hue-
vecillos. Durante la mayor parte del año 
vive en las profundidades del mar, y allá en 
la primavera, cuando su cuerpo está carga­
do 'de los huevos que ha formado durante 
todo el año, abandona su habitual residencia 
y nada en las bahías ó remonta el curso de 
los ríos hasta encontrar un remanso apaci­
ble, tranquilo y seguro donde las hembras 
depositan su carga. Durante ese viaje explo­
rador muchas caen en las redes de los pes­
cadores. Las alosas machos acompañan á 
las hembras, y cuando éstas han encontrado 
el lugar que buscaban, expelen de su cuerpo 
millares de huevos que flotan en el agua 
aglutinados por una substancia parecida al 
blanco del huevo, y los machos entonces na­
dan suavemente sobre ellos expeliendo de 
su cuerpo al mismo tiempo una substancia 
viscosa que tiene el mismo color. Esa subs­
tancia fertiliza los huevos como el polen de 
la planta fertiliza y fecunda los granos de 
semilla. 

Depositados ya los huevos en un lugar á 
propósito y fecundados por el pez macho, 
los padres se van para no volver á ver, ó al 
menos para no conocer, ya á los peces sus 
hijos, abandonados desde el primer día al 
movimiento de las aguas y al calor del sol. 
Nacen huérfanos. 

Ya sabes cómo vienen al mundo los peces; 
mañana te explicaré cómo nacen los pájaros 
y los animales. 

C I L I N D R O V 

Crecimiento de la semilla—Incubación de los 
huevos.—Costumbre de los pájaros cuando es-

' tán incubando.—Preciosas lecciones que dan.— 
Peligros á que los pajaritos están expuestos-
Pájaros emigrantes.—En el orden de la crea­
ción vienen después los animales.—Por qué los 
animales no ponen huevos.—Estos se conservan 
en el cuerpo de la hembra, para lo cual está ma­

ravillosamente conformado.—Cuando ya ha ad-
quirido el desarrollo conveniente, nace el ani­
mal.—Aun después de nacido, se alimenta del 
cuerpo de la madre.—La madre lo desteta cuan­
do le han crecido los dientes.—Los animales 
más imperfectos se desarrollan antes.—El hom­
bre es el ser más elevado en la escala de la 
creación.—Se desarrolla más lentamente que 
todos los animales.—Importancia de los prime­
ros años. , 

Te prometí anoche, mi querido Enrique, 
hablarte hoy de los pajaritos y de los demás 
animales. En la primavera habrás ido algu­
na vez al jardín con tu mamá y la habrás 
visto sembrar granos de legumbres ó si­
miente de flor. Después de sembrarlos los 
cubría con cuidado para que la humedad de 
la tierra y el calor del sol despertaran la 
vida que en ellos dormía. Dentro de aquellos 
granitos se ocultaba una planta dispuesta á 
surgir á la vida y á crecer, á hacerse grande 
lo mismo que la vieja planta que los pro­
dujo. 

En el árbol que crece junto á la ventana 
de tu cuarto hay un nido; tú has visto los 
huevecítos; ¿has pensado que eran la semi­
lla de donde saldrían los nuevos pájaros? 
Pues así es. Los pájaros padres no deposi­
tan sus huevos en la tierra como se deposita 
•la semilla de las plantas: construyen nidos, 
y en ellos los colocan, y sobre ellos se sien­
tan con mimo para darles el calor de sus 
cuerpos y para despertar la vida que hay 
en ellos, para que los nuevos pájaros se for­
men y crezcan como lo dispuso el Creador. 
A las dos ó tres semanas, los pajaritos han 
hecho su aparición dentro del nido: es que 
han crecido lo bastante para que la cáscara 
se rompa. Los pajaritos están ya incubados, 
salen á la luz, nacen. 

Si has observado á los padres en el perío­
do de la incubación, habrás visto que la 
hembra está la mayor parte del tiempo so­
bre los huevos dándoles su calor, mientras 
el macho va de rama en rama, se posa junto 
al nido, pía y canta, acaricia y acompaña á 
la hembra y se marcha á veces lejos y vuel­
ve luego con un gusanito ó un regalado in­
secto en el pico para regalar con él á su ado­
rable compañera. Cuando la hembra se can-
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sa, se desentumece volando un poco con 
el macho; pero pronto se ve volver á éste 
y ocupar en el nido el lugar que la hembra 
dejó vacío, conservando así el calor de sus 
huevecitos, preservándolos de peligros y 
dando tiempo á que la madre haya descan­
sado y se haya recreado y distraído cuanto 
necesite ó desee. 

La vida de estos dos pájaros está llena de 
abnegaciones y de ternezas, y ni el hombre 
ni el niño pueden observarlos sin sentir al­
guna confusión, sin aprender de ellos lec­
ciones de fidelidad y de amor. 

Cuando los pajaritos han nacido, macho 
y hembra cazan juntos para traerles alimen­
tos, y cuando ya son bastante grandes y han 
crecido sus alas, los padres atraviesan por 
un período de angustias: temen que la am­
bición tiente á sus hijos á volar antes de 
tiempo y caigan al suelo y sean cazados por 
el gato ó mueran de hambre ó. de frío. Si 
tienen paciencia, volarán de árbol en árbol 
sin riesgo y á su tiempo, pasando el verano 
en la vecindad de su nido y buscando en el 
invierno más cálidos climas, de donde vol­
verán á la primavera próxima, fuertes ya 
como sus padres y aparejados para ocupar 
su puesto en la vida de la reproducción co­
mo lo ha dispuesto Dios, y en los árboles 
próximos al nido en que nacieron construi­
rán otros nuevos donde llamar á la vida otra 
nueva generación. 

En la escala ascendente de los seres des­
pués de las aves van los animales. No ponen 
huevos como aquéllos. Recuerda lo que ha­
cen los peces, ponen los huevos por millares; 
hay bacalao que pone él solo y de una vez 18 
ó 20 millones. Una vez expelidos por la hem­
bra, unos mueren, no pueden ser incubados 
por malas condiciones de lugar, de tiempo ó 
de otra clase; de los que son ó han sido in­
cubados, los peces grandes se tragan y de­
voran multitudes, porque los peces son ca­
níbales, comen carne de su especie. También 
los huevos de los pájaros están expuestos á 
muchas clases de peligros y destrucción. Los 
huevos de pata, ó de oca ó de gallina (tú lo 
sabes bien) se los come el hombre. 

Para evitar esos quebrantos, y por otras 

razones, en vez de poner los huevos en un 
nido y de sentarse sobre ellos para incubar­
los, la hembra de los animales los conserva 
dentro de sí ya íecundados. Dios le ha do­
tado de un órgano maravilloso á propósito, 
creado ad hoc, y los huevos pasan allí por 
cambios semejantes á los que sufren los de 
los pájaros en el período de la incubación. 

Después de algún tiempo, que varía para 
las especies animales entre algunos meses y 
un año entero, el huevo ó germen retenido 
en el cuerpo del animal hembra se ha des­
arrollado ya, ha crecido lo suficiente para v i ­
vir por su cuenta, separada é independiente­
mente, y entonces 'se desprende del cuerpo 
de la madre y decimos que nace. Lo mismo 
venía á hacer, lo recordarás bien, el polluelo 
cuando rompía la cáscara del huevo en que 
había sido incubado. Hasta el momento de 
nacer se alimenta dentro del cuerpo de la 
madre; después de haber nacido, Dios le 
proporciona el alimento fuera. La madre lo 
nutre primero con su sangre, después con su 
leche. E l animal se alimenta así durante al­
gunas semanas hasta que le salen los dientes 
y es destetado. Entra entonces en un período 
de crecimiento más ó menos largo, según el 
lugar que ocupa en la escala zoológica. Cuan­
to más inferior es el animal, más breve es su 
infancia; cuanto más perfecto es, más lento 
es su desarrollo. 

E l hombre es el más perfecto de todos los 
seres de la tierra, y por eso es también más 
largo el período de su infancia y crecimien­
to. Recordarás que Dios lo hizo rey de la 
creación, dominador de las criaturas, y es, 
por consiguiente, necesario que pasen mu­
chos años antes de empuñar el cetro, y que 
durante ellos aprenda, adquiera conocimien­
tos, experiencia y juicio y se haga digno del 
alto sitial en que Dios lo colocó como sobe­
rano de las criaturas, hecho á su imagen y 
semejanza. ¡ , j I 

Seguramente que, como los demás niños, 
has deseado muchas veces llegar á ser hom­
bre pronto. Dios sabe mejor que tú lo que 
te conviene, y sabe que los años que te fal­
tan para cumplir los veinticinco, edad en 
que probablemente alcanzarás tu desarrollo 
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completo, no son demasiados para prepa­
rarte debidamente al duro peso de la vida, 
para las responsabilidades que como hombre 
has de contraer. Tienes la fortuna de encon­
trar en el seno de tu familia excepcionales 
y favorables condiciones para esa prepara­
ción. Ten paciencia y sé laborioso, y, sobre 
todo, no malbarates esos años.; necesitas 
aprovecharlos bien para forjar tu porvenir. 

C I L I N D R O V I 

Si Dios creara á todos como creó á Adán y á 
Eva, las actuales condiciones de nuestra vida 
y las relaciones humanas serían imposibles-
No habría familia, ni padres, ni hijos.—No ha­
bría infancia, ni se conocerían los placeres y 
los encantos propios de esta edad.—A Dios no 
se le ocultaba ningún plan y eligió el más adap­
table á las necesidades y conveniencias del hom­
bre.—Dios le dió un poder semejante á su po­
der creador.—Pureza de la generación.—Por 
qué los padres aman á sus hijos.—El huevo 
humano ú óvulo.—El germen macho.—Cómo se 
transmite la vida.—Conversación de una madre 
con su hijo.—El estudio de estas materias su­
giere respeto y reverencia por ellas.—Por muy 
sabio que sea el hombre no comprenderá ni 
explicara nunca el misterio de la vida. 

Comenzando 'por las plantas, mi querido 
niño, y siguiendo noche tras noche por los 
peces, por las aves y los animales, te he 
explicado cómo se reproducen; esta noche 
vamos á estudiar juntos de qué modo ha 
querido Dios que la vida del hombre se per­
petuara también sobre la tierra. 

Si Dios hubiera creado á todos como creó 
á Adán y á Eva, las condiciones de nuestra 
vida serían muy diferentes á las de hoy. No 
habría familia, porque no podría haber nin­
guna de las relaciones que le sirven de fun­
damento. No habría relaciones de marido y 
mujer, de padre y madre, de padre é hijo, de 
hermano y hermana, ni habría tíos, tías, pri­
mos, abuelos ni abuelas. Cada uno sería in­
dependiente de los otros y no tendría ningu­
na relación de parentesco con sus semejan­
tes. Desaparecerían los amores y los afectos, 
que hoy dan á la vida su más suave encanto 
y su más noble aspiración. En vez de ser co­
mo anillos de la no interrumpida cadena 
de la vida, tú y yo y todos viviríamos aisla­

dos y solos, sin nadie á quien hacer partí­
cipe de nuestras alegrías, que nos ayudara 
á llevar el peso de nuestros infortunios, que 
nos ayudara en nuestras necesidades, que 
nos velara como lo hacen hoy nuestros pa­
dres y nuestros amigos en nuestras enfer­
medades, que llorara, en fin, nuestra muerte. 
No habría niños de ensortijado cabello, de 
ojos azules, de sonrosadas mejillas que nos 
dieran una idea de los ángeles del cielo, y 
¡adiós, infancia, con sus juegos bulliciosos 
y sus placeres puros, que se recuerdan siem­
pre, y adiós escuelas y días felices de asueto 
y educación progresiva y emocionante del 
espíritu y necesidad de prepararse para las 
responsabilidades de la vida ! 

Ninguno de los planes posibles para crear 
á los primeros hombres y á los que habían 
de ocupar su puesto una vez que aquéllos 
desaparecieran, podía ocultarse á Dios, que 
es la Infinita Sabiduría. Ningún obstáculo 
podía encontrar en la realización del que hu­
biera preferido, porque es la misma Omni­
potencia. Pero Dios vió que el mejor plan no 
era continuar creándolos El . Para que con 
El tuvieran vínculos más estrechos, les dió 
el poder de transmitir la vida, de recibirla 
de sus padres y de comunicarla más tarde á 
sus propios hijos. Por eso al crear Dios á 
Adán y Eva "los creó macho y hembra", 
como dice el Génesis, y los dotó de este po­
der maravilloso y les concedió esté poder 
como un dón sagrado. 

Ahora comprenderás, mi querido Enri­
que, cómo la cuestión de los sexos, de que 
tan vulgar y obscenamente hablan los niños 
mal educados y los hombres viciosos, debe 
ser meditada y tratada con reverencia y cort 
pureza. Dios hizo diferentes al hombre y á 
la mujer. Dió á la mujer su figura atrayente 
y su necesidad de protección. Dió al hombre 
más anchos hombros, mayor fuerza, para 
que pudiera guardar, proteger y defender á 
la mujer, no sólo contra los ¡peligros físicos 
de fuera, sino contra toda impureza en los 
pensamientos, en las palabras y en las ac­
ciones. Nadie puede pensar irreverentemen­
te en estas materias que al sexo se refieren 
sin injuriar á Dios y rebajarse á sí mismo, 
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Viste el ansioso interés con que los pája­

ros procuraban el bienestar de los hijitos que 
guardaban en su nido; la experiencia de to­
dos los días te hará ver también el amor que 
por t i sienten tus padres, y si eres tan inte­
ligente como creo, acaso te hayas pregunta­
do : ¿ por qué mis papás me quieren tanto y 
por qué encuentran placer en hacer por mí 
lo que ninguna otra persona haría, al menos 
con tanto cariño y abnegación ? Yo voy á de­
cirte por qué. Sucede así porque tus padres 
encuentran en t i una reproducción de si mis­
mos. Eres parte de ellos. Y eres parte, no 
sólo de tu madre, en cuyas entrañas se for­
mó tu cuerpo, sino también de tu padre. 
Recordarás que la Biblia hablaba del marido 
y la mujer, y decía: " Y los dos serán una 
carne." Una y la misma carne son en t i y en 
esa hermanita que te acaba de nacer del 
modo que Dios quiso que naciera y que ha 
instituido como medio de unir y estrechar 
entre sí á padres, madres ó hijos, y á todos 
con El . 

Te he dicho también que desde los días de 
la Creación todas las formas de la vida, co­
mienzan en un huevo. No es una excepción 
la vida del hombre. Pero el huevo ú óvolo 
—así se llama cuando se forma en el cuerpo 
de la mujer—es muy pequeño, tan pequeño 
que no se puede ver sino con microscopio. 

Lo mismo sucede con los gérmenes mas­
culinos de la vida, destinados en el plan di ­
vino á fertilizar el óvulo de la madre, me­
diante el natural contacto corpóreo en el 
santo matrimonio. 

A fin de que puedas comprender mejor el 
misterio del origen de la vida, voy á leerte 
un fragmento de un libro escrito por la doc­
tora María Wood-Allen, una mujer distin­
guida y pudorosa, una madre cristiana y ab­
negada. 

Cuenta una conversación habida entre un 
niño inteligente y su madre; la madre es de 
las que prefieren decir á sus hijos la verdad 
honradamente á exponerlos y abandonarlos 
á las corruptoras influencias de la escuela y 
de la calle. 

Dice as í : 

—' 'Mamá, ¿cómo era yo de grande cuan­
do me hicieron?—pregunta el niño. 

—"Cuando' comenzaste á ser, querido 
mío, eras apenas un punto imperceptible, 
más pequeño que la punta de un alfiler. No 
se te hubiera podido ver sino con micros­
copio. 

— " S i era tan pequeño, mamá, ¿cómo no 
me extravié? 

—"Seguramente que te hubieras extra­
viado, hijo mío, si de t i no hubiera tenido 
nuestro Padre celestial un cuidado especia-
lísimo. Sabía E l muy bien cuán preciosos 
son los niños, y por eso hizo en el cuerpo de 
la madre un cuartito muy pequeñito, donde 
se conservan y viven libres de todo mal hasta 
que han crecido lo bastante para vivir solos. 

— " ¿ Y yo he vivido también así? 
— " S í , hijo mío. 
—"Pero ¿cómo comía y respiraba? 
— " Y o comía y respiraba para t i . 
—"¿Sabías que yo estaba allí? 
— " S í . A veces con tu manita ó con el pie 

pegabas en la pared de la habitación donde 
estabas; yo lo sentía y decía : "¡ Bah ! mi n i -
ñito me habla y me dice: Mamá, aquí estoy." 
Y yo te decía: "Buenos días, rico; tu madre 
te quiero mucho", y me entretenía en re­
presentarme en la imaginación cómo serías 
cuando te viera. 

—"¿Cuánto tiempo estuve allí, mamá? 
—"Nueve meses; y tú todos los días cre­

cías y crecías, y como yo quería que fueses 
feliz, procuraba estar siempre contenta y co­
mer bien para que tú estuvieras fuerte. Ha­
cía también todo lo posible para ser buena, 
dulce, resignada, perseverante, todo lo que 
yo deseaba que fueras tú, porque sabía que 
todo lo que hiciera yo contribuiría á hacerte 
tal como quería que fueras tú. 

—"Pero, mamá, ¿ cómo me alimentaba á 
mí lo que tú comías? 

— " M i alimento se transformaba en san­
gre, y mi sangre era conducida hasta donde 
tú estabas y te nutría. 

—"Pero ¿cómo? 
— " ¿ M e has visto hacer alguna vez una 

empanada de manzanas? 
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— " S í , te he visto hacer una pasta sobre 
la cual colocabas las manzanas, después cu­
brías con la pasta las manzanas y lo apretu­
jabas y unías bien todo-

— " M u y bien. Pues tú te pareces á una 
empanada de manzanas. Tu piel te rodea 
como la pasta rodea á las manzanas y viene á 
juntarse y cerrarse en un solo punto de la 
parte anterior de tu cuerpo, en lo que llama­
mos ombligo. Antes 'de nacer, tu piel en ese 
punto se prolongaba, partía de él un largo 
cordón, que por el otro extremo estaba adhe­
rido á mi cuerpo, y por él recibías mi sangre. 
Cuando tú creciste y pudiste ya vivir fuera, 
la puerta de tu cuarto se abrió, causándome 
grandes dolores, y tú saliste, es decir, nacis­
te. Entonces cortaron el cordón que te unía 
á mí, y su extremo, atado y cerrado, es lo 
que forma tu ombligo. Cuando el aire entró 
por primara vez en tus pulmones, tú lloraste, 
y entonces supe que habías nacido vivo, y 
yo, la mar de contenta, pregunté : " ¿ E s niño 
ó n iña?" Después que te lavaron y vistieron 
te trajeron á mis brazos, y entonces v i por 
primera vez la cara de aquel bebé en quien 
pensaba y á quien amaba hacía ya tanto 
tiempo. Y ahora comprenderás por qué te 
quiero tanto. 

—"¡ Oh, mamá! ahora sé también por qué 
eres tú lo que más quiero en el mundo—ex­
clamó el niño abrazando locamente á su 
madre y llorando de ternura." 

Estoy seguro, querido Enrique, que na­
die puede estudiar así el misterio de la vida 
sin experimentar dentro de sí un sentimien­
to de reverencia y -de respeto. Es cosa sa­
grada, cosa de Dios, y procede en esto tan 
misteriosamente, que los hombres por muy 
sabios que sean, no podrán comprenderlo 
ni explicarlo nunca. 

En éste y en los precedentes cilindros be 
procurado darte una contestación sincera, 
completa y satisfactoria á la pregunta que 
hace unos días hiciste á tu mamá. Hay to­
davía una cuestión muy relacionada con las 
que hemos estudiado juntos estas noches, y 
sobre ella versará nuestra conversación de 
mañana. i , -

1791. S t sárez , José Bernardo 

Obsequio del autor á los amigos de la 

educac ión popular. Rasgos biográficos del 

Sr. D . Domingo F . Sarmiento, fundador 

de la Escuela Normal de Preceptores, 

miembro de la Universidad de Chile, del 

Instituto His tór ico de Francia, de la Aca­

demia de Ciencias de Berlín, de la So­

ciedad de Anticuarios de Copenhague, de 

la Histórica y Geográfica de Buenos A i ­

res, etc., etc., por mrara_> alumno del p r i ­

mer curso de la Normal en 1842. 

Santiago de Chile. Imprenta Nacional, 

diciembre de 
1863 

22 p á g s . 
16.0 

Citado por D. Manuel A. Ponce en su Bibliografía pe­
dagógica chilena. 

1792. [ S u á r e z , José Bernardo] 

E d u c a c i ó n Popular. Reglamento inte­

r ior y plan de enseñanza para las es­

cuelas públicas de ins t rucc ión primaria de 

la provincia de Santiago, presentado por 

su orden al Sr. Intendente D . Vicente Iz­

quierdo, por D . . . ^ ^ visitador de las 

mismas. 

Santiago. Imprenta del Independiente. 
1866 

8 p á g s . á dos cois. 

4.° 
Citado por D. Manuel A. Ponce, en su Bibliografia pe­

dagógica chilena. 

1793. S u á r e z , José Bernardo 

Efemér ides concernientes á la instruc­

ción públ ica , á las ciencias y á las le­

tras en Chile, con notas y apuntes b io­

gráficos de los sujetos que se han ocu­

pado ó se ocupan de aquella, ya como 

ministros del ramo, ya como directores 
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de colegios, profesores, visitadores de es­

cuelas y preceptores benemér i t o s , desde 

la época del coloniage hasta el presente 

año de 1877, por ex visitador de es­

cuelas. 

Melipil ia. Imprenta del Progreso. 

1877 
vi i i - f -107 p á g s . 

4° 
Citado por D. Manuel A. Ponce en sv Bibliografía pe­

dagógica chilena. 

L a historia del desenvolvimiento de la 
ins t rucción pública en Chile está por es­
cribirse. Quien emprenda una obra tan 
importante necesi tará tener á la vista las 
E femér ides del Sr. Suá rez para simplifi­
car su tarea. Este prolijo trabajo pone de 
relieve el progreso lento, pero siempre 
constante, de la educación popular, de­
bido á la a tenc ión preferente que le han 
prestado los Gobiernos desde los pr ime­
ros días de la independencia nacional, y á 
los ciudadanos que han creado escuelas 
gratuitas ó contribuido al sostenimiento 
de ellas. 

1794. S u á r e z , José Bernardo 

Guía del preceptor pr imario y del v i s i ­

tador de escuelas. Obra aprobada por la 

Facultad de Humanidades y del Consejo 

Universitario para texto de enseñanza , 

recomendada al Supremo Gobierno para 

que proteja su impres ión y redactada por 

alumno del primer curso de la Nor­

mal de Preceptores. 

Santiago, Imprenta de la Unión Ame­

ricana. 
1868 

VIII - } - 182 p á g s . - | - 3 modelos. 

Citado por D. Manuel A. Ponce, en su Bibliografía pe­
dagógica chilena. 

«2.a edición. Imprenta de la Unión Ame­
ricana, 1869.» 

«3.a Imprenta de «El Padre Padi l la» , 
1886.» 

« H ay otra, de miles de ejemplares, he­
cha en Par í s por la casa de Rosa y B o u -
ret , para las repúbl icas hispano-ame-
canas .» 

« S a r m i e n t o , presidente de la Repúbl ica 
Argentina, adqu i r ió mi l ejemplares de 
esta obra para distribuirlos á los precep­
tores é inspec tores .» 

«Es t á redactada sobre la base de los 
trabajos del reputado pedagogista español 
don Mar i ano C a r d e r e r a . » 

« D u r a n t e algunos años sirvió de texto 
de enseñanza en las escuelas normales 
de uno y otro s exo .» ( N . de D . M . A . 
Ponce.) 

1795. S u á r e z , José Bernando. 

Guía del preceptor primario y del visi­

tador de escuelas. Segunda edición. 

Santiago de Chile. 

1869 

148 p á g s . 

4.° 

Citada por el Dr. Berra en sus Apuntes para un curso 
de Pedagogía , en el artículo titulado «Bibliografía peda­
gógica». 

1796. S u á r e z , José Bernardo 

Guia del preceptor primario y del V i ­

sitador de Escuelas, obra protegida por 

el gobierno de la Repúbl ica Argentina 

para texto de enseñanza en aquel país 

aprobada en Chile con el mismo fin por 

el Consejo Universitario, y recomendada 

al supremo gobierno para que proteja su 

impres ión por Alumno del primer 

curso de la Normal de Preceptores. Tex ­

to en castellano, de Sarmiento. Tercera 

edición mejorada. 
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Santiago. Imprenta de E l Padre Pa­

d i l l a . 
1886 

192 p á g s . -\- 3 hs .==Por t .—V, en b.—Dedicato­

ria.—Aprobación univers i ta r ia y p r o t e c c i ó n adop­

c i ó n del Gobierno.—Dos palabras, 5-7.—V. en b .— 

T e x t o , 9-183.—Indice y cues t ionar io para e x á m e ­

nes orales y por escrito de la p ro fe s ión , 184-192. 

—Modelos de l ibros de m a t r í c u l a , de lista y de 

e x á m e n e s , 3 hs. (1). 

4-° , 
Biblioteca del Museo Pedagógico Nacional. 

L a obra reseñada es de lectura útil é 
interesante, especialmente en los capí tulos 
dedicados á la vocación del preceptor ó 
maestro, á sus relaciones con las autori­
dades y los padres de los n iños y á los l i ­
bros de texto. Contiene esta obra 56 notas 
bibliográficas, algunas de las cuaies son 
poco conocidas en E s p a ñ a . 

1797. S l l á r e z , Juan Antonio 

L a Estatilegia esplicada ó Reglaá para 

enseñar á Leer en ocho Lecciones por el 

Capi tán de Infantería D n . ' • 

Barcelona. Imprenta de D . Manuel Sua-

r i y C.ia 
laso 

2 hs. - [ - 90 p á g s . = A n t . — P i e de i m p . — P o r t . (2). 

— V . en b . — I n t r o d u c c i ó n , 1-40.—Advertencia á 

los preceptores, 41-42.—Texto, 43-89.—V. en b, 

—Cuadro s i n ó p t i c o - c o m p a r a t i v o e s t a t i l í g i c o v u l ­

gar del abecedario e s p a ñ o l , 1 h .—Clas i f i c ac ión 

m e t ó d i c a del alfabeto e s p a ñ o l , 1 h . 

8.° 

Bibl ioteca de la Real A c d e m i a d e !a His tor ia . 

Este opúscu lo explica el uso de una 
Car t i l l a para servir a l sistema es ta t i l é -
gico del mismo autor. L a cartilla citada 
es un mé todo silábico de lectura, imitado 

del que incluyeron en su G r a m á t i c a ge­
neral los padres de Port Royal. 

(1) Apaisadas, en fol. 
(2) Grabada en dulce. 

1798. S s i á r e g y J i m é n e z , Diego 

Discurso leído en la solemne distribu­

ción de premios del Colegio del Santo* 

Angel de la Guarda por D . .^ , , ^ ,Di rec to r 

del mismo, Licenciado en Derecho civil 

y canón ico y en Filosofía y Letras, Ca­

ballero de la Orden c iv i l de Alfonso X I I . 

22 Diciembre 1903. Adorno de imprenta. 

Madr id . T i p . L i t . P. Sanz Calleja. 

1903 
12 p á g s . = Port .— V . en b . — T e x t o , 3 - i 1.—V. 

en b. 

4-0 

Tra ta brevemente este discurso de la 
necesidad de la educación y de la instruc­
ción. 

1799. Subercaseaux , R a m ó n 

L a enseñanza de las bellas artes y de 
las artes industriales. Informe elevado al 
Gobierno de Chile en cumplimiento del 
decreto de 8 de enero de 1892 por MIHram 

Niza. Imprenta del Patronato de San 
Pedro. 

1892 
74 p á g s . -f- u n i n d . 

4-° 
Citado por D. Manuel A. Ponce en su Bibliografía pe­

dagógica chilena. 

1800. S u l l y , James 

Biblioteca del Maestro. Psicología pe­
dagógica por Traducida al español 
por Don Eduardo Molina. 

Nueva Y o r k . S. i . [D . Appleton y 
C o m p a ñ í a ] . 

1909 

x + 468 p á g s . = Port . — Nota de propiedad.— 

P r ó l o g o de los editores, m - v i . — Indice de las ma-
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terias contenidas en este l i b r o , vn-x . — T e x t o , 

1-457.—V. en b . — A p é n d i c e , 459-468. 

8.° m . 

Biblioteca de la Escuela Superior del Magisterio 

La obra descrita es uno de los vo lúme­
nes que forman la Biblioteca del Maes­
t ro , editada por D . Appletón y Compa­
ñía , de Nueva York ( 1 ) , y por varios mo­
tivos merece atención y estudio. 

E l contenido, plan y estructura del l i ­
bro obedecen á este pensamiento, que se 
halla en el prólogo de los editores: 

E l educador tiene que ser un psicólogo 
para desempeñar honrosamente la elevada 
misión que ía sociedad moderna le con­
fía (2). 

Lo que realmente se necesita —añade 
Sully—como base para la educación, es un 
cuerpo de verdades bien averiguadas sobre 
las propiedades fundamentales del ser hu­
mano, de las que puedan resultar por de­
ducciones los buenos métodos para enseñar 
ó adiestrar á los niños. Esa base teórica ha 
de consistir en hechos y principios relativos 
á la organización física y moral del niño, á 
sus distintas susceptibilidades, á sus modos 
de obrar por reacción en los agentes é influ­
jos externos, y á su manera de desarrollarse; 
y esas verdades universales tienen que ob­
tenerse de alguna ciencia, ó de varias (3). 

Sully determina después el objeto de la 
Psicología pedagóg ica del niño con estas 
palabras: 

El maestro necesita siempre agregar al es­
tudio general de la mente una atenta obser­
vación de las mentes particulares que hayan 
de ser objeto de su trabajo (4). 

Es notable el ar t ículo que el autor de­
dica á la observación de la mente infantil . 
Dice así: 

(1) Véase el artículo dedicado á Baldivin, J., en la pá­
gina 194 del primer tomo de esta BIBLIOGRAFÍA. 

(2) Pág. v de la obra reseñada, 
(3) Pág. 9 de la referida obra. 
(4) Pág. 14 del libro reseñado. 

De esas dificultades hay visible ejemplo 
cuando se procura notar é interpretar las 
manifestaciones de la mente del niño. Esta 
observación es de la mayor importancia á 
los psicólogos en general, pues un conoci­
miento apropiado de las manifestaciones pri­
meras del alma, es un preliminar necesario 
para la explicación científica de su desarro­
llo ulterior, y ese conocimiento es para ei' 
educador la rama más importante de la cien­
cia del alma, así como es una de las partes 
más difíciles de la investigación psicológica. 

La razón de esto puede verse fácilmente. 
Los niños tienen su modo característico de 
sentir, de considerar las cosas, de juzgar con 
respecto á la verdad, etc.; y aunque el adul­
to que observa á los niños ha sido niño, es 
incapaz, excepto en raros casos, de recor­
dar claramente sus propias experiencias in-
ífantiles. ¿Cuántos de nosotros podríamos en 
realidad recordar las extrañezas, los temores 
y las imaginaciones grotescas de nuestros 
primeros años? Por tanto, los niños pueden 
dejar de ser comprendidos, porque tienen 
que hacer uso de la palabra como medio, 
y entonces no siempre logran ellos percibir 
ó comprender su exacta significación. 

Sin embargo, estas dificultades no son in­
superables; pueden vencerse cuando exis­
ten las condiciones del buen observador y 
el buen propósito, y debe tenerse presente 
que si hay dificultades especiales en eso, 
tairibién hay facilidades especiales; porque 
los niños, comparados con los adultos, son 
francos en la manifestación de sus senti­
mientos y no hacen uso de los muchos arti­
ficios que las personas mayores emplean, 
sin conciencia completa ele ello tal vez, para 
disfrazar y transformar sus verdaderos pen­
samientos y sentimientos al expresarlos ante 
las demás personas. 

Las cualidades que se necesitan especial­
mente para la atenta observación y profun­
da comprensión de la mente infantil, son 
los 'buenos hábitos de observación y un vivo 
y cariñoso interés por los niños.- Ambas 
condiciones son necesarias. Si sólo tenemos 
la primera, dejaremos de penetrar ía natu­
raleza infantil, precisamente porque no nos 
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tomaremos el trabajo de colocarnos imagi­
nariamente en las circunstancias de los ni­
ños para ver realmente cómo les impresio­
nan las cosas. E l interés tierno y ferviente 
que conduzca al compañerismo verdadero, 
parece ser una condición para observar ima­
ginariamente lo interior de las almas infan­
tiles, y para asegurarse de que sus modos 
difieren, en muchos respectos, de nuestros 
modos. Por otra parte, si existe el sentimien­
to de .benevolencia sin tener la facultad de 
observar, se corre el peligro de idealizar la 
niñez y dotarla de rasgos distintivos admi­
rables que en realidad no le correspondan. 

En cuanto á la observación del niño, pue-
t de el psicólogo acudir á los encargados de 

educar la infancia, á los padres y á los maes­
tros, en busca de valioso auxilio. Algunas 
de las mejores observaciones relativas á la 
mente infantil se las debemos á los padres; 
y mucho pueden hacer todavía éstos para 
ayudarnos á conocer el curso del desarro­
llo de los niños en particular. A l mismo 
tiempo los maestros, aunque no están en re­
lación tan íntima con cada 'niño en particu­
lar, llevan la gran ventaja de observarlos 
agrupados; y de ellos debemos obtener Tas 
estadísticas referentes á la niñez. Las épo­
cas en que ciertas facultades se hacen no­
tar, la fuerza relativa de los varios senti­
mientos é impulsos, los caracteres morales 
é intelectuales de los niños; estos y otros 
puntos son cosas sobre las cuales los maes­
tros que se tomen el trabajo de observarlas 
cuidadosamente, puede esperarse que su­
plan de valiosos conocimientos á los psicó­
logos del porvenir ( i ) . 

Igualmente son notables y dan idea 
aproximada del valor del l ibro los si­
guientes ar t ículos: 

Actividad del cerebro y cansancio cere­
bral.—Así como la eficiencia del cerebro 
depende del estado de los órganos corpora­
les, también depende del estado anterior del 
cerebro mismo. Después de un período de 
reposo, y cuando la substancia nerviosa se 

(i) Págs. 21-23 del libro reseñado. 

ha renovado debidamente, se siente especial 
disposición al trabajo. Esta circunstancia 
explica los efectos confortativos del sueño 
sano en la fuerza cerebral, y los de otras 
formas menos completas del reposo de la 
mente, cual es el que produce cualquier re­
creo intelectual ligero. Por otra parte, todo 
trabajo cerebral tiende al agotamiento de la 
energía nerviosa y, por tanto, á disminuir su 
eficiencia. Sí el trabajo es ligero, los dfectos 
no son tan notables; no se produce el can­
sancio cerebral, y así puede pasar inadverti­
da la disminución de fuerza de los centros 
nerviosos. Por el contrario, después de una 
grande aplicación de la mente, aunque sea 
por poco tiempo, notamos perfectamente 
cierta sensación de cansancio, así como dis­
minución temporal de su fuerza. En los ni­
ños, cuyo repuesto de vigor cerebral es me­
nor, esos efectos se notan más pronto. 

La explicación fisiológica de estos fenóme­
nos es la siguiente. Cuando es ligera la acti­
vidad del cerebro el consumo de material 
cerebral es pequeño y su reposición se veri­
fica á medida que se gasta. Pero cuando el 
trabajo mental es más fuerte, la energía se 
consume más pronto de lo que puede repo­
nerse, porque la reintegración no es propor­
cional á la desintegración. Esto indica que 
es necesario suspender frecuentemente el 
esfuerzo nervioso, sobre todo al principio de 
los trabajos escolares del niño ( i ) -

Oposición entre el conocimiento, la sen­
sibilidad y la voluntad.—Estas tres especies 
de estado mental están generalmente bien 
diferenciadas unas de otras, según se ha 
visto. El niño cuya sensibilidad se halla muy 
sobreexcitada contrasta con otro niño que 
está pensando tranquilamente en algo, ó que 
está esforzando sus facultades activas para 
hacer algo.- Sí consideramos cualquiera de 
estos aspectos del alma en una forma bien 
marcada, veremos que es contrarío á otros 
aspectos; así los afectos muy vivos se opo­
nen é impiden el pensar al mismo tiempo 
(el recordar, el raciocinar) como también 
impiden la acción arreglada (voluntad). De 

(1) Pág. 34 de dicha obra. 
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la misma manera, el estado intelectual de 
recordar ó raciocinar enteramente desarro­
llado en el momento, es contrario á la sensi­
bilidad y á Ta acción. La mente no puede 
ejercer todas las varías funciones que le 
son propias en un mismo grado y al mismo 
tiempo. 

Esa oposición puede notarse de otro 
modo. Si comparamos, no los diferentes es­
tados de una misma alma, sino distintas al­
mas en general, hallamos que está en perío­
do ascendente ora un estado mental ú ope­
ración, ora otro cualquiera. E l alma en que 
predomina la sensibilidad (la de una persona 
de carácter sensible ó afectivo) manifiesta 
comunmente menor parte de aspecto inte­
lectual y volitivo. De igual manera, las almas 
que se distinguen por su alto grado de ca­
pacidad intelectual (como sucede con los 
espíritus investigadores), ó por su mucha 
actividad (la de los individuos de carácter 
activo), por ío general son relativamente 
débiles en otros conceptos. 

Se sigue de ahí, que el adiestrar la mente 
en una cualquiera de esas tres clases de fun­
ciones es, en cierto modo, un asunto aparte; 
por eso la educación intelectual tiene un ob­
jeto peculiar, cual es la producción de una 
inteligencia viva y certera; objeto ó fin que 
no implica ningún desarrollo proporcionado 
de la voluntad ni de la sensibilidad ( i ) . 

Conexión entre el conocimiento, la sensi^ 
hilidad y la voluntad.—Sí bien el conoci­
miento, la sensibilidad y la voluntad son 
distintas y hasta contrarias una de otra, es­
tán estrechamente unidas de cierto" modo. 
E l alma no es un objeto material que pue­
de separarse en diversas partes, sino una 
unidad orgánica formada de partes que es­
tán en íntima relación y mutua dependen­
cia. A l examinar atentamente cualquier caso 
de sensibilidad, de seguro que se le encuen­
tra acompañado de algo correspondiente aí 
entendimiento y á la voluntad. Así, cuando 
experimentamos un dolor corporal (sensa­
ción), localizamos instantáneamente el do­
lor ó reconocemos el punto donde tiene 

(O Págs. 42-43. 

asiento (conocimiento), y procuramos ali­
viarlo (acto de la voluntad). L a mayor par­
te de nuestras sensaciones, según veremos 
luego, se hallan envueltas ó incorporadas 
en estados intelectuales (percepción, recuer­
do, etc.) Además, las operaciones intelectua­
les (como la observación, el pensar y otras), 
generalmente van acompañadas de alguna 
ligera sensación agradable ó desagradable, 
y siempre suponen actividad voluntaria en 
forma de atención ó concentración *de la 
mente. Por último, la voluntad depende de 
la sensibilidad, en cuanto á su motivo ó 
fuerza ímpelente, y del conocimiento, para 
iluminarse ó guiarse. 

Se comprende, por lo expuesto, que la 
triple división del alma está de conformidad 
con los aspectos fundamentalmente distin­
tos que predominan en tiempos diferentes. 
Así llamamos estados ó procesos intelectua­
les á aquellos modos de actividad mental 
en qtie la función cognoscitiva resulta más 
marcada y conspicua. 

Esta invariable concomitancia de las tres 
funciones psicológicas es de la mayor impor­
tancia para el maestro. Mal guiados por 
nuestros hábitos analíticos y nuestras mane­
ras abstractas de pensar, podríamos suponer 
que- al educar las facultades intelectuales 
fuera posible desatender al elemento afecti­
vo y volitivo enteramente; pero, una obser­
vación interna más profunda de la unidad 
orgánica del alma, corrige este error. Una 
gran ley rige nuestra actividad intelectual, 
y es la de que atendemos á lo que nos inte­
resa, esto es, á lo que excita la sensibilidad 
en cierto modo y por esto aviva las fuerzas 
de la voluntad. Y precisamente como los 
educadores algunas veces han dejado de sa­
car el mejor partido de las facultades inte­
lectuales de los niños, por desatender sus 
necesarios acompañamientos de sensibilidad 
y voluntad, también han dejado de desarro­
llar debidamente la voluntad y el carácter, 
porque no han observado que éste depende 
en cierto modo de la inteligencia y del des­
arrollo de emociones particulares (1 ) . 

(1) Págs. 43-44 de la obra descrita. 
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Crecimiento y desarrollo del cerebro.— 
Así como al estudiar las operaciones menta­
les en un tiempo particular tenemos, que 
considerar también las concomitancias ner­
viosas, al estudiar el desarrollo de la mente 
debemos averiguar qué cambios ocurren en 
el organismo nervioso (y más' particular­
mente en los centros cerebrales) que acom­
pañen á estos cambios físicos. 

El cerebro, como las demás partes del 
organismo, crece en tamaño, y se desarrolla 
ó sufre ciertos cambios en su formación ó 
estructura, á saber: aumento de diferencia 
en las partes y complicación de arreglos en­
tre ellas. E l crecimiento y el desarrollo no 
adelantan con el mismo grado de rapidez; 
el tamaño adquiere casi su máximum hacia 
el fin del séptimo año de edad, pero el gra­
do de desarrollo de la estructura cerebral 
no está entonces mucho más adelantado, 
que cuando se encontraba en estado embrio­
nario.- Puede agregarse que los centros su­
periores del pensamiento y de la volición se 
desarrollan más tarde que los de la sensa­
ción. 

Siendo el cerebro un órgano íntimamente 
relacionado con el resto del organismo, ten­
dería á crecer en' proporción, hasta cierto; 
punto, con el organismo en general, é in­
dependientemente de toda actividad suya 
propia; pero este crecimiento no sería más 
que rudimentario. El cerebro crece y se des­
arrolla por el ejercicip, como todos los de­
más órganos; y esta ley fisiológica es com­
pañera de la ley psicológica de que el ejerci­
cio fortalece las facultades. El ejercicio 
tiende á modificar la estructura cerebral, 
disponiéndola después para obrar más fá­
cilmente de la misma manera que antes ( i ) . 

Adiestramiento de las facultades.—Los 
procedimientos metódicos del maestro que­
dan comprendidos en lo que llamamos adies­
tramiento. Este supone que-al niño se le ha 
de colocar en tales circunstancias y se le 
ha de rodear de tales influencias, que sir­
van para poner en acción sus facultades, ó, 
como ya se ha indicado, para suministrar al 

(i) Págs. 62̂ 63 de dicha obra. 

entendimiento materiales en que trabajar, 
ó alimento asimilable, juntamente con la 
aplicación de un estímulo que mueva al es­
fuerzo. Adiestramiento, significa también el 
ejercicio continuo ó periódico de las facul­
tades, con propósito determinado de vigori­
zarlas y de adelantar su crecimiento ó des­
arrollo, i 

Ese adiestramiento debe fundarse en el 
conocimiento de las leyes del desarrollo men­
tal ; de modo que tiene que ser conforme á 
la gran ley de todo desarrollo, según la 
cual el ejercicio apropiado es lo que fortale­
ce las facultades. Es decir, que el adiestra­
miento ha de tender directamente á poner 
en juego una .facultad «en debida forma, su­
pliendo materiales y motivos proporcionados 
al estado de desarrollo en que se encuentre. 
Puede decirse que el adiestramiento es 
apropiado cuando suple un estímulo conve­
niente y no -excesivo de las facultades; y 
llamamos estímulo adecuado á una excitación 
de suficiente fuerza y variedad, á propósito 
para lograr el completo desarrollo. La me­
moria ó el entendimiento del niño no se 
adiestra bien cuando se le señalan tareas 
muy fáciles que dejen de poner en comple­
ta actividad sus facultades; y llamamos estí­
mulo excesivo á la excitación que violentan­
do la actividad dlega á' hacerla desfavora­
ble al crecimiento. Así, el poner al niño á es­
tudiar problemas matemáticos superiores á 
sus facultades razonadoras, es claramente 
contrario á su progreso intelectual; porque 
el esfuerzo á que se le obliga es demasiado, 
y confunde su mente. De esto se sigue que 
todo buen adiestramiento ha de ser progre­
sivo, debiedo señalarse trabajos cada vez 
más dificultosos, en proporción al desarro­
llo de la capacidad. 

En segundo lugar, todo plan de adiestra­
miento ó educación debe ser conforme al 
orden natural del desarrollo de las faculta­
des; y las que se desarrollan primero son 
las que han de ejercitarse antes. Es en vano, 
por ejemplo, querer cultivar la facultad de 
abstracción por medio de estudios como el 
de la gramática, antes de que hayan llegado 
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á adquirir cierto grado de fuerza las facul­
tades de observación (percepción) é imagi­
nación. Esta proposición, evidente por sí 
misma, es uno de los principios mejor admi­
tidos en la teoría moderna de la educación, 
si bien hay motivo para suponer que toda­
vía se inlfringe á menudo en la práctica. 

Todo método de adiestramiento que se 
funde en principios científicos, no sólo ha de 
procurar aplicarse á una facultad oportuna­
mente, sino cultivarla hasta el punto que con­
venga, y no más allá. Ese punto representa 
el grado de sU categoría ó valor en la escala 
de las facultades. A l adiestrar, por ejemplo, 
la memoria ó la imaginación, debemos ave­
riguar su verdadera importancia con respec­
to á la adquisición de conocimientos, y á 
la cultura intelectual en conjunto, y atender 
á su ejercicio y desarrollo proporcional-
mente. 

Siguiendo rigorosamente ese principio se 
logra el desarrollo armónico de toda la men­
te, al cual ha dado tanta importancia Pesta-
lozzí y otros maestros. E l educador debe 
siempre tener presente el hombre ideal, bien 
desarrollado física, intelectual y moralmen-
te, y, en cuanto sea posible, dedicar tiempo 
y ejercicio proporcionado al desarrollo de 
cada parte del ser del niño. 

Por último, para que la educación de las 
facultades sea adecuada, debe ser elástica en 
cierto modo, adaptándose á las numerosas 
diferencias que ofrecen las mentes jóvenes. 
Hasta cierto punto se procurará un resulta­
do común, es decir, un desarrollo completo 
típico. No sería conveniente, por ejemplo, 
que se dejara de cultivar la imaginación de 
un niño por muy viva que la tuviera. A l 
mismo tiempo, tiene que modificarse en de­
talle ese plan típico de cultura; porque cuan­
to mayor sea la aptitud natural, más reduci­
da será la producción de un resultado psí­
quico dado; y de ahí la inconveniencia de 
dedicar tanto tiempo y atención al cultivo 
de un germen de facultad malo como al de 
otro germen bueno. Los fines prácticos de la 
vida no imponen tan ingrata tarea al maes­
tro. La variedad del desarrollo individual 
es valiosa en sí misma, y además corresponde 

á la sumamente complicada división del tra­
bajo de la vida, ó diferenciación de las fun­
ciones de la vida, que caracteriza la civiliza­
ción. Uno de los más urgentes problemas 
prácticos de la educación, es en la actuali­
dad el de respetar la individualidad al educar 
á íes niños, y establecer suficiente diversi­
dad, de estudios en nuestros sistemas escola­
res ( i ) . 

Extensión de la atención.—Toda atención 
es un estrechamiento del campo de la acti­
vidad mental, y en cierto modo una concen­
tración de la mente en un punto dado. Pero 
no todos los actos de atención abarcan igual 
extensión. Así como al contemplar un paisa­
je podemos fijar la vista en una parte mayor 
ó menor del mismo, la mente puede dirigir­
se sobre una parte mayor ó menor de las co­
sas que son objeto de su atención. 

Puede decirse, en general, que cuanto ma­
yor número de cosas tratamos de incluir en 
nuestra mirada mental, menos claro es el 
resultado que obtenemos. Esto se ve muy 
bien siempre que se procura atender á va­
rias cosas distintas á un tiempo, como cuan­
do estamos leyendo un libro y escuchando 
una conversación. "Una cosa á la vez", es 
la ley de la actividad mental, y sólo es posible 
efectuar distintas operaciones mentaíes 
cuando la repetición y el hábito nos eximen 
de fijar mucho la atención, como cuando ha­
cemos alguna operación manual que nos es 
familiar y escuchamos lo que otra persona 
nos está diciendo al mismo tiempo. 

Con todo, si se trata de varias impresio­
nes relacionadas ú objetos de atención, nos 
es posible hasta cierto punto incluirlos en 
un mismo terreno de observación. Así po­
demos fijar la atención en las facciones de 
una cara en sus relaciones de proporción, 
ó en una sucesión de sonidos musicales en 
sus relaciones de ritmo, etc. Esta observa­
ción simultánea de varias partes, detalles, 
ó miembros de un grupo, se facilita grande­
mente por la transición rápida de la mirada 
mental de un detalle á otro, como cuando se 

( i ) Págs. 73-75 de la obra referida. 
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repasan los varios rasgos de un dibujo ar­
tístico, ó los períodos sucesivos de un ar­
gumento (2). 

Valor de la memoria en la educación.— 
Esto se lia apreciado de muy distinto modo 
por autores de diferentes épocas. Antigua­
mente se identificaba la memoria con el sa­
ber, y se decía: "Tantum scimus quantum 
memoria tenemus." Como ya hemos obser­
vado, el saber una cosa supone una impre­
sión retenida; el conocimiento es resultado 
ulterior, más ó menos permanente, de un 
proceso anterior de aprender ó de llegar á 
saber; y esto está reconocido en general. 
La dificultad empieza cuando preguntamos 
cuál es la relación de la memoria con las 
facultades superiores del juicio, imagina­
ción etc., y con el saber más completo que 
llamamos comprensión. De ías leyes del des­
arroyo mental, que luego ilustraremos, se 
deduce que cierto desarrollo de la memoria 
es necesario para el debido desempeño de 
las funciones intelectuales superiores. Mien­
tras la mente no esté bien provista de im­
presiones concretas no habrá materiales que 
la facultad imaginativa ó inventiva haya 
de combinar, o que el entendimiento haya de 
reducir á conceptos generales. Como obser­
va Kant, " E l entendimiento tiene por prin­
cipal auxiliar la facultad de reproducción 
mental." Todos los grandes autores y descu­
bridores se han tomado el trabajo de culti­
var la memoria. 

Por otra parte hay común testimonio de 
que el cultivo de la memoria en alto gra­
do puede llegar á ser dañoso á las ífaculta-
des superiores. Beaucoup de memoire, peu 
de jugement, dice el proverbio francés; y 
también observa Pope, que cuando 'la me­
moria predomina en el alma, decae la poten­
cia del entendimiento. 

Esto indica que hay verdadero peligro en 
el ejercicio de la memoria, cuya importancia 
se ha ponderado con exceso, y aun quizás 
se haga otro tanto en la actualidad; este era 
el defecto característico del antiguo -sistema 
de recargar la mente de los niños con gran 

cantidad de ideas que no eran bien eomprem 
didas. Pero el valor verdadero de la memo­
ria en relación con la comprensión de dos 
hechos, y con las aplicaciones prácticas de 
los conocimientos, nunca se debe perder de 
vista. A l educar la memoria, el maestro debe 
ejercitar el juicio al mismo tiempo en la se­
lección de lo que es importante en realidad; 
y de esta manera se evitará el •sobrecargar la 
mente, y se perfeccionará la facultad supe­
rior. Además, como dice Dugald Stewart en 
sus observaciones sobre lo que él llama me­
moria filosófica, él que aprende, al depositar 
nuevos materiales en su memoria, debe ejer­
citarse en el arreglo ordenado de las adqui­
siciones mentales y en la clasificación de los 
hechos efectuada debidamente; lo cual, no 
sólo constituye un gran ahorro para la me­
moria, sino que la misma operación de re­
unir materiales ^le los conocimientos' hace 
que se ejercite hasta cierto punto la inteli­
gencia (1 ) . 

Castigo.—La autoridad y el mando presu­
ponen da facultad de castigar, como ya he­
mos visto. Castigo quiere decir la imposi­
ción intencional y deliberada de alguna pena, 
por quien esté revestido de autoridad, al que 
ha realizado un acto de desobediencia. 

. De esta definición se sigue que la conse­
cuencia natural de un acto (v. gr., el caerse 
de una escalera cuando se ha prohibido su­
bir á ella) no es castigo; ni tampoco lo es 
todo sufrimiento .ocasionado por la persona 
que ejerce autoridad. Por eso, rigurosamen­
te hablando, no es castigo la pérdida natural 
de la confianza y afecto de que goce el que 
haya cometido la fadta descubierta; y toda­
vía do será menos cualquier arranque de 
vengativo despecho consiguiente al enfado 
personal ocasionado por la desobediencia 
del niño. Según Waitz, la primera condi­
ción para que el castigo produzca el debido 
efecto, es la de que el niño lo comprenda y 
sienta como tal castigo. 

Ya hemos supuesto que el castigo actual 
ó potencial ha de entrar necesariamente en 

0) ,79-80, ' (1) Págs. 198-199. 
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todo sistema de disciplina moral. Dos fines 
principales tiene el castigo: la corrección y 
mejoramiento del delincuente individual, y la 
instrucción y beneficio de las demás perso­
nas por el ejemplo y el aviso. Estos fines no 
son siempre de igual importancia. En las 
penas impuestas por las íeyes lo que se con­
sidera principalmente es su efecto de conte: 
ner á los que pueden delinquir. Para el edu­
cador, la primera y suprema consideración 
es la de reformar al niño individualmente. 
En la casa de familia eso es lo que se procu­
ra ante todo, aunque sin perder de vista en­
teramente el efecto que el ejemplo pueda 
producir en los demás; pero en la escuela se 
da más importancia á esta última considera­
ción, aunque no se la tenga por absolutamen­
te principal como la conceptúa el Estado. 

También es evidente que el castigo, oca­
sionando padecimientos al niño, es en si 
mismo un mal. Por eso se reconoce general­
mente que no puede justificarse el castigo 
sino cuando es necesario para la realización 
de los fines para qué se ha instituido. 

Desde el punto de vista del educador, los 
males consiguientes al castigo son numero­
sos y graves, i.0 Siendo una reforma de su­
frimiento, eí castigo resulta opuesto á los 
propósitos humanitarios de la educación. 
2.0 Tiende á separar al educador y al edu­
cado, pues hace, que éste deje de sentirse 
dispuesto á seguir al primero con su simpa­
tía y cooperación. 3.0 Obrando por el instin­
tivo temor al sufrimiento, no tiene fuerza 
que estimule á traspasar los límites de lo 
prescripto ó exigido.. De este modo resulta 
que su acción es infinitamente inferior á la 
de los motivos placenteros como el deseo de 
agradar ó el amor al estudio. Estas objecio­
nes son aplicables por igual á todos los cas­
tigos ; y debe agregarse que ciertas especies 
de castigos suelen producir malos efectos 
morales porque humillan en demasía y de­
gradan al niño. 

E l uso del castigo tiene ciertos límites 
bien determinados. Por lo tanto, no se debe 
recurrir á él sino cuando el niño, por ser 
débil de voluntad, es incapaz de hacer una 
cosa. E l objeto del castigo, en cuanto haya 

de servir de correctivo, es el de suplir una 
nueva fuerza moral que baste á contrarres­
tar la inclinación natural á las malas accio­
nes ; y si el castigo no suple esa fuerza por­
que sea débil la voluntad del niño, entonces 
resulta inútil y, por lo mismo, cruel. Así, el 
castigar á un niño poseído de intenso dolor, 
porque no domine instantáneamente su sen­
timiento, es bárbaro. Además, no debe ser 
objeto de castigo ningún acto que deje de 
revelar claramente mala intención; y de ahí 
que el castigar á un niño porque haya roto 
algo por mero descuido infantil, resulta in­
moral (1 ) . 

Recompensa y estímulo.—Siendo el cas­
tigo una pena, propende á contener la activi­
dad más bien que á excitarla. Hasta cuando 
se emplea para que incite al trabajo, como 
cuando se castiga al niño por nO haber es­
tudiado la lección, se nota que desanima y 
abate. E l niño culpable se ve obligado á ser 
diligente, y en consecuenci-a su actividad no 
revela buen ánimo, sino hasta repugnancia. 
Además, siendo el castigo un sufrimiento, le 
infunde temor, y aunque es sin duda un mo­
tivo poderoso, sus efectos son limitados, pues 
tan pronto como se ha concluido la tarea 
impuesta cesa la presión del motivo. 

La disciplina moral no sólo, comprende 
la detención del impulso por medios represi­
vos, sino la estimulación de la actividad por 
móviles positivos. Es decir que no se apro­
vecha simplemente de la natural aversión 
del niño al trabajo, sino de sus deseos de 
goces, natural también y de mayor alcance. 
Puede ocurrir duda acerca del punto hasta 
el cual puedan ser necesarios ó convenientes 
esos estímulos artificiales. Cuando es posi­
ble, indudablemente le conviene al niño ser 
aplicado, bueno, etc., para granjearse el ca­
riño y buena opinión de los demás; pero lo 
débil de los sentimientos sociales del niño 
requiere algún estímulo artificial en los pri­
meros períodos de la educación moral. 

A l otorgar recompensas especiales es pre­
ciso cuidar mucho de que eso no retarde el 
desarrollo moral en vez de promoverlo. En 

(1) Págs. 448-450. 
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primer lugar, nada es peor que el sobornar 
al niño para que haga una cosa que tenga 
que hacer en cumplimiento de su obligación, 
ó quizás por temor al castigo. E l prometer, 
por ejemplo, á un niño, que se le dará algo 
si deja de llorar ó si dice la verdad, produce 
un efecto desmoralizador. 

La primpra condición para que una re­
compensa ó .premio produzca efecto moral, 
es-la de que se confiera sólo al mérito, esto 
es, como resultado de algún ejercicio de vir­
tud que sea muy superior á lo que en justi­
cia pueda exigirse" como obligatorio. Cuanto 
más claramente se haga ver que el galardón 
supone haberse reconocido que un acto es 
de verdadera virtud, más poderoso será su 
efecto. De esto se deduce que la alabanza ó 
la recompensa tangible no ha de parecerle al 
niño que sean meros efectos del cariño per­
sonal ó de la ternura de quien otorga la re­
compensa, sino autorizado reconocimiento 
del mérito. 

Sigúese de esta definición del objeto y ofi­
cio de las recompensas que no deben otor­
garse con sobrada frecuencia. E l premiar 
demasiado á menudo es fatal á la asociación 
que en la mente del niño ha de hacerse de 
la recompensa y del merecimiento verdade­
ro; porque favorece en él la creéncia de 
que tiene derecho al galardón. 

Considerando sus efectos morales, algunas 
recompensas son preferibles á otras. Los re­
galos y recompensas materiales en general, 
interesando ios sentimientos inferiores del 
niño, tiene menos valor moral que la ala­
banza ó ensalzamiento que 'satisface á los 
sentimientos superiores como el cariño y el 
deseo de merecer aprobación. Parece inne­
cesario agrega r que las recompensas, lo mis­
mo que los castigos, deben graduarse con 
arreglo á los merecimientos y ser apropiadas 
en lo posible á la naturaleza de cada acción 
virtuosa. 

iCuando las recompensas se otorgan como 
premio á éxito en la competencia entre va­
rios niños en .trabajos intelectuales (según 
se hace en las escuelas), el efecto moral que­
da entonces muy circunscrito. Ya hemos ma­
nifestado que el impulso de la rivalidad pro­

pende á ser antisocial; y la viva competencia 
por ganar premios produce un efecto perju­
dicial, más bien que favorable, en el carácter 
moral. 

Como el efecto moral de la recompensa 
depende de que ésta se considere como fru­
to de los actos de virtud, los premios otorga­
dos en las escuelas no pueden producir ese 
efecto á menos que se confieran, no fundán­
dose en la importancia absoluta de lo realiza­
do por el alumno (porque esto lo determina 
en gran parte la superioridad natural), sino 
tomando por fundamento los adelantos he­
chos por el individuo. E l dar un premio á un 
niño muy despejado no es, rigurosamente ha­
blando, un' acto de disciplina moral; mien­
tras que el recompensar á un niño por un 
esfuerzo especial entra en esa categoría, por 
cuanto eso hace suponer que se ha reconoci­
do claramente el elemento moral de la dil i­
gencia intelectual ( i ) . 

Y son capí tulos notables del libro los 
que tratan de la mentalidad (2), de la 
a tención, del temor, del ca rác te r y de la 
disciplina escolar y domés t ica . 

E l apéndice , dedicado á la medición de 
las facultades, es un esbozo de Psicología 
experimental. 

E l plan general de la obra de Sully 
deja algo que desear para los que buscan 
en las obras científicas sistema y m é t o d o ; 
pero son tantos los hechos que el autor 
expone, y su exposición es tan clara é i n ­
teresante, que su obra merece ser estu­
diada por las personas que traten de ha­
cer estudios sobre Psicología del n iño. 

1801. Suner y O r d ó ñ e z , Enrique 

Notas sobre la enseñanza clínica en 

Alemania: Memoria presentada al exce­

lent ís imo Sr. Ministro de Ins t rucc ión pú­

blica, por el Profesor pensionado doctor 

(1) Págs. 451-454. 
(2) En el estudio de la mente incluye Sully varios ar­

tículos dedicados á la herencia. 
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_ Catedrá t ico de la Universidad de 
Valladolid. 

Valladolid. Tipograf ía del Colegio de 
Santiago para huér fanos del A r m a de Ca­
bal ler ía . 

S. a. [1908?] 

48 p á g s . = A n t . — V . en b . — P o r t . — V . en b .— 

[Dedica to r i a . ]—Excmo. Sr. M i n i s t r o de Ins t ruc ­

ción p ú b l i c a , [7-8].—Texto, g-47.—V. en b . 

8.° m . 

De la exposición del asunto saca el au­
tor algunas conclusiones, que se hallan 
en las p á g s . 45-47, aplicables á la ense­
ñanza clínica en E s p a ñ a , 
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L a B o t á n i c a y los bo t án i cos de la P e n í n s u l a hispano-lusi tana, por D . M i g u e l Colmei ro . Obra premiada 
en el concurso de iSSy.—Madrid , M . Rivadeneyra, i858-. 

D i c c i o n a r i o b i b l i o g r á f i c o - h i s t ó r i c o de los an t iguos reinos, p rov inc i a s , ciudades, v i l l a s , ig les ias y 
santuarios de E s p a ñ a , po r D . T o m á s M u ñ o z y R o m e r o . Obra premiada en el concurso de i S S j . — 
M a d r i d , M . Rivadeneyra, i858. 

M e m o r i a descr ipt iva de los cód ices notables conservados en los A r c h i v o s ec l e s i á s t i cos de E s p a ñ a , por 
D . Jo sé M a r í a de E g u r e n . Obra premiada en el concurso de i 8 5 8 . — M a d r i d , M . Rivadeneyra, 1859. 
( A g o t a d a . ) 

C a t á l o g o b i o g r á f i c o - b i b l i o g r á f i c o de l Tea t ro an t i guo e s p a ñ o l , por D . Cayetano A lbe r to de la Ba­
r re ra y Le i rado . Obra premiada en el concurso de 1869.—Madrid, M . Rivadeneyra , 1860. • 

Ensayo de una Bib l io teca e s p a ñ o l a de l i b r o s ra ros y curiosos, f o r m a d o con los apuntamientos de don 
B a r t o l o m é J o s é G a l l a r d o , por D . M a n u e l R. Zarco del Va l l e y D . Jo sé Sancho R a y ó n . Obra pre­
miada en el concurso de 1861.—-Madrid M . Rivadeneyra, M a n u e l T e l l o , 1863-1889; 4 v o l ú m e n e s . 
( A g o t a d o e l p r i m e r o . ) 

D i c c i o n a r i o de B i b l i o g r a f í a a g r o n ó m i c a , po r D . B r a u l i o A n t ó n R a m í r e z . Obra premiada en el con­
curso de 1861.—Madrid, M . Rivadeneyra, T865. (Ago tada . ) 

C a t á l o g o r a tonado y c r í t i c o de los l i b r o s , memorias , papeles importantes y manuscri tos que t r a t a n de 
las p rov inc i a s de E x t r e m a d u r a , pov D . Yicente Barrantes. Obra premiada en el concurso de 1862 
M a d r i d , M . Rivadeneyra, i865. 

L a u r a c - B a t . B ib l i o t eca de l B a s c ó j i l o . Ensayo de un C a t á l o g o ' r g e n e r a l s i s t e m á t i c o y c r i t i c o de las 
obras referentes á las p rov inc i a s de Vizcaya , G u i p ú z c o a , A l a v a y N a v a r r a , por D . A n g e l Al lende 
Salazar. Obra premiada en el concurso de 1877.—Madrid, M a n u e l T e l l o , 1S87. 

B i b l i o g r a f í a n u m i s m á t i c a e s p a ñ o l a , por D . Juan de Dios de la Rada y Delgado. Obra premiada en el 
concurso de i 8 8 5 . — M a d r i d , M a n u e l T e l l o , 1887. 

L a Impren ta en To ledo , por D . C r i s t ó b a l P é r e z Pastor. Obra premiada en e l concurso de i885 .— 
M a d r i d , M a n u e l T e l l o , 1887. 

Ensayo de una t i p o g r a f í a complutense, por D . Juan Catal ina G a r c í a . Obra premiada en el concurso 
de 1887.—Madrid, M a n u e l T e l l o , 1889. 

Intento de un D i c c i o n a r i o b i o g r á f i c o y b i b l i o g r á f i c o de autores de la p r o v i n c i a de B u r g o s , por 
D . M a n u e l M a r t í n e z A ñ í b a r r o . Obra premiada en el concurso de 1887. — M a d r i d , M a n u e l 
T e i l o , 1890. 

B i b l i o g r a f í a e s p a ñ o l a de C e r d e ñ a , por D . Eduardo de T o d a . O b r a premiada en el concurso de 1887. 
M a d r i d , T i p o g r a f í a de los H u é r f a n o s , 1890. 



B i b l i o g r a f í a m a d r i l e ñ a ó D e s c r i p c i ó n de las obras impresas en M a d r i d { s i g l o X V I ) , por D . C r i s t ó b a l 
P é r e z Pastor. Obra premiada en el concurso de 1888.—Madrid, T i p o g r a f í a de ios H u é r f a n o s , 1891. 
Parte segunda, a ñ o 1601 al 1620. Obra premiada en el concurso de 1898.—Madrid , T i p o g r a f í a de 
la « R e v i s t a de A r c h i v o s , Bibliotecas y M u s e o s » , 1906. 
Parte tercera, a ñ o 1621 á 1625. A p é n d i c e s . — O b r a p r e m i a d a en el concurso de 1897. —Madr id , T i -
pograf ía ' .de la « R e v i s t a de A r c h i v o s , Bibl iotecas y M u s e o s » , 1907. 

M o n o g r a f í a sobre los refranes, adagios y proverbios castellanos, por D . J o s é M a r í a Sbarb i . Obra p r e ­
miada en el concurso de 1871.—Madrid, T i p o g r a f í a de los H u é r f a n o s , 1891. 

Apuntes p a r a una B ib l io t eca c ien t í f i ca e s p a ñ o l a de l s i g l o X V I , por D . Felipe Picatoste y R o d r í g u e z . 
Obra premiada en el concurso de 1868.—Madrid, M a n u e l T e l l o , 1891. 

Colecc ión b i b l i o g r á f i c o - b i o g r á f i c a de not ic ias referentes á la p r o v i n c i a ] de Z a m o r a , por D . C e s á r e o 
F e r n á n d e z D u r o . Obra premiada en el concurso de 1876.—Madrid, M a n u e l T e l l o , 1891. 

B i b l i o g r a f í a e s p a ñ o l a de lenguas i n d í g e n a s de A m é r i c a , por el Conde de la V i ñ a z a . Obra premiada 
en el concurso de 1891.—Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1892. 

B i b l i o g r a f í a h i d r o l ó g i c o - m é d i c a e s p a ñ o l a , por D . Leopo ldo M a r t í n e z Reguera. Obra premiada en el 
concurso de 1888.—Madrid, M a n u e l T e l l o , 1892. 
Segunda parte, Manusc r i tos y b i o g r a f í a s , por el E x c m o . Sr. D . Leopoldo M a r t í n e z Reguera. Obra 
premiada en el concurso de 1893.—Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1896. 

Apuntes p a r a un C a t á l o g o de p e r i ó d i c o s m a d r i l e ñ o s , desde 1661 á 1870, p o r D . Eugen io Har tzenbusch . 
Obra premiada en el concurso 'de 1873.—Madrid, Sucesores de Rivadeneyra , 1894. 

T i p o g r a f í a hispalense. Ana les b i b l i o g r á f i c o s de la c iudad de S e v i l l a , desde e l establecimiento de l a 
Impren ta hasta fines de l s i g l o X V I I I , por D . Francisco Escudero y Peroso. Obra premiada en el 
concurso de 1864.—Madrid, Sucesores de Rivadeneyra, 1894. 

L a Imprenta en M e d i n a de l Campo, por D . C r i s t ó b a l P é r e z Pastor. Obra premiada en el concurso 
de 1892.—Madrid, Sucesores de Rivadenyra , 1895. 

-Ensayo b i o - b i b l i o g r á f i c o sobre los h is tor iadores y g e ó g r a f o s r á b i g o - e s p a ñ o l e s , po r Francisco Ponse 
Boigues. Obra premiada en el concurso de 1893.—Madrid, Est. t i p . de San Francisco de Sales, 1898. 

b i b l i o t e c a de escritores de l a p r o v i n c i a de Guadala jara y b i b l i o g r a f í a de la misma hasta el s i g l o X I X , 
por D . Juan Catal ina G a r c í a . Obra premiada en el concurso de 1897.—Madrid, Sucesores de R i v a ­
deneyra, 1899. 

L a Impren ta en C ó r d o b a , ensayo b i b l i o g r á f i c o , por D . J o s é M a r í a de Valdenebro y Cisneros. Obra 
premiada en el concurso de 1896.—Madrid, Sucesores de Rivadeneyra , 1900. 

Inven ta r io de un Jovel lan is ta , con variada y copiosa no t ic ia de impresos y manuscr i tos , publicaciones 
p e r i ó d i c a s , t raducciones, dedicatorias, ep ig ra f í a , grabado, escu l tura , etc., por Jul io Somoza de 
M o n t s o r i ú . Obra premiada en el concurso de 1898.—Madrid, Sucesores de Rivadeneyra , 1901. 

Apuntes p a r a una B ib l io t eca de Esc r i t o r a s E s p a ñ o l a s desde el a ñ o 1 4 0 1 a l 1 8 3 3 , po r M a n u e l Serrano 
y Sanz. Obra premiada en el concurso de 1898.—Tomo I . M a d r i d , Sucesores de Rivadeneyra, 1903. 
T o m o 11. M a d r i d , Est. t i p . de la « R e v i s t a de A r c h i v o s , Bibliotecas y M u s e o s » , i q o 5 » . 

.Relaciones de solemnidades y fiestas p ú b l i c a s de E s p a ñ a , por D . Jenaro Alenda y M i r a . Obra premiada 
en el concurso de i 8 6 5 . — T o m o I . M a d r i d , Sucesores de Rivadeneyra , 1903. 

B i b l i o g r a f í a de las controversias sobre l a l i c i t u d de l teatro en E s p a ñ a , p o r D . E m i l i o Cotarelo y 
M o r í . Obra premiada en el concurso de 1904.—M&drid, Est . t i p . de la «Rev i s t a de A r c h i v o s , B ib l io ­
tecas y M u s e o s » . 

B i b l i o g r a f í a p e d a g ó g i c a de obras escritas en castellano ó t raducidas á este i d i o m a , por D . R u f i n o 
Blanco y S á n c h e z . Obra premiada en el concurso de 1904.—Tomo í. M a d r i d , Es t . t i p . de la « R e ­
vista de A r c h i v o s , Bibliotecas y M u s e o s » , 1908.—-Tomo I I . M a d r i d , Es t . t i p . de la « R e v i s t a de A r ­
chivos, Bibl iotecas y M u s e o s » , 1908.—Tomo I I I . M a d r i d , Es t . t i p . de la « R e v i s t a de A r c h i v o s , B i ­
bliotecas y M u s e o s » , 1909. 

.Los p e r i ó d i c o s durante la Gue r r a de la Independencia (1808-1814), p o r D . M a n u e l G ó m e z Imaz . O b r a 
premiada en el concurso de 1908.—Est. t i p . de la « R e v i s t a de A r c h i v o s , Bibliotecas y M u s e o s » , 
1910. 














